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ANDANTE DE ARMAS DE PUER- 
ABELLO PARTICIPA AL SECRETA- 
LA GUERRA DE COLOMBIA LOS 
0S DE ESTA PLAZA DE ORÍGEN 
[EL MOVIMIENTO DE VALENCIA EL 

-30. DE ABRIL DE 1826. 


—_———- 


o del capitan de navío Sebastian 
: Boguter, 


¡blica de Colombia. 
Comandancia de armas, 


Cabello, Noyiembre 24 de 1995. 


Secretario de Estado del Despa- 
de la Guerra. > 


la mayor satisfaccion 6u par- 
4 US. quo el dia 21 del actual 
amplieron mis descos y desvelos de 
aer de la faccion de Venezucla es- 
importante plaza, de acuerdo con el 
nérito batallon Granadoros, parte 
as primeras autoridades y personas 


DOCUMENTOS 

PARA LA HISTORIA DE LA VIDA PUBLICA 

L LIBERTADOR DE COLOMBIA, PERU Y BOLIVIA. 
CONTINUA EL AÑO DE 1826. 


Es —— 


notables de este puerto. La acta que 
acompaño á US. es un testimonio del 
entusiasmo del batallon referido y del 
pueblo por el Gobierno y el LIBERTA- 
DOR Presidente. Esta plaza so halla con 
todos los elementos de guerra á excep- 
cion de los de boca, por lo que espero 
se tomarán medidas eficaces para abas- 
tecerla en el concepto que todos hemos 
jurado sostenernos y morir primero que 
entregarla 4 otro que no sea BoLÍVAr, 
ú obtenga órdenes suyas. El 22 llegó 
el Sr. General Pedro Briceño Méndez 
en la goleta Independencia con destino 
á Maracaibo: tuve por converiente de- 
tener dicho buque, hacer que el Gene- 
ral bajaso 4 tierra, y por último con- 
sultando la opinion de la oficialidad y 
del pueblo, entregué el mando al mis- 
mo General, seguro de que obtendrá la -- 
aprobacion del Gobierno y del LiBER- 
TADOR, Iguñlmente puedo asegurar á 
US. que su permanencia ha sido muy 
necesaria y por tanto en el dia de hoy 
fué proclamado Comandante general de 
esta plaza, quedando yo de comandan- 
te particular de armas. En el acto de 
la trasformacion fueron depuestos del 
mando el Sr. Coronel Cala, comandante: 








AO 


» 





“del castillo, y cel de artillería, permitién- 
doles pasasen 4 Valencia inmediatamen- 
te. No me detendré á recomendar al 
Gobierno y al LIBERTADOR los benemé- 
ritos oficiales y guarnicion de esta pla- 
za, pues creo que la conducta observa- 
da en el memorable dia 21 de Noviem- 
bre, basta para que se forme el concep- 
to que merecen, 


Dios guarde 4 US. 
Sedastian Boguier. 
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EL GENERAL PEDRO BRICEÑO MÉNDEZ 
PARTICIPA AL SECRETARIO DE GUE- 
RRA DE COLOMBIA LOS SUCESOS DE 
PUERTO CABELLO, DE ORÍGEN EN 
LA REVOLUCION DE VALENCIA EL 

30 DE ABRIL DE 1826, 


on 


Oficio de Briceño Méndoz para el Se» 
cretario de Guerra. 


Comandancia general de Puerto Ca- 
bello, Noviembre 24 de 1826. 


Al Sr. Secretario de Estado y del Des- 
pacho de la Guerra, 


Al emprender mi marcha de 
cas hácia esa capital como senador por 
el departamento del Orinoco, se me hi- 
zo saber, que no convenia ejecutarla 
por tierra, y S. E. el General Páez 
me ofreció la goleta de guerra Indepcn- 
dencia para que me trasladase por mar 
á Maracaibo. Despues de mil dificul- 
tades hube por fin de dar la vela de 
la Guaira el 21 del corriente, y se me 
obligó á tocar en este puerto para de- 
jar en él al Sr. Comandante general 
del segundo departamento de marina. 
Apenas habia entrado bajo la batería del 
castillo Libertador, el 22, cuando se 1n- 
timó á la goleta que diese fondo. Poco 
despues se me presentó á bordo el señor 
capitan de navío Sebastian Boguier, y 
refiriéndome los sucesos que habian ocu- 
rrido en esta plaza el 21, me manifestó 
que era necesario que bajara yo á tierra, 
tanto porque la tropa y el pueblo lo 
deseaban, -como porque estaba decidido 
á no dejar salir la goleta, cuyo servicio 
era importaute para la plaza en su esta- 
do presente. Condescendí á esta propo- 
sicion, y cuando me preparaba ya para 
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continuar hoy mi viage en otro buque, 
la oficialidad toda de la guarnicion vino 
á mi alojamiento conducida por el mis- 
mo señor Boguier, me significó que la 
tropa y el pueblo estaban acordes en el. 
deseo para que tomase yo el mando de 
la plaza, y me encargase de dirigirlos, - 
dándome por base 4 mi conducta la acta 
acordada por la junta popular del 21. 
Seria ocioso decir á US. que una tan 
honrosa confianza no pudo ménos que 
sorprenderme á la vez que me lison- 
jeaba, y que no me fué posible rehu-. 
sar mi cooperacion á la noble causa 
que se habia propuesto la valiente guar- 

nicion de Puerto Cabello, al negar su 
accesion á las novedades hechas el Y de - 
Noviembre en Carácas en la empresa 
de las reformas. Yo contesté, que el 

el pueblo estaba reunido á la tropa en 
el deseo que se meexpresaba, yo esta- 
ba pronto 4 comprobar siempre con mi 
conducta mi consagracion á Ja causa pú- 
blica. Poco tiempo despues recibí una 
invitacion de la ilustre municipalidad 
para que concurriese á eu sala, lo hi- : 
ce así, y en ella halló no solo á sus 
miembros, sino 4 otras personas nota» 
bles : allí oí repetir de parte de las 
antoridades civiles y del pueblo, lo que 
ya me habia informado la guarnicion. - 
Un militar honrado no podia desaten-= 
der la voz interesante de un pueblo afli- 
jido que -pide lo que puede exijir, y que 
pide lo que el gobierno mismo we ha- 
bria ordenado. En la adjunta copla la- 
lMará US. consignado el resultado de es- 
ta junta. ¿0 


Por no demorar la partida del buque. 
que conduce esta comunicacion 4 Mara- 
caibo no puedo extenderme á dar mas de-- 
tales, y he comisionado al capitan Lope 
Buroz para que vaya á hacer todas las ex 
plicaciones que US. desee. Yo suplico 
á US. que lo reciba y oiga con bondad, 
y que instruya de todo 4 S. E. el LrBrER- 
TADOR Presidente, si estuviese como lo 
supongo encargado ya del gobierno, ó 4 
S. E. el Vicepresidente en el caso contra- 
rio. En general diré 4 US. que mi ob- 
jeto es conservar la plaza en su actual 
estado, y sostener la resolucion de la acta 
de 21 del corriente: que tentaró cuantos 
medios esten á mialcance para evitar una 
guerra civil y militar de Venezuela y con 
las autoridades de Carabobo: que á pre- 
vencion contra cualquier resultado que 


bra cualquiera empresa del enemigo ex- 
terior, pondré la plaza en estado de defen- 
sa, para Jo cual cuento no golo con los 





elemontos que ella encierra, sino con los 
que espero que me envien US. y S. LK. 
el Comandante general del Zulia, á quien 
he ocurrido directafiente. Muy particu- 
larmente imploro el auxilio de algunos 
buques de guerra fuertes para mantener 
expedita la comunicacion de mar, única 
que tengo, y algun dinero para cubrir el 
presupuesto de la guarnicion y para pa- 
gar los acopios de víveres que se han em- 
pezado ú4 hacer. Mi comisionado hará 
tambien sobre todo esto las aclaraciones 
que sean necesarias, y descubrirá con mas 
extension las dificultades y embarazos en 
que me veo envuelto, Esta plaza era el 
antemural de las novedades de Venezue- 
la, y uno de los principales apoyos de 
nuestra seguridad exterior. US., pues, 
no podrá ménos que mirarla con la aten- 
cion que ella exije para que no sea presa 
ni de aquel partido, ni de nuestros ene- 
migos comunes. En esta confianza vive 
este virtuoso pueblo y en ella libro yo la 
mia al asegurar que la conservaré para 
Colombia. 


Dios guarde 4 US. muchos años. 
A Pedro Briceño Méndez. 
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LA MUNICIPALIDAD DE'PUERTO CABELLO. 


RUEGA AL GENERAL PEDRO BRICEÑO 
MENDEZ ACEPTE EL MANDO DE LA 
PLAZA. 


Acta de la Municipalidad de Puérto- 
Cabello. 


En la ciudad de Puerto-Cabello á 
veinticuatro de Noviembre de mil ocho- 
cientes veintiseis, décimo sexto de la 
independencia, se reunieron en esta sa- 
la municipal en sesion extraordinaria los 
señores Jefe político, M. Francisco de 
Roo; José María Pérez, Alcalde segun- 
do interino; A. Julian, Justo Florez, 
Manuel Garaban y Miguel Herrera, 
Regidor, y José Leandro Montbrun, 
Síndico Procurador general, á virtud de 
haber manifestado este pueblo con li- 
bertad y entusiasmo sus deseos porque 
el señor General de Brigada Pedro B. 
Méndez que por una casualidad se acer- 
có 4 este puerto el veintidos en la tar- 
de, permanecieso entre nosotros con el 
objeto de darle á nuestra resolucion ma- 
yor importancia, moral, euya medida era 


tanto mas urgente, cuanto que se antn- 
ciaba continuaria su viago esta propia 
tarde, se estimó oportuno nombrar una 
comision del seno de la Municipalidad que 
invitaba á dicho Sr. General para que 
tuviese la bondad de acercarse á esta 
corporacion á fin de tratar una materia 
que se creia conexionada con la felici- 
dad de este pueblo, igualmente que al 
Sr. Comandante de armas Capitan de 
navío Sebastian Bognier. Elegidos los 
señores Justo Florez, y Sindico Pro- 
curador, M. J. Leandro Montbrun, es- 
tos volvieron acompañando á los seño- 
res, cuya presencia se solicitaba. El 
Sr. Presidente tomó la palabra, y se 
dirigió al Sr. General Briceño, y en- 
tre obras cosas le expuso: que sin dis- 
minuir el grado de confianza que es- 
te pueblo ha depositado en el Sr. Se- 
bastian Boguier, este mismo pueblo es- 
taba convenido que la presencia de su 
Señoría con el carácter de Comandan- 
to general de Puerto-Cabeilo podria in- 
fluir é indudablemente influiria en la 
mayor respetabilidad de Ja resolucion 
del veintiuno, y en evitar algunos ma- 
leg que la seduccion y la intriga pu- 
dieran causar: que su cConsagracion á la 
causa pública era conocida, y que por 
lo mismo no dudaba que el clamor de 
este pueblo no, fuese desairado. El Sr. 
Boguier coincidiendo con los sentimien- 
tos del pueblo, y aun los esforzó, varios 
ciudadanos que presenciaron el acto, sin 
una invitacion formal solo porque llegó 
á su noticia la presencia del General 
Briceño Méndez, tomaron sucesivamente 
la palabra, y sus discursos persuadieron 
á la vez la firmeza de su resolucion, y 
las veutajas de la permanencia de este 
General. El Sr. Pedro Briceño Mén- 
dez por muchas veces aseguró que ni su 
deber, ni su gratitud le permitian ensor- 
decerse al ciamor del pueblo, mucho 
mas habiendo recibido igual insinnacion 
de parte de la guarnicion de esta pla- 
za, y del propio Coronel Boguier: que 
se comprometia del modo mas solemne 
á sostener en esta plaza su delibera- 
cion del veintiuno: que se desvelaria pa- 
ra impedir los horrores de la guerra ci- 
vil: que union y confianza debian ser 
nuestro apoyo; y, en fin, plenamente ga- 
tisfizo log deseos del pueblo, no debien- 
do dejar en olvido el sencillo pero sin- 
cero discurso de un ciudadano que pro- 
testó haber la presencia sola del Ge- 
neral Briceño separádole del proyecto 
de ausentarse él y su familia de Puerto- 
Cabello. En medio de aclamaciones se 
terming el acta, Acordando unánime- 


PU EZ PAR O 
> ps 4 y á 


O 


er 








mento esta Municipalidad se consigna- 
se en una acta de la que se diere tes- 
timonio al Sr. General Pedro Briceño 
Méndez para su satisfaccion y que se 
publicase por bando á fin de que el pue- 
blo depusiese todo motivo de temor, y 
se restableciese al lleno de confianza que 
la seduccion habia empezado á disminuir, 
debiendo ver los preparativos militares 
como indispensables para ¡ponernos á 
salvo de las asechanzas, no de nuestros 
enemigos interiores porque probablemen- 
to no existen, sino de los exteriores 
que pudieran calcular aprovecharse del 
estado. de agitacion y disgusto que su- 
ponen entre nosotros, con lo que se 
concluyó y firmaron, de que certifico. 


Francisco Roo. —José María Perez.— 
A. Julian.—Justo Flores. —Manuel Ca- 
raban.—Miguel Herrera. 


Juan Antonio Perez, Secretario. 
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COMO VIERA EL GENERAL PÁEZ QUE LOS 
" PUEBLOS RESISTIAN SEGUIR EN LA RE- 
VOLUCION DE VALENCIA DE. 30 DE 
ABRIL DE 1826, SE PROPONE CON LA 
FUERZA PREDOMINAR, Y AL EFECTO 
PONE EN ASAMBLEA Á TODO VENE- 
ZUELA, Y AUTORIZA Á LOS MILITARES 
Á ENTRAR COMO TALES EN EL EJERCI- 
CIO DE LA AUTORIDAD MILITAR. 


Decreto del General Páez, 


República de Colombia. 


J, A. Páez, Jefe civil y militar del 
Estado de Venezuela, dc., Le, 


Por cuanto los medios pacíficos y con- 
ciliatorios, empleados hasta ahora en 
promover y llevar adelante la causa de 
las reformas, que los pueblos de Vene- 
zuela en uso de sus imprescriptibles de- 
rechos proclamaron en Valencia desde 
el 30 de Abril último, no han corres- 
pondido á las sanas intenciones que me 
propuse al aceptar la autoridad civil y 
militar que me fué conferida, para man- 
tener la tranquilidad pública y evitar las 
funestas consecuencias de la discordia 
civil entre hermanos; y habiendo acre- 
ditado una experiencia lastimosa que los 
enemigos de la cansa de la libertad y 
de la dicha de Venezuela maquinan sor- 





NA o 
damente contra sus progresoz, movien- 


do los resortes de la perfidia, para ex- 


citar reacciones que ponen en inminen- 


2 


y 


te peligro la seguridad del Estado; por 


tanto, en uso de las facultades que me 
han conferido los pueblos desde el prin- 
cipio, sin otro límite que el indicado 
por las circunstancias ocurrentes, vengo 
en declarar y declaro todo el Estado de 
Venezuela en asamblea. 


En consecuencia, los jefes militares en- 
trarán desde este momento en el pleno 
uso .y ejercicio de la autoridad que les 
corresponde por efecto natural de esta 
misma declaratoria, debiendo contraer 
principalmente su vigilancia á la perse- 
cucion y pronto castigo de cuantos ma- 
quinaren, .Ó de algua modo contrariaren 
la ejecucion y cumplimiento del sistema 
de gobierno popular representativo fede- 
ral, proclamado unánimemente por el 
voto libre de los mismos pueblos, no 
ménos que de constituir 4 Venezuela en 
un Estado. Publíquese por baudo en es- 
ta capital, y circúlese por Secretaría á 
todas las autoridades civiles y militares, 
para que teniéndolo entendido lo hagan 
tambien publicar en sus respectivos dis- 
tritos y cantones. 


Dado en el cuartel general de Carácas, 
á 25 de Noviembre de 1826—105. 


O: O 0772 
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POR EL DESEO DE QUE VALENCIA, RESI- 


DENCIA DEL GENERAL PÁEZ Y DEL DR, 


PEÑA, SEA EL CENTRO DE LA ADMI- 
NISTRACION PÚBLICA ESTABLECIDA POR 
LA REVOLUCION DE ABRIL DE 1826, 
SE DISPONE QUE LA CORTE SUPERIOR 
DE JUSTICIA ESTABLECIDA POR LAS 
LEYES EN CARÁCAS, PASE INMEDIATA- 
MENTE Á SITUARSE EN VALENCIA. 


Decreto del General Páez, 

República de Colombia. 
José Antonio Páce, Jefe civil y militar 
de Venezuela, dec., dec. - 6 


Cuartel- general en Carácas, á 
Noviembre de 1826-16. pa 


Al Sr. Presidente de la Corte Superior 


de Justicia. z 


- Por convenir así al mejor servicio pú- 
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blico, he venido en disponer que el 


Tribunal de la Corte Superior de Jus- 
ticia con todos sus Ministros y depen- 
dientes, se traslado á la capital de la 
provincia de Carabobo en el preciso tér- 
mino de ocho dias, llevando las causas 
y negocios pendientes para la continua- 
cion de su despacho en aquel destino 
hasta nueva providencia. 


Lo que comunico 4 U. $. para que lo 
ponga en noticia del Tribunal y tenga 
su debida ejecucion; en el concepto de 
que con esta misma fecha lo trascribo 
al señor Intendente para que esté á la 
mira de su cumplimiento y facilite los 
auxilios necesarios al trasporte. 


Dios guardo á U. $. 
J. A. Pácz, 
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LA MUNICIPALIDAD DE CUMANÁ LEVAN- 
TA UNA ACTA EN 26 DE NOVIEMBRE DE 
1826, ADHIRIÉNDOSE Á LO ACORDADO 
POR LA MUNICIPALIDAD DE CARÁCAS 
EN 7 DEL PROPIO NOVIEMBRE ; ES DE- 
CIR, POR EL MOVIMIENTO DE VALEN- 

CIA EL 30 DE ABRIL, 


Acta de la Municipalidad de Cumaná. 


En esta capital do Cumaná á los yein- 
tiseis dias del mes de Noviembre de mil 
ochocientos veintiseis años, décimo sexto 
de la Independencia; no habiendo teni- 
do efecto la reunion popular acordada 
en acta del 5 del corriente para discu- 
tir y resolver sobre los dos particulares 
de quedaron pendientes, con motivo 
e las ocurrencias posteriores y entorpe- 
cimientos que para ello preparó la ocu- 
pos de la batería y casa fuerte de la 
oca del rio de esta ciudad, por las tro- 


pas venidas desde Barcelona al mando 


del Sr. General en Jefe benemérito José 
Francisco Bermúdez, y habiéndose por 
fin vencido tal obstáculo con la eva- 
cuacion de los referidos puntos, se veri- 
ficó hoy la reunion en la Iglesia 
del extinguido convento de Santo Do- 
mingo, á virtud de convocatoria que por 
bando público hizo el Señor alcalde 1." 
jefe político interino Francisco de Gue- 
vara, que en conformidad de lo repre- 
sentado por el Síndico procurador y par- 
ticipacion al Sr. Intendente Coronel 
Diego Vallenilla, que asistió y presidió, 


TOMO XI 


concurriendo la ilustre Municipalidad, 
el Sr. Provisor gobernador del obispado 
maestro Martin Cova, el Sr. Coronel Pa- 
blo Ruiz, Comandante de armas, las 
demas autoridades, empleados, y un nu- 
meroso concurso de ciudadanos de todos 
Estados y profesiones; el Sr.  Pre- 
sidente llamó la atencion de la corpo- 
racion y luego se dió lectura por el Se- 
cretario de la ilustre Municipalidad de 
la acta arriba indicada y de la que tuvo 
lugar ayer con la representacion del Sín- 
dico que concluidas se trajeron tam- 
bien á la vista y leyeron las actas cele- 
bradas en las capitales de los departa- 
mentos de Guayaquil, Panamá, Magda- 
lena y Zulia, en veintiocho de Agosto, 
trece y veintinueve de Setiembre y vein- 
te de Octubre último, las cuales habian 
sido dirijidas de oficio por los respecti- 
vos Intendentes. Igualmente se dió co- 
nocimiento del acuerdo celebrado en la 
capital de Carácas el 7 del presente mes, 
inserto en el Colombiano, número 181, 
para que, obrando todo en el ánimo de 
esta respetable Asamblea y tomando en 
consideracion la crísis actual de la Re- 
pública, decidiese con circunspeccion y 
acierto sobra nuestra existencia política 
y futuros destinos. 


En seguidas tomó la palabra el Sr. Li- 
cenciado José Grau, é hizo ver que la re- 
gularidad y órden con que se habia 
convocado esta Asamblea  probaba que 
la tranquilidad pública estaba restable- 
cida y quecon la madurez que exijia el 
importante asunto de que aquella se ocupa- 
ba, debia- cada cual pronunciar su opl- 
nion con entera libertad, no solo so- 
bre los dos puntos pendientes en acta 
del cinco, sino con respecto á los docu- 
mentos que acaban de leerse: que 
en este concepto consignaba la suya dicien- 
do: que el voto general de los vecinos 
de este cauton capital y de los demas 
de la proviucia estaba ya manifiesto de 
un modo el mas terminante en favor 
de la forma de gobierno popular repre- 
sentativo federal, y que sin necesidad 
de otras explicaciones bastaba solo indi- 
carse en este acuerdo, para que queda- 
se ratificado de un modo mas solemne : 
que por tanto creia que la presente dis- 
cusion habia de contraerse principalmen- 
te al estado de disolucion en que se 
encontraba la República, rotos ya los 
vínculos del pacto colombiano, segun se 
acreditaba de las actas de los Depar- 
tamentos desde Azuay hasta Zulia : que 
de consiguiente consultando nuestra con- 
veniencia y necesidades, y aun nuestra 
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misma posicion topográfica, no podia du- | 


Contivuó la discusion y despues de al- 


darse de la resolucion que se debia adop- | gunas explicaciones que se hicieron, que- 


tar al presente, y que esta en su con- 
cepto no era otra que uniformarnos en 
iguales sentimientos y medidas á las san- 
cionadas en la capital del Departamento 
de Venezuela, como á ello se nos invi- 
taba, pues que así unidos y constitui- 
dos, unos librariamos de mayores males 
hasta aquí experimentados: que si las ra- 
zones expuestas corroboraban en general 
su opinion y eran urgentes, no lo cran 
ménos las particulares que concurrian por 
las circunstancias en que actualmente 
se hallaba este Departamento, despues 
que nuestros reiterados esfuerzos de me- 
diacion no fueron bastantes á evitar el 
derramamiento de sangre el diez y nue- 
ve del corriente, y concluyó con reco- 
mendar á la asamblea lo prudente que 
seria acelerar la deliberacion en los tér- 
minos concebidos, para que trasmitién- 
dose 4 los otros cantones de esta pro- 
vincia y demas de las limítrofes, no hu- 
biese divergencia de opiniones. 

El Sr. 


Pedro Coronado pidió la pa- 


- labra, y dijo: que abundaba en las mis- 


mas ideas del preopinante, conformán- 
dose en todo con lo que habia mani- 
festado, y únicamente añadió se non- 
brase una comision compuesta de dos in- 
dividuos que marchasen á Carácas, á po- 
ver en manos de $. E. el Jefe civil y 
militar de Venezuela, General en Jefe 
benemérito J. A. Páez, el presento 
acuerdo. 


Sucesivamente tomaron tambien la pa- 
labra Jos Sres. provisor Gobernador del 
obispado, licenciado Vicente Sanchez, el 
Sindico procurador Municipal Bonifacio 
Coronado, Capitan Juan Santos Lopez, 
Corovel Francisco Javier Maiz Marquez, 
Presbítero Domingo Brusual, Vicente 
Villegas, Presbítero Domingo Vallenilla, 
Manuel Brusual, Alcaldo 2, Miguel Ve- 
ras, Subteniente José Antonio Nuñez y 
edo María Oletta, y pronunciando sus 
discursos con respecto £ los puntos en 
discusion convinieron en que,  Cconse- 
cuente al acuerdo celebrado en Carácas 
el sicte del presente mes, este canton y 
su provincia debian unirse en los mismos 
sentimientos. 


El Sr. Presidento propuso que se pu- 
siesen en pió los que fuesen conformes 
con esta Opinion, y al momento lo veri- 
asamblea sin ex- 
cepcion alguna, obscrvándose ¡iguales de- 
mostraciones de aprobacion por los de- 
mas concurrentes que ocupaban asiento, 


o 


daron acordados por unanimidad los pun- 
tos siguientes. Primero: Que el voto de los 
vecinos de este canton suficientemente 
manifestado en diversos actos públicos 
en favor del sistema popular represen- 
tativo federal, quedase como quedaba 
ahora ratificado solemnemente y en la 
mas bastante forma, consignándose así 
en la presente acta para coustancia. Se- 
gundo: que en su conformidad esta cot- 
poracion de su libre y espontánea vo- 
luntad, y consultando la salud y felici- 
dad de la patria, se unia en iguales sen- 
timientos y medidas á las que constaban 
estampadas en el acuerdo celebrado en 
Carácas el siete del actual, y que Cu- 
maná, como uno de los pueblos que 
componian la antigua Venezuela, sin 
necesidad de mas invitacion, coucurri- 
ria con 8us diputados 4 tomar asiento en 
el Cuerpo constituyente que ha de reu- 
nirse en la ciudad de Valencia el 15 de 
Enero del año entrante, 4 efecto de san- 
cionar el reglamento provisorio que ha 
de organizar y rejir á todo Venezuela en 
un solo Estado, quedando Oumaná por 
este hecho bajo la proteccion inmediata 
de S. E. el actual jefe civil y militar. 
Tercero : que por el Sr. Intendente se 
acuerden las providencias mas activas y 
eficaces para que el 10 de Diciembre 
próximo reuna en esta capital el Colejio 
electoral existente, el cual procederá 
desde luego con arreglo al decreto expe- 
dido por S. E. el jefe del Estado, el 
13 del corriente, al nombramiento de 
los representantes que han de marchar á 
Valencia siendo de esperarse que los elec- 
tores no causarán por su parte ninguna 
dilacion. Cuarto: que entretanto no 
sea alterado cel nuevo órden de cosas, 
continuen en el ejercicio de sus fun- 
ciones las antoridades establecidas, y 
observándose la Constitucion y leyes de 
la República en cuanto no contradigan 
las presentes reformas, Quinto: que 
para el arreglo de los negocios naciona- 
les pido la provincia de Cumaná á S. E. 
el LiberTADOR Presidente de Colombia 
se sirva convocar la gran Convencion de - 
la República, dándole por su parte la 
autorizacion que necesite para este efec- 
to, á fin de que so puedan acordar los 
grandes intereses generales para cuya 
empresa cuenta el pueblo de Cumaná 
con el poder y las virtudes del Padre de 
la patria. Sexto: que este pueblo pro- 
testa reconocer la deuda nacional ex- 
tranjera y doméstica y contribuir con el 
continjente que le corresponde á su pa- 
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- gamento : del mismo modo que se obliga á 


- respetar y cumplir los tratados del Gobier- 
no de Colombia con las naciones de Euro- 
pa y América. Séptimo : que esta acta so 
circule inmediatamente por conducto del 
Sr. Jefe político muricipal á los otros can- 

tones de esta provincia con el objeto de 
invitarlosá tomar la misma medida y con- 
venir con los votos de estos vecinos, diri- 
giéndose igualmente al Sr. Gobernador de 
la provincia de Barcelona para su conoci- 
miento y efectos que puedan importar en 
la resolucion que allí adopten. Octavo; 
que esta acta junto con testimonio de las 
celebradas desde el tres del corriente, 
sea puesta en manos de S. E. el Jefe 
civil y militar de Venezuela por los se- 
Bores contador departamental Vicente 
Lecuna y Vicente Villegas, nombrados 
al efecto por esta asamblea Áá quienes 
ademas se autorizan para que á la voz 
“informen y representen las necesidades 

- del momento (conforme á las instruccio- 
nes que se les darán) y todo lo ocurri- 
do hasta el dia en este canton, capital 
y provincia. Noveno: que se pasen tes- 
timonios al Sr. Intendente á los fines 
que son consiguientes, y otro so dirija 
al Sr. General Bermúdez pura que, im- 
puesto de la deliberacion que ha toma- 
do este pueblo por su libre y espontá- 
nea voluntad, en uso de sus derechos, 

- se sirva no obrar en su oposicion. Dé- 
cimo: que este acuerdo ademas de fir- 
marse por todos los concurrentes lo sea 

tambien por los otros ciudadanos que á 
presencia del Secretario de la Ilustre 
Muvicipalidad presten su consentimien- 
to. Undécimo: que se dirija un testi- 
monio de todo lo acordado á S. E. el 
LIBERTADOR Presidente de la Repúbli- 

- Ca, por un comisionado especial que mat- 
che al momento al punto en que se halla- 
ro S. E. á fin de que se sirva admitir 
log votos de esto pueblo y ayudarle con 
su poderoso influjo: finalmente que la 
presente acta fuese redactuda por los 
Sres. José Gran y Antonio José Peina- 
do; con lo que se concluyó retirán- 
dose todos en órden y entre los traspor- 
tes de un entusiasmo el mas acendrado, 
de que certifico. 


Diego Vallenilla-Francisco de Guevara 
—Miguel Vigas—Francisco Javier Maíz 
Alcalá—Julian Llamosa-—Marcos Otero— 
Antonio Torrcalva—Maestro Martin Co- 
va—Paublo Ruiz—Juez letrado de Hacien- 
da, Licdo. José Grau—Contador depar- 
tamental, Vicente Lecuna—Tesorero de- 
partamental, Ramon Gomez Sotillo—Ad- 


ministrador general de tabacos, Antonio 


José Vetancourt—Administrador de adua- 
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na, Estéban Herrera-—Coronel, Francisco 
Javier Maíz Marquez—Coronel, José Ge- 
rónimo Sucre—Juan Santos López, Capi- 
tan—Toribio Fausto—Domingo Valleni- 
lla—Domingo Brusual—Licdo. Vicente 
Sánchez—Mayor general de marina, Fran- 
cisco Javier Curtiz—Juan Buscat—Ma- 
nuel Millan—Manuel Brusual—Vicente 
Roca—Capitan, Luis Calderon—José Ju- 
lian Pérez-—Santos Dotter—Pedro Vicen- 
ti—José Cruz Caseres—Josá Antonio 
Nuñez—Juan María Oleta—Lucas Blon- 
del—José Jesus Cordero—Ramon Castro 
—Francisco Javier Suarez—Juan Fran- 
cisco Garcia—Teniente, Juan Manuel 
Durand—Ramon Pérez—Domingo Val- 
verde—Juan Crisóstomo Bermúdez—Fe- 
lipe Pruña—Bonifacio Coronado—Manuel 
Cabrera—Jaime Roberto Sanderson—Pe- 
dro Coronado—Antonio José Peinado— 
José Sanchez Machero—Bartolomé Arena 
—Teniente Coronel, Leon Prada—Vi- 
cente Villegas—José María Sucre—Ca- 
pitan, Juan Benito Micres—José Plaza— 
Manuel Malero—YFelipe Urbaneja—José 
Braulio Pérez —M. de Puentes — Diego 
Blanco—PFrancisco Blauco—Luis Mijares 
—Pedro Hernandez—Jorge Hullet—Die- 
go Vallenilla Alcalá—Pedro Lucas Mier 
—Ramon Maribe—Andres Martínez Ale- 
man—+José Antonio Rojas—Manuel Reyes. 


(Siguen muchas firmas, ) 


José Antonio Meaño, 
Secretario, 
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EL GENERAL BRICEÑO MÉNDEZ RF- 
CLAMA OONTRA LAS OPERACIONES 
DE TROPAS DE VALENCIA SOBRE 
LA PLAZA DE PUERTO CABELLO. 


—— o. 


Carta del General Briceño. 
Puerto Cabello, Noviembre 26 de 1826. 


Al Comandanto de las tropas que se han 
acercado á esta plaza. 


Los puestos avanzados me acaban do 
avisar que hay tropas á las inmediacio- 
nes, y que se ha intentado forzar mi 
línea” por una partida. Una conducta 
tan hostil sin haber precedido ninguna 
declaracion de guerra, y sin que se haya 
siquiera contestado 6 la plaza las co- 
municaciones que dirigió 4. Valencia y 





Carácas, no puede ménos que causar 
sorpresa 6 indignacion, porque hace creer 
que los Jefes de Valencia se han pro- 
nunciado por el partido español, pues- 
to que atacan una plaza de la Repú- 
blica Ó que las tropas que U. manda 
no son arregladas, sino una banda que 
no reconoce ley ni gobierno. Espero, 
por tanto, que U. se sirva informarme 
del motivo de su conducta, decirme de 
qué autoridad depende, y si procede 
por órden expresa, para saber cómo de- 
bo tratarlo, y quién es el enemigo que 
me invade. 


Dios guarde á U, 
Pedro B. Méndez. 


Contestación del Comandante CQuerra. 


Puerto Cabello, Noviembre 26 de 1826. 
Sr, General Pedro B. Méndez. 


Inmediatamente que me aproximé á 
esta plaza mandé una partida de tropa 
á sacar todos los ganados que habia ex- 
teriormente, ella ha sorprendido al Ca- 
pitan Aguado, y hallíndome á dos cua- 
dras de distancia con la columna de mi 
mando, podia muy bien haber hecho 
rendir á discrecion la avanzada de aquel; 
pero el Sr. Martin Lecuna con mi per- 
miso, ha tenido toda la consideracion que 
era de esperar de sus buenos sentimien- 
tos y le ha dejado marchar con toda su 
tropa. Esta es la conducta que por pri- 
mera vez he observado á la vista de 
Puerto Cabello, esta la conducta hostil 
que US. me imputa, sin embargo de que 
no era necesaria otra declaratoria de 
- guerra que la disidencia del batallon Gra- 
naderos en esa plaza, teniendo por nom- 
bre la palabra del LIBERTADOR BOLÍVAR, 
cuyo respeto siempre veneramos. 


Las. comunicaciones de US. con Va- 
lencia y Carácas las ignoro. 

Mi dependencia es de la autoridad del 
Jefe civil y militar J. Antonio Páez, 
y así es que procedo por la órden del 
Jefe de E. M. G., con quien si US. 
gusta, podrá tener sus comunicaciones 
por mi conducto. 


Al revisar el pueblo despues de mi lle- 
gada con un piquete de caballería mo 
he aproximado á la calle de la Jeringa, 
ignorando que allí hubiesen tropas; me 
dieron el guien vive; respondí bien claro 
con el título de la nacion á que perte- 
nezco, pero una voz intempestiva de la 





Y 


que US. sabe muy bien, son frecuentos 


en el ejército, causó un movimiento al. 
cual se suscitó el fuego de la línea exte- 
rior, y que me ví obligado á seguir grl- 
tando volviesen caras, lo que se efectuó - 
luego que me vieron á pié. 

Hemos entrado en comunicaciones; y 
debiendo estar la vigía cerciorada de ellas, 
han hecho fuego á una parte de mi co- 
lumna, sin que haya tenido el motivo 
indicado sobre la línea exterior del man- 
do de US. 

Con lo que contesto la nota de US. 
del dia de hoy. | 

Dios guarde á US. 

José de la Guerra. 
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EL GENERAL PEDRO BRICEÑO MÉN- 
DEZ PARTICIPA AL GENERAL PAEZ 
LOS MOTIVOS QUE TIENE PARA TO- 
MAR EL MANDO DE LA PLAZA DE 

PUERTO CABELLO. 


Oficio de Briceño para Páez. 


A $. E, el Jefe civil y militar de Ve- 
nezuela. 


Puerto Cabello, Noviembre 26 de 1826. 


Esperando la respuesta de V. E. ála- 


mision que le dirijió esta plaza .con el 
Sr. Olavarria, habia diferido participarle 
los motivos por que me hallo á la cabeza 
de ella. Mas los desagradables y funes- 
tos sucesos que han ocurrido de ayer á 
hoy me obligan ya á romper mi silen- 
cio, ántes de saber cuál sea la resolucion 
de V. E. en vista de la acta de 21 del 
corriente. 


V. E. está" bien impuesto de la razon 
que hubo para que la goleta Independen- 
cía que me conducia á Maracaibo, toca- 
se en este puerto. Al entrar en él el 
22 se le hizo dar fondo, y yo tuve que 


venir 4 tierra con mi familia 4 preparar - 


otro buque en qué continuar mi viaje. 
Iba á reembarcarme el 24, cuando la 
guarnicion de esta plaza y la Municipa- 
lidad me rogaron que me encargase de 
dirijirlos. V. E. conoce cuánta fuerza 
tiene semejante ruego. Yo accedí por- 
que positivamente ví que la plaza estaba 
en gran riesgo. Las pasiones estaban muy 
exaltadas, y era de temer "que la deses- 
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derse haciendo fuego, prefirió abandonar 
el punto cuando el oficial se convenció 
de que era preciso descargar sus fusiles 
para sostenerse, porque tal era la órden 
que habia recibido, 


3 A -) e , , , * - . , * 
3 —peracion hiciese desviar unos ánimos irri- 
tados. 


Entre otras razones que se interesaron 
para ganar mi resolucion, fué quizá la 
más fuerte, la esperanza que manifes- 
 taron todos, de que acaso V. E. oiria 
com más bondad la voz de la plaza por 
mi conducto, y la confianza que yo he 
tenido siempre en la rectitud de las 
intenciones de V. E. y en la sinceridad 
com que ama la paz y la integridad de 
la República, uborrece la guerra civil, 
y respeta la autoridad de S..E, el Lr- 
BERTADOR. Como mis comunicaciones 
con V. E. y con los Jefes de la Pro- 
vincia de Carabobo debian ser conse- 


Parece que estas pruebas de modera- 
cion debian más bien inspirar el deseo 
de imitarlas, que excitar á mayores 
excesos ; pero por desgracia no fué así, 
Alentados con los pasos retrógrados que 
se habian dado de parte de la plaza, 
intentaron formar la línea exterior. Al 
aproximarse se les dió la voz por repe:- 
tidas ocasiones, y léjos de obedecer, 
como debia practicarse aun en circuns- 
tancias ordinarias, y hacer alto, dió el 


dolor no tendria término si no hubiera 


cuentes á lo quese contestase á la Mu- 
nicipalidad, aguardaba con ansias el re- 
greso de los comisionados. Pero, señor, 
¿cuál habrá sido mi sorpresa cuando 


por toda respuesta he visto cortar las 


comunicaciones de Valencia con la pla- 
za, enviar destacamento de tropas á blo- 


-— quearla y últimamente venir una colum- 


na no solo 4 retirar los ganados que es- 
_taban destinados al abasto del pueblo, 
sino tambien á intentar sorprender y 
apoderarse de los puestos exteriores ? 
Yo no tengo expresiones con qué dar 


_á conocer á V. E. el dolor que ha tras- 


pasado mis corazon al ver abrir las hos- 
tilidades, y abrirlas de un modo indigno 
aún de las hordas más salvajes. Mi 


venido á consolarme la conviecion en 


Comandante la voz de que cargase el 
escuadron, y lo hizo hasta llegar á la 
puerta de la Trinchera. Las centinelas 
del parapeto descargaron entónces sus 
fusiles, y tuvieron el fatal acierto de ma- 
tar el caballo del Comandante Guerra y 
de herir gravemente al Teniente Chi- 
chirin. No ge repitieron los fuegos porque 
los asaltadores conocieron su error, y se re- 
tiraron del pié del parapeto. Durante el 
parlamento que envié, algunas partidas 
se acercaron á la vigía, y el Comandan- 
te de ella que habia oido fuego de la 
plaza y observaba que la tropa de Va- 
lencia tomaba posiciones en el pueblo 
exterior, les hizo tambien fuego, aunque 
por fortuna sin suceso. En este estado 
el Mayor Lopez y los Capitanes Ocando 
y Rojas, vinieron á decirme que ello3 


» 


desconfiaban de las miras de los Jefes 


que estoy de que tamaños atentados no ] 
de Valencia, y querian entrar á la pla- 


ham sido cometidos por órden de V. E, 


E 


y que serán no solo improbados, sino cas- 
tigados debidamente. - 


Por la copia que acompaño, número 
primero, verá V. E, cuál fué la sor- 
presa que recibí cuando sentí disparar 
el fusil en la Jínea exterior, y cuán 
¿justamente debe haberse aumentado al 
leer las razones que me ha dado el 'Pe- 
niente Coronel José de la Guerra en 
su respuesta número segundo. Es de 


advertirse que él no refiere los hechos 


como han sido en sí, Vea V. E. lo que 


pasó. 


Un destacamento de la plaza, encon- 
tró en el portachuelo ayer tarde una 
partida de caballería; él dió la voz de or- 
denanza, y viendo que no solo obedeció 
á la órden de alto, sino que se retiró, 
lo hizo él igualmente sobre la plaza. El 
mismo destacamento quedó cubriendo 
por la noche el ganado del abasto pú- 
blico, 4 media noche la caballería vino 
á sorprenderlo, y aunque pudo defen- 


za con su tropa. Yo no pude ni debí 
desechar su proposicion. La admití, en- 
traron, y con esto se consiguió que Gue- 
rra se retirase con la caballería que le 
quedó. 


Podria ahora enbrar á representar á 
V. E. los horrores y desastres que serán 
la consecuencia de que se siga la polí- 
tica bárbara adoptada en Valencia, y el 
ningun fruto que ella produciria ú la 
causa justa de las reformas, que V. L, 
habia conducido tan admirablemente has- 
ta el dia Y. Esto seria repetirle lo que 
V. E. sabe demasiado, y lo que mil ve- 
ces he tenido el placer de decirle. Mi 
comisionado el Sr. José Julian Ponce, 
que tendrá el honor de presentar á 
V. E, esta, le confirmará de que yo no 
solo conservo mis antiguos sentimientos 
de amistad y consideracion hácia V. E, 
y de horror á la guerra civil, sino que 
ellos crecen y se radican más fuertemen- 
te cada dia. El va ademas encargado 
especialmente de exijir su resolucion so- 
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bre la acta del 21 y de acordar con 
V. E, cuáles scan los medios más efi- 
caces y seguros para evitar un rompi- 
miento, y para establecer la armonía y 
buena inteligencia en que debemos v1- 
vir como hermanos, que aspiramos á un 
mismo fin, y que no debemos degollar- 
nos porque no acertamos á convenir en 
el modo de alcanzarlo. 


Dios, etc. 
P. B. Méndez. 
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EL GENERAL PEDRO BRICEÑO MÉNDEZ 
HACE AL GENERAL PÁEZ, EN CARTA 
DE 26 DE NOVIEMBRE DE 1826, AL- 
GUNAS OBSERVACIONES ACERCA DE LOS 
SUCESOS DE VENEZUELA Y DE SU PO- 
SICION COMO AMIGO DE BOLÍVAR Y 

EAL SERVIDOR DE COLOMBIA. 


Carta de Briceño para Páez. 


Puerto Cabello, Noviembre 26 de 1826, 
A $8, E. el Goneral Páez. 


Mi querido General y amigo : 


Vea U. lo que es el mundo, y cómo 
se enlazan los accidentes para compro- 
meter á los hombres y complicar los ne- 
gocios. El Sr. Ponce dirá 4 U. mil 
cosas que lo asombrarán como me han 
asombrado á mí. Pero el asombro de- 
be pasar, porque es preciso que no pen- 
semos ni nos ocupemos sino enel mo- 
do de acordarnos, y de evitar mayores 
males, 


¿Qué podré decirle que no haya pen- 
sado U.? ¿Y qué podré añadirle 4 lo 
que tantas veces le he dicho ? U. co- 
voco demasiado mis sentimientos, y de- 
be considerar cuál es mi situacion por 
ellos. Yo soy colombiano de buená fé, 
y no querria ver desaparecer esta bella 
obra de tantos esfuerzos, en que están 
figurando muy principalmente los de U. 
Yo soy amigo sincero del LIBERTADOR, 
y lo soy tambien de U. ¿ Porqué ha 
querido la mala suerte que se descon- 
fíe de la adhesion de U. al LIBERTA- 
DOR ? He aquí todo el mal. La opi- 
nion general está por que nos reforme- 
mos como U, ha propuesto; pero ha 
convenido en que esto sea por la inter- 
vencion del LIBERTADOB, y en una 
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gran Convencion en que podamos oirnos, 
entendernos y conciliar nuestros intere- 
ses tan divergentes en tantos puntos. 
¿ Para qué contrariar esta opinion que 
U. mismo ha formado con tanto honor 
suyo ? ¡ General ! Esa acta del 7 de No- 
viembre no puede haber sido provocada 
sino por algun enemigo mortal de U. y 


de gu gloria. Desde aquel dia fatal 
U. ha perdido mil y mil corazones 
que eran¿sinceramente de U., que ha- 


bian abrazado su causa de la mejor bue- 
na fé, y que estaban resueltos 4 sostener- 
la con honor. Yo conocí este cambio, 
y temí infinito por los resultados, Vea 
U. el secreto de mi instancia por ale- 
jarme de Venezuela. Yo huia de un 
volcan que veia arder á grandes Jlamas, 
y cuya explosion era inevitablemento de- 
sastrosa: no queria prosenciar sus ho- 
rrores, ni verme en el duro caso de ele- 
gir un partido. Sin duda mi mala sucr- 
te quiso que se ligasen Jos accidentes y 
las dificultades : que primero se me hicie- 
se variar de direccion y se difiriese mi 
partida : que luego hubiese dificultad 
para la salida del buque por el tiempo y 
por la lentitud de nuestros marinos; y 
que últimamente se me hubiese forza- 
do á tocar aquí. De vada me ha ser- 
vido mi prudencia para alejarme del 
incendio : él me ha envuelto. Pero, 
¿ qué digo ? ¿Acaso no hay remedio ? 
Yo sé que U. es amigo del General Bo- 
LÍVAR, como Jo ha sido siempre : que 
solo su condescendeneia podia haberlo 
movido é compl«cer, Ó á dar muestras 
de complacer, álos que se hau propues- 
to destruir el influjo del mérito de aquel 
hombre extraordinario, para Continuar 
luego su carrera con U. y con cuantos 
valen algo, porque Ja vergúenza y la en- 
vidia los devora. Créulo, General, no 
hay otro plan entre los que sele están 
vendiendo por amigos. UU. no puede co- 
pocer sus tramas y sus perfidias, por- 
que está en autoridad, y ellos son cama- 
leones diestros. 


Oiga TU. 4 Ponce por su gloria mis- 
ma, por sus amigos y por cuanto hay 
caro sobre la tierra. ¿Qué perdemos 
con esperar dos Ó tres meses que es lo 
más que puede tardar el desenlace final 
de las reformas ? Si ellas no pueden te- 
ver otro término que el de la federa- 
cion, porque este sea el voto general 
de la República, ¿ para qué precipitar- 
nos ? Desengáñese temprano ¿de que es 
una quimera el que la antigua Vene- 
zuela se reuna en un solo Cuerpo, si no 
es en Ja Convencion. El Zulia no de- 


siste de su resolucion : Orinoco haco lo 
mismo ; y Maturin no olvida tan fácil- 
mente sus rivalidades antiguas, 


Este es un evangelio. Conózcalo, y 
desprecie como á un traidor al que se 
empeñe en persuazdirle lo contrario. Yo 
conozco mucho los hombres que dirigen 
estos Departamentos y provincias, y sobre 
mi cabeza aseguro lo que he dicho, 


En fin, mi General, de U. depende el 
bien permanente, ó el mal eterno de Ve- 
nezuela y de Colombia. Elija, si es que 
un hombre de sus sentimientos de eu 
rango, de su carácter y de su reputacion, 
puede elegir entre estos extremos. 


Es preciso terminar, porque es ya de- 
masiado lo que he dicho, y no puedo de- 
tener mas al Sr. Ponce. Oigalo Ú. otra 
vez le ruego, y despáchelo pronto con 
su respuesta, que espero sea de paz, 
porque no es posible que sea de guerra. 


Adios, mi General. Tenga U. la 
fortuna de acertar, y de salvar otra vez 
á su patria. He aquí el deseo mas 
sincero de su afectísimo, verdadero ami- 
go y servidor, 


P. B. Méndez. 
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- EL LIBERTADOR, CONTESTANDO AL GhH- 


NERAL SANTA-CRUZ, LE HABLA SOBRE 
LO QUE ÉL PIENSA DE LOS SUCESOS 
DEL PERÚ DESPUES DE SU SALIDA DE 
ALLÍ; LE INDICA LO QUE SANTA- 
CRUZ Y SUS OTROS AMIGOS DEBEN HA- 
CER PARA EL BIEN PÚBLICO; LE Ha- 
BLA SOBRE LA SITUACION DE VENE- 
ZUELA CUYAS MAYORES DESGRACIAS 
TRATA DE EVITAR. 


A 


Carta de BoLÍvar para Santa-Cruz, que 
fué publicada en Noviembre de 1826. 


A $. E. el General Don Antonio de 
Santa-Oruz.  — 


Popayan, 26 de Octubre de 1826, 
Mi querido General: 


He tenido el gusto de recibir las car- 
tas de U. que me ha traido el Coronel 
Ibarra. Cuanto contienen estas cartas 
es lisongero para mí, porque veo que 
ese pueblo me honra con exceso, aun 
despues ¿de mi ausencia, Todas las de- 





mostraciones sou casi unánimes en mi 
favor, y por lo mismo” propias para ha- 


“cerme concebir las mas alegres esperan- 


zas de armonía y fraternidad. Pero di- 
ré á U. francamente que el juicio de 
Guise me ha dado la medida del verda- 
dero espíritu que se oculta en el fondo 
de las intenciones: para mí este rasgo 
es muy notable y muy decisivo, para que 
me atreva á instar mas á U. sobre la re- 
presion dolos enemigos de Colombia y 
de mi “persona. No hay remedio, ami- 
go; esos señores quieren mandar en je- 
le y salir del estado de dependencia eu 
que se hallan, por desgracia, por su 
bien, y por necesidad; y como la volun- 
tad del pueblo es la ley ó la fuerza 
que gobierna, debemos darle plena san- 


cion á la necesidad que impone su ma- 


yoría. Tambien diré de paso, que no 
tenemos interes alguno en contrariar 
esta expresion de la fuerza—la volun- 
tad pública. Yotengo demasiadas aten- 
ciones en misuelo nativo, que he des- 
cuidado largo tiempo por otros países 
de la América: ahora que veo que los 
males han llegado á su exceso, y que 
Venezuela es la víctima de mis propios 
sucesos, no quiero más merecer el vi- 
tuperio de ¿ngrato á mi primitiva 
patria. 


Tengo tambien en consideracion la 
idea de conciliar la dicha de mis ami- 
gos en el Perú con mi gloria particu- 
lar. Ustedes serán sacrificados si so em- 
peñan en sostenerme contra el conato 
nacional; y yo pasaré por un ambicioso 
y aun usurpador, si me esmero en ser- 
vir á otros .países fuera de Venezuela. 
Yo, pues, relevo á U. y á mis dignos 
amigos los ministros, del compromiso de 
continuar en las miras que hubian for- 
mado algunos buenos espíritus. Yo acon- 
sejo á ustedes que se abandonen al to- 
rrente de los sentimientos patrios; y que, 
en lugar de dejarse sacrificar por la opo- 
sicion, se pongan ustedes á su cabeza; y, 
en lugar de planes americanos, adopten 
ustedes designios puramente peruanos; 
digo mas, desiguios exclusivos al bien 
del Perú. No concibo nuda que llene 
ampliamente este pensamiento. Mus es 
mi deber y conviene 4 mi gloria aconse- 
jarlo. Crea U., mi querido General, que 
cuanto acabo de decir es sincero y es- 
pontáneo: ningun resentimiento, ningun 
objeto de despique me ha instigado á to- 
mar esta deliberacion: todavía ¿nfintta- 
mente ménos la mas ligera sospecha de 
que U. haya sostenido el usunto de 
Guise, ¡Oh, no! jamas haré á U. tan 
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odiosa y abominable injuria. Si no fue- 
ra U. digno de mi confianza, no la ha- 
bria obtenido ni un solo instante. Pre- 
cisamente por recompensar tan hermo- 
sa consagracion por parte de U., es que 
me ho resuelto á deliberar de este modo. 
Yo no quiero, no, jamas, que mis ami- 
gos sean víctimas de su celo, ó que 
caigan en la detestable opinion de ene- 
migos de su patria. Así, obre el Con- 
sejo de - gobierno libremente: siga su 
conciencia sin trabas ni empeños, olga 
la voluntad pública y sígala  veloz- 
mente, y habrá llenado todos mis votos— 
*“ el bien del Perú.” 


Porsuádase U., General, de la íntima 
ingenuidad de mi corazon y de la pure- 
za con que profeso estos sentimientos 
verdaderamente hijos de mi conciencia, 
de mi cálculo y de mi gloria. Yo voy 
á hacer todo el bien que pueda á Vone- 
zuela sin atender á mas nada. Hagan 
ustedes, pues, otro tanto con el Perú. 
Ya que no puedo prestarles auxilios des- 
de tan léjos, quiero á lo ménos ofre- 
cerles un buen consejo y un ejemplo 
laudable. Primero el suelo nativo que 
nada: él ha formado con sus elemen- 
tos nuestro ser: nuestra vida no es otra 
cosa que la herencia de nuestro pobre 
país; allí se encuentran los testigos de 
nuestro nacimiento, los creadores do 
nuestra existencia y los que nos han 
dado alma por la educacion: los sepul- 
cros de nuestros padres yacen allí, y 
nos reclaman seguridad y reposo; todo 
nos recuerda un deber, todo nos excita 
sentimientos tiernos y memorias delicio- 
sas; allí fué el teatro de nuestra ino- 
cencia, de nuestros primeros amores, de 
nuestras primeras sensaciones, y de cuan- 
to nos ha formado, ¿Qué títulos mas 
sagrados al amor y á la consagracion ? 
Sí, General, sirvamos la patria nativa, 
y despues de este deber coloquemos los 
demas. U. y yo no tendremos que arre- 
pentirnos si así lo hacemos... 


Cuando el Consejo de Gobierno juzgue 
que las tropas colombianas le embarazan 
6 le perjudican al Perú, debe inmedia- 
tamente mandarlas para Colombia, pro- 
curando pagarles una parte ó el todo de 
sus sueldos. Si no hubiere dinero, tam- 
bien vendrán sin pagas, pues nosotros 
no hemos ido á buscar sino fraterni- 
dad y gloria. 


Ruego á U., querido General, que des- 
pues de meditar bien con los señores 
Pando y Larrea, sobre el contenido de 
esta carta, y que hayan ustedes adop- 





tado una resolucion, tenga U. la bon- 
dad de comunicarle al General Sucre 
el orígen, progresos y resultados de es- 


te asunto. Háblele U. como al herma- 
no de Pichincha; quiero decir, cordial 
y francamente. U. conoce las dificulta- 
des en que se halla envuelto el Gene- 
ral Sucre, enclavado entre cuatro ene- 
migos. La resolucion de no réconocer 
á Bolivia debiera ser útil á Sucre, si 
los hombres .fueran sensatos y no locos, 
pues se conoceria por esto el deseo de 
nivelar á Bolivia con la Plata y Chile, 
es decir, con la anarquía; pero ya verá 
U. el efecto que tiene esta pérfida ame- 
naza; desdo luego log ambiciosos van á 
encontrar una peaña en qué montar 
para gritar contra los libertadores. Los 
ingratos insensatos creen que nuestro 
bien se hace con malicia y por domi- 
nar; ellos verán si su patria se con- 
vierte en el infierno de los hombres, que 
es la anarquía, como ha querido decir 
un poeta. Eu fin, U. dígale al Gene- 
ral Sucre todos sus pensamientos y de- 
seos, á fin de que obre en conse- 
cuencia. 


Tenga U. la bondad de presentar esta 
carta á los hombres mas dignos del Pe- 
rú; á los que por salvarlos diera mi 
vida.—Pando y Larrea, y U. tambien, 
mi querido Genera), merecen este sacri- 
ficio, y toda la amistad franca y leal 
de su mejor amigo que le ama de 
Corazon, 


BoLivAX, 
2992. 


EL GENERAL PÁEZ CONTESTA AL PRESI- 
DENTE DE LA MUNICIPALIDAD DE 
PUERTO CABELLO, SU ACTA Y RESOLU- 
CION SOBRESEPARACION DE ESTE PUE- 
BLO Y PLAZA FUERTE, DEL MOVIMIENTO 
DE VALENCIA QUE DESCONOCIÓ EL G0- 

BIERNO DE COLOMBIA. 


Oficio del General Páez para el Jefe poli- 
tico de Puerto Cabello. 
José A. Páez, Jefe civil y militar del Es- 
tado de Venezuela. 
Cuartel general de Valencia, á 27 de 
Noviembre de 1826. 


Al Sr. Jefe político del canton de Puer- 
to Cabello, 





El oficio de V. S. como presidente de 
la Municipalidad, de 22 del presente y la 
acta de Ja misma corporacion que me 


acompaña, están en mi poder. La se: 
paracion de ese puerto de los comprome- 
timientos en que habia entrado volunta- 
riamente desde el 30 de Abril hasta el 
dia 10 del presente, á que concurrió y 
asintió por medio de sus diputados, ha 
lastimado vivamente mi corazon. Por 
este procedimiento que se ha sostenido 
con la fuerza armada, se desconoce la 
autoridad que los pueblos me han confe- 
rido, y pretende apadrinarse con el nom- 
bre del LiBerRTADOR. Los secretos mo- 
tivos que han hecho obrar á los agentes, 
no pueden ser agradables á S. E. que me 
encarga, como es justo, mantener el ór- 
den con la fuerza pública; ni pueden fo- 
mentarse y sostenerse sino por los que 
quieran sostituir la confusion, la anar- 
guía y todos los horrores de la guerra ci- 
vil á las medidas pacíficas y concertadas 
con que habia marchado este país en bus- 
ca de su bienestar. En los siete meses 
que van corridos de la época de las re- 
formas, mi autoridad ha sufrido muchas 
veces por mi moderacion, y parece que 
la Municipalidad de ese canton ha queri- 
do reagravar su insulto con las inconse- 
cuencias. Puerto Cabello ha sido el lu- 
gar donde primero se proclamó la federa- 
cion de un modo tumultuario y desarre- 
glado, desviándose por sí solo de las reso- 
luciones que los pueblos habian tomado 
en consecuencia del acto del 30 de Abril, 
reducidas á dejar en manos de S. E. el 
LIBERTADOR las mejoras que fuesen 
adaptables al estado político de estos de- 
partamentos: el paso avanzado de esa 
Municipalidad dispertó los deseos de las 
demas, y cuando se congregaron para ex- 
presar su opinion de un modo legal que 
evitase logs comprometimientos y disen- 
siones, y aun despues de haberla mani- 
festado, es que esa misma Municipalidad 
levanta el grito de la sedicion y presenta 
el escándalo á todos los pueblos: ellos me 
han encargado de su tranquilidad y segu- 
ridad que yo sacrificaría vilmente si per- 
mitiera por debilidad que cada Munici- 
palidad se separase de los vínculos y 
compromisos que la ligan. Puerto Ca- 
bello ha, excedido la línea de mi sufri- 
miento, y su temeridad é inconsecuencia 
solo podrá repararse por una sumision 
pronta, pura y simple: de otra manera 
esa Municipalidad que ha sido la causa de 
que se rompan las hostilidades, será res- 
ponsable ante Dios y los hombres de las 
consecuencias: ellas serán de tal natura- 
leza que aterrarán y aflijirán 4 sus caudi- 


, TOMO XI 8 


llos: ellos son la causa de que yo consi- 
dere á todos los puntos de la República 
que no están bajo mi jurisdiccion, ó en 
buena intelijencia conmigo, como ene- 
migos de la paz. He temblado mil ve- 
ces al considerar el triste momento en que 


se derramase la primera gota de sangre 


por la guerra civil; Puerto Cabello se ha 
manchado con este monumento horroroso, 
y desde entónces he considerado que sin 
degradar mi poder no puedo seguir evi- 
taudo los males. Si esa Municipalidad 


no vuelve sobre sus pasos y depone gu 


imprudencia, pronto me verá por segunda 
vez poner mi pié triunfante sobre sus mu- 
ros, y escarmentar ejemplarmente á los 
perturbadores del órden. 


Dios guarde á V. S, muchos años. 
José A. Púez, 
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LA MUNICIPALIDAD DE BARÍNAS CON- 
TESTA NEGATIVAMENTE LA CIRCULAR 
DEL JEFE CIVIL Y MILITAR SOBRE LA 
CONVOCATORIA DE UN CONGRESO EN 
VALENCIA, PARA CONSTITUIR EL ESTA- 

DO DE VENEZUELA. 


Acta de la Municipalidad de DBurínas, 
En esta ciudad de Barínas, á 
de Noviembre de 1826—16, reunidos 
virtud de citacion, segun el acuerdo an- 
terior, los SS. Juan Pablo Burgos, con- 
tador é intendente interino; juez de le- 
tras de Hacienda, docior Nicolas Pumar; 
jefe político, Basilio Roca; alcalde prime- 
ro, Pedro Antonio Roca; y segando, Jo- 
sé Antonio Baldó; municipales Francisco 
Quiñones, Francisco Monserrate, muni- 
cipal y secretario interino; y Fernando 
Valero, sin la concurrencia de los demas 
vecinos notables del pueblo que se con- 
vocaron porno haber ninguno asistido, 
En consecuencia, leidos los documentos 
que han provocado la reunion, y de que 
se hace mencion en la acta anterior, bien 
considerada la materia se acordó: que se 
conteste 4 S. E. el jefe civil y militar en 
los términos siguientes: “Excmo Señor: 
La ilustre Municipalidad de esta capital 
ha visto el oficio de V. E. de 13 del co- 
rriente, la acta del pueblo de Carácas de 
7 del mismo, y el decreto que en su vir- 
tud ha dado V. E. reglando el modo de 
instalar un Cuerpo soberano, que se ha de 


29 
E 
á 


o A AT 


llamar congreso del estado de Venezuela. 
El ayuntamiento para decidir de un mo- 
do juicioso ha convocado los empleados 
y personas! notables del pueblo. La 
Corporacion ha acordado se conteste á 
V. E. con testimonio de la acta de 20 de 
Junio último y 17 del que espira; y yo, 
como presidente de la Municipalidad, ten- 
go el honor de agregar estos documentos.” 
La Municipalidad seguidamente acordó, 
que de esta acta y de la del 17 del co- 
rriente se eleve testimonio al gobierno su- 
premo, y secircule á todos los cantones 
de la provincia por medio del Sr. jefe po- 
lítico, á quien se encarga que por su par- 
te haga 4 los pueblos las mayores insinua- 
ciones para que se mantengan firmes en 
el órden y principios que han adoptado 
respecto al gobierno supremo, procurando 
á la vez que expulsen de sí la seduccion 
que quiera hacérseles por algun espíritu 
enemigo de la paz. Con lo que se con- 
cluyó este acuerdo que firman, de que yo 
el secretario certifico. 

Juan Pablo Burgos, Nicolas Pumar, 
Basilio Roca, Pedro Antonio Roca, José 
Antonio Baldó, Francisco Quiñones, JFer- 
nando Valero. 

Prancisco Monserrate, 
Municipal Secretario. 
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CALIFICA EL CORONEL PADRON LA 
ÓRDEN DEL GENERAL PÁEZ QUE 
DECLARA EN ASAMBLEA LOS PUE- 
BLOS DE VENEZUELA, PARA CON- 
TRASTAR LA RESISTENCIA  DELU 
GENERAL BERMÚDEZ Y LOS PUE- 
BLOS DE ORIENTE Á ENTRAR EN 
LA REVOLUCION DE VALENCIA, 


Bando del Comandante de armas de 
Carácas. 


Cárlos Padron, del Orden de Libertado- 
res, condecorado con los escudos de Boca- 
chica y Carabobo, Coronel de los Ejér- 
citos de la República de Colombia y Co- 
mandante de armas de la Provincia de 
Carácas en el Estado de Venezuela. 


Acabo de recibir una prueba ¿la más 


convincente del acierto con que el Excmo. 
Sr, Jefe civil y militar del Estado ha 





puesto á;todo ¿len asamblea, hostigado 
de la perfidia que ha tomado incremen- 


to por su gran bondad y el disimulo. 
generoso con que ha visto la carcoma 
de la malignidad. Esta dispuso la de- 
feccion del batallon Apure, que acaloró 
y dió uliento al Sr. Comandante gene- 
ral del Departamento de Maturia para 
dirijir sus miras hostiles sobre la plaza 
de Cumaná: en efecto, con los restos 
de dicho batallon se presentó en la ba- 
hía de aquella capital, se situó en la 
fortaleza de la buca del rio, desde allí 
con irritacion amenazó invadir, y el pue- 
blo en masa que ha gritado federacion, 
tomó las armas para desalojarlo, porque 
se ha"resistido á tenerlo en su seno. 
El 19 del corriente, despues de un com- 
bate sostenido por cuatro horas, fué 
asaltada y tomada por los cumaneses la 
referida fortaleza ; y tengo el gran do- 
lor de anunciar al público que por ám- 
bas partes hubo multitud de muertos y 
de heridos de gravedad, entre estos el 
Comandante Guillermo Smith, que con 
sus engaños hizo perder á la patrialuno 
de sus más hermosos y fieles batallo- 
nes para romper con él la union frater- 
nal, y estrenarse con los horrores de 
una guerra Civil, que otro extranjero 
quiere tambien hacer estallar en Puerto 
Cabello. El Excmo. Sr. General José 
Francisco Bermúdez corrió precipita- 
damente para Barcelona con el pequeño 
número de hombres que le quedó. 
Compatriotas ! 

Union y buenafé. Esto nos hará fe- 
lices y esto enjugará las lágrimas que 
debe hacernos verter la muerte de nues- 
tros hermanos en Cumaná, causada por 
la desunion y mala fé. 


Oúrlos Padron. 
José Manuel Fernández, 
Secretario. 


Carácas, Noviembre 28 de 1826. 


EL GENERAL MARIÑO SE DIRIJE Á 
LOS HABITANTES DE CUMANÁ CON 
MOTIVO DE SU ENCARGO DE LA 
COMANDANCIA SUPERIOR DE LA 

PROVINCIA. E 


A 


Proclama del General Mariño. 


_—— 
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Santiago Mariño, General en Jefe de los 
Ejércitos de la República, 


A los habitantes de Cumaná. 


Compatriotas ! 


Habeis querido tenerme entre vosotros 
y que parta con vosotroz el infortunio 
y la gloria : os''he obedecido. 

En dias aciagos, en que el génio del 
mal pretende sepultar todos los laureles 
y todos los bienes de la patria ; y cuan- 
do la discordia ha podido sentarse en 
medio de esta familia de la victoria, no 
debia quedaros ni aun la esperanza. Pe- 
ro la dicha de Colombia descansa sobre 
mil victorias : existen el honor, el valor 
y_todas las virtudes, de que sois un ejem- 
plo sobre la tierra: nada falta. Ese pa- 
bellon que brilla sobre el Avila y el 
Chimborazo, y ese nombre que el mun- 
do aprecia, serán conservados. Por los 
decretos del pueblo y por sus fuerzas 
propias, Colombia se levantará de nuevo. 

Compatriotas ! 

Nada puedo añadir á vuestro deber. 
La memoria de aquelloz triunfos que 
arrancó yuestro valor 4 los tiranos, una 
espada, que entre las vuestras los com- 
batió, y un corazon consagrado á vues- 
tra dicha, es cuanto puedo yo ofreceros, 


Unámonos al rededor de las insig- 
nias de nuestro ser: marchemos á con- 
solidar esta patria de nuestros corazo- 
nes: que el que condujo nuestros her- 
manos á la extremidad de un mundo, 
el que sentó la libertad sobre el Poto- 
sí, y desde allá os ofrece su poder, sea 
vuestra guia invariable: él será el apo- 
yo más firme de vuestros derechos : que 
el Jefe invicto de Venezuela tenga de 
vosotros el amor y la confianza ; que la 
razon descienda del cielo á iluminaros, 
y que la dicha brille sobre el término 
á que marchais. 


Estos, que son los deberes y los de- 
seos de todos vosotros, son tambien los 
mios. Recibid esta protesta, la más so- 
lemne de mi vida, y dad conmigo cien 
vivas la libertad. 


Cumaná, 29 de Noviembre de 1826—16, 


Santiago Mariño, 
2996. 


IA MUNICIPALIDAD DE CUMANÁ CONFIE- 
FE AL GINERAL MAFIÑO JIA AUTO- 
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RIDAD NECESARIA PARA GARANTIR 
LA SEGURIDAD Y TRANQUILIDAD ' PU- 
BLICAS. 


Acta de la Municipalidad de Cumaná. 


En esta capital 4 los veinte y nueve 
dias del mes de Noviembre de mil ocho- 
cientos veintiseis, décimo sexto de la 
independencia, se reunió en la Iglesia del 
extinguido convento de Santo Domingo 
una junta popular, á que asistieron to- 
das las autoridades, corporaciones y pa- 
dreg de familia, con muchos mas ciu- 
dadanos de varias profesiones, El' Sr. 
Intendente del Departamento que la 
presidió abrió la sesion expresando el 
objeto que la motivaba ; este dijo, no 
ser otro, que el de anunciar al pueblo 
la llegada á esta ciudad de $. E. el 
General en Jefe benemérito Santiago 
Mariñio en el dia anterior, llamado por 
el pueblo cumanes, que lo consideraba 
como el apoyo mas firme de la causa 
que defendia y como el hombre nece- 
sario 4 su tranquilidad y seguridad : 
que S, E. no habia desoido el clamor 
de sus compatriotas: que se hallaba 
en medio de nosotros y habia  ofreci- 
do sus servicios, y últimamente, que la 
junta estaba en el caso de acordar por 
un acto solemne sobre la autoridad que 
debia ejercer. 


La asamblea desde luego pronunció ; 
que S. E. debia ser revestido de toda 
la autoridad necesaria para garantir la 
seguridad y tranquilidad pública. La 
sola duda que se tomó en  considera- 
cion, fué la de si dicha autoridad de- 
bia ser militar, Ó civil y militará un 
tiempo, puesto que S. E. el General en 
Jofe benemérito José Antonio Páez, ba- 
jo cuya proteccion se habia puesto en 
esta provincia, ejercia ámbas. Despues 
de varias explicaciones que se hicieron 
para ilustrar este punto, quedó resuel- 
to : que siendo S. Y. el General Páez 
Jefe del Estado de Venezuela, del cual 
es una parte esta provincia, S. E. el Ge- 
neral Mariño debia ser nombrado como 
se nombraba, Jefe superior de ella, con 
todas las facultades civiles y militares 
que necesitase para salvar el país de los 
males que todavía le amenazan con de- 
pendencia sin embargo del Jefe del Esta- 
do : y que el Sr. Intendente continua- 
se en el ejercicio de sus funciones, su- 
bordinado al Jefe superior de esta pro- 
vincia. 





O 


Despues de esta resolucion unánime 
pasó una comision, por acuerdo de la 
asamblea, á invitar al Excmo. Sr. Ge- 
neral Mariño á que se presentase en ella. 
Llegado S. E. é impuesto de la anterior 
determinacion, aceptó la autoridad que el 
pueblo le conferia, con un discurso en que 
concluyó asegurando que corresponde- 
ria á la confianza que merecia del mis- 
mo pueblo, 


Acto continuo, S. E. prestó el jura- 
mento en manos del Sr. Intendente, 
en los términos siguientes :  ¿Jurais 
y prometeis por vuestra palabra de ho- 
nor desempeñar los deberes que 0s im- 
pone la autoridad de Jefe superior de 
esta provincia, y que sostendreis los de- 
rechos de coste pueblo, consignados en 
sus actas anteriores, con dependencia de 
la autoridad superior del Estado? ha- 
biéndolo así ofrecido tomó el asiento 
del Presidente en medio de las demos- 
traciones de júbilo y de entusiasmo con 
que el pueblo lo vió colocarse á su ca- 
beza, 


El Sr. Intendente prestó en seguida su 
juramento en manos del Jefe superior, 
ofreciendo obedecerle y desempeñar su 
destino segun el órden y la marcha actual 
de la administracion pública. Se acor- 
dó en seguida que todos log empleados 
subalternos prestasen su juramento en 
manos de los Jefes respectivos. 


Despues de todo esto se hizo por el 
Sr. Pedro Coronado la mocion siguien- 
te : que se recomiende 45. E. el Jefe 
superior de la provincia, que acuerde 
sus medidas de seguridad con respecto 
á aquellos empleados y demas personas 
que puedan entorpecer y obrar directa- 
mente contrariando las reformas que pi- 
de la opinion pública ; contrayéndose es- 
pecialmente 4 los que se encuentran en 
la ciudad de Barcelona y á los que es- 
tuvieron en la batería de la boca del rio 
en 19 del corriente : así se recomendó 
por la mayoría de la asamblea, que lo 
mandó estampar en la presente acta. 


Por último, se acordó que esta acta 
se circulase por el Sr. Intendente á to- 
das las provincias de este Departamen- 
to y 4 todos los cantones de la de Cu- 
maná : que se pase un testimonio á $. E, 
el Jefe superior para los usos que con- 
venga ; y que otro se dirija 4sS. E. el 
Jefe del Estado -por los mismos comi- 
sionados que deben conducir el acta del 
26 y que otro comisionado especial pa- 
se al punto en que se hallare S, E, el 





LIBERTADOR Presidente ú presentar á 
S. E. los votoz de este pueblo, acorda- 
dos en las actas celebradas hasta esta 
fecha, á fin de impetrar el apoyo que 
los pueblos esperan de su protector. Con 
lo que se concluyó y firmaron, de que 
cortifico. 


( Aquí las firmas de la acta inserta bajo 
el número 2987 de esta Coleccion.) 


- 2997. 


EL JEFE CIVIL Y MILITAR DE VE- 
NEZUELA Y EL COMANDANTE GIE- 
NERAL DE PUERTO-CABELLO TRA- 
TAN DE ENTENDERSE EN PUNTO Á 
LA LIBERTAD QUE DEBEN TENER 
LOS CIUDADANOS DE VALENCIA Y 
PUERTO-CABELLO PARA DISPONER 

DE SUS INTERESES, 


Oficio del General Páez para el General 
Briceño. 


República de Colombia. 


José Antonio Páez, Jefe civil y militar 


del Estado de Venezuela, £e., Le., Le. 
Cuartel general de Valencia, á 29 de 
Noviembre de 1826-16. 


Al Sr. General de Brigada P. B. Méndez. 


El señor Matías Lecuna es uno de los 
habitantes de esa plaza que con moti- 
vo de los acontecimientos ocurridos en 
ella, se ha trasladado á esta ciudad, pe- 
ro sin haber podido trasportar ni dis- 
poner de sus bienes en aquellos momen- 
tos de sorpresa. 


Con este motivo me ha representado 
que desea ir personalmente Ó enviar su- 
geto de su confianza á recoger sus bie- 
nes que consisten principalmente en ga- 
nados que dejó pastando en las cerca- 
nías de esa plaza, pero recelaba verifi- 
carlo por ignorar el estado de nuestras 
relaciones políticas: y aunque yo me he 
atrevido á asegurarle que no experimen- 
taria ningun embarazo en la recoleccion 
de sus bienes ni extorsion en su perso- 
na, 6 la libertad que tiene de trasladar- 
se con sus propiedades á donde mas le 
convenga, me ha pedido, sin embargo, 
que exija de U, $. la conveniente explica- 
cion sobre estos puntos para contar con 






. 
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, 


y 


- 


una garantía que lo ponga al abrigo de 
toda incomodidad. did ñ 


- En este concepto espero se sirva U. $. 


mavifestar de un modo explícito y ca- 
tegórico, si los habitantes de esa plaza 
y comercio que han emigrado á esta ciu- 
dad, pueden disponer libremente de sus 
intereses y cualesquiera especie de bie- 
nes que hayan dejado en ella, ir 4 bus- 
carlos por sí Ó por individuos de su con- 
fianza, y regresar sin embarazo para co- 
municar las resnltas Á otros varios que 
se hallan en el caso de Lecuna, y que 


- les sirva de gobierno para arreglar sus 


determinaciones. 
Diós guarde á U. $, 
RA A, Páez. 


A 


Contestación del General Briceño Méndez. 


Puerto-Cabello, 2 de Diciembre de 1826. 


Al Excmo. Sr. Jefe civil y militar de 
Venezuela. 


- V. E. me ha hecho justicia cuando ha 
asegurado al señor Matías Lecuna que 
yo no impediria el que los vecinos pa- 
cíficos que quieran retirar sus propie- 
dades de la plaza, lo hagan, usando del 
derecho natural que tiene todo hombre 
para vivir donde mas le acomode. Mi 
conducta, desde que tomé el mando, con- 
firma bien claramente que respeto este 
principio del derecho político, porque 
hasta ahora á nadie ha detenido, ni pri- 
vádole el ejercicio de aquel derecho. 
¿Pero cómo podrá establecerse esta es- 
pecie de comunicacion cuando en Va- 
lencia no se concede igual libertad ? Las 
propiedades de negociantes de esta pla- 
za, no solo han sido detenidas en Va- 
lencia, sino que se ha hecho volver 
á algunos que estaban en marcha. La 
reciprocidad es de esencia necesaria, en 
- todas las relaciones humanas, y miéntras 
no se revoque la prohibicion de parte 
de V. E. para extraer los intereses y 
familias que tienen en esta ciudad los 
vecinos de la plaza, yo no puedo com- 
prometerme explícitamente á permitirlo 
á favor de los que residen en ese terri- 
torio. Es, pues, de V. E. de quien de- 
pende principalmente la resolucion. Con 
respecto al ciudadano Lecuna podria ha- 
ber quizá mas dificultad, atendida la con- 
ducta hostil que ha tenido con la plaza, 
y los daños que causó á algunos propie- 
tarios el 25 y 26 del pasado, extrayén- 
dole sus ganados; pero si él restituye 





lo que se llevó ageno, no habrá por mi 
parte oposicion alguna á que saque la 
suyo. 


Crea V. E, que estoy muy distante 
de querer agravar los males de este de- 
partamento y que por el contrario es- 
toy muy dispuesto á cortarlos, ó por lo 
ménos á disminuirlos en cuanto depen- 
da de mí. - Sobre esto puede V. J. con- 
tar, seguro de que me hallará siempre 
pronto á ir aun mas allá de lo que se es- 
pere. 


Dios guarde á V. E. 


P. B. Méndez. 
2998, 


EL GENERAL PÁEZ CONTESTA AL GE- 
NERAL BRICEÑO MÉNDEZ SUS COMU- 
NICACIONES OFICIAL Y PARTICU- 
LAR DE 26 DE NOVIEMBRE DE 1826, 
EN TÉRMINOS NADA  CONCILIATO- 
RIOS, Y LE CONMINA Á HACER QUE 
PUERTO CABELLO VUELVA Á IN- 
CORPORARSE Á LA REVOLUCION 
DE VALENCIA DE ABRIL, DESCO- 
NOCIENDO LA AUTORIDAD SUPREMA 

DE COLOMBIA. 


Carta del General Páez para el General 
Briceño Méndez, 


Valencia, Noviembre 29 de 1826, 


Al $r. General de brigada Pedro B. 
Méndez. 


El Sr. José Julian Ponce, comisio- 
nado de US., ha puesto en mis ma- 
nos su nota oficial de 26 del presente 
con los documentos que la acompañan. 
En ella se interesa US. por saber mi re- 
solucion acerca de las pretensiones de la 
Municipalidad de esa plaza que expresa 
Ja acta de 21 del presente: me lnfyrma 
de lo ocurrido con el "Teniente Coronel 
Guerra, y me añade que el comisiona- 
do tiene encargo de acordar cuáles sean 
logs medios más eficaces y seguros para 
evitar un rompimiento y restablecer la 
armonía y buena - inteligencia en que 
debemos vivir como hermanos. 


Con el mismo comisionado de la mis- 
ma Municipalidad que trajo la acta, 


contestó ayer ú la nota con que me la 
acompañó el Jefe Político del Canton, 
de cuyo contenido supongo informado 
á US.” En ella verá mi resolucion y los 
medios eficaces y seguros de evitar un 
rompimiento y de no alterar la armo- 
nía y buena inteligencia que hasta aho- 
ra hemos conservado cn estos Depar- 
tamentos. 


Deegde el dia 30 de Abril hasta el pre- 
sente no ha habido sacrificio que no 
haya hecho ó estado dispuesto á hacer 
por la seguridad y bien comun: aun 
mi reputacion y mis glorias las he com- 
prometido, dejándolas en manos de la 
calumnia, por evitar la confusion y la 
anarquía: la clemencia ha sido la base 
de mi administracion hasta hacerla cho- 
car con la justicia: log criminales han 
estado delante de mis ojos, y los he 
recostado muchas veces en mi pecho, sin 
acordarles siquiera sus extravios : todos 
mis cuidados se han dirijido 4 conte- 
ner dentro de límites moderados inte- 
reses opuestos, resultados de opiniones 
diferentes. Con esta conducta que US. 
considera admirablo hasta el dia Y del 
presente, en que Carácas determinó cons- 
tituirse, solo he conseguido alentar 4 
los secretos agenos de mi ruina, á los 
amigos aparentes, pero enemigos verda- 
deros del órden y de sus semejantes : yo 
no he encontrado mas que una multitud 
de traidores que abandonan sus deberes 
por miras particulares, que predican pru- 
dencia por temor del castigo, y que fal- 
tan á sus compromisos halagadog con la 
impunidad, 


Cuantas intrigas y traiciones se han 
manejado en esta época de las reformas, 
vienen de una misma mano, son de un 
mismo género, y tienden al propio fin. 


Agentes odiosos del Gobierno central de-: 


testado en estos Departamentos, atizan 
la llama del incendio que debe abrasar 
á todos, miéntras que llevan en las ma- 
nos agua para apagarlo, de que nunca 
piensan usar porque destruirian su mis- 
ma Obra: hipócritas eternos lamentan 
exteriormente, y se complacen en su in- 
terior de las aflicciones de la especie hu- 
mana que ellos mismos como sus verdu- 
gos han causado. La defeccion del ba- 
tallon Apure, las repetidas traiciones del 
Coronel Macero, las secretas comunica- 
ciones con el General Bermúdez, la in- 
subordinacion del batallon Granaderos, 
la deshonrante conducta del Capitan Lo- 
pez, y mil otras, son obras de otra mis- 
ma extraccion, quebuscan el mismo ob- 
jeto, 











Todos los -prebtextos para esta cadena 
de iniquidades cuyo primer eslabon está 


en Bogotá, me habian sido sensibles ; 
pero el de que se ha valido la guarnl- 
cion, Ó los autores del motin de Puerto 
Cabello, es un insulto sobremanera sen- 
sible que se hace á mi persona y á las 
consideraciones ilimitadas de amistad y 
respeto que profeso á S. E. el LIBER- 
TADOR Presidente. Se ha desconfiado 
de mis intenciones para con S. E. y se 
han quitado las llaves de esta plaza y 
castillo á los oficiales de mi satisfaccion 
para depositarlas en otras manos. ¿(Quié- 
nes son losque desconfian ? Ni hay al- 
guno en esa plaza, ni todos los que se 
encierran en ella juntos, han dado á 
S. E. el LIBERTADOR las pruebas cor- 
diales y sinceras de amistad y respeto 
que yo he tenido oportunidad de pre- 
sentarle. ¿Qué es lo que pretenden 
quitarme ? Las llaves que yo he arran- 
cado con gloria de las manos de los 
enemigos y que por mis esfuerzos mi- 
litares son ahora trofeos de Colombia. 
Esos caudillos del desórden pudieron 
disputarme el honor del mando, cuando 
con peligro de su vida la patria recla- 
maba su valor. Siendo esto cierto, 
¿cómo queria US. que yo oyera con 
bondad, ni de la boca de US., ni de 


ningun mortal, un agravio de tanto 
tamaño? Nadie seria capaz de hacér- 


melo en campo abierto sin que la es- 
pada que ciño layase mi honor inju- 
riado. 


El LIBERTADOR, que ha sido hasta 
ahora el génio de la guerra, el lazo de 
union y el vaso de consuelo de los co- 
lombianos, se ha convertido por log 
caudillos de esa plaza en principio de 
discordia, y desgraciadamente lo han 
tomado para hacer derramar la primera 
sangre de la guerra civil. No necesita 
el LIBERTADOR que un batallon le pro- 
clame, faltando 4 la subordinacion : él 
está llamado por Colombia entera para 
que haga su dicha. Los agentes iní- 
cuos de una tiranía secreta que está en 
su corazon, han querido. deshonrar este 
nombre venerable, valiéndose de él para 
objetos muy distantes de las miras que 
publican, y llegará el caso que por mo- 
dos indirectos no haya malvado que no 
cometa todo género de crímenes en nom- 
bre del LIBERTADOR, 


Cansado de las maquinaciones con que 
algunos pérfidos descarados tratan do 
robar á Venezuela la tranquilidad que 
ha disfrutado en medio de los peligros 
que la rodean, estoy resuelto á sostener 





áú todo precio la dignidad de mi en- 
cargo, la soberanía de los pueblos, y 
el órden establecido; el abuso que se 


haga del nombre del LIBRBRTADOR no 
evitará el castigo de los que degradan 
sus eminentes virtudes, suponiéndole 
apoyo de sus crímenes; yo [mantendré 
con él las relaciones que couvengan á 
la felicidad comun por que él suspira, 
sin traicionar el depósito sagrado que 
los pueblos me han confiado de su suer- 
te: pero no consentiré los tiros lanza- 
dos por la discordia, y arrancaré con 


mano fuerte las semillas del mal al mis- 


mo desarrollarse. 


La separacion de Puerto Cabello es 
obra de cuatro personas excéntricas de 
la revolucion, sostenida por un motin 
militar : el pueblo no ha tenido ningu- 
na parte en ella; porel contrario asus- 
tado y despavorido se ha diseminado en 
diferentes direcciones: esta ciudad y las 
poblaciones del contorno han alojado y 
recibido con bondad un número muy 
considerable de habitantes que condenan 
el atentado, 


No solo he extrañado sino he admira- 
do que US., conociendo la ordenanza, 
se haya puesto á la cabeza de los del 
motin, para fomentarlos en lugar de 
castigarlos : que haya desposado su cau- 
sa é identificádose con ellos en senti- 
mientos, para hacer sospechosas sus ac- 
ciones á la vez que US. era un Gene- 
ral transeunte que no habia querido to- 
mar parte, ni manifestar públicamente 
sus opiniones cuando el pueblo de Ca- 
rácas se congregó para deliberar sobre 
su posicion política. Era entónces el 
momento en que hubiera agradecido los 
consejos de su prudencia explicados en 


público con honor y cou denuedo, pa- 


ra que el pueblo hubiera podido apro- 
vecharse de ellos. Es, en fin, US. el 
que ha disparado el primer tiro de la 
guerra civil en Venezuela, que yo ha- 
bia evitado aun con mengua de mi au- 
toridad, y será US. el que responda de 
sus consecuencias. El Teniente Coronel 
Guerra no ha hecho armas contra los 
soldados de esa plaza, para que pudiera 
justificarse el atentado con la propia 
defensa. La declaratoria de guerra que 
US. presupone es risible, porque si con- 
tra cada fraccion de la sociedad que sale 
del órden, hubiera de declararse la gue- 
rra con todas las formalidades, los de- 


lincuentes habrian adquirido grandes 
privilegios en la regeneracion ameri- 
cana. 


Espero que si US. no quiero consi- 


derarse como enemigo de la autoridad 
que ejerzo, ni tener parte en las des- 
gracias sucesivas de estos Departamentos, 
continúe su viaje de vuelta para Bogo- 
tá. Yo cederia con mucho gusto á US. 
el mando de toda Venezuela para que 
conservándola tranquila, me descargase 
de un peso que me agobia; pero no 
puedo consentir en que US. sostenga la 
insubordinacion militar como principio, 
dique por su mediacion se relaje la 
moral y disciplina del ejército. 


Dios guarde á US. 


Josó A. Páez, 


Cuarta particular al mismo. 
Sr. General : 


Con la correspondencia de oficio llegó 
tambien 4 mis manos la carta particu- 
lar de U. de 26 del presente: á juzgar 
de una y otra por su contenido, pare- 
ceria que accidentes imprevistos y aun 
inesperados, lo habian comprometido 
contra sus sentimientos á tomar parte 
en el motin militar de Puerto Cabello, 
y á dar una benigna acojida dentro de 
la plaza al oficial López que desertaba : 
pero tengo igualmente en mi poder las 
cartas de U. que se han sorprendido di- 
rigidas á varias personas á quienes Ú. se 
interesa en seducir y en pedirles que 
obren protegiendo su partido. Su adqui- 
sicion ha sido para mí un tesoro, ellas 
han quitado las cataratas de mis ojos y 
me han dejado la vista clara; me han 
puesto en la clave del secreto, y puedo 
ahora conocer á todos los desmascarados: 
ya sé quiénes son los enemigos mortales 
mios y de mi gloria, los envidiosos, los 
que se me venden por amigos, los pórfi- 
dos, los camaleones diestros, y todos los 
que con semejantes epítetos me describe 
Ú. en su carta. Descubierto el artificio 
con que U, me ha tratado, mi disimulo 
por más tiempo seria inútil: yo necesi- 
taba de este documento irrefragable pa- 
ra evitar las tergiversaciones de un par- 
tido que se reviste de prestigios para 
consumar su iniquidad : muchas cosas hay 
de que el alma está convencida y de que 
no puede dar pruebas á los demas: yo 
estaba persuadido que U. habia trabaja- 
do en la segunda desercion de Macero 
y en obras empresas ; pero la prudencia 
me obligaba á reprimir, porque no po- 
dia presentar un testimonio que justifi- 
case hasta la oyidoncia mi sospecha, Aho- 


A 


PA APA AI 


de 


ra puedo asegurar que U. está en su ele- 


mento, cogiendo los frutos del árbol quo 
ha sembrado, y trataudo de adelantar la 
obra de sus intentos. U. me ha puesto 
en el caso de afirmar la autoridad con 
el escarmiento de los maquinadores : si 
la firmeza de la conducta subsecuente que 
U. me obliga á tomar, repara los males 
que mi bondad haya causado á mi patria, 
pagaré con dolor una deuda de justicia, 
que debo á la confianza de los pueblos. 
U. y los que U. conoce son la causa 
de las lágrimas que derrame Venezuela: 
Uds. son responsables de las víctimas que 
se consagren alreposo público. Venezue- 
la debe conocerlos por sus enemigos, y 
cada ciudadano debe velar sus pasos por 
su propia tranquilidad. La revolucion 
no habia mostrado su génio destructor: 
es ahora que comienza: mi carácter, de- 
masiado conocido como ciudadano y co- 
mo soldado, tenia encadenados los ma- 
les; los ocultos manejos de U. y otros 
los han hecho escapar de mi vigilancia : 
ellos vagan por el país, y el suelo que 
U. pisa ha comenzado ya á experimen- 
tarlos. Este es el lenguaje con que mi 
sinceridad y franqueza hubieran deseado 
prevenir el desórden, más bien que la- 
mentarlo; pero la obstinacion y astucia 
de mis enemigos lo hubieran acusado de 
dureza inoportuna: la estacion llegó, y 
mi conciencia queda tranquila con desa- 
hogarse. 


U. mantiene en ese puerto y fuera de 
mis órdenes una goleta que por senti- 
mientos de amistad, confié 4 su honor 
- personal para conducir á U. y á su fa- 
milia, y U. debe hacerla restituir á la 
Guaira, si los intereses de partido no 
le hacen postergar sus comprometimien- 
tos individuales. 


Acerca del LiberTAaDOR Presidente di- | 


go 4 U. de oficio lo que me ha pare- 
cido conveniente: él nunca podrá apro- 
bar que U. haya fomentado la guerra 
civil : con elia ha puesto U. mil obstácu- 
los á la buena armonía que nunca cesa- 
rá entre mí y él: parece que U. ha 
querido justificar gus temores, y ver á 
Venezuela nadando en sangre. Los pue- 
blos van a comprometerse, y la conci- 
liacion será sofocada por las pasiones al 
ménos por mucho tiempo. ¿Cree U. 
que estos Departamentos contribuirán 
con sus Diputados para la Gran Con- 
vencion si ven que se les hostiliza y tra- 
ta como enemigos ?: ¿ querrán ir los nom- 
brados ? : ¿dónde están las garantías, 
cuando el Gobierno de Bogotá los ame- 
naza con la muerte? ¿Confiarán en el 








LIBERTADOR si aprobase la conducta de 


U.? ¿No tendrian fundados motivos pa- 
ra rocelar de todos?  U. hace imposi- 
ble la reunion de la Gran Convencion. 
Yo le daria de muy buena gana la au: 
toridad que ejerzo por no verle á la ca- 
beza de una faccion que va á aflijir y 
llenar de calamidades la tierra de la li- 
bertad. 


Yo espero que U. haga que Puerto 
Cabello vuelva sobre sus pasos, que re- 
pare su falta con la sumision, y que 
sus consejos sean cuales corresponden á 
un hombre que debe tener miras de ór- 
den más extensas, y no rebajarse hasta 
ponerse á la cabeza de un motin. De- 
seo que sea así por,el bien de la patria, 
por la tranquilidad general y por el re- 
poso de cada ciudadano. 


De U. atento servidor, 
José A. Páez. 


11 


que se refiere 


Carta del General Briceño á 
suya de 29 de 


el General Páez en la 
Noviembre. 


Sr. Cura Párroco de San Joaquin. 
Puerto Cabello, :Noviembre 26 de 1826-16. 
Mi querido amigo: 


Me tiene U. en esta plaza sostenien- 
do la resolucion que tomó el dia 21 de 
no entrar en las reformas, sino por la 
mediacion del LIBERTADOR en la Gran 
Convencion. U. sabrá este suceso y no 
dudo que todos los amigos de Colombia 
y del LiBerTtADOR lo habrán aplaudido, 
y se le habrán unido de corazon. 


En Valencia se han vuelto locos con 
este suceso, y han enviado una columna 
de tropas á bloquear la plaza; pero es- 
tas les han dado un buen desengaño, 


porque toda la infantería, que era la 


mayor parte del batallon Occidente, y 
alguna caballería, han dejado solo al 
Comandante Guerra, y se han venido 
para la plaza, donde los he recibido co- 
mo era justo. 


Le participo á U. todo esto porque | 


sé que se está diciendo que aquí no se 
trata sino de entregar á Puerto Cabello 
á los españoles. ¡(Qué bueno soy yo pa- 
ra tratar con los godos!  * 


Y los buenos patriotas ¿qué harán? 
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MO paid 


Nada más que hacer ver al General 
Páez, que tratan de extraviarlo y per- 
derlo: que no confie sino: en el LIBER- 
TADOR, y en susantiguos amigos y com- 
pañeros que somos los que lo amamos, 
y le deseamos la gloria y honor que me- 
reco por su PASADA conducta y por sus 
buenos servicios á la República. 


Digame U. algo si puede, y comuuni- 
que esta noticia á todos los amigos, 


No tengo para qué repetirle que soy 
siempre su afectísimo de corazon, 


Pedro Briceño Méndez. 


2999, 


AUSENTE BOLÍVAR DEL PERÚ, EN 30 DE 
NOVIEMBRE DE 1826, sE DECLARA EN 
ESTA REPÚBLICA POR EL PUEBLO PE- 
RUANO QUE ACEPTA LA  CONSTITU- 
CION BOLIVIANA; NOMBRA AL LIBER- 
TADOR SU PRESIDENTE VITALICIO Y 
MANDA EL CONSEJO DE GOBIERNO QUE 
SE PROCEDA Á JURAMENTAR ESTOS 

ACTOS. 





Decreto del Consejo de Eobierno. 


Vistal la peticion dirigida al Gobier- 
no, en veintiuno del mes de Abril del 
año corriente, por cincuenta y dos di- 
putados al Congreso nacional; 


Vista la comunicacion de S. E. el Lt- 
BERTADOR, SIMON BoLÍvAR, hecha al 
Consejo de Gobierno, en veintisiete dol 
propio mes y año, con motivo da la 
enunciada peticion que le fué trasmi- 
tida; 

Visto el decreto expedido, con fecha 
de primero de Mayo último, por el Con- 
sejo de Gobierno, á consecuencia de los 
votos emitidos en la mencionada peti- 
cion, y del dictámen manifestado por el 
LIBERTADOR; 


Vista la nota circular dirigida, de ór- 
den del Consejo de Gobierno, por el Mi- 
nisterio del Interior á los Prefectos de los 
Departamentos, sometiendo al exámen y 
gancion popular, por medio de los Co- 
legios electorales de la República, el pro- 
yecto de Constitucion política presenta- 
do por el LIBERTADOR á la República 
boliviana, con algunas modificaciones 
adaptadas á la índole y á los intereses de 
la nacion peruana; 
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Vistas las cincuenta y nueve actas orl- 
ginales on que aparecen los votos pro- 
nuuciadog por los Colegioz electorales, 
aprobando y sancionando dicho proyec- 
to de Constitucion para el Perú; y pro- 
clamando al LiberTavoR Simon BoLt- 
VAR, como al único que puede y de- 
be desempeñar las altas funciones de 
Presidente vitalicio de la República con 
arreglo á la Coustitucion misma; 


Vista la nota pasada, de órden del Go- 
bierno, por el Ministerio del Interior, 
á la Ilustre Municipalidad de esta capi- 
tal, y la contestacion de la misma cor- 
poracion popular en que expresa haber 
examinado las actas originales de los Cole- 
gios electorales, hallándolas conformes 
con las impresas á continuacion de la 
Constitucion, y reconocido que la to- 
talidad de ellos ha sancionado el pro- 
yecto de Constitucion sometido á su juicio, 
para que sea en lo sucesivo ley fuuda- 
mental de la República, poniendo por 
condicion indispensable que el LIBER- 
TADOR, y nO otra persona, sea ol Pre- 
sidente de la República; 


Y considerando : 


1. Que estos votos de los Colegios elec- 
torales, aun han sido corroborados por 
las aclamaciones unánimes y espontáneas 
de los pueblos, y por las exposiciones li- 
bres enérgicas de un siunúmero de 
Municipalidades y cuerpos civiles, ecle- 
siásticos y militares; impulsados unos y 
otros, porel vivo deseo de que se vean 
cumplidos los votos de los Colegios elec- 
torales, como el único medio de ase- 
gurar el reposo y la prosperidad de la 
patria; 


2. Que al Consejo da Gobierno le 
incumbe el sagrado deber de proclamar 
la voluntad nacional, y de cuidar de 
que tenga pleno cumplimiento, puesto 
que es el primer mandatario de la na- 
cion, encargado de promover su segu- 
ridad, no ménos que su felicidad y su 
gloria; 


3. Que jamas se ha manifestado la 
voluntad de una nacion con tanta legi- 
timidad, Órden, decoro y libertad, como 
en la ocasion presente, en que ciuda- 
danos diseminados en un territorio in- 
menso, y sia la mera posibilidad do 
cosccion ni du influencia agena, se han 
reunido para emitir un voto que de- 
muestra £5 la par la necesidad urgento 
de reforma que tenian nuestras institu- 
ciones, y la admirable sonsatez y cor» 


dura de este pueblo gencrogo digno de la 
independencia y libertad que ha conquis- 
tado; 


Por todos estos poderosísimos motivos; 
He venido en decretar y decreto : 


Art. 1. Con arreglo á la voluntad na- 
cional altamente pronunciada, el pro- 
yecto de Constitucion sometido á la san- 
cion popular en 1.2 de Julio último, es 
la ley fundamental del Estado, y $. E. 
el LIBERTADOR SIMON BoLÍVARr, el Pre- 
sidente vitalicio de la República, bajo 
el hermoso título de padre y salvador 
del Perú que le dió la gratitud del 
Congreso. 


Art. 2. Despues de proclamada con 
toda la posible solemnidad esta ley fun- 
damental en todos los pueblos de la Re- 
pública, se procederá el dia 9 de Di- 
ciembre próximo, aniversario de la glo- 
riosa ¡jornada de Ayacucho, que deci- 
dió la independencia peruana, á la pres- 
tacion del juramento de guardar, cum- 
plir y observar la nueva Constitucion 
del Estado, por todos los funcionarios 
públicos de la capital. 


Art. 3. El modo, tiempo y forma en 
que será prestado el juramento, tanto 
en la capital como en log departamen- 
tos, por las autoridades y ciudadanos 
será fijado por un decreto especial. 


Art. 4. Este grandioso acontecimien- 
to será puesto en conocimiento del Lr- 
BERTADOR por medio de un Mensaje 
solemne, y de los gobiernos con quie- 
nes mantiene relaciones en el Perú, por 
medio de comunicaciones oficiales, 


Art. 5. Proclamada y jurada que sea 
la Constitucion, se procederá á tomar 
las medidas necesarias para la forma- 
cion de listas de ciudadanos que, con 
arreglo á ella, deben componer los 
Colegios electorales, á fin de que el dia 
20 de Setiembre del año próximo veni- 
AÑ pueda reunirse el Cuerpo Legisla- 
iyo. 


Art. 6. El Ministro de Relaciones 
Yxteriores y del Interior, queda espe- 
cialmente encargado de la ejecucion de 
este decreto, de circularlo á quienes co- 
AN y de darle la posible publi- 
cidad. | 


Dado en el palacio del Gobierno Su- 
premo en la capital de Lima, á 30 de 
Noviembre de 1826,—7.%-5,9 


Andres Santa-Cruz, Presidente.—José 





de Larrea y Loredo, Vocal.— Tomas de 
HHéres, Vocal. 


Por S. E.—El Vocal Ministro de kKe- 
laciones Exteriores y del Interior, 


José María de Pando, 


3000. 


EL CONSEJO DE GOBIERNO DEL PE- 
RÚ FIJA DIAS Y REGLAS PARA EL 
JURAMENTO DE LA CONSTITUCION. 


Decreto del Consejo de kobierno. 


Atendiendo á-que la promulgacion y 
juramento -de la Constitucion que, con 
arreglo á la voluntad nacional, se ha 
declarado loy fundamental del Estado por 
decreto de este dia, deben practicarse 
con toda la solemnidad que demandan 
actos tan importantes ; 


He venido en decretar y decreto : 


Art. 1. El viérnes 8 del próximo 
mes de Diciembre, se hará la promulga- 
cion solemne de la Constitucion en esta 
capital, como lugar y residencia del 
Gobierno Supremo, con toda la pompa y 
magestad que el acto exige, eligióndose 
los parages mas adecuados para publicar 
en voz clara y perceptible toda la Cons- 
titucion. 


Art. 2. El prefecto del Departa- 
mento, las autoridades civiles, eclesiás- 
ticas y militares, y todas las corporacio- 
nes de la capital, concurrirán con trage 
de ceremonia á esta publicacion, que ha- 
rá el mismo prefecto. 


Art. 3. Al dia siguiente de la pu- 
blicacion, que es el aniversario de la ba- 
talla en que se decidió la independencia 
del Perú, se presentarán en el palacio 
del Gobierno las primeras autoridades 
civiles, eclesiásticas y militares, 4 pres- 
tar el juramento bajo la fórmula siguien- 
te: ¿Jurais por Dios y por los Santos 
Evangelios guardar y hacer guardar la 
Constitucion política de la República pe- 
ruana que ha sancionado la nacion, y 
obedecer al Fobierno ? Sé juro: si así lo 
hiciereis, Dios os premie, y simo os lo de- 
mande, y sereís responsables conforme á 
la misma Constitucion y á las leyes. 


Art. 4. Antes de**prestar;' su jura- 





mento las autoridades en manos del Jefe 
> del Gobierno, prestará este el suyo en las 
del Arzobispo electo de Lima, bajo la 
fórmula siguiente : ¿Juraisá Dios de- 
Fender la religion católica, apostólica, ro- 
mana? Si juro: ¿ Jurais guardar y ha- 
cer guardar la Constitucion política de la 
República peruana, que ha sancionado la 
Nacion ?-Si juro: ¿Jurais haberos bien 
y fielmente el encargo que la nacion os 
ha hecho, mirando en todo por el proco- 
munal de la misma nacion, respetando 
su libertad política, y los derechos indivi- 
duales y sociales de” todos los peruanos ? 
Sé juro : si así lo hiciereis Dios os pre- 
mie, y sino Dios y la nacion os lo de- 
manden. : > 


Art. 5. El Presidente del Consejo de 
Gobierno recibirá el juramento de los 
funcionarios públicos en este órden : los 
vocales del mismo Consejo, Ministros 
de Estado; el Presidente de la Corte 
Suprema de Justicia ; el Arzobispo elec- 
to de Lima, el Prefecto del departa- 
mento ; el Obispo electo de la Libertad; 
el Presidente de la Corte Superior de 
Justicia de la capital ; los Generales de 
mar y tierra; el Alcalde Presidente de 
la Municipalidad ; el Contador general ; 
el Director de la Casa de Moneda; el 
Director de la Caja de amortizacion ; el 
Rector de la universidad. 


Art. 6. En seguida se dirigirá el Go- 
bierno acompañado de las autoridades, 
á la iglesia Catedral donde se can- 
tará un Te-Dewm para rendir gracias 
al Altísimo por log inmensos beneficios 
que su misericordia ha derramado sobre 
$ el Perú, concediéndole existir indepen- 
] diente en medio de la luz del catolicis- 
«mo, y haber mejorado sus instituciones 
políticas. 


Art. 7. Una gran salva de artillería 
saludará despues de este acto á-la kRe- 
pública y será contestada por la forta- 
leza de la independencia y buques de 
guerra, y por un repique general de cam- 
5 panas. . 


E ] Art. 8. Las autoridades ó funciona- 
: rios subalternos de cualquier fuero, co- 
.: mo tambien los Cabildos eclesiásticos, 
- Universidades, Comunidades religiosas, 
3 Colegios y todas las demas corporaciones de 


la capital prestarán el dia 10 del próximo 
s Diciembre, su juramento ante los Jefes 
: Prelados Ó superiores de su respectiva 
E dependencia, en la forma 
: ¿Jurais á Dios y por los Santos Evan- 

; gelios, guardar la Constitucion política de 
EN la República peruana que ha sanciona- 


siguiente : . 
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do la nacion, y obedecer al Gobierno f 
St juro: si asi lo hiciereis Dios os pre- 
mic, -y si noos lo demande, y sereis res- 
ponsable conforme 4 las leyes. 


Art. 9. En las Catedrales, Universi- 
dades, Comunidades religiosas, Colegios, 
Sc., se celebrará una misa de accion 
de gracias con 7e-Deum despues de ha- 
ber jurado los cabildos y demas cuerpos 
referidos la Constitucion. 


Art. 10. El domingo 17 del propio 
mes de Diciembre próximo, se congre- 
garán todos los vecinos de esta capital 
en sus respectivas parroquias, con asis- 
tencia de un inspector de cuartel, ú otro 
empleado de la prefectura en cada una 
de ellas, y celebrará una misa solemne 
de gracias; se leerá toda la Constitu- 
cion ántes del ofertorio; y haciéndose 
en seguida por el párroco una exhor- 
tacion oportuna, se procederá despues 
de la misa al juramento por todos los veci- 
nos bajo esta fórmula : ¿Jurais guardar 
la Constitucion política de la República 
peruana sancionada por la nacion, y 
obedecer á las autoridades constituidas ? 
Sé juro si asé lo hiciereis, Dios os pre- 
mie y si no os lo demande. Acto contí- 
nuo se entonará el 7e-Deum. 


Art. 11. A cada uno de los departa- 
mentos, llevará la Constitucion y los 
decretos de este dia un oficial mili- 
tar, á cuya llegada se hará la demostra- 
cion pública que permitan las cireuns- 
tancias de cada lugar. Se fija el dia 
25 del propio mes de Diciembre ventu- 
ro, para la prestacion del juramento en 
las capitales de los departamentos, veri- 
ficándose en los demas pueblos á la po- 
sible brevedad, para lo que se excita 
el celo patriótico de los prefectos y de- 
mas funcionarios públicos. 


Art, 12. En el Ejército y Armada 
se señalará el dia despues de recibida 
la Constitucion, para que formadas las 
tropas se publique, leyéndose en voz 
alta. En seguida el Jefe, oficiales y tro- 
pa, jurarán frente á las banderas, bajo la 
fórmula siguiente : ¿Jurais á Dios y ú 
la cruz de vuestra espada, guardar y 
hacer guardar la Constitucion política de 
la República peruana, que ha sancionado 
la nacion; que no abusareis de la fuer- 
za que ella os ha confiado para subvertir 
los sagrados derechos que esta Constitu- 
cion añanza, y que obedecereis al Cobier- 
no? Si juro : sí así lo haiciereis Dios os 
premie, y si no os lo demande, y sereis 
responsable conforme á las leyes, 


Art. 13. Los prefectos de los depar- SOBRE LO QUE HA OBSERVADO EN st 


tamentos, jurarán en manos del Gober- MARCHA. 
nador de la diócesis, y en su defecto del 
eclesiástico constituido en mayor digni- 
dad ; los Intendentes y Gobernadores 
en manos de sus párrocos, áfin de que 


e o d E ERE A 8.F. el Vice-presidente de la Re- 


L he Los pública. 
Art. 14. Los párrocos prestarán su la 
juramento ante su respectivo vicario, y Excmo. Señor: 


Oficio del Secretario general. 


este ante el notario mayor de provin- De órden del LIBERTADOR tengo la 


cia, para cuyo efecto concurrirán á la | honra de acompañar Á esta una copia 
ciudad,- villa Ó pueblo capital del partido, | de varias indicaciones que ha hecho $. E, 
todos los curas de sa comprension, el Intendente de este departamento. 

Art. 15, Cualquiera duda que ocu- S. E, las ha estimado convenientes, y 
rriese sobre las personas en Cuyas manos solo cree que deba oo ds re$- 
deba prestarse el juramento, la resolve- | Pecto al tanto por ciento de e dala, qe 
'án log prefectos por analogía con las habiendo sido el de cinco por ciento en 


reglas establecidas en este decreto, 


Art. 16. En la vísp-ra del dia de la 
publicacion de la Constitucion habrá una Soy de V. E. con perfecto respeto y 
Visita general de cárceles en todo el | debida consideracion muy obediente y 


territorio de la República, poniéndose | humilde servidor, 


ser ménos, 





en libertad á los presos que no tengan 
delito de MAdencia: epoidd 6 traicion, J. E. Revenga. 
ú otro delito que merezca pena corpo- Tunja, Noviembre 30 de 1826. 

ral: los que esten por deuda civil serán 

escarcelados dando fianza, | ES a 
“Art, 17. So remitirán al Gobierno, | leformas que en mi concepto seria com. 
por conducto del Ministerio del Interior, ventente hacer en el departamento de 
las actas y certificaciones respectivas de Bonad 

haberse practicado el juramento y pu- det 

blicacion que previene “este decreto, es- | : : : 
pecificándoso los nombres de los emplea- La intendencia y los gobiernos pueden 
dos públicos y ciudadanos que hayan quedar en manos de algunos militares de 
prestado el juramento, , gracuacion, Capaces de servir estos des- 


tinos.  Disfrutarán el sueldo de sus gra- 
Art. 18. El Ministro del Interior | dos, y se ahorra el que se paga 4 los pai- 
queda encargado de la ejecucion del pre- | sanos que actualmente tienen estos em: 
sente decreto, y de hacerlo imprimir, pu- | pleos. La contribucion directa, y el de- 
blicar y circular, recho de patentes para vender y desti- 
Dado en el Palacio del Supremo Go- lar aguardientes a suprimirse, y por 
bierno en la capital de Lima, 430 de | “ousiguiente cesan las administraciones 
Noviembre de 1826—Y y 5, - de coutribuciones directas. 


Andres Santa Cruz, Presidente Seria muy conveniente restablecer la 
José de Larrea y Loredo, Vocal alcabala á un tres por ciento, y los es- 
. , tds 


tancog de aguardientes, 
Tomas de Héres, Vocal. 


o S.E.— El Vocal Ministro del- In- | necesarias las tesorerías de provincias. 
, 
| En el réjimen del gobierno español 
J. M. de Pando, no habia sino una testfelía en las pee 
provincias que componen el departamen- 
300 to; y las rentas se administraban bien, 
q poniéndose la alcabala y estanco de aguar- 
dientes por asiento, los remates puede 
hacerlos el gobernador, el rematador 
EL SECRETARIO GENERAT COMUNIOA AL | queda obligado á enterar en la tesore- 
VICE-PRESIDENTE ALGUNAS INDICA- | ría depurtamental por trimestres Ó cuaz 
CIONES DEL INTENDENTE DE BOYACÁ, | trimestres, lo de su cargo, : 


los años anteriores no parece que deba - 


Hecha la supresion indicada son in- 
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Los jueces de Hacienda en las provin- 
cias parecen innecesarios. En tiempo 
de los españoles no habia en todo el vi- 
reinato, sino un superintendente gene- 
ral; este réjimen se observó en los años 
de 19,20 y 21, y las causas se seguian 
con prontitud, yacaso mas que ahora; 
creo, pues, que podria dejarse un solo 
ed de Hacienda en el departamento. 
os Secretarios de los gobernadores es- 
tán recargados de asuntos, por la com- 
plicacion en que está la administracion ; 
pero simplificadas, veo que bastan dos 
oficiales para despachar, sin necesidad 
de Secretario. Los jueces Letrados de 
los circuitos serán útiles, pero para sos- 
tenerlos, es necesario recargar los pue- 
blos aumentando las rentas de propios. 
Parece, pues, seria bueno suprimirlos por 
ahora. 


Oficio del Secretario general. 


Secrotaría de Estado y general del L1- 
BERTADOR. 


Tuuja, Noviembre 30 de 1826. 
Señor: 


En todo el camino desde Bogotá á 
esta ciudad, casi no ha oido el LIBERTA- 
DOR mas que clamores por parte del pue- 
blo contra los nuevos impuestos, y por 
parto dol Intendente de este departamen- 
to contra la insuficiencia de las rentas, 
Es muy de notarse que la única do estas, 
no equivalga á lo que producia alguna 
de las que habia bajo el réjimen anterior : 
y que reducida á la mitad la contribu- 
cion directa, no basta su producto para 
satisfacer el costo de cobrarla. No de- 
be el LIBERTADOR callar su opinion en 
circunstancias en que á las urjencias del 
Estado, no se responde sino con quejas 
por parto da log contribuyentes. Juzga, 
pues, $. E. que siendo cada vez mas ins- 
tante elremedio de las necesidades pú- 
blicas, ha de procurarse por los medios 
que sean mas aceptables y mas produc- 
tivos. Las antiguas contribuciones con 
todos sus vicios, tenian la ventaja de ser 
habituales, y por ellos se estimaban 
suaves. Ahora mismo claman todos por 
la alcabala y por el estanco de aguar- 
dientes; y como estos en tiempos ante- 
riores produjeron mucho mas en este 
departamento, que lo que ahora produ- 
cen todas las rentas, pueden restablecer- 
se £ ménos costa, que la que se está ha- 
ciendo necesaria para hacer productivos 
log nuevos impuestos, ya se renueven 








aquellos por administracion, como esta- 
ban ántes, Ó por remates, si se hallare que 
convenga mas el último medio. 


Si los informes que sobre esto ha teni- 
do el LIBERTADOR son, como cree S. E., 
dignos de toda fé, el restablecimiento de 
aquellos dos impuestos haria por ahora 
innecesaria la conservacion de parte 
ninguna de la contribucion directa, y mejor 
instruido el pueblo, mas adelante, podria 
esta renovarse á satisfaccion de todos. 
En el estado de ignorancia y de desunion 
en que se halla la República, ha de 
procurarse que las aduanas y demas taxas 
indirectas produzcan, si es posible, todo 
lo necesario; y esta es la regla que se 
propone S. E. seguir en Venezuela : 
porque habiéndose ya recibido represen- 
taciones contextes y unísonas de todos 
los cantones de esta provincia, inclusos 
los de Santa Rosa y de Sogamoso, contra 
la contribucion directa, y en favor de las 
alcabalas y estanco de aguardientes, ántes 
que parecer por conformarse con las 
doctrinas de los economistas, juzga S. E. 
que deben preferirse los impuestos, que 
al mismo tiempo que sean eficaces, sean 
gratos al pueblo. 


Soy de V. E. con perfecto respeto y 
distinguida consideracion, muy obediente 
gervidor, 

J. R. Revenga. 


3002. 


EL CONSEJO DE GOBIERNO DEL PERÚ SE 
DIRIJE Á LA NACION CON MOTIVO DE 
ESTAR ESTABLECIDA LA CONSTITUCION. 


Alocucion del Consejo de (CFobierno. 
Peruanos 1! Cuando la grande alma del 
LIBERTADOR del Perú, siempre noble y 
generosamente inspirada, puso en ejecu- 
cion la idea de traspasar sus altas faculta- 
des á un Consejo de Gobicrno nacional, no 
tardó este en sentir el gravísimo peso que 
le habia sido. impuesto, y en contemplar 
con inquietud la extension inmensa de 
los deberes que tenia que llenar. Vió- 
se, con terror, revestido de una autorl- 
dad casi ilimitada ; y vió al Perú, rc- 
cien salido de los horrores de la guerra 
y de la confusion y desórden que ella 
acarrea, sin mas pacto social que refren- 
dase los hábitos de una larga servidum- 
bre y de la reciente licencia, queel vano 


PO, 


a 30 


nombre de una Constitucion, hija de la 
inexperiencia y de la exaltacion, puesta 


parcialmente en práctica, como para ha- | 


cer resaltar mas á las claras sus vacíos 
y sus inconvenientes, y tan proscripta por 
el voto reflexivo de log filósofos, como 
por el instinto inerrable de los pueblos. 


En medio de la amarguras inseparables 
de su posicion extraordinaria, el Con- 
sejo de Gobierno meditaba profun- 
damente sobre logs medios que  po- 
drian emplearse para conjurar la negra 
tempestad que se levantaba á lo lójos so- 
bre nuestro horizonte, cuando la apari- 
cion del Proyecto de Constitucion para 
la República boliviana fué semejante á un 
brillante destello que vino de repente á 
disipar todos los temores y desvamecer to- 
das las incertidumbres. La senda que 
debia seguirse pareció ya desde entónces 
al Consejo de gobierno marcada por el 
dedo de la sabiduría; así como ya se ha- 
llaba hondamente grabada en los corazo- 
nes de los individuos que le componen la 
máxima sagrada de que la salud del pue- 
blo es la ley suprema. 


Peruanos! Profesando de buena fé vuestro 
gobierno el dogma político de que todo poder 
social emana de la nacion, y de que no hay 
nada que no deba subordinarse á su ver- 
dadera utilidad; considerando que la ur- 
gencia de constituir al Perú era tan pe- 
rentoria que no admitia la menor pro- 
crastinacion, ni el insensato sacrificio de 
bienes sólidos, inmensos, perpetuos, á las 
nimias contemplaciones de teoristas ilu- 
sos ó corrompidos, que afectan un finjido 
respeto á ritualidades impracticables: co- 
nociendo la imposibilidad de reunirá to- 
dos los individuos que gozan de los pre- 


ciosos derechos de la ciudadanía, para que 


emitiesen su sufragio sobre el negocio del 
mas alto interes para la comunidad, y 
que nada presentaba tantos caracteres de 
lejitimidad, nada se acercaba tanto á las 
formas de la pura democracia, nada po- 
dia hacerse para obtener, tan aproxima- 
damente como era de desearse, la expre- 
sion de la voluntad nacional, como con- 
sultar directamente á los Colejios electo- 
rales nombrados por vosotros, peruanos, 
como dignos de ejercer el acto mas im- 
portante de la soberanía, el que presupo- 
ne mayor confianza: reflexionando, en fin, 
que con esta providencia se cumplian los 
deseos, se llenaban las miras é intenciones 
de los diputados á congreso que, pospo- 
niéndolo todo á la salvacion de la patria, 
firmaron la representacion de 21 de Abril 
del año corriente: vuestro Consejo de go- 
bierno, en la pureza y rectitud de st con- 





ciencia, no trepidó en dar este gran paso 
en la carrera que le indicaba el ardiente 
y desinteresado amor que os profesa. 


La nota circular, dirigida por órden 
del Consejo por el Ministerio del Interior 
á4 los prefectos delos departamentos, SOo- 
metiendo á la sancion de los Colejios elec- 
torales el proyecto de Constitucion, desen- 
vuelve rápidamente los motivos que 1m- 
pulsaron al gobierno y manifiesta las es- 
peranzas que le animaban. 


Peruanos! El éxito ha correspondido á 
ellas del modo mas satisfactorio; dando vo- 
sotros una prueba mas del tino y cordura 
con que constantemente se conduce el pue- 
blo, cuando, abandonado al buen sentido 
que eminentemente le distingue, á su im- 
parcial razon no ofuscada por sofisterías 
metafísicas ni por las ilusiones del amor 
propio, no extraviada por el incentivo del 
interes privado; tampoco se halla agita- 
do porlas pasiones que demagogos artificio- 
sos encienden para obtener lucros vergon- 
zosos bajo la máscara de un patriotismo 
hipócrita. 


Vosotros, conciudadanos, representa- 
dos por vuestros Colejios electorales, ha- 
beis conocido cuál es la importancia de 
la crísis en que se encuentra la Repúbli- 
ca, y cuán superior es el peso que tienen 
vuestros libres y universales sufrajios, 
puestos en balanza con las resoluciones 
que emanaron del Congreso: ya se atienda 
al modo en que fué formado, y á las vici- 
situdes que le debilitaron, ya á la situa- 
cion de nuestro suelo en gran parte pro- 
fanado por los satélites extrangeros. Vo- 
sotros habeis conocido la imperiosa ne- 


cesidad de crear, sin mas demora, sin ex-- 


ponernos á la repeticion de duros escar- 
mientos, el vínculo social, el gran contra- 
to que señale y establezca los límites de 
los poderes en que se ramifica la sobera- 
nía para su útil y fácil ejercicio, que le- 
vante fuertes barreras para que aquellos 
no sean traspasados, que consigne lo3 dere- 
chos y los deberes de los ciudadanos, y 
que loz circunde y proteja con indestrue- 
tibles garantías. 


Vuestros Colegios electorales han san- 
cionado del modo mas libre y unánime, 
el proyecto de Constitucion que les fué 
sometido, aclamando al PADRE Y SALVA- 
DOR DEL PERÚ, como al único hombre 
que puede y debe desempeñar las subli- 
mes funciones de Presidente vitalicio 
de la República. 
universales de júbilo que habeis hecho 
resonar, el entusiasmo franco y fervo- 


- 


Y las aclamaciones - 








roso desplegado á favor de las nuevas 
instituciones y del hombre insigne que 
es llamado á consolidarlas, las exposi- 
ciones dirigidas tanto al LIBERTADOR 
como al Consejo de gobierno, por un 
sin número de Municipalidades y cor- 
poraciones civiles, eclesiásticas y mili- 
tares : todo se ha reunido, peruanos, 
para probar, de una manera inequívoca, 
solemne, espléndida, que aprobais el pro- 
yecto de Constitucion que se os ha pre- 
sentado, y quereis que sea puesto en 
ejecucion, como regla de la existencia 
política del Perú y garante de los bri- 
llantes destinos que le están  reser- 
vados. 


Peruanos! A vuestro gobierno le cabe, 
pues, la inmensa satisfaccion, el gratísimo 
deber de declarar cual es vuestra voluntad, 
y de cuidar que ella sea plenamente cum- 
plida. Orgulloso al reconocerse vuestro 
primer mandatario, confia vuestro go- 
bierno en que hareis justicia al despren- 
dimiento y espontaneidad con que ha 
prestado homenage á la soberanía nacio- 
nal, á.este gran principio sobre el cual 
reposa la estructura de las sociedades, y 
á la pureza del anhelo con que ha pro- 
movido vuestra felicidad, alejando tras- 
tornos y desastres, y rodeando á la ley 
fundamental que habeis sancionado, de 
cuanta legitimidad puede lograrse en 
una transaccion de semejante naturale- 
za; legitimidad superior infinitamente, 
si con candor se reflexiona sobre los 
ejemplares recientes y sobre los que mi- 
nistra la historia á la que han tenido 
las Constituciones de pueblos nuestros 
contemporáneos, y á la que tenian las 
fluctuantes resoluciones de las Asambleas 
populares de las naciones reputadas mas 
libres, siempre extraviadas por oradores 
pérfidos ú oprimidas por la prepotencia 
de las facciones. Vosotros advertireis 
que no por eso se defrauda al Cuerpo Le- 
jislativo que reunirán vuestros sufragios, 
de rever y modificar el pacto social ; 
pasado que fnere el corto término de 
cuatro años, durante los cuales podrán 
notarse las imperfecciones que tuviere y 
se oirá, en la calma de las pasiones pro- 
pias de un órden de cosas estable, la voz 
de la razon y de la experiencia. 


Peruanos! Vuestro Consejo de gobierno 
eree haber merecido bien de vosotros! La 
dignidad de la República ha sido conser- 
vada, consolidada su seguridad, las leyes 
han ejercido su saludable imperio, han 
sido acrecentados los ingresos públicos, 
promovida la ilustracion, y respetada la 
libertad individual y la propiedad de los 


E Ed 


ciudadanos. Vuestro gobierno, despues 
de llenar estos deberes, de proteger la 
moral pública y desterrar la torpe con- 
cusion, se lisongea de haber sellado sus 
esfuerzos con el sublime acto de consti- 
tuiros, marcando el sendero por donde 
habeis de camivar hácia la dicha, la glo- 
ria y el engrandecimiento; y de haber 
adquirido títulos al odio de los facciosos 
y ála gratitud de la inmensa mayoría de 
sus generosos conciudadanos. 


Dado en el Palacio del Supremo Go- 
bierno, en la capital de Lima, á 1.” 
de Diciembre de 1826. —7.% y 5.2 


Andres Santa-Cruz, Presidente. 
José de Larrea y Loredo, Vocal. 
Tomas de Héres, Vocal. 


Por S. E., el Vocal Ministro del 
Interior, 


José María de Pando, 
3003. 


EL GENERAL PÁEZ EN PROCLAMA DE 2 
DE DICIEMBRE DE 1826, COMUNICA Á 
LOS PUEBLOS DE VENEZUELA LO SUCE- 
DIDO EN PUERTO-CABELLO, CUYA GUAR- 
NICION, AUTORIDADES Y HABITANTES 
SE SEPARAN DE LA REVOLUCION DE VA- 

LENCIA. 


Proclama del General Pácz. 
República de Colombia. 


José Antonio Páez, Jefe civil y militar 
del Estado de Venezuels. 


Venezolanos : 

Los intereses de la patria me. hacen 
tomar las armas contra los enemigos de 
vuestro reposo: ellos han provocado 
nuestro enojo, introduciendo en nuestros 
hogares los horrores de la anarquía: te- 
naces en sus negros designios me hc 
convencido con asombro, que mi bon- 
dad es su mejor garantía; han consu- 
mado su obra inhumana que es un te- 
jido de crímenes y de bajezas, de tral- 
ciones y de ingratitudes, de que el lo- 
nor se resiente, la fidelidad se irrita y 
la probidad se avergúenza. Yo cuen- 
to con vuestros brazos y vuestra volun- 
tad para conservar vuestra felicidad in- 
terior, y sacar la patria del estado afren- 








. O A y, : “)eeñÑ , : la 
toso en que se la quiere reducir por la | Oficio del General Briveño para el (e 


desorganizacion. 


Ciudadanos : la guarnicion de Puerto- 
Cabello por una defeccion deshonrosa, 
ha violado sus comprometimientos y lo- 
vantado las armas contra vuestra liber- 
tad civil: el francés capitan: de navío, 
Sebastian Boguier, con algunos otros 
agentes, que obran en secreto con miras 
diferentes en favor de los partidos en 
que han hecho gus servicios, lograron 
engañar un poco número de los oficia- 
les del batallon Granaderos y sostienen 
el motin apoyado en la obediencia cie- 
ga del soldado. El General Pedro Bri- 
ceño Méndez que transitaba á Bogotá 
con su familia, se ha puesto á la cabe- 
za de la sedicion, alimenta sus esperan- 
zas y fomenta la guerra civil, enviando 
cartas incendiarias, que se han sorpren- 
dido, para seducir otros pueblos. Ul de 
Puerto-Cabello merece nuestra admira- 
cion y que tengamos por él los tiernos 
sentimientos 4 que son acreedores los 
mas dignos hermanos : asustado y despa- 
vorido se ha negado á tomar parte en 


tan abominable empresa, y ha emigrado 


en diferentes direcciones huyendo de sus 
tiranos. Centenares han venido al re- 
dedor de mí,-+condoliendo la desgracia 
y ofreciéndome sus fuerzas: él ha dado 
en esta vez pruebas incontestables de 
fidelidad, y ha adquirido grandes títu- 
los á nuestro amor. 


Ciudadanos : vosotros me habeis dado 
la autoridad civil y militar, que yo he 
aceptado para proteger vuestras grandes 
medidas en favor de vuestras mejoras y 
libertades: vosotros habeis celebrado es- 
te encargo con tal union, que me ha 
impuesto obligaciones sagradas, que he 
procurado desempeñar. Oumplid las vues- 
tras con la energía, la firmeza y con- 
fianza que he tenido siempre en voso- 
tros ; y la libertad, la victoria y la paz, 
os harán diguos del rango á que as- 
pirais, 

Cuartel general en Valencia, 4 2 de 
Diciembre de 1826--16. 


José Antonio Páez, 
3004. 


EL GENERAL BRICEÑO MÉNDEZ HACE AL 
GENERAL PÁEZ NUEVAS INDICACIONES 
PARA EVITAR UN ROMPIMIENTO Á QUE 
COMPROMETE LA REVOLUCION DE VA- 

LENCIA EN ABRIL DE 1826, 


neral Páez. 


A $8. E. el Jefe civil y militar, de Ve- 
nezuela. 

Puerto-Cabello, 2 de Diciembre de 
1826.—16. 

Mi comisionado cerca de V. LE. pu- 
so en mis manos el 30 del pasado la 
comunicacion que V. Jl. se sirvió diri- 
girme por eu conducto con fecha 29 del 
mismo mes. Mis esperanzas á evitar un 
rompimiento casi han desaparecido por 
esta fatal nota, así como por las espli- 
caciones verbales que me ha hecho el 
enviado. A mis voces de paz, V. l. 
responde con gritos de guerra, y en re- 
tribucion del tono moderado y racional 
que usé, como el único que puede cal- 
mar la irritacion en que están todas las 
pasiones, V. E, emplea el de los dicte- 
rios y amenazas. Si yo hubiera siquie- 
ra imaginado que V. E. participaba ya 
de la ceguedad en que estaban los que 
promovieron las hostilidades del dia 26, 
me habria guardado de dar un paso, 
cuyo resultado ha correspondido tan mal 
al fin santo que me propuse. Yo creia 
que V. E. toleraba, pero ro ordenaba 
las violencias que se están ejerciendo; 
creia que V. E. proclamando la libertad 
de los pueblos para pronunciarse sobre 
las reformas que desean, no les tendia 
lazos ni queria obligarlos á que adopta- 
sen las que otro pueblo hubiese pedido 
por complacencia Ó temor. Creia que 
las diferencias sobre reformas eran un 
objeto de discusion, en que la razon y 
no la fuerza debian hablar, Pero la 
comunicacion que contesto ha echado por 
tierra todos estos motivos que yo tenia 
de consuelo, y me ha probado que la 
fuerza es la sola razon que se oye y se 
reconoce en Valencia. 


Yo invito á V. E. que nos acorde- 
mos sobre los medios de evitar un rom- 
pimiento, y V. E. me intima una su- 
mision pronta, pura y simple. ¿Tan 
pronto olvidó V. E. que igual exigen- 
cia de parte de S, E. el Vice-presi- 
dente de la República ha sido la cau- 
ga que V. Y, me dió para no  tra- 
tar con él? ¿No tendremos yo y los 
valientes que sostenemos la resolucion de 
la plaza, igual sentimiento do delicadeza y 
honor? ¿No son mayores nuestros medios 
de defensa respecto de loz que puede V. E. 
emplear contra el Gobierno? ¡Se intima 
sumision, porque se quiere impedir la 
guerra, y se declaran traidores ú los que 


e 


han proclamado la integridad do Colom- 
bia y jurado defenderla ! Para cohones- 
tar un procedimiento tan contradictorio 
con los mismos principios que aparen- 
temente se ostenta profesar, se acoge 
V. E. á la subordinacion militar. Pero, 
¿no se acuerda V. E. que la  orde- 
nanza, y el juramento que nos dirige y 
liga á mí y al heróico batallon de Gra- 
naderós de la Guardia, son los mismos 
á que V. E. está obligado? Si este lazo 
y esta obligacion sagrada, han podido 
romperse y violarse en Carácas y Valen- 
cia, respecto al Gobierno y al LiBERTA- 
DOR, yo no sé con que derecho se pre- 
tende que la guarnicion de Puerto-Ca- 
bello los observe para con los agentes 
subalternos constituidos en poder por 
aquellas autoridades. 


Desengañémonos, Excmo. Sr., cuando 
se han subyertido los principios, y tras- 
tornado todo el órden social tumultua- 
Tia 6 ilegalmente, no podemos amparar- 
nos de ellos para legitimar nuestras 
pretensiones al mando, y nuestros dero- 
chos á ser obedecidos; son la persua- 
sion, la dulzura, la prudencia, la mo- 
deracion, y otras grandes virtudes, las 
únicas armas de que debemos valernos 
para ganarnos los corazones, sin cauti- 
var las voluntades. La fuerza ha sido 
siempre el mas detestable medio de ci- 
mentar el poder, á la vez que es el mas 
Insubsistente y precario. Elque opone 
la fuerza á la fuerza no usa sino de 
un derecho imprescriptible de hombre, 
y así los opresores están incesantemen- 
te en guerra con los oprimidos. 


Siento haber tenido que entrar en es- 
tas explicaciones porque son demasiado 
desagradables en sí; y yo no aspiro á 
que se me tenga por arrogante, sino por 
amigo del órden y de la paz. Este de- 
seo me detiene para no proseguir una 
materia que presenta tantos argumon- 
tos y razones contra los sofismas, de que 
abunda la comunicacion que tengo á la 
vista. 


Desearia poder terminar aquí esta no- 
ta, y lo haria sin duda si la subversión 
de principios de que he hablado arriba 
no hubiese llegado hasta el extremo de 
que se represente como delito la adhe- 
sion de esta guarnicion á la causa go- 
neral de Colombia y á la persona de 
S. E. el LIBERTADOR. 

La resolucion de 21 de Noviembre 
no ha tenido otro objeto que preservar 
esta plaza de las muquinaciones y btra- 
mas con que se intenta despeduzar á Co- 
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lombia por mil revoluciones, y descono- 


cer á S. E. el LtBERTADOR Presidente, 
bajo cl pretexto de Estado soberano. 


Yo no creo á V. E. marcado en tan ne- 
gra perfidia; pero lo cierto es que á V. E, 
se le arrastra en ella, y que nadie puede 
confiar en su rectitud, cuando se ve 
seguir el impulso revolucionario é ilegal 
que con escándalo y horror general se 
da á la causa de las reformas, por algu- 
nos hombres reconocidos unánimemente 
como enemigos de toda autoridad, de 
todo órden, y de todo principio moral. 


Esta resolucion noble, no crea V. E. 
que es de Puerto-Cabello solo; todo el 
Departamento profesa los mismos senti- 
mientos, y V. E. lo oyó bien claro en 
Carácas cuando el pueblo habló con li- 
bertad el 5 de Octubre, y en los 3 pri- 
meros dias de Noviembre. ¿Para qué 
alucinarnos? Por mas que se quiera vo- 
ciferar una causa, si los hechos contra» 
dicen á las palabras, nadie cree y to- 
dos desconfian. ¿Este es el caso en que 
nos hallamos, y el mismo en que se halló 
el batallon Apure cuando se separó 
de Venezuela. 


V. E. puede hacernos cuantas incul- 
paciones quiera: el mundo es el que nos 
ha de juzgar, y él decidirá si hemos 
obrado bien, oponiéndonos al torrente 
devastador de inmuovaciones con que se 
ha turbado la tranquilidad de la Repú- 
blica y provocado la guerra. Los he- 
chos son los que hablan, las palabras 
no son oidas cuando el género humano 
y la posteridad son los jueces. 


Yo renuevo á V. E. mis protestas 
de amor á la paz y al órden, y repi- 
to mis reclamos contra las hostilidades 
que se están cometiendo por partidas 
de tropas del mando de V. E. Que- 
rer que se sufrau hostilidades, y nose 
contesten, 03 querer un imposible. Yo 
no saldré 4 provocar la guerra; pero no 
consentiré que .se venga á lusultar la 
plaza eon correrías bajo sus fuegos, 

Si V. E. mas sereno ahora que el 29, 
oye ya los consejos de la razon y de la 
prudencia, me encontrará dispuesto á 
cortar el curso de los males que han em- 
pezado á sentirse por la temeridad de los 
lnstigadores á la guerra; pero uo crea 
V. E. por un momento, que imprope- 
rios y amenazas, iutimaciones é iusal- 
tos, pueden hacer ceder 4 los bravos 
que me hau honrado con su mando, y 
que están bien satisfechos, que su con- 
«ducta, lejos de ser criminal, ha luva- 
do la maucha del ejército de Vene- 


zuela y restaurado la gloria de Colom- 
bia y del LIBERTADOR. 


Dios guarde á V. E. 
P. B. Méndez. 


3005. 


EL GENERAL BRICEÑO MÉNDEZ NO 
DESISTE DE PROPENDER DE LA 
MANERA POSIBLE, Á QUE SE EVITE 
UN ROMPIMIENTO CON LA GUAR- 
NICION DE PUERTO CABELLO, Y Á 
QUE SE VENGA Á UN AVENIMIEN- 
TO PARA ESPERAR LA VENIDA Á 
VENEZUELA DEL LIBERTADOR. 


Carta de Briceño para Pdez. 


Puerto Cabello, Diciembre 2 de 1826. 
General : 


Tres dias hace que he estado escri- 
biendo y rompiendo los borradores que 
formaba para contestár á U. las comu- 
nicaciones que me trajo el Sr. Ponce. 
Temo tanto el influjo de las pasiones, 
que por mas que me he esforzado Áá 
reprimirme, dudo mucho haberlo con- 
seguido. Son tan enormes los insultos 
que U. me ha dicho, que es casi im- 
posible no se deslice alguna frase dura 
al contestarlos. Así no he hallado otro 
medio que prescindir de ellos. Yo no 
valgo nada, y Colombia lo vale todo. 
Gane ella su integridad, que 4 mí me 
importa muy poco que se me tenga por 
pérfido, traidor, y por el mas bajo de 
los hombres. Algun dia conocerá U. que 
Lo es así, y el arrepentimiento que en- 
tonces le causará el desengaño, será mi 
satisfaccion. 


Es cosa bien extraordinaria lo que ha 
sucedido con las cartas de que U. ha 
hecho tanto mérito. Yo las escribí el 
mismo dia que salió Ponce, con el úni- 
co objeto de que llegasen 4 manos de 
UÚ. porque creí que ellas le probarian la 
buena fé con que yo deseaba evitar la 
guerra. Todo mi cuidado al escribirlas 
fué no poner expresion que pudiese ani- 
mar á insurrecciones; así fué, que el 
consejo que daba, se reduce á que re- 


presenten, Ó hagan ver 4 U. que va 


corriendo fuera del camino de salud 
qne uos queda, inspirándole confianza 





en sus antiguos amigos, y desconfianza 
de los advenedizos. Antes de esto con- 
taba lo que habia sucedido aquí, y pro- 
curaba desmentir las noticias que el Sr. 
Escuté habia divulgado, de que la pla- 
za so iba á entregar 4 los españoles. 
Esto era demasiado ofensivo para mí, 
y no era posible omitirlo. Iba á des- 
pachar un hombre con mis cartas, y le 
estaba dando la órden de que las en- 
tregase él mismo al primer comandan- 
te que encontrase, cuando llegó el Dr. 


Litchfield 4 pedirme pasaporte para su 


criado. Como mi objeto era que mis 
cartas llegasen pronto á U., creí que £e- 
ria mejor dárselas á aquel extrangero 
que iba sin malicia alguna. Ahí tiene 
U. todo el secreto que ha descubierto 
porque no hay otro por mas que se 
empoñe en buscarlo. "Pan no eran se- 
ductivas las cartas, que puedo asegurar 
4 UÚ. que no só quien es el Cura de 
San Joaquin, y al Sr. Uriarte lo co- 


nozco, porque lo ví el año de 21 de 


paso por Maracay. La de Padron fué 
para que hubiese algun militar, porque 
era mas regular que yo me dirijiese á 
esta clase, mas bien quo á cualquie- 
ra Otra, pues es en ella donde tengo 
amigos. Dispénseme U. si he sido 'mo- 
lesto en esta explicacion, por que sien- 
to en mi alma haber dado causa á que 
tal vez sufran aquellos inocentes. 


Como por su correspondeucia conoz- 
co que U. está excesivamente irritado, 
creo ocioso entrar á presentarle modos 
de conciliacion. Yo los reservo para 
cuando U. mas sereno quiera oirlos, 
Ó proponerme los que conciba por su 
parte. No nos obstinemos, General : no 
hagamos degenerar nba causa que en 
sí es bella, y que solo nuestras pasiones 
pueden desfigurar. 


Aunque U. me tenga por su enemigo, 
yo no puedo tratarlo á U. como tal, 
y así me despido como siempre  pro- 
testándole que soy su amigo de corazon. 


P. B. Méndez. 


3006. ( 


EL GENERAL URDANETA COMANDAN- 
TE GENERAL DEL DEPARTAMENTO 
DE ZULIA, PARTICIPA AL SECRETA- 
RIO DE LA GUERRA DE COLOMBIA, 
EL ESTADO DE LAS COSAS EN MA- 
RACAIBO, PARA 2 DE DICIEMBRE 

DE 1826. 
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Oficio del Feneral Urdaneta. 


República de Colombia. 


Comandancia general del departamento 
del Zulia. —Número 180. 


Maracaibo, 2 de Diciembre de 1826.—16. 
Sr. Secretario: 


Como ofrecí 4 US. en mi comunica? 
cion de 24 de Noviembre último bajo e 
número 176, me valí de todos los me” 
dios de política y de prudencia que estu” 
vieron á mi alcance para eludir el pro- 
yecto de convocar al pueblo en masa 
para que deliberase sobre forma de go- 
bierno, 6 hice ver de un modo enérgi- 
co mi resolucion á oponerme y á con- 
tener todo acto que envolviese desórde- 
nes, y desobediencia al gobierno y á las 
leyes: el Jefe político, el Intendente 
accidental, que ha obrado unánime con 
mi sentir reunió el Cabildo, cuya corpo- 
racion llamó á algunas personas respe- 
tables, y despues de mil debates en que 
se conocia el deseo de plantificar aquí 
las recientes novaciones de Carácas sobre 
formas federales, se resolvió defiuitiva- 
mente dar cuenta 4 S. E. el LibErTA- 
DOR Presidente para que se tuviese pre- 
sente en las reformas legales la solici- 
tud de algunos vecinos de esta ciudad, 
que segun el número de suscritos no ha- 
cen sino una pequeña parte dela po- 
blacion, se acordó tambien que se diese 
cuenta al Jefe civil y militar de Vene- 
zuela con todos los documentos de la 
materia, satisfaciendo de este modo á la 
invitatoria hecha al departamento. 


Luego que se me avisó por el Inten- 
dente tan peregrino acuerdo, volví á em- 
plear nuevos medios para eludirlo en esta 
segunda parto ; porque ademas de no ser 
un pronunciamiento general del pueblo 
de Maracaibo, se rendia ya sumision y 
dependencia á los que gobiernan en Ve- 
nezuela, y se trataba cierto comprome- 
timiento para entre aquellos y las auto- 
ridades del Zulía, que, en discordancia 
de opiniones y de deberes, se han opuesto 
á las tentativas de los novadores. El In- 
tendente ha vuelto á requerir al Cabil- 
do, y aunque tenia ya el fiat de algunos 
de sus miembros para dar al General 
Páez y á la Asamblea de Carácas una 
contestacion armoniosa, y reducida á re- 
conocer solamente al gobierno en ma- 
terias de reformas, sosteniendo el pro- 
nunciamiento del 20 de Octubre por. 
S. E. el LIBERTADOR Presidente, parece 
que por parte del resto del Cabildo hay 
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inconformidad en desistir de la cuenta 
al General Páez. Este es el estado del 
nuevo pensamiento de federacion, y debo 
asegurar á US. que cuando no se con- 
siga dar la contestacion que ha'indicado 
la Intendencia, tampoco se dará la cuen- 
ta que ha acordado el Cabildo. 


El pueblo se ha mantenido y manbiene 
en la mayor tranquilidad ; y la obedien- 
cia al gobierno y á las leyes no ha sido 
interrumpida. Yo sostendré estos pre- 
ciosos deberes, y tengo ya tomadas mis 
medidas para que ni las novedades de 
Maracaibo, ni las novaciones federales 
de Carácas contagien el departamento 
donde hay un entusiasmo indecible por 
la presencia de S. E. el LIBERTADOR, á 
cuya autoridad como al gobierno, á las 
leyes y al órden, sigue obedeciendo sin 
alteracion. 


Dios guarde 4 US. 
. Rafael Urdaneta. 


Sr. Secretario de Estado en el Despacho 
de la Guerra. 
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EL GENERAL PÁEZ POR PROCLAMA DE 3 
DE DICIEMBRE DE 1826, AVISA QUE La 
GUERRA CIVIL HA COMENZADO EN CU- 
MANÁ Y QUE LOS BATALLONES APURE 
Y GRANADEROS NO SIGUEN LA REVO- 

LUCION DE VALENCIA, 


Proclama del General Páez. 


J, A. Páez, Jefe civil y militar del 
Estado de Venezuela, éc., de, 


Soldados : 


Venezuela ha depositado en mí la au- 
toridad civil y militar: yo no he acepta- 
do estas importantes funciones sino para 
proteger las reformas favorables á la li- 
bertad. La opinion de estos pueblos ha 
triunfado: en casi todos los departamen- 
tos se ha proclamado la necesidad de va- 
riar nuestras instituciones: nuestra opi- 
vion se ha hecho nacional, y los que sos- 
tienen la Constitucion del año de veintiu- 
no componen ya una minoría facciosa, 


Soldados : 


Dos batallones han abandonado á su 
antiguo General que en cien combates les 
ayudó á disputar la victoria: el batallon 
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Granaderos quitó á oficiales de mi con- 
fianza las llaves del castillo y plaza de 
Puerto Cabello, que el valor.de Anzoáte- 
gui, y lanzeros de la Victoria arrancó á 
los enemigos, y puso eu mis manos para 
que las conservase á la nacion: pérfidos 
las entregaron al frances capitan de navío 
Sebastian Boguier porque su crímen les 
hace desconocer el precio del pundonor 
nacional. - 


Soldados : 


La guerra civil ha comenzado en Cu- 
maná y Puerto Cabello: mi prudencia 
no ha podido evitarla; nuestros enemi- 
gos secretos han agitado las facciones en 
todas partes: Venezuela perdió con ellas 
su tranquilidad, su seguridad y todas sus 
garantías. Nosotros debemos rescatár- 
selas. La patria reclama en su socorro 
nuestros esfuerzos, y yo me atrevo á re- 
cordaros vuestro honor: vuestro valor es 
invencible; la defeccion de unos pocos 
prueba su debilidad, y *no hace variar 
nuestra empresa. Nosotros marchamos 
SN la fuerza de la opinion que es irresis- 
tible. 


Compañeros de armas: 


Vosotros me conoceis despues de mu- | 


cho tiempo, y sabeis que nunca os he 
engañado, ni aun cuando os ofrecia la 
victoria en un combate desesperado: yo 
no quiero sino el bien de los pueblos y 
ser el apoyo desu voluntad: he jurado 
defender su causa, y ni quiero faltar á 
mi juramento, ni temo á mis enemigos, 
Acercaos á mí, y en mi pecho encontra- 
reis los sentimientos de un amigo y la 
bravura que en los peligros reanimó al 
soldado. 


Cuartel general de Valencia, á 3 de Di- 
ciembre de 1826, : 


José A. Páez. 


ARAEIOOS: 


* EL OONDE DE LAS CASES, COMPA- 
NERO DE NAPOLEON EN SANTA 
ELENA, DEDICA Á BOLÍVAR SU LI- 
BRO TITULADO “MEMORIAL DE SAN- 

TE HELENE.” 


Nota del Conde de las Cases para BOLÍVAR. 


Al LIBERTADOR, 
Hacer conocer de BoLívaAr los rasgos, 





los pormenores íntimos de NAPOLEON, 
¿no equivalo á aproximar y reunir dos 
grandes hombres ? 

Tal es el sentimiento, tal el deseo 
de quien tiene, con los más ardientes 
votos, una admiracion extrema y el res- 
peto más profundo, el honor de sus- 
eribirse del LIBERTADOR, el más hu- 
milde y obediente servidor, 


Conde de las Cases. 


Passy, cerca de Paris, 3 de Diciembre 
de 1826. 
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UNA JUNTA DE GUERRA EN ANGOS- 
TURA, SE PRONUNCIA POR EL MOVI- 
MIENTO DE REFORMAS PARA CO- 

LOMBIA. 


—_—— 


Carta del General Bermúdez para el Co- 
ronel Olivares. 


Sr. Coronel José Manuel Olivares. 
Barcelona, 26 de Noviembre de 1826. 
Mi apreciado amigo: 


En oportunidad legó 4 mis manos” 
la comunicacion de U, de 23 del próxi- 
mo pasado, cuya contestacion ha sido 
retardada por los motivos que encuentra 
en mi nota oficial. Siendo mi escojido 
objeto la conservacion de esa Provincia 
en los sentimientos de fidelidad al Go- 
bierno que tiene acreditados, intereso 
4 U. en que, desnudándose de toda es- 
cusa de afectacion, me hable con since- 


_ridad en el informe que le pido, rela- 


tivo 4 Monágas. Sea U. sincero en de- 
cirme si quiere continuar, y en su de- 
fecto indíqueme el Jefe que plazca á 
esa Provincia. Incluyo á U.-las actas 
de los Departamentos del Zulia, Mag- 
dalena, Panamá, Quito, Guayaquil y 
Asuay, que testifican el pronunciamiento 
en favor de la dictadura de $, E. el 
LiBeRTADOR. Urdaneta y Padilla me 
anuncian la incorperacion de otros De- 
partamentos como convencidos que este 
es el bálsamo que puede cicatrizar las 
graves heridas de que adolece nuestra 
desgraciada patria. U. sabe que soy po- 
co adicto á las dictaduras, pero conven- 
cido del desprendimiento de nuestro 
ilustre varon, uno mis votos á los de es- 
ta Provincia á semejante pronunciamien- 





le 


 ductor de estos pliegos 





to: y conceptuando 4 U. fácil de pene- 
trarse de las poderosas razones que in- 
teresan por este paso, excito su patrio- 
bismo para que estimule el de esa en igual 
demostracion. 


No puedo ménos de confiar en que 


procurará U. hacer el último esfuerzo 
por Ja remision de algun dinero en vir- 
tud de ser demasiado apuradas las cir- 
cunstancias de que me veo circundado. 


Me repito siempre de U, afectísimo 
amigo, 


Bermúdez. 


Ádicion. 


El Sub-teniente Josú Martínez con- 
debe regresar 
inmediatamente con las contestaciones, 
el dinero, y la acta si se formase. 


Acta de la Junta de guerra de Angostura. 


En la capital de Angostura, á 3 de 
Diciembre de 1826—16.” de la Indepen- 
dencia; reunidos en Junta de guerra 
los Sres. Jefes y oficiales residentes en 
esta plaza que abajo suscriben, 4 invi- 
tacion del Sr. Comandante de armas de 
la Provincia, dijo éste: «que habiendo 
recibido comunicaciones oficiales y con- 
fidenciales del Sr. General en Jefe José 
Prancisco Bermúdez, Comandante gene- 
ral del Departamento de Maturin, da- 
tadas en su Cuartel general de Barce- 
lona, en 25 y 26 de Noviembre último, 
en las cuales le participa haber roto las 
hostilidades etre hermanos, sitiando la 
ciudad de Cumaná, cuyo resultado fué 
haberse atacado mútuamente las tropas 
de la plaza contra las suyas el dia 19 
del propio mes, habiendo muerto en el 
combate cerca de 200 colombianos de 
una y otra parte, eufriendo graves de- 
terioros los buques de guerra fondeados 
en la rada con el cañoneo, y tenido 
que replegar á Barcelona el Sr. Gene- 
ral Bermúdez en la oscuridad de la no- 
che con los restos de la tropa que lo 
acompañaba y lo que es más, aconseján- 


, dole en dichas comunicaciones que se va- 


liese de su influjo en esta capital á fin 
de que se formase una acta nombrando 
Dictador al Excmo. Sr. LIBERTADOR Pre- 


- gidento Simon BoLÍvAR, con lo cual ma- 


nifiesta y quiere el Sr. General Bermú- 
dez derrocar el principio fundamental 
del sistema de Colombia inscrito en la 
Constitucion en log tres artículos del tí- 
tulo primero, y que resuelto á conser- 
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var á toda costa esta Provincia sometida 
y obediente á la misma Constitucion has-. 
ta que el Poder Legislativo que ella tie- 
ne establecido determine otra cosa en 
virbud de su autoridad ; habia convocado 
esta Junta de guerra para imponer á los 
Sres. Jefes y oficiales de la red que se 
queria tender á esta parte de Colomb: 
para evitar en ellas la sorpresa y la alu- 
cinacion., Despues de este discurso man- 
dó el mismo Sr. Comandante de armas 
que se diese lectura de las citadas co- 
municaciones, loz que se verificó. Los 
señores Jefes y oficiales presentes se pro- 
nunciaron unánimemente en conformi- 
dad de los sentimientos y resolucion del 
Sr. Comandante de armas, y manifes- 
taron ademas el más vivo regocijo por 
ver á su cabeza un Jefe firme y cons- 
tante en sus ¡juramentos en medio de 
los trastornos de la patria en esta épo- 
ca. Concluido así el objeto de la Jun- 
ta, expuso el Sr. Comandante particu- 
lar de armas de esta plaza, primer Co- 
mandante de caballería, Juan Montes, 
que con el mismo laudable objeto con 
que ella habia sido reunida, le parecia 
bien convocar mañana por el Sr. Coman- 
dante de armas en calidad de Goberna- 
dor de la Provincia, cuyo destino ejer- 
ce, una asamblea popular presidida por 
él, y compuesta de la muy Ilustre Mu- 
nicipalidad, padres de familia, y personas 
de buen crédito. El Sr. Gobernador 
Comandante de armas contestó haberlo 
ya determinado así y mandado hacer la 
convocacion para las once del dia de ma- 
fíana en la santa Iglesia catedral. Con lo 
que se concluyó este acto y firmaron, 
El Gobernador Comandante de armas, Jo- 
sé Manuel Olivares—El Comandante parti- 
cular de armas de la plaza, Juan Montes— 
El Coronel José Francisco Pildain—HKi 
Coronel, Remigio Fuenmayor—El pai- 
mer Comandante del batallon Orinoco, 
José Maria Paz—Capitan Comandanto ac- 
cidental de artillería, Bernabé Rodríguez 
—Alferez de fragata, Comandante inte- 
rino de marina, Clemente Maldonado ; 
Ayudante Mayor Manuel Ojeda—El Ca- 
pitan de puerto interino, José Tomas 
Machado—El Capitan, Gaspar Vida! —El 
Capitan Juan Antonio Camejo.—A ruego 
del Capitan José María. Bastidas, por 
no saber, El Teniente, Francisco Velez 
—El Alferez de fragata, Manuel Cedeño 
—El Capitan, Pablo Yanes—El Capitan, 
Jacobo Fuentes—Teniente¿ayudante ¡se- 
gundo del batallon Orinoco, José Tira- 
do—El Teniente, Francisco Veles—Te- 
niente Antonio Morillo —Teniente, Ciri- 
lo Barrera—Sub-teniente, Pedro Franci 
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co Rojas—S8ub-teniente, Nieves Monti- 
lla—Sub-teniente, Francisco Hernández- 
Capitan, Cárlos A. Pérez—Alferez de 


fragata, José Molero—Alferez de fragata, | 


Francisco  Chastre— Alferez Antonio 


Delgado, 


3010, 


LA MUNICIPALIDAD DE PUERTO CABELLO, 
AUTORIZA ALGENERAL BRICEÑO MÉN- 
DEZ PARA QUE EJECUTE TODO LO QUE 
SEA NECESARIO Á LA CONSERVACION 
DM LA PLAZA EN 8U ESTADO FIEL AL 
GOBIERNO DE COLOMBIA Y ALLIBER- 

TADOR, 


———: 


Acta de la Municipalidad de Puerto 
cabello, 


En la Ciudad de Puertocabello, á 4 
de Diciembre de 1826, décimo sexto, se 
reunieron en esta sala Municipal en se- 
sion extraordinaria los Sres. Jefe políti- 
co Municipal, Francisco Roo; Alcalde 
primero, José Sanchez de Agreda; Al- 
Calde segundo, Manuel Olavarria; José 
María Perez, A, Julian, Justo Florez, 
Manuel Garaban y Miguel Herrera, re- 
gidores ; 4 causa de haber recibido una 
comunicacion del Sr. Comandante ge- 
neral, General de brigada Pedro Bri- 
ceño Méndez, relativa á expresar sus de- 
seos de exponer á la voz á esta corpora- 
cion algunos asuntos de gravedad. Ele- 
gida una comision para manifestar á 
dicho Sr. se hallaba reunida la M., in- 
mediatamente volvió acompañándola, y 
en este acto dió lectura Áá una comu- 
vicacion que acababa de recibir de S. E. 
el General en Jefe José A. Páez, con- 
traida Á exponer entre otras cosas que 
por su parte no habia acordado la deten- 
cion de ninguna propiedad existente en 
Valencia de individuos vecinos de esta 
plaza, y que por lo mismo era de espe- 
rarse se le concediera á los que existia en 
la ciudad de Valencia con propiedades 
en esta, el libre uso de ellas, Hizo al- 
gunas otras manifestaciones, con respecto 
á descar, á saber:silaI. M. accedia á la 
solicitud del Sr, General Páez, y qué 
autoridad era la que velaba sobre los ries- 
gos de esta comunicacion, y en seguida 
se retiró anunciando ser el único obje- 
to desu venida que la Municipalidad 
meditase la materia y deliberase con li- 
bertad. Esta corporacion teniendo en 
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consideracion las repetidas amenazas de 
un ataque exterior ; que la seduccion ya 
se divisaba como la medida que adapta- 
ba la impotencia ; que este roce de in- 
troductores y extractores podia muy bien 
favorecerle; y, por último, que cuanto 
mayor es nuestro riesgo, tanto mayor de- 
be ser la autoridad de que se encuen- 
tro investido el Sr. Comandante gene- 
ral para ponernos á salvo de él ; siendo 
esta una medida que las mismas leyes 
dictan, la M. unánimemente acordó : Se 
haga presente al Sr. Comandante Gene- 
ral de la plaza de Puertocabello que la 


-M. le ha confiado su conservacion y que 


por lo tanto inviste de toda la autoridad 
necesaria para poner en ejecucion todos 
los medios que conduzcan á ella, reser- 
vando á su prudencia y zelo notorio el 
accederóno ála solicitud indicada, como 
los términos, en que, en caso de afirmati- 
va, debe llevarse á efecto, con lo que se 
concluyó y firmaron de que certifico. 


Prancisco de Roo-José Sanchez de Agre- 
da—Manuel Olavarria—J. Marta Pérez— 
A. Julian—Justo Flore—Manuel Gara- 
ban—Miguel Herrera—Juan Antonto Pe- 
roz, Secretario. 
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UNA JUNTA POPULAR EN AN GOSTURA 
PROTESTA ADHESION Y OBEDIENCIA A 
LA CONSTITUCION DE COLOMBIA. 


—— 


Acta de la Junta popular. 


En este canton, capital de Angostu- 
ra, 4 4 de Diciembre de 1826, se pre- 
sentaron en la santa Iglesia catedral los 
Sres. gobernador subdelegado, coman- 
dante de armas de la provincia, la ilus- 
tre Municipalidad, las autoridades civi- 
les, militares y eclesiásticas, jefes, em- 
pleados de todos ramos, y un número 
considerable de propietarios y padres de 
familia reunidos 4 invitacion del Sr, 
gobernador é 1 


cio con el discurso que sigue: 


“Ciudadanos : el gobierno de esta pro- ” 


vincia confiado 4 mis débiles fuerzas 
ha recibido últimamente un golpe dolo- 
roso. El Sr, General Bermúdez por 
comunicaciones oficiales y  confidencia- 
les que me ha dirigido, me convida Áá 


é ilustre Municipalidad, y- 
hallándose todos colocados con el ma-- 
yor órden, rompió su señoría el silen- 
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e desplomar en su cimiento el sistema fun- 
-damental del gobierno de Colombia con- 
 sistente en ser popular representativo, pues 
me habla y me estimula 4 adoptar el 
¿gobierno dictatorial, mas arbitrario en 
8, que el que hemos sacudido á costa 
de diez y siete años de sacrificios. Me 
- participa tambien haber sitiado 4 Cu- 
mavá hasta llegar el caso de hacer uso 
de las armas, habiendo perecido en esta 
triste escena sobre doscientos colombia- 
nos peleando unos contra otros, Tal 
- suceso y tal consejo me ponen en el ca- 
- 80, como encargado y responsable á la 
nacion de la seguridad y tranquilidad 


didas crea conducentes á lograr este fin. 
No vacilaré jamas: la Constitucion que 
hemos jurado será mi guia y mi norte, 
8 pesar de los trastornos. é innovaciones 
de otros pueblos. La suerte de Colom- 
bia ha de ser forzosamente la de Gua- 
- yama, y cualquiera que sea, Guayana de- 
be esperarla de la representacion nacio- 
2 mal. Yo, Sres., convencido con prue- 
y bas evidentes de la identidad y confor- 
-wwidad de vuestros sentimientos con los 
mios en-esta parte, os he invitado á 
esta reunion para haceros capaces de 
las movedades ocurridas, á fin de que 
3 no podais ser sorprendidos ni alucina- 
Yo, pues, cuento en todos tiem- 
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ner ilesa la Coustitucion que hemos 
; jurado, y vosotros debeis contar cierta- 
mente con la mia; y el que (lo cual 
no creo) abrigare sentimientos contra- 
rios, podrá presentarse al gobierno á 
pedir su pase para otra parte, seguro 
de que se le dará sin inconveniente.  Es- 
tá, pues, Sres., visto el objeto con que 
08 he convocado áesta reunion, impo- 
meros de las novedades que hay para 
que esteis prevenidos en union del go- 
bierno 4 observar las leyes y el órden 


eS 


establecido. Sin embargo, ántes de re- 
 firaros espero presteis atencion á la lec- 
tura de las comunicaciones que dejo 
+ mencionadas y de la acta que con este 


motivo se formó ayer en junta de gue- 
Zo yra.” Concluido este discurso mandó el 
mismo Sr. gobernador dar lectura de 
las Citadas comunicaciones y de una 
acta celebrada ayer sobre la misma ma- 
teria en junta de guerra de los Sres, 
jefes y oficiales residentes en esta ciu- 
dad, la cual tuvo por resultado pro- 
-nunciarse uniformemente todos en favor 
de la obediencia á la Constitucion y á 
las leyes. Verificada dicha lectura, dijo 
el Sr, gobernador que estando conclui- 
do el objeto de la reunion, se retirase 





de esta provincia, de tomar cuantas me- 


dos con vuestra cooperacion para soste-- 
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cada uno á su casa á entregarse pací- 
ficamento Á sus respectivas ocupaciones, 
lo cual se verificó en medio de repeti- 
das aclamaciones de viva la Constitu- 
cion, viva el LIBERTADOR - Presidente, 
viva el obierno y vivan sus agentes 
que mamifiestan firmeza en el cumplimien- 
to de sus deberes como el Coronel Oliva- 
res. Con lo que se concluyó este acto 
y firmaron, 


El Gobernador Comandante de armas, 
José Manuel Olivares.—JEl Alcalde pri- 
mero Municipal, Miguel  Rabago.—El 
Alcalde segundo Municipal, José Manuel 
Tórres.—El Procurador Municipal, Juan 
Alvarez.—El Municipal padre de menores, 
Juan Retortillo.—El Regidor Municipal, 
Mateo Mediavilla.—El Regidor Munici- 
pal, Nicanor Afanador.—El Regidor Mu- 
nicipal, Francisco Plores.— Antonio Al!- 
eanlá, Secretario. 
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EL GENERAL MARIÑO EXCITA Á LOS HABI- 
TANTES DECUMANÁ Á LA ARMONÍA Y 
Á LA CONCORDIA, 


€—_—— 


Proclama del General Mariño. 


Santiago Mariño, de los Libertadores de 
Venezuela, General en Jefe de los 
ejércitos de la República, y Jefe supe- 
rior de la provincia de Cumaná, dbe., dee. 


Conciudadanos : 
La injusticia trajo 4 nuestro suelo la 
discordia: la discordia quiso cebar eu 
saña en la paz que comprasteis con vues- 


«tra sangre : que la razon y las virtudes 


huyerau de entre nosotros: que Jos pa- 
dres y los hijos y los esposos se dividie- 
ran, y que sus hogares fuesen abandona- 
dos; pero el jénio del bien quiere ya 
que el vecino ocupe su hogar; que el 
esposo, el hijo y el padre formen sus fa- 
milias; que con la razon y las virtudes 
se rescate el sosiego que 16 años de glo- 
ria conquistarou, y que la discordia es- 
carmentada huya para siempre del suelo 
de la libertad. 


Cumaná lo ha jurado ya, y toda ente» 
ra se consagra á la union sobre que des- 
cansa la felicidad : ella ha borrado sus 
odios para siempre y cree tambien ver- 
los borrados en todo su departamento, 
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De hoy en adelante las voluntades pú- 
blicas, sagrades por sí misma, tendrán 
toda la libertad que la naturaleza, la ra- 
zon y la conveniencia les conceden : pero 
ellas no seejercerán sino en la calma de 
un sano juicio. Que todos los habjtan- 
tes ocupen el lugar de su deber y que 
todos juntos concurran 4 consolidar la 
dicha general. Vuelvan las personas y 
las familias errantes 4 tomar su asiento 
en la sociedad : desaparezcan los  par- 
tidos y las venganzas : no haya mas que 
ciudadanos de una República virtuosa, 
en que la igualdad de derechos sea in- 
violable, y en que la razon y la justicia 
sean dos deidades á cuyo culto nos con- 
sagremos todos. Cese hasta la memo- 
ria del mal. Los que han tenido la 
fortuna de ser buenos hoy, sigan su sen- 
da honrosa; los que la desgracia ha 
hecho vacilar imiten las virtudes de sus 
hermanos. 


La madurez distinga nuestras discusio- 
ves ; solo la razon delibere, y la subor- 
dinacion mantenga el órden. En medio 
de vosotros en la carrera de estos prin- 
cipioz, yo marcharé con firmeza á la 
frente de un pueblo virtuoso hasta en- 
contrarsu felicidad. A nombre del Lt- 
BERTADOR y del Jefe de Venezuela, yo 
os ofrezco el término venturoso de vues- 
tras tareas, si patriotas como siempre, 
os consagrais al bien. 


Cumaná tiene derechos sagrados y ha 


querido  ejercitarlos: el mundo debe 
respetarlos, por que ella respeta los de 
todos. En la revolucion se ha marcado 


una senda, y marchará constante, espe- 
ranzada de que llegue el dia en que la 
patria pueda llamarse consolidada. Na- 
die tema de Cumaná, á no ser sus ene- 
migos. Sus brazos siempre abiertos con- 
vidan á la fraternidad y su valor garan- 
tiza sus derechos. 


Ll nombre de Colombia, que nos da 


existencia y dignidad política, ese pabe- 
llon que Ja victoria y la libertad llama- 
rian suyo, el vínculo sagrado de esa gran 
familia, son y serán respetados por un 
pueblo que lo ha protestado al pronun» 
ciarse en la revolucion. 


Cuartel general en Cumaná, á 5 de 


Diciembre de 1826—16. 
Santiago Mariño, 


3013. 


EL GENERAL 
SE ENTIENDEN PARA FA- 
CILITAR EL TRÁFICO DE MAS PLA- 


EL GENERAL PÁEZ Y 

BRICEÑO, 
DE PUERTO-CABELLO Y VA- 
LENCIA. 


ZAS 


Oficio del General Páez. 


tepública de Colombia. 


José Antonio Páez, Jefe civil y militar de 
Venezuela,  Lc., é£c. 


Cuartel general en Valencia, á 4 da 
Diciembre de 1826—16. 
Al Sr. General Pedro B. Méndez. 


Enterado de la exposicion que se sir- 
ve U. S. hacerme eu su nota de 2 del 
corriente, debo manifestarle que por mi 
parte no se ha dado providencia tenden- 
te á impedir que los habitantes de esa 
plaza que tengan intereses en esta ciu- 
dad puedan extraorlos libremente. A 
cuantos me han pedido pasaportes se lo3 
he franqueado sin dificultad ni restric- 
cion ; y ei ha sucedido el caso .que re- 
fiero UÚ. S. de haberse hecho volver á 
alguno que estaba en marcha para ese 
puerto, debe suponer que este accidente 
provendria de no llevar licencia, salvo 
conducto ni otra especie de garantía. 
Quede, pues, establecido en principio pa- 
ra el Gobierno y la mejor inteligencia 
de U. S. que por mi parte no hay ni 
se pondrá semejante prohibicion. 

En órden al señor Lecuna le he pe- 
dido explicaciones sobre los daños que 
se le imputan huber causado á algunos 
propietarios de esa plaza, y lo que me 
informa es que efectivamente los peo- 
nes por error condujeron cuatro vacas 


.del señor Sánchez Agreda que conocian 


por de la propiedad del referido Le- 
cuna, ignorando que las hubiese tras- 
pasado á dicho Agreda; pero que está 
pronto á entregarlas 4 la persona que 
destine aquel para hacerse cargo de ellas, 
como que existen salvas y sanas y es- 
tá muy distante de apropiarse lo que 
no es suyo. Lecuna delibera ir perso- 
nalmento Ó enviar persona de su con- 
fianza á recoger sus intereses, y espero 


que Ú. S. removerá todo embarazo, 
poniéndolo al abrigo de  cuaquier 
insulto, 


Tengo la mayor satisfaccion en pres- 








tar á U. S. que me aviman los mismos 


sentimientos que me expresa en su co--. 


municación arriba citada, y que en este 
concepto me hallará siempre dispuesto 
al alivio de los males en que nos ha 
envuelto la reaccion de esa plaza. 


Dios guarde á U. $. 
José A. Páez. 


A — 


Contestacion del General Briceño. 
Puerto-Cabello, Diciembre 6 de 1826. 


Al Excmo. Sr. Jefe civil y militar de 
Venezuela. 


Tengo el honor de acusar á V. E. el 
recibo de la nota que se sirvió dírigir- 
me con fecha de 4 del corriente, y que no 
llegó 4 mis manos hasta ayer. Como el 
negocio á que ella se contrae es de gra- 
ve trascendencia, creí necesario consul- 
tar con esta I. M. la respuesta; y esta 
es la razon porque he diferido mi con- 
testacion hasta hoy. 


Celebro hallarsá V. E. tan dispuesto, 
como yo, á cortar ó aliviar los males 
de que estamos “amenazados. Yo me li- 
sonjeo con la esperanza de que tan feli- 
ces disposiciones no dejarán de obrar 
el efecto deseado, de evitar un rompi- 
miento. 


Puesto que V. E. conviene en que los 
vecinos de esta plaza, que tengan pro- 
piedades en ese territorio, puedan traer- 
las, y que vengan tambien con sus in- 
bereses las familias que lo deseen, he 
dado por establecido el libre paso á las 
propiedades, y personas que están en el 
caso á que V. E, se contrajo en sus dos 
comunicaciones de 29 del pasado y 4 del 
corriente. Pero como muchos «e los que 
han emigrado de la plaza han provoca- 
do, con su conducta, animosidades que 
podrian ser funestas, si se les permitiese 
entrar en estos momentos de efervescen- 
cia, advierto á V. E. que he mandado 
hagan alto en el pueblo exterior, y li- 
bren desde allí las disposiciones que ten- 
gan que tomar dentro de la plaza. De 
este modo se conservará mas fácilmente 
la buena armonía que debe reinar en 
esta especie de comunicacion. Para que 
esto se hiciese con mas regularidad, y 
sin peligro alguno de seduccion de una 
parte y otra, seria mas acertado formar 
un arreglo convencional en que se fijase 
el tiempo que debe durar esta especie de 
relaciones, Ó si sean permanentes, así 
como la especie de propiedades que sea 
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permitido introducir, ó extraer de ambas 
partes, porque he sabido que en los pues- 
bos avanzados de V. E. se rechaza cual- 
quier calidad de provision «que viene ; y 
miéntras esto sea así, yo me veo obliga- 
do á impedir que salga de las líneas de 
la plaza ningun caldo ó comestible, 


Las explicaciones que V. E. se ha ser- 
vido dar á las quejas que so propusieron 
contra el Señor Lecuna, me convencen 
de que es absolutamente arbitrario el 
procedimiento de los que están hosti- 
lizando la plaza y sus inmediaciones. La 
hacienda de la Sra. Bárbara Melo, ha 
sufrido daños considerables de aleunas 
partidas que han entrado á ella, y aun- 
que los ha reclamado no se le ha dado 
satisfaccion alguna ni indemnizacion. Sé 
tambien que se ha hecho lo mismo en 
otras casas, y que generalmente el des- 
tacamento, que existe en San Estéban 
detiene á todo el que viene, y se intro 
duce algunas noches al pueblo exterior 
á  hostilizarnos. Todo esto no puedo 
ménos que comprometer mas, y hacer 
mas difícil la entrada y salida de las 
propiedades y familias que deben irse 6 
venir. Yo suplico por tanto á V. E. 
que disponga lo conveniente, á fin no 
solo de impedir la continuacion de estos 
males, sino de indemnizar los causados 
hasta hoy. La retirada de este desta- 
camento, siquiera hasta la Cumbre, es 
de absoluta necesidad, para alejar los 
motivos de queja. Allí puede hacer el 
mismo servicio que en San Estéban, sin 
ofender á nadie ni provocar las hos- 
tilidades. 


Espero de V. E. tome en consideras 
cion los diferentes puntos de que he ha- 
blado, y se sirva contestarme á cada uno 
de ellos. 


Dios guarde á V, E, 
P. B. Méndez 


3014, 


EN VISTA DE LAS OBSERVACIONES DEL 
LIBERTADOR DESDE TUNJA CON FECHA 
30 DE NOVIEMBRE DE 1826, EL PODER 
EJECUTIVO SUSPENDIÓ LA CONTRIBU- 
CION TERRITORIAL, Y SE DICTAN DIS- 
POSICIONES SOBRE EL PROYECTO DE 

ESTANCO DE AGUARDIENTES, 


o 


Decreto del Ejecutivo, 


A 
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Prancisco de Paula Santander, be. Le. 


Vistas y examinadas en el Consejo de 
Gobierno las dos comunicaciones de $. E, 
el LIBERTADOR Presidente de la Repú- 
blica, dirigidas al Poder Ejecutivo des- 
de Tunja, con fecha de 30 del pasado, 
por medio de su Secretario general, en 
las que manifiesta que desde Bogotá 
hasta aquella ciudad habia ido oyendo 
S. E. clamores contra las contribucio- 
nes directas, y que á las urgencias del 
Estado se respondia con quejas por par- 
te de los contribuyentes, que en igual 
sentido habia recibido representaciones 
de todos los cantones de la Provincia; 
que su opinion en tales circunstancias 
era, la de que por los medios que fue- 
sen mas aceptables y mas productivos 
debian repararse las necesidades públi- 
cas, como lo era restableciendo las anti- 
guas contribuciones que tenian la yen- 
taja de ser habituales, tales como la 
alcabala y el estanco de aguardientes; 
que restableciéndose dichas contribu- 
ciones debian suspenderse las directas 
hasta que mas adelante, mejor instrui- 
do el pueblo, pudieran renovarse á sa- 
tisfaccion de todos; y en fin que $, E, 
el LIBERTADOR Presidente proponia se- 
guir en Venezuela las reglas de que las 
taxas indirectas produzcan todo lo nece- 
sario á la administracion y al restable- 
cimiento del crédito público; y conside- 
rando primero: que al Poder Ejecutivo 
tambien han llegado clamores contra las 
contribuciones directas: segundo, que los 
pueblos deben estimar y respetar la opi- 
nion y deseos de S. E, el LIBERTADOR 
Presidente, como que despues de tantas 
pruebas de amor y respeto que le han 
dado, acaba una gran parte de ellos de 
echarse en sus brazos con absoluta é ili- 
mitada confianza; y en fin, que el Poder 
Ejecutivo, léjos de pensar contrariar 
las miras del LIBERTADOR, dirigidas á 
obrar el bien general, desea cooperar á 
tan laudable objeto; oido el dictámen del 
Consejo, y usando de las facultades ex- 
traordinarias que competen al Poder Eje- 
cutivo, en virtud de los decretos de 8 
de Julio y 23 de Noviembre de este 
año; he venido en decretar y decreto : 


Art. 1. Se suspende la ejecucion de 
las leyes que imponian una contribu- 
cion territorial y sobre alquileres de casas, 
y Otra sobre la industria conocidas gene- 
ralmente, las primeras con el nombre 
de contribucion directa, y la segunda 
con el de patentes, hasta tanto que el 
Congreso tome la resolucion correspon- 
diente en vista de los datos aque se le 
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presentarán oportunamente, ó Aa ls 
el Gobierno otra cosa en ejercicio de 
sus actuales facultades. 


$ 1. En consecuencia, cesan las admi- 
nistraciones de contribuciones directas 
creadas por la ley, y los empleados vol- 
verán á las oficinas de donde salieron, 
ó serán destinados á las de las nuevas 
administraciones que se estableciesen á 
juicio del Gobierno. 


-8 2. Las tesorerías reasumen la recau- 

dacion de cualquiera otra contribucion 
que por la ley estaba atribuida á la 
administracion de las directas y que no 
se hayá mandado suspender. 


$ 3. Se continuarán con actividad las 
diligencias preliminares, que las leyes so- 
bre contribucion territorial de alquiler 
de casas y patentes han determinado 
hasta poner el negocio en estado de re- 
caudacion, entendiéndose en la materia 
los Gobernadores de Provincia y las te- 
sorerías : en inteligencia de que confor- 
me al artículo 1. de este decreto no de- 
be procederse á la recaudacion de dichos 
impuestos. 


Art. 2. Se restablece el antiguo im- 
puesto denominado alcabala al mismo 
pié en que estaba establecido ántes de 
1821, 4 tiempo que lo abolió el Congre- 
so constituyente de Cúcuta. 


Art. 3. La alcabala se cobrará de to- 
das las ventas y trueques, como lo dis- 
ponen las instrucciones del ramo, sin dis- 
tincion de propietarios, y sin que en 
la materia se admitan privilegios ni exen- 
ciones que están en contradiccion con 
la igualdad legal reconocida por la Cons- 
titucion del Estado. 


Art. 4. Los Intendentes, oyendo los 
informes que estimen necesarios, resta- 
blecerán inmediatamente la oficina de 
administracion y recaudacion con los 
empleados absolutamente necesarios, nom- 
brándolos interinamente donde no estu- 
viesen designados por el Poder Ejecuti- 
vo, y dando cuenta inmediatamente pa- 
ra su aprobacion Ó reforma con propues- 
ta de los sueldos que deben disfrutar. 


Art. 5. Restablecida la alcabala al pié 
y en los mismos términos que se cobraba 
en 1821, la tesorería departamental con 
anuencia del Intendente pasará á la ad- 


e 


- ministracion del ramo la tarifa é ins- 


e 


truccion del caso con las demas órdenes 
que en el particular comunicará la Se- 
cretaría de Hacienda. 


Art, 6, No se hace novedad alguna 





Ls TE 





— 43 — 


en la subsistencia y recaudacion del im- 
puesto de registros, pero para que las 
ventas que lo causen no paguen mayor 
derecho que las otras, se pagará en la 
oficina de registros el que la ley seña- 
la, y en la de alcabala se completará la 
cantidad que debiera pagar por solo la 
alcabala. Para ello la oficina de regis- 
tros pasará una boleta 4 la de alcabalas, 
en virtud de la cual esta recaudará el 
- completo. 


$ único. La Secretaría de Hacienda 
dará los modelos de estas boletas. 


Art. 7. El cobro y entero de la al- 
cabala se verificará precisamente en el lu- 
gar de la venta y en los términos que 
prefijan las instrucciones del ramo. 


Art. 8. La alcabala empezará á co- 
brarse á las mercaderías introducidas 
por log puertos del Atlántico, desde el 
dia 15 de Febrero del año entrante, y 
á los que introdujesen por los del Pací- 
fico desde 15 de Marzo siguiente. 


Art. 9. A los demas efectos naciona- 
les que causan alcabala empezará á co- 
brarse diez dias despues de publicado es- 
te decreto en cada cabecera de canton 
en cuyo término deben-quedar estableci- 
das las oficinas de administracion y re- 
caudacion. 


Art, 10. Conforme á las instruccio- 
nes antiguas del ramo se arrendarán 
aquellos partidos que uo puedan ser có- 
modamente administrados, lo que á pro- 
puesta de los administradores principa- 
les se acordará por la intendencia de Ca- 
da Departamento. 


Art. 11. Queda por consiguiente sin 
efecto el decreto de 23 de Noviembre 
próximo pasado, en la parte que resta- 
blecia el derecho de consumo. 


El Secretario de Estado del Despacho 
de Hacienda queda encargado de la eje- 
eucion de este decreto, 


Dado en Bogotá, capital de la Repúbli- 
ca, 4 7 de Diciembre de 1826.-— 16. 


Francisco de P. Santander. 


Por $. E. el Vice-presidente de la 
República, Encargado del Poder Ejecutivo. 


El Secretario de Estado del Despacho de 
Hacienda, 


José María del Castillo. 


Ao 


Otro sebre estanco de aguardientes. 
Francisco de Paula Santander, €c., £e. 


Vistas las comunicaciones de S. E. el 
LIBERTADOR Presidente, de que hace 
mérito el decreto de esta fecha en que 
se mauda restablecer el impuesto de las 
alcabalas, oido el Consejo de Gobierno, 
he venido en decretar lo siguiente : 


Art. 1. Para determinar con datos más 
seguros sobre el restablecimiento del es- 
tanco de aguardientes, se pedirán infor- 
mes á los Intendentes y Jueces de Ha- 
cienda, reducidos á conocer los gastos 
que causa al Estado el restablecimiento 


de las oficinas de destilacion, ó el be- 


neficio que pueda resultar de rematar 
por círculos esta venta, Ó el¿de mante- 
ner el ramo en el pié actual. 


Art. 2. Si el Congreso estuviere reu- 
nido se le pasarán dichos informes; y si 
no, se presentarán al Gobierno para la 
correspondiente determinacion. 


Dado en Bogotá, á 7 de Diciembre 
de 1826. 


Franeiseo de P. Santander. 


El Secretario de Estado del Despacho 
de Hacienda, 


J. M. del Castillo. 


—_— 


Cireular eepedida á eonsecuencia del decre- 
to anterior. 


República de Colombia. 


Secretaría de Estado del Despacho de 
Hacienda. 


Bogotá, á Y de Diciembre de 1826. 
AlSr, Intendente del Departamento de.... 


El Sr. Secretario general de S. E, el 
LIBERTADOR Presidente me participa des- 
de Tunja los deseos que tiene S. E. de 
que se restablezca el extinguido estanco 
de aguardientes; y habiendo dado cuen-- 
ta en el despacho del Excmo. Sr. Vice- 
presidente, Encargado del Poder Ejecu- 
tivo, de esta comunicacion, ha resuelto 
S. E. que para determinar en el parti- 
cular se pida 4 US. como lo hago, un 
informe circunstanciado y que deberá 
evacuarse á la mayor brevedad, contraido 
4 los puntos siguientes : 


En primer lugar: debe US. informar 
acerca de la posibilidad de restablecerse 
en este Departamento el mencionado es- 
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tanco ó las dificultades que se toquen en 
contrario, 


Segundo : en el primer caso, las canti- 
dades que se crean puedan necesitarse pa- 
ra verificarlo, y el tiempo preciso para ello; 
y si convendria hacerlo por asientos ó 
arrendamientos. 


Tercero : examinar del modo que US. 
lo crea más conveniente la opinion de los 
pueblos de su mando en esta materia, 
y si recibirán gustosos la medida ; con 
todo lo demas que US. juzgue necesario 
agregar para mayor ilustracion del Gobier- 
no y acierto en sus determinaciones. 


Recomiendo á US. nuevamente la pron- 
titud de este negocio. 


Dios guarde 4 US. 
José M. del Castillo. 


3015. 


JURAMENTO DE LA CONSTITUCION POLÍ- 
TICA PARA LA REPÚBLICA DEL PERÚ, 
EN LIMA, EL 8 DE DICIEMBRE DE 1826. 


Hay acontecimientos en el orígen de 
los pueblos, que importan todo su ser en 
la duracion de los siglos. Del punto 


donde parte la nacion, que aparece en- 


tre las soberanas de la tierra, se divisa, 
y con fijeza, el término de sus destinos, 
y la carrera que ha de seguir para to- 
carlo. Las leyes se suceden como la serie 
de acciones en el hombre, desenvol- 
viendo las semillas de ventura y de po- 
der en la sociedad que adopta, desde el 
principio, instituciones marcadas por la 
fuerza incontrastable del órden civil, 
el desembarazo de la libertad individual. 
Tal es la hermosa perspectiva trazada en 
el porvenir del Perú para el 8 y 9 del 
presente Diciembre. 


A las tres y media de la tarde del pri- 
mero de esos dias venturosos las corpo- 
raciones civiles y eclesiásticas, los Gre- 
nerales y Jefes del Ejército, y las auto- 
ridades departamentales, presididas por 
el prefecto, en caballos ricamente enjae- 
zados, se reunieron á hacer la publica- 
cion solemne de la Constitucion. Abrian 
la procesion cívica dos cuerpos militares, 
que, llevando á su cabeza bandas de 
música marcial, mezclaban los encantos 
de la armonía al gozo del corazon ;ó 
mas bien eran el eco de los nobles y 
animados sentimientos del inmenso gen- 
tío que con impaciente alegría aguar- 


daba el momento de verse sometido á la 
ley que habia sancionado. Al presentar- 
se en las calles y en las plazas el acom- 
pañamiento resonaban repetidas aclama- 
ciones, que no cesaron en toda la carre- 
ra, y eran como el alma de la voluntad 
general incansable en expresarse. Suce- 
sivamente se iba apiñando tras los cuer- 
pos de caballería, que llevaba la comi- 
tiva á retaguardia, la multitud para sa- 
ciar en algun modo el deseo que la de- 
voraba de oir repetir sus votos y sus €8- 
peranzas consignadas en la gran Carta. 


Adornada vistosamente la ciudad, pa- 
recia un gran campo donde se hubiesen 
reunido las repúblicas de América al 
ver flamear en los edificios los colores 
que las distinguen, abundando sobre to- 
dos los de Colombia, Bolivia y el Pe- 
rú. Así cumplió su giro la comitiva, 
como si fuese llevado en triunfo el có- 
digo fundamental, gloriándose esta ca- 
pital de pronunciarlo ante las demas na- 
ciones sus hermanas. Erigidos en las 
plazas tablados cubiertos de tapices, pa- 
ra la lectura del pacto social, parecia 
agotada la magnificencia en el que levan- 
tó 4 su costa el venerable párroco de 
San Lázaro á la puerta de su Iglesia 
parroquial. Colocado el retrato del Lt- 
BERTADOR, bajo un dosel que estaba al 
fondo de una vasta columnata vestida 
de sedería, entremezclada de los colores 
de las tres repúblicas fundadas por Bo- 
LÍVAR, se levantaba sobre los tres pabello- 
nes de estos nuevos Estados mirando el 
libro de la ley que nos ha dado, y una 
bandera suntuosa formada de piedras pre- 
ciosas en cuyo centro se leia esta inscrip- 
cion : El Perú á su Presidente vitalicio. 


Prendiéronse en la noche fuegos artifi- 
ciales en la plaza mayor ; alternándose 
su estruendo y vistas elegantes con los 
vivas repetidos del pueblo, y las gracias 
y gentileza de los grupos de danzas que 
do habian distribuido en ese inmenso cua- 
ro. 


El cañon del 9 anunció al rayar la 
aurora el acto augusto que iba á verifi- 
carse en este dia. Reunidos en la sala 
de recibir en palacio, log individuos de 
S. E. el Consejo de Gobierno, prestaron 
el juramento de obediencia á la Constitu- 
cion haciéndolo en seguida los Jefes del 
Ejército y corporaciones. 


Desde este momento se fijaron log gran- 
des destinos de la República, quedó arrai- 
gado el árbol del bien entre nosotros. 
Al punto que esto sucedia, un repique 
general se oyó en toda la ciudad: y su 
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numeroso vecindario, que vagaba por la 
plaza ylas calles inmediatas, se agolpó á 
la catedral á donde veia dirigirse al Go- 
bierno y su crecida comitiva. Allí se en- 
tonó el cántico de accion de gracias al 
Omnipotente por los insignes beneficios 
que habia concedido al Perú el 9 de Di- 
ciembre, en ese dia verdaderamente gu- 
yo por haber robustecido el brazo de los 
guerreros para obtener la victoria y por 
haber dado sabiduría y acierto al pueblo 
para aceptar el pacto social. El Arzo- 
bispo electo, el Sr. Pedemonte, pronun- 
ció un discurso en que los primores del 
arte del bien decir ge hermanaban á la 
fuerza del convencimiento. Recorriendo 
la historia del pueblo sagrado, sus ilus- 
tres hechos de armas, las inspiraciones 
de la gratitud descendida del cielo, tras- 
portó á los oyentes al tiempo en que no 
se ola sino la voz del Señor para hacerles 
sentir queen el presente habian cumpli- 
do los votos dictados entónces por la ex- 
presion inequívoca de la bondad del Se- 
for y confirmados siempre por el invio- 
lable dictámen de la razon y la virtud. 


Despues de haber elevado bajo las hó- 
vedas del templo, su corazon al Dios jus- 
to, padre de la verdad y de todo bien, 
regresó el Gobierno 4 palacio á oir las 
brillantes alocuciones que le dirigieron 
las corporaciones por órgano de indivi- 
duos de su seno. Entre ellas pronun- 
ció la siguiente el benemérito Sr. Gene- 
ral Lara, Jefe del Ejército auxiliar. 


““ Excmo. Sr. : 


“Desde que la fortuna trajo al Ejército 
de Colombia +4 combatir e enemigos 
que aun profanaban este precioso suelo, 
parece que un decreto superior unió 
para siempre su suerte á la de esta Re- 
pública, porque unos mismos debian ser 
log esfuerzos que se hiciesen para destruir 
la tiranía, y una misma tambien la glo- 
ria que alcanzasen. Así hasido en efec- 
to : la victoria acogiéndonos bajo sus 
alas benéficas uniformó nuestros deseos 
y nuestros mas grandes intereses, y el 
acto augusto que acaba de celebrarse, se- 
rá por siglos enteros la obra sublime que 
se principió en los campos de batalla. 
Que esta union sea, Excmo. Sr., tan 
estrecha, tan sincera, tan duradera, tan 
eterna, como la desea el Ejército, por 
quien tengo el honor de llevar la pa- 
labra, y que sea ella al mismo tiempo 
tan útil 4 Colombia y el Perú, como 
yo lo quiero con todas las veras de mi 
corazon. ” 


Entre tanto S. E. el Presidente del 





Consejo de Gobierno, recapitulando cuán- 
to habian dicho los oradores, contestó : 


“* $8. Acabamos de jurar la gran Car- 
ta que la nacion ,ha aceptado por un 
voto tan libre como nniforme. El Lt 
BERTADOR BoLívar ha sido tambien 
aclamado por ella misma su Presiden- 
te vitalicio ; nos cumple, pues, llenar 
estos votos y á la Legislatura pruxima 
perfeccionar tan importante obra. 


Este dia, aniversario de la espléndida 
victoria que obtuvimos dos años hace 
en los gloriosos campos de Ayacucho, don- 
de pereció hasta la esperanza de los 
tiranos de América, no será ménos me- 
morable porel acto augusto que cele- 
bramos. 


Desde hoy “cesan las incertidumbres y 
los temores á que nos inducia la debi- 
bilidad de las leyes, que ni eran adecua- 
das, ni han podido aplicarse en la época 
pasada. 


Por tan solemnes acontecimientos he- 
mos llegado al término feliz de la revo- 
lucion ; mas resta que los actos de la 
administracion general sean siempre mat- 
cados por el espíritu de órden, de justi- 
cia yde moderacion que tanto distinguen 
á4 nuestros compatriotas. Preciso es con- 
fesar que, sin orden, todo es un Caos, sin 
justicia no hay mas que partidos de 
opresores crueles, y de víctimas desgra- 
ciadas. Sin moderacion no hay verdade- 
ra fuerza, ni las instituciones sociales 
pueden” ser” duraderas, porque el fana- 
tismo y la exaltacion son estados violen- 
tog en la naturaleza. 


La República será feliz, será fuerte, 
si log empeños que acaba de contraer 
consigo misma, son guardados con fide- 
lidad. 


El Consejo de Gobierno sin maz ob- 
jeto, sin otro interes que el bien y la 
gloria nacional, cumplirá, y hará cum- 
plir la voluntad del pueblo peruano por 
cuantos medios estén en su poder.” 


Pareciera empero haberse olvidado el 
Perú del principal de sus deberes si en 
este dia de regocijo no hubiese dado una 
parte principal á los bravos que con- 
quistaron la libertad. Con este objeto 
ge hizo un simulacro militar en el cam- 
po de instruccion. Formados los cuer- 
pos del Ejército ejecutaron las manio- 
bras que organizaron la espléndida vic- 
toria de Ayacucho; y como si la natu- 
raleza hubiese querido presentar al vivo, 
al numeroso concurso que asistió ú este 
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espectáculo, la incertidumbre y el horror 
que acompañan 4 una batalla, un fuer- 
te viento barriendo la llanura envolvia 
en polvo las masas á punto de no verse, 
ni creer que allí existian sino se viera 
la claridad que esparcian sus fuegos, Ó 
ge oyera el estruendo de la artillería. 
Concluida esta fatiga, que duró cerca 
de dos horas, el Ejército todo marchan- 
do de frente vino 4 formar pabellones 
para gustar el banquete sencillo y abun- 
dante que se le habia preparado; al mis- 
mo tiempo que el Gobierno se encami- 
nó á casa del benemérito Sr. General 
Lara, al suntuoso convite que este le 
tenia prevenido. 


En la noche se dió un baile magní- 
fico en Palacio, que duró hasta el ama- 
necer del 10, reinando en todo él la 
franqueza, la alegría y la noble emula- 
cion de dar ensanche al júbilo que á 
todos dominaba. 


La tarde del 10 vió reunirse en la pla- 
za mayor casi toda la ciudad. Distri- 
buido el gentío en el cuadro que la for- 
ma, en las barandas y tejados, aun era 
estrecho tanto espacio al pueblo que 
habia de ocuparlo para gozar del juego 
de la cucaña y demas entretenimientos que 
allí se le ofrecian. Cuando el concur- 
so estaba mas absorto en ver esforzarse 
los hombres mas robustos por subir los 
maderos elevados 4 tomar las alhajas do 
plata puestas en la cumbre; y á otros 
advertia preparados á suceder á los que 
desfallecian eu la empresa, representán- 
dose cada uno en su mente que tal ha- 
bia sido la suerte del Perú, apercibien- 
do nuevos guerreros en reemplazo de los 
que morian en los campos de batalla; 
empezó á conmoverse el gentío que ha- 
bia en el centro de la plaza, precipi- 
tándose 4 la pila á tomar el vino que 
empezaba á correr en abundancia em- 
blema de la dnlce sorpresa en que se 
embriagó esta ciudad á la feliz nueva de 
la victoria de Ayacucho, que hizo cesar 
los aprestos de la guerra y abrió el tem- 
plo de la paz y los canales de la pros- 
peridad de la República, para no ago- 
tarse jamas, poniendo al frente de sus 
destinos á BOLÍVAR, LIBERTADOR y Pa- 
dre del Perú. 


En todos estos dias se distribuyeron 
entre las corporaciones, y se arrojaron 
á la multitud, dos mil medallas acuña- 
das con emblemas é inscripciones que 
perpetúen la memoria de la jura de la 
Constitucion y de la Presidencia vitali- 
cia de BoLÍVAr. 


Acta. 


En el palacio del gobierno en la ca- 
pital de Lima, á nueve dias del mes 
de diciembre de mil ochocientos ven- 
tiseis ; congregado el supremo Consejo 
de gobierno, compuesto del Excmo. Sr. 
Gran Mariscal de los ejércitos nacionales 
D. Andres Santa Cruz, presidente, y de - 
logs Sres. D. José Larrea y Loredo, vo- 
cal Ministro de Estado en el Departa- 
mento de Hacienda, y Encargado de 
la Seccion de negocios eclesiásticos ; D, 
José María de Pando, vocal, Ministro 
de Estado en los Departamentos de Re- 
laciones Exteriores y del Interior, En- 
cargado de la Seccion de Justicia; el 
General de Brigada D. Tomas de Heres, 
vocal, Ministro de Estado en el Depar- 
tamento de Guerra y Marina ; presentes 
las autoridades civiles, eclesiásticas y 
militares de la capital: se procedió á 
las diez de la mañava de dicho dia, á 
leer por el Ministro del Interior el de- 
creto del Consejo de gobierno, de 30 
de Noviembre próximo pasado, sobre el 
tiempo, modo y forma en que debe pres- 
tarse el juramento de guardar y cum- 
plir la Constitucion política de la Re- 
pública peruana, sancionada por la na- 
cion y declarada ley fundamental del 
Estado, por otro decreto del mencio- 
nado dia de 30 de Noviembre próximo 
pasado, con arreglo 4 la voluntad na- 
cional. En seguida, puesto en el lugar . 
del presidente del Consejo de gobier- 
no, el Ilustrísimo Sr. D. D. Cárlos Pe- 
demonte, Arzobispo electo de Lima, y 
arrodillado á su derecha el mismo pre- 
sidente, puesta la mano derecha sobre 
el libro de los Santos Evangelios, que 
estaba sobre la mesa, procedió el dicho 
Sr. Arzobispo 4 leer la fórmula pres- 
cripta en el artículo 4 del citado de- 
creto de 30 de Noviembre último, pres- 
tando S. E. el juramento pronuncian- 
do tres veces sé juro, á las interroga- 
ciones que contiene la fórmula euun- 
ciada. Seguidamente ocupó $S. E. su 
lugar, y fué recibiendo sucesivamente el 
juramento en los términos prescriptos á 
las personas siguientes porel órden que 
se designan: el vocal del Consejo de 
gobierno D. José de Larrea y Loredo: 
el vocal del mismo D. José María de 
Pando : el vocal del mismo D. Tomas 
de Heres: el Sr. Arzobispo de Lima 
Dr. D. Cárlos Pedemonte : el Sr. pre- 
sidente de la Corte Suprema de Justi- 
cia, Dr. D. Manuel Vidaurre : el prefec- 
to del Departamento de Lima Coronel 
D. José Maria Egosquiza: el Sr. Obig- 
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po electo de la Libertad, Dr. D. Fran- 
cisco Javier Echague: el presidente de 
la Corte Superior de Justicia de Lima, 
Dr. D. José de Armas: el General de 
Brigada Inspector general D, Juan Sa- 
lazar: el General de Brigada D. Ma- 
nuel de Aparicio: el General de Briga- 
da D. Domingo Tristan : el General de 
Brigada D. Francisco Otero : el General 
de Brigada D. Domingo Orue : Alcalde 
presidente de la Municipalidad, Coronel 
D. Mavuel Salazar y Vicuña : Contador 
mayor interino, D. José Morales : Con- 
tador mayor jubilado, D. Domingo las 
Casas : Director de la casa de moneda, 
D. Cayetano Vidaurre : Director de la 
caja de amortizacion, D. Lino de la 
Barrera : Vicerector de la Universidad, 
D. Pedro Pedemonte. Concluido este 
acto se dirijió el Consejo de gobierno 
acompañado de las autoridades públicas, 
á la Santa Iglesia Catedral, donde se 
entonó solemnemente el Te Deum y una 
salva de artillería saludó á la Repúbli- 
ca, regida por la Constitucion sanciona- 
da por la nacion, bajo la Presidencia vi- 
talicia proclamada por la nacion misma, 
del Padre y Salvador del Perú, SIMON 
BoLívar. En fé de lo cual se ha exten- 
dido esta acta para la debida constancia 
y conocimiento de la nacion, en el pro- 
pio dia, mes y año arriba indicado, que 
firman el Excmo. Sr. presidente y voca- 
les del Consejo de gobierno. 


Andres Santa Cruz.—José de  La- 
rrea y Loredo.—José María de Pando, 
—Tomas de Heres. 


Es copia de la acta orijinal que que- 
da archivada. 


El Ministro del Interior, 
José María de Pando. 


3016. 


EL LIBERTADOR DICE AL VICE-PRESI- 
DENTE DE COLOMBIA, QUE NO HAGA 
NOVEDAD EN LA CONTINUACION 
DEL EJERCICIO DEL GOBIERNO, 
AUNQUE NO SE REUNA EL CONGRE- 
SO, LOQUE TEME $. E. QUE SUOE- 
DERÁ POR EL MAL ESTADO EN QUE 
SE ENCUENTRA LA REPÚBLICA. — 
CONTESTA EL VICE-PRESIDENTE.— 

CONSECUENCIAS. 


AU 





Nota de BoLÍVAR para Santander. 


Cuartel general en el Rosario de Cúcuta, 
á 12 de Diciembre de 1826. 


Al Sr. Vice-presidente de la República, 
- Encargado del Poder Ejecutivo, Gene- 
ral F. de P. Santander. 


Excmo. Señor: 


Temiendo que los sucesos políticos que 
actualmente agitan la República, impi- 
dan la reunion constitucional del Con- 
greso el dia 2 de Enero, contra las es- 
peranzas del gobierno y las mias ; y de- 
seando precaver cualquier perjuicio que 
pudiera resultar de que V. E. entregue 
el mando supremo en los términos que 
previene una ley del año 25 ; he tenido á 
bien disponer: que no haga V. E, nove- 
dad alguna en la continuacion del ejer- 
cicio del gobierno como Vice-presidente 
de la República, electo para el próximo 
período constitucional, hasta tanto que 
informado yo de lo que suceda el men- 
cionado 2 de Enero, con respecto á la 
instalacion del Congreso, disponga lo 
conveniente. 


Dios guarde á V. E. 
SimoN BoLÍVAr. 


Contestación. 


República de Colombia. 
Franciseo de P. Santander, dke., te., e. 


Palacio del gobierno en Bogotá, á4 21 de 
Diciembre de 1826.—_16.* 


A $, E. el General Simow BoLívAR, Lr- 
BERTADOR Presidente de Colombia, 
S5C., Sc., Ge. 


Señor : la carta de V. E. del 12 del 
corriente, en que me manifiesta haber 
tomado V. E. bujo su responsabilidad mi 
continuacion en el gobierno, en el caso 
de que no se instale oportunamente el 
Congreso de la República, ante quien 
préviamente debia prestar el juramento 
constitucional, es una disposicion de la 
mayor honra para mí, aunque no con- 
forme con mis anhelos. Niuguno mejor 
que V. E. ha reconocido nuestros pre- 
sentes males, atribuidos por los agentes 
de la discordia á mi administracion, y 
ninguno como V. E. está mas convenci- 
do de la sinceridad de mis deseos, por 
contribuir 4 remover de mi parte cual- 
quier obstáculo que impida el restable- 
cimiento del órden interno al estado que 
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tenia ántes del aciago dia 30 de Abril 
de 1826. Y sin embargo, V. E. quiere 
que no me aparte del gobierno, que no 
llame al Presidente del Senado á ocupar 
el puesto supremo de la nacion, y se 
avanza hasta tomar á su cargo el dispen- 
sarme la formalidad de prestar un nue- 
vo juramento que solo ante el Congreso 
me manda la ley prestarlo : esta es la úl- 
tima prueba que V. E. podia darme de 
la confianza que le merezco y del ven- 
tajoso concepto que le han inspirado mis 
prov dimientos. En todas circunstan- 
cias Ja “Vinion de V. E. esuna egida 
formidable “ontra la maledicencia, pero 

terra entera se ocupa de 


hoy en que la ta 
ds: " _. Tespues de las procla- 
admirar á V. E. tos 4 
di Y “ “Ae ilimitada con- 


maciones y muestras . ” y OEI 
fianza que le acaban deu * Teta 2 
de la República ¿cuál no ser." ot 
de esta opinion? Me atrevo 4 “uo. 
lo que en una ocasion dijo V. E. ar “Y” 
tuoso Presidente de la Nueva Granada. 
Un rasgo de V. E. impone mas en la opt- 
anton pública que todas las declamaciones 
envenenadas de los calusaniadores. 


Sr., las circunstancias en que V. E. 
se halla colocado actualmente, me ins- 
piran confianza para someterme á sus 
designios respecto de mi continuacion en 
el gobierno. V. E, está encargado de 
la salud pública, y puede en su benefi- 
cio dictar las medidas que en su sabidu- 
ría estime conducentes. V. E. quiere 
que no me separe del gobierno, y yo 
debo hacerme el honor de pensar que 
V. E. estima este paso conducente á la 
salud pública. Daré cuenta á V. E. in- 
mediatamente que llegue el dia de la 
instalacion del Congreso, y no se haya 
reunido por desgracia este cuerpo; y 
puedo asegurar á V. E. que miéntras que 
ó el Congreso ó V. E. disponen otra 
cosa, procuraré desempeñar fielmente 
mis deberes, siendo recto en mis proce- 
dimientos, y obediente á las leyes, res- 
petando los derechos del ciudadano y 
cooperando con V. E. en cuanto alcan- 
cen mis fuerzas, al bien general de la 
República. 

De resto, Sr., los derechos de V. E. á 
mi gratitud y fidelidad son ilimitados. 
Mi conducta nunca olvidará la obliga- 
cion que la generosidad y opinion de 
V. E. me han impuesto, y en toda oca- 
sion debe creerme V. E. animado de 
sentimientos de la mas distinguida con- 
sideracion y respeto, 

Con los cuales soy su humilde obedien- 
te servidor, 

FP. de P. Santandor. 
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Comunicacion del Poder Ejecutivo al Pre: 
sidente del Senado referente al asunto 
anterior. 


República de Colombia. 


Prancisco de Paula Santander, 
£c., be. En 


Palacio del Gobierno en Bogotá, á 22 
de Diciembre de 1826.—16. 


Al Honorable Sr. Presidente de la Cá- 
mara del Senado, Luis A. Baralt. 


Ayer he recibido una comunicacion del 
LIBERTADOR á 12 del corriente en Cú- 
cuta, en que me participa haber resuel- 
to, tomar bajo su responsabilidad mi 
continuacion en la  Vice-presidencia 
con el ejercicio del Gobierno, si el Con- 
greso no se reune el dia 2 del próximo 
Enero, en atencion á que estoy reele- 
gido para el próximo período, y que so- 
lo dispensa la formalidad de renovar el 
jur “mento. Ciertamente que me veo en 
el mis penoso conflicto; de un lado mi 
ciega y firme adhesion á las leyes cons- 
titucionales Me dictan la separacion del 
destino actual, y del otro mis deseos de 
cooperar con el LIBERTADOR Presidente, 
4 cuanto en el actual estado cree conve- 
niente al bien comun, me aconsejan no 
contrariar aquella determinacion. 

Si el LIBERTADOR Presidente no estu- 
viera investido de la autoridad que ha 
declarado tener, y silos pueblos no hu- 
bieran mostrado recientemente tanta y 
tan absoluta é ilimitada confianza en 
S. E., no vacilaría un instante en to- 
mar el partido que conviene á mi carác- 
ter y principios. Sin embargo de todo 
esto, mi sálud notoriamente arsninada, 
y en estos últimos meses acometida de 
ún modo eruel (como lo ha visto el 
LIBERTADOR Presidente,) casi me impo- 
sibilitan contraerme al despacho del Go- 
bierno, hoy tan recargado de graves y se- 
rias atenciones; esta circunstancia me 
impele 4 comunicar á U. $. la expre- 


: sada resolucion del LIBERTADOR Presi- 


dente, y manifestarle que estoy pronto 
á entregar á U. $. el Gobierno el dia 
2 de Enero, á las 12 del dia, instálese ó 
no el Congreso. Temo dar á U. $. con 
esta comunicacion un dia de pesar, por- 
que creo ciertamente la repugnancia de 
Ú. $. á tomar la magistrav.a, pero don- 
de la ley y el deber hablan, ha de callar 
toda otra consideracion. 


Espero que para el dia 31 del corrien- 
te tendré la respuesta debida, á fin de 
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tomar á tiempo las medidas convenien- 
tes al efecto y que se comuniquen las ór- 
denes necesarias. 


Dios guarde á U. $. 


F. de P. Santander. 


Contestacion del Presidente del Senado. 


República de Colombia. 
Cámara del Senado. 
Bogotá, 29 de Diciembre de 1826. 


Al Excmo. Sr. Vice-presidente de la 


República, Encargado del Poder Eje- 
cutivo. 


Excmo. $r.: 


Tengo el honor de contestar la nota 
de V. E. de 22 del corriente. 


La comunicacion de V. E. de ha- 
ber dispuesto el LIBERTADOR Presidente, 
bajo su responsabilidad, la continuacion 
de V. E. en el Poder Ejecutivo, aun- 
que no se reuna la Legislatura el 2 de 
Enero inmediato, es á mi ver una me- 
dida prudente, una medida que la de- 
mandaba con imperio el estado de nues- 
tros negocios políticos. 


No es claro, Sr. si yo debería encar- 
garme del mando supremo, siempre que 
para este dia no pudiese V. E. prestar el ju- 
yamento ante el Congreso. Los artículos 
62 y 68 de la Constitucion ofrecen bastante 
duda en,el asunto: de su tenor infieren 
unos, que mis funciones terminan para 
entónces, que para entónces ya no soy 
yo el Presidente del Senado, y otros por 
el contrario, pretenden que ellas se ex- 
tienden hasta mas allá de ese tiempo. 
Yo siento como los primeros, porque de 
otro modo no concibo cuándo es que 
concluiria mi Presidencia, la cual por 
precision debe tener un fin. Felizmente 
la indicada disposicion ha evitado esta 
desagradable cuestion, y ella será bien 
recibida del pueblo colombiano: puesto 
que cuanto emane del LIBERTADOR no 
puede ménos de ser acogido con entu- 
siasmo y veneracion. 


- De aquí podrá juzgar V. E. que lejos 
de haberme dado con su nota un dia de 
pesar me lo ha dado de placer. 


Realmente mi repugnancia á tomar la 
magistratura es una repugnancia de 
muerte; y S. E. el LIBERTADOR Presi- 
dente en virtud de la autoridad que ha 
declarado tener, ha allanado todas las 
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dudas, sepultando disputas que quizá ha- 
brian traido algun entorpecimiento en 
la marcha de nuestra administracion. 
Si la ley me llamara, si el deber habla- 
ra á mi corazon, como V. E. dice, to- 
davía en ese caso podia hacer sobre tan 
importante materia observaciones dedu- 
cidas de la misma determinacion y del 
estado actual de las cosas; pero repito, 
Sr., que mi concepto es otro, y por tan- 
to V. E. me permitirá asegurarle, que 
en ese punto mi conciencia se halla 
perfectamente tranquila. 


Yo felicito, pues, á la República, y me 
felicito 4 mí mismo por la resolucion 
del LIBERTADOR Presidente; pero ¡cuán 
doloroso me es, no poder felicitar á 
V. E.! V. E. se halla por desgracia 
enfermo, y yo soy testigo de sus males: 
V. E. desea dejar el gobierno y yo tam- 
bien lo sé: V. E. quisiera volver á la 
vida privada para curarse, para vivir 
tranquilo, y tampoco se me oculta. Mas, 
V. E. conoce mejor que yo, que no hay 
cosa tan dulce, como servir ásu patria. 
V. E. la ha servido ya diez y seis años, 
y debe aun continuar sirviéndola, por- 
que tal es su destino. Comprendo muy 
bien los disgustos que trae el mando, 
los sinsabores que siempre acarrea el go- 
bernar á los hombres; pero V. E. se con- 
solará cumpliendo con su deber, ya que 
así lo ha dispuesto el LIBERTADOR Pre- 
sidente. 

Insensiblemente he hecho á V. E. es- 
tas reflexiones, y es porque mi espíritu 
se penetró desde que empezé á escribir, 
de la idea de que soy yo quien da á 
V. E, con esta comunicacion un dia de- 
sagradable, un dia de verdadera pena. 


Dios guarde á V. E, 


Luis Andres Baralt. 


3017. 


EL GENERAL PÁEZ COMUNICA Á LA 
SEÑORA MARIA ANTONIA BOLÍVAR, 
HERMANA DEL LIBERTADOR, QUE 
S. E. ESTÁ CERCA DE VENEZUELA 
Y QUESERÁ SU LLEGADA Á LA PA- 
TRIA PARA FELICIDAD DE TODOS. 





Valencia, 15 de Diciembre de 1826, á 
las 3 y + de la madrugada. 


Señora Maria Antonia Bolívar. 
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Mi muy querida amiga: 


Aquí está Diego Ibarra, de regreso de 
su comision: ha dejado al LIBERTADOR 
en Bogotá, de donde salia para Venezue- 
la el dia 25 de Noviembre. Le supongo 
ya cerca de nosotros, y ansío por el mo- 
mento de júbilo y de placer en que, con 
todos mis amigos, le estreche en mis bra- 
zos. El viene con un corazon todo vene- 
zolano, todo caraqueño. Con nuestras 
medidas dice que hemos evitado muchos 
males. Yo nosabré manifestar á U. to- 
das las satisfacciones que me ofrece: de 
nada está mas satisfecho, que de la mi- 
sion de Ibarra: viene de General de Bri- 
gada: en tanto grado como este, ha es- 
timado el LIBERTADOR su comision. 


Anuncie U. esta noticia á todos los que 
pueda, como la mas feliz: nadie tiene 
que temer: soy el garante de esta prome- 
sa. Le anticipo á U. esta noticia, para 
que U. y todos los venezolanos se regoci- 
jen tanto como yo. Sea todo contento, 
placer y regocijo, al recibir en su suelo 
nativo al mas tierno amigo de Venezuela— 
al LIBERTADOR de su Patria. 


Reciba U. un abrazo por tan plausible 
noticia, y los plácemes y respetos de su 
muy atento servidor y amigo, 


OI. D 2D. 


José A. Páez. 
3013. 


EL GENERAL PÁEZ AVISA Á LOS PUFE- 
BLOS DEL DEPARTAMENTO, EN 19 DE 
DICIEMBRE, QUE EL LIBERTADOR SE 
APROXIMA Á VENEZUELA COMO HER- 
MANO Y COMO AMIGO DE LOS VENE- 

ZOLANOS. 


José Antonio Paez, jefe civil y militar 
del Estado de Venezuela, «Le, 


Venezolanos: 


Cesaron todos nuestros males: el Li- 
BERTADOR desde el centro del Perú oyó 
nuestros clamores, y ha volado á nuestro 
socorro: su corazon venezolano todo, y 
todo caraqueño, os trae la grandeza de su 
nombre, la inmensidad de sus servicios, 
y todo el poder de su influjo por pren- 
das de su ternura, de vuestra seguridad 
y de vuestra union: se desprendió de la 
dictadura con que el reconocimiento exi- 


| 


PAE 


jia sus servicios en un país lejano, desde 


el instante en que su suelo patrio le llamó - 


para su consuelo como un ciudadano, 
Nuestro hermano, nuestro amigo se acer- 
ca á nosotros abiertos los brazos para es- 
trecharnos en su corazon: el hijo mas 
ilustre de la patria de la gloria, Venezue- 
la, el primer héroe por sus hazañas en los 
campos de batalla, vuelve con el amor 
mas puro á ver á sus antiguos compañe- 
ros de armas, y los lugares donde están 
los monumentos de su gloria: él viene 
para nuestra dicha no para destruir la 
autoridad civil y militar que be recibido 
de los pueblos, sino para ayudarnos Con sus 
consejos, con su sabiduría y consumada ex- 
periencia á perfeccionar la obra de las re- 
formas. 


Preparaos á recibir como la tierra árida 
el fecundo rocío de tantos bienes: van 
á exceder á vuestras esperanzas. Bo- 
LÍVAR era grande hasta la admiracion : 
Venezuela de hoy en adelante le debe el 
apoteósis. Entregaos al placer mas pu- 
ro sin mezcla de temor. Estoy autorl- 
zado para haceros csta promesa: si to- 
davía quereis mas, mi vida, mi honor, 
y mi propia sangre son vuestras garan- 
tías. Sea todo contento, júbilo y pla- 
cer : venezolanos, olvidad vuestros ma- 
les: el gran BoLÍvAr está com nosotros, 
Dado en el Cuartel general de Valencia, 
á 15 de Diciembre de 1826—16. 


José Antonio Páez. 


_—_—— 


Circular con que se comunico la proclama 
de 15 de Diciembre de 1826. 


República de Colombia. 


José Antonio Páez Jefe civil y militar 
del Estado de Venezuela Lbe., Le. 


Cuartel general de Valencia 4 16 de 
Diciembre de 1826--16.—N.* 444. 


Al Sr. Intendente del Estado. 


Con la mayor complacencia tengo la 
grata satisfaccion de acompañar á U. $. 
la proclama publicada ayer en este Cuar- 
tel general, anunciando al Pueblo la fans- 
ta noticia de la llegada de S. E. el Lt- 
BERTADOR Presidente á Bogotá, de don- 
de saldria el 25 del próximo pasado 
para Venezuela á traerle la union y todas 
las garantías de su futura felicidad ; 
y espero que U. $. se sirva circular la 
misma proclama á los Jefes Políticos de 
los Cantones para su publicacion en ellos, 





y en todos y cada uno de los lugares de 
su dependencia. 


Aunque no me asiste la menor duda 
del exacto cumplimiento de las ilimita- 
das promesas que ofrece el LIBERTADOR á 
Venezuela, y me encarga especialmente 
que sea yo el garante de todas ellas, des- 
pacho comisionados cerca de $. E. 
á donde lo encontraren, para darle una 
verdadera idea del estado de los nego- 
cios y fijur específicamente las cuestio- 
nes, para eufendernos mejor en asuntos 
tan delicados. Yo mismo me acercaré 
á lafrontera para que cuaudo $. E. en- 
tre en el territorio, sea sobre las bases 
de un convenio que asegure la suerte 
del Estado, y no haya un solo individuo 
de él que tema de su suerte. Pue- 
de U. $3. contarque estoy con los Pue- 
blos, y que seré fiel cumplidor en las re- 
petidas promesas que les he hecho, sin 


abandonar su causa hasta que logren 
afianzar sus derechos sobre los  princi- 


pios del gobierno popular representativo 
federal que han proclamado. Lo que 
digo á U. $. para su intelijencia y go- 
bierno en la parte que le corrresponda. 


Dios guarde á U. $. 
José Antonio Púez, 
Carácas, 18 de Diciembre de 1826—16, 


Interesando sobremauera á todos los 
ciudadanos el contenido de este oficio y 
el de la proclama á que se refiere, pu- 
blíquese por bando en los lugares públi- 
cos y acostumbrados y con la mayor pom- 
pa posible. 


Mariano de Eehezuría. 


En la ciudad de Carácus á diez y nue: 
ve de Diciembre de mil ochocientos 
veinte y seis, yo el escribano de hacien- 
da publiqué por bando á usanza militar, 
el precedente oficio y proclama que le 
acompaña, en los lugares mas públicos y 
acostumbrados de esta capital, cuya pu- 


«blicacion fué solemnizada con un pique- 


te de tropa y la música militar, y 4 ella 
asistió un numeroso concurso : para que 
conste lo pongo por fé. 


Rafael Márquez. 


3019, 


* LA CORTE SUPREMA DE LA REPÚ- 
BLICA PERUANA MANIFIESTA SU 
VOTO ESPONTÁNEO PORQUE SEA EL 





LIBERTADOR, PRESIDENTE VITALI- 
CIO DEL PERÚ. 


Mensaje de la Corte Suprema para el Lt- 
BERTADOR. 


Corte Suprema de Justicia de la República 


Peruana. 
Lima y Diciembre 15 de 1826. 
Excmo Sr. 


Cuando el Perú tranquilo creia lograr 
por largos años del suave, prudente y 
justo Gobierno de V. E., la Corte Suprema 
recibió la intempestiva noticia de que 
debia V. E. partir entre breves dias á 
Colombia. ¡Cuáles fueron entónces sus 
sentimientos! Nola madre, no la esposa, 
no la hija, sufrieron dolor igual en la 
muerte de los objetos más idolatradoz de 
su corazon. Entónces dirijieron sus esfuer- 
zos 4 impedir un viaje que les privaba 
del Padre de la patria y los exponla á Lo- 
dos los riesgos del infante recien nacido, 
que pierde aquellas personas, que la natu- 
raleza destinó para su proteccion y defen- 
sa. Empero, los clamores generales fueron 
inútiles. Las lágrimas del anciano, las 
súplicas del amable sexo, las reconvencio- 
nes de los bravos compañeros de armas se 
superaron por las leyes inalterables de la 
honra. Colombia para su tranquilidad 
exijia la presencia del héroe LIBERTADOR ; 
este no podia negarse al grito agudo de 
los que imperiosamente le rconvenian 
para que volase en su socorro,  Los-suspi- 
ros y sollozos de los peruanos acompaña- 
ban á V. E.. y sus votos se presenta. 
ban de conlínuo á la deidad, para que 
E prometido fuesg prouto y 
eltz. ; 


Ha llegado el caso, Sr. Excmo. —Ciu- 
dades, villas y pueblos con la voluntad 
más sincera proclaman á V. E. Presi- 
dente vitalicio del Perú. Jste tribunal 
mitiga su anterior desconsuelo : se con- 
gratula, pero su alegría aun no es en- 
teramente completa. Venga V. E. como 
el sol 4 vivificar los campos, á recibir 
los Ósculos de paz de sus amigos, á go- 
bernar una nacion agradecida, que debe 
á V. E. el sor, y que corre riesgo si la 
desampara. Venga V. E. á unirse á unos 
magistrados que se desvelan por que se 
ejecuten con exactitud las leyes nuevas 
que V. E. ha dado. Venga, en fin, á 
recibir los juramentos de amor, obedien- 
cia y respeto que le ofrecen sus obsecnen- 
tes, invariables servidores, 


Excmo. Sr, 


Manuel de Vidaurre—Francisco Valdi- 
vieso—José Cavero—Fernando Lopez Alda- 
na—Tomas Ignacio Palomeque—José Ma- 
ma Galindo— Manuel Villaran. 


Excmo. Sr. SimoN BoLívar, Presiden- 
te vitalicio de la República del Perú. 


3020. 


* NOTABLE CARTA DE LAFAYETTE PA- 
RA BOLÍVAR EN DICIEMBRE 
DE 1896. 


Una semana despues de haber escrito 
Lafayette su carta de Setiembre de 1825 
al LIBERTADOR, dejó el suelo americano 
y partió para Francia despues de haber 
permanecido por más de un año en la 
patria de Washington. El Gobierno pu- 
so á su disposicion una hermosa fragata 
de guerra de 44 cañones que acababa de 
construirse, y como un alto honor al dis- 
tinguido huésped, lo bautizó con el nom- 
bre de Brandy wine, para recordar á 
Lafayette el rio de los Estados, en cu- 
yas orillas habia recibido el adalid su 
herida gloriosa y habia luchado por pri- 
mera vez, en defensa de la libertad de 
Norte América. 


_ Estando en Francia dirijió Lafayetto 
á BoLívaAr la siguiente carta : 


Al Presidente LIBERTADOR BoLÍVAR. 
Paris, Diciembre 16 de 1826. 
Presidente LIBERTADOR : 


Me siento penetrado de aficion y re- 


conocimiento hácia V. E., con la car- 
ta que V. E. se ha dignado enviar- 
me con el Coronel.... Nada puede ex- 
ceder al elevado precio en que tengo 
vuestra estima y vuestra amistad ; mi 
admiracion y los votos que hago por vos, 
datan de vuestros primeros esfuerzos por 
la causa patriótica. Estos sentimientos 
se han fortificado cada año, con la yas- 
ta utilidad de vuestros triunfos, la fe- 
cunda beneficencia de vuestros talentos, 
la superioridad de vuestra abnegacion 
republicana, por cima de las ambiciones 
subalternas que han desconocido la ver- 
dadera gloria, y por el constante pensa, 
miento de vuestra influencia en la li- 
bertad de los dos mundos. A todos es- 
tos títulos pasados, presentes y futurog- 





que tan fuertemente me ligaban á vos, 
yo me complazco en añadir el de amigo, 
pues que me habeis autorizado para ello. 
En vuestra presencia no me correspon- 
de opinar acerca de los asuntos de la 
América del Sur; pero continuaré alle- 
gándole votos, siendo el mio, porque la 
homogeneidad republicana seestablezca en 
todo el Continente........ 


Conoceis personalmente á Europa. Así, 
pues, la lectura de sus periódicos os 
bastará para juzgar de su estado actual. 
El más notable rasgo es la separacion, que 
cada dia se agranda, entre los pueblos, 
cuyo espíritu público va de bueno á 
mejor, y una minoría de reyes y em- 
pleados que hora por hora se internan 
en una ruta opuesta. Ensayos diversos 
han probado que la Península y la Ita- 
lia, tenian necesidad para emanciparse 
de la cooperacion francesa; y aquí los 
excesos de la revolucion han dejado 
huellas que desaniman. A pesar de 
todo, trabajan tan bien los enemigos de 
la libertad, que no desespero, á mis 72 
años, de ver el Occidente de Europa en 
armonía con el hemisferio republicano. 
Con más fuerte razon, vos, mi querido 
General, que siendo jóven teneis la justa 
esperanza de contemplar, y aun de ace- 
lerar el resultado de nuestras revolucio- 
nes americanas. 


El Coronel.... os dará log pormeno- 
res que puedan interesaros sobre nues- 
tro principal asunto, el de la libertad 
general, así como de nuestra colonia de 
familia en Lagrange, donde algun dia 
tendrémos la dicha de abrazaros, segun 
él lo hace esperar. 


Recibid, Presidente LIBERTADOR, la 
expresion del reconocimiento, respeto y 
afecto que os he consagrado con toda mi 
alma. 


No os hablo del episodio que acaba de 
verificarse en la Península, destinada por 
muchas circunstancias á unirse algun dia, 
en una Constitucion federativa ; pero don- 
de la ignorancia de las masas es mayor que 
en cualquiera otra parte. El tiempo nos 
mostrará hasta qué punto los intereses co- 
merciales y políticos de Inglaterra, en 
Portugal, prevalecerán sobre log celos de 
de todo lo que pueda llevar al estableci- 
miento de una libertad verdadera en el 
continente europeo. 


Lafayette. 
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3021, 


EL GENERAL BRICEÑO MÉNDEZ CO- 
MANDANTE DE PUERTO-CABELLO, 
SOSTENIENDO EL ÓRDEN LEGAL DE 
COLOMBIA, Y VARIOS JEFES MILI- 
TARES DE LA REVOLUCION DE VA- 
LENCIA, SE COMUNICAN SOBRE LAS 
OCURRENCIAS QUE TIENEN LUGAR 
EN LA LÍNEA EXTERIOR AS£DIAN- 

DO LA PLAZA. 


Oomunicacion del General Briceño y otros 
Jefes. 


Puerto-Cabello, Diciembre 11 de 1826. 


Al Sr. Comandante de las tropas aoosta- 
das en San Estéban. 


La Sra. Bárbara Melo, y varias otras 
personas de esta ciudad se quejan de que 
sus haciendas y casas de campo no son 
respetadas por algunas partidas de las 


tropas que U. manda, y que no solo se 


les prohibe introducir en la plaza sus 
propiedades que están fuera, sino que 
se ha detenido 4 un esclavo que envió 
cerca de UÚ. con un reclamo. 


Yo no me resuelvo á creer que todo 
esto se haga con el consentimiento de 
UÚ. porque supongo que U. habrá sido 
impuesto del estado de las relaciones es- 
tablecidas entre esta plaza y Valencia, 
y habrá recibido órdenes en consecuen- 
cia para no impedir que estos vecinos 
traigan sus propiedades, como tampoco 


_impido yo que los de Valencia saquen 


las suyas. 


- Bajo este supuesto, yo espero que Ú. 
hará justicia 4 la Sra. Melo, previnien- 
do la entrega al portador de las propie- 
dades que va á reclamar, y en caso de 
que por parte de U. haya algun incon- 
veniente me prometo que me lo dirá en 
la respuesta con que me favorezca. 


Dios guarde á U. 
P. B. Méndez. 


Oontestacion del Comandante de la línea 
sobre Puerto Cabello. 
República de Colombia: 
Comandancia de la línea. 
San Estéban, Diciembre 11 de 1826, 


Al Sr. General Pedro Briceño Méndez. 


Contestando á la nota de US. de es- 
te dia, digo que las tropas de mi man- 
do no tienen órden para tomar ningu- 
na propiedad agena, y solo por órden 
de esta Comandancia se han tomado unas 
reses de la Sra. Melo de las que se ha 
dado recibo para abonartlas. 


Tambien se me dió aviso que una 
guerrilla tomó unas cebollas del Sr. Sán- 
chez, por lo que fué reconvenido su 
comandante. 


Los víveres se han tratado de impe- 
dir por que estoy informado que US, 
tambien impide la salida de los que es- 
tán en esa: respecto á los demas inte- 
reses puede US. hacer presente á sus 
dueños que pueden conducirlos cuando 
gusten, ofreciendo tambien 4 US. que 
si dejan sacar víveres de la plaza, tam- 
bien yo los dejaré entrar. 

El esclavo de la Sra. Melo marchó 
á Valencia casa de una hija de la di- 
cha Sra. indicada, 4 donde tambien se 
remitió una vaca de leche, yno dudo 
regresará cuando guste. 


Creo dejar satisfecha la nota de U$S. 
Dios guarde 4 US. 
Pedro Rójas. 


——__ 


Oficio del Comandante dela línea al (e- 
neral Briceño. 


Sr. General P. B. Méndez. 


Se me acaba de presentar el ciudada- 
no Henrique Dominguez, socio de Pon- 
ce, Dominguez y Compañía, diciéndo- 
me que US. no permite la salida de 
sus intereses porque las tropas de mi 
mando que obran contra esa plaza, im- 
piden la entrada de los que: vienen de 
Valencia. Hasta ahora solo le han im- 
pedido los víveres, medida tambien adop- 


tada por US. pero no á persona ni otros 


efectos ; espero que US. tomará en con- 
sideracion logs perjuicios que por dicha 
retencion se le ocasionan á estos ciuda- 
danos. 


Sírvase US. contestarme para dar cuen- 
ta 4 S. E. el Jefe civil y militar del 
Estado de Venezuela. 


San Estéban, 12 de Diciembre de 1826. 
Dios guarde á US. 
El comandante, Pedro Rójas. 


— bd 


Otro. 


Comandancia de la línea. 


San Estéban, Diciembre 12 de 1826. 


Al Sr. General de Brigada P. B, Mén- 
dez. 


El oficio que US. se ha servido diri- 
girme con fecha de hoy, eun contestacion 
de mis comunicaciones fecha de ayer, 
me ha llenado de sorpresa, pues cuan- 
do crei haber satisfecho á las ob- 
servaciones de US. que con el lengua- 
je seucillo y terminante usé, me ha- 
ce US, otras tantas de que no tenia 
idea, Asegurar que se impide á los 
extranjeros conducir sus intereses para 
esa plaza Ó para donde les acomoda es 
una quimera: sino lo ejecutan por que 
no consiguen bestias para trasportarlos, 
que asegura US. tienen en Valencia, 
será por que no querrán pagar los fle- 
tes al precio de cinco Ó  sels pesos co- 
mo lo hace la casa de Ponce, Domin- 
guez y Compañía; y esta operacion 
jamas podrá graduarse de exclusiva por 
que cada hombre es árbitro para  dis- 


poner de su dinero y proporcionarse 
por este medio legal lo que le con- 
Venga. 


Todas las personas que quieran salir 
de Valencia, y entrar en esta plaza, 
han podido y podrán hacerlo llevándo- 
se Ó disponiendo de sus intereses como 
les acomode, pues que las disensiones 
domésticas no tienen ninguna relacion 
con los intereses de los ciudadanos pa- 
cíficos; pero ni aun con los comprome- 
tidos en ella. Y si US. quiere tomar 
la vanguardia de las confiscaciones, pros- 
cripciones, ete. tendré la satisfaccion de 
no acompañar á US. en esta senda de 
males. 


Ofrecí á US. que dejaria pasar víve- 
res para esa plaza con tal que US. per- 
mitiese salir los que varios particulares 
tienen alí, y lo he cumplido; y US. 
no solo ¡no “permite la extraccion de ví- 
veres, pero ni aun la de mercancías se- 
cas. Yo podria decir á US. con jus- 
ticia que solo se pone impedimento para 
sacar los intereses de la casa en cuestion, 
y no la: de varios individuos de esa que 
han trasportado ya todos los que allí 
tenjan. 


Aquí no se insulta á nadie, y allí se 
ejecuta. Recibo bien á4 todo el que en- 
tra y sale; y doy acojida hospitalaria 
43 los infelices, procurándoles diariamen- 
te el alimento nuestros víveres, 


Ya he dicho á US. ántes, que se ha 
dado un recibo 4 la Sra. Melo por unas 
reses que se le tomaron, y repito aho- 
ra que le serán abonadas; pero si US. 
desconociendo todas mis razones y los 
principios de equidad y justicia, hace 
como le acomoda, y no como debe, se- 
rá responsable de las fatales resultas 
que se sigan. 


En esta misma fecha doy cuenta de 
todo 4 S. E, el Jefe civil y militar pa- 
ra que disponga lo conveniente y en 
el entretanto se servirá US. decirmo” si 
continúa reteniendo 6 embargando los 
intereses de los individuos que quieran 
sacarloz para donde lez convenga. 


En este momento se me ha  presen- 
tado el Sr. Andres Monágas quejándo- 
se que no se le ha permitido entrar á 
esa plaza para sacar su familia y dis- 
poner de sus intereses.- Estos son  ho- 
chos positivos. 


Dios guarde á US. 
El capitan, P. Rójas. 


Contestacion. 
Puerto Cabello, Diciembre 12 de 1826. 


Al Sr. Comandante de las tropas apos- 
tadas en San Estéban. 


He recibido loz dos oficios que U. se 
sirvió enviarme ayer. En el 1.” U. ro- 
clama contra la detencion del resto de 
los intereses de la casa de Ponce, Do- 
minguez y C.*, y en el 2.” contesta el 
reclamo que yo le hice en la misma 
fecha sobre log daños causados á algu- 
nos vecinos de la plaza, que tienen fue- 
ra de ella sus propiedades. 


Yo no he impedido la salida de Jos inte- 
roses de la casa, en cuyo favor habla U., si- 
no despues que he tenido mil motivos para 
convencerme que la libertad establecida 
de extraccion é introduccion de propie- 
dades en los territorios, que respectiva- 
mente ocupamos, no ha sido recibida 
con la generalidad que «se estipuló, y 
que solo se ha aplicado á favor de la 
casa reclamante. No hallo en qué prin- 
cipio de ¿justicia puede fundarse seme- 
jante privilegio, y por mi parte pro- 
testo, que nunca fué mi ánimo favo- 
recer á uno en perjuicio de los demas. 
U. asegura que nose detiene á nadie, 
y al mismo tiempo yo recibo aviso de 
que familias miserables que pedian venir 
á reunirse á sus padres, Ó esposos son. 








retenidas y aun conminadas con pena. 
Cargamentos de extranjeros neutrales, 
que estaban en Valencia prontos para 
salir el dia 4 no llegan todavía, ni se 
sabe el motivo de la detencion, por que 
no es permitido siquiera dar este aviso 
comercial. En fin, seria demasiado pro- 
lijo ir 4 enumerar hechos que U. co- 
noce tau perfectamente como yo.  Has- 
ta ahora yo uo he visto una prueba 
práctica á favor de los vecinos de la 
plaza, cuando los de Valencia han re- 
cibido muchas de mi parte. ¿En qué 


consiste la diferencia? Pretextar que 
nadie quiere venir ni traer vada, seria 


intentar burlarse de nosotros y agravar 
así la ofensa. 


U. me habla de mi providencia para 
extraer víveres; pero U. mismo dice 
que está bloqueando la plaza: ¿y de 
que plaza bloqueada se ha permitido sa- 
car víveres para el bloqueador?  Ade- 
mas U. debe saber bien que mi prohi- 
bicion no ha sido, sino en retorsion á 
la conducta que observan esas tropas 
desde que se situaron en San Estéban, 
y debe saber tambien que en mis comu- 


nicaciones con $S. E. el J. CO. y M. de | 
Venezuela he ofrecido que estaba pronto 


á revocar en el momento que se hiciese 
lo mismo por los que la provocaron. 
¿Puede hacerse mas ? 


En covclusion, diré á U.: 1. que si 
los intereses de los Sres. Ponce, Domin- 
guez y C.* no continúan saliendo, no 
es culpa mia, sino del que ha querido 
convertir en privilegio de una casa el 
derecho que es de la comunidad. 

2.2 Que en el momento que $. E. 
el Jefe civil y militar conteste satisfac- 
toriamente á mi nota del 6 y se re- 
ciban pruebas de la franquicia de las 
comunicaciones mercantiles, yo continua- 
ré dando las mismas Ó mayores mues- 
tras de los deseos que me animan de 
evitar Ó disminnir, por lo ménos, los 
males «que están sufriendo estos pueblos, 


Dios guarde á U. 
y P. B. Méndez. 


Oficio del Comandante de la linea al (Fe- 
neral Briceño. 
San Estéban, Diciembre 12 de 1826. 


Al Sr. General de Brigada Pedro B. 
Méndez. 
El Sr. José Julian Ponce me ha re- 





presentado que ayer se dirijió á esa pla- 
zacon el objeto de hublar y represen- 
tar á U. $. sobre los intereses que tiene 
allí en su casa de comercio, y que U. $. 
tan lejos de permitirle, como era justo 
la entrada, manifestó su enojo, porque 
no se le habia hecho fuego de las ba- 
terías, y mandó que se retirase inme- 
diatamente; pero que aunque no recibió 
las balas, sí sufrió insultos groseros 
de la oficialidad. Por estas razones me 
ha dirigido dos representaciones de 
un tenor para que por mi conducto di- 
rija á U. S. una, y le certifique la 
otra, al objeto de obtener el decreto de 
U. S, Así lo ejecuto acompañándole 
á U. S. adjunto un ejemplar de dicha 
representacion, que se servirá U. $. 
devolverme como solicita el represen- 
tante, 


Aseguro á U. $. que á mas de que 
S. E. el Jefe civil y militar del Es- 
tado de Venezuela jamas ha impedido 
la extraccion de intereses y familia para 
esa plaza ú otros destinos, ha publicado 
un bando para mayor publicidad y des- 
vanecer todo recelo ó duda. 


Si alguna vez se ha impedido el pa- 
so úá los víveres para esa plaza, hu sido 
porque los oficiales al mando de U. $. 
insultan á todos los que se dirijen á ese 
desde Valencia: prueba de ello es que 
el Sr. Aguado ha-+ insultado ayer á un 
viejo venerable despues de haberlo he- 
cho trabajar todo el dia, y no haberle 
permitido sacar sal, que era su objeto, 
tirándolo de sus barbas de plata y ofre- 
cióndole dar azotes tan solo porque es 
de Valencia; y U. $S. no ha querido 
permitir que el Sr. Andres Monágas die- 
se siquiera los brazos á su consorte, po- 
niéndosela á la vista para que le sirvie- 
se de mayor tormento. Actos tan tirá- 
nicos, de que no usaron ni los ene- 
migos comunes, exaltan el ánimo mas 
pacífico; y solo creo tienden á este obje- 
to en  retribucion de nuestra genero- 
sidad. 


Dios guarde á U. $. 
El Coronel, José M. Aryuindegut. 
Otro. 
San Estéban, 16 de Diciembre de 1826. 
Al Sr. General de Brigada y Coman- 
dante de Puerto-Cabello. 


En este momento, que en union de 
varios amigos pasaba al pueblo exterior 


lt - ¿PARAS sr 


con solo el objeto de divertirnos, recl- 
bí la desagradable noticia de que, en 
Paso Real estaba un piquete de las tro- 
pas de Granaderos de su mando roban- 
do á las pobres familias, é infamándo- 
las. Este es un acto hostil que no pue- 
do ver con indiferencia, y como encat- 
gado á responder á los desórdenes que 
se cometan á las familias que viven 
bajo mi guardia, me tomo la libertad 
de comunicarlo á U. $S. para que en 
el momento mande suspender la salida 
de su tropa, pues de otro modo los 
haré contener con la fuerza armada do 
mi mando. 


Siento infinito que en momentos en 
que se trabaja para que desaparezca en- 
tre nosotros la guerra civil, se abuse 
de la suspension que ha mandado  ha- 
cer S. E. el Jefe civil y militar, res- 
pecto á esa plaza, para que los solda- 
dos de su mando atropellen á las pro- 
piedades y familias de Paso Real, pues 
estos no deben salir de sus trincheras, 
hasta que mi jefe no varíe en sus dis- 
posiciones que espero por momentos. 


Dios guarde á U. $. 
P. Rójas. 
Contestacion. 
Puerto-Cabello, Diciembre 16 de 1826. 


Al Comandante de las tropas apostadas 
en San Estéban. 


Por no irritar mas los ánimos, habia 
dejado de contestar á las comunicacio- 
nes tan insolentes como calumniosas 
que U. y el Sr. Coronel Arguindegui me 
han dirigido en estos últimos dias. Yo 
he adoptado por base de mi conducta 
la moderacion, y esta virtud no puede 
entrar en contestacion con el descaro 
para mentir y el atrevimiento para in- 
sultar, que han sido hasta ahora la regla 
que U. y su Coronel han seguido.  Js- 


taba resuelto 4 continuar en mi silen- 


cio, hasta que la nota que U. me ha 


enviado hoy, ha venido á colmar la me- 
dida del sufrimiento. 


El batallon heróico de Granaderos de 
la guardia, nunca se ha conducido como 
los bandidos, ni vive á la desbandada 
como las tropas que U. llama línea 
contra la plaza. Si ha habido robos en 
Paso Real, es por las tropas de U., por- 
que las mias no han salido, y cuando 
salicran no irian 4 robar sino á llenar 
su deber militar. Yo no sé si hay sus- 
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pension de armas por parte de U., por- 
que á mí no se me ha propuesto siquie- 
ra; y como yo veo las tropas de U. al 
frente de la plaza, debo suponer que es- 
tán - hostilizando, como lo han hecho 
hasta ahora sin auunciarlo, á pesar de 
estar pendiente un parlamento de paz. 
Si hay suspension de armas, U. y eus 
tropas son las que la han infringido, 
porque no hace dos horas que una co- 
lumna de infantería y caballería venia á 
gran trote de Paso Real sobre mi pri- 
mera línea con el objeto de sorpren- 
der álos trabajadores, y á la tropa que 
estaba desarmada fuera de los atrinche- 
ramientos. La vigía les ha hecho fue- 
go para contenerlos, cuando ya estaban 
cerca del cementerio. Como este, son 
todos los cargos y quejas que U. y el 
Sr. Coronel Arguindegui me han eleva- 
do. El pueblo exterior ha sido saquea- 
do por las bandas de Ornellas, Lerma, 
Elorza y Romero, y la mayor parte de 
las ocasiones que se ha disparado el ca- 
fñon de las baterías ha sido para repri- 
mir á los saqueadores. 

Lo mismo ha sucedido hoy en Paso 
Real, y lo mismo sucederá donde quiera 
que se dé el nombre de tropa á hom- 
bres sin disciplina militar y sin jefes, 
como los caleteros y las demas partidas 
que han estado destruyendo á Borbura- 
tá, Patanemo, etc. 

Si mis soldados deben ó no, salir de 
las triucheras, soy yo quien debo dispo- 
verlo, y no U. El horror que tengo á 
la guerra civil, que U. ha venido á 
provocar bárbaramente, me ha hecho re- 
primir el fogoso entusiasmo en que 
arden los granaderos por salir 4 desalo- 
jar el débil destacamento con que U. ha 
estado insultando á la República, al Lr- 
BERTADOR, y á los defensores de Puerto- 
Cabello. Es, pues, muy fuera de propó- 
sito que U. venga á quererme dar las 
lecciones, que yo he escrito el prime- 
ro y que estoy ya cansado de explicar. 


Por conclusion, digo á U. que no en- 
vie otro parlamento en su nombre por- 
que no lo recibo. U. no puede estar 
facultado para tratar -commigo, y si 
lo estuviere presénteme la credencial que 
lo autorice. Si $S. E. el jefe civil y mi- 
litar desea restablecer las relaciones de 
paz que no debieron romperse, él sabe 
bien que yo estoy dispuesto á cooperar 
por mi parte á tan santo y  loa- 
ble fin. 


Dios guarde á U. 
P. B. Méndez, 
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- REVOLUCION DE VALENCIA EN ABRIL 


DE 1826.—'““ALZAD VUESTRAS AR- 

MAS PARRICIDAS: NO MATEIS Á 

LA PATRIA.” —ESTO -DIJO BOLÍVAR 

Á LOS VENEZOLANOS AL LLEGAR Á 

MARACAIBO EN 16 DE DICIEMBRE 
DE 1826. 


Proclama del LIBERTADOR. 


Venezolanos ! 


Ya se ha manchado la gloria de vues- 
tros bravos con el crímen del fratricidio. 


-¿ Era esta la corona debida á vuestra 
obra de virtud y valor?  No.—Alzad, 


pues, vuestras armas parricidas ; no ma- 
teis á la patria.  Escuchad la voz de 
vuestro hermano y compañero, ántes de 
consumar el último sacrificio de una 
sangre escapada de los tiranos, que el 
cielo reservaba para conservar la Repúbli- 
ca de los Héroes. 

Venezolanos ! 

Os empeño mi palabra. Ofrezco so- 
lemnemente llamar al pueblo para que 
delibere con calma sobre su bienestar y 
su propia soberanía. Muy pronto, este 
año mismo, sereis consultados para que 
digais cúando, dónde y en qué términos 
quereis celebrar la Gran Convencion Na- 
cional. Allí el pueblo ejercerá libre- 
mente su omnipotencia, allí decretará 
sus leyes fundamentales. Tan solo él 
conoce su bien y es dueño de su suer- 
te; pero no un poderoso, ni un partido, 
ni uua fraccion. Nadie, sino la mayo- 
ría es soberana. Js un tirano el que 
se pone en lugar del Pueblo; ysu po- 
testad, usurpacion. 


Venezolanos ! 


Yo marcho hácia vosotros á ponerme 
entre vuestros tiros, y vuestros pechos. 
Quiero morir primero que veros en la 
ignominia, que es todavía peor que la 
misma tirania; y contra ésta ¿qué no 
hemos sacrificado ?—¡ Desgraciados los 
que desoigan mis palabras, y falten á su 
deber!!! 


BoLÍVAR. 


Cuartel general Libertador en Maracaibo, 


á4 16 de Diciembre de 1826.—-16.* 
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3023. 


EL LIBERTADOR EN LLEGANDO Á MA- 
RACAIBO DA EN 16 Y 17 DE DI- 
CIEMBRE DE 1826, ÓRDENES Y DIS- 
POSICIONES AL GENERAL CLEMEN- 
TE Y AL CORONEL BLANCO PARA 
OBRAR EN EL CENTRO DE VENE- 
ZUELA ; SE PROPONE RESTABLECER 
EL ÓRDEN Y LA OBEDIENCIA Á LA 
AUTORIDAD DE COLOMBIA EN LA 
PARTE SUBLEVADA, CON MOTIVO DE 
LA REVOLUCION DE VALENCIA EN 

ABRIL DE 1826. 


Carta del LIBERTADOR para el General 
Salom. 


Maracaibo, Diciembre 17 de 1826. 
Mi querido General Salom : 


Con esta fecha escribo al General Cle- 
mente lo que copio : 


““ Ayor llegué aquí, donde he sabido 
noticias importantes de Venezuela. Ya 
nos hemos batido en Cumaná y Puerto 
Cabello. Bermúdez está en Barcelona 
con sus tropas: Cumaná por la Federa- 
cion : el General Páez ha hecho atacar 
á Puerto Cabello el 26 y 28 : medio ba- 
tallon de sus tropas se pasó á nosotros: 
y en ámbas veces ha sido rechazado al 
invasor. : 


““ Pasado mañana sale de aquí: un re- 
fuerzo de tropas para Puerto Cabello, 
y de Cartajena irá otro refuerzo para 
Barcelona; cada uno de 800 hombres. 
He pedido al Vice-presidente doscientos 
mil pesos para auxiliar estas tropas y 
á los leales. Pasado mañana marcho yo 
para Coro, para introducirme en el co- 
razon de la Provincia de Carácas; y 
aunque me cueste la vida voy á impedir 
la guerra civil.” 


“Ú., pues, se reunirá con el Coronel 
José Félix Blanco que manda la Provin- 
cia de Trujillo, para marchar inmedia- 
tamente 4 la Provincia de Carácas, á 
internarse en ella como protectores de- 
órden y de los que reconozcan mi autol 
ridad. Por consiguiente, todas las tro- 
pas que U. pueda reunir en Mérida, 
Trujillo y Barínas, marcharán á las ór- 
denes inmediatas de U. con toda la ce- 
leridad posible, procurando siempre im- 
pedir una desgracia. El Coronel Blauco 
debo ir como Jefe de Estado Mayor : él 


on 


conoce perfectamente el país, los hom- 
bres y las cosas, es el mejor consejero 
que Ú. puede tener : si estuviere enfer- 
mo, lléveselo U. aunque sea en hamaca, 
pues es hombre precioso. Trabajen Uds. 
mucho en ganar opinion para el órden 
y mi autoridad, que es la autoridad le- 
gal. El Geveral Guerrero debe dar to- 
das las tropas que estén  prontas en su 
Departamento : pídaselas U., que con es- 
ta fecha se lo escribo al efecto. Vaya 
U, preparando todos los víveres y baga- 
jes para la Division del General Sa- 
lom en toda su marcha hasta San Cárlos 
y Valencia. 


“Yo creo que estaré en Valencia ó 
Puerto Cabello en los últimos dias de es- 
te mes de Diciembre: por lo mismo, es 
indispensable que Uds. aceleren su mar- 
cha cuanto sea posible: para esto, escri- 
ba V. volando á Guerrero, adonde le ha 
de mandar sus tropas; es decir, las que 
él debia haber puesto ya, de mi órden, 
en Guanare: él tiene una compañía de 
Cazadores de Infantería, y habrá mon» 
tado un Escuadron de milicias, cuando 
ménos. Estas tropas, unidas ú las de 
U. formarán una columna de 300 ó 400 
hombres, que pueden servir de vanguar- 
dia para todo, todo, todo. Lo que el 
General Urdaneta pueda dar, pídanselo 
Uds., ménos dinero, que no tiene, 


“Escríbale U. frecuentemente todo lo 
que sepa, y todo lo que importe, al Ge- 
neral Salom ; y 4 mí, por la vía de Co- 
ro: que así se sepa que yo estoi en co- 
municacion abierta, donde quiera que me 
halle. 


Cuyo contenido transmito á U. para 
su conocimiento. 
Queda de Ú. de todo corazon, 
Su amigo, 
BoLÍvAn. 


3024. 


EL LIBERTADOR, DESDE MARACAIBO 
DECLARA PROVINCIA DE ASAMBLEA 
EL DEPARTAMENTO DE ZULIA. 


PE 


del LIBERTADOR. 
SIMON BOLIVAR, Libertador Presidente, 
ÑC., «C., «e. 


Atendiendo á la necesidad de resta- 
blecer cuanto ántes el órden en Vene- 


Decreto 


zuela y en los demas distritos que deso- 
bedecen al gobierno nacional: y tenien- 
do en consideracion que el Departamen- 
to de Zulia, no solo es limítrofe de los 
disidentes, sino que ha de servir de paso 
á las tropas de la Union usando de las 
facultades que me concede el artículo 
128 de la Constitucion, he venido en 
decretar y decreto: 


Art. 1. Declárase Provincia de 
Asamblea el Departamento del Zu- 
lia; y su Comandante general reunirá 
á este encargo la Intendencia del Depar- 
tamento. 


Art. 2. El General en jefe Rafael 
Urdaneta, actual Comandante general 
del Departamento del Zulia, tomará el 
mando en Jefe del cuerpo del ejército 
que ahora está á las órdenes del Ge- 
veral de division Bartolomé Salom, quien 
por consiguiente quedará de segundo je- 
fe de este. 

Art, 3. Sucederá interinamente al Ge- 
neral Rafael Urdaneta, en la Intenden- 
cia y Comandancia general del expresa- 
do Departamentó el General de division 
Lino de Clemente. 


Art. 4. El Secretario general comu- 
nicará este decreto á quienes  Corres- 
ponde. 


Dado en el Cuartel general Liberta- 
dor de Maracaibo, á 18 de Diciembre 
de 1826, décimo sexto de la indopen- 
dencia. 


SIMON BOLÍVAR. 
Por el LIBERIADOR Presidente. 
El Secretario de Estado, y General de 
S. E. 
J. R. Revenga. 


3025. 


EL LIBERTADOR DA Á RECONOCER SU 
AUTORIDAD DE PRESIDENTE DE LA 
REPÚBLICA DE COLOMBIA, EN LOS 
CUATRO DEPARTAMENTOS DE VE- 

NEZUELA. 


Decreto del LIBERTADOR. 


República de Colombia. 
SIMON BOLIVAR, Libertador 


ÑO. ÑO. Se. 
Considerando: 
1. Que he sido nombrado por el pue- 


Presidente 
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blo de Colombia Presidente de Ja Repú- 
blica. 


2. Que el Senado me ha llamado pa- 


Ya prestar juramento como tal Presi- 
dente. 


3. Que todos 
invocado para 
diferencias. 


4. Que la guerra civil 
actualmente á Maturin y 


los partidos me han 
que viniera 4 transigir sus 


despedaza 
Venezuela: 
Decreto : 


Art. 1. Los departamentos de Matu- 
rin, Venezuela, Orinoco y Zulia, quedan 


desde este dia bajo mis órdenes in- 
mediatas. 

Art. 2, Cuantos reclamos tuvieren que 
hacer los cantones, provincias y depar- 


tamentos los dirijirán directamente á mi 
Secretaría general. 


Art. 3. Desde el momento en que 
las autoridades competentes reciban este 
decreto, dejarán de obedecer á toda 
autoridad suprema que no sea la mia. 


Art. 4. Cesarán inmediatamente las 
hostilidades entre los partidos conten- 
dientes. Ñ 

Art. 5. Luego que llegue ála capi- 


tal de Oarácas convocaré á los Colegios 
electorales, para que declaren cuándo, 
dónde, y en qué términos quieran celebrar 
la gran Convencion nacional. 

_ Art. 6. Mi Secrotaría general queda 
encargada de la ejecucion de este de- 
creto. 

Dado en mi Cuartel general Liber- 
tador, en Maracaibo, á diez y nueve 
de Diciembre de mil ochocientos vein- 
tiseis, décimo sexto de la independen- 
cia. 


SIMON BOLÍVAR. 


Por el LIBERTADOR Presidente. 


El Secretario de Estado y general 
de $. E. 


J. R. Revenga. 


3026. 


EL GENERAL PÁEZ COMUNICA AL GE- 
NERAL BRICEÑO MÉNDEZ, QUE PRON- 
TO TERMINARÁN LAS DIFERENCIAS, 
PUES ESTÁ AL LLEGAR Á PUERTO 
CABELLO Ó VALENCIA EL LIBER- 

TADOR, 


Oficio del General Páez. 
República de Colombia. 


José Antonio Páez, Jefe civil y militar 
del Estado de Venezuela. 


Cuartel general en Valencia, á 19 de 
Diciembre de 1826—16. 


Al Sr. General Pedro B. Méndez. 


En vista de las proposiciones de US. 
contenidas en su comunicacion de 6 del 
corriente, me pareció que seria el mejor 
medio de conciliarlas y de quedar con- 
venidos en una base sólida y definitiva 
tener una conferencia con US. y en efec- 
to me prepuraba á dar este paso el dia 
15; pero inopinadamente se presentó el 
Sr. General Diego Ibarra con las resul- 
tas de la comision de que fué encargado 
por mí en Mayo último cerca de $, E. 
el LIBERTADOR, y esta novedad me obli- 
gó á desistir del viaje premeditado. Des- 
de entónces acá he debido ocuparme en 
contestar á S. E. el LIBERTADOR, y dar 
vado á varios otros asuntos que en con- 
secuencia de las comunicaciones recibi- 
das, han exigido su más pronto despa- 
cho. Espero que US., persuadido de la 
realidad de' esta exposicion, exeusará mi 
silencio hasta hoy. 


Como con la venida del LIBERTADOR 
van á terminar nuestras diferencias en 
breve, no creo tau urgente la entrovis: 
ta, prometiéndome que US. aceptará 
desde luego una proposicion general que 
al mismo tiempo que evite nuevos reque- 
rimientos satisfaga los deseos de las pur- 
tes interesadas. ¿Qué inconveniente pue- 
de haber en que los vecinos residentes 
en esa plaza si desean trasladar á ella 
sus familias y los intereses de cualquier 
clase que tengan en esta ciudad, se ve- 
rifiquen libremente, ya por sí, ya por 
medio de personas de su confianza, sin 
más formalidad que quererlo hacer ? ¿Y 
si yo he estado siempre como estoy aho- 
ra dispuesto 4 permitirlo, qué razon pue- 
de haber para que US. no guarde la re- 
cíproca? Convengamos en esta transaccion 
amigable y ella nos pondrá acordes en 
un punto que sujeto 4 otras restriccio- 
nes, será siempre fecundo en quejas y 
otros embarazos que léjos de contribuir 
á tranquilizar los ánimos, alimentará el 
espíritu de desavenencia, y es ya tiempo 
de pensar en volver á la reconciliacion. 
US. en vistade la franqueza de mi alla- 
namiento, tomará la determinacion que 
le parezca; mi principio está asentado y 


a 
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lo cumpliré religiosamente, si puedo con- 
tar con la recíproca. 


Dígolo 4 US. en contestacion á su no- 
ta arriba citada, 


Dios guarde á US, 
José Antomio Páez. 


Contestación del General Briceño. 


Puerto Cabello, Diciembre 22 de 1826. 


Al Excmo. Sr. Jefe civil y militar de 
Venezuela. 


Tuve ayer el honor de recibir la nota 
que V. E. se sirvió dirijirme con fecha 
19 del corriente en respuesta á la mia 
del 6. Siento que las graves atencio- 
nes, que han ocupado á V. E. en es- 
tos dias, hayan retardado tanto esta Cco- 
municacion, priváíndome del placer de 
recibirla ántes, y causando una parali- 
zacion en las relaciones fraternales que 
habian empezado á establecerse entre la 
plaza y esa ciudad. 


La reciprocidad que V. E. me pide á 
favor de esos habitantes para que pue- 
dan extraer las propiedades que tengan 
aquí, está concedida por mí desde 
que V. E. me manifestó su allanamien- 
to 4 favor de los residentes en esta 
plaza. Desde aquel momento yo permi- 
tí que saliese cuanto quisieron sacar 
los vecinos, y los negociantes de esa ciu- 
dad. Testigos los Sres. Boulin, Simo- 
net y las casas de Ponce, Dominguez 
y 0,* y hermanos Olavarría y “C.?*, sin 
contar otros muchos, cuyos nombrez no 
puedo recordar. Es verdad que esta 
franquicia duró poco, porque se obser- 
vó que no habia reciprocidad, y algu- 
nos negociantes y vecinos se quejaron 
de que se les negaba allá la libertad 
que se les concedia aquí, tanto para las 
propiedades como para las personas, 
porque las casas de Ponce, y Olavarría 
quisieron convertir en privilegio, lo que 


“era un derecho comun, y llevaron sus 


excesos hasta el extremo de amenazarnos 
abusando del nombre y autoridad de 


v.*E: 


Convenidos como estamos en el prin- 
cipio general de libertad para introdu- 
cir y extraer las propiedades recíproca- 
mente, no falta sino que lo llevemos á 
efecto, y que mútuamente nos demos 
pruebas de la sinceridad, buena fé y 
rectitud de intenciones con que nos pres- 





Yo no dudo que V. E. cumplirá reli- 
giosamente su oferta, y que, penetrado 
de laz conveniencia de separar todo lo 
que sea restriccion ó embarazo, tomará 
en consideracion lo que dije en mi no- 
ta del 6, relativamente del destacamento 
de tropas que existen en San Esteban. 
Este puesto «es sobremanera perjudicial 
á toda transaccion amigable, porque su 
existencia allí es una verdadera amena- 
za, 6 inspira una desconfianza justa, - 
mucho más cuando lejos de retirarlo, si- 
quiera hasta la Cumbre, se le ha refor- 
zado ayer considerablemente. Miéntras 
este cuerpo esté hostilizándonos, es im- 
posible que nadie se persuada de que 
marchamos á la reconciliacion, ni pue- 
den evitarse los disgustos y compromi- 
sos que, lejos de calmar los ánimos, 
alimentan el espíritu de discordia y de- 
savenencia. 

Espero con ánsia la determinacion fi- 
nal de V. E. que me prometo sea pron- 
to, y conforme á las miras henéficas 
que felizmente me ha dejado entrever 
la comunicacion que contesto. 


Dios guarde á V. E. 


P. Bb. Méndez. 


3027. 


*REVOLUCION DE VALENCIA EN ABRIL 
DE 1826.—NOTABLE CARTA DE BO- 
LÍVARPARA PÁEZ, DE 23 DE DICIEM- 
BRE EN CORO, CUANDO YA CONOCIA, 
UN TANTO VERDADERAMENTE, DES- 
DE MARACAIBO, EL ESTADO EN QUE 

SE ENCONTRABA VENEZUELA. 


1 


Antecedentes tomados de Restrepo ““Histo- 
RIA DE COLOMBIA,” edicion de 1858, 


Empero con el arribo de BoLÍVAR á 
la ciudad de Maracaibo, el 16 de Di- 
ciembre habian cesado del todo los dis- 
turbios del Zulia. Impuesto allí de las 
últimas noticias que se tenian acerca 
del estado de Venezuela, fué el primer 


paso del LIBERTADOR dirijir una pro- 
clama á los venezolanos, en que los 
excitaba enérgicamente á deponer las 


armas parricidas, escuchando la voz de: 


tamos á disminuir los males del pueblo. | un hermano y compañero. Les ofrecia 








- Conoce su bien, 


con grande 
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convocar al pueblo para que deliberase 
sobre su organizacion futura, convocato- 
ria que realizaria ántes de un año, 


en la que el mismo pueblo decretaria 


“Tan solo él 
decia, y es dueño de 
gu suerte; pero no un poderoso, ni un 
partido, ni una fraccion. Nadie sino la 
mayoría es soberano. Es un tirano el 
que se pone en lugar del pueblo, y su 
potestad usurpacion.” Estas expresiones 


sus leyes fundamentales. 


y Otras de aquella célebre proclama tie- 
nen una exajeracion democrática harto 
ajena de las ideas habituales que profe- 


saba el LIBERTADOR sobre el Gobierno 
que más convenia á los pueblos. Nos 
parece que por adular á los venezolanos 
y conseguir que se sometieran á la Cons- 
titucion y á las leyes de Colombia, sa- 
crificó sus decididas opiniones. 


Para que los Jefes de la faccion de- 
sorganizadora no se burlaran de estos 
consejos y promesas, BOLÍVAR procura 
actividad —apoyarlas en la 
fuerza. Declara por un decreto al De- 
partamento del Zulia en asamblea; nom- 
bra á Urdaneta General en Jefe del 


ejército que estaba reuniéndose, y de su 


segundo á Salom. El General Lino de 
Clemente se hizo cargo de la Intenden- 
cia y Comandancia general de armas del 
Zulia. 


Por otro decreto que dió el LIBERTA- 


-DOR (Diciembre 19) en uso de faculta- 
des extraordinarias, declaró que los De- 


partamentos de Maturin, Venezuela, Ori- 
noco y Zulia quedaban desde aquel dia 
sujetos 4 sus Órdenes inmediatas y ex- 
clusivas, las que despacharia por órgano 
de su Secretario general. Disponia que 
inmediatamente Cesaran en todos los 
puntos las hostilidades entre los parti- 
dos que se combatian. Ofrecia, en fin, 
“f que convocaria los Colegios electorales 
luego que llegara á Carácas, para que 
declararan cuándo, dónde, y en qué tér- 
minos querian celebrar la Gran Con- 
yencion.” 


Este decreto, que era obra de la po- 
sicion difícil en que se hallaban los De- 
artamentog arriba expresados, y del 
orror que á BOLÍVAR inspiraba una 
guerra civil en el territorio venezolano, 
la que pudiera tener una degeneracion 
funesta chocándose las castas, de lo que 
ya se principiaban á ver síntomas alar- 
mantes en Maturin, no agradó á los cons- 
titucionales. No les parecia legal ni po- 
lítico que se consultara á los Colegios 
electorales sobre puntos cuya decision no 


leg conferia la ley ; ademas, los electores 
de cuatro Departamentos tampoco po- 
dian resolverlos, pues tocaba su decision 
á los representantes de toda la Repúbli- 
ca reunidos en Congreso. 


El LIBERTADOR apénas se detuvo dos 
dias en Maracaibo y emprendió su viaje 
á Puerto Cabello, siguiendo por tierra 
desde los puertos de Altagracia por la 
árida y ardiente Provincia de Coro. De- 
jó tambien las órdenes para que inme- 
diatamente se dirijieran por mar algu- 
nas tropas y auxilios á Puerto Cabello. 
Pocos dias despues se encaminaron al 
mismo destino desde Cartagena la cor- 
beta Céres, conduciendo un escuadron de 
caballería, y la fragata Cundinamarca, 
á cuyo bordo iba el  batallon Callao, 
auxilios que habia pedido, y que el Ge- 
neral Montilla le franqueara con muy 
buena voluntad. 


Tales aprestos militares eran insuficien- 
tes para la empresa que se arremetía 
de sojuzgar á Páez y á sus partidarios, 
siempre que este partido fuera apoyado 
por los habitantes de las Provincias que 
hasta entónces se habian declarado á 
su favor. Segun las cartas y comuni- 
caciones recibidas de Bogotá hasta Coro, 
bien pocas esperanzas tenia BOLÍVAR de 
conseguir mayores «auxilios del centro 
de la República. El Vice-presidente 
Santander y la mayor parte de los cons- 
titucionales se manifestaron decididamen- 
te contrarios al LIBERTADOR y á todos 
sus proyectos, despues que se alejó de 
la capital. Decian, que no estando Bo- 
LÍVAR por el restablecimiento de la Cons- 
titucion, la antigua Cundinamarca de- 
bia ya pronunciarse, bien por el sistema 
federativo, bien por hacer una Repú- 
blica de los Departamentos del Centro; 
más de ningun modo para confederarnos 
con el Perú y Bolivia; proyecto-que re- 
chazaban enteramente. En el periódico 
titulado La Bandera Tricolor, salieron 
artículos fuertes y bien escritos sobre 
esta cuestion. Los doctores Castillo, Se- 
cretario de Hacienda, y Vicente Azuero 
eran los jefes de esta opinion, que del 
todo contrariaba la idea de hacer la gue- 
rra á Páez, 


Antes de partir de Bogotá habia diri- 
jido BoLívAR hácia Venezuela al Gene- 
ral Diego Ibarra, uno de los comisio- 
nados que Páez despachó al Perú cerca 
del LIBERTADOR, poco tiempo despues 
del 30 de Abril. Ibarra halló 4 Páez 
en Valencia, y á pesar de las cartas que 
llevaba nada pudo conseguir. Páez no 


retrocedió un ápice de sus proyectos de 
separar á Venezuela de Colombia. El 
único acto oficial que sabemos expidie- 
ra en consecuencia de aquella mision, 
fué una proclama impertinente y ridícu- 
la en gran parte.  Anunciaba en ella, 
con una alegría que parecia forzada y 
fingida, el regreso del LIBERTADOR á 
Colombia, y que se acercaba á Vene- 
zuela su hermano, su amigo y el héroe 
de la patria á ver á4sus antiguos com- 
pañeros de armas. “El viene para nues- 
tra dicha, no para destruir la autoridad 
civil y militar que he recibido de los 
pueblos, sino para ayudarnos con $us 
consejos, con su sabiduría y consumada 
experiencia á perfeccionar Ja obra de 
las reformas.” ¿Con que el LIBerTA- 
DOR Presidente, fundador de tres Repú- 
blicas, volvia triunfante á su patria á 
servir de consejero de Páez, de Cara- 
baño, de Peña, de Núñez Cáceres y de 
otros semejantes que componian la fac- 
cion de entónces? Jamas BoLívAr, L1- 
BERTADOR Presidente de la República 
de Colombia, podia degradarse hasta ha- 
cer un papel secundario de Páez, ba- 
_jando de la altura en que le habian co- 
locado sus altos hechos y los votos ca- 
si unánimes de sus conciudadanos. De- 
cir sériamente lo contrario, era ridiculi- 
zarse el proclamista. 


Esmerábase Páez en la segunda parte 
de aquella pieza singular en tranquilizar 
á sus partidarios que temianm el enojo 
del LIBERTADOR. Conocia mal el carác- 
ter noble y generoso de BoLÍVAR, quien 
fácilmente olvidaba sus agravios, estre- 
chando entre sus brazos á sus más encar- 
nizados enemigos. 


En la capital de Coro recibió el Lt- 
BERTADOR una copia manuscrita de la 
proclama de Páez. Entónces le escribió 
una carta llena de hermosas ideas y de 
grandes pensamientos. Iniciábala tribu- 
tando elogios á algunas ideas emitidas 
en la proclama del jefe reformista. Ma- 
nifestábale hallarse confundido con el abis- 
mo de males que amenazaba á Venezue- 
la; que profesaba un odio invencible al 
mando, por lo cual ningun atractivo 
podia tener para él, ni combatir una 
autoridad que tanto le pesaba. Sin em- 
bargo queria dejar el Gobierno por las 
vias legales y no de otra manera. 


Atacaba despues con una fuerza y ener- 
gía de razonamiento características de su 
estilo la parte de la proclama de Páez 
en que este decia venir el LIBERTADOR 
como ciudadano. Le manifestaba que 
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de Colombia por los 
sufragios de los pueblos; carácter de que 


ó6l era Presidente 


no podia ni debia prescindir. Recordaba 
4 Páez con noble orgullo, cuánta era la 1M- 
gratitud que encerraban sus procedimien- 
tos, pues sin las victorias de BOLÍVAR 
obtenidas 4 fuerza de perseverancia y de 
penas sin fin, habria sido el Apure un 
desierto, y sus héroes hubieran  pere- 
cido por la cuchilla española, fijándose 
sus miembros en escarpias, en lugar de 
las coronas que ahora adornaban sus fren- 
tes gloriosas. 


En seguida continuaba persuadiendo 
á Páez que le obedeciera como al pri- 
mer magistrado de la República, pues 
habia venido desde el Perú por evitar 
uva guerra civil, y que sus campos no 
se mancharan con la sangre más precio- 
sa. Hacíale ver que el bienestar y la 
gloriá de Páez estaban interesados on 
que se sometiera al primer magistrado, 
abandonando una autoridad ilegítima, 
concedida por las Municipalidades. Que- 
jábase de que en circunstancias tan gra- 
ves no le hubiera escrito una sola pala- 
bra despues de su regreso del Perú, 
cuando ántes le invocaba como árbitro 
y mediador. Lo exigia que dijera Ca- 
tegóricamente si le obedecia Ó no, pues 
queria saber si su patria lo reconocia : 
como á su Jefe, Protestaba que por la 
gloria cederia todo; pero que tambien 
combatiria contra todo por ella : tendria, 
sin embargo, el dolor de ser esta la 
sexta guerra civil que apagaria, de lo 
cual se estremecia. Para animar á Páez, 
le aseguraba que no venia á hacer triun- 
far un partido: que no se oponia á la 
federacion, y que tampoco queria que 
se estableciera la Constitucion boliviana. 
“Solo quiero que la ley reuna á los 
ciudadanos, que la libertad los deje obrar, * 
y que la sabiduría los guie para que ad- 
mitan mi renuncia y me dejen ir léjos, 
muy léjos de Colombia.” 
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Carta del LIBERTADOR para el General 
Páez. 


Sr, General José Antonio Páez, etc., etc. 
Coro, 23 de Diciembre de 1826. 
Mi querido General : 


Al llegar hoy aquí he visto con sa- 
tisfaccion una proclama de U. del 15 de 
Diciembre en manuscrito venido de Cu- 
razao : en ella están mis verdaderos sen- 








y aun me. desespera. 


solo : reformas y BOLÍVAR. 


A Y + 


Yo he celebrado infinito que 


timientos. 
la carta llevada á TU. por el Coronel 
Ibarra haya causado este documento tan 
honroso 4 mí como á U. ¡Quiera el 
Cielo que los presagios de U. se reali- 
cen aun más allá de lo que yo deseo! 
Mi ambicion es la felicidad de Vene- 
zuela y de la América toda, si fuera po- 
sible. Aseguro 4 UÚ. con toda mi sin- 
ceridad que estoy sumamente fastidiado 


de la vida pública, y que el primer 


momento dichoso de mi vida será aquel 
en que me desprenda del mando delan- 
te de los representantes del pueblo en 
la Gran Convencion. Entónces se con- 
vencerán todos de mis más íntimos sen- 
timientos. 
do aspirar? Yo tiemblo de descender 
desde la altura 4 que la fortuna de mi 
patria ha colocado mi gloria. Jamas he 
querido el mando: en el dia me abruma, 
No combatiré yo 
por él; digo más, me harian favor en 
sacarme del cáos en que me hallo por 
uba prouta muerte. Yome estremezco 
cuando pienso, y siempre estoy pensan- 
do, en la horrorosa calamidad que ama- 
ga 4 Colombia. Veo distintamente des- 
truida nuestra obra, y las maldiciones 
de los siglos caer sobre nuestras cabezas 
como autores perversos de tan lamenta- 
bles mutaciones. Quiero salir ciertamen- 
te del abismo en que nos hallamos ; pe- 
ro por la senda del deber y no de otro 
modo. 


La proclama de UÚ. dice :—-“*que yen- 
go como cindadano.”-—Y ¿qué podré yo 
hacer como un ciudadano ? ¿Cómo po- 
dré yo apartarme de los deberes de ma- 

istrado? ¿Quién ha disuelto á Colom- 

ia con respecto 4 mí y con respecto á 
las leyes ? El voto nacional ha sido uno 
Nadie me 
ha recusado; nadie me ha degradado, 
¿ Quién, pues, me arrancará las riendas 
del mando? ¡Los amigos de U., U. 
mismo!!! La infamia seria mil veces 
más grande por la ingratitud que por 
la traicion. No lo puedo creer. Jamas 
concebiré que U. lleve hasta ese pun- 


_to la ambicion de sus amigos y la ig- 


nominia de su nombre. No es posible, 
General, que U. me quiera ver humi- 
llado por causa de una banda de tráns- 
fugas, «que nunca hemos visto en los 
combates. No pretenda U. deshonrar 
á Carácas, haciéndola aparecer como el 
adron de la infamia y el ludibrio de 
a ingratitud misma. ¡Qué nome de- 
ben todos en Venezuela! ¿Hasta U. no 
me debe la existencia ? 


' he venido 


t más preciosa. 


Y ála verdad, ¿4qué pue- | como un simple 


|. El Apure seria la habitacion del va- 
cio, el sepulcro de sus héroes sin mis 
servicios, sin mis peligros y sin las vic- 
torias que he ganado á fuerza de perse- 
verancia y de penas sin fin. U., mi que- 
rido General, y los bravos de aquel ejér- 
cito no estarian maudando en Venezue- 
lla, y los puestos que la tiranía les ha- 
' bria asignado serian escarpias y no las 
coronas de gloria que ahora cifien sus 
frentes. 


Yo he venido desde el Perú para evi- 
tar 4 U. el delito de una guerra civil ; 
porque Carácas y Venezuela 
no volvieran á mancharse con la sangre 
¿ Y ahora me quiere U. 
ciudadano sin autori- 
dad legal ? No puede ser. Este título 





me honraria millones de yeces, recibién- 
dolo por fruto de mi desprendimiento. 
No hay más autoridad legítima en Ve- 
nezuela, sino la mia; se entiende auto- 
rídad suprema. El Vice-presidente mis- 
mo ya no manda nada aquí, como lo 
dice mi decreto. Ya no habrá motivo 
para queja ni desobediencia. El orígen 
del mando de U. viene de Municipali- 
dades, data de un tumulto causado por 
bres asesinatos, mada de esto es glorioso, 
mi querido General. 


Ofrezco á TU. con la mayor franqueza 
toda mi amistad, todos mis servicios, 
y Cuanto pueda serle honroso; mas to- 
do debe marchar por la senda del ór-. 
den, por la verdadera soberanía, que-es 
la mayoría nacional. Cumaná mismá 
no ha desconocido al Gobierno. ¡Ojala 
que el General Mariño haya sido bien 
recibido, para que Cumaná no se convier- 
ta en nueva Guinea, y se entienda con- 
migo para restablecer la paz pública ! 





Lo que más me asombra de todo, es 
que U. no habla una palabra de mi au- 
toridad suprema, ni de mediador. U. 
me ha llamado, y ni siquiera me escri- 
be una letra despues de tan graves acon- 
tecimientos ; todo esto me deja perplejo. 
Crea U., General, que á la sombra del 
misterio no trabaja sino el crímen. 
Quiero desengañ arme: deseo saber si 
UÚ. me obedece Ó no, y si mi patria me 
reconoce por su Jefe. No permita Dios 
que me disputen la autoridad en mis 
propios hogares, como á Mahoma, á quien 
la tierra adoraba y sus compatriotas 
combatian. Pero-él trinnfó no valiendo 
su Causa tanto como la mia. Yo cede- 
ré todo por la gloria; pero tambien 
combatiré contra todo por ella. ¿Será 
esta la sexta guerra civil que he teni- 


do que apagar? ¡Dios mio, me estre- 


mezco ! 


Querido General, conmigo será U. to- 
do, todo, todo. Yo no quiero nada para 
mí; así U. lo será todo, sin que sea á 
costa de mi gloria, de una gloria que se 
ha fundado sobre el deber y el bien. 


La prueba más invencible de mis sa- 
erificios á Venezuela y á U. es mi de- 
creto que ahora le mando. Yome com: 
prometo cis el deber y con la ley á 
convocar la Convencion nacional : no lo 
debo, y sin embargo me inmolo para 
evitar una guerra civil. ¿Y aun quiero 
U. más de mi consagración ? 


Crea U. que no pretendo ni pretenderé 
jamas hacer triunfar un partido sobre 
otro, ni en la Convencion, ni fuera de 
ella. No me opondré á la federacion; 
tampoco quiero que se establezca la Cons- 
titucion boliviana, Solo quiero que la 
ley reuna á los ciudadanos, que la li- 
bertad los deje obrar y que la sabidu- 
ría los guie, para que admitan mi re- 
nuncia, y me dejen ir léjos, muy lé- 
jos de Colombia. Testimonio de estos 
sentimientos es la venta de Aroa y la 
venta de todos mis bienes que mi her- 
mana negocia. 


Adios, mi querido General. Yo parto 
mañana para Puerto Cabello : allí espero 
la respuesta de U. Puerto Cabello es un 
gran monumento de su gloria. ¡Ojalá 
que allí se alce tanto que pase la mia! 
Este voto es sincero, porque no tengo 
envidia de nadie. 


Reciba U. la expresion de ardiente 
afecto con que le ama de corazon, 


BOLÍVAR. 
3028. 


LA JUNTA PROVINCIAL DE GUAYA- 
QUIL, HACE AL LIBERTADOR DE C0- 
LOMBIA UNA NOTA TRATANDO DE 
LA GRAVE SITUACION DE LA 
REPÚBLICA, DE SUS NECESIDADES 
DEL MOMENTO Y DE LO QUE Es- 

PERA LA PATRIA DE $. E. 


Nota de la Junta provincial de Qua- 
yaquil. 

Guayaquil, 24 de Diciembre de 

1826,—16. 


qe 


Al Sr. LIBERTADOR Presidente. 


Reunida la junta de Provincia para su 
sesion ordinaria el 21 de Diciembre de 
1826, y en atencion á las facultades que 
le da la ley para informar sobre diferen- 
tes ramos, tuvo presente los acuerdos 
populares de 28 de Agosto y subsecuen- 
tes, que han firmado los pueblos reuni- 
dos de esta Provincia y la de Manabí, 
que componen el Departamento de Gua- 
yaquil; y como tales actos han sido de 
naturaleza extraordinaria, no considera 
la junta que deban denunciarse como in- 
fracciones comprendidas en las que pue: 
dan ser acusadas conforme al artículo 90 
de la Constitucion. Los vocales hicie- 
ron presente y acordaron que en virtud 
-del derecho de peticion que tienen, y 
como delegados de los pueblos, que fija- 
ron en ellos su confianza al nombrar los 
electores en el año pasado de 1825, para 
ejercer las funciones de la soberanía 
que señala la Constitucion á los cuerpos 
electorales, declaraban que log pueblos 
sus comitentes en medio de los desastres 
que amenazaban la rotura del pacto so- 
cial, debian suplicar á la Representa- 
cion Nacional que tuviese en considera- 
cion el crítico estado de la nacion para 
convocar la Convencion nacional, usan- 
do de las atribuciones que en tales ca- 
sos debe ejercer la soberanía del Cuer- 
po Representativo. Que esta junta no 
encontraba otro medio que el de inves- 
tir de las facultades ilimitadas á $. E. 
el LIBERTADOR Presidente, como el úni- 
co capaz de calmar las agitaciones inte- 
riores, en cuya confianza descansan las 
Provincias de (Guayaquil, que 4 pesar 
de sus manifestaciones terminantes han 
conservado el actual régimen constitu- 
cional, 
se han recibido del Poder Ejecutivo, y 
cumpliendo las leyes últimamente san- 
cionadas ; sin que lu junta pueda ad- 
vertir ninguna transgresion esencial “de 
ley por las autoridades civiles, judiciales, 
y militares de la provincia que desem- 
peñan sus deberes con aplauso y satis- 
faccion general; conciliaudo los diver- 
sos intereses de los pueblos que rigen 
en Circunstancias las mas difíciles, cua- 
les son las de un pronunciamiento ge- 
neral contra las instituciones actuales. 
Que por tanto la mn debe hacer pre- 
sente 4 la Cámara de resentantes y 
á S. E. el LIBERTADOR Presidente que 
no puede permanecer el actual estado 
de tranquilidad si los pueblos desespe- 
ran de encontrar remedio en sus actuales 
circunstancias, si no es poniendo la na- 


llevando al cabo cuantas órdenes 
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cion en las manos del génio extraordi- 
nario que la condujo al esplendor y 
gloria 4 que llegó en medio del ruido 
del cañon y los clarines. Y que despues 
de los pronunciamientos de diferentes 
deseos de la nacion á reformar sus leyes 
fundamentales, y convenir con lo que la 
mayoría nacional resuelva legítimamente 
convocada, pues es incuestionable haber 
llegado el tiempo de la gran Conven- 
cion. 

S. E. el LrBerTADOR ha sido nom- 
brado Presidente vitalicio en la Repú- 
blica del Perú, segun lo anuncian los 
periódicos y documentos oficiales de aquel 
Estado, y  relecto en la de Colombia, 
se encuentra igualmente en las mas te- 
rribles circuustancias para regir dos 
naciones que ha libertado y creado en 
fuerza de sus desvelos y cooperaciones 
de los pueblos. Las relaciones de aquel 
Estado con Colombia nos presentan un 
cuadro el mas importante de nuestros 
futuros destinos, y el Sur de la Repú- 
blica tan íntimamente unido con el Pe- 
rú por sus relaciones, hace presentir con- 
secuencias extraordinarias, ya poderosa- 
mente lisongeras si se acuerdan los co- 
razones todos, y ya espantosamente te- 
rribles si la discordia y la guerra Ci- 
vil llegan á encenderse por desgracia. El 
LIBERTADOR mismo no alcanza tal vez 
á ver- el desenlace del drama político 
qu se presenta hoy dia á la América 

el Sur. Las aspiraciones de una testa 
coronada, dando á la vez códigos libe- 
rales para el viejo mundo, y disolvien- 
do el cuerpo nacional de su Corte en el 
Janeiro, usando de la fuerza armuda, 
sosteniendo una guerra ominosa contra 
nuestros hermanos del Rio de la Plata, 
protegiendo un poder absurdo en el 
Paraguay, y ofreciendo á la vez mandar 
representantes al Congreso de Plenipoteu- 
ciarios de las Américas, todo forma el 
conjunto de ideas mas extraordinarias y 
difíciles en nuestro actual estado. To- 
do apoya nuestra peticion y nos afianza 
más y más en la resolucion de entre- 
gar nuestra suerte en manos del diestro 
Piloto á quien conocemos, y por quien 
anhelan los pueblos de dos naciones. 
No. vemos en él ni 4 los Césares, ni 
Napoleones, guiando pueblos encenaga- 
- dos en los vicios de la corrupcion, si- 
no á los Washington, amigos de los 
pueblos virtuosos y nuevos. Por des- 
gracia ha habido plumas horribles que 
calumnian los votos del Sur y que vi- 
tuperan buestros procederes creyéudolos 

obra de la maledicencia y la servilidad, 
pero el curso de los sucesos mostrará 
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que no son sino los temores del mas 
desastroso fin, los que han hecho hia- 
blar á log colombiauos del Sur, 4 quie- 
nes tan indignamente han calumniado 
algunos periódicos del centro de la Re- 
pública. La pequeña indicacion que lia- 
ce esta junta en su acuerdo será para 
el Gobierno bastante de modo que discuta 
sabiamento la necesidad de sus peticio- 
nes y asegurará ála posteridad que los 
electos de Guayaquil, que recibieron 
de la fuente de la soberanía su repre- 
sentacion, han hecho en tiempo los re- 
clamos que exije la salud de la patria 
y particularmente el bienestar de sus 
comitentes. Por tanto, concluye su acuer- 
do mandaudo quese eleve directamen- 
te esta peticion á la Cámara del Sena- 
do y representantes, instruyendo al mis- 
mo tiempo al Excmo Sr. LIBERTADOR 
Presidente por conducto del Sr. Inten- 
dente del departamento, para que en el 
caso de no haberse reunido el Congre- 
so obre los efectos que hayan lugar, pro- 
testando al mismo tiempo á S. E. que 
si en-el 2 de Enero no ha sido reu- 
nido el Congreso, S. E. debe entónces 
tanto en virtud de los votos de los pue- 
blos como de las manifestaciones de la 
mayor parte de la nacion, ejercer la 
autoridad suprema bajo el noble jura- 
mento que en 16 años de guerra ha re- 
petido en los diferentes actos de emi- 
nente: patriotismo, á que debemos prin- 
cipalmente nuestra existencia. Con lo 
cual se concluyó la presente sesion, y 
firman los miembros de la junta, presi- 
dente y vocales. 


Dios guarde á V. E. 
Exmo. señ or. 


Juan de Aviles, Presidente—Pablo Ni- 
ño, Secretario. 


3029. 


PARA FAVORECER LA AGRICULTURA Y 
LA CRIA DISPONE EL LIBERTADOR 
EN CORO QUE NO SE EXTRAIGAN DEL 
TERRITORIO LAS CABALGADURAS. 


ek 


Decreto del LIBERTADOR. 


SIMON BOLIVAR, Libertador Presidente 
$e. $e. 


Considorando que nuestra agricultura 


a SS As 
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no puede reponerse del atraso en que 
se halla porque la escasez de ganados 
qne dejó la guerra, se ha aumentado 
con la extraccion de los que quedaban ; 
no solo se carece de los medios 


que 
de llevar los frutos al mercado, sino 
aun de los de labrar la tierra: asimis- 


mo que es forzoso aumentar los que son 
necesarios á nuestra propia defensa, de- 
creto: 

Art. 1.2 A ninguno será permitido 
desde la fecha, exportar caballos, yeguas, 
mulas ni asnos, cualquiera que sea el 
permiso con que lo intente Ó la causa 
que alegue, y aun cuando ya haya sa- 
tisfecho los derechos de extraccion. 


Art. 2.2 El que embarque para el 
extranjero Ó exporte cualquier caballo, 
yegua, mula ó asno quedará por el mis- 
mo hecho sujeto á una pena de mil 
pesos fuertes que desde luego se proce- 
derá 4 cobrar ejecutivamente, y á cos- 
ta del infractor de este decreto. 

Art, 3.2 El empleado público de cual- 
quier clase Ó condicion, que tenien- 
do noticia de que se hacen semejantes 
embarques, no dierer parte inmediata- 
mente á quien pueda y deba impedirlos, 
Ó que debiendo impedirlos no lo hiciere, 
queda desde aquel momento depuesto 
del destino Ó empleo que ejercia. 

Art. 4.2 'Tanto el cargador de que se 
habla en el artículo 2.2 como el emplea- 
do ó empleados á que se contrae “el 3.0 
quedarán sujetos y sufrirán las penas 
que ahora están impuestas Ó mas ade- 
lante se impongan á los contrabun- 
distas. 

Art, 5.2 Mi Secretaría general está 
encargada de la ejecucion de este de- 
creto, 

Dado en el Cuartel general Liberta- 
dor en Coro, 4 24 de Diciembre de 
1829. —16. 


SIMON BOLÍVAR. 


Por el LiBurraboR Presidente. 
El Secretario de Estado y geueral 
de $. E., 
J, R. Revenga. 


3030. 


EL GENERAL EN JEFE DYEL EJÉRCITO 
COLOMBIANO AUXILIAR AL PERÚ, RE- 
PRESENTA AL GOBIERNO DE COLOMBIA 
LOS DESEOS Y LA NECESIDAD DE QUE 





LOS CULOMBIANOS VUELVAN Á SU PA- 
TRIA. 


— + 


Nota del General Lara para el Secreta- 
rio de Guerra de Colombia. 


República de Colombia. 
General en jefe del ejército auxiliar 
en el Perú. 


Cuartel general en 
Diciembre de 1826. 


Al Sr. Secretario de Guerra de la Re- 
pública de Colombia. 


Señor Secretario: 


Los pueblos del Perú han visto hasta. 
el dia al ejército de Colombia como 4 su 
libertador, lo han demostrado así Con 
satisfacciones públicas, y espontáneamen - 
te se decidieron á que formásemos una 
sola familia. Al paso que me son tan 
lisonjeros estos recuerdos, y que los po: 
derosos motivos que los ligan hacen fuer- 
za á nuestra union indisoluble, el tras- 
torno que se nota en la voluntad de 
los mismos pueblos, se afana en destrulr 
nuestras relaciones. La  responsabili- 
dad me impulsa á no remitir al silen- 
cio logs ecos que resuenan en mis Ol- 
dos, y que, no distan del conocimien- 
to de los demas. Se grita que el ejér- 
cito de Colombia en el Perú sin el ob: 
jeto de la guerra Ó es un opresor 0 
tiene las particulares miras de que acu- 
san al gobierno : y todo esto anudando 
en sí mismo el descontento y la ene- 
mistad, los resultados serán á cada pa- 
so los que ya nos ha enseñado y hecho 
vor la experiencia como fruto de pre- 
venciones tan ingratas. - 

No hay uno solo en el ejército de 
mi mando que no ansie por restituirse 
al seno de la República. La fama y 
honor de toda esta sefcomprometen con 
las demas naciones libres, si se deja el 
campo abierto á estas opiniones; y de- 
biendo yo prever en tiempo el remo: 
dio á las graves'consecuencias del do- 
sagrado general que es advertido, me 
es preciso el pedir 4 U. $. el que consi- 
guiente al recibo de esta comunicacion, 
que elevo á sus manos por las del te- 
niente graduado de capitan Miguel Ra- 
mirez, que solo marcha encargado de 
recibir su contesto: manifieste á $. E. 
el LIBERTADOR Presidente mi situacion, 

la del ejército, que los pueblos del 
Perú caracterizan ya de opresor y ene- 


Lima, 4 24 de 






a 


migo, á fin de que acordada su supre- 
ma resolucion que atienda á conciliar 
tantas voluntades ¡jamas haya que no- 
tarse en mí, pues con este paso que- 
do á cubierto en lo absoluto de cual- 
quier cargo posterior. 


Soy de U. $. señor Secretario muy su 


atento obediente servidor, 


Jacinto Lara. 


3031. 


EL GENERAL LARA, EN JEFE DEL EJÉR- 
CITO DE COLOMBIA EN EL PERÚ, SE 
CONGRATULA CON EL GOBIERNO PERUA- 
NO POR EL NOMBRAMIENTO DEL LI- 
BERTADOR PARA PRESIDENTE VITALI- 
CIO DE LA REPÚBLICA DET PERÚ. 


Oficio del General Lara para el Mi- 
mistro de  Cuerra. 


República de Colombia. 


General en jefe del ejército auxiliar 
en el Perú. 


Cuartel general en Lima á 20 de Di- 
ciembre de 1826. 


Al Sr. General Ministro de Estado en 
el Departamento de Guerra y Marina. 


Sr. Mivistro : 


El nombramiento de Presidente vita- 
licio de la República que esta nacion 
magnánima y generosa ha hecho en el 
LIBERTADOR Presidente de Colombia, mí 
patria amada, y la declaracion de la vo- 
luntad nacional que acaba tan solemne- 
mente de proclamar S. E. el Consejo 
de Gobierno, que tan dignamente la pre- 
side; son ambos acontecimientos tan 
grandes, tan extraordinarios, que no es 
dado 4 mi débil pluma expresar el in- 
menso valor que tienen á mis ojos, y 
% los de todos mis compatriotas: y la 
suma gratitud que ellos nos imponen, 
ya por la nueva 6 inmarcesible gloria 
con que se cubre al Jefe querido del 
ejército colombiano, y ya por la que 
tambien cabe á la República toda, lla- 
mando á su fundador y á su padre á 
regir perpétuamente los destinos de otra, 
que si algo le debiera, se lo ha paga- 
do con usura en la espléndida muni- 
ficencia con que lo ha colmado de dis- 
tinciones y de honores de todo géne- 


DEl, y GRE 


ro. Estos mismos actos serán un in- 
destructible y elocuente testimonio que 
hable en favor de la gratitud de los 
pueblos; siempre «ucusados, maliciosa- 
mente ¡calumniados por los satélites de 
la tiranía. Penetrado yo del más vivo 
reconocimientoj por ¿la alta diguidad 4 
que es elevado S, E. el LIBERTADOR, 
por el libre sufragio de pueblos libres, 
siento, hoy más que nunca, no ser eter- 
no para dar tambien tan coustantes y 
tan repetidas pruebas de mi gratitud, 
como me ¿fuera permitido hacerlo; pe- 
ro ya que no es posible cambiar el ór- 
den inalterable de la naturaleza, al mé- 
nos quiera S. E. el Consejo de Gobierno, 
y la nacion peruana toda, admitir mis 
ardientes votos por su gloria y por su 
dicha; y quiera US. igualmente, Sr. 
Ministro, unir su voz á mi expresion 
para que el gobierno se persuada de su 
cordial sinceridad. 


Me es sumamente satisfactorio repetir- 
me de US., Sr. Ministro, muy atento, 
obediente servidor, 


Jacinto Lara. 


Contestacion del Ministro de Guerra. 


República peruana. 


Palacio del gobierno en la capital de 
Lima, 4 27 de Diciembre de 1826. 


Al benemérito Sr. (General en Jefe 
del ejército de Colombia, Jacinto Lara. 


Sr. General: 


Tuve la honra de recibir y de  po- 
ner en conocimiento de $. Y, el Con- 
sejo de Gobierno, la nota que se sir- 
vió US. dirijirme con fecha 9 del co- 
rriente, para manifestar su gratitud y 
la del valiente ejército de su mando 
por la sublime prueba de adhesion, de 
confianza y de reconocimiento, dada por 
el pueblo peruano á su admirable Pa- 
dre y Salvador, al aclamarle, con tan- 
ta unanimidad como entusiasmo, Presi- 
dente constitucional vitalicio de la Re- 
pública. Los nobles sentimientos que 
con persuasiva elocuencia expresa US., 
han encontrado en el corazon de $, E. 
el Consejo de Gobierno aquella beuévo- 
la y grata acojida que tan altamente 
merecen : reconociendo S. E. que nada 
ménos debia esperarse de un jefe ilus- 
tre y de guerreros generosos, que han 
vertido su sangre preciosa por ayudar 
á£ sus hermanos oprimidos, Á sacudir el 





yugo afrentoso de sus tiranos, y que, 
prosternados con ellos ante las aras de 
la libertad, han estrechado los vínculos 
sagrados de la amistad pura y desinte- 
resada, que perpétuamente ha de unirá 
las dos naciones. Ninguna recompensa 
alcanzaría á igualar el valor de este 
inmenso beneficio: solo las bendiciones 
de un pueblo ugradecido pueden lison- 
jear el alma de los bravos de Colombia ; 
y el ver ensalzado á la cumbre de la 
gloria al varon magnánimo que los hi- 
zo triunfar en cien batallas, ' haciendo 
brotar á la sombra de su espada los fru- 
tos de la paz, de la ley y de la liber- 
tad. Sírvase US. aceptar junto con es- 
ta débil muestra de los sentimientos del 
Gobierno del Perú, que no hace mas 
que interpretar los que se abrigan en 
los pechos de todo buen peruano, la sin- 
cera protesta de la alta consideracion 
con que tengo la honra de suscribirme 
muy atento, obediente servidor, 


Tomas de Héres. 


3032. 


UNA DIVISION MILITAR DE LA REVOLU- 
CION DE VALENCIA DE30 DE ABRIL 
DE 1826, INVADE EL TERRITORIO DE 

-LA PROVINCIA DE BARÍNAS. 


—=— 


Oficio de la Intendencia de Orinoco. 


República de Colombia. 
Intendente del Orinoco. 
Barínas, 23 de Diciembre de 1826, 


Sr. Coronel, Comandante de la division 
que existe en Barínas. 


Yo no sé por qué ha sido invadido el 
territorio de esta Provincia, ni puedo 
adivinar por qué se ha ejecutado un 
acto hostil con un pueblo que á la vez 
que no ha hecho sino expresar sus sen- 
timientos con la franqueza que ha po- 
dido, S. E. el General Páez tampoco 
ha tomado otro carácter que el de con- 
ciliador en las disensiones que nos agi- 
tan. Una comunicacion de US. á un 
individuo me ha anunciado que su ob- 
jeto era protejer la opinion de los pue- 
blos, y darles paz y tranquilidad. Ba- 
rínas no necesitaba ni necesita de ello, 
su opinion estaba y está bien pronun- 
ciada, y ella disfrutaba de paz y tran- 


quilidad. En fin, á pesar de todo, ha 
experimentado se le trate como enemi- 
ga por los mismos que componemos una 
sola nacion, una sola familia, por nuestros 
amigos y hermanos. 

El orígen de un 
y que eclipsará sin duda nuestros tro- 


tal procedimiento, 


feos, parece que consiste en el deseo 
de reformar y mejorar nuestras insti- 
tuciones : se ha clamado por reformas 
y mejoras. se ha pedido la reunion de 
la Convencion; ya está concedido 
todo: todo lo ha concedido el gran 
BoLnívAr, el mismo en quien los pue- 
blos consignaron su suerte y sus desti- 
nos, y el mismo á quién el Sr. General 
Páez dijo en su nota oficial de 24 de 
Mayo, y carta particular de 25 del pro- 
pio mes, que él era el árbitro de nuestras 


diferencias, que él era el piloto de esta 
nave, ¿Qué más se quiere? ¿ Se ha 
pretendido más ? Nada más. Si pues 


se han logrado estos designios segun se 
ve de la proclama de $. E. el LIBERTADOR, 
de que acompaño á US. seis ejemplares, 
parece que US. está en el caso de reti- 
rarse, y deponer las armas para que los 
pueblos deliberen pacíficamente y sin te- 
mor. Ya US. ha llenado las órdenes 
de su Jefe atrevesando hasta la capital 
sin disparar un tiro, sin encontrar la 
menor oposicion, porque así lo ofrecimos 
á Carácas en la acta de 20 de Junio 
último que celebró el Cabildo con los 
notables, porque nos propusimos ir de 
acuerdo con las miras del LIBERTADOR 
y porque no es posible que clavemos el 
puñal sobre nuestros pechos : tales han 
sido los sentimientos de los barineses ; y 
me atrevo asegurar á US. que los han 
conservado constantemente ; mas para lo 
sucesivo yo no sé qué diga á US. si no 
se varia de conducta. Cumplida por 
tanto la comision de US, creo abrazará 
el partido que dejo ya indicado, pues, 
que los pueblos no pueden resolver nada 
á vista de la fuerza armada ; este es el 
partido que dicta la razon y mil otras 
consideraciones, y el partido único que 
al paso que dará honorá US., realzará 
las glorias que adquirió conduciendo la 
columna que hizo tremolar el pabellon 
colombiano sobre los muros inexpugnables - 
de Puerto Cabello. É 


Dios guardo 4 US. 
Francisco Conde. 


Contestación. 
Diyision de operaciones. 
Barínas, 28 de Diciembre de 1826, 
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Señor Intendente del Orinoco. 


US. de esta fecha y en contestacion di- 
go: que hoi mismo comisioné un Jefe 
cerca de la persona del General Guerre- 
37: YO, he quedado convenido de retirar- 
me 4 Araure á esperar la resolucion de 
5. E. el General Páez. Me refiero á mi 
comunicacion al particular que US. mis- 
mo me cita para conocer el objeto de 


CS. E. el Jefe Civil y militar de Vene- 
-zuela al destinar la division de mi man- 
“do en esta Provincia, y me alegro que 
he podido cumplir con mi comision sin 
disparar un tiro; y aseguro á US. que 
de antemano informó á $. E. del estado 
del pueblo barines, cuyo informo está 
0 mui de acuerdo con el contenido del 
oficio de US. He leido la proclama 
del Padre de la patria, el inmortal Bo- 
IÍVAR, y me ha llenado de complacen- 
ME: cla al ver los heróicos' sentimientos de 
$ S. E. al aproximarse á sus hermanos 
hés. de Venezuela : yo no dudo que los pue- 
q blos harán uso de la soberanía que él 
mismo les concede. Mañana saldrá de 
3 esta capital eon la “satisfaccion de ha- 
- berme comportado no como invasor, co- 
mo gratúitamente se me supone, sino co- 
mo un hermano que entra en la habi- 


e 


2 tacion de otro. 
Dios guarde 4 US. 
2 Manuel Cala. 
1, 
»: Po 
e po 3 A e 
3 Comunicacion del mismo Intendente al Se- 
>. cretario del Interior. 


| República de Colombia. 

Intendencia del Orinoco, 
| Barínas, 4 29 de Diciembre de 1826. 
Sr. Secretario del Despacho del Interior. 


Postrado de mil males que me ataca- 
$8 ron mucho ántes del mes de Noviembre, 
me ví en la necesidad de buscar un 
temperamento análogo á mi constitu- 
cion, y elejí el de esta parroquia, de- 
jando al contador del Departamento en- 
cargado ¡de la intendencia, segun lo or- 
dena la lei. Apénas iba convaleciendo, 
cuando se acercó sobre la frontera de 
la Provincia de Barínas una division 
del partido disidente al mando del Co- 
ronel Manuel Cala: fué internándose é 
invadiendo todos los pueblos que quedan 
hácia el Oriente, hasta que llegó á la 
capital el 26 de los que espiran. Los 





2 Acabo de recibir la comunicacion de 





próximos dias que la antecedieron fue- 
ron aprovechados para libertar las mu- 
niciones, armas, archivos y caudales de 
la nacion, concentrándose en este pun- 
to: se aprovecharon tambien para sal- 
varse una gran emigracion, porque á 
la verdad, aunque habia penetrado mui 
bien la opinion del pueblo de Barínas, 
nunca me persuadí fuese tan exaltada 
en favor de la Constitucion y del Gro- 
bierno, que se atroviesen á hacer sus ha- 
bitantes el sacrificio de abandonar su co- 
modidad, sus intereses, sus familias, to-. 
do lo más sagrado para un hombro: 
nunca, nunca me persuadí, que este pue- 
blo heróico arrojase á un lado su feli- 
cidad particular, y se constituyese en 
la mendicidad y la miseria 4 trueque 
de ser consecuente á sus comprometi- 
mientos, y fiel al pacto social que solem- 
nemente juró. 

A vista de tanto entusiasmo, debia ser 
insensible yo para no electrizarme dema- 
siado? Y así fué que recobrando mis 
débiles fuerzas, impuse el órden, alisté 
los hombres útiles, y la fuerza de 46 
infantes que se destinaron por el Co- 
mandante general á esta parroquia, por- 
que cabalmente era todo lo que habia, la 
constituí bajo un atrincheramiento que 
de pronto se formó, y hasta ahora ha 
subsistido, y subsiste hajo las órdenes 
del constante y sereno Coronel Ignacio 
Pulido. Con una tropa tan inferior á 
la de 700 hombres, con que ocuparon 
4 Barínas los disidentes, parece no es- 
taba en la prudencia resistir por inex- 
pugnables que fuesen los muros que nos 
defendian : todo sin embargo se venció 
y este punto ha impuesto al partido con- 
trario no poco terror. Su Jefe perma- 
neció en la capital por tres dias, pero 
tan inquieto, tan sobresaltado, por las 
gruesas partidas de caballería que se le 
presentaban en oposicion cerca de la ciu- 
dad, que no se atrevia á obrar de modo 
alguno. Yo esperaba el ataque, 6 al mé- 
nos alguna intimacion ; y cansado de es- 
perarle, me resolví á dirigirle la comuni- 
cacion que copiada acompaño bajo el nú- 
mero 1. Su respuesta fué la que se con- 
tiene bajo el número 2, Hoi, pues, es- 
tá evacuada la capital, y lo serán suce- 
sivamente sus pueblos, y hoi mismo ó 
al amanecer del dia siguiente, marcha- 
rán todas las autoridades y todos los 
ciudadanos. 

El enviado que destinó á conducir el 


pliego al Coronel Cala, fué el Sr. José 


Francisco Fortoul de bastante viveza, y 
él me ha referido, que ademas de ha- 
bérsele recibido dignamente, el mismo 


- 
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Coronel Cala y toda la tropa, y todas 
las mujeres, porque allí no habia hom- 
bre, se enloquecieron al verlo, y mucho 
más al leer la proclama del LIBERTADOR 
Presidente, datada en Maracaibo, en 16 
de los corrientes. Todos se felicitaban, 
todos besaban la proclama, todos pro- 
nunciaban con entusiasmo el nombre del 
Padre de la Patria. Fortoul dice que el 
Coronel Cala culpaba á unos individuos, 
que habian escrito al General Páez, ase- 
gurándole que la opinion del pueblo de 
Barínas estaba en su favor, y que no ne- 
cesitaba sino de un apoyo; y maldecia 
á la vez, el nombre del Dr. Miguel 
Peña que afirmó era el autor de seme- 
jante invasion. Dice igualmente que 
elogiaba en extremo la conducta de to- 
das las autoridades, y que no podia 
ménos que admirar la soledad en que 
encontró las calles de la capital. 

Sírvase US. elevar todo esto al cono- 
cimiento del supremo Gobierno, infor- 
mándole ademas que este triunfo de la 
Constitucion, lo comunico en esta fe- 
cha asimismo al Sr. Secretario gene- 
ral del LIBERTADOR, y á otras autorida- 
des extrañas. 


Dios guarde 4 US. 
Prancisco Conde. 


3033. 


DESDE PUERTO CABELLO EN 81 DE 
DICIEMBRE DE 1826, EL SECRETA- 
RIO GENERAL, DE ÓRDEN DEL Li- 
BERTADOR HACE AL VICE-PRESIDEN- 
TE DE COLOMBIA LAS OBSERVA- 
CIONES QUE OCURREN SOBRE EL 
ESTADO DE LOS DEPARTAMENTOS, 
QUE EN SU MAROHA, DESDE BOGO- 
TÁ HASTA PUERTO CABELLO, LE 

HAN PODIDO OCURRIR. 


Nota del Secretario general para el Vice- 
presidente de Colombia. 
Puerto Cabello, Diciembre 31 de 
1826.—16. 


A $. E. el Vice-presidente de la Re- 
pública, Encargado del Ejecutivo, 
Gc., Ue., de, 


Excmo señor : 


Desde Cúcuta tuve órden del LIBER» 


TADOR para instruir directamente á 
V. E. ya que no del estado en que 
se halla el departamento de Boyacá, al 
ménos de las observaciones que pudo ha- 
cer S. E. al atravesar por 6l. La más 
imperiosa necesidad de la pacificación 
de Venezuela y la celeridad de la mar- 
cha han retardado hasta hoi el cum- 
plimiento de aquella órden. 

Nada debo mencionar de lo que hay 
que corregir en Boyacá, sin recomendar 
ántes el celo del Intendente Márquez: 
su obediencia ú la ley y al Gobierno, 
le ha grangeado quejosos, por que bien 
puede decirse que todos los males de 
aquel departamento provienen de falta 
de la debida cooperacion de parte de 
los subalternos, y de la consiguiente fa- 
cilidad con que se elude la lei. Pero 
no solo hai quejosos de los magistrados 
departamentales, sino que los hay tam- 
bien del (Gobierno nacional y de las 
mismas leyes. Excede toda ponderacion 
la pena que causó y debe causar este 
estado de inquietud y de descontento, 
de modo que para dar idea de él, quie- 
re el LIBERTADOR que yo diga á V. E. 
que el clamor es mas general y mas ve- 
hemente que el que habia contra los 
españoles en 1819, 

Es incomprensible que en tan gene- 
ral inobservancia de las leyes haya quien 
se queje de sus efectos: las que con- 
ciernen á la Hacienda, son las que mas 
generalmente se eluden : segun he dicho 
en otras comunicaciones el producto de 
la contribucion directa no basta para pa- 
gar su recaudacion : la sola compañía de 
granaderos que estaba en Pamplona Ó las 
que estaban en Bucaramanga carecian. 
con sobrada frecuencia de raciones y has- 
ta por 15 dias: habia seis meses que no 
se pagaba sueldo 4 aquel batallon ; y sio 
embargo todos se quejan de las contribu- 
ciones. Mucho debe contribuir á ello la 
esperanza de que suprimidas, á virtud del 
clamor, se ahorre la molestia de eludir 
la lei que las impone. Alguna parte ha 
de tener tambien en ello la creacion de 
jueces de letras que en aquel departa- 
mento se creen innecesarios, y que ha- 
ce indispensable el aumento de las tareas 
municipales, Ó las distraen del objeto 
que tuvieron ántes. Pero en la opinion 
del LIBERTADOR ha de buscarse la cau- 
ga principal en la decadencia de la opi- 
nion y de la moral pública.  Apénas 
queda ya uno ú otro vestigio de la su- 
blime consagracion á la patria que dis- 
tinguió en otro tiempo á lo que es hoy 
departamento de Boyacá. Cada uno pa- 
rece persuadido de que puede obtener- 
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se el bieu individual de un modo más 
eficaz y más duradero, con entera inde- 
pendencia del comun, y aun contra las 
reglas dadas para aumentar la prosperi- 
dad general: al ménos todos parecen obrar 
guiados de aquella errada persuasion. 

La inobservancia de otras leyes calcu- 
ladas para mejorar la condicion del ciu- 
dadano ha debilitado tambien en sumo 
grado el interes que existia ántes por 
la causa de la patria. Está tan descui- 
dada la educacion pública, que Óó no es- 
tán frecuentadas las escuelas que hay en 
algunas partes Ó no hay maestros, por- 
que no se ejecutan las leyes que pro- 
veen á su intento, Ó aun cuando haya 
fondos, no hay escuela como sucede en 
la populosa Sogamosa. Y no está redu- 
cido el mal á las escuelas: ya apénas 
queda al colegio de Pamplona la mitad 
de los alumnos que tenia, por que remo- 
vido el que estaba de rector que era el 
vicario, hombre de luces, de virtudes y 
de amor á los niños, le ha dado por 
sucesor el obispo de Mérida á un cléri- 
go ¡jóven todavía, sin nombre, y de nin- 
gun modo comparable al otro. Pero lo 
que sin duda ha contribuido más á aumen- 
tar la indiferencia hácia las instituciones 
patrias, es el ningun respeto que se pres- 
ta á4 los magistrados superiores, y la 
mala administracion de justicia, Fue- 
ron innumerables las quejas que se die- 
ron al LIBERTADOR de abusos cometidos 
por los jefes políticos, y mandados co- 
rregir pero infructuosamente por el In- 
tendente. 

Fueron casi igualmente numerosas las 
ue se contraian á la mala ó ninguna 
didtribacion del autiguo terreno de comu- 
nidades, sin embargo de haber trascurri- 
do el término legal, con motivo de la 
multiplicacion de los cantones; la obli- 
gacion que se impone á los alcaldes 
nombrados, de encargarse de estos desti- 
nOs, y separarse así de sus labranzas pa- 
ra ir á servirlos, cualquiera que sea la dis- 
tancia á quese hallen sus casas de ca- 
beceras de canton y cualquiera que 
sean los perjuicios que de ello se les 
sigan. Y en cuanto á la administracion 
de justicia, sobre el clamor que gene- 
ralmente existe contra los jueces de le- 
tras y que yo dejo mencionado para in- 
dicar el mal estado en que se halla, me 
bastará mencionar que sobre muchos y 
antiguos desertores que viven  pública- 
mente, y que por evitar el escándalo 
de tan tardíos castigos, ha recomenda- 
do el LIBERTADOR á la indulgencia del 
Ejecutivo, existen impunes en Santa Ro- 
sa muchos reos de homicidios confesos 
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ó convictos y entre ellos Timoteo  Pé- 
rez que ha mas de tres años que mató 
á un alcalde, y José Vicente Cáseres 
que por su propia confesion mató á su 
padre político, y ha de cuatro á cinco 
años que está preso. 

V. E. que conoce la importancia que 
tiene en el órden público la recta ad- 
ministracion de justicia, creerá sin du- 
da innecesaria toda adicion á lo ya di- 
cho. No me parece, sin embargo, im- 
portuno notar los malos efectos que ha 
debido producir la revocacion de las li- 
geras gracias, que el LIBERTADOR con- 
cedió á los vecinos, sin cuyos eficaces 
auxilios no habria podido nuestro ejér- 
cito vencer en Várgas ni en Boyacá; ó 
de las exenciones concedidas al pueblo 
de Chitagá que habia sido destruido por 
la guerra, que es tan necesario al comer- 
cio de la provincia de Pamplona, y que 
ya otra vez está casi desierto. Pero 
de ningun modo debo omitir el llanto 
universal, el lastimoso clamor con que 
invocaron la proteccion del LIBERTADOR, 
los habitantes del antiguo pueblo de Sa- 
tivita, que despues de haber existido por 
mas de doscientos años, se la mandado 
ahora trasladar 4 Suapaga que está á 
cuatro leguas de distancia, que hasta 
ahora no habia sido sino retiro de le- 
prosos, donde expelidos estos no ha que- 
dado congregacion ninguna y á donde 
se han mandado llevar los altares y va- 
sos sagrados que servian en la parroquia 
extinguida, que eran propiedad de sus 
vecinos, y que no habiendo todavía don- 
dle colocarlos, se han dejado casi abando- 
nados en una de las casas del tránsito. 
Nunca pudo el LIBERTADOR descubrir 
motivo bastante para la traslación ni el 
despojo: no lo es la conveniencia que se 
alegaba de los vecinos de Chitagoto, que 
indudablemente está mucho ménos distan- 
te de Sativita que de Suapaga, y que á 
lo mas tendrian derecho á que se funda- 
se entre ellos una parroquia; y aun el 
mismo cura á quien se ha hecho emigrar, 
manifestó á S. E. que preferia la residen- 
cia en el antiguo pueblo. 


Añadiria yo á esto, conforme á los de- 
seos del LIBERTADOR, el correspondiente 
informe sobre el estado del departamen- 
to del Zulia, que es tal que á ól se atri- 
buye generalmente el abandono que 86 
ha hecho del establecimiento de la colo- 
nia de Betijoque á que ya se habia da- 
do principio, si desde Coro no hubiese 
tenido la honra de comunicar á las se- 
cretarías del despacho el pésimo estado 
de las rentas é inobservancia de las leyes 
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fiscales en aquella provincia, el estado aun | AO , para dejar satisfechos 
peor de la opinion pública : el en que se| de $. E., excitaudo á que se t 
conservan allí los que ántes han pertene- EN mas detallados informes 
sie cido á una ó otra secta política, y si no| de la República y se corrijan 
o estuviese comprendido el Zulia entre los Soi de V. E. con perfecto 
e Y, departamentos, cuyo mando se ha reser- | obediente servidor. | 


- vado el LIBERTADOR. Me bastarán, pues, 
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3034. 


EL GENERAL EN JEFE DEL EJÉRCI- 
TO COLOMBIANO AUXILIAR DEL PE- 
RÚ, HACE PRESENTE AL GOBIER- 
NO DE COLOMBIA, LA CONVENIEN- 
CIA Y NECESIDAD DE RETIRAR IES- 
TAS TROPAS Á SU SUELO NATAL. 


Nota del General Lara al Secretario de 
Guerra y Marina de Colombia. 


República de Colombia. 


General en jefe del ejército auxiliar en 
el Perú. 


Cuartel generalen Limu á 1.2 de Enero 
de 1827. 


Al Sr. General Ministro de Estado en 
los departamentos de Guerra y Marina. 


Sr. Ministro : 


* Cuando la República peruana disfru- 


ta en el seno de su libertad consegui- 


da, y bajo el sabio influjo de su su- 
premo gobierno los dulces frutos de aque- 
Ma y éste; cuaudo en trauquila paz no 
teme ni espera contraste alguno que la 
perturbe en la felicidad y el órden con 
que marcha á su engrandecimiento ; pa- 
rece que el ejército «auxiliador de mi 
mando, está fuera de la necesidad de 
recibir por mas tiempo las pruebas de 
gratitud con que se ha demostrado el 


TOMO XI 10 








>. A O A 


Pi ad 


reconocimiento á el auxilio que le pres- 
tó. Ella respeta las leyes que aseguran 
sa misma patria, al paso que ovitan du- 
Sos terribles en el interior y exterior 
do sus límites: en tan brillante situa- 
cion pues, no puedo dispeusar á los de- 
beres de mi cargo hucer presente 4 la 
alta consideracion de $. E. el-Presiden- 
to del Consejo de Gobierno, y en cono- 
cido beneficio del mismo guelo que pi- 
sa el ejército, que puede y debe  roti- 
rarse al suyo á ser mas útil, Ó cuando 
no ásus respectivos hogares, por los cua- 
les aspiran todos sus individuos. Los 
pueblos del Perú palpan esta misma ver- 
dad, sus ecos se dejan oir por las 
calles y plazas : y temo que acaso los 
mismos que nos llaman sus libertadores 
ántes, y poco despues de que nuestros 
brazos unidos á los suyus marcasen el 
dia de gloria que fijó su suerte, sean 
los primeros que, alarmados sobre la ba- 
se de la inecesidad, atenten esfuerzos 
para manifestar su descontento. Temo 
he dicho, sí señor Ministro ; el casual 
funesto «uccidente ocurrido en la tarde 
de ayer, 31 de Diciembre, en la pla- 
zuela de San Francisco, es un casi cler- 
to presagio (que anuncia esta temible 
verdad : esta centella desprendida del 
corazon de algunos militares peruanos 
y paisanos, puede formar un incendio 
que abrase y envuelva 4 muchos : las 
mayores cosas tienen muchas veces no 
tan grandes principios : haga US. que 
S. E. fije su perspicucia, y no desa- 
tienda la ominosa voz de ayer, ““mue- 
ran los colombianos.” De la inutilidad 
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al fastidio distan muy pocas líneas, y 
bajo este concepto, sea el ejército de 
Colombia el primero que se desprenda 
lleno de gratitud, ántes que esos ecos 
resuenen más, y degeneren en ideas 
acaso funestas al bien que disfruta. 
Convencido de estas verdades, no pue- 
do prescindir de exponerlas 4 US. para 
que las trasmita á la alta y  penetra- 
tiva consideracion de S. E. La patria 
está salva ; se aprovechó la oportuni- 
dad de arrojar al enemigo de su frente; 
se han desvanecido sus temores ; no hay 
necesidad de gravarla por mas tiempo 
con la forzosa: subsistencia que debe 
prestar á su ejército aliado. Los pue- 
blos del Perú se hallan agotados, aun 
no han couvalecido de gus sacrificios; 
y yo veo que sus comodidades no son 
las mismas que lo fueron ántes de la 
guerra, ni se halla en aptitud de con- 
servar por mas tiempo huéspedes que 
eumplieron con su comision : es pre- 
ciso demostrarlo así, ántes que vuelva 
á decir, ellos lo reclaman con impru- 
dente energía.exaltando grandes y omi- 
nosas pasiones, contrarias á la solidez 
del actual gobierno. El discernimiento 
de esta idea penetra mi espíritu, y no 
puedo concebirla sin conmoverme ; de- 
duciendo por consecuencia que el retiro 
del ejército de mi mando, segun la si- 
tuacion en que se halla esta República, 
coadyuvará á su mas pronta prosperi- 
dad, á su mayor riqueza y opulencia 
nacional ; cuando por el contrario con 
su permanencia se creerá acaso subyu- 
gada, oprimida, pensionada y por tanto 
no libre. Oh! Lejos del ejército de 
mi mando la idea de inspirar tal pen- 
samiento en un Estado su aliado y su 
amigo. ¡ Cuántas reflexiones ocupan en 
este momento mi ¡imaginacion ! Ellas 
son obvias y no pueden ocultarse al 
sabio criterio de S, E. ; en vano es 
por tanto exponerlas, S. E. sólido apoyo 
del Perú las pesará con mas acierto, 
y Creo que, penetrado. de la sencillez 
y justicia del tenor de esta nota, re- 
solverá lo que estime conforme al bien 
de ambas Repúblicas, que hacen la brú- 
jula de mis operaciones y pensamientos. 


Me repito de US. señor Ministro, 
muy atento obsecuente servidor, 


Jacinto Lara. 


3035. 


EL LIBERTADOR DICTÓ EN PUERTO 0A- 
BELLO EL 1. DE ENERO DE 1827 
SU DECRETO DE OLVIDO DE LO 
ACAECIDO EN 1826, CON QUE ORE- 
YÓ QUE SALVABA Á COLOMBIA DE 
LA GUERRA CIVIL, DE LA ANAR- 
QUÍA Y DE LA DISOLUCION DE LA 
REPÚBLICA. — EL GENERAL PÁEZ 
PUBLICA ESE DECRETO, LO MANDA 
CUMPLIR Y RECONOCER EN TODA 
SU EXTENSION LA AUTORIDAD DEL 
LIBERTADOR COMO PRESIDENTE DE 
LA REPÚBLICA DE COLOMBIA CON 
LAS FACULTADES QUE TIENE. 


Bando del Jefe civil y militar de Vene- 
zuela y decreto del LIBERTADOR de 1.” 
de Enero. 


República de Colombia. 


José Antonio Pácz, Jefe superior civil 
y militar de Venezuela, dec., dbe., dc. 


Habiendo ofrecido á los pueblos de 
Venezuela en mi proclama de 15 de Di- 
ciembre último, que garantizaba con mi 
vida, honor y propia sangre que $. E. 
el LiBerRTADOR se acercaba á nosotros 
con los brazos abiertos para estrechar- 
nos en su corazon: que venia á traernos 
la paz y restablecer la confianza, sere- 
nando con su autoridad, influjo y po- 
der nuestras disensiones domésticas, y 
dar á la obra de las reformas la per- 
feccion más conveniente 4 nuestra dicha 
y bienestar futuro; y por cuanto á las 
doce de la noche del dia de ayer he 
recibido el decreto de 1.* del corriente, 
dado por S. E. en su Cuartel general 
Libertador de Puerto Cabello, vengo 
en decretar y decreto lo siguiente: 


1,2 Publíquese por bando con la debida 
pompa y solemnidad el expresado decreto 
que á la letra es como sigue : 


República de Colombia. 


SIMON BOLIVAR, Libertador Presidente, 


€c., «e, 


Considerando : 


1. Que la situacion de Venezuela es 
la más calamitosa por los; partido que 
se combaten mútuamento. 
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2. Que estoy autorizado para salvar 
la patria por las facultades extraordina- 
rias y los votos nacionales. 

3. Que la paz doméstica es la salud de 
todos y la gloria de la República ; 


Decreto : 


Primero. —Nadie podrá ser perseguido 
ni juzgado por los actos, discursos úl 
opiniones que se hayan sostenido con mo- 
tivo de las reformas. 


Segundo.—Las personas, bienes y em- 
pleos de los comprometidos en la causa 
de las reformas son garantidas sin excep- 
cion alguna. 


Tercero.—El General en Jefe José An- 
tonio Páez queda ejerciendo la autoridad 
civil y militar bajo el nombre de Jefe 
superior de Venezuela con las facultades 
que han correspondido á este destino, 
y el General en Jefe Santiago Mariño será 
Intendente y Comandante general de 


- Maturin. 


Cuarto.—Inmediatamente despues de la 
notificacion de este decreto se mandará re- 
conocer y obedecer mi autoridad como Pre- 
sidente de la República. 


Quinto. —Toda hostilidad cometida des- 
pues de la notificacion del presente de- 
creto será juzgada como delito de Estado, 
y castigada segun las leyes. 


Sexto.—La Gran Convencion Nacional 
será convocada conforme al decreto de 
19 del pasado para que decida de la suerte 
de la República. 

Dado en el Cuartel general Libertador 

en Puerto Cabello, 4 1." de Enero de 1837, 
17 de la Independencia. 
- Firmado de mi mano, sellado con el se- 
llo de la República y refrendado por el Se- 
cretario de Estado y general de mi Des- 
pacho. 


SimoN BoLÍVAr. 


Por el LIBERTADOR Presidente. 
El Secretario de Estado y general de S. E, 


J. R. Revenga. 


2.2 Desde este momento queda reco- 
nocida y será obedecida en toda su 
extension la autoridad de $S. E. el Ltr- 
BERTADOR en calidad de Presidente de 
Ja República, y el decreto anterior será 
cumplido en todas sus partes. 

3.2 Debiendo S. E. el LIBERTADOR 
Presidente en conformidad de su decre- 
to de 19 del próximo pasado en Mara- 
caibo convocar en la ciudad de Carácas 





la Grau Convencion Nacional que se 
ocupará de las reformas reclamadas por 
log pueblos para decidir de la suerte de 
la República, quedará sin efecto mi de- 
creto expedido en 13 de Diciembre úl- 
timo para la reunion de la Representa- 
cion de Venezuela en esta ciudad da 
Valencia, porque aquella debe concurrir 
á la Gran Convencion en el tiempo y lu- 
gar que fuere convocada. 


4, Habiendo decretado el Congreso 
constitucional los honores del triunfo 
para cuando S. E, el LIBERTADOR Pre- 
sidente regresase del Perú al seno de 
la patria, y siendo ademas un deber dul- 
ce y sagrado para Venezuela tributar 
este homenaje al hijo más ilustre de 
su amor, los pueblos de su tránsito de- 
berán prepararee 4 recibirlo con la pom- 
pa magestuosa correspondiente á una ce- 
remonia inventada en la antigiledad en 
demostracion de la gratitud nacional, 
justamente debida á los héroes bienhe- 
chores del linaje humano y fundadores 
de la libertad. 

5.2 Imprímase y circúlese el presen- 
te decreto por Secretaría á todas las au- 
toridades civiles y militares para que 
en su puntual observancia y ejecucion 
lo hagan publicar por bando en todos 
los cantones, pueblos y lugares de sus 
respectivas Provincias. 


Dado en el Cuartel general de Valen- 
cia, 4 2 de Enero de 1827.—17. 


José Antonio Páez. 


José Núñez Cáceres, 
Secretario general, 


3036. 


EL LIBERTADOR DIRIJE SU VOZ DES- 
DE PUERTO CABELLO EL 3 DE ENE- 
RO DE 1827 Á LOS COLOMBIANOS, 
CONVIDÁNDOLOS Á ABRAZARSE TO- 
DOS Y Á AHOGAR EN LOS ABISMOS 
DEL TIEMPO EL AÑO DE 1826. 


Proclama de BOLÍVAR. 


SIMON BOLIVAR, Libertador Presidento de 
la República de Colombia, 
S70., £C., SO. 
¡ Colombianos ! 
El órden y la ley han reintegrado su 
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reino celestial en todos los ángulos de la 
República. La asquerosa y sanguinaria 
serpiente; de la discordia huye  espanta- 
da del Iris de Colombia. Ya no hay 
más enemigos domésticos : abrazos, Óscu- 
los, lágrimas de gozo, los gritos de una 
alegría delirante llenen el corazon de la 
patria. Hoy esel triunfo de la paz. 


¡ Cranadinos ! 


Vuestros hermanos de Venezuela son 
logs mismos de siempre: Conciudadanos, 
Compañeros de armas, Hijos de la misma 
suerte: Hermanos en Cúcuta, Niquitao, 
Tinaquillo, Bárbula, las Trincheras, San 
Mateo, La Victoria, Carabobo, Chire, 
Yagual, Mucuritas, Calabozo, Queseras, 
Boyacá, Cartagena, Maracaibo, Puerto 
Cabello, Bomboná, Pichincha, Junin, 
Ayacucho; y en los Congresos de Gua- 
yana, Cúcuta y Bogotá: todos hermanos 
en los campos de la gloria, en los conge- 
jos de la sabiduría. 


Venezolanos, Apureños, Malurineros! 

Cese el dominio del mal. Uno de vo- 
sotros os trae un bosque de olivos para 
que celebremos á su sombra la fiesta de 
la Libertad, de la Paz y de la Gloria, 
Ahoguemos en los abismos del tiempo 
el año de veinte y seis: que mil siglos 
lo alejen de nosotros y que se pierda pa- 
ra siempre en las mas remotas tinieblas. 
Yo no he sabido lo que ha pasado. Co- 
lombianos, olvidad lo que sepais de los 
dias de dolor y que su recuerdo lo borre 


el SILENCIO. 


Cuartel general en Puerto Cabello á 
3 de Enero de 1827.—17. 
BoLÍvaAr. 


3037. 


EL GENERAL GUERRERO, COMANDANTR 
GENERAL DEL DEPARTAMENTO ORINO- 
CO, COMUNICA EN 8 DE ENERO DE 1827 
AL SECRETARIO DE GUERRA DE CO- 
LOMBIA, LAS OCURRENCIAS DE BARÍNAS 
CON MOTIVO DE LAS FUERZAS INVASO- 
RAS Á AQUELLA PROVINCIA, AL MAN- 
DO DEL CORONEL CALA, DE LAS TRO- 

PAS DEL GENERAL PÁEZ. 


Oficio del General Querrero. 
República de Colombia. 


Comandancia general del Departamento 
del Orinoco. —Número 1. 
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Cuartel general. en Barínas, Enero 3 
de 1827.—17., 
Sr. Secretario de Estado en el Despa- 


cho de la Guerra. 


Por colmo de su perfidia, el General 
Páez destinó de Venezuela á las órde- 
nes del Coronel Cala una columna de 
500 4 600 hombres que ¡invadiese esta 
Provincia pacífica, debiendo cooperar 
tres 6 quinientos hombres de Apure, 
siendo el dia señalado para ocupar esta 
Capital el 25 del pasado segun su com- 
binacion. Impuesto que fuí de esta te- 
meraria resolucion, dí órdenes 4 los can- 
tones del Mantecal y Guasdualito para 
que se pronunciasen en favor del ór- 
den y se pusiesen bajo la direccion del 
LIBERTADOR Presidente, segun de ante- 
mano tenia acordada esta medida como 
única que podia salvar á este país y coo- 
perar al bienestar y seguridad del res- 
to de Venezuela; y en efecto el 18 del 
pasado se pronunció el Mantecal y Guas- 
dualito en seguida con todas las parro- 
quias de su canton, y el 23 llegó el Co- 
ronel Elorsa al frente del Mantecal con 
200 hombres de los que debian concu- 
rrir á la combinacion con Cala, y 8e 
ocupó en comunicaciones y entrevistas 
con el Sr. Coronel Ichasu que le recon- 
venia con reconciliaciones de paz hasta 
el 25 en la tarde que improvisamente 
contramarchó Elorsa con direccion hácia 
Acháguas cuyo movimiento pudo oca- 
sionar el pronunciamiento que hicieron 
las parroquias de Bancolargo y Apurito 
del canton de la capital, y se han puesto 
de acuerdo con Ichasu. 


El General Silva llegó al Mantecal el 
22 en la noche, y dentro de pocas ho- 
ras continuó su marcha cerca del Coro- 
nel Cornelio, y hasta el 28 que son las 
últimas comunicaciones que tengo con 
Ichasu, ni habia- regresado ni recibídose 
comunicacion de él, y esto me hace 
presumir que el Coronel Muñoz haya 
cometido la felonía de detenerlo en Achá- 
guas, y si esto es así, no es poco el per- 
juicio que sufrirá la República, pues 
aquel General debia ponerse á lalcabeza 
de las fuerzas reunidas en favor del óxr- 
den. Al momento que tuve aviso de 
Ichasu de haberse pronunciado, dí órde- 
nes al Comandante del cuarto distrito 
que se compone de Nútrias, Guanarito, 
y San Jaime para que todas las caba- 
llerías que reuniese con cuantos más re- 
cursos se contase -en aquellos cantones 
los emplease en auxilio de Ichasu, y así 
lo ha ejecutado á pesar de que me en- 
contraba invadido por las fuerzas del man» 
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que le hubiesen auxilizdo de Arauca, se 


- y proteger á la vez la emigracion ó in- 


dió 


sa. 


do de Cala: dí igualmente órdenes al | 
Sr. Coronel Galea para que con el regi- 
miento de su mando y las caballerías 


le renniesen á Ichasu, y segun sug co- 


municaciones creo se habrá verificado 
la reunion en este dia, y no dudo 
tengan ya reunidos mil hombres, 


y ademas hc hecho marchar ayer dos- 
cientos de esta capital á las órdenes 
del Comandante José Delgado á reunír- 
seles á Ichasu, y voy á dar órdenes igual- | 
mente á las caballerías de Santa Lu- 
cía de Barínas, para que marchen al 
mismo punto que aquellos, pues es de 
suma importancia asegurar el Apure, 
como punto en que debe apoyar sus 
esperanzas el General Páez en su deses- 
peracion. 


El Coronel Cala ocupó esta capital 
con la columna de su mando el 26 del 
anterior y en cousecuencia destiné al 
Jefe de E. M. con la compañía de guar- 
nicion al punto de las Trincheras que 
hice fortificar entre las parroquias de 
Quebrada Seca y Barinitas con el obje- 
to de tener expedita la comunicacion 


tereses de este veciudario que dejó per- 
fectamente evacuada esta capital, sin 
que precediese ningun requerimiento pa- 
ra ello, y yo me retiré á los campos 
inmediatos á esta capital 4 reunir algu- 
nas caballerías para” privar los recur- 
sos á los invasores, y el 27 requerí á 
Cala oficialmente y en consecuencia 
envió cerca de mí al Mayor Sola con 
proposiciones de permanecer en esta ca- 
pital Ó Guanare por ocho ó diez dias, 
que le fué negado, reduciéndoles por mi 
parte á las dos proposiciones. 


1,? Que si reconocian la autoridad 
de $. E. el LIBERTADOR Presidente co- 
mo me aseguraba el enviado, me entre- 
gasen en garantía todos los caballos de 
su columna, tomasen cuarteles en esta 
capital y yo cuidaria de su subsistencia 
y seguridad hasta recibir órdenes do 
S. E. el LIBERTADOR. 





2,2 Que contramarchasen inmediata- 
mente á sus posiciones de Araure, pro- 
porcionándoles ganado para su manften- 
cion á fin que no perjudicasen los pue- 
blos: aceptaron esta última y en conse- 
cuencia les dí sesenta reses y un pase 
que me exijieron para que se les pro- 
porcionasen algunos bagajes que pudie- 
sen necesitar. 


Ejecutado todo así, el 30 por la ma- 
fiana emprendieron sus marchas y el dia 
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1.2 por la mañana han pasado por Guana- 
ro, abandonando sus soldados enfermos 
y cansados, y sin duda su columna debe 
ser disuelta, así porque es covsecuencia 
natural en una contramarcha, como por- 
que el Coronel Ferguzon entró el 29 en 
la villa de Araure que se pronunció en 
favor del órden, como verá US. por la ad- 
junta copia dela acta que acordaron. Ayer 
vino cerca de mí el Capitan Miguel 
Martivez enviado por el Coronel Fergu- 
ZOD, y me asegura que al aproximarse 
este Jefe 4 Burquisimeto se pronuncia- 
ron en favor del órden y porel LIBER- 
TADOR las tropas que allí tenia el in- 
mortal Torrelles, quien se escapó y 
han encontrado en el camino de San Cár- 
los á escape y sin sombrero, y que el 
pérfido Dr. Peña habia sido aprehendi- 
do en Barquisimeto y enviado con se- 
guridad 4 Coro, y Ferguzon pretendia 
pasar hácia San Cárlos. 


El benemérito Sr. Geueral Urdaneta 
ha sido nombrado Jefe del ejército de 
la Union y ácuyas órdenes se me ha 
mandado poner, quien me ha oficiado 
del puerto de Moporo con fecha 25 del 
pasado, ofreciéndome volar con fuerzas 
4 protejer esta Provincia y la reaccion 
de Apure, y segun las últimas noticias 
que he tenido se encontraba ya eu Cru. 
jillo y habia pedido bagajes para el Vis- 
cucuy. 


Desde el 19 del pasado que recibí co- 
municaciones del Sr, Secretario general 
de S. E. desde Maracaibo, en que me 
auuncia marchaba en el mismo dia á 
Puerto Cabello por la via de Coro, no 
he tenido más noticia, ni tampoco só 
donde pára el General Páez, y mucho 
recelo venga volando al Apure áÁ ver 
si logra sufocar la reaccion. Los pueblos 
de esta Provincia se han portado de un 
modo digno dela consideracion del Go- 
bierno, pues ellos han dado un desenga- 
ño indudable á los invasores que saben 
rospetar la Constitucion y las leyes. La 
adjunta acta de Obispos es un testimonio 
irrefragable de su fidelidad, yla adjun- 
ta copia de la comunicacion del Coro- 
nel Cala es una sincera confesion de sn 
convencimiento. 


Sírvase US. poner todo en conoci- 
miento de S. E. el Vice-presidente de 
la República, Encargado del Poder Eje- 
cutivo, para su satisfaccion 6 inteligencia. 

Dios guarde á US. 

Miguel Guerrero. 


ii 
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3038. 


EL VICE-PRESIDENTE DE. COLOMBIA, CO- 
MUNICA AL LIBERTADOR QUE ESTÁ 
PRÓXIMA LA OPORTUNIDAD DE REU- 
NIRSE EL CONGRESO CONSTITUCIONAL 
DE 1827.—EL GENERAL SANTANDER 
MANIFIESTA AL LIBERTADOR EL DESA- 
LIENTO CON QUE ESTÁ EN EL ALTO 
PUESTO, Y LE PIDE UNA MEDIDA QUE 
LE PERMITA SEPARARSE DE ALGUN MO- 

DO DEL EJERCICIO DEL PODER 
EJECUTIVO. 


Nota de Santander para BOLÍVAR. 
República de Colombia, 
Franciseo de Paula Santander, ée., «e. 


Palacio de Gobierno en Bogotá, á 3 de 
Enero de 1827.—117. 


A $S. E. el LIBERTADOR Presidente de 

la República. 
Excmo. Sr: 

Tengo el sentimiento de participar á 
V. E. que reunidos ayer en las salas des- 
tinadas para el Cuerpo Legislativo los 
miembros del próximo Congreso residen- 
tes en la capital, solo se juntaron 18 
Senadores y 37 Representantes, faltando 
para completar el número constitucional 
de los primeros, Y Senadores, y de los 
segundos 6 Representantes. Como se sa- 
be que están en camino varios miembros 
del Congreso, se espera con fundamento 
que en todo el presente mes podrá ren- 
nirse el quinto Congreso constitucional 
de Colombia, y de mi parte concurriró 
con puevos esfuerzos á quese verifique 
este acto tan necesario y tan capaz de 
cooperar con V. E. á la salud de la na- 
cion. El pesar que V, E. debe recibir 
con la noticia de no estar instalado to- 
davía el Congreso, lo debe mitigar el 
recuerdo de que en 1823 y 1824, tam- 
poco se instaló el dia prefijado en la 
Constitucion, y la esperanza de que se 
instalará ahora ménos tarde que en- 
tónces. 


Para mí añade cste acontecimiento un 
nuevo motivo de disgusto, porque aun 
estoy desempeñando las funciones del 
Gobierno. A pesar de lo que dije á 
V. E. en mi carta oficial del 21 del pa- 
sado, mis males cada dia mas notables y 








mi ardiente deseo de separarme de toda 
funcion gubernativa en la crísis actual 
de nuestra querida patria, me obligaron 
á llamar al Presidente del Senado en la 
comunicacion de que es copia el número 


primero; pero el Sr. Baralt se ha ex- 
cusado del modo y por los fundamen- 
tos que expresa la copia número segun- 
do. La cuestion que presenta, no me 
toca decidirla : una ley debe explicar 
las dudas que enuncia, y actualmente 
solo V. E quedará ejerciendo un poder 
ilimitado y extraordinario. 


Debe creerlo V. E. : mi salud está 
arruinada completamente con una enfer- 
medad abdominal peligrosa. El bufete, 
la sensibilidad de mi alma, las amargu- 
ras de mi corazon, todo contribuye á 
aniquilarme de un modo infructuoso. pa- 
ra la patria. Diez y seis años de estar- 
le sirviendo continuamente ya en el ejér- 
cito y ya en el Gobierno y en épocas di- 
fíciles, complicadas y terribles, deman- 
dan algun descanso. Si para US. era 
el bufete un suplicio cuando hablaba 
delante del Congreso constituyente, pa- 
ra mí es una cama de tormentos. La 
violacion de las leyes, el desasosiego de 
log pueblos, la alarma de los buenos pa- 
triotas, el asomo de la guerra civil, el 
peligro que corre el código político, mis 
principios, mi lealtad á ellos, la suerte 
de nuestros sacrificios, la amistad y gra- 
titud que debo á V. E. mis ardientes 
deseos de no servir” de obstáculo á la 
felicidad de Colombia, todos á una me 
aconsejan que me aleje de toda magistra- 
tura en la presente crísis. 


Yo ruegoá V. E. por cuanto pueda 
interesarlo, por la libertad y gloria de 
Colombia, que se sirva lo más pronto 
posible declarar, que el actual Presiden- 
te del Senado ¡puede y debe sustituir- 
me en mis enfermedades, Ó de nó que 
donde quiera que se halle V. E. mién- 
tras se reune el Congreso, existe el Poder 
Ejecutivo nacional. Cualquiera decla- 
ratoria de estas es para mí un bien, y 
aunque yo no debo buscar ni propen- 
der sino por el bien general, encuentro | 
que siendo el plazo muy corto no perju- 
dico al procomunal. ) : 


su sabiduría 
á la salud de la 


Haga V. E. lo que en 


erea mas conveniente ; hs 


República, con tal que yo pueda exo-- >; 
nerarme del Gobierno hasta que con la 3 


instalacion del Congreso salgamos de tan- 
ta perplejidad. 


Renuevo á V. E. los sentimientos de 
alta consideracion y profundo respeto, 








con que soy de V. E. obediente humil- 
de servidor, 


F. de P. Santander. 
3039. 


EL GENERAL PÁEZ PIDE AL LIBERTADOR 
QUE SE ABRA UN JUICIO Y SE DESIG- 
NE TRIBUNAL Y JUECES QUE CONOZ- 
CÁN Y JUZGUEN DE SU CAUSA.—EL 
LIBERTADOR LE CONTESTA 
CRETARIO GENERAL, QUE NO HAY LU- 
GAR Á JUICIO PORQUE EL DECRETO DE 
1.2 DE ENERO MANDA OLVIDAR LO 

PASADO. 


Oficio del General Páez para el 
LIBERTADOR, 


Cuartel general en Valencia, 4 3 de 


Enero de 1827. 


AS. E. el LiBerTADOR Prosidente de 
Colombia, dc. «e. 


Excmo Sr. 


Cuando en 26 de Abril del año próxi- 
mo pasado llegó la órden del supremo 
Poder Ejecutivo comunicáudome mi sus- 
pension del empleo de Comandante ge- 
neral de este Departamento, y designán- 


dome en ella misma por sucesor en el 
.mando al General Juan de 


Escalona, 
con la mas pronta y ciega resignacion dí 
á reconocer en el ejército al sucesor nom- 
brado, y desde aquel instante comen- 
có á prevenir mi marcha para Bogotá á 
sufrir el juicio del tribunal que debia 
conocer de mi causa. Este es un hecho 
que- no puede ser revocado á duda: 
consta de documentos irrefragables y la 
série de los sucesos posteriores sella su 
autenticidad. Mi marcha á la capital de 
la República fué la chispa que cayó 
sobre el reguero de pólvora que hizo la 
explosion del 30 del propio Abril, y de 
donde han inferido mis calumniadores, 
que la reaccion política que data de esta 
fecha, no tiene otro oríjen, ni fué tra- 
mada con otro objeto, que el de no respon- 
der á la nacion de mi conducta pública 
en el desempeño de la Comandancia ge- 
neral, No es este el lugar oportuno pa- 
ra difundirme en convencer imputacio- 
nes arbitrarias: yo consultaba mi con- 
ciencia y ella me dejaba tranquilo de 
las intenciones siniestras que la injusti- 
cia y la ingratitud me atribuyen ; y preví 


POR EL SE-' 


desde el principio de las turbulencias q ue 
llegaría un tiempo de serenidad en que 
calmando el grito de las pasiones exal- 
tadas, podria dar cuenta á la nacion del 
exacto desempeño de mi cargo. Por eso 
en un manifiesto que dí á luz sobre la 
ejecucion del decreto del Poder Ejecu- 
tivo para el alistamiento de milicias; 
dije al mundo entero: Que no temía 
el juicio de la nacion ni de los hombres 
imparciales, que por el contrario, si al- 
gun día libre de los comprometimientos 
que me ligan con Venezuela, tuviere la 
gloria de ser juegado por mis operaciones 
en la Comandancia general” anteriores al 
30 de Abril último, oiria con resignación 
la sentencia de los jueces que se nombren, 
y me somoteró gustoso ú todos sus resul- 
tados. 


Yo pienso, Sr. Excmo., que ha lle- 
gado esta feliz oportunidad: la anutori- 
dad de V. E. como Presidente de la Re- 
pública está reconocida en Venezuela: yo 
salvé esta misma autoridad de V. E. 
el dia mismo que hice el juramento de 
no obedecer nunca mas al Gobierno de Bo- 
gotá y habiendo V. E. tomado sobre sus 
hombros la direccion de la República, el 
órden, la tranquilidad y la confianza 
han renacido. Es, pues, mi deber primero 
suplicar á V. E. que designe inmedia- 
tamente el tribunal ó los ¿jueces que 
deben ocuparse en conocer y juzgar 
de mi acusacion: ella no está anula- 
da, sino diferida para un tiempo de 
calma, de que ya felizmente goza toda 
la República á la sombra del poder de 
V. E., y 4 mí mismo me sería satisfac- 
torio continuar ejerciendo la autoridad 
superior de Venezuela con que me hon- 
ra V. E. en su decreto de primero del 
corriente, sin dar este público testimo- 
nio de mi obediencia y sometimiento á 
las loyes. 


Dios guarde á V. E. 
Excmo. Señor. 
Ji “AF Páez: 


Contestacion del LIBERTADOR. 


Cuartel general en Puerto Cabello, 4 
3 de Enero de 1827. 


A $. E. el General en Jefe J. A. Páez, 
Jefe superior de Venezuela, dc. 


Señor: 
El LIBERTADOR acaba de recibir con 


júbilo indecible la sumision de V, E. al 
Gobierno de la República. V. E. por 
este ilustre testimonio de consagración 
á Colombia y de respeto á las leyes, ha 
colmado la medida de su propia gloria 
y la felicidad naciona). ¿il LIBERTA- 
por me ha dicho:  “* Ayer el General 
Pácz ha salvado"la* República y le ha da- 
do una vida nueva. Reuniendo las veli- 
quias de Colombia, el Heneral Páez con- 
servó la tabla de la patria que habia nau- 
Fragado por. los" desastres de la guerra, 
por las convulsiones de la naturaleza y 
por las divisiones intestinas; y en cien 
combates ha cxpueste su vida valerosamen- 
te por libertar el pueblo, que reasumien- 
do la soberantaz ha! dado sus leyes fun- 
damentales. Estas son las leyes ofendidas: 


este es el pueblo que le dede gratitud y ad- | 


miracion. Hoyinos ha dado la paz domés- 
tica. Vamos, como Scipion, dá dar gra- 
cias al cielo por haber destruido los ene- 
migos de laz República, en lugar de otr 
quejas y lamentos. En este dia solo deve 
hablar la voz del gozo y el sentimiento de 
generosidad. El General Páez, léjos de 
ser culpable es el salvador de la patria. 

S. E. pues, me ordena decir á V. E. 
que conforme al decreto de antes de 
ayer no hay culpables en Venezuela por 
causa de las reformas, y que todo jui- 
cio sobre lo pasado es una violacion de 
una ley sagrada que garantiza la salud de 
todos. 

Soy de V. E. con respeto, muy obe- 
diente servidor, 


El Secretario general del LIBERTADOR, 
J. R. Revenga. 


3040. 


ES MUI CENSURABLE LA CONTESTA- 
CION QUE EL LIBERTADOR DIÓ AL 
GENERAL PÁEZ SOBRE SU SOLICITUD 

DE 3 DE ENERO DE 1827. 


De Larrazábal “ViDA DE BOLÍVAR.” 


Páez solicitó del LIBkERTADOR en 3 
de Enero de 1827, despues de haber 


reconocido su autoridad, que le manda- 
ra juzgar sobre su acusacion pendiente. 
Sumision extemporánea ; porque despues 
del decreto de olvido no se reconocian 
culpables en Venezuela por los sucesos 
de 1826 y consiguientemente no podia 
haber juicio. Alumbraba tarde 4 Páez 





pública, 


la aurora de la delicadeza y del do- 
ber l—Borívar contestó aquella insul- 


ga peticion, diciendo á su Secretario 
las siguientes palabras, que trasmitió al 
caudillo de la  insurreccion : —*“Ayer 
el General Pácz ha salvado la Repú- 
blica y la ha dado una vida nueva. 
Rouniendo las reliquias de Colombia, 
el General conservó la tsbla de la 
patria, que habia naufragado por los 
desastres de la guerra, por las Con- 
vulsiones de la naturaleza y “por las 
divisiones infestinas; y en clen Ccom- 
bates hu expuesto su vida valerosameb- 
to por libertar al pueblo, que reast- 
miendo la soberanía, ha dado sus leyes 
fundamentales. Estas són las leyes 
ofendidas : este es ol pueblo que le de- 
be gratitud y admiricion. Hoi nos ha 
dado la paz doméstica. Vamos, como 
Scipion, á dar gracias al Cielo por ha- 
ber destruido los enemigos de la  Re- 
eo Jugar de oir quejas y lamen- 
tos. En este día solo debe hablar la voz 
del gozo y el sentimiento de la genero- 
sidad.—El General Páez, léjos de ser cul- 
pablo, es el Sulvador de la Patria. Asi 
que, no habiendo culpados en Venezue- 
la por la causa de las reformas, segun 
el decreto de 1, de Enero, sería una 
violacion de aquella ley sagrada el abrir 
un juicio cualquiera.” 


Esta contestacion es verdaderamente 
censurable. Llamar á Páez “Salvador 
de la Patria ” solo por haber reconocido 
la autoridad de la ley, suspeudiendo el 
torrente de males que su ¡nobediencia 
y rebelion derramaren sobre Colombia, 
es lijereza. BoLÍVAR queria ser tan ge- 
neroso con sus enemigos, (que Sus ex- 
presiones exajeradas le enagenaban el 
afecto de sus amigos y le colocaban á 
veces en la raya de la imprudencia. 


Muchos han censurado la amuistía de- 
cretada por el LIBERTADOR en 1. de 
Enero, teniéndola como un acto de de- 
bilidad que dejó triunfante la revolucion 
y dió para lo venidero funesto ejemplo. 
He oido decir que si el LIBERTADOR uo 
se apresura 4 dar aquel decreto, espe- 


rando más bien los efecto de las pro- 


videncias militares que hubia dictado, 
Páez se habria sometido por la fuerza, 
porque no le quedaba otro camino.... 
Esto sin duda estaba en el órden de la 
posibilidad; pero no era cierto. Y lo que 
está fuera de cuestion es, que Páez hu- 
biera podido prolongar una guerra deso- 
ladora en Venezuela y aflijir á nuestras 
poblaciones con males inmensos; peli- 
gro que debia procurar evitarse á cual- 








quier precio. (Glorioso y digno del. Lt- 
BERTADOR era dar la paz con el perdon ; 
porque él sabia que en la guerra inte- 
rior, ningun triunfo es tan feliz que no 
sea mayor el daño que se recibe con 
6l, y mayores los gastos hechos y las 
penas sufridas que las recompensas al- 
cauzadas. (+) 


.«——Pax optima rerum 
Quas homini novisse datum est, pax una 
Triumphis innumeris potior. 


t 


(Sil. Jtal.) 
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EL LLAMAR EL LIBERTADOR Á PÁEZ 
“SALVADOR DE LA PATRIA,” EN 
SU CONTESTACION Á LA SOLICITUD 
DE ESTE FECHA 3 DE ENERO DE 
1827, DIÓ MOTIVO Á LOS ENEMIGOS 
DE BOLÍVAR PARA CENSURAS 
VEHEMENTES. 


De Larrazábal “Vipa ve BoLÍVAR.” 


Feliz mil veces BoLívar si aquellos 
tan apacibles y serenos dias de gloria 
que llevó en Carácas, hubieran sido tam- 
bien los últimos desu carrera! Al mé- 
nos se habrian evitado vuevas ingratitu- 
des y mayores dolores: no habria reci- 


_bido las graves ofensas que le reserva- | 


ban.... Páez y Santander : no hubiera 
visto destruida su obra más querida, ni 
maldecido su nombre por los que tenian 
mayor obligacion á sus mercedes....! 
Corto es el aliento que respira yu entre 
estas pomposas fiestas del amor y del 
entusiasmo de Carácas y la tumba son- 





(f) Santander tampoco apoyó por algun 
tiempo las miras y providencias del LIBER- 
TADOR, para formar un ejército capaz de 
someter á Páez y á sus partidarios que in- 
tentaran hacer la guerra. Así fué que re- 
cibia y dejaba sin respuesta las comuníi- 
caciones del Secretario general Revenga, 
aun cuando fueran las más urgentes, bajo 
el pretexto de que el Gobierno ignoraba 
en Bogotá el objeto de aquellos prepara- 
tivos militares. Sin embargo, varió de 
conducta á la mitad de Enero, luego que 
recibió los decretos de Maracaibo, en los 
que se decia bien claro ser destinados los 
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bLría de Santa Marta; pero bastante ú 
recibir todavía menoscabos y ofensas, — 
Y esto no porque BoLívak borrase 
las glorias de su juventud, no supie- 
se coronar su vida con las virtudes; 
sino porque labraron pocos sus benefi- 
cios en la estimacion y el reconoci- 
mieuto de aquellos hombres, que im- 
pacientes de mandar sin ley y émulos 
de la fortuna del grande héroe, rom- 
pioron los vínculos mas estrechos y 
mas fuertes del respeto y la obedien- 
cia, é intentaron contra él atrevimien- 
tos y novedades que entre congojas le 
condujeron á la tumba. : 


Despues que so alejó el LIBERTADOR 
de Bogotá, el partido de oposicion le- 
vantó erguidamente la cabeza; el mis- 
mo Santander Censuraba las providen- 
cias de BoLÍvArR y se manifestaba opues- 
to á todos sus planes. Escribia en la 
“(FACETA DE COLOMBIA” artículos fu- 
ribubtdos contra el LIBERTADOR y pa- 
gaba de los fundos públicos El Con- 
ductor, periódico bi-semanal, que redac- 
taba el Doctor Vicente Azuero con su 
acostumbrada exaltacion y acrimonia.— 
Era el objeto principal de este perió- 
dico combatir al LiBERTADOR.—El tér- 
mino de la guerra en Venezuela agra- 
dó en extremo á los cobstitucionales 
granadinos ; pero aquello de llamar á 
Páez salvador de la Patria y regalarle 
una espada; aquello de dejarle en el 
mando y dar algunos premios á los que 
le habian acompuñado eun su criminal 
insurreccion, les ofreció márgen para 
censuras vehementes, por decir de ellas 
lo ménos. 

Miéntras que Santander y su circulo 
difamaban cruelmente á BoLÍVaAR, ese 
ocupaba este con asiduidad eu el des- 
pacho de los negocios más urgentes de 
la admibistracion de los cuatro Depar- 


o 








aprestos bélicos á restablecer. el órden en 
Venezuela y en los otros distritos que de- 
sobedecian al Gobierno nacional. Entón- 
ces dió providencias, aunque tardías, pa- 
ra que se enviasen al LIBERTADOR los 60- 
corros que habia pedido. Esta falta de 
cooperacion del Vice-presidente, quien ¡ja- 
mas hubiera auxiliado cordialmente á Bo- 
LÍVAR en aquellas circunstancias, es una 
prueba adicional y perentoria de la cor- 
dura y acierto con que procedió aquel, 
ahogando la hidra de la guerra civil con 
su memorable decreto de 1.2 de Enero.— 
(RESTREPO.) 


tamentos que tenia bajo su inmediata de- 


pendencia. Aseguró la tranquilidad de 
los pueblos é hizo que recuperaran las 
leyes su imperio y la autoridad el respe- 
to que le es debido; examinó y mejoró 
el estado de las rentas públicas, que es- 
taban en deplorable situacion; y la Uni- 
versidad de Carácas, el Seminario con- 
ciliar, los hospitales, los fondos de ma- 
numision para dar libertad á los escla- 
vos y otros muchos ramos del servicio 
público recibieron entónces mejoras im- 
portantes. (+) 


El 2 de Enero era el dia designado 
por la Constitucion para abrir sus se- 
siones ordinarias el Congreso de Colom- 
bia. Creyó BoLívar que en efecto ha- 
bria podido reunirse ese dia ú otro de 
los inmediatos, y el 6 de Febrero le 
dirijió su renuncia de la Presidencia, 
concebida en términos más fuertes y ex- 
presivog que los anteriores. Ese es ¿n 
extenso un precioso documento que pro- 
curó á su autor los mayores elogios, 
tanto en las Repúblicas americanas co- 
mo entre los liberales cultos de la Eu- 
ropa. 


Aquellos sentimientos tan sinceros y 
republicanos que debieran haber desar- 
mado el encono de los enemigos  polí- 
ticos del LIBERTADOR, lo encendieron 
más y continuó “Santander su oposicion 
como Jefe, y continuaron á su sombra, 
Azuero y el Doctor Francisco Soto con 
otros muchos sus severos ataques, que 
debian dar por resultado la desmoraliza- 
cion del pueblo y la muerte de Colombia. 
Inculcaban los granadinos la necesidad 
de que la Nueva Granada se desuniese 
de Venezuela y del Ecuador; envol- 
viendo este proyecto la separacion con- 
siguiente de BoLívar del mando, co- 
mo venezolano.—Páez y su círculo que- 
rian tambien se desuniese Venezuela 
de la Nueva Granada y del Ecuador ; 
envolviendo este plan la incógnita de no 
ser mandados por un granadino, como 
Santander, que era quien habia manda- 





(t) Es de notar que BOLÍVAR, aun en 
las épocas más calamitosas de la guerra, 
jamas perdia de vista la instruccion de la 
juventud. Formarse puede un extenso ca- 
" tálogo de los actos con que desde el prin- 
cipio de su carrera pública marcó su pre- 
dileccion á ese importante objeto del le- 
gislador filantrópico, ya en su patria, ya en 
la tierra extranjera que libertaron sus ar- 
mas.—(Res. de la Hist, de Venezuela.) 
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do en Colombia y el que mandaría en 
“lo sucesivo vista la repugnancia del Lt 
BERTADOR á ejercer la autoridad civil. — 
De este modo, pues, y por diversos 1m- 
pulsos, vinieron á coincidir los mas acé- 
rrimos enemigos, en el mismo punto, de- 
biendo ser la víctima el Padre de la pa- 
tria.—Veia el LIBERTADOR con sorpresa 
los odiosos ultrajes de Santander; mas 
nada contestaba. —Escribiendo al Coro- 
nel José Félix Blanco le decia :—“He 
leido las cartas y copias de la corres- 
pondencia entre U. y el General Santan- 
der. Agradezco infinito el interes con 
que U. ha combatido por mi opinion; 
y en cuanto á las respuestas de Santan- 
der, nada diré. El mundo nos conoce. 
A mí me fuera muy fácil escribir otras 
tantas gacetas en mi elogio y en des- 
precio de otro; pero noes esta mi ocupa- 
cion. La patria y el bien me quitan 
el tiempo que el Sr. Santander invierte 
en desfojar pasiones muy agenas de un 
magistrado.”—El alma grande y noble 
de BoLÍVvAR se desdefñiaba de ocuparse 
en escribir artículos de periódicos y £08- 
tener esa polémica en la que entran por 
fuerza los sofismas, las reticencias, los 
insultos, los engaños.... El habia naci- 
do para libertar un mundo ; y no para des- 
cender á riña de vituperios con Sántan- 
der. 





3042. 


EL SEORETARIO GENERAL DEL LIBER- 
TADOR, COMUNICA AL SECRETARIO 
DE GUERRA DE COLOMBIA SOBRE 
LOS SUCESOS DE VENEZUELA, 
Y DE HABER CESADO LA GUERRA 
CIVIL RESTABLECIÉNDOSE LA LEI. 


a 


Oficio del Secretario general. 


Secretaría general del LIBERTADOR, 


Cuartel general en Puerto Cabello, á 
3 de Enero de 1827.—17. 


Al Sr. Secretario de Estado en el Des- 
pacho de la Guerra. 


Señor : 


Pregresivamente he tenido la honra de 
instruir á US. de la marcha del LIBER- 
TADOR, de los sucesos de Venezuela, y 
de los motivos de temor Ó de esperanza 
que ocurrian, Tengo ahora la ventura 
de comunicar á US. en copia para no- 








ticia del Ejecutivo, un decreto expedido 
por $. E. en primero del corriente, un 
bando publicado en su consecuencia por 
el General Páez y la comunicacion con 
que este me lo remitió. Ha cesado pues, 
la guerra civil, y se ha restablecido el 
imperio de la ley. 

Las circunstancias en que se ha con- 
seguido esto, y de que el Ejecutivo no 
puede ménos de estar bien instruido au- 
mentan infinitamente el precio de aquel 
bien. Se afirmaba en los que habian 

ermanecido fieles, sus sentimientos de 
ealtad al Gobierno, pero se fortalecia del 
mismo modo el espíritu de resistencia 
en los otros y á cada momento se ha- 
cia más emprendedor. Sus tropas ha- 
bian ocupado ya 4 Barínas donde ha- 
bian hecho huir las autoridades cons- 
titucionales : estaba al romperse la guerra 
en la Proyincia de Apure, donde los es- 
fuerzos del General Silva apénas habian 
conseguido que se suspendiese por algun 
tiempo, y esto en la confianza de ver 
realizado ántes de mucho tal ó cual es- 
peranza : crecian las amenazas de guerra 
abierta, en los valles del Tuy y de Oan- 
cagua : el General Bermúdez habia teni- 
do que evacuar á Oumaná y luego á 
Barcelona; el Gobernador de Guayana 
habia comenzado tambien á desconocer- 
le: por todas partes no se presentaba 
mas que encono, iniquidad y deseos de 
vengarse: todas las ocupaciones socia- 
les, todo ejercicio útil estaba abandona- 
do: estaba del todo paralizado el comer- 
cio y los pueblos miserables no tenian 
otra perspectiva que la de mas crueles 
sufrimientos. En semejante situacion to- 
do debia cederá la necesidad de salvar 
á la patria; y el LIBERTADOR ha tenido 
la fortuna de conseguirlo, sin exceder 
en nada y aun sin llegar á lo que á 
virtud de la Constitucion £e habia he- 
cho ántes. Me refiero en esto al nom- 
bramiento de Jefe superior hecho en el 
General Páez: que en cuanto á la en- 
tera amnistía concedida á los empeñados 
en la causa de las reformas, ni puede 
obrarse en caso de insurrecciones con la 
escrupulosa exactitud que obraria una 
Corte de Justicia ni habria nunca lugar 
á indultos si nose creyese á propósito el 
presente Caso. Para promover más 
pronto y más eficazmente la reconcilia- 
cion de los individuos, ha creido $, E. 
conviene dejar con mando «al General 
Páez y el mismo objeto le ha mecvido 
nombrar intendente y comandante ge- 
neral de Maturin al señor General Ma- 
riño que consiguió dar distinta direc- 
cion y ann ordenar el movimiento en 
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que estaba aquel departamento y que ya 
se habia puesto 4 órdenes de $. E, 
Soi de US. con perfecto respeto mui 
obediente servidor. 
El secretario de Estado y general del 
LIBERTADOR. : 
J. R, Revenga. 


3043. 


EL GENERAL URDANETA COMUNICA AL 
GENERAL SALOM DESDE TOCUYO, EL 
ESTADO DE LA OPINION EN AQUELLOS 
PUEBLOS Y SOBRE SUS OPERACIONES 

MILITARES, 


Oficio del Feneral Urdaneta. 


Cuartel general en Tocuyo, Enero 3 
de 1827.—17. 


Al señor General de division Bartolomé 
Salom. 


Acabo de llegar á este pueblo donde 
he encontrado el mas ardiente entu- 
siasmo de amor y respeto por la  per- 
sona del LIBERTADOR. —Mafiana seguiré 
4 Barquisimeto, aprovechando la opor- 
tunidad de vigorizar la reaccion de los 
pueblos que ha prendido ya hasta Nir- 
gua y San Felipe: una columna de 
seiscientos voluntarios, al mando del co- 
ronel Uslar, ha marchado á situarse en 
Caramacate de observacion, y con el de- 
signio de apoyar el pronunciamiento de 
San Cárlos y de los pueblos de Carabobo. 
Todo este avance se está dando por obra 
de la empresa, porque hasta hói no ten- 
go mas tropa á mi disposicion que poco 
mas de cien hombres del batallon Paya, 
y las compañías de granaderos y Caza- 
dores de Junin con bastantes plazas can- 
sadas. Se asegura que el Coronel Cala 
ha evacuado á Barínas y replegado á 
Valencia con solo ciento cincuenta hom- 
bres porque todo el Apure se ha pro- 
nunciado por el LiBerTaDoOR. El Dr, 
Peña y el Coronel Cistiaga han sido 
prisioneros, y se remiten 4 Muracaibo 
como tales. La reaccion que, segun no- 
ticias acaba de ejecutarse en Carácas, ha 
hecho mover al General Páez desde Va- 
lencia con fuerza armada : esta conduc- 
ta y las Órdenes que se habian adelan- 
tado á estas fronteras para detener la 
persona del LIBERTADOR y remitir al 
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cuartel general sus comisionados ó ede- 
Canes, son el contenido de varios do- 
cumentos que se han interceptado, etc. 


Dios guardo á US, 
Rafael Urdaneta. 


3044. 


BL GENERAL PÁEZ COMUNIOA Á LOS 
PUEBLOS, QUE HA PUESTO EN MANOS 
DEL LIBERTADOR LA SUERTE DE VE- 
NEZUELA, Y QUE UNA GRAN CONVEN- 
OION SERÁ CONVOCADA INMEDIATA- 

MENTE. 


Proclama del General Páez. 
República de Colombia. 


José Antonio Páez jefe superior civil y 
militar de Venezuela Le... de,, be. 


Venezolanos : 

Los fastos 
dia de ayer por la mas afortunada de 
sus épocas. El LIBERTADOR llegó al pié 
del cerro de Puerto Cabello á las dog 
de la - tarde, tendiendo sus brazog de 
amor, comunicando gu corazon lleno de 
dulzura á sus Compañeros de armas, á 
Venezuela toda. Este abrazo está con- 
sagrado con el óleo santo de todas las 
virtudes, y las furias de la venenosa dig- 


cordia huyeron á sepultarse despavori- | 


das en los eternog abismos del olvido, 
El suelo que fué el teutro de esc-na tan 


nueva, como sensible, se ha cambiado en | 
gran- ¡ 


un monumento que escederá en 
deza y duracion á las pirámides y obe- 
liscos : él recordará á la posteridad, uo 
la soberbia de log conquistadores, sino 
la obra sublime del patriotismo, de la 
civilizacion y de la amistad, 


Venezolanos : 
El LiBerTADOR hizo gu entrada triun- 


fal en esta ciudad á las cinco de la tar- | 
de, y los destinos de la República des- | 


Cansan ya subre sus robustos hombros, 
Su estrella lo conduce: eg un sol de 
nueva creacion que vivifica con sus ra- 
yos la tierra que lo yió nacer, 


Venezolanos : 

Os he cumplido mis promesas, Apa- 
reció entre nosotros el genio del bien, 
y he puesto en sus manos vuestra suer- 
te. Os ofrecí que vuestros derechos no 


de Colombia marcarán el | 








serian violados, y la gran Convencion 
de Colombia va á ser convocada inme- 


dintamente. En ella ejercereie los gran- 
des actos de vuestra voluntad soberana : 
en ella dareis firmes y seguras garan- 
tías á vuestra libertad. Tantos bienes son 
la recompensa de vuestra heróica con- 
ducta : la gloria os pertenece, 4 mí la 
gratitud. 

Cuartel general en Valencia, 4 5 de 
Enero de 1827 —17. 


José A. Púez. 


3045. 


EL REY DE INGLATERRA PARTICIPA AL 
JEFE DE LA REPÚBLICA DE COLOMBIA 
TA MUERTE DEL DUQUE DE YORK. 


Nota del Rey, 


Jeorge 1V, por la gracia de Dios, Rey del 
Reino Unido de la Gran Bretaña é 
Irlanda, defensor de la fé, Rey de 

Hannover, de., de., de. 


A. la República de Colombia, salud. 


Con un dolor inexplicable os hacemos 
saber, que nuestro muy querido herma- 
no el Feld Mariscal su Alteza real, 


Príncipe Federico duque de York, falle- 


ció el dia de ayer, á las 9 y 20 mi- 
nutos de la noche, despues de una lar- 
ga y penosa enfermedad, que sufrió con 
la mas piadosa fortaleza y  resignacion. 
Hubíumos amado muy  ardientemente 
desde nuestra infancia 4 este nuestro 
querido hermano, y su muerte nos ha 
llenado de afliccion. Las muchas, gran- 
des y ejemplares virtudes tento públicas 
como privadas, que distinguieron emi- 
nentemente á su Alteza real por toda 
su larga y activa vida, lo hicieron amar 
de todas las clases de nuestros súbditos, 
que con nos lamentan su pérdida irre- 
parable. Alcomuvicaros tan triste acon- 
tecimiento, estamos persuadidos de que 
sentireis sinceramente nuestra desgracia 
y que participareis del dolor general de 
la Nacion británica. Y así os recomen- 
damos á la proteccion del Altísimo. Da- 
do en nuestra Corte del Castillo de Wind- 
sor, el sexto dia de Enero de 1827 en 
el septimo año de nuestro reinado. 


Vuestro buen amigo, 
Jeorge- Rey, 
Jeorge Canning. 
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3046. 


ENTRADA TRIUNFANTE DEL LIBERTADOR 
EN LA CAPITAL DE VENEZUELA, EL DIA 
1. DE ENERO DE 1827.—SUCINTA DES- 
CRIPCION HECHA POR DISPOSICION DE 

LA MUNICIPALIDAD DE CARÁCAS. 


Acta de la Municipalidad. 


En la ciudad de Carácas á 22 de Ene- 
ro de 1827, reunidos en esta sala con- 
sistorial los señores que componen este 
ilustre Cuerpo, trataron y acordaron lo 
siguiente: 


En seguida manifestó el mismo se- 
ñor Síndico, que no habiéndose hasta 
-ahora comunicado por la imprenta las 
demostraciones de júbilo, y particulares 
circunstancias que habian intervenido en 
el recibimiento de $. E. el LIBERTADOR 
Presidente, y el entusiasmo con que es- 
te pueblo contribuyó á la celebridad de 
un fausto acontecimiento; creia de ne- 
cesidad que este ilustre Cuerpo, por gu 
propio honor y el de este virtuogo ve- 
cindario, debia contraerse á considerar 
este asunto para que se hiciese una des- 
cripcion relativamevte á la entrada de 
S. E. ya que no era posible obtenerse de 
otro modo, por la falta de periódicos. 
Y la Municipalidad que encontró en es- 
ta exposicion el apoyo de sus mismos sen- 
timientos, y que desea que toda la Re- 
pública y el mundo entero tengan un 
conocimiento exacto de log que animan 
á este pueblo en obsequio de la grati- 
tud 4 que se ha hecho acreedor el in- 
mortal BoLÍVAr: acordó por unanimi- 
dad de votos que el señor Valentin Es- 
pinal, auxiliado del presente Secretario 
se encargue de la redaccion de aquellos su- 
cesos, solicitando todos los documentos y 
piezas que crean conducentes al objeto 
y que puedan darle el verdadero mérito 
á la obra que se ha puesto en sus ma- 
nos. 


Con lo que se concluyó. 
Descripcion de la entrada triunfal. 


A todos es constante por una muy 
sensible experiencia la situacion lamen- 
table 4 que se hallaba reducida Vene- 
zuela á principio: del mes de Diciembre 
próximo pasado, á consecuencia de las 
alteraciones sufridas en muestro sistema 
político. Crueles males se palpaban, y 








el horizonte presagiaba mayores desgra= 
cias en lo sucesivo; y para que fuese 
mas deplorable nuestro estado, el único 
remedio que divisaba la observacion aten- 
ta de las cosas, existia á millares de le- 
guas, en las riberas del Pacífico, ocupa- 
do enel bien de las Repúblicas que 
habia formado, y cuya gratitud pare- 
cia empeñada en retererle en su seno 
para siempre. Allí, pues, se fijaban las 
miradas dirigidas por el deseo de con- 
suelo: allí los suspiros anhelantes en que 
prorrampia el amor á la patria. 


Mas, no podian ser largo tiempo esté- 
riles los clamores del pueblo célebre que 
sirvió de cuna á la libertad; y el feliz 
quince de Diciembre en que Carácas re- 
cibió la fausta nueva de la llegada á Bo- 
gotá del digno objeto de sus ardientes 
deseos, del LIBERTADOR de Colombia y 
del Perú, las expresiones con que mani- 
festaba su pena por las adversidades na- 
cionales, fueron convertidas en las que 
exhalaba el placer, causado por la espe- 
ranza cierta de la feliz frustracion de 
log males que amenazaba la aniquilacion 
de las leyes. Al imperio del dolor, pron- 


¡| ta y mágicamente sucede el dulce reina- 


do de un júbilo cordial. El pueblo en 
los trasportes de tan vivos afectos enér- 
gicamente manifiesta hasta qué grado 
habia aumentado su amor al Héroe el 
carácter de redentor de las desdichas 
domésticas, que veia unírsele al glorio- 
so título de LIBERTADOR, que conde- 
cora las virtudes patrióticas con que dis- 
tintas veces extirpó la opresion. Los ciu- 
dadanos, discurriendo por las calles ena- 
genados, comprimen el aire con el eco 
incesante de sus entusiasmados víctores 
al criador y salvador de la patria; y el 
gozo ocupa y se explica hasta eu el re- 
cinto escondido de las habitaciones pri- 
vadas, 


Al amanecer del siguiente dia 16 se 
publicó por la imprenta en una peque- 
ña hoja la llegada 4 Valencia del Ge- 
neral Ibarra con tan plausible noticia, 
y un sucinto extracto de la carta diri- 
gida por el E. S. General Páez á la se- 
ñora Bolívar relativa á lo mismo: di- 
fuandióse maravillosamente, y muchos 
millares de ejemplares apénas bastaron 
á satisfacer el anhelo con que era soli- 
citada al leer el pueblo el solo nom- 
bre de BoLívarR que llevó por epígra- 
fe. Pocas horas despues fué promulga- 
do un bando sobre aquel afortunado 
acontecimiento, que afiauzó el regocijo, 
pues que la autoridad existente presta- 
ba pábulo á los trasportes públicos, 
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A cada instante se aumenta la alegría 


con las noticias que el deseo fabrica, 


y sucesivamente circulan de la mayor 
aproximacion del LIBERTADOR. Así 
permanecia el pueblo lleno de insopor- 
table ansiedad, cuando un rumor fatal, 
vino el primero de Enero á hacernos 
sufrir la despedida de las desgracias, 
mezclando su acíbar con el néctar 
ue nos deleitaba. Se divulgó que un 
estacamento de tropa del Presidente, 
habia atacado la ciudad de Barquisi- 
meto, y creyéndose que este suceso 
fuese el funesto principio de una gue- 
rra fratricida entre heróicos colombia- 
nos y contra el Padre de la patria, 
el contento no pudo permanecer mas 
entre tan tristes consideraciones, y el 
dolor vuelve á apoderarse de los cora- 
zones. Las sensibles providencias que 
en el mismo dia primero y siguientes 
se tomaron para poner á caballo un 
escuadron que existia á pié en las in- 
mediaciones de esta capital, llevaron á 
lo sumo su amargura. ¡ Pero ella era 
necesaria para que sirviese 4 la mas 
admirable metamórfosis que jamas ex- 
perimentó el espíritu humano ! 

Difícil es por cierto, formar una 
idea exacta del alborozo inexplicable 
que ocasionó á Carácas en aquellos crí- 
ticos momentos la publicacion del de- 
creto de BoLÍVAR, expedido en  Puer- 
to Cabello el primero de Enero y en- 
viado á la Comandancia de esta plaza 
por el Estado Mayor del Jefe superior 
de Venezuela. 1 mortal  languidez 
que el temor de la funesta guerra 
civil habia producido, es sustituida 
repentinamente por los alegres vivas y 
el bullicio de las festividades naciona- 
les. Las calles se llenan en el instan- 
te con una multitud de ciudadanos que 
las  discurrian ; los oidos son grata é 
incesantemente heridos de log víctores 
al LIBERTADOR, y el festivo estruendo 
del júbilo mas general se hace sentir 
desde luego por todas partes. 


La Ilustre Municipalidad de esta capi- 
tal, reunida el 4 deseosa de llenar en 
cuanto lo permitiese la celeridad de la 
marcha del LIBERTADOR, el augusto en- 
cargo con que la honró la ley, de tribu- 
tarle los honores del triunfo, entre otras 
medidas conducentes ú este objeto tan 
grato para ella, acordó lo que sigue, 4 
consecuencia de lo que expuso el Síndico 
procurador, 


““ El primogénito de la fortuna (dijo) 
el criador de tres Repúblicas, el genio de 
la guerra y de la paz, el LIBERTADOR Bo- 


LÍVAR, en fin, despues de cinco años de 
amarga ausencia para Colombia, Ccar- 
gado de todo linaje de glorias, desde el 
templo del So), ha volado armado con la 
oliva á dar otra vez la vida á su patria. 
Por gus comunicaciones se sabe que está 
cerca y que se encamina al solar donde 
vió la primera luz. La I. M. es el re- 
sorte inmediato de este pueblo: el pue- 
blo delira de júbilo con la vuelta de 
este hermano de sangre, y reclama se 
le reciba con demostraciones dignas de 
ámbos. ”? Y la Municipalidad tomando 
con preferencia en consideracion este 
grandioso objeto, trajo desde luego á su 
vista, cuánto debe la nacion á los in- 
mensos esfuerzos del Héroe, y cuánto 
va á aumentarse esta preciosa deuda; y 
llena de un sublime orgullo al sentirse 
oprimida de la grata obligacion de decorar 
la escena, en que Carácas va á estre- 
char en sus brazos al hijo cuyo solo 
nombre desbarata y restablece los im- 
perios, anonada y reanima é inspira 
grandeza, virtud y sabiduría ; acordó se 
tributasen á su entrada al Presidente 
LIBERTADOR SIMON BoLÍvAr, los hono- 
reg del triunfo que le están acordados 
por decreto de 20 de Julio del año un- 
décimo, y que para darle una prueba 
patética de amor ilimitado, ademas de 
otras demostraciones, se enviase una co- 
mision de cuatro individuos hasta don- 
de se le encontrase, á presentarle como 
el homenaje mas digno el corazon del 
pueblo caraqueño, sirviéndoles de cre- 
dencial el testimonio del mismo acuerdo. 
Y habiéndose procedido al nombramien- 
to, resultaron elejidos del seno de la cor- 
poracion los Sres. Municipales Manuel 
López y Estéban Molowny, y de fuera 
los Sres. Dr. Felipe Fermin Paul y José 
Ventura Sauvtana, quienes citados y no- 
tificados manifestaron á presencia de la 
Municipalidad la profunda estimacion 
que hacian de tan elevado encargo. 


Inmediatamente se pusieron en mar- 
cha los indicados Sres., seguidos de otras 
muchas personas que quisieron acom- 
pañarles para anticiparse el gozo de sa- 
ludar al LIBERTADOR. Los comisionados 
encontraron á S, E. en La Victoria 4 14 
leguas de esta capital, y le arengaron 
en los términos siguientes : 


El Sr. Molowny. 
“Excmo. Señor: 


La I. Municipalidad de Carácas nos 
ha elejido de su seno para presentaros 
el corazon del pueblo caraqueño : mas 
¿ que podrémos decir ante el hombre que 
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lo ha oido todo, que todo lo ha visto, 


y que lo sabe todo? Nosotros no diría- 
mos nada, si quisiéramos explicar algo. 
El pueblo de Carácas estaba cubierto de 
lágrimas de dolor, y solo vuestra voz cer- 
cana las ha convertido en lágrimas de 
gozo. 


Señor, vuestra larga ausencia ha po- 
dido ser la muerte de la patria, y vues- 
tro regreso ciertamente es su vida, y 
vuestro mas esclarecido honor. ¿Ha- 


—brá un monumento mas apreciable que 


este ? Señor, la I. Municipalidad nos ha 
adelantado á felicitaros, pero no pode- 
mos ir mas allá en la expresion : ella ha 
elejido tambien dos individuos de la ma- 
sa del pueblo ; nuestra voz es débil ; que 
completen pues, ellos nuestro mensaje 
si puede completarse lo que es superior 
á todo elogio.” 


El Sr. Dr. Paul. 
“Excmo. Señor. 


El pueblo de Carácas ha sentido el más 
inefable gozo, al saber que V. E. des- 
pues de tantos triunfos gloriosos, regre- 
sa á su país natal. La madre de V. E., 
la cuna dela libertad del Nuevo Mun- 
do, Carácas, digo, cuyo nombre y re- 
putacion están identificados con el que 


en todas las naciones merece el gran. 


BoLívAr, se halla extremamente alhoro- 
zada, pues se dispone á estrechar en sus 
maternales brazos 4 su predilectísimo 
hijo. Si desde su ausencia necesaria, 
ella ha estado en perpetua lucha con 
la conveniencia y la ternura; estable- 
cida aquella, y realizados los vastos pla- 
neg de V. E., le toca ahora desarrollar 
sus sentimientos de amor, de respeto 
y de consideracion. ¡Qué sublimes y 
delicados deben ser estos, segun lo largo 
de la separacion, y segun el universal 
deseo de que os pusiéseis 4 la cabeza de 
la administracion pública! No es mas 
deseado un puerto por unos navegantes 
despues de una borrasca, que lo que 
han anhelado los caraqueños la vista y 
presencia de V. E. No desespera mas 


un enfermo por la concurrencia de un 


médico de cuyos conocimientos se pro- 
mete su salud. Sí, Excmo. señor : vues- 
tros compatriotas os han visto siempre 
como el padre y criador de sus liber- 
tades públicas, como el fundador de su 
cara patria, como el genio extraordina- 
rio que destruirá todos los obstáculos 
de su felicidad y prosperidad. El dia 
de Venezuela, el más feliz de todos, es 
el en que Carácas supo que residías en 
la plaza de Puerto Cabello. Su virtuo- 





so é ilustrado pueblo por nuestro órga- 
no os presenta los testimonios mas sin- 
ceros de gratitud por vuestra vigilancia 
y celo por el bien de todos sus. mora- 
dores; y os manifiesta la impaciencia 
tierna de que está poseido por veros y 
honraros. 


Incierto fué desde entónces el ansiado 
momento de consumar el gozo, estre- 
chando Carácas en sus brazos al glorio- 
so compatriota cuyo solo nombre la tras- 
portaba. El domingo siete, la noticia que 
se esparció de su llegada por la tarde 
llenó de indecible júbilo al pueblo, y la 
frustracion de esta esperanza, no bastó 
á hacer 'retirar la lucida multitud que 
todo el dia habia ocupado la  lar- 
ga carrera del tránsito; pues se con- 
tentaron con diferir la hora, suponien- 
do que el Héroe entraría en la noche 
para librar á su modestia del rubor de 
los aplausos. Así incansables permane- 
cen en las calles, victoreándolo sin ce- 
sar con diversificadas expresiones, sig- 
nificativas todas ya del afecto de su 
persona, ya de la admiracion y  gra- 
titud debida áÁ sus servicios. El 
amor ayudado de los deseos, levan- 
ta continuamente ilusiones que du- 
plican la ansiedad de los corazones ; 
y al aparecer á lo léjos cualesquiera per- 
sonas á caballo, confusa y precipitada 
se avanza hácia ella la multitud, gri- 
tando delirante, ya viene, ya viene; 
cuya grata voz vuela enagenando con su 
paso, y lleva la ilusion hasta los mas 
distantes, que igualmente alucinados se 
atropellan para ser engañados de su 
irresistible ansia. De este modo paten- 
tizaba Carácas la intensidad de su amor 
al hijo ilustre á quien debe nombre y 
gloria. 

El mártes nueve, teniendo noticia po- 
sitiva, de que el LIBERTADOR llegaría 
en la tarde del próximo miércoles, ge 
apresuró el vecindario á aprovecharse de 
los cortos intervalos que dejaba expedi- 
tos el embeleso general, para adornar 
las calles, no con la pompa que todos 
descaban, y habrian ejecutado; pero sí 
con cuanto permitia la premura del 
tiempo, y los raptos del entusiasmo. 

Toda la ciudad apareció al rayar la 
aurora del dia anhelado con los signos 
del mas íntimo regocijo : la alegría rei- 
naba en los rostros, el gusto en los ves- 
tidos, los gritos del contento en las ca- 
lles, la tranquila complacencia en las 
casas: la dulce confianza en los cora- 
zoneg.... todo, en fin, parecia anega- 
do en un océano de dicha. El tránsi- 
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to se veia cubierto de urcos, que aunque 
no comparables ú los suntuosos de már- 
mol que la fastuosa Roma elevaba á Tra- 
jano, ui á los que, contra el voto de 
sus sentimientos, edificó la humillacion 
de los vencidos á los afortunados con- 
quistadores ; mil veces eran mas demos- 
trativos de afecto y gratitud, porque los 
ofrecia el corazon, levantados de ama- 
rillas palmas y verdes sauces, embelle- 
cidos con lazos de cinta y gallardetes 
tricolores en que estaban inscritos elo- 
gios del Héroe. Las calles se hallaban 
vestidas de damasco de variados colo- 
res, y guaruecidas de las tropas de lí- 
nea y cuerpos cívicos uniformados, que 
á solicitud de la I. Municipalidad se ha- 
bian reunido al intento: los frontispi- 
cios de las casas decorados con palmas 
y flores: en las paredes entre espejos y 
cuadros, se velan expuestos retratos del 
LIBERTADOR: himnos en su gloria; y 
multitud de diversas inscripciones en 
su alabanza. En las ventanas de toda 
la ciudad flameaban los pabellones 
de Colombia, Perú, Bolivia, Estados 
Unidos, ic; y de la boca de los espec- 
tadores eran continuos los víctores de 
todos conceptos al ilustre Triunfador. 


Mas, ya el momento dichoso se aproxi- 
ma : la gente no cabe en las calles, y 
comprimida se impide el movimiento : 
apiñada en las puertas y ventanas, pue- 
bla tambien hasta los tejados; y de esta 
suerte aguardan todos ansiosos el instan- 
te de herir con sus miradas al Númen 
cuya tardanza los tiene ya angustiados. 
La 1. Municipalidad, que habia invitado 
al Colegio de abogados, á las Comuni- 
dades religiosas, á los alumnos del semi- 
nario, dic. se veia confusa con ellos en- 
tre la infinidad, que no permitia campo 
para marchar con órden. En la entra- 
da de la ciudad, se hizo al LIBERTADOR 
dejar el caballo para montar en una car- 
roza lindamente aderezada, que volunta- 
riamente ofreció el Sr. Jacobo Idler, 
ciudadano de los Estados Unidos, de 
que tiraban dos bizarros caballos cubier- 
tos de hermosas mantas amarillas, con- 
ducidos por el mismo Idler. 


_Pero, ah! desistir es indispensable ! 
¡ Infructuosa empresa seria pretender re- 
ducir á expresion, lo que apénas puede 
caber en la idea! Una imaginacion de 
fuego, un idioma exclusivo del placer, 
la pluma de las Musas, la elocuencia de 
Demóstenes, el lenguaje de Ciceron, serian 
insuficientes para formar solo un ligero 
recuerdo de la expansion de los corazo- 
nes, de la expresion que los afectos da- 














á los semblantes, del retumbido de 
los aplausos, cuando al fin, vivificando 
á Oarácas como el sol la naturaleza, 80 
deja ver en su triunfo BOLÍVAR; y aun- 
que trae mas inmarcesibles y numerosos 


ban 


timbres, que todos los campeones que 
hasta ahora coronó Marte y celebraron 
los clarines de la fama, él viene, no con 
la pompa dispendiosa de Julio, ni con 
la sacríloga vanidad de Marcelo, sino 
con la sencillez republicana de un Quin- 
cio, y la popularidad amable de un Va- 
lerio. Su magnificencia inimitable la 
constituye la profusion de los afectos 
de amor, consuelo y gratitud que abra- 
za los pechos; su pompa, la inmensidad 
y lucimiento del gentío; su fausto, el 
eco de las sinceras aclamacioves en que 
se exhalan los corazones; su brillo, la 
armonía de la opivion, y la dulce fra- 
ternidad, que en medio de la confusion 
de sentimientos se distingue estrechando 
todo el concurso. : 


Pero, ¡cuán acreedor á los conatos 
del Héroe es el ilustre pueblo de Cará- 
cas, Célebre precursor de la libertad sud- 
americana, digna cuna de BoLÍVAR, y 
trono del patriotismo! pues aun en me- 
dio de Jos éxtasis de regocijo, en que le 
tiene sumerjido la fuga de las desgracias 
y la: restitucion de su ínclito Hijo, no 
se olvida de victorear la patria toda, y 
los principios protectores de la humani- 
dad, cuya profesion ha elevado á BoLí- 
vAR sobre los héroes de todos los siglos; 
prorrumpiendo tambien, no con menor 


entusiasmo en alegres vivas á la LIBER- 


TAD, y á la República de Colombia. - 


Así era llevado el LIBERTADOR, con 
la lentitud que requería el movimiento 
simultáneo de tan umumeroso Concurso. 
El carro se veia obligado á pararse ca- 
da instante, interin la multitud, com- 
primiéndose hasta no poder respirar, 
abria una estrecha senda para su paso. 
El sexo amable, ricamente adornado, 
cuyas gracias seductivas aumentaban el 
fuego del alborozo general, desde las 
ventanas y balcones le arrojaba escar- 
chas, rosas y otras escogidas flores, á lo 
que el Héroe urbano correspondia con 
corteses demostraciones. 


Con tan grande solemnidad se enca- 
minaba el pueblo con su ídolo al san- 
buario metropolitano, á tributar al Sér 
Eterno el homenaje debido por benefi- 
cio tan singular. Carácas íntegra quiso 
entrar tambieu en el templo, y fué tal 
la compresion, que todos temieron ser 
sufocados : los púlpitos y hasta los pe- 






































stales de los altares fueron ocupados 
por las gentes: las bóvedas del edificio 
l no cesaban de resonar con los aplausos 
de; todo un pueblo; y postrado ya el 
vencedor ante el ara de los sacrificios, 
Íueron todavía necesarios muchos es- 
Íuerzos, para conseguir el luar necesa- 
 Yio á los ministros del culto que debian 
entonar el cántico de accion de gracias, 


Concluido el solemne Ze Deum, entre 
las mismas aclamaciones fué conducido 
el LIBERTADOR Áá la espaciosa Casa que de 
— antemano le tenia preparada su familia, 
em la que brillaba el gusto, la riqueza 
y el primor. En las puertas de la sala, 

recibió á S. E. una lucida comitiva de 
5  gallardas jóvenes, que le presentaron Ca- 
da una, uba bandera de razo fino, que 
em letras doradas tenian escritas las vir- 
9 —tudes características del Héroe.  BoLí- 
O vAÁR modesto, las ofreció separadamente 
sus ilustres compañeros en la obra de 
Ja independencia y libertad. Al General 
2 Páez, que lo habia acompañado en la 
carroza, dedicó el valor: al general To- 
xo la liberalidad: al Sr. Mendoza, In- 
tendente de Veuezuela, célebre prócer 
== Tundador de Colombia, consagró la pro- 
o bidad: á nuestra liberal auxiliadora la 
Gran Bretaña, dedicó la prudencia; y 
-——yecordaudo las preudas distintivas de su 
amada patria, de la magnánima Cará- 
Cas, la honró cou la generosidad,  Sic., 
Ge. Para sí solo se reservó el LIBER- 
-—TADOR la bandera que simbolizaba aque- 
Va virtud, de cuya absoluta posesion 
ha dado pruebas que han asombrado 
al muudo, la CONSTANCIA, 


Los ciudadanos no contentos con ha- 
ber satisfecho la vista ansiaban, por es- 
trechar en sus pechos, 4 su idolatrado 
compatriota : así permaneció el LIBER- 
TADOR el resto de la tarde recibiendo 
con admirable cortesanía y afabilidad 
las expresivas felicitaciones y cordiales 
abrazos de todo el pueblo, que esparci- 
do en las plazas y Calles contiguas en- 
traba y salia en tropas de la  habita- 
ciou de $8. E, 


- La 1, Municipalidad, que tenia dis- 
puesto en la casa de la Corte de jus- 
ticia un maguífico ambigú, reunida en 


cuerpo y seguida de un gran número 
de ciudadanos convidados al intento, 
¿3 


fué á las siete de la noche á buscar 
2 al LIBERTADOR. Noes posible describir 
los efusiones de alegría que explicaba 
de uuevo el pueblo, viendo otra vez 
Cen la calle á BoLÍvAr. 


El espléndido ambigú, 
TOMO xI 12 


ocupaba dos 





largas salas trasversales, que dieron lu- 
gar para una mesa en que se colo- 
caron más de cunxtrocientos ciudadanos, 
presididos por el LrieerTaDOR. El Sr, 
Síndico municipal, Licenciado Rufino 
González, arengó á S. E. en los térmi- 
nos siguientes : 


“Ciudadano Presidente :¿ con que sois 
vos el primogénito de la libertad ? con 
que sois el ángel salvador por quien ha 
gemido este pueblo? Yo te felicito, 
¡voche venturosa | en que el Hóroe de 
los siglos vuelve 4 escuchar el murmu- 
rio de las vertientes del Avila qué lo 
vieron nacer. Señor, yo estoy absorto 
al sentirme como síndico oprimido del 
árduo, si bien sublime encargo, de pre- 
sentaros un testimonio auténtico de la 
profunda gratitud de vuestros hermanos 
de cuna. Pero, ¿cómo  bosquejar si- 
quiera sentimientos que exceden al decir ? 
¿ cómo rostro á rostro ensalzar á un 
hombre superior á la gloria misma ? 
Señor, tres grandes vaciones sacadas de 
la nada por vuestro brazo irresistible 
desde el caudaloso Orinoco hasta las 
cimas de la Plata : tres grandes Repú- 
blicas de que vos sois el paladion, son 
tres colosos que así hablan con orgu- 
llo al viejo mundo: Vuestros prínci- 
pes no han peleado sino para sí; mas 


el hijo de .Carácas, exclusivamente por 


nosotros. Nuestra voluntad siempre ha 
sido la suya, y nuestra felicidad su úni- 
en ambicion. Toda esa libre antigúedad 
no tuvo un Libertador; y la posteridad 
quizás no tendrá un BoLívar. Para 
él es éste el título más precioso ; y para 
nosotros el tenerle á él mismo. Señor, 
no confandais mi débil expresion con 
los fementidos elogios que bajos pane- 
giristas prodigaron á los insignes verdu- 
gos de la humanidad. La Europa, tran- 
quila admiradora de vuestras proezas, 
ántes que la América os ha levantado un 
templo de inmortalidad ; y vuestro nom- 
bre extendido cual aura de vida desde 
el Ecuador á los polos, recibe inciensos, 
donde quiera que respira un hombre. 
Señor, si me equivoco, volved la vista 
á esa carrera inménsa cubierta de laure- 
les, que se pierde con las ramas de los 
Andes ; y ved en la frente de todos 
trazado el arco triunfal decretado, que 
la velocidad de vuestra marcha uo ha 
permitido ejecutar. Pero, más relevan- 
tes sin duda que las estátuas de César 
que el tiempo ha devorado ya, es el 
tierno alborozo.con que vuestra madre 
os estrecha hoy en su seno, en medio 
de una pompa que no ha dictado nin- 
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guna autoridad. Señor, ¿podreis dudar- 
lo? Yo no soy mas que un humilde 
órgano del pueblo. Ahí está el pueblo. 
¿No habeis visto la multitud? ¿No 
habeis visto la ingenua porfía de su en- 
tusiagmo ? El os ha dicho: Mi cora- 
zon es el pedestal indestructible de tu tro- 
no, mas eminente que el de todos los re- 
yes. La LIBERTAD y la IGUALDAD le 
elevaron: la LIBERTAD Y la IGUALDAD 
son los consejeros que han de conservar- 
te sobre ól. Mis largos sufrimientos han 
pasado de su colmo porque tú existias. 
La República está deshecha por tu filan- 
trópisa ausencia: tú la criaste, y por tu 
medio se debe felizmente regenerar.  Lus- 
te es el grito de los pueblos y de la 
naturaleza; y tu correspondencia pondrá 
el chapitel á tu inmarcesible gloria.” 


Los más vivos aplausos 1ecayeron á la 
arenga del Síndico, á4 que contestó el 
LIBERTADOR con un elegante discurso, 
que no es dable á la memoria referir ; pe- 
ro en que resplandecieron las admirables 
palabras siguientes: Yo no humillaré 
nunca al pueblo. Hizo los más elevados 
elogios del de Carácas, expresando era 
el primero en patriotismo y virtudes, 


Concluido el ambigú se completó el obse- 
quio con una excelente orquesta que ento- 
nó varios himnos en honra del LIBERTA- 
DOR ; despues de lo cual volvió S. E. á 
su casa circulado del mismo numerosísi- 
mo concurso, que habia permanecido 
aguardáudolo en las calles, 'Toda la 
noche fué dia para la continuacion 
del regocijo público: las calles no 
se desocuparon : las aclamaciones y 
los juegos de pólvora no cesaron; y 
el placer no se disminuia en un pue- 
blo que parecia llevaba intentos de ha- 
cer interminable su festividad. 


El siguiente dia once fué felicitado el 


LIBERTADOR por todas las corporaciones 


y magistrados ; y celebrado sin cesar del 
pueblo, que no desocupaba la calle de 
su habitacion, colgado siempre de las 
ventanas para satisfacer su anhelo de 
mirarle. En la noche del propio dia 
y siguiente, se congregó la gente en 
la plaza al rededor de un templo de 
madera, hermosamente pintado y coro- 
nado de estátuas alusivas, para oir la 
música y canciones que en él se can- 
taron ; entre otras las siguientes que la 
I, Municipalidad habia hecho componer. 


COORO. 


Salud 4 BoLÍvar 
Que en carro triunfal 





Desde el Cusco torna 
Al suelo natal. 


E 


De Atahualpa deja, 
Vengados asaz 
Los manes sangrientos 
Que duermen en paz: 
El Perú le adora 
Y Carácas más, 

2 

La hermosa ribera 
Del Apurimac 
Le vió del Ibero 
La furia domar, 
Y el triunfo el collado 
De Junin pisar. 

Alantiguo imperio 
Del grande Capac 
Sacó de cadenas 
Y dió libertad : 
Su hablar es un trueno, 
Rayo su mirar. 


4. : 


El mundo venera 
Su nombre inmortal, 
Le teme el tirano, 
Le ama el liberal, 
Carácas le invoca 
Cual Dios tutelar. 


Le llamó su madre, 
Y á su voz volar 
Le ha visto la tierra 
Cual íris de paz. 

La patria respira, 
Alegres cantad : 


6. 


Ante el gran BoLÍVAR 
Se viene á postrar 
De guerras civiles 
El mónstruo Voraz ; 
Las pasiones huyen 
Y el genio del mal. 


OTRA. 
CORO. 


BOLÍVAR conduce 
Al suelo natal 
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La rama de oliva, 
Símbolo de paz. 


le 


Concordia, patriotas, 


Y uvion fraternal : 
La patria lo manda, 
Su voz escuchad, 


Que en altos clamores 


Repitiendo está : 
Para restituirnos 
La tranquilidad. 


e 


fee 


Contra el enemigo 
Tan solo emplead 


La espada que ha sido 


Al godo fatal ; 

Y entre americanos 
La razon no más 
Decida querellas 
Con fraternidad. 


o 
de 


Como se disipa 
Al rayo solar 
De la densa niebla 
Triste opacidad : 
El LIBERTADOR 
Con poder igual 
Para dar la vida 
A la libertad. 


4, 


Desde las riberas 
Que regando está 
Con rápido curso 
El Apurimac, 
Cimas transitando 
De nieve eternal, 
Que tocan los cielos 
En la Equinoccial. 


e 


d, 


De la gratitud 
El himno entonad 


_Tributando al Padre 


De la libertad 
El dulce homenaje 
Del amor leal, 
Para que le adore 
La posteridad : 
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Alá nuestros hijos 


Y nietos dirán : 
El nos quitó el duro 
Yugo colonial 
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De los españoles. 

Pero, lo que es más, 

Les dió á nuestros padres 
La tranquilidad 


El sábado 13 á la 5 de la tarde, dió 
la 1, Municipalidad á S. E. un mag- 
nífico convite de doscientos cubiertos, 
á que concurrieron las autoridades ci- 
viles, eclesiásticas y militares. Duran- 
te la primera mesa no cesó un  armo- 
nioso concierto que interpolaba entre 
el grato sonido de gus instrumentos 
enérjicas canciones á BoLívaR. A las 
7 de la noche se pasó á la segunda 
mesa, igualmente exquisita y espléndida 
que la primera, Ocupaba una hermo- 
sa sala vistosamente adornada de cor- 
tinas, espejos, pinturas históricas, y de 
las siguientes inscripciones, que puestas 
en cuadros en las paredes se  lejian al 
rededor de la mesa. (+) 


Ninguna página anunció al Héroe del 
Sur América. 





BoLívAr fija en el Chimborazo las pal- 
mas de gloria que cortó del Avila. 





BoLiVAR hijo de Carácas, padre de tres 
- Repúblicas, 





Vencer en el campo puede ser fortuna : 
vencer el engreimiento de la victoria 
es obra del vencedor. 


La espada enemiga y la amiga, delinea- 
ron el imperio de la ignominia.  Bo- 
LÍVAR decidido por las ciencias deshace 

el trazo fatal. 


E Peruvio Bona Omnia,  Libertalem, 


Integritatem Veniens  Attulit Rerpu- 
blico MDCCOXXVIT. 


Oprobio de una patria libertada inculear 
opiniones que pasaron. 


in 
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(+) La I. Municipalidad habia oficiado 
á la Universidad para que contribuyese 
4 solemnizar el recibimiento del LIBER- 
TADOR con producciones en prosa Ó verso :; 
pero no permitiéndolo la cortedad del 
tiempo, el Sr Rector Dr. José Cecilio 
Avila, solo pudo remitir las inscripciones 
que se insertan. 
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Aclaracion. 

VIR 
AMBRICA PRECLARUS 
VITIORUM  VIM 
YI  VIRTUTUM 
V1ICIT 
ET 

PATRIZ DECUS 
VITAM, VIRES, VIKRTUTES 
VINDICAVIT. 


———— 


Ha excedido la carrera de los héroes. 
De nueva y más ilustre gloria va á cu- 
brirse. Protector de los derechos de los 
pueblos en la gran Convencion, 





Y las edades venideras como los siglos 
que nos precedieron, jamas verán otro 
legislador guerrero : los códigos y la es- 

pada en una misma mano. 





Nuestra trasformación debió ser, y tal se- 
guirá bajo los auspicios de BoLÍvar, 
que por ella el que no se cuente feliz 

no padezca. 


La atencion la ocuparon  particular-. 
mente los elegantes bríndis que hubo 
en la mesa. El LIBERTADOR el pri- 
mero lo hizo á Colombia, manifestan- 
do las eminentes virtudes que encerra- 
ba esta  heróica República en sus 
magistrados y ciudadanos. El General 
Páez brindó del modo siguiente : 


““* Señores: permítaseme expresar un 
sentimiento de orgullo: yo no puedo 
eontenerlo en mi corazon ; porque es 
un noble orgullo. Señores : El LibBER- 
TADOR ha colmado la medida de sus 
beneficios, de mi gloria y hasta la de 
su poder; ya no puede darme más: 
me ha dudo la espada con que ha 
libertado un mundo. 


Si la de Federico, que no hizo más 
que defender su herencia y usurpar la 
ayena, pudo ser un presente inestima- 


-ahora ha libertado. 
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A 
ble para el soberano de la Europa, E 
¿qué diré yo al ver en mi poder la > 
espada de terror para los tiranos, la es- 
pada redentora del género humano? 
Entre las dádivas de la tierra, ¿ ha ha- 
bido una, podrá haber una de valor 
igual ? BoLÍvArR mismo no puede dar-. | 
me más. A A 
Y, ¿qué uso haré yo de esta espa- - 
da ? ¿ cómo conservarle sus laureles, . 
sus glorias y su honor singular? Ella 
centuplica mis deberes : me pide fuer-. 
zas que solo BoLÍVAR tiene. Ella me 
confunde. ¡¡¡ La espada redentora de 


los humanos !!! 


..o..os. 


a eds 


Pero ella en mis manos no será 
jamas sino la espada de BOLÍVAR : su 
voluotad la dirija; mi brazo la lleva- 
rá. Antes pereceré cien veces, y mi 
sangre toda será perdida, que esta €s-- 
pada salga de mi mano, vi atente ja- 
mas 4 derramar la sangre que hasta 
Conciudadanos : la 
espada de BOLÍVAR está en mis manos : 
por vosotros y por él, iré con ella á 
la eternidad, 


Brindad conmigo por lo inviolable de 
este juramento.” 


El LreBerTADOR y el General Páez, 
dijeron sucesivamente otros elegantes a 
bríndis. 


El $Sr. 


“Señor—El pueblo caraqueño os con- 
templa con tanto mayor asombro Cuan- 
to más os observa. Recorre los fastos 
del tiempo, y no halla vuestros hechos 
vaticinados por ningun político. Las 
dificultades mas bien os empeñan : los 
peligros 0s reaniman 3 y nada puede 
resistirse al impulso de vuestra podero- Aa 
sa diestra, Hablais en el Cuzco, y 
los manes ilustres de los Incas salen y 
arrobados del sepulcro á  laurear vues- 
tras sienes. Hablais en Colombia, y las. 
gotas esparcidas de este grande océano 
vuelven á reuvirse á su ceutro; y al a 
recio huracan sucede el suave y alegre - z 
movimiento de la bonauza. Por esto, 
quién os apellida su padre: quién Íris 
de paz: quién tabla de salud; pero 
vos mas filósofo preferís vuestro anti- 
guo título de LIBERTADOR, que los im- 0 
cluye todos, Señor, decidnos, ¿qué es- 
pecie de génio sois vos ? Los prime-= 
ros héroes se decretaron -ellos la ado== 
racion ; pero vuestra apoteósis, por más O 
que la esquiveis, el pueblo mismó, - be, 
las mismas virtudes han clavado al pié 
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de la cima de vuestra gloria sus ban- 
deras de sumision. 
ha llamado gloria póstuma termina real- 


Señor, lo que se 


mente en la tumba; y más allá no es 
más que un saludable modelo. Permi- 
ta, pues, vuestra modestia las efusiones 
del corazon de un pueblo que quiere 
reverenciar á un hombre vivo; porque 
ha cobrado log beneficios y los “por- 
tentos de un dios. Mas, estos beneficios 


- y aquella reverencia no pueden subsistir 


sin un comercio mútuo ; y la permanen- 
cia de este hermoso enlace es el monvu- 
meto más digno del heroismo de un 
guerrero legislador. Señor, la patria na- 
da tiene que temer de vos, porque solem- 
nemente hubeis dicho: Yo no humillaré 
nunca al pueblo. Ved esas inscripciones 
que nos rodean, que son las piedras de 
este monumento. Ellas contienen el 
oro purísimo de los sentimientos del pue- 
blo caraqueño; y encerrarán aquella pro- 
mesa augusta. Nadie, sí, nadie se atre- 
verá 4 violar este santuario; y él, con 
más esplendor que los obeliscos de ala- 
bastro, llevará vuestro nombre más allá 
de los siglos. | 


Brindo, pues, por la inviolabilidad de 
ese monumento erijido entre el pueblo 
y su LIBEKTADOR : y porque esa espada 


y esa lanza donadas por este al Aquiles 


venezolano, no se empleen sino en defen- 
sa de los derechos del pueblo.” . 


Una graciosa niña de diez años con- 
ducida de sus padres (ft) entró en la sala 
y puesta al lado de $. E. dijo: 


“¿Cuán grande es, colombianos, la suma 
de libertad que gozais desde que es per- 
iitido á mi débil voz hacerse oir en el 
sagrado de este recinto! Yo oso pene- 
trar en vuestros Corazones para unir con 
vosotros mis sentimientos y hacer reso- 
nar en este lugar el eco de dos mundos. 
Sí: Simow BoLívar, LIBERTADOR de 
tres Repúblicas y ciudadano de Colom- 


—bia, tal es la expresion uniforme de mil 
millones de habitantes que pisan la su- 


perficie del globo : elogio que á la vez 
le coloca sobre cuantos han existido, y 
destruye hasta la posibilidad de nu igual 
en lo futuro. ¿Qué podrá, pues, mi bal- 
buciente lengua articular sino informes 
comentos del gran libro de sus glorias ? 
Y en la alternativa de callar, ó repetir, 
¿que haré? Yo prorrampo: ¡ Hombre 


el más graude para el mundo entero, 80- 





(4) El Sr. Joaquin Caraballo y la Bra, 
Romualda Rubí. La niña se llama María 
de ln Paz. 


al HA 


lo pequeño para tí mismo, vos habeis 
vencido todos los mónstruos ! El despo- 
tismo huye despavorido del suelo ame- 
ricano, y eleco de tu nombre le hará 
huir hasta del Aviático. La tiranía de- 
saparece á solo el rumor de que os acer- 
cais. La anarquía y la guerra civil apénas 


arribais á nuestro suelo, se esconden, se se- 


pultan y parece que sumergiéndose en el 
vecino mar han déjado para siempre de 
existir. Unosolo os faltaba, que dirijia sus 
aleves tiros contra vos mismo, la envidia ; 
y ésta, yo misma, todos los caraqueños 
á la publicacion de vuestra proclama de 
Bogotá, la hemos visto batirse rabiosa 
sin consuelo y darse suicida la muerte: 
esta es la nueva que os traigo. Pere- 
ció para siempre. No temais que resu- 
cite: el golpe fué dirijido al corazon 
y todas las cabezas quedaron yertas. 
Permitidme, pues, que ciña vuestras 
sienes con esta corona coustruida del 
árbol simbólico del primero de los bie- 
nes, que vos mismo nos habeis traido, y 
que ponga en tus manos la palma signi- 
ficativa de lo que tan justamente mere- 
ceis. Yonoos puedo ofrecer más. Mi- 
rad en esta sencilla significacion de mis 
sentimientos, mi voto unido al del pue- 
blo que amais y cuya felicidad haceis. 
Plegue al cielo concederos tan largos 
años, que nuestros ancianos nietos ben- 
digan vivo al hijo de la gloria !” 


El LIBERTADOR duplicó el júbilo de 
todos los circunstantes dando por con- 
testacion á la oferta: La palma es sóm- 
balo de la victoria, y solo vencen los que 
combaten : solo el ejército ha combatido, 
el ejército que sale del pueblo, tócale pues 
al pueblo. Y aceleradamente la puso en 
manos de los de su derecha, y continuó: 
La corona es premio del triunfo, y de- 
nota poder: en Colombia ha triunfado el 
pueblo que es único soberano, téngala pues 
el pueblo. Y la arrojó eutre los con- 
vidados. 


Las más expresivas aclamaciones si- 
guieron á la generosa contestacion del 
LIBERTADOR. Otros varios señores brin- 
daron tambien lucidamente por las vir- 
tudes del Héroe cuya celebracion los 
ocupaba. 


El siguiente dia 14 dió el general To- 
ro al LIBERTADOR un bauquete en su 
quinta á inmediaciones de esta ciudad, 
Los vecinos de la calle de los Bravos 
(Candelaria), sin que nadie influyese 
para ello, sabiendo solo que el LIBERTA- 
DOR pasaria por sus casas para irá la 
quinta, le hicieron un recibimiento, que 


Pas 
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excede á toda explicacion. Colgaron to- 
da la calle de damascos, la regaron de 
flores, adornaron primorosamente los 
frontispicios de sus casas, y pusieron dos 
nermosos doseles con ricos asientos para 
que $. E. en ellos oyese la música y can- 
ciones que tenian preparadas. Fué en 
fin un dia de sumo regocijo para todo 
aquel vecindario. 


_Los Sres. Feliciano y Estéban Pala- 
cios, tios del LIBERTADOR, le obsequia- 
ron sucesivamente con un lucido baile 
y excelente ambigú. El Sr. Juan de 
la Madrid dió tambien á S, E. un esplén- 
dido convite. El comercio de esta ciu- 
dad se ha distinguido con un brillantísi- 
mo baile y un opíparo y exquisito am- 
bigú de mas de seiscientas personas, en 
que lucieron más que nunca las gracias 
atractivas de lag ¡jóvenes caraqueñas, 
realzadas con la riqueza y uniformidad 
de sus adornos. Durante el ambigú una 


numerosa orquesta cantaba el himno si- 
guiente: 


CORO, 


El comercio te ofrece, BOLÍVAR, 
Su respoto, obediencia y amor: 
Tu eres rayo de Marte si lidias, 
¡St gobiernas emúlas al sol. 


lis 


De colonias humildes un tiempo 
Sometidas al yugo español, 
Han formado Repúblicas libres, 
Tu constancia y heroico valor, 

Tuyas son de Colombia las glorias, 
Las del rico Perú, tuyas son: 
Es por tí que ha nacido Bolivia, 
Y que vuela otra vez el condor. 

2. 

Tú has llevado el glorioso estandarte 
Que á tu diestra la patria confió, 
De la costa de Pária á los montes 
Noble cuna del gran Marañon. 


Ya los hijos del Sol te apellidan 
Nuevo padre, con grato clamor: 
Todo el mundo varon eminente: 
Venezuela su ¿lustre blason. 


>. 
¿ Donde están los atroces tiranos 
Que llenaron de luto y horror 
En tres siglos de cruel ignominia 
Las regiones que ilustra Colon ? 


Y humillaste su orgullo feroz, 





Como niebla que el viento disipa, 
Como arista que el fuego abrasó. 


4, 


¿ Donde están los partidos fogosos 
Que causaban espanto y dolor ? | 
¿ Donde están los rencores sombríos 
Que alentaba bastarda pasion ? 


Tú has venido, y los males huyeron; 
Tú has venido, y la guerra cesó : 
Tú has venido, y todo es contento : 
Tú has venido, ya todo es union. 


El treinta partió el LIBERTADOR para 
el puerto de la Guaira que ansioso le 
aguardaba desde su llegada á esta Ca- 
pital, y este pueblo le hizo un recibi- 
miento que no puede describirse en 
pocas líneas. Desde el pueblo de Mai- 
quetía fué conducido S. E. en un her- 
moso carro riquísimamente adornado, 
y tirado por una multitud de ciuda- 
danos. 


A la vuelta del LIBERTADOR ú esta 
ciudad, el Coronel Florencio Luzon, que 
para edificar á Colombia ha dejado en 
pos de la libertad sus miembros sobre 
log campos de batalla, ha manifestado 
tambien su afecto y gratitud al Héroe 


| criador de la República, obsequiándolo 


con un espléndido convite ; y otros va- 
rios Sres. se disponen á lo mismo. En 
fin, cada una de estas funciones reque- 
riría muchas páginas si fuese á  des- 
cribirse la magnificencia y entusiasmo 
que ha reinado en ellas, 


Carácas que en todas veces se ha dis- 
tinguido por su cultura y urbanidad, ha 
hecho en esta ocasion brillar el órden, 
la moderacion, y la decencia pública. 
No se sabe que haya habido en- tan- 
tos dias de abandono á un placer ili- 
mitado ni aún la más ligera desagra- 
dable ocurrencia. La distincion odio- 
sa, Ó el desprecio, no se han divisado. 
La amable igualdad ha sublimado to- 
da la funcion. 


Tales han sido 
festaciones que 
log sublimes 


las cordiales mani- 
Carácas ha hecho do 
sentimientos que le” ins- 


| pira la presencia de BoLÍVAR; é indu- 


dablemente todavía ha quedado mucho 
que expresar 4 los corazones, porque 


' cuando á la ausencia de un bien ¡mes- 
' timable, se añade el sufrimiento de pe- 
- nalidades, que él solo puede hacer ce- 


' Bar, 


: su posesion suben ú un punto exceden- 
Los destruiste en batallas sin cuento, | 


| 
| 
1] 
y 


entónces el amor y el deseo de 
te á toda expresion. 


bia esperarse 


Nada ménos de- 
del patriotismo de Ua- 
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le asisto 
log servicios 


rácas ; del conocimiento que 
de la gratitud debida á 
de BoLívar, y de la noble satisfaccion 


que le causa el ser la cuna del hom- 


bre insigne que tiene absorto al uni: | 


verso. Las naciones se han llenado de 


orgullo, por haber produeido los prín- 


cipes, que solo hizo célebres la nece- 
dad del orbe. Sea un Alejandro, ti- 
rano de sus propios y agenos vasallos ; 
sea un César, criminal ambicioso, ene- 
migo de su patria, las generaciones 
que les siguieron, se empeñaron en 
degradarse, deificándolos con el augus- 
to título de héroes, porque vencieron 
para humillar. ¿No será, pues, justí- 
simo que se envanezca Carácas que ha 
dado á luz aquel esclarecido ciudadano, 


que señalando la carrera del verdade- 
ro heroismo, borró para siempre de 
los anales de los siglos los nombres 


ominosos de aquellos, que con solo el 
título de sus espadas constantemente 
usurpadoras, osaron trepar hasta el pi- 
náculo de la fama? Sí: BoLfvar ha 
trillado la senda de la inmortalidad, 


que en los antiguos tiempos delinearon 


los Brutos y los Valerios, y en los 
modernos Tell y Washington. ¿Y qué 
gloria mayor para el pueblo ilustre que 
le a«¿compañó en su nobilísima em- 
presa ? No son estas hipérboles dicta- 
das por la adulacion, sino verdades 
patentes al mundo entero. La gloria 
de Carácas consiste en que BoLÍVAR 
es singularmente original en la carrera 
de la libertad y de la beneficencia. 
La historia de log tiempos no ofrece 
modelo alguno de que pueda creerse 
copia el LIBERTADOR de Colombia y 
del Perú. En todos los 
héroes del hemisferio antiguo, la for- 
tuna ciega sirvió al valor, el valor y 
la fortuna á la depresion de los pue- 
blos, á Ja elevacion de sus verdugos, 
En el verdadero héroe caraqueño, la 
fortuna justa premió el valor, la cons- 
tancia y el ingenio ; pero la fortuna, 
el valor, la constancia y 'el ingenio, se 
consagraron á la libertad de todas las 
regiones del continente americano. Es, 
pues, fundada la gloria de Carácas ; 
es sin duda original el heroismo de 
BOLÍVAR. 


3047. 


-S¿E SUSPENDEN EN LA NUEVA GRANA- 


DA LAS TESORERÍAS Á EXCEPCION DE 
LAS DEPARTAMENTALES. 


pretendidos | 


¡Circular del Secretario de Hacienda. 
República de Colombia. 


Secretaría de Estado del Despacho de 
| Hacienda. 


Bogotá, 11 de Enero de 1827.—17. 
Al Sr. Intendente del departamento de.. 


5. E. el Vice-presidente de la Re- 
pública, ha expedido el decreto si- 
guiente : 


En ejecucion del artículo 10 del 
decreto expedido por $. E, el LiBER- 
TADOR Presidento, en esta capital á 23 
de Noviembre del año 16, en que se 
dispone la supresion de las Tesorerías 
foráneas, con la excepcion que allí se 
expresa, he venido en decretar y decre- 
to lo que sigue: 


Art. 1.2 Desde luego quedan supri- 
midas eu toda la antigua Nueva Gra- 
nada, incluyendo los departamentos del 
Sur, las Tesorerías creadas por el go- 
bierno de la República á excepcion de 
las departamentales, que continuarán en 
conformidad de dicho decreto. 


Art. 2.? Sin embargo la única que 
existia en la provincia de Antioquia 
quedará establecida en Medellin. 





Art. 3.2 En el Chocó solo quedará 
una en Quibdo. 
Art. 4. Las  Tesorerías  rendirán 


directamente sus cuentas á las respec- 
tivas Tesorerías departamentales ó de 


distritos, en la forma que ántes se 
practicaba. 
Art. 5.2 Todas las administraciones 


y colecturías situadas en el distrito de 





una Tesorería harán en ellas sus ente- 
ros. 


Art. 6.2 Los Tesoreros que subsis- 
tan, lo mismo que sus dependientes, go- 
zarán las dotaciones de que han  go- 
zado hasta el dia, sin embargo de que 
por consecuencia de las reformas que 
se han hecho, estén encargados de la 
administracion y recaudacion de  algu- 
nog otros ramos. 


Art. 7.2 Todas las Tesorerías gu- 
primidas rendirán sus cuentas hasta el 
dia de la supresion y harán una en- 
trega formal de sus libros, y archivos 
respectivos, cómo y ú quién dispongan 
log Intendentes que ordenarán la de- 
bida traslacion á la departamental, ó 
á la antigua. 





a 


El Secretario de Estado del Despacho 
de Hucienda queda encargado de la eje- 
cucion de este decreto. 


Dado en Bogotá, 4 11 de Enero de 1827. 


Prancisco de P. Santander. 
El Secretario de Estado del Despacho 


de Hacienda. : 
J. M. del Castillo. 


Y lo comunico á VS. para su inte- 
ligevcia y cumplimiento en el departa- 
mento de su cargo. 

Dios guarde á VS. 
José María del Castillo, 


3048. 


PENBIONES DE 
DE CO- 


SE SUSPENDEN CIERTAS 
RETIRO EN LA REPÚBLICA 
LUMBIA. 


Circular del Secretario de Hacienda. 


República de Colombia. 


Secretaría de Estado del Despacho de 
Hacienda. 


“Bogotá, 411 de Enero de 1827.—17. 
Al$r. Intendente del departamento de.. 


S. E. el LIBERTADOR Presidente, en 
el artículo 4 del decreto que expidió 
en esta capital, á 24 de Noviembre del 
año próximo pasado, dispuso la suspen- 
sion de todas las pensiones de retiros 
concedidos hasta aquella fecha, y orde- 
nó que esta providencia fuese extensiva 
á todos los ramos de la administracion, 
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En consecuencia, deben serlo las que 
han obtenido hasta la fecha varios em- 
pleados en el ramo de Hacienda, y V. $. 
debe dar las órdenes en el distrito de su 
mando, para que en adelante, y hasta 
nueva resolucion, no se contribuya con 
la menor cosa á los jubilados ó retirados 
del ramo de Hacienda. 


Dios guarde á V. $, 
J. María del Castillo, 


3049. 


SE DAN REGLAS PARA EL COBRO DEL 
IMPUESTO DE CAPITACION ESTABLECI- 


DO POR DECRETO DB 23 DE NOVIEM= 
BRE DE 1826. 


Circular del Secretario de Hacienda. 


República de Colombia, 


Secretatía de Estado del Despacho de 


Hucieuda. 


Bogotá, á 12 de Enero de 1821.—17.. 


Al Sr. Intendente del departamento de.. 


S. E. el Vicepresidente ha expedido 
el decreto siguiente. “Habiéndose in- 
formado el gobierno, despues de la pu- 
bincacion del decreto del LIBERTADOR 
Presidente, de 23 de Noviembre Ú' timo 
en que impuso una capitacion de 3 pe- 
sos, y del que expedí para su ejecucion 
en 12 de Diciembre, quese aumentan en 
sumo grado las dificultades para recal- 
dar dicha capitacion de varius personas 
que absolutamente no tienen otro Cupl- 
tal que su trabajo diario personal, cuyo 
número es excedente en la República, y 
deseundo ardientemente ahorrar. á los 
pueblos todo el perjuicio que les puede 
caber en tales circunstancias, al mismo 
tiempo que las necesidades del tesoro na- 
cional demandan la recaudacion de cual- 
quiera contribucion, para llenar el vacío 


'de las que no se han pagado en el pre- 


sente año, decreto lo siguiente: 


Art. 1.2 Las personas que solo sub- 
sisten de su trabajo diario y personal, 
sirviéndole á otro en calidad de jorna- 
lero, no pagarán sino cuatro reales de 
capitacion en esta primera vez, y cuatro 
reales el mes de Agosto próximo. , 


Art. 2.2 Para evitar fraudes en esta 
excepcion, dos hombres buenos y próbi- 
dos de cada parroquia, asociados al juez 
recaudador y elejidos por él, declararán 
si es, Ó no es jornalero el contribuyente. 


Art. 3.2 La misma junta puede con- 
ceder bajo su responsabilidad Á algunas 
personas pobres que no sean jornaleros, 
la gracia de pagar la mitad de los tres 
pesos en esta vez, y la otra mitad al mes 
siguiente. 


Art. 4.2 Sobre esta gracia velarán los 


jueces políticos, los vecinos del lugar, y 


el gobernador y tesorero, para que no 
se hagan dispensaciones que despues no 
se lleven á efecto. 

Art, 5%, Ei decreto de 12 de"Diciem- 
bre con las modificaciones del presente se 
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á puro y debido efecto lo mas 
ronto posible haciendo responsables á los 
intendentes por cualquiera negligencia 
que puedan tener en su ejecucion. 
. Comuníquese y publíquese. 


Bogotá, 12 de Enero de 1827.—17. 


y Prancisco de P. Santander. 
El Secretario de Estado del Despacho 
de Hacienda. 


José M. del Castillo, 


Y lo comunico á V. S, para su inteli- 
gencia y cumplimiento en el departamen- 
to de su mando. 

- Dios guarde á V. $. 
José M. del Castillo. 


3050. 


EL JEFE SUPERIOR CIVIL Y MILITAR DE 
"VENEZUELA, MANDA CUMPLIR UN DRE- 
CRETO DEL LIBERTADOR SOBRE INS- 
TRUCCION DE PRUEBAS SUPLETORIAS 
DE ACREENCIAS CONTRA EL ESTADO. 


———— 


Oficio del Jefe Superior para el Intenden- 
te de Venezuela. 


República de Colombia. 


José Antonio Páez Jefe civil. y militar de 
Venezuela £e., £c., Le. 


Cuartel general en Carácas, á 12 de 
Enero de 1827.—17. 


Al Señor Intendente de Venezuela. 


El Señor Secretario de Estado y gene- 
ral-de $. E. el LiBerRTADOR Presidente, 
en oficio de 11 del corriente me dice lo 
que sigue: 


“Los informes que ha tenido el LiBER- 
TADOR sobre los frecuentes abusos que 
se cometen en la instruccion de prue- 


-bas supletorias de acreencias que se pre- 


tenden tener sobre el Estado y la nece- 
sidad de poner cese á ellas, al mismo 
tiempo que se conserve ileso el derecho 
de los verdaderos acreedores, ha movido 
á $. E. disponer que se suspenda el curso 
de todo expediente que sobre tales prue- 
bas se halle tolavía pendiente; y que no 
se intente ninguno de la misma especie 
hasta que descubiertos los medios de im- 
pedir los abusos, se dicte por S. E. el 


TOMO XI 153 





reglamento que se ha. de observar en la 
materia: y así se aprovechen los verda- 
deros acreedores del resto del término 
que conforme á la ley; de Abril” del! año 
pasado les queda hábil todavía.” 

Lo que transcribo á U. $. por órden 
y en nombre de S. E. el LIBERTADOR 
Presidente, para su debida observancia, 
y que sin demora lo comunique á quie- 
nes corresponda. 


Dios guarde á U. $. 
José Antonio Páez, 


3051, 


LA MUNICIPALIDAD DE ANGOSTURA FR- 
LICITA AL LIBERTADOR POR SU VUEL- 
TA Á COLOMBIA Á RESTITUIR LA PAZ 

: EN "VENEZUELA. 


Acta de la Municipalidad de Angos- 
tura felicitando al LIBERTADOR. 


En este canton capital de Angostu- 


Ya, á quince de Enero de mil ochocien- 


tos veintisiete ; reunidos los SS, que sus- 
criben, miembros de la M, I. M. Es- 
tando informada esta 1. M. por ban- 
dos publicados en esta capital, y por 
comunicaciones oficiales que se ha ser- 
vido dirijirle el Sr. gobernador de la 
provincia, que $. E. el LIBERTADOR Pre- 
sidente SIMON BuLÍVAR, despues de ha- 
ber libertado y constituido las Repú- 
blicas Perú y Bolivia, ha vuelto á Co- 
lombia á restituirle la paz y la armo- 
nía, que mucha parte de ella habia 
perdido en su ausencia, conviene por 
unanimidad de votos que se le dirijiese 
una felicitacion por parte de este cuer- 
po y del pueblo que tiene el honor de 
representar, manifestándole esta capital 

provincia constante en sus juramen- 
tos de defender, y obedecer la consti- 
tucion y las leyes, á pesar de las suges- 
tiones y miserables ardides de log per- 
turbadores de las provincias limítrofes, y 
expresándole los sentimientos de alta 
consideracion, respeto y sumision que le 
profesa el pueblo de Angostura, el in- 
menso placer con que hu recibido la 
consoladora noticia de su vuelta á la Re- 
pública y los fervorosos votos que con- 
tinuamente dirige al cielo por la salud, 
y prosperidad de 5. E. el Padre de, la 
patria, el Héroe del siglo, y de todos los 
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tiempos, tanto por que así lo demanda 
una justa gratitud por la libertad que 
goza debida á sus esfuerzos, cuanto por- 
que la patria“necesita de su presencia, 
y direccion?mas que de un formidable 
ejército. Determinóse igualmente que 
para el desempeño de esta importante 
comision que se costeará de los fondos 
de propios, se le suplique al Sor. go- 
bernador, Comandante de armas de es- 
ta provincia, se sirva nombrar un ciu- 
dadano que tenga las cualidades nece- 
sarias*Yal fefecto, remitiendo á $5. co- 
pia de esta acta, con lo que se conclu- 
yó y firmaron.—Felipe Dominguez— 
Nicolas Afanador—Manuel Bermúdez— 
Felipe Caldier—Vibiavo  Vidal—Loren- 
zo  Lezama—Antonio Alcalá,  secreta- 
rio. 


3052, 


EL SECRETARIO DE GUERRA DE COLOMBIA, 
COMUNICA AL COMANDANTE GENERAL 
DE MATURIN, QUE EL PODER EJECUTIVO 
HA APROBADO SUS PROCEDERES CON 
MOTIVO DE LA REVOLUCION DE VALEN- 

CIA, DE ABRIL DE 1826. 


Oficio del Secretario de Guerra. 


República de Colombia. 
Secretaría de Guerra. 


Palacio del gobierno en Bogotá, á 16 
de Enero de 1827.—17. 


Al Sr. Comandante general del departa- 
mento de Maturin, General en Jefe 
J. F, Bermúdez. 


He recibido y presentado al gobierno 
el oficio de V. S. de 23 de Noviembre úl- 
timo, desde Barcelona, en que con mu- 
chos documentos, da cuenta de lo ocurri- 
do en ese departamento del 5 al 19 del 
mismo mes, en que por desgracia 
se presentó en Cumaná el triste es- 
pectáculo de los colombianos combatién- 
dose mútuamente. Jl primero y más 
fuerte sentimiento del gobierno al leer 
esta comunicacion, ha sido el del profun- 
do pesar que debe causarle un acto de 
hostilidad que se comete entre los hijos 
de una misma patria. Mas, consideran- 
do atentamente todos los comprobantes 
que V. S. produce, ha formado concepto 
y queda convencido de que V. $S,, fiel 4 
las órdenes del gobierno, y consultando 


siempre á la prudencia, y al deseo del 
bien público y de la paz, no usó de sus 


armas sino para repeler el- ataque de un 
partido faccioso que quiso echarse tam- 
bien sobre sí la terrible responsabilidad 
de la agresion contra el legítimo jefe mi- 
litar del departamento. Aun halla el 
gobierno que V. $. fué tan deferente 
y condescente para con aquel, como tal 
vez no lo habria sido ningun otro jefe 
igualmente decidido que V.S. en favor de 
la constitucion y de las leyes que se ul- 
trajaban; pero no por esto crea V.5. 
que imprueba en manera alguma su 
conducta, ni la cuerda determinacion que 
tomó V.S. de reembarcarse para Barce- 
lona, evitando mayores males. En el 
exceso de los del departamento de Ma- 
turin, V.S. ha alejado un combate fra- 
tricida hasta el punto que lo ha per- 
mitido el honor de las armas de Colom- 


bia. Esta es la opinion del Gobierno, 
que sin duda servirá á V.S. de satis- 
faccion. 


En cuanto á la falta de auxilios. pe- 
cuniarios, de que V.S. se queja, solo pue- 
do decirle, de órden del mismo Gobier- 
no, que en la remision de los veinte mil 
pesos que hizo á Maturin, agotó los po- 
cos recursos de que podia disponer, au- 
mentando los embarazos que le rodeaban 
mas de cerca; y por lo que haceá no 
haber enviado refuerzos militares á ese 
departamento, el Poder Ejecutivo ve que 
no habiendo determinado emplear las ar- 
mas en la cuestion que originó el deso- 
bedecimiento del General Páez, no ha- 
bia necesidad de hacer en Maturin 
grandes aprestos de guerra. La califi- 
cacion de la conveniencia del sistema de 
suavidad y quietud que el gobierno adop- 


gocios de Venezuela, toca á la opinion 
pública, cuando pueda pronunciarse en 
calma é imparcialidad, y el Vicepresidente 


tranquilidad y confianza. Todo lo digo 
á V. S. de su superior órden en respues- 
ta de su citado oficio. . 


Dios guarde á V. $. 
(. Soublette. 


3053. 


EL GENERAL MARIÑO COMANDANTE GRk- 





ANUNCIA LA LLEGADA Á VENEZUELA 
DEL LIBERTADOR, RECONOCIBNDO SU 
AUTORIDAD. 


tó en la crísis que han presentado los ne- 


de la República espera este juicio con : 


NERAL É INTENDENTE DE MATURIN, 
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Proclama del General Mariño. 


Bantiago Mariño, de los Libertadores de 

Venezuela, General en Jefe de los ejér- 

¿cttos de la República, y Comandante 

 Jeneral é Intendente del departamento 
de Maturin, Lc., dc., dc. 


A sus habitantes. 
Llegó por fin el dia de gloria que 
Ñ S. E. el LIBERTADOR Pre- 
sidente está con nosotros y restituyó á 
Venezuela la tranquilidad y el órden que 
la discordia habia ahuyentado de ella.“ Tan 
plausible noticia debe anegar de placer 
el corazon de todo colombiano, y en 
particular el de aquellos que esforzándo- 
be por el bien de los pueblos dan á la 
República “dias de contento. Simon Bo- 
LIVAR, el genio de la paz y de la fe- 
licidad americana, va á asegurar de nue- 
vo los destinos de la patria como su hi- 
jo el más idolatrado. 


Muy gratas comunicaciones acabo de 
recibir del Sr. Secretario general del 
LIBERTADOR, datadas en Puerto Cabe- 
lo 4 3 del corriente, con las cuales se 
me «acompañan documentos importan- 
tes y entre ellos dos decretos que á la 
letra son como siguen : 


(Aquí el decreto y proclama del L1BER- 
TADOR, de 1. y 3 de Enero de 1827, pági- 
nas 14 y 15 de este tomo.) 


Publíquese por bando con la solem- 
nidad posible y circúlese á todas las 
autoridados civiles y militares de este 
departamento para que aquella superior 
disposicion tenga su puntual observan- 
cia, permitiéndose al público todo gé- 
nero de diversion honesta que esté en 
compatibilidad con nuestros principios 
y buena moral, é igualmente tres dias 
de iluminacion. 


Dado en la casa de gobierno 
Cumaná á 16de Jnero de 1827, 


Santiago Mariño. 


de 


Por $. E. 
Francisco Mejía, secretario. 


3004. 


EL COMANDANTE GENERAL É INTEN- 
DENTE DE MATURIN, MANDA RECONO- 
CER EN EL DEPARTAMENTO, LA AU- 
TORIDAD DEL LIBERTADOR COMO PRE- 
SIDENTE DE LA REPÚBLICA DE CO- 

LOMBIA, 


A RT . 
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es 
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Proclama del Comandante general. 


Santiago Mariño, de los Libertadores de 
Venezuela, Feneral en Jefe de los ejér- 
citos de la República, y Comandante 
general é Intendente del departamen- 

to de Maturin, d£c., £e., te. 


A los habitantes del Departamento de 
Maturin. 


Conciudadanos : 


Regocijaos : El LIBERTADOR Presiden- 
te, SIMON BOLÍVAR está ya en nuestra 
patria primitiva. El se ha acercado á 
vosotros para estrecharnos en su cora- 
zon, para dar á la obra de las refor- 
mas la perfeccion mas conveniente á 
nuestra dicha futura, para consagrarse 
todo á la voluntad nacional, por que 
siendo ella el soberano, es infalible. 


El LIBERTADOR ha sido y es recono- 
cido como Presidente de la República. 
Por el voto de los pueblos él se ha 
encargado del mando supremo, y una de 
sus primeras medidas será la convoca- 
toria de la gran convencion de Colom- 
bia. S. E. el General en Jefe José 
Antonio Páez queda ejerciendo el man- 
do civil y militar bajo la denomina- 
cion de Jefe superior de Venezuela, con las 
facultades que han correspondido á 
este destino; y mi autoridad en este 
departamento es reconocida con la de 
Intendente Comandante General. y 


Maturineses : 


Me congratulo sinceramente con vo- 
sotros: que desaparezcan los males y nues- 
tras disensiones: que la concordia y la 
paz doméstica se restablezcan; y que el 
gozo y la alegría sean los que llenen el 
corazon de la patria. 

Compatriotas : 

Mi autoridad solo se ejercitará en pro- 
porcionaros vuestro bienestar. Vuestro 
amor y sumision al padre de la patria, 
al hijo más ilustre de Venezuela, os ase- 
gurará la felicidad futura. 


Cuartel general en Cumaná, á 17 de 
Enero de 182%. 
Santiago Mariño. 


3055. 


SE SUSPENDEN LOS PAGOS DE ÓRDENES 
SOBRE LAS ADUANAS DE VENEZUELA, 


A _——Á 


00 Ta 


Oficio del Secretario general. 


Secretaría de Estado y general del LIBER- 
TADOR. 


Cuartel general en Carácas, 4 17 de 
Enero de 1827. 


AS. E. el General José A. Páez, Jefe 
superior de Venezuela, dic., dic., dic. 


El LIBERTADOR se ha servido disponer: 


1. Que hasta nueva órden de $. E. se 
suspenda en las Aduanas todo pago que 
se baya ordenado hacer en ellas, ó á que 
se huyan obligado las mismas Aduanas, 
por suplementos de particulares cual- 
quiera que sea el orígen de la denda ó 
de la órden para satisfacerla, y 2: que 
se instruya á esta Secretaría de la suma 
y valor total de los libramientos de aque- 
lla especie que esten sin pagar, y ademas 
de los vales pagaderos en efectivo que es- 
tán en circulacion, y de que tengan co- 
nocimiento las diversas tesorerías. $. E. 
ha tenido bien presente el mal efecto que 
producirá la presente órden en aquellos 
que esperan cobrar inmediatamente los 
suplementos que hayan hecho; pero ha 
debido ceder á su -conviccion de que si 
la ignoraucia de la cuantía de las órde- 
nes impide proporcionar los medios para 
el pago, la sucesiva multiplicacion de 
pago de deudas viejas, hace más inade- 
cuadas á su objeto las rentas existentes, 
y más difícil el cumplido pago de todas, 


Asimismo se ha servido el LIBERTA- 
DOR disponer que V. E. haga que se ins- 
truya á esta Secretaría de lo que en ca- 
da uno de los meses del año anterior 
produjo cada especie de rentas: de lo 
que de ello esté por cobrar, y por que 
lo esté: de lo que prudentemente han 
debido producir las mismas rentas ; y 
de los gastos de toda especie que se pa- 
gasen durante el mismo tiempo, distin- 
guiendo los civiles de los militares, y 
anotando lo que cuesta la misma recan- 
dacion de las rentas, 


Soi de v.E. con perfecto respeto mui 
- obediente servidor, | 


J. R, Revenga. 


3056. 


EL PODER EJECUTIVO DE COLOMBIA, PRO- 
METE AL LIBERTADOR QUE -NO EVITA-> 
RÁ ESFUERZOS EN LA COOPERACION Á SU 
OBRA DE RESTABLECER EN VENEZUE- 


da la atencion posible á las 
00941004781 ( 
con la esperanza de ver restablecida la 
tranquilidad interior bajo el órden cons- 
titucional alterado en Venezuela y en 
otros puntos 
ahora que ha comunicado US. por la 
Secretaría de la Guerra el 
18 de Diciembre, en que el LIBERTA- 
poR expresa que su ansia es restablecer 
el órden en los distritos que desobede- 
cen al gobierno nacional, las esperan- 
zas del Poder Ejecutivo se han aumen- 
tado, y son mas ardientes sus deseos 
de cooperar con cuanto dependa de 
su autoridad á los legales é indispen- 
sables fines de $. E.—El : 
puede proceder con la seguridad_ de 
que en medio de las penurias del Era- 
rio, de la ajitacion y zozobras de los 
pueblos y de otras atenciones públicas 
no ménos interesantes, el Poder Ejecu- 
tivo llenará su deber, 
reunir las partes dislocadas de la Re- 
pública, recobrar el honor nacional y 
restablecer las cosas 
nian ántes del funesto 30 de Abril. 


LA EL ÓRDEN Y LA OBEDIENCIA Á LA 
LEY COMO EXISTIAN ÁNTES DEL FU- 
NESTO 30 DE ABRIL. 


Oficio del Secretario del Interior. 


República de Colombia. 


Secretaría de Estado del Despacho del 


Interior. 
Bogotá, Enero 18 de 1827. —Seccion 2. 


Al Sr. Secretario General de S. E. el 


LIBERTADOR Presidente. 


El Poder Ejecutivo habia prestado bo- 
medidas 
LIBERTADOR - Presidente 


desde el 30 de Abril: 


decreto de 


LIBERTADOR 


concurriendo á 


al estado que te- 


sentimientos de consideracion 


Con 


soy de US. atento servidor, 


J. M. Restrepo. 


3037. 


EL PODER EJECUTIVO DE COLOMBIA, 


DICTA REGLAS PARA LA ADMISION 
DE CIERTAS OBLIGACIONES DEL 
GOBIERNO EN LAS ADUANAS D 

LA REPÚBLICA: 





Decreto del Poder Ejecutivo, 











> 
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% 
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Francisco de Paula Santander, Le., Le. 


En el concepto de que el decreto 
de 7 de Julio del año 16% en que se 
mandaron suspender los pagos en las 


Aduanas de las obligaciones del gobier-' 


no, fué expedido en las particulares 
circunstancias que son notorias y lo 
- ¡Justificaron, y que por tanto sus efec- 
tos han debido ser temporales, como en 
el mismo se insinúa; y considerando 
la ¿justicia con que reclaman los comer- 
ciantes 
de sus créditos éh las Aduanas con mo- 
tivo del atrazo y trastorno que ha su- 
frido el gobierno al mismo tiempo que 
deben satisfacer las contribuciones ordi- 


_narias y extraordinarias y hacer las an-. 


ticipaciones que se les exijen en la pe- 
nuria actual del tesoro : 
la depresion en que han caido las obli- 
gaciones por consecuencia del mencio- 
nado decreto y los perjuicios que por 
esta causa han sentido los tenedores 
de ellas y aun el gobierno en sus opera- 
ciones ; y deseando en fin restablecer 
por todos estos medios posibles el cré- 
dito nacional y evitar para lo futuro 
la continuacion de los indicados perjui- 
ciios; he venido en decretar y decreto lo 
gi guiente: d 


Art. 1.2 En las Aduanas de la Re- 
pública serán admitidas, en pago de los 
derechos que causaren eu ellas los co- 
merciantes, las obligaciones del gobier- 
no que se mandaron recibir, y cuya ad- 
mision se suspendió por el decreto de 
7 de Julio del año 16." 


Art. 2.2 Pero como por la ley de 22 
de Mayo del mismo año se ha mandado 
aplicar la octava parte del producto lí- 
quido anual de las Aduanas á la caja del 
crédito nacional para el pago de los in- 
tereses y amoftizacion de la deuda ex- 
tranjera, solo se descontará por ahora á 
cada interesado la octava parte de los 
derechos que causare en cada negocia- 
cion, siendo de su cargo satisfacer las 
otras siete partes en dinero, en los tér- 
minos y plazos que ordena la ley. 


Art. La disposicion del artículo 
precedente servirá de regla general en 
todos los casos que ocurran, sin nece- 


>. 
e 


sidad de consultas especiales que no de- 


ben tener lugar en materia tan clara; 
pues cuando por una contrata especial 
hayan de abonarse mas partes de los de- 
rechos que se causaren, se expresará así 
en Órdenes especiales que como tales, 
no «se entenderán contrarias á la dis- 


el pago insensible y sucesivo 


considerando 








posicion general del artículo anterior, 
ni revocatorias del presente decreto. 


Art. 4, Por consecuencia, queda sin 
efecto el de 7 de Julio del año 16. en 
la parte que mandaba suspender estos 
pagos. 


El Secretario de Estado del Despa- 
cho de Hacienda queda encargado de 
la ejecucion del presente decreto. 


Dado en Bogotá, 4 18 de Enero de 
1827—17. 2 


Francisco de P. Santander. 


Por $. E. el Vice—presidente de la Re- 
pública, Encargado del Poder Ejecutivo. 


El Secretario de Estado del Despacho 
de Hacienda, 


J. María del Castillo. 
- 3058. 


EL DESÓRDEN EN QUE ESTÁ LA HA- 
CIENDA PÚBLICA EN VENEZUELA, HA- 
CE: QUE EL LIBERTADOR MANDE QUE 
SE COBREN DENTRO DE OCHO DIAS 
LAS CUANTIOSAS SUMAS QUE SE ADEU- 
DAN AL FISCO EN LA CAPITAL DE CA- 
RÁCAS Y EN EL PUERTO DE LA GUAYRA. 


Oficio del ¡Secretario general. 


Secretaría de Estado y general del Li- 
BERTADOR. 


£ 


Cuartel general en Carácas, 4 23 de 
Jinero de 1827.—1'%. 


A $. E. ol General José A. Páez, Je- 
fe superior de Venezuela, etc., etc., 
etc. 


Tiene noticia el LIBERTADOR de que 
están todavía por cobrar mas de 132,000 
pesos que se debian á la Aduana de 
la Guaira el 1.2 del último Diciembre, 
y. de que sé deben sumas considerables 
á la Tesorería de esta ciudad. Esta 
deuda en la opinion de S. E., se ha- 
brá «aumentado con lo que desde en- 
tónces ha debido enterarse en cajas: y 
no siendo ¿justo que crezcan las esca- 
ceses del Estado porque los dendores 
demoran indebidamente el pago, Ó por 
culpable omision Ó negligencia de los 
recaudadores, dispoue el LIBERTADOR 
que V. E. ordene que dentro de ocho 
dias quede cobrado en esta ciudad y en 





— 102 — 


la Guaira todo lo que se debe á la Ha- 
cienda pública, haciendo responsables del 
cumplimiento á los mismos administra- 
dores y recaudadores. 


Soy de V. E. con perfecto respeto muy 
obediente servidor, 


J. R. Revenga. 


3059. 


EL DESEO DE QUE SE ESTABLEZCA 
EN VENEZUELA UNA POLÍTICA CON- 
CILIADORA Y DE ARMONÍA SOCIAL, 
HACE QUE SE RECOMIENDE Á 
LOS IMPRESORES Y PERIODISTAS 
QUE OBREN EN EL SENTIDO DE 
OLVIDAR LAS DISCUSIONES DE 
ORÍJEN EN LOS TRASTORNOS DE 

: 1826. 


- 


Circular para los impresores. 
República de Colombia. 


Intendencia del Departamento de Ve- 
nezuela O. N. núm. 22. 

Carácas, Enero 25 de 1827. 

AS 

S. E. El Jefe superior civil y mi- 


litar de Venezuela, con fecha de ayer 
me dice lo que sigue: 


'* El Sr. Secretario de Estado y Ge-. 


neral de S. E. el LIBERTADOR, en ofi- 
cio de esta fecha, me dice lo que si- 
gue: Por mi comunicacion de 13 del co- 
rriente se habrá instruido V. E. del 
empeño con que el LIBERTADOR pro- 
pende á la concordia pública y de sus 
deseos de que las imprentas se dediquen 
casl exclusivamente á lo que importe al 
procomnual. Pero no bastará sofocar el 
resentimiento que hayan dejado tras sí 
las pasadas ocurrencias, ni que el obje- 
to de lo. que se imprima, sea el bien pú- 
blico, si el mismo impreso de otro dis- 
tinto ¿modo siembra la discordia ó cau- 
sa agravios indebidos. La union y la tran- 
quilidad interior son ahora aun de mas 
vital importancia;¿y no debiendo perder- 
se de vista tan grandioso? objeto, dispo- 
ne el LIBERTADOR que V, E. encargue á 
todos los editores que haya en el Depar- 
tamento de su mando, que las censuras, 
observaciones y consejos que se permitan, 
tratando de los negocios y personas públi- 
Cas, estén caracterizados con la modera- 








cion y la decencia. La imprenta no se- 
rá por esto ménos libre, que no consiste 
la libertad en la capacidad de ofender, y 
producir todo el bien que debe espe- 
rarse. 

Y lo trascribo á V. $. para que en su 
inteligencia se sirva comunicarlo á los 
editores y que se logre por este medio 
el fruto de tan sabia disposicion que- 
dando V. E. á la mira de que se cum- 
pla.” 

Lo traslado á U. para su inteligencia 
y efectos convenientes. - ] 


Dios guarde á V. $. 


M. Echezuría. 


3060. 


TRATANDO EL LIBERTADOR DE PO- 
NER ÓRDEN EN LA HACIENDA PÚ- 


BLICA DE VENEZUELA, DIOTA VA- 


RIAS MEDIDAS.—PIDE AL JEFE SU- 

PERIOR COPIA DEL ALCANCE QUE 

RESULTÓ EN EL ÚLTIMO AJUSTA- 

MIENTO EN LOS DEPARTAMENTOS 
DE SU CARGO. : 


LA 


_—_—_— 


Oficio del Secretario general, 


Secretaría de Estado y general del 
LIBERTADOR. : 


Ouartel general en Carácas, 426 de 
Enero de 1827. —17. 


Al Sr. General José A. Páez, Jefe su- 


perior de Venezuela, «c., €c., Ue. 


Ocupado el LIBERTADOR en el arre- 
glo de la Hacienda pública en los cua- 
tro departamentos, cuyo + mando se ha 
reservado, ha dispuesto: 1. Que se re- 
mita á esta Secretaría copia del alcan- 
ce que resultó en el último ajustamien- 
to, y de los últimos informes que Áá 
virtud de los capítulos 4 y 6 de la ór- 
den del Gobierno de 20 de Agosto de 
1825, han debido formarse y remitir- 


se á4 la Secretaría del Despacho de la 


Guerra: 2. Que el Comisario que exis- 
ta á virtud de dicha órden, venga in- 
mediatamente á esta ciudad y ri '18us 
cuentas como es debido al Contad: + de- 


partamental; y -3.2 Que entre tanto y 


hasta nueva órden ejerzan la comisaría 
en donde quiera que haya tropas, y 
conforme á las antiguas leyes los res- 
pectivos tesoreros principales ó foráneos, 


e 
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y los colectores de Hacienda en su ca- 
go, y con la debida subordinacion y 
cuenta. 

Lo comunico á V. E. para que V. E. 
so sirva hacerlo á quienes corresponda, 


dando al mismo tiempo las órdenes ne- 
cesarias. 


Soy de V. E. con perfecto. respeto 
muy obediente servidor, 


J. R. Revenga. 


3061. 


EL SECRETARIO GENERAL DEL LI- 
- BERTADOR, DESPUES QUE COMUNI- 
CÓ AL SECRETARIO DEL INTERIOR 
DE COLOMBIA LA ENTRADA EN CA- 
RÁCAS DE $. E., LE PARTICIPA 
QUE SE HA RESTABLECIDO EL 
ÓRDEN LEGAL EN VENEZUELA. 


—-_— 


Extracto del oficio del Secretario general 


para el Secretario del Interior, publi- 
cado en el CONSTITUCIONAL DE BoGo- 
TÁ de 28 de Febrero de 1827. 


El Secretario de Estado y general del 
LIBERTADOR Presidente participa á la 
Secretaría del Interior, con fecha 27 de 
Enero desde Carácas, la entrada de $, E. 
en aquella capital, en medio del más 
vivo y sincero entusiasmo con que des- 
de Valencia hasta Carácas fué recibido 
por los pueblos, quienes á pesar de la 
estrechez del tiempo y del notable atra- 
so en que se halla aquella parte de la 
República, hicieron demostraciones ex- 
traordinarias al LIBERTADOR para mos- 
trar su regocijo y placer. El oficio con- 
cluye así : : 


““ La vehemencia de estos sentimien- 
tos, 4 que ha debido temerse que suce- 
diese el deseo de la venganza, ha movi- 
do 4 $. E, á acelerar aún más allá (si 
es posible) de lo que el bien público 


exigia, la reconciliacion y el restableci-. 


miento de una perfecta concordia. Nin- 
guva medida dictada por el temor, nada 
-de cuanto directa Ó indirectamente pro- 
peudiese 4 prolongar el odio y la divi- 
sio, conducia. ni podia conducir á la 
salud pública. $. E., pues, ha obrado 
sim separarse de esta máxima, y se ha 
esforzado á que todos los magistrados, 
la imprenta, y aún el trato individual y 


1 





privado, cooperen eficazmente al mismo 
Intento. 


““ Al paso que el LIBERTADOR se esme- 
ra en calmar las pasiones, trabaja con la 
eficacia posible en mejorar la condicion 
de estos departamentos. S.E. empezó por 
ordenar que las cosas se restituyesen al es- 
tado en que se hallaban á fines del último 
Abril, y que las leyes fuesen debida- 
mente obedecidas: y tengo el placer de 
añadir que han recobrado su imperio, y 
que se están promulgando las que se 
conservan de las que fueron recibidas 
aquí durante las disensiones y no se pro- 
mulgaron entónces. Con respecto á las 
que faltan, espero las copias que ántes 
de ahora he pedido á todas las Secreta- 


rías del Despacho. 


““ Los principales vicios que hasta aho- 
ra han descubierto en la administracion 
de estos departamentos, nacen de inepti- 
tud y falta de celo de parte de los emplea- 
dos. El LIBER*TADOR, por consiguiente, 
ha pedido tambien uva lista nominal y 
crítica de todos. Así, espera S. HE. no 
solo despedir á los que no merezcan sus 
destinos, sino proveer éstos en los mili- 
tares que tengan aptitud, y que á vir- 
tud de los adjuntos decretos de 16 y 19 
del corriente quedan reformados. 


“Ya ha empezado $. E, á nombrar al- 
gunos, pues ha confiado la Intendencia 
del Orinoco al Coronel José Félix Blan- 
co, y el gobierno de Barcelona al Gene- 
ral J, T, Monágas. De resto S. E. no 
ha dado otros empleos civiles que la Ase- 
soría de la Intendencia de Maturin al Sr. 
José Nufiez Cáceres y la Secretaría al Sr. 
Bonifacio Coronado. 


“Soy de VS. con perfecto respeto, muy 
obediente servidor. 


“El Secretario de Estado y general del 
LIBERTADOR, 


J. R. Revenga.” 
3062. 


REBELION DE LA TERCERA DIVISION DEL 
EJÉRCITO DE COLOMBIA, AUXILIAR AL 
PERÚ EN LIMA, EN 1827, Ó SEA. DEFEC- 
CION DEL COMANDANTE JOSÉ BUSTA- 
MANTE.—ACTA DEL 26 DE ENERO DE 
LOS JEFES Y OFICIALES DE LOS BATALLO- 
NES ““VENOEDOR,” “RIFLES,” ““CARÁ- 
CAS” Y “ARAURE” Y 4” ESCUADRON DH 

“HÚSARES DE AYACUCHO.” 


—— 
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Ácta de 26 de Enero de 1827. 


En la capital de Lima á los veinte y 
seis dias del mes de Enero de mil ocho- 
cientos veinte y siete, los infraescritos 
jefes y oficiales de la division del ejér- 
cito de Colombia, compuesta de los bata- 
llones “Vencedor,” “Rifles,” Carácas,” y 
““Araure,” y el 4. escuadron de “Húsares 
de Ayacucho” y otros oficiales del mismo 
ejército, cumpliendo con el deber, que 
nos imponen la ¿justicia y el honor, de 
manifestar de un modo el mas solemne á 
nuestro gobierno y al mundo entero los 
justos y honrosos sentimientos que nos 
han animado para la medida que acaba- 
mos de tomar, inspirada por una impe- 
riosa necesidad, y de deponer del mando 
de dicha division por muy graves y fun- 
dadas sospechas, á los señores generales 
Jacinto Lara, Arturo Sandes, y á los se- 
ñores coroneles José de la Cruz Paredes, 
Ignacio Luque, Trinidad Portocarrero, 
José Beloys, Pedro Izquierdo, al primer 
comandante Diego Wintte, y otros oficia- 
les, nos hemos reunido en la habitacion 
de nuestro comandante general, José 
Bustamante, para declarar, como en 
efecto lo hacemos, que quedando ente- 
ramente sumisos á la constitucion y le- 
yes de la República de Colombia, y pro- 
fesando el mayor respeto á nuestro Lr- 
BERTADOR Presidente, no alteraremos de 
manera alguna nuestro propósito «e sos- 
tener á todo trance la constitucion san- 
cionada y jurada por sus representantes, 
observada por todos los departamentos 
de Colombia con universal 
no solo de la América, sino de las po- 
tencias extranjeras, habiendo por medio 
de ella adquirido la República en un gra- 
do extraordinario la prosperidad y glo- 
ria que ha estado disfrutando; y aña- 
diendo que consternados con la situacion 
ominosa en que se hallaba la República 
por el trastorno que intentaban causar 
varios departamentos de ella y de que 
hemos sido informados por los documen- 
tos oficiales contenidos en la (GACETA 
DE COLOMBIA, relativos á los procedi- 
mientos criminales muy sediciosos y re- 
beldes del General Páez, y de las Muni- 
cipalidades de Guayaquil, Quito, Cuenca, 
Cartagena y otros, que hollando el código 
de la nacion, y separándose del actual le- 
gítimo gobierno, se han precipitado por 
miras particulares á medidas tan ruino- 
sas, como viles y degradantes de elejir 
dictador, y adoptar un código descono- 
cido, y que destruye en sus fundamentos 
la ley constitucional, que felizmente nos 


y 


admiracion 
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misma nacion, mantenernos indiferentes 
en un asunto, que tanto interesa al bien 
y felicidad de todos; y por lo mismo he- 
mos querido hacer esta declaracion, á fin 
de que sean conocidos nuestros senti- 
mientos, y nuestro gobierno pueda dis- 
poner de todos nuestros servicios para 
sostenerlo contra todas las insidiosas pre- 
tensiones de los innovadores, á enyo efecto 
hemos acordado esta acta para elevarla 
al superior conocimiento del gobierno de 
la República por medio de nuestro actual 
Comandante general y firmamos. 


El primer comandante, comandante ge- 
neral José Bustamante—El teniente coro- 
nel jefe de E. M. Camilo Peña—El mayor 
graduado de teniente coronel Manuel Gon- 
zalez.—-El capitan Nicolas Bernasa.—El ca- 
pitanRafael Grueso.—El capitan Francisco 
Garcia.—El capitan Lorenzo Hernández.- 
El teniente Julian Lopez.—El teniente 
Feliciano Ledesma.—El teniente Luis 
Portillo. —El teniente Juan Fernández. — 
El ayudante mayor Bartolomé Garcia de 
Paredes.—El teniente Vicente Rójas.— 
11 teniente graduado de capitan Eusta- 
quio Bernales.—El teniente José Medi- 
na.—El abanderado Domingo Hurtado.—- 
El subteniente Manuel Nuñes. —El subte- 
niente Manuel Lopez.—El capitan Anto- 
nio Divicio.—El capitan Policarpo Aran- 
za. —El teniente Joaquin Otero.—El te- 
niente Manuel M. Camacho.—El teniente 
Ramon Mariscal. —El teniente José Gri- 
maldo.—El teniente Antonio Francisco 
Baqueri.—El teniente Pedro Alvarado.— 
El subteniente Lucas Rueda.—El subte- 
niente Francisco Sevillano, —El capitan 
Joaquin Balmes.—El capitan Ignacio 
Ferrer. —El teviente Nicolas Madiedo.— 
El teniente Ramon Brane.—El subtenien- 
te José Urbina.—El capitan Gabriel 
Guevara.—El capitan Leonardo Gueva- 
'a.—El capitan Juan José Rodríguez.— 
El capitan Francisco Ortiz.—El capitan 
Santos Echart.—El teniente Luciano 
Sojo.—El teniente ayudante 2. Manuel 
Sotillo.—El teniente Juan Bracho.—El 
teniente Manuel Hernández.—El subte- 
niente Pedro Sáuchez.—El subteniente 
Francisco Padron.—El subteniente Ma- 
nuel Maestre.—El subteniente Manuel 
Luna. —El subteniente Matias Piñango.— 
El subteniente Vitor Yepes.—El subte- 
niente Gambelt Masterson.—HEl teniente 
graduado Lorenzo Esteves.—El teniente 
Juan Otamendi.—El teniente Francisco 
Lira.—El teniente Nepomuceno Gralin- 
do.—El teniente coronel graduado Ma- 
nuel Lopera.—El teniente, coronel gra- 





rige, no era posible, sin traicionar á la | duado Ramon Espina. —El capitan Sebas- 





da db “Arco. —El capitan J osé ónmale 
El capitan Juan José Arricta.—El tenien- 
te Ignacio Morales.—El teniente Ma- 

E nuel ravo.—El teniente Rafael Calvo. — 
El teniente José M. Caicedo.—El teniente 
AA M. Piñateli.—El. subteniente Juan 
p: - Prem.—El subteniente Pedro Ovalle. — 
El gubteniente Justo Saldumbide.—El 
4 subteniente José Cuero. —El subteniente 
. - José. —El subteniente Rafael del Rin- 
com.-—El subteniente Ignacio Sarmien- 
to.—El subteniente Camilo Ramirez. — 
E subteniento Francisco Palacios. —El 
pan enionte Mateo Sandemonte.—El te- 

























; -pinosa.—El teniente Agustin Lergun- 
a Ps —El teniente José Hernández.—El al- 
TOR a Ciro Mariños.—El alferes J. José 
- Ruiz.—El alferes Ramon Valdes. —El co- 
_misario de guerra de Colombia-J osé Ra- 
mon :Arrieta.—El subteniente José Gar- 
cia Moreno.—El ayudante mayor José 
Ramon Brayvo.—El teniente Pedro An- 
Me qe -tonio Sánchez.—El teniente Cayetano 
3 - Escovar.—El capitan retirado José Maria 
¿ ts Piedrahita. 


des - » : 
 BLCOMANDANTE JOSÉ BUSTAMANTE, DIRÍ- 
O JE SUS PROCLAMAS Á LAS TROPAS CO- 
ISA LOMBIANAS QUE HA SUBLEVADO Y AL 
ds: ? PÚBLICO DE LIMA. 
Sii > 


-Proclama ú las fuerzas colombianas. 


. 
—— 


Ñ El dins general á la division colom- 


¿OS biana. 
ER pa 
Y E Soldados ! Estaba reservado á voso- 
tros el conmoveros en órden y pacífica- 


fe 


-——mente.—Vuestra moral y disciplina ca- 
z recen” de ejemplo. El suceso de ayer os 
ha cubierto de gloria, y á mí de honor : 
4 vosotros, porque sacastois de la tumba á 
nuestra patria, y 4 mí porque me ha cabi- 
do la dicha de ser vuestro jefe. 


La libertad se ha asegurado con nues- 
BE. tra determinacion, y por ella recibiremos 

los elojios de los hombres libres, y las ben- 
diciones de nuestros hermanos, /;¡ No 
ji E mas que apetecer !!! 


3 Soldados! Al ponernos sobre las armas 
0 hemos abrazado la Constitucion que jura- 
3 E mos y repetido los votos de obediencia á 
? a nuestro gobierno. Los sostendremos á 
- todo trance, consecuentes á nuestros prin- 
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A 


A 


A 


niente coronel graduado Santa-Ana Js- 


del órden, y conservando la union, cons- 
tancia y subordinacion que habeis mani- 
festado os hareis invencibles. 
Lima, Enero 27 de 1827, 
El Comandante general. 
José Bustamante. 


Proclama al público de Lima. 


- Ciudadanos de Lima y del Perú todo. 


La libertad que ha defendido siempre 
el ejército de Colombia, y la estabilidad 
de la Constitucion que sancionaron los re- 
presentantes de aquella República y que 
juramos todos sostener, ha sido la que nos 
ha puesto sobre las armas, prefiriendo ser 
víctimas de una revolucion á verla caer 
por tierra. Hemos hecho lo que creía- 
mos de nuestros deberes pátrios. Nuestra 
posicion de auxiliares en la República del 
Perú será mantenida con sumo respeto al 
gobierno y á las leyes, y podeis descansar 
seguros de que nuestros votos serán siem- 
pre por la felicidad del Perú. 

Lima, Enero 27 de 1827, 


José Bustamante. 


3064. 


EL COMANDANTE JOSÉ BUSTAMANTE 
SE DIRIJE AL VIOE-PRESIDENTE DE 


PARTICIPÁNDOLE LA REBELION D£ 
LA 3* DIVISION AUXILIAR COLOM- 
BIANA EN EL PERÚ, LA DEPOSICION 
Y PRISION DE LOS JEFES NATURA- 
LES DE LA FUERZA QUE SUBLEVÓ, 
Y SU REMISION EN CUALIDAD DE 
PRESOS AL PUERTO DE BUENA- 
VENTURA. ; 


Oficio de Bustamante para Santander, 
República de Colombia. 


“Comandancia - general de la Division 


ma, Enero 28 de 1827. 


Excmo. Sr. Vice-presidente de la Re- 
pública Encargado del Poder Ejecutivo. 


Excmo. Sr.—CUuando pasaron de osa 
República 4 esta del Perú diversos cuer- 


Sin y juramentos contra log enemigos 


COLOMBIA, GENERAL SANTANDER, 


de Colombia auxiliar en el Perú.—Li- 





pos del ejército y jefes, en auxilio de una 
seccion que todavía luchaba por quebran- 
tar sus cadenas, escucharon el deber de 
vecinos, mirando la misma causa en sus 
hermanos, y obedecieron las órdenes le- 
gítimas del Gobierno de Colombia cons- 
tituido. Estas armas auxiliares tuvieron 
la gloria de ver libres á sus auxiliados, 
ya en su vez para formarse en uso de su 
soberanía. 


Entretanto habíamos observado que en 
Colombia algunos refractarios desquicia- 
ban los cimientos constituidos, y obra- 
ban por miras especiales al objeto de 
erigir leyes y personas particulares: en- 
tendimos que los jefes de estos cuerpos 
residentes en el Perú, coadyuvaban á es- 
ta empresa ilegal y atentatoria á la liber- 
tad: nos hallábamos fuera de nuestro Esta- 
do, y distantes de la autoridad que podia 
cortar el contagio. Columbramos los 
males que amenazaban y sin olvidar el 
juramento que tan altamente nos liga 
á sostener aquellos derechos,- con las 
propias espadas que empuñamos, al pro- 
nunciar el sagrado compromiso, no he- 
mos hallado otro arbitrio que el de pro- 
ceder unánimes jefes y oficiales en la 
mañana del dia 26 del corriente á la 


separacion del señor General en Je- 
fe Jacinto Lara del señor General 
Arturo  Sandes, y los demas jefes, 


que opuestos á estas miras sufragaban á 
la colusion contra la causa de Colombia, 
log que van insertos en la razon adjunta. 


Al pronunciarnos decididamente por 
la Constitucion y Estado á que pertene- 
cemos, reconocemos y protestamos nues- 
tros antiguos éinvariables deberes, reco- 
nocemos con gratitud al LIBERTADOR 
Presidente de Colombia segun la ley ju- 
rada por él y la nacion, y segun las mi- 
ras de nuestro Gobierno nos conservamos 
como auxiliares del Perú. 


Los cuerpos de esta division en la ca- 
pital de Lima, compuesta de los batallo- 
unes Vencedor, Rifles, Carácas y Araure, 
y el 4% escuadron de Húsares de Ayacu- 
cho, con aquel decoro, honor y órden que 
exije la justicia, han hecho este cambia- 
miento que comprueba la acta que en co- 
pia acompaño, de tal modo que solo ha 
causado en el Perú, el efecto de la admi- 
racion y aprecio tomándome por Jefe ó 
Comandante general, bajo cuya investi- 
dura doy á V. E. este parte, esperando 
que V. E. sin desaprobar una conducta 
tan cousonante con los intereses de la 
República encargada á V. E., me comu- 
nique las órdenes que crea justas, supli- 
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cándole de mi parte, tenga á bien de 


- 


mandar Ó nombrar un jefe para esta di- 


vision que 
go. 


Dando todo efecto á lo obrado, remi- 
to en el bergantin Blucher, su capitan 
J. Miller, para el puerto de San Bue- 
naventura, á log mismos de la razon ya 
citada, bajo la escolta de hombres coman- 
dados por el juicioso y exacto teniente 
Agustin Lersundi, quien saltando á tie- 
rra, tiene órden de pasar inmediatamen- 
te á poner en manos de V. H. este par- 
te y lista de los individuos. 


accidentalmente está 4 mi car- 


Con este motivo tengo el honor y £a- 
tisfaccion de someter á V. E. mi perso- 
na, deberes y justos respetos. 


Dios guarde á V. E.—ixcmo. señor. 
J. Bustamante. 


3065. 


JEFES Y OFICIALES QUE BUSTAMANTE 
REMITE PRESOS Á COLOMBIA, 4 
DISPOSICION DEL VICE-PRESIDENTE 

SANTANDER. 


Relacion de los presos, espresando sus nOM- 


bres, clases y cuerpos á que pertenecen, 


General de division, Jacinto Lara. 

Id. de brigada. Arturo Sandes. 

Coronel jefe de E. M. Cruz Paredes. 

Td. Ignacio Luque, Senador. 

Id. retirado. Manuel Leon. 

Rifles. —Coronel graduado  Trividad 
Portocarrero. 


Oarácas.—Coronel graduado José Be- 
loys. Ñ 


Vencedor.—Teniente coronel graduado - 


Diego Wintte. | 

Húsares. —Teniente coronel graduado 
Demetrio Diaz. 

Vencedor—Capitan Juan Bautista Ro- 
dríguez. 


Rifles. —Capitan Guillermo Harris. 
14.—Capitan Miller Hallowes. 
1d.—Capitan Francisco Rodríguez. 
1d.—Teniente José Tinoco. ; 
Húsares. —Teniente Manuel Henri- 
que. 


Vencedor.—Teniente Juan Pereyra. 
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A Húsares. —Teniente Indalecio Lugo. 
Húsares. —Subteniente Benito Pantofa. 


. 
r 


A EL AGENTE DIPLOMÁTICO DE COLOM- 


Lima, Enero 29 de 1827, 


José Bustamante. 


3066. 


"BIA EN EL PERÚ, AVISA AL Go- 
BIERNO COLOMBIANO EL  ALZA- 
MIENTO EN LIMA DE LA 3*. DI- 
- VISION DEL EJÉRCITO AUXILIAR. 


Nota de Cristóbal Armero. 


República de Colombia. 
Agencia diplomática en-el Perú. 
Lima, 28 de Enero de 1827. 


Al Sr. Secretario de Estado del Despa- 
cho de Relaciones Exteriores de la Re- 
pública de Colombia. 


Señor: a 


El 26 al amanecer se insurreccionó la 
division de Colombia que guarnecia es- 
ta capital, compuesta de los batallones 
Rifles, Araure, Vencedor y Carácas, y 
el escuadron de Húsares de Venezuela, 
La oficialidad de los cuerpos ha dirigi- 
do el movimiento. 


Yo lo supe á las seis de la mañana 
cuando ya las tropas estaban en la pla- 
za mayor, y en el momento fuí en perso- 
na á hablar con el Jefe que hubiese sido 
encargado del mando. Encontré que lo 
era el Comandante Bustamante quien 
me recibió con la mayor cortesía. 


Le pregunté tomando el nombre de mi 
gobierno cuál era el objeto de aquel mo- 
vimiento, y me contestó que no era otro 
que renovar el juramento por la Cons- 
titucion de Colombia, y que creyendo 
que los Jefes se opusiesen á este paso 
se les habia depuesto, reduciéndolos á 
prision para remitirlos 4 Colombia pron- 
tamente. Y 


y 


Encargué entónces al Sr. Comandante 
general que procurase. conservar ileso el 
honor nacional, respetando al gobierno 
del Perú y al pueblo de Lima. Me 


- ofreció hacerlo así, y puedo asegurar á 


VS. que hasta hoy no he tenido el me- 
nor desórden. 






Los Jefes presos creo que saldrán esta 
tarde en el bergantin inglés, Buche,, con 
destino á San Buenaventura segun me 
ha dicho el Comandante general, asegu- 
rándome al mismo tiempo que todos ellos 
serán tratados con decoro. 


Entiendo que toda la division marcha- 
rá mañana al pueblo de Lurin, distante 
siete leguas de esta capital, con el obje- 
to de acantonarse allí hasta la resolucion 
de nuestro gobierno. 


En estas circunstancias, el pueblo de 
Lima se ha reunido, y ha pedido se res- 
tituya la antigua Constitucion, se depon- 
ga á los Ministros y otras mil cosas. 


El Sr. General Santacruz ha quedado 
de Presidente hasta la reunion del Con- 
greso; y con esto se han aquietado, y 
ja ciudad está tranquila. 


Esta comunicacion la dirijo 4 VS. con 
el oficio que manda á esa el Comandan- 
te general Bustamante, quien me ha di- 
cho que da cuenta al Gobierno de to- 
do, con las mayores protestas de sumi- 
sion y respeto. Yo he hecho de mi par- 
te cuanto he creido de mi deber, y com- 
patible con la dignidad de mi Gobier- 
no, y el honor de nuestro pabellon. 


Sucesivamente daré á VS. los infor- 
mes correspondientes sobre lo mas que 
OCULTA. ; 


Sírvase VS. elevar todo esto al cono- 
cimiento del Poder Ejecutivo y admitir 
las consideraciones más distinguidas con 
que tengo el honor de repetirme de VS. 
muy atento, obediente servidor, 


Oristóbal Armero. 
3067. 


EL GENERAL SANTA-CRUZ PRESIDENTE 
DEL CONSEJO DE GOBIERNO DELPERÚ, 
CONVOCA UN CONGRESO QUE REVEA 
LA CONSTITUCION QUE TIENE ADOPTA- 

DA LA REPÚBLICA; PERUANA. 


Proclama de Santa—-Cruz. 


Don Andres Santa-Cruz, Gran 
cal de los Ejércitos del Perú, 
dente del Consejo de Cobterno. 


A la Nacion. 


Maris- 
Prest- 


Peruanos : 


El Gobierno del Perú no sería fiel á 
gus obligaciones si desatendiese un eco 
que lleva á sus oidos desde los puntos 
más remotos de la República, y que le 
dice :—Ja Constitucion para Bolivia no 
fué recibida por una libre voluntad cual 
se requiere para los Códigos políticos. 
““ El Gobierno no puede: consentir en 
que se crea, que pudo tener la mas pe- 
quefía connivencia en la coaccion, porque 
os el garante de la libertad nacional, y 
de su absoluta independencia. El Go- 
bierno que sabe hacerse obedecer y respe- 
tar, tambien conoce que debe prestar 
un oido atento á los justos deseos de los 
pueblos; y por esto es que en este mis- 
mo dia convoca un Congreso constitu- 
yente que examine, arregle y sancione 
la carta que debe rejirnos. Así lo ha- 
bria hecho ántes, 4 no haberse persua- 
- dido que un consentimiento espontáneo 
se prestaba á la Comstitucion que so 
juró. Nada mas puede exijir el aman- 
te de su patria—pretensiones desorde- 
nadas nos conducirian á la anarquía y 
confusion. Los ejemplos funestos son 
muy recientes para que sean olvidados. 
¿ Cuál es el patricida que quiere se re- 
pitan? Conflad, peruanos, en el que 
está pronto á derramar la última gota 
de sangre por sostener la independen- 
cia y la integridad nacional, y que no 
aspira 4 otra gloria, que á que en sú 
tumba se escriba: “* En este soldado la pri- 
mera virtud fué el amor á su patria, lo 
- probó en la campaña y en el Gabinete, y 
solo sintió morir, porque dejaba de ser 
útil 4 sus compatriotas.”—;¡ Peruanos! La 
confianza que me habeis mostrado esta 
vez y siempre, me hace inseparable de 
vosotros : ved por mi honor como yo ye- 
ré por vuestros comunes intereses.” 


Lima, 28 de Enero de 1827. 
Andres Santa- Cruz, 


3068. 


LA REVOLUCION QUE SE EFECTUÓ 
EN EL GOBIERNO DEL PERÚ CON 
EL MOTIN DE LA 3.* DIVISION DE 
LAS TROPAS COLOMBIANAS AUXI- 
LIARES.—EL GENERAL SANTA CRUZ 
ORGANIZÓ SU GABINETE CON NUF- 
VO PERSONAL DESPUES QUE CON- 
VOCÓ UN CONGRESO, RESTABLECIÓ 
LAS MUNICIPALIDADES, £É HIZO 





PY RR 5 LA 


OTRAS NOVEDADES EN LA ADMI 
NISTRACION PÚBLICA PERUANA. 


“AR - 
Don Andres de Santa-Cruz, dic., dc. 
y e y 
Decreto : EA 


EA AA , 
Art. 1. Se convoca para el dia 1,2 ve 2 
de Mayo próximo un Congreso exbtraor- 
dinario constituyente, el cual se reuni- . 
rá en la capital para decidir, con arre- 
glo á los votos de la nacion peruana, 


cual haya de ser la Constitucion que la. 
rija, y para nombrar su Presidente ar aa 
Vicepresidente. E 

Art. 2. La ley del Congreso de 30: 
de Enero de 1824 se reimprimirá 1nm- 


mediatamente para que sirva de regla 
ú las elecciones populares. , 


Art. 3. Til presente decreto será co- 
municado á todos los departamentos de 
la República por medio de correos ex- 
tráordinarios. 1 ón , 


Art. 4, El Ministro de Estado en los 
departamentos de (Gobierno y Relacio- 
nes Exteriores queda encargado del cum- 
plimiento de este decreto. Imprímase, 
publíquese y circúlese. A SS 


Dado en el Palacio del Supremo Go- 
bierno en Lima á 28 de Enero de 1827. 


Andres Santa-Oruz. > 

Por órden de S. Ey y por el Minis-- 

: : : Ea 0> 2578 

tro de Gobierno y Relaciones Exte- . 
110163, A A 


Manuel de Vidaurre. . 

Decreto de Santacruz nombrando Mimis- 
tro de Relaciones Hateriores, kobier= 3 
mE a" e PA 5 e oa 

no y Justiciaia AS NS 


o 









Ba 


Habiendo dimitido Don José María 
Pando las Secretarías de Estado enlog 
departamentos de Relaciones Exteriores, 
Interior y de Justicia; y siendo preciso 
Aro con persona de notorias 
aptitudes, integridad y acreditado patrio= 
tismo; , > E A 

He venido en nombrar interinamente 
y hasta la reunion del próximo Conm== 
greso al Dr, D. Manuel Lorenzo Vi 
daurre Presidente de la CorteiSuprema 
de Justicia, para el despacho de las m 
cionadas Secretarías. 4 


El Secretario de Estado del 


Don Andres Santacruz, 












» 
















da ' 
A 


> 





¿ WN "Le h : » , ; 
E -" sn - ; A Pa.” 
A 
cho de Hacienda y negocios  eclesiásti- 
Cog, queda encargado del cumplimien- 
to de este decreto y de mandarlo im- 
 primir, publicar y circular á quienes co- 
Tresponda, 
| a Dado en el Palacio del Supremo Go- 
bierno en Lima, á 28 de Enero de 1827. 
ASA AS 10 
E EOS: E; 


e 8 


. Andres Santacruz. 
el Secretario de Hacienda, 
José de Larrea Loredo. 


- 


- 


—_—— 


Decreto nombrando Ministro de Guerra y 


Marina. " 
9 


Don Andres Santacruz, Lc. Le. 


-— Habiendo aceptado la dimision que ha 
hecho de su destino de Ministro de Es- 
tado en los departamentos de Guerra y 
Marina el General de Brigada Don To- 
mas de Héres; 
. He venido en nombrar para reempla- 
zarle en dicho cargo, al General de 
- Brigada Don Juan Salazar. El Minis- 
tro de Estado en el departamento de 
Gobierno y Relaciones Exteriores queda 
encargado de comunicar este decreto á 
Quienes corresponda, y de hacerlo impri- 
mir, publicar y circular. 
Dado en el Palacio del Supremo Go- 
- bierno en la capital de Lima á 28 de 
Enero de 1827.—8." 


Andres Santacruz. 
Por $5. E., 
José María de Pando. 


Decreto nombrando Prefecto para el De- 
partamento de Lima. 


Don Andres Santacruz, Lc. Lc. 

Habiendo aceptado la dimision que 
ha hecho del empleo del Departamento 
de Lima el Coronel D. José María 


Eguzquiza ; 


He venido eu nombrar para reempla- 
-zawrle en dicho destino «al Coronel D. 
Ignacio de Alcazar. 

El Ministro de Estado en logs  de- 
partamentos de Grobierno y Relaciones 
exteriores queda encargado de comuni- 
car este decreto á quienes corresponda, 


109 — 





' 


y de hacerlo imprimir, publicar y cir- 
cular. 


_Dado en el palacio del Supremo Go- 
bierno en la capital de Lima á 28 de 
Enero de 1827. 


Andres Santacruz. 
Por órden de $. E, 
Manuel de Vidawurre. 


Decreto  restableciendo provisionalmente 


las Municipalidades. 


Don Andres Santacruz, dc., dc, 


Por cuanto el Supremo decreto, pu- 
blicado el dia de ayer, para la reunion 
de un Congreso extraordinario constitu- 
yente, cuyos diputados deben elegirse 
con arreglo á las formalidades pres- 
criptas por la ley reglamentaria de 30 
de Enero de 1824, quedaría sin efecto 
si no se restituyesen provisionalmente 
las Municipalidades, á quienes encomien- 
da la referida ley en su artículo 3 la 
fiscalizacion del cumplimiento del ar- 
tículo 2 que previene “* que las parro- 
quias en todas las dependencias y ane- 
xog serán citadas para la reunion de los 
colegios electorales, 4c. ” en el 5 
“que manda firmar los boletos que se 
repartan á los ciudadanos por un al- 
calde y un síndico, dic; ” 


He venido en decretar y decreto : 


Artículo 1. Los prefectos de los 
Departamentos de la República dispon- 
drán al recibo de este decreto que se 
restablezcan en $us respectivos territo- 
rios las Municipalidades suprimidas. 


Artículo 2, El Ministro de Estado 
en los departamentos del Interior y 
Relaciones Exteriores queda encargado 
del cumplimiento de este decreto, y 
de mandarlo imprimir, publicar y cir- 
cular. 

Dado en el palacio del Supremo (ro- 
bierno en la capital de Limaá50 de Ene- 
ro de 1827. 

Andres Santacruz. 

Por órden de S. E, 


Manuel de Vidaurre. 


Decreto estableciendo la fórmula de los po- 
deres que deben otorgar los Colegios elec- 
torales 4 los diputados. 
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Don Andres de Santacruz., bc., «Ec. 
Considerando: 
1. Que el Congreso extraordinario 


constituyente mandado convocar por de- 
creto de 28 del que rige, debe reunirse 
para decidir con arreglo á los votos de la 
nacion peruana, cual haya de ser la Cons- 
titucion que la rija, y su gobierno res- 
pectivo ; 


2. Que los diputados que se elijan de- 
ben venir con la plenitud de poder ne- 
cesaria para deliberar en los árduos y de- 
licados negocios que han de someterse á 
su exámen y sancion; 


3. Que es incompatible con este 
gran fin la fórmula de los poderes que el 
artículo 55 de la ley reglamentaria manda 
á los colegios electorales que otorguen á 
todos y á cada uno delos diputados ; 


4. Que debe por lo tanto la referida 
fórmula fijarse de una manera que evite 
dudas y consultas ; 


He venido en decretar y decreto lo si- 
guiente : 


Art. 1. Los colegios electorales de las 
provinciag otorgarán á todos y 4 cada 
uno de sus diputados los poderes, arre- 
glándose á la fórmula siguiente: En la 
ciudad ó Villa de á ........dias....... 3 
del mes del año de........*““en las salas 
consistoriales (aquí log nombres del pre- 
sidente, escrutadores, secretarios y de los 
electores, que forman el colegio electoral 
de la provincia.) dijeron ante mí el in- 
frascripto escribano y testigos al efecto 
convocados, que habiéndose procedido 
conforme á la ley reglamentaria de elec- 
ciones populares, al nombramiento de 
los diputados, observadas exactamente 
todas las solemnidades prescriptas como 
aparecian de las actas que obraban en el 
expediente: reunido el colegio electoral 
de la provincia, compuesto de los electo- 
res de las parroquias, (aquí los nombres 
de los electores y parroquias.) y elejidos 
por diputados para concurrir en nombre 
y representacion de esta provincia al Con- 
greso extraordinario constituyente; los 
S5. (aquí sus nombres.) como resulta de 
las respectivas actas; que en su conse- 
cuencia les otorgan poderes amplios á to- 
dos juntos y á cada uno de por sí para 
dar ó sancionar la constitucion que crean 
mas análoga á la verdadera felicidad de 
la nacion y nombrar el gobierno que de- 
signe la carta que establezcan: y que los 
otorgantes se obligan por sí mismos y á 
nombre de todos los vecinos de esta pro- 








vincia, en virtud de las facultades que leg 
son concedidas como electores nombrados 
para este acto, á tener por válido, y obe- 
decer y cumplir cuanto como diputados 
4 Congreso extraordinario constituyente 
hicieren y resolvieren por este. Así lo 
expresaron y otorgaron hallándose pre- 
sentes como testigos........que con los 
SS. otorgantes lo firmaron de que 
doy fé.” 

Art, 2. El Ministro de Estado en el 
departamento del Interior. queda encar- 
gado del cumplimiento de este decreto, 
y de mandarlo imprimir, publicar y 


“circular. 


Dado en el palacio del Supremo Go- 
bierno, en Lima 4 30 de Enero de 1827. 


Andres Santacruz. 
Por órden de $. E, 
Manuel de Vidaurre. 


y te 


Circular á los Prefectos. 


República peruana. 


Palacio del gobierno en la capital de Li-. 
ma, 4 28 de Enero de 1827.—17. 


Al Sr. Prefecto del departamento de *** 
Sr. Prefecto. 


Nada ha deseado el gobierno con mas 
ahinco y ansiedad, que ver á los pue- 
blos de la República bajo la garantía 


de una ley fundamental, que siendo la . 


expresion de su querer, consolide la paz 
y tranquilidad entre sus habitantes. 
Estos han sido gus votos inviolables y 
que le ponen hoy en la necesidad de 
reunir el cuerpo constituyente para que 
calme con su decision las dudas de los 
virtuosos y honrados ciudadanos, que, 
poseidos de un celo loable por la libertad, 
le han representado que el proyecto de 
constitucion para Bolivia no ha sido acep- 
tado con la solemnidad y plenitud que 
demanda la sancion de la carta que 
debe reglar las relaciones de los ciudada- 


nos con el gobierno, y de que se deri- 


van las leyes civiles, reglamentos y 
cuanto concierne al interes, órden y 
prosperidad individual. Para arribar á 
este precioso resultado, nose presenta 
otro medio mas natural, justo y ade- 
cuado, que la reunion de un Couyreso 
general en que la nacion representada 
legalmente en su universalidad, exprese 
por sí misma, y no por fracciones ais- - 


| ladas, distantes y sin mision legítima 





* 









su voluntad verdadera é incuestionable, 
exenta de temor, ni coaccion que la 
dirija á su pesar á constituirse de otro 
modo del que mas le venga en grado. 
Y conviniendo el Excmo Sr. Presiden- 
te del Consejo de gobierno con lo acor- 
dado en la acta celebrada el dia de ayer 
por los vecinos mas notables, de pro- 
bidad y de saber, á nombre y en pre- 
sencia del pueblo de esta capital ; no ha 
trepidado en disponer que se convoque 
el Congreso para el dia primero de 
Mayo, en los términos que previene el 
supremo decreto que tengo la honra de 
acompañar á US. 


La voz del deber y del amor patrio 
hará conocer á US. la vital importan- 
cia de esta resoluciou, de cuyo obede- 
cimiento pende la salud del Estado, 
la observancia de las leyes, y la con- 
solidacion del órden público. La mas 
Ra demora en su ejecucion pue- 
e comprometer la responsabilidad de 
US. ante la nacion, y acarrearla males 
de funesta trascendencia. Pero sobre 


_ todo, recomiendo altamente á US. que 


log pueblos gocen de absoluta libertad 
en sus elecciones; que se aleje aún la 
sombra del temor en sus sufrajios, y 
que la seduccion no los turbe ó estra- 


7 . 
vie ; pues que el gobierno es llamado 


4 protejer esencialmente este derecho 
que es la salvaguardia de los principios 
sociales, 4 enmendar los defectos que se 
inculpan á la Constitucion jurada última- 
mente, y disipar los recelos que podrian 
suscitarse sobre el valor y espontaneidad 
de los actos populares para el nombra- 
miento de sus representantes al Congreso, 
en el modo y forma prescriptos por la 
ley reglamentaria de 30 de Enero de 
1824; de que acompaño á US. ejem- 
plares para que se sirva distribuirlos en 
las provincias del departamento de gu 
cargo. 


Procediendo US. con la imparcia- 
lidad de un funcionario acostumbrado 
á respetar ciegamente los derechos 
primordiales de los pueblos, á soste- 
nerlos y velar que no se mengúen ni 
se infrinjan, habrá US. llenado sus obli- 
gaciones, puesto en cobro la quietud y 
felicidad de la República ; y añadido una 
prueba mas á las que tiene dadas del 
amor á su patria y á4 las instituciones 
liberales que deben rejirla para siempre. 

Aprovecho esta oportunidad para ofre- 
cer 4 US. las distinguidas considera- 
ciones con que soy gu atento, seguro 
servidor, 

Manuel de Vidaurre. 
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3069. 


EL MINISTRO DE RELACIONES EXTERIORES 
DEL PERÚ, PARTICIPA AL SECRETARIO 
DEL MISMO RAMO DE COLOMBIA, LA SU- 
BLEVACION DE LAS TROPAS COLOMBIA- 
NAS EN LIMA EL 26 DE ENERO DE 1827. 


Nota de Vidaurre. 


República peruana. 


Secretaría de Estado del Despacho de 
Relaciones Exteriores. 


Palacio de Gobierno en la capital de 
Lima, 4 29 de Enero de 1827-8." 


Sr. Secretario de Estado del Departamen- 
to de Relaciones Exteriores de la Repú- 
blica de Colombia. 


Señor : 


S. E, el Sr. Presidente del Consejo de 
Gobierno de esta República me ordena 
instruya al de U. $. por su respetable órga- 
no, que el dia 26 del presente al amane- 
cer, las tropas de Colombia hicieron un 
movimiento, se constituyeron en la pla- 
za mayor y arrestaron á los jefes prin- 
cipales de su ejército. liste suceso lo 
esperaba el Gobierno de un momento á 
otro. Habia dado aviso en tiempo opor- 
tuno al Sr. General Lara. Pero la im- 
prudente delicadeza de este señor y la 
honra de gus banderas, le hizo desaten- 
der y aun mirar con poco susto el anun- 
cio importante. El objeto que hasta 
ahora se descubre, parece ser defender 
gu Constitucion y ponerse á las órdenes 
de las autoridades legítimas de su país. 


Nuestro gobierno que no tenia otra 
guarnicion, otra fuerza armada de que 
disponer que esta misma, ni pudo mez- 
clarse en el asunto, ni juzgar de la rec- 
titud Ó injusticia del hecho. Observó 
que se mantenian en subordinacion y 
arreglo, y les ofreció continuar los an- 
xilios miéntras permaneciesen en igual 
estado. Se han expedido órdenes para 
que se acantonen, y han asegurado que 
las cumplirán en esta misma tarde. 
Conviene sobremanera que el Gobierno 
de U. S. remita un oficial general de la 
satisfaccion de los actuales jefes para 
que los conduzca á los lugares de esa 
República donde tenga por convenien- 
te. Parece de prudencia que no se les 
desapruebe el hecho, y que nose exas- 
pere á unos individuos que puede ser 


í A Y e di 


A 
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que temerosos del castigo, y de conse- 
cuencias que los infamasen, podrian tur- 
bar la tranquilidad de esa Ó de esta 
República. Nuestra situacion es dema- 
siadamente crítica, cual U. S. puede 
concebir. Estas tropas pueden influir 
mucho con nuestra seguridad. Despues 
iré dando cuenta de lo que ocurra ; te- 
niendo entre tanto el placer de mani- 
festarmo de U. S. su muy atento, obe- 
diente servidor, 


M. de Vidaurre. 
3070. 


EL MINISTRO DE RELACIONES EXTERIO- 
RES DEL PERÚ, PARTICIPA AL PRESI- 
DENTE DE BOLIVIA EL ALZAMIENTO 
EN LIMA EL 26 DE ENERO DE 1827 

DE TROPAS COLOMBIANAS. 


—— 


Nota de Vidaurre. 


República peruana. 


Secretaría de Estado del Despacho de 
Relaciones Exteriores. 


Palacio de Gobierno en la capital de 
Lima, á 29 de Enero de 1827-8,0 


Ecxmo. Señor. 


S. E, el Señor Presidente del Con- 
sejo de Gobierno me ordena participe 
á V. E. que las tropas colombianas al 
amanecer del 26 hicieron un movimien- 
to, constituyéndose en la plaza ma- 
yor, y arrestando á sus jefes princi- 
pales. Cuán sensible haya sido este su- 
ceso, y cuán fastidiosas las consecuen- 
cias, V. E. lo puede concebir. Em- 
pero se ha de confesar que ahora solo 
han descubierto el deseo de sostener su 
Constitucion y estar 4 las órdenes de 
las autoridades de su país. No tenien- 
do otra guarnicion ni fuerza armada, 
no se mezcló este Gobierno en exami- 
nar la rectitud, Ó injusticia de su ac- 
cion. Permanecen con bastante mora- 
lidad, pero diremos siempre que una 
imprudente delicadeza del Sr. General 
Lara, ha dado mérito á todo esto. En 
tiempo se le dió el aviso por este Go- 
bierno, y aun se formó una sumaria 
que se le remitirá 4 V. E. en copia. 
Desechó el aviso y lo vió con  desa- 
grado. No le era creible una accion 
que ya era bien manifiesta. Han pro- 
metido los jefes sacar esta tarde sus 








tropas á cantones, y el Gobierno auxi- 


liarlas miéntras permanezcan  arregla- 


das. La premura del tiempo no permi- 
te “otros detalles, pero sí el hacer pre- 
sente 4 V. E. que soy su muy atento ser- 
vidor, 

Manuel de Vidaurre. 


Ecxmo Señor Antonio José de Bucre 
Gran Mariscal de Ayacucho, Presiden- 
te de la República do Bolivia. 


3071. 


EL PODER EJECUTIVO DE COLOMBIA CON- 
TESTANDO- UNA NOTA DEL GOBERNADOR 
DE GUAYANA, LE MANIFIESTA QUE ES EL 
LIBERTADOR QUIEN PUEDE DELIBERAR 

“EN LOS ASUNTOS DE UNA PROVINCIA 
DE VENEZUELA. 


Oficio del Secretario del Interior. . 


República de Colombia. 


Secretaría de Estado del Despacho del 
Interior. 


Palacio de Gobierno en Bogotá, En- 
ro 30 de 1827. y 


Al Sr. Gobernador de la Provincia de 
Guayana. 


Habiendo recibido el Poder Ejecutivo 
el decreto del LIBERTADOR Presidente en 
que somete á su inmediata y directa au- 
toridad entre otras Provincias del norte 
á esa de Guayana, me ha dado órden 
de manifestar 4 V. $. cuánto es el sen- 


timiento del Poder Ejecutivo al verse en 


la obligacion de no dirigir sus órdenes 
á ese pueblo tan sumiso á las auto- 
ridades, tan fiel á las leyes, y tan dig- 
no de los bienes de- la libertad como 
el de esa Provincia de su mando. Es- 
te sentimiento solo lo disminuye, la es- 
peranza de que la Provincia de Guaya- 
na, bajo la autoridad inmediata del Lr- 
BERTADOR Presidente, recibirá todos los 
beneficios á que se ha hecho tan acreedo- 
ra, y que el Poder Ejecutivo no ha alcan- 
zado á dispensarle. Lo desea vivamente 
el Vice-presidente de la República, para 


que Guayana, que ha sido en tiempos - 


aciagos el asiento del Gobierno y el re- 
fugio de muchos patriotas, y que en es- 
ta época ha dado tantas pruebas de amor 


al órden yá las instituciones, recoja de 





Ms de 


7 A 





> 





- manos del padre de la patria 
de sus esfuerzos y servicios. 


Dios guarde áV. $. 


pueblos para 


el fruto 


José Manuel Restrepo. 


3072. 


* EL PENSAMIENTO DE BOLÍVAR DE LI- 


. —BERTAR Á CUBA Y CON ELLA Á PUERTO- 


RICO, SE FRUSTRÓ POR EL LEVANTA- 
MIENTO DE BUSTAMANTE EN EL PERÚ 
Y POR LA OPOSICION EN CONTRARIO 


- —BIEN DEMOSTRADA DEL GABINETE DE 


WASHINGION. 


Tomamos un capítulo de la AUTOBIO- 
GRAFÍA DEL GENBRAL PÁEZ, edicion de 
1867 que trata de la expedicion que pre- 
paraba BOLÍVAR para libertar á Cuba 
y Puerto-Rico. 


CUBA, 


Uno de los principales asuntos de que 
me habló el LiBerTaDOR en 1827, fué 
el de la libertad de Cuba y Puerto-Rico. 
Pensaba él, y con razon, que en tanto 
los espuñoles poseyesen las mejores Anti- 
llas, tendrian á eu disposicion un arsenal 
riquísimo con que amenazar á las nue- 
vas Repúblicas, y especialmente á Co- 
lombia, cuyas costas abiertas á todo ata- 
que convidaban á expediciones fáciles de 
llevar á cabo, reunidas en la isla las re- 
liquias del inmenso poder que España 
acababa de perder en América. 


_La posicion geográfica de Cuba y la 
circunstancia de haber sido el punto de 


reunion de todos los que habian emigra- 


do del continente por no querer avenir- 
se con el nuevo órden de cosas que la 
revolucion hubia establecido, daban mu- 
cho que pensar á BoLÍvAR sobre la es- 
tabilidad de los gobiernos republicanos, 
cuánto y más que la mirada de águila 
de aquel profuudo político veia ya des- 
moronarse su obra por la saña de un 
partido y la falta de preparacion en los 
sus nuevas instituciones. 
Si á estos recelos se agregaba el jaque 
en que España nos tendria miéntras po- 
seyese -4 Cuba, aprovechando cuantas 
oportunidades se le presentasen para ayu- 
dar al descontento y «ugitar el tumulto 
de las discordias intestinas, lógicamente 
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ge deducia que la libertad de Cuba y 
Puerto-Rico era no solo el complemento 
de la obra de la independencia, sino tam- 
bien su mas segura y acaso la única ga- 
rantía que pudiéramos tener de una ua- 
cion tan tenaz en sus propósitos, tan 
valerosa y atrevida en sus empresas, y 
á cuyos caudillos torturaba la idea de 
haber perdido en buena guerra y aun 
con el poderoso auxilio de los natura- 
leg, en gran parte y por todo el conti- 
nente fieles aliados suyos, el extenso do- 
minio donde los soberanos de Castilla y 
Aragon no veian ponerse el sol durante 
los siglos de una prosperidad que la 
mas ciega fortuna les habia dado 4 ma- 
nos llenas. 


Otra razon, á4 lo que alcanzo, inspiró 
á BoLívar la expedicion para libertar 
á Cuba y Puerto-Rico del dominio es- 
pañol: tenia Colombia un ejército ague- 
rrido, compuesto casi todo de hombres 
avezados á la vida de los campamentos, 
hijos del combate, buenos solo bajo la 
disciplina militar, pero incapaces de lle- 
var otra vida que la de las armas—vida 
que la costumbre hace dulce y cuyos 
mismos azares pintan como halagúeña 
á la imaginacion del hombre que ha 
perdido el miedo—vida peligrosa para la 
sociedad cuando despues de la victoria 
cesa la necesidad de la espada y es ne- 
cesario colgarla para que el ciudadano 
tranquilo no tenga el sobresalto de la 
dominacion militar, que despues de la 
tiranía de las revoluciones es la peor de 
todas las tiranías. 


Dejar en pié el ejército de Colombia 
que en la llanura de Carabobo anonadó 
el poder de España sobre el Atlántico, 
y en Junin y Ayacucho rompió para 
siempre el cetro de los vireyes en el 
Pacífico, punto ménos que imposible era 
para una nacion cuya Hacienda estaba 
por crear, cuyas costumbres se resentian 
de los males del coloniaje y mas que 
todo de la reaccion producida por el 
triunfo que rompió, es verdad, las cade- 
nas de la esclavitud, pero que de ninguna 
manera habia formado las doblemente 
fuertes de la ley, que atan al ciudadano 
bajo su palabra como las otras lo man- 
tenian inmóvil al peso del hierro. En 
una palabra, el ejército era una ame- 
naza para la tranquilidad pública, y Bo- 
LÍVAR bien lo compreudia, miéntras 
tanto que con el adelanto de las inteli- 
gencias y el saber de los pueblos no se 
crease el hábito de la vida civil, árdua 
empresa y no de un dia, mucho ménos 
cuando se sale de la época de las revo- 


luciones y la guerra, 1 son la peor 
escuela de virtud para las sociedades. 


Por todos conceptos estaba justifica- 
da la expedicion de Bovívar: á los ojos 
del guerrero, para completar su conquis- 
ta; á los del político para librar de pe- 
ligros á una sociedad que empezaba á 
constituirse; y á la consideracion del filó- 
sofo, por los bienes que reportarian po- 
blaciones afines con la nuestra, y cuya 
prosperidad no tendria límites, rotas las 
trabas eon que por desgracia siempre fué 
ley de España gobernar las colonias sofo- 
cando el progreso. : 


Consistia el plau del LIBERTADOR en 
mandarme á mí (con perdon sea dicho 
de quien ha hecho jefe de la expedi- 
cion á Sucre cuando este se hallaba 4 
cuatro mil leguas desempeñando la pre- 
sidencia de Bolivia) en mandarme á 
mí; digo, con diez mil hombres da in- 
fanteria y mil de caballería que se em- 
barcarian en la escuadra de Colombia, 
capaz de hacer frente á la que los es- 
pañoles tenian en el seno mejicano, pa- 
ra saltar en uno de tantos megníficos 
puertos, ocultos al mundo en la Perla 
de las Antillas por el recelo de los go- 
bernantes españoles, pero que se cono- 
cen por todos los que piensan en de- 
sembarcos militares en aquella hermosa 
isla. Que la habiamos de tomar era 
seguro, y ni el LIBERTADOR que orde- 
naba la empresa, ni yo que hubia de 
ponerla por obra, dudamos jamas del 
buen éxito de la expedicion, una vez 
llegados nuestros barcos «ul fondeudero 
que se habia escogido. Eu primer lu- 
gar coutábamos con el número y valor 
de nuestros soldados para quienes los 
españoles jamas podrian presentarse ya 
como invencibies, para quienes ( lo diré 
llanamente) vencer á log españoles se 
habia hecho costumbre. La clase de 
tropa que formaria la expedicion daba 
segura, garantía de su buen éxito, por 
poco que los naturales ayudasen, no ya 
con hombres que siempre nos darian, 
pero que no necesitábamos tanto, sino 
con socorros materiales, con provisiones 
de boca, con anuncios y de esas otras 
mil maneras con que un pueblo «migo 
puedo eficazmente dar la mano á un ejér- 
cito invasor. 


Contábamos tambien cob los esfuerzos 
de Méjico que estaba de acuerdo en dár- 
noslos muy eficaces. El que desee en- 
contrar datos sobre este particular en 
lo relativo 4 Méjico, puede consultar la 
Recopilacion de Leyes, formada por el 











Licenciado Don Basilio José Arrillaga, 
donde están los documentos mas 1m- 
portantes y esp-cialmente la ley de 12 
de Mayo de 1828, en la que “se per- 
mitia la salida de las tropas nacionales 
para hacer la guerra á Cuba ú- otros 
puntos dependientes del gobierno espa- 
fol, cuya ley se circuló el mismo dia 
por el Secretario de Guerra y se pu- 
blicó por bando el 24. El año 23, el 
Ministro de la Guerra, Sr. Pedraza, ha- 
bia autorizado á Dou Pedro de Rójas pa- 
'a las operaciones de corso y para en- 
tenderse con los habitantes de Cuba á 
fin de fomentar la revolucion, que en 
aquella isla se conoce por el nombre 
de “Soles de Bolívar,” fallida por cau- 
sas que en parte verémos mas ade- 
lante. , 


Tomada, pues, la isla de Cuba, se- 
gun los planes del LIBERTADOR, su Co- 
razon de fuego no se contentaba con la 
conquista solamente. Por fuerza, todos 
los habitantes de la isla, así como los de 
Puerto Rico, serian libres sin excepcion 
alguna, con lo cual va dicho que en el 
búmero entrabau los infelices africanos 
que todavia sufren la suma de las des- 
dichas humanas, Porque pensar que 
nosotros creyésemos hacedero, ni que en 
lá lógica delos acontecimientos sea po- 
sible libertar un país, dejando sumida 
en la servidambre 4 una parte de sus 
habitantes, es absurdo en que nunca hu- 
biera incurrido el LIBERTADOR de Co- 
lombia. 


Con los negros  libertos, me decia 
éste, formará U. un ejército sin pérdida 
de tiempo, para trasportarlos á España 
y auxiliar al partido liberal en muestra 
de la grandeza de Colombia y para pe- 
dir su reconocimiento oficial por quien 
quiera que las ideas del siglo coloquen 


en el trono de Fernando. 


Yo no sé, en este momento, si todos 
los planes de BoLÍvAr eran realizables. 
Digo, sí, bajo mi palubra de soldado, 
que entónces tal me parecieron, y que 
acojí su pensamiento con alegría y con 
aquel ciego entusiasmo eon que me ha- 
bia acostumbrado á vencer siempre. 
No creo que ninguno de mis compañe- 
ros dudase tampoco de la posibilidad 
de vencer á los españoles, porque hu- 
biese variado el terreno de nuestrosco- 
munes combates. Por mi parte ya me 
figuraba en el recinto del Morro dictan- 
do la ley á un capitan general de Oas- 
tilla, como habia tenido la fortuna de 
dictársela á Calzada, sucesor del valien- 
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te y caballeroso Latorre, dentro de los 
muros de Puerto Cabello. 


El LIBERTADOR, persistente en su idea 
como en todas las grandes concepciones 
que brotaban de su ardiente imaginacion, 
cuando terminó la campaña del Perú, sin 
dar tregua al pensamiento, lo encaminó 
en el acto á la independencia, de Cuba, 
y entónces me escribió las dos cartas que 
á continuacion voy á copiar, documen- 
tos preciosos para mí en mas de un con- 
cepto, y que. muestran que cuando en 
1827 me comunicó su plan, hacia ya al- 
gun tiempo que se estaba preparando pa- 
ra realizarlo : 


La primera dico así: 


(La carta de BoLívar fecha en La Paz 
4 30 de Agosto de 1825 citada en este lugar, 
se encuentra inserta bajo el N.* 2639, 
página 19 de este tomo.) 


En la otra todavía es mas explícito, 
aun cuando no menciona el verdadero 
objeto á que destinaba las tropas, pues 
así lo exigia la prudenciacon que era ne- 
cesario proceder en el asunto. 


La carta dice así: . 


(La carta del LiBerTaDOR fecha 16 de 
Octubre de 1826, desde el Potosí, que cita 
aquí el General Páez, se halla inserta bajo 
el Número 2665 página 125 de este tomo.) 


Era BoLívar hombre de talla para 
ejecutar lo que repetidamente me recor- 
daba, y hubiéralo puesto en planta si una 
complicacion de circunstancias conjura: 
das contra nuestro final y grandioso pro- 
yecto, no hubiera venido á dar con él por 
tierra. Fué la primera desgracia el le- 
vautamiento de Bustamante en el Perú, 
motivo que obligó á contramarchar las 
tropas que bajaban de los Andes para la 
expedicion sobre Cuba. Hl levantamien- 
to cou toda urgencia hacia necesarias 
las tropas en la frontera colombiana, 
ingratamente invadida, si me es lícito 
la frase. Desde aquel momento no se 
volvió á pensar en Cuba, que las necesi- 
dades interiores apénas daban lugar para 
atenderlas de momeuto en momento, en- 
trelazándose y sucediéndose con una ra- 
pidez á que apénas bastabaun el genio de 
BOLÍVAR y su incansable perseverancia. 


Obstáculo muy grave encontró por 
otra parte, y el mas inesperado para no- 
sotros, un proyecto que parecia llamado 
á no ser combatido sino por los españo- 
les solamente. El gobierno de Washing- 
ton—lo digo con pena-—se opuso de to- 


das veras á: la independencia de Cuba, 


dando por razon, entre otras, una que 


debe servir siempre de enseñamiento á los 
hispano-americanos: “que ninguna poten- 
cia, vi aun la misma España, tiene en 
todos sentidos un interes de tanta oenti- 
dad como los Estados Unidos en la suer- 
te futura de Cuba....y que por lo que 
respecta á nosotros (los anglo-america- 
nos) no deseamos ningun combio en la 
posesion ni en la condicion política de 
la Isla y no-veriamos con indiferencia que 
del poder de España pasase al de otra 
potencia europea. Tampoco querríamos 
que se transfiriese Ó agregase á ninguno 
de log nuevos Estados de América.” 


Estas palabras de muerte para nuestros 
proyectos fueron escritas por el mismo 
Henry Cl«y, cuyo carácter así como el 
de la administracion á que servian sus 
talentos, eran clara amonestación para 
que nosotros, por lo menos, diéramos de 
mano á toda idea que contrariase la con- 
veniencia que derivaban los Estados Uni- 
dos en la cuntinuacion del poder español 
en Cuba, 


Los Estados Unidos hablaron entón- 
ces de una manera tan explícita, que ad- 
mira ver cómo baya habido quien des- 
pues se sacrifique en empresas aventura- 
das para independizar la isla sin contar 
con el consentimiento y cooperacion uná- 
nime, Ó poco ménos de sus habitantes. 


Díjelo así -al desventurado General 
Don Narciso López, á quien hablé con 
toda la lealtad que me inspiraba el valor 
de aquel hombre, una de las primeras 
lanzas en los combates que nos dieron los 
españoles en los Llanos de Venezuela. 


Mas, terminado este incidente doloro- 
so para volverá la cuestion principal de 
la política de los Estados Unidos con 
respecto 4 Cuba, séame lícito remitir al 
lector á las instrucciones que Mr. Clay 
daba en 1828 á los comisionados que en- 
vió al Congreso de Panamá. 


(Las instrucciones de Mr. Clay á sus 
Plenipotenciarios al Congreso de Pana- 
má y la nota para el Ministro en Rusia 
se insertarán íntegramente copiadas en 
esta Coleccion adelante en el lugar que 
le corresponde cronológicamente.) 


Refiero todo lo que ha pasado sin mas 
deseo que el de que tado se sepa, sin odio 
4 Espuña, cuyo pueblo aprendí á amar 
combatiendo á sus nobles y valientes hi- 
jos ; sin rencor, Dios me libre, á los Eg- 
tados Unidos cuya hospitalidad he go- 


zado con delicia en los últimos años de 
mi vida, y sin mas interes por los cuba- 
nos que el de presentar los hechos y las 
tendencias de los gobiernos en aquella 
época bajo su verdadera luz. 


Interesado ahora como siempre en lo 
que concierne á Cuba, al escribir este ca- 
pítulo me impuse el trabajo de recorrer 
los documentos de la historia de esta is- 
la; para averiguar por qué causas, mién- 
tras todas las colonias españolas alzaron 
unánimes el grito de emaucipacion con- 
tra la madre patria, en Cuba y Puerto 
Rico no halló eco ese grito, sino que 
uva y otra isla fueron siempre el arse- 
val de donde España sacaba todas las 
armas para someternos á nosotros que 
luchábamos sin contar mas que con la 
justicia de nuestra causa. 


El 17 de Julio de 1808 se supieron en 
la isla de Cuba las noticias de España 
que en los otros puntos de la América 
Española dieron ocasion á que se forma- 
sen juntas como habian hecho varias ciu- 
dades de la Península. 


El General Marques de Someruelos, 
que á la sazon gobernaba la isla, cuando 
se vió obligado á permitir la publicacion 
de dichas noticias, se opuso con firmeza 
á quese formasen juntas, y para evitar 
las complicaciones á que pudiera con- 
ducir la libre discusion del estado de 
las cosas en España, reconoció como le- 
gítima á la Junta Suprema de Sevilla, 


Por medio de este golpe de Estado cor- 
tó Someruelos todas las dificultades, y 
la atencion del pueblo se dirigió entón- 
ces á perseguir franceses, de los cunles 
habia muchos avecindados en la isla, 
especialmente colonos de Santo Domin- 
go que con sus capitales habian emigra- 
do á Cuba, huyendo de aquel teatro de 
horrores revolucionarios. Durante la go- 
bernacion del mismo Someruelos, mani- 
festárouse en las Cortes españolas planes 
para emancipar á los esclavos de Cuba y 
Puerto Rico, y semejante medida man- 
tuvo en gran alarma á los habitantes 
de estas islas que creyeron comprome- 
tido el porvenir de la raza blanca, á mas 
de sus vidas y haciendas. No eran va- 
nos sus temores, pues por aquellos tiem- 
pos hubo asonadas en varios ingenios y 
cafetales, y aun se descubrió una cons- 
piracion que dirigia el negro Aponte 
cuyo nombre aun sirve en la isla para 
encarecer la perversidad de un indivi- 
duo. Bien se deja comprender que es- 
tos fundados temores de tener que ha- 
bérselas con una raza terriblemente alec- 





cionada por log hechos verificados en 
una isla vecina, obrara de tal modo en 
el ánimo de los cubanos que tuvieran 
por muy peligroso cualquier movimien- 
to revolucionario, aunque fuese el de su 
propia independencia, pues estos podrian 
despertar en los esclavos un espíritu de 
insurreccion, al que ya se ha visto tenian 
tendencias muy pronunciadas, Sin em- 
bargo, la juventud que suele no circuns- 
cribirse en los límites de la prudencia, 
no podia permanecer indiferente, vien- 
do los laureles que en otros puntos re- 
cogian los independientes, de cuyo valor 
daban vivo testimonio las diezmadas tro- 
pas que de Costa Firme arribaban á la 
Habana, despues de huber entregado á 
los llamados insurjentes las fortalezas que 
defendian. Formáronse por tanto socie- 
dades secretas, sobresaliendo entre ellas 
la llamada “Soles de Bolívar,” cuyo 
nombre revela que el santo y seña de los 
conjurados era el del LIBERTADOR. La 
infamia de un hijo de Cuba descnbrió 
al General Don Dionisio Vives la cons- 
piracion, y fué sofocado por entonces el 
espíritu revolucionario. 


En 1825 varios cubanos, emigrados de 
su patria, organizaron en Méjico- una 
junta patriótica, que determinó enviar 
comision á Bo.ÍVAR con objeto de ani- 
marle á acometer la empresa de utacar 
el poder español en las Antillas. Aco- 
gió el LiBerRTaDOR el proyecto con el 
mayor entusiasmo, y ya ha visto el lec- 
tor que no fué culpa suya si sus planes 
encontraron obstáculos invencibles. 


Los patriotas cubanos habian dirigi- 
do al Congreso mejicano la siguiente -re- 
presentacion, documento inédito que de- 
bo á la generosidad de un hijo de Cu- 
ba cuyo nombre ha figurado en los úl- 
timos planes revolucionarios : 


Sres. Vocales de las Cámaras de Dipu- 
tados y Senadores : 


“Los individuos que subscriben, natu- 
rales de la isla de Cuba unos y ciudada- 
nos mejicanos otros, iuteresados todos en 
la felicidad de ámbos puíses, se dirigen 
al Congreso general mejicano, llenos del 
sagrado entusiasmo que inspira el amor 
á la libertad, con la exposicion siguiente: 


“Cuando por resultado de los herói- 
cos esfuerzos de los americanos, todo el - 
nuevo continente se ve libre cn el dia 
de una dominacion extrangera, y cuan- 
do especialmente los oprimidos pueblos 
por el español hau sacudido enteramen- 
te las cadenas de aquel bárbaro Gobier- 








á e 
mo, la desgraciada isla de Cuba, porcion 
“importante y preciosa de la América, se 
halla en el dia encorvada bajo el yugo 
terrible de ese enemigo feroz de “toda 
libertad. En estas circunstancias los hi- 
jos de Cuba, unidos siempre en deseos 
con sus hermanos del continente, aisla- 
dos en todos sentidos, no tienen otro 
-Yecurso, que ó esperar de la nacion Me- 
-—jicana Ó Colombiana su libertad, ó en- 
-——tbregarse ellos mismos al desesperado par- 
Ae tido de la insurreccion en medio de una 
$ poblacion heterogénea que conduciria á 
resultados sumamente dudosos. En me- 
dio de la efervescencia que produce en 
el espíritu público de aquella isla el de- 
seo de ser libres, sin haber hasta ahora 
tomado una resolucion ó un partido, 
los mas entusiastas por la ¿ndependen- 
cia 6 los que con mas facilidad han po- 
dido hacerlo, han salido del suelo pa- 
trio 4 buscar auxilios de donde han crei- 
do que habia razones para esperarlos, 
cerca de una nacion poderosa y cuyos 
intereses deben impelerla á dar la ma- 
no á un pueblo, que deberá en todo 
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Ser su aliado necesariamente, y que com- 
——bbatirá en la vanguardia por la segu- 
vidad de ambos. El interes y la con- 
-— veniencia recíproca exijen que la Repú- 
a blica Mejicana vuele al socorro de la 


¡isla de Cuba yle ayude á salir del es- 
tado de degradacion y esclavitud en que 
mantiene el enemigo comun de las 
Américas; mas bien por la fuerza del 
E hábito y otras circunstancias particula- 
Yes que por su influencia moral; mas 
biem por la inercia natural á todos los 
pueblos que gozan de ciertas comodidades 
que por aquiescencia de los habitantes 
con el sistema actual que deshonra su 
patria; en una palabra, por solo aque- 
lla natural inclinacion de los hombres 
4 mantenerse en el estado de paz, aun 
' haciendo el sacrificio de su libertad y 
de sus mas preciosos derechos cuando 
pueden ser funestos los resultados de un 
sacudimiento repentino. Pero este esta- 


E 

Ds do de tranquilidad ha dejado ya de ser 
natural á la isla de Cuba. Sus habitan- 
. tes penetrados de la sautidad de sus de- 


rechos, rodeados por todas partes de 
brillantes ejemplos de heroismo, y ense- 
ados por lecciones prácticas de tantos 
F pueblos liores con los que están en in- 
2 mediato contacto; oprimidos por un 
contraste muy natural bajo un (Gobier- 

uo cuyo solo nombre es una degrada- 


cion á la vista de los pueblos cultos; 
2 privado cada dia más y más de las re- 
; laciones comerciales que formau toda su 


riqueza y fortuna, lienos de aquella des- 
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confianza que inspira el temor de una 
próxima revolucion, impelidos finalmen- 
te por la fuerza de las luces y de la ci- 
vilizacion 4 buscar un sistema mas con- 
forme á sus intereses- y Á sus nuevas 
necesidades, están ya en el momento 
de hacer estallar una revolucion que sin 
la proteccion de una nacion amiga pue- 
de venir á ser funesta á aquellos des- 
graciados hermanos nuestros ; cuando - 
por el contrario, apoyada y dirigida por 
esta República, conduciria al completo 
a de la libertad é independencia de 
a isla, 


“Estas, señores, no son vanas teorías 
vi aserciones fundadas únicamente en 
deseos y votos estériles: son  verdade- 
ros axiomas sacados de la naturaleza de 
la sociedad, y de las circunstancias en 
que los sucesos han colocado á la isla 
de Cuba. Apelamos al juicio de los ver- 
daderos patriotas mejicanos, al de los se- 
ñores Diputados y Senadores que han 
tenido la gloria de ver nacer, crecer y 
triunfar la libertad en su patria. ¿Qué 
pecho mejicano dejó de sentirse arras- 
trado por un instinto irresistible á la 
causa de la independencia ? ¿Cuál no 
deseaba ardientemente la destruccion del 
Gobierno Español, y no exhalaba votos 
sinceros por el triunfo de las armas na- 
cionales ? Sin embargo, el desórden ine- 
vitable de la revolucion retraia á los 
unos : el temor de un éxito desgracia- 
do acobardaba á otros: la falta de sis- 
tema enagenaba á muchos: ciertos em- 
peños ó compromisos decorosos detenian 
á los demas. ¿Y quién no hubiera de- 
seado que una fuerza organizada hubie- 
ra aparecido, dando sistema al nuevo 
órden de cosas, «upagando la discordia 
fatal y reuniendo bajo las banderas na- 
cionales 4 todos los hijos de la patria ? 
Entónces una voz se habria oido desde 
Dolores hasta Yucutan y el año de 10 
hubiera visto realizado los prodigios del 
21. ¡Cuánta sangre, cuántos desastres 
se hubieran ahorrado á la patria! Ha- 
bria continuado su marcha tranquilamen- 
te hácia su prosperidad en vez de los 
odios, de las matanzas, de las ruinas y 
de los vicios que produce una guerra 
civil. ¡ A qué grado de riqueza, de abur- 
dancia y civilizacion no estuviera elevado 
el gran pueblo mejicano! Aplicad, se- 
ñores, estas consideraciones ú4 la isla de 
Cuba en su actual estado. Todo amenaza 
en aquel país una próxima convulsion: to- 
do estimula y precipita á ella; ¿ y la nacion 
mejicana verá con indiferencia anegarse 
en saugre una porcion del suelo americano 


coy la que tiene tantos vínculos de amis- 
tad y tantas relaciones ? ¿y el Congreso 
de este pueblo libre verá con frialdad 
sumerjirse á un país amigo y hermano 
en el golfo de desgracias que le amenazan 
sin extenderlo "una mano auxiliadora ? 
No hablamos solo 4 vuestros corazones, 
sefiores, nos dirigimos á vuestra razon ; 
entramos en raciocinio con los que se 
oponen á favorecer á los cubanos. 


“* Estamos persuadidos que los gobier- 
nos no se determinan á obrar como los 
individuos muchas veces : que sentimien- 
tos de compasion, el deseo de favorecer 
al desgraciado no son los resortes que 
mueven la política de las naciones; y 
esta misma consideracion nos estimula 
á reclamar del gobierno mejicano el 
auxilio que pedimos, Sí, señores, los 
intereses de la República están comprome- 
tidog con los de la isla de Cuba y mién- 
tras no sea ésta independiente, la suerte 
de Méjico no podrá considerarse «bso- 
lutamente asegurada. Recordad, señores, 
cuál fué el primer punto de apoyo de los 
conquistadores ; reflexionad cuál es en 
el dia el fundamento de las esperanzas 
del gobierno español: no olvideis á qué 
se debe la conservacion del castillo de 
Ulúa en manos del enemigo: considerad 
las posiciones de esta preciosa isla á la 
boca del golfo de Méjico, y en contacto 
con uno de los mas importantes Estados 
de la Federacion: que las Naciones 
comerciales velan sobre los destinos de 
la moderna Tiro, que el Lóndres de la 
América, esa rica Habana tendrá una 
influencia poderosa sobre la suerte de los 
Estados del nuevo Continente: que una 
crísis terrible puede poner á esta isla 
bajo el dominio de una raza de hom- 
bres que por desgracia de la humanidad 
no pueden entrar en relaciones sociales 
con los pueblos civilizados, y que la 
dominacion de estos en las Antillas in- 
fluiria de una manera poco ventajosa 
sobre los destinos de América toda. Y 
estas, señores ¿no son consideraciones 
de mucho peso para inclinaros á decretar 
una expedicion sobre la isla? ¿qué 
reflexiones pueden oponerse á las irresisti- 
bles razones que acabamos de exponer ? 
El LIBERTADOR BoLÍVAR y el Congreso 
de Colombia se determinan por motivos 
ménos poderosos con ménos probabilidad 
del buen éxito, á hacer marchar un 
ejército libertador á la otra parte del 
Ecuador para redimir á los hermanos 


del Perú de la fuerza opresora de otro | 


ejército aguerrido, con influencia en el 
país, orgulloso de sus victorias y asegura- 





'; pera un punto de apoyo para elevar 


do con el prestigio que estas causan. 
Nada detiene al genio tutelar de 
la América austral: vuela 4  nue- 
vos triunfos; atraviesa rios, montañas 
inaccesibles á hombres ménos patriotas, 
mares; vence obstáculos al parecer 
insuperables ; se empeña el crédito de 
una nacion que anu no se repone de 
sus desgracias próximas: soldados, oficia- 
les y generales que aun tienen los brazos 
cansados de pelear, que no se han resta- 
blecido de las fatigas de la pasada guerra, 
cuyas heridas todavía no han cicatrizado, 
se transportan á otro suelo á pelear por 
la libertad de sus hermanos, á redimirlos 
de Ja opresion, 4 prestarles auxilios en 
sus angustiadas circunstancias. Y, ¿qué 
diremos de log esfuerzos de los pueblos 
de Chile y Buenos Aires para el mismo 
objeto? Ni la distancia, ni la “obliga- 
cion sagrada de atender 4 su misma 
defensa, ni la escasez de recursos ; nada 
los detiene para venir á darse la mano 
s «bre los Andes con sus hermanos de 


Colombia, para hacer libres á los oprimi- 


dos peruanos. En la Grecia moderna, 
los habitantes de la Morea y del Pelo- 
poneso con una mano pelean en defensa 
de su suelo con los bárbaros, y con la 
otra arman sus buques para enviar auxl- 
lios á las islas del Archipiélago: com- 
baten al mismo tiempo con el Continen- 
te, ayudan á los cretenses y á los rodios 
para sacudir el yugo de sus opresores. 
—Estos no son ejemplos sacados de la 
historia antigua, cuyos hechos han llega- 
do hasta nosotros desfigurados, y cuya 
aplicacion es las mas Veces lhexacta; 
son sucesos que acaban de acontecer, y 
que todavía están aconteciendo á nuestra 
vista: son sucesos que están en la nabura- 
leza de la sociedud y consecuencia de 
la simpatía de los principios, ignaldad 
de opiniones y conformidad de senti- 
mientos é intereses. 


de Méjico con respecto ú la isla de 
Cuba ? Una nacion guerrera y llena de 
sentimientos de libertad, que acaba de 
hacer su independencia con sólo ha- 
berse reunido sus valientes hijos, que 
cuenta con mas recursos que cualquiera 
de los otros Estados, que arde en de- 
seos de propagar las ideas liberales, que 
disfruta de una paz y una tranquilidad 
imperturbables, ¿qué obstáculos puede 
encontrar 
en que se halla un pueblo, 
sus deseos de ser independiente: que 
por todas partes anuncia que sólo es- 


¿Qué razones pue-. 
den ¡justificar la apatía é indiferencia. 


para sacar de la abreccion 
que del 
modo que le es posible, ha manifestado 
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otro nacional y conforme á las luces del 
y siglo? Ya el despotismo español se ce- 
ba en innumerables víctimas; ya las 
prisiones se llenan de patriotas, ya los 
7 ajos de Cubanacan andan dispersos por 
agenos pueblos huyendo de la persecu- 
cion ; ya las familias jimen en el silen- 
E elo por la ausencia, destierro ó prision 
del hijo, del hermano, de un esposo, 
de un padre : ya el espionaje engendra la 
desconfiaiza y el terror en todas las cla- 
ges de Ja sociedad : todo es confusion 
y desórden, todo temores y sobresal- 
tos. Este es el estado de ese pueblo 
- que reclama vuestra proteccion y am- 
paro : de ese pueblo que será des- 
graciado acaso por muchos siglos si no 
-Correis á su socorro; y que llegará en 
poco tiempo á una envidiable prospe- 
ridad si decretais su salvacion. 





** En vuestras manos están, Padres de 


» la patria, los destinos de dos grandes 
pueblos : de vosotros pende la suerte 
4 de muchas generaciones en un país que 


tiene medio millon de hombres libres. 
h Para poner á los señores Diputados y 
Senadores en estado de poder hablar 
e y votar con conocimiento de hechos so- 
q bre esta importante cuestion, acompa- 

amos los dvucumentos que hemos podido 


 haberá las manos relativos á ella. Es 
, mui notable entre otras cosas lo que 


“dice el fiscal sobre la célebre causa de 
| —conspiracion del año pasado de 1824. 
Llamamos sobre las palabras siguientes 
la atencion del Congreso : “El fiscal 
está convencido de que no son solos 
los que aquí parecen los conspiradores 


de la asociacion de Soles y Rayos (ha- 
bla de juntas que llevan este nombre y 
cuyo objeto es promover la indepen- 


dencia) pues el mal ba corrido y difun- 
dídose por toda la Isla como un rio 
caudaloso que se extiende por muchos 
campos ed su avenida, y este concep- 
to lo comprueba con los incidentes que 
en estoz últimos dias se le han  pasau- 
do procedentes de la Hanábana y sitios 
-circunvecinos. 


“Este período del dictámen fiscal y 


0 todo su contexto manifiestan que los 
22 hijos de la isla de Cuba léjos de 
- desconocer la noble causa de los ame- 


ricanes, se esfuerzan á ponerse al ni- 
vel de sus hermanos del continente. 
= Hay valor, hay patriotismo en aquellos 
0 habitantes; pero hay tambien obstácu- 
los que se oponen á la consecucion de 
la empresa, y obstáculos de tal natu- 
raleza, que bien considerados, aparecen 
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sobre las ruinas del actual gobierno - 


4 


casi superiores 4 ella, En efecto, Se- 
ñores, una porcion considerable de es- 
clavos cuya tendencia á la libertad de 
que están privados por una desgracia, 
el se quiere, pero inevitable en la ac- 
tualidad, debe ser un elemento, es un 
freno que contiene los nacientes esfuer- 
zos de los patriotas contrariados por la 
doble fuerza de un gobierno estableci- 
do, y esta masa inerte hasta cierto 
punto. - El estado de tranquilidad que 
gozan los propietarios con el sistema 
actual, les hace tolerable el despotismo 
á trueque de no verse expuestos á las 
terribles convulsiones de una isla vecina, 
cuya historia forma un episodio corres- 
pondiente á la revolucion de Francia 
su metrópoli. El temor, pues, en los 
dueños de fincas rústicas de verse arrul- 
nados por la sublevacion de sus escla- 
vos, y privados de la base de su sub- 
sistencia ; la consideracion de otros de 
que una revolucion de esta naturaleza, 
léjos de ser ventajosa 4 los criollos y 
aun al resto de las Américas, seria por 
el contrario sumamente perjudicial, y 
los mantiene en una incertidumbre que 
por último vendrá á ser mas funesta 
que sus mismos temores.  Escuchad 
las razones. 


““ El gobierno español pierde cada 
dia más y más su fuerza moral en la 
isla de Cuba, y se debilitan de consi- 
guiente sus recursos físicos. Esta deca- 
dencia del gobierno actual en aquel 
país es debida á la marcha opuesta que 
sigue el de Madrid, á los progresos de 
la civilizacion, y mas particularmente 
á la tendencia i¡mevitable que tienen 
las antiguas colonias españolas á su eman- 
cipacion ; de donde se sigue al paso 
que la actual Administracion pierde su 
rigor y enerjía, se establece un equilibrio 
de poder y de influencia entre ella y la 
opinion que sostiene el partido de la 
independencia. Mas, como la opinion 
da impulso á los negocios públicos, ella 
sola no puede bastar para contener los 
desórdenes consecuentes á la anarquía ; 
resultará que reducido el gobierno es- 
pañol á uulidad, y no habiendo otro 
organizado que pueda substituirle, debi- 
litados todos los resortes de un poder 
cualquiera, y relajados todos los víncu- 
los sociales, una tercera fuerza que aun- 
que no organizada tiene todos los ele- 
mentos de íntima union, será condu- 
cida por instinto á apoderarse de la. 
fuerza pública y dar un impulso y una 
direccion enteramente distinta á la rovo- 
lucion. No olvidemos los sucesos de 





Santo Domingo, debidos principalmen- 


te á los oscilaciones de Ja Francia, y 
al estado de inutilidad en que se halla- 
ba el gobierno de esta isla. Los crio- 
llos no eran bastante fuertes para sobre- 
ponerse á la metrópoli, y la metrópoli 
habia perdido su energía para sujetar 
á los esclavos. Unos y otros vinieron 
á ser víctimas de las fuerzas unidas de 
estos que no podian optar por sistema 
sino únicamente por el instinto que 
tienen todos los hombres de buscar su 
libertad. 


“* Estas son las circunstancias en que 
se halla colocada la mayor isla del ar- 
chipiélago vecino á Méjico ; estos son 
los riesgos que amenazan á Cubanacan, 
El comercio entre aquel país y este, las 
relaciones políticas que naturalmente 
deben entablarse con la independencia, 
la ilustracion, la libertad, el culto de 
nuestros padres, todo está amenazado, 
todo peligra si la revolucion toma el 
aspecto horroroso que hemos  anuncia- 
do ; si la nacion mejicana no envia 
una fuerza Capaz de imponer, y que 
elevando el pabellon independiente en 
un punto de la isla llame á su seno á 
todos los hijos de ella. Entónces vo- 
larán 4 unirse bajo las alas de la in- 
vencible Aguila los patriotas cubanos, 
que hoy suspiran esperando sobre sus 
playas 4 sus hermanos del continente : 
entónces el orgullo español recibirá el 
último golpe haciéndole retroceder pa- 
ra concentrarse en la Península : en- 
tónces los americanos todos podrémos 
juntarnos á cantar el completo trinufo 
de nuestra independencia, y entonar 
himnos á la Libertad. La Habana po- 
dria servir de centro á los nuevos An- 
fictiones del continente de Colon : sal- 
drán de estas asambleas decretos que 
honren la causa de la humanidad, que 
es hoy la de todos los americanos; 
flotarán libres en nuestros mares los bu- 
ques de las Repúblicas, y serán respe- 
tados los pabellones de las naciones 
que entrasen con sus gobiernos en re- 
laciones amistosas : todo será paz, abun- 
dancia y prosperidad. Los burcos que 
arribasen á los mas célebres puertos de 
esta nacion poderosa, dejarán de temer 
el encuentro de un enemigo que con 
oprobio de su heroismo se atreve á man- 
tenerse enfrente y á la vista de sus 
playas : la plaga de piratas que infes- 
tan el golfo mejicano desaparecerá pa- 
ra siempre. Todo cambiará de aspecto, 
y los nombres de los héroes mejicanos 
confundidos con los de los libertadores de 
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la isla suscitarán recuerdos de gratitud 


hasta las mas remotas generaciones. 


““ Puedan nuestros votos unidos á los 
de los habitantes de la isla de Cuba 
mover al Congreso mejicano á tomar 
una determinacion que le pondrá al ni- 
vel de los libertadores de los pueblos, 
y de aquel célebre monarca de Sicilia, 
que por fruto de sus victorias cuando 
derrotó 150.000 cartagineses, impuso por 
condicion para la paz que los enemigos 
dejasen de ofrecer á sus dioses los sa- 
crificios de sus hijos primogénitos.— 
Antonio Abad Yznaga, Lorenzo Zabala, 
José Antonio Mozo, Joaquin Casáres y 
Armas, Manuel Gual, José Antonio de 
Echavarri, José Teurhe Tolon, Antonio 
Valdez. 


Con tal entusiasmo miraban los pue- 
blos suramericanos la causa de la liber- 
tad de Cuba, que despues de la céle-- 


bre jornada de Ayacucho, segun me es- 
cribia el General Sucre desde Chuqui- 
saca, con fecha 27 de Abril de 1826, el 
ejército ofreció al gobierno ocuparse en 
la libertad de la Habana ; pero sea, di- 
ce aquel jefe, que no se tengan los me- 
dios pecuniarios para sostener una nue- 
va campaña, Ó sea que no convenga ú 
los intereses de Colombia entrar en una 
nueva cuestion que pudiera dar emba- 
razos, el gobierno ha contestado solo 
dando las gracias. (1) 





(1) Chuquisaca á 27 de Abril de 1826. 


Mi querido General : 


Despues de la batalla de Ayacucho tu- 
ve el gusto de escribirle á V., partici- 
pándole el resultado final de la campaña 
del Perú en aquella victoria, y de darle 
las gracias en nombre del ejército vence- 
dor por los esfuerzos que V. hizoen Ve- 
nezuela para anxiliarnos : si estos auxilios 
no llegaron en tiempo, no pierden sin em- 
bargo su mérito, porque consideramos la 
eficacia con que V. los preparó y su buen 
deseo por el éxito glorioso de sus compa- 
ñeros en este país, comprometidos en la 
mas noble causa. 


No he recibido contestacion de V., y no 
sé si sea porque no llegó mi carta, Ó por- 
que se haya estraviado la suya en la vuel- 


ta, como ha sucedido con muchas, ó por- 


que nose haya dado. De cualquiera ma- 
nera, hazo esta para saludar á V., otra vez 
y reiterarle mis sentimientos. : 











a” 


5 E publicidad 4 una empresa de tal monta 
que requeria hacerse con gran sigilo y 
0 mayor prudencia. Verdaderamente hu- 
-biera sido grandioso y digno de la re- 
- volucion americana que el ejército ven- 
E cedor en Ayacucho, compuesto de las 
tropas de todos los países de la Améri- 
2 Ca del Sur, hubiera terminado la carre- 
va de sus triunfos arrancando á la toro- 
na de Castilla la mas preciada de sus jo- 
yas, despues de haberle arrebatado el te- 
rritorio en que Pizarro habia plantado 
en otros tiempos el orgulloso pendon de 
los castillos y leones. 


Que los cubanos estén bien hallados y 
- contentos con el dominio español, que 
se encuentren satisfechos con solo la 
a prosperidad material que les proporcio- 
nan las riquezas agrícolas del suelo de 
su patria exuberante en valiosas y pre- 
, -_Cciadas producciones, solo podrá creerlo 
quien no haya tratado muy de cerca á la 
multitud de hijos de Cuba, que en las 
épocas de verano vienen á estos Estados 
para respirar la atmósfera vivificadora de 
la democracia. Yo he visto en épocas 
pasadas 4 hombres opulentos de esa isla 
ofrecer generosamente sus caudales para 
expediciones libertadoras ; he visto y es- 
toy viendo á jóyenes de talento y porve- 
nir que comen el amargo pan de la 












Recientemente de Ayacucho, nuestro ejér- 
cito ofreció al gobierno ocuparse de la li- 
A -bertad de la Habana; pero sea que no se 
- tenganlos medios pecuniarios para soste- 
- her una nueva campaña, Ó sea que no con- 

venga á los intereses de Colombia entrar 

en una cuestion que pudiera dar embara- 

- zos, el gobierno ha contestado solo dando 
las gracias. Nuestro ejército está en un 
pié brillante por disciplina, órden, siste- 

ma, y sobre todo con un espíritn nacio- 
nal y militar que le duplica su fuerza. Se- 
ria capaz de cualquiera empresa digna de 
sus armas. 

He visto en los papeles públicos que, 
continuando V. en sus distinguidos servi- 
cios á la patria, mantiene á Venezuela en 
buen órden : debo y rindo á V. mis agrade- 
cimientos por este buen servicio á esa tie- 
rra queme es tan querida. 

Dígnese V., mi apreciado general, acep- 
tar log sentimientos de afecto y de la con- 

- sideracion con que soy de V, muy atento 
obediente servidor, . 


A. de Sucre, 
TOMO XI 16 





Ll hecho es que BoLívar temía dar | emigracion, amasado con el sudor 





de 
sus frentes, formar juntas patrióticas sin 
curarse del ridículo con que los positi- > 
vistas miran á cuantos acometen empre- 
sas que creen no se pueden llevar á buen 
remate sin la cooperacion de los que dis-- 
ponen de recursos pecuniarios. Nada 
de esto es parte suficiente para que los 
patriotas cubanos dejen de trabajar con 
fé y entusiasmo por la libertad de su in- 
fortunada patria: como los hijos de la 
infeliz Polonia forman asociaciones en 


| países extrangeros para repetir á los o1- 


dos del mundo liberal los gemidos y la- 
mentos de sus compañeros que viven ba- 
jo el yugo colonial : ellos dicen y repi- 
ten á cada instante, dirijiéndose á la pa- 
tria, “fosti tu men bella ó6 almen prú 
forte.” 


No hay duda alguna de que para Cuba 
ha de llegar la hora de redencion, ya sea 
por los esfuerzos de sus propios hijos ó 
por el auxilio que le preste cualquiera na- 
cion extrangera con la que España se 
empeñe en una lucha prolongada. Cuba 
es para España, como el talon de Aqui- 
les, el punto vulnerable de su cuerpo, 
y si-los gobiernos que rigen en la Penín- 
sula no fuesen tan celosos de lo que di- 
cen orgullo nacional, si sacrificasen á es- 
te vano sentimiento el interes y gloria 
de ver perpetuada y sólidamente estable - 
cida su raza en el continente americano, 


- España deberia dejar á los cubanos en 


libre posesion del territorio eu que na- 
cieron, y circunscrita á sus límites geo- 


gráficos, reconquistada la posesion del Jis- 


trecho con la ocupacion de Gibraltar y 
las opuestas costas de Africa, España, es 
verdad, no tendria dominios en que nun- 
ca se pone el sol, pero en cambio pon- 
dria la ley á cuantus naciones surcan con 
sus naves el valioso brazo de mar que ba- 
ña las costas de tres continentes del mun- 
do antiguo. 


En cuanto á los cubanos, en medio de 


sus desgracias actuales, tengan un con- 


suelo para la suerte futura que les ha 
de tocar como nacion libre é indepen- 
diente. Ellos, aleccionados por los in- 
convenientes y males con que han tenido 
que luchar los pueblos de la misma raza 
que les precedieron en la conquista de 
la independencia, pueden evitar el incu- 
rrir en los mismos desaciertos que co- 
metieron los que hoy los están doloro- 
samente expiando. —Procuren los cuba- 
nos que el último dia de la dominacion 
española no sea el primero del reinado 
de la anarquía y de las disensiones in- 
testinas. Tengan presente nuestros pri- 
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metos desaciertos despues que alcanzamos 
nuestra independencia, no olviden para 
que puedan evitarlas, las faltas que co- 
metimos, el exceso y defecto porque pe- 
camos, y así lograrán plantear con la 
declaracion de su independencia las ba- 
ses de su futuro bienestar. 


Con nosotros tendrán de comun los 
habitantes de Cuba los males consecuen- 
tes al sistema colonial español, y para 
que no nos imiten en los que nosotros 
mismos nos creamos, no se dejen des- 
lumbrar por teorías que prometen mas 
de lo que han de dar por resultado. 
No se apeguen jamas á la letra que 
mata, sino al espíritu que vivifica. Ten- 
gan presente que el cuerpo social es co- 
mo el humano: 4 vecessana sus dolen- 
cias un simple tópico aplicado á tiem- 
po; mas otras es necesario curar el mal 
con cauterios para que el vírus ponzo- 
ñoso no se inocule en Jos canales de la 
vitalidad. Y no olviden jamas que un 
pueblo no puede ser libre sí mantiene es- 
clavos en su seno.(2) 


Afortunadamente para Cuba ella no 
tiene ni selvas impenetrables ni terre- 
nos que forman dilatados horizontes, y 
no es posible por lo tanto que encuen- 
tren abrigo esas partidas de facciosos, 
que en son de patriotismo viven del sa- 
queo de las poblaciones, ni hallen espacio 
para sus correrías montoneras organizadas 
por caudillos que muestran en todo su ho- 
rror al europeo vuelto al estado de barba- 
rie en los Pampas del hemisferio austral. 
Esos accidentes topográficos que yo en mi 





(2) Esta opinion no es nueva para mí.— 
Ademas de ser una verdad axiomática, yo la 
puse en práctica cuando en Apure man- 
daba en jefe el año de 1816. Muchos de 
los esclavos fueron despues valientes ofi- 
ciales que se distinguieron en el ejército. 
—Mas tarde traté muchas veces de extir- 
par la esclavitud en Venezuela. Los pro- 
pietarios se me opusieron en 1826, en 1830, 
en 1847: con un pretexto ú otro jamas 
aceptaban un acto de justicia que á todos 
haria bien. 

Véanse los siguientes apuntes que eseri- 
bí para una representacion al Congreso de 
1848, 

“Si el nacimiento de Venezuela exigia 
que se marcase con un acto de beneficen- 
cia, otro de justicia no era ménos inte- 
resante. Cuando toda la República respi- 
ra libertad, cuando ha proclamado solo de- 
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país considero como los mejores medios 
de defensa contra una nacion extranjera, 
presentarian á Cuba emancipada los mis- 


rechos del hombre, y cuando ha declara- 
do que ninguno puede ser propiedad de 
otro, permitir la servidumbre es contra- 
riarse en los propios principios; chocar 
con sus propios hechos y minar una de 
las bases sobre que principalmente debe 
estribar el edificio social. Con estos fun- 
damentos, el Congreso debe solicitar un 
empréstito de dinero, fuera del país, para 
redimir los esclavos é indemnizar á sus 
dueños, como lo previene la Constitucion, 
artículo 208. La ley que el Congreso dic- 
tare sobre este importante suceso, no du- 
do que será recibida, tanto en Venezuela 
como en los países extranjeros á quienes 
tenemos en espectativa, como la mas sa- 
bia, la mas filantrópica, porque ella dará 
á la República infinidad de * ciudadanos 
que ahora no pertenecen á la sociedad, 
sino que son propiedad de unos pocos.— 
El hombre como ser libre no puede. ser 
propiedad de otro, no se le debe poner 
embarazos en el ejercicio inocente de sus 
facultades, ni privársele de la gran prero- 
gativa de su libertad. La esclavitud de 
Venezuela debe excluirse del cúmulo de 
las propiedades. Tengo la fortuna de ser 
uno de los libertadores de mi patria, y 
bajaria al sepulero con dolor si no propen- 
diera y cooperara á sostener la ¡justicia 
bien distribuida. Pero para que se vea 
que podemos ejercerla sin perjudicar inte- 
reses que son el porvenir de las familias 
que se mantienen con el trabajo de los 
esclavos, haremos una comparacion entre 
dos capitales iguales, uno invertido en es- 
clavos y otro puesto á intereses. 


$ 15,000, Capital puesto al interes de 
12 010 anual, que es el que generalmente se 
paga en este país, dariala renta.. $1.800 * 

$ 15,000. Capital invertido en > 
esclavos, segun las siguientes de- 
mostraciones, solo produciria.... 1.400 ” 

Diferencia en contra del capital a 
invertido en esclavos, ....... 10 


Demostraciones. 
Con el capital indicado''se comprarian 
50 esclavos á $ 300. 


Estos, arreglándonos á las costumbres ya 
establecidas en este país, solamente”; traba 
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mos males de los que nosotros hemos te- 
nido que luchar desde que expulsamos 
á nuestros opresores extranjeros. Cuba, 
por su posicion geográfica, estará segura 
contra toda agresion de un enemigo exte- 
VOY, Sl Consagra una gran parte del teso- 
ro público á tener sus costas en perfecto 





jarian 200 dias en el año, pues de los 364 
que tiene, deben rebajarse 164, así: 


Por sábados y domingos.... 104 
Por las festivos: .7......... 20 
Por enfermedades, fugas, ete 40 
164 
Los 200 dias de trabajo á 2 
reales libres diariamente se- 
$ 2,500 ” 
Deben deducirse por gasto 
ordinario de vestuario, medici- 
nas, médico, asistencia, etc., 
ABRIO DO ICO AN 500 


Valor de 2 esclavos que, segun 
todas las probabilidades, deben 
morir ó inutilizarse anualmente, 
siendo solamente el 4 010...... 600 1.100 ” 





1.400 ” 


Resulta de esta demostracion, que el di- 
nero invertido en esclavos proporciona una 
notable pérdida, comparativamente con el 
eolocado al interes comun; y si tenemos 
presente que un capital es perecedero y el 
otro perpétuo, conoceremos el gran vacío 
que aun queda en esta comparacion. 


Los $10 del gasto anual, calculados á un 
esclavo, son : 


Por una cobija........ E 
Por 12 varas coleta, á 2 reales. 3 
PONUO BOMDIero * tu.cic.... A 


Por asistencia médica á $ 150 
al año un médico, toca á un 
AD A E 3 


Por alimentos, enfermera, ete. 2 4 5 4 


$ 10 


El vestuario presupuesto difiere en mu- 
cho del prevenido por las leyes. 

En Venezuela hay como 20,000 esclavos, 
que á $ 200 (término medio) serán $ 4,000,000. 
Qué incalculables ventajas traeria al país, 
la circulacion de tal cantidad de dinero! 

Téngase en cuenta que los propietarios 
puede perder en una epidemia la mayor 


estado de defensa y á formar una escua- 
dra que algun dia la haga acreedora al 
dictado de la Tiro del Nuevo Mundo. 


¡ Ojalá no termine la carrera de mi 
vida sin ver repetidas en los campos « 
Cuba las escenas que tuve la gloria de 
presenciar en las llanuras de mi patria ! (3) 


Yo sé que existen en uno de los depar- 
tamentos de la isla habitantes á quienes 
para alcanzar la fama de los llaneros ve- 
nezolanos no les falta mas que trocar 
como aquellos la garrocha del hatero por 
la lanza del soldado. 





parte del capital empleado en esclavos, y 
que no puede repararse fácilmente esa pér- 
dida, no solo de brazos para el trabajo, 
sino de crédito en el mercado, de donde 
el hacendado saca recursos para las necesi- 
dades urgentes de sus propiedades.” 

Los acontecimientos políticos del 48 no 
me permitieron presentar al Congreso las 
ideas que habia bosquejado en estos apun- 
tes. 


(3) En 1800 en Turmero, dice Humboldt 
en su viaje á las regiones equinocciales, vi- 
mos una reunion de la milicia del país; solo 
su aspecto anunciaba que habia siglos que 
no habia sido interrumpida la paz en aque- 
llos valles. El capitan general, creyendo 
dar un nuevo impulso al espíritu militar 
habia dispuesto grandes ejercicios: el ba- 
tallon de Turmero, en un simulacro de ba- 
talla, habia hecho fuego contra el de La 
Victoria : nuestro huésped, teniente de mi- 
licia, no se cansaba de pintarnos el peli- 
ero de esta evolucion. ''Me he visto me 
decia, rodeado de fusiles que á cada mo- 
mento podian reventar; me han tenido 
cuatro horas al sol, sin permitir siquiera 
que mis esclavos tuviesen un quitasol so- 
bre mi cabeza.” ¡Cuán rápidamente los 
pueblos mas pacíficos toman las costum- 
bres de la guerra! Yo me sonreia entónces 
de una timidez que se manifestaba con tal 
candor, y doce años despues aquellos 
mismos Valles de Aragua, aquellas 
mismas llanuras apacibles de La Victoria y 
de Turmero, el desfiladero de la Cabrera 
y las fértiles orillas del lago de Valencia, 
han venido á ser el teatro de logs combates 
mas sangrientos y encarnizados entre los 
indígenas y los soldados de la metrópoli. 
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* LA ESPADA REDENTORA DE LOS HUMA- 
NOS.—LA ESPADA DE BOLÍVAR QUE ESTE 
REGALÓ Á PÁEZ EN ENERO DE 1827, 


Párrafo final del capítulo 13%. tomo 20. 
de la AUTOBIOGRAFÍA DEL GENERAL 
PÁEZ. 


“Finalmente el año de 1866, he en- 
viado ul Arzobispo de Carácas, para que 
fuese colocada sobre la tumba del Lr- 
BERTADOR, la espada que él me regaló 
el año 27. ¡La espada redentora de los 
humanos! preciosa reliquia que he teni- 
do en mi poder por mas de cuarenta 
años.” 


A 


Carta de Monseñor Guevara para el Ge- 
neral Páez. 


Carácas, Julio 30 de 1866. 
Señor General José Antonio Páez. 


Mi respetado y muy estimado señor: 


Está ya en mi poder la espada que el 
inmortal LIBERTADOR BOLÍVAR usó en sus 
largas y gloriosas campañas por la liber- 
tad de nuestro país, la misma que al fin 
entregó personalmente 4 V. E. como una 
prenda sugrada de amistad, Ó sea, como 
un símbolo de la mancomunidad de $. E. 
con U. en la grande obra de la inde- 
pendencia sur-americana, y que V, E. 
se ha servido enviarme con sus dogs no- 
tas de 18 de Junio último, para que la 
coloque, sobre la tumba del Héroe on 
nuestra Santa Iglesia Catedral. 


Habria cumplido inmediatamente este 
honroso encargo; pero me ha detenido 
una reflexion grave em mi concepto. 
El monumento del LIBERTADOR ha sido 
el cumplimiento do una ley, como sabe 
V, Y.—Así, fué el Gobierno quien lo 
costeó y colocó en la capilla de la fami- 
lia Bolívar. Es, pues, un nmonumen- 
to público, en el.cual no puede hacer- 
se nada nuevo, sin que intervenga la 
autoridad del Gobierno, por lo que no 
me creo yo competente para introducir 
en él una novedad tan  séria como la 
colocacion de esa célebre espada, que 
reducida 4 una ceremovia privada, per- 
deria su importancia histórica, y queda- 
ria fuera de la proteccion del Gobierno. 





tante esta observacion, insiste en la re- 
solucion de desprenderse en vida de la 
espada de BoLÍvAR, que vino áser la 
espada de Páez, y esto precisamente 
cuando acaba de ofrecer á su patria gus 
servicios militares, es decir, esa misma 
espada dos veces gloriosa, habrá de di- 
rijirse al Gobierno para que ordene su 
colocacion oficial, 4 la que no dudo se 
prestará gustoso. 


Miéntras tanto queda en mi poder la 
caja que contiene dicha espada, esperan- 
do la nueva resolucion que V. E. tenga 
á bien comunicar á 


Su muy atento servidor y amigo, 
SILVESTRE, Arzobispo de Carácas. 


ÁAnotacion hecha en el libro del Gene- 
ral Páez página 139 tomo 2." 


Hechos referentes al paso que indica 
el párrafo final de este capítulo 13.", 
los cuales he recojido de personas co- 
nocedoras del asunto y que quiero 

consignar aquí para la historia. 


El Señor General Páez dirijió al Sr. 


Arzobispo de Carácas dos cartas fechas 
en Nueva York á 18 de Junio de 
1866, oficial una mandándole la espada 
mencionada para el fin espresado en el 
párrafo aludido, y la otra confidencial 
sobre el propio asunto. 


El Señor Arzobispo le contestó en 30 
de Julio del mismo año de 1866—que 
habia recibido la prenda, la cual reten- 
dria en su poder sin cumplir el encar- 
go de colocarla en la tumba de BoLÍvAR 
hasta obtenerse el asentimiento é inter- 
vencion del Gobierno de la República, 
como quien debia encabezar el paso que 
desea el Sr. General Páez, pues aunque 
el monumento del LIBERTADOR - está 
dentro de la Catedral, corresponde á:la 
Nacion y por esto es el Poder Ejecuti- 
vo nacional quien tiene “autoridad sobre 
él. 


Así las cosas, la espada permanecia 
en poder del Sr. Arzobispo. Lo supo 
el Sr. Mpariscal Falcon, Presidente de 
la República para entónces y quiso vel- 
la. La pidió privadameute á Su Seño- 
ría quien la proporeionó al efecto, pa=- 
rece que por maño del Sr. General 
Juan Francisco Pérez. Esteudo aquella 


E A. 
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Pienso, pues, que si V. E., no obs- 


qe 








que se entregase la espada al Sr. Tho- 
mas Charles Middleton Ministro de la 
Gran Bretaña acreditado en Carácas, 
para que la remitiese á Lima, residen- 
cia, para entónces, del General Páez. 


En Junio del mismo año, el Señor 
Dr. Manuel Antonio Páez, hijo del Gre- 
- neral, promovió ir él en persona á llevar 
la espada al Perú. En efecto, la reci- 
- bió y con ella marchó de Carácas el 16 
2 del citado Junio. Se embarcó por La 
Guaira en el vapor aleman “ Teutonia ” 
que surcó de allí el 19 del mismo mes 
con destino á Colon puerto de Colom- 
bia y via para los del Pacífico. 


íL 


E 


Yo supongo, por tales antecedentes, 
que la espada que BoLívar regaló á 
Páez en 1827, que este mandó al Arzo- 
bispo de Carácas para depositarla en la 
tumba del LIBERTADOR, se ha pedido de 
Lima y se lleva á allí para presentarla 
á algun maguate de aquellas regiones ó 

al Gobierno del Perú que trata actual- 
mente al General Páez con gratitud pa- 
tria y merecida benevolencia. 


Carácas, Julio 1.* 1872, 
RE. Azpurúa. 
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Nueva York, Setiembre 30 1873. 


La espada redentora ha vuelto del 
Perú traida en su regreso por el mismo 
General Páez. He tenido ocasion de ver 
en el inventario de los muebles del Ge- 
- weral, hecho en consecuencia de su muer- 
te en Mayo de este año, que se encuen- 
je tra anotada dicha espada como una de 
y - sus prendas que fueron depositadas en el 


A 
+ 


A Sr. Ramon Páez y que habrán de pa-> 
K sar á sus herederos. 

e 

- KR. Azpurúa, 
Dn 

| . 2 

E 

( VARIAS NOTAS QUE OCURREN SOBRE 
ALGUNOS PUNTOS QUE ADOLECEN 
. DE INEXACTITUD DEL LIBRO DEL 
SR. JOSE MARIA SAMPER TITULADO 


'“SAPUNTAMIENTOS PARA LA HIS- 





A A A A A AIN 





de des sia dde yá da ESE ñ ii ee 
en la casa de este General la reclamó |  TORIA POLÍTICA Y SOCIAL DE LA 
á nombre del General Páez y con ins- NUEVA GRANADA. ?” 
tancias y teson su hija Urzula, que la | ¿ 
obtuvo. A 
En 1872 dispuso el Sr. General Páez ¡Ha venido á nuestras manos un li- 


bro titulado ** Apuntamientos para la 
historia política y social de la Nueva 
Granada” publicado por el Sr. José Ma- 
ría Samper, el cual solo se propone 
en su trabajo elogiar al General Fran- 
cisco de Paula Santander, y deprimir al 
General SimoN BoLÍVvAR : como si, para 
recomendar los servicios y méritos del 
uno, fuese necesario vulnerar las glo- 
rias del otro, glorias proclamadas por 
la América entera, y reconocidas, en- 
comiadas y crizalizadas por toda la Eu- 
ropa. Ademas: el Sr Samper comete 
muchas inexactitudes, dice muchas men- 
tiras, y se presenta como un gran ig- 
norante de la Historia de Colombia. No- 
sotros que la conocemos mejor que él, 
por haber sido contemporáneos y actores 
en la Magna guerra de la Independen- 
cia, vamos á refutar sus errores, en 
parte. 


Don José María Samper, como buen 
granadino, pretende el fátuo orgullo de 
atribuir á su país en el folio 34, la crea- 
cion del Sublime Poema de Colombia: 
y en el folio 36, el noble pensamiento de 
la Convencion nacional del Rosario de 
Cúcuta reunida en 1821. ¡ Pobre Borí- 
VAR : pobre Congreso de Angostura : 
pobres venezolanos : no fuisteis vosotros 
los que concebisteis y Jlevasteis á cabo 
la noble y patriótica idea de la crea- 
cion de la Gran República ; sino el 
pueblo bogotano por consecuencia de la 
inmortal Victoria de Boyacá obtenida por 
nuestro ejército el Y de Agosto de 1819.!! 
Sepa, pues, el Sr. Samper, que cuando 
en la Nueva Granada no se tenia la me- 
nor idea, ni se conocia siquiera el nom- 
bre de Colombia, ya trabajábamos los 
Caraqueños por su formacion, instruidos 
al efecto por el General Miranda, que 
en fines de 1810 nos trajo de Inglate- 
rra su preciosa obrita ** La Colombeya,” 
la cual nos comunicó y nos hizo leer, 
dentro y fuera de la Sociedad patrió- 
tica establecida en Carácas, á sus ami- 
gos y adictos; inspirándonos los mas 
Tervorosos sentimientos y la mas noble 
confianza para que consagrásemos todos 
nuestros esfuerzos á fin de establecerla. 
Así fué qué, apéuas couquistamos á 
Bogotá y Provincias mas iumediatas del 
poder español, cuando el Congreso do 
Angostura dió la lei creando á Co- 
lombia, Borívar con aquella elocuen- 
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cia encantadora que arrebataba los áni- 
mos, apénas entró en aquella capital 
de la Nueva Granada, cuando inspiró 
en log granadinos la idea de formar, 
de su país y del de Venezuela, la Gran 
República ; y ellos, persuadidos de la 
conveniencia y ventajas de llevarla á 
cabo, la aplaudieron con entusiasmo. 
¡ He aquí, Sr. Samper, la única parte 
que hasta entónces tuvieron sus paisanos 
en la formacion de Colombia! 


ls falso, que el General BoLÍVAR in- 
fluyese en el Congreso de Cúcuta para 
mantener la esclavitud en Colombia. 
A él, y solo á él, se le deben los pri- 
meros actos en favor de la emancipa- 
cion de los esclavos. Su proclama de 
Ocumare del 6 de Julio de 1816, en que 
declaró “*que la porcion desgraciada de 
nuestros hermanos que ha gemido bajo las 
miserias de la esclavitud, ya es libre, ! 
y la espléndida generosidad con que 
desencadenó con mano propia desde 1813, 
centenares de Africanos que habia reci- 
bido en herencia de sus padres ; son 
testimonios elocuentísimos que desmien- 
ten al Sr. Samper. 


Es falso que BoLívAar hubiese mani- 
festado opiniones hostiles á la idea repu- 
blicana en el Congreso de Angostura, ce- 
lebrado en 1819. 


ria de nuestra revolucion ; pues tamaño 
beneficio no se obtuvo hasta el año 23, 
por la rendicion de la Plaza de Puerto 
Cabello, por el sometimiento de Cisneros 
y de Herrera; y por la retirada á España 
del Coronel.... 


Y el mismo Samper dice, luego en el 
folio 64 “que en Venezuela y en el Sur 
de Colombia todavía se presentaba el po- 
der español sosteniendo la lucha”; cuyo 
aserto desmiente su falsa afirmacion del 
folio 62 $ 1.* del capítulo XV l. 


Es falso que la campaña terminase en 
Venezuela por la batalla de Carabobo ga- 
nada el 24 de Junio de 1821; pues no. 
terminó sino en 1823. 


Causa indignacion leer en el final del 
folio 65 “*que el General Santander estu- 
viese cubierto de gloria en los dias de la 
Independencia” (del artículo 13 al 23), 
sin batirse con el enemigo mas que en ol 
Llano Carrillo el año de 13, para dejarse 
derrotar miserablemente, y en el año 17 
en el Yagual, bajo el valiente Páez, y 
últimamente en Boyacá bajo BOLÍVAR: 
(pas plus) y mayor indignacion causa el 
cínico atrevimiento de decir ** gue en Jus- 
ticia, el fué el Libertador de la Nueva 
Granada. 


Es una ridícula exageración, la de que 


“el General Santander era instruido en la 
/ jurisprudencia, en las ciencias políticas y 
Cúcuta) por los Jefes de la Independen- morales, y en otros importantes ramos del 
cia: todos lo amábamos, todos lo respe- | saber.” SANTANDER SALIÓ, IMBERBB 
tábamos, reconociendo la superioridad |AUN, del Colejio de San Bartolomé de 
de su génio, su valor, su patriotismo. Y: 


Es faleo que BoLívArR fuese odiado 
(para el año de 1821 del Congreso de 


es mas que ridículo decir, como 


des Capitanes de la Independencia. 
Jefes que la defendian eran todos crea- 


excepto Páez y Mariño, los cuales, sin 
embargo, le obedecian en todo y por 
todo. 


- Ysexceso de pasion decir, como dice 
Samper, al mismo folio 62, que BOLÍVAR 
era desafecto á los estudios profundos, 
pues era su fuerte el uso y cita de los 
Olásicos en la conversacion, en el Gabi- 
nete, y en donde quiera que se trataba 
de puntos delicados de Gobierno, de His- 
toria, de Legislacion éc. ¡es el granadi- 
no Samper, el primer hombre que se 
atreve á negar á BoLÍVAR el amor y el 
conocimiento de tales estudios ! 


Es falso que el pueblo de Colombia hu- 
biese salido de la crísis revolucionaria 
para el año 21. Esto es iguorar la histo- 


dice | 
Samper aquí, que entónces habia gran- : 
Los 


Bogotá, á tomar las armas el año 12, y 
no volvió á ver (no digo á leer) un libro 
hasta que lo hizo Vice—-Presidente de Co- 
lombia el Congreso de Cúcuta, cuyo em- 


; ¡pleo lo obligó á comenzar á estudiar. 
turas suyas desde sus primeros grados; | 


Es una solemne impostura decir al 
tolio 67 “gue miéntras Santandor se em- 
peñó en la organizacion de la República 
(por supuesto se entiende: del año 21 al 
26), entretanto BOLÍVAR preparaba la rui- 
na de la gran República”! El mismo 
Señor Samper dice al folio 64: 
“que impelido BoLÍvAR por el anhelo 
de nuevas glorias en el sur del continen- 
te, donde como en Venezuela, se pre- 
sentaba todavía el poder español, el ge- 
neral BOLÍVAR quiso arrojar de sus úl- 
timos atrincheramientos al enemigo co- 
mun; y voló, despues de la batuila de 
Carabobo hasta Pasto,” y de Pasto pasó 
al Ecuador á ganarse este Departamento 
para Colombia, ántes que se lo tomase el 
Perú y del Ecuador siguió al Bajo y Al- 
to Perú: en cuyas operaciones y Campa- 
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ñas se ocupó de 1821 4 1828. ¿Cuándo, | 
pues, ni cómo podia BOLÍVAR pensar ni 
ocuparse de preparar la ruina de Co- 
lombia, estando tan lejos meditando dia 
y noche, y trabajando material y moral- 
mente, en los medios, planes y combina- 
ciones de destruir un Ejército de 20.000 
(hombres) enemigos españoles mandados | 
or un Virey y por 25 ó 30 Generales: de | 
o mas brillante que ha pisado la América | 
del Sur? ¿Ni como se concibe que Bo- | 
LÍVAR quisiese devorar, como Saturno 
á sus hijos, la hija predilecta de su amor 
y de sus desvelos ? : 


3075. | 





EL INTENDENTE DE GUAYAQUIL CONVIDA 
Á SUS CONCIUDADANOS Á LA PAZYÁ 
PRESTAR OBEDIENCIA Á LOS DECRETOS 

DEL LIBERTADOR, 


_ 


Proclama del Coronel ¿ Mosquera. 


Quayaquileños : Los sucesos de Vene- 
zuela en el lamentable mes de Abril de 
1826, causaron en el Sur de Colombia un 


trastorno en las ideas y la série de sucesos | 


que nos han expuesto á mil males : que 
la noticia de nuevos hechos y de actos 
ilegales os haga recordar log dias de 
afliccion y angustia que hemos pasado 
en siete meses de incertidumbre. 


Compatriotas : Desde que nos pusimos 
en manos del LIBERTADOR, concluyeron 
nuestros actos. La confianza ilimitada en 
S. E. y nuestros juramentos de amor al 
órden y á las leyes, deben distinguirnos 
en este mar borrascoso de opiniones con- 
trarias. Lacircunspeccion, y buen juicio ¡ 
y nuestra gratitud al padre de la libertad, 
sea nuestras guias en el cumplimiento 
de los deberes sagrados de colombianos. - 


-Conciudadanos: Los decretos del 
LIBERTADOR y del gobierno son la regla 
de nuestra conducta : en llenarlos cum- 
plimos un deber; y si la desgracia quiere 
que haya uno solo que os invite á nuevas 
cosas, perezca ántes que permitir la mas 
pequeña infraccion de ley. 

Compañeros : ll sacrificio de nuestra 
vida en las aras de la libertad, es el 
último recurso que queda á los que aman 
la verdadera gloria nacional. Colombia 
lo exije todo. 


Guayaquil, Febrero 1.* de 1827. 
Tomas C. Mosquera. 
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EL MINISTRO DE RELACIONES EXTE- 
RIORES DEL PERÚ, HAOE AL GOBIER- 
NO DE COLOMBIA UNA RECOMEN- 
DACION ESPECIAL DEL GENERAL 

HÉRES. 


Oficio del Mintstro peruano para el Secre- 
tario de Relaciones Exteriores de Co- 
lombra. 


República peruana. 


Secretaría de Estado del Despacho de 
Relaciones Exteriores. 


Palacio del gobierno en la capital de 
Lima á 6 de Febrero de 1827.—8. 


Sr. Secretario de Estado en el departa- 
mento de Relaciones Exteriores de la 
República de Colombia. 


Señor : 


El Gobierno del Perú impelido por los 
estímulos de su conciencia no puede de- 
sentenderse de manifestar a] de V. $. 
lo importante que han sido á esta Re- 
pública los servicios del General D. 'Po- 
mas Héres y su cooperacion en los ne- 
gocios públicos. Sean cuales fueren los 
motivos que le hayan decidido á separar- 
se del Perú, S. E. le ha aceptado la 
renuncia del Ministerio contra su volun- 
tad, por quese halla completamente sa- 
tisfecho de las operaciones del Sr. Hé- 
res, de su asiduidad en el trabajo, y de 
la pureza acrisolada con que se ha condu- 
cido. 

Estas razones que obran en el ánimo 
de S. E. para dispensar consideracion al 
Sr. Héres, son bien dignas de que se bras- 
mitan ul de V.S. y el suscrito al verifi- 
carlo tiene la honra de renovar á V.6$. 
las protestas del distinguido «aprecio con 
que es sa muy atento, obediente servi- 

or, 


Manuel de Vidaurre. 
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DESPUES DEL MOTIN DE LA 3.* DIVI- 
SION COLOMBIANA EN LIMA, SE DIRIJE 
UNA SOLICITUD AL GENERAL SANTA 
CRUZ CON EL NOMBRE DE EXCLAMA- 
CION DE LOS COLEGIOS ELECTORALES DE 


LIMA EN CONTRA DE LA CONSTITUCION | cion: los otros tenian la opinion gene- 


QUE REGIA EL PERÚ. 





Exclamacion de los Colegios electorales de 
la provincia de Lima. 


Sr: 


Los Colegios electorales do Lima, vien- 
do la fuerza de sancion que se dió á su 
aprobacion coacta del proyecto de Cons- 
titucion para Bolivia, con el quese arras- 
tró á la ruina á los infelices departamen- 
tos de la República, ante V. E. altamen- 
te protestan de los vicios insanables del 
acto, y dicen: los electores cuyas facul- 
tades están demarcadas en los mas insig- 
nes escritores constitucionales, y la cual 
doctrina seguimos por las leyes de nues- 
tro Código sacrosanto, no hemos podi- 
do, ni debido traspasarlas aprobando una 
nueva Carta que conmovia los fundamen- 
tos de «quella, que erael fruto del des- 
velo de la soberanía, y tenia la bendi- 
cion de la Nacion. Solo era dado á la 
misma nacion, pasados los diez años con- 
ralidarla, Ó mudarla. Entre esta época, 
¡ desgraciado de aquel que lo hiciese! 
¿Porqué principio, pues, se ha violado ? 
por la fuerza. 


Excmo. 


Si; la fuerza y las arterías han sido 
solas partícipes de este crímen de Jos crí- 
menes. El mundo entero sabe, que los 
pueblos del Perú se dieron Colegios elec- 
torales para el nombramiento de sus re- 
presentantes, en obediencia á la ley que 
los convocaba al próximo Congreso ge- 
neral. Nombrados estos cesó el poder de 
aquellos. El cómo claudicaron, consíg- 
nese á la historia. Nuestro intento es 
solo probar que éramos unos particulares 
sin atribuciones. 


Así, no hemos faltado á la confianza 
de los pueblos: es ridículo autorizarse 
con Colegios electorales que no existian ; 
y es obra sola de la violencia. Los elec- 
tores de Lima fueron encerrados en la 
casa universidad, rodeados de tropas pa- 
ra que aprobasen el proyecto. En una 
mano Jes presentaba Freire, satélite de 
la tiranía dádivas aéreas, y en la otra 
la muerte. 


Aunque hubiésemos sido legítimos elec- 
tores, queda demostrado, que no podia- 
mos traspasar las instrucciones del poder- 
dante : que cualquiera prestacion de par- 
te nuestra llevaba envuelta consigo la 
protesta legal de acceder por el temor, 
ln la complicidad de intereses, eran pre- 
feribles los de nuestra actual eonserya- 





ral 4 su favor. 


Por otra parte, el proyecto estaba divi- 
dido en cuatro poderes, legislativo, eje- 
entivo, judicial y electoral. Este habia 
de aprobar el proyecto, y nombrar des- 
pues sus representantes con el fin de 
que desempeñasen sus respectivos oficios. 
Quiere decir: que cuando haya electo- 
res nombrados por el proyecto, entónces 
será aprobado. La ley proyecticia, de- 
bia ser ántes ley para ser obedecida. La 
nada no puede ser nada; luego hemos 
obedecido á nada. FSolom dió leyes cuan- 
do se las pidieron : otros para darlas por 
sí, han ocurrido á la divinidad. . ; 


Temerosos de que algun dia se nos 
hagan cargos infundados, rompemos el 
silencio, que seria un delito guardarlo por 
mas tiempo: impetrando de V. E. por 
medio de este recurso, el que su tenor se 
tenga por una exclamacion legal de nues- 
tra voluntad, puesta hoy en franquía, y 
con lo que aspiramos á satisfacer á nues- 
tros hermanos de fuera. Si ántes se 
guiaron de nuestro ejemplo, creemos los 
volvamos al camino del honor, de don-. 
de nos extravió una mano......Es lo 
mismo que han pedido á V. E. todos 
los hombres de bien. Por lo que 


A V. E. suplican los que suscriben, 
se sirva acceder al objeto que nos pro- 
ponemos. 


Lima, Febrero 6 de 1827. 


E. S. José Mansueto Mansilla, pre- 
sidente. —José Romualdo Allende, escru- 
tador.—Manuel GFarcia, escrutador.—Jo- 
sé Mariano Cordero, escrutador.—Mar- 
tin Magan, escrutador.—Juan Seguin, 
escrutador.—José Bravo de Rueda, secre- 
tario. —José Francia, secretario.—Elec- 
tores, Juan José Daza.—José de Várgas- 
Copado.— Justo Villanueva.—Juan de la 
Rosa Munar.—Francisco Fano.—Manuel 
Rámos.— Cipriano Organero.— Santiago 
Campos.—Timoteo Chaves. —Juan Anto- 
nio Pitot.—José Manuel Angulo.—Ber- 
nardino Albornos.—Casimiro Salvi.—Jo- 
sé Manuel Alvarado.—José Manuel Puen- 
te Arnao. —Manuel Isasaya.— Ambrosio 
Seguin.— Franciseo Huerta.— Laureano 
Rámos.—José Manuel Quiros. —Manuel 
Alvarez. Z 
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DESDE CARÁCAS CUANDO AÚN NO PO- 
DIAN SER CONOCIDOS AQUÍ LOS SU- 


, 





e 








es 
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C0ESOS DE LA 3.?* DIVISION EN EL 
PERÚ, CUANDO EL ESTADO DEL 
SUR DE COLOMBIA NO ERA DES- 
GRACIADO, Y CUANDO AUN NO HA- 
BIA LLAMADO AL LIBERTADOR EL 
GENERAL SANTANDER PARA QUE SE 
ENCARGASE DEL GOBIERNO DE CO- 
'LOMBIA, RENUNCIA BOLÍVAR LA 
PRESIDENCIA DE LA REPÚBLICA. 


Mensaje del LIBERTADOR para el Prosi- 
E dente del Senado. 


Cuartel general Libertador. 
Carácas, Febrero 6 de 1827.—17. 
A. S. E. el Presidente de la Honora- 


ble Cámara del Senado: 


Excmo Señor: 


5 

En ninguna circunstancia era tan necesa- 
ria á la República la augusta autoridad del 
Congreso, como en esta época en que 
los disturbios internos habian dividido 


los ávimos y aún conmovido toda la 
_hacion.- 


Llamado por V. E.- para prestar el 
juramento de estilo como Presidente de 
la República, vine á la capital, de don- 
de me fué preciso salir prontamente 


para estos departamentos de la antigua 
Venezuela, 


Desde Bogotá hasta esta esta ciudad he 


dado decretos, tan importantes, que me 


atreveré á llamar de instante urjencia. 
V. E. se servirá reclamar la atencion 
del Congreso sobre ellos, y de encare- 
cerle de mi parte que los considere en 
su sabiduría. Si me he excedido de mis 
atribuciones, es mia la culpa ; pero yo 
consagro gustoso hasta mi inocencia á la 
salvacion de la patria. Este sacrificio 
me faltaba ; y me glorío de no haberlo 


- ahorrado. 


Cuando supe en el Perú, por aviso ofi- 
cial, el nombramiento de Presidente de 
la República que el pueblo habia he- 
cho en mí, respondí al Poder Ejecuti- 
vo denegáudome á aceptar la primera 
Magistratura de la nacion. Catorce años 
ha que soy Jefe Supremo y Presidente 
de la República ; los peligros me forza- 
ban 4 llenar este deber; no existen 
ya, y puedo retirarme á gozar de la vi- 
da privada. 


Yo ruego al Congreso que recorra la 
situacion de Colombia, de la América 


TOMO xXx1 17 


y del mundo entero : todo nos lisonjea. 
No hay un español en el continente 
americano. La paz doméstica reina en 
Colombia desde el primer dia de este 
año. Muchas naciones poderosas reco- 
nocen nuestra existencia política, y al- 
gunas son nuestras amigas. Una gran 
porcion de los Estados americanos es- 
tán confederados con Colombia, y la 
Gran Bretaña amenaza á la España. 
¡Qué más esperanzas ! Solo el arcano 
del tiempo puede contener la inmensi- 
dad de los bienes que la Providencia 
nos ha preparado : ella sola es nuestra 
custodia. En cuanto á mí, las sospe- 
chas de una usurpacion tiránica rodean 
mi cabeza y turban los corazones Co- 
lombianos. Los republicanos celosos no 
saben considerarme sin un secreto es- 
panto, porque la historia les dice que 
todos mis semejantes han sido ambicio- 
sos. En vano el ejemplo de Washington 
quiere defenderme; y en verdad, una 
ó muchas excepciones no pueden nada 
contra toda la vida del mundo oprimido 
siempre por los poderosos. 


Yo gimo entre las agonías de mis concin- 
dadanos, y los fallos que me esperan en la 
posteridad. Yo mismo no me siento inocen- 
te deambicion: y por lo mismo me quiero 
arrancar de las garras de esta furia pa- 
ra librar á mis conciudadanos de inquie- 
tudes, y para asegurar despues de mi 
muerte una memoria que merezca la 
libertad. Con tales sentimientos, renun- 
cio una, mil y millones de veces la Pre- 
sidencia de la República. El Congreso 
y el pueblo deben ver esta renuncia co- 
mo +¿rrevocable. Nada será capaz de obli- 
garme á coutinuar en el servicio públi- 
co despues de haber empleado en él una 
vida entera. Y ya que el triunfo de la 
libertad ha puesto á todos en uso de tan 
sublime derecho, ¿ solo yo estaré priva- 
do de esta prerogativa ? No: el Con- 
greso, y el pueblo colombiano son jus- 
tos ; no querrán inmolarme á la igno- 
minia de la desercion. Pocos dias me 
restan ya : mas de dos tercios de mi 
vida han pasado : que se me permita, 
pues, esperar una muerte oscura en el 
silencio del hogar paterno. Mi espada 
y mi corazon siempre serán sin embargo 
de Colombia ; y mis últimos suspiros 
pedirán al cielo su felicidad. 


Yo imploro del Congreso y del pue- 
blo la gracia de simple ciudadano. 


SimoN BoLÍVAR. 


—_— 


e 
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REAL ÓRDEN DEL REY DE ESPAÑA $0- 
BRE COMERCIO Y NAVIGACION GB- 
NERAL ENTRE LA PENÍNSULA Y PUER- 

TOS DE AMÉRICA. 


Real órden de 9 de Febrero de 1827, 


Atendiendo el rey, nuestro señor, á la 
necesidad de proteger y extender el co- 
mercio recíproco. de la América con la 
Metrópoli, por medio de providencias 
conformes á la actual posicion de las 
relaciones mercantiles y de la navegacion, 
dándole la debida uniformidad y genera- 
lidad, de la que ha de resultar la con- 
veniencia que reclaman la Real Hacien- 
da, el comercio y la industria : se ha 
servido mandar, conformándose con el 
dictámen de su Consejo de Ministros 
que por ahora, y miéntras que este 
punto se arregla con mas conocimiento, 
se observen las disposiciones siguientes : 


1. Los españoles que necesiten hacer 
expediciones mercantiles 4 los dominios 
de América, desde los puertos hubilita- 
dos de la Península é islas adyacentes, 
en buques extrangeros de potencias ami- 
gas y aliadas, podrán hacerlo sin nece- 
sidad de obtener previo real permiso. 


2. Los buques extrangeros de la re- 
ferida potencia, que salgan de los puer- 
tog habilitados de la Península é islas 
adyacentes, para los dominios españoles 
de América, con todo el cargamento de 
géneros, frutos y efectos del reino, pa- 
ra tomar los coloniales, pagarán los de- 
rechos de salida para Indias, por 
objetos del cargamento, y 4 por 100 de 
habilitacion de bandera. Las harinas 
continuarán en la extension de este re- 
Cargo. 

3. A la entrada, via recta, en 
puertos habilitados, de vuelta con los 
retornos de los cargamentos expresados 
en el artículo anterior, pagarán por 
los objetos de ellos log derechos del 
arancel del libre comercio ( con las mo- 
dificaciones que hayan tenido ), y la 
hecha en Real órden de 1. de febrero 
de 1825, en cuanto al café y azucar, y 
8 por 100 de habilitacion de bandera. 
Pero si tocasen en puerto extrangero, 
pagarán 12 por 100 de  habilitacion, á 
no ser que se justifique plenamente 
que la arribada ha sido forzosa, y uo 
descargado, ni  trasbordado el carga- 
mento, 


los | 


los | 








Los buques extrangeros de la re 
ferida potencia, que desde los puertos 


A 


habilitados salgan para los dominios es- 
pañoles de América con la mitad ó 
con la tercera parte por lo ménos, del 
cargamento en géneros, frutos y efectos 
del reino, y con el restante de extran- 
geros, pagarán : 1.2 los derechos que 
los géneros nacionales tienen á su sull- 
da para Indias : 2.2 el 2 por 100 de 
derechos de tránsito por los géneros 
extrangeros sin otro alguno por razon de 


extrangería : 3. el 8 por 100 de habi- 


litacion de bandera. 
5. A la entrada, via recta, en los 
puertos habilitados, de vuelta con los 


retornos de los cargamentos expresados 
en el artículo anterior, pagarán por los 
objetos de ellos los derechos del aran- 
cel de libre comercio, y 10 por 100 
de habilitacion de bandera. Pero si to- 
casen en puerto extrangero, pagarán 16 
por 100 mas de habilitacion de bandera, 
á no ser que se justifique plenamente 
que la arribada ha sido forzosa, Y 10 
descargado, ni trasbordado “el carga- 
mento. 


6. Cuaudo$S. M. tenga á bien dero-. 


gar Ó variar las presentes disposiciones, 
se avisará al comercio con la anticipa- 
cion conveniente. 

7. Quedan suspendidos el reglamen- 
to del libre comercio, la instruccion ge- 
neral de rentas de 1826 y las demas de- 
terminaciones relativas al comercio de 
América en todo aquello que se oponga 
á lo contenido en los artículos preceden- 
tes. 


De real órden. 
Palacio, 9 de Febrero de 1827. 


Luis Lo. Ballesteros. : 
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EL JEFE POLÍTICO DE MARACAIBO HACE 
SABER Á LOS IMPRESORES DE ESTA CIU- 
DAD LA DISPOSICION PARA EL USO. DE 

LA IMPRENTA. y 


- 
¡<A 


Notas del Jefe político de Maracaibo. 


A los Señores impresores de esta capital. 


El Excmo. Sr. General Intendente de 
este departamento, con fecha 8 y 9 de 
los corrientes me comunica la órden si- 
guiente : : 











EN 
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Al Sr. Jefe político del canton. 


- El Sr. Secretario general de S. E. el 
LIBERTADOR, desde el cuartel general 


en Carácas á 13 de Enero último, me di- 
celo siguiente : 


““ El incesante anhelo con que se es- 
fuerza el LIBERTADOR á hacer olvidar las 
disensiones que desgraciadamente afijie- 
ron por algun tiempo á estós departa- 
mentos, le ha hecho creer que uno de 
los medios más eficaces al intento será 
el de que nunca se escriba, y si es posi- 


ble, nunca más se hable sobre ello: ma- 
_vifestó S. E. este deseo desde que dió su 


proclama de 3 de Enero que de nuevo 


tengo la honra de remitirá V. S. Mas, 


como se teme que esta proclama no ten- 
ga la eficacia necesaria, dispone el LIBER- 
TADOR que por sus conductos correspon- 
dientes, haga" V, S. entender á todos y 
cada uno de los impresores que haya en 
el departamento de su mando, que so pe- 
va de ser perseguidos como enemigos del 
órden público, no han de encargarse 
de imprimir ni han de publicar papel 


_—hinguno en quese defienda, ó se pruebe 


ÚÓ siquiera se recuerde la pasada discor- 
dia. Aspira el LIBERTADOR á mejorar 


la condicion de los cuatro departamentos | 
de que se ha reservado el mando supremo | 


y convendrá mas al intento, así como á 
la paz y concordia pública que lejos de 
renovar recuerdos dafiosos, se dé cuenta 
y se indique al gobierno lo que mas con- 
veuga. Lo trascribo á V.S. para que en 


Su vistalo haga entender á los editores 
é impresores de esta capital, para su 
exacta observancia.” : | 


Lo comunico á Ustedes para su inteli- 
gencia y puntual cumplimiento en la par- 
te que les toque. : 


Dios guarde á Ustedes. 
_ Maracaibo, Febrero 10 de 18527. 
El Jefe político, 


Manuel Ramirez. 
Otra. 
Juzgado político. 


Maracaibo, Febrero 13 de 1827. 


A los Sres. editores 6 impresores de esta 
capital, 


El Sr. Comandante general de este de- | 


partamento, con fecha 9 de los corrien- 
tes, me dice lo que sigue: ? 


““Al Sr. Jofe político del canton. 


151 — 
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“El Sr. Secretario de Estado y gene- 
ral de S. E. el LIBERTADOR, con fecha 
24 de Enero último, me dice lo que 
sigue : 


““Por mi comunicacion de 13 del co- 
rriente se habrá instruido V. S. del em- 
peño con que el LIBERTADOR propende 
á la concordia pública, y de sus deseos á 
que las imprentas se dediquen casi exclu- 
sivamente á lo que importe al procomu- 
nal.” 


““Pero no bastará sofocar el resenti- 
miento que hayan dejado tras sí las pa- 
sadas ocurrencias, ni que el objeto de lo 
quese imprima sea el bien público, si el 
mismo impreso, de otros distintos modos, 
siembra la discordia Ó causa agravios 
indebidos. La union y la tranquilidad, 
que siempre son bienes tan inapreciables 
son ahora aún de mas vital importancia; 
y no debiendo perderse de vista tan gran- 
dioso objeto, dispone el LIBERTADOR que 
V. $, encargue á todos los editores que 
haya en el departamento de su mando, 
que las censuras, observaciones y Conse- 
jos que se permitan trataudo de los ne- 
gocios y personas públicas, estén carac- 
terizados por la moderacion y la decen- 
ciu. La imprenta no será por esto mé- 
nos libre, que no consiste la libertad en 
la capacidad de ofender, y producirá todo 
el bien que debe esperarse de ella.” 


““ Lo comunico á U. para su luteligen- 
cia y cumplimiento, haciendo saber á 
quienes corresponda.” 


““Dios guarde á U. 
“El General intendente, 
“* Rafael Urdaneta.” 


Lo que participo 4 UT. para su inte- 
ligencia, gobierno y cumplimiento, en la 
parte que Jes toque. 


a 


Manuel Ramirez. 
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VARIOS MILITARES DIRIJEN EN BOGO- 
TÁ EL 15 DE FEBRERO DE 1827 UNA 
EXPOSICION AL PODER EJECUTIVO, 
REITERANDO SU JURAMENTO Á LA 
CONSTITUCION DE COLOMBIA DE 
1821.—EL GOBIERNO DA UN DE- 
ORETO CONSECUENTE, FECHA 14 

DE ABRIL DE 18927, 


XA 





Exposicion. 


Excmo. Sr. Vicepresidente de la Repú- 
blica, Encargado del Poder Ejecutivo. 


Los militares suscritos, en uso del 
derecho que tenemos. como ciudadanos, 
y sin perjuicio de la subordinacion que 
nos corresponde, representamos al Poder 
Ejecutivo de la nacion log sentimientos 
que abrigamos en nuestro corazon para 
que conocidos exactamente por el supremo 
gobierno, haga de ellos el uso que de- 
mandan las leyes y la salvacion de la 
patria. 


Nosotros creemos firmemente, que des- 
pues de huber prestado juramento de 
cumplir y guardar la Constitucion de la 
República, sancionada en Cúcuta por los 
representantes del pueblo, suficientemen- 
te autorizados, la cual fué aceptada con 
entusiasmo por toda la nacion; nosotros 
no debemos ser perjuros atacando esa mis- 
ma Constitucion, ni al gobierno que de 
ella emana, porque todo seria declarar- 
nos, por el propio hecho, desnudos del 
carácter de militares, y aún del de ciuda- 
danos, como que somos militares y ciuda- 
danos en virtud y segun las formas esta- 
blecidas en dicha Constitucion. 


Creemos tambien que cuando esta Cons- 
titucion deje de existir, por que haya ter- 
mivado de un modo legal, y no por ata- 
ques de la fuerza armada, ó de seduccion; 
el pueblo de Colombia, que ha hecho tan- 
tos sacrificios por tener un gobierno suyo 
propio y que al mismo tiempo sea electi- 
vo y alternativo, no querrá un gobierno 
cuyas funciones se ejerzan por un indivi- 
duo en perpetuidad, ó se hereden por su- 
cesion, pues que los expresados sacrificios 
no han tenido solo por objeto libertarnos 
de la opresion de los españoles, sino ad- 
quirir los bienes de la libertad, que ge- 
neralmente no son compatibles con la per- 
petuidad-.y la herencia del poder. 


En fuerza de esta creencia y de es- 
ta íntima conviccion, nosotros Tenova- 
mos el juramento que tenemos presta- 
do, de sostener con nuestros esfuerzos, 
y hasta con nuestra propia vida, la 
Constitucion é independencia de la Na- 
cion; de la cual nos reconocemos sus 
hijos, armados para su defensa, y bajo 
las Órdenes y subordinacion debida á su 
legítimo (Gobierno. 


Nos lisonjeamos, por último, de que 
el Supremo Poder Ejecutivo, en consi- 
deracion í las desgraciadas circunstan- 
cias actuales, aprobará esta franca, inge» 





| pua y terminante manifestacion de nues- 
tros sentimientos, porque por ser mili- 
tares, no hemos de ser ciudadanos de 
Colombia; y que tendrá la bondad de 
pasar noticia de ella al próximo Congre- 
so, para que llegue á la de los verda- 
deros representantes de la Nacion. 


Bogotá, Febrero 15 de 1827.—17. 


S. E. el General de Division Fran- 
cisco E, Gómez, el teniente coronel Jor- 
ge Brown, el coronel Ministro de la 
Corte Superior Marcial, Francisco de P. 
Velez, el coronel Hermógenes Masa, el: 
coronel Pedro A. García, el capitan En- 
rique Wilson, el comisario de guerra 
Domingo Guzman, el capitan Juan Me- 
lendez, el capitan graduado de segundo 
comandante J. Ramon Márquez, el Sub- 
teniente primero Jorge Henrique, el Ge- 
neral de Brigada José Miguel Pey, el 
teniente Anastasio Villamarin, el Capitan 
Rafael Mendoza, el capitan Manuel 
Castaño, el coronel A. Obando, el ca- 
pitan J. Buenaventura Rangel, el pri- 
mer comandante graduado, Iznacio Gar- 
cía, el capitan Segundo Guzman, el ca- 
pitan Alejandro Hernández, el alférez 
J. Manuel Fortoul, el capitan Pedro 
Peña, el capitan Crispin Luque, el te-. 
niente Eustaquio Lugo, el coronel Mi-- 
nistro de la Corte Superior Marcial de 
Cundinamarca, J. María Mantilla, el 

subteniente Eladio Obando, el subtenien- 

te J. María Ramirez, el capitan gradua- 

no Emigdio Briceño, el subteniente n- 

sebio Fernández, el coronel graduado 

Pedro Acevedo, el capitan Sancho Bri- 
| ceño, el coronel Domingo Caycedo, el 

coronel comandante general de Cundi- 
'(namarca, Joaquin Paris, el coronel gra- 

duado comandante de artillería, Fran- 
cisco Meyer, el segundo comaudante gra- 
duado de artillería, Valerio Francisco 

Barriga y oficialidad del cuerpo, el co- 
| ronel Tomas Jackson, cl primer coman- 
| dante Cárlos Wiltherr, el primer coman- 

dante J. María Gaitan, el capitan Juan 

José Aguirre, el subteniente Manuel 

Oberto, el primer comandante J. Na- 

vas, el teniente retirado: Mariauo Raga, 

el capitan Patricio Armero, el capitan 

retirado Manuel Alvarez, el coronel Vi-* 

cente Vanegas, el coronel graduado Jo-- 

só María Briceño, el capitan Julian Peja- 

ley, el primer comandante Fernando $i- 
¡| racoski, el alférez Diego Uzcátegui, 
ol coronel Felipe Mauricio Marten, el 
capellan do húsares José María Romero, 
el capitan mayor de húsares J. Jos- 
quin Buenaventura, el médico mayor 
J, Félix Merizalde, el capitan de fraga- 













tu retirado Rafael del Castillo, 
tam Antonio María Diaz. 


0 Decreto del Poder Bjecutivo, 


el capi- 


Bogotá, 14 de Abril de 1827.—17. 
El Poder Ejecutivo ha visto en la pre- 
sente exposicion confirmado lo que nunb- 
ca tuvo motivo de dudar, á saber: que 
los Generales, Ooroneles y demas Jefes, 
oficiales y empleados en el ramo de Gue- 
rra que la suscriben, han sido y serán 
- siempre fieles 4 sus juramentos y debe- 


-—bordinados á sus jefes, y celosos por la 
- conservacion de la disciplina militar tan 
esencial para el mantenimiento del ór- 
den público que es uno de los objetos 
4 que la ley destina la fuerza armada. 
Publíquese con este decreto para su sa- 
—tisfaccion, y en su oportunidad pásese 
- al Congreso como se solicita. 


Hay una rúbrica de $. E. 
C. Soublette. 


2 Nota. —El lapso de 2% meses corridos 
entre la exposicion y el decreto prein- 
-—sertos, nos autoriza pura una crítica se- 
- vera: pero, preferimos atribuirlo á equi- 
-  yocacion en las fechas. 


r 
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* EL DR. RESTREPO SECRETARIO DE ES- 


TADO EN EL DEPARTAMENTO DEL 

INTERIOR, DE LA REPÚBLICA DE 
A COLOMBIA, PRESENTA UNA EX- 
ES POSICION AL CONGRESO - CONSTI= 
: TUCIONAL DE 1827, EN QUE HACE 
UN HISTORIAL DELA REVOLUCION 
¿CDE VENEZUELA ORIJINADA EN LA 
CC REBELION DEVALENCIA, EN ABRIL 
DE 1826. 











Exposicion del Secretario del Interior. 


A 88. del Senado y Cámará de Represon- 
tantes, 


En todo tiempo se han considerado 
como de grande importancia y utilidad 
las exposiciones anuales que los Secre- 
tarios del Despacho hacen al Cuerpo le- 


—gislativo de Colombia ; ellas trazan un 
cuadro del curso que ha tenido la ejecu- 


res, obedientes al Gobierno nacional, su-- 


— e 5 5 5 A 
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cion de las leyes y de las ventajas ó | 
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inconvenientes que han ofrecido en la 
práctica, proponiendo las reformas y 
mejoras que la esperiencia haya sujerido 
al gobierno. Aún debe ser mayor la 
necesidad de estos conocimientos en la 
presente sesion en que el Congreso prin- 
cipia su segundo período constitucio- 
nal, en la que ha renovado la mayor 
parte de sus miembros y en que la kRe- 
pública se ha visto en circunstancias 
bien difíciles. Procuraré, pues, manifes- 
tar hoy al Congreso cuál es el estado en 
que se hallan los negocios públicos 
en algunos ramos de la administra- 
cion que corresponden al departamento 
del Interior, é indicaré las medidas que 
podrán adoptarse y las reformas que el 
Poder Ejecutivo juzga más necesarias 
para mejorar la suerte de los pueblos. 
Mas, como ahora termina igualmente 
sus funciones la administracion que ha 
gobernado á la República en los cinco 
años anteriores, procuraré tambien ma- 
nifestar haska donde me sea posible, el 
estado que tenian Jos principales ramos 
del gobierno en 1821 cuando se publi- 
có la Constitucion, las mejoras que su- 
cesivamente han recibido ó las causas de 


atraso ; en fin, el cumplimiento dado 
á las leyes y los efectos que han  pro- 


ducido. Hablando á los Representantes 
de la nacion la verdad será mi única guia, 
y tendré la mayor complacencia, si es 
que acierto, ofrecer al Congreso algunas 
ideas que contribuyan á la estabilidad 
de la República y á la felicidad de los 
pueblos. : 


Constitucion. —n las exposiciones que bu- 
ve el honor de dirijir al Congreso en 1823, 
1824 y 1826 manifesté por menor la 
facilidad con que se estableció la Cons- 
titucion hasta en ¿vs últimos ángulos 
de la República, cómo se afirmaba y 
la obediencia y sumision que prestaban 


á sus disposiciones todas las autorida- 


des constituidas y cada uno de los ciu- 
dadanos. Muy dulce me fuera repetir 
lo mismo á la Representacion nacional, 
Pero acontecimientos que no se espe: 
raban ni en el modo ni en tamaña es- 
tension, han contrariado de mil mane- 
ras diferentes á la Constitucion de la 
República haciendo que pierda grau par- 
te de la fuerza y del influjo moral que 
ejercia sobre Jos pueblos. En cuanto 
me sea posible voy á indicar al Cuerpo 
legislativo el oríjen y progresos del mai, 
para que pueda aplicar el remedio que 
juzgue mas eficaz, 


El Congreso tiene sin duda presente 
gue en la sesion última la Cámara de 
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Representantes propuso ante el Senado 
una acusacion contra el Comandante de 
Venezuela, General en Jefe José Anto- 
nio Páez, por atribuírsele algunos exce- 
sos en la ejecucion del decreto del 
Poder Ejecutivo sobre alistamiento de 
milicias, y que el Senado admitió la 
acusacion despues de considerarla debi- 
damente. En consecuencia, el Poder Eje- 
cutivo compliendo con el tenor del 
artículo 100 de Ja Constitucion, separó 
al General Páez del ejercicio de la 


Comandancia general de Venezuela de-- 


signando el oficial que debia sucederle 
en el mando. Estas órdenes llegaron 
á Valencia donde se hallaba Páez en 
los últimos dias de Abril y él las obede- 
ció al principio, mandando reconocer 
al General Juan Escalona nombrado por 
el gubierno Comandante general de Ve- 
nezuela. Purece que en el momento 
un partido enemigo de la Constitucion 
y de las leyes comenzó á maniobrar en 


Valencia, para que Páez retrocediera 
del buen camino que habia tomado y | 


echara un borron al renombre glorioso 
que por sus hazañas se habia adqui- 
rido en las páginas de la historia de 
Colombia. Este partido compuesto en 
su mayor parte de individuos militares, 
consiguió intimidar á la Municipalidad 
de Valencia, poniendo en la plaza los 
Cadáveres de tres infelices que habian 
sido asesinados cruelmente la noche an- 
terior por algunos mal intencionados 
que pudieron ocultar sus nombres. Así 
fué que la Municipalidad declaró el 30 
de Abril por una acta : que el General 
José Antonio Páez se volviera á encargar 
de la Comandancia general de Vene- 
zuela, de la direccion de la guerra y 
de las demas atribuciones que se tu- 
viera por conveniente conferirle, como 
la única persona capaz de conservar la 
tranquilidad y de defender el país con- 
tra cualquiera invasion extranjera. 
Conducido el General Páez á la casa 
municipal en medio del pueblo que se 
habia reunido en Ja plaza de Valencia, 
admitió la autoridad militar que lo da- 
ba una corporacion que por vinguna 
ley tenia tal facultad, y que por tanto 
era evidentemente ilegítima. De esta ma- 
nera el General Páez por una singularidad 
que descubria sus verdaderas ideas, 
se declaró un religioso observador de 
las extravagantes resoluciones de la Mu- 
nicipalidad de Valencia, al mismo tiem- 
po que menospreciaba los decretos cons- 


titucionales del Senado comunicados 
por medio del Poder Ejecutivo de la 
República. La Municipalidad de Cará- 
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sistema 


- ocu pasen 


cas cuyas representaciones habian infiui- 






do mucho en la acusacion de Páez sin 


duda intimidada por la fuerza militar, 
hizo el 5 de Mayo otra acta semejante 
á la del Cubildo de Valencia, conduc- 
ta que fuú imitada por varias Mumnici- 
palidades del departamento de Vene- 
zuela y por las de la provincia de Apu- 
re en el de Orinoco. Todas ellas aso- 
ciaron en las deliberaciones á algunos | 
padres de familia, asociacion que no es 
reconocida por la Constitucion de la 
República ni por ninguna de sus leyes. 


Desde 1821 en que se publicó la Cons- 
titucion actual, habia existido en Cará- 
cas uu partido contra ella: él hizo una 
protesta ántes de ¿jurarla ; él Ja atacó 
en los periódicos, proponiendo la fede- 
racion como un sistema de gobierno 
mas perfecto y conveniente, él en fin, 
no perdia ocasion de combatirla siem- 
pre que habia una oportunidad. Este. r 
partido no podia sufrir que el Ejecuti- 
vo de la nacion residiera en Bugotá, 
que Carácas no fuera la capital de 
un Estado y que sus miembros no 
los primeros destinos en 
el Gobierno sin moverse de su casa. Así. 
es que el mismo partido clamaba ince- 
santemente contra cualquiera providen- 
cia del Ejecutivo siempre que hallaba al- 
gun pretesto, que por lo comun era el 
de sostener las libertades públicas. El 
Gobierno ha descrito clara y detenida- 
mente las varias maniobras de este par- 
tido en su manifiesto de 12 de Julio úl- 
timo que recomiendo á la consideracion 
del Congreso, y que por tanto no re- 
petiró. 


Las actas de Valencia y de Carácas re-. 
poniendo ul General Páez en la Coman- 
dancia general y la aceptacion de éste 
le presentó una ocasion muy favorable - 
para realizar sus miras de hacer inde- | 
pendiente á Venezuela é introducir el 

federal. Pedro Pablo Diaz y ¿ 
José Núñez de Cáceres, dos A limo 
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conocidos de aquel partido, y el último 
no nacido en Colombia, fueron comisio- 
nados por la Municipalidad de Carácas- 
para ir á Valencia á donde el General : 
Páez 4 tratar del arreglo y de todo cuan- 
to conviniera al bien y felicidad de la 
patria, Úú igualmente que manifestasen- 
al Cabildo de Valencia la gratitud de Ca- 
rácas, su buena amistad, armonía 6 iden- 
tificacion de principios. De aquí resul 
tó la acta de Valencia del 11 de Mayo 
por la que se dió 4 Páez el título de Jefe 
civil y militar de Venezuela sin deper 
dencia alguna del Ejecutivo Naciona 
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rmula del ¡juramento que hizo Páez 
1 14 de Mayo y que exijió 4 las demas 
oridades de la provincia de Carabo- 
bo: de aquí la acta de Carácas de 16 
citado Mayo das contiene las mismas 


VS] ito de Sa comunicacion con el 
P der Ejecutivo, y la independencia en 
que se puso el nuevo Gobierno estableci- 
en Venezuela; todo propendia á la 
¡idea favorita de separar el departamen- 
to dela unidad de la República, 


ús 


me Mas, al mismo tiempo que se hacia to- 
lo esto contra la Constitucion y contra 
s leyes, se protestuba una entera sumi- 
sion Á sus disposiciones, en lo que no 
fueran contrarias 4 las actas de Valen- 
cla yde Carácas. Tambien se decia que 
solo deseaban una reforma de la Consti- 
-——tucion pero sin romper la integridad na- 
-—ciowmal, invocando por árbitro de las dife- 
rencias al LIBERTADOR Presidente. Con 
a pupests objeto le dirijieron dos comisiona- 
_ dos, pidiéndole que viniera á Venezuela 
y Usara de su influjo con los demas de- 
—— partamentos á fin de convocar en la épo- 
ca presente la gran convencion nacio- 
- nal, que la Constitucion ha fijado para 
el año de 31. Este mismo lengueje usa- 
bo en todas sus actas el General Páez 
- especialmente en el oficio y carta que es- 
cribió al LIBERTADOR en 24 de Mayo con 
sus comisionados Coronel Ibarra y Dr. 


- Urbaneja. 


las 


El Poder Ejecutivo tuvo las primeras 


ETE, del movimiento de Valencia á 


principio de Junio, comunicadas por Ma- 
-—Tacaibo y por Car tajena : : ellas por tanto 
eran confusas y llenas de mil dudas. A 
poco ménos de la mitad del citado mes 
que llegó á la capital un correo de Ve- 
nezuela, el Gobierno supo el verdadero 
estado del movimiento y se previó hasta 
dónde podia llegar. En el momento di- 
rijió todas las órdenes convenientes para 
impedir que el contajio se estendiera á 
los departamentos limítrofes. Para vin- 
dicar su conducta en la administracion 


manifiesto victorioso, en que rebatia las 
calumnias y los cargos infundados que 
29 de 

se hacian al Gobierno de la Nacion por 
el partido que dominaba en aquel depar- 
-—tamento,- los que se alegaban por cuusa 
de su separacion. Antes de espedir otras 
providencias aun todavia quiso el Eje- 
-—cutivo adquirir noticias mas seguras del 
pps: objeto, extension y fuerza del mencio- 
nado partido. Siendo la materia de tan- 


pe ta importancia y trascendencia, fué ne- 





expresamente se dea iS en. $ 


de Venezuela el Ejecutivo preparó un . 





cegario dd itórla, muy detenidamente. 
ALU fin, el Gobierno dictó el decreto de 8 
de Junio último declarando: primero, 
que Venezuela estaba oprimida por la 
fuerza que el General Páez tenia 4 sus 
Órdenes ; y segundo que el Poder Eje- 
cutivo se hallaba en el caso del artícu- 
lo 128 de Ja Constitucion. En conse- 
cuencia, expidió un decreto sobre escri- 
tos sediciosos con fecha 9 de Julio, y otro 
en diez del mismo convocando extraor- 
dinariamente el Congreso para el 2 de 
Enero próximo. 


Cuando el Poder Ejecutivo dictaba to- 
das estas providencias, tenia muy funda- 
das esperanzas de que retrogradara y pu- 
diera terminarse el movimiento de Ve- 
nezuela. El departamento de Maturin 


se habia pronunciado con el mayor vi- 
gor porel sostenimiento de la Constitu-. 


cion y de las leyes, teniendo á su cabe- 
za á los beneméritos Generales Bermú- 
dez, Arismendi y Monágas. Las provin- 
cias de Guayana y de Barínas que com- 
ponen la mayor parte del de Orinoco, 
habian manifestado la misma decision, é 


igualmente el departamento del Zulia,. 
«únicos en que pudiera temerse en aque- 


lla época que acaso miraran sin detesta- 
cion el movimiento de Valencia. Habia 
tambien seguido para Venezuela el Co- 
ronel O”Leary Edecan del LIBERTADOR 
Presidente enviado por éste en comision 
á donde el General Páez, aun ántes de 
que tuviera noticia de los actos del 30 
de Abril y siguientes. Esta mision, las 
órdenes que O*”Leary conducia y la fuer- 
te oposicion qne el movimiento incons- 
titucioual de Venezuela hallaba en los 
departamentos limítrofes, daban al Go- 
bierno esperanzas razonables, de que ter- 
minaria pronto sin un rompimiento de 
guerra civil. Constautemente ha procu- 
rado evitarla el Ejecutivo como uno de 
los mayores males que pudieran sobre- 
venir 4 la República, sin que haya te- 
nido motivos para arrepentirse de esta 
conducta moderada y prudente. 


Pero cuando ménos se esperaba el gri- 
to pidiendo reformas que se habia dado 
en Valencia y en Carácas, con el obje- 
to al principio de sostener al General 
Páez y alguno de sus consejeros contra 
los decretos de acusacion dados por el 
Congreso, fué repetido. en otros varios 
departamentos de la República, aunque 
no de un modo tan opuesto á la Cons- 
titucion como en Venezuela. El mes de 
Julio vió las actas de Guayaquil pidien- 
do que se anticipase la convocatoria de 
la gran convencion, las de Quito y Asuay 
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que copiaron la de Guayaquil y la de Ma-- 


racaibo que sustancialmente pedia lo mis- 
mo y se declaraba por el sistema federal; 
pero en todas ellas los Cabildos y el pueblo 
de las capitales á quien se lMamó á delibe- 
rar, protestaban continuar obedeciendo al 
gobierno de Ja nacion como en efecto lo 
verificaron. La noticia de tales actas 
que bien pronto llegó á Carácas y á Páez, 
debió  reanimar sus esperanzas de 
triunfar de la Constitucion y de las Je- 
yes ; al mismo tiempo disminuyó las del 
Vicepresidente Encargado del Poder Eje- 
entivo que nada deseaba tanto como man- 
tener ileso el Código sagrado de nuestros 
derechos, que debia ser inviolable por 
diez años. 


El departamento de Maturin que tan 
noblemente se habia pronunciado al 
principio en favor de la Constitucion y 
de las leyes, extendió tambien actas pl- 
diendo la convencion y las reformas que 
demandaban los departamentos ya indi- 
cados. La solicitud se hizo en el mes 
de Setiembre así como en Panamá de- 
partamento del Istmo bajo la protesta de 
continuar obedeciendo al gobierno na- 
cional. Posteriormente la isla de Mar- 
garita se unió á Venezuela y en Cu- 
maná ha habido varios desórdenes,  pa- 
ra eximirse de la autoridad del benemé- 
rito General Bermúdez, que ni un  mo- 
mento ha desmentido sus principios en 
favor del órden constitucional. 


Actas de otra naturaleza vinieron bien 
presto á complicar la cuestion, á hacer 
mas difícil la situacion del Encargado 
del Ejecutivo Nacional, y 4 dar heridas 
profundas á la Constitucion y á la liber- 
tad. En Guayaquil, Ecuador y Asuay, 
las Municipalidades y parte del pueblo 
hicieron dictador al LIBERTADOR Pre- 
sidente de la República, abdicando en él 
su soberanía para que convocara la con- 
vencion nacional y gobernara del modo 
que juzgase conveniente ; al mismo tiem- 
po se declararon por la Constitucion que 
el-LIBERTADOR formó para la Repúbli- 
ca Bolivia, y debilitaron su obediencia 
al Ejecutivo Nacional. Poco despues las 
capitales delos departamentos del Istmo, 
del Magdalena y del Zulia, celebraron 
actas semejantes á la de Guayaquil lla- 
mando al LIBERTADOR Presidente para 
que viniera á hacerse cargo del gobier- 
no concediéndole facultades extraordi- 
narias en el ejercicio de la autoridad, 
y protestando continuar entretanto so- 
metidos á la Constitucion y á las leyes. 


En medio de esa multitud de actas 
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que Jas Municipalidades y alguna 


de la República, el Poder Ejecutivo aun- 
que combatido de mil maneras diferen- 
ha sostenido ne ( 
el órden y enlos principios constitucio- 
nales, que habia jurado observar y de 
fender. Constantemente ha reprobado 
con raciocinios y principios sancionados 
por la Constitucion y por Jas leyes, tan- 
to la conducta del General Páez, y de 
las Municipalidades de Valencia y de 
Carácas, como las actas de Maracaibo, 
Panamá, Guayaquil, Quito y Asuay, que 
pedian la inmediata convocatoria de la 
gran convencion. Igual improbacion 
dió á las actas de Guayaquil, Ecuador, 
Asuay, Istmo y Magdalena por las que 
elijian dictador, Ó daban facultades ex- 
traordinarias al LIBERTADOR Presidente. 
Ninguno de estog pueblos excede acaso 
al Encargado del Poder Ejecutivo en la 
alta idea que siempre ha tenido de los 
talentos políticos y del influjo que ejer- 
ce el LIBERTADOR sobre nuestros pue- 
blos, y acaso ninguno ha dado más 
pruebas de deferencia, de respeto y de 
amor- al mismo LIBERTADOR que el 
Vicepresidente de la República ; pero se 
trataba de sostener los principios , cons- 
titucionales, y de conservar los de lu li- 
bertad que nos han costado 17 años de 
combates, de desgracias y de victorias : 
en tales circunstancias, el encargado del 
gobierno no podia ménos que dirijir su 
conducta por la Constitucion, ese Có- 


digo donde están escritos sus deberes ;- 


ella en ninguna parte autoriza al pue- 
blo ni á los Cabildos para que nom- 
bren un dictador. El encargado del 
gobierno nacional veia siempre en esa 
magistratura formidable que la voluntad 
de un hombre solo, se sostituia 4 la delas 
leyes y que se echaba por tierra la Cons- 
titucion. 

Ha sido muy satisfactorio al Poder 
Ejecutivo en esta época verdaderamente 
desgraciada, que al traves de tantas 
agitaciones, y de ese espíritu de vértigo 
que parecia haberse «poderado de al- 
gunas autoridades constituidas y de par- 
te del pueblo para pedir y hacer innova- 
ciones en nuestras leyes fundamenta- 
les, ha habido departamentos y provin- 
cias que conservaron ilesos los' princi- 
pios de su fé política. Los departa- 
mentos del Cauca, de Cundinamarca y 
Boyacá, junto con las provincias de 
Mompos, Mérida, Barínas y Guayana, 
han sido constantes en sostener el ór- 
den establecido por la Constitucion y 


parto 
del pueblo hacian en diferentes puntos 


siempre firme en 
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tremo urjente su venida, 
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Esta conducta firme es 
todo en 
sufrido 


por las leyes. 
digna de mucho elojio, sobre 
algunas provincias que han 
amenazas óÓ ataques hostiles, y que se 
han expuesto á peligros harto graves 
por su adhesion al órden constitucional, 


Desde el principio de las agitaciones 
de Venezuela, y cuando ya el Poder 
Ejecutivo estuvo cerciorado del carácter 
que tenian, habia llamado del Perú al 
LIBERTADOR Presidente como el único 
hombre capaz de terminar con su- in- 
flujo y autoridad la revolucion sin ocur- 
rir al doloroso extremo de las armas ni 
á una guerra fratricida. Era yaen ex- 
y general el 
clamor de los pueblos de Colombia 
que ansiaban por el feliz momento de 
tenerle en su seno. El LIBERTADOR 
ocurrió al llamamiento luego que pudo 
y el 12 de Setiembre último arribó á 
Guayaquil. En el momento anunció 
por una proclama del 13, que no venia 
á castigar á nadie sino á reunir de 
nuevo alrededor de la autoridad nacio- 
nal á la familia colombiana, sin exa- 
minar si alguno habia delinquido ó nó. 
Mandó tambien restablecer el órden 
constitucional en los departamentos del 
Sur donde habia sido alterado por las 
actas que le hacian dictador ; por con- 
siguiente, no admitió esa magistratura 
de la que BoLívar ha procurado siem- 
pre exonerarse lo mas pronto posible, 
cuando se ha visto compelido á ejercer- 
la por el bien de los pueblos y para 
consolidar su independencia. 


El LIBERTADOR llegó finalmente á la 
capital en medio del júbilo, de las acla- 
maciones y de las esperanzas de los 
pueblos. Impuesto del verdadero esta- 
do de los negocios, dió el decreto de 
23 de Noviembre último por el cual 
declaró nuevamente al Gobierno en el 
caso del artículo 128 de la Constitucion, 
y revestido de sus facultades extraordi- 
narias que dicho artículo concede para los 
casos en que se halle amenazada la segu- 
ridad de la República por una con- 
mocion interior. Declaró tambien que 
la Constitucion debia continuar ob- 
servándose en todas sus partes, mién- 


- tras que no sea reformada por los medios 


legales. Este decreto, que llamaré céle- 
bre, es una completa vindicacion de la 
conducta del Gobierno para con las Mu- 
nicipalidades, y ciudadanos que han pre- 
tendido erijirse en reformadores de nues- 
tras leyes fundamentales ; siempre se les 
ha dicho que no eran estos logs medios 
legales de reunir la convencion nacional, 


TOMO XI 18 


— 137 — 


Iguales principios ha; consignado el Li- 
BERTADOR en el decreto mencionado y 
en el posterior de 24 del citado mes pro- 
hibiendo las reuniones *populares para 
formar actas, y que la fuerza armada de- 
liberase. Despues de tales arreglos y 
siendo urgente su presencia en Venezue- 
la para restablecer el órden en aquella 
parte de la República, el LIBERTADOR 
partió de la capital el 25 de Noviembre. 
El Vicepresidente quedó encargado del 
Poder Ejecutivo conforme á la Consti- 
tucion y revestido de las facultades ex- 
traordinarias que ella concede. 


Entretanto, las miras de los reforma- 
dores se desarrollan en Venezuela. Las 
Municipalidades de Carácas y de Valen- 
cia que en los meses anteriores se resis- 
tieron á declararse por el sistema fede- 
ral, como lo habian hecho algunos Ca- 
bildos, se pronunciaron al fin por esta 
clase de (robierno, decretando en 5 y 
12 de Octubre que se hiciera una re- 
presentacion al Congreso y al Ejecuti- 
vo de la República para que se convo- 
cara la gran convencion nacional. En 
1.2 de Noviembre se reunieron en Ca- 
rácas los diputados de los Cabildos, pa- 
ra extender la representacion ; mas, con- 
forme á algunos papeles públicos se ofre- 
cieron varias dificultades, y habiendo 
llegado 4 Carácas una persona que se 
anunció por comisionado del LIBERTA- 
DOR Presidente, hubo una ¡junta gene- 
ral pública. En ella suponiendo falsa- 
mente que se habia disuelto el pacto 
social de Colombia, y que no existia 
ya la Constitucion ni el Gobierno de la 
República, Venezuela se erigió en Es- 
tado “Independiente para confederarse 
con los demas que hayan de formarse 
en Colombia. En consecuencia, el Ge- 
neral Páez como Jefe civil expidió una 
convocatoria el 13 de Noviembre para 
reunir en Valencia el 10 de Enero á 
los diputados de Venezuela y Apure con 
el objeto de que el 15 se instalara la 
convencion constituyente. La ciudad y 
pueblo de Valencia hicieron el 12 de 
Noviembre una acta bajo el mismo 
sistema que la de Carácas. Ni en la 
una ni en la otra se habla ya de aguar- 
dar la llegada del LIBERTADOR, como 
tantas veces lo habian ofrecido el (Gre- 
neral Páez y las Municipalidades, pres- 
cindiéndose igualmente de su mediacion. 


Aunque por la acta de Carácas se de- 
terminó que continuaran observándose 
la Constitucion y las leyes de Colombia 
en lo que no se opusieran á las refor- 
mas, habiendo resuelto erigirse Vene- 
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zuela en un Estado independiente se 
rompió de hecho la unidad de la Re- 
pública que solo se habia conservado en 
el nombre respecto de Venezuela, des- 
pues del funesto 30 de Abril. 


La nueva direccion dada á sus de- 
signios por los reformadores de Vene- 
zuela en las actas de Y y 12 de No- 
viembre y el que se hubiera prescin- 
dido del LIBERTADOR contra las solem- 
nes promesas que habian hecho á los 
pueblos, enajenó el ánimo de la guar- 
nicion de Puerto Cabello: dirijida por 
el coronel Bougier depuso al amanecer 
el 21 de Noviembre al comandante Ca- 
la y al jefe de la artillería sometiendo 
la plaza, el castillo y cuanto se ence- 
rraba en él, á las órdenes del LIBER- 
TADOR Presidente. La Municipalidad y 
pueblo de Puerto Cabello ratificaron 
aquel dia esta misma decision, y habien- 
do llegado casualmente allí el General 
Pedro Briceño Méndez, accedió á las 
súplicas de la guarnicion, de las auto- 
ridades y pueblo haciéndose cargo del 
mando de la plaza. Casi por el mismo 
tiempo se pronunciaron de igual modo 
los cantones de Guasdualito y Mantecal 
en las provincias de Apure, los que 
siempre se habian inclinado á favor de 
las leyes y de la Constitucion : tanto en 
estos pueblos como en Puerto Cabe- 
llo se prepararon á sostener su resolu- 
cion por la fuerza de las armas, en 
caso de ser atacados. 


En aquellos dias llegaron á su colmo 
varios movimientos que habian comen- 
zado en la provincia de Cumaná por 
el mes de Octubre en que parte de la 
tropa que guarnecia la ciudad se apode- 
ró de los puertos fortificados dándose 
jefes ilegítimos. Aunque los reforma- 
dores en Cumaná protestaban su ad- 
hesion y obediencia á la Constitucion y 
á las leyes, ellas hacian lo que se les 
antojaba; mucho mas despues que  re- 
cibieron un refuerzo de dos compañías 
del batallon Orinoco que se habian insu- 
rreccionado en Angostura el 18 de Oc- 
tubre declarándose por la federacion, y 
dirijiéndose á Cumaná. Deseoso el Ge- 
neral Bermúdez Comandante general del 
Departamento de Maturin de restablecer 
el órden alterado en la capital, y lla- 
mado por gran parte de sus moradores, 
se trasladó á sus cercanías á principio 
de Noviembre. El' agotó cuantos recur- 
sos pudo sujerirle su prudencia para 
atraer 4 los perturbadores y á los jefes 
que por un motin á mano armada se 
habian apoderado de Oumaná ; pero to- 
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dos sus esfuerzos fueron vanos en quin- 
ce dias. Los disidentes le exijian con- 
diciones indecorosas, á que no pudo ni 
debió sujetarse un empleado del Gobier- 
no nacional, y un jefe de tanto nom- 
bre como el General Bermúdez. Los 
primeros le atacaron finalmente el 19 de 
Noviembre, y Bermúdez sostuvo desde 
las diez de la mañana hasta las seis y 
media de la tarde un combate desigual 
en que dejó bien puesta la gloria de 
su nombre y la de las tropas que manda- 
ba. Para no empeñar un nuevo choque 
él se embarcó por la noche trasladán- 
dose 4 Barcelona. Esta ha sido la pri- 
mera sangre derramada por log movi- 
mientos de Venezuela, sangre que el 
Gobierno ha deplorado con todos los 
ciudadanos que aman verdaderamente 
á la patria y que detestan la guerra 
civil; pero sangre que no pudo evitar- 
se, y en que el General Bermúdez no 
ha hecho otra cosa que defenderse de 
una injusta agresion. 


En Venezuela tomaban igualmente los 
negocios un aspecto alarmante por aque- 
llos dias. La pérdida inmensa que ha- 
bia hecho el General Páez en Puerto 
Cabello, que sin duda era la base de 
sus Operaciones en el litoral de Vene- 
zuela, le provocó á emplear medidas hos- 
tiles para sujetarla, aunque sin suceso, 
Mas, la guerra principió entre los que 
en Venezuela se habian puesto á las 
órdenes del LIBERTADOR como  Pre- 
sidente de Colombia, y los que soste- 
nian otra distinta autoridad. El oficio 
del General Páez á la Municipalidad de 
Puerto Cabello del 27 de Noviembre y 
sus proclamas del 2 y 15 de Diciembre, 
dejaban muy pocas esperanzas de que 
se sometiera á la decision del LIBERTA- 
DOR, obedeciera sus órdenes y restable- 
ciera el órden constitucional en Venezue- 
la, Esos documentos y otros varios res- 
piraban la guerra contra las autoridades 
constituidas. 


Páez, consiguiente á sus proclamas y do- 
cumentos oficiales comenzó á hacerla 
activamente. Una columna de 600 hom- 
bres mandada por el coronel Cala, ocupó 
á Barínas el 26 de Diciembre sin otro 
motivo que invadirla, y llevar adelante 
los planes de reformar las instituciones á 
punta de bayoneta; pero á los 3 dias tu- 
vo que evacuarla por no haber hallado el 
partido que se imaginaba. Otro cuerpo 
de caballería al mando del coronel Mu- 
ñoz, pretendió sujetar por la fuerza al 
canton del Mantecal, que se habia decla- 
rado por el LIBERTADOR, quien felizmen- 








te impidió el choque por medio de un 
comisionado. En el Occidente de Vene- 
zuela los cantones del Tocuyo y Barqui- 
simeto, (Quíbor, Nirgua, San Felipe y 
Araure se declararon tambien por el Lr- 
BERTADOR Presidente ó iban á ser soste- 
nidos por las tropas que el mismo LIBER- 
TADOR habia puesto á las órdenes del 
General en jefe Rafael Urdaneta; estas 
debian someter por la fuerza las tropas y 
los pueblos que no reconocieran la au- 
toridad del Presidente de la República. 


En tan críticas circunstancias y empe- 
fada ya una guerra civil cuya termina- 
cion nadie alcanzaba á divisar, todo el 
mundo tenia fijados los ojos sobre el Lr- 
BERTADOR Presidente. El despues de 
haber dado en Maracaibo las disposiciones 
mas activas para reunir tropas y elemen- 
tos de guerra con que someter el terri- 
torio separado de la obediencia del Go- 
bierno nacional, mandó por un decreto 
cesar las hostilidades. Posteriormente 
dió en Maracaibo el de 19 de Diciem- 
bre por el cual declaró bajo de su inme- 
diata autoridad á los departamentos del 
Zulia, Orinoco, Venezuela y Maturin, 
ofreciendo convocar los colegios electora- 
les luego que llegue á Carácas, para que 
expresen “cuándo, dónde y en qué tér- 
minos quieren celebrar la gran conven- 
cion nacional.” De Maracaibo siguió por 
tierra á Coro. y Puerto Cabello donde 
arribó felizmente el 31 de Diciembre á 
pa del bloqueo que se le habia puesto. 

esde allí dió el LIBERTADOR el decreto 
de primero de Enero de este año, en que 
ofrece una completa amnistía á todos los 
comprometidos en la causa de las refor- 
mas, deja á Páez de jefe superior civil 
y militar de Venezuela y ordena que se 
reconozca y obedezca como Presidente de 
la República, prometiendo de nuevo con- 
vocar la gran convencion, en los térmi- 
nos que habia ofrecido por el decreto de 
19 de Diciembre último. 

Luego que el General Páez recibió este 
decreto en Valencia donde se hallaba, man- 
dó publicar y circular un bando el 2 de Ene- 
ro reconociendo la autoridad del LIBERTA- 
DOR como Presidente de la República, y 
que se cumpliera en todas sus partes el 
decreto del dia anterior. Ordenó tambien 
que no se reuniese en Valencia la con- 
vencion de Venezuela y Apure convoca- 
da el 13 de Noviembre último, y que 
el LIBERTADOR fuese recibido con los ho- 
nores del triunfo decretado por el Con- 
greso de Colombia, para cuando regresa- 
ra del Perú. 


En el departamento de Maturin fué 
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igualmente reconocida la autoridad del 
LIBERTADOR por el General Santiago 
Mariño; él habia conseguido dirijir y 
ordenar el movimiento de algunos pue- 
blos que seguian tambien la causa de las 
reformas, y que se habian declarado con- 
tra el General Bermúdez. 


De esta manera el órden y la ley han 
reintegrado su imperio en todos log án- 
gulos de la República, segun ha dicho 
el mismo LIBERTADOR Presidente. Se 
ha cortado la hidra feroz de la guerra 
civil, y de un extremo á otro de Colom- 
bia ya no hay sino hermanos. Esta feliz 
terminacion de una crísis tan peligrosa 
como la que ha sufrido la República en 
el mes de Diciembre último es debida al 
influjo bienhechor, y á los esfuerzos del 
LIBERTADOR Presidente. Debemos es- 
perar que él consolidará la paz y la tran- 
quilidad de Venezuela y que las impor- 
tantes cuestiones sobre reformas se discu- 
tirán con la debida calma. Mas, deben 
ser decididas no por un partido ni por una 
seccion de la República sino por la vo- 
luntad nacional legítimamente consul- 
tada. 


Tales son los principios, los progresos 
y el fin que han tenido los movimientos 
de algunos departamentos de la República 
contra la actual Constitucion, y tal es el 
último estado en que se haya el de Vene- 
zuela, donde el mal llegó á su colmo. 


¡ El Congreso verá en el espediente de to- 


das las actas de las Municipalidades y de 
los pueblos, que tendré el honor de pre- 
sentarle 4 nombre del Gobierno, que en 
nueve departamentos se han pedido re- 
formas; esto no por la masa entera de 
la poblacion, ni por todos los padres de 
familia, sino comunmente por la capital 
del Departamento, ó cuando mas por las 
capitales de las Provincias y unos pocos 
Pueblos: verá que hay una absoluta di- 
vergencia de opiniones en cuanto á la 
reforma de las leyes fundamentales: unos 
departamentos se deciden hoy por el sis- 
tema federal, y mañana abdican su so- 
beranía, elijen un dictador, y ansían por 
la Constitucion formada para Bolivia: 
otros quieren que su país venga á ser an- 
seático: otros, en fin, que se sostenga la 
actual Constitucion hasta el año de 31: 
verá que tambien difieren sobre los mo- 
tivos para pedir las reformas, pues unos 
como Venezuela atribuyen su necesidad 
á la mala administracion del Ejecutivo 
nacional, á quien hacen cargos generales 
y muy vagos; fundándose otros en que 
los pueblos se hallan pobres, y que es ne- 
cesario reformar la Constitucion para 
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que sean ricos: verá, que estos pretenden 
que la convencion nacional sea convo- 
cada por el LIBERTADOR, y aquellos se 
inclinan á que el Congreso haga la con- 
vocatoria; verá, en fin, que el Vicepresi- 
dente Encargado del Poder Ejecutivo rí- 
jido observador de la letra de nuestras 
leyes fundamentales, se ha denegado has- 
ta ahora 4 dar el menor paso para que 
se convoque la convencion, cumpliendo 
con el artículo 191 que exije el que hayan 
pasado diez Ó mas años. Fundado en es- 
te principio y en los demas consignados 
en el manifiesto que dió en 12 de Julio, 
lo mismo que en otros varios documentos 
oficiales que igualmente han visto la luz 
pública, el Gobierno ha impugnado las 
actas de las Municipalidades, y del pue- 
blo en las que piden se reforme la Cons- 


titucion ántes de la época fijada por ella 
misma. 


Sin embargo, violada como lo ha sido 
la Constitucion tan repetidas veces y 
tan gravemente en diversos puntos de la 


República : desacreditada por los violen- . 


tos ataques que le han dado muchos es- 
critores especialmente en Venezuela ; 
imaginándose algunos pueblos que cier- 
tos males que sufren han de nacer de 
la Constitucion actual: y, en fin, siendo 
al parecer muy difícil que ella recupe- 
re el influjo moral que ha tenido sobre 
los pueblos en los cuatro años anterio- 
res, acaso es de absoluta necesidad que 
el Congreso de este año tomo en conside- 
racion la cuestion importante, de si con- 
vendrá Ó no reformar la Constitucion 
de Colombia. El Cuerpo legislativo pue- 
de considerar si será perjudicial prolon- 
gar por mas tiempo la ansiedad é incer- 
tidumbre de los que desean algunas re- 
formas, y si el silencio del Congreso 
podria traer nuevas turbaciones. 


El decreto del LIBERTADOR Presiden- 
te dado en Maracaibo á 19 de Diciem- 
bre último y el de1.? de Enero la han ofre- 
cido ya á los pueblos de Venezuela, y 
debiendo ser nacional la convencion ó de 
toda Colombia, parece necesario que se 
investigue debidamente cuál es la volun- 
tad bien pronunciada de la Nacion ; de 
esta manera se conocerá si verdadera- 
mente la mayoría desea las reformas, y 
en qué tiempo; reunidos que sean los 
informes necesarios podrá el Congreso 
deliberar de qué modo se ha de convo- 
car la gran convencion, para que ten- 
ga todo¿el carácter de legitimidad posi- 
ble. Acaso con tales providencias cal- 
maria la efervescencia de los ánimos, se 
aplacarian las pasiones exaltadas, y todos 








aguardarian en silencio el augusto pronun- 
ciamiento de la convencion nacional. 


Facultades cetraordinarias.—Antes de 
los movimientos de Venezuela, el Ejecu- 
tivo solamente ejercia facultades extraor- 
dinarias en la provincia de los Pastos de- 
clarada de Asamblea. En sus ásperas 
montañas aún se ocultaban algunos ban-. 
didos, últimos restos de los antiguos par- 
tidarios del Gobierno español en aquel 
país. 


Despues del sacudimiento de Venezue- 
la, el Poder Ejecutivo por decreto de 8 
de Julio último se declaró con las facul- 
tades extraordinarias que en tales casos 
concede el artículo 128 de la Constitu- 
cion. El Gobierno acaso no ha usado 
una sola vez de estas facultades en algu- 
no de los ramos que corresponden al de- 
partamento del Interior. El Encargado 
del Ejecutivo ha querido proceder en 
circunstancias tan críticas como las del 
año último, con el mayor tino y Cit- 
ennspeccion ; así ha evitado cualquiera 
medida violenta, como son por lo gene- 
ral las que emanan de facultades extraor- 
dinarias, ellas podrian haber exasperado 
los ánimos y traido una guerra civil, que 
se hubiera atribuido á culpa del Gobier- 
no. Por consiguiente, sus providencias 
se han arreglado á la Constitucion y á 
las leyes, hasta la llegada del LIBERTA- 
DOR Presidente á la capital. 


Expedido por S. E. el decreto de 23 
de Noviembre declarando al Gobierno las 
facultades extraordinarias de la Consti- 
tucion, el Vicepresidente á quien las 
dejó encargadas, ha procedido á ejercer- 
las con la misma circunspeccion anterior: 
solamente ha recurrido á ellas en casos 
extremos en que ha juzgado exijirlo el 
bien y seguridad de la República. 


El LIBERTADOR Presidente en los dias 
que estuvo encargado del Poder Ejecu- 
tivo nacional, usó de la plenitud de las 
facultades extraordinarias. Así fué que 
por varios decretos suprimió las provin- 
cias de Manabi, Chimborazo é Imbabura : 
las Cortes de Justicia de Guayaquil y del 
Zulia : algunas plazas ev las Secretarías 
de los Intendentes y de los Gobernadores 
de las provincias, todo con el objeto de 
disminuir las gastos públicos. Hablaré 
en su lugar de los decretos que expidió en 
otros ramos de la administracion públi- 
ca emanados tambien de las facultades 
extraordinarias. 


En las circunstancias críticas en que se 








































ralla la República, por la variedad de 
opiniones sobre reformas constituciona- 
les, por la exaltacion de los partidos en 
algunos departamentos, por sus preten- 
siones opuestas; y en fin, por haberse 
relajado Jos vínculos de la union entre 
3 diferentes partes de que se compone, 
ca al Congreso deliberar con su acos- 
tumbrada madurez, si el LIBERTADOR ne- 
cesita por algun tiempo de facultades ex- 
rdinarias para adoptar todas aquellas 
medidas que no están en la esfera natu- 
yal delas atribuciones del Poder Ejecu- 
tivo. Algunos pueblos de Colombia han 
- declarado ya sus deseos de que el LIBER- 
- TADOR Presidente ejerza el Gobierno con 
facultades extraordinarias por lo ménos 
hasta que se restablezca la union mas 
estrecha entre las varias secciones de la 
- República, cesen del todo las agitaciones 
de Venezuela y se preparen las reformas 
que indicare la mayoría de la Nacion. 
El Congreso resolverá lo que juzgue mas 
conveniente á la salud de la patria. 


Tranquilidad pública.—Despues de una 

guerra que ha durado 17 años, la pro- 
vincia de los Pastos, se halla pacificada 
- enteramente, y los últimos restos de los 
bandidos que la infestaban á nombre del 
Rey de España, han caido en manos de 
las autoridades de la República.  Cua- 
renta oficiales y soldados que capitanea- 
ba Benavides, fueron hechos prisioneros 
en Noviembre último en virtud de las 
acertadas disposiciones del Coronel José 
-M. Obando Gobernador de la menciona- 
- da provincia, pagando ellos con la vida, 
los crímenes que habian cometido. Hs 
digna de los mayores elogios la conduc- 
ta observada por el Coronel Obando, 
quien revestido unas veces de bondad y 
Otras de firmeza ha conseguido ganarse 
para la República á los habitantes de 
Pasto, los que cooperaron activamente al 
restablecimiento de la tranquilidad públi- 
ca en su provincia y á la aprehension 
E de los facciosos. El Gobierno espera que 
establecida la paz han de sanar bien 
pronto las heridas y los males que la gue- 
rra ha causado á aquellos pueblos senci- 
Mos, agricultores é industriosos, y que 
aestrados por la experiencia serán ellos 
mismos un obstáculo insuperable, para 
que otra vez no se les vuelva á conmo- 
ver á nombre de un ente tau desconoci- 
do para los pastusos como el Rey de Es- 
ña. 
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La entera pacificación de la provincia 
de los Pastos en cuyas rocas escarpadas se 
1abian ocultado hasta ahora los últimos 
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mas á favor del gobierno español, debe, 
prescindiendo de otras muchas considera- 
ciones, resfriar las esperanzas que aparen- 
ta conservar el Gabinete de Madrid de 
que tiene un partido entre nosotros. 
Pero si aún alimenta alguna esperanza, 
deberá abandonarla enteramente al consi- 
derar que en medio de las agitaciones que 
ha habido en el último año en varios 
departamentos de la República pidiendo 
reformas en las leyes fundamentales, no 
se ha encontrado pueblo ni persona al- 
guna, que olvidando la santa causa de 
la independencia y de la libertad, se haya 
pronunciado por el restablecimiento del 
gobierno español. Ni un solo individuo 
se ha movido á su favor, ni tampoco 
uno solo ha tomado armas para sostener 
una causa tan desesperada en Colombia, 
como la del Rey de España. Esto á pesar 
de que no pueden ménos que existir entre 
nosotros algunos espías y ajentes secretos 
del gobierno español, cuyos esfuerzos han 
sido vanos hasta ahora. 


Actualmente reina la tranquilidad mas 
completa en los departamentos de Asuay, 
Guayaquil, Ecuador, Cauca, Magdalena, 
Istmo, Cundinamarca, Boyacá, Zulia, y 
parte de los de Orinoco y Maturin, obser- 
vándose en ellos la Constitucion y leyes de 
la República y obedeciéndose las Órdenes 
del Ejecutivo Nacional. Solamente en el 
departamento de Venezuela y en las pro- 
vincias de Cumaná y Margarita del de 
Maturiv, lo mismo que en una par- 
te de la de Apure departamento de 
Orinoco, se alteró la tranquilidad pú- 
blica 4 consecuencia de los movimientos 
que ya he mencionado. Reconocida la au- 
toridad del LIBERTADOR como Presidente 
de la República, cesaron las agitaciones 
al principio de este año, y debemos espe- 
rar que bajo el mando del mismo LIBER- 
TADOR la tranquilidad ha de ser duradera, 
en aquellos departamentos y que el ór- 
den alterado se restablecerá bien pronto. 


Desde que en Valencia y Carácas se dió 
en los meses de Abril y de Mayo de 1826 el 
funesto ejemplo de que los Cabildos, aso- 
ciándose con otras autoridades civiles, y 
con los padres de familia deliberaban sobre 
objetos acerca de los cuales ninguna auto- 
ridad les daba la Constitucion, ni las le- 
yes, la trauquilidad pública fué altera- 
da en Venezuela. Imitóse en otras va- 
rias provincias, ciudades y villas, tan per- 
nicioso ejemplo y ha debido sufrir la tran- 
quilidad de un paso tan inconsiderado. 
¿Qué Constitucion ó qué lei tendrá vigor, 
si una Municipalidad prevalida del dere- 


"partidarios que en Colombia llevaban ar- | cho que no tiene de representar al pueblo, 
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ha de poder ¿juntar á algunos padres 
de familia de su canton, titularse pue- 
blo soberano, y decir en una acta que 
vo se observe la Constitucion ó la ley 
que no le guste á un partido cualquie- 
ra ? ¿No podrá esto mismo repetirse 
despues en otrog cantones, que si son 
capitales se pretenderá caracterizar co- 
mo la voluntad del departamento ó de 
la provincia y la reunion de estas actas 
como la expresion de la voluntad nacio- 
nal ?....En concepto del Gobierno ape- 
nas hay abuso de autoridad que pueda 
ser mas perjudicial ni que tanto com- 
prometa la tranquilidad pública como el 
formar actas semejantes. Sancionar es- 
ta práctica seria lo mismo que sancionar 
la anarquía. El LIBERTADOR Presiden- 
te por su decreto de 24 de Noviembre 
último prohibió con penas severas las 
expresadas juntas populares, convencido 
de los grandes males que pueden traer 
á la tranquilidad y al órden público. 
El Congreso que tanto se interesa en su 
conservacion, proveerá sin duda de re- 
medio en lo venidero para que se con- 
serven ilesas la Constitucion y las leyes 
que haya adoptado ó adoptare la nacion 
y para que no se pretenda reformarlas 
por medios y trámites ilegales. A nom- 
bre del Gobierno recomiendo al Cuerpo 
legislativo tome en consideracion esta 
materia como de una importancia vi- 
tal para la estabilidad de nuestras ins- 
tituciones. De este modo podremos 
restablecer nuestro crédito exterior y 
probar al mundo entero que Colombia 
sabe marchar por el camino de una li- 
bertad racional, evitando los escollos de 
la anarquía en que se le ha querido su- 
mir, y del despotismo contra el cual ha 
combatido tantos años. 


Leyes orgánicas de los departamentos 
y provincias.—La primera de estas leyes 
sancionada en 11 de Marzo de 1825, 
dispone que el mando civil y el militar 
de los departamentos y provincias esté 
separado Ó en distintas personas, permi- 
tiendo su reunion solamente en las pla- 
zas de armas que se hallaran amenazadas 
por el enemigo, y en que la conservacion 
del órden público ó el restablecimiento 
de la tranquilidad general así lo exijian. 
Por la ley adicional de 18 de Abril de 
1826 se dispuso que los intendentes fue- 
ran los jefes superiores de los departa- 
mentos y que los demas funcionarios les 
estuvieran subordinados. Creyó siempre 
el Gobierno que la primera disposicion 
sin influir en la libertad de los pueblos 
garantida por la Constitucion y por las 








leyes que deben observar log intendentes 
y gobernadores, ejerzan Ó no al mismo 
tiempo mando militar, contribuia direc- 
tamente á embarazar la administracion 
en nuestras circunstancias. En efecto, se 
ha visto con mucha frecuencia que la 
division del mando servia para tener en 
continuo choque á losintendentes y go- 
bernadores con los jefes militares, para 
formar competencias ruidosas que algu- 
nas veces han impedido el servicio pú- 
blico y para aumentar los gastos, pagan- 
do al mismo tiempo en cada provincia 
un jefe civil y otro militar. La disposi- 
cion de la ley adicional de 18 de Abril 
última produjo como lo habia previsto 
el Ejecutivo cuando objetó la ley, el des- 
contento de los militares no siendo del 
caso examinar si fundada ó infundada- 
mente ; pero él existia. 


Persuadido el LIBERTADOR Presidente 
de los males que debian resultar en las 
circunstancias difíciles en que halló á la 
República de que la administracion no 
tuviera la fuerza necesaria, decretó en 
24 de Noviembre la reunion del mando 
civil y del militar en todos los depar- 
tamentos y provincias en que el Gobier- 
no lo tuviera por conveniente. Con es-. 
ta providencia al mismo tiempo que daba 
mas vigor á log ajentes inmediatos del 
Gobierno, ahorró al Estado sueldos con- 
siderables alhagando tambien 4% los 'mi- 
litareg que rehusaban someterse á la auto- 
ridad de los ¡jefes civiles. 

Varió igualmente el LIBERTADOR la su- 
cesion de mando eu los departamentos 
y provincias con el objeto de que no: 
se dividiese en las faltas accidentales 
de los intendentes y gobernadores. 


El mismo LIBERTADOR Presidente en 
uso de las facultades extraordinarias ha 
creado un jefe superior en los departamen- 
tos del Ecuador, Guayaquil y Asuay y 
elejido la persona que debe ejercer las 
funciones de tal magistratura. El esta- 
do de la administracion en aquellos de 
partamentos, las necesidades que sufren 
y su distancia del centro del Gobierno, 
parece que influyeron en esta medida. 
Recientemente el LIBERTADOR ha esta: 
blecido en Venezuela un jefe superior. 
Oportunamente presentaré al Congreso 
los decretos que contienen las disposi: 
ciones mencionadas y el que expidió el 
Gobierno declarando las facultados qu 
ha de tener el jefe superior del Sur. - 


Por otro decreto expedido el 24 
Noviembre, dió el LIBERTADOR en vir 
tud de sus facultades extraordinariz 













nas nuevas disposiciones sobre la 


cía de seguridad y acerca de los pa- 
gaportes. 
Administracion de justicia. — Des- 
pues de la última exposicion que hi- 
ce al Cuerpo legislativo en 2 de Ene- 
¡Yo de 1826 no han sido sensibles los pro- 
.gresos hechos por la administracion de 
Justicia especialmente en los juzgados 
de primera Instancia. Son frecuentes 
las quejas que ha tenido el Gobierno 
por la morosidad de los alcaldes muni- 
-Cipales en aprehender á los reos, seguir- 
les sus procesos é imponerles la debi- 
da pena; como igualmente en admi- 
 mistrar á Jas partes la justicia civil. 
El Ejecutivo pasó las quejas á las Cor- 
_tes de Justicia designadas por la ley 
para exijir la responsabilidad á los ¡ue- 
ces. Sin embargo, poco se adelantaba 
porque esparcidos los jueces de prime- 
ra Instancia en cantones y lugares re- 
motos de las Cortes 
providencias de estas llegan tarde y 
son mal ejecutadas por los colegas de 
los mismos jueces. Unido esto á la re- 
pugnancia que se nota porlo general 
en gran parte de los ciudadanos útiles 
á ejercer el oficio concejil de alcaldes, 
lo que exije toda la consideracion y 
un pronto remedio del Congreso; á 
la equivocada independencia en que se 
creen los ¡jueces de la supervijilancia 
del Poder Ejecutivo ó de sus ajentes 
para hacerles cumplir con exactitud 
SUS importantes funciones, y en fin á 
la alteracion del órden constitucional 
que ha sufrido la República en el año 
, anterior, tendrá el Congreso algunas de 
É lag causas que han influido en que no 
: haga progresos la administracion de 
| Justicia en; primera Instancia. 


4 El LIBERTADOR Presidente deseoso de 
mejorar este ramo que tanto influye 

- en la felicidad y en la libertad de los 
pueblos, expidió el decreto de 24 de No- 
—viembre que: presentaré al Congreso, 
S Su principal objeto ha sido disponer 
que por todas partes hubiera quien 
supervijilase 4 los jueces para que sin 
mezclarse los ajentes del Ejecutivo en 
las funciones judiciales, obligaran á los 
primeros á cumplir deberes tan sagra- 
dos como son los de la judicatura. Aún 
no es tiempo de saber los efectos salu- 
dabies que deben esperarse de aquel 
decreto, para mejorar 
cion de justicia en la República, los 
que manifestará el Gobierno al Cuerpo 
legislativo, luego que lleguen los in- 
formes. Por la: ley orgánica del Poder 





de Justicia, las. 


la administra- . 
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Judicial se habian establecido Jueces 
Letrados de primera Instancia, desig- 
nándose uno óÓ mas para cada cir- 
cuito. Estos jueces debian- irse nom- 
brando por el Gobierno segun lo permi- 
tiera el estado de las rentas municipa- 
les, de las que se le daban sus dota- 
ciones, y la escasez de abogados que 
existe en algunas partes. Efectivamen- 
te habia ya Jueces Letrados de primera 
Instancia en todos aquellos cantones 
en que era posible establecerlos. Mas, 
habiendo observado el LIBERTADOR Pre- 
sidente que algunos pueblos se hallaban 
descontentos con la institucion de los 
Jueces Letrados : que los propioz de los 
Cabildos no sufragaban para darles el 
sueldo asignado, y que los alcaldes mu- 
nicipales podian continuar ejerciendo 
las funciones de jueces de primera Ins- 
tancia, tuvo por conveniente suspender 
el establecimiento de los Jueces Letra- 
dos, usando de sus facultades extraor- 
dinarias. 


Para mejorar la administracion de justi- 
cia en la 2.* Instancia, el Poder Ejecutivo, 
cumpliendo con la citada ley orgánica 
de 11 de Mayo de 1825 habia consegui- 
do establecer las nuevas Cortes Superio- 
res de Guayaquil, Cauca, Magdalena y 
Zulia, con las que indudablemente de- 
bia acelerarse la terminacion de las cau- 
sas, y ser más efectiva la responsabi- 
lidad de los Jueces de primera Instan- 
cia. Pero el LIBERTADOR Presidente 
por razones que juzgó poderosas, y usan- 
do de las facultades extraordinarias tu- 
vo por conveniente suprimir las Cortes 
de Guayaquil y del Zulia. Habiendo 
quedado subsistentes las del Cauca y del 
Magdalena, parece que en el antiguo Dis- 
trito Judicial del centro que era tan vas- 
to, debe ser mas pronto el fenecimien- 
to de las causas; en lugar de un solo 
Tribunal de apelaciones hay ahora tres 
que trabajan con asiduidad. 


En los departamentos que componian 
el Distrito Judicial del Norte deba ne- 
cesariamente haber sufrido en extremo 
la administracion de justicia á conse- 
cuencia de los movimientos de Vene- 
zuela en el año último. Los departa- 
mentos que han permanecido fieles á la 
Constitucion y á las leyes, no han  po- 
dido comunicarse ni depender de la 
Corte Superior que residia en Carácas. 
El Poder Ejecutivo procuró remediar 
estos inconvenientes con el estableci- 
miento de las Cortes de Justicia de Ma- 
turin y del Zulia. La última fué supri- 
mida y la primera no pudo tener efec- 


to así por la falta de Ministros como 


por las turbulencias que sobrevinieron 
en Cumaná á consecuencia de las de Ve- 
nezuela. Sin duda uno delos primeros 
cuidados del LIBERTADOR Presidente 
despues de haber conseguido restablecer 
el órden y la tranquilidad en los depar- 
tamentos de Venezuela y de Maturin, 
será mejorar y poner espedita la admi- 
nistracion de justicia tanto en la pri- 
mera como en la segunda Instancia. 


Persuadido el Congreso que uno de los 
medios mas eficaces para proveer la ad- 
ministracion de justicia seria simplifi- 
car y ordenar nuestras leyes criminales, 
ocupó alguna parte de la última sesion 
en formar un código penal colombiano. 
Lo consiguió en efecto y se pasó al Go- 
bierno para su sancion. El Ejecutivo lo 
devolverá constitucionalmente con algu- 
nos reparos. Siendo una ley de tanta 
importancia para mejorar la parte crimi- 
nal de nuestra legislacion, 4 nombre del 
Gobierno recomiendo al Congreso que si 
fuere posible y conveniente se perfeccio- 
ne en la sesion actual. 


Colonizacion.—El Gobierno recibió del 
Congreso el encargo de promover nuevos 
establecimientos de indígenas salvajes y 
de reducirlos á la vida social. Se trabajaba 
ya en Casanare y en la-“Goagira donde se 
habian proyectado nuevas poblaciones 
que hubieran producido muchas ventajas 
al país ; al mismo tiempo habia dado el 
Ejecutivo los reglamentos oportunos con- 
forme á la autorizacion contenida en las 
dos leyes de la materia ; pero las dificul- 
tades fiscales en que se ha visto envuel- 
ta la República, no han permitido au- 
mentar gastos para adelantar la civiliza- 
cion de los indígenas gentiles de Colom- 
bia, y negocios mas graves han obsorbi- 
do la atencion del Gobierno. 


La colonizacion de las tierras naciona- 
les con extranjeros europeos y norte- 
americanos, ha llamado constantemente 
la atencion del Poder Ejecutivo. Auto- 
rizados por dos decretos para repartir 
del modo que tuviera por conveniente 
hasta cuatro millones de fanegadas de 
tierra, las ha repartido en efecto bajo de 
contratas uniformes en la mayor parte. 
Una sola compañía formada en Lóndres 
comenzó establecimientos que Ó se han 
suspendido ó se adelantan con lentitud. 
Parece que las demas asociaciones para 
colonizar tierras en Colombia encontra- 
ron dificultades acaso insuperables en las 
actuales circunstancias para buscar fon- 
dos y colonos; ellas han proyenido de 
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vaturaleza y á que pudo tambien con- 
tribuir el 
Varios contratistas representaron al Go- 
bierno estas dificultades, quien hallándo- 
las justas les concedió por un decreto 
general un nuevo término de 18 meses 
para comenzar la empresa. : 


Caminos y navegacion.—Por decreto del 
Congreso fecha 2 de Mayo de 1825 fué au- 
torizado el Poder Ejecutivo para oir las 
proposiciones y hacer una contrata con 
los empresarios que quisieran abrir un 
camino del puerto de Buenaventura en 
el Pacífico al valle del Cauca. Hechas 
las correspondientes publicaciones se pre- 
sentó una propuesta que no tuvo efec- 
to porque los interesados no dieron la 
fianza necesaria de que cumplirán el 
contrato. Por consiguiente, nada se ha 
adelantado en este negocio, siguiendo el 
Gobierno las bases fijadas por el Con- 
greso. 


Tampoco han promovido su empresa 
los que habian solicitado privilegio pa- 
ra abrir un canal de comunicacion en 
tre los mares Atlántico y Pacífico, p» 
el Istmo de Panamá, Ó un camino d» 
ruedas. El Congreso en la última se- 
sion les previno que se arreglaran á 
la ley de 28 de Julio de 1823, y nin- 
guna de las 
los documentos correspondientes. Sin 
embargo, hay nuevas proposiciones sobre 
el camino de ruedas, las que el Gobier- 
no pasará al Congreso con el informe 
correspondiente. Un canal ó un buen 
camino de comunicacion para ir del 
Atlántico al Pacífico por la vía mas 
corta posible, aumentaría su riqueza, lo 
mismo que la de otros lugares de las 
costas colombianas del Pacífico. Este 
proyecto sin duda merece la proteccion 
nacional, y concesiones liberales para lle- 
varlo á su perfeccion. 


La navegacion ordinaria del rio Mag- 


dalena no se mejora á pesar del decre- 


to especial que dió el Congreso en la 
última sesion. Los bogas Ó remeros se 
huyen con frecuencia y ocultándose en 


A 
la desconfianza general que se extendió 
en Inglaterra sobre empresas de esta 


estado interior de Colombia. - 


compañías ha presentado 


y 


los bosques dejan abandonadas las em- 


barcaciones. Puede que tales inconve- 
nientes desaparezcan despues de algun 
tiempo si las autoridades locales  vigi- 
lan exactamente el cumplimiento del men- 
cionado decreto. 


El remedio mas eficaz para la nave- 
gacion del rio Magdalena seria el com- 
pleto establecimiento de los botes de 
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El Congreso recordará que desde 
dió el privilegio exclusivo 4 Juan 
Bernardo Elbers. asta ahora solo ha 
mavegado un bote de vapor y se asegu- 
fa que llegó un segundo ha poco tiem- 
¿El contratista se obligó 4 poner los 
buques necesarios para la navegacion y 
los comerciantes dicen no haber cumpli- 


do. El Gobierno tuvo quejas sobre es- 
to las que pasará al Congreso ; ignal- 
mente los documentos que presentó el 
dueño del privilegio, manifestando las 
E dificultades de una empresa de esta na- 


0 — turaleza y las razones con que escusa su 
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tardanza en perfeccionar el estableci- 
- Yalento. - 
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En virtud del privilegio que en 1823 


se concedió tambien al coronel James 


“¿Hamilton para navegar el rio Orinoco 


en botes de vapor, llegó uno á la ciu- 


dad de Angostura á la. mitad del año 
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último. Segun noticias oficiales debia 
5 vemir muy pronto un segundo bote que 


ge hallaba ¡igualmente en el Orinoco. 
El coronel Hamilton ha reclamado con 
documentos el decreto del Gobiernó por 
el cual declaró en 13 de Febrero de 1826 
que habia perdido el privilegio. Las razones 
alegadas por Hamilton eran poderosas, 


y en fuerza de ellas el Poder Ejecuti- 
yo suspendió los efectos de su decreto, 


previniendo al interesado que enviara 
algunos documentos que se echaron mé.- 
nos. Luego que lleguen, el Gobierno 
decretará lo que juzgue arreglado á la 
equidad y á la justicia y dará cuenta 


al Congreso que concedió el privilegio. 
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Sin embargo de los pasos que el Po- 
der Ejecutivo ha cuidado de dar para 
establecer eu nuestras costas la navega- 


cion. de buques de vapor sin privilegio 


alguno, hasta ahora no se hu consegui- 
do un resultado feliz. Las circunstan- 
cias especialmente de Inglaterra han 
sido muy contrarias en el año último 
“para obtener capitales, y es muy di- 
fícil que si no se concede «algun mo- 
derado privilegio 4 los que empren- 
¿dan un establecimiento semejante, ha- 
ya botes de vapor en nuestras costas 


com la brevedad que exijen los inte- 


reses del comercio. El Congreso podrá 


adoptar en la materia la medida que 


juzgue mas conveniente, 


Instruccion pública.—El Congreso a- 
cordó en su última sesion la ley de 18 
de Marzo que puso las bases de la en- 
señanza pública en Colombia. Por un 


decreto de la misma fecha autorizó al 


Poder Ejecutivo para que formase el re. 
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glamento que organizara uniformemente 
la enseñanza que debia recibir la juven- 
tud en las escuelas, colegios y universi- 
dades colombianas. El Gobierno que 
siempre ha deseado los progresos de las 
luces y de la instruccion pública, y que 
procura extenderla por cuantos medios 
están á su alcance, dió en 3 de Octubre 
último el reglamento prevenido por el 
Congreso, que inmediatamente mandó 
imprimir y publicar. La organizacion 
prescrita en él para la enseñanza pú- 
blica, se arregló 4 las bases que habia 
fijado el mismo Congreso : acaso no es 
la mas perfecta ; pero el Gobierno ha 
tenido que dar disposiciones que pudie- 
ran practicarse y que se acordaran al es- 
tado actual de nuestros conocimientos, 


«lo mismo que á los recursos con que 


pueden contar las escuelas, colegios y 
universidades. 


El 25 de Diciembre último se instala- 
ron la universidad central de Bogotá y 
la Academia nacional decretada por la 
ley de 18 de Marzo. Ya lo estaba la 
Direccion general de estudios, que tra- 
baja con un celo y constancia muy 
laudables. Ella ha cuidado de que se 
establezcan la Academia de abogados, 
la Facultad de medicina y las Subdi- 
recciones. Aun no es tiempo de saber 
el Gobierno los progresos que se hayan 
hecho en otros departamentos para cum- 
plir en todas sus partes la ley y regla- 
mento orgánico de la enseñanza públi- 
ca. Naturalmente se obrará con lenti- 
tud por la escasez general que hay de 
fondos, de profesores y de libros ele- 
mentales ; pero contando el Gobierno 
con el celo de sus ajentes, con la cons- 
tancia de la Direccion general y Subdi- 
recciones de estudios y con la activa co- 
operacion de los ciudadanos ilustrados 
que desean ardientemente log progresos 
de las luces, no duda poder afirmar que 
al fin triunfará de todos los obstáculos. 


« Al presentar al Congreso el reglamen- 
to de 3 de Octubre último me atreveré 
á proponer pequeñas reformas en el nú- 
mero de los académicos y en sus cla- 
ses : igualmente que en algunas dispo- 
siciones de la lei orgánica de estudios que 
podrán acaso modificarse en beneficio de 
la enseñanza de ciertos ramos en log co- 
legios de las provincias donde no haya 
universidad. 


Regulares. — El Congreso decretó en 
su última sesion dos leyes sobre los 
regulares de Colombia. Por la primera de- 
claró, que ningun hombre ni mujer pus- 
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dieran profesar en log conventos de re- 
ligiosos Ó de religiosas ántes de los 25 
años de edad. Esta ley se ha publica- 
do y oumplido en la República. Lo 
mismo bf sucedido con la que declaró 
extinguidos todos los conventos de regu- 
lares, que no tuvieron ocho religiosos sa- 
cordotes on 28 do Julio de 1821, en que 
go (ió la loy áel Congreso constituyente 
6 que nao los hayan tenido ó tengan des- 
puc3 ; igualmente aquellos cuyas rentas 
no alcanzan para sostener en el con- 
vento log ocho religiogos sacerdotes. En 
eumplimiento deesta ley se han supri- 
mide variog eonventos en los departa- 
mentos de Boyacá, Ecuador, Guayaquil 
Ásuay, sin que en los demas haya 
Labidh por ahora conventos que suprimir. 
Las rentag de los conventos suprimidos 
se hen aplicado conforme á la ley, para 
dotar los colegios de los respectivos de- 
partamentoo. Así la instruccion públi- 
exa ha recibido un impulso considerable 
con cl aumento de fondos, para cos- 
tearlo. El Gobierno al mismo tiempo 
dispuso que algunos religiosos benemé- 
ritos de los conventos suprimidos, fue- 
ran empleados en los lugares de su resi- 
denéia, unos para que ayudaran á los 
curas en las funciones parroquiales, 
otro para que sostuvieran el culto di- 
vino en las iglesias de los conventos 
euprimidos segun la deseaban los pueblos, 
otros, en fin, para que se ocupasen en 
la educacion pública. Aún no se han 
reguelto definitivamente algunos espe- 
dientes sobre supresion de conventos. 


Despues de manifestar el estado que 
tienen los principales ramos del depar- 
tamento del Interior, sobre todo aque- 
lios que en las actuales circunstancias, 
merecen con preferencia llamar la aten- 
cion del Congreso, deberia con arreglo 
á la ley que organizó las secretarías 
del Poder Ejecutivo proponer las refor- 
mas que la esperiencia haya indicado 
sar convenientes. Mas, persuadido como 
lo estoy, que cuando las leyes funda- 
mentales no tienen toda la estabilidad 
necesaria, son inútiles y á veces per- 
niciosas las reformas y nuevas leyes á 
las que puede faltar su base, me abs- 
tendré de indicar algunas mejoras que 
en etras circunstancias pudiera proponer. 
Sin embargo, si el Congreso creyere opor- 
tuno el ocuparse de algunas reformas, 
nuevamente recuerdo las exposiciones 
que tuve el honor de dirijirle en 1823, 1824 
y 1826 : en ellas están indicadas varias 
leyes que aun no ha podido considerar 
el Cuerpo legislativo en sus sesiones an- 











teriores. Sobre todo á nombre del Go- 
bierno llamo su atencion al estableci- 
miento de nuevos hospitales para los 
lazarinos ó elefanciacos mal que hace en 
Colombia progresos formidables : 4 la 
fundacion de oficinas de agrimensura 
y al repartimiento de las tierras comu- 
nales Ó resguardos de los indígenas. El 
Ejecutivo someterá á la consideracion 
del Congreso «algunos otros puntos y 
materias importantes, verificándolo por 
medio de mensajes particulares. Tam- 
bien le pasará copias auténticas de los 
decretos sobre los movimientos de Ve- 
nezuela y demas que ha dictado el Po- 
der Ejecutivo en virtud de las faculta- 
des extraordinarias que dejo menciona- 
das en esta exposicion. Si el Congreso 
quisiere informes Ó documentos para 
ocuparse de cualquiera otro objeto, el 
Gobierno los dará con la mayor  pronti- 
tud, pues desea que los trabajos del 
Cuerpo legislativo obtengan la perfeccion 
y que hagan la felicidad de los pueblos ; 
al mismo tiempo desea que desde el princi- 
pio de la sesion reine la mejor armonía 
entre el Congreso y el Poder Ejecutivo, ar- 
monía que nunca parece tan necesaria como 
en las actuales circunstancias. Esfuerzos 
constantes y combinados de los diferentes 
poderes y autoridades constituidos, pueden 
asegurar la calma interior y hacer que 
desaparezca cualquiera opinion poco fa- 
vorable que las naciones extrangeras pue- 
dan haber formado de Colombia á' causa 
de los movimientos del año último. Es- 
to solo que se consiguiera, como es de 
esperarse con la presente reunion del 
Cuerpo legislativo, seria un bien inmen- f 
so para la República y el precursor de 
otros muchos. ¡Quiera el cielo que se 
realicen tales votos emanados de un ar- 
diente y sincero anhelo por la felicidad 
de la patria ! 


Réstame ahora exponer al Congreso el 
estado que tenian los principales ramos 
del departamento del Interior en 1821 
cuando se publicaba la Constitucion : los 
adelantamientos que hicieron, ó los atra- 
sos que han sufrido, y el cumplimiento 
que se ha dado á las leyes. 


Cuando el Vicepresidente de la República 
Encargado del Poder Ejecutivo, por ausen- 
cia del LIBERTADOR recibió al fin del año 
de 1821 la Constitucion de Colombia para 
establecerla en su vasto territorio, ofrecia 
la empresa innumerables dificultades. Los 
departamentos del Istmo, del Ecuador, del 
Agsuay y parte del Cauca se hallaban en 
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poder de los españoles : Guayaquil ame- 
nazado continuamente por las fuerzas ene- 
migas de Quito se gobernaba con inde- 
pendencia. La plaza importante de Puer- 
to Cabello y la provincia de Coro eran 


dominadas por el General español Mora- 


les con fuerzas no despreciables: y en las 
llanuras de Venezuela aún habia partida- 
rios que llevaban armas á favor de la Es- 
paña. Cartagena acababa de entregarse 
por capitulacion á las armas de Colom- 
bia. Cumaná resistia al ejército del Ge- 
neral Bermúdez que la bloqueaba. En 
los departamentos libres se presentaban 
obstáculos de otra clase que debian supe- 
rarse para plantear instituciones libera- 
les. A consecuencia de una guerra tan 
dilatada como la que habia sostenido Co- 
lombia, el ejército pesaba mucho en la 
balanza política. Sus principales miem- 
bros ocupaban los primeros destinos del 
mando militar y del civil; ellos ejercian 
facultades extraordinarias delegadas por 
el LIBERTADOR Presidente ó por los Vi- 
cepresidentes de Cundinamarca y de Ve- 
nezuela que eran los Jefes superiores de 
mas autoridad, ántes del régimen consti- 
tucional. Limitar estas facultades á: los 
oficiales generales y á los subalternos del 
ejército : ponerles reglas 4 las que estu- 
vieran obligados á sujetarse en lo veni- 
dero: dar en fin esplendor al Poder ci- 


vil concediéndole sobre el militar la su- | 


perioridad que ha de tener en un Go- 


- bierno bien constituido, tales eran los 


efectos que debia producir la Constitu- 
clon sancionada en Cúcuta, y los obstácu- 
los que naturalmente se presentaban pa- 
ra su establecimiento. 


El Poder Ejecutivo debia tambien plan- 
tearse y arreglar las Secretarías de su 
Despacho: las Intendencias de log de- 
partamentos y los gobiernos de las pro- 
vincias esperaban igualmente del Ejecu- 
tivo Nacional los reglamentos orgánicos, 
mas acomodados á las instituciones y á 
la nueva marcha que se habia dado á 
Jos negocios. Era preciso rectificar la 
division de los cantones con el fin de que 
principiaran sus funciones los ¡jueces po- 
líticos designados para mandar en ellos. 


La seguridad pública se hallaba esta- 
blecida regularmente en los departa- 
mentos de Cundinamarca y Boyacá al 
tiempo de publicarse la Constitucion : 
la mayor parte del Cauca gozaba del mis- 
mo beneficio, exceptuando el territorio 
limítrofe con los enemigos de Pasto y 
de Patia : en el Magdalena habia parti- 
das de guerrilla en las provincias de Car- 
tagena, Santamarta y Riohacha: por con- 
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.yacá, Magdalena y Cauca. 
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siguiente, algunos cindadanos sufrian en 
sus personas y propiedades. En las de- 
partamentos del Zulia, Venezuela y Ori- 
n0co, que componian ol antiguo de Ve- 
nezuela padecia la seguridad pública los 
males consiguientes á la proximidad del 
enemigo en Coro y en Puerto Cabello : 
á la guerra tan dilatada que habian sos- 
tenido todas sus provincias á los parti- 
dos y á la exaltacion de las pasiones que 
necesariamente debia aun existiz ou el 
ánimo de muchos de sus habitantes. 


Al publicarse la Conobibtucion habia 
dos tribunales de apelaciones. Bl uno en 
el departamento de Venezuela al quo do- 
bian ocurrir sus habitantes, los del Ori- 
noco y del Zulia: el otre ca Bogotá al 
que apelaban los de Cundinamarca, Bo 
Eu ol die- 
trito judicial de Venezuela ol tribural do 
apelaciones se acababa de establecer en 
Carácas 4 donde se habia trasladado do 
la ciudad de Angostura: en £n nuova 
posicion que era central y de mayores 
comodidades, comenzabau log litigantes 
á tener mas expeditos gus recureoa, y ro- 
gularizarse la administracion de justi- 
cia. Sin embargo, ella dobia sufrir adí 
en 1.? como en 2.* instancia do la con- 
tinuacion de la guerra on unas provin- 
cias y de los desórdenes que son consi- 
guientes 4 su terminacion que estaba ro- 
ciente en otras. Estos imcowvonientes 
eran menores en el distriso judicial de 
Cundinamarca. En la mayor parto de 
sus provincias habian pasado (dos añes 
despues de haber expelido al enemige do 
tal suerte que la administracion de justi- 
cia marchaba con bastante rogularidad en 
todas las instancias. Tan grado bsno- 
ficio se debia tambien al vigor y energía 
que habia desplegado en el Gobierue del 
departamento de Cundinamarca, el Ge- 
neral SANTANDER nombrado Vicepresi- 
dente de la República. Los departaraen- 
tos que estuvieron confiados á gu mando 
en medio de la guerra gozaron do los bie- 
nes de la paz, cuanto era posible en aque- 
llas circunstancias. 


Aún no se hallaba establecida por ley 
la libertad de imprenta, cuando se pu- 
blicó la Constitucion; tampoco habia 
censura. Sin embargo, como el Gobier- 
no ejercia en todas partes facultadeg ex- 
traordinarias 6 ilimitadas, ningun escri- 
tor daba á luz periódicos ni otros escri- 
tos en que se usara de la libertad de im- 
prenta. Solamente se veían las Gacetas 
y demas impresos del Gobierno. 


Eran bien pequeños los progresos que 
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habia hecho la instruccion pública. El 
antiguo departamento de Venezuela con- 
fiado al mando inmediato de un Vice- 
presidente acababa do ser libertado y en 
todos los ramos se resentia de la cruel 
guerra que allí nos habian hecho los 
españoles. Carácas tenia un Colegio y 
Universidad donde cursaban algunos 
estudiantes en pequeño número. Aquel 
establecimiento que ha sido el semillero 
de muchos hombres ilustres de Venezue- 
la era el único que se hallaba en ejer- 
cicio. La guerra habia dejado subsistir 
muy pocas escuelas primarias de las que 
carcria la mayor parte de las poblacio- 
nes. 


En el departamento de Cundinamarca 
que disfrutaba de mas tranquilidad inte- 
rior habia en ejercicio dos colegios en 
Bogotá, los que fueron restablecidos y 
como sacados de la nada por los cuidados 
del Vicepresidente dándoles un plan de 
estudios, para que estos se mejoraran. 
Los españoles en la ominosa época de la 
pacificacion del General Morillo, hicieron 
del uno cárcel de Estado, y del otro un 
cuartel. Tan bella providencia la funda- 
ron en la máxima proclamada por su 
General de que “*los americanos solo 
debiamos ser comerciantes, mineros, 
labradores y artesanos, y que para esto no 
se necesitaban colegios.” 


A] publicarse la Constitucion habia fun- 
dadas en Cundinamarca bastantes escuelas 
primarias. Ordenes repetidas de la Vice- 
presidencia y la vijilancia activa de los 


- gobernadores políticos de las provincias 


encargados inmediatamente de su estable- 
cimiento habian conseguido crearlas, y 
las sostenian por las contribuciones de 
los padres de familia : mas alimentaban 
la esperanza de que en dias tranquilos 
ellas podrian multiplicarse, y adquirir 
mayor perfeccion. 


En los negocios eclesiásticos no existia 
una regla general quese observara en 
todo el territorio libre de la República. 
Aun no se habia declarado al Gobierno 
el patronato que ántes ejercian los Reyes 
de España en las iglesias de América, 
En el departamento de Venezuela 4 
pesar de que el Congreso de Angostura 
dió una ley prescribiendo el órden con 
que debian proveerse log beneficios, ella 
no estaba en práctica, y todos se conferian 
interinamente. - Eu Cundinamarca “e 
daban los beneficios en propiedad, me- 
diante un acuerdo entre el Gobierno civil 
y la autoridad eclesiástica : conforme á 
un decreto de la Vicepresidencia aquel 





: podia rechazar á 
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| superados con admirable facilidad. La- 





Constitucion para garantir la indepen- 
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cualquiera eclesiástic 
que juzgara indigno ó de otro modo - 
judicial. Bajo de estas reglas los 1 
cios eclesiásticos marchaban regularm 
te en Cundinamarca. En las dignidades 
de arzobispos, obispos y prebendados, nin-= 
guna provision se hacia, y por consiguien-= 
te no se llenaban las vacantes, 
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Tal era el estado que tenian los princi= 
pales ramos de la administracion pública 
correspondientes al departamento del In- 
terior cuando la Constitucion ge sanciona= 
ba en Cúcuta, y se mandaba cumpliren los 
primeros dias de Octubrede 1821. BoLÍVAR 
el Presidente nombrado, y el Vicepresiden- 
te SANTANDER prestaron su juramento s0o- 
lemne aute el Congreso Constituyente. El 
primero debia marchar al Sur á libertar 
el territorio que se extiende desde Popayan 
hasta Loja, donde el poder español se. 
habia hecho fuerte y oponia una Tesis- 
tencia vigorosa á las armas de la Repú- 
blica ; por tanto, el Vicepresidente quedó . 
encargado del Poder Ejecutivo para hacer 
cumplir la Constitucion y las leyes acor- 
dadas por el Congreso, E 


” Ed. 
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He indicado ya algunos de los obstácu- 
los que debian oponerse al establecimien- 
to de la Constitucion ; felizmente fueron 


voz del General BoLÍVAR. que se habia 
declarado altamente por ella en el discur- 
so que pronunció en el Congreso el 3 
de Octubre que la juró : el haberla man- 
dado ejecutar él mismo: la moralidad, 
sumision y demas virtudes que han ador- 
nado al ejército colombiano: el entusias- 
mo de los pueblos por las instituciones 
liberales : y en fin, los excelentes princi- 
pios que en lo general ofrecia la nueva 
ab, 



























dencia y los derechos indiv: 
log cindadanos, todo contribuy: 
éxito que tuvo-su establecimient 
vinguna parte del territorio libre se 
resistencia ni hubo desórden 
La Constitucion fué jurada en 
de Noviembre, Diciembre ns 

- $ 
todos los departamentos y Provi 
ocupadas por el enemigo. 


En el primer año del rójimen e n 
tucional el Poder Ejecnti 
expedir los decretos necesarios 
completa organizacion del Gobi 
todos sus ramos: se  estableciér 
corporaciones prescritas por ls 
tucion y se hicieron por los puel 
elecciones de representantes. 
mismo año se completó el territ 


la República con la union de los 
q 
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dor, Asuay y Guayaquil, 
los del poder español ó reunidos 
Dolombia : ántes lo habia sido el Istmo 
Panamá por patrióticos esfuerzos de 
3 habitantes. La Constitucion fuó esta- 
ecida en estos departamentos. 


Aunque un poco tarde por las dificul- 
tades An presenta 6l vasto territorio de 
a República, el Poder Ejecutivo consiguió 
18 se reuniera el primer Congreso 
mstitucional de 1823. Sucedió lo mismo 
cén el 2,%: más el 3.2 y 4. abrieron 
sus sesiones el dia fijado por la Consti- 
: Sncion. El respeto que por ella mani- 
-——Íestaba el Cuerpo legislativo en todos 
gus actos, contribuia sin duda á hacerla 


e 
> de 


eprenerable, y á que las autoridades y los 


ctamente. Esta conducta de los colom- 
-——bianos era en extremo satisfactoria al 
Ejecutivo quien por su parte contribuia 
E mismo fin con sus esfuerzos no 
—¡nterrumpidos. Todo anunciaba un por- 
venir lisonjero, y Colombia marchaba con 
paso firme en la carrera política que le 
E Es, 2 habian trazado sus leyes fundamentales, 
Mas el 30 de Abril y los demas dias 
-clagos que sobrevinieron en el año último 
ham disipado tan fundadas esperanzas, 
El Congreso se halla instruido por menor 
de aquellos acontecimientos y no quiero 
| Yemovar el acerbo dolor que su memoria 
debe excitar en todos los que aman 
la libertad y la estabilidad de la Repú- 
RAE OS E 
A ENE 

q Antes y despues de estos sucesos el 
Vicepresidente de la República ha pro- 
curado hacer en el curso de su adminis- 
tración todo lo que estaba á su alcance 
2. para cumplir y sostener las leyes funda- 
mentales. Si desgraciadamente no lo ha 
2 *couseguido y si la Constitucion hizo los 
¿IAN 
ES 7 





+4 
0 males de que se quejan algunos pueblos, 
O g6amo permitido recordar lo que el 
o mismo Vicepresidente dijo al Congreso 
E. E de Cúcuta en el acto de jurarla. “La 
2 Constitucion hará el bien como lo dicta ; 
pero si en la obediencia se encuentra 
ol mal, el mal será más de ningun modo 
- imputable al ejecutor.” 
E 7 El Congreso constituyente dividió el 
territorio líbre de Colombia en siete de- 
-partamentos. El Ejecutivo completó la 
+ division luego que se libertaron el Ist- 
mo de Panamá y las provincias que án- 
tes componian la Presidencia de Quito 
añadiendo tres mas. Esta division fué 
aprobada por el Congreso en la ley de 25 
de Junio de 1824. Siguiendo las reglas 
prescritas en ella y en dos decretos pos- 
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tes. 


- ciudadanos se esmerasen para cumplirla - 


_mado luego que se palparan las ventajas 
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teriores, el Gobierno tuvo cuidado de E 
establecer las intendencias de los nuevos E 


departamentos, de poner gobernadores ES 
en las provincias y de suprimir cantones . 
Ó crear otros nuevos. La regla del Eje- 

cutivo en todos los pasos que ha dado 

sobre la division territorial, ha sido pro- 

porcionar á los pueblos la mejor admi- 

nistracion y que tuvieran á pequeñas - 
distancias jueces que les hicieran justi- 

cia, facilitar las elecciones constitucio- 

nales evitando largos viajes ú4 los electo- 

res y multiplicar los centros de la ac- 

cion del Gobierno por medio de sus agen- 

Sin duda los gastos han crecido con 

la multiplicacion de los departamentos 

y provincias, pero este inconveniente pa- 

reció de ménos peso que las ventajas 

que debian resultar de la division mas 

perfecta del territorio de Colombia. 
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Las leyes sobre creacion de departa- 
mentos, provincias y cantones han sido 
cumplidas fielmente por el Gobierno in- 
cluyendo la adicional del año último. 
No han faltado quejas de algunas capi- 
tales de donde se separaban departamen- 
tos Ó provincias, mas pudieran haber cal- 


de la nueva division, En otros puntos 
se han presentado inconvenientes harto 
difíciles de vencerse porque nacen de la 
situacion local, como respecto de Guaya- - 
na cuya dependencia del Orinocoó de 
Maturin trae á la vez obstáculos y utili- me 
dades dignos de meditarse por el Cuer- E 
po legislativo. ' Eo: 





Para constituir el Gobierno de “los de- 
partamentos ha tenido el Poder Ejecuti- : 78 
vo dos leyes: la una de 2 de Octubre de ee 


1821 y la otra de 11 de Marzo de 1825 
sostituida á la primora: estas ge han cum- A 
plido en todas sus partes, y segun lo que AAN 


disponen se organizaron las intendencias, : E 


los Gobiernos provinciales, los de canto- DAS 


AS 
nes y el régimen municipal. Este de a. 
cuyas buenas elecciones depende el nom- A 
bramiento de jueces de primera Ínstan- AA 
cia tan interesante para la administra- 


$ 2 A 
cion de justicia, no ha recibido en la 0 
práctica mejoras considerables por las | DN 
citadas leyes. Las Municipalidades ó O 
Cabildos en lo” general descuidan la po- ; AS 


licía de los pueblos y de los campos que MES as 
les está encomendada, y gran parte de A 
los ciudadanos repugna entrar en ellas ; 
acaso porque ven cuán pequeñas son las 
ventajas que recibe el público de las mo- 
lestias que traen los empleos concejiles.  -. 


La falta de rentas municipales influyo 
en que los Cabildos beneficien poco 4 los 
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pueblos. El Congreso las creó por la 
ley de 11 de Abril de 1825; pero en gran 

rte de las Municipalidades =o han po- 

ido establecerse de modo que sean pro- 
vechosas por dificultades locales y acaso 
por la inesperiencia de los Cabildos en 
estas materias. En otras han excitado 
quejas de los pueblos, de modo que el 
Gobierno ha tenido á veces que modi- 
ficar las imposiciones para que cesara ol 
descontento. Tales inconvenientes se 
tocan siempre que se trata de nuevas con- 
tribueiones : ellos podrán desaparecer con 
el tiempo y haciéndose que las munici- 
pales sean bien lijeras. 


Las juntas de provincia creadas por la 
ley orgánica de los departamentos han 
tenido ya dos reuniones bajo las reglas 
prescritas por la ley. llas han concebi- 
do proyectos de mejoras para sus provin- 
cias, log que ordinariamente no pueden 
ejecutarse por falta de medios pecunia- 
rios: tal obstáculo hará por algun tiem- 
po que encallen las empreses de caminos, 
puentes, hospitales, hospicios, colegios 
y otros semejantes que ua celo patriótico 
inspire á las juntas provinciales. Algu- 
nas de estas mo se han reunido en el úl- 
timo año, porque varios de sus miembros 
se escusaron de hacer á su costa logs via- 
jes á la capital de la provincia pues la 
ley no les asigna indemnizacion alguna. 
Sin embargo, la mayor parte concurrió 
á las sesiones superando su patriotismo 
pequeños inconvenientes. El Congreso 
podrá deliberar si deben tomarse en con- 
sideracion los que dejo mencionados. 


Desde el momento en que se estableció 
la Constitucion aunque ella no daba al 
Gobierno todas las facultades y la fuerza 
que le eran necesarias, la tranquilidad y 
la seguridad interior hicieron rápidos pro- 
gresos. Destruido ó rendido el ejército 
que combatía á favor de los españoles, los 
pueblos tornaron á la calma y á sus ocu- 
paciones domésticas con una prontitud 
que no debia esperarse de una guerra ci- 
vil tan larga y encarnizada como ha sido 
la de nuestra independencia. Es cierto 
que en las cercanías de Puerto Cabello, 
en Coro, Maracaibo, Santamarta y Pasto, 
hubo momentos en que se turbara la tran- 
quilidad por invasiones repentinas de los 
españoles Ó por las tramas de sus partida- 
rios. Mas, el Gobierno auxiliado en el 
Sur por el ¿LIBERTADOR Presidente y en 
otros puntos por divisiones del ejército y 
de la marina colombiana mandadas por 
excelentes oficiales, triunfó de los obstácu- 
los y ¿de esas tinvasiones pasajeras, que 
sirvieron para realzar la gloria de la Re- 









pública y para manifestar su estabilidad. 
Antes del 30 de Abril apénas habia uno 
ó dos puntos en que existieran algunos 
bandidos que ocultos en la aspereza de 
las montañas pudieran interrumpir de 
tiempo en tiempo la calma y el reposo 
de los viajeros Ó de pequeños pueblos. 


La tranquilidad que disfrutaba Colom- 
bia ántes del 30 de Abril, y que parece 
haberse restablecido donde se perdió, es 
un fenómeno verdaderamente admirable. 
Despues de tantos odios y partidos como 
suscitó la guerra civil: despues que la 
mayoría de la poblacion habia vivido por 
muchos años sin otra ocupacion que e€m- 
puñiar la lanza ó el fusil, manejar el ca- 
ballo y hacer una guerra destructora: 
despues, en fin, de los vicios que parecia 
necegario hubiera contraido una gran 
parte de los colombianós, verles entrar 
de nuevo y en poco tiempo, en las o0cu- 
paciones rurales y en una vida enteramen- 
te pacífica no puede ménos que sorpren- 
der al político observador. No es este 
el curso que por lo comun siguen los pue- 
blos nila conducta ordinaria de los hom- 
bres, aunque el Gobierno atribuya la 
mayor parte de tan feliz suceso al exce- 
lente carácter y á las virtudes de los co- 
lombianos, lo mismo que á sus leyes é 
instituciones, como ejecutor de ellas no 
puede ménos que haber contribuido tam- 
bien á su buen resultado, 


La seguridad de;.los “ciudadanos ha 
caminado á la par de la tranquilidad 
ública. Sou raros los ejemplos de vio- 
encias Ó de muertes. cometidas en los 
caminos y en ¿Eotros puntos. En gran 
parte de la República hombres solos 
atraviesan largos desiertos llevando su- 
mas cuantiosas de intereses sin que su- 
fran daño alguno. En las ciudades prin- 
cipales ha habido épocas en que los la- 
drones hagan hurtos considerables arre- 
batando así la propiedad de los ciuda- 
danos, prevalidos para ocultarse de las 
garantías ó derechos que da la Consbi- 
tucion ; pero ellos cesan en el momen- 
to que “los jueces eumpliendo con sus 
deberes activan su vijilancia, 


Laífley que; asegura el domicilio do- 
méstico de cualquiera insulto ó allana- 
miento ilegal, ha;favoreeido en mi con- 
cepto/áglos malvados pera comciur sus 
crímenes. Sin embargo, se ha cumpli- 
do en el territorio de la República;jun- 
to con la que garantiza la inviolabilidad 
de la correspondencia epistolar. Esta 
última 4 veces puede servir al: enemi- 
go ; pero es mui importante para dar 
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seguridad á los ciudadanos en sus co- 
municaciones privadas ; así el Gobierno 
ha procurado ser el mas ríjido observa- 
dor de sus disposiciones. 


Constantemente ha sido una misma 
la conducta del Poder Ejecutivo en res- 
petar las garantías individuales, bien 
usando de sus atribuciones ordinarias, 
bien revestido de las extraordinarias. 
il actual encargado del Gobierno ha 
ejercido estas facultades en algunas 
épocas de los últimos cinco años en vir- 
tud de la ley de 9 de Octubre de 1821 
que subsistió hasta 28 de Julio de 1824 
en que por otra ley se variaron sus dis- 
posiciones : tambien por el artículo 128 
de la Constitucion en los casos de una 
invasion exterior Ó de una conmocion 
interior 4 mano armada. Mas nunca 
se ha valido de facultades extraordi- 
narias para oprimir á ningun ciudada- 
no, las que solo han servido al Gobier- 
no para activar los medios de rechazar 
al enemigo ó para restablecer la tranqui- 
lidad alterada. En el momento que 
conseguia tan“saludables fines el Ejecu- 
tivo se apreguraba á dar la declaratoria 
de que habian cesado las facultades 
extraordinarias. Las leyes y la Consti- 
tucion eran la regla de su conducta y 
deseaba que su dulce imperio se resta- 
bleciese o"?mas pronto posible. 
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Uno de los""ramog que el Gobierno 
ha deseado se perfeccionara en Colom- 
bia en los cinco años” que ha rejido el 
sistema constitucional es la administra- 
cion de justicia. Estaba íntimamente 
E persuadido de la influencia poderosa 

- que ejerce sobre la libertad y la feli- 
cidad¿ de ¡los pueblos. Pero no se li- 
sonjea;de=haberlo conseguido sin embar- 
go de haber dado exacto cumplimiento 
á la ley orgánica del Poder Judicial 
de 12 de Octubre de 1821, á la de 11 
de Mayo de 1825 que se le sostituyó y 
á la adicional de 17 de Mayo de 1826. 
A pesar de todas las reformas introdu- 
cidas por estas leyes, siempre existen 
dificultades que retardan la conclusion 
de los procesos, y que facilitan á los 
reos eludir las penas : una parte de los 
defectos que se notan puede orijinarge 
de lus leyes españolas que todavía son 
la base de nuestra legislacion criminal : 
otra de la poca seguridad de las cár- 
celes : otra del descuido á veces puni- 
ble de los jueces de primera Instancia 
para aprehender los reos é imponerles el 
condigno castigo: y otra, en fin, de la fal- 
ta de presidios ó lugares en que cumplan 
las penas. De¿aquí.sin duda se orijina 
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que logs ladrones se han multiplicado 
en algunos puntos de la República, mal 
que continúa aun despues de la severa 
ley que contra ellos dió el Congreso en 
3 de Mayo de 1826 decretando en algu- 
nos casos la pena de último suplicio. 
Puede acontecer que esta ley no se ha- 
ya ejecutado con el debido rigor por los 
jueces que han de imponer el castigo, 


El Ejecutivo segun nuestras institn- 
ciones, no ha podido tener sobre el Po- 
der Judicial el influjo que parece ne- 
cesario para que todos sus miembros 
cumplan con sus deberes. Acaso la “in- 
dependencia del Poder Judicial se ha 
llevado al extremo entre nosotros, ne- 
gando al Ejecutivo funciones que tienen 
otros Gobiernos bien constituidos, y que 
naturalmente corresponden al jefe de la 
administracion. Sin duda los jueces 
tambien ejecutan las leyes aplicándolas 
á log casos particulares, y por consi- 
guiente debieran estar bajo la supervi- 
Jilancia del Gobierno. El art. 124 de 
la Constitucion parece que dió al Eje- 
cutivo esta Málonola cuando dispuso, 
““ cuidara de que la justicia se adminis- 
trase pronta y cumplidamente.” Mas 
siendo punto muy delicado, el Gobier- 
no desde el primer Congreso Constitu- 
cional, pidió que este declarase el mo- 
do con que el Ejecutivo podia aplicar 
gus cuidados 4 la administracion de 
justicia sin ofender la independencia 
del Poder Judicial. Aun no se ha acor- 
dado esta ley que hubiera influido acti- 
vamente en mejorar la administracion 
de ¡justicia de Colombia. La materia 
parece que exije providencias radicales, 
que deben emanar del Congreso, de 
cuya sabiduría las aguardan con ansia 
los pueblos. 


Estos han disfrutado en toda su ple- 
nitud bajo del  réjimen constitucional 
y de la administracion del Vicepresi- 
dente del precioso derecho de la liber- 
tad de imprenta. En los cinco últi- 
mos años los periódicos semanales que 
solo eran cuatro en toda la República, 
se han elevado á 19 de los cuales uno 
sale dos veces á la semana. La im- 
prenta ha combatido los abusos del 
poder donde quiera que hayan existido, 
derramado luces sobre los pueblos, y 
atacado lag preocupaciones. Al mismo 
tiempo no puede ménos que haber co- 
metido excesos porque apénas acabamos 
de entrar en la carrera política, y por- 
que es harto difícil que la libertad 
siempre marche por el camino de la 
ley, y no vaya mas allá de log lími- 
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. Só e e di 
tes que ella prescribe. Sin e 
4 pesar de que el Gobierno ha visto 
algunas veces que el abuso de la im- 
prenta producia grandes daños nunca 
se ha permitido reprimir la libertad 
concedida por la ley, aun cuando ejercia 
facultades extraordinarias. Ninguno ha 
temido emitir libremente sus opiniones en 
cualquiera materia, y si alguno ha 
sido castigado, su pena emanó de la 
ley, observándose las fórmulas prescri- 
tas. Todavía pasará algun tiempo án- 
tes que amaestrados por la esperiencia, 
nuestros pueblos usen de la imprenta 
con esa moderada libertad, de que nos 
dan tan bellos ejemplos otras naciones 
mas antiguas. ! 


La importante ley acordada por el 
Congreso Constituyente, por la cual se 


-declararon libres los hijos de las escla- 


vas, y se establecieron medios para la 
manumision y extincion gradual de la es- 
clavitud, se ha cumplido en el territo- 
rio de la República. Ella tiene algu- 
nos defectos en el modo de recaudar 
los fondos destinados 4 dar libertad á 
los esclavos, y en que no hizo depender 
unas de otras de las juntas de manumi- 
sion. El Gobierno procuró cuanto pudo 
remediar estos inconvenientes por un 
decreto circular ; sin embargo la recau- 
dacion de los fondos de manumision no 
es tan efectiva como debiera ser para 
bien de la humanidad, y algunas ¡jun- 
tas no manifiestan todo el celo que era 
de esperarse. Esta ley necesitaria de 
otra adicional que la mejorara, pues 
importa sobremanera que fondos tan 
sagrados se recauden exactamente y con 
prontitud. Hasta ahora se han manumi- 


tido por la expresada ley cuatrocientos 


sesenta y un esclavos. 


Los indios era una raza de hombres 
que existia en Colombia, bajo de algu- 
nos respectos mas abyecta y degradada 
que los esclavos conforme á las leyes 
españolas. Ellos vivian en perpetuo pu- 
pilaje, y anualmente pagaban un tributo 
que log oprimia. Por la de 4 de Octu- 


bre de 1821 los indígenas fueron liber-- 


tados de uno y otro, mandándoseles con- 
servar por cinco años todos los privile- 
gios que les eran útiles. La ley dispu- 
so tambien que dentro de los mismos 
cinco años se les repartieran en propie- 
dad las tierras que poseian en comun. 
Anteriormente he manifestado al Con- 
greso que esta parte de la ley no se ha- 
bia cumplido, porque se necesita un de- 
creto adicional, que fije las bases para 
el repartimiento, las reglas que han de 


mbargo, | var: Ñ 
tos indispensables, El Gobierno 


que los indígenas deben” continuar £ 
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e, y de donde 






las disposiciones de la ley ha d 













zando sus privilegios hasta que las ti 7 P 
rras so les repartan en propiedad. Aun- 

que por la citada ley los indios fueron 
declarados iguales á' los demas cid 
danos, parece que por lo general poco 
han mejorado. La generacion actual de 

indígenas se ha criado y vivido bajo 

del régimen del Código de Indias; así 
es que muchas veces repugnan adop- 
tar otras costumbres aunque les. sean l 
favorables, solo porque son nuevas. Al- 


E 
gunos curas y otras personas que se apro- le 
+ 








vechaban de la degradacion de los indios 
hacen cuanto pueden para que contl- 
núe el antiguo sistema. La educacion 
de los indígenas y su mezcla con el 
resto de la poblacion colombiana, dos. 


mos principales de la riqueza pública, 
la agricultura, la ganadería, el comer- 
cio, la minería y la industria, veremos 
que el puís ha mejorado considerable- he 
mente en Jos cinco años del sistema 
constitucional. La agricultura que se 
habia arruinado por la guerra en 
mayor parte de las provincias ha ri 
vido en unas y prosperado 
Se han fundado plantaciones, 
tádose terrenos, y halládose 1 
tículos para la exportacion : 
eran perdidos. En lo genera. 
piedudes territoriales han 
do su valor, evidente prueba. 
mas apetecidas por los empresarios, 
tienen razon, pues el comercio 
la exencion Ó rebaja de derecho 
las expurtaciones, Ja tranquili 
ha renacido, y el mayor precio d 
frutos del país, no pueden ménos 
animar á los cultivadores, y Mult 
car los productos de los campos. 
e 





















grandes objetos que la ley de 4 de Oc- . 
tubre tuvo en consideracion, deben obrar y 
lentamente en la mejora de su suerte. A 
Un decreto del Congreso, que corrijie-. 
ra los defectos de la ley primitiva, Ó 
que impidiera ciertos abusos, que aun 
subsisten, de logs interesados en pro-.. 
longar la degradacion de los indígenas, 
pudiera acelerar los progresos de suci- 
vilizacion, y de su bienestar. Esta cla- 
se es numerosa y digma de los pa- A 
ternales cuidados del Cuerpo  legis- 9 
lativo. A e 9 E 

Si damos una rápida ojeada á losra-. 


La guerra de independencia habis 
minuido los ganados principalmente 
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O, Mal Apure, el Meta y otros rios. 
quel depósito inmenso se exporta- 





am los suficientes para su consumo 
que las perdieron por la guerra. Des- 
sn renacimiento de la paz en 1821 
odas ellas se dedicaron á restablecer 
g rebaños, como en efecto lo han 
mseguido en mucha parte. Esta -con- 
rrencia £ comprar ganados de los lla- 
s que han provisto de crias á las 
provincias que la habian perdido, ha 
echo subir extraordinariamente su va- 

E Jon -JEl precio medio de una cabeza de 
a” ganado. vacuno era en 1821 cuatro pe- 
808 y hoy vale veinticinco, un caballo 
- costaba cinco posos y ahora se vende 
: em cincuenta. Los ganaderos de los la- 
E nog se han enriquecido con un comer- 
IA cio tan ventajoso el que estimulará la 
: 'opagacion de los ganados, que en bre- 
he: 
































ve se restablecerán ásu número primi- 
tivo, Apmentándose la. riqueza nacional. 





A los progresos de la agricultura y de 
la ganadería debe necesariamente haber 
38 crecido el comercio interior y el de ex- 
portacion. El de importacion ha mejo- 
ado en beneficio de' los pueblos : ellos 
compran ahora mas baratos los artícu- 
e EA extranjeros que necesitan para su 
ET - CONSUMO, y por consiguiente la nacion 
NA hace una ganancia considerable. Me 
fuera satisfactorio presentar hoy al Con- 
BES. EA gr0RO. estados del comercio de exporta- 
A Ss cion é importacion de Colombia, pero no 
08 se han podido reunir los datos necesa- 
Ae rios, sin embargo de haberse pedido 


e 


4 ENE con 0 oportunidad. 

















Be Tambien ha hecho progresos la mine- 
ía, Nuevas y ricas minas de oro, pla- 
ta, cinabrio, y de otros metales se han 
- descubierto recientemente, Se han for- 
P mado compañías extranjeras para su ex- 
0 - plotacion, introducido capitales, máqui- 
eN as. y facultativos que dirijan los traba- 
as > jos los que han comenzado ya en dos 

minas de plata, fuera de otros que se 
Mis e Si ellos tienen el buen éxi- 
to que se espera, los metales que se ex- 
traen de nuestras minas se aumenta- 
ES considerablemente y se perfecciona- 
-Yá sm explotacion, que hasta ahora ha 
sido. imperfecta. Los productos de las 
minas de Colombia permanecen estacio- 
arios, | 


Y 
l, 


3 “Las pequeñas fábricas de manufacturas 
colombianas han sufrido mucho con la 
introduccion libre de mercancías extran- 


jeras. Este mal se ha hecho sentir es-. 


ds E 


TOMO xI 20 h ; 


pr 


E OnOnto PEA riegan el : 


ántes 4 varias provincias que no 


lo en los apartamentos del 
Ecuador y del Asuay que saldaban con 
los productos de sus fábricas el valor de 
los artículos europeos que  consumian. 
Agotada aquella fuente de riqueza, y uo 
pudiendo exportar los frutos de su agri- 
cultura por las ásperas montañas que los 
rodean, cada dia están mas pobres y su 
crítica situacion debe fijar las miradas 
del Congreso para mejorar la suerte de 
sus habitantes. Aunque en otros luga- 
res de la República han tenido atrasos 
las manufacturas del país por la con- 
currencia de las extranjeras esto no ha 
causado males tan sensibles como en el 
Ecuador. 


Las artes mecánicas han hecho al- 
gunos progresos bajo del sistema cons- 
titucional, por los instrumentos, mode- 
los y artistas extranjeros que se han 
introducido en el país. Es de esperarse 
que estos principios se desarrollen en 
lo venidero fomentados por el influjo 


bénefico de instituciones liberales, . Si. 


el Congreso estableciese las escuelas nor- 
males de artes y oficios que propuso el 
Gobierno en 1826, ellas podrian ejercer 
un influjo poderoso en su  adelanta- 
miento. 


Nada habria sido tan útil para co- 
nocer los varios elementos de la riqueza 
pública, como el que se hubiera forma- 
do una estadística regular de Colombia. 
Ha largo tiempo que por el despacho de 
mi cargo expidió el Gobierno las órde- 
nes, los modelos, y los reglamentos ne- 
cesarios ; pero hasta ahora se han con- 
seguido pocos datos estadísticos. Esta 
falta nace en parte de los movimientos 
que han ajitado en el año último áal- 
gunos departamentos de la República, 
los que no han permitido que las auto- 
ridades se ocupen de estos objetos que 
necesitan calma y tranquilidad ; en otra 
parte se orijina de la inesperiencia de 
los comisionados en los cantones y pa- 
rroquias, que las mas veces no aciertan 
á dar con órden las noticias que se les 
piden. Sin embargo, la estadística de 
Colombia de ninguu modo se descuida- 
rá por el Gobierno hasta reunir los datos 
mas necesarios para formarla, 


Al fin se ha conseguido formar un 
censo de la poblacion de la República, 
que tengo el honor de presentar al Con- 
greso. De él se infiere que Colombia 
tiene 2,800,000 habitantes de los cuales 
103.892, son esclavos. Fuera de la an- 
terior poblacion reducida á sociedad, hay 
203.835 indígenas independientes que 
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ñas. Conforme á los últimos estados 
la populacion de Colombia crece en ca- 
si todos los departamentos y ahora es 
mas numerosa que cuando se estableció 
la Constitucion. La mayor parte del 
aumento nace de la poblacion misma 
pues aunque se han introducido extrab- 
jeros son pocos si los comparamos con 
los colombianos. Jn los cinco años de 
sistema constitucional apenas se expi- 
dieron 193 cartas de naturaleza á igual 
número de extranjeros. 


La poblacion de Colombia se halla 
actualmente esparcida en doce departa- 
mentos, 37 provincias, 236 cantones, 
95 ciududes, 154 villas, 1.840 parroquias 
y 84 viceparroquias Ó pequeñas aldeas. 


Para dirijir la instruccion primaria de 
los pueblos de Colombia, recibió el Poder 
Ejecutivo varias leyes del Congreso cons- 
tituyente. Por la de 2 de Agosto de 
1821 se mandaron poner escuelas para 
los niños en cada una de las parro- 
quias costeadas por los padres de fami- 
lia y algunas para las niñas. Se encar- 
g0 tambien al Ejecutivo el cuidado de 
establecer escuelas normales de enseñan- 
za mutua en las primeras ciudades de 
Colombia haciendo los gastos de los fon- 
dos públicos. En cumplimiento de esta 
ley el jefe del Gobierno desde los pri- 


NI e 


viven errantes en los bosques y monta-. El padre 





meros dias de su administracion, diri- | 


jió sus cuidados á multiplicar las escue- 
las primarias en todos los pueblos que 
pudieran sostenerlas y crear y extender 
en Colombia el método de enseñanza 
mutua, recomendado por los primeros 
sabios de la Europa y que tanto favo- 
rece la educacion popular. Felizmente 
en los meses últimos de 1821 Fr. Sebas- 
tian de Mora religioso colombiano, que 
el General Morillo envió á España por 
patriota habia regresado á-su país na- 


tal instruido env el método que comen- | 


zZÓ á4 practicer en la parroquia de Ca- 
pacho cerca de Cúcuta. Trasladado á 
Bogotá y bajo los auspicios del Gobier- 
vo formó la primera escuela de enseñan- 
za mutua por el método combinado de 
Bell y Lancaster. A poco tiempo llegó 
á la capital el señor Pedro Commetant 
frances de nacimiento á quien habia trai- 


do de Francia el señor Rafael Revenga 


para que propagara en Colombia el ex- 
presado método conduciendo tambien 
los útiles necesarios para una escuela 
completa de que hizo donacion al pú- 
blico. Auxiliado el Gobierno por este 
rasgo de verdadero patriotismo, tuvo 
á la vez dos maestros de que disponer. 





., KO Fe 


gar tan benéfico sistema en los depar- 
tamentos del Cauca, Ecuador, Guaya- 


quil y Asuay : Commetant despues de 
haber dirijido algun tiempo la escuela 


de la capital siguió álos departamentos 
del Magdalena, Istmo y .Zulia, para 
establecer escuelas normales de enseñan- 
za mutua 6 instruir maestros que las 
multiplicaran lo mas que fuera posible 
bajo.de un reglamento que dictó el Go- 
bierno. Commetant debia ir tambien 
á Carácas ; pero entretanto algunos de 
sus ilustrados moradores llamaron al ce- 
lebre inglés Lancaster, quien ha esta- 
blecido en Venezuela el sistema de en- 
señanza mutua. , 


Mora y Commetant cumplieron exac- 
tamente su comision y ahora apénas se 
cuenta provincia de Colombia donde no 
existan una Ó dos escuelas de tan útil 
evseñanza. Bienes inmensos deben re- 
sultar á la nacion de que se perfeccionen 
y extiendan tales escuelas, en cuyos pro- 
gresos tiene el Gobierno el mas vivo 
interes; y por tanto mo las descuida un 
momento por sí y por medio de sus 
ajentes. Comienzan á vevir en su au- 
xilio sociedades privadas quese dedican 
á mejorar la enseñanza popular de uno 
y Otro sexo sin mus interes, que el be-. 
neficio público. Parece que las socie- 
dades colombianas, que ojalá se multi- 
plicaran en las primeras ciudades, van 
á ser auxiliadas en sus útiles trabajos 
por filántropos europeos que manifies- 
tan los mas vives deseos de concurrir 
á extender la educacion popular en 
los nuevos Estados de América. ¡Qué 
época tan diversa á la que siguió al des- 
cubrimiento del nuevo mundo! Entón- 
ces las naciones europeas imitando á la 
España solo procuraban apropiarse los te- 
soros de la América sin cuidar mucho de 
los medios. Pero en este siglo de la filo- 
sofía las mismas se apresuran á recibirá 
la América en la comunidad de las na- 
ciones : ofrecen á los nuevos Estados sus 







descubrimientos en todos los ramos, y las * 


luces de su avanzada civilizacion, sin mas 
interes que beneficiar á la humanidad, 
disipar la ignorancia y establecer un có- 
mercio que brinda mutuas ventajas á los 
europeos y á los americanos. 


Actualmente hay en Colombia 52 es- 
cuelas de enseñanza mutua y 434 del an- 


tiguo método que se ha mandado abolir 
progresivamente sostituyendo el prime- 


ro Conforme al reglamento orgánico de 
las escuelas de 3 de Octubre último. + En 
las del método lancasteriano aprenden á 
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cer, escribir, contar y los principios de 
religion 3.509 niños y en las demas 16,200. 
Aun hay muchos lugares donde no exis- 
te escuela de primeras letras 4 causa de 
la escasez de fondos y de maestros ; pero 


con los esfuerzos constantes del Gobier- 


no y con la cooperacion del Cuerpo le- 
glslativo y de los colombianos, es de es- 
perarse que esta falta se remediará án- 
tes de mucho tiempo. 


Se ha adelantado bien poco en el es- 
tablecimiento de escuelas para niñas: 


Son raras las que se pagan por el pú- 


blico 4 causa de la falta de fondos y la 
mayor parte de ¡as que existen pertene- 
cen á establecimientos privados. Es 
cierto que por la ley de 8 de Julio de 
1821 se mandaron abrir escuelas de ni- 
fias en todos los conventos de monjas; 
pero esta benéfica disposicion no pudo 
cumplirse en muchos conventos porque 
las monjas han representado que no tie- 


- ben con que hacer los gastos de la sala 
necesaria para la escuela, como tuve el 


honor de manifestarlo al Congreso en 
otra exposicion anterior. La educucion del 
bello sexo que ejerce un tan poderoso 
influjo en la sociedad, debe llamar la 
atencion del Congreso para destinar á 
ella algunas rentas queno se reclamen 
por objetos mas sagrados. 


Dos fueron las leyes que dió el Con- 
greso Constituyente para mejorar el se- 
gundo grado de educacion que debe re- 
cibirse en los colegios nacionales: por 
la primera que es de 28 de Julio de 
1821 dispuso que el Poder Ejecutivo lle- 
vara á efecto la fundacion de un cole- 
glo Ó casa de educacion en cada una de 
las provincias de Colombia. Por otra 
ley de igual fecha suprimió todos los 
conventos que no tuvieron ocho reli- 
glosos sacerdotes. Los bienes, rentas y 
edificios de los conventos suprimidos, 
fueron destinados para fundar y dotar* 
los colegios Ó casas de enseñanza de las 
provincias. En virtud de esta ley se 
suprimieron en 1822 treinta y nueve con- 
ventos y en 1826 doce. Sin calcular el 
valor de los edificios, los bienes y capi- 
tales han “ascendido á 950.000 pesos que 
deben producir cerca de 40.000 pesos 
anuales de renta. 


Contando con estos y otros fondos han 
sido constantes los esfuerzos del Poder 
Ejecutivo y de sus ajentes inmediatos pa- 
ra restablecer los antiguos colegios, al- 
gunos de los cuales se hubian cerrado á 
causa de la guerra, y para fundar otros 
nuevos. Fuera de las tres universidades 
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y de los cinco colegios que existian en 
Carácas, Bogotá y Quito, se han resta- 
blecido y reformado siete colegios mas : 


l se han fuudado nueve y una Casa de edu- 


! 





perfeccionar en 


¡| pular. 


cacion que se hallan en completo ejercl- 
cio; está decretada la fundacion de otros 
cuatro colegios y dos casas de enseñan- 
za que poseen la mayor parte de los fon- 
dos necesarios y que en lo general care- 
cen de maestros que den las lecciones, 
El Gobierno tiene la gran satisfaccion de 
que sus esfuerzos para difundir los me- 
dios de mejorar la educacion pública han 
sido provechosos. En la actualidad 960 
jóvenes estudian los idiomas, 667 la filo- 
sofía Ó ciencias naturales, 49 la medici- 
va, 312 la jurisprudencia en todos sus 
ramos y 87 la teología. El Poder Ejecu- 
tivo ha procurado tambien que en los 


| colegios y universidades se establezcan 


nuevas cátedras de las cievcias políticas 
y de las naturales que juzga más impor- 
tantes. Ultimamente dió por expresa 
autorizacion del Congreso, el reglamento 
orgánico de la instruccion pública. Si 
esta no has hecho tan rápidos progresos 
como fuera de desearse, nacerá sin du- 
da de la falta de mejores rentas, de la 
escasez de profesores y de libros elemen- 
tales y de que la educacion no se puede 
poco tiempo. El Go- 
bierno está satisfecho que en los últimos 
cinco años no ha omitido esfuerzo para 
acelerar las mejoras de la educacion po- 
Aun falta mucho que hacer y 
graves dificultades deben superarse : ellas 
desaparecerán con los esfuerzos reunidos 
del Congreso, del Poder Ejecutivo y de 
los ciudadanos ilustrados, decididos á 
conseguir un objeto de tamaña importan- 
cia al bien y felicidad de Colombia. 


Los negocios eclesiásticos han recibido 
un órden regular durante la administra- 
cion del Vicepresidente. El Gobierno 
hizo el acuerdo con los apoderados de 
las Sillas Episcopales, prevenido por un 
decreto del Congreso de Cúcuta : habién- 
dolo pasado al Cuerpo legislativo fué re- 
fundido en la ley de patronato sanciona- 
da en 28 de Julio de 1824. Conforme á 
dicha ley que ha sido fielmente cumpli- 
da y ejecutada en toda la extension de la 
República, ya no hay dudas sobre el mo- 
do de presentar los Arzobispos, Obispos, 
Prebendados, Curas y demas boneficia- 
dos eclesiásticos ; tampoco acerca de otros 
varios puntos del patronato y de la juris- 
diccion eclesiástica en todo lo que ella 
depende de la autoridad civil. 1% clero 
de Colombia ha prestado en lo general 
la mayor obediencia á la expresada ley, 
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pues aunque hubo reclamos contra algu- 


nas de sus disposiciones, todos los eclesiás- 
ticos que las habian suscrito, manifesta- 


ron su completa sumision luego que re- 
cibieron la decision del Gobierno. 


Una gran mayoría del clero secular y 
del regul»r no solo dió en esta época 
pruebas muy decisivas de su amor á la 
independencia y á las instituciones libe- 
rales sino que ha hecho servicios impor- 
tantes que el Ejecutivo premió en parte, 
llamando á las dignidades y á los mejores 
beneficios 4 los patriotas más distingui- 
des del clero. Si uno ú otro eclesiástico 
se desviaba del camino recto en sus ser- 
mones, discursos Ó escritos, el Gobierno 
cuidó qne se les reprimiese conforme á 
las leyes. 


Hay ya un estado ¡exacto del clero 
secular de Colombia: él se ¿ compone 
actualmente de dos Obispos : 94 pre- 
bendados : 60 capellanes de coro : 892 
curas propietarios : 67 sacristanes mayo- 
res: 363 capellanes sueltos Ó curas in- 
terinos de 216 clérigos de menores ór- 
denes. El total es de 1.694 individuos. 
En general el clero -€s bastante para 
servir los beneficios, exceptuando dos ó 
tres Obispados en los que se experimen- 
ta una gran falta de curas. 


Aun todavía hay algunas dificultades 
para el réjimen de los órdenes regula- 
res de Colombia, las que tuve el ho- 
nor de indicar al Cuerpo legislativo 
en mi exposicion -de 1823. Jos regu- 
lares cuyos provinciales dependian án- 
tes de los vicarios generales que habia 
en Madrid, necesitan una autoridad in- 
mediata en Colombia, que vele sobre el 
cumplimiento de los institutos y de la 
disciplina monástica : ella se ha relaja- 
do bastante en algunos conventos, lo 
mismo que la sumision que los regula- 
res deben prestar á sus superiores. Es- 
tos males son de gravedad y dignos de 
la consideracion del Congreso. 


Los regulares de Colombia correspon- 
den álos órdenes de franciscanos; domi- 
nicanos Ó predicadores, agustinos calza- 
dos y descalzos, mercedarios, hospitala- 
rios de San Juan de Dios y bethlemitas. 
Hay 51 conventos, 945 religiosos sacer- 
dotes y 432 novicios y legos. as, 


Las monjas de Colombia tienen 33 
Conventos en los que viven 150 religio- 
sas profesas con 1.436 novicias, educan- 
das y sirvientas. Me atrevo á recordar 
la indicacion que hice al Congreso en 
mi exposicion del 2 de Enero de 1826, 
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ella propuse que los censos fin 
para las dotes, vuelvan á las famil 
luego que mueran las monjas á quien 
correspondian. + “1 


- Al tiempo de hablar al Congreso | 
ticularmente de cada uno de los ran 
del departamento del Interior, he p 
curado informarle de la ejecucion de : 
leyes. Sino temiera prolongar demasi: 
do esta exposicion, entraria á discurri 
sobre otrog pormenores. que han re 

do ó impedido el cumplimiento exac 
de algunas leyes Ó de parte de sus dis INS 
posiciones. Entónces hablaria de la de E 
11 de Octubre de 1821, que mandó se 
midiesen las propiedades rurales y que 
se establecieran oficinas de agrimensura 

en toda la República, la que no pudo 
cumplirse por las razones indicadas al 
Congreso en mi exposicion de 27 de Abril. 
de 1824: hablaria de la medida de log 
caminos públicos y de la fijacion de pos- 
tes ó señales que expresen las leguas, lo. 
que tampoco ha podido tener efecto por 
motivos de que igualmente informé al 
Congreso en la citada exposicion : ha= 
blaria por último de otros varios obstácu= 
los que embarazan el cumplimiento de 2 
algunas leyes; pero debiendo caminar 
rápidamente, al fin me limitaré á decir: 
que el Ejecutivo en todo el curso de gu 
administracion ha sido exacto observa= 
dor de las leyes, arreglando su conduc- 
ta por ellas solas. Circunstancias pecu- 
liares del país, y acaso tambien la falta 
que en algunos lugares se ha hecho sen- 
tir, de ejecutores subalternos, pueden ha- 
ber retardado ó hecho defectuoso el cum- 
plimiento de ciertas leyes ; mas, el PoÑe ” 
Ejecutivo no ha sido árbitro para ] 
diar estos males en su totalidad, 
concedido á un Estado naciente el 1 
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vos hábitos que van contrayendo los 
blos, el influjo de las instituciones 
práctica que por todas partes comie 
adquirirse en los negocios, hurán 1 
parecer esos pequeños lunares que 
servan en la administracion, los 
ningun modo son voluntarios. 


He procurado manifestar al Cong 
en el curso de la presente exposicion, 
estado en que actualmente se balla 
principales .ramos del departamer 
Interior, el que tenian cuando se pu 
có la Constitucion, los progresos ó . 
atrasos que han sufrido, en fin, el em 
plimiento dado á las leyes acordadas * 
el Cuerpo legislativo. Este cuadro eo 
parativo, no puede ménos que ser úti 
Interesante para conocer si Colombia 






idad nacional ó si por el 'contra- 

br ogradó bajo el influjo de las ins- 
ones y del Jefe que ha ejercido el 
; Ejecutivo en los cinco años del 
período constitucional, El Con- 
, testigo imparcial de las inmensas 
icultades que ha sido necesario com- 
bir no puede ménos que hacer justicia 
celo, ála actividad y la absoluta con- 








ra desempeñar las árduas funciones co- 
otidas á su cuidado. Un testimonio 
an irrecusable y los hechos que se han 
z consignado ó consignarán para la histo- 
2% ria, serán los mas elocuentes defensores 
ñ de la administracion del Vicepresidente 
e - de la República y de sus ajentes inmedia- 
tos. Sin duda estos defensores triunfa- 

















_maledicencia que acaso han podido extra- 
———viar alguna parte de la opinion pública: 
$ _entónces todo el mundo conocerá que la 
administracion. que ahora termina sus 
funciones quizo hacer el bien y la feli- 
dad de la patria y que sino lo. consi- 
$ e 
y Dato con la extension que deseaba, debe 
dE atribuirse no á falta de colo ni de cons- 
tancia sino á circunstancias particulares 


“a que opusieron dificultades que fué impo- 
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E Bogotá, rod 16 de 1897, 17. z 
Ñ dá José M. Restrepo. 
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L SECRETARIO GENERAL 'OFICIA AL IN- 
is DE VENEZUELA, SOBRE AL- 
-GUNOS RECLAMOS DE ACREEDORES DEL 
ESTADO EN CARÁCAS Y LA GUAIRA; Y 
SOBRE EL COBRO MANDADO HACER EN 

EL TÉRMINO DE DIEZ DIAS DE LO QUE 
SE DEBE EN LA ADUANA DE LA 
Es es. GUAIRA. 






1 ——— 


fio del AT general. para el In- 
Re: : tendente. 






: O Bscrotaría de Estado y general del Lr- 
A BERTADOR. 





Cuartel general en Carácas, á 17 de 
Febrero de 1827—17. 


1 Sr. Intendente de Veneauela: 


Si He dado cuenta al LIBERTADOR de la 
apresentacion en que algunos negocian- 
A esta plaza y la de La Guayra pe 






len Ta carrera política y en as! 


gracion del Encargado del Ejecutivo. 


rán bien pronto de la calumnia y de la: 


suspender el DUO de e) de toda espe- | 0 
cie, que V. $. acompañó á su comunica- 
cion del 6 del corriente. 


Fundándose aquella órden en que provi- fp, 
niendo en parte la insuficiencia de las pd 7 
rentas ordinarias del pago que gradual- A E 
mente se hacia de estos vales; y resul- se 
tando de aquella insuficiencia la nece- 
sidad de adeudarse, ellos diariamente em- 
peoraban el crédito público y debian ter- 
Importa mas á los 
mismos interesados el ser satisfechos de 
sus acreencias, y por consiguiente con la 
órden so ha consultado gu bien. 


minar por arruinarlo. 


A estas razones se ha añadido la nece- 
sidad de descubrir los vales que haya fal- AS 
sos Ó duplicados de entre los que circu- MO > 
lan : mal en cuyo remedio están tambien ce 
interesados los mismos acreedores direc- = | : 


ta é indirectamente. 


Sin embargo, el LIBERTADOR que al 
paso que quiere impedir los abusos 4 que 
han dado y pueden dar ocasion los vales 
librados sin las formalidades debidas y 
tal vez fraudulosamente, no desea pro- : 
longar innecesariamente la privacion en > A 
que estén de lo suyo log verdaderos acree- ACHAS 
dores, dispone que de los comprendidos O 
en la lista que V. S. acompaña á su co- 
municacion de 10 de Febrero se admita 
en descuento de una cuarta parte de los 
derechos de Aduana, los cuatro mil tres- 
cientos doce pesos cuatro y medio reales 
que se deben á los siguientes, á saber: 


A Luis Hernández por resultas 
de medicinas. O 
Juan Rivero por sobrantes de 
enteros anteri0res......... 
José Jove por suplementos á 
VE IAS A 
Pedro Pablo Diaz por. resto de 
un endoso..... 5 
Diversos individuos contribu- 
yentes al empréstito exijido 
por la Intendencia en 1823 


..... 


Juan Freta por enganches... 


Rafael Diaz por fletes........ 
Paul Demichely 135 valor de 
vestuarios . o 
Enrique Mensins por lo mismo 
Juan M. Barry por resultas de 
comisiones 
José Miguel Rodriguez. por “ela 
boracion de pan... 
Estéban Escobar por resultas 
de- suplementos..........-. 


...o.oos.so 


Los partícipes en el comiso. 
Patlebot Conejo o... .c.> 
A O AR O 


2594 3 


MA 
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78 4 
354 2 


33+ 
1017 4 
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De la vuelta,.......... 2591 3 
Camacho y Santana por valor 
de PAP NS 42 
Bamen Landa por idem ..... 97 
lidefonso Molero por suple- 
mento pera Santo Domingo. 13 6 
Domingo Mertines por idem. . 11 
Lacour Boges y Vasallo por ví- 


veres suministredos,...... 14043 4 


4312 4 + 

Asimismo que se peenoo admitiendo en 
descuento de la cusrts parte de los de- 
rechos de Aúnano los trece mil novecien- 
tos catorce pesos cuatro reales que ge de- 
ben Á los siguientes, si ellos sou los acree- 
dores originules, É saber: 
Luic de Lima por saplomentos 


á varios oficinlos...:.esoro. RIY 
Verios individuos de marina 
por_mjueten....oosmsoceoro»e 1030 4 


Frencisco Mercader por sumi- 

tietros £ ofisinles del bate- . 

Jon Apure... isa ona 96 6 
Oficiolidad y guarnicion de la 

corbeta Bolívor por ajustes 1487 2 
Tripulacion de la corbeia Ve- 

nesuela segun ajustes. ,.... 3620 4 
ld del bergantin Pichiacha,.. 1447 2 
Id del berguntin Vencedor... 6853 2 
Coronel Cárlos Padronm...... 168 


A _———Á 


13914 4 
Igualmente que de los cuarenta y nueve 


mil cuatrocientos cuarenta y UM p9s08s 
cinco resles quo co deben 6 los restan- 
tes velntitres acreedores, É quienes se 
ofreció psgar en descuento tutal de de- 
reehos, se pogume en deecmento de la 
cuarta porte de los de ls Adusna le que 
proceda do contratas de veotuarioo, COM- 
pros do cartucheras y de pólvora ó del 
empréstito ocordado por la junta de ar- 
biteioa, 

Que la denda á favor dol general To- 
ro continúe  pagándosg Erengunleaente 
como lo habia dispuesio la Intendencia 
y que todo lo demas quede come se 
ordenó en 11 del último Enere : ha- 
ciendo entender ú todos que aunque 
el gobierno desen satiofecerlea lo que se 
leo deba por sueldos atrovados, log ce- 
gionarios de estos sueldos mo deben pre- 
tender que se les pague ántec de lo que 
se habria hecho á los mismos asalaria- 
dos. 

Ya que he mencionado la comunica- 
cion de V.8, de 10 de Febrero, aña- 
diré qúe en las noticias, que allí se 
dice que se remitieron á esta Secreta- 
ría en 23 de Enero último, no consta 


“Guaira, envie US. otro que bien puede 





lo que deba la renta de tabaco á los 
cosecheros Ó á otros, ni lo que á ella se 
deba. : E de 

Soy de V.S. con perfecto respelo muy 
obediente servidor, y 


J.. Ro Revenga. “000 


Secretaría de Estado y general del Li- 
BERTADOR. 


Cuartel general en Carácas, 4 24 de Fe- 
brero de 1827-17. E 4 


Al Señor Intendente de Venezuela. 


Ordenó el LIBERTADOR desde el mes 
pasado que dentro de ocho dias se co- 
brase todo lo que se debia á la Adua- 
na de la Guaira y á esta Tesorería; y 
en 23 del mismo participó el gefe su- 
perior del departamento haberla comu- 
nicado á quien correspondia. Confiá- 
base en que el respeto debido á $. E. 
y la indicacion de la culpable comision 
de los recaudadores 4 que equivalia la 
órden, y mas que todo la absoluta fal- 
ta de lo necesario en que se encuen- 


tran las tropas y que ya ha empezado 


á ser causa de la disolucion de los cuer- 
pos, hubiese sido estímulo eficaz para 
el cumplimiento. 

Sin embargo, no fué sino con fecha 
de 6 de Febrero que por la primera 
vez se instruyó á esta Secretaría de que 
en la Aduana de la Guaira faltaba una 
tabla comparativa de las monedas. Co- 
munícase dicha tabla el 10: objecio- 
nóla algo inconsultamente el Admivis- 
traedor de la Aduana el 17:el18 remi- 
tió á esta Secretaría el contador vista 
de la Guaira una. memoria en que se 
asienta que ademas de una considerable 
deuda no liquidada, habia una líquida á 
favor de las cajas de cerca de doscientos 
mil pesos : y el mismo contador me ha 
repetido casi esto mismo esta mañana 
que estuvo á verme : añadiendo que ha-= 
bia sobre 40 expedientes sin despachar. 

Se ha retardado pues con este Ó aquel 
pretexto y por mas de un mes el cum-- 
plimiento de la órden que debió que- 
dar cumplida ántes de ocho dias : y el 
LIBERTADOR que no debe ver con indi- 
ferencia que perezcan la tropa y los em- 

leados por la culpable negligencia de 
lbs oficiales de la Aduana de la Guaira, 
dispone 1. Que ademas del comisionado 

ue se sabe que ha enviado US. á la 














ser el comisario ordenador Manuel Echan- 
dia, si sus males se lo permitieren ; y 
que ambos comisionados examinen y den 
cuenta de los vicios de que adolece: 
aquella oficina : y agiten y activen por - 
cuantos medios estén á su alcance la 
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TO 
liquidacion de todos ] 
tenidos, y el pago de lo que se debe 
——á la Aduana: 2. Que entre ocho dias 
presenten los jefes de dicha Aduana to- 

_dos los negociados de esta con el dia 
y Como deben estar: 3. Que dentro de 
los mismos ocho dias entere en esta Te- 
———sorerís el Administrador de la Aduana 
de la Guaira y en desfalco de lo que 
. ésta se debe, por lo ménos la suma 
de cincuenta mil pesos; y 4.2 Que si no 
se cumpliere como es debido con la 2.* 
0 Y 9." parte de esta disposicion, haga 
US, poneren juicio y sean inmediata- 

mente juzgados por su desobediencia y 
por suculpable negligencia en el desem- 
peño de su deber á los jefes y subal- 
-—ternos de dicha Aduana, contra quienes 
haga estos ú otros cargos. 


ph, 
- 
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Y dispone igualmente el LIBERTADOR 
que dé US. á los comisionados que 
4 envie Áá la Guaira las instrucciones 
adicionales que US. tenga por conve- 
hiente. 


Soy de US. con perfecto respeto obe- 
diente servidor, 


J. R, Revenga. 
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LA UNIVERSIDAD DE CARÁCAS CONSAGRA 
AL LIBERTADOR EL 18 DE FEBRERO DE 
1827 UN ACTO LITERARIO, Y LE DEDICA 
EL DISCURSO QUE EN ÉSTE PRONUNCIÓ 
EL DR. TOMAS JOSÉ HERNÁNDEZ SANA - 
' VRIA. 


—_— 


Discurso que la £. Universidad de Cará- 
cas dedica ú su protector el guerrero 
político SimoN BoLívaAr, Libertador 
de tres Repúblicas y Presidente de la de 
Colombia. —Pronunciado por el Dr. To- 
mas José Hernández Sanavria, de su 
gremio y cláustro en el acto literario que 

le ha consagrado aquella: el dia 18 de 

Febrero de 1827. l 
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Las naciones y los hom- 
bres, dice Platon, no se ve- 
rán libres de sus males hasta 
que por un favor del cielo, 
reunidos el supremo poder 





os expedientes de- 












y la filosofía en un mismo 
hombre, logren que la virtud 
triunte del vicio. 


(Plutareo, Vida de Numa, y 
Cieer, ad. Q. fratrem.) 


Los elogios, Señoreo, no 2on ni pueden 
ser una coge Indiferente, decia uno de 
los primeros oradores del siglo pasado 
(1), cuando son dirigidos á aquellas per- 
sonas que justamente log merecen. En 
todas las edades, en todas las naciones 
se han dado siempre demoatraciones 
sublimes de la gratitud de los hombres 
sensibles á los héroes ilustres que se han 
distinguido por sus proezas, y por sus 
virtudes. No puedo elevarse el corazon 
humano á mas alto panto que cuando 
guiado por la recta ragon pronuncia el 
justo elogio de aquellos oeros benéficos 
á quienes la Providencia escoje para osten- 
tar gu poder y manilestar su gloria. 
La historia ñel de los pueblos y de los 
tiempos nos ha trasmitido estos ejem- 
plos, y nosotros estimuludos, no del pres- 
tigio de una imitacion eervil, sino del 
entusiasmo más puro, nos reunimos en 
este sagrado asilo de las ciencias para 
tributar con toda la efusion de nuestro 
pecho el homenaga debido el grande 
hombre que ha llamado la atencion del 
mundo civilizado, y que ocupa muchas 
páginas en el augusto libro de la in- 
mortalidad. 


Yo me confundo, Señores, en el vasto 
campo que presenta el dectino de que 
estoy encargado por esta sabia y pon- 
tificia Universidad sirviendo de órgano 
de sus sentimientos en favor del ilustre 
hijo de Carácas, hablo del inmortal 
SIMON BoLívaAr, Libertador de tres Re- 
públicas y Presidente de la de Colombia. 
Yo me abismo al contemplar la debilidad 
de mis fuerzas, y la grandiosa obra que 
se me ha confiado, que solo podia desem- 
peñar dignamente la elocuencia y bizar- 
ría de Deprat, ese hombre esclarecido 
que amenizando los campos de la litera- 
tura, ha escogido las mas hermosas flores 
para coronar al genio de la libertad de 
un mundo; pero, Señores, confieso al 
mismo tiempo que ningun mortal podria 
ambicionar un destino tan glorioso.  Fe- 
liz yo que no tengo que emplear en este 
momento ni la lisonja, ni la adula- 
cion. 


En los inescrutables fastos de la Pro- 


(1) Mr, Tomas. —Ensayo sobre los elogios, 
cap 1. 
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videncia estaba decretada la emancipacion 


del continente americano, y los políticos 
vaticinaron mucho tiempo ántes de :la 
época de su revolucion no solamente 
el rango que habia de ocupar entre las 
naciones del orbe, sino que vendria á 
ser el centro de la civilizacion y del 
buen gusto (2). Bien pronto llegó el 
momento en que se dejó ver al frente 
de nuestros valientes hermanos á este 
denodado hijo de Marte y de Minerva, 
que guiando los pasos de la victoria 
fué el primero que anunció el triunfo 
de las armas republicanas sobre sus 
enemigos amotinados. No quedó más 
gozoso Numa al ver despedazadas las 
legiones de los Marsos por su ingenio 
y valor, que este guerrero en sus primeros 
ensayos del arte bélico, y un presagio 
feliz auguró desde entónces que su brazo 
sería siempre el baluarte de la patria, 
y que el bien de los pueblos serian las 


delicias de su. corazon, como habian sido 


las de Tito. 


Pero, Señores, á estos dias de júbilo 
“ se siguieron los de luto y consternacion : 


el abismo abortó en nuestro hermoso país 
todos los horrores de la tiranía, unidos 
á todos los infortunios que han afligido 
á la especie humana. ¡ Doncella tierna! 
jóven virtuoso ! respetable anciano ! mi- 
nistro incorruptible! decid. por mí lo 
que sufrísteis en aquellos dias de llanto 
y dedolor! ¡Oh recuerdo de horror y 
compasion ! ¡Oh noche sangrienta que 
duraste mas de un año!....Al fin, 
los clamores de la inocencia penetran 
el empíreo : el gran BOLÍVAR no pudo ver 
á sus compatriotas gemir, y poseido de 
la noble idea de libertarlos, no hubo 
dificultad que no arrostrase, medida que 
no tomara, ni obstáculo que no su- 
perase hasta despedazar los hierros que 
arrastraban. 


Vuela á Nueva Granada, y despues de 
acreditar su: pericia en las plazas de 
Tenerife, Mompox y desfiladeros de Oca- 
ña, en que pulverizó los enemigos, vuelve 
á salvar á Venezuela. Los opresores 
tiemblan á vista de un puñado de hom- 
bres, que desde las márgenes del Magda- 
lena están resueltos á perecer ántes que 
retroceder un punto: su bizarro jefe 
marcha al frente en los combates: él 





(2) Filangieri, tomo 2, cap. 20.. Ciencia de 
la legislacion £. Voltaire, Voyage dela rai- 
son, discour prononeó dans une Académie 
de provincetom. 27, . 





caracteres de la libertad, y cubiertc E 





sos restos que un tiempo habian de redi- 


A AE > 
lleva impresos en el alma los 





el fuerte escudo de la justicia y de la 
verdad norte de sus empresas, busca los 
peligros y á todas partes lleva la des- 
truccion de los tiranos. Fun EN 
¡ Campos de S. Cayetano, S. José, ' 
la Grita, Betijoque, Carache, Niquitao, 
Barquisimeto y los Taguanes, donde este 
guerrero hizo brillar su terrible espada, 


¿no temblásteis vosotros mismos al oir 
su voz y los mortales golpes de su brazo ? 
Sí, allí triunfó el denuedo, y la causa. > 


de la libertad hizo prodigios: allí quedó 
vengada la sangre americana. Marcha 
el Héroe sin detenerse, y de uno á otro 
extremo resuenan las aclamaciones del 
genio benéfico que todo lo venció por 
la salud de sus hermanos:.el uno le 


dice : Padre de la patria, tú la revives 


de las cenizas de sus hijos : el otro excla- 
ma: LIBERTADOR _magnánimo, tú has 
roto las cadenas que arrastraba, y res-- 
tituídome los preciosos goces de la vida : - 
la esposa le bendice por haber vuelto 
á su casto seno al adorado compañero 
de sus vigilias: el padre torna á abrazar 
á su hijo ya consumido y lánguido. 
Trasportado en esta patética escena bri- 
llan sus ojos de alborozo, y olvidando 
todas las privaciones, todos los peligros, 
solo se consagra á sostener esta patria 
dulce fruto de sus afanes y desve- 
los. , > 
No tardaron los tenaces enemigos en 
buscar prosélitos, y miéntras el LIBERTA- 


-DOR recoge los laureles de las brillantes E 


acciones de Bárbula, Vigirima, y las 
Trincheras, ellos preparan con la seduc- 
cion hordas de bandidos para dar la 
última mano á la desolacion. Hace fren= 
te á la vez en todas partes, y el Occidente 
vió tantas victorias como ocasiones se 
presentaron de pelear: mas la Providen-= 
cia tenia resuelto probar su constancia 
y realzar sus hazañas: los verdugos se 
multiplican, y en los críticos momentos 
del conflicto probó al mundo entero, que 
si era impertérrito en el campo de Marte, 


NA E 


era tambien prudente en salvar los precio= 












mir á sus hermanos. : O. . 
sa > Fl > 





Un torrente sangriento y desenfrenado 138 
aparece en el horizonte político: la gua= 
daña destructora, hacinando sus víctimas, 
no perdonó las canas ni la juventud, 
ni los vínculos de la ternura: degollab 
á un tiempo á la vírgen tímida en e 
regazo de su madre, á la jóven esposa 
los brazos de su esposo, al anciano ext 
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- mo, ni el moribundo no estuvieron á 

“cubierto de su furor: no respetó ni el 
talento ni la virtud, y todo corrió la dura 
suerte decretada por la barbarie. Pero, 
Señores, corramos un velo sobre estas 
escenas de horror, pues á ellas ha sucedido 
la tranquila calma, y el huracan ha cam- 
biado en manso viento. No consternemos 
hoy nuestros pechos con el recuerdo de 

este lamentable. cuadro, pues rebozan 
de alegría bajo la sombra protectora del 
Héroe colombiano. 





E Otra nueva carrera de gloria se abre 
al salvador de la patria: nuevas proezas 
k van á rcgenerar al Sud América, y el 
¿hombre incomparable con una celeridad 
que no tiene imitadores, sin más auxilio 
que su ardor patriótico, sin más poder 
que el de sus infatigables ánsias, en medio 
| de las dilatadas selvas del grande Orinoco 
enarbola el pabellon de los bravos, y 
: todos se reunen á su rededor. Su sombra 
mágica trasporta el espíritu de los guer- 
reros, y el clarin de los combates resuena 
hasta los confines del Arauca. Los manes 
q ilustres de tantos mártires de la libertad 
brotan de sus sepulcros, y sus airados 
Y ojos infunden el terror de los enemigos. 
| No fué Federico mas feliz en sus disposi- 
5 ciones para rehacerse, que este campeon 
en levantar un ejército de los miembros 
trucidados del campo de batalla : aquel 
obraba en medio de la Europa fecundo de 
recursos, este en un país reducido á pave- 
sas, y sobre un monton de escombros 
y de miserias. 


A Parte, y de su nombre, de su sólo 
nombre huyen despavoridos los tiranos, 
y en dos batallas, Várgas y Boyacá, da 
la libertad al vasto nuevo reino de Gra- 
nada. El espanto se apodera del resto 
de los enemigos, y las consecuencias fue- 
ron su total exterminio en la antigua 
Venezuela. Millares de hombres plegan 
la cerviz al vencedor de Carabobo, y el 
estandarte de la libertad tremola terce- 
ra vez sobre las cumbres del Ayila. 
estos momentos gime oprimida la banda 
| meridional de la República: allí dirijo 
E sus miradas; pero llegar y ser deshe- 
ps chos los opresores fué todo un acto. 
Ni las escarpadas colinas de los Andes, 
ni las enormes rocas de Pasto, ni los 
espantosos rugidos del Pichincha y Co- 
topaxi, hacen retroceder su marcha. 
La gloria le estimula, la libertad le 
exalta, ¡Deidad soberana! ¡ Emanacion 
divina, que desde el cielo descendiste 4 la 
tierra! ¡Tú que fuiste el don precio- 
so que consignó la Providencia en la 
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voluntad de log humanos, y les inspi- 
ras los mas nobles sentimientos! recibe 
los trasportes com que te aclama el si- 
glo XIX fecundo de prodigios. ¡Tú eres 
el poderoso iman de los corazones que 
con un movimiento simultáneo te bus- 
can y contemplan! Recibe el “justo tri- 
buto que te consagra este Cuerpo lite- 
rario idólatra de tus dones, y la grati- 
tud de las generaciones futuras. 


Mas, ¿para qué me detengo en refe- 
rir lo que cada uno de nosotros tiene 
impreso en el alma con caracteres in- 
delebles? ¿para qué sujetar á la hu- 
milde voz del último de mis conciuda- 
danos el bosquejo de los portentosos he- 
chos del mortal extraordinario que ha 
visto su apoteósis ántes del término de 
su carrera, y sus huellas veneradas de 
un inmenso pueblo admirador de sus 
virtudes? Bllas no han quedado satis- 
fechas con haberlo hecho padre de Co- 
lombia, sino que han llevado su gloria 
aun mas allá de sus confines. Los dos 
poderosos Estados constituidos en el 
Alto y Bajo Perú, forman una cadena 
más incontrastable que la de los Andes 
para resistir los embates de la desespe- 
racion : sus hijos entrelazados por los 
vínculos mas estrechos, componen una 
sola familia, y hacen el concierto más 
armonioso entre las potencias del globo. 


Los pueblos contemplan con admira- 
cion á este hombre singular, que solo 
aspira á la libertad de sus semejantes, 
y que reune á la fortuna y actividad 
de Alejandro, la probidad de Arístides 
y la sublime política de Washington. 
No es un guerrero que con su ensan- 
grentada espada dicta leyes en nombre 
del terror, sino el que en la calma de 
las pasiones medita logs planes de la fo- 
licidad de los hombres que ha redimi- 
do, y consulta la voluntad general pa- 
ra constituirlos. Infatigable en la cam- 
paña, no lo es ménos en la profunda 
ciencia del Gobierno. Esos monumen- 
tos eternos de la sabiduría que delineó 
su pluma, son mas fuertes que el már- 
mol y el bronce en que se graben sus 
batallas. 


La política no es como lo consideran 
algunos un estudio más de lujo y de 
brillo que de perfecta utilidad. Todos 
los conocimientos humanos tienen por 
blanco la prosperidad general; pero es- 
ta es la ciencia que se dirije más in- 
mediatamente á consultarla. El esta- 
blecimiento y organizacion de las socie- 
dades es un negocio de tanta 1impor- 


tancia, que se puede decir muy bien, 


que solamente un genio inspirado pue- 


de hacerlo dignamente. Numa, Zeleuco, 
Confusio, Zoroastro, Mahoma, finalmen- 
te todos esos legisladores, atribuyeron 
siempre sus Jeyes al influjo de la divi- 
vidad. Y en efecto, Señores, si aten- 
demos á las circunstancias que deben 
concurrir en un legislador, y en un po- 
lítico, no podemos admirarnos : talento 
prodigioso, espíritu grande y penetran- 
te. conocimiento profundo del clima, 
de las costumbres de Jos pueblos, ins- 
truccion perfecta de la historia de las 
naciones ; tales son las calidades indis- 
pensables de un legislador y de un po- 
lítico. 

¿Y cuál de ellas es la que no brilla 
en el ilustre Presidente LIBERTADOR ? 
Parece queá porfia se disputan la pre- 
ferencia, y que como los Epaminondas, 
los Pericles y los Scipiones, no mira 
la cultura del entendimiento como un 


ornato supérfluo en un guerrero, que 
conoce las necesidades de los pueblos, 
y que sólo aspira á remediarlas. Sus 


desvelos han sido constituir los Estados 
del modo más análogo y propio á sus 
hábitos é intereses : refñiido siempre con 
el poder absoluto, su primer paso ha 
sido consignarlo, y someterse ú la ley 
que dicta el pueblo soberano lejítima- 
mente representado (3) : sus proyectos 
de Constitucion, sus tratados con las 
naciones extranjeras, sus decretos bené- 
ficos en favor de la difusion de las lu- 
ces, y fomento del comercio y agricul- 
tura, persuaden que nada se escapa á 
sus penetrantes miradas. Allí una Re- 
pública toma su uombre y adopta sus 
pensamientos : aquí otra con su influjo 
corre rápidamente al pináculo de la pros- 
péridad y de la gloria : de este lado Co- 
iombia llora los extragos de la guerra 
civil, y su presencia disipa la tempes- 
tad : de aquel los pueblos piden refor- 
mas en la Ley fundamental, y sus bra- 
zos se extienden para remediarlo todo. 


¡ Mortales ambiciosos que estais en 
la suprema cumbre dei Poder! venid 
á aprender del gran BoLÍVAR que la 
felicidad de los hombres no consiste en 
mantenerlos en una tranquilidad servil, 
como la de un reo encadenado, sino 
en proporcionar á los ciudadanos el 
uso de sus acciones bajo el imperio de 


(3) Actas del 2 de Enero de 1814 en Ca- 
rácas : 15 de Febrero de 1819 en Guayana ; 
y 10 del mismo de 26 en Lima. 
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leyes liberales y justas: que no es e 


capricho de un A que des- 


truye y aniquila las fuentes del poder, 
el que forma las naciones, sino el que 
con su ejemplo y saber reanima el cuer- 
po político aletargado y 


filósofo revive el imperio de las letras, 
de la agricultura, de las artes y del 
comercio ; y finalmente que debeis es- 


tar persuadidos, como él lo está con 


otros políticos (4), que la sabiduría, so- 
lo puede desagradar á los impostores, ó 
á los tiranos. 


Esos mónstruos del viejo mundo, 
Calígula, Valentiniano y Licinio, así 
como todos los malos príncipes, se han 
declarado siempre enemigos irreconei- 
liables de la sabiduría : aquel manda Áá 
quemar las obras de Homero : estos lla- 
man á las ciencias veneno y peste de 


un imperio : el impostor Mahoma pros- 
toda ciencia, teme- 
que destruya su impostura ; 


cribe astutamente 
rogo de 
pero el Padre de Colombia proteje los 
progresos de la enseñauza, y se cons- 
tituye su director y Mecenas : asílo ha 
protestado solemnemente: así lo ha eje- 
cutado en cuantas partes ha visto esta- 
blecida la paz, sin que la distancia le 
haya hecho olvidar el suelo natal; y 
así lo espera la respetable Universidad 
de Carácas. 


¡Héroe singular! hombre prodigioso! ilus- 
tre BOLÍVAR, que habeis confundido con 
vuestras proezas y filantropía á la gloria 
misma, mirad en este reciuto el taller de 


esos grandes hombres que os hau acompa- 


fiado en vuestras inimitables acciones; que 
os han consolado en log momentos de 
angustia ; que os han servido con de- 


sinteres y probidad en la inmortal em- 


presa de libertar un mundo, Señor, 
en vuestra tierna infancia pisásteis es- 
tos venerables lugares, en ellos regonó 
vuestra trémula voz, ellos han servido 
de cuna á vuestros primeros ejercicios 
literarios, y una parte de la vida que- 


da siempre ligada á la almohada en que 
Aquí teneis en 


dormitó nuestra dicha. 
esta escojida ¡juventud los preciosos 
vástagos que han de reponer á los fuer- 
tes robles y elevados cedros que hermo- 
sean y sostienen la idolatrada patria. 
Aquí está el futuro Senado, los futuros 
Ministros ; en una palabra, la futura 
Venezuela : este bello plantel se halla 
consagrado á los estudios más útiles 6 
importantes, que la virtud patriótica 





(4) Holbach, tomo 2, Moral universal. 


exangúe : que 
siguiendo la máxima de un lejislador 











de algunos académicos cultivan y sos- 
tienen, sin más recompensa que la dul- 
zura de justruir, y formar los espíritus 
(5): de sus adelantamientos, ya habeis 
visto las pruebas: de la importancia 


de sue vijilias, las tesis lo publican. 
Recibid, Señor, esta demostracion 
sincera de esta parte de vuestros 


hermanos, y vuestra prudencia disimu- 
lará cuanto haya sufrido vuestra modes- 
tia en estos momentos que la casuali- 
dad me llamó á este lugar. 


¡ Ministros de la verdad ! ¡ sacerdotes 
de la justicia y de la salud de los hom- 
bres, cuyos altos destinos os empeñan 
en sostenerlos, y desmentir á los discí- 
pulos del Filósofo de Ginebra (6), de- 
tractores malignos de todo lo bueno! 
volved la vista al génio bienhechor que 
nos vivifica y alienta, congratulémonos 
por unos acontecimientos tan felices, y 
ved asegurada Ja patria de los héroes. 


Y vosotros jóvenes dichosos, que” ha- 
beis sido testigos de tantas brillantes ac- 
ciones, redoblad vuestras tareas, dedicán- 
doos exclusivamente al importante objeto á 
que estais destinados. La patria os acla- 
ma y dice: “ved que vosotros sois mi 
esperanza, y que os juzgaré rigurosa- 
mente si malograis el tiempo y despre- 
ciais las simientes que deben fructificar, 
esta es una propiedad mia de que no po- 
deis disponer impunemente” y el hom- 
bre inmortal que ennoblece nuestro sue- 
lo os insta con su ejemplo á que corres- 
poudais á su entusiasmo del mismo mo- 
do que él ha consagrado su vida á la 
patria. 
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LEON XII, PAPA, DETERMINA EN 20 DE 


FEBRERO DE 1827, QUE CADA UNA DE 
LAS DIÓCESIS DE COLOMBIA QUE POR 
CAUSA DE MUERTE HAYA QUEDADO 
VACANTE, TENGA SU OBISPO,—ANTE- 
CEDENTES DE ESTE ASUNTO, 


——_— 


Úarta de Leon XII Papa para el Cabildo 
Metropolitano de Bogotá. 


A nuestros amados hijos del Capitu- 





(5) Ciceron. 


(6) Se contrae al discurso de Mr. Rou- 
seau premiado por la Academia de Dijon. 











AN AS 


lo de la Iglesia Metropolitana de San- 
tafé en las Indias. 


Amadog hijos ; salud y apostólica 
bendicion. 


Teniamos ya suficiente noticia de la 
triste y miserable condicion de los ne- 
gocios de la religion católica, y de la 
Iglesia en esas regiones. Por tanto, 
conmovidos de no ménos ánsia y cul- 
dado, que nuestro predecesor Pio VII., 
de feliz memoria (el cual deseando so- 
correr la necesidad espiritual de esos 
fieles, habia perdido por carta de Y de 
Setiembre de 1822 dirigida á nuestro 
venerable hermano el obispo de Mérida 
noticia mas abundante y completa, así 
de su diócesis, como de las limítrofes): 
Procuramos ahora ejecutar del mejor 
modo que podemos lo que nuestro pre- 
decesor, prevenido por la muerte, no 
pudo reducir á ejecucion. 


Y cuanto á lo primero, no dudamos 
que vosotros, certificados de la muerte 
de vuestro arzobispo, habreis elegido 
vicario capitular, conforme á lo dispues- 
to por el Concilio de Trento. Mas, 
sl por acaso hubiere acontecido, que 
por la fatal situacion de las cosas, se 
pasase el tiempo, dentro del cual debia 
ser electo el vicario capitular, segun 
lo establecido por el Tridentino en la 
sesion 25, capítulo 16: con tal que no 
hayan intervenido otros defectos camó- 
picos, damos por firme y subsistente, y 
ganamos la eleccion hecha por vosotros, 
y benignamente franqueamos al mismo 
vicario capitular la facultad de admi- 
nistrar el Sacramento de la confirma- 
cion. Y en cuanto 4 vuestra súplica, 
accedemos á ella, tanto por lo respecti- 
vo á los que habeis elegido, como por 
los cavónigos que se hallan de elegir 
en adelante como lo entendereis por el 
papel que acompaño. 


Tambien estamos con ánimo pronto, 
preparado de conceder 4 nuestro vene- 
rable hermano el obispo de Mérida cier- 
to presbítero, adornado de competente 
ciencia y piedad, el cual revestido del 
carácter y título episcopal en Jos países 


infieles, (sobre cuyo asunto nos ha supli- 
| cado instante y humildemente ) no solo 


ayude á dicho obispo, sino que tam- 
bien pueda ejercer libremente las cosas 
que pertenecen al ministerio de su ór- 


| den en las diócesis coterráneas, prece- 


diendo el consentimiento y licencia de 
los Ordinaxios. 


Al tiempo que os significamos todo 





esto, nos asiste cierta esperanza que á 
nuestro cuidado y esmero que mostra- 
mos por el bien espiritual de esa dió- 
cesis, corresponderán tambien los vues- 
tros por la religion católica, por cuya 
integridad é ilesa conservacion en esos 
países rogamos á Dios dia y noche, y 
á vosotros, amados hijos, os damos con 
el íntimo afecto de nuestro. corazon la 
bendicion; apostólica. 


Dado en Roma, cerca de S. Pedro 
en el dia 30 de Agosto de 1825, año 2 
de nuestro Pontificado. 


Leon Papa XII, 


Breve del mismo Papa aprobando las 
eleceiones de Canónigos hechas por el 
Cabildo de la propia Iglesia. 


Nuestro muy santo señor LEON por 
la Divina Providencia Papa XII, de 
este nombre, accediendo benignamente 
por consejos de la congregacion escogi- 
da para presidir á los negocios eclesiásti- 
cos, á las preces del Capítulo de la iglesia 
Metropolitana de Santafé en las Indias 
Orientales : sanó y confirmó las eleccio- 
nes de los Canónigos, hechas por el mis- 
mo Capítulo y juntamente condonó los 
frutos percibidos á los provistos, y con- 
cedió al mismo Capítulo, miéntras dure 
la viudedad de aquella Iglesia, y por el 
tiempo que sea del beneplácito de la San- 
ta Sede, la facultad de elegir válida y 
lícitamente para las prebendas vacantes. 


Ademas de esto, Su Santidad faculta 
al Vicario capitular de Santafé, con tal 
que haya sido canónicamente elegido, y 
por el tiempo de su empleo, para admi- 
nistrar en toda aquella diócesis el Sacra- 
mento de la confirmacion, usando de cris- 
ma bendito por Prelado católico, que se 
halle en la comunion y gracia de la Silla 
Apostólica. 

Dado en Roma el dia 30 de Agosto de 
1825. 

J. El. Sala, 
ta Congregacion. 


Secretario de la San- 


(Aquí el sello.) 


Decreto del Poder Ejecutivo, 
Bogotá, Enero 3 de 1827.-17. 


Visto en el Consejo de Gobierno el bre- 
ve pontificio de 30 de Agosto de 1825 re- 
mitido al Cabildo de la Santa Iglesia 





Metropolitana de Bogotá con carta del 
Sumo Pontífice Leon XII, de igual fe- 


cha y dirigido al Secretario del Interior 
por-el Dean de dicho Capítulo, con oficio 
de 23 del mes pasado, suplicando se sirvie- 
se el Gobierno darle el correspondiente 
pase, y considerando que la parte de la 
carta brove que contiene la confirmacion 
de las prebendas y canongías provis- 
tas en virtud del convenio particular en- 
tre el Poder Ejecutivo y el Metropolita- 
no de que hace mérito mi decreto de 23 
de Enero de 1823, no es de naturaleza, 
que ni el pase surta efecto en cuanto á 
la subsistencia de dichos beneficios, ni 
la retencion en cuanto á que resultase al- 
guno vacante, declaro no ser necesario, 
ni el uno nila otra, y ordeno, que en 
cualquier tiempo que se imprima y Cir- 
cule dicha carta breve, se imprima junto 
con ella el decreto del Poder Ejecutivo 
de 23 de Enero citado, que habla del 
convenio. 


La*parte del Breve Pontificio, que con- 
cede al Cabildo Metropolitano, durante 
la vacante actual, la facultad de elegir 
para las prebendas vacantes, se retiene 
como contraria y opuesta á la ley de 28 
de Julio de 1824, sobre el patronato. 
eclesiástico. 


Y la parte que concede al Vicario ca- 
pitular de la diócesis de Santafé, hoy Bo- 
gotá, la facultad de administrar el Sacra- 
mento de la confirmacion dentro de los 
límites de'la diócesis, pase, en virtud de 
la autoridad que me concede el artícu- 
lo 6 $ 17 de la mencionada ley sobre 
patronato. 


Devuélvanse los originales al venera- 
ble Dean y Cabildo con este decreto, que 
se imprimirá junto con aquellos, deján- 
dose copia de todo en la Secretaría, y 
dando cuenta al próximo Congreso para 
su conocimiento. 


Santander. 


El Secretario del Interior, 
J. M, Restrepo. 


Otro del Provisor del Arzobispado. 
Bogotá, Enero 13 de 1827. 


Cúmplase lo dispuesto por la superior 
determinacion que precede, y al intento 
el Secretario del venerable cuerpo capitu- 
lar pondrá testimonio del rescripto y 
Breve pontificio, arreglándose á la tra- 
duccion, que por mí le será entregada, 











para pasar á la Secretaría del Interior, 
la que se ha pedido; y usando de la 


misma traduccion ordenará un papel en 
que exordiando por una exacta y abrevia- 
da relacion de los hechos constantes del 
expediente, sobre elecciones de preben- 


das, creado en el mes de Enero de 1823, 


extenderá copia de la carta, y breve de 
Su Santidad, decretos que subsiguen, sin 
omitir el proveido por $, E. el Vice-pre- 
sidente, en 23 de Enero de dicho año: to- 
do lo cual se dará á la prensa á fin de 
que el público quede instruido de los 


ucontecimientos sirviendo de gobierno el 


presente aviso: y evacuadas estas dili- 
gencias se agregarán los nuevos docu- 
mentos á sus antecedentes, reservándose 
en el archivo secreto. 


Andres María Rosillo. 


Porsu mandado. 
Cesar -José Rosillo, 
" Secretario. 


A 


Decreto del Poder Ejecutivo de 23 de 

Enero de 1823 á que se refieren los 
anteriores. 

Oido el Consejo de (Gobierno y re- 


sultando ser de absoluta necesidad la 
provision de algunas piezas eclesiásticas 


en el Cabildo de la Iglesia Metropoli- 


tana de Bogotá, que hoy solo cuenta 
con tres votos de capitulares carga- 
dos de años; no siendo esta provision 
opuesta á la resolucion del Congreso de 
Cúcuta, como que no há querido en- 
torpecer los procedimientos del Gobier- 
no en la materia, sino solo uniformar- 
los y remover escrúpulos; y retardán- 
dose el arreglo prevenido con los dipu- 


tados de las sillas episcopales, he  re- 


suelto : que se proceda á proveer al- 
gunas piezas de las vacantes del Cabil- 
do eclesiástico en Jos términos, y bajo 
los principios siguientes : 


1.2 La presente provision no hará re- 
gla para lo sucesivo supuesto que está 
pendiente el convenio citado y las ne- 
gociaciones con Su Santidad, á quien 
oportunamente se participará por medio 
nt del Gobierno, la medida ac- 
tual. 


2.2 La provision la hará el Cabildo 
eclesiástico eligiendo las personas que el 
Gobierno le recomendare siempre que 


no haya impedimento canónico que pue- 


da invalidar la eleccion, y sea ignora- 
do del Gobierno. 














3.2 Se proveerá por ahora las cua- 
tro primeras dignidades, las cuatro Ca- 
nongías de Merced, dos raciones y dos 
medias raciones. 


4, El abono de sus cuotas á los que 
obtuvieron la eleccion, ge verificará en 
los plazos y modo prescriptos por las 
disposiciones que actualmente rigen en 
las oficinas y junta de diezmos, de- 
biendo cesar la renta que se señaló á 
los suplentes, caso de que en ellos re- 
caiga la eleccion. 


5.7 Para proceder á la' institucion Ca- 
nónica de los electos, y que puedan ser 
asistidos con sus cuotas respectivas, el 
Cabildo eclesiástico metropolitano, pa- 
sará al Gobierno las actas de eleccion, 
y con insercion de ellas, expedirá el 
Poder Ejecutivo la presentacion en tér- 
minos solemnes, y el Cabildo en virtud 
de ella procederá á la expresada insti- 
tucion. 


6.2 La Contaduría de diezmos y de- 
mas oficinas correspondientes tomarán 
razon de esta presentacion, en- virtud 
de lá cual y del documento de  pose- 
sion pagarán á los interesados las cuo- 
tas corespondientes. 


Carta del Papa Leon X11, al Vice-presiden- 
te de la República de Colombra. 


A nuestro amado hijo el ilustre General 
F rancisco de Paula Santander. 


LEON PAPA XII. 


Amado hijo, os saludamos y damos 
nuestra bendicion apostólica. Nos ha 
llenado de la mayor satisfaccion, amado 
hijo, vuestra carta del dia primero de 
Febrero de 1824, á la cual nos vimos 
obligados á no contestar, por circunstan- 
cias muy particulares; mas habiendo sido 
escrita dicha carta no solo á nombre 
vuestro sino tambien al de toda la nacion 
colombiana, hemos conocido cuál y cuán- 
to sea vuestro Zelo en favor de la Iglesia 
católica, y vuestro respeto á la Santa 
Silla Apostólica. Loque ciertamente no 
nos ha sido nuevo ; pero sí grato y satis- 
factorio. Por este motivo hemos leido 
con mucho gusto vuestra carta, y al 
leerla, os abrazamos con singular benevo- 
lencia y amor paternal, sin embargo 
de la distancia, como ei estuvieseis pre- 
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Pero si nos ha llenado de regocijo la 
demostracion que nos habeis hecho de 
vuestra adhesion y reverencia; mucho 
más nos hemos contristado y afligido al 
saber por vuestra carta que la religion 
católica corre el mayor peligro entre 
VOSO0tr08. 


De aquí es, que poniendo todo el esmero 
que debemos á fin de alentarla y sostenerla, 
hemos creido que de ningun modo mejor 
se podria proveer de remedio á esas Igle- 
sias,que nombrándoles pastores buenos y 
zelosos. Por esta razon, hemos deter- 
minado que cada una de las Iglesias de 
Colombia que por causa de muerte haya 
quedado vacante, tenga su obispo. Y 
estando impuesto de este negocio mucho 
tiempo ha el esclarecido varon Ignacio Te- 
jada vuestro enviado cerca de nos, no du- 
damos de que él inmediatamente os lo 
haya comunicado, atendido su notable 
interes y actividad. Confiamos que á esta 
nuestra resolucion tomada, despues de 
haber dirigido á Dios las más fervoro- 
sas oraciones, favorecer á la misericordia 
del Todopoderoso con grande utilidad 
de las expresadas Iglesias. 


Entre tanto damos con el mayor afecto 
nuestra bendicion paternal á vos, amado 
hijo, y á toda la nacion colombiana.— 
Dada en Roma en S. Pedro, á 20 de 
Febrero del añío 1827 y 4 de nuestro 
Pontificado. 


Leon Papa XII. 


3086. 


EL PRESIDENTE DE BOLIVIA VISITA LOS 
DEPARTAMENTOS DEL NORTE DE LA 


REPÚBLICA Y SEÑALA LOS TÉRMINOS | 
EN QUE QUEDA EL DESPACHO DE GO- | 


BIERNO. 


Decreto del General Sucre. 


Antonio José de Sucre, Gran Mariscal de 
Ayacucho, Presidente de la República 
boliviana, be., dec. 
Necesitando visitar los departamentos 
del Norte de la República; y debiendo 


durante mi ausencia señalar los términos 
en que queda el despacho de gobierno; 


Decrcto: 


1%, El Ministro del Interior y Rela- 
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ciones Exteriores, coronel Facundo Infan- 
te, me acompañará á los departamentos 
del Norte de la República, y se encarga- 
rá del despacho general de todos los ra- 
mos de la administracion, bajo la res- 
ponsabilidad prevenida por la Constitu- 
cion. 


2.2 Las autoridades de la República 
prestarán fé y obedecerán las órdenes 


que conforme á las leyes, comunicare 


dicho Ministro como encargado del des- 
pacho, miéntras mi regreso á la capital. 


3%. Los Ministros de Hacienda y Gue- 
rra quedan autorizados en esta capital 
para despachar por sí solos todos los ne- 
gocios que sean de pura organización en 
los departamentos de su cargo. 


49, El Ministro del Interior queda en- 
cargado de la ejecucion de este decreto. 


Imprímase, publíquese y circúlese. 


Dado en el palacio de gobierno en Ohu- 
quisaca, 4 22 de Febrero de 1827. 


Antomio José de Sucre. 
El Ministro del Interior, 


Facundo Infante. 
3087. 
LA PROCLAMA DEL COMANDANTE 


JOSÉ BUSTAMANTE INSURREOTO EN 

LIMA, DIRIJIDA Á LOS HABITANTES 

DEL SUR DE COLOMBIA, EL 26 DE 
FEBRERO DE 1827. 


Proclama de Bustamante. 


Colombianos del Sur! La tercera di- 


| vision de Colombia, auxiliar del Perú, 


compuesta de los batallones, Vencedor, 
Rifles, Carácas y Araure, y cuarto es- 
cuadron de Húsares, coronada de los lau- 
reles adquiridos en los campos de Ju- 
nin y Ayacucho; y siguiendo los prin- 
cipios que una vez les pusieron las ar- 
mas en las manos; y que el estado 
ruinoso en que hoy se halla la Repú- 


blica nos obligó á proclamar de uueyo. 
¡en el Perú el 26 de Enero último, re- 


gresa ahora al seno de sus compatrio- 
tas, desde las riberas del Rimac, con el 
propósito firme de sacrificarse siempre 
por la causa de los pueblos. 


Nuestros corazones despedazados del 









Congreso, 


na que amenaza á la República anhelan 
sin cesar por salvarla de ella. Será 
para nosotros una dicha infinitamente 
apreciable, hacer que recupere el es- 
plendor y prosperidad, de que, por des- 
gracia, 'ha”sido recientemente privada. 


¿Podian unas tropas, tan valientes, 
como llenas del más puro zelo por el 
bien de «su patria, mirar con indife- 
rencia las desgracias en que se halla su- 
merjida? No, ciertamente. 


Conocemos la uniformidad de vues- 
tros sentimientos con los nuestros. 
Sostengamos pues á una la causa más 
justa, noble y gloriosa, que puede ja- 
mas interesar á un ciudadano, la de la 
libertad. No se manche. de ningun 
modo la dignidad y decoro de la Repú- 
blica con el borron feísimo de la dictadu- 
ra, que si abominable, é ignominiosa en sí, 
es enteramente opuesta á la sabia y libe- 
ral Constitucion que nos rije. 


Colombianos! Unámonos estrechamen- 
te en intenciones y esfuerzos para la ga- 
lud de la patria. Fuera de nosotros el 
interes particular, y todo espíritu de 
partido. Nuestro mote sea siempre, 
Constitucion. Así se perpe- 
tuará nuestra gloria y habrémos desem- 


_peñiado cumplidamente nuestros más sa- 


grados deberes. A bordo del bergan- 
tin de guerra Congreso á 26 de Febrero 


de 1827. 
José Bustamante, 


Comandante de la division. 


3088. 


EL LIBERTADOR EN CARTAS DESDE CA- 
RÁCAS, DE FEBRERO DE 1827,” HABLA 
AL GENERAL SUORE ENTRE OTROS 
ASUNTOS DE LA SUBLEVACION DE LA 
PROVINCIA DE TARIFA EN EL ALTO 
PERÚ ; SOBRE LOS ASUNTOS DE VENE- 
ZUELA ; EL TRATADO DE BOLIVIA CON 
EL PERÚ, Y OTROS ASUNTOS DE INTE- 
RES EN LA POLÍTICA EUROPEA. 


Cartas del LIBERTADOR al (General Su- 
cre—en 1827. 


Carta primera. 


Al Excmo. Sr. Gran Mariscal de Aya- 
cucho. 





Y y ga 


más acerbo dolor por la espantosa tui- | 


Carácas 4 5 de Febrero do 1827. 
Mi querido General : 


En este correo no he recibido sino 
una cartita de U. muy corta, en que 
me habla sobre las asignaciones hechas 
á los SS. Héres, Lafuente, Miller, y 
el empréstito que se quiere hacer en 
Bolivia para satisfacer el millon. So- 
bre lo primero contesto de oficio, y 
despues lo haré sobre el empréstito. 


Por cartas del Perú he sabido, que 
la Provincia de Tarifa se ha sublevado 
contra Buenos Aires : y agregando esta 
novedad á lo que U. me dice en su 
última carta del 4 de Diciembre sobre 
la negativa del Gobierno de Buenos Ai- 
res á reconocer la soberanía de Bolivia, 
y el efecto que habia causado esta no- 
vedad en el Congreso, temo mucho que 
las cosas lleguen á enredarse por allá 
de tal modo, que sea preciso tomar un 
partido fuerte y decidido. Santa Cruz 
hablándome sobre esto, me dice que 
está pronto á auxiliar á Uds. Por esto 
mismo deseo que U. me hable larga- 
mente sobre esta importante materia, á 
fin de ver qué es lo que debo hacer 
yo en defensa de Bolivia. 


Por acá, todo está quieto : todo re- 
posa tranquilo. Lo mismo sucede en 
Cumaná, de donde me escribe - Mariño, 
y los comisionados que han venido de 
allí me aseguran, que no hay novedad. 
Yo ocupo toda mi sagacidad, todo mi 
influjo y buena fé en calmar los par- 
tidos que han ajitado este país en estos 
últimos ocho meses; y me es agrada- 
ble decir 4 U., que en gran parte he 
logrado este objeto. 


Despues de las primeras noticias que 
se han recibido aquí sobre la guerra 
entre Inglaterra y España, no hemos 
tenido ninguna otra. Hemos sí, visto 
algunos papeles públicos de aquellos 
dias, y todos ellos hablan de los nego- 
cios del Portugal en términos que no 
nos dejan duda alguna de la guerra. 
Estos gon, pues, los momentos que de- 
bemos aprovechar para enviar una ex- 
pedicion 4 Puerto Rico, que ya estoy 


preparando. Constará de cinco á seis 
mil hombres, todos veteranos y man- 
dados por el General Páez. Padilla 


mandará la Marina. Yo creo que poco 
nos costará apoderarnos de Puerto Kico, 
Despues verémos qué es lo que ge pue- 
de hacer sobre la Habana. 


No puede U, imaginarse el estado 
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en que se halla Venezuela : por una 
parte, la moderacion y la prudencia 
del Pueblo nos dan esperanzas fundadas 
de órden y estabilidad : por otra, la mi- 
seria pública es tan grande, que en- 
tristece 4 cualquiera que la contemple. 
Ultimamente el servicio público es abo- 
minable : con respecto á esto, en Co- 
lombia todo es lo mismo. Cuando con- 
sidero á Bolivia y al Perú, hallo una 
notable diferencia, que no lisongea á 
este país. Necesitaria muchos años pa- 
ra reparar los errores y log fraudes co- 
metidos en el tiempo de mi ausencia ; 
pero solamente la paz puede remediar 
una parte de nuestros males. Lo peor 
de todo es, que yo estoy sumamente 
cansado del trabajo, y que hay obstácu- 
los bastante insuperables para entba- 
blar una reforma general. Mucho temo 
que el mal sea durable, sobre todo en 
la parte oriental, donde los elementos 
de que se compone el país, son los 
más nocivos. Lástima tengo á la Pa- 
tria de Sucre. Sin embargo, haré to- 
do por ella. 


En este momento recibo comunica- 
ciones y noticias, de 30 dias, de ln- 
glaterra, Ellas me dicen, que todo el 
alboroto de los ingleses se reduce á 
amenazas contra la España, y que no 
habia guerra. Deben, pues, cesar nues- 
tros preparativos, porque sin la coope- 
racion de la Inglaterra, nada hariamos. 
Así, no haga ninguna alteracion en los 
cuerpos. Memorias á Olañeta, Infante 
y demas amigos bolivianos. 


Soy de U. de todo corazon, 
BOLÍVAR. 


Carta segunda. 


Al Excmo. Sr. Gran Mariscal de Aya- 
eucho, Antonio José de Sucre. 


Carácas á4 20 de Febrero de 1827, 


Mi querido General: 


Tengo á la vista la muy apreciable 
carta de U. del 4 de Octubre, que 
acabo de recibir. Toda ella es de tanto 
peso, y llena de intereses tam compli: 
cados, que por lo mismo no me es po- 
sible responder á ella en una sola carta 
y en un solo momento. Diré de paso, 
que me ha parecido excelente el pensa- 
miento de UÚ. sobre el tratado que se ce- 
lebre entre el Perú y Bolivia, luego 











que llegue allí el Sr. Ortizde Sevallos, - 


con relacion álos mutuos auxilios que 
deben prestarse estas dos Repúblicas. 
Con esta misma fecha escribo al  Gene- 
ral Lara, para que ponga á disposicion 
de U. los auxilios que se le pidieren de 
las tropas colombianas que están á sus 
órdenes, á pesar de que ántes de ahora 
le he hecho este mismo encargo. Con 
respecto á las condiciones que deben es- 
tipularse entre el Perú y Bolivia, el Ge- 
neral Santa Cruz y U. por medio de sus 
comisionados, pueden hacer lo que les 
parezca útil, sin necesidad de mi anuto- 
rizacion, por que ni uno ni otro dependen 
de mí en el ejercicio de sus respectivas 
atribuciones como Jefes del Estado. 
Quedo informado del pase que U. ha dado 
á la ley del Congreso reincorporando 
la Provincia de Tarifaá la República. 
No hay, pues, la menor duda de que las 
relaciones entre Uds. y el Rio de la Pla- 
ta van á ponerse en mal; pero ya que 
ha sucedido así, no lo creo un mal: 
mas vale estar divididos de una vez, que 
medio unidos. 


De oficio respondo á la consulta que 
me hace el Consejo de (Gobierno sobre 
la gratificacion concedida á los vencedo- 
res en Junin y Ayacucho, y encargo que 
se transmita á Bolivia esta contestacion, 
parta que le sirva de gobierno y se arre- 
gle á ella. Advierto 4 U. que la re- 
compensa que decretó el gobierno del 
Perú en favor de los sitiadores del Ca- 
llao, no debe salir de ninguno de los mi- 
llones concedidos por el Perú y Bolivia, 
porque ésta ha sido una donacion aparte. 


En mi anterior dije á U. que aguar- 
daba noticias de Europa sohre el es- 
tado de la guerra entre España é In- 
elaterra, para determinar si tendria lu- 
gar 6 no, la expedicion que premedi-- 
taba dirigir contra Puerto Rico. Has- 
ta hoy me hallo en la misma incerti- 
dumbre, porque aún uo llega el paque- 
te inglés, que nos debe sacar de las du- 
das en que nos encontramos. En el 
mes pasado se ha dado por cosa hecha 
la guerra entre España é Inglaterra; y 
sin embargo, no la creo : pero, sí po- 
demos contar con que la España no 
estará en la aptitud de podernos ofen- 
der, y que la Inglaterra aprovechará 
esta oportunidad para lograr ventajas 
en favor de la América. En fin, el 
paquete vendrá de hoy á mañana, y 
sabrémos á qué nos debemos atener. 


Los negocios de Venezuela, como he 
dicho á U. en mis anteriores cartas, 


- 





enido un desenlace muy feliz pa- 

el país, muy glorioso para mí,  Pe- 
ro este ha sido el efecto del primer 
momento, sin que por eso podamos de- 
cir que todo se ha hecho. 
que hemos ahogado en su nacimiento 
la guerra civil; mas, la miseria, nos es- 
——panta, pues no puede U. imaginarse la po- 
/ breza que aflige este país. Carácas llena de 
gloria, perece por su gloria misma, y 
2 Yepresenta muy á lo vivo, loque se piensa 
a E de la Libertad, gue se ve sentada sobre 
848 ruinas. 
hermoso pero triste espectáculo. Yo 





les, que solo el tiempo y él poder de 
Dios, pueden hacer desaparecer ; y entre 
tanto, todos ocurren á mí. En fin, yo 
haré loque pueda, ya que más no puedo. 
E —El correo de Bogotá aun no llega: 
lo espero con ánsia para saber si se reu- 
me 6 no el Congreso. 


V 


E - Cumaná está tranquila; pero como el 
resto de Venezuela gime en la mas es- 
 ¿pantoga Miseria. 

E el ” >. , Es É 

2 Memorias á los amigos: y créame U. 


siempre su afectísimo amigo que lo ama 
de Corazon, 
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CC A Su Excelencia el Gran Mariscal de 
Ayacucho Antonio José de Sucre. 
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Mi 11 A A 
DE querido General : 
Ms - Contesto en una sola carta las apre- 
Clables de U. del 12 de Setiembre has- 
2 ta el 12 de Octubre, que he recibido 


0 4 un tiempo porel correo de ayer, jun- 
bo Con las copias y papeles púbiicos re- 
0 lativos á Bolivia y á los últimos ucon- 
tecimientos que han tenido lugar en la 
Provincia de Tarifa. En el correo pa- 
CC sado dije 4 Ú. loque pensaba con res- 
MI pecto. 4 esta ocurrencia; y «hora nada 
A tengo que añadir á lo que áutes judi- 
p- 5 qué. Es tan inmensa la distancia que 
MT mos separa, que vo puedo dar mis opi- 
O iones Cou seguridad, sin eXponverme á 
E aventurarlas y 4 comprometer la po Íci- 
MI ca de ese Estado. U. se halla colova- 
3 do á'su cabeza y tene bastante conoci 
lento en los uegocios públicos, para 
saber lo que mas conviene. Cuando yo 
mae acerque, eutónces será otra cosa; 
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Venezuela toda ofrece ese | 


no sé, á la verdad, cómo remediar ma- | 


Es verdad | 








pero en el entretanto, déjese U. guiar 
por su buen genio, que hasta ahora no 
lo ha abandonado; y sea U. el mortal 
dichoso que baga la felicidad de un pue- 
blo que lleva el nombre de su amigo. 
Diráse que yo he libertado el nuevo 
mundo ; pero no se dirá, que yo haya 
perfeccionado la estabilidad y la dicha 
de ninguna de las Naciones que lo com- 
ponen. U. mi querido amigo, es mas 
feliz que yo. Esto me conduce natu- 
ralmevte á hablar á U. sobre la Pre- 
sidencia de Bolivia. 


Con cuanto gusto he sabido que U. 
ha obtenido todos los votos de los co- 
legios electorales; y  auuque hubieron 
dos en contra, esto mismo prueba que 


las elecciones se han hecho en plena y 


absoluta libertad. Con todo, dos votos 
nada pesan en contra de la mayoría. 


U. me dice, que aceptaba el nombra-. 


miento hasta el año 28. Mi silencio 
en esta parte, indica mi deseo. En otra 
ocasion hablaré á U. sobre este impor- 
tante asunto, pues para ello tiempo te- 
nemos. 


El General Córdova me ha escrito, y 
yo apruebo mucho el que U. lo haya 
detenido. La adjunta carta que le es- 
cribo, tenga U. la bondad de xremitír- 
sela, cerrándola áutes. Eu ella verá U. 
lo que digo con respecto á la expedi- 
cion 4 la Habana, 
paqueto de Enero, y no nos ha sacado 
de las dudas en que nos puso el pasa- 
do con respecto á la guerra entre Es- 
paña y Portugal. Las tropas partieron 
de las costas británicas ; pero aun no 
se ha sabido su llegada á Lisboa, sino en 
parte: y por lo mismo se ignoraba el 
resultado de esta operacion, de la cual de- 
pende, en mi concepto, la suerte de la 
Península, Es natural creer, que ésta 
ceda á las instancias de la luglaterra, 
que como más fuerte, impondrá sus con- 
diciones; y algunos opinan que la del 
reconocimiento de nuestra independen- 
cia será la primera. De uno á otro re- 
sultado, yo espero sacar un buen parti- 
do para Colombia, y puede hacerse ex- 
tensivo 4 los demas Estados. Explica- 
ró mi pensamiento. Si la guerra tiene 
lugar, mi objevo es mandar una expo- 
dicion á la Habana, que nos dará la 
ventaja de descargarnos de los gastos 


| que nos cansen en este puís las tropas 
¡que lo guarnecen, y darles abundancia 


por miseria-gloria por ocio. Si bo tie- 
ve lugar la guerra, entónces plenso !i- 
ceuciar todos los cuerpos y dejarlos en 
cuadros. Solo de este modo podrémos 


Ayer ha venido el. 
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medio-marchar adelante, porque es tal 
la miseria, que da compasion. 


Por el último correo de Bogotá he 
sabido, que allí se reunian log Diputa- 
dos al Congreso de esta Legislatura. 
No dudo que se instalará; pero no pue- 
do asegurar el bien que hará, en cir- 
ecunstancias á la verdad, bien delica- 
das. Yo he hecho la renuncia que in- 
cluyo, para que U. la haga correr en 
todas direcciones. 


Creo que los oficiales, segun la ley del 
Poder Ejecutivo, no necesitan de licen- 
cia para casarse. Esto lo digo, en con- 
testacion 4 lo que U. me participa so- 
bre los matrimonios de Salgar, Molina, 
Geraldino, etc., que apruebo. Felicítelos 
U. en mi nombre. Tenga U. la bon- 
dad de saludar á Infante, Olañeta y 
demas amigos. 


Cumaná está ya muy tranquila: allí 
se porta Mariño muy bien. Yo veo con 


el interes de mi corazon á la patria 
del amigo á quien mas ama 
BOLÍVAR. 


3089. 


EL FATAL ESTADO DE LA HACIENDA PÚ- 
BLICA POR EL DESÓRDEN EN QUE SE 
HA ENCONTRADO SU ADMINISTRACION 
EN VENEZUELA, HACE DICTAR MEDI- 
DAS PARCIALES TRATANDO DE ESTA- 

BLECER ÓRDEN. 


——— 


Oficios del Secretario general para el In- 
tendente de Venezuela. 


Secretaría de 


Estado y general del 
LIBERTADOR. 


Cuartel general en Carácas, á 10 de 
Marzo de 1827—17. 


Al Sr. Intendente del Departamento de 
Venezuela. 


Mencionando algunos de los efectos 
que ya habia tenido el culpable abando- 
no de los recaudadores de las rentas y 
la excesiva indulgencia con que estos pro- 
curan congraciarse con los contribuyen- 
tes dije á V. S, que ya tan culpable prác- 
tica habia ocasionado la disolucion de un 
cuerpo de tropas. Las mismas cau- 
sas han producido recientemente en Va- 
lencia un nuevo motin de los restos de 


Anzoátegui, una compañía de artillería, 
y el escuadron de Dragones: y no sería 
de extrañar que la sedicion se extendiese, 
por que no es solamente en Valencia don- 
de privado de sueldo, y aun á veces pri- 
vado de racion el militar, se le deja 4 
perecer, 


Merece un ejemplar castigo la crimi- 
nal indiferencia con que los recaudado- 
reg de las rentas corresponden á la con- 
fianza que en ellos ha depositado el go- 
bierno: y persuadido el LIBERTADOR de 
que en obediencia de la ley lo hará V. $. 
imponer, solo me ordena urgir ahora á 
V. $5. por la adquisicion de medios para 
mejorar la condicion del soldado. 


Soy de V. E. con perfecto respeto muy 
obediente servidor, 


J. R. Revenga. 


Secretaría de Estado y general del L1BER- 
TADOR. 


va 


Cuartel general en Carácas, á ..de 
1827, —17. 


Al Sr Intendente del Departamento de 
Venezuela, 


Las necesidades de la tropa tiene en 
constaute afliccion el ánimo de $. E.: en 
particular la condicion de la oficialidad 
es miserable : aumenta mucho este pesar 
la observacion de que los vicios que ha 
padecido la administracion, al mismo 
tiempo que han sujetado á la mayor 
escasez 4 los servidores de la patria, han 
puesto en peligro el cobro de lo que se 
adeuda á la Hacienda. Debe el Sr. Fos- 
ter segun las noticias que V. $. ha en- 
viado á esta Secretaría, sobre cincuenta 
y siete mil pesos: y los tres Lemmon y 
Forsyth, sobre veintidos mil. $. E. ig- 
nora á qué atribuir la acumulacion de 
tanta deuda sobre el mismo individuo, 
porque el costo de administracion mani- 
fiesta que no se ha carecido de operarios, 
y debe suponérseles aptos. Sin embar- 
go, no se ha adelantado paso alguno en la 
administracion de La Guaira, sino á ins- 
tancias personales de V. $. 6 á fuerza de 
comisiones: y el último comisionado ha 
informado verbalmente á esta Secretaría 
que no habiéndose adelavtado nada en lo 


poco que dejó pendiente la comision an- 


terior, su 
inútil. 


viaje 4 La Guaira ha sido 


El LIBERTADOR desea que V. $. averi- 
gue, y le instruya de la causa de esta ¡rre- 











ularidad, que V.:S. nunca pierda de vis- 
a la condicion aun peor en que pueda 
encontrarse el fisco mas adelante, con res- 
pecto á estos deudores: y que V. $, to- 
me las medidas más eficaces para asego- 
var y cobrar aquellas deudas. Los de- 
cretos vigentes dan toda la autoridad que 
pueda necesitarse al intento. 


, Es adjunto el decreto en que se niega 
ii Lemmon y Forsyth la espera que pi- 
dieron: y S. E me ordena decir á V. $. 
que se mantenga en la cárcel á Foster 


hasta que pague. 


Ha llegado tambien á oidos de $. E. 
que en Puerto Cabello continuaban ad- 
mitiéndose provisiones libres de entrada: 
esta concesion debió cesar desde el mes 
de Febrero, ya que no desde que la plaza 
volvió á estar en comunicacion. Y lo 
digoá V. $. para que, si es cierto, que 
existe el abuso, lo corrija V. $. 


Soy de V. $. con perfecto respeto muy 
obediente servidor, 


J. R. Revenga. 
3090. 


EL LIBERTADOR CONTESTA AL VICE-PRE- 
SIDENTE DE COLOMBIA SU NOTA DE 3 
DE ENERO Dg 1827, SOBRE DIFICUL- 
TADES PAKA REUNIR EL CONGRESO 

CONSTITUCIONAL DE ESTE AÑO. 


Nota del Secretario general. 


Secretaría de Estado y general del Lr- 
BERTADOR. 


Cuartel general en Carácas, á 14 de 
Marzo de 1827. —17. 


Al Sr. Secretario de Estado del Despacho 
del Interior. 


Tengo el honor de contestar por ór- 
den del LIBERTADOR y por el órgano 
de US. á una comunicacion directa que 
S. E. el Vice-presidente de la Repúbli- 
ca se sirvió dirijirle en 3 de Enero úl- 
timo, comunicando que no habia podido 
reunirse el Congreso Constitucional en 
el dia2 de Enero designado para este 
objeto, y que tenia entera probabilidad 
de que pudiese completarse el número 
constitucional de Seuadores y Repre- 
sentantes en todo aquel mes. Ademas, 
añade S, E., que sus males cada vez 





más graves, y las circunstancias políticas 
de la República en la actualidad, le 
impiden absolutamente que continúe en 
el ejercicio del Poder Ejecutivo nacional, 
é insta al LIBERTADOR para que de- 
clare, ó que el Presidente del Senado 
puede y debo sostituirle en dicho ejerci- 
cio, Ó que donde quiera que se encuen. 
tre S. E. resida el Poder Ejecutivo. 


El LimerRTADOR ha visto con senti- 
miento que la reunion del Congreso no 
haya podido verificarse en el dia señalado 
por la Constitucion ; pero confia en la 
esperanza que ofrece el Poder Ejeentivo, 
y lo crés reunido en esta fecha. Por 
esta misma razon se abstiene 8. E. de 
resolver sobre la instaneia del Excmo. 
Sr. Vice=presidente, que jozga habrá 
presentado á aquel cuerpo soberano, á 
quien por derecho compete su reso- 
lucion. 


Soy de US. con perfecto respeto muy 
obediente servidor. 


El Secretario, 
J. E. Revenga. 


3091. 


EL GENERAL SANTANDER CONTESTANDO 
CONFIDENCIALMENTE Á BUSTAMANTE, 
MANIFIESTA SU JÚBILO Y EL DE 
SU PARTIDO, QUE NO DE LOS PUE- 
BLOS DE COLOMBIA, POR LA INFIDELI- 
DAD Y DESLEALTAD EXPRESADOS CON 
LA INSURRECCION DELA 8.* DIVISION 
EN LIMA EL 26 DEENERO DE 1827. 


—_— 


Carta de Santander para Bustamante. 
Bogotá, Marzo 14 de 1827. 
Mi apreciado amigo Bustamante. 


El 9 del corriente me entregaron Bravo 
y Lersundi sus importantes comunica- 
ciones del 28 de Enero, los documen- 
tos que las acompañaban, y su carta 
particular. Ellos dirán á U. los senti- 
mientos de júbilo que han  manifesta- 
do los pueblos al ver Ja fidelidad y 
lealtad que han expresado los militares 
de esa division en unos dias en que no 
han sido pocos los que, olvidando sus 
deberes, y lo que Colombia habia gana- 
do bajo su Constitucion, nos han dado 
tantos pesaros. El gobierno expresa á 



























UT. sus ] 
cial, que conducen los mismos oficiales, 
y UT. la hará trascendental al ejército, 


Muy graves juzgo, que fueron los mo 
tivos que los vbligarou á dar el paso del 
28 de Enero, y se deja conocer la de- 
sestimacion en que los teuia el pueblo 
de Lima, cuando despues del suceso se 
ha portado de otro modo. Hasido Jás- 
tima que U. no hubiese remitídome los 
datos en que fundaron sus sospechas 
contra los jefes que han separado : es- 
tos datos habrian puesto el precedimien- 
to de UU. bajo una claridad tan grande 
que náda habria quedado que desear. —Pe- 
10 cobsidero que las circunstancias 
fueron urgentes, y que no tuvo U. lu- 
gar para hacerlo todo. 


No es fácil ni prudente, que el go- 
bierno juzgue de un suceso tan Importan- 
te por las primeras comunicaciones que 
ha recibido: U. comprende que el go- 
bierno debe hablar con cordura y razon, 
porque debiendo presentar sus procedi- 
mientos delante de todo el mundo ame- 
ricuno y europeo, debe cuidar de no 
ser inconsecuente, de no sancionar actos 
contra la disciplina militar, vi de minar 
las bases sobre que descansa todo régi- 
men social. DU. uniendo su suerte, 


como la han unido á la nacion culom- | 
biana y al gobierno nacional bajo la ac- 


tual Constitucion, correrán la suerte, 
que todos corramos. El Congreso se va 
á reunir dentro de ocho dias, 4.6l le in- 
formaré del acaecimiento del 26 de Ene- 
ro ; juntos dispondrémos lo conveniente 
sobre la futura suerte de ese ejército, y 
juntos dictarémos la garantía solemne, 
que á U. y á todos los ponga á cubier- 
to para siempre. 


El régimen constitucional signe, y el 
gobierno firme como el primer dia en sos- 
tenerlo contra innovaciones prematuras é 
ilegales no cederá una línea, miéntras 
que la nacion por medios legítimos y 
competentes no lo reforme ó varíe. En- 
tónces todos debemos ceder á la voluntad 
nacional, y portarnos con honor y curác- 
ter en lo que prometiésemos. Entre 
tanto, el apoyo y fuerza que UU. han 
dado á la nacion y al gobierno con. su 
acto de 26 de Enero, es muy eficaz y 
poderosa. 


Pero es preciso que la disciplina mi- 
litar no se relaje, que cuide U. de ella 
y de la asistencia de las tropas de su 
equipo, de la subordinacion de todas 
las clases, del buen trato al pueblo, de 
no inferirse en nada, nada de cuanto se 


ideas en la comunicacion of. 
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aquel descanso qUe purece justo y que 207 
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haga en el país, y de prestar enmision ' 
á ese gobierno, Yo escribo hoy al go A 
bierno A cerca del ejército pata ver sl ya. y 
es preciso traerlo á +0. patria, y darle 
sea compatible con unuestia sibuacióon. 
Je pensado mucho en el jefe que haya 
de irá mandar esas tropas, por que ade- 
mas de las cualidades militares que 
debe tener, es preciso que sea de sen- E 
timientos políticos uniformes con el go- 
bierno constitucional. No irá, sino un : 
jefe que merezca mi confianza, y Cuando S 
el gobierno lo ocupa en el mando de esas 
tropas, UU, deben creer, que es por que 
merece toda su confinuoza, —Blizo U. bien 
de llamar al coronel Elizalde, por que 
es una prueba de su desinteres y deque 
TU. no han querido consultar en sn 
movimiento sino al bien público. - 


Siento que urja el tiempo, y que nO conoz- 
ca bien la antiguedad y servicios de todos 
esos oficiales y sargentos para haberles en- 
viado hoy algunas recompensas; pero el 
jefe que vaya, llevará instrucciones sobre 
todo esto, y U. le dará informes exactos. 
para que pueda proceder bien y justamen- a 
te. Espero la razon que U. me ofrece : 
sobre el estado de Jos cuerpos, «ascensos 
de algunos sargentos y conducta de la 
tropa que está en Arequipa y en Bolivia. 
Oficialmente sé la ida de Matute con al- x 
gunos granaderos para Buenos Aires. 
Lil querer UU. cortar un suceso semejan- 
te es un buen documento justificativo del - $ 
ucto del 26. de Enero. O a 


No me acuerdo si conozco á U.; pero o 
conozco á su padre, y fuí condiscipulo y - 


amigo de colegio de un jóven hermano “ 
guyo. Honra á U, mucho su lealtad al 
gobierno y su patriotismo, y Cuando se 
complete el triunfo de la causa de la z 
Constitucion colombiana, ningun hom- 


bre liberal y amigo de la libertad olvidará ) 
el nombre de U. y de cuantos han con- 
tribuido á dar una prueba tan solemne 
de su amor á las instituciones patrias y 
de obediencia al gobierno nacional. Es- 


to independientemente de la trascenden-= 

5d y a)» La? 
cia que tenga el suceso del 26 de Enero 
en la suerte próspera del Perú y en la se- 
guridad de otros Estados. EA A a 
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Escríbame siempre aunque llegue el 
general que ha de ir, pues U, conservará 
un puesto correspondiente en el ejército. 
Yo me alegro de que la primera vez que 
le escribo, sea para reconocerle como ofi- 
cial liberal, y obediente al gobierno. 


Con sentimiento de amistad particuls 





. 
Ne 
. 


reci 





== FP. de P. Santander. 
Al Comandante general interino de la di- 
vision de Colombia en el Perú J. Bus- 
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EL PODER EJECUTIVO DE COLOMBIA CO- 
—MUNICA AL LIBERTADOR EN 15 DE MAR- 
ZO DE 27 EL ATENTADO DE ENERO EN 
LIMA, QUE AQUEL EN DESDORO DEL 
GOBIERNO DE LA REPÚBLICA, CALIFICA 
DE “MOVIMIENTO DE LA DIVISION AUXT- 
—LIAR.”—EL LIBERTADOR CONTESTA EN 
18 DE ABRIL ASOMBRADO CON UNA 
PRUEBA, QUE ÉL NO» ESPERABA, DE 
LA DECADENCIA MORAL DEL PODER 
EJECUTIVO COLOMBIANO. 















- Es fama que el oficio del Secretario 
de Guerra para el Comandante José 
—Bustamaute fecha 15 de Marzo de 27 
que va á insertarse en la nota para 
el Secretario general, es obra del Ge- 
neral Santander, que de su letra está 
- la minuta que entregó al General Sou- 
-—blette, quien sin observacion alguna man- 
dé poner en la Secretaría y tuvo la de- 
bilidad de firmar. como Secretario de 
3 Guerra. ES 















Es muy censurable la lenidad, disimu- 
lo Ó padrinazyo con que Santander ba- 
jo la firma de Soublette trata de mero 
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- Limalo que fué un alzamiento proditorio 


pe Dinacion militar como virtud de servidores. 
Ya de hoy mas, no habrá mas subordina- 
cion, respeto ni obediencia en las tropas 
de Colombia por el pésimo ejemplo de 
la aprobacion que el Gobierno, por des- 
gracia, en esta como en otras veces, 
A cargo del General Santander, ha da- 
do al infame atentado de Bustamante 
y 8u comparsa ! 

38 ES 

1 3 
Oficio del Secretario de Gtuerra de Colombia. 


O 
dí 


República de Colombia. 


Secretaría 


EL 


de Guerra. —Seccion central. 


movimiento de la Division auxiliar en 


que ultraja las leyes y que pone la insubor- 





ador compatriota, amigo y | Palacio del Gobierno en Bogotá, á 15 de 


Marzo de 1827.—17. 


Al Señor Secretario de Estado y gene- 
ral de S. E. el LIBERTADOR Pre- 
sidente. 


Con fecha de hoy digo al primer 
Comandante José Bustamante, actual 
jefe de la division auxiliar en Lima, 
lo siguiente : 


““ El Vicepresidente de la República 
encargado del gobierno ha recibido por 
medio del Teniente Lersundi la comu- 
nicacion de U. del 28 de Enero, el ac- 
ta que la oficialidad de esa division 
celebró en 26 del mismo, y las procla- 
mas que U. dirigió á los soldados y 


.al pueblo de Lima. Yl Poder Ejecu- 


tivo ha considerado detenidamente estos 
documentos y ha pesado su importan- 
cia, trascendencia, y consecuencias, con 
la debida rectitud, y me ha ordenado 
manifestarle sus sentimientos. 


La ley de Colombia y su orgánica 
del ejército nacional, determinan que 
el objeto de la fuerza armada es defen- 
der la independencia y libertad de la 
República, mantener el órden público 
y sostener el cumplimiento de las leyes. 
Cualqier paso que se desvie de esta 
regla está fuera de los límites prescrip- 
tos 4 los deberes de la fuerza armada 
y ella cumple exactamente con sus obli- 
gaciones cuando llena el objeto mencio- 
nado. Pero la fuerza armada tiene por 
otra parte reglas particulares que le de- 
terminan el modo, tiempo y forma para 
llenar sus deberes en beneficio de la 
sociedad, y de tal suerte que el ejército 
sea el apoyo del gobierno y la egide de 
los ciudadanos en vez de ser lo contrario. 
Estas reglas son Jas que constituyen la 
disciplina militar tan necesaria é impor- 
tante en cualquier Estado bien orde- 
nado, y el dia en que se altera una de 
ellas, la fuerza armada cambiando su 
naturaleza de esencialmente obediente, se 
erige en cuerpo deliberaute y amenaza 
desde ese mismo punto la independen- 
cia y libertad de su patria. Si el Po- 
der Ejecutivo hubiera de considerar en 
el caso del movimiento de esa division 
estos solos principios, no vacilaria en 
desaprobarlos como que la separacion de 
los jefes que con autoridad suficiente 
mandaban la division, es un acto de 
indisciplina ofensivo «ul poder del gobier- 
no y peligroso á la seguridad general, 
y solo puede disminuir su gravedad 
por las circunstaucias y el objeto que 
se propuso la oficialidad. EN 
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Los circunstancias en que U. y la di- 
vision se resolvieron á emitir sus sen- 
timientos de obediencia al gobierno y 
á las leyes, prometiéndole sostener Ja 
Constitucion que durante cinco años fué 
generalmente observada, y á la cual 
prestaron U. y los oficiales un jura- 
mento solemne, disminuyen en efecto la 
culpabilidad del hecho. ¿Por qué ha- 
bria sido forzoso á la division de Co- 
lombia guardar silencio en unos dias 
en que asociada una parte de la fuerza 
armada á algunos ciudadanos, ha pronun- 
ciado impunemente sus opiniones con- 
tra la Constitucion, contribuido 4 des- 
pedazarla, y faltado á la obediencia que 
debia al gobierno nacional, y mucho 
ménos en su país donde segun Jas an- 
teriores comunicaciones del General La- 
ra era desestimada justa Ó injustamen- 
te porque se le miraba como  instru- 
mento de opresion? ¿Podria la divi- 
sion de Colombia sin haber hecho el 
pronunciamiento de 26 de Enero ha- 
berse preservado de que se repitiese en 
ella el funesto suceso de uno de nues- 


tr p hi xisten- | ANS 
osescuadrones de Granaderos existen cargue del mando de ese ejército las 


te en Bolivia? El gobierno considera 
detenidamente estas circunstancias y ha- 


lla en su conciencia, que el honor de | 


un oficial ligado con juramentos solem- 
nes á las leyes de su patria, y pene- 
trado del fuego santo de la libertad, 
el temor de ver perdidas para la Ke- 
pública en esta época de disturbios unas 
fuerzas tan preciosas, la distancia que 
los separaba del gobierno colombiano 
eran estímulos muy poderosos para emi- 
tir sus opiniones, y dar un dia de con- 
suelo á esa misma patria afligida en ex- 
tremo por los sucesos que han lamen- 
tado junto con el gobierno todos los 
buenos patriotas. El gobierno ha anun- 
ciado solamente que si se concedia á 
los militares y al pueblo el derecho de 
reunirse para tomar deliberaciones fuera 
del tiempo y modo que la ley se lo 
permite; no habia motivo de extrañar 
que se repitiesen semejantes actos, ni 
aún derecho para castigar 4 los últimos 
que hubiesen seguido el ejemplo de los 
primeros que no habian sido reprimidos. 


Sin este curso que habian tomado las 
cosas hasta el decreto de 24 de Noviem- 
bre, expedido por el LIBERTADOR Pre- 


“sidente en esta capital contra tales reu- 


niones, que esa Comandancia general 
no habia recibido ántes del 26 de Ene- 
ro, el gobierno no excusaria, como ex- 
cusa por las circunstancias expuestas el 
acto de la oficialidad. 
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Y desde luego, léjos de que el Po- 
der Ejecutivo desapruebo la conducta 
de U. y la oficialidad de la division, 
la aplaudirá altamente y la estimará 
como merece en cuanto se asegure de 
que los jefes separados de la division 
coadyuvaban á desquiciar las bases de 
nuestra Constitucion y á oprimir las li- 
bertades nacionales segun lo anuncia 
U. en su carta del 28 de Enero, por- 
que entónces el acto de la oficialidad 
independiente de las circunstancias en 
que se ha visto la República, está con- 
forme á la ley orgánica del Ejército 
que declara ser delito de alta traicion 
emplear la fuerza armada á destruir ó 
trastornar las bases del gobierno esta- 
blecido por la Ley fundamental y Cons- 
titucion de la República. Entónces U., 
la oficialidad y esas tropas han añadido 
á las coronas de laureles que tan he- 
róicamente han ganado en los campos 
de batalla la corona cívica que corres- 
ponde á los ciudadanos que salvan las 
libertades nacionales. 


El gobierno dará al jefe 4 quien en- 


instrucciones correspondientes. 


Entre tanto y separando el Poder Eje- 
cutivo da su consideracion el modo con 
que se ha efectuado el acta de 26 de 
Enero, y fijando sus ojos en el objeto 


“que U. y la division se han propuesto, 


ensalza como debe el patriotismo de la 
oficialidad y tropas de Ja division, la 
lealtad de su corazon y la firmeza de 
carácter con que nuevamente se consa- 
gran 4 la causa de las leyes. El go- 
bierno nacional que ha tenido el dolor 
de ver desertar de las banderas consti- 
tucionales Á varios ciudadanos de todas 
profesiones faltando así á sus juramen- 
tos y promesas, y desesperando de la 
salud de la patria acaba de recibir esta 
prueba irrefragable de las virtudes é in- 
corruptibilidad de las tropas auxiliares 
del Perú, existentes en Lima; ellos no 
han olvidado que pertenecian á Colom- 
bia, y que tienen el título glorioso de 
Ejército Libertador; el resplandor de sus 


| armas victoriosas con que han humillado 
¡| á los enemigos de la América en tantos 


combates inmortales, relucen más al pre- 
sentar esas mismas armas prontas Áá 808- 
tener las instituciones nacionales y Í pro- 
tejer á la nacion, obedeciendo ciegamen- 
te al gobierno supremo. Conducta es 
esta que el pueblo colombiano sabrá apre- 
ciar por más que puedan desestimarla los 
pocos que se han equivocado en el uso 
de sus derechos, y que exageraron en su 











imaginacion log males de la República. 
Desdo que ese ejército ha unido su suerte 
á la del gobierno constitucional, él corre- 
rá la que corra el mismo gobierno. 


_El Poder Ejecutivo celebra que la di- 
vision haya guardado el respeto y consi- 
deracion debida al gobierno y pueblo del 
Perú y que puesto U. á su frente, tra- 
baje activa y eficazmente en que se obser- 
ve una ríjida disciplina, se atienda á la 
subsistencia de las tropas, y se les haga 
conducir por auxiliares de un pueblo 
amigo, aliado y hermano. El gobierno 
en la primera oportunidad y cuando so- 
bre datos seguros pueda distribuir re- 
compensas justas que no ofendan el de- 
recho de otras, probará áU. yá esa ofi- 
cialidad y tropa que sabe estimar sus ser- 
vicios, su constancia y fidelidad, y corres- 
ponde á U., á los oficiales y tropa hacerse 
dignos, no solo de ulteriores recompen- 
sas, sino de la estimacion del gobierno 
supremo y de sus compatriotas, portán- 
dose como militares de honor, y con la 
mas ciega obediencia.” 


listo es lo que he recibido órden del 
Poder Ejecutivo nacional de responder á 
U. á suprecitada nota, y de la misma 
añado, que la haga publicar en la órden 
del dia para conocimiento de todo el 
ejército. 


Dios guarde 4 V. S. muchos años. 
Cárlos Soublette. 


Y lo transcribo á V. S, por mandado 
del gobierno para conocimiento del Lr- 
BERTADOR Presidente. 


Dios guarde á V. $. 
C. Soublette. 


Oontestacion del Secretario de Estado. 


- Cuartel general en Carácas, Abril 18 
de 1827—117. 


Al señor Secretario de Estado en el Des- 
pacho de la Guerra. 


Señor: 


He tenido la honra de recibir y poner 
en noticia del LIBERTADOR la comunica- 
cion de V. S. de 15 de Marzo último, en 
que V. $. insertó la que en la misma fe- 
cha habia dirijido «)] comandante José 
Bustamante, ahora gefe de la division 
auxiliar en Lima. Avisé 4 V. S. en 14 
del corriente, haber instruido á $. E. del 
parte que dió este jefe de hallarse al 
frente de dicha division, y que V. $, me 


remitió copia en 11 del mismo Marzo; 
pero no habiendo entónces datos sufi- 
cientes para estimar el suceso, me reduje 
á dar aquel aviso. 


Se carece todavía de mucho de lo que 
debe caracterizar tan importante acon- 
tecimiento; mas, ya se sabe que reunidos 
en Lima algunos subalternos el 26 de 
Enero último, y presididos por un te- 
niente coronel y un primer comandante 
depusieron, segun ellos dicen, por gra- 
ves y fundadas sospechas, á los jefes de 
la division y de cada uno de los cuerpos : 
que el caudillo de este movimiento aren- 
gó ú los peruanos el 27, declarando que 
el ejército auxiliar habia hecho una're- 
volucion por que no cayesen por tierra 
las leyes; y que para el 28 el Cabildo de 
la ciudad, el prefecto del departamento, 
los Ministros de gobierno, todo era nuevo 
y aun el mismo Encargado del Ejecutivo 
confiaba la conservacion de su honor á 
la gratitud que le debian los peruanos!!! 
Ya ántes habia comunicado el General 
Lara la inquietud y espíritu de insubor- 
dinacion que descubria en algunos ofi- 
ciales, y que le parecia tan peligroso, que 
desde entónces habia salvado su respon- 
sabilidad. 


V. $S. sin embargo, al responder á 
Bustamante 4 nombre del Ejecutivo, 
asienta como dudoso, si él y sus asocia- 
dos hayan obrado Ó no incorrectamente. 
Se declara en la acta del 26 que se pro- 
cedia solo á virtud de sospechas, y el 
Ejecutivo de Colombia no solo parece ha- 
ber cedido á las disculpaciones desnudas 
de toda prueba con que se escuda aquel 
oficial, en su carta particular, sino que 
asienta que está lejos de desaprobar la 
conducta de los sediciosos, y que sepa- 
raba de su consideracion el modo cómo 
se celebró el acta. Hubo una verdadera 
rebelion de los subalternos contra los 
jefes: solo se escuda con sospechas la in- 
fraccion de las mas santas leyes, y el 
Ejecutivo la santifica por el objeto que 
gratúitamente se alega, y la ensalza co- 
mo demostracion de patriotismo y de 
lealtad. Es depuesto el jefe de una di- 
vision de tropas, esclarecido entre sus 
conmilitones, más que por su valor, por 
el amor y la estricta observancia de la 
disciplina á que debió que el gobierno del 
Perú expresamente lo pidiese para el man- 
do de estas tropas: con él son depuestos 
los demas jefes de la division ó de los 
cuerpos que la componian, y depuestos 
por los mismos que él habia denunciado 
ya ante el gobierno como incapaces de 
freno; todos deportados sin que los acom- 
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pañase ninguna otra prueba del nefando | 


delito, ni otro cargo que sospechas; y el 
Ejecutivo ha supuesto que los  sedi- 
ciosos hayan podido merecer el mejor 
premio que nunca se concedió al buen 
ciudadano, la corona cóvica. 


A la rebelion contra sus jefes, 4 la de- 
portacion de éstos y escarnio de la ley y 
del gobierno nacional, ha de añadirse la 
intervencion en el gobierno y en el país 
extraño, que debe deducirse de la intem- 
pestiva renovacion de la Municipalidad 
de Lima, y del prefecto del departamento 
de la mutacion de la faz del gobierno pe- 
ruano, y de la situacion en que quedó su 
Presidente, 4 quien dos dias despues se 
ve invocando la proteccion de sus paisa- 
nos: hechos coetáneos Ó que sucedieron 
muy de cerca á la revolucion de que 
Bustamante blasonaba en su proclama; 
y sin embargo, el Ejecutivo de Colom- 
bia: celebra que la division auxiliar del 
Perú, haya guardado respeto y conside- 
ración al gobierno y al pueblo de quien 
era auxiliar; y solo siente no tener datos 
seguros para distribuir recompensas á los 
ministros que se preconizan autores de 
una revolucion, que segun las apatien- 
cias ha oprimido el Perú! Se ha creido 
que todo esto se hizo por que no cayesen 
por tierra las leyes! No habrá, pues, en 
adelante crímen ninguno que no pueda 
lavarse, y aun merecer premio pretextan- 
do un objeto que no sea punible !!! 


El LIBERTADOR ha quedado asombra- 
do con tan inesperada prueba de la de- 
cadencia de la moral del gobierno. Cre- 
ce su espanto, al ver en la comunicacion 
de V. $. cuán presente tenia entónces el 
Ejecutivo los deberes de la fuerza arma- 
da; y que si ésta no debe nunca em- 
plearse contra las leyes ni contra el libre 
sufrajio de las asambleas electorales ó de 
los lejisladores, munca es tampoco deli- 
berante, ni puede escudarse con sospe- 
chas. Oh! y cuánto se alejaron de esta 
senda los que extraviaron á la division 
auxiliar del Perú, y uo solo la hicieron 
hollar las leyes patrias, la autoridad de 
sus propios jefes y gobierno, sino tam- 
bien al gobierno é instituciones de un 
país aliado, en donde se hallaban de auxi- 
liares, y en donde, como tales, habian en- 
contrado una hospitalidad y gratitud sin 
ejemplo. El ejército del Perú era un 
modelo de disciplina: «us triunfos ha- 
bian excedido á toda esperauza: y 
era sin embargo su mejor timbre la 
perfecta neutralidad que habia con- 
servado en  Jog negocios interiores 
del país: al presente debe estar de- 








-tad del pueblo, y para quien no hai des- 





indeleble infamia. Si hay algo que pue- A 
da agravar la falta, cree 8. E. que solo 


puede ser el espanto con que la América, 


a 


la Europa, y el mundo entero oirán 
el juicio del Ejecutivo. ¿Qué gobierno 
podrá desde ahora reposar en las bayo- 
netas de quese crea sostenido? (Qué 
nacion se fiará ya en la 1é, m1. en la 
justicia de sualiado ? Cuál no será la 
consecuente degradacion de Colombia ? 

De modo que anonadado de vergúenza 

el LIBERTADOR no sabe si haya de pa- 

rar su consideracion más bien en el crí- 
men de Bustamante que en la meditada 
aprobacion que se le ha dado en premio. 


Mencionadas, faltas tan prominentes, no 

he de extenderme sobre las demas por 
graves que sean; y aún omitiré llamar la 
atencion de V. S. á las circunstancias á- 
que el Ejecutivo atribuye tan poderoso in- 
flujo, y efectos incompatibles con los de- 
beres del militar y del ciudadano, del pa- 
tricio y del extranjero, y aún más quede 
todos, del amigo y del aliado. Si hubiese 
de moralizar sobre las circunstancias á 

que el Ejecutivo atribuye tal omnipotencia, 
examinaria entónces, si sea siquiera posi- 

ble bien alguno que al ménos pudiese pa- 


| liar el mal causado : si el escarnio de los 


jefes y de un gobierno extraño y situado - 
á centenares de leguas de distancia, influ- - 
yese de ningun modo en las leyes que -- 
nos diera nuestro pueblo: si semejante , 


| intento no sea un baldon para nuestro 
¡| ejército, para el gobierno y parael Lr- 


BERTADOR que por sí solo, y veintiseis 


dias ántes del deplorable crímen, habia 
restablecido el órden y el imperio dela 
lei en los departamentos disidentes: si 
tamaño atentado pruebe adhesion 4 la 
Constitucion ; y si en niugun caso corres- 
ponde á parte alguna del ejército, niá 
todo él oponerse á la voluntad del pueblo. 7 


Nueve departamentos de Colombia soste- 
nian ya la causa de las reformas: da gran 
importancia á ello el LIBERTADOR queen 
toda la historia de su vida pública, no ha 
hecho otra cosa que obedecer á la volun- 







gracia comparable á- la mengua del h 

nacional, Pero S.E. quiere que en 
puesta á V. S. me reduzca á lo que de su > 

órden dejo dicho. A AT ON 

Soi de V. $. con perfecto respeto, mui. pa 
A 







obediente servidor. 
. El Secretario, 


Jos 


J. R. Revenga 
A 





DU 3 


+ 


5 


Al A A 





3093. 


CONFEDERACION AMERICANA.—OPINION 
DELA PRENSA Di NUEVA YOKK SOBRE 
EL CONGRIS0O DE PANAMÁ.—EL PKE- 
SIDENTE DE LOS ESTADUS UNIDOS DE 
NORTE AMÉRICA, SOMETE Á LAS CÁ- 
MARAS LKGISLATIVAS DE WASHINGTON 
LAS INSTRUCCIONES QUE SE DIERON 
EN 1826, Á sUS ENVIADOS PLENIPO- 
TENCIARIOS Á LA GRAN ASAMBLEA, 
LAS CUALES ESTUVIERON RESEKVADAS 
POR MOTIVOS DE ESTADO HASTA MAR- 
ZO DE 1829.—ÓRDENES QUE EN 1827 
SE DAN PuR EL SECRETARIO DE ESTA- 
DO DE WASHINGTON Á SUS PLENIPO- 
TENCIARIOS EN EL CONGRESO AMERI- 

CANO. 


Publicaciones de la “GACcETA DE Co- 
LOMBIA,” número 176, 


En un papel de Nueva York de 6 de 
Enero último, encontramos los siguien- 
tes párrafos sobre la importante mate- 
ria de la proyectada Confederacion Ame- 
ricana. 


“Observamos en nuestros periódicos 
mejicanos un proyecto del tratado de 
Confederacion para todas las Naciones 
Amecricavas. Un extracto puede ger 
agradable á nuestros lectores.” 


“Los objetos de la Confederacion son 
completar la independencia del Nuevo 
Mundo, arrojaudo las fuerzas extranje- 
ras que todavía ocupan algunos puntos : 
dirimir las disputas existentes entre al- 
gunos de los Estados Americanos; y 
facilitar la iumigracion de los que están 
dispuestos 4 abaudonar la Europa y es- 
tablecerse de este lado del Atlántico.” 


“El Congreso general se compondrá 
de tres Diputados por cada Estado li- 
bre, y se estublecerán en cualquiera 
parte de las Ploridas que los Estados 
Unidos designen. Inmediatamente di- 
rigirá una expedicion contra la isla le 
Guba con las fuerzas combinadas de la 
Confederacion. Estas sé compondrán de 
seis buques de guerra por cada una de 
Jas priucipales naciones, á saber: los 
Estados Unidos, Méjico y Colombia; 
tres por Bueuvos Aires, Perú y Chile, y 
uno por Santo Domingo. El número 
de fuerzas de cada una de las princi- 
pales potencias será de 3.000 hombres, y 
log otros en proporcion.” 
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““So formará despues un Consejo an- 
fictiónico en la Habana, el cual en caso 
de alguna emergencia nombrará un Ge- 
neral que mande las fuerzas de la Con- 
federacion, aunque la eleccion puede de- 
jarse á cada uno de los Estados por 
turno, es decir: los Estados Unidos, 
Méjico, Colombia, dc., dic., de.” 


En los momentos actuales en que el 
Gobierno de Colombia de acuerdo con 
el del Perú, hace los mayores esfuer- 
Zo8 porque se reuna la gran Asamblea 
de los Estados Americanos eu el Istmo 
de Panamá, confesamos haber leido con 
un placer indecible el proyecto meji- 
cano, y creemos que lo mismo sucederá 
á nuestros lectores. Nuestras opinio- 
nes sin embargo relativamente al' pro- 
yecto, son algo diferentes, por que las 
grandes empresas deben comenzarse siem- 
pre de la manera mas practicable para 
que no se destruyan en su orígen. La 
reunion de los Plenipotenciarivs de la 
América en las Floridas no dejaria de 
ofrecer ahora los inconvenientes que na- 
turalmevte presenta la neutralidad de los 
Estados Unidos. En Panamá podrá con 
mas libertad deliberarse sobre la con- 
ducta que los beligerantes se proponen 
adoptar en lo venidero para compeler á 
la España 4 abandonar sus descabella- 
dos planes de conquista. Y si nuestros 
buenos é ilustrados amigos, los Esta- 
dos Unidos, quisiesen concurrir podrán 
hacerlo- con propiedad, tomando parte 
en aquellas deliberaciones que no son 
de una naturaleza hostil hácia la Espa- 
ña, con quien nosotros estamos en gue- 
rra y ellos en paz. 


De otra guerte es evidente que los 
objetos de la grau Asamblea se com- 
plicarán un poco mas. Para simplif- 
carlog cuanto es dable, nosotros nos atre- 
veriamos á dividir sus trabajos en dos 
partes. La una puede ser relativa á 
materias peculiares y exclusivas de log 
beligerantes eutre sí; la otra puede re- 
ducirse á principios comunes á poten- 
cias de las Cuales unas están en gue- 
rra, y las otras se mantienen fneutras. 
Así, pues, las atenciones de la gran 
Asamblea pueden contraerse entre los 
beligerantes exclusivamente: 


1. A formar, Óó renovar con la ma- 
yor solemnidad el pucto de union, liga 
y confederación perpétua entre los nue- 
vos Estados Americanos contra la Es- 
paña, Ó cualquiera potencia, Ó soberano 
que intente dominarlos Ó auxiliar á la 
España con tal intento. 





2. A dirijiren nombre de sus comi- 
tentes un manifiesto bien concebido so- 
bre la justicia de su causa, y su sistema 
de política con respecto á las demas 
potencias de la cristiandad. 


3. A hacer Óó renovar una convencion 
de navegacion y comercio entre todos, 
como aliados y confederados. 


4. A resolver sobre las islas de Puer- 
to Rico y Cuba si se combinan las fuerzas 
de todos para libertarlas del yugo de 
Hspaña, y cual es el contingente que en 
tal caso deba contribuir cada uno para 
esta operacion. 


5. A tomar medidas para llevar de 
comun acuerdo la guerra 4 Jos mares y 
costa de España. 


6. A resolver si estas mismas medi- 
das se hucen tambien extensivas á las 
islas Canarias y Filipinas. 


Y entre beligerantes y neutrales ; 


1. A tomaren consideracion los me- 
dios de hacer efectivas las declaraciones 
del Presidente de los Estados Unidos al 
Congreso sobre frustrar cualquier desig- 
vio ulterior de colonizacion en este con- 
tinente y resistir todo principio de in- 
tervencion en nuestros negocios domés- 
ticos. 


2. A establecer de comun acuerdo los 
principios de derecho de gentes de una 
naturaleza controvertible, y  principal- 
mente aquellos que se versan entre partes 
de las cuales una está en guerra, y la 
otra se conserva neutral. 


3. A convenir en qué pié deben po- 
nerse las relaciones políticas, y comer- 
ciales de aquellas porciones de nuestro 
hemisferio que de hecho están como 
Haytí Ó estuvieren separadas de sus an- 
tiguas metrópolis, sin haber sido recono- 
cidas por niuguna potencia americana Ó 
europea. 


Como estos tres últimos puntos mi- 
ran á lo futuro, y envuelven- intereses 
de un interes comun, sin que ellos  pue- 
dan directa Ó indirectamente infringir 
la neutralidad en la presente guerra, 
nos persuadimos que los £stados Unidos 
y las demas potencias americanas que se 
hallen en igual posicion, no rehusarán 
presentarse á concurrir á la gran Asam- 
blea de Panamá por medio de sus Pleni- 
potenciarios. Sabemos perfectamente 
que el asunto de que estamos tratando 
eg sobremanera árduo y complicado por 


. nipotenciarios 


su novedad y su extraordinaria grande- 
za. Pero nos aventuramos á dar super- 
ficialmente nuestra humilde opinion en 
la esperavbza de que nuestros hermanos 


los editores de otros periódicos, y los 
ciudadanos ilustrados comiencen á hublar 
de un. asunto el más espinoso y delicado, 
que se ha presentado á la discusion 
pública desde el orígen de nuestra glo- 
riosa revolucion. 


(Del número 178.) 


Ya hemos indicado nuestras opinio- 
nes relativamente á este importantísimo 
objeto. Nous parece muy difícil por no 
decir imposible que haya un americano 
ilustrado que sin detenerse en lo presen- 
te, extendiendo su vista hácia lo futuro, 
no se crea convencido de la importan- 
cia de que se reuna uva Asamblea de 
los Estados independientes del Nuevo 
Mundo. Séanos lícito aprovecharnos de 
la opinion de un hombre cuyos talentos 
y experiencia son generalmente recono- 
cidos en ámb»s hemisferios, la del L1I- 
BERTADOR Presidente de Colombia. $. E. 
en calidad de jefe de la administracion 
del Perú tiene el mayor interes de que 
se reuna pronto esta Asamblea, y ha- 
blaudo al Vice-presidente de la Repúbli- 
ca de la conveniencia y necesidad de la 
medida en cuestion, le ha dicho: “yo 
espero que el gobierno de Colombia no 
dejará de dar el último paso que le fal- 
ta á su gloria.” 


Mensaje del Presidente de los Estados Uni- 
dos al Congreso. 


Al Senado y Cámara de Representantes 
de los Estados Unidos de América. 


Washington, Marzo 3 de 1829. 


Acompaño al Congreso copia de las ins- 
trucciones dadas por el Secretario de Estado 
al Ministro de los Estados Unidos nombra- 
do para concurrir á la Asamblea de Ple- 
americanos  congregada 
primero en Panamá, y de allí traslada- 
da á Tacubaya. Aunque ha pasado la 
ocasion para la cual se confirieron, y ya 
no es probable que se remuevan tales ne- 
gociaciones, empero el objeto á que se 
dirijieron será siempre de sumo interes 
para vbuestra Patria como tambien para 
las demas naciones, y quizas excitarán en 
lo sucesivo el celo enérgico del Gobierno 
de los Estados Unidos. Una vez que 
ha cesado el motivo para no haberlas pu- 
blicado, deben hacerse conocer ahora 8e- 
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GE: 


gun lo exige la justicia, hácia la auto- 
ridad de que dimanaron, y el pueblo en 
cuyo beneficio se formalizaron. Con esta 
idea y considerando que la materia de que 
tratan dichas instrucciones podrá llamar 
despues la atencion de nuestros sucesores, 
me ha parecido conveniente participarlo 
á ámbas Cámaras del Congreso; y como 
no hay preparada sino una sola copia, la 
envio al Senado suplicándole se sirva pa- 
sarla igualmente á la Cámara de repre- 
sentantes. 


John Quincy Adams. 


Instrucciones generales para los señores 


Richard C. Anderson y Juan Sergeant 
nombrados Enviados Extraordinarios y 
Ministros Plenipotenciarios de los Esta- 
dos Unidos al Congreso de Panamá. 


Departamento de Estado. 
Washington, 8 de Mayo de 1826. 


Señores: 


Las relaciones que mantienen los Es- 
tados Unidos con las demas potencias 
americanas, y los deberes, intereses y 
afectos que las abrazan, han determinado 
al Presidente á aceptar la invitacion que 
nos han hecho las Repúblicas de Colom- 
bia, Méjico y América central para en- 
viar representantes al Congreso de Pana- 
má. Ciertamente él no podrá rehusar 
una invitacion que dimana de tan res- 
petables autoridades y que se ha comuni- 
cado con la mayor delicadeza y atencion, 
sin exponer los Estados Unidos á la ta- 
cha de insensibilidad á los mas preciosos 
intereses del hemisferio americano, y qui- 
zás de falta de sinceridad en declarato- 
rias muy importantes solemuemente he- 
chas por su predecesor á la faz del Anti- 
guo y del Nuevo Mundo. Cediendo pues 
á los amistosos deseos de estas tres Re- 
públicas consignados en las notas oficia- 
les de sus respectivos Ministros eu Wash- 
ington, cuyas copias acompaño, los Es- 
tados Unidos obran en un todo conforme 
con su anterior conducta y pronuncia- 
miento respecto de los nuevos Estados 
Americanos. La reunion de un Congre- 
soen Panamá, compuesto de representan- 
tes diplomáticos de las naciones indepen- 
dientes de América, formará una nueva 
época en los ucontecimientos humanos. 
El hecho por sí solo cualquiera que sea 
el éxito de las conferencias del Congreso, 
no puede ménos de excitar la atencion de 
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la actual generacion del mundo civiliza- 
do, y captar la de la posteridad. Pero 
nos lisongeamos con la esperanza de que 
tendrá otros títulos más sólidos á la con- 
sideracion del mundo que los que pro- 
vienen de la mera circunstancia de su 
novedad; y de que merecerá el amor 
perpétua gratitud de toda la América 
por la sabiduría y liberalidad de sus 
principios, y por las nuevas garantías que 
creará en favor de los grandes intereses 
que han de comprender sus delibera- 
ciones. 


En ocasion tan importante y grave el 
Presidente ha deseado que la representa- 
cion de los Estados Unidos se compon- 
ga de ciudadanos distinguidos, y confia- 
do en vuestro celo, talentos y patriotis- 
mo, 08 ha elejido para este importante 
servicio, por parecer y asenso del Senado, 
estando su voluntad en que con la posi- 
ble brevedad marcheis 4 Panamá. Para 
conducir al señor Sergeant se ha prepa- 
rado la fragata Lerington de los Estados 
Unidos que está ya pronta á dar la vela 
del Puerto de Nueva York á Porto—Bello, 
El señor Anderson notificado de su nom- 
bramiento ha recibido órden para dejar 
los negocios de los Estados Unidos en 
Bogotá al cargo de la persona que al 
efecto nombre, y se reunirá con el señor 
Sergeant en Puerto Cabello de donde 
supongo que convendrá más atravesar por 
tierra el Istmo hasta Panamá. Para esta 
hora quizás los Ministros de algunas otras 
potencias habrán llegado á aquella plaza, 
y aun procedido á comparar sus respec- 
tivas credenciales, y conferenciar sobre 
algunos objetos del Congreso; pero es de 
presumir que hayan diferido hasta vues- 
tra llegada la consideracion de aquellos 
puntos en cuya deliberacion se espere 
que tomemos parte. 
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(Continúan 28 párrafos de estas ins- 
trucciones, que se hallun copiados en otro 
documento número 2752, páginas 311 á 
319 del Tomo X de esta obra, los que no 
se reproducen aquí para no hacer una re- 
peticion.) 
Continúan las instrucciones. 


En Diciembre de 1823 el Presidente 
de los Estados Unidos, á la apertura 
del Congreso, anunció en su Mensaje 
anual el principio, de que á ninguna 
nacion europea se permitiese establecer 
muevas colonias en este continente ; mas 
no se trataba por este principio de 
perturbar las colonias europeas ya es- 
tablecidas en América. Varios de los 
nuevos Estados Americanos dieron parte 


que adoptaban este principio, y debe 


creerse ¿que obtendrá la sancion del 
mundo imparcial. Cuando la América 
era compurativamente un vasto é incir- 
cunscripto erial ó un desierto sin po- 
blacion, reclamado y tal vez ocupado 
por primera vez por los pueblos civi- 
lizados de Europa que lo descubrieron, 
si pudieron convenirse en sus respecti- 
vos límites, no habia entónces un Es- 
tado Americano que se opusiese á ello, 
ó-cuyos derechos se perjudicasen con 
el establecimiento de nuevas colonias. 
Pero en el dia; es bien diferente el ca- 
so, pues que desde los límites del N-r- 
deste de los Estados Unidos de la Amé- 
rica del Norte hasta el Cabo de Hor- 
nos en la América del Sur en el Pa- 
cífico, con sula una Ó dos inconsidera- 
bles excepciones, y desde dicho cabo 
hasta el 51 de Lat, n. de Norte Amé- 
rica en el Océano Pacífico, sin ninguna 
excepcion ; todos los países y costas per- 
tenecen á potencias soberanas residentes 
en América. No hay por consiguiente 
dentro de los límites descriptos, un vacto 
en que pueda establecerse una nueva cu- 
lonia europea sin violar los derechos 
territoriales de alguna nacion americana. 
Debe, pues, considerarse como una usur- 
pacion intolerable el que cualquiera  po- 
tencia europea intente fundar semejante 
colonia para con su establecimiento ad- 
quirir derechos de soberanía. 


Mas, siuna parte de la poblacion en- 
ropea arrojada de su patria por la opre- 
sion, Ó excitada por el deseo de mejo- 
rar su suerte y la de su posteridad, 
quisiese emigrar á América, es sin du- 


da un interes de los nuevos Estados 
el concederles un asilo, y dispensar, 
por la naturalización, á los que sean 


dignos de ellos los mismos privilegios 
políticos que gozan los naturales, si- 
guiendo en nuestra constante política. 
Pero. de esta facultad de emigrar nin- 
gun derecho de soberanía en América 
puede provenirle á la potencia europea, 
donde” han nacido tales emigrados. En 
el juicio de la conducta y  pretensio- 
nes para con un pueblo, es justa aque- 
lla regla que invertida la posicion, ha- 
bia de hallarla buena otro pueblo.... 
¿Qué diria la Europa, si la América 
pretendiese establecer en ella una colo- 
nia americana ? Si, pues, su provocado 
orgullo y poder habian de castigar tan 
temeraria empresa, tiempo es ya de ha- 
cer comprender, que los americanos, 
descendientes de los europeos, sienten 
como ellos, y conocen sus derechos, 


Por consiguiente, para cortar de raiz 


el que cualquiera nacion europea pue- 
da tener esta pretension, el Presidente 
quiere que propongan Uds. que ninguno 
de los Estudos 
obligándose no obstante cada uno por 
sí y por sus respectivos territorios ), 
pueda en adelante permitir cl  estable- 
cimiento de una nueva colonia europea. 
Es de esperarse, que solo el efecto mo- 
ral de una declaracion unánime de to- 
das Jas naciones de América será su- 
ficiente para desvanecer semejante pre- 
tension ; pero en caso que 


de América (obrando y. 
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se hiciese 


semejante tentativa, habrá tiempo para 


tratar entre ellas el asunto, y siendo 
necesario, coligarsze para repeler seme- 
jante agresion. El respeto quese de- 
ben á sí mismas y el que se debe á la 
Europa, exige que las naciones ameri- 
canas confien en que una tan solemne 
declaracion será recibida con univer- 
sal deferencia. Esta declaracion pue- 
de firmarse por todos los  representan- 
tes del Congreso, y publicarse ante el 
mundo entero, como un testimonio de 
la unanimidad de sentimientos de todas 
las naciones americanas. 


Entre los objetos que han de llamar 
la consideracion del Congreso, escasa- 
mente puede presentarse otro tan pode- 
roso y de tanto interes, como la suerte 
de Ouba y Puerto Rico y subre todo la de 
la primera. Cuba por su posicion, por 
el número y carácter de su poblacion, 
por la que puede mantener, por sus 
grandes, aunque todavía no  explorados 
recursos, es el gran objeto de la aten- 
cion de Europa y América. Ninguna 
potencia, ni aun la misma España, en 
todos sentidos, tiene un interes de tanta 
entidad como los Estados Unidos en la 
suerte futura de esta isla. Nuestra po- 
lítica con respecto á ella está franca y 
enteramente descifrada en la nota á Mr, 
Middleton. En ella manmfestamos, que, 
por lo que respecta á nosotros, no de- 
seamos ningun cambio en la posesion ni 


condicion política de la isla de Cuba, y 


no veriamos con indiferencia el que del 
poder de España pasase al de otra po- 
tencia europea. Tampoco  querriamos 
que se transfiriese Ó agregase á ninguno 
de los nuevos Estados de América. Mas 
en caso que esta guerra continuase por 
largo tiempo, en una de estas tres alter- 
nativas ha de venir á parar, y todas tres 
merecen una particularísima y muy sória 
consideracion, 


La primera es, su independencia á 
la conclusion de la guerra, conserváu- 
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dola sin asistencia del extrangero. Se- 
gunda : su independencia bajo la ga- 
vantía de otras potencias bien america- 
nas Ó bien europeas, ó bien de unas y 


otras. Tercera y última; su conquista 
y agregacion á los dominios de Colom- 
bia 6 Méjico. Examinemos ahora cada 
una de estas condiciones en el órden 
que hemos establecido. 


Primera: si Cuba pudiese tener un 
Gobierno independiente, capaz de pre- 
servarse de los ataques interiores y ex- 
teriores, prefeririamos este estado, por- 
que deseamos á log demas Ja misma 
felicidad que á nosotros mismos, y cree- 
mos, que en general esta ge puede ase- 
gurar por medio de un Gobierno local, 
emanado del pueblo que ha de ser go- 
bernado, identificado con sus propios 
intereses. Pero una simple ojeada sobre 
su limitada extension, condicion moral y 
discordante carácter de su poblacion debe 
convencer á todo el mundo de su actual 
incompetencia para mantener un Gobier- 
no propio sin la asistencia de otras po- 
tencias. Mas, aun cuando un proyecto 
tan prematuro pudiese romper los lazos 
de su union con España, una parte de 
su poblacion y su vecina en los Estados 
Unidos, como en otras direcciones, vi- 
vinia en contínuos temores de las trá- 
gicas escenas que se han representado en 
una isla vecina, cuya poblacion aprove- 
charia esta oportunidad para emplear to- 
dos los medios que la vecindad, seme- 


janza de orígen y simpatía habia de su- 


ministrarla para estimular y fomentar 
una ansurreccion, que habia de  refor- 
24r su Causo. 


Segunda: si una independencia garan- 
tizada pudiese libertar á Cuba de los 
peligros que se acaban de indicar, la 


harian caer en otros no ménos formida- 


bles, y que probablemente casi serían in- 
superables. ¿Cuáles serian las potencias 
que habian de garantizarlas ? ¿Serían 
americanas ó europeas, ó serian unas y 
otras? ¿Con qué contingente de fuerzas 
navales y militares, ó de otros medios 
necesarios para sostener el CFobierno.ha- 
bia de contribuir cada una de ellas? 


¿Quién habia de mandar estas fuerzas ? 


¿No habian de estar en contínuas alar- 
mas y celos con la potencia que tuviese 
este mando las demas, que garantizasen 
igualmente y no tuviesen el mando? 


El hombre ingénuo confesará que es- 
tas cuestiones son embarazosas, y que 
aun cuando no sea imposible esta inde- 
pendencia modificada, pretisamento ha- 





bia de estar expuesta á excesos que ni 
se pueden prever, ni evitar. 


Tercera: en el caso de su conquista y 
agregacion 4 Méjico ó Colombia, esta 
tentativa haria cambiar totalmente el 
carácter de la actual guerra. Hasta aho- 
ra qué estas Repúblicas han combatido - 
por su- propia independencia, han tenido 
de su parte la buena voluntad y sim- 
patía de una gran parte del mundo y 
en especial de los Estados Unidos; pe- 
ro si se intentase una empresa militar 
contra Cuba, seria ya una guerra de 
conquista, y con ella (cualquiera que 
fuese el resultado), se comprometerian 
altamente los intereses de otras poten- 
cias, que á pesar de su actual neutrali- 
dad, no podrian desentenderse de ellos, 
El suceso de semejante guerra habia de 
afectar sensiblemente el equilibrio del 
poder en las colonias, y naciones euro- 
peas se verian en la necesidad de va- 
lerse de la fuerza para contener el cur- 
so de uuos acaecimientos que no podian 
serles indiferentes. En caso de esta in- 
tervencion armada para conservar el ór- 
den actual de los Estados Unidos, libres 
hasta ahora de todo empeño para opo- 
nerse á las potencias europeas, podrian 
verse arrastrados contra su inclinacion 
á declararse á su favor, pues que en 
primer lugar tendrian que examinar los 
medios, con los que Colombia y Méji- 
co pueden contar para semejante em- 
presa, y en segundo lugar si en caso 
de un buen resultado podian conservar 
su conquista; mas, no tenemos hasta 
ahora los datos necesarios para saber, 
en primeras, las fuerzas militares y 
navales de aquellas Repúblicas ; igno- 
ramos en segundas las que la Espa- 
ña podria oponer; finalmente no pode- 
mos juzgar de la opinion de los mismos 
habitantes. No obstante estos sabemos 
que la España se halla- en actual po- 
sesion con una fuerza militar muy con- 
siderable; que está upoderada del in- 
conquistable castillo del Morro y otras 
posiciones fuertes de la isla; que repe- 
lida del contiuenteamericano, concentrará 
todos gus medios y esfuerzos para defen- 
der la mas preciosa de sus remanentes 
posesiones de América ; que su atencion 
distraida hasta ahora por sus varias gue- 
rras en ámbas Américas, se dirigirá 
exclusivamente 4 este interesantísimo 
punto; que para defenderlo podrá reco- 
ger de su gran naufrajio los restos de su 
ejército y marina de Europa y América, 
tan temibles en otro tiempo; y que final- 
mente, aunque uo ú las claras, algu» 
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nas naciones europeas la habian de ayn- 
dar con disimulo y sin comprometerse. 
Debe, pues, confesarse que la conquista 
de Cuba sería muy difícil, cuando no 
imposible, sin poderosos medios nava- 
les y militares : ¿y tienen estos medios 
Colombia y Méjico? Lo dudamos, y 
creemos que ámbas Repúblicas están por 
crear una Marina. Un navío de línea, 
dos fragatas con tres Ó cuatro buques 
menores mal tripulados todos, compo- 
nen toda la fuerza naval de Méjico ; ni 
es mucho mayor ni mejor tripulada la 
Marina de Colombia, curando son indis- 
pensables los medios de transportar y de- 
fender durante el viaje las fuerzas mili- 
tares destinadas para la conquista. Pe- 


ro aun mas; seria una imprudencia y. 


temeridad desembarcar un ejército en 
Cuba, á ménos que las dos Repúblicas 
pudiesen mantener una superioridad 
naval, siquiera en el golfo de Méjico, 
para proveer para aquellos accidentes, 
que siempre deben preverse en la gue- 
rra. Finalmente es bien sabido, que los 
habitantes de Cuba en vez de favorecer 
semejante invasion, temen sus resulta- 
dosen órden á su suerte futura, y tiem- 
blan al solo nombre de expedicion co- 
lombiana por la calidad de parte de las 
tropas de esta República. 


Pero aún suponiendo, que vencidas 
todas estas dificultades se llegase á ha- 
cer la conquista de la isla, viviriamos 
en continuas alarmas sobre su estabili- 
dad. Para su defensa y conservacion se 
necesitaria la misma fuerza naval, que 
para gu conquista, y n1 Méjico ni Colom- 
bia están destinadas para potencias na- 
vales de primer órden. Ambas (y en es- 
pecial Méjico) carecen de costas, bahías, 
ensenadas, puertos, (que son el plantel 
de marineros), en finde todos los ele- 
mentos necesarios para formar una Ma- 
rina fuerte. Inglaterra, Francia, Ho- 
lauda y aun la misma España,' apénas 
convalezca (y no puede tardar mucho) 
de su actual debilidad, precederán en 
largos tiempos á Colombia y Méjico en 
clase de potencias navales. Por consi- 
guiente, en caso de una guerra con 
cualquiera de estas naciones correría mu- 
chísimo riesgo la suerte de Cuba, si lle- 
gase á pertenecer á una de aquellas Re- 
públicas. Ni tampoco pueden los Es- 
tados Unidos desentenderse de la con- 
sideracion, de que en caso de un ataque 
de dichas Repúblicas contra Cuba, los 
buques, y los marineros, la artillería y 
demas medios navales para efectuarlo, 
habian de sacarse de estos Estados. 


Bien léjos de propender á la extraccion 


de estos auxilios, el Gobierno, resuelto 


á mantener su neutralidad, ha manda- 
do observar con redoblado celo las leyes 
prohibitorias ; pero á pesar de esto el 
mismo hecho de quese sacasen de sus 
puertos, los haría sospechosos de ene- 
mistad é insulto. Finalmente el Gobier- 
no veria con la mayor repugnancia 
aplicados semejantes auxilios 4 efectuar 
una empresa opuesta á su política é in- 
tereses. 


Cuenta, pues, el Presidente, que estas 
consideraciones y las demas que se 08 
ocurran y las hareis presentes, disua- 
dirán 4 dichas Repúblicas de la inva- 
sion de Cuba, ó de queá lo ménos la 
emprendan prematuramente y sin medios 
suficientes y seguros. Animados de un 
vehemente deseo de estrecharnos con re- 
laciones francas y amistosas con los 
nuevos Estados, les declarareis sin re- 


serva, que los Estados Unidos  tie- 
nen dlemusiado interes en la suerte 
de Cuba para permitir, que semejante 


invasion se efectúe de un modo des- 
tructor, y que se emplee en la empre- 
sa una raza de hombres contra otra, 
pues que Ó habia de resultar el exter- 
minio de un partido ú otro, 6 habian 
de cometerse los excesos mas chocantes. 
Los sentimientos de humanidad de los 
Estados Unidos en favor del mas dé- 
bil ( que probablemente seria el partido 
que mas habia de sufrir en lucha tan 
terrible ), junto con el fundado temor 
de contagio de un ejemplo tan próxi- 
mo y peligroso, los empeñaria, aun dá 
riesgo de romper con Colombia y Méjico 
una amistad que tanto aprecian, á valer- 
se de todos los medios necesarios para 
su propia seguridad. 


Mas, en el caso de que no pudieseis 
conseguir el que se abandone entera- 
mente el proyecto de atacar y conquistar 
á Cuba y Puerto Rico, hareis todo es- 


fuerzo, para que á lo méuos se suspen- 


da su ejecucion, hasta tanto que se 88- 
pa el resultado de la mediacion, que 
á instancia de los Estados Unidos y á 
solicitud de la República de Colombia 
está autorizado el Emperador de Rusia 
á interponer para terminar la guerra. 
Es debida á la Rusia esta suspension, 
cuya deferencia hácia esta gran potencia 
la sabrá apreciar debidamente el Em- 
perador reinante, y aun las tnismas 
nuevas Repúblicas reportarán su utilidad, 
en caso que la España desoiga los con- 
sejos que se le habrán dado. Pero es 
regular que la España se detenga algo 

















ántes de rechazarlos, y que se convenza 
de que su verdadero interes, como lo ve 
todo el mundo, la debe inclinar á la 
paz; mucho más despues de la cuida 
del castillo de San Juan de Ulua y en 
especial la del Callao. 


Otro de los asuntos, que ha de lla- 
mar la atencion del Congreso, es la 
gran obra de la apertura del canal de 
navegacion entre el Atlántico y Pací- 
fico por el Istmo que divide las dos 
Américas. Esta vastísima empresa,  8l 
algun dia ha de efectuarse, interesa á 
todo el mundo; pero ninguno al pare- 
cer ha de reportar de su ejecucion tan- 
tas ventajas como este continente, y aun 
Colombia, Méjico, la República central, 
el Perú y los Estados Ubvidos son las 
naciones americanas que mas han de be- 
neficiarse. Por consiguiente, la obra que 
ha de redundar en utilidad de toda la 
América, debe costearse en comun por 
toda ella, y no dejarse á 
separados de una sola potencia cual- 
quiera. 


En el estado actual de falta de infor- 
mes exactos sobre la posibilidad de rea- 
lizar esta empresa y los costos de ella, 
seria prudente no pasar de unos planes ó 
reglamentos preliminares. Tul vez el 
mejor punto para esta obra se halla en 
el territorio de Méjico ó en el de la Re- 
pública central, y esta última hizo el 8 
de Febrero del año próximo pasado por 
una nota dirigida á este Ministerio por 
medio de su enviado el señor Cáñas, 
una oferta liberal, manifestando una al- 
ta confianza en los Estados Unidos. El 
Presidente respondió ( segun vereis en la 
adjunta copia ), por el conducto de mi 
ministerio, acusando el recibo de aque- 
lla amistosa comunicacion, y aseguran- 
do á aquella República, que los Estados 
Unidos adoptarian las medidas necesa- 
rias para adquirir los conocimientos 
indispensables, Pero si efectivamente es 
practicable la empresa en términos, que 
los buques puedan pusar de un océano 
al otro, debiendo extenderse las venta- 
jas á todo el mundo, todos deben con- 
tribuir álos gastos regulares de esta 
obra. Mas, como en el dia lo que im- 
porta es tener datos sobie la posibilidad 
de la empresa y del presupuesto de 
gastos para averiguar los puntos que 
preseutan mas facilidades, os informa- 
reis con cuidado de lo que la misma 
España y los nuevos Estados hayan ade- 
lantado para resolver este importante 
problema. Asegurareis á los Ministros 
de las demas naciones americanas, que 
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el Gobierno de log Estados Unidos tie- 
ne el mayor interes, en quese realice esta 
obra, y verá con la mayor satisfaccion el 
que se pueda emprender con racional pros- 
pecto. La inmediacion y conocimientos 
locales las ponen en aptitud de graduar 
mejor que los Estados Unidos las dificulta- 
des que haya de vencer, Recibireis pues, 
y mandareis á este Gobierno los planes y 
proposiciones que os hagan, bajo la se- 
guridad de que merecerán inmediata 
atencion, siendo nuestro gran deseo re- 
conciliar las miras é intereses de todas 
las naciones de América. 


Es probable tambien el que se trate en 
el Congreso, si los nuevos Estados deben 
reconocer á Haytí por nacion indepen- 
diente, Ó si seria mejor que cada Estado 
siguiese eu esta parte lo que le parezca 
mas conveniente. Por ahora el Presiden- 
te no está dispuesto á decir, que Haytí 
debe ser reconocido por Estado soberano. 
En consideracion á la naturaleza del Go- 
bierno de aquella isla y al poco miramien- 


| to que se tiene en ella á razas que nosean 


africanas, la cuestion del reconocimien- 
to de su independencia ha presentado di- 


' ficultades ántes del convenio, que parece 


haberse hecho entre Francia y Haytí. 
Si nuestros informes son exactos, la Fran- 
cia reconoce neminalmente la indepen- 
dencia de esta colonia, pagando por esta 
concesion solamente y por siempre la mi- 
tad de los derechos que en los puertos de 
Haytí se exigen á las demas naciones. Esta 
es una restriccion de su libertad, y una con- 
dicion, á que ninguna nacion verdadera- 
mente independiente querria someterse, 
no siendo una compensacion equivalente 
los términos ventajosos con que la Fran- 
cia admite en sus puertos log productos 
de Haytí. 


Si la condicion colonial puede definirse 
““agquel estado, por el que ejerce la me- 
trópoli un monopolio en el comercio de 
una colonia,” debe decirse que Haytí se 
ha vuelto á someter á esta condicion. 
Las consideraciones en favor de los par- 
ticulares que habian perdido sus propie- 
dades y exigian la justa indemnizacion, 
no la empeñaban á acceder á esta con- 
dicion, y ántes de este convenio Haytí 
era independiente de hecho. Ha cambia- 
do, pues, por este arreglo su carácter con 
respecto á todas las naciones extrangeras, 
y (por no decir mas) se ha colocado en 
la clase de un Estado no independiente. 
Por lo tanto, el Presidente opina, que no 
es conveniente por ahora reconocer la in- 
dependencia de Haytí, y que finalmente 
este asunto no ha de ser el resultado de 


un convenio entre las potencias ameri- 
canas. 


Aprovechareis todas las ocasiones, para 


hacer ver á los representantes la conve-- 


niencia de estableeer en sus respectivos 
Estados la libertad de religion. Los fun- 
dadores de nuestra constitucion de go- 
bierno no solamente se abstuvieron de 
incorporar con el Estado una determina- 
da forma de culto, sino que espresamen- 
te privaron al Congreso del Poder Le- 
gislativo para el establecimiento de una 
religion. Entre nosotros á nadie se le 
niega el derecho que tienen todos de ado- 
rar 4 Dios, segun les dicte gn conciencia. 


A una misma hora, tal vez en la mis- 
ma plaza Ó calle se reunen en nuestros 
pueblos y ciudades en gus respectivos 
templos varias congregaciones de hom- 
bres devotos de las diversas sectas religio- 
sas, y despues de haber cumplido segun 
su conciencia con los deberes religiosos, 
vuelven tranquilamente á sus casas á Jlo- 
nar sus obligaciones domésticas y socia- 
les. Varias veces los padres de una mis- 
ma familia son de diversas sectas, y des- 
pues de haber asistido á dos diferentes 
templos á dirijir 4 Dios gus oraciones, 
vuelven á la habitacion comun con la 
instruccion moral, que cada uno de ellos 
ha recibido de su respectivo pastor. Te- 
nemos, pues, en los Estados Unidos la ex- 
periencia de que ningun inconveniente 
resulta de la universal tolerancia ni de 
la falta de un establecimiento religioso, 
y Creemos que lo mismo sucederia en las 
demas naciones, si se estableciese la mis- 
ma libertad de religion. Seria una te- 
meridad asegurar que la libertad civil es 
incompatible con el establecimiento de 
una iglesia; pero se puede sostener con 
toda seguridad, que no presenta la histo- 
ria un ejemplo desu union, donde no go- 
lo se ha establecido la religion del Estado, 
sino que se ha hecho exclusiva. Así 
como log ciudadanos de los demas Es- 
tados de América tienen el  dere- 
cho de adorar á Dios segun su con- 
ciencia, cuando se hallan en los Estados 
Unidos, igualmente deberian disfrutar 
del mismo privilegio nuestros ciudada- 
nos en todos los Estados Americanos, 
á donde por gusto Ó asuntos de comer- 
cio quieran vivir. Sialguna de las nue- 
vas Repúblicas adoptasen el partido de 
establecer una religion del Estado, lo 
sentiriamos; pero no tendriamos el de- 
recho de quejarnos, siempre que no fue- 
se exclusiva. Bajo esta consideracion es- 
tais autorizados para proponer á los re- 
presentantes el que en sus respectivos 











Estados se adopte el principio de liber- 
tad de culto. Asegurado este gran Ob- 
jeto bajo la base de una declaracion 80- 
lemne y por tratados obligatorios, habrá 
una seguridad racional y efectiva, favo- 
reciendo ademas los votos de los hom- 
bres ilustrados contra la influencia de 
la supersticion y fanatismo, En nada 
alteran el órden de cosas en los Esta- 
dos Unidos esta declaracion ni la res- 
pectiva al establecimiento de nuevas co- 
lonias en América por las naciones eu- 
ropeas. Siendo el Presidente el Órgano 
por el que este Gobierno sé comunica 
con las potencias extraugeras, y quien Cul- 
da del cumplimiento de las leyes, tiene 
facultades para autorizar ámbas declara- 
ciones. 


Tambien es probable, que se agiten 
en el Congreso cuestiones relativas á los 
límites y otras materias de controversia 
entre los nuevos Estados de América, y 
en este caso pueden tomaros por árbi- 
tros. Si así sucede, os prestaréis á dar 
vuestro parecer y consejos, y aun admiti- 
réis el arbitrage. Segun informes ge ha- 
lla indecisa una diferencia entre los de 
Méjico y la República central con res- 
pecto á la provincia de Chiapa, y el Pre- 
sidente desea, que examiuada con parti- 
cular interes esta materia, si hallais jus- 
to el reclamo de esta última República, 
lo apoyeis con vuestros esfuerzos, sin 
comprometer actualmente á los Estados 
Unidos. Debemos este acto de amistad 
á dicha República en consideracion al 
alto grado de respeto y confianza que 
ha manifestado hácia los Estados Uni- 
dos como tambien en la de su respec- 
tiva debilidad. 


Finalmente, tengo el encargo de lla- 
mar vuestra atencion hácia las formas 
de Gobierno y la causa de las institu- 
ciones en este continente. Ni ahora ni. 
vunca ha animado á los Estados Uni- 
dos un espíritu propagador, y como no 
permiten que ninguna nacion extrange- 
ra intervenga en la formacion y conduc- 
ta de su Gobierno, se abstendrán igual- 
mente de mezclarse en la constitucion 
de las demas naciones, á pesar de que 
prefieren su actual federacion á las de- 
mus formas de Gobierno. Esta resolu- 
cion no nace de indiferencia por la fe- 
licidad de otras naciones, sino de que 
creen que es mas bien un sentimiento 
de simpatía que un principio de accion el 
interes que suelen tomar en los acier- 
tos Ó errores que pueden cometer en 
la adopcion de sus sistemas políticos. 
Seguirian en el caso presente su congs- 
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por 


— tante máxima de evitar la discusion de 
un asunto tan delicado, sino tuvieran 


fundamentos para creer que auna, ó tol 
vez mas potencias europeas han trabajado 
en subvertir en Colombia y Méjico (y tal 
wez en otras partes) las formas estubleci- 
das de Gubierno libre, para sustituir ú 
ellas las monárquicas, y colocar en los 
muevos- tronos príncipes europeos. En 
honor de las Repúblicas hermanas nues- 
tras debemos decir, que han sido re- 
chazadas estas tentativas; pero el espí- 
ritu que las ha dictado jamas dormita, 
y pueden renovarse. El aliciente que 


se ha ofrecido, es el de que la adop- 


cion de las formas monárquicas empe- 
fñará á las grandes potencias europeas á 
reconocer la independencia de los nue- 
vos Estados y á recouciliarse con ellos. 
Mas, éstos que ya son independientes y 
capaces de gobernarse, han celebrado 
tratados y otros uctos nacionales; han 
sido formalmente reconocidos por los 
Estados Unidos y la Gran 
tienen un derecho indisputable para ser 
reconocidos. Es verdad que por consi- 
deraciones políticas han retardado el reco- 


nocimiento las naciones europeas, pero no 


pasará mucho tiempo sin que accedan á 
ello por su propio interes, cuaudo no sea 
por un sentimiento de justicia. Nada 
otra parte seria más deshonroso 
para las nuevas Repúblicas que someter- 
se á comprar una indepeudencia, que 
han ganado á fuerza de valor y sucrifi- 
cios, y despues de haber arrostrado to- 
dos los temores de un ataque combina- 
do de las potencias europeas, seria una 
vileza que hallándose en posesion quieta 
del mayor de los beneficios humanos, 
se prestasen á las intrigas secretas Ó 
abiertas amenazas de los Gaubiuetes en- 
ropeos. No puede preverse, que encon- 
treis la menor dificultad en disuadir 4 
los nuevos Estados de tratar sobre estas 
proposiciones, pero hareis todo esfuerzo 
en fortalecer su fé política, é iuculca- 
reis el solemne deber de toda nacion, en 
no permitir á otra el que intervenga 
en sus asuntos domésticos. Os presta 
reis igualmente á explicarles los princi- 
pios y efectos de nuestra federacion, y 
les manifestareis los beneficios que han 
resultado de ella. 


Los Estados Unidos se mantendrán 
neutrales en la dolorosa gnerra que se 
ha encendido entre el Brasil y la Plata, 
cuyos Gobiernos deberian conocer lo mu- 
cho que les interesa, y lo muy confor- 
me que es á los sentimientos de huma- 
nidad poner un breve término á esta 
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calamidad. La primera medida que ha 
tomado el Emperador del Brasil ha sido 
declarar el bloqueo de todas las costas de 
Buenos Aires hasta el Cubo de Hor- 
nos, avnque para hacerlo, valido  se- 
gun los principios de derecho público, 
no tiene suficientes fuerzas de mar. 
Su continuacion, aun cuaudo noenvol- 
viese otras consecuencias, ha “de per- 
judicar sobremanera á log neutrales 
que hacen un comercio legítimo, por lo 
que manifestareis lo satisfactorio que 
sería á los Estados Unidos ver restable- 
cida la paz. Alreprobar los ilegales pa- 
sos de los belijerantes, añadireis nuevos 
argumentos en “favor de los principios 
do. navegacion, que se trata que adop- 
ten las naciones americanas. 


Tengo el honor de ser, d5. 
H. Clay. 


Nota del Secretario de Estado para los 
Plemipotenciarios Americanos. 


Departamento de Estado. 
Washington, Marzo 16 de 1827. 


A los señores Juan Sergeant y J. R. Poin- 
sett, vombrados Enviados Extraordina- 
ríos, y Ministros Plenipotenciarios á 
Tacubaya, etc., etc., etc. 


Señores: 


Nombrado el señor Poinsett por voto 
y cousentimiento del Senado como uno 
de los Miuistros de los Estados Unidos 
al Congreso de las naciones americanas 
que va á reuuirse en Tacubaya, se ha- 
llan V. S. S. asociados todos en esta mi- 
sion. Creo, pues, que el señor Poinsett 
está dispuesto á Cooperar de verás al 
desempeño de los deberes que prescri- 
ben las instrucciones dirijidas ántes Á 
los señores Anderson y Nergeant, Ó á 
cualquiera de Jos dos, en cuanto resta 
por hacerse. El Presidente lleno de 
confianza en el celo y talento de ám- 
bos, no duda que en este importante 
servicio promuevan V. $. $. los intero- 
ses de nuestra patria. 


Las instrucciones expedidas á los se- 
ñores Anderson y Sergeant, son bien 
explícitas respecto á la naturaleza de la 
RA que segun nuestro modo de 
ver ha de cousiderarse como enteramen- 
te diplomática. Niuguna de las nacio- 
nes representadas debe quedar al fin 
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obligada por tratados ó convenciones, á | semejantes noticias, como hay bastan 


que no preste su libre consentimiento 
con arreglo 4 todas las formas de sus 
propios gobiernos particulares. Bajo 
esta indispensable condicion se deja á la 
cordura, y discrecion de V. $. 8. el 
modo de conducir las conferencias y 
deliberaciones de log Ministros, teniendo 


á la vista las observaciones hechas 
en las instrucciones generales. Me in- 


duce á recordar este punto un oficio del 
Ministro colombiano con fecha 20 
de Noviembre último, cuya copia es 
adjunta, y de cuyo tenor puede infe- 
rirse probablemente como opinion 
suya, que Ja mayoría de votos de la 
Asamblea sobre cualquiera proposicion 
debe ser decisiva. Aún no hemos lo- 
grado copias de los tratados concluidos 
en Panamá que se mencionan en aque- 
lla nota, á los cuales tenemos derecho, 
y que por tanto esperamos. 


No tenemos noticias más recientes que 
las contenidas en el oficio del señor Ser- 
geant, púmero 1 de 19 de Enero últi- 
mo, y documentos adjuntos acerca del 
tiempo en que probablemente se hará 
la reunion de Ministros de las diversas 
potencias. Se ha aprobado el modo que 
adoptó para anunciarse á los que ya ha- 
bian llegado á Méjico. Las contestacio- 
nes que recibió á esta nota demuestran 
“haberse señalado ocho meses desde el 15 
de Julio último como el período en que 
debian ser ratificados los tratados con- 
cluidos en Panamá, y en que el Con- 
greso habia de volverse á reunir. El tór- 
mino ha espirado el 15 del corriente, y 
es de consiguiente probable que para 
entónces se habrán reunido en Tacubaya 
los Ministros de las varias potencias ; pe- 
ro sl no se congregaren ántes del prime- 


ro de Junio entrante, el señor Sergeant : 


1 


despues de aquel dia puede regresar á 
los Estados Unidos sin mas demora. En 
caso de que regrese, el señor Puinsett se 
considerará como el solo encargado de las 
funciones de los demas socios, y si el 
Congreso se reune despues de aquel 
período, y el señor Sergeant quiere usar 
del permiso que se le da para ausen- 
tarse de Méjico, el señor Puinsett asis- 
tirá al Cougreso on representacion de 
los Estados Unidos, 


Las noticias que nos han llegado de 
muchos puntos relativas á los proyectos 
y miras ambiciosas de BoLÍVAR, han dis- 
minuido en extremo las vivas esperan- 
zas que ántes se, habian concebido de 
las felices resultas del Congreso de las 
naciones americanas, Siendo fundadas 
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a, 
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motivo para presumirlo, es probable que 
él no considera el Congreso bajo el 
mismo aspecto de interes que ántes.. 
Sin embargo, los objetos que se tratan en 
las instrucciones son de tam elevada 
importaucia, que el Presidente está per- 
suadido que no debe abandonarse el 
empeño por conseguirlos, miéntras que- 
de alguna esperanza. No consiste en- ' 
teramente su valor en las formas de 
Gobierno que concurran á establecerlos, 
sino que existe en todos tiempos, y ba- 

jo cualquier forma de CGrobierno.- 


En todas las conversaciones y discur- 
sos con log demas Mivistros, se han de 
esforzar V.S.S. en fortificarlos en la fideli- 
dad á las instituciones libres, y en pre- 
caverlos contra cualesquiera planes y 
tramas, sea cual fuere el lugar de don- 
de procedan, siempre que se encaminen 
á trastornar los sistemas liberales. 


Por el nombramiento del señor Ro- 
chester al destino de Encargado de Ne- 
gocios en Guatemala, se nombra por se- 
cretario de la mision de V.S.S. al señor 
Juan Espeed Smith de Kentucky, miem- 
bro que fué de la Cámara de repre-  * 
sentantes. Caso que acepte aunque na- 
da se sabe todavía en esta oficina, de- 
berá marchar de Kentucky, por via de 
Nueva Orleans á reunirse con V.S.S. 


V.S.5. se hallan en libertad de detener 
al conductor de este pliego por el tiem- 
po que crean suficiente para comunicar 4 
las noticias de que deseen imponer al 
Gobierno. Si V.S.S. no quieren que per- 
manezca en Méjico con -este objeto, 


despues que haya descansado un parde 
semanas de -las fatigas del viage, regro- A 


sará á los Estados Unidos con la cor- 
respondencia que se le confie, 






Soy con gran respeto obediente sor 
vidor de V.$S.S8,, ES 
H. Clay. 
3094. od 


LA SEDICION DE ALGUNOS CUERPOS DEL 
EJÉRCITO, MOTIVA DISPOSICIONES DEL 
LIBEKTADOR DESDE CARÁCAS QUE SE 
COMUNICAN AL GENERAL SALOM EN 

16 DE MARZO DE 1821. 7. 


Oficio del Secretario general para el Ge- 
neral Salom. 


Secretaría de Estado y general del L1- 
- BERTADOR. 
a 


Cuartel general en Carácas 416 de Mar- 
E zo de 1827.—17, 


7 Serio Sr. General Bartolomé 
ee 

alom. 

E: ! 

A , a 

2 Al consecuencia de la sedicion en que 
E se ha puesto el Escuadron de Drago- 


ves, una Compañía de Artillería y un 
piquete de Anzoátegui, que estaban en 
Valencia, ha dispuesto el LIBERTADOR: 
: 1.2 que US. envie á Puerto Cabe- 
llo cuatro Ó cinco compañías del Bata- 
> llon Junin, y haga US. pasar á Va- 
as el Batallon Granaderos | 
E allí. 


2.” Que con el resto de Junin y la 
milicia que fuere necesaria, persiga US. 
y haga perseguir 4 los faciosos hasta 
aprehenderlos, ó hasta Ortiz si ellos to- 
maren el camino del Llano. 


3.2 Que haga US. pasar por las ar- 
mas á cuantos fucciosos coja US., excep- 
tuando solamente á los cabecillas, á 
quienes remitirá US. á-esta Capital ba- 
jo buena custodia. Pero, si la sedicion 
so hubiere extendido tanto, que com- 
prenda á Puerto Cabello, marche US, 
con todo el Batallon Jubin y ocupo á 
dicho Puerto, si esto fuere posible á 
poca costa : y de lo contrario, se sitúe 
US. en San Estéban, y desde ahí se 
exfuerce 4 -ganar á los de la plaza; 
haciendo perseguir á los facciosos de los 
Valles de Aragua en cualquiera de los 
dos últimos casos, con la milicia que 
US. llamare al servicio cn el número 
-- necesario. 


£ 


Se remitirá á US. muy luego el di- 

, vero que sea posible, y se procurará 
mantener á US. bien provisto. Hay en 
Puerto Cabello 400 barriles de carne y 
de puerco, y un gran número de bar- 
=yiles de galleta. US. hará uso de ellos 
como convenga. Y ha de estar US. 
tambien en cuenta de que con esta mis- 
ma fecha escribo al Gobernador civil 
y al Comandante militar de Carabobo, 
que auxilien á US. en todo. US, se 
servirá del Coronel Alcántara como ten- 
ga á bien: y se estimará autorizado 
para aplicar el remedio que sea becesa- 
rio y urgente, 4 males que ahora no 
se preven. De todo dará US. parte al 





que está 





» 


Jefe superior de Venezuela y á esta Se- 
cretaría. | 





obediente servidor. 


| Soy de US. con perfecto respeto muy 
| El Secretario, 


J. Rafael Revenga. 
3095. 


EL DESÓRDEN EN QUE HAN ESTADO EN VE- 
NEZUELA LAS OFICINAS DE RECAUDA- 
CION, Y HÁBITO DE LOS DEUDORES DE NO 

| PAGAR LO QUE CORRESPONDE AL FISCO, 

TIENE Á ÉSTE EN INCAPACIDAD DE 

ATENDER Á LAS MÁS APREMIOSAS NI- 

CESIDADES; POR TANTO, SE DICTAN ÓR- 
DENES PARA REMOVER EL MAL. 





Oficio del Secretario general para el In- 
tendente. 


BERTADOR. 


Cuartel general en UÚarácas á 16 de 
Marzo de 1827—17. 


Al Sr. Intendente de Venezuela, 


| 
Secretaría de Estado y general del “Lt- 
| 


En distinta comunicacion he hablado 
4 V. S. esta mañana de las escaseces que 
padece esta guarnicion, y en general to- 
dos los servidores de la patria, A cada 
paso se descubren nuevas necesidades, que 
á cada momento se hacen más urgentes; 
y la resistencia de los deudores á cum- 
plir con lo que deben al Fisco hace impo- 
sible el remedio. JDébense meses de 
sueldo á la oficialidad de esta guarnicion, 
que no tiene qne comer: y el LIBERTA- 
DOR que no puede continuar á la cabeza 
de un pueblo que no contribuye con na- 
da de lo que es necesario para el sosten 
del Estado, y que hasta ahora ha eludido 
el pago de loque debe desde años ante- 
riores, y á quien ha estado urgiéndose 
desde mediados de Euero último, tendrá 
que irse de aquí ántes de que con el ejérci- 
to perezca la República. Es forzoso á $. J. 
impedir de todos modos este resultado 
á que parece que intencionalmente se as- 
pira, y que será inevitable, si desde lue- 
go no se auxilia como es debido al ejérci- 
to y 4 los demas servidores; y por consi- 
guiente ha resuelto: 1. Que dentro de 
veinticuatro horas despues de publicado 
esto por bando, tedo deudor á la Hacien- 
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da pública ha de haber enterado en cajas 
la cantidad que deba con plazo cumplido, 
so pena de ser conducido á la cárcel y 
ser tevido allí hasta que pague, y 8ns 
bienes subastados: 2. Que haga V. $. 
conducir en efecto á la cárcel por el dicho 
término á todo el que dentro de.las ven- 
ticuatro horas no haya quedado solvente 
como se ha dicho con la Hacienda públi- 
ca: 3. Que en dicho caso haga V. $. 
tambien subastar los bienes de los deudo- 
res morosos hasta cubrir la sama que de- 
ban, y declarando la buena pro «al que mas 
diere, sin limitacion ninguna: 4. Que 
no recaudándose de todos los deudores 
dewwro de las veinticuatro horas al ménos 
la suma de cincuenta mil pesos, de mas 
de doscientos mil que deben con plazos 
cumplidos, proceda V. S. á exigir de los 
negociantes y hacendados de este vecin- 
dario, y del de La Guayra la dicha suma 
de cincuenta mil pesos, Ólo que falte pa- 
ra completarla, abunándose á los presta- 
mistas el rédito de uno por ciento men- 
gual, que pagarán los deudores, y satisfa- 
ciéndose el capital y rédito del préstamo 
con el producto de los bienes de los deu- 
dores que se subasten hasta cubrir sus 
deudas: 5. Que paraimpedir que perez- 
ca entretanto la oficialidad, se reparta en- 
tre las casas de los deudores, y si estas 
no bastaren se reparta el exceso entre las 
de los vecinos pudientes, y sean manteni- 
dos en ellas hasta que á cada oficial se le 
dé de qué vivir; 6. Que esta órden sea 
inmediatamente publicada por bando aquí 
y en La Guayra para que llegue á noticia 
de todos, y todos se persuadan de la si- 
tuacion miserable del ejército, del peligro 
que le amenaza, y del que por consi- 
guiente amenaza á la República. 


Soy de V. S. con perfecto respeto muy 
obediente servidor, 


J. R. Revenga. 


3096. 


EL VICEPRESIDENTE DE COLOMBIA CON- 
TESTA EN 16 DE MARZO DE 1827 LA 
NOTA DEL SECRETARIO GENERAL DEL 
LIBERTADOR DESDE PUERTO CABELLO 
EL 31 DE DICIEMBRE ANTERIOR, SOBRE 
EL ESTADO EN QUE S. E. ENCONTRÓ 
LOS ASUNTOS DEL DEPARTAMENTO Bo- 

YACÁ. 








Oficio del Secretario del Interior. 


República de Colombia. 


Secretaría de Estado del Despacho del. 
Interior. 


Bogotá, Marzo 16 de 1827.—17. 


Al señor Secretario general de $. E. el 
LIBERTADOR Presidente. 


El Vicepresidente de la República ha 
recibido el duplicado (solo) de la carta 
oficial de U. S, de 31 de Diciembre en 
que se sirve informarle de los abusos y 
males que el LIBERTADOR Presidente ob- 
servó en su tránsito por el departamen- 
to Boyacá : y ha recibido con muy par- 
ticular aprecio unas observaciones diri- 
gidas á la mejora de la administracion 


pública en bien de los pueblos. 


Tengo órden del Vicepresidente de ex- 
tenderme en esta comunicacion, con el 
objeto no solo de mostrar al LIBERTA- 
DOR el interes con que ha visto la car- 
ta de U. $., sino porque si algun dia 
conviene publicarla, vaya acompañada de 
esta respuesta, y la nacion tenga mas 
facilidad de juzgar. El elogio que U. $. 
hace del ex-Intendente de Boyacá, Dr. 
Márquez, corrobora la ventajosa opinion 
que el Poder Ejecutivo habia formado 
de Él, y es un documento que satisfa- 
ce al Gobierno, porque observa que su 
eleccion fué acertada. Por lo mismo 
que aquel Intendente ha velado pun- 
tualmente en la ejecucion de las leyes, 
debe haberse grabgeado enemigos, por- 
que no es general, ni era posible que 
fuese la consagracion de todos los ciu- 
dadanos al cumplimiento exacto de aque- 
llas leyes que, consultando el bien de la 
comunidad, suelen mortificar á los in- 
dividuos exigiéndoles, Ó servicios perso- 
nales óÓ alguna contribucion. Si al Eje- 
eutivo no le sorprende, que contra el 
Dr. Márquez se hubieran presentado al- 
gunos quejosos, ménos le sorprende que 
los tenga el Gobierno nacional, porque 
sino los tuviera habria llegado Colom- 
bia á la perfeccion de la moral públi- 
ca, y su Gobierno habria sido el pri- 
mero en presentar al mundo social el 
fenómeno de no tener quejosos, mi des- 
contentos. 


Quiero, Sr. Secretario, examinar las 
quejas que U. $. se ha servido indicar. 


La contribucion directa es uno de los 
objetos contra el cual dice U. $. que 


declaman los pueblos; lo' sabe el kGo= 


bierno, y examinando la causa ha ha- 
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lMado consigo que la novedad de la con- 
tribucion ha llevado consigo los ataques 
y el descontento de los hábitos é inve- 
teradas preocupaciones del pueblo; que 
los colectores han procurado hacerla odio- 
sa vejando las cluses pobres y disimu- 
lando y contemporizando con los gran- 
des capitalistas, y que aquellas personas, 
que gln esta contribucion no contribui- 
rían con un peso en todo el año al Es- 
tado, hau aumentado la odiosidad y el 
descontento contra la ley. El Gobierno 
id dió sus informes al 

ongreso y logró, mo solo que se 
modificase la ley sancionada en Cúcu- 
ta, sino que se hiciese una division más 
equitativa y justa, entre contribucion 
territorial, -contribucion de industria y 
contribucion mobiliaria. Obstáculos y 
dificultades era preciso que hubiesen ha- 
lado todavía sus ejecutores para llevar 
al cabo unas leyes del todo nuevas en 
Colombia, y que por su naturaleza exi- 


_jian tiempo, celo, actividad, intelijen- 


cia y trabajo ; pero al fin se habria lo- 
grado plantearlas y correjirlas, segun 
lo hubiese indicado la experiencia. Pero 
el Ejecutivo tiene la satisfaccion de 
que á pesar del mal efecto que produje- 
ron en la opinion de los pueblos, estas y 
otras leyes de Hacienda, nunca hubo 
una resistencia armada contra ellas, co- 
mo observaria con dolorque ha hubido 
hoy en diferentes provincias contra el 
impuesto denominado Capitacion, que 
se ha sostituido á las dichas contri- 
buciones. 


Cuando los gastos son superiores al 
producto de las reutas, U.S. sabe, y lo 
sabe todo el mundo, que la adminis- 
tracion padece atrasos, y que los em- 
pleados en ella no reciben oportunamen- 
te sus asignaciones. Anualmente  pre- 
sentaba el Ejecutivo al Cuerpo Legisla 
tivo el presupuesto de gastos, siempre 
superior al producto de las rentas, y 
con este paso dejaba cubierta su res- 
ponsabilidad, y desempeñado su deber. 
Ese número excedente de tropas que 
ha mantenido el gobierno, en parte 
por indicaciones de S. E. el LIBERTA- 
DOR, Como los batallones Junin, Callao, 
Várgas, y los escuadrones venidos del 
Perú, era forzoso que no recibiegen mes 
por mes sus pres corrientes, y que re- 
novasen aquel sufrimiento de que la Re- 
pública presenta muchos ejemplos en 
todas las épocas de su existencia; pero 
á pesar de estas escuseces, el gobierno 
no vió jamas escándalos de sublevaciones 
de parte de lag tropas, ni vejámenes 
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contra los pueblos, y en esta conducta 
hallaba una prueba evidente del órden 
con que marchaba la República, y de 
la fuerza moral que tenia el gobierno. 


No puede desconocer U, $., ni el Lt- 
BERTADOR que la creacion de Jueces 
de letras en los cantones era de una 
importancia vital para la pronta y rec- 
ta admiuistracion de justicia. Entrega- 
da á Jueces legos, como lo son los 
alcaldes, esta parte interesante de la 
administracion pública, los pleitos se 
retardan, se cometen mil absurdos, los 
criminales, Ó quedan impunes ó sufren 
largo tiempo en las prisiones. 


Es harto gabida la consagración del 
Ejecutivo á la educacion pública, y 88 
ha consagrado á ella con señalada ac- 
tividad persuadido de que careciamos 
de maestros, de locales, de útiles y aun 
de voluntad en algunos padres de fa- 
milia para procurar la educacion de 
sus hijos: el LIBERTADOR no puede 
olvidar el Estado del departamento de 
Boyacá en este ramo el año de 1821, y 
cree el gobierno que si ha eucontrado 
en 1826 una escuela más que eniónces, 
vo puede desconocer que se ha dado 
este paso hácia el progreso de la edu- 
cacion. La falta de maestros no es 
culpa del gobierno, como tampoco 
lo es la falta de fondos para pagarlos. 
Aquellos se forman con el tiempo y es- 
tos log sufragan los pueblos, pero es de 
esperarse que despues de la guerra pro- 
longada que han sufrido, y de las exac- 
ciones que se les impone, no es tan fá- 
cil formar fondo para las escuelas. Sin 
embargo, en esta parte, así como en la 
de los dos reos cuyas causas no se han 
determinado despues de dos años, y en 
las quejas del pueblo de Sátiba, ha man- 
dado expedir el Ejecutivo las correspon- 
dientes órdenes para corregir el mal, y 
que se exija la responsabilidad debida á 
quien fuera culpablo. 


En los males del colegio de Pamplo- 
na tampoco tiene culpabilidad el gobier- 
no : la ereccion de este colegio á que 
el reverendo Obispo de Mérida ha con- 
currido con fondos suyos le reservó el 
nombramiento de rector. ¿De qué res- 
ponsabilidad moral puede ser culpable 
el Ejecutivo por las desacertadas elec- 
ciones del Obispo de Mérida ? El nue- 
vo plan de estudios ha provisto de re- 
medio radical á4 este mal, y confia el 
gobierno que luego que la direccion ge- 
neral de estudios le presente el plan de 
arreglo de colegios, el de Pamplona re- 
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cuperará el bien que disfrutaba ántes, y 
que le proporcionó el mismo Ejecutivo 
desde el dia de su creacion. 


Sobre la administracion de justicia, el 
Poder Ejecutivo habria querido saber, 
cuáles fueron las quejas que recibió 
S. E. el LIBERTADOR contra las leyes 
que arreglan el procedimiento, por que 
no perteneciendo al Vicepresidente es- 
te ramo, ignora los defectos y vicios que 
tengan. En esta parte cree el Ejecu- 
tivo que se habrá temido la debida 
cautela para pesar la justicia de las 
quejas, pues siendo un ramo en que 
siempre se presentan dos Ó mas Ccon- 
tendores con acciones contrarias, y de- 
biendo algunos de ellos perder la suya, 
es muy probable, que atribuya la pér- 
dida á la mala administracion de jus- 
ticia, á las leyes, y á todo, ménos á la 
injusticia de su causa. El Ejecutivo ha 
pedido desde tiempo atras 4 los Tribn- 
nales y juzgados, informes fundados á 
cerca de la bondad ó defectos de las 
leyes judiciales, con ánimo de que ins- 
truido el Cuerpo legislativo, pudiese 
reformarlas : algunos se han recibido y 
han tenido la correspondiente direccion. 
No teme, por tanto, el Ejecutivo que 
en este ramo haya omitido emplear sus 
facultades en beneficio comun y utilidad 
pública, Ó por lo ménos no ha visto 
que sus acusadores le hayan hecho cat- 
go alguno. 


El repartimiento de tierras á los in- 
dígenas ha ofrecido tantas dudas y di- 
ficultades, que el Ejecutivo se vió for- 
zado á presentarlas al Congreso desde 
1823 y la recordó en 1825 y 1826. Se 
necesitan reglas muy claras que Ja ley 
de Cúcuta omitió para proceder á cum- 
plir en todas sus partes, y de modo 
que ni se aprovechen los malvados de 
la imbecilidad de los indígenas, apro- 
piándose sus tierras á la sombra de 
una ley confusa, vi los indígenas se 
perjudiquen para lo futuro dilapidando 
los terrenos que les quepan. 


El gobierno no ha creado canton al- 
guno que la ley no haya establecido, 
Ó que no lo hayan solicitado los mis- 
mos vecinos. Por la fuerza óÓ por la 
arbitrariedad, ¿jamas el Ejecutivo ha 
resuelto la creacion de ningun canton. 


Demasiado pensó el Ejecutivo en cuan- 
to á las gracias concedidas por el Lr- 
BERTADOR á algunos pueblos que se ha- 
bian distinguido en la campaña de 1819, 
Ó necesitaban como el de Chitagá de 
una proteccion especial, si podria pro- 
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rogarlas despues que la Constitucion. 
habia igualado á todos los ciudadanos y 
prohibido las exenciones de unos con 
perjuicio de otros. No podia el Eje- 
cutivo contrariarso en sus procederes, y. 
si una vez prometió ejecutar las leyes 
tales cuales salian del Cuerpo legislati- 
vo, forzoso le era no permitir privile- 
gios que ya estaban en oposicion con 
ellas ; reforzóse esta ¡justa consideracion 
con los informes que tuvo particular- 
mente de Chitagá, de que se aprove- 
chaban los vecinos de la exencion en 
bien suyo exclusivamente, en vez de be- 
neficiar al público, que fué la meute 
del LiBerTAaDOR. De cualquiera mane- 
ra que sea, en todo rigor apénas po- 
drá calificarse el procedimiento del Eje- 
cutivo de impolítico ó de injusto ; pe- 
ro jamas de ilegal, y esto le basta pa- 
ra salvar su responsabilidad moral, pues 
en calidad de ejecutor de las leyes, 
no le toca examinar su conveniencia 
al tiempo de ejecutarla, sino someterse 
á ella. 


Desea el Ejecutivo al darme la óÓr- 
den de extender prolijamente esta Co- 
municacion, que el LIBERTADOR Se per- 
suada do la rectitud de su conducta 
ejecutando las leyes, y por consigulen- 
te de la injusticia con que Jos descon- 
tentos levantan su voz contra ella. Si 
algun dia se publicase esta ComUuuica- 
cion confia el Vicepresidente de la Re- 
pública en que la opinion nacional sa- 
na é imparcial le hurá justicia. 


Con sentimientos de respeto y con- 
sideracion soy de U.S. muy obediente 
servidor, 


J. M. Restrepo. 
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LA SALIDA DE LA DIVISION COLOMBIA- 
NA DEL PERÚ, COMO LA EXPRESA UN 
PERIÓDICO DE LIMA “EL PERUANO”, 
DE 17 DE MARZO DE 1827, NÚMERO 21. 


La division auxiliar de Colombia da- 
rá mañava la vela. El prudente admi-- 
rará la conducta, el honor y modera- 
cion del jefe Bustamante, de los demas 
oficiales, y de la tropa en general. El 
pueblo peruano sería ingrato, sl no ma- 
nifestase su reconocimiento á unos bra- 
vos que lo defendieron en los peligros 
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mana y una aliada, hizo que no se re- 
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de la muerte política. La intriga, la 
zizaña, el espíritu del mal que no fal- 
tará jamas entre los hombres, intentó 
seducir, engañar y sorprender. Se pu- 
do conseguir un trastorno, pero la vi- 
gilancia, el celo, y la dedicacion del 
Comandante disipó los proyectos como 
desaparecen las nubes á los rayos del 
sol. Kogamos á la Providencia que es- 
tos militares sean bien recibidos en su 
patria, y no se separarán de ellos nues- 
tros recuerdos, como un tributo á los 
beneficios recibidos. Nuestro gobierno | 
trabajó sin cesar en que se verificase la | 
salida. Se aprontaron caudales, buques, 
y vestuarios, sin molestar al público con 
cupos, ni al comercio con empréstitos | 
violentos. La República tiene un gasto | 
ménos de grande importancia; este de- 
bió haber cesado desde el momento en 
que mo hubieron españoles que comba- 
tir. La delicadeza, la buena amistad, 
el deseo de evitar quejas con una her- 





conviniese para que se retirasen del 
país. Pero dando aviso de su determi- 
nacion el Comandante general se recibió 
con «l mayor agrado y se superaron 
todos los obstáculos que podian impedir 
una medida que consultaba la tranqui- 
lidad de este país, y que debia ser be- 
néfica á la República de Colombia. Pe- | 
ruanos: la nacion es libre é indepen- | 
diente: el Congreso es convocado de 
un modo legítimo: los representantes 
se eligieron sin faltar un ápice á los 
ritos : no ha habido coaccion armada; 
no ha habido coaccion política; no ha 
habido coaccion secreta. Todos y cada 
uno han emitido sus votos sin oir otras 
voces que las de la razon y la con- 
ciencia. El Eterno derrama sobre no- 
sotros el bien en abundancia. En el 
mismo dia que quedan embarcadas las 
tropas de Colombia son elegidos los di- 
putados de Lima. ¡Qué casualidad tan 
admirable! No habia uba bayoveta ex- 
trangera cuando se pronunciaba la vo- 
luntad de esta parte del departamento. 
¿Qué nos falta ?: renunciar pasiones, in- 
tereses, odios, caprichos, servir 4 la pa- 
tria fielmente y saber servirle. 
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EL MINISTRO DEL INTERIOR, PERUANO, 
HACE EN 17 DE MAKZO DE 1827 UNA 
CUMUNICACION AL SECRETARIO DEL 
INTERIOR, COLOMBIANO, PARTICIPÁN- 
DOLE LA SALIDA DEL PERÚ DE LAS 
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TROPAS COLOMBIANAS CON UNA NOTA 
ADJUNTA DEL ALZADO BUSTAMANTE, — 
VIDAURRE HIPÓCRITAMENTE CALIFICA 
DE “MOVIMIENTO MILITAR DE LA DI- 
VISION COLOMBIANA” EN LIMA, LO QUE 
FUÉ UNA VERDADERA INSURRECCION, 
UN ALZAMIENTO PRODITORIO, LA MÁS 
ESCANDALOSA REBELION DE UNOS SU- 
BALTERNOS CONTRA SUS INMEDIATOS 
JEFES, EL MÁS CRIMINAL ULTRAJE Y 
VIOLACION Á LA MORAL Y DISCIPLINA 
MILITAR. 


Nota del Ministro Peruano. 


Ministerio de Relaciones Exteriores. 


Palacio del Gobierno de Lima á 17 


de Marzo de 1827,—8, 
Señor : 


El Ministro que suscribe tiene órden 
de su Gobierno para dar aviso por el 
digno órgano de U. $. al de esa respe- 
table República, que aunque deede el 
acto en que la division auxiliar hizo el 
movimiento del 26 de Enero, hubiese 
querido desprenderse de ella, temiendo 
que ese suceso trajese fatales trascenden- 
cias en el Estado del Perú, un exceso 
de delicadeza Je hizo no tratar de nin- 
gun modo de su restitucion á Colom- 
bia. En verdad, desde que se rindió 
la plaza del Callao, y aun ántes, fina- 
lizado el objeto que tuvieron en venir 
las tropas auxiliares cual fué la guerra 
con los españoles, debian haber regresa- 
do. El Gobierno del Ministro que sus- 
cribe lo conocia; pero queria evitar el 
menor paso que pudiese debilitar la es- 
trecha amistad y alianza en que deben 
permanecer ámbas naciones. Esperó con 
prudencia que se llamasen las tropas 
por el Gobierno que las habia remitido. 
Estas eran las determinaciones de $. E, 
el Presidente, cuando el Comandante 
que actualmente manda la division le di- 
rigió la nota que en copia se acompaña. 
Puedo asegurar á U. $. que se recibió con 
el mayor placer. Aunque el movimiento 
del 26 habia sido el mas ordenado que 
podia darse en su clase, y aunque sus je- 
fes han mostrado una moderacion y celo 
á toda prueba, ya empezaron á sentirse 
proyectos varios de  contrarevolucion, 
que por felicidad se han sofocado, Cuá- 
les hubieran sido las consecuencias al rea- 
lizarse, es fácil de concebir. La segurl- 
dad y tranquilidad del país hubieran te- 
nido que sufrir mucho, y tal vez la de 
Colombia, y no se hubieran concluido gin 
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mucho derramamiento de sangre. El 
Sr. Ministro á quien se dirije la palabra 


sabe muy bien que una revolucion impe- 


dida, ó castigada produce otra y que Jas 
empresas se repiten hasta que se logra el 
éxito deseado. El sosiego era imposible 
en el Perú con una division cuya moral 
se iba desquiciando,y que hablando de 
un modo político y militar propiamente 
no dependia de ningun Gobierno, y obra- 
ba por sí los fines pronunciados en sus 
proclamas. Todo esto hizo acoger del 
modo más gracioso la proposicion, y aun- 
que las tesorerías se hallaban en el esta- 
do mas lamentable por los iumensos gas- 
tos del año anterior, se ha proporcionado 
dinero, vestuarios, buques y cuanto se ha 
solicitado para su salida. No se dió 
cuenta al Gobierno de U. $. en el dia 
mismo en que pasó la nota el Comandan- 
te de la division resuelto á retirarse, por- 
que todos los buques se necesitaban para 
los trasportes, y porque se creyó que el 
agente de negocios de esa República lo 
habia hecho por sí. Peroen el momen- 
to que reconvino para que se le conce- 
diese permiso de remitir un buque, se le 
concedió sin detenerse en hallarse cerra- 
do el puerto, miébtras se sabia la causa 
por que Guayaquil habia expedido igual 
providencia. 

Esté persuadido el Sr, Ministro que 
nada dista tanto de la Repúbica perua- 
na como darel mas pequeño motivo de 
queja al Gobierno de Colombia que lo ase- 
gura á U. $. con la mayor seguridad. 


Señor Ministro, su atento, obediente 
servidor, 
M. Vidaurre. 


Nota áú que se refiere la anterior. 
República peruana. 
Ministerio de Estado en el departamen- 
to de Guerra y Marina. 
Palacio del gobierno en la Capital de 
Lima 4 16 de Marzo de 1827—8.* 


Al Sr. Ministro de Estado del Despacho 
del Interior. 


Señor Ministro: 


El Comandante general de la division 
auxiliar de Colombia, José Bustamante, 
con fecha 4 del corriente me dice lo que 
sigue: 


“Siguiendo los sentimientos patrió- 
ticos que impulsaron la division de mi 
mando para el movimiento ejecutado por 
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ella el 26 de Enero último: y con el ob- 


jeto de consumar con gloria y el más fe- 
liz éxito una empresa tan diga de nues- 
tro ardiente celo, como sumamente im-- 
portante al bien de nuestra patria, en la. 
fatal crísisen que actualmente se halla, 
he resuelto pasar con la division á Gua- 
yaquil, para que situándose allí, Ó en 
cualquiera otro punto que sea convenien- 
te, dedique sus servicios en favor del 
Congreso nacional y de la Constitucion. 


Eu medio de la pena grande, insepara- 
ble del corazou agradecido de todos los 
individuos de la division al dejar este 
país, que ha sido para ellos excesivamen- 
te benéfico, sienten bastante consuelo 
cuando consideran el alivio de este go- 
bierno en el ahorro de los gastos que ella 
ocusion a, y la satisfuccion bien lisonjera 
de las ventajas resultivas al Perú yá Co- 
lombia de los distinguidos esfuerzos Con 
que sostendrá la causa de la libertad. 


Para llevar 4 efecto esta medida son 
necesarios log trasportes correspondien- 
tes al número de 2.400 hombres con ví- 
veres para 30 dias, por las contingencias 
que puedan ocurrir, en el concepto de 
que serán devueltos los que sobraren. 


Creo que la seguridad de esta expedi- 
cion no puede obtenerse sin el convoy de 
dos buques de guerra que espero serán 
franqueados por el gobierno. - 


Aunque la division debiera salir pagada 
enteramente de lo que se le debe por sus 
sueldos y gratificacion; pero consideran- 
do el estado apurado del tesero de la Re- 


pública, me convendré desde luego en 


recibir ahora la cantidad de los ajustes, 
que aunque todavía vo ha acabado de for- 
marlos el comisario ordenador del ejér- 
cito, llegarán por un cálculo aproxima- 
tivo á 220.000 pesos. y 
Sírvase V. S. hacerlo todo presente al 
Excmo. Sr. Presidente, 4 fin de que se 
expidan las providencias relativas á Jos 
objetos mencionados,” PS 
De órden suprema tengo la 
transcribirlo á V. $. para su conoci- 
miento. % 
Soy de V. 5. muy atento, obediente 
servidor, o 
Juan Salazar. 
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VIDAURRE, MINISTRO DE RELACIONES 


EXTERIORES, PERUANO, DIJO AL GO-= 


houra de 


"le 


, 


a ' 
el 
A 
Ed 
> 


e 


A 











A 


"E 


de 





. cad 
> 


BIERNO DE COLOMBIA AL PARTICIPAR- 
LE LA SALIDA DE LIMA DE LA 3.? DI- 
VISION, QUE LAS TROPAS COLOMBIA- 
NAS DEBIERON HABER SALIDO DEL PE- 
RÚ AUN ÁNTES DE LA RENDICION DEL 
CALLAO, CON LOQUE HA DEMOSTRADO 
IGNORANCIA DE LA HISTORIA DE SU 
PATRIA POR DECIRSE LO MÉNOS.— 
¡ POBRE PERÚ SI TAMAÑA FALTA SE 
HUBIERA COMETIDO |—SE DEMUESTRA 
CON LOS HECHOS, DOCUMENTOS Y 
PROHOMBRES DE ESTA REJION DEL PA» 
CÍFICO, EL ERROR Ó LA FALACIA DE VI- 
DAURRE. 


REMINISCENCIAS HISTORICAS, 
Hechos. 


A principio de 1824, los españoles do- 
minaban con su gran ejército todo el Pe- 
rú. La Division del General Alvarado, 
única fuerza con que contaba el Gobier- 
no peruano en el Sur, fué destruida por 
el General realista Valdez, el 20 de Ene- 
ro de 823 en Moquegua, con pérdida de 
1.900 soldados segun se encuentra de- 
mostrado en la pieza número 1." (+): la 2* 
fuerza de 600 hombres, puesta á órde- 
nes del General Santa Cruz, fué total- 
mente disuelta, sin combatir por celos de 
mando de este Jefe, segun se evidencia 
de otros documentos, y del parte oficial 
del propio General fecha 4 de Octubre 
de 1823, que se encuentra en la pieza nú- 
mero 2,* 


Antes (1822) habian sido destruidas 
las Divisiones de Latapia en Huaman- 
a-—de Tristan en Ica y de Lanza en la 
Paz y Cochabamba : por manera que, ni 
fuerza, ni prestijio, ni moral, nada exis- 
tía en el país para la causa de la in- 
dependencia. Y si á este triste cuadro se 
agrega la pérdida de la Plata del Callao 
por la traicion de la Division Argentina 
que la guarnecia, se formará exacta idea 
de las tristes y lamentables circunstan- 
cias en que BoLÍVvAaR se encargaba de 
resucitar aquel cuerpo muerto. 


La parte del país ocupada por los in- 
dependientes se hallaba completamente 
anarquizada, con dos Jefes supremos á la 
vez, con títulos de Presidentes, con Con- 
gresos, con Ministros, y todo el aparato 
de Gobiernos, así el Norte, mandado 
por D. José de Riva-Agúero, alzado 
con el poder en el Departamento de 





(f) A continuacion se copian las piezas jus- 
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Trujillo, aun despues de su formal des- 
titucion por el Congreso nacional : y el 
centro, mandado por el Marques de To- 
rre-Tagle situado en Lima; ámbos en 
guerra atroz entre sí, con quebranto y 
deshonra de su Patria comun ; y ámbos 
cada uno por su cuenta y por diversos 
caminos negociando con Jefes españoles 
la ias del país á su réjimen colo- 
nial. 


Este Presidente Torre-Tagle proyec- 
tó entregar la parte del país que goberna- 
ba, con todas sus fuerzas y elementos al 
Ejército Español, para lo cual despachó á 
Jauja Cuartel general enemigo, á su 
Ministro de confianza Berindoaga á tra- 
tar con los Jefes españoles, la venta y 
nueva esclavitud de sus paisanos. 


Estos dos peruanos por medio de 
agentes confidenciales y bajo simula- 
dos pretextos, sedujeron Varios cuerpos 
de su propio Ejército y los hicieron 
insurreccionarse para entregarlos á los 
españoles, en todo de acuerdo con los 
otros desleales que dirijian la subleva- 
cion de la guarnicion del Callao. 


Esta infame revolucion se efectuó se- 
duciendo logs cuerpos que guarnecian 
dicha Plaza y un castillo; y Torre- 
Tagle se metió en ella para ocultar su 
iniquidad. Pero, la Justicia del cielo 
vengó á la Patria tan indignamente 
ofendida por esos dos hombres: el Mar- 
ques, murió allí de hambre, cubierto de 
oprobio y del desprecio del General 
Rodil Jefe español del Callao insurrec- 
to ; y Berindoaga fué ahorcado en Lima 
el 15 de Abril de 1825, por traidor á la 
Patria é infiel á sus leyes. 


El valor y constancia de las tropas 
colombianas, junto con la pericia de su 
Jefe el General Bartolomé Salom, rin- 
dieron luego aquella Plaza, á los...meses 
de su venta á los españoles, y tuvieron 
la gloria de tremolar en sus torreones el 
pabellon nacional. 


Fué, pues, en medio de un cúmulo 
de calamidades, y de mui desastrosas 
circunstancias que habia llegado el (Ge- 
neral BoLívar al Perú; y el Congreso 
constituyente se echó en sus brazos, como 
que él y la República entera le habian 
rogado con encarecimiento y por me- 
dio de Comisionados al efecto, que volara 
á salvarlos. 


Documentos, 


La historia registra la multitud de 
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actos y decretos, que la imperiosa ne- 
cesidad de salvar el país exijió de la Re- 
presentacion nacional invocando á Bo- 
LÍVAR. Cuando éste llegó al Perú, las 
rentas públicas no existian; el fraude 
corrompia todos sus canales, el desór- 
den aumentaba la miseria del Estado ; 
el edificio político habia sido destruido 
por el crímen y por la guerra ; las per- 
fidias y las traiciones tenian hundido el 
país en el abismo; en una palabra 
era un campo de desolacion al que lle- 
gaba el LIBERTADOR de Colombia. Sin 
embargo de todo, su génio criador res- 
tañó los males, su espíritu vivificador 
sacó del caos el órden ; su espada re- 
dentora y el prestijio de su nombre ani- 
quilaron al enemigo; y habiendo sal- 
vado y gobernado la República como 
Dictador, por espacio de un afío, con- 
vocó al Congreso Constituyente y le 
devolvió el mando supremo, junto con 
el país libre de Españoles. ¡ Honrosa 
Dictadura y sin ejemplo! 


Nos abstenemos de todo elojio de su 
administracion dictatorial, de todo en- 
comio de su prudencia, tino, desinteres 
y desprendimiento admirables, con que 
gobernó, porque los anuales del Perú, 
encierran lo mas precioso de ella, y sir- 
ven al mismo tiempo de  refutacion. al 
Ministro Vidanurre. Pero, no podemos 
prescindir de la mencion do su Procla- 
ma del 25 de Diciembre de 1824 en 
Lima, de su Mensaje del 10 de Febrero 
de 1825 al Congreso peruano, y de los 
subsecuentes decretos de este Soberano 
cuerpo que todos manifiestan la gran 
necesidad de la existencia y conserva- 
cion del Ejército Colombiano y del 
LIBERTADOR en el territorio peruano, 
por algun tiempo mas-ya, porque el to- 
rror pánico á la anarquía dominaba to- 
davía el ánimo de los habitantes ; ya, 
porque nuestras tropas sostenian aun el 
sitio del Callao ; yu, porque todo el Alto 
Perú estaba ocupado por las armas es- 
pañolas ; y en fin, porque sin BOLÍVAR 
y su Ejército, Valdez, Olañeta y demas 
Jefes realistas que lidiaban en el Sur, 
pronto y muy pronto habian reconquis- 
tado todo el Perú. 


Vidaurre dijo á BoLÍvAR en carta 
particular combatiendo la idea de dejar 
el LIBERTADOR el Perú, lo siguiente : 


““ En el momento que el Sol se sepa- 
re de nuestro suelo, descenderá en to- 
rrentes la pútrida agua de la discordia 
y saldrá del fango el caiman hambrien- 
to de la guerra civil, No están las pasiones 
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extinguidas ni perfectamente sofocadas. 
Iguales á aquellos insectos que ni pere- 
cen ui se mueven cuando tienen sobre 
sí una gran masa, ellas solo esperan que 
se levante el peso para esparcirse Con 
libertad y emplear sus pasos contra el 
Estado y sus dignos defensores, *” 


Y el mismo Vidaurre dijo en carta ú 
Santander estobro : 


“ La fecha de la carta de U. con- 
cluye nuestra querella política. Ya no 
es tiempo de pensar en el gran proyec- 
to de que continúe el General BOLÍVAR 
en el gobierno del Perú : reelejido Pre- 
sidente por casi todos los Departamen- 
toa de Colombia, no ha de ser sordo á 
la voz de su patria. El dejará el tem- 
plo del Sol, y una nube oscura cubrirá 
por mucho tiempo la faz del divino as- 
tro. Solo ruego al Omnipotente, que, 
al retirarse del suelo peruano, no imi- 
ten sus compatriotas en ingratitud 4 
los griegos. Recuerden siempre que 


¡ son libres por BoLÍvAR, y despues del de 


Dios sea su nombre el más venerado....”' 


/ 


Prohombres. 


En cuanto á hombres eminentes del 
país, que desmienten al Ministro de 
que nos ocupamos, porque juzgaban ab- 
solutamente necesaria la permanencia 
del Ejército colombiano allí, siquiera 
por 2 años mas, hablen por nosotros 
los Diputados al Congreso que dieron 
log decretos 
segun recordamos de pronto Santa Cruz, 
Gamarra, Salazar, el Ministro Herrera y 
el mismo General Portocarrero que, 
escribieron al LIBERTADOR con los se- 
gundos Comisionados del Grobierno perua- 
no Coronel Dn. Francisco Mendoza y 


Marques de Villafuerte, suplicándole en- 
—Carecidamente ee trasladase 


al Perú á 
dirijir la guerra, y mandar el Ejército : 
y despues de dichos Señores un Dr. 
Figuerola, un O'Higgins ex—Director 
de Chile que se encontraba entónces en el 
Perú, un Unánue, un Sánchez Carrion, 
un Pando y otros muchos, cuyos votos 
y escritos se registran todavía con res- 
peto como Pedemonte, y como Galdiano 
que al desempeñar la comision de invi- 


tar al LIBERTADOR para ir á instalar el: 


Congreso constituyente el 10 de Febrero 
de 25, y oirle pronunciar la palabra re- 
nuncia, exclamó— infeliz Perú, si la 
modestia de BoLívar lloga á triunfar hoy 
de los clamores del Congreso ! 


Simo hubiera habido ambiciosos mez- 


arriba citados; y ademas, . 














quinos, renegados y otros ingratos pe- 
ruanos que, olvidando los eminentes ser- 
vicios de BOLÍVAR prestados al Perú, se- 
dujesen 4 Bustamante, Delgado, Elizal- 
de y demas de la 3.* Division colom- 
biana, ésta no se habria insurreccionado 
contra sus Jefes naturales; ni el Perú 
hubiera tenido que lamentar las conso- 
cuencias de su proceder vengada en Tar- 
qui. 


Concluiremos este desagradable asunto, 
con una vergonzosa anécdota del Dr. Vi- 
danrre. Este peruano, celebérrino desdo 
el tiempo del Gobierno español, fué uno 
de los mas encarnizados enemigos del 
LIBERTADOR, desde que salió del Perú, 
cuya reputacion procuró mancillar por 
cuantos medios estuvieron á su alcance. 
Antes fué acaso el mas bajo de sus adu- 
ladores ; y la siguiente anécdota que co- 
plamos de un periódico contemporáneo, 
da la medida de su abyeccion. 


En un baile que se dió en Limay á 
que concurrió el LIBERTADOR, Vidaurro 
ge colocó delante de su Excelencia (cau- 
sa vergúenza decirlo) en cuatro piés 
Ó de bruces, y le dirijió estas más que 
humildes palabras—; “Señor ! ante el Hé- 
roe superior de los hombres, no creo de- 
ber ni poder presentarme sino en esta 
posicion. -Hónreme Vuestra Excelencia 
dejando sentir su planta bienhechora go- 
bre mis espaldas.” ¡ Lástima, que allí 
mismo no lo hubiese enderezado de un 
puntapié ! Y, ¿qué caso podrá hacerse, 
ni cómo podrian 
lauzados contra el General BOLÍVAR por 
un hombre tan ruin y bajo como el tal 
Vidaurre, que ruega al hombre en po- 
der le humille y degrado bajo su planta ? 


Número 1.* 


£ GACETA DE COLOMBIA,” Número 
LXXVII correspondiente al dia 6 de 
Abril de 1823. 


PERU. 


La division del General Alvarado que 
habia desembarcado en Arica ha sufrido 
un reves de consideracion en las altu- 
ras de Moquegua el 20 de Enero. El 
19 habia triunfado de una division al 
mando del General español Valdez ; pe- 
ro el dia siguiente llegó Canterac con 
4 batallones y dos escuadrones, y repa- 
ró lu desgracia. Una carta de Lima 
publicada en el ** Patriota de Guaya- 
qual,” número 17, dice lo siguiente : 





difamar los dicterios | 








Lima, 5 de Febrero de 1823. 
Mi querido amigo : 


Con el mayor sentimiento participo 
á U. el mal éxito de nuestra  espedi- 
cion á los puertos Intermedios en las 
alturas de Moquegua el 20 del pasado. 
Habiamos vencido el dia ántes al Gene- 
ral Valdez ; pero esa misma noche lle- 
gó el General Canterac con cuatro ba- 
tallones y dos escuadrones de refuerzo. 
Nosotros no podiamos resistir con una 
fatiga escesiva, con una hambre de dos 
dias, y una diminucion numérica en las 
tropas, de resultas de las enfermedades 
y del combate del 19; perdimos, pues, 
900 hombres entre muertos, heridos y 
dispersos ; lo demas se reembarcó en el 
puerto de llo que debe venir al Callao 
de un momento á otro. Jste suceso la- 
mentable tiene consternada la ciudad : 
todo el mundo se afana por saber qué 
medidas se tomarán para completar la 
libertad del Perú ahora amenazada por 
esta. desgracia. Unos piensan mandar 
á buscar al General San-Martin : lo que 
seria muy conveniente si pudiese Chile 
prestarle algunos auxilios, otros piensan 
que el LIBERTADOR de Colombia debe- 
ria inmediatamente traer un buen ejér- 
cito aquí. Tambien yo soy de este dic- 
támen, mas temo que los emigrados de 
Guayaquil logren prolongar su maldita 
trajedia en el Perú. Dicen que es pre- 
ferible sucumbir, que recibir auxilios de 
Colombia, lamentándose de la suerte de 
Guayaquil : todo esto quiere decir que 
aquí tendremos toros y cañas ántes que 
lleguen los españoles á ponernos todos 
en paz. Los militares tienen mucha 
esperanza en nuestras tropas, han pedi- 
do al gobierno autorizen al General Are- 
nales con amplias facultades, y que el 
Congreso se disuelva por ahora. Sin 
embargo de que esta providencia pue- 
de ser eficaz, esto no contenta á muchos: 
á unos por que les priva de su influen- 
cia, y á otros, por que no ven toda- 
via el verdadero camino de salvacion. 
El comercio desea que venga el Gene- 
ral BoLÍvAR con muchas tropas de Co- 
lombia, principalmente los estranjeros 
y algunos comerciantes de Chile y Buenos 
Aires. Ellos son capaces de hacer sa- 
crificioz, por no perder este buen mer- 
cado. Los hombres pensadores no pue- 
den dejar de conocer que si Colombia 
no toma la causa del Perú por suya, se 
pierde todo este país, y las provincias 
de Guayaquil y Quito quedan amenaza- 
das. No obstante esto, los moderados no 
so atreyen á decir esta opinion franca- 


mente, por que temen á los emigrados 
de Guayaquil, y á los que se han aso- 
ciado á su faccion : ni es que los que 


piensan del mismo modo que yo esta- 


mos pendientes de una 'buena ocasion 
para hacer entrar en razon á los que 
dirijen los negocios públicos. ¡ Quién 
sabe en que parará todo esto ! 


Hay personas que temen mucho por 
el Perú, por que dicen que la adminis- 
tracion está en manos de realistas, y 
que algunos puestos militares tambien 
los tienen algunos realistas de los inde- 
pendientes de Guayaquil y de log que 
se fivjen patriotas y anhelan por el par- 
tido real. Esto es, no obstante, dema- 
siado suspicaz, por que á la verdad, no 
hay motivo probado para alimentar 
sospechas tan crueles contra los que 
mandan, mucho mas cuando el pueblo 
en general es muy adicto á la indepen- 
dencia, y á la menor indicacion de per- 
fidia vengaria cualquiera maldad que se 
intentase. 


En fin, amigo : hasta ahora no se sa- 
be en que parará esto, por que las opi- 
niones y los partidos están en el mo- 
mento más crítico del conflicto. Yo es- 
pero que de este miserable reves, y de 
las ventajas mismas de .nuestros enemi- 
gos, hemos de sacar un partidoinmenso 
para lo presente y para lo futuro, siem- 
pre que el LIBERTADOR con sus valien- 
tes tropas proteja la independencia y la 
libertad de esta República. No dudo 
que el General BoLÍvAR se olvidará de 
todo lo pasado, y que verá con despre- 
cio á sus enemigos, que se vengue de 
ellos 4 fuerza de generosidad, y que 
responda á sus calumnias en el campo 
de batalla, ganando nuevas victorias á 
la causa sagrada que ha defendido tre- 
ce años há. Por mi parte, si élno vie- 
ne, yo me voy, por que esto se pierde, 
y se pierde para siempre, por que será 
muy difícil recuperar unas provincias, 
de las cuales los españoles sabrán sacar 
las ventajas que ellas ofrecen, y que 
nosotros no hemos sabido aprovechar. 


Soy de U. úc., «e. 


República de Colombia. 
Secretaría General. 


Cuartel general en Cuenca á 9 de Se- 
tiembre de 1822,—12, 


Al Ilmo. Señor Ministro de Estado y 
Relaciones Esteriores del Perú. 
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Ilmo. Señor. 


S. E. el LIBERTADOR me manda diri- 
jir á U. S. L la presente comunicacion 
que por su importancia es remitida por 
un estraordinario á fin de alcanzar si es 
posible las ventajas que S. E. se propone. 


Aunque $. E. el Protector del Perú 
en su entrevista en Guayaquil con el Lr- 
BERTADOKR no hubiese manifestado te- 
mor de peligro por la suerte del Perú, 
el LIBERTADOR no obstante se ha entrega- 
do desde entonces á la mas detenida y 
constante meditacion, aventuraudo mu- 
chas conjeturas que quizá no son ente- 
ramente fundadas, pero que mantienen 
en la mayor inquietud el ánimo de $. E. 


S. E. el LIBERTADOR ha pensado que 
es de su deber comunicar esta inquietud 
á los gobiernos del Perú y Chile, y aun al 
del Rio de la Plata, y ofrecer desde 
luego todos los servicios de Colombia 
en favor del Perú. S. E. se propone 
en primer lugar mandar al Perú cuatro 
mil hombres mas de los que se han re- 
mitido ya, luego que reciba la contes- 
tacion de esta nota: siempre que el Go- 
bierno del Perú tenga á bien aceptar 
la oferta de este nuevo refuerzo, el que 


no marcha inmediatamente porque no 


estaba preparado y porque tampoco se 
ha pedido por parte de S. E. el Pro- 
tector. Si el Gobierno del Perú deter- 
mina recibir los cuatro mil hombres de 
Colombia, espera el LIBERTADOR que ven- 
gan trasportes y víveres para llevarlos, 
anticipando el aviso, para que todos los 
cuerpos se encuentren en Guayaquil 
oportunamente. 


En el caso de remitirse al Perú esta . 


fuerza, el LIBERTADOR desearia que la 
campaña del Perú se dirijiese de un mo- 
do que no fuese decisivo y se esperase 
la llegada de los nuevos cuerpos de Co- 
lombiá para obrar inmediatamente y 
con la actividad mas completa, luego 
que estuviesen iucorporados al ejército 
aliado. $. Y. no se atreve á insistir 
mucho sobre esta medida porque no co- 
noce Ja situacion del momento; pero 
desea ardientemente que la vida políti- 
ca del Perú no sea comprometida sino 
con una plena y absoluta confianza en 
el suceso. El amor á la causaj de la 
América le ha dictado estos sentimien- 
tos, que no ha podido reprimir y que 
so ha creido obligado á comunicar á 
ese Gobierno. 


Ademas, me manda S. E. el LiBER- 
TADOR decirjá U. S. I, cuales son sus 
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designios ulteriores en el caso de que 
el ejército aliado, no venga á ser el 
vencedor en la nueva campaña del Pe- 
rú. Desearía S. E. que los restos del 
ESIcito aliado, siempre que éste tenga 
algun infortunio, se retiren hácia el 
norte, de modo que puedan recibir seis 
ú ocho mil hombres de refuerzo que 
irian inmediatamente á Trujillo ó mas 
allá. Si los restos del ejército aliado 
llegasen á replegar por algun acciden- 
te hácia el sur, $S. E. desearia que el 
Gobierno de Chile le presentase un re- 
fuerzo igual, para que obrando por aque- 
lla parte se pudiese dividir la atencion 
de los enemigos, miéntras que el Ejér- 
cito de Colombia por el norte obraba 
sobre Lima en union de los cuerpos 
que se levantasen en Piura y Trujillo. 


De todos modos es el ánimo del LIBER- 
TADOR hacer los mayores esfuerzos por 
rescatar al Perú del imperio español, y 
se atreve á pedir con el mayor ardor 
al Gobierno de Chile, que siga su ejem- 
plo en esta parte, y que haciendo un 
esfuerzo igual mande sin detencion seis 
ú ocho mil hombres por la parte del 
sur del Perú á obrar con la misma ac- 
tividad Ó mas si es posible que la que 
S. E. piensa desplegar en tales circuns- 
tancias. 


Insta mucho $S. E. el LIBERTADOR á 
ese Gobierno para que tome el mayor 
empeño con las autoridades del Rio de 
la Plata á fin de que se destine un 
ejército de cuatro mil hombres, por lo 
ménos hácia el Cuzco en el caso que 
sufra el ejército aliado un reves. Pero 
aunque este caso es remoto no debemos 
verlo como tal, sino que considerándo- 
lo ya como presente, las medidas mas 
eficaces sean empleadas para arrancarle 
al enemigo de entre las manos su fla- 
maute victoria, y no le demos tiempo 
para gozarse de ella y de arruinar los 
intereses de la América meridional. 


Estas son las ideas que mas afectan 
al LIBERTADOR en este momento y me 
manda encarecerle 4 U. S. IL. la impor- 
tancia que en su concepto merecen. 


Tengo el honor, dc. 
José (tabriel Pérez. 


Contestacion. 


Secretaría de Gobierno y Relaciones 
Exteriores del Perú. 
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Lima, Octubre 25 de 1822. 


La suprema junta gubernativa del Pe- 
rú en virtud de resolucion del Sobera- 
no Congreso me manda conteste áU. $. 
con respecto á su nota de 9 de Setiem- 
bre anterior sobre planes de guerra, 
manifestándole el reconocimiento del 
Perú á las generosas ofertas de S. LL. 
el LIBERTADOR de Colombia, de que se 
hará uso oportunamente, y que entre- 
tanto podria S, E. auxiliar á este Es- 
tado con el mayor número posible de 
fusiles, cuyo artículo hace notable falba : 
en inteligencia que su valor seria satis- 
fecho religiosamente tan pronto como 
se desahogase algun tanto el Erario. 


Tengo la honra de ofrecer á U. 5. 
los sentimientos de mi consideracion y 
aprecio. 


Prancisco Valdivieso. 
Sr. Secretario general de S. E. el 
LIBERTADOR de Colombia, José  G. 


Pérez. 
Número 2." 


““ (FACETA DE COLOMBIA,” Número 133. 


PERU. 


La República peruana prácticamente 
está experimentando que un gran bien no 
se obtiene sino á costa de peligros, reve- 
ses y sacrificios. El 5 de Febrero ha 
perdido la plaza del Callao por las ma- 
quinaciones de los españoles prisioneros 
que mantenia en su principal castillo: la 
tropa de la guarnicion fué seducida con 
pretextos que halagaban sus deseos de irse 
para el Rio de la Plata á donde perteno- 
cian; pero inclinada la voluntad de la 
tropa, se enarboló el pabellon español. 
Afortunadamente el valor y actividad del 
almirante Gaes pudieron sacar los buques 
bajo los fuegos de las baterías de los casti- 
llos. El Congreso constituyente rodeado de 
peligros, y depositando la confianza en el 
LIBERTADOR Presidente de Colombia (que 
con las tropas colombianas estaba fuera 
de Lima) espidió el decreto que sigue: 


El Congreso Constituyente del Perú, 


Usando de la soberanía ordinaria y ex- 
traordinaria que inviste, y considerando: 


1.2 Que faltaría á la confianza que ha 
| depositado en él la nacion si no asegurase 





por todos los medios que están á su alcan- 





A a o A A 
A - .. ¿ e = 


toy o uds 


ce las libertades patrias, amenazadas in- 
minentemente de perderse por los con- 
trastes que ha sufrido la República. 


2. Que solo un poder eictatorial de- 
positado en una mano fuerte, capaz de 
hacer la guerra, cual corresponde á la 
tenaz obstinacion de los enemigos de 
nuestra independencia, puede llenar los 


ardientes votos de la Representacion na- 
cional. 


En] 


3.* Que atendidas las razones que 
so han tenido presentes, aun no es bastan- 
te para el logro del fin propuesto, la auto- 
ridad conferida al LIBERTADOR SIMON 
BOLÍVAR por el decreto de 10 de Setiem- 
bre anterior. 


4. Que el réjimen constitucional de- 
bilitaria sobremanera el rigor de las pro- 
videncias que demanda la salud pública 
fincada en que todas parten de un centro 
de unidad que es incompatible con el ejer- 
cicio de diversas supremas autoridades, 
apesar de los extraordinarios esfuerzos 
y de las virtudes eminentemente patrió- 
ticas del gran mariscal don José Bernar- 
do Tagle Presidente de la República, á 
quien ésta debe en mucha parte su inde- 
pendencia, y cuyos conatos perfectamente 
uniformes con los del Congreso, están 
exclusivamente dirijidos al bien de la na- 
cion; 


Ha venido en decrotar y decreta: 


1.2 La suprema autoridad política y 
militar de la República queda concentra- 
da en el LIBERTADOR SIMON BOLÍVAR. 


2. La extension de este poder es tal 
cual lo exija la salvacion de la República. 


o.0 


3.2 Desde que el LIBERTADOR se en- 
cargue de la autoridad que indican los 
artículos anteriores, queda suspensa en 
su ejercicio la del Presidente de la ke- 
pública hasta tanto que se realice el ob- 
jeto que motivó este decreto; verificado 
el cual á juicio del LIBERTADOR, Yreagu- 
mirá el Presidente sus atribuciones natu- 
rales sin que el tiempo de esta suspension 
sea computado en el período constitucio- 
val de su Presidencia. 


4, Quedan sin cumplimiento los ar- 
tículos de la constitucion política, las le- 
yes y decretos que fuesen incompatibles 
con la salvacion de la República. . 


5.2 Queda el Congreso en receso; pu- 
diéndolo reunir el LIBERTADOR siempre 
que lo estimase conveniente para algun 
caso extraordinario. 
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6. Se recomienda al celo que anima 
al LIBERTADOR por el sosten de los dere- 
chos nacionales, la convocatoria del pri- 
mer Congreso constitucional, luego que 
lo permitan las circunstancias; con cuya 
instalacion se disolverá el actual Congre- 
so constituyente. 


Tendreislo entendido y dispondreis lo 
necesario á gu cumplimiento, mandándo- 
lo imprimir, publicar y circular. 


Dado en la sala del Congreso en Lima 
á 10 de Febrero de 1824—5.* y 3.” 


(=5” La suerte del Perú sin embargo 
de este suceso no puede mirarse Como 
decidida contra los independientes mién- 
tras pise su territorio el General Bo- 
LÍVaR y un ejército de los bravos de 
Colombia. Otra vez hemos afirmado que 
sin la oportuna marcha del LIBERTADOR 
al Perú, este Estado ya habria sido entera- 
mente dominado por los españoles; la 
esperiencia nos ratifica en nuestra Opi- 
nion. El LIBERTADOR ha podido salvar 
el ejército colombiano de cinco aconte- 
cimientos que sucesivamente han influi- 
do en paralizar sus operaciones y redu- 
cir la suerte del Perú al presente estado 
do riesgo y de peligros. Cuando el Ge- 
neral Santacraz ocupó los puertos de 
Intermedios y avanzó hasta la Paz, el 
General Sucre llegó 4 Arequipa con una 
division de tropas colombianas con el 
objeto de reunírsele y obrar unidos 
contra el ejército enemigo; pero el 
jefe peruano escusó la reunion y vió dis- 
perso su ejéreito sin una batalla, dejan- 
do reducido al General Sucre á un estre- 
mo que apénas pudo salvar intacta su 
division del cuerpo enemigo que cargaba 
sobre ella. A la sazon ( y es el segundo 
suceso ) Riva-Agiiero se erijió en jefe 
del norte y opuso resistencia al gobier- 
no peruano abriendo negociaciones con 
log españoles ; el LIBERTADOR empleó 
sus tropas y el tiempo en unir los pue- 
blos y destruir este horrible gérmen de 
guerra civil. Inmediatamente despues 
(y es el tercero ). la division chilena 
que habia desembarcado en el Callao, se 
reembarcó y regresó á Coquimbo sin 
tener órdenes de su gobierno, faltando 
al compromiso que tenia obligacion de 
cumplir en la defensa del Perú. Luego 
(y es el cuarto ) la escuadra del Perú 
que sostenia á Riva-Agúero se puso en 
hostilidad con el gobierno y con la di- 
vision de Chile hasta que volvió á su 
deber por medio de condiciones bastan- 
te duras. Y últimamente el Callao ha 
sido presa de las intrigas y maquina- 
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-—ciomes del pérfido español. 'Todos estos 
acontecimientos han sucedido desde que 
el LIBERTADOR llegó al Perú á salvar- 


lo, cuyo deber se impuso por puro 
patriotismo y amor á la causa de toda 
la América contando con la opinion 
de los pueblos, la buena fó de las tro- 
pas auxiliares de los demas Estados, 
la union de los majistrados, y la fideli- 
dad de los soldados de la libertad. 
Cada uno de estos acontecimientos era 
suficiente por sí solo para decidir de 
la suerte de un pueblo ; pero cinco reu- 
nidos despues de todo lo que ha pasado 
en el Perú desde 1821 apénas decidie- 
ran la pérdida de la capital. El ejér- 
cito colombiano y algunos cuerpos del 
Perú permanecen intactos, y el primero 
sobre todo está animado de aquel en- 
tusiasmo que inspira la buena causa, 
el recuerdo de mil victorias ilustres y 
sobre todo la presencia del héroe del 
nuevo mundo y LIBERTADOR de la pa- 
tria de los héroes y de los hombres li- 
bres. Nuestro Congreso se ocupa de 
proveer al gobierno de los medios gufi- 
cientes para reforzar el ejército del Lir- 
BERTADOR y salvar ul Perú.—En otra 
ocasion expondrémos á la República la 
conducta y proceder del Poder Ejecuti- 


vo en lo relativo al Perú. 


[3 Como piezas justificativas en el pre- 
sente número, ha sido necesario no omatir- 
las aunque estén algunas ya insertas en 
otro lugar de esta obra. 


3100. 
EL JEFE SUPERIOR DEL ECUADOR 
COMISIONA AL CORONEL MOSQUE- 


RA PARA QUE VAYA AL ENCUEN- 
TRO DE BUSTAMANTE Y LE PRO- 
TESTE QUE LOS DEPARTAMENTOS 
DEL SUR SON FIELES Á LA CONS3- 
TITUCION, LEYES Y GOBIERNO LE- 
GÍTIMO DE COLOMBIA, Y PARA QUE 
EN CASO DE CONTINUAR ESTE C0O0- 
MANDANTE EN R£BELION, LE HA- 
GA SABER QUE LOS PUEBLOS DE- 
FENDERÁN SUS DEREOHOS Y SUS HO- 
GARBES CONTRA LA IRRUPCION DE 
TROPAS ALZADAS QUE VIOLAN LOS 
RESPETOS DE LAS AUTORIDADES 
LEGÍTIMAS. 





Oficio del Jefe superior, 
República de Colombia, 





Cuartel general en Guayaquil á 18 de 
Marzo de 1827.—17. 
Al señor Coronel Tomas C. Mosquera, 
Intendente del Departamento. 


Confirmada la noticia de que se apro- 
xima á este departamento la tercera di- 
vision de Colombia auxiliar al Perú, 
sin ser llamada por el Gobierno de la 
República y sin ningun aviso anticipa- 
do de las autoridades del Perú que pres- 
te las aclaraciones necesarias para una 
ocurrencia tan intempestiva, he creido 
de mi deber comisionar á U. $, cerca 
del teniente coronel José Bustamante 
comandante de aquellas. tropas, con el 
objeto de hacerle á la voz las aclara- 
ciones que pueden importar en las ac- 
tuales circunstancias y que U. $. hallará 
consignadas cn los artículos siguientes : 


Art. 1. U.S. dirá al comandante 
Bustamante y á los oficiales que le acom- 
pañan, que los departamentos del Sur 
marchan por la senda que le han tra- 
zado la Constitucion y las leyes; que 
obedecen al (Gobierno que se han dado 
los pueblos; y que el órden público se 
halla asegurado en toda la República 
por la mas perfecta tranquilidad; que 
aunque los departamentos del Ecuador, 
Azuay y Guayaquil reconocen un jefe 
superior, es porque el Gobierno de Co- 
lombia lo ha nombrado eon facultades 
constitucionales para asegurar el régi- 
men legal y cumplir con prontitud las 
órdenes que emanen de aquella autoridad. 


Art. 2. Que ni en Venezuela ni en 
log departamentos del centro hay ya 
disentimiento en las cuestiones políticas 
que se suscitaron cuando la empresa de 
las reformas se propagó en los pueblos 
del norte: que S. E, el LIBERTADOR 
llamado por los votos nacionales ha tran- 
sijido cuestiones intrincadas que pare- 
cian tener un resultado en el estruen- 
do de las armas: que su autoridad ha 
sido reconocida con los aplausos que ins- 
pira la gratitud, y con los deseos que 
demanda la necesidad : que la persona 
del LIBERTADOR ha sido para Colom- 
bia la áncora divina de sus esperanzas 
y de su salvacion; y finalmente que la 
gran convencion nacional próxima á 
reunirse es el templo donde van á pros- 
ternarse los colombianos sin necesidad 
de las medidas violentas que imprue- 


ban la ilustracion y la filosofía. 


Art. 3. Que siendo tan brillante el 
estado de las cosas en Colombia, y sa- 
biendo de un modo positivo que el Lt- 
BERTADOR y el Gobierno pidieron tro- 
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pas de las del Perú al Istmo de Pa- 
namá y no al Sur de la República, está 
fuera de las atribuciones del jefe su- 
perior recibir en el seno de los depar- 
tamentos que el Gobierno ha puesto á 
su cuidado, 4 un cuerpo de tropas des- 
tinado 4 otro lugar, y que probable- 
mente pereceria en el Sur por falta de 
recursos en circunstancias tan calami- 
tosas como las actuales. Que por estas 
razones poderosas se deniega abierta- 
mente á permitir el desembarco en las 
costas del Sur á las tropas expresadas ; 
y ántes bien ordena se dirijan 4 Pana- 
má, consecuente con las disposiciones del 
Gobierno. 


Art. 4. Si el comandante Bustaman- 
te quisiere desobedecer la autoridad del 
jefe superior y amenazare con la fuer- 
za para desembarcar, U.'S. debe pro- 
testarle que el agravio es hecho á la na- 
cion y al Gobierno : que la República 
estimará su conducta como un rompli- 
miento en ella: y que los pueblos del 
Sur defenderán sus hogares hasta que- 
dar tendidos en el campo contra la irrup- 
cion de un cuerpo de tropas que, vio- 
lando los respetos de las autoridades 
legítimamente 'constituidas, trae la gue- 
rra y la desolacion 4 sus hermanos. 


Art. 5. En el caso del artículo an- 
terior queda U. $S. facultado como au- 
toridad constitucional para impedir con 
la fuerza el desembarque, y dar prin- 
cipio á las hostilidades. 


Art. 6. 
nar cumplidamente los objetos 
comision se encarga á U. $. 
mando de la parte dispositiva del Bergan- 
tin Colombia, reservando á su coman- 
dante las que le competen en su arma. 


Art. 7. U. S. me dará partes fre- 
cuentes de todo lo «que ocurra en el 
enrso de su comision. 


Para que U. $. pueda lle- 
de su 


Dios guarde á U. $., 


José (+. Pérez. 


3101. 


EL AGEÑTE DE NEGOCIOS DE COLOMBIA, 
EN EL PERÚ, COMUNICA AL INTENDEN- 
TE DE GUAYAQUIL LA SALIDA DEL 
BERGANTIN ““COLOMBIA” EN COMISION 
Y LA GOLETA “OLMEDO” CONDUOIEN- 
DO Á GUAYAQUIL AL GENERAL URDA- 
NETA Y AL COMANDANTE GUERRA, 


tome el | 
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QUIENES INFORMARÁN SOBRE LA MAR- 
CHA DE LA 3.* DIVISION -SUBLEVADA 
EN LIMA. 


Oficio del Agente colombiano. 


Agencia de Negocios de Colombia en 
el Perú. 


A bordo de la goleta Olmedo, en el 
puerto del Callao á 19 de Marzo de 
1827. 


Al señor Intendente del Departamento 
de Guayaquil, 


Señor : 


Apénas tengo tiempo para informar 
á U. S. que de órden mia se hizo á la 
vela á noche á las 8 el Bergantin na- 
cional Colombia, conduciendo al capi- 
tan G. Urbina en comision cerca de 
U. $. y del Supremo Gobierno de la 
República, 


La goleta Olmedo que estaba lista pa- 
ra marchar para esa, sigue hoy con los 
jefes General Urdaneta y comandante ' 
Guerra. Estos señores darán á U. $. 
todos los informes necesarios sobre la 
salida de la division auxiliar de Colom- 
bia con destino á ese puerto. Yo les 
he impuesto de todo cuanto pueda im- 
portar para cruzar las infames miras de 
los facciosos. 


(Quedo de U. S. con perfecto respeto 
y distinguida consideracion, muy atento, 
obediente servidor, 


Cristóbal de Armero. 


Adicion. Mañana voy á mandar un 
oficial colombiano cerca de S. E. el Ge- 
neral Sucre para informarle de la sali- 
da de la division, etc.—U. S. puede con 
seguridad avisar al Gobierno, que nada 
me ha quedado por hacer en estas cir- 
cunstancias 4 pesar de los grandes con- 
flictos de que me he visto rodeado. 


3102. 


EL GENERAL SANTANDER AMENGUA 
LA DIGNIDAD DE LA SEGUNDA AL- 
TA MAGISTRATURA DELA REPÚBLICA 
DE COLOMBIA, Y EL GENERAL SOU- 
BLETTE SE DEGRADA Á SÍ MISMO 
CON UN ACTO MUY INMORAL.—EL 
PODER EJECUTIVO ASCIENDE Á GO- 








RONEL AL COMANDANTE BUSTA- 
MANTE Y DA UN GRADO MÁS Á CA- 
DA UNO DE LOS OFICIALES QUE 
MÁS SE HAYAN DISTINGUIDO EN 
PROMOVER Y EJECUTAR EL MOTIN 
DE LA 3.* DIVISION DE LIMA EL 26 
DE ENERO DE 1826. ¡Y DIJO 80U- 
BLETTE QUE SANTANDER NO APRO- 
BÓ EL ALZAMIENTO DE BUSTA- 
MANTE ! 


Oficio reservado del Secretario de Guerra 
Para el nuevo General en Jefe del Eje- 
cutivo de Colombia, Antonio Obando. 


República de Colombia. 
Secretaría de Guerra—Seccion central. 


Palacio de gobierno de Bogotá, 4 20 de 
Marzo de 1827, 


Al Sr. General, Comandante general del 
ejército de Colombia auxiliar al Perú, 
Antonio Obando. 


Reservado. 


Incluyo 4 V. S. un despacho en que 
el gobierno asciende á coronel efectivo 
de infantería al Sr. comandante José 
Bustamante. Dará V. $. curso á este 
despacho en uno de dos casos: á saber, 
si tomados por V. $. todos los informes 
que presupone el artículo 16 de sus ins- 
trucciones resultare que los oficiales de la 
3*. division tuvieron motivo fundado pa- 
ra el pronunciamiento del 26 de Enero, ó 
si (aun ántes de tomar tales noticias) ob- 
servare V. $., que la demora de una ma- 
nifestacion favorable del gobierno res- 

ecto á Bustamante pueda influir en per- 
juicio de la disciplina y conservacion de 
aquella division de nuestro ejército. Sea 
que V. $. retenga ó que dé curso al des- 
pacho, me lo avisará exponiendo las ra- 
zones de su procedimiento. Asimismo 
se autoriza á V. S. para conceder un gra- 
do más á nombre del gobierno á cada uno 
de los oficiales que más se hayan distin- 
guido en promover y ejecutar el pronun- 
ciamiento del 26 de Enero. Es decir, que 
el que sea graduado pasará á efectivo en 
su clase y el efectivo obtendrá el grado 
de la clase superior inmediata. De esta 
autorizacion hará V. S. uso en los mis- 
mos términos que se le previene para 
cumplir el despacho de coronel para el 
primer comandante Bustamante, esto es, 
resultando favorables á la causa de la 
oficialidad de la 3.* division los informes 
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que V, $ recoja, 6 ántes de' tomarlos, si 
se presenta 4 V. S, motivo para temer 
que la falta de estos ascensos pueda in- 
fluir contra la disciplina y conservacion 
de aquel cuerpo de tropa. V. $. no libra- 
rá despacho sino hará reconocer los as- 
censos en los mismos términos que se le 
previene en el artículo 3%, de sus instruc- 
ciones, y debe dar cuenta detallada de lo 
que obrare en virtud de esta autori- 
zacion. 


Todo lo que digo á V. S, de órden del 
Poder Ejecutivo. 


Dios guarde á V. $., 
Cárlos Soublette. 


3103. 


EL GOBIERNO DE FRANCIA TRATA DE 

QUE SEAN MAS FÁCILES LAS RELACIO- 

NES DE ESTE PAÍS CON LOS HABITANTES 
DE COLOMBIA. 


Nota del Ministro de Relaciones Exteri0. 
res de Francia. 


Paris, 27 de Febrero de 1827. 


Al Sr. Madrid, Agente general de comer- 
cio en Paris. 


Señor : 


El Gobierno del Rey queriendo ha- 
cer más fáciles las relaciones de los habi- 
tantes del país de U. con la Francia, ha 
puesto su atencion sobre ciertas dificul- 
tades que experimentan los viajeros co- 
lombianos al llegar á nuestros puertos y 
fronteras, para poder penetrar al interior 
del reino, y se ha ocupado en hacerlas 
cesar. En consecuencia, invita al Sr, 
Ministro del Interior, 4 fin de que dé 
órdenes para que los habitantes de Co- 
lombia que se presenten en las fronte- 
ras de Francia con pasaportes expedidos 
por autoridades colombianas, sean admi- 
tidos y puedan continuar sus viajes en 
el territorio del reino del mismo modo 
que los de otras naciones. Aviso igual- 
mente á U. que he recomendado al Em- 
bajador del Rey en Lóndres, y al Envia- 
do Extraordinario de S, M. cerca de la 
Corte de los Países Bajos, pongan su pase 
á los pasaportes que se expidan á los co- 
lombianos porlos agentes del país de U. 
en aquellos dos Estados. 





A 


Reciba U., Sr., la seguridad de mi dis- 
tinguida consideracion. 


El Baron de Damas. 
y IS 


LA APROXIMACION Á GUAYAQUIL DE 
LAS TROPAS COLOMBIANAS SUBLE- 
VADAS EN LIMA, HIZO QUE EL GENE- 
RAL FLÓRES COMANDANTE GENE- 
RAL DEL ECUADOR Y GUAYAQUIL, 
DECLARASE EN ASAMBLEA ESTE 
DEPARTAMENTO EL 28 DE MARZO 

DE 1827. 


Decreto del Comandante general. 


— 


Juan José Flóres, de log Libertadores de 
Venezuela y Quito, condecorado con el 
escudo de Carabobo y el busto del LIBER- 
TADOR, General de brigada de los ejér- 
citos de la República, Comandante gene- 


ral del Ecuador, é interino de Gua- 


yaqual, 
Teniendo en consideracion: 


1.2 Unanota de este dia, en que el 
Sr. General Jefe superior de los departa- 
mentos del Sur, participa 4 esta Coman- 
dancia general el hallarse navegando pa- 
ra la ria de esta capital la tercera divi- 
sion de Colombia auxiliar al Perú. 


2.2 Que ni el gobierno de aquella Re- 
pública ni ninguna autoridad ha antici- 
pado aviso alguno por el cual se diesen las 
explicaciones que eran de esperarse para 
ocurrencia tan intempestiva. : 


3. Que aunque no hay ejemplar has- 
ta ahora de que un solo colombiano ha- 
ya traicionado á su patria, no es pruden- 
cia confiar en un cuerpo de tropas que se 
trasporta de un lugar á otro sin órdenes 
de su gobierno, despues de los aconteci- 


mientos que tuvieron lugar en Lima el 


26 de Enero. 


4, Que.es uno de los deberes de los 
magistrados conservar á todo trance de 
integridad nacional y escudar las seguri- 
dades públicas, entre las cuales se en- 
cuentran las personas y propiedades de 
los ciudadanos, por ahora amenazados en 
este departamento: 





a 


5.2 En fin, que para el presente caso 
han dispuesto las leyes vigentes de la Re- 
pública los medios necesarios; en uso de 
las facultades que me atribuye el decre- 
to de 15 de Agosto de 1824, y con vista 
del expedido en 2 de Agosto del mismo 
año, y de la resolucion del Poder Eje- 
cutivo de 19 de Octubre del año próximo 
pasado, de acuerdo con el Sr. General Je- 
fe superior, y en conformidad con la opl- 
nion que tiene emitida el Intendente, he 
venido en declarar, como declaro el de- 
partamento de Guayaquil en asamblea 
desde la publicacion de este decreto hasta 
el dia preciso en que desaparezcan los 
motivos que han obligado á tomar osta 
medida. 


Guayaquil, 28 de Marzo de 1827. 
Juan José Plóres. 


Juan Balbuena, 
Secretario. 


3105. 


CON MOTIVO DEL INTENTO DE AGRESIÓN 
DE LAS TROPAS COLOMBIANAS SUBLE- 
VADAS EN LIMA, ELJEFE SUPERIOR 
DEL SUR DE COLOMBIA Y EL COMAN- 
DANTE GENERAL DEL DEPARTAMENTO 
DE GUAYAQUIL SE DIRIJEN Á LOS 

PUEBLOS DEL ECUADOR. 


Proclama del Jefe superior. 


Compatriotas : Una invasion  repenti- 
na amenaza al Sur de la República. La 
3.? division del Ejército de Colombia 
auxiliar en el Perú es la agresora; y 
la violacion del Pacto fundamental y 
de las leyes, es el pretexto de que se 
vale para despedazar esta extremidad 
de Colombia. Tengo en mi poder prue- 
bas de las miras insidiosas de los per- 
turbadores que se publicarán despuegz. 


¿No es la Constitucion, no son las 
leyes las que nos rigen? ¿No reina 
en Colombia una paz profunda y una 
perfecta armonía á la sombra del res- 
peto que profesamos al órden, y de la 
obediencia al (Gobierno? Vosotros lo 
sabeis. ¿Qué vienen, pues, á traernos ? 


Desórden, anarquía, males incalcula- 
bles. ¿Quién ha autorizado su mision ? 
El crímen horrendo de insubordinacion 
y de perfidia. 











—Guayaquileños : Este hermoso departa- 
mento parece el mas inmediatamente ame- 


nazado. Vosotros habeis hecho inmen- 
sos sacrificios por vuestra libertad y por 
la de vuestros vecinos; sostenedla co- 
mo siempre, y sostened la integridad 
del territorio. El honor nacional no 
será mancillado, ni la seguridad públi- 
ca será violada. Volemos á las armas 
para rechazar á los que nos traen ele- 
mentos de desorganizacion y de ruina. 
Los invasores encontrarán en Guaya- 
quil el baluarte inexpugnable de los co- 
lombianos. 


Milicianos : Estais llamados á la de- 
fensa de Ja patria, y me prometo que 
ningun sacrificio os parecerá grande al 
contemplar los objetos porque lo haceis, 
vuestras esposas, vuestros hijos, vuestros 
padres, vuestros bienes, vuestra libertad. 


Soldados : Que ese valor mostrado en 
el largo período de la guerra de la li- 
bertad llegue á su colmo defendiendo 
nuestros derechos y Ja integridad nacio- 
nal. Que no sea hollado un palmo de 
la tierra de los héroes. Morir ántes 
que ceder á ninguna pretension. La vic- 
toria está clavada en las puntas de yues- 
tras bayonctas. 


Cuartel general en Guayaquil á 31 de 
Marzo de 1827.—17. 


José kHFabriel Pérez. 


Proclama del Comandante general. 


Guayaquileños : La planta de los in- 
vasores ha profanado ya la tierra de 
vuestros padres. ¿Qué debemos hacer 
nosotros ?, morir ántes que ceder la po- 
sesion de vuestra hermosa patria. ¿Y 
cuál es el que quiere confiar su vida y 
propiedades á un cuerpo desordenado 
que es el horrible suplicio de la paz ? 
Nadie, nadie, nadie : el ruido de las 
armas, es quien debe darnos el territo- 
rio usurpado. 


Guayaquileños: La causa que defen- 
dels es la de vosotros mismos; Vvues- 
tros hogares, la patria, el honor nacio- 
nal. Que la posteridad diga de voso- 
bros : prefirieron la muerte 4 la humai- 
llacion del oprobio, y que los hijos de 
vuestros hijos aprendan á pronunciar 
vuestros nombres para remitirlos á la 
historia. 


Soldados: Marchad con paso altivo con- 
tra las filas de los que quieren ultra- 
jar el pabellon de las victorias. Contad 


, PRES 


con jefes que os disputarán la preferon- 
cia en el peligro, y disponeos á seguir- 
los. Estos son los momentos que con- 
vidan á todo soldado que tiene corazon. 


J. J. Flóres. 
3106. 


EL GENERAL MARIÑO COMANDANTE 
GENERAL É INTENDENTE DEL DE- 
PARTAMENTO MATURIN, INSPIRA 
CONFIANZA DE QUE SOSTIENE EL 
ÓRDEN PÚBLICO Y LA TRANQUILI- 
DAD DE SUS CONCIUDADANOS, EN 
MOMENTOS QUE ES NECESARIO 
CASTIGAR Á UNO DE LOS PER- 

TURBADORES. 


Proclama del General Mariño. - 


Santiago Mariño, de los Libertadores de 
Venezuela, General en Jefe de los ejér- 
citos de la República de Colombia, 
Intendente y Comandante general del 

departamento de Maturin, dc. 


Ciudadanos ! 


La paz pública se ha visto alterada 
en estos dias; y sometido al juicio de 
un Consejo de guerra el Teniente Coro- 
nel Juan Santos López, móvil de aque- 
lla novedad, ha sido sentenciado hoy á 
diez años de destierro. El se destina hoy 
mismo á cumplir su sentencia, y 0s pro- 
testo por mi honor no dejar impune de- 
lito alguno que tienda 4 perturbar vues- 
bro sosiego. 


La actividad y enerjía que os he acre- 
ditado en estos terribles momentos, os 
deben asegurar de vuestra tranquilidad 
interior : así, pues, nada tienen que te- 
mer el vecino pacífico ni el honrado 
ciudadano : entregaos libremente á vues- 
tras ocupaciones públicas y domésticas : 
reposad en la vijilancia de los majistra- 
dos por la conservacion de vuestros go- 
ces ; y si algun otro ingrato, abusando 
de la induljencia que se le dispensa, in- 
tentase confundir la bondad con la de- 
bilidad, para introducir en Colombia 
principios anárquicos y destruir el edifi- 
cio político levantado por los esfuerzos 
heróicos de 17 años, sufrirá irremisible- 


£ 


mente el condigno castigo 4 sus excesos, 


> add O A EN A A 
Al IA LR A RA , 


Sí, yo oslo juro : mi espada que se 
ha consagrado constantemente en el ser- 
vicio de la República, la ofrezco hoy 
de nuevo para conservar su lustre y la 
tranquilidad de estos pueblos, que mar- 
chan á su felicidad bajo los auspicios de 
S. E. el LIBERTADOR Presidente. 


Cumaná, 31 de Marzo de 1827, 
Santiago Mariño. 


3107. 


HABIÉNDOSE PRESENTADO Á LAS AU- 
TORIDADES DE VALENCIA, ALGU- 
NOS DESERTORES FUGADOS ÁNTES 
DE LA” SUBLEVACION DE LOS 
CUERPOS DE COLOMBIA, DISPONE 
EL LIBERTADOR QUE SE LES EXIMA 
DE LAS PENAS EXTRAORDINARIAS 

DIOTADAS ANTERIORMENTE, 


—_— 


Oficio del Secretario general para el Qene- 
ral Salem, 


A] Sr. General Bartolomé Salom, Jefe del 
Estado Mayor Libertador. 


Ha tenido noticia el LIBERTADOR, de 
que se han presentado á las autoridades 
de Valencia varios desertores de Dragones 
y de Anzoátegui, de los que habian fu- 
gado ántes de la sublevacion del cuerpo 
á que pertenecen. Esta circunstancia 
y la de haberse presentado voluntaria- 
mente, exime á estos individuos de las 
penas extraordinarias dictadas contra los 
desertores que efectuaron dicha subleva- 
cion : y Su Excelencia me ordena decirlo 
á US. para su intelijencia y cumplimien- 
to. 


Soy de US. con perfecto respeto, muy 
obediente servidor. 


El Secretario, 
J, Rafael Revenga. 


3108, 


* EL JEFE SUPERIOR CIVIL Y MILITAR 
DE VENEZUELA, DICTA MEDIDAS PARA 
EVITAR MAYORES MALES POR LA DFE- 
BERCION DE ALGUNOS INDIVIDUOS DE 
CUERPOS DEL EJÉRCITO COLOMBIANO ; 
Y PARA APREHENDER Y CASTIGAR LOS 





EJECUTORES Y CÓMPLICES DE LA MUERTE 


DADA AL CORONEL ARAMENDI. 


Oomuntcaciones sobre el asunto. 


Reservado. —República de Colombia. 


Estado Mayor del Departamento de 
Venezuela. —Seccion 1.*—Número 69, 


Cuartel general de Acháguas á 22 de 


Marzo de 1827.—17. 
Señor Comandante de armas de la Pro- 


vincia de Barínas, Coronel José F. 
Blanco. 
Habiendo sido informado $. E. el 


jefe superior de Venezuela, que en la 
Ciudad de Valencia una partida de de- 
sertores de los cuerpos de línea, habia 
cometido varios atentados, y marchá- 
dose en seguidas hácia estos Llanos, 
ha dispuesto prevenga á US. como lo 
hago, que en caso de que ella ó algu- 
na parte aparezca por el territorio de 
gu mando, sea perseguida, ofreciéndo- 
le ántes, ser tratada con consideracion 
siempre que se presenten, pues de lo 
contrario, tomará US. medidas activas 
hasta conseguir su total exterminio, 
por que S. E. desea extraordinariamen- 
te mantener el orden público y hacer 
respetar la autoridad de S. E, el lx 
BERTADOR Presidente. 


Diog guarde ú4 US. 
El General Jefe, 
Felipe Mazero. 


Acháguas, 28 de Marzo de 1827. 
Señor Coronel José Félix Blanco, 
Estimado amigo : 


Mi viaje á Valencia ha sufrido al- 
guna demora, y aun pienso permanecer 
en esta Capital ocho Ó6 diez dias mas, 
por habérmelo así ordenado el LIBER- 
TADOR, en razon á que parece que en 
todas partes hay una mano oculta que 
sembrando la zizaña se complace en 
destruir los planes benéficos que los hom- 
bres de probidad delinean para que el 
órden siga su magestuosa marcha y la 
tranquilidad pública no sea alterada : 
en Valencia, las tropas acantonadas allí, 
han hecho un motin y desertádose es- 
candalosamente : este acontecimiento ha 
conmovido los ánimos de aquellos ha- 
bitantes, entristecido al LIBERTADOR y 








héchome experimentar una grave pena, 
así por la consideracion á los males que 


nos amenazan, como por que el De- 
partamento del Apure permanecia tran- 
quilo y. tal vez una partida de estos de- 
sertores, podrá ocasionar algunos otros 
desertores : solo me 
de que así en Venezuela como en Apu- 
re hay buenos jefes y trabajan para 
mantener el órden, de aquellos deser- 
tores se me ha presentado uva parti- 
da de dragones, á quienes les he inspi- 
rado confianza, para conducirlos á Va- 
lencia, no atreviéndome mandarlos solos 
por que temo una nueva desercion. 


Celebraré que en su viaje no haya 
sufrido molestia alguna, deseando que 
esos habitantes correspundan á las de- 
terminaciones que U. tomare para hacer 
su felicidad. 


No pierda U. ocasion de escribirme, 
que yo ofrezco hacerlo igualmente. 


Soy de U. afectísimo amigo que le 
aprecia, 


José A. Páez, 


República de Colombia. 


Estado Mayor General Libertador. — 
Número 23. 


Cuartel General en á de 1827, 

Al Sr Coronel Jogé Félix Blanco Inten- 
dente Comandante de armas de la pro- 
vincia de Barínas. 


S. E, el LIBERTADOR Presidente me 
manda decir á Y. $. que emplee las mas 
eficaces y exijentes disposiciones para la 
captura de Cándido Fajardo cómplice 
en el asesinato del Benemérito Señor 
Coronel Francisco Aramendi y que veri- 


- ficado que sea (como espera S.E,) lo man- 


de V. $. 4la disposicion del Excmo, Se- 
ñor Jefe superior de Venezuela con la 


seguridad conveniente. 


Dios guarde á V. S. muchos años. 
El Sub-—Jefe, 
F, Carabaño, 


rm 


República de Colombia. 


José Antonio Páez, Jefe superior civil y 
militar de Venezuela £e., de, 


Cuartel general en Mantecal 4 14 de 
Marzo de 1827—17.—Número 241.. 


consuela la idea, 


Al Benemérito Sr. Coronel José Félix 
Blanco Intendente de Orinoco y Co- 
mandante de armas de la provincia de 
Barínas, : 


Para dar cumplimiento á las órdenes de 
S. E. el LIBERTADOR de aprehender los 
asesinos del Coronel Aramendi, comisioné 
al Alferez de caballería Pedro José Es- 
cobar á perseguir 4 Cándido Fajardo, co- 
nro uno de ellos ; y con fecha 11 del co- 
rriente me oficia la nota y carta que acom- 
pañoá V. S. en que me da parte del 
acontecimiento que ha paralizado su co- 
mision : mas, como S. E. el LIBERTADOR 
Presidente me encargó hiciese solicitar 
los referidos asesinos autorizándome para 
comisionar á las autoridades de este de- 
partamento de Orinoco á fin de no dejar 
impune tan horrendo crímen encargán- 
dosele su aprehension, encarezco á V. $. 
la necesidad de una pronta y eficaz coo- 
peracion por su parte y las mas estrechas 
órdenes á las autoridades de su depen- 
dencia hasta conseguir el lleno de las ór- 
denes de $. E, el LIBERTADOR, 


En la causal que espone el Alferez Es- 
cobar para no haber llevado 4 efecto su 
comision, aparece otro crímen no ménog 
digno de castigo, en la sorpresa que se le 
hizo por una partida mandada por el Al- 
calde de la jurisdiccion de Guanare que 
está del otro lado del Rio Guanarito, que 
ocasionó la muerte de un soldado y la 
herida del Oficial Escobar so pretesto de 
creer fuesen facciosos: espero que V. $. 
se tome interes en la averiguacion de 
este acontecimiento y que proceda contra 
el culpado ó culpados, segun lo que re- 
sultare de la sumaria de informacion que 
instruya al efecto, 


Dios guarde á V. $. 
José A. Pátz, 


Excmo, $r. 


zuela. 


Jefe superior de Vene- 


Barínas, Abril 1,9 de 1827. 
Señor : 


La nota oficial de V.E. de 14 del pasa- 
do, me deja impuesto de los deseos y 
órdenes del LIBERTADOR Presidente so- 
bre la aprehension de los asesinos y cóm- 
plices de la muerte del Benemérito Coro- 
nel Aramendi, y del escandaloso aten- 
tado que una partida de  Guanari- 
to ha cometido en la noche del 10 gor- 
prendiendo y atacando de mano arma- 


da la del Subteniente Pedro Escobar, 
que seguia á Guanarito por órden de 
V. E. ensolicitud de Cándido Fajardo 
que se dice uno de los asesinos de aquel 
Benemérito Jefe. 


Al separarse V. E. de esie Departa- 
mento puede hacerlo en la firme con- 
fianza de que solicitaré losreos de aquel 
horrendo crímen con tanto interes cuan- 
to exije la vindicta pública y los de- 
seos del LIBERTADOR Presidente y los 
de V. E. mismos por el condigno casti- 
go de un atentado de tal magnitud y 
trascendencia. Y tambien puede V. E, 
estar seguro de que al pasar yo el Apu- 
re (el dia de mañana) y ser reconocido 
en mi nuevo destino sobre, la provincia 
de Barínas, averiguaré el acontecimien- 
to de la partida de Guanarito contra la 
del oficial comisionado de V. Y. y los 
que resulten reos serán juzgados confor- 
me á la ley. 


Dios guarde á V, E, 
J. Fr. Blanco. 


República de Colombia. 


José Antonio Páez, Jefe superior de 
Venezuela, dc., «Lc., de. 


Cuartel general en Acháguas á 18 de 
Abril de 1827.—Número 251. 


Sr. Comandante de armas de Barínas. 


En el momento que reciba U. $. este 
oficio se servirá prevenir al Sr. Gene- 
ral Miguel Guerrero marche 4 mi Cuar- 
tel general á ponerse á mis órdenes. 


Si U. $. penetra en dicho jefe alguna 
renuencia en cumplir esta disposicion, 
tomará las providencias que juzgue con- 
veniente hasta hacerlo efectuar esta ór- 
den, y no queden ilusorias las de S. E, 
el LIBERTADOR, 


Dios guarde 4 U. $. 
JA Pb 


Sr. Coronel José Félix Blanco, «c., dc. 
Acháguas, Abril 19 de 1827. 
Mi querido Coronel. 


Guarda U. constantemente un profun- 
do silencio, que no hallo á qué atri- 
buir, porque diferentes ocasiones le he 
escrito 4 U., así de oficio como parti- 


cular y no he tenido el placer de r0- 
cibir contestacion alguna: rompa UÚ. ese 
silencio, y escríbame siempre que se le 
proporcione ocasion, y ofrezco no dejar 
de hacerlo con iguales circunstancias. 
El oficio en que va inclusa esta carta 
es con el objeto de que U. ordene al 
Sr. General Guerrero siga á mi Cuar- 
tel general, donde quiera que esté has- 
ta ponerse á mis órdenes : el LIBERTA- 
DOR teme que este General se escape 
hácia Bogotá y me encarece muy par- 
ticularmente lleve 4 efecto esta órden : 
me parece "que para que no se haga ilu- 
soria, se la intime con mucha precau- 
cion, y destine un Jefe de confianza que 
le acompañe y le evite una desobedien- 
cia “que irritaria al LIBERTADOR. 


Nada hay de particular que comuni- 
carle, todo sigue con la mas perfecta 
tranquilidad. 


Mañana marcho para Valencia, con 
deseo de ver muy pronto al General 
BoLívar. Donde quiera que esté soy 
como siempro afectísimo amigo que le 
aprecia, 


José A. Páez, 


A.D.—Dígame U. si ha sido aprehendido 
el reo de Guanare, y en qué estado se 
encuentra la causa de los factores del 
motin contra la partida que  perseguia 
á aquel de mi órden, 


República de Colombia. 


José Antonio Páez, Jefe superior de 
Venezuela, Comandante general de Ori- 
noco Lc., bc., Ec, 


Cuartel general en San Juan de Paya- 


ra 4 22 de Abril de 1827. 


Señor Comandante de armas de la Pro- 
vincia de Barínas Benemérito Coronel 
José Félix Blanco. 


Acabo de recibir comunicaciones de S.E. 
el LIBERTADOR Presidente su'fecha 9 del 
corriente, por la que me ordena, oficie 
á US. inmediatamente, previniéndole que 
luego que reciba mi nota, intime pri- 
sion al Señor General?Miguel Guerrero 
y le remita á su Cuartel general Liber- 
tador con la escolta correspondiente y 
bajo l+ responsabilidad de un jefe de 
toda la confianza de US. 
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Sírvase US. acusarme recibo de esta 
carta oficial. 


Dios guarde á US., 
José A. Púez. 


Sr, General José Antonio Páez, 


Barínas, 1. de Mayo 1827. 
Mi apreciado General y amigo. 


Mucho tiempo ha dilatado U. por sus 
Estados de Apure, aun despues del anun- 
cio que me hizo en su estimable carta 
del 28 de Marzo sobre su próximo viaje 
á Carácas, la cual me fué entregada por 
su cuñado el Teniente Coronel Ortiz. 
Así es, que esperando de un correo á otro 
el aviso desu llegada 4 Valencia, habia 
diferido mi correspondencia epistolar 
hasta ahora que el Capitan Juan Ferván- 


dez me asegura, que U. marchó de Pa- 


yare el propio dia que él, con el objeto 
de seguir para esa capital. Rompo, pues, 
mi silencio, confiando en que U. no me 
acuse de él, al considerar que yo debia 
estar violento por saber fijamente su 
arribo á alguna de aquellas dos ciudades, 
para escribirle con seguridad, como ten- 
go el gusto de hacerlo. 


Antenoche á las 10 me fué entregada por 
dicho capitan Fernández la carta oficial 
de U. del 22 último, comprensiva de la 


Órden de prision del General Guerrero ; 


á la mañana siguiente procedí á su cum- 
plimiento pasándome solo á su casa, dis- 
tante de la mia una cuadra, y dejando 
aportada en mi puerta la guardia que 
debia ponerle despues de intimado ; pe- 
ro no le encontré en ella. Por el mo- 
mento creí, que como poco ó nada pa- 
ra en la ciudad, por estar empeñado en 
la construccion de caga de campo en su 
hatico, se habria ido al amanecer ; mas 
lnego he sabido los sucesos siguientes. 


“¿Que de Guanare se le tiene adverli- 
do, muchos dias ha, el interes que dizque 
toma UÚ. por su ruina y destruccion ; y 
qe el objeto de la partida herida en 

uanarito era cojer el asesino del Coro- 
nel Aramendi : que habiendo venido el 
Dr. N. Pumar de los lados de Araure 
en la Semana Santa, entró reconcilián- 
dose con él de una fuerte enemistad en 
que vivian, por medio del anuncio del 
lazo quese le preparaba para atraparlo 
y fusilarlo : que de Guasdualito le han 
avisado de la partida que U. envió á 
sorprender el otro asesino, y que éste se 
ha concentrado del otro lado de Araure 
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bajo la proteccion de un tal Romerito, 
amigo del General Guerrero y enemigo 
de U: que apénas hace 4 dias, le llegó 
un oficial de Apure previniéndole se 
salvase, pues en las conversaciones de los 
que rodeaban á U. en Achaguas, nada 
habia mas válido que su próxima pri- 
sion.” Ultimamente al cabo de tantas 
solicitudes y requerimiento por el suma- 
rio instruido sobre el suceso de la par- 
tida del subteniente Escobar en la costa 
de Guanarito, he venido á descubrir, que 
el Alcalde Pedáneo de aquel partido co- 
rrespondiente 4 Guanare, pasó la justi- 
ficacion del hecho al Alcalde Municipal 
de su Canton; y ésto, en vez de man- 
dará subsanar los defectos que se ad- 
vierten en ella, y de encausar al mismo 
Pedáveo que despachó la partida ofen- 
sora de Jiscobar, pasó el espediente al 
General Guerrero como Comandante ge- 
neral que era en Marzo; y hétemelo aquí 
sepultado en el archivo, donde he veni- 
do á encontrarlo 4 fuerza de indagacio- 
nes y el rejistro de papeles. 


Todos estos aldabazos, mi estimado Ge - 
neral eran bastantes para intimidar á un 
corazon mas entero y varonil que el de 
nuestro penitente ; y así es, que él vi- 
via tan azorado, que apénas entregó la 
Comandancia, cuando se largó para su 
hatico ; á la ciudad apénas, me dicen, 
venia relancino ; á nadie veia, ni se de- 
jaba ver, porque entraba de noche ; ra- 
rísima vez dormía ea su casa; yal fin, 
se asegura que se ha largado para Bogotá 
en clase de Senador, porque el General 
Santander le ha instado repetidamente 
que vuele al Congreso ; pero los remor- 
dimientos de su conciencia y las insiuua- 
ciones tan tristes de sus amigos han 
sido sus mayores aguijones. ¡Mucho 
tiempo se ha perdido en este asunto 
sin decirme nada, despues de un mes 
que estoy aquí ! 


Luego que se perfeccione el  gu- 
mario relativo al suceso de Jscobar, 
lo haré enviar 4 U. al pasarlo á con- 
sulta ; pero por el primer decreto que 
he puesto en él al descubrirlo que (in- 
cluyo en copia) conocerá que más bien la 
cobardía, que la malignidad, produjo 
el funesto resultado de la herida de 
aquel oficial y la muerte del cabo de su 
partida. 

Al reo de Guanare, yo propio pensé 
pillarlo allí yéndome en visita de aque- 
lloz cantones, por nocouocer todavía los 
subalternos de quienes podia fiarme ; 
pero no he podido ir, porque lo recarga- 
do y atrasado del trabajo de esta maldi- 


ta Intendencia me tieno ya loco y al 
desesperar, al mes apénas, pues me veo 
en la forzosa necesidad de estar con la 
pluma en la mano desde que amanece 
hasta la noche, y no doy abasto á tanto 
que hacer. A precaucion, mandé pa- 
sará Escobar de Guanarito 4 Guanare, 
para que lo curara el Dr. Limardo á 
quien lo recomendé, y que al mismo 
tiempo estuviese en asechanza del mal- 
vado de su comision ; y como aquel mé- 
dico me ha asegurado que ya está bueno, 
le dí órden de obrar inmediatamente, y 
al Jefe Político la de auxiliarle con 
cuanto le pida. 


El Sargento Pedro Hernández, que U. 
despachó de la Isla el 19, llegó aquí ayer, 
cuando ya yo trataba de despedir al Ca- 
pitan Hernández, cuya dilacion ha prove- 
nido de que vino á traer no sé qué pliego 
pue San Vicente, y ya hay mucha agua en 
as sabanas. 


He tenido el honor de visitar á mi 
señora Dominga suesposa, y ofrecerle mis 
respetos y débiles servicios : todavía s8u- 
fre algo por sus males. U. debe decir- 
me en qué la he de servir, como 
tambien se lo he suplicado 4 ella misma; 
pues tienen derecho á mi obediencia. 
Esta larga carta suple por el silencio 
de un mes; y la termino por no dis- 
traer á U. mas de las sérias atenciones 
de que le creo rodeado por lo delicado 
de las circunstancias. Que ayude U. 
mucho al LIBERTADOR ; que sus corazo- 
nes se estrechen cada dia mas; y que 
U. cuente con mi amistad, aunque de 
poco valer, son los votos do quien tiene 
el honor de suscribirse su obediente ser- 
vidor y amigo, 

Q._B Ms, 


J. Fx. Blanco. 
3109. 


EL GENERAL JACINTO LARA JEFE DE 
LAS TROPAS COLOMBIANAS QUE SU- 
BLEVARON EN EL PERÚ LOS ENEMI- 
GOS DE COLOMBIA Y DE BOLÍVAR, 
EN LLEGANDO Á BOGOTÁ PUBLICA 
VARIOS DOCUMENTOS REFERENTES 
Á AQUEL ESCANDALOSO ASUNTO; 
SIENDO UNO DE ÉSTOS SU PETICION 
AL GOBIERNO COLOMBIANO DE UN 
JUICIO EN QUE HA DE RESULTAR ES- 
OLARECIDA Y HONROSA SU CONDUC- 

TA MILITAR Y POLÍTICA. 






Documentos publicados por el General La- 
va ásu llegada á la capital de la Re- 
pública. s 


Al editor de 27] Constitucional, de Bogotá. 


Señor. 


Los grandes acontecimientos excitan na- 
turalmente la curiosidad pública; y todo 
buen ciudadano se interesa en descubrir 
la verdad al traves del ropaje con que 
se la disfrace. Así es que algunos de los 
periódicos de esta capital se han pronun- 
ciado en fayor de la insurreccion de la 
division colombiana auxiliar en Lima, en 
la mañana del 26 de Enero. Los docu- 
mentos que hasta hoy se han publicado 
no son esencialmento otra cosa que el re- 
verso del cuadro de los sucesos que fue- 
ron representados en el Perú; se les ha 
desfigurado cuidadosamente, por que los 
actores no podian aparecer criminales 
por su propia confesion. En todo tribu- 
nal debe darse. oidos á ámbas partes; y 
en el de la opinion pública no puede pro- 
nunciarse un fallo sin este requisito. 
No sé por que causa se ha omitido la edi- 
cion del parte que dí al gobierno, cuando 
para cohonestar el suceso escandaloso de 
Lima, se han publicado artículos de la 
correspondencia privada (que he recibido 
no de la que yo haya dirijido á ninguno 
de mis corresponsales). Es, pues, á este 
tremendo tribunal á quien me someto es- 


- pontáneamente, ménos para vindicarme 


de los cargos que pudiera hacerme, que 
para manifestarle el verdadero carácter 
de aquella insurreccion é indicarle los 
males que deben temerse en consecuen- 
cia de ella. Con este objeto, suplico á 
V. inserte en su periódico los documen- 


tos adjuntos. 


El despojo que sufrí de mis intereses, 
y de mi archivo no me permite por aho- 
ra redactar otros comprobantes. No tar- 
daré en someter al juicio imparcial del 
pueblo colombiano un manifiesto  cir- 
cunstanciado de mi conducta militar y 
política hasta el infausto dia 26 de Ene- 
ro próximo. En él probaré (entre otras 
cosas): 1. Que las tropas auxiliares que, 
han estado á mis inmediatas órdenes 
no han existido un solo momento á dis- 
crecion del General BoLÍVAR, (como se 
han dejado decir) sino sujetas totalmente 
á la Constitucion y á las leyes de nues- 
tra República y al gobierno de ella, á 


quien consta por mis comunicaciones, y 


las de S. E. el LIBERTADOR: 2. Que el 
comandante Bustamante,  trastornando 
y aun dilacerando la moral y disciplina 
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de aquellos cuerpos, tan léjos de hacer 


un servicio 4 Colombia, ba atacado al 


ses 
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- rl del Perú, 4 sus instituciones, á 
las propiedades públicas y particulares, 
y ha cavado los cimientos de una guerra 


civil, 


Permítame U., Sr. editor, que ántes 


de concluir mi comunicado le añada, que 
“de este gobierno, no he recibido en Lima 
un solo papel público, ni otro impreso, 


ni más nada que no fuese relativo al ser- 


Vicio militar, de suerte que ignorantes 


como estábamos del estado y situncion 
de nuestra República, pareciamos :conde- 
nados á un perpétuo ostracismo, mas bien 


que un ejército que tantas glorias habia 
- añadido á la nacion de que procedía, y á 


que ha pertenecido constantemente. 
- Bogotá, 4 3 de Abril de 1827. 
Jacinto Lara. * 


——— 


Al Sr. Secretario de Estado en el depar- 
tamento de la Guerra, desde Cali, con 
fecha 3 de Marzo de 1827, 


Sr. Secretario. 


Hasta esta fecha no he podido partici- 
par á V. $. para el conocimiento del Po- 
der Ejecutivo, la insurreccion ó motin 
hecha por la tercera division del ejército 
de Colombia acantonada en Lima, por 
haber estado privado de comunicacion 
desde mi prision hasta las veinticuatro 
horas de haber llegado al puerto de San 
Buenaventura; y en tránsito hasta esta 
ciudad no lo he verificado por falta de 
proporciones. El 26 de Enero próximo 
pasado á las tres de la mañana, fuí sor- 
prendido en la ciudad de Lima en mi ca- 
sa por el capitan Policarpo Arauza y el 
teniente con grado de capitan José Ra- 
mon Bravo, y una partida de tropa; ca- 


_lando estas las bayonetas hácia mi cuer- 


po para que no me pudiese mover, y pre- 


-guntándoles yo, si aquello era contra la 


patria y contra el gobierno, me contesta- 
ron que si hablaba palabra me matarian. 
En este estado permanecí hasta las ocho 


“de la mañana en que volvió á entrar dicho 


teniente Bravo, diciéndome que me vis- 
tiese para marchar al Callao, y cuando 
“me gacaron me hicieron entrar en un co- 
che, encontré en éste al Sr, general Artu- 


ro Sandes, al Sr. coronel Oruz Paredes y 


al primer comandante con grado de coro- 


- nel Trinidad Portocarrero, y nos hicie- 
Ton marchar para el castillo, bajo 


una gran custodia de infantería y 
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caballería y 'gus oficiales, todos' á las 
Órdenes del primer Comandante  re- 
tirado Camilo Peña. En el tránsito 
me dijeron estos jefes que era conspi- 
ración, porque á las cuatro de dicha 
meñava habian puesto presos á todos 
los jefes y porcion de oficiales, y que 
estaba 4 la cabeza de la faccion el 
primer Comandante José Bustamante, 
Jefe del Estado Mayor de la division, 
engañando á la tropacon varias gupo- 


'=_ glciones contra el Gobierno y el LIBER- 
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TADOR, desuniendo 4 los colombianos, 
y por esto provocando á una guerra ci- 
vil en Colombia ; como se deja ver por 
la acta que luego formaron. - En segui- 
da del primer acontecimiento, los fac- 
ciosos, de acuerdo con el Sr. Dr. Ma- 
nuel Vidaurre y otros pocos limeños, 
procedieron á la deposicion del Grobier- 
no del Perú, y por estas razones verá 
V.S. y el mundo entero que el motin 
ha sido hecho tal vez por no pertene- 
cer á Colombia, Luego que llegamos 
al castillo del Callao nos pusieron en 
distintos calabozos con el peor trato que 
no se le da á los mayores facinerosos, 
pues yo estuve dos dias sin comer, y 
sin cama en que recostarme, gritando 
4 cada paso para que llegase á nuestros 
oidos que nos iban á fusilar. El30 del 
_mismo Hnero vos condujeron á bordo 
de un Bergantin que estaba lleno de 
tropa para nuestra custodia, y allí vine 
á saber el número de los presos, que son 
los siguientes : 


Sr. General de Brigada Arturo San- 
des, Comandante general de la tercera 
division, Coronel José de la Cruz Pa- 
redes, Jefe del Estado Mayor Gene- 
al del Ejército, Coronel Ignacio Luque, 
Comandante del Batallon Vencedor, el 
primer Comandante con funciones de 
segundo Comandante de dicho Batallon, 


Diego Whitté, primer Comandante del. 


Batallon Rifles con grado de Coronel, 
Trinidad Portocarrero, primer Coman- 
dante del Batallon Carácas, graduado de 
Coronel Jose Berois, Oapitanes Guillermo 
Harris, Miller, Hallowes, Demetrio Diaz, 
Juan Bautista Rodriguez, Fc”. Rodríguez, 
Tenientes Pedro Enrique, José Tinoco, In- 
dalecio Lugo, Juan Pereira, Alferez Beni- 
to Pantoja y Francisco Miranda, el Ciru- 
jano mayor con grado de Coronel, Hu- 
go Blair, el Sr. Coronel retirado Ma- 
puel Leo, y el Oapitan Francisco Will- 
more con licencia temporal. Una parte 
de nuestros equipages y algunas montu- 
ras nos enviaron á bordo, quedándose 
con el resto, las bestias de silla y las 
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armas, habiendo extraido de mi equi- 
paje alguna ropa y prendas de valor, 
agregándose á esto Bustamante, de acner- 
do con el Sr. Cristóbal Armero, Cón- 
sul de Colombia en el Perú, tomaron 
16.000 pesos, que tenia de mi prople- 
dad, en poder del Sr. Comisario orde- 
nador, José María Romero. A  nibgu- 
no de los presos se nos permitió un so- 
lo asistente. El 3 se hizo el buque á 
la vela con destino al puerto de San- 
Buenaventura, con la misma custodia, 
con el mismo trato y con los mismos 
insultos y amenazas anteriores, y el 9 
del citado mes fondeó en dicho puerto, 
saltando á tierra los oficiales Bravo y 


Lerzundi, y dejándonos á las órdenes. 


del Sargento de Húzares Pedro Bico- 
chea, á quien han hecho oficial los cau- 
dillos de la conspiracion, los mismos 
que segun estoy informado han dado 
algunos ascensos, y puesto en libertad 
en el acto del motin á varios indivi- 
duos que por sus crímenes estaban sen- 
tenciados á muerte yá presidio, y otros 
juzgándose. El veinte saltamos en tie- 
rra ya en libertad, sin entregársenos 
nuestras armas, y del modo que pade- 
cimos vendiendo algunas cosas de nues- 
tro uso para comer y pagar el viajo 
hasta la llegada áÁ esta ciudad, sin ha- 
ber pensionado al Estado en un solo 
medio, por que las autoridades del trán- 
sito no han podido disponerlo sin una 
órden superior. Estas mismas necesi- 
dades, y la de tener que marchar á 
presentarnos al Gobierno se las he sig- 
nificado á este Sr. Juez político ciudada- 
vo Manuel Boscb, y me ha contestado 
que no puede darnos otros auxilios, 
que log bagages detallados por la ley, 
Dentro de cuatro dias nos pondrémos 
todos en marcha para esa capital por 
la ruta de Popayan, y allí veré si aquel 
señor Intendente da siquiera algo á 
bueva cuenta á todos los jefes y oficia- 
leg que me a¿cumpañan, y segun las 
proporciones que yo encuentre, me ade- 
lantaré al Gobierno dejando al Sr. Ge- 
neral Sandes á cargo de toda esta ofi- 
cialidad. Por la lista que acompaño se 
impondrá V. $. de los oficiales que han 
entrado en la conspiracion, advirtiendo 
que los que van marcados con una cruz son 
logs principales autores, siendo de estos 
Bravo y Lerzundi, quienes han tenido 
el arrojo de marchar al Gobierno con 
el parte de la insurreccion. Me asegu- 
ran que Bravo lleva mi espada y pisto- 
lag. El teniente de caballería Pedro 
Enrique marcha á posta 4 poner en 
manos de V. $, este parte, y seguir 
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con el pliego que lleva para el señor 
Secretario general de S. E. el LIBER- 
TADOR ; dicho oficial va sujeto á los 
auxilios que se le den en el tránsito, 
porque yo no tengo con que hacerlo. 
Con esta misma comunico este aconte- 
cimiento á las primeras autoridades de 
Quito, Guayaquil y Panamá, á S. -E. 
el Gran Mariscal de Ayacucho, Anto- 
nio José de Sucre, y al Sr. General 
Miguel Antonio Figueredo, Comandan- 
te general de la primera division, es- 
tacionado en Arequipa. > 


: 


Soy de V. $, su mas atento servidor, 


Jacinto Lara. 


Contestacion. 


República de Colombia. : 
Secretaría de Guerra. —Seccion central. 


Palacio del Gobierno en Bogotá á 31 
de Marzo de 1827. —17. 


Al señor Greneral de Division Jacinto 
Lara. 


El dia 26 del mes que acaba, recibí 
un oficio de U. $. fecha 3 del mismo 
en Cali (duplicado) en que especialmente 
se contrae á detallar los términos en - 
que tanto U. S. como el General de la 
Division acantonada en Lima, y los je- 
fes de los cuerpos fueron separados de 
sus destinos el 26 de Enero último por 
la misma division, y remitidos á Bue- 
naventura; y habiendo dado cuenta de 
su contenido á S. E. el Vicepresiden- 
te, se ha servido dictar la resolucion. 
siguiente : “Necesitando el Gobierno ad- 
quirir de este General, como jefe que 
era del Ejército de Colombia  au- 
xiliar al Perú, cuantos informes sean 
conducentes á darle un pleno conoci- 
miento de las circunstancias que prece- 
dieron al movimiento de que da cuenta; 
prevéngasele que en una memoria muy 
circunstanciada presente todos los ante- 
cedentes que ham podido producir este 
suceso, y explique cómo puede enten- 
derse que una division eni¿que ¿según 
gus anteriores informes se traslucian - 
síntomas de sedicion por el déseo ge-- 
neral de restituirse á Colombia, haya 
gucedido ahora que se ¿conmueva con el - 
designio tal vez de pertenecer al Perú, 
como expresa en esta comunicacion. 
Igualmente explicará el orígen y fun-- 
damentos del disgusto que ¿nuestras tro- 
pas inspiraban al pueblo peruano, se- 
br 
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- Y lo trascribo á U. S. para que se 


Sirva dar cumplimiento á esta disposi- 


cion del Gobierno por mi conducto. 
Dios guarde á U. 8., 


J, Soublette. 
Otra del mismo al mismo, 
Señor Secrotario. 


Cumpliendo con la disposicion del 
Supremo Gobierno que US. se sirve co- 


—unicarme en su apreciable nota de 31 


de Marzo próximo, haréá US. unasen- 
cilla pero genuina exposicion, primero 
de los antecedentes que pudieron pro- 
ducir la insurreccion de la 3.2 di- 
vision auxiliar en el Perú el 26 de Ene- 
ro ; segundo, de las causas que pueden 
haber influido en el cambio de opinion 
sobre su permanencia en el Perú, 
tercero, del orígen y fundamentos del 
disgusto que nuestras tropas inspiraban 
al pueblo peruano. 


Primero ; me es, á la verdad, muy 
sensible tener que decir 4 US. que uno 
de mis primeros cuidados y desvelos ha 
sido; siempre el conservar las tropas de 
mi mando en todo el rigor de discipli- 
na militar, en inspirarles decuantos mo- 
dos han estado á mi alcance el amor 


al órden, la subordinacion á las leyes 


y gradualmente á los jefes respectivos, 
la integridad y pureza en el manejo de 


“Intereses de batallones y compañías, la 


“ 


economía de cuartel, la urbanidad y 
buena armonía con las tropas naciona- 
les del Perú, la buena comportacion pa- 
ra con los ciudadanos; en fin, todas 


las virtudes que caracterizan á un buen 


soldado, y todos los deberes que compe- 
ten 4 un ejército auxiliar en un terri- 
torio amigo. Puedo inculparme de ha- 
ber sido poco indulgente en ciertos ca- 


$05 en'que he consultado más al decoro 





del ejército colombiano, y á la exacta 
observancia de las ordenanzas, leyes y 
reglamentos militares, que 4 la fragi- 
lidad de la especie humana. Mi con- 
ducta ha'sido siempre tan favorable á 
la tropa como disgustante á algunos 
oficiales, que quizá han pretendido  ha- 
cer gu fortuna á expensas del soldado 
con manejos impuros que no he sabido, 
ni debido disimular. Esta lucha contí- 
nua entre los deberes militares y sus 


intereses individuales ha producido siem- 
pre un desafecto hacia mí del que no 
tengo que ruborizarme. Hubieran en- 


contrado mis enemigos el mas pequeño 


resquisio para atacar mi reputacion, es- 
toy cierto no lo hubieran despreciado : 
así es que escogitado el miserable pre- 
texto de suponerme gratúitamente vendi- 
do á un imaginario plan antiliberal, tra- 
maron la conspiracion, se apoderaron de 
mí y de otros jefes ( de quienes ni re- 
motamente puede sospecharse eran ene- 
migos de las instituciones de Colombia ), 
y sirven de instrumento á las miras de 
unos pocos peruanos. El descontento 
de los oficiales se habia aumentado des- 
de que supieron que el contenido de 
las comunicaciones ( y principalmente 
de las que remití á Colombia con el 
oficial Ramirez ), se reducia muy par- 
ticularmente á pedir á este Gobierno 
mandase retirar del Purú las tropas 
auxilisres ; porque, advertidos aquellos 
oficiales por otros que han ido de aquí, 
de la penuria de esta República, la con- 
sideracion del menor sueldo que venia 
á disfrutar, las intrincadas relaciones 
que habian adquirido en el Perú, la idea 
en fin, el bienestar individual, les inspiró 
probablemente el proyecto de un movi- 
miento, que, cambiando la faz de los 
negocios les reportase el bien que ape- 
tecian. Desde el momento que tuve 
sospechas, y aun denuncio de la existen- 
cia de un plan revolucionario, se pu- 
so en juicio el Teniente retirado Mariano 
Castillo, y no habiendo éste declarado 
cómplice alguno, y sosteuiendo que él 
sólo se habia propuesto revolucionar 
los cuerpos, fomentando la rivalidad de 
los granadinos contra los venezolanos ; y 
á pesar de que no tomé anticipadamente 
providencia alguna contra aquellos ofi- 
ciales sospechosos de connivencia con 
Castillo, creí oportuno satisfacerlos per- 
sonalmente, y por medio de una órden 
general, les amonesté la union íntima 
entre ámbos partidos, les dije que to- 
dos noéramos ni debiamos ser mas que 
colombianos, encargué, en fin, á todos 
los jefes la diseminacion de estas buenas 
ideas ; y les reencargué la mayor viji- 
lancia. Quizá el descubrimiento de Cas- 
tillo y el oro que se dice ha prodigado 
el Sr. Vidaurre, aceleró el momento de 


la explosion. 


Es preciso ademas, señor Secretario, 
tener en consideracion que los fautores 
de la conspiracion son los mismos ofi- 
ciales que habiéndose llegado á insu- 
rreccionar en Bolivia contra el señor Ge- 
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neral Córdova, los separó de aquella 
division S. E. el General Sucre, fueron 


permutados por otros de la segunda, ba- 


jaron á Lima, y fueron incorporados en 
la tercera. 

Segundo ; aunque no tengo á la vis- 
ta la comunicacion que dirigí 4 US. 
y á que se refiere el supremo decreto, 
es preciso confesar, en obsequio de la 
justicia, que el voto general de la di- 
vision ha sido siempre muy colombiana, 
y que manifestaba un vehemente deseo 
de regresar á su puís; quizá hoy mis- 
mo scrá éste el de la mayor parte de 
y tropa de aquella division; mas como 
dejo expuesto en el artículo 1. no ha 
estado en los intereses de la oficialidad 
seductora dejar un país en donde, han 
sido alhagados, en donde tal vez han 
hecho su fortuna individual con sacri- 
ficio de la moral y disciplina de aque- 
llas tropas. Ya he dicho tambien á 
US. que cuando aquellos oficiales yi- 
nieron de Arequipa, y supieron el esta- 
do Ccalamitoso de Colombia, las pocas 
consideraciones que se dispensaban aquí 
al estado militar, las reformas que éste 
sufrió por la ley orgánica, etc. muda- 
ron probablemente de concepto, y  re- 
solvieron permanecer en aquel país Á 
toda costa, y á la verdad, como la fac- 
cion de Lima no podia contar con las 
tropas nacionales del Perú, es de pre- 
sumir por lo ménos que ofreciesen á las 
nuestras algun partido. No podré des- 
de Juego asegurar al Gobierno que la 
3.2 division auxiliar desee pertenecer 
al Perú, ni creo que pueda deducirso 
justamente tal consecuencia de mi ex- 
presion “de que su designio era tal vez 
de no pertenecer á Colombia-” Este 
aserto es á la verdad mas fácil de ex- 
plicarse que de concebirse. Desde el 
acto de la insurrección, yo no he con- 
tado mas con esa division como colom- 
biarma. Aun cuando toda ella estuvie- 
se persuadida de que su movimiento se 
miraria á la distancia como un acto 
heróico, el testimonio de su conciencia, 
el choque de los intereses individuales, 
las reacciones intestinas á que queda- 
ron expuestos, y otras muchas causas, 
me hacian presentir que Colombia podia 
dejar de baja una division sola apta 
para emprender una guerra civil, En- 
tónces conocí cuánto habian cundido las 
opiniones de Castillo, el que despues he 
sido informado que conserva cternos re- 
sentimientos contra Colombia, y prefe- 
rirá el nombre de español al de colom. 
biano. 


sidad que la nacion entera, el Perú to- 
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tal vez habré incurrido suponiendo dis- 


gustado al pueblo peruano por la per-- 
manecia de nuestras tropas; porque 
si es verdad que alguna parte del pue- 
blo de Lima se hubia desagradado por 


- 8 


algunos actos de violencias, tropelías y 
riñas que tuvieron lugar entre algunos 3 
soldados de Colombia y del Perú, es 
preciso no confundir las opiniones de 
una parte del pueblo con los sentimien- 
tos de gratitud y de ilimitada genero- 


O 


do habia manifestado hácia las tropas 
auxiliares. Por otra parte, las tropas 
nuestras erau pagadas puntualmente, 
vestidas y equipadas con preferencia 4 
los cuerpos del Perú, cuyos fondos no 
bastaban á tantas atenciones. : 


Esto debia ser muy desagradable pa- 
ra las tropas nacionáles; las familias "> 
que de ellos subsistian debian tambien 0 
resentirse ;-y he aquí suscitado involun= 
tariamente un disgusto parcial que su- 
cesivamente iba extendiéndose por una. | 
afeccion simpática. De resto las tropas. $ 
colombianas, siquiera miéntras estuvieron E 
á mi mando, fueron generalmente esti-. 
madas: ellas mantenian el órden y la : 
trauquilidad, mas jamas tuvieron la mas ; 
pequeña influencia (niménos interven- 3 
cion) en el sistema de Gobierno, ni se. a 
creyeron como cuerpos mercenarios ven- ¿ 
didos al capricho, ni á las pasiones de 
ningun individuo. Fueron colombianos. 


Al hacer á US., Sr. Secretario, esta ex- 
posicion, no sé que pese más en mi 
corazon, si la idea desconsolante de la 
pérdida de una brillante division, Ó la 
del espíritu de desunion, de rivalidad, 
de enemistad, y de odio implacable, con- 
citado entre individuos de una sola y 
misma familia, entre colombianos. 
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Tengo el honor de dejar satisfecha 
la suprema órden inserta en el oficio de 
US. á4 que contesto. ER 


Dios guarde á US. 


Representacion del mismo al Poder Ejecu- 
tivo pidiendo se instruya una sumaria, ¿E 
justificacion sobre su conducta. 


Bogotá, Abril 3 de 18 


F A 
Excmo. Sr. Vicepresidente. Pe 







Jacinto Lara, General de Division de 





los Ejércitos de la República, ante V. E. 

respetuosamente expovgo: Que tenien- 
do que justificar mi conducta en el 
mando del ejército auxiliar en Lima de 
que fuí encargado por $. E. el L1BER- 
TADOR Presidente, me encuentro en el 
caso de Ocurrir 


A V. E., suplicándole se sirva dispo- 
ner se tome, por quien corresponda, una 
sumaria informacion, del General, Jefes 
y Oficiales que han venido presos en 
mi compañía sobre mi conducta en el 
mando en Jefe de aquel Ejército : que 
expresen, si por alguna de las órdenes 
generales que dí, se llegó 4 prohibir la 
comunicacion con Colombia, ni la lectu- 
ra de gacetas y papeles públicos que 
iban de aquí; si mi trato y manejo con 
el ejército no ha sido el mas arreglado 
á la disciplina, y á las leyes colombia- 
vas; y últimamente, digan cuanto les 
conste relativo á este objeto. Y fecha, 
se me devuelva para los fines que me 
convengan, pues así es de justicia que 
espero de la rectitud del Gobierno. 


Bogotá, 29 de Marzo de 1827. 
Jacinto Lara. 


$110. 


BL COMANDANTE BUSTAMANTE DESDE SA- 
POTILLO EN 4 DE ABRIL DE 1827, TIENE 
LA AUDACIA DE PEDIR AL GOBIERNO DE 
LA PROVINCIA DE LOJA AUXILIO PARA 
LAS TROPAS COLOMBIANAS SUBLEVADAS 

EN LIMA EL 26 DE ENERO, 


Oficio de Bustamante. 
República de Colombia. 


Cuartel general divisionario en Sapoti- 
llo á 4de Abril de 1827. 


Al Sr. Gobernador político de la provin- 
cia de Loja. 


Sr. Gobernador: 


La 3.* division del ejército de nuestra 
República que auxiliaba ella de mil cien 
hombres lo verifica por esa ciudad, en 
donde deberán hallarse el 12 6 13 del ac- 
tual. Con el objeto de dar á V.S, un 
oportuno aviso, marcha el capitan Mi- 
guel Carrion; y yo espero que V. 8. se 
servirá tomar las providencias que estime 
convenientes á fin de que para el dia in- 


S 


dicado estén prontas cincuenta mulas de 
silla y doscientas de carga y los víveres 
para el número de tropa anunciada, en 
inteligencia de que solo haremos man- 
sion en esta por cuarenta y ocho horas, 
siguiendo despues para Cuenca, en Cuyo 
tránsito, dentro de la comprension de la 
jurisdiccion de V. S. se servirá tambien 
disponer se hagan los aprestos necesarios. 
Yo no dudo de la actividad y patriotismo 
de V. $. que empleará todo el influjo 
que le dan su autoridad y aceptacion en 
el país, á fin de que nada falte á esta di- 
vision que ciertamente merece las con- 
sideraciones de sus compatriotas, no solo 
por los sacrificios que hau hecho en favor 
de la libertad é independencia de Colom- 
bia, y por los que han practicado en con- 
quistar la del Perú, cuyas victorias han 
aumentado las glorias inmarcesibles de 
nuestra nacion, sino tambien por la exten- 
sa disposicion que tienen para repetirlos, 
pues sus pasos son dirigidos con la firme- 
za que da al hombre la resolucion de 
perder su vida ántes que el goce de aque- 
llos inestimables dones. Incluyo á V. $. 
algunos impresos que manifiestan los no- 
bles sentimientos de la division. Per- 
suádase V. S. de que ella respetará siem- 
pre al gobierno lejítimo y la opinion de 
los pueblos legalmente expresada contra 
toda faccion cualquiera que sea su influ- 
jo y poder. Quiera V. S., Sr. Goberna- 
dor, admitir con bondad las sinceras pro- 
testas de consideracion y respeto con que 
soy de V. $. atento, obediente servidor, 


José Bustamante. 
3111. 


* BOLÍVAR, ATENDIENDO Á LA SÚPLICA 
DEL CONGRESO DE BOLIVIA PARA IN- 
FLUIR EN QUE SUCRE ACEPTASE LA 
PRESIDENCIA DE ESTA REPÚBLICA 
CONFORME Á SU CONSTITUCION, SE DI- 
RIJE AL GRAN MARISCAL Y LE PIDE 
ATENDER Á LOS VOTOS DEL ALTO 

PERÚ. 


—— 


Nota de BOLÍVAR para Suert. 


A $. E. el Gran Mariscal de Ayacucho, 
Presidente de la República boliviana. 


Carácas, 6 de Abril de 1827, 
Señor : 
El pueblo boliviano os ha nombrado 
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su primer Majistrado ; erais digno de 
este ilustre testimonio de gratitud na- 
cional. El Congreso de esta República 
me insta con encarecimiento para que 08 
ruegue acepteis la Presidencia del Esta- 
do conforme á la Constitucion. 


Si yo os amase más que á Bolivia, 08 
aconsejaria alejaros de los crueles supli- 
cios á que condena el ejercicio del poder 
supremo ; mas no ; Bolivia es para vos, 
como para mí, nuestra hija predilecta : 
Junin y Ayacucho la enjendraron : los 
libertadores deben mantenerla á costa de 
sus sacrificios. 


. 


Vuestro nombre pasará á la historia 
figurando entre los fundadores de las 
Repúblicas. Bolivia es vuestra obra: 
ella, como hija tierna y querida, tiene 
derecho á los cuidados  paternales. 
Ayacucho os impuso este deber : allí re- 
cibísteis de manos de la victoria los tí- 
tulos de padre y fundador de Bolivia. 


Os, conozco, señor, y por eso me atre- 
vo á dirijiros mis súplicas : podeis man- 
dar sin peligro y sin mancha : vuestra 
capacidad y vuestra alma grande respon- 
den, de la prosperidad de Bolivia. 


Yo os he comprometido con el Congre- 
so boliviano : gratúitamente me he cons- 
tituido vuestro fiador: espero que me 
perdoneis una libertad que os honra, 
aunque os inmola á la vida pública ; mas 
la gloria es la dicha del héroe. 


Imploro de vos, señor, la felicidad de 
Bolivia : jurad ser Presidente constitucio- 
nal de esa República, que su ventura se- 
rá perpétua. 


Aceptad las expresiones de mi distin- 
guida consideracion y respeto, 


BoLÍVAR. 


3112. 


TRO COMANDANTE ALZADO AL TENOR DE 
BUSTAMANTE, JUAN FRANCISCO DE 
ELIZALDE, SE DIRIJE AL INTENDENTE 

DE GUAYAQUIL, 


Oficio de Elizalde. 
tepública de Colombia. 


Comandancia general de Montecris bi, 
6 de Abril de 1827. 

















+ 


Sr. Intendente Tomas Cipriano Mosquera, 


Contestando al oficio de V. S. dirijido 
al Comandante general de esta division, 
José Bustamante, que lo he abierto por 
que dicho Comandante general con mo- 
tivo de haberse desembarcado en Payta 
no existe entre nosotros. Protesto á 
V. S. que los cuerpos de mi mando guat- 
darán la mas ciega obediencia á la Cons- 
titucion y á las leyes, y su conducta será 
no la de una faccion como se quiere figu- 
rar: en esta virtud mantendré los cuer- 
pos que están á mis órdenes en esta pro- 
vincia acantonados, hasta aguardar las 
órdenes de S. E. el Vicepresidente. El 
Sr. Coronel González manifestará á V. $. 
mis sentimientos. 


Dios guarde á V.S. 
El Comandante general, 
Juan Francisco Elizalde. 


E 


3113. 


SABIENDO EL INTENDENTE DE GUAYA- 
QUIL, QUE BUSTAMANTE CON LAS TRO- 
PAS SUBLEVADAS EN LIMA Y CONVOYA- 
DO ¿POR BUQUE DE GUERRA PERUANO 
SE DIRIJE Á PUERTOS CERRADOS POR LA 
LEY EN SU DEPARTAMENTO, LE HACE 
OBSERVACION SOBRE TAL ATENTADO. — 
OTRO COMANDANTE ALZADO CONTESTA 
POR AQUEL AL INTENDENTE.—ESTE RE- 
PITESUS PROTESTAS Y PIDE LA LIBER- 
TAD DE LOS JEFES COLOMBIANOS, 8U5 
COMISIONADOS, QUE HAN SIDO DETENTI- 

DOS POR ELIZALDE, 


eS 
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Oficio del Intendente para Bustamante. 


República de Colombia. 
Departamento de Guayaquil, 


En el bergantin Colombia, 4 6 de Abril 
de 1827.—117. p 


Al Sr. Comandante José Bustamante. 


El 27 del mes”pasado que recibí:la noti- 
cia de que U. se dirijia á este departamen- 
to con la division auxiliar de Colombia, 

y sobre cuyos movimientos, ni U. ni el 

gobierno del Perú me ¿habian advertido; 
no pude méónos que poner en duda se- 
mejante noticia, como que un movimien- 
to de esta naturaleza era contrario al 
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buen órden, 4 la subordinacion militar, 
yá los deberes de colombianos que U. 
y toda la division deben cumplir.  Poste- 
riormente recibí documentos oficiales que 
me aseguraron de los designios de U. y su- 
pe, con sorpresa, que U. se dirijia convo- 
yado por un buque de guerra del Perú, ú 
puertos cerrados por la ley, con el objeto de 
alterar el órden que reina en el departa- 
mento de mimando. Despues de haber dado 
cuenta al jefe superior del Sur, yá S.E, el 
Vicepresidente de Colombia de estos suce- 
sos acompañando los documentos en que 
consta que U. recibió las órdenes que 
llevó el señor coronel Urdaneta para man- 
dar un cuerpo al Istmo, y su desobedeci- 
miento: el concepto equivocado en que 
U. procede, y la facilidad con que U. se 
ha dejado conducir á un precipicio, por 
que ha permitido U. contra los tratados 
con el Perú se le quite una parte de la 
division, á pretexto de ser peruanos ; por 
que ha creido U. que el Sur de Colombia 
está en anarquía; y porque sin tomar no- 
ticias exactas, procede U. sin una base 
_de operaciones, sin reglas, ni cálculos 
fijos, á expedicionar contra su patria, he 
resuelto, sefior comandante, salir al mar 
en busca de U. para que teniendo una 
entrevista conmigo, se convenciese por 
documentos oficiales, que nada tiene Ú. 
que hacer, sino ponerse á las órdenes 
del comandante general del departamen- 
to, si es que U. obedece las leyes, y ca- 
mina bajo el régimen constitucional. 
U. no puede desconocer, que mi antori- 
dad dimana del Código fundamental, y la 
que le podido conservar, á pesar de los 
ataques que sufrí, con las conmociones 
populares. U. no conoce sin duda nues- 
bros sucesos, y quizá procede engañado 
por relaciones exageradas, Por desgra- 
cia no he encontrado á U. sobre las aguas, 
para que se dirigiese á la capital del de- 
partamento por el puerto principal, y ha 
pisado U.:á la fecha el territorio de Gua- 
yaquil por un extremo de su provincia, y 
de un modo extraordinario, como tengo 
dicho á U. Sin embargo, yo creo que 
en este momento está U. convencido, de 
que Colombia se mantiene en paz; que 
la guerra civil murió eu su origen; que 
la administracion, á pesar de los movi- 
mientos causados por la exaltacion de 
log ánimos ha sido, y es arreglada á las 
leyes. Sí U. ha visto mis últimas pro- 
elamus, y mis comunicaciones 4 las auto- 
vidades subalternas del departamento, no 
podrá negar que procedo legalmente, y que 
por tanto, debe U. suspender cualquiera 
determinacion que tenga hasta verse y ha- 
blar conmigo. Ni U. se niega á cumplir 
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estas órdenes; si U. desconoce mi auto- 
ridad; y si U. en fin, piensa llevar ade- 
lante gus miras, sean cuales fuesen; yo 
protesto á U. la responsabilidad ante la 
soberanía nacional, ante el Poder Ejecu- 
tivo y ante el mundo entero, que tiene 
su vista fija sobré los acontecimientos de 
América. Los jefes de armas, en la acti- 
tud de defensa en que se hallan, no permi- 
tirán que U. falte á los deberes de ciuda- 
dano; U. responderá á la posteridad 
las terribles consecuencias que pueden 
seguirse á su obstinacion. Nosotros no 
dispararémos el primer tiro en esta 
guerra civil, pero por ningun motivo de- 
jarémos hollar la Constitucion y las le- 
yes, ni vejar la autoridad con que esta- 
mos inveetidos los jefes de este departa- 
mento. Considere U. sefior comandan- 
te, cuántos bienes, ó cuántos males va 
á causar segun la conducta que U. quie- 
re observar. Yo no puedo creer á U. 
sino animado de un patriotismo digno 
de un soldado de la libertad. ¿Cómo 
es posible que los que tantas veces com- 
batiendo por la patria hemos escapado 
del cuchillo español, vayamos ahora á 
derramar fratricidamente la sangre re- 
publicana, que no debe rosear los cam- 
pos sino para afirmar el pabellon di- 
choso, que ha sido testigo de nues- 
tros triunfos, y de nuestra gloria ? 
¡Qué ! ¿U. podrá resistir al clamor na- 
cional, que pide paz, estabilidad y ór- 
den ? ¿Será posible que las lejiones 
colombianas marchiten sus laureles en 
la tierra de la patria, cuando el fiero 
español abandonó para siempre la Amé- 
rica del Sur, destruido por nuestras ba- 
yonetas, y nuestras lanzas ?....Considere 
á su patria, reflexione U. y tome el par- 
tido que le sujiera su prudencia; yo 
aguardo su contestacion inmediatamen- 
te, y si U. gusta de pasar á4 bordo del 
buque en que me hallo, se convencerá 
de los sentimientos que me animan, y 
verá U. documentos que lo desengañen, 
El señor Coronel Vicente (González con- 
duce á U. esta comunicacion ; y yo mis- 
mo iria á hablar con UU. si estuviese 
mejor impuesto del objeto de sus ope- 
raciones. En todo caso, sostendré la 
autoridad que se me ha confiado, y 
dentro de poco tiempo U. responderá á 
la nacion y á los pueblos de los males 
que va á ocasionarles este trastorno en 
la administracion. Si U. no quiere se- 
pararse de la division, y promete reci- 
birme con la consideracion y respetos 
que se debená mi empleo, pasaré á ha- 
lar con UU. en cualesquiera parte don- 
de se hallen ; y aunque de ello estoy 
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seguro, no lo hago ahora mismo, por 


qu la falta de explicaciones de un mo-. 


o oficial, no me dejan obrar sino bajo 
estos principios. 
Dios guarde á U. 
El Coronel, Intendente. 


T. CO. Mosquera. 


Oficio del Intendente para Blizalde. 


República de Colombia. 
Departamento de Guayaquil. y 


Sala de Gobierno de Guayaquil. —A 
hordo del Bergantin Colombia, á Y de 
Abril de 1827.—17. | 


Al señor Coronel retirado Juan Fran- 
cisco Elizalde, Comandante de la divi- 
sion colombiana que está en Manabí. 


Señor Coronel: 


Por la nota de U. S. de 6 del co- 
rriente quedo impuesto que por haber 
marchado el comandante J. Bustamante 
para Cuenca, U. S. ha tomado el man- 
do de esa division, y solo extraño que 
U. S. eluda contestar todos los puntos 
de mi comunicacion. El señor Coronel 


González me ha informado de los sen- | 


timientos de U. $. ; pero tambien me 
ha dicho que supo que el Coronel Del- 
gado y el comandante Viteri estaban 
detenidos por U.S. Estos son los pri- 
meros pasos á una guerra fratricida, 
U. S. ha comenzado las hostilidades ; y 
así como nosotros hemos ofrecido no 
hacer el primer tiro, tampoco permiti- 
fémos que esa division aunque engaña- 
da infrinja las leyes y destruya la Cons- 
titucion de Colombia, que sostendrémos 
á todo trance miéntras la soberanía na- 
cional no disponga otra cosa. ¿UÚ. $. 
cree que S. E. el Supremo Poder Eje- 
cutivo, el Cuerpo Legislativo, en nin- 
guna autoridad constitucional aprueben 
nunca las medidas de U. S.? Yo exi- 
jo que U. $. dé libertad inmediatamen- 
te 4 los expresados jefes arrestados, pa- 
ra que sigan á sus destinos. TU. $. con- 
tra el tenor de las leyes y faltando á 
sus deberes no se ha puesto 4 las ór- 
denes del señor Comandante general del 
departamento. U. S. no ha hecho sa- 
ber á los oficiales y tropas, que aquí 
estamos algunos jefes naturales del país 
y por consiguiente de esa division. Reco- 
miendo á U.S, mucho el buen órden, las 











pa y libertades de ese territorio. 


onsidere U. S. los males que actual- 


¡mente está causando á la patria, y que 


de la sangre que llegue á derramarso es 
TU. $. el primer responsable ante la ley 
y la nacion. La respuesta de esta nota 
debe U. $. remitírmela inmediatamente. 
Su negativa Óó su demora será ¡gualmen- 


| te del cargo de U. $8. 


Dios guarde á U. $., 
T. C. Mosquera. 


3114, 


EL PODER EJECUTIVO DE COLOMBIA SE 
CONGRATULA JUSTAMENTE PORQUE EL 
BATALLON APURE SE SUSTRAJO DE LA 
OBEDIENCIA Á LOS REVOLUCIONARIOS 

DE VALENCIA DE 1826. 


—— 


Oficio del Secretario de (Fuerra de Co- 
lombia. 


República de Colombia. 
Secretaría de Guerra. —Seccion central. 


Palacio de Gobierno en Bogotá, á: 7 
de Abril de 1827.—17. : 


Al señor Comandante general del depar- 
tamento de Magdalena, : 


El Gobierno se ha impuesto de la lle- 
gada al Magdalena del Batallon Apure, 
cie este cuerpo que. bajo las inmediatas 
órdenes de sus dignos jefes Smith y Sa- 
garsasu se sustrajo de la obediencia de 
los que intentaban trastornar las insti- 
tuciones y destruir la union de la Re- 
pública, conducta que ha merecido los 
aplausos del Gobierno y de todos los 
buenos colombianos; dispone S. E. el 
Vicepresidente Encargado del Poder Eje- 
cutivo que se le haga saber así, y á 
las demas tropas que guarnecen el Mag- 
dalena en la órden general. 


Dios guarde á U. $, 
C. Soublette. 


3115, 


LA FALTA PARA QUORUM 


NADOR ENFERMO,  DIFICULTABA 


LA INSTALACION DEL CONGRESO 3 


DE UN SE- 















da 


Po IT 


e 





1827.-—EL Po- 


DE COLOMBIA EN 
DER EJECUTIVO REMUEVE LA DI- 


FICULTAD POR 
10 DE 


SU DECRETO DE 
ABRIL. 


Decreto del Poder Ejecutivo. 


Francisco de Paula Santander, Vice- 
presidente de la República de Colom- 
bia, Encargado del Gobierno. 


Por cuanto el Congreso convocado 


ordinaria y extraordivariamente para el 


dia 2 de Enero del presente año, no 
ha podido abrir sus sesiones por falta 
de un miembro para completar el nú- 
mero constitucional en el Senado; y 
visto, primero: las dificultades que se 
presentan para reunir algunos senado- 
res, puesto que los que aun no han 
venido de los tres departamentos del 
Sur, dos del Istmo y uno del Magdalena 
junto con dos de los de Orinoco han 
justificado enfermedades que les impi- 
de ponerse en marcha, uno del Zulia 
ha ocurrido al LIBERTADOR por permi- 
so para vebir en virtud de que aquel 
departamento está. sustraido de las auto- 
ridades supremas residentes en Bogotá, 
y el otro tiene licencia del Senado, 
otro de Venezuela ha renunciado, y 
otro ha alegado para bo venir la cision 
anterior de aquel departamento :  se- 
gundo : que desde que reuuidos 
miembros de ámbas Cámaras, conforme 
al artículo 57, compelieron á los an- 
sentes á concurrir bajo las penas que 
han establecido dichas Cámaras, ha que- 
dado cumplida la disposicion coustitu- 
cional por parte de los miembros pre- 
sentes en la capital : tercero : que no 
hadviendo surtido efecto alguno esta 
compulsion, ya han quedado sin poder 
y accion los miembros presentes de las 
Cámaras para proceder ad ulteriora res- 
pecto de los uusentes: cuarto: que 
ni la Constitucion, ni la ley atribuye 
á ninguna autoridad el deber de traer 
por medios coercitivos á los miembros 
del Congreso no concurrentes á la ca- 
pital : quiuto: queen estas apuradas cir- 
cunstancias se halla el senador Alonso 
Uzcátegui gravemente enfermo en Tun- 
ja con riesgo de la vida segun anuncia 
el Iutendente de Boyacá en carta de 8 
del corriente, aunque ántes habia in- 
dicado el facultativo que lo asiste, Dr. 
A. Mendoza, que era peligroso é impo- 
sible conducirlo hasta esta Capital, y 
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res en carta del 2 del corriente, 


despues en carta de 2 de Abril el In- 
tendente habia mavifestado que en quin- 
co dias podria ponerse en marcha si no 
sobrevevia algun suceso fatal: sexto: 
que en tales circunstancias parece pru- 
deute no arriesgar la reunion del Con- 
greso nacional tan generalmente deseado 
por los pueblos, y tan Capazde reparar 
los males anteriores que han aquejado á 
la República ; 

ninguna eir- 


Considerando : que en 


¡| eunstancia es ten necesaria á la Repú- 


blica la augusta autoridad del Congre- 
so como en esta época en que los dis- 
turbios han dividido los ánimos y aun 
conmovido toda la nacion : que la aber- 
tura de las sesiones del Congreso no 
está fijada por la Constitucion en esta 
capital ni en lugar alguno de la Re- 
pública : que por el tenor del artículo 
70 ¡puede constitucionalmente el Con- 
greso tener sesiones en lugar distinto de 
aquel en que residiese el Poder Ejecu- 
tivo : que la residencia del Gobierno 
nacional 4 que pertenece el Cuerpo le- 
elslativo está determinada provisoria- 
mente por una ley secundaria, que es 
la de 8 de Octubre de 1821, sujeta co- 
mo todas las de su clase á la suspen- 
sion que dictan las circunstancias, y au- 
toriza el uso de las facultades extraor- 
divarias : que desde el 17 de Marzo los 
miembros de la Cámara de Represen- 
tantes manifestaron su aquiescencia á 
marchar cuando lo determinase el Poder 
Ejecutivo al lugar donde se hallase el 
Sr. Uzcátegui, y lo mismo los Senado- 
lo que 
prueba que la respetable mayoría del fu- 
turo Congreso cree con el Ejecutivo que 
no es inconstitucional la reunion del 
Congreso en otro lugar distinto de la capi- 
tal: que esta misma opinion quedó dilucida- 
da y afirmada el 31 de Marzo en la reunion 
general celebrada en el Palacio del Gobier- 
no y compuesta del Ejecutivo, su Consejo 
y los miembros de ámbas Cámaras : que 
en carta del 2 de Abril y en vista de 
log partes del facultativo, los miembros 
de la Cámara de Representantes y los 
Senadores resolvieron que la reunion del 
Congreso era urgente por todos aspec- 
tos, y que lusistian en trasladarse á 
Tunja : que despues de recibida la no- 
ticia de la mejoría del Sr. Uzcátegui, 
los expresados Senadores y miembros de 
la Cámara de Representantes convinie- 
ron en que parte estaba disminuida la 
urgencia, y los primeros repitieron su 
determivacion de irse á Tunja, y los 
segundos por mayoría esperar aquí la 





venida del Senador Uzcátegui en caso de 
que no se agravase: que en estas Cir- 
eunstancias anoche ha llegado de 'Pun- 
ja un oficial solicitando un nuevo mé- 
dico, y trayendo la carta del Intenden- 
te en que dice, que la mejoría del se- 
nor Uzcátegui habia continuado hasta 
el dia 6 que tuvo un ataque, que el 7 
estuvo repuesto y que enla madrugada 
del 8 le habia repetido el acceso, todo 
lo cual indica claramente que hay un 
riesgo Cierto de exponer la instalacion 
del Congreso si por algunos dias más 
se espera el restablecimiento y venida 
del expresado Senador. Considerando 
tambien que si no se reune el Congre- 
so pueden nuevamente renovarse las agi- 
taciones y sumir á la nacion en la anar- 
quía y el oprobio; que no quedan el 
Presidente y Vicepresidente de la Repú- 
blica legítimamente autorizados por me- 
dio del juramento constitucional para se- 
guir sus funciones, Ó no pueden des- 
prenderse de ellas porque no existe el 
cuerpo á quien la ley le da derecho de 
oir sus renuncias y ordenar se llenen 
las vacantes: que los sucesos anteriores 
internos, la reaccion del Perú, la des- 
confianza que se observa generalmente, 
el descontento con el sistema de Hacien- 
da, los partidos que se promueven, los 
resentimientos, el odio á unas autorida- 
des y el temor hácia otras, todo forma 
una reunion de datos para temer nue- 
vas conmociones interiores; que la ley 
en caso de haber datos fundados para te- 
mer una conmocion interior permite al 
Ejecutivo usar de las facultades extraor- 
dinarias del art. 128: de la Constitucion 
y que en el caso presente los Senadores, 
los miembros de la Cámara de Repre- 
sentantes y el Consejo de Gobierno es- 
timan que el Hjecutivo puede y debe 
investirse de ellas: que investido una 
vez, sea por el decreto del LIBERTADOR 
de 23 de Noviembre último, Ó por el 
presente puede por sí solo hacer cuan- 
to haria junto con el Congreso en todo 
cuanto está fuera de la esfera ordinaria 
de sus atribuciones; que pudiendo el 
Congreso suspender los efectos de la ley 
de 8 de Octubre que fija el lugar de la 
residencia del Gobierno, puede 
bien suspenderla el Poder Ejecutivo ur- 
jido por las circunstancias y autorizado 
porla salud pública mas que por el art, 
128 de la Constitucion : en fin, que sin 
esta suspension es probable que no se 
reuna el Congreso en todo este año, 
y por consiguiente que la  Repú- 
blica sufra males de trascendencia 


tam-. 








gravedad. Deseando el Poder Ejecutivo | 


Al Señor General 


remover por su parte cualquiera dificul- 


tad que impida la reunion del Congreso 
y descargar la responsabilidad que por 
no interponer su autoridad pudiera re- 
caer sobre él, oido el dictámen del Con- 
sejo de Gobierno, y en ejercicio de la 
autoridad del art. 128 de la Coustitu- 
cion ; he venido en decretar y decreto 
lo siguiente : : 


Para que el Congreso de 1827 pueda en 


las críticas actuales circunstaucias abrir 


sus sesiones en otro lugar que no sea es- 
ta capital, suspendo para solo dicho 
acto los efectos de la ley de 8 de Octubre 
de 1821, que fija provisoriamente la re- 
sidencia del Gobierno7supremo' nacional. 
Por consiguiente, y siendo absolutamen- 
te independiente del Poder Ejecutivo la 
abertura de las sesiones del Cuerpo le- 
gislativo, toca á sus miembros deliberar 


ol modo y tiempo de reunirse para abrir 


sus sesiones en virtud del presente de- 
creto en el lugar donde estuviere el Se- 
nador Uzcátegui. 


Comuníquese á los presidentes de las 
Cámaras, publíquese y dénse las órde- 
nes convenientes al Intendente de Cun- 
dinamarca para que ayude á facilitar los 
auxilios de marcha, y al de Boyacá el 
local, si resolviesen los miembros del 
Congreso su traslacion. 


Dado en Bogotá, 4 10 de Abril de 
1827.—17. 


F. de P. Santander. 


El Secretario de Estado del Despacho 
del Interior, 


J. M. Restrepo. 
' 3116. 


LA CORRESPONDENCIA PARTICULAR DEL 
LIBERTADOR PARA EL GENERAL SA- 
LOM ES COMO CORRESPONDENCIA OFI- 
CIAL SOBRE EL SERVICIO Y SOBRE EL 
ESTADO DE LAS COSAS PÚBLICAS.—CAR- 
TAS DIRIJIDAS DE CÁRACAS DESDE 19 
DE ENERO HASTA 14 DE ABRIL DE 

1827, 


Carta primera, 


Bartolomé Salom. 


Carácas, 19 de Enero de 1827,—17. 
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Mi querido General : 


Mi decreto, proclama de Puerto Ca- 
bello y comunicaciones de Valencia ha- 
brán instruido á U. de los acontecimien- 
tos últimos de este país, y su feliz de- 
senlace, Sea del modo que haya sido, 
al fin se ha evitado la guerra civil-se han 
reconciliado los partidos-y ámbos reuni- 
dos al rededor mio trabajan con un so- 
lo objeto-el de restablecer el órden y la 
confianza. Sin esta base no podria lo- 
grarse la regeneracion política de Co- 
lombia, ni obtenerse las reformas que 
todos piden. 


Yo lo he nombrado á U. para la 
plaza de Puerto Cabello con el objeto- 
primero, de que releve al General Bri- 
ceñío que va al Sur, donde U. sabe 
que interesa su presencia y sus servi- 
cios ; y despues, para que U. con su 
Imponderable celo y actividad mejore 
la plaza en su composicion física y ad- 
ministrativa. Estos dos objetos los re- 
comiendo á U.-á U. á quien nada se 
debe recomendar. Una vez que U. ha- 
ya cumplido con estos encargos, vol- 
verá U. á ejercer su destino antiguo 
en el Estado Mayor General Liberta- 
dor, é irá U. conmigo adonde quiera 
que yo vaya, pues. U. no deberá se- 
pararse de mi lado, porque ademas de 
sus buenas cualidades, lo amo á U. co- 
mo mi mejor amigo. 


Antes de salir, en su oportunidad, 
de Puerto Cabello, propóngame TU. la 
persona que crea más á propósito para 
el mando de la plaza. 


Soy de U. de todo corazon, 
BOLÍVAR, 


Carta segunda. 

Al Señor General Bartolomé Salom. 
Carácas, 16 de Marzo de 1827. 

Mi querido General: 


He sabido la rebelion del Escuadron 
(Dragones ) de la Guardia, la 5.* com- 
pañía de Artillería y el piquete de An- 
zoátegui ; y he recibido juntamente 
los partes de Valencia y la carta de Ú. 
de 15 del corriente. Me ha parecido 


muy bien, todo lo que U. ha hecho, 


y dispongo lo siguiente: 


1,2 Que el Batallon Junin se quede 








entro los Valles de Aragua y Puerto 
Cabelio, segun lo juzgue U. mas con- 
voniente, 


2.2 (Que se persiga con milicianos 
y soldados de Junin á esos rebeldes, 
hasta las inmediaciones de Ortiz y lla- 
nos de San Cárlos. 


3.2 Que se escriba á todos los can- 
tones de los Llanos para que persi- 
gan á los dichos desertores, los aprehen- 
dan y los manden á La Victoria para 
que vengan á mi Cuartel general. 


4, Los individuos que sean aprehendi- 
dos de Dragones, Artillería y Auzoáte- 
gui comprendidos en la rebelion de Va- 
lencia, serán fusilados en el acto que 
los tomen las partidas que U. mande 
y que mande tambien el Coronel Al- 
cántara de los. Valles de Aragua: de 
suerte que, los que sean aprehendidos en 
los Llanos vengan aquí, y los que Uds. 
cojan en el territorio que les he seña- 
lado, serán fusilados en el acto. 


5.2 Si las cosas de Puerto Cabello 
siguen bien, haga U. relevar el bata- 
llon Granaderos con algunas compañías 
de Junin, y los Granaderos que vengan 
á Valencia y los Valles de Aragua pa- 
ra la custodia de ese país, 


6.2 $Si ocurrieren novedades en Puer- 
to Cabello, U. reunirá todas las fuer- 
zas que pueda de milicia y veteranos 
para restablecer el órden en la plaza, 
entrando en ella, sea con un  pendon 
en la mano, ó con política ó con fuer- 
za. Si se emplease la fuerza, inmedia- 
tamente deberá U. castigar á los amo- 
tinados. 


7.2 Todos los individuos que se pre- 


senten 4 pedir perdon, serán perdona- 
dos y me Jos mandará U. acá custo- 
diados : y así lo puede U. asegurar de 
todos modos para que se presenten y no 
sea necesario exterminarlos. 


8.2 Inmediatamente voy á mandar á U. 
dinero para pagar esas tropas veteranas ; 
y que las de milicias las mantengan los 
vecinos, puesto que se emplean en su 
propia seguridad : pero, de todos mo- 
dog, se asistirá 4 la tropa muy bien, 
tomando de grado Ó por fuerza lo que 
sea necesario para ella, pues debemos 
confesar que á la tropa no le falta ra- 
zon de quejarse altamente de la mala 
asistencia que ha tenido.  U. diga que 
no se va á embarcar á nadie, y que no 
han tenido razon los Artilleros ui los 
Granaderos en levantarse por esta can- 


e 


no 


sa, puesto que no se les iba á embar- 
car. Los pobres soldados son inocentes 
de todo : la culpa viene de los Jefes y 
Oficiales, y del gobierno que no ha po- 
dido asistirlos como debia. 


9,2 Haga U. que en todas partes se 
levanten las milicias necesarias para 
perseguir log desertores. Si miéntras 
tanto ocurriese alguua cosa mas, que yo 
no puedo ni prever, ni dudar, «yo au- 
torizo á U. para que tome todas las pro- 
videncias que aniquilen el mal hasta su 
exterminio. 


10. Estamos en una crísis horrorosa: 
no ha quedado en la República mas que 
un punto de apoyo, y este mismo pun- 
to ha sido atacado por todas partes, 
hasta el caso en que U. lo ye, pues ya 
las tropas de Colombia han perdido el 
prestigio que me tenian, segun lo que 
se ha visto con esos soldados de Valen- 
cia, por una simple sospecha de que los 
podian embarcar. En fin : yo espero que 
las tropas que han venido con nosotros 
conservarán su lealtad y su disciplina. 


Soy de U. su afectísimo amigo de co- 
razon, 


BOLÍVAR. 


P. D. Si acaso los oficios del Estado 
Mayor y del Secretario no están de 
acuerdo con esta carta, esté U. enten- 
dido que mi voluntad y determinacion 
están mas expresamente explicadas aquí, 
que en dichos oficios; pues en ellos 
se puede olvidar algo de lo que yo he 
mandado. —Hay una rúbrica. 


Carta tercera. 
Señor General Bartolomé Salom. 
Carácas, 20 de Marzo de 1827. 
Mi querido Gevueral: 


Las cosas van turbándose de un mo- 
do desagradable y aun peligroso. En 
Cumaná continúan las jusurrecciones, y 
tambien en Barcelona. Tres Ó cuatro 
cantones de estas Provinciasse han pues- 
to en armas contra sus Jefes, El Ge- 
neral Rójas me avisa de todo lo acon- 
tecido ; y yo conozco que es preciso to- 
mar medidas muy sérias y muy resuel- 
tas. Como yo sé quién es el General Ró- 
Jas y lo conozco por la bondad de su 
carácter, así como por su orígen, uo he 


dudado en darle crédito en cuanto me | qua no las mismar, 


a 200 











dice: El General Rójas mo mo puede 


engañar. Mariño no se hallaba en Cu- 
maná cuando salió el oficial que me ha 
traido estas novedades. Rójas me ha 
mandado una infinidad de detalles que 
dan á conocer el mal estado en quese. 
halla todo aquel puís. Entre las me- 
didas de seguridad que tomo, le cabe á 
U. efectuar lo siguiente: 


1.2 Dispondrá U. que inmediatamente 
se embarquen en Puerto Cabello, 4 bordo 
del buque ó buques que deben salir de allí 
con destino á lus costas del Oriente á bus- 
car los elementos de marina que existen 
en Cumaná, tres compañías del bata- 
llon Granaderos mandadas por un buen 
Jefe. 


2.2 Estas tres compañías deben de- 
sembarcar en las costas de la Provincia 
de Barcelona y ponerse á las órdenes del 
General Monágas, 6 del Jefe de la Pro- 
vincia, para que sostengan en ella el 
órden yal gobierno. El Jefe de dichas 
compañías recibirá de ÚU. laz instruc- 
ciones necesarias, sobre esta base. 


3. De las cinco compañías restantes 
de Granaderos, dos quedarán en La Victo- 


ria, y las tres vendrán aquí á Carácas. 


Pudiendo suceder que U. tema, que 
el embargo de estas compañías produz- 
ca el mismo mal que la marcha de los 
Dragones de Valencia, dejo á la pru- 
dencia de U. el suspender la ejecucion 
del embarque de las compañías ; sin que 
por esto se entienda que debeu perma- 
necer en Puerto Cabello; pues deseo 
que de todos modos salga Granaderos de 
esa plaza, y vayan cinco compañías del 
batallon Junin al Puerto. Así, dispon- 
go lo siguiente : ; 


1.2 Cinco compañías del batallon Ju- 
nin marcharán inmediatamente á Puerto 
Cabello á hacer la guarnicion de aque- 
lla plaza, y reuniéndose la que está en 
los Valles de Aragua á las dos que se 
hallan en Valencia, estas tres guarnece- 
rán esa Ciudad. 
llon Junin se divide en dos partes : cin- 
co compañías á Puerto Cabello y tres á 
Valencia. 


2.2 Estas dos guarniciones se releya- 
rán cada quince dias, del modo que 
á U. le parezca mejor, para que gocen 
alternativamente de la beniguidad del 
clima de Valencia, y no se arraiguen en 
ninguno de los dog puntos. El núme- 
ro de las compañías en. uno y otro lu- 
gar debe ser siempre el mismo; aun- 


Es decir, que el bata- — 
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3.2 Los Oficiales marcharán á pié, 
si no tienen bestias propias ; pues siendo 
el viaje corto y frecuente, costará mucha 
pena obtener los bagajes. 


4. No teniendo lugar el embarque 
de las tres compañías de Granaderos, 
por log motivos que U. estime, entón- 
ces quedarán dos compañías en La Vic- 
toria, y el resto del cuerpo vendrá á 
esta Capital. De todos modos, Junin 
a guarnecer á Valencia y Puerto Ca- 
ello. 


Desde que me separé de U. no he re- 
cibido sino una carta de La Victoria. 
Dígame U. qué es lo que ha hecho- 
qué es lo que se puede hacer-y en qué 
estado están esas cosas, 


En todos esos pueblos se hallan espar- | 


cidas cantidades de armamentos y muni- 
ciones : solicite U. de todo el mundo, 
dónde existen y hágalos llevar á Puer- 
to Cabello inclusive los que haya en 
Valencia, para ponerlos en seguridad. 


Soy de U. afectísimo de corazon, 


BOLÍVAR. 


Carta cuarta. 


Al Sr. General Bartolomé Salom. 


Carácas, 27 de Marzo de 1827. 
Mi querido General: 


He recibido lás apreciables cartas de 
U, de 18 y 23 del corriente. Ya se ha 
revocado la órden de embarcar los Gra- 
naderos, ni mandarlos aquí, porque no 
se necesitan ni en Barcelona ni en es- 
ta ciudad, y serán útiles en Puerto 
Cabello. Ya se ha dicho tambien, que 
las dos compañías de Junin deben re- 
levarse cada quince dias, del Castillo á 
Valencia, y de Valencia al Castillo. — Las 
otras cuatro compañías de Junin deben 
venir aquí, quedándose una en los Valles 
de Aragua. 


En cuanto á lo que U. me dice, de 
que está obrando gin autorizacion ofi- 
cial, diga U. que está autorizado para 
ello, como en efecto lo está  natural- 
mente como Jefe de Estado Mayor Ge- 
neral Libertador en comision, y en las 
circunstancias más extraordinarias. Sin 
embargo, se le mandará á U. la auto- 
rizacion por este correo. 


Que ge vayau los artilleros á Puerto 
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Cabello, y que los Dragones vengan pa- 
ra acá, que yo los atenderé aquí y tra- 
taré de rehacer ese cuerpo. En Valen- 
cia no debe quedar mas guarnicion que 
la de Junin. 


Las cosas de Barcelona van pasable- 
mente y se han ido aquietando. El Ge- 
neral Mariño me escribe y me ofrece 
que todo se compondrá. De loque es- 
tamos muy mal es de dinero: tenemos 
que estar metiendo comerciantes á la 
cárcel, para que nos paguen le que nos 
deben. U. interésese en que se ponga 
el mayor celo en recaudar los intereses 
del Estado, y se distribuyan con la ma- 
yor pureza. 


Soy de U. afectísimo de corazon, 
BOLÍVAR. 


Carta quinta. 


Al Sr. General Bartolomé Salom. 


Carácas, 14 de Abril de 1827. 
Mi querido General : 


Mucho debe U. sorprenderse al saber 
los últimos acontecimientos de Lima y 
la insurrección de granadinos contra ve- 
nezolanos. Lara y Sandes, junto con 
todos los Jefes y Oficiules venezolanos, 
han sido remitidos presos á disposicion 
del Poder Ejecutivo. Bustamante que- 
daba encargado del mando del Ejército 
Colombiano. Por supuesto que esta ocu- 
rrencia ha trastornado todo el órden es- 
tablecido en el Perú: el Gobierno se ha 
cambiado : Pando y Héres han salido ; 
Vidaurre y Salazar han ocupado sus 
puestos. Santa Cruz se mantiene en su 
destino. Como yo no he recibido otra 
noticia que la que me ha dado San- 
tander refiriéndose á los partes de Bus- 
tamante, no sé sino lo que estos dicen ; 
pero por todo veo que el principal mó- 
vil ha sido el odio de granadinos con- 
tra venezolanos, pretestando sostener la 
Constitucion y el Poder Ejecutivo. Por 
todo esto conocerá U. que estamos en 
el caso de no fiarnos de los granadinos, 
y tener sí la mayor vigilancia sobre ellos, 
po sea que en este Ejército quieran ha- 
cer lo mismo que en Lima. Así, con- 
viene que esas compañías de Junin, que 
segun entiendo, tienen oficiales grana- 
dinos, no permanezcan en la guarnicion 
de Puerto Cabello, sino que vengan á 
los Valles de Aragua ó Valencia. UÚ. 
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verá cómo se hace esto, sin que pro- 
duzca la menor sospecha del motivo que 
causa esta órden.—Cada vez se hace más 
necesaria la presencia de U. en esta Ca- 
pital.—Véngase U. 


ln suma, diré á U. que todo lo ante- 
rior no está conforme á mis ideas, por- 
que lo ha escrito Santana sin haberme 
entendido. Yo lo que quiero es, que 
salgan del castillo las compañías de Ju- 
nin y hagan el servicio solamente en la 
plaza de Puerto Cabello; porque los 
oficiales de dichas compañías son grana- 
dinos, y es preciso observarlos de cer- 
ca, porque podrian embarcarse ó sguble- 
varse con los castillos. Tampoco quiero 
que U. venga en estas circunstancias, 
siendo más útil que U. permanezca por 
allá abservando los castillos á Valencia, 
y haciendo todo lo que se le ha encar- 
gado en ese país. 


Acérquege TU. al lado del General 
Páez, que es mi amigo: y por lo mis- 
mo deberá U, consultar con él lo mas 
conveniente, Procure U. ganarle su 
confianza y darle sus consejos en toda 
ocasion. Ya no hay sino venezolanos 
y, ¡desgraciados de nosotros si no tene- 
mos mas que una opinion! 


Soy de U. el mejor amigo, 
BOLÍVAR, 
Carta sexta. 
Sr. General Bartolomé Salom. 
24 de Abril de 1827. 


Mi querido General: 


Carácas, 


He recibido todos los avisos que U. me 
ha dado con respecto á los movimien- 
tos de San Felipe. Yo recomiendo á 
Ú. que procure apagarlos por cuantos 
medios les sean posibles, pues cierta- 
mente son de una naturaleza muy pe- 
ligrosa. He escrito al General Páez so- 
bre este objeto. 


Me es agradable decir á U. «ue el Ge- 
neral Monagas ha concluido con los ban- 
didos de Barcelona, y todo aquello está 
tranquilo, 


U. habrá leido los papeles de Bogotá : 
allí se han quitado Ja máscara : me ata- 
can de frente y espalda: mis enemigos 
me calumnia; mis amigos me defienden : 
unos y otros me llaman á que vaya á 
ejercer el Gobierno: mi renuncia está 


en manos del Presidente del Senado; 


y entre tanto, yo no sé qué hacer: to- 
do el dia pienso el partido que debo to- 
mar; y cada dia me encuentro mas em- 
barazado. Y, ¿quiere U. saber cuál es 
este embarazo ? : mis amigos y  Vene- 
zuela : yo no los puedo abandonar, de- 
jándolos en manos de la anarquía y de 
la ingratitud. 


Soy de U. amigo de corazon, 
BOLÍVAR. 
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ES LAMENTABLE EL ESTADO DE DE- 
SÓRDEN EN QUE EL LIBERTADOR 
ÁSsU VUELTA DEL PERÚ ENCONTRÓ 
LA HACIENDA PÚBLICA DE COLOM- 
BIA Y MÁS EN LOS DEPARTAMEN- 
TOS VENEZUELA, ORINOCO, ZULIA Y 
MATURIN.—EL MINISTRO DE HA- 
CIENDA PIDE LAS CUENTAS DE ES- 
TOS DEPARTAMENTOS, PERO. NO 
HAY OTRAS QUE LAS QUE COMIEN- 
ZAN Á LLEVARSE POR LOS DE- 
CRETOS Y ÓRDENES DEL LIBERTA- 

DOR DESDE ENERBO DE 1827. 


Contestación del ¡Secretario general para 
el Ministro de Hacienda. 


Secretaría de Estado y general del Lr- 
BERTADOR. 


Cuartel general en Carácas, á 14 de Abril 
de 1827.—17. 


Al Sr. Secretario de Estado en el Des- 
pacho de Hacienda. 


He tenido la honra de recibir tres 
comunicaciones de US. del 2 de Marzo, 
uva del 5, dos del 6, uva del 7 y otra 
del 8, y dos del 9. De todas he dado 
cuenta al LIBERTADOR, y á todas me ha 
de permitir US. contestar en la  pre- 
sente. 


La primera se reliere á los desórdenes so- 
bre la administracion de correos, sobre 
los cuales continúo tomando lus infor- 
mes que son necesarios para la  refor- 
ma. 


ln la segunda me pide US. las cuentas 
que se hallen fenecidas en los departa- 
mentos de Maturin, Venezuela, Orinoco, 
y Zulia: y siento decir 4 US. que no hay 












-—mentos de la nada. 


ninguna excepto las que ya se han  re- 


mitido á esa Secretaría. No he intenta- 
do hasta ahora indagacion ninguna en lo 
relativo á la administracion de la Hacien- 
da sin encontrar dolo óú la mas eulpa- 
ble negligencia. Sin embargo de la senci- 
Mez de los trabajos de una Contaduría, 
y de la multiplicación de empleados 
que tenia ésta, he encontrado todavia sin 
siquiera examinar las cuentas de la Adua- 
na de La Guaira por el año de 25; y sin 
presentar las de 26. Sin presentar tam- 
bien las de la Aduana de Puerto Cabello 
de los años de 25 y 26, mi las de la comi- 
saría de Occidente de la misma fecha. 
Ni han sido examinadas las de correos 
del año de 26,ni presentadas las de la 
administracion de tabaco desde el año de 
22, y solo hablo 4 US. del departamen- 
to de Venezuela!!! Deduzca US. de 
aquí, cómo se hallaba la administracion, 
y Cómo debe suponerse que esté en los 
otros departamentos. Ha sido, pues, ne- 
cesario una reforma radical en la ha- 
cienda, reforma quizás no muy cónsona 
con la unidad que ha de caracterizar á 
la administracion nacional ; pero indis- 
pensable para sacar á estos departa- 
Empezó yael Li- 
BERTADOR á dictar esta reforma desde el 


-8 de Marzo y acompaño á US. copia, 


del decreto dado en aquella fecha ; mas, 
ruego á US. no forme juicio de las 
nuevas disposiciones ántes de haber re- 
cibido las explicaciones que preparo. 

En otra comunicacion de 2 de Marzo 
me recomienda US. el cumplimiento de 
las quese refieren al Crédito Público. 
Sigue el LIBERTADOR en esta parte una 
conducta directamente contraria á la que 
puede llamarse ley escrita. Asíes que 
sin detenerse por lo que él mismo ha- 
bia decretado en Bogotá, está tomando 
medidas para satisfacer su haber nacio- 
nal á los que no han enagenado su título, 
y vender luego las propiedades restantes 
en almoneda para impedirque del to- 
do avuiquiladas estas propiedades, la ga- 
rantía se haga ilusoria : así es que no 
ha respetado ni podia respetar la octa- 
va parte de los derechos de aduana re- 
servada, sin .exponer á perecer el ejérci- 
to, cuyos medios de subsistencia nunca 
han sido más escasos que lo que aquí 
son «ahora. Se propone el LIBERTADOR 
fomentar las plantaciones de tabacos, 
y á este fin dispuso desde Enero último 
que no se extrajese nada de sus cajas : 
y esta renta se fomentará vigorosamen- 
te. Se llevará á efecto la ley de rejis- 
tros é hipotecas, y unido el producto de 


todas ellas á los ahorros que permita la 
severa economía á que se propende, y 
á los mayores productos que deben es- 
perarse simplificada la administracion, 
mejor dotados los empleados, y fiscaliza- 
dos más de cerca y más eficazmente ; 
contará la República con qué hacer 
frente á su deuda extranjera, Ó deberá 
declararse incapaz de pagarla. 


Las comunicaciones de US. de 5, 6 y 
Y de Marzo se refieren % circulares del 
Ejecutivo que Ó son conformes á decre- 
tos expedidos ya porel LIBERTADOR, Ú 
están ya sustancialmente contestados en 
la série de mis comunicaciones á US. 


La de 8 y una de las de 9 de Marzo se 
refieren á comunicaciones del Zulia y del 
Orinoco, que S, E. tendrá presentes : 
y S. E. me ha ordenado hacer la comu- 
nicacion que es consecuente á la dene- 
gacion del Comandante Valencia á ceder 
parte ninguna del sueldo á su señora 
de que me habla US. en la otra del 9. 


Soy de US. con perfecto respeto muy 
obediente servidor, 


El Secretario. 
José R. Revenga. 
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“ EL SECRETARIO GENERAL DEL LI- 
BERTADOR, ORDENA AL GOBIERNO 
DE GUAYANA QUE PRESENTE SUS 
DESCARGOS EN VISTA DE LA ACU- 
SACION DE INOBEDIENCIA AL GENE- 
RAL BERMÚDEZ EN ASUNTOS DE 
SERVICIO CONFORME Á LAS LEYES, 
Y POR HABER SUSPENDIDO EN GUA- 
YANA EL CUMPLIMIENTO DE LA LEY 
SOBRE ESTABLECIMIENTO DE DE» 
RECHOS POR PRÁCTICOS. 


Oficio del Secretario general. 


Secretaría de Estado y general del Lr- 
BERTADOR. 


Cuartel general en Carácas á 15 de 
Abril de 1827—17.* 


Al Señor General José Manuel Olivares 
Gobernador de Angostura. 


Señor: 
Por la Secretaría de la Guerra se ha 


remitido á esta del LIBERTADOR, noticia 
de la comunicacion que V. $ le dirijió en 
7 de Diciembre y 6 de Enero, de las que 
habian mediado eutre V. S. y el Señor 
General Bermúdez, de la órden que V. $. 
publicó desconociendo la «uutoridad de 
éste, y de huber supuesto al intento óÓr- 
denes del Gobierno Supremo. El Secre- 
tario de la Guerra informa al LIBERTA- 
DOR que á excepcion del acuerdo que al- 
guna vez se hizo de los artículos 7." 8.” 
y 9.2 de la ley orgánica del ejército, ja- 
mas se autorizó á V. S. para que se sus- 
trajese de la obediencia del General Ber- 
múdez. No cousta de comunicacion nin- 
guna oficial de éste que su intencion fue- 
se separarse de la senda de la ¡jey: hubo 
en verdad una consulta en carta particu- 
lar que V. $. pudo haber explicado de es- 
te modo; pero ella de ningun modo au- 
torizaba al acto de desobediencia de que 
V. $. dió ejemplo, sino á lo mas á expre- 
sar su opinion en Cartas de Ja misma es- 
pecie, y aun á representar. Solo en el 
caso de que el General Bermúdez hubiese 
querido llevar adelante su intento por la 
fuerza, habria podido un subalterno suyo 
en favor de la disciplina militar proceder 
á un hecho que en cualesquiera otra cir- 
cunstancia la destruiria, y deseoso el 
LIBERTADOR de formar sobre ello el jui- 
cio debido, me ordena requerir á V. $, 
que á vuelta de correo remita V. S. á es- 
ta Secretaría los descargos que pueda dar. 


Para entóunces se tendrá presente aunque | 


no se refiere 4 esto sino muy indirecta- 
mente la comunicacion de V. $. de 12 de 
Marzo y copias que la acompañan. 


Por la Secretaría del Despacho de Ha- 
cienda se me ha remitido tambien origi- 
nal la comunicacion que V. S. dirijió en 
5 de Enero participando haber suspen- 
dido el cumplimiento de la ley de 1.” de 
Mayo del año 16. que establece los de- 
rechos que deben pagar los buques de 
comercio. La arbitraria suspension de 
esta ley unida al acto de desobediencia 
que he mencionado arriba, han causado 
notable sorpresa al LIBERTADOR, porque 
ellas ponen de manifiesto hasta qué pun- 
to se ha relajado abí la moral social, y 
cuán indiferente se-ha hecho á los emplea- 
dos subalternos el cumplimiento de su 
deber. Yo no entraré ahora 4 examinar 


sien uva provincia que tiene tan pocos | 


gastos como esa, y que es el puerto de va- 


rios departamentos, deban Óó no producir 


las rentas lo necesario para el sosten de 
los gastos públicos, seria forzoso hablar 
de nuevo sobre el escandaloso contraban- 
do que se hace por esa provincia. "Tampoco 








examinaré si á consecuencia de lau segun- 
da ley citada se aumentaban las cargas 
del comercio, pues es claro que por el 
contrario el derecho de prácticos se ha 
disminuido mucho más de lo que es com- 
patible con la existencia de éstos. Pero 
el LIBERTADOR que ve perdidos los sa- 
crificios de 17 años de guerra, desde que 
se ha permitido á cualquier magistrado so- 
breponerse á la ley y al Gobierno Su- 
premo, me ordena pedir á V.S. igual- 
mente, los descargos que la conducta de 
V. $. ha hecho indispensables. 


Soy de V. $. con perfecto respeto muy 
obediente servidor. 


El Secretario, 
J. R. Revenga. 


Oficio escandaloso y sus cargos falsos. 


Cuando el LIBERTADOR llegó á Carácas, 
los conspiradores del año 26 lo hicieron 
trastornar y enemistarse con los que man- 
tuvieron fidelidad «al gobierno, Constitu- 
cion y leyes, y de este principio nació el 
contenido brusco de este oficio, porque el 
Gobernador de Guayana fiel á sus jura- 
mentos no quiso someter la provincia que 
mandaba á las revueltas del General Páez 
y su partido, 


En marcha para Carácas, por estos acon- 
tecimientos, el LIBERTADOR desde el pue- 
blo de Suatá de la capital de Bogotá, le 
escribe al Gobernador de Guayana y le 
dirije expresamente al coronel Ascension 
Farreras (vivo está) para que á nombre 
de la República de Colombia le dé las 
gracias, por su fidelidad y buen compor- 
tamiento en las oscilaciones presentes, y 
entre otras cosas satisfactorias, me dijo 
lo siguiente : ¡Oh, si la República hu- 
biese tenido muchos Gobernadores de pro- 
vincia como el General Olivares no ha- 
bria padecido tauto 11!!! De Carácas ten- 
dré mucho gusto de escribir á U., de., de. 


Despues que llegó S.E. y perdonó al Es- 
clarecido Ciudadano y á sus satélites, los 
demas que sostuvieron la Constitucion y 
no la patearon como éstos, fueron llama- 
dos á juicio como exaltados perturba- 
dores ¡ Lo que el mundo es ! 


José Manuel Olivares. 
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OTRO OFICIAL ALZADO COMO BUSTAMANTE 
INCITA Á LOS HABITANTES DE GUAYA- 
QUIL Y Á LOS SOLDADOS DE GUAYAS 
Y HÚSARES Á QUE TRAICIONEN SUS 
DEBERES ; COMO Á LOS PUEBLOS DE 
LA COSTA Á QUE SIGAN EL  MOTIN 
DE LIMA DEL 26 DE ENERO DE 1827. 


Proclamas del Coronel Miguel Delgado. 


Habitantes de Fuayaquil ! 


¿Hasta cuándo sufrís la opresion y la 
ignomivia? ¿Dónde está vuestro pa- 
triotismo ? ¿Quése han hecho las vir- 
tudes cívicas que tanto os adornaban ? 
¿ Qué, aquel ardor de libertad é indepen- 
dencia que os llevaba hasta el delirio ? 
Por Sur y Norte, os veis rodeados de 
tres mil bravos. ¿Y aún permaneceis 
en la inaccion ? Cuando los vencedores 
en Junin y Ayacucho pretenden romper 
vuestras cadenas, ¿ vosotros sufrís á los 


opresores ? Despertad de vuestro letar- | 


go, no os dejeis alucinar de esos sátra- 
pas que están labrando una corona para 
hacer vasallos á los que tanto han com- 
batido por la libertad. 


Guayaquileños : abridnos vuestras puer- 
tas: no temais. Nuestra divisa será 
vuestro pronunciamiento ulterior. 


Municipales de Guayaquil : vuestra au- 
toridad es la únicamente lejítima : sal- 
vaos de la tiranía con vuestros concin- 
dadanos, y cuando los pueblos tranqui- 
los emitan su opinion sobre la forma de 
gobierno que mas les adapte, entónces á 
vosotros os deberá la dicha el hermoso 
Guayas. 


Soldados de (Ffuayas y Húsares : si se 
derrama una sola gota de sangre, voso- 
tros sereis los culpables: no os opongais 
á nuestros sagrados intentos: si sois 
enemigos de la libertad, preparaos Ú la 
lid con guerreros á quienes jamas abando- 
nó la victoria. 


En el cuartel general de Colonche á 
15 de Abril de 1827. 


El Coronel, 
Miguel Delgado. 


A los pueblos de la Costa, 


Las ideas que os han excitado los ma- 
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jistrados de Guayaquil contra esta divi- 
sion, son opuestas en todo á nuestros 
sentimientos y modo de pensar. Los 
preparativos que han hecho en Gmuaya- 
quil contra colombianos obedientes al 
gobierno y á la Constitucion nos han 
asombrado ; y aunque nuestro principal 
objeto, es de no disparar un tiro con- 
tra nuestros amigos y paisanos, tal vez 
la desconfianza, y los preparativos hos- 
tiles contra nosotros, nos obligarán á 
defendernos. ¡ Pero no lo harémos, por- 
que jamas serémos parricidas! Nuestra 
divisa es vuestra libertad y por ella de- 
rramaremos nuestra sangre. 


¡ Costeños! Confiad la division liber- 
tadora, defensora siempre de los verda- 
deros patriotas, y dispuesta siempre á 
pelear contra los tiranos, que quieren 
esclavizar una República tranquila, y 
constituida sobre bases sólidas. Así os 
lo ofrece y lo ¿jura por nuestra sabia 
Constitucion vuestro paisano y amigo. 


En el Cuartel general de Colonche, á 
16 de Abril de 1827. 


El Coronel, 
Miguel Delgado. 
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EL PUEBLO PARROQUIA DEQUILICHAO EN 
EL CAUCA, PRETENDE MUDAR SU NOM- 
BRE TOMANDO EL DE “SANTANDER.” 


A 


Acta de los congregados. 


En la parroquia de Quilichao - del 
canton de Caloto á los quince dias del 
mes de Abril de 1827, los SS. que com- 
ponen el Consejo menor del pueblo de 
Quilichao, hallándose reunidos en el lu- 
gar ordinario de sus sesiones, á saber : 
los Alcaldes parroquiales, Xavier Velaz- 
co y José María Prado ; los Comisarios, 
Joaquin Navia y José Antonio Mera ; 
y el Síndico procurador parroquial, Ma- 
nuel Antonio Jurado del Pino, dijeron : 
que quieren que el nombre de esta pa- 
rroquia para adelante sea el de “* Santan- 
der” y así lo representarán á quien 
corresponda y firman. 

Xavier Velazco, José M.* Prado, Joa- 
quin Navia, José Antonio Mera, Manuel 
Antonio Jurado del Pino. 
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GUAYAQUIL SE INSURRECCIONA CON- 
SIGUIENTEMENTE Á LA LLEGADA 
DE LA 3*  DIVISION.—LA MU- 
NICIPALIDAD DE GUAYAQUIL SE 
MUEVE EN EL SENTIDO REVOLU- 
CIONARIO Y QUIERE NOMBRAR AU- 
TORIDADES PARA SUSTITUIR-LAS LE- 
GÍTIMAS QUE LOS REVOLUCIONA- 
RIOS CONSIDERAN QUE EJEROEN 
FUNCIONES INCONSTITUCIONALES.- 
LA MUNICIPALIDAD CITA EN SU 
ACTA DOCUMENTOS QUE SE INSER- 

TAN EN ESTE NÚMERO. 


Acta de la Municipalidad de Guayaquil. 


En la ciudad de Guayaquil á 16 de Abril 
de 1827 años, reunidos en la sala capitular 
los SS. que componen el cuerpo municipal, 
se leyó un oficio dirigido por el Sr. Je- 
fe del Estado Mayor, auunciando que 
en la madrugada de este dia la fuerza 
pública prestó su apoyo á los votos del 
pueblo, sobre evitar todo choque con la 
tercera division auxiliar al Perú, que ha 
desembarcado en parte en las playas de 
Manabí. Asimismo indicaba la nece- 
sidad de que se reuniese esta corpora- 
cion para elegir un jefe de la adminis- 
tracion departamental, respecto de que 
las autoridades nombradas por el Ejecu- 
tivo de Colombia, ejercian facultades 
inconstitucionales, que vejaban y oprimian 
las libertades públicas ; segun así tam- 
bien lo expresaba el Sr. Comandante 
general dle la expresada tercera division, 
en nota oficial que dirigió á esta ¡ilus- 
tre corporacion, datada en Montecristi 
á 6 de los corrientes. Considerando la 
Municipalidad que el pueblo sufriría 
todos los horrores de una guerra intes- 
tina, si se llevase ul cabo el proyecto de 
sostener las expresadas «autoridades : que 
por actas anteriores ha pedido este de- 
partamento la reforma de la Constitu- 
cion, por que prácticamente ha tocado 
en la penuria á que le reducia la admi- 
nistracion central : que en la presente 
crísis nada seria mas ominoso al país, 
que pasar por alto estos poderosos mo- 
tivos de interes público, y de felicidad y 
paz social : resolvió la reuvion de una 
asamblea parroquial, en la que el pueblo 
manifestó que habiéndose verificado la 
trasformacion de un modo pacífico, y 
que carece de ejemplo, en que ninguna 
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de las autoridades anteriores, ninguno 
de los generales de la República, ni per- 
sona de ninguna clase han recibido la me- 
nor vejacion ; y sin embargo, esas mismas 
autoridades han desamparado la capital, 
y dejado al pueblo acéfalo ; parecia in- 
dispensable que la corporacion proce- 
diese sin pérdida de momento á nombrar 
el respectivo jefe de la administracion, 
que, reuniendo el poder civil y militar, 
proveyese á la conservacion del órden 
público : que al mismo tiempo conside- 
raba el pueblo un deber suyo pedir al 
cuerpo municipal que á los SS, Coronel 
Antonio Elizalde, y Teniente Coronel 
graduado Rafael Merino, se les promo- 
viese 4 los ascensos inmediatos, en mani- 
festacion remuneratoria del servicio re- 
marcable que han hecho á la patria sal- 
vándola de los horrores dela guerra ci- 
vil, que á expensas de inmensos sacri- 
ficios, la amenazaban por momentos. 
En seguida, la corporacion, deseando se- 
guir la marcha de los gobiernos libres, 
consultó al mismo pueblo, qué persona 
consideraba idónea para ejercer las fun- 
ciones de la administracion departamen- 
tal, en los ramos político y militar, y por 
un acto aclamatorio, repetido y uniforme 
se pronunció el pueblo por el Ilustrísimo 
Sr. Gran Mariscal D. José de Lamar, 
fundando la eleccion en las virtudes, cré- 
dito y orígen del expresado Señor. En su 
consecuencia, el cuerpo municipal lo eli- 
gió por tal jefe de la administracion po- 
lítica y militar de todo el departamento, 
y decidió, pasase una comision compues- 
ta de los SS. alcalde y un municipal, á 
ponerlo en noticia de SS. ; pero el pueblo, 
llevando adelante el entusiasmo de su pro- 
puesta, pasó reunido y en el mejor órden 
con la comision municipal á casa del Sr. 
Gran Mariscal, para obligarle á que toma- 
se el mando, sin admitirle ninguna excu- 
sa. Con las mismas aclamaciones de to- 
do el pueblo, fué introducido SS. en el 
salon municipal, y habiendo perorado á 
la asamblea sobre su reconocimiento á es- 
te honorífico acto de ilimitada confianza, 
adujo los motivos que crela tener para no 
admitir este encargo: y pidiendo el receso 
del pueblo, ofreció fundar mejor los mo- 
tivos, cuando quedase á presencia del so- 
lo cuerpo municipal. En efecto, retira- 


da la asamblea, manifestó SS. razones 


muy poderosas y delicadas, que con sen- 
timiento suyo le obligaban á no admitir 
el mando del departamento. Esta cor- 
poracion, sin embargo, convencida de 
que la salvacion de la patria es la prime- 
ra de las leyes, y que la delicadeza del 
Sr. Gran Mariscal, jamas podria ser com- 
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prometida, ni aún por la calumnia, por 
- ger notorio su desprendimiento, respecto 


de toda clase de mando, aún de mayor 
gerarquía, y considerando al mismo tiem- 
po que la voz pública se ha emitido de un 
modo solemne y aclamatorio para que se 
encargase del mando, resolvió no admi- 
tirle excusa alguna, y que sin ella asumie- 
se inmediatamente las funciones del po- 
der que se le ha encargado hasta que la 
crísis política en que nos hallamos le pro- 
porcionase retirarse de la administracion 
pública sin peligro de los intereses de la 
patria. 


En obedecimiento á esta resolucion se 
recibió 4 SS. el juramento de estilo, y 
lo prestó sin restriccion alguna. 


Seguidamente se trató de los ascensos 
que propuso la asamblea en favor de los 
dos SS. Elizalde y Merino. Accedió 
al último el Sr. Gran Mariscal, negándose 
firmemente respecto del primero por las 
relaciones que lo vinculan con el pro- 
puesto: la Municipalidad, penetrada de 
la delicadeza del Sr. Gran Mariscal, cree 
de su deber contemporizar con ella por 
ahora, encargándose el ilustre cuerpo de 
proponer en tiempo hábil el ascenso del 


Sr. Elizalde. 


Acto contínuo, se resolvió que éste se 
encargase de la Comandancia de las ar- 
mas, bajo las órdenes del Sr. Gran Maris- 
cal; que se contestasen los oficios del Sr. 
Elizalde, y del Sr. Comandante general 
de la division auxiliar del Perú con in- 
sercion de esta acta, á fin de que cese to- 
do recelo de opresion ú hostilidades tan- 
to respecto del pueblo, como de la divi- 
sion que proteje sus libertades, dejando 
en las facultades del gobierno las transac- 
ciones ulteriores que convengan, para la 
prosperidad del departamento: y que esta 
acta y los documentos á que se refiere se 
publiquen poria imprenta; encargándose 
al Sr. jefe municipal haga saber al pú- 
blico estos nombramientos por medio de 
los oficios y bandos correspondientes. 


Con lo cual se concluyó este acto que 
firmaron todos los $5. presentes, de que 
yo el Secretario municipal, así lo cer- 
tifico. 


Miguel de Anzoátegui, José de La- 
mar, Ignacio Coello, J. M. Caamaño, 
Juan Pablo Moreno, José F. Aguirre, 
Manuel Mariscal, Francisco Iglesias, Clau- 
dio Diaz, Antonio Boloño, Martin San- 
tiago, de leasa, Luis Samaniego, Ma- 
tías Elizalde, Vicente Espantoso, Manuel 
Espantoso, Miguel Izusi, Secretario, 








Documentos ú que se refiere el acta an- 
terior. 
Oficio del jefe de Estado Mayor del Depar- 
tamento de Guayaquil al jefe político 
del mismo cantor. 


República de Colombia. 
Estado Mayor del Departamento. 
Guayaquil, 16 de Abril de 1827.—17, 


Al Sr. Jefe político municipal de este 
canton. 


He considerado que jamas ejercería la 
influencia del empleo de que estoy en- 
cargado, de un modo mejor, ni más dig- 
uo de un pueblo libre, que cuando hi- 


.ciese conocer á la fuerza armada, que 


su formidable poder lo ha recibido pa- 
ra indemnizar las libertades públicas. 


Guayaquil por su propia conciencia y 
la opinion general estaba oprimida en su 
opinion, cuando necesitaban pronunciar- 
la en todo el lleno de los libres. La 
3.2 division auxiliar al Perú ha tocado 
sus playas, para romperle las cadenas ; 
pero las autoridades que ejercian el man- 
do, fascinaban al pueblo con ideas abso- 
lutamente contrarias á la libertad del 
proyecto. 


En esto conflicto ha sido preciso ha- 
cer un esfuerzo en auxilio de su opinion 
oprimida, y la fuerza armada de la 
guarnicion se ha prestado gustosa á esto 
saludable objeto. 


Guayaquil es libre. El l. Cuerpo Mu- 
nicipal que tiene una parte de su re- 
presentacion, debe inmediatamente escu- 
char sus votos, para que en ningun 
tiempo se diga que la transformacion se 
ha hecho por solo el impulso de la fuer- 
za. Desde este momento la fuerza pú- 
blica solo se reconoce con actividad para 
cumplir las órdenes que reciba de las 
autoridades que se constituyan popular- 
mente. Esta misma es la idea dela 3.* 
division auxiliar al Perú, como lo verá 
U. 8. por las comunicaciones de su Ge- 
neral, que tengo el honor de incluirle, 
para que en su inteligencia resuelva el 
TL. C. M. lo que corresponda á la con- 
servacion del órden público. 


Dios guarde á U. $. 


El Coronel jefe, 
A. Elizalde. 
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Comunicacion del Comandante general de 
la division auxiliar al Perú 4 la Mu- 
nicipalidad de Guayaquil, insertando 
la que dirije al Jefe superior del Sur. 


República de Colombia. 


Comandancia general. 


Cuartel general, Montecristi 6 
Abril de 1827.—1%. 


Sres. de la 1. M, de Guayaquil. 


de 


Con esta fecha digo al Sr. Jefe su- 
perior del distrito lo siguiente : 


República de Colombia, Comandancia 
eneral, Cuartel general en Montecristi, 
6 de Abril de 1827. 


Sr. Jefe superior General de Brigada, 
José Gabriel Pérez. 


He desembarcado en esta provincia con 
los batallones Vencedor, Carácas y Arau- 
re; y el Comandante general José Busta- 
mante desembarcó en Paita con el bata- 
llon Rifles, dos compañías de Carácas y 
el 4,” escuadron de Húzares: V. S. debe 
estar bien convencido que el movimiento 
que hizo esta division el 26 de Enero en 
el Perú, no ha tenido otro objeto que ma- 
nifestar 4 los pueblos de Colombia, que 
esta division mil veces se sacrificará por 
su libertad y la de sus hermanos, y jamas 
permitirá queden burlados sus sacrificios, 
La misma razon que tuvo la division en 
el Perú para separar de sí, tanto al Sr. 
General Lara, como á los demas jefes, 
existe respecto de las facultades extraor- 
dinarias de V, S. y demas jefes compro- 
metidos en el plan de formar el grande 
imperio de las Repúblicas, Colombia, Pe- 
rú y Bolivia; y la que últimamente ob- 
serva en Colombia, nos ha hecho conven- 
cer, que S. E. el General BoLívar en el 
dia, no piensa en la felicidad de los pue- 
blos, que tantos sacrificios han hecho por 
la libertad bajo su direccion: de estos 
pueblos en que su nombre era tan respe- 
tado como adorado, y solo piensa en el 
horrible plan de esclavizarlos, como lo 
indica claramente la Constitucion bolivia- 
na. Esta division es compuesta de ciu- 
dadanos de todos los pueblos de la Repú- 
blica, y 4 nombre de ellos digo ú4 V. $, 
que solo de un modo prescindirémos del 
grande sentimiento que tenemos respecto 
de la conducta observada por $. E. y es, 
que se presente ante el Congreso de la 
República, como simple ciudadano, dé 
cuenta de su conducta en el Perú; pues 
á €l pasó como un General auxiliar, en- 
viado por nuestro gobierno; y entónces 








esto paso le hará aparecer ante nosotros 
aún más digno de mandarnos, que el de- 
recho que le ha dado la fortuna en la gue- 
rra de nuestra independencia; interin que 
logramos esta satisfaccion, la division no 
conoce otra autoridad lejítima en estos 
departamentos que sus Cabildos: como 
colombianos han elejido estos departa- 
mentos para existir, y como soldados de 
la libertad, han jurado sostenerlos en ap- 
titud, que puedan manifestar francamen- 
te su opinion á la faz del mundo entero: 
V. $. que tanto sacrificio ha hecho por la 
libertad de estos pueblos, que conoce me- 
jor que nadie los horrores de una guerra 
civil, la justicia que acompaña á esta di- 
vision en su marcha, á V. S. le hago res- 
ponsable ante el lejítimo gobierno de Co- 
lombia, siempre que no se separe V. $. 
de este distrito, con los demas jefes com- 
prometidos en el plan de corona, y pre- 
tenda con inútiles esfuerzos contrariar la 
opinion de estos pueblos. Antepongo á 
V. $ para evitar el perder tiempo en con- 
testaciones, que nada contendrá la mar- 
cha de la division, hasta lograr ver los 
departamentos del Sur, libres de toda au- 
toridad que nos;sea sospechosa. "Tambien 
le protesto á V. S. dando de fiadora á la 
misma division, que estos departamentos 
serán mantenidos en el mejor órden, y 
prontos á constituirse bajo la forma de 
gobierno que determine el Congreso; y en 
comprobante de esta verdad, doy parte á 
S. E. el Vicepresidente, acompañándole 
copia de estas comunicaciones, y manl- 
festándole estos mismos sentimientos por 
conducto del capitan Bernardo Plaza, al- 
calde primero municipal de este canton, 
que marcha cerca del gobierno con este 
objeto. 


En esta provincia ha tenido la division 
la acogida que debe suponer V. $., la mis- 
ma que tendrá en esa capital y en todos 
los pueblos de Colombia: recuerdo á 
V. $. la suerte de Iturbide, é igualmente, 
que los colombianos que componen esta 
division, hace mucho tiempo que han ju- 
rado ser libres, Ó no existir: recuerde 
V. $. tambien cuán descabellado era 
para los mandatarios españoles nuestra 
pretension de ser libres; mas él se ha rea- 
lizado. Quiera Dios que jamas se diga 
que un colombiano ha traicionado su pa- 
tria; y así es que, espera esta division ver 
llegar muy pronto el dia, no solamento 
en que nos consolidemos, sino el en que 
S. E. el LIBERTADOR, apreciando el mo- 
delo de los mejores ciudadanos, median- 
te el paso indicado, sea la gloria eterna 
de Colombia; la de conservar como su 
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digno hijo al americano que aparece más 
lleno de laureles en toda la época de nues- 
tra revolucion. 


Estos son, Sr. jefe superior, los senti- 
mientos de la division. 


Dios guarde á V. $. 
El Comandante general, 
J. F. Elizalde. 


Yo desearia que el Sr. Jefe superior, 
el Sr. Intendente y demas jefes que han 
sido los móviles para las actas de dic- 
tadura que se han propuesto en esa ciu- 
dad, tuviesen la prudencia de separarse 
de este departamento, y que la Munici- 
palidad, como legítimo representante del 
pueblo, nombre al Intendente que fue- 
se de su satisfaccion : que se rigiese el 
departamento por nuestra Constitucion, 
y en caso de quererse quedar en él al- 
gunos de estos jefes, no sea con otra re- 
presentacion que la de simple ciudadano, 
pues la division conoce, que los mejores 
republicanos han sido alucinados con el 
proyecto de Constitucion de Bolivia, y 
aun le han dado “impulso, persuadidos 
que en ello consistia la seguridad y li- 
bertad de la República. La division 
no conoce otros enemigos que los que 
se opongan á la libertad de sus her- 
La division respetará y obede- 
cerá las órdenes del Intendente electo 
por la Mubicipalidad, como ha respe- 
tado y obedecido hasta el dia las órde- 
nes de su legítimo gobierno. 


Con este motivo, tengo el honor de | 


ofrecer por mi conducto á esa I. M. 
los sentimientos de respeto y conside- 
racion que alientan, respecto de ella, 
los individuos que componen la divi- 
sion de mi mando. 


Dios guarde á V.S. 
El Comandante general, 
J. PF, Elizalde. 


Declaratoria del Jefe político municipal 
del cantor. 


Miguel de Anzoátegui Jefe político mu- 
nicipal del canton de esta ciudad. 


Habiéndose pronunciado el voto pú- 
blico de un modo aclamatorio y uni- 
forme en favor del Sr. Gran Mariscal 
D. José de la Lamar, eu virtud de la 
yacaute en que ha «quedado la admi- 











nistracion del departamento por la pre- 
cipitada fuga de las autoridades que lo 


gobernaban ; y considerando : 


1. Que una sociedad no puede exis- 
tir acéfala, sin que el órden público 
peligre inmediatamente. 


2. Que en las críticas circunstancias 
actuales es indispensable la  respetabili- 
dad y crédito de las autoridades reu- 
niendo el amor y confianza de los pue- 
blos. 


3. Que el de Guayaquil unánime, y 
clamatoriamente ha propuesto á la I. M. 
para el ejercicio de las funciones ad- 
ministrativas, políticas y militares al Sr. 
Gran Mariscal D. José de Lamar. 


A nombre dela I, M. declaro electo 
jefe de la administracion civil y mili- 
tar de este departamento al expresado 
Sr. Gran Mariscal D. José de Lamar, 
y por Comandante de las armas al bene- 
mérito Sr. Coronel Antonio lilizalde : 
les reconocerán en estos empleos todas 
las autoridades y personas; del departa- 
mento. 


Imprímase, publíquese y circúlese. 


Dado en la sala municipal de Guaya- 
quil, 4 16 de Abril de 1827. 


Miguel de Anzoátegui. 


M. Lust, 
Secretario municipal. 


Circular del mismo á los cantones del De- 
* partamento. 


República de Colombia. 


Departamento"de Guayaquil. —Sala ca- 
pitular de Guayaquil, á 17 de Abril 
de 1827.—17. 


Al Sr. Jefe político municipal del can- 
MO a 


Las poderosas razones en «(que se apo- 
ya el acta que tengo el honor de in- 
cluir 4 U. han motivado las elecciones 
que en ella se contienen. El Sr. Gran 
Mariscal Lamar y Coronel Elizalde es- 
tán ejerciendo las ¿funciones do sus res- 
pectivos empleos, por que la adminis- 
tracion del departamento no podia que- 
dar sin jefes en una crísis de tanto pe- 
ligro. Sin embargo, el cuerps munici- 
pal de ese canton debe por su parte ra- 
tificar esta eleccion Ó hacer con ente- 
ra libertad la que crea conveniente á la 
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prosperidad pública. Con la mayor bre- 
vedad se servirá U. reunir aquella cor- 
poracion y con copia de su acta respec- 
tiva, avisarme lo que resolviere en tan 
interesante y urgente negocio. 


Dios guarde 4 U., 
Miguel de Anzoátegui. 


3122. 


MÁS QUE LA SUBLEVACION MISMA DE 
LA 3,* DIVISION, LA CONDUCTA DE 
SANTANDER Y SU CÍRCULO DE BOGOTÁ, 
ANONADÓ DE VERGUENZA AL LIBERTA- 
DOR CUANDO TUVO DE CARÁCAS EN 
ABRIL DE 1827 LA NOTICIA DE TALES 
ESCÁNDALOS EN LA CAPITAL DE LA 

REPÚBLICA, 


De Larrazábal “VIDA DE BOLÍVAR.” 


Cuando más ocupado se hallaba el 
LIBERTADOR en el arreglo de las cosas 
de Venezuela, recibió noticias poco fa- 
vorables del Perú y de Bogotá. 


Enterémonos de lo que acaeció en aque- 
llos lugares. 


Capitaneado por un militar granadino 
cuyo nombre era Bustamante, se suble- 
vÓó áfines de Enero, en Lima, la ter- 
cera division colombiana auxiliar en el 
Perú, habiendo preso á sus generales, 
jefes y oficiales, y —enviádolos luego 
al Callao, donde estuvieron encerrados 
en estrechos y oscuros calabozos mién- 
tras se les embarcaba para Buenaventu- 
ra, puerto de Colombia.—Fué el pretes- 
bo para tan grave escándalo la Constitn- 
cion colombiana, de la cual, Bustamante 
y su pandilla se decian fieles adoradores, 
increpando á Lara, 4 Sándes, Parédes, 
Luque, etc., ser partidarios de la dic- 
tadura y que gustaban de los violentos 
é injustos ataques que se hacia á la Ley 
fundamental. —Desde el instante en que 
el órden público dejó de ser sostenido 
por la tercera division colombiana, la 
cual era sin duda un muro contra los 
desórdenes y las «ambiciones anárquicas, 
los conspiradores peruanos coumovieron 
á Lima y lograron el triunfo de su 
revolucion contra el órden de cosas que 
existia y que el LIBERTADOR habia plantea- 
do allí. 

Llegaron á 


Bogotá las noticias de 


. tremado de las 


los sucesos de Lima, y en el momento, 
el partido exaltado y enemigo de Bozí- 
VAR, á cuya Cubeza estaba siempre San- 
tander, prorrampió en la más loca ale- 
gría, Hubo repiques de campanas, al- 
borotos, músicas y algazaras; y ¡ quién 
lo creyera ! el Vice-presidente mismo 
recorrió, con la muchedumbre, la calle 
principal nombrada del Comercio. 
¡ Accion indigna del alto puesto que 
ocupaba y de la circunspeccion que este 
exijia....! Emanaba aquel júbilo ex- 
esperanzas que concl- 
bieron los enemigos de BoLÍvar, de 
que, habiendo perdido éste una de las 
basas de su poder, podrían derrocarle al 
fin y herirlo con las bayonetas del mismo 
ejército con que habia dado libertad á 
los pueblos. ¡ Qué infame y vil pro- 
pósito ! 


De todo tuvo noticia el LIBERTADOR 
en Carácas. Leyó las notas oficiales 
sobre las novedades ocurridas en Lima 
sin alteracion alguna, y al concluir di- 
jo solamente :—** Colombia ha perdido 
una division de tropas ; pero la Repú- 
blica peruana volverá á  sumirse en la 
anarquía de que la sacaron mis esfuer- 
zos y los del ejército colombiano.”—Mas 
despues, cuando supo las insensatas ale- 
grías de Bogotá y la aprobacion explí- 
cita que Santander habia dada á la con- 
ducta criminal de Bustamante, excla- 
mó :—““Anonadado de vergiienza no sé 
en qué haya de parar más la considera- 
cion, si en el crímen del levantado Ó 
en la meditada aprobacion que le ha 
dado el gobierno de Bogotá. ¡Qué 
asombro ! ¡ Cómo ha podido Santan- 
der dejarse arrastrar ú tal exceso de pa- 
sion | ¡ Santificar la violacion de la dis- 
ciplina militar 1” 


A esta sazon, y como uno de los pri- 
mordiales puntos del programa revolu- 
cionario que se cumplia, sudaban las 
prensas de Lima publicando escritos vi- 
rulentos contra los colombianos, y sobre 
todo, contra BoLÍVAr, en cuya obra se 
distinguian  Vidaurre y D. José Ma- 
ría Pando (éste habia sido Ministro y 
Consejero é íntimo del LIBERTADOR !! ); 
y los hombres de la revolucion conci- 
bieron retribuir los buenos servicios 
que debian á Colombia, desmembrán- 
dola, ó porlo ménos, revolucionado sus 
departamentos meridionales.—Acordaron 
que Bustamante se moviese con Sus 
tropas trasladándose 4 Guayaquil, y que 


¡allí diese un golpe por el cual quedara 


aquel departamento agregado al Perú. 
Con Bustamante venia D. Luis López 
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Méndez, antiguo Ministro de Venezuela 
en Lóndres, quién, despues de haber re- 
cibido del LIBERTADOR muchas atencio- 
nes y aun dinero, se habia convertido de 
improviso y sin motivo en uno de sus 
más fogosos detractores.—Parece que 
este señor López Méndez estaba designa- 
do para Jefe superior de los tres De- 
partamentos del Sur que revolucionara 
Bustamante, cuya obra se creía fácil y se- 
gura ; y aunque medio loco aquel perso- 
naje, era harto aparente para la empresa 
agena de cordura. 


El Gobierno peruano se allanó á fran- 
quear trasportes para conducir á su bor- 
do las tropas de Bustamante que debian 
apoderarse de los departamentos: del Sur 
de Colombia, cuyas tropas (es la oca- 
sion de decirlo) venian engañadas por 
los oficiales, pues solo se les habia di- 
cho que regresaban á su patria llama- 
das pur el LIBERTADOR. ; 


Cuando la expedicion tenia diez dias 
de haber salido del Perú, llegaron á 
Guayaquil el Coronel Luis Urdaneta y 
el Capitan Urbina, con la noticia del 
próximo arribo de la tercera division y 
de las miras traidoras que sus jefes abri- 
gaban. Inmediatamente el Coronel 'Po- 
mas U. Mosquera, Intendente de Gua- 
yaquil, el Jefe superior del Sur, Gene- 
ral José Gabriel Pérez, y los Genera- 
les Valdez, Héres, Paz Castillo, Flóres, 
Tllingrot y muchos oficiales se pusieron 
en movimiento para resistir la invasion 
y castigar la alevosía. 

En los primeros dias de Abril desem- 
barcó, en efecto, en Manta, una parte 
de la expedicion, 4 cuya cabeza venía 
el Coronel Elizalde; y la otra parte, 
que dirijia Bustamante, tomó tierra en 
Paita para penetrar por Loja á la pro- 
vincia de Cuenca. Los jefes todos de- 
clamaban contra el LIBERTADOR llamán- 
dole tirano; decian que venian á res- 
tablecer el imperio de la ley, destrui- 
que no obedecerían 
más órdenes que la de Santander, y 
que no desistirian de sus proyectos has- 
ta que BoLÍVAR (como le llamaban con 
aire de insolente confianza) no se pre- 
sentase ante el Congreso, como simple 
ciudadano, 4 rendir cuenta de su atroz 
conducta en el Perú.—Tan descabella- 
dos propósitos, que más bien parecian 
delirios de imaginacion enferma, no era 
de suponer que tuviesen partidarios.... 
y sin embargo, los tuvieron !!! Que no 
hay error, absurdo, y quisiera decir ni 
crímen que no tenga, para mengua de 
la humanidad, sus apóstoles y defenso- 





res. —El Coronel Miguel Delgado, que 
ejercia mando en Manabí conferido por 
Santander, se unió á los facciosos ; dió 
proclamas incendiarias, y se preparó á 
marchar con sus compañeros á ocupar 
de viva fuerza á Guayaquil. El Coro- 
nel Antonio Elizalde, Jefe de Estado 
Mayor de esta Plaza, y hermano del 
que desembarcó en Manta: Rafael Me- 
rino, segundo Comandante del batallon 
“Guayas” y el General Jesus Barreto 
ganaron la tropa y se pusieron al fren- 
te de la revolucion, que estalló por fin 
en Guayaquil 4 las dos de la mañana 
del dia 16 de Abril.—Cedió este movi- 
miento en favor del Mariscal D. José 
La Mar, quien fué elegido Jefe civil y 
militar y el cual tuvo la poca delicade- 
za de aceptar, siendo así que todo aque- 
llo era una trama contra el LIBERTA- 
DOR, al que debia grandes honores y 
distinciones. —La Mar manifestaba en to- 
das coyunturas la envidia que desgarra- 
ba su corazon por la decidida superiori- 
dad y gloria que BoLÍVAR habia adqui- 
rido en el Perú. A poco fué elegido 
Presidente de esta República, dejó el 
mando de Guayaquil y se embarcó para 
el Callao (24 de Julio). ¡ Acontecimien- 
to infausto para Colonrbia, porque La 
Mar no oía otra voz que la de sus pa- 
siones, y trataría de ofender á BoLí- 
VAR y álos colombianos, como en efec- 
te así lo hizo! 


Recibió el LIBERTADOR en Carácas la 
nueva de los trastornos de Guayaquil y 
de los "intentos de los jefes que se ha- 
bian alzado con el mando de la terce- 
ra division, y no pudo ménos que lle- 
narse de cólera á la vista de tanta ruin- 
dad y de tanta traicion. Así, á pesar 
de que en Febrero habia mandado al 
Congreso su renuncia, y se excusaba des- 
pues de ir á Bogotá á encargarse del 
Poder Ejecutivo; ahora, variadas las 
circunstancias, se decidió á marchar pa- 
ra la capital de la República á oponer- 
se con todo empeño á la desmembra- 
cion de Colombia y al escarnio de las 
leyes.—Eu una proclama anunció 4 los 
colombianos su. enérgica resolucion. 


3123. 


EL .CORONEL MOSQUERA PIDE AL 
MARISCAL DEL PERÚ, LAMAR, £X- 
PLICACIONES SOBRE LA DEPOSICION 
DE LA INTENDENCIA DE GUAYA- 
QUIL QUE EL MOTIN DEL 16 DE 


yd 232 pa 


ABRIL DE 1827 LE HIZO.—LAMAR 

LIMITA SU CONTESTACION Á 1N- 

CLUIRLE EL ACTA DE LA MUNICIPA- 
LIDAD QUE LO DEPUSO. 


Oficio de Mosquera para Lamar, 


Al Sr. Gran Mariscal del Perú, D. 
de Lamar. 


J, 


A bordo del bergantin de guerra “* Co- 
iombia ” al ancla del rio de Guaya- 
quil, á 17 de Abril de 1827—17. 


Señor General: 


Los acontecimientos del 16 del corrien- 
te por medio de la fuerza armada me 
han destituido de mi empleo constitu- 
cional ; y como me hallo impuesto que 
la misma Constitucion rige, y se ase- 
gura sostener, yo queria que US. me 
impusiese qué motivos han dado lugar 
á mi deposicion, en cuya virtud he 
pedido á US. un buque por medio 
del Sr. Capitan del puerto Manuel A. 
Luzarraga, y que está concedido. Sé 
ELE el órden reina por los desvelos de 

S. ; pero al presentarme al gobier- 
no necesito llevar todas las explica- 
ciones respectivas. En medio del tu- 
multo, y alarmados los cuerpos debí 
ponerme en una situacion segura, y lo 
hice á bordo de este buque surto en 
A ria donde permanecemos hasta la fe- 
cha. 





Soy de US. su atento, obediente ser- 
vidor, 


Tomas Cipriano Mosquera. 


Contestación de Lamar para Mosquera. 


República de Colombia. 
Departamento de Guayaquil. 


Sala de gobierno en Guayaquil, 4 18 de 
Abril de 1827—17. 


¡AT DY 
quera. 


Coronel Tomas Cipriano Mos- 


A US. consta, que yo estaba en el 
campo, y que vine á esta ciudad el 15 
del corriente teniendo ya listo el buque 
que debia conducirme á Lima como di- 
putado al Congreso, que debe reunirse 
allí el primero del mes de Mayo pró- 
ximo : por tanto, solo puedo responder 
á la nota apreciable de US, acompañán- 
dole la acta celebrada por esta Ilustre 
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a 


» 


Municipalidad, que me ha puesto en el 
terrible compromiso de admitir este man- 
do, y se ve que se me ha hecho creer 
que así se evitarian muchos males ; lo 
mismo digo al Supremo gobierno en el 
pliego adjunto, que incluyo á US., ro- 
gándole se sirva entregarlo. 


Tengo el honor de ofrecerme á US. 
con toda consideracion y aprecio, 


J. de Lamar. 


3124. 


EL JEFE SUPERIOR DEL ECUADOR DESDE 
Á BORDO DEUN BUQUE DE GUERRA, 
PIDE AL GENERAL PERUANO LAMAR, 
EXPLICACION SOBRE EL MOTIN DEL 
16 DE ABRIL DE 1827, VERIFICADO EN 
GUAYAQUIL.—LAMAR SE LIMITA Á 
MANDAR EN CONTESTACION EL ACTA 


DE LA MUNICIPALIDAD AMOTINADA 
QUE LE HA PUESTO Á LA CABEZA 
DEL DEPARTAMENTO. 


Oficio de Pérez para Lamar. 


Al Sr. Gran Mariscal D. José de Lamar. 


A bordo del Bergantin de guerra **Con- 
greso”, á 16 de Abril de 1827. 


Señor General : 


El amotinamiento de las tropas que 
guarnecian á esa ciudad, en la mañana 
de hoy, contra las autoridades consti- 
tucionales que regian el departamento, 
obligó en el último caso, y cuando ya 
no habia esperanzas de restablecer la 
subordinacion, á algunas de ellas á di- 
rigirse á este buque surto entónces fren- 
te á esa ciudad. Seguidamente se pro- 
cedió -á la prision de varios jefes y ofi- 
ciales, destinándolos ápontones. Una reu- 
nion popular ha creado nuevas autori- 
dades desconociendo las que nombró el 
Supremo Poder Ejecutivo. A US. ha 
cabido en este nombramiento la princi- 
pal, y por esta razon es que tengo la 
honra de dirigirme á US., con el fin 
de saber por US. mismo el objeto de 
este movimiento ; si el departamento se 
conserva como parte integrante de la 
República, y si en él se observarán la 
Constitucion y las leyes sin alteracion 
alguna. Cualesquiera que sean mis opi- 
niones particulares, por mas que sea la 
confianza que me inspira el noble ca- 
rácter de US. y la rectitud de sus prin- 
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cipios, US. sabe bien que en mi posi- 
cion no debo prescindir del paso que 
me veo obligado á dar, para responder 
al Gobierno de la confianza que se sir- 
vió dispensarme, y al mundo entero de | 
mi conducta en esta parte. 


Soy de US., con perfecta considera- 
cion, muy obediente servidor, 


UEG: AC érez 


Contestacion de Lamar. 


República de Colombia. 
Departamento de Guayaquil. 


Sala de Gobierno en 
de Abril de 1827.—17. 


Al Sr. General José Gabriel Pérez. 
Señor General : 


Guayaquil, 4 18 


A US. consta que yo estaba en el 
campo, y que vine áesta ciudad el 15 
del corriente teniendo ya listo el buque 
que debia conducirme á Lima como Di- 
putado al Congreso, que debe reunirse 
allí el 1.2 del mes de Mayo próximo; 
por tanto, solo puedo responder á la 
nota apreciable de US. acompañándole 
el acta celebrada por esta Ilustre Mu- 
nicipalidad, que me ha puesto en el te- 
rrible compromiso de admitir este man- 
do, ya se ve que se me ha hecho creer 
que así se evitarian muchos males. Lo 
mismo digo al Supremo Gobierno en 
el pliego adjunto que incluyo á US,, 
rogándole se sirva entregarlo. 


Tengo el honor de ofrecerme á US., 
con toda consideracion y aprecio, 


J. de Lamar. 


3125. 


EL GENERAL LAMAR COMUNICA AL 
GOBIERNO DE COLOMBIA LOS MOVI- 
MIENTOS QUE TUVIERON LUGAR EN 
GUAYAQUIL EL 16 DEABRIL DE 1827, 
Y LOS MOTIVOS POR QUÉ ESTÁ ÉL 
AL FRENTE DEL DEPARTAMENTO, 
SIN SER DESIGNADO POR LA AUTO- 
RIDAD LEGÍTIMA.—NÓMINA DE LOS 
JEFES, OFICIALES Y TROPA QUE 
HAN SIDO PRESOS Y REMITIDOS AL 
ISTMO.—CONTESTACION DEL PODER 

EJECUTIVO DE COLOMBIA. 


TOMO xI 30 








Nota de Lamar. 


República de Colombia. 
Departamento de Guayaquil. 


Sala de Gobierno en Guayaquil á 18 de 
Abril de 1827.—N.* 35. 


Al Sr. Secretario de Estado del Despa- 
cho del Interior. 


Señor: 


Las copias adjuntas del acta que ha ce- 
lebrado esta ilustre Municipalidad, y del 
oficio pasado consiguientemente á los can- 
tones de este departamento manifiestan 
el movimiento que tuvo lugar en la ma- 
drugada del 16 del corriente, y los moti- 
vos por qué me hallo á pesar mio encar- ' 
gado del mando, no habiendo podido lo- 
grar que el pueblo, ni la misma Munici- 
palidad atendiesen mi fundada resisten- 
cia como general peruano, y que estaba 
ya pronto para marchar á Lima como di- 
putado al Congreso que debe reunirse allí 
el 1.2 de Mayo próximo. 


La lista que incluyo á V. S. demuestra 
los señores generales, jefes, oficiales y 
tropa que están ya embarcados para Pa- 
namá en Jos buques San Vicente y la Ol- 
medo. 


V. $. conoce bien la falta que hacen en 
el departamento las autoridades de que 
carece por el movimiento dicho, y así que 
S. E. el Vicepresidente se entere de esta 
comunicacion por el digno conducto de 
V. S. remediará inmediatamente esta ur- 
gentísima necesidad. 

Tengo la satisfaccion de que hasta aho- 
ra reina el órden y la mayor tranquilidad, 

de que, continuando como espero tan 
agradable situacion, podré dejar este man- 
do que cuesta mil inquietudes á mi deli- 
cadeza por las consideraciones enuncia- 
das, siendo constante que es muy difícil 
hacer creer que no se gusta de mandar; 
solo siento que la distancia no. permita 
que yo entregue el departamento al jefe 
que nombre el supremo gobierno, pero me 
lisonjeo de que esta misma Municipalidad 
lo verificará interinariamente con juicio 
y tino. 

Me atrevo á no dudar que S. E. el Vi- 
cepresidente aprobará mi comportamien- 
to, y mucho mas cuando lo sepa por in- 
formes imparciales. 

Aprovecho esta ocasion para ofrecer á 
V. S. mi atenta consideracion y respeto, 
como su humilde servidor, 


José de Lamar. 
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Lista de los Generales, Jefes oficiales y 
tropa que han sido remitidos presos de 
Guayaquil al Istmo, y á la cual se re- 

fiere el oficio anterior. 


Generales de division: Manuel Valdez; 
de brigada: José Gabriel Pérez y "lomas 
Héres. : 

Coroneles: Luis Urdaneta y Tomas 
Cipriano Mosquera. 

Primeros Comandantes: Félix Maria 
Cámpos é Ignacio Lecumberri. 

Capitanes: Jorje Laque, Juan Balbue- 
na, José Guerra y Julian Tórres. 

Tenientes : Luis Célis, Miguel Núñez, 
Fernando Mauleon y Gregorio Forero. 


Subtenientes: Hilarion Cuevas, José Már- 
mol, Rafael Revoredo y Vicente Pérez. 


Sargentos primeros: Juan Alvarado y 
Manuel Ramirez. 


Idem segundos: 
Patricio Ortega. 


Soldados: diez ocho. 


Juan Hernández y 


Contestacion del Poder Ejecutivo de Uo- 
lombra. 


República de Colombia. 


Secretaría de Estado del Despacho del 
Interior.-—Seccion 3.* 


Bogotá, 9 de Mayo de 1827. —17. 


Al Sr. General José de Lamar Gran Ma- 
riscal del Perú. 


Señor: 


Dí cuenta al Poder Ejecutivo de la 
carta de V. $. de 18 de Abril, en que 
acompañándole un impreso sobre los su- 
cesos acaecidos en esa ciudad el 26 de 
Abril, exige que el gobierno designe la 
persona que debe encargarse del mando 
de ese departamento, y que excuse el pro- 
cedimiento de V. $.. Debe suponer V. $. 
Sr. General, cuánta habrá sido la amar- 
gura del gobierno y será la de todos los 
colombianos al ver que el cambio hecho 
en esa ciudad haya sido dictado por la 
fuerza y en absoluta oposicion á las leyes 
colombianas, y si alguna cosa pueda ha- 
berla mitigado es la consideracion de que 
en tan terrible crísis se hayan confiado 
al juicio é integridad de V. $. las riendas 
de ese departamento. 


Mi gobierno habia expedido ya las más 
eficaces Órdenes para restablecer el órden 
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legal en ese departamento por todos los 


medios suaves y razonables 4 que no espe- 
ra que se resistan los que hayan tenido 
parte en dicho cambio, y puedo asegurar 
á V. S. que para Jograrlo ha confiado in- 
finito S. E. el Vicepresidente de la Ke- 
pública en el influjo y respeto de V. $. 
y mas que todo en esa rectitud y honra- 
dez de que dan testimonio tantas irrefra- 
gables pruebas. 


Espera, por consiguiente, el gobierno de 
Colombia, á cuyo nombre tengo el honor 
de hablar, que por su parte coopere á que 
tengan feliz éxito las medidas dictadas por 
S. E. el Vicepresidente, para restituir á 
Guayaquil las leyes y el órden que se han 
alterado el 16 de Abril, y las cuales ejecu- 
tarán inmediatamente ó el jefe superior 
del Sur, General Pérez, ó el jefe de la di- 
vision, General Obando, 


Me aprovecharé de esta primera oca- 
sion para protestar á V. S- los sentimien- 
tos de alta consideracion, con que; soy de 


V. $. su atento, humilde servidor, 











José Manuel Restrepo. 


3126. 


EL JEFE SUPERIOR DEL ECUADOR HACE 


PRESENTE Á LAMAR LO QUE ESTE JE- : 


FE PERUANO SABE Y QUE DISIMULA, 

QUE EL ACTA DE LA MUNICIPALIDAD 

DE GUAYAQUIL Y OTROS DOCUMENTOS 

OFICIALES DE LA FACCION DEL 16 DE 

ABRIL DE 1827 CONTIENEN MUCHAS 

FALSEDADES SOBRE HECHOS INVOCA- 
DOS PARA EL MOTIN. 


Oficio del Jefe superior para el (General 
peruano. 


República de Colombia. 


El Jefe superior de los departamentos 
del Sur. 


Cuartel general 4 bordo del bergantin 
Congreso, Abril 19 de 1827. 


Al $r. 


He tenido el honor de recibir; la nota 
de US. de ayer,” en, contestacion á la 
mia del 16, incluyéndome la Gaceta ex- 
traordinaria de esa ciudad. Esta, entre 
otras muchas faltas, está' llena ¿de fal- 


Gran Mariscal D. José de Lamar. 


sedades con respecto 'al abandono que 


se supone hicieron las autoridades COns- 
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el jefe 


titucionales de ese departamento, y mo 


asombro que pueda faltarse en actos 
públicos, y delante de un pueblo entero 
tan descaradamente á la verdad : cre- 
ciendo éste, al ver que US. no conozca 
tambien esta falsedad y sepa el verdade- 
ro objeto de los escandalosos aconteci- 
mientos de la mañana del 16. Es bien 
notorio en esa que se amotinaron las tro- 
pas de la guarnicion seducidas por el 
jefe del Estado Mayor del departamento, 
Coronel Antonio Elizalde, y por el se- 
undo Camandante del batallon Guayas, 

fael Merino, que con dicho batallon, 
y de acuerdo con Elizalde, sorprendió 
el cuartel de artillería, y el General 
Barreto se apoderó de la "mayor parte 
del escuadron de Húsares, para deponer 
las autoridades lejítimas. Es una prue- 
ba irrefragable de esta verdad que luego 
que los jefes de la faccion se apodera- 
ron de los cuarteles, procedieron á poner 


Z 


en prision y trasladar á pontones al Coro- 


nel Urdaneta, al Comandante Cámpos, 
al Comandante Lecumberri, y á catorce 
oficiales mas de todos grados, que se so- 
licitó por todas partes y con el mayor 
interes al General Héres para prender- 
lo, lo que no se verificó por que se ocul- 
tó. Así es que esa faccion de Elizalde 
llama acéfalo el departamento, por que 


el General Valdez, el Intendente Mos- 


quera y yo estábamos presos para ser 
vejados é insultados como los demas : ol- 
vidándose ella que la ley señala las au- 
toridades que debian sucedernos y no la 
ejecutaron. Estos tres últimos no nos 
hemos dirijido al bergantin Congreso, 


sino despues de perfectamente impues- 


tos del amotinamiento de las tropas por 
del dia, Coronel Villamil, que 
habia sido echado 4 la espalda en todos 
los cuarteles : por el Secretario de la 
Comandancia general Capitan Balbuena 
y porel Teniente Oélis que habian visto 
la marcha de Guayas sobre la artillería, 
su sorpresa y ocupacion ; de su objeto 
y de la completa imposibilidad de resta- 
blecer el órden y la subordinacion. El 
acontecimiento del 16 ; los actos poste- 
riores de las autoridades ilejítimas de 
esa ciudad; y los documentos insertos 
en el Patriota del 16, son un testimo- 
nio eterno de los principios que animan 
á la faccion y que ridiculizan á los que 
quieran cohonestar sus miras destructo- 
ras bajo el pretexto de restablecer la 
Constitucion y las leyes, que no han he- 
cho mas que hollar y despedazar con su 
conducta revolucionaria, Hay más, se- 
ñor General, un departamento que dice 
que quiere restablecer el órden consti- 
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tucional sin disociacion de la familia co- 
Jombiana, ha mandado perseguir una 
cantidad de elementos de guerra que re- 
mití á la Sierra, y prohibe que ninguno 
de nosotros á quienes han desconocido se 
dirija al Ecuador. Este es un acto hos- 
til que, como todos los demas ejecutados 
ota hoy, desmienten lo que se apa- 
renta. 


Señior General, el gobierno y el mun- 
do juzgarán de mi conducta y de la de 
los facciosos de la mañana del 16. 


Soy de US. con perfecta consideracion, 
muy atento obediente servidor, 


de Ga Pérez. 
PAE 


EL INTENDENTE DEL DEPARTAMENTO DE 
GUAYAQUIL, DESDE Á BORDO DEL BER- 
GANTIN “CONGRESO,” EXPRESA ALJUEZ 
DE HACIENDA DEL DEPARTAMENTO 
QUE ÉL ES EL LLAMADO Á ENTRAR EN 
SU AUSENCIA Á EJERCER LAS FUN- 
CIONES DE INTENDENTE, Y EN CIR- 
CULAR LO COMUNICA Á DICHOS FUN- 
CIONARIOS SUBALTERNOS DEL DEPAR- 

TAMENTO, - 


———— 


Nota del Intendente para el Juez de 


Hacienda, 


A bordo del bergantin de guerra ““Con- 
greso,” Abril 20 de 1827. 


Despues que he sido destituido tumul- 
tuariamente por la faccion del Coronel 
Elizalde, US. es la autoridad llamada 
por la ley para tomar el mando del 
departamento. Por tanto, y como jefe 
superior de Guayaquil, al separarme 
por órdenes del Sr. jefe superior del 
Sur, de esta costa, donde he conservado 
mi autoridad, y seguir cerca del gobier- 
no nacional, prevengo 4 US. que pro- 
teste contra cualesquiera infraccion de 
las leyes y que en caso de seguirse in- 
fringiendo, suspenda US. el ejercicio de 
su administracion bajo la mas séria res- 
ponsabilidad. Al Sr. Gran Mariscal 
Lamar le pedí explicaciones, y como 
S. S. haya tomado el mando por razo- 
nes que no pueden ocultarse á US., y 
por evitar un trastorno general, US. 
debe pasar á hablar con dicho Sr. y po- 
perse de acuerdo. De esta nota daré 
cuenta á S, E. el Vicepresidente, y 


ad Ya 


ruego á US. que por su honor y de- 
beres' se “contraiga todo al bien del país, 
ejerciendo la influencia que pueda te- 
ner. Al jefe político le oficio en es- 
ta misma fecha haciéndole las preven- 
ciones legales. 


Dios guarde á US., 
T. C. Mosquera. 


Circular dirigida al Sr. Jefe político de 
Guayaquil. 


Sé muy bien que la Municipalidad 
que tan decididamente me habia ofre- 
cido sostener la Constitucion y las leyes, 
ha tenido que suscribir por sí y por el 
órgano de U. á lo que la fuerza ar- 
mada ha hecho ; pero como aunque es- 
to sea, U. debe insistir en el cumpli- 
miento de las leyes ; prevengo á U. que 
se reconozca por la única y legítima 
autoridad al Juez de Hacienda y en sus 
faltas 4 U. como llamados por la ley. 
- El Gobierno que actualmente existe es 
un Gobierno revolucionario y de he- 
cho; al que Uds. no pueden  obe- 
decer sin violar las leyes. La  Muni- 
cipalidad teniéndome á bordo de un 
buque de guerra y á poco más que un 
tiro de cañon de la plaza ha llamado 
acéfalo el departamento. Mas, sabemos 
cómo y por qué....Proteste Ú., y si su 
autoridad ni la del Juez de Hacienda 
no se reconocen, han cesado sus £un- 
ciones por las reglas del derecho. Yo 
sigo á Bogotá á dar cuenta al Gobierno 
nacional é informarle de todo lo ocurri- 
do y sus motivos. 


Sé tambien que se ha creido en rea- 
lidad que yo he estado preso. Es fal- 
so; hasta ahora he tenido y tengo li- 
bertad de obrar y sobre un buque de 
guerra sujeto á las órdenes del jefe su- 
perior no habia autoridad tumultuaria 
que nos pudiese regir. Jl señor Jefe 
superior del Sur ha hecho sus acomo- 
damientos con el señor General Lamar, 
pero nunca hemos reconocido autoridad 
legal sino Jefes de hecho. Esto servi- 
rá á U. de gobierno para obrar, y lo 
dará saber á la Municipalidad y al pú- 

1C0. 


Dios guarde á U., 
T. O. Mosquera. 





Oficio del mismo al Tesorero departa- 
mental, 


U. sabe que no hay más autoridad que 
que la que ejerce funciones por la ley 
para disponer legalmente de los fondos 
públicos, y en su virtud prevengo á 0. 
que todos los gastos que no libre una 
legítima autoridad serán del cargo de 
U. siempre que no haya hecho sus pro- 
testas contra la fuerza. 


Dios guarde á U., 
T. C. Mosquera. 


Circular del mismo ú los Jefes politicos 
del Departamento. 


Una faccion se ha apoderado del man- 
do del departamento, y así U. y esa 
Municipalidad serán responsables de 
cuanto hagan en el cumplimiento de 
cualesquiera disposiciones ilegales. No 
hay una autoridad legítima sino es el Juez 
de Hacienda, á quien corresponde el 
mando en mi ausencia. 


Dios guarde á U., 
T. C. Mosquera. 


3128. 


EL ENVIADO EXTRAORDINARIO Y MINISTRO 
PLENIPOTENCIARIO DE LA GRAN BRETA- 
ÑA CERCA DEL GOBIERNO DE COLOMBIA, 
PRESENTA EN CARÁCAS EN 20 DE ABRIL 
DE 1827 sus RESPETOS AL LIBERTADOR 

EN AUDIENCIA NO OFICIAL. 


—— 


Discurso de Mr. Cockburn. 


Habiéndome permitido mi salud rea- 
sumir mis funciones como Enviado de 
S. M. B. á cerca de la Repúblicade 
Colombia, me he apresurado 4 cumplir 
un primer deber, deber para mí muy 
lisonjero, viniendo á ofrecer,mis home- 
nages á su Ilustre LIBERTADOR. 

Estoy especialmente encargado por mi 
Soberano de ser el intérprete de sus 
sentimientos de invariable afecto hácia 
la persona de V, E. : así como del iu- 
teres que S. M. toma y tomará siem- 
pre en todo lo que concierna tal bie- 
nestar de Colombia. | 


S. M. así como su gobierno sabrán 


| con un verdadero gozo que bajo los 
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felices auspicios de V. 


e 
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E. y con solo 
su presencia, la paz, el órden y la feli- 


cidad se han restablecido en esta pro- 


vincia. 
Contestación del LIBERTADOR. 
Señor Ministro : 


Me llena de satisfaccion en este mo- 
mento solemne, la honra que me hace 
S. M. el Rey del Reino Unido, por 
vuestro órgano. Los sentimientos de 
amistad y aún de benevolencia mani- 
festados 4 Colombia por el Gran Mo- 
narca y el gran pueblo, son títulos 
irrecusables de verdadera estimacion há- 
cia la potencia que, por su reconoci- 
miento, nos ha procurado estabilidad 
política, y esperanzas fundadas de una paz 
próxima. Os ruego, Sr. Ministro, tem- 
gais á bien trasmitir al Ilustre y pode- 
roso príncipe á quien representais, así 
como á su Gobierno el entrañable afec- 
to que me inspiran sus bondades por 
Colombia, y la benevolencia que me 
dispensa. 


Yo me lisonjeo aceptareis mi cordial 
consideracion hácia vuestra persona y to- 
da la que debo al primer Ministro de 
la Gran Bretaña que personalmente ha- 
ya felicitado al Jefe de Colombia en tér- 
minos tan halagúeños como propios para 
causarme rubor. 
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LA "MUNICIPALIDAD DE GUAYAQUIL IN- 
FORMA AL GOBIERNO DE COLOMBIA EN 
20 DE ABRIL DE 1827, SOBRE LOS SU- 
CESOS DEL 16 DEL PROPIO MES QUE 
IMPULSARON LA CONVULSION OCASIO- 
NADA POR EL MOTIN DE LA DI- 

VISION COLOMBIANA EN LIMA. 


22 
D. 


Nota dirigida al Secretario del Interior. 


Al señor Secretario de Estado y del 
Despacho del Interior. 


Guayaquil, 20 de Abril de 1827. 
Sr. 
La Municipalidad de Guayaquil tiene 


Ministro : 


la honra de elevar por conducio de 


US. al Supremo Gobierno el acta de 
16 de los corrientes, que consigo lleva 
las causales ostensibles de la resolucion 


Que comprende. 





El cuerpo que habla creyó de su de- 
ber omitir en ella otros motivos, que el 
crédito de Colombia le habia prohibido 
publicar ; pero al hablar al Gobierno 
se haria criminal, insistiendo en el si- 
lencio de ellos. , 


Este Departamento, cuya incorpora- 
cion 4 la República ningunos gastos ni 
sacrificios habia costado á la nacion, y 
que tantos auxilios y socorros prestó 
para la gloria de sus triunfos, ha reci- 
bido en recompensa la dura ley que 
los pueblos rignrosamente conquistados. 
Puestos al frente de la administracion 
unos mandatarios que insultaban la mo- 
ral pública y todas las garantías y de- 
rechos sociales, el espíritu público se 
aniquiló, y á decir verdad, se vió abier- 
ta una brecha, que alejaba la voluntad 
del pueblo del amor á los que la go- 
bernaban. El Ministro debe tener á la 
vista infinitas relaciones, y documentos, 


que comprueban esta verdad. Así, lé- 
jos de crear los encargados de la ad- 


ministracion ese espíritu público, ese 
amor é interes nacional en un pueblo 
orgulloso por el convencimiento de sus im- 
portantes sacrificios, parece que  estu- 
diaban los medios de alejar toda con- 
ciliacion entre los derechos del Depar- 
tamento, y los intereses de la nacion. 


Todo lo ha sufrido el pueblo con re- 
signacion : y, como un lenitivo contra 
tan gravísimos males, pidió la reforma 
de la Constitucion, porque en ella sola 
creyó encontrar un remedio radical con- 


tra la inmensidad de daños, que por 
otras vias consideraba irreparable. El 
pueblo, los hijos de (Guayaquil nunca 


pidieroo más que la simple reforma del 
sistema central, sin pensar ¿jamas por 
sí propios en la forma constitucional, 
que se debiese subrogar, ni facultar ex- 
traordinariamente al LIBERTADOR para 
otra cosa que para la convocatoria de 
la Convencion, que los poderes consti- 
tuidos no podian convocar ántes de los 
diez años. Sin embargo, los guayaqui- 
leños han cargado con la execracion por 
las resoluciones del acta de 28 de Agos- 
to de 1826 que escandalosamente fue- 
ron variadas, y corregidas por las mis- 
mas autoridades del Departamento. De 
este modo, Sr. Ministro, los mismos 
agentes del Gobierno, no contentos con 
alarmar las costumbres públicas, ejer- 
cer vejaciones sobre estos pueblos, los 
han degradado, hasta hacerlos el blan- 
co de la ira entre los propios, y del 
desprecio y abyeccion entre los extra- 
ños. Esta cadena de males cada dia 
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robustecia sus eslabones, y el pueblo de 
Guayaquil se creyó eternamente reduci- 
do á la condicion de las entiguas pro- 
vincias romanas. La Municipalidad, se- 
or Ministro, nada pondera, nada dice 
respecto de los insultos efectivos que 
aquejan á este pueblo. La miseria á que 
se le ha constituido es uno de sus me- 
nores males ; si no lo hubiesen hecho in- 
soportable otros actos repetidos, que le 
afrentaban con la esclavitud á que se 
le habia degradado. Ningun medio se 
tomaba para restablecer el espíritu pú- 
blico : al contrario ; «e conocia cada 
vez mas el interes con que los agentes 
del gobierno deseaban reducirle á la nu- 
lidad. Esta era la situacion moral del 
Departamento de Guayaquil. 


Repentinamente se presenta en el Pe- 
rú el acontecimiento del 26 de Enero 
de este año : y sin reflexionar los man- 
datarios, que la influencia del acaeci- 
miento debia tener una tendencia pro- 
gresiva sobre los pueblos colombianos 
fronterizos, no solo descuidarán prepa- 
rarlos militar y políticamente, y acor- 
donarlos contra el contagio ; sino lo que 
es más, aletargados en la fruicion de sus 
placeres, todo lo olvidaron, y la marcha 
de la administracion solo se convirtió en 
asechanzas diplomáticas contra el Perú, 
comprometiendo más y más por estos 
medios, la seguridad del Departamento. 
Fácilmente conocerá el gobierno, que 
para poner en ejecucion estos recursos, 
era preciso agotar los miserables fondos 
á que estaba reducido el tesoro público. 
Los resultados de estas negociaciones, 
en que -Únicamente se interesaban las 
autoridades, comprometian al sufrimien- 
to de mil males Ja tierra de Guayaquil. 
Así, asediado el Perú por las intrigas, 
y temiendo una reaccion contra sus li- 
bertades, se vió en la necesidad de con- 
sagrar con la tercera division de Co- 
lombia,-y permitirle, que repevtinamen- 
te se trasladase á las costas de Guaya- 
quil. Un extraordinario, dirigido por 
el agente de la República, indicó álas 
autoridades la expedicion : estos fueron 
los momentos críticos. En el instante 
se apodera de ellas él vértigo y el de- 
sórden, y de Guayaquil desmantelada, 
en todo sentido, empobrecida, vejada y 
sin espíritu público, se quiere hacer un 
Gibraltar, defendido por los trescientos 
héroes de las Termópilas. 


Esta empresa era tan árduay difícil, 


como fácilmente puede conocerla el 
gobierno. Un pueblo esclavo solo cree 
ganar para sus amos, y el de Guaya- 
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quil, Sr. Ministro, -acaso creia mejor 
autoridades que 
«tanto habian abusado de su sufrimiento, 


ser degollado por unas 


que pelear con sus hermanos de la di- 
vision auxiliar, cuya vanguardia los 
anunciaba libertadores del Perú. Los 
mandatarios, conociendo que la invasion 
era contra ellos, querian sacrificar al 
pueblo, y existir sobre la inexistencia 
de los guayaquileños. Una recluta uni- 
versal precedida de la publicacion de la 
ley marcial y de la declaratoria del De- 
partamento en asamblea : aprestos de 
buques y fuerzas navales : reparaciones 
de antiguas fortalezas arruinadas: fortifi- 
cacion de la descuidada cortadura, que 
se trabajó en tiempo del gobierno provi- 
sorio : abandono de todas las cosechas 
del Departamento por la recluta de los 
agricultores : desercion de los talleres 
por la maestranza que se puso en accion : 
aislamiento de los padres de familia, 
cuyos esclavos se forzan á que á la in- 
temperie del invierno, trabajen en las 
fortalezas : en fin, todos los males que 
puede recibir una sociedad, cuyos man- 
datarios se encuentran apoderados de 
terror pánico en los instantes de una 
invasion, y cuya conciencia le  fis- 
caliza de delito, se hicieron sentir su- 
premamente en aquellos momentos sobre 
esta capital. Prisiones de personas no- 
tables como sospechosas, pero sin ningun 
antecedente: exacciones violentas prece- 
didas de sindicaciones de godismo cobra- 
das estrepitosamente y sin inversion cono- 
cida: silencio misterioso sobre todas las 
operaciones del gobierno: en fin, todo, 
todo lo que el terror y el miedo pueden 
recabar apoyados con la fuerza, fueron los 
móviles de que se valieron los mandata- 
rios para alentar el espíritu público. 


Al ver que ni en la miserable fuerza 
de línea que guarnecia la plaza, ni en al- 
gunos de los mismos generales se apoyaba 
la esperanza de defenderla con buen éxi- 
to: que Jas fortalezas eran expugnables 
fácilmente por la flor del valor colombia- 
no de que se componia la division auxi- 
liar, proyectaron el Jefe superior, de 
acuerdo con el Sr. Comandante general 
Valdez, invitar al pueblo á que se pro- 
nunciase por la federacion. Al efecto, 
al medio dia del 11 del corriente se reu- 
nieron, y emitieron su voto á presencia 
de varios vecinos previniéndoles le» publi- 


casen por las calles, para que entusiasma- 


do el pueblo defendiese sus libertades. 
Seguidamente el Sr. Jefe superior formó 
una lista de ciento y más vecinos nota- 
bles, para que, reunidos con la Munici- 
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palidad, al dia siguiente se hiciese el pro- 
—Tunciamiento con entera libertad, com- 
prometiendo su honor y crédito en ga- 
-—Yantía de lo que se resolviese. Noes crei- 
ble, Sr. Ministro, el entusiasmo y júbilo 
-—Qqueesta sola noticia difundió en la masa 
de estoe buenos habitantes. La tarde 
serena de un dia tempestuoso no es más 
bella que la esperanza de defenderse con 
Que ge animó el espíritu público de cada 
> no: El eminente sentimiento 
de la libertad disipó todos los temores 
con que la humillacion anterior habia 
dado bulto al peligro, y los hogares de ca- 
da uno habrian sido una fortaleza inex- 
-—pugnable contra cualquiera tentativa hos- 
til. Desgraciadamente regresó el Gene- 
A ral Héres del cruzero que se habia puesto 
para impedir el desembarque de la divi- 
sion auxiliar, y los planes represivos 
- contra el pueblo recobraron sus fuerzas. 
Algunos buenos patriotas pidieron repe- 
] tidas veces al Jefe superior, se dirijiesen 
Pacos al Jefe de la division auxi- 
liar, para que descubriese sus miras; pero 
- á todo se negaba obstinadamente, pretex- 
tando que el objeto de la invasion era in- 
-  COorporar este territorio á la República del 
Perú, saquear y revolucionar el país. 
Así, se queria sostener el interes de las 
autoridades, tocándoge en la extremidad 
de amenazar al público con un asedio y 
riguroso bombardeo de la plaza, luego 
que la ocupase la division auxiliar, é hi- 
- Ciesen su retirada á los buques la fuerza 
defensora y las autoridades. : 
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b Si el Gobierno tiene una idea de la po- 
] sicion de este país, le será fácil calcular, 
3 que este solo proyecto le abria una caja 
de males más fecunda que la de pandora. 
El bello sexo de Guayaquil arrancado de la 
Capital con sus caudales y mobiliario, 
estaba diseminado por las campiñas y 

parroquias de diversos cantones. Una 
- desesperada consternacion oprimió los 
ánimos, y el rigor y plagas del invierno 

hacian insufribles esos asilos del infor- 
-—tunio junto con la inseguridad de las 
- personas y de los bienes. La falta de 
vivanderos : el temor de los proveedores, 
y el alistamiento de los hortelanos, lle- 
vaban el hambre y la miseria á todos 
log pueblos, y la escasez del metálico 
era in obstáculo contra la existencia de 
las familias pobres. Si á estos males 
ya conocidos, se hubiesen acumulado los 
del proyecto de la retirada, puede es- 
tar seguro el Gobierno, que el Departa- 
 mentode Guayaquil habria quedado re- 
- Qucido á escombros. 


Esta era la posicion pública, cuando 
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la milicia auxiliar, protejiendo el voto 
pacífico del pueblo, de transijir con los . 
horrores de la guerra civil, que lo ame- 
nazaba, se declaró en la forma que apa- 
rece del oficio, con que lo indicó al 
cuerpo municipal, el Sr. jefe del Estado 
Mayor. Todas las autoridades princi- 
pales, instigadas por su propia concien- 
cia, fugaron de la capital, y conducién- 
dose á los buques de guerra en la os- 
curidad de la madrugada, dejaron acéfa- 
lo el cuerpo social, al tiempo mismo 
que se encontraba amagado de los mayo- 
res peligros. Ninguna ofensa, aún la mas 
pequeña, se les ha retribuido por nin- 
gun individuo del pueblo : al contra- 
rio, un órden y moderacion inimitables 
protejieron gu evasion, franqueándoles, 
no solo el rico mobiliario de sus equipa- 
jes, sino cuantos recursos han exijido 
para trasladarse al interior de la Repú- 
blica : aún mas, consigo llevan los mo- 
numentos con que han insultado á la 
moralidad del país, y llenado de oprobio, 
degradacion y luto la santidad del ma- 
trimonio, y el respetable decoro de las 
familias más virtuosas y notables. An- 
tier 4 las 11 del dia, 4 presencia de 
todo el público, se han consumado es- 
tos escándalos ; pero el pueblo de Gua- 
yaquil, bebiendo las heces de la amar- 
gura, ha visto como ménos mala suin- 
juriosa degradacion, que cometer el me- 
nor acto que acredite ninguna hostilidad 
£ la nacion á que pertenece. 


Pacíficamente, y embriagado en el 
balsámico orgullo de la libertad, protes- 
ta ante el Dios de la naturaleza y de 
las sociedades, ante el Gobierno nacio- 
nal y ante el mundo todo, que no ha 
roto los vínculos de su asociacion con 
Colombia : que obedece sus leyes, y que, 
con el santo respeto de un pueblo libre, 
acatará todos los derechos sociales y 
obedecerá 4 las supremas autoridades de 
la nacion ; pero implora y pide de ellas, 
no se le retribuyan males insufribles, en 
recompensa de los inmensos bienes que 
ha hecho á la nacion, y que, entre tan- 
to la convencion nacional se reuna, el 
Supremo Ejecutivo de la República ra- 
tifique las elecciones de los mandatarios 
que se han hecho, y se concedan los 
ascensos que recomienda el acta en favor 
de los Sres. Coronel Elizalde, y 'Tenien- 
te Coronel Merino : en intelijencia, que 
el pueblo de Guayaquil está pronto á sa- 
crificarse todo ántes que permitir que la 
República padezca por esta parte del te- 
rritorio el menor menoscabo en su ad- 
ministracion. Por este acto de lealtad 





que ofrece corroborar con la sangre de 
sus habitantes, nada más exije, que el 
que se le deje su administracion en sus 
propios hijos, cuyas virtudes á interes 
patronímico, hará Ja felicidad de todo 
el Departamento, refluyendo al mismo 
tiempo en gloria y nombradía del Go- 
bierno nacional. 


Dios guarde í US. 


Miguel de Anzoátegui, Ignacio Coello, 
J. M, Caamaño, Juan Pablo Moreno, 
José  F. Aguirre, Manuel Mariscal, 
Francisco Íglestas, Claudio Diaz, Anto- 
nto Boloña, Martin Santiago de Icaza, 
Luis Samaniego, Matías Elizalde, Ma- 
nuel Espantoso, Miguel Izusi, Secretario. 
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EL INTENDENTE LARREA ESCRIBE DESDE 
QUITO EN 21 DE ABRIL DE 1827, ASE- 
GURANDO AL LIBERTADOR QUE SI EL 
MOTIN DE BUSTAMANTE Y LAS MIRAS 
DE LOS PARTIDARIOS DE TAL OPERA- 
CION, SON CONTRA EL LIBERTADOR, TO- 
DOS SUS AMIGOS HARÁN FRENTE PARA 

CONTRARIARLOS. 


Fragmento de carta de Larrea. 


Yo estaba resuelto á separarme de mi 
destino por no tomar parte en la gue- 
rra Civil, 6 imitar en cierto modo la 
conducta de V. E. que ha manifestado 
tanta moderación y sufrimiento; pero 
creyendo hacer un servicio 4 mi patria 
he tomado la resolucion, como V. E. lo 
verá en el documento adjunto, de marchar 
á Cuenca, y tener una entrevista con 
Bustamante. Mi honor y el decoro de 
mi empleo exigen que tome todas las 
medidas que estén á mi alcance para 
asegurar la tranquilidad de este paso; 
pero si el nombre de V. E. no es res- 
petado, yo seré el primero en sacrifi- 
carme por V. E. y tendré la gloria de 
perder mi vida por tan justa causa. Si 
la guerra es contra V. Y. y sus amigos, 
cuente V. E, que todos están resueltos 
á sepultarse en sus ruinas, y no tenien- 
do duda de ello, oficialmente he comu- 
nicado al Gobierno la resolucion de es- 
tos pueblos. 


Por una carta escrita de Lima con 
fecha 28 de Marzo, se sabe que los 
revolucionarios están sin saberse que ha- 
cer, y que las personas honradas están 





con V. E, La division de Arequipa ha 
marchado á reunirse con el General Su- 


Cro ; esta es seguramente una buena 
noticia. : 
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EL ENCARGADO DE NEGOCIOS EN LOS 
ESTADOS UNIDOS DE NORTE AMÉRICA, 
SE DIRIJE AL LIBERTADOR, ROGÁNDO- 
LE VOLVER Á BOGOTÁ Á SALVAR LA 
PATRIA QUE $. E. HA LIBERTADO.— 
CONTESTACION DE BOLÍVAR DESDE CA- 

RÁCAS EN ABRIL DE 1827. 


Nota de Mr. Watts. 


Bogotá, 15 de Marzo de 1827. 


A $. E. el LIBERTADOR Presidente, 
etc., etc., etc. 


Señor : 


Como representante de mi patria ten- 
go el honor de dirigirme á V. E. Ya 


V. E. estará informado de los aconte- - 


cimientos del Perú, de esa nacion que 
V. E. sólo ha creado y dejado en po- 
sesion de la paz, cuando V. E. fué 
llamádo á Colombia á reprimir por su 
fuerza moral, las pasiones agriadas de 
los descontentos de Venezuela. Permi- 
tidme Sr., quecomo el representante de 
mi país, de la República de Washing- 
ton, os ruegue volvais á Bogotá, capital 
de Colombia, y salveis la patria. Sin 
V. ZE. todo es perdido: las tres nacio- 
nes que V. E. sólo ha creado, Colom- 
bia, Perú y Bolivia, sacándolas casi de 
la masa del caos, pronto volverán á 
su primitiva oscuridad, si V. E. no con- 
tinúa sus servicios para salvarlas. 
Tengo el honor de ser de V. E., ad- 
mirador y 


Beaufort T. Watts. 


* 


Contestación del LIBERTADOR. 


Secretaría de Estado y geveral del Lr- — 


BERTA DOR. 


Cuartel general en 
Abril de 1827—17. > 


Al Sr. Beaufort T. Watts, Encargado he 
Estados Unidos 


de Negocios de los 
de América. 


obediente servidor, £ 


Carácas á 21 de — 






. 


















F 1 El Liserranor ha recibido con gusto 
store de U. de 15 de Marzo, por- 
3 ¿que no ha visto en ella sino una nue- 
a prveba del interes que el Gobierno 
2) de los Estados Unidos de América to- 


Ima en la prosperidad de Colombia. 


sd 


Siento decir que nuestras tropas en 


Ñ Lima han dado un paso que desdice de 
toda su carrera militar, Sin embargo, 
$ el. LIBERTADOR “espera con confianza 


que el buen sentido del pueblo tanto 

en el Perú como en Colombia, sepa 
apreciar y siga el camino del órden 
social y de la dicha. 


| No quiero decir por esto que S. E. 
no haya estimado debidamente el opor- 
- tuno aviso que U. ha querido darle : 


por el contrario, S. E. lo ha creido: 


digno del conocimiento del público, en 
cuanto á que sus efectos serian exclu- 
-— Slvamente estrechar las relaciones de 
amistad que felizmente existen entre 
-Muestros países respectivos. Se verá en 
él el proceder de un pueblo hermano. 


El LIBERTADOR, pues, me ordena ex- 
-  presar á U. estos sentimientos en con- 
— testacion, y al hacerlo mees muy satis- 
-—factorio añadir la distinguida considera- 
; cion hácia U. y el sincero respeto con 
que tengo el honor de ser de U. muy 
b obediente, humilde servidor, 


» | J. R. Revenga. 
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EL LIBERTADOR CONTESTA AL PRESIDENTE 
DEL SENADO DE COLOMBIA UNA NOTA 
QUE LE HIZO ÉSTE EN QUE LE MANI- 
FESTÓ QUE HACIA VOTOS AL CIELO 
PORQUE EL CONGRESO NO ADMITIESE 
LA RENUNCIA QUE $. E. HACIA DE LA 
PRESIDENCIA DE LA REPÚBLICA. 


: Carta de BOLÍVAR. 
0N Excmo. Sr. Presidente del Senado. 


Excmo. $Sr.: 

Me ha sido muy satisfactoria la re- 
cepcion de la apreciable carta en que 
Y. E. me participa los votos que hace 
al cielo porque el Congreso no admita 
mi renuncia. V. E, me honra en esto 
—extraordinariamente, y quisiera mani- 


TOMO XI 831 





festarle todo el reconocimiento de que 
estoy poseido por la benevolencia con 
que V. E. considera mis servicios á la 
República ; pero, al mismo tiempo, debo 
reiterará V.E. los sentimientos de que he 
estado animado toda mi vida y que Ca- 
da dia se fortifican más y más. Yono 
serviré á Colombia como Presidente wun- 
que por ello pereciera entre las ruinas 
de la República y aunque me condenara 
la posteridad. Ya no queda duda de 
que mis enemigos me suponen ambi- 
cion ; la idea que se ha formado de mis 
proyectos liberticidas, me alejan para siem- 
pre de un mando que aborrezco tanto 
como la tiranía; y si el Congreso se 
denegare á oir favorablemente mi renuncia 
(lo queno temo) ruego á V. E. se sirva 
manifestar á los Legisladores mi resolu- 
cion absoluta é irrevocable. Acepte V.E. 
los testimonios de mi consideracion. 


SimoN BOLÍVAR. 


M. Excmo. Sr. Presidente del Senado. 
—Carácas 21 de Abril de 1827. 
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LA OFICIALIDAD DEL EJÉRCITO EN 
MARACAIBO, HACE UNA RATIFICA- 
CION DE SUS JURAMENTOS DE LEAL- 
TAD, AMOR Y OBEDIENCIA AL LI- 
BERTADOR PRESIDENTE DE LA RE- 

PÚBLICA DE COLOMBIA. 


—_—_—— 


Manifestación de la oficialidad. 


A $.E. el General en jefe benemérito Ra- 
fael Urdaneta. 


Excmo. Señor: 


Los militares que se suscriben tienen 
el honor de presentarse 4 S, E. en cum- 
plimiento del más sagrado de sus deberes, 
para manifestar su fé política como' co- 
lombianos, y rejistrar su constancia mi- 
litar como soldados del Ejército Liber- 
tador. 


La primera llamada que tocó el clarin 
de la libertad en este territorio nos reu- 
nió, 4 algunos más temprano, á otros 
más tarde, en las filas de aquel Ejército 
enyas batallas han sido tan sangrientas 
como gloriosas. Sus marchas han sido 
siempre por las sendas que guian á la 
victoria; mas, aquellas sendas han sido te- 
ñidas de la mejor sangre de la patria. 





Las huérfanas y las viudas de Colombia 
presentan la historia de su _bizarría, de su 
virtud y de sus proezas. En aquella his- 
toria se hulla estampado el juramento 
que hemos prestado de sostener para siem- 
pre con nuestras vidas y nuestros bienes, 
una emancipacion establecida á costa de 
tantos y tan inmensos sacrificios. El rí- 
gido cumplimiento de aquel juramento 
nos impone hoy el imperioso deber de re- 
novarlo, como solemnemente lo renova- 
mos delante de Dios y de V. E. - 


Los progresos de nuestra lucha para sa- 
cudir el yugo español son sabidos de un 
mundo admirado. Ni la adversidad, ni 
las refinadas crueldades de un enemigo 
bárbaro, pudieron arredrar el ánimo de 
nuestros patriotas, ni arrestar la carrera 
de nuestras armas durante una guerra 
larga y exterminadora. Todo se rindió 
al genio de BOLÍVAR quien levantó sobre 
las ruinas de una Monarquía fanática, la 
fábrica de nuestra brillante independen- 
cia. El destino que dió á Colombia co- 
mo un creador político, le señaló las es. 
peranzas de otras naciones como un sal- 
vador. ¡Sus deseos no fueron frustrados. 
La gloria lo ve ahora como el padre y el 
protector de un nuevo mundo. Pero por 
más espléndidas que son sus virtudes, más 
abominables son las maquinaciones de la 
envidia contra sus benignos proyectos. Las 
peores pasiones de unos pocos malvados y 
ambiciosos disfrazados en traje de patrio- 
tas, intentan destruir la creacion dada por 
este héroe, diseminando el descontento por 
medio de las sofisterías y la desafeccion 
por un simulado amor á la libertad. Los 
oimos hablar de la independencia, pero 
descubrimos al mismo tiempo el insidioso 
puñal que dirije contra el corazon de la 
libertad. La independencia de la nacion 
está en peligro, y el peligro viene á ser 
mayor á proporcion del poder y destino 
de los novadores. La existencia de estos 
países esta identificada con el nombre de 
BOLÍVAR, y estamos convencidos que nin- 
gun poder humano, sino el suyo, podrá 
restablecer el reinado de la union, la paz 
y la grandeza nacional: tal fué la mani- 
festacion hecha en el acta de 20 de Oc- 
tubre del año próximo pasado. 


Esta firme creencia hace más indispen- 
sable, y más imperiosa á la constancia 
que demos al héroe del siglo, al padre del 
Ejército Libertador, al virtuoso jefe y bra- 
vo compañero de todos los beneméritos 
soldados de la América. Aquella es 
nuestra fé, y ésta será nuestra constan- 
cia. Lo juramos al sepulcro de los mi- 








llares de los patriotas que han muerto 
mártires por la misma religion. 


Pedimos y esperamos que V. E. se sir- 
va imponer 4 S. E. el LIBERTADOR Pre- 
sidente de la República, SimowN BOLÍVAR, - 
de estos nuestros sentimientos, y al mismo 
tiempo nos tomamos la libertad de asegu- 
rará V. E, que sentimos un indecible 
placer en tener el honor de elevar á 5. E. 
nuestros fieles homenajes por conducto 
de un jefe reconocido en todas partes por 
su moderacion y patriotismo. 


Maracaibo, 421 de Abril de 1827.—17. 
Excmo Señor. 


Subtenientes — Francisco Medialdea, 
Tomas Fajardo, Felipe Plaza, Ignacio 
Rueda, Vicente Perdomo, Hermenegil- 
do Rivera, Silvestre González, Francisco 
Piña, Ignacio Montero. Tenientes—Je- 
sus Montoya, Julian Quintero, “Toribio 
Padron, José Gervis, V. Rodriguez, San- 


| tiago Aguirre, Henrique Wilthew, Ricar- 


do Weston, Jorge Talbot, Vicente Mon- 
tero, Ramon del Castillo. Capitanes gra- 
duados—Jacobo Harrison, Javier Saba- 
la, Rafael Delgado, Francisco Sánchez. 
Capitanes Efectivos—Andres Célis, Sa- 
muel Collins, J, B. Hubble, Otto Trit- 
tan, Lino Castelo, Guillermo Gill. Ca- 
pitan mayor—Antonio España. Ciruja- 
no mayor—Juan Irwin. Primeros co“ 
mandantes graduados—Rafael Avila, 'Po- 
mas Murray, José Antonio Asuaje, Hen- 
rique Weir. Segundos Comandantes con 
grado de primeros—Juan Lannigan, Jo- 
sé M. Crespo, D. J. Jugo. Primeros Co- 
mandantes—Manuel de Oliva, Juan Fe- 
rriar, Coroneles — Mauricio Encinoso, 
Justo Briceño. 
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EL 19 DE MARZO DE 1827, DISPUSO 
EL LIBERTADOR QUE SE ESTABLE- 
CIERA EN CARÁCAS UN CONSEJO 
PERMANENTE PARA JUZGAR LOS 
DESERTORES DEL EJÉRCITO, PER- 
TURBADORES DEL ÓRDEN PÚBLICO 
Y Á LOS QUE COMETAN FALTAS 
CONTRA LA DISCIPLINA MILITAR. 
LA CORTE DE JUSTICIA DE VENE- 
ZUELA REPRESENTÓ EN 20 DE ABRIL 
AL LIBERTADOR CON MOTIVO DE 
TAL DECRETO Y LE SOMETIÓ SUS 
OBSERVACIONES.—EL LIBERTADOR 
EN 23 DEL PROPIO MES FUÉ ATEN- 











e 


- de los cuerpos de la guarnicion. 


TO Y DÓCIL Á LAS OBSERVACIONES 
DE LA CORTE. 


—— 


Oficio del Estado Mayor del Jefe superior 
' de Venezuela. 


Cuartel general en Carácas, á 4 de Abril 
de 1827.—17. : 


Al Sr. Secretario de Estado y general 
del LIBERTADOR. 


Con fecha 19 del próximo pasado se 
dijo 4 los Comandantes generales del de- 
partamento, y particulares de provincia, 
lo que tengo el honor de copiar, que es 
como sigue: : 


“5. E. el LtBerRTaDOR Presidente 
quiere se forme un Consejo permanente 
de capitanes para juzgar á los desertores 
en un juicio verbal. El mayor de la 
plaza será el Presidente de este cuerpo 
y tendrá dos oficiales escojidos entre los 
ayudantes de la plaza ó de los oficiales 
Los vo- 
cales serán capitanes ó subalternos. Los 
desertores sin circunstancias agravantes 
se les sentenciará, como hasta aquí, por 


_las leyes del Gobierno pasado, ó del de 


la República que rigen en la materia en 
tiempo de paz. Los que hubiesen incu- 
rrido en este delito en tiempos anterio- 
res, y que alcancen hasta el mes de Fe- 
brero próximo pasado, están en el caso 
del artículo antecedente ; pero de todos 
modos quiere S. E. el LIBERTADOR Pre- 
sidente que se juzguen por el citado Conse- 
jo y con brevedad. Las tropas que han 
incurrido en la desercion despues de un 
motin serán sentenciados á lo que dice 
la ordenanza del Ejército para estos Ca- 
sos. En el juicio que se forme se tra- 
tará de inquirir los promotores y abriga- 


dores de la desercionde cualquier esta- | 


do que sean, tomando en este caso una 
declaracion escrita para proceder contra 
la persona que resulte culpable. Se nom- 
brará al acusado su defensor que debe- 
rá estar presente en toda la indagacion. 
La sentencia se escribirá tambien, y se 


- firmará por el Consejo concentrando en 


ella las pruebas y todo lo posible y que- 
dará archivada en las Comandancias de 
armas. Donde no haya número sufi- 
ciente de Capitanes, suplirá la falta de 
estos los subalternos ; y donde no haya 
Mayor de plaza, suplirá un Comandante 
de Cuerpo. Esta órden se entenderá 
en las provincias, y no en los cantones 
y demas. La presente disposicion se 
publicará en el ejército como previene 





la ordenanza para los casos de desercion, 
y por los Comandantes de armas de 
provincia se hará saber inmediatamente 
á las plazas, distritos y cantones que de- 
pendan de ella.” 


Aunque en la preinserta órden se man- 
da componer el Consejo como ordinario 
de capitanes, S. E, el LIBERTADOR Pre- 
sidente dispuso que en él entrasen al- 
gunos oficiales de superior graduacion. 


A una consulta que hizo el Coman- 
dante de la provincia de Carabobo so- 
bre si en esta clase de juicio tenia lu- 
gar la recusacion de que trata la ley úl- 
tima sobre juicios militares, resolvió 
S. E. el LIBERTADOR Presidente por la 
negativa. 


Ultimamente acaba de mandar $. K. 
que este mismo Consejo juzgue á los 
perturbadores del órden de toda espe- 
cie, así como los que cometan faltas con- 
tra la disciplina militar, y que todas es- 
tas sentencias vengan á él para su supe- 
rior 'aprobacion ; y que por medio de su 
Secretaría general, se haga saber al In- 
tendente y Corte Superior de Justicia. 


"Todo lo que digo á Uf. para los efec- 
tos convenientes. 


Dios guardeá US. 
El Sub-jefe, 
F. Carabaño. 


Acuerdo de la Corte de Justicia de Vene- 
2uela. 


En la ciudad de Carácas á diez y ocho 
de Abril de mil ochocientos veintisiete, 
décimo séptimo de la independencia. 
Los Sres. Presidente, Ministros y Fisca- 
les de la Corte Superior de Justicia del 
distrito del Norte, reunidos en acuerdo o1- 
dinario trajeron á la vista el decreto que 
S. E. el LIBERTADOR Presidente ha ex- 
pedido sobre creacion de un Consejo per- 
manente de capitanes para juzgar los 
desertores en juicio verbal, y demas 
puntos que en él se contienen, é impul- 
sado este tribunal de su deber y amor á 
la humanidad, ha creido someter á la 
prudencia y equidad de S. E. las siguien- 
tes consideraciones : 


Primera : que siendo las formas ¡judi- 
ciales una garantía y un medio de aclarar 
la verdad de los hechos, seria muy con- 
veniente que las resoluciones del Consejo 


permanente se pasasen á la Corte mar- 








ó reforma, abreviando las fórmulas, pues 
la experiencia tiene acreditado que mu- 
chas sentencias pronunciadas por los Con- 
sejos ordinarios y en juicio escrito, han 
sido reformadas por la Corte marcial re- 
levando á muchos de los defensores de la 
patria de la pena de muerte á que venian 
condenados, por no ser aplicables las dis- 
posiciones de la ordenanza en que se han 
fundado los votos. 


Segunda : que en los procedimientos 
contra los promotores y abrigadores de 
la desercion, el juicio sea escrito y se 
ennsulten con la Corte de justicia las 
determinaciones que se acordaren contra 
aquellos. 


Tercera : que autorizándose al mismo 
Consejo para juzgar á los perturbado- 
res del órden de toda especie, sin ex- 


_presarse si los individuos que no go- 


zan del fuero de guerra están compren- 
didos en esta disposicion, ni se designan 
los hechos, palabras óÓ modos con que 
se perturba el órden, cree la Corte ne- 
cesaria una declaratoria sobre estos dos 
puntos. 


Cuarta ; que en todos casos se con- 
sulte la sentencia que se pronunciare 
contra los perturbadores del órden con 
la Corte de justicia, sea en calidad 
de marcial ó natural, cuando esta se 
halle á tres dias de distancia del lu- 
gar donde se sigue la causa, segun 
dispone el artículo 4 del decreto de 17 
de Marzo de 1825. Con lo cual se con- 
cluyó este acto, y mandaron se pase tes- 
timonio de él con el oficio correspon- 
diente al Sr. Secretario general para 
que se sirva elevarlo al conocimiento de 
S. E. el LIBERTADOR Presidente á los 
fines indicados. 


- España— Yanes— Urbanoja— Martinez, 
Lanz—Narvarte — Manuel Quintero, Se- 
cretario. < 


Resolucion del LIBERTADOR. 


Secretaría de Estado y general del Li- 
BERTADOR. 


Cuartel generalen Carácas á 23 de Abril 
de 1827—17. 


Al Sr. Presidente de la Corte superior 
de justicia, 


Tuve la honra de recibir y de poner 
en noticia del LIBERTADOR la comuni- 
cacion de US. de 20 del corriente á que 





cial que existe aquí para su aprobacion 








» 


US. acompaña en copia un a 


esta Corte superior de justicia del 18 


en que se recomienda que se consulte 


siempre con ese tribunal las sentencias 


de los Consejos permanentes, y se sigan 
log juicios por escrito. ; 


Ya "lo último habia sido dispuesto, 
y aunque no lo habia sido lo primero, 
sin embargo dela conviccion que tenla 
S. E. de la importancia de las formas 
judiciales para aclarar la verdad, ha de 
atribuirse esto á la evidente necesidad 
que habia de que los juicios fuesen 8u- 
marios, prontos y temibles. 


Es bien conocido el espíritu de le- 
nidad de que tantas pruebas ha dado 
el LIBERTADOR en el curso de su vida 
pública ; y hay una prueba bien  re- 
ciente de ello en su decreto de 1.” del 
año. Pero la administracion de justicia 
por este Ó aquel motivo habia adquiri- 
do tal grado de laxitud, que burladas 
las leyes y menospreciados los tribunales 
no detenia ya á ninguno el temor del 


Castigo, y han sido muy raros los gran- 


des que hayan sido debidamente casti- 
gados. 
asesinato de dos Coroneles de la Repú- 
blica, sin embargo del escándalo que fué 
consecuente, y de que casi se señala 
con el dedo á los autores : la madre de 
uno de los que poco ya han sido ajus- 
ticiados se quejó á S. E. de que su pre- 
sencia fué la que movió al castigo del 
hijo; y á hechos de esta especie se 
agregó, cuando se establecieron los Con- 
sejos permanentes, la numerosa deser- 
sion que de varios Cuerpos hubo en Va- 
lencia, la insurreccion de varios pueblos 


en la provincia de Barcelona, y empre-- 


sas aun más atrevidas, más crueles y 
más ruiuosas al resto del departamento 
de Maturin, y en varios pueblos del 
canton de $. FPelipo, y en la misma ca- 
beza del canton. Se necesitaba en aque- 
llas circunstancias de una extrema seve- 


ridad aparente para ser humana. e. 


Estas circunstancias han variado mu- 
cho : los mas de los desertores de Va- 
lencia han sido aprehendidos : lo ha sido 
el principal instigador del desórden en 
Maturin, Comandante Juan Santos López; 


casi ha recobrado yasu tranquilidad la 
provincia de Barcelona, y por consiguien=. 
te se han mandado cesar los Consejos per- 


manentes. 


Al hacerlo ha confiado $. Y. en que 


los naturales males que ha causado ya 


la impunidad de los crímenes y el retar- 
do del castigo, y la necesidad de corre- 


No lo=»han sido aun el alevoso 


ñ 
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jir la moral pública, por desgracia 
en extremo relajada, muevan á esa Cor- 
te Superior de justicia no solo á hacer 
“que muy luego se terminen todas las 
causas criminales que hubiere pendien- 
tes, sino tambien á excitar áú todos los 
juzgados subalternos á que continúen 
gin tardanza las que pendan en ellos 
y sean en extremo vigilantes en reprimir, 
¡ en cuanto pueda ser, impedir los de- 
-litos. 


A 


- Hablando á US. de los malos efectos 
-de la administracion de justicia, tal cual 
se halla, debo mencionar, que segun se 
ha informado al LIBERTADOR, nacen 
en mucha parte de los defectos de la ley 
de procedimientos. El clamor univer- 
sal que hay contra ella- ha convencido 
al LIBERTADOR de que urge su correc- 
cion, y S. E. por consiguiente, me or- 
—dena encargar á esa Corte Superior por 
medio de US. que nombre una ó mas co- 

misiones, simultánea óÓ sucesivamente, 
que reviendo las disposiciones vigentes, 
sobre el modo de seguir los juicios, 
noten y propongan por medio de la mis- 
- ma Corte las correcciones que convengan, 
-Ótodo lo que sobre ella deba quedar 
- sancionado. 


; Soy de US. con perfecto respeto, muy 
obediente servidor. 


El Secretario, 




























J. R. Revenga. 
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RE GENERAL SANTANDER HACE SEGUN- 
(DA RENUNCIA DE LA VIOEPRESIDEN- 
CIA DE LA REPÚBLICA. 


Mensaje del Vicepresidente para el Con- 
— =  yreso. 


lombia. 
E A 7 
Señor : 


La patria tiene derecho de exijir de 
us hijos aquellos servicios necesarios al 
de la comunidad, y nosotros te- 
108 obligacion de prestárselos sin va- 
ar. No solo es buen patriota el que 


£ 


á servir 4 su país cuando Jo lla- 


desempeñario habiendo riesgo de 
hacer ningun bien. Yo he pertene- 


Al Congreso de la República de Co- 


4 un destino, sino tambien el que 


cido á Colombia desde el primer dia 
de su emancipacion política, y la he 
servido en diferentes puestos con fideli- 
dad y desinteres por 17 años contíntnos. 
En su fortuna y adversidad, triunfante 
Óó vencida, libre ó esclava del poder es- 
pañol, mandando ú obedeciendo, jamas 
abandoné sus banderas, ni salí del te- 
rritorio que constantemente pisaron sus 
defensores. En los combates he procu- 
rado llenar mi deber, y dos heridas que 
he recibido atestiguan que no he rehu- 
sado exponer mi vida; en los destinos 
civiles me he desvelado por desempeñar 
sus atribuciones con celo y probidad. 
Mandando, he tenido en mira el bien 
público y las reglas y preceptos del Go- 
bierno ó del pueblo; obedeciendo he 
cumplido puntualmente las órdenes de 
mis superiores. Esta conducta harto no- 
toria comprueba, que en vez de ser tran- 
quilo espectador de la gloriosa contien- 
da, que el mundo admira, entre la an- 
tigua metrópoli y los pueblos de esta 
parte de América, he servido activamen- 
te sin imterrupcion y en comisiones 
importantes. 


Despues de haber desempeñado con 
buen suceso la difícil é interesante co- 
mision que traje 4 Casanare en 1818, 
y despues de haber ocupado nuestras 
armas esta capital en 1819, merecí del 
LIBERTADOR Presidente, del Congreso 
de Guayana, y lo que es más, de la vo- 
luntad nacional, el encargo de gobernar 
el antiguo y vasto departamento de Cundi- 
namarca, no para organizarlo y conser- 
varlo solamente, sino para libertarlo del 
yugo español. Dos años ejercí la Vice- 
presidencia de Cundinamarca sin más 
recursos que el patriotismo de los pue- 
blos, el genio del General BoLÍvAR y 
mi absoluta consagracion al servicio na- 
cional. El resultado lo han publicado 
ya en Colombia, en América y en Ku- 
ropa todos los que han examinado y 
palpado la administracion de Cundina- 
marca de 1819 á 1821, y séame permi- 
tido gloriarme del modo con que se han 
hecho estas publicaciones. 


Fuí llamado á la Vicepresidencia de 
Colombia en 1821 por el Congreso Cons- 
tituyente inmediatamente despues de 
sancionada la Constitucion del Estado, 
y lo digo de buena fé, cuando ménos 
esperaba merecer tan distinguida y emi- 
nente confianza. La superioridad de 
este encargo me arredró, vacilé en pres- 
tar mi obediencia á la voluntad de los 
representantes del pueblo, y me hubie- 
ra negado decididamente á someterme 


ESOO EE Ta 


á sus preceptos, si insinuaciones muy 
poderosas para mi corazon no me hu- 
bieran aconsejado ceder. Hablo delan- 
te de varios miembros distinguidos 
del Congreso Constituyente, y delante 
del mismo General BoLÍvAR, que fue- 
ron testigos de estos sucesos. Cuando 
me presenté ante el Congreso -á prestar 
el juramento constitucional le hice un 
bosquejo de las dificultades que tenia 
que superar, de los escollos por entre 
log cuales debia navegar, de los riesgos 
que iba á correr, de los males que po- 
dian seguirse al país, y no tuve rubor 
para confesarle mi inexperiencia é inca- 
pacidad. Cinco años he gobernado un 
pueblo ciertamente dócil y digno de la 
libertad ; pero recien salido de la más 
1gnominiosa esclavitud, inexperto, fácil 
de ser seducido, combatido por los ele- 
mentos contrarios, y reducido á la mi- 
seria por el régimen colonial y por 
la guerra. Yo no vine al Gobier- 
no á organizar y conservar, sino á criar- 
lo todo segun el mandato de la Ley fun- 
damental y de la Constitucion. No tu- 
ve por delante administracion alguna 
que me sirviese de modelo para condu- 
cirme en la mia. El primer Ejecutivo 
Constitucional que tenia Colombia era 
yo, cuya profesion segun el sentir del 
LIBERTADOR, era un oficio de muerte. 
Muchos pliegos de papel, en que estaban 
escritas la Constitucion y las leyes fue- 
ron el Tesoro, las Relaciones xterio- 
res, la poblacion, los establecimientos 
científicos y de beneficencia, la recta 
administracion de justicia, que se pu- 
sieron en mis manos cuando tomé po- 
sesion del Gobierno. Sería muy difuso 
sl este fuera el lugar de presentar las 
difíciles y terribles circunstancias en 
que he administrado á Colombia bajo 
el régimen de las leyes: los observa- 
dores imparciales y sensatos las conocen ; 
y si hoylas pasiones no dejan pronun- 
ciar el dictámen de la razon, algun dia 
la historia en vez de censurarme por 
lo que se ha dejado de hacer en bien 
y prosperidad pública eu estos cinco 
años, admirará lo que se ha hecho al 
traves de tantas y casi invencibles difi- 
cultades. Yo no aspiro á obtener el 
juicio de no haber dejado que hacer á 
mis sucesores; no, mi aspiracion se li- 
mita á que el mundo diga: si he podi- 
do hacer mas con los elementos de que 
he dispuesto y en la época en que he 
gobernado, si en mi poder hu estado 
obrar contra la naturaleza de las cosas, 
y aniquilar los principios de destruc- 
cion que junto con los de vida y con- 








compatriotas. 











y 
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servacion tiene en sí mismo todo cuer- 
po político, y si he sido un magistra- 
do de rectitud y probidad. A nada más 
aspiro sobre la tierra. 


Sean cuales fueren las causas que in- 
fluyeron en inclinar en las elecciones pa- 
sadas la opinion general hácia mí, el 
resultado fué que el pueblo en 28 asam- 
bleas electorales y el Congreso por mas de 
dos tercios de sus votos me llamaron dos 
veces á la Vicepresidencia de la Repú- 
blica; mi desgracia ó la fortuna de la 
nacion permitieron que la reeleccion se 
publicase poco ántes de haber estallado 
las agitaciones de Venezuela á que si- 
guieron las reuniones ilegales de algu- 
nas ciudades, sucesos todos que me han 
enseñado una leccion que no habria 
aprendido en toda mi vida. Desde que 
una parte considerable de la República 
se ha conmovido, justa ó injustamente, 
he llegado á temer, que mi presencia 
en el Gobierno sea que administre ó 
que aconseje, pueda impedir la recon- 
ciliacion sincera de los colombianos, la 
conservacion sólida del interior y la ver- 
dadera prosperidad de la nacion. Este 
temor aviva mi patriotismo, y él me 
manda que evite por todos los medios 
posibles aun la remota ocasion de cau- 
sar mal alguno á mi patria. Despues 
de 17 años de haberla servido con tan- 
ta constancia y sin tener otro objeto 
que el bien positivo de todos los co- 
lombianos, seria un mónstruo si me 
desentendiese de su actual situacion y 
me quedase en el Gobierno. Mi co- 
razon fortificado en los principios re- 
publicanos, identificado con las leyes 
y desnudo de aspiraciones, me  Cla- 
ma porque haga á Colombiaub nuevo 
servicio, y no de poca importancia, el 
de separarme de los negocios públicos, 
para que ni mis opiniones, ni mi sis- 
tema, ni mi persona sirvan de obstácu- 
lo á la estabilidad del régimen polí- 
tico y 4 la dicha y felicidad de mis 



























En esta virtud, Sr., lleno del más 
profundo reconocimiento á la nacion y 
al Cuerpo representativo, y animado de 
los más puros y desinteresados deseos, 
renuncio ante el Congreso la Vicepresi- 
dencia de la República á que be sido 
llamado constitucionalmente para el pre- 
sente período. La renuncio, porque no 
quiero servir en ella de obstáculo á la 
dicha y prosperidad de la. República 3 
la renuncio, porque no estandoen armo- 
nía mi firme adhesion á las leyes con 
log intempestivos pasos que han dado. 
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unos pueblos, no quiero verme otra 
abandonado en el deber de sostener 
las instituciones; la renuncio, porque 
deseo verla servida por quien pueda 
corregir los errores de mi administra- 
cion para bien de la patria; la renun- 
cio, porque jamas podré disimular na- 
da que sea ilegal, turbulento y sedicio- 
80: la renuncio, porque debo cegar la 
fuente de donde se ha tomado recien- 
-— temente la idea de imputarme rivalidad 
com el LIBERTADOR, y perfidia á su amis- 
tad; la renuncio, porque debo procurar 
como buen patriota que ella no sirva 
Otra vez de pretexto para turbar la 
- tranquilidad interna y hollar el pacto 
social: la renuncio, porque deseo gozar 
y de la vida privada y poder vindicar 
A mi conducta y combatir á mis calum- 
E viadores ; la renuncio, porque de este 
modo compruebo con hechos incuestio- 
nables, que no he tenido ni tengo más 
ambicion que la de merecer por la rec- 
titud de mis procedimientos la estima- 
cion pública ; la renuncio, en fin, por- 
que mi salud está deteriorada con el 
trabajo del Gobierno y debo recuperarla. 
Tantas causas, y todas justas, políticas 
y de conveniencia, deben decidir al Con- 
greso áusar de la autoridad que le da 
la ley, y admitirme la presente dimi- 
sion. Así lo espero de vuestra recti- 
tud y de vuestra consagracion al bien 
de la nacion. 





_ Lejos de la administracion suprema, 
retirado en mi casa con reputacion ó 
sin ella, amado ó aborrecido por el pri- 
mer ilustre colombiano, el Congreso y 
el pueblo deben contar con mis débiles 
esfuerzos, 4 cuanto conduzca á su inde- 
.-pendencia y libertad. Nací colombiano, 
y moriré colombiano ; las doctrinas repu- 
| blicanas han penetrado mi espíritu, y 

nunca seré sino republicano. La grati- 
tud que debo á mi patria, á sus repre- 
sentantes y al LIBERTADOR rebosará siem- 
pre en mi corazon. La libertad de Co- 
E lombia será miéntras viva el objeto de 
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| mi culto político, de mis desvelos y sa- 

> crificios; BOLÍVAR será el de mi profundo 

7 “afecto y admiracion. 

: Señor. 

d Francisco de Paula Santander. 

, Palacio en Bogotá 4 25 de Abril de 1827- 
17. 

E 
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LAS MUNICIPALIDADES DE BABA, PORTO- 
VIEJO, JIPIJAPA Y MONTECRISTI, APRUE- 
BAN LA INSURRECCION DE GUAYAQUIL 
DE ABRIL DE 1827 EN FAVOR DEL MO- 
TIN DE LA TERCERA DIVISION EN LIMA. 


Actas de las Municipalidades. 


En la villa de Baba 4 25 de Abril de 
mil ochocientos veintisiete años: reunidos 
los SS. que componen el cuerpo munici- 
pal de esta villa, se leyó un oficio que 
dirije con fecha 17 del corriente el Sr. 
jefe político municipal de Guayaquil, en 
el que hace ver las razones que obliga- 
ron á aquel ilustre cuerpo municipal, á 
que depositase el mando político y mili- 
tar del departamento en el ilustrísimo Sr. 
Gran Mariscal D. José de Lamar, y el de 
Comandante de armas en el benemérito 
Coronel Sr. Antonio Elizalde, pidiendo 
que reunida esta Municipalidad á la bre- 
vedad posible, se ratificase esta eleccion 
del gobierno, ó que francamente y con 
entera libertad hiciese la que crea conve- 
niente á la prosperidad pública del de- 
partamento. En consecuencia, y como 
en la mañana del dia de ayer se hubiese 
publicado el acta celebrada por la IL. M. 
de Guayaquil, auto del Sr. jefe político, 
y documentos que incluye, para que este 
vecindario no careciese de una noticia 
evidente de la eleccion del gobierno; se 
acercaron á la sala varios vecinos y padres 
de familia con cuyo motivo se leyó la ac- 
ta y demas documentos, á lo cual, ma- 
nifestando todos la mayor complacencia, 
expusieron unánimes, que nunca podria 
el pueblo y Municipalidad de Guaya- 
quil, haber hecho eleccion tan digna, ni 
más acertada como la que acababa de hacer 
y que, bajo la proteccion de los elejidos, 
se prometian las más grandes ventajas, 
y por último la mejor prosperidad de es- 


ta oprimida provincia, y que por tanto 


suplicaban se ratificase sin dilacion como 
inmejorable. El I. C. M. hallando que 
sus sentimientos son conformes con los 
de la capital, entre vivas de gozo y ale- 
gría, ratificó por su parte la eleccion he- 
cha en los SS. Gran Mariscal Lamar y 
coronel Elizalde, disponiendo que en 
testimonio de ello, se pase copia de la 
presente acta al Sr. jefe político de Gua- 
yaquil para los efectos que convenga. Y 
se concluyó el acta que firmaron los S$. 





por ante mí el escribano público, y se- 


cretario municipal de que doy fé. 


Jose de Aguirre, Franeisco del Rosario 
Aviles, José Maria Sánchez, Francisco 
Fernández, Francisco Olvera, Manuel de 
Mármol, procurador municipal Juan 
Bautista Villamar, Secretario. 


Otra de la Municipalidad de Portoviejo 
sobre lo mismo. 


En la ciudad de San Gregorio de Por- 
toviejo, capital de la provincia de Ma- 
nabí, 4 los ventiseis dias del mes de 
Abril de mil ochocientos veintisiete años, 
reunidos los SS. que componen el C, M. 
para tratar sobre el interesante asunto de 
las libertades públicas, segun las circuns- 
tancias que se presentan en la actualidad: 
se leyó el oficio dirijido del Sr J. P. del 
canton de Guayaquil al de esta Munici- 
palidad, con la adjunta acta celebrada en 
esa capital á los 16 del presente mes; y 
traida igualmente á la vista la nota ofi- 
cial que dirijió 4 esta Municipalidad el 
Sr Coronel Comandante general de van- 
guardia de la 3.* division auxiliar al Pe- 
rú, Juan Francisco Elizalde, que desem- 
barcó en el puerto de Manta: consideran- 
do las razones poderosas en que se funda, 
las mismas que aducen en su apoyo el ac- 
ta citada de Guayaquil, acordando el me- 
dio seguro para la salvacion de las liber- 
tades; á virtud de cuanto se expresa en 
ella, y oficios recibidos con inclusion de la 
acta expresada, en que se halla consignada 
la voluntad general de aquel pueblo: esta 
Municipalidad inseparable de aquellos prin- 
cipios eternos que afianzan las libertades 
públicas, se adhiere 4 todos los votos de 
aquel pueblo, estimando por conveniente y 
necesario el nombramiento para la adwmi- 
nistracion departamental en lo político y 
militar que ha recaido en el ilustrísimo Sr. 
Gran Mariscal don José de Lamar, bajo 
cuyo régimen se promete la provincia 
de Manabí afianzar su seguridad y pos- 
teridad. En igual conformidad esta Mu- 
nicipalidad manifiesta su voluntad por la 
persona del benemérito y digno jefe el 
Coronel Antonio Elizalde, encargado de 
la Comandancia de las armas: Por tanto, 
ratificando todo lo obrado en la capital de 
Guayaquil, acordaron, que sentándose 
por acta, se saque copia de ella, y el 
Sr. jefe político conteste acompañando 
este acuerdo. 


Con lo cual se concluyó este acto que 
firmaron los SS. de este cuerpo munici- 








pal, de que yo el secretario ARO 
así lo certifico. | 


Francisco Ponce, Ramon Aragunde, 
Pedro Antonio Cedeño, Bernardino In- 
triago, Ignacio Loor, Gregorio Mendoza, 
José de Vera, Pedro Moreira y Masias, 
José Salcedo, Secretario. 


Otra de la villa de Jipijapa. 


En el canton dela villa de Jipijapa 4 
los 26 dias del mes de Abril del año de 
mil ochocientos veintisiete, diez y siete 
de la independencia. Habiéndose con- 
gregado los SS. de esta IInstre Munici- 
palidad para hacerse cargo del oficio del 
Sr. jefe político municipal del circuito 
de Portoviejo, recibido en esta fecha; 
y habiéndose leido en cabildo pleno é 
intelijenciada esta corporacion de la 
acta celebrada por la Ilustre Municipa- 
lidad de Guayaquil, datada á diez y seis 
de los corrientes, dijeron : Que habien- 
do fundado su mayor gloria esta Muni- 
cipalidad en contribuir por su parte á 
cuanto sea de pública utilidad y honor 
á la República de Colombia, bajo cuya 
tuicion y amparo han vivido siempre 
gozosos y sometidos á sus respetables 
leyes, y examinando por el tenor de los 
documentos remitidos por el Sr. jefe 
político municipal de Guayaquil, que 
para el mejor desempeño de las funcio- 
nes del mando político y militar por las 
aclamatorias, habian sido elejidos el 
Ilustrísimo Sr. Gran Mariscal D. José 


de Lamar y el Sr. Coronel Antonio Eli- 
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zalde, dignos depositarios de la confian- 


za pública ; acordaron por voto general, 
y unánime consentimiento, prestar sus 
votos y sufrajios por uno y otro de los 
SS. nombrados para el efecto, ratifican- 
do como de hecho ratifican todo lo obra- 
do en la sujeta materia, y se glorían 
y congratulan de ello, y añaden : que 
por parte de esta Municipalidad les au- 
torizan especialmente para cuanto es- 
timen digno de sus desvelos, deposi- 
tando en tan dignos electos todas sus 
facultades y funciones.  Convencidos 
de que serán exacta y fielmente desem- 
peñadas, como que la rectitud y since- 
ridad de sus operaciones tan acreditadas 
de un modo indubitable á todo el depar- 
tamento, y que por último conservarán 
en sus corazones el placer de que jamas 
se arrepentirá esta corporacion de esta 
solemne ratificacion que hace para eter- 
na constancia de su seguridad y firme. 
za. Y con lo que se concluyó esta acta, 
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tubricándola todos los $$. que compo- 


nen esta Tllustre Municipalidad fha. ut 
Juan María Azcbo, Domingo 
Menendez, Juan de Dios Piu, José Pa- 
rrales, José Ponce, Pedro Conforme, Án- 
tonto Villafuente, Jacinto Fajardo, Secre- 
tario municipal. 


Otra de la villa de Montecristi. 


En la villa de Montecristi, cabecera 
del canton de este nombre de la pro- 
vincia de Mavabí, á Jos veintinueve dias 
del mes de abril, de mil ochocientos 
veintisieto años : reunidos los SS. que 
componen el Cuerpo municipal de este 
dicho canton, por ante mí el presen- 
te Secretario municipal, y con asisten- 
cia de los vecinos y propietarios más no- 
tables de esta villa, en medio del órden 
y del silencio, el Sr. Jefe político pre- 
sentó á la junta un oficio, que con fe- 
cha diez y siete del presente, dijo ha- 
berle dirijido el Sr. Miguel de Anzoáte- 
gui, Jefe político de Ja ciudad de Gua- 
yaquil, con inclusion de un tanto de 
la acta, que con fecha diez y seis del 
actual, celebró la Tlustre Municipalidad 
de dicha ciudad ; en ella expone los po- 
derosos motivos y razones fundamen- 
tales que tuvo aquella junta, para ha- 
ber elejido un Jefe superiorque gober- 


nase el departamento respecto á que 
todas las «autoridades que habia en la 
ciudad, unombradas por el Ejecutivo, 


habian fugudo precipitadamente, en cu- 
yo caso y viendo la Ilustre Municipa- 
lidad aquel abandono, sin una cabeza 
que pudiese dirijir sus importantes ne- 
gocios en una época calamitosa en que 
estuba envuelta aquella capital, resolvió 
convocar al pueblo para que, en su union, 
emitieran sus votos con toda libertad en 
la persona ó personas que mereciesen su 


Confianza: con efecto las virtudes herói- 


cas y  acendrado patriotismo con: las 
demas cualidades de un verdadero repu- 
blicano, que adornan la persona del Sr, 
Gran Mariscal Don José de Lamar, fue- 
ron sobrados estímulos para la junta, 
de poner en las munos del dicho Sr. la 
suerte del departamento, reuniendo en 
la persona de $. Jl. el mauvdo político 


y militar: y por Comandante de armas 


al I. S. Coronel Antonio Elizalde ; así 
es que, acabada la lectura de la expre- 


— sada acta, y enterado este vecindario de 


la acertada eleccion de la capital de 
Guayaquil, en los dichos SS., fué igual 
y uniforme el regocijo y entusiasmo con 
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que aplaudieron aquella eleccion, y eli 
prueba de gu fidelidad, respeto y obe- 
dievcia á las nuevas autoridades del De- 
partamento, ordenó esta Municipalidad 
que en la noche de este dia, se pre- 
senten los vecinos con el mayor rego- 
cijo á las diversiones honestas con ilu- 
minacion de todas las calles de esta vi- 
lla. Asimismo le encargó esta corpo- 


¡ Yacion al Sr. Jefe político felicite á su 


nombre al nuevo gobierno, al Sr. Co- 
mandante de armas; y dé las mas ex- 
presivas gracias de gratitud á la Ilus- 
tre Municipalidad de Guayaquil ; por la 
heróica accion, en la resolucion que 
tomó sobre el particular, en una crísis 
que amenazaba la rnina de la provincia, 
poniéndola en manos de quien tan bien 
lo merece. Con lo cual se concluyó es- 
ta acta que firmaron dichos $$. por anto 
mí el presente Secretario municipal, de 
que así lo certifico. 


José Joaquin Alarcon, Pedro Espinal, 
Silverio Acosta, Andres Chaves, Domin- 
go Alchundia, Ignacio de Vera, José Ro- 
bles, Secretario municipal. 


3137. 


EN FAVOR DE LA AGRICULTURA, DECLA- 
Ra EN 1827 EL LIBERTADOR, QUE LOS 
DERECHOS DE ALCABALA SE PAGUEN 
DE LOS FRUTOS EXPORTABLES UNA 

SOLA VEZ, 


Oficio del Secretario general, 
Secretaría de Jstado y general del Li- 
BERTADOR. 
Cuartel general en Carácaz, úá 25 de 
Abril de 1827,—17. 
Al Sr. Intendente del Departamento de 
Venezuela, 


Puesta en noticia del LIBERTADOR la 


| consulta del administrador principal de 


rentas internas de esta Capital, sobre si 
sujetando al derecho de alcabala el ar- 
tículo 148 del decreto de S de Marzo 
último todo lo que se venda Ó permu- 
te y cuantas veces esto se haga, deba 
cobrarse esta alcabala de los frutos ex- 
portables Ó consumibles y cuantas veces 
se vendan éstos; y teniendo S. E. en 
consideracion los perjuicios que se se- 
guirian á la agricultura del recargo que 
de este modo tendria el precio de di- 





chos efectos, ha resuelto que los frutos 
de exportacion Ó consumo paguen una 
vez sola la alcabala, quedando vigente 
para todo lo demas la expresion. del ci- 
tado artículo tomo está. 


Soy de U. S. con perfecto respeto, 
muy obediente servidor, 


El Secretario, 
J. EH. Revenga. 


9138, 


EN CIRCUNSTANCIAS DE AFAN DE AL- 
GUNOS MALOS COLOMBIANOS POR PER- 
TURBAR EL ÓRDEN PÚBLICO, SE ESTA- 
BLECEN EN 1827 PRECAUCIONES PARA 
LA INTRODUCCION DE PÓLVORA Y AR- 

MAS EN VENEZUELA. 


Resolucion. 


Secretaría de Estado y general del Lt- 
BERTADOR, 


Cuartel general en Carácas, á 25 de 
Abril de 1827.—17. 


Al Sr. Intendente del Departamento de 
Venezuela. 


Estaba permitida la introduccion de 
pólvora por la ley de 18 de abril del 
año 16, y ha quedado permitida por el 
decreto del LIBERTADOR de 9 de Mar- 
zo último, de modo que la que segun el 
oficio de U.S. de 17 del corriente se 
conducia de Puerto Cabello para el in- 
terior con la correspondiente guia de 
los tesoreros de la aduana, pudo muy 
bien haber sido introducida legalmente, 
y debe restituirse á su dueño así como 
- el sable que consta de la guia y aun 
los doce que no están inclusos en ésta, 
si el interesado prueba que los adquirió 
legítimamente, y en caso que sean co- 
mo los de tropas, pruebe igualmente que 
nunca han pertenecido al Estado; pues 
en uno ú otro de log últimos casos, di- 
chos sables han de devolverse á su due- 
ño Ó recogerse como del Estado. Pero 
como en las presentes circunstancias, 
inquietoz como se hallan los ánimos, y 
llena: la sociedad de espíritus malévolos 
y enemigos del órden, no convendría 
que las leyes permitiesen á estos mas 
abundantes medios de hacer daño, $. E, 
se ha servido disponer al mismo tiempo: 


1. Que se tome razon de todas las 





Nota del Secretario general al del Interior. 









armas, municiones y pertrechos que ha- 
ya en todos los almacenes y tiendas pú- 
blicas, Ó que tenga alguno para vender 
y de todos los fusiles, tercerolas ú es- 
copetas que tengan los que no sean mi- 
litares. 


2. Que todos los que tengan armas, 
municiones y pertrechos de venta, Jlo- > 
ven un registro de las personas á quie- 
nes los vendan, y semanalmente den 
cuenta á los Intendentes directamente, ] 
Ó por medio de los Gobernadores de 
provincia de los que hayan vendido; y 


3. Que de hoy en adelante y has- 
ta nueva órden queda prohibida toda 
introduccion de pólvora y armamento de 
toda especie, y la conduccion al inte- 
rior Óó de un puerto á otro de la Ke- 
pública de la pólvora y armamento que 
ahora haya en ellos, pero no su reex- 
portacion para el extrangero. Devuel- 
vo á U. $. la copia de que hablo arriba. 


Soy de U. S. con perfecto respeto, 
muy obediente servidor. á 


El Secretario, 


J. R. Revenga. | 
3139. | 













EL SECRETARIO GENERAL DEL LIBERTA- 
DOR, ACUSA RECIBO DE LAS NOTAS DEL 
PODER EJECUTIVO DE COLOMBIA, FE- 
CHAS 15 Y 16 DE MARZO DE 1827, 

SOBRE ASUNTOS DEL SURVICIO. 


Secretaría de Estado y general del Lt- 
BERTADOR. PY 


Cuartel general en Carácas á 28 de Abril 
de 1827,—1%. 


Al Sr. Secretario de Estado y del Des- - 
pacho del Interior. 


Señor : 


He tenido la honra de recibir la co- 
municacion de US, de 16 de Marzo úl- 
timo, en que en respuesta á la de es- 
ta Secretaría de 31 de Diciembre ante- 
rior, entra US. en explicaciones de la 
ninguna parte que ha cabido al Ejecu-- 
tivo en lo que quiera que habia que 
corregir. ] 2 


Jamas ha sido la intencion del 














- BERTADOR atribuir al Ejecutivo ningu- 
no de los errores y desórdenes que en- 
- tónces se mencionaron, y aunque le ha 
sido muy grato el cuidado de óste por 
la buena reputacion del gobierno, me 
ordena expresar aquí que su objeto al 
mandarme hacer la comunicacion de 31 
de Diciembre, fué solo instruir de los 
A . . 
males que habia que corregir. 
E 
Espero que US. se sirva ponerlo en 
Noticia del Vicepresidente. - 


Soy de US. con perfecto respeto, 
- muy obediente servidor. 


- El Secretario, 
José RR, Revenga. 


e 


Otra del mismo al Secretario de la Guerra. 


Í: He tenido la honra de recibir la co- 
municacion de US. de 15 de Marzo úl- 
timo número 56, en que US. se sirve 
darme noticia de la circular expedida 
per US. á las autoridades militares de 
log departamentos que han quedado á 
las órdenes del Ejecutivo, encargándoles 
la observancia y frecuente lectura á los 
cuerpos de Jas ordenanzas y leyes del 
ejército, y S. E. me ha ordenado en 
su consecuencia dirigir á los que se ha- 
lan en estos departamentos una circu- 
lar de la misma especie. Al mismo 
tiempo he tenido la honra de recibir 
la otra comunicacion de US. de la mis- 
ma fecha y marcada número 50, en que 
US. da noticia de las órdenes comu- 
—nicadas á las tropas que se hallan en 
clase de auxiliares en el Perú y Bo- 
livia sobre mantenimiento de la discipli- 
na, cumplimiento de las leyes milita- 
res, y requisitos que han de preceder á 
sus movimientos. De todo he dado 
- cuenta al LIBERTADO!. 


Soy de US. con perfecto respeto, 
muy obediente servidor. 
















El Secretario, 
José R, Revenga. 


3140, 


EL JEFE SUPERIOR DE LOS DEPARTA- 
O NENTOS DEL SUR DE COLOMBIA, AVISA 
AL GOBIERNO LO QUE HA HECHO 
COMUNICAR AL GENERAL SUCRE S0- 
BRE LOS SUCESOS DE GUAYAQUIL. 


Oficio del Jefe superior. 
República de Colombia, 


Esmeraldas, Abril 25 de 1827. 


Al Sr. Secretario de Estado y del Des- 
pacho de la Guerra, 

Por el “Telégrafo de Lima,” periódico 
de aquella capital, he visto que S. E. el 
Gran Mariscal de Ayacucho habia pedi- 
do trasportes al prefecto de Arequipa 
para trasladarse con el ejército de su 
mando á Colombia en fines de Abril. 
Lo he participado al General Yllingrot 
para que por todos log medios imagi- 
nables comunique al Gran Mariscal Su- 
cre los acontecimientos de Guayaquil 
del 16 del presente para que no se di- 
rija 4 aquel departamento yse exponga 
4 perder las fuerzas que mande. 


Sírvase US. elevarlo al conocimiento 
de S. E. el Vicepresidente. 


Dios guarde 4 US., 


José QU. Pérez. 


3141. 


EL VICEPRESIDENTE DE COLOMBIA 
LLAMA AL LIBERTADOR URGENTE- 
MENTE EN 30 DE ABRIL DE 1827, 
Á ENCARGARSE DEL PODER EJE- 
CUTIVO DE LA REPÚBLICA, Á CAU- 
SA DEL ESTADO ALARMANTE EN 
QUE SE ENCUENTRAN LOS DYEPAR- 
TAMENTOS DEL SUR; Y ASOMA DES- 
DE AHORA UNA EXCUSA POR LOS 
TÉRMINOS IMPROPIOS DE UN GO- 
BIERNO DIGNO Y MORAL, EN QUE 
CONTESTÓ Á BUSTAMANTE LA PAR- 
"TICIPACION DE SU ALZAMIENTO EN 
LIMA.—CONTESTACION DEL SECRE- 

TARIO GENERAL. 


Comunicacion del Vicepresidente. 
República de Colombia. 


FP. de P. Santander, de los Libertadores de 
Venezuela y Cundinamarca, condecora- 
do con la cruz de Boyacá, General de di- 
vision de los ejércitos de Colombia, Vi- 
cepresidente de la República, Encargado 

del Poder Ejecutivo, «Le., be., Le, 





Lv ES AS A ES La "PY 


DES y PAE 


Palacio del gobierno en Bogotá 4 50 de 
Abril de 1827—1". 


AS. E. el LiBerTADOR de Colombia Pre- 
sidente de la República. 


Señor: 


El gobierno do la República no puede 
desentenderse de las agitaciones que alar- 
man todavia los pueblos, ni mirar sin 
pena las graves dificultades de que se ve 
rodeado. La correspondencia que hoy 
despachan á la Secretaría de V. E. los Se- 
cretarios de Relaciones Exteriores y de 
Guerra le darán una idea bastante clara 
del estado de alarma en que se hallan los 
departamentos del Sur, y que fué una de 
las consecuencias que procuré evitar, en- 
viando inmediatamente al Comandante 
Bustamante una respuesta concebida en 
términos que pudiera tranquilizar á toda 
la division. 


El Ejecutivo ha esperado hasta aquí 
con absoluta confianza que la reunion del 
Congreso facilitaría los medios de soldar 
las fracciones de la República; pero re- 
tardada por causas que nien sus manos, 
ni enlas mias ha estado el impedirlas, 
presiente el Ejecutivo que se prolongarán 
log males del Estado. No se le ocultan 
los manejos insidiosos de sus enemigos 
y de los desafectos al sistema constitucio- 
nal, para añadir á la cision de la Repúbli- 
ca la discordia entre el gobierno nacio- 
nal y V. E., y como si la alteracion de 
nuestra Constitucion, dependicse esen- 
cialmente de que yo no ejerza el gobier- 
no, y de que sea inicuamente denigrado, 
los enemigos del gobierno so esmeran en 
encender una conflagracion general con- 
tra él. Ts fácil columbrar hasta dónde 
podrán ser trascendentales las consecuen- 
cias del odio y rivalidades contra el Eje- 
cutivo de parte de una fraccion del Esta- 
do. En.tales circunstancias, yo haría 
traicion á mis deberes, y á mi desinteresa- 
da consagracion 4 la Causa nacional, si 
no excitase 4 V.E. con todo el encareci- 
miento de que soy capaz, á que venga á 
ocupar el asiento que los pueblos libre y 
legalmente le han designado. Bajo la 
autoridad constitucional de V. Y, se sol- 
darán las quiebras del cuerpo político, se 
sufocarán los partidos, renacerán la tran- 
quilidad y la seguridad, y Colombia re- 
cuperará todo su poder y su mancillado 
esplendor. El Ejecutivo ha gido el pri- 
mero en reconocer el derecho que V. E, 
ha adquirido por el voto libre y consti- 
tucional de los pueblos de la República 
á ocupar la Presidencia del Estado, y 
el primero que se apresuró 4 llamar á 


V. E. á ella, cuando oyó el estallido de 


la conmocion de Valencia. El Ejecuti- 
vo no se aparta de esta senda, y tiene 
pruebas para creer que los pueblos la se- 
guirán constantemente en fuerza de sus 
deberes, de sus compromisos y del pro- 
fundo amor que profesan á V. E, 


A juicio del gobierno basta esta insi- 
nuacion para que V. E, so apresure á ac- 
ceder á mi presente demanda. Jíxten- 
derme en cbservaciones sobre su necesl- 
dad, sería ofender el acreditado patrio- 
tismo de V. E. y su antigua resiguacion 
al bien público. Desde que el Encarga- 
do del Ejecutivo ha convidado á V. E. 
diferentes veces desde el mes de Noviern- 
bre pasado, y con muy ¿justos fundamen- 
tos, á encargarse del gobierno de la Re- 
pública, ha dejado en esta parte enbier- 
ta cualquiera responsabilidad, 


Con sentimiento de alta consideracion 
y profundo respeto, soy de V. E, obe- 
diente servidor. 


F. de P. Santander. 


Contestación del Secretario general. 


Cuartel general Libertador, 
Junio 19 de 1827—17. 


A 8.E. el Vicepresidente de la República, 
Encargado del Ejecutivo «c., e., dic. 


Excmo. Señor: 


En 28 de Mayo último tuve la honra 
de avisar al honorable Sr. Secretario del 
Interior haber recibido el LIBERTADOR la 
comunicacion de V. E. de 30 de Abril 
anterior, excitándole 4 que fuese á encar- 
garse del Ejecutivo, y se soldasen así las 
quiebras del cuerpo político, renaciese la 
tranquilidad y recobrase Colombia su po- 
der y su mancillada reputacion. 


Urgió entónces 4 V. E. 4 aquella in- 
vitacion la alarma en que se hallaban los 
departamentos del Sur, á consecuencia 
del trastorno con que los amenazaba la 
insurreccion de la tercera division auxi- 
liar del Perú. Pero confiaba el LiBER- 
TADOR enque aquellos veteranos hubie- 
sen advertido el abismo en que se preci- 
pitaban y retrogradado, ó en que al mé:- 
nos los habria contenido la extrema mal- 
dad del proyecto que les atribuia. Así es 
que S. E. creyó conveniente obrar de 
acuerdo con la renuncia que habia hecho 
do la Presidencia de la República. 


Realizado aquel proyecto ha variado en- 
teramente la situacion del LIBERTADOR, 
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que como Presidente de Colombia y como 
simple ciudadano, debe apresurarse á im- 
pedirla desmembracion de la República 
y el escarnio de sus leyes. Las multi- 
 plicadas y distinguidas pruebas de con- 
fianza que S. E. ha recibido del pueblo 
colombiano hacen más imperiosa aquella 
obligacion; y S. E. está resuelto 4 mar- 
: char contra los traidores, que despues de 
. haber mancillado el esplendor de la Re- 
pública, trabajan por despedazarla. 


El LIBERTADOR, pues, se pondrá in- 
mediatamente en camino para esa cin- 
| dad, y no creerá haber satisfecho su de- 
ber como soldado de la patria, hasta no 
verla otra vez tranquila y capaz de dispo- 
ner libremente de sus destinos. 


De su órden tengo la honra de de- 
cirlo á V. E. 


Soy de V. E. con perfecto respeto, 
muy obediente servidor. 


El Secreta rio, 
J. R, Revenga. 


3142. 


EL SECRETARIO DE GUERRA DE CO- 
LOMBIA, REMITE AL SECRETARIO 
GENERAL DEL LIBERTADOR LAS 
ACTAS DE GUAYAQUIL, Y LEHABLA 
DE LA CONDUCTA POCO LEAL DE 
108 FUNCIONARIOS DEL PERÚ. 


Nota del Secretario de Guerra. 


República de Colombia. 
Secretaría de Guerra, —Seccion central. 


Palacio de Gobierno en Bogotá, 4 30 


de Abril de 1827-—17%. 


Al Sr. Secretario de Estado y general 
de $. E. el LiBerTADOR Presidente. 


Iucluyo 4 US. de órden del gobierno 
copia de un oficio que en 29 de Marzo 
último me dirigió el Jefe superior del 
Sur ; por su contenido y por el de los 
documentos que lo acompañan, se tras- 
luce la conducta poco leal, y podria de- 

3 cir hostil contra la República, de los 
actuales funcionarios del gobierno del 
Perú ; y por sus procedimientos desde 
el 26 de Enero, dia en que la tercera 
division hizo el movimiento de que ha- 
blé 4 US, en carta de 11 de Marzo an- 
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terior, casi no queda duda de la parte 
que estos mismos funcionarios tuvieron 
en aquel suceso, ni del objeto que se 
propusieron. 


El Jefe superior del Sur se ha puesto 
en alarma, y todas las providencias que 
ha dictado para la seguridad del distri- 
to contra semejante agresion, han pa- 
recido al Poder Ejecutivo prudentes y 
necesarias. Ayer se hau dado órdenes 
al Cauca para reunir en la provincia de 
Pasto todas las fuerzas existentes en ol 
departamento, para que si fuere necesa- 
rio, se llene el cuadro del batallon Can- 
ca con individnos de la milicia, y para 
que se auxilie al Jefe superior con fuer- 
zas si las pidiere, sin dejar desguarneci- 
do á Pasto. Medita el gobierno las otras 
medidas que convenga tomar, y desde 
luego so prepara á enviar al Perú un 
Enviado Extraordinario. Si como es do 
esperarse se ha cvitado el desembarco do 
la tercera division en las costas de Crua- 
yaquil, y ha seguido 4 Panamá, se se- 
pararán estos cuerpos, destinando á Ve- 
nezuela los dos batallones que US. me 
indica en comunicacion de 19 de Mar- 
z0, y situando los demas en donde no 
puedan perjudicar. Si por el contrario, 
han realizado el proyecto que se les atri- 
buye de desembarcar en Sta. Rosa y Por- 
toviejo, y han invadido á Guayaquil y 
Aguay, el gobierno defenderá con cuan- 
tos medios estén á su alcance la inte- 
gridad de la República, y hará castigar 
4 los oficiales que resultaren criminales. 

Sírvase US. instruir de todo á S.E. el 
LIBERTADOR, y asegurarle que sucesiva- 
mento iré comunicando cuanto ocurra. 


Dios guarde á US., 
(O. Soublette. 


3143. 


EL GENERAL LAFAYETTE DIRIJE CUA- 
TRO LETRAS Á BOLÍVAR, CON MO- 
'TIVO DE SU RENUNCIA DE LA PRE- 
SIDENCIA DE COLOMBIA EN 1827. 


o 


Carta de Lafayette. 


Al Presidente LIBERTADOR BOLÍVAR. 
Abril, de 1827. 
General LIBERTADOR: 


Vuestra última"proclama, “con que haceis 
dimision de la Presidencia de Colombia, 


A e O 


acaba de llegar á manos de vuestros ami- 
gos de Europa, los cuales á tal distan- 
cia de las circustancias locales, no. son 
jueces ; pero su corazon siente y aprecia 
el noble desinteres, las virtudes repu- 
blicanas y el sentimiento de la verda- 
dera gloria que respiran en aquel do- 
cumento dirijido 4 vuestros conciuda- 
danos. Esto eslo que pueden ver igual- 
mente de todos los puntos de los dos he- 
misferios, aquellos que os contemplan, 
y que con justá razon os identifican 
con la libertad misma, 


Lafayette. 
3144. 


SE DECLARA QUE LOS QUE FUERON 
EXPULSOS DEL TERRITORIO DE 
COLOMBIA, NECESITAN PARA VOL- 
VER A VENEZUELA, DE PREVIO 
ACUERDO DEL GOBIERNO NACIONAL, 


Nota del Secretario general. 


Secretaría de Estado y general del Lr- 
BERTADOR. 


Cuartel general en Carácas, 4 1.” de Ma- 
yo de 1827.—17, 


Al Sr. Intendente de Venezuela. 
Señor : 


Contestando á la comunicacion de US. 
de 23 del corriente sobre si Jos expulsos 
óÓ emigrados que vuelvan al territorio 
de Colombia podrán efectuar su entrada 
sin preceder el permiso de que habla el 
artículo 6 del decreto del Congreso de 1.2 
de Julio de 1823, tengo la honra de de- 
cir á US. que nunca ha de prescindirse 
de las condiciones que fija dicho artícu- 
lo, pues el otro decreto citado ántes, solo 
aumenta las precauciones con que ha 
de concederse aquel permiso. y 


soy de US. con perfecto respeto muy 
obediente servidor, 


JS. PR, Revenga. 
3145, 


NO HABIA EN BOGOTÁ QUORUM PA- 
RA INSTALARSE LAS CÁMARAS LE- 
GISLATIVAS EN 1827.—LO HABRIA 
CON UN SENADOR QUE SE HALLABA 
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ENFERMO EN TUNJA.—SE REMOVIÓ 
LA DIFICULTAD CON EL DECRETO 
DEL EJECUTIVO DE 10 DE ABRIL, Y 
LOS MIEMBROS DE AMBAS CÁMARAS 
. PASARON Á TUNJA DONDE SE INS- 
TALÓ EL CONGRESO, VOLVIENDO 
PARA CONTINUAR SUS SESIONES 
EN BOGOTÁ. 


Apertura del Congreso en Tunja en el 
año de 1827. 


(Extracto de la ““ (acera DE COLOM- 
BLAS" NU RIL) 


El dia 2 del corriente mes de Mayo 
ha abierto sus sesiones con el número 
que requiere la Constitucion á saber: 
25 Senadores y 46 Representantes. Sus 
elecciones son : Presidente del Senado, 
Luis A. Baralt; Vice-presidente, Coro- 
nel Domingo Caycedo ; Secretario, Luis 
Várgas Tejada. Presidente de la Cáma- 
ra de Representantes, el Coronel José 
M. Ortega ; Vice—presidente, el canóni- 
go majistral de Bogotá D. Mariano Ta- 
lavera ; Secretario, el Diputado José M. 
Cárdenas. 


Oficio del Presidente del Senado para el 
LIBERTADOR. 


República de Colombia. 


A $. E. el LIBERTADOR Presidente de 
la República de Colombia. 


Tunja, Mayo 3 de 1897.17. 


Excmo. Señor: e 
Tengo el honor de participar á V. E. 
que el dia de ayer se ha instalado el 
Congreso con el número de Senadores y 
Representantes requeridos por la Cons- 
titucion, y que las Cámaras se emplaza- 
ron inmediatamente para continuar sus 
sesiones en Bogotá el 12 del corriente. 


Yo hc tenido la desgracia de salir 
reelecto para la Presidencia del Senado, 
la misma que renunciaré con todo mi- 
corazon luego que la Legislatura con- 
tinúe sus trabajos. Me horrorizo, $Sr., 


al contemplar la posibilidad de que yo 


entrase 4 ejercer el Poder Ejecutivo, y 
que la patria tuviese que sufrir por mi 
inexperiencia y falta de conocimientos. 
Il Sr. Domingo Caycedo es el Vicepre- 
sidente y.en la Cámara de Representan- 
tes salió para el primer destino el- Sr. 
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Coronel José M.> Ortega, y el Sr. Dr. Ma- 


riano Talavera para el segundo. 
Kexmo. Sr. 
Luis A. Baralt. 


3146. 


* EL GENERAL LAFÁYETTE HACE UNA 
CARTA DE FELICITACION Á BOLÍ- 
VAR Á LA VUELTA DE ÉSTE DEL 

PERÚ Á COLOMBIA. 


Carta de Lafayette. 


Al Presidente LIBERTADOR BOLÍVAR. 


2 de Mayo de 1827. 


.................+.0.oo. .».......0.<0 0... .+< o... 


La Europa liberal se sentía inquieta 
con la suerte de la República Colombia- 
na, cuando la noticia de vuestro re- 
greso ha comenzado á devolverle la con- 
fianza en los destinos de vuestra patria. 
Lo que ha pasado despues no ha he- 
cho sino aumentar su admiracion” por 
vos, miéntras que vuestras francas de- 
claraciones, vuestro llamamiento á la so- 
berana deliberacion del pueblo, respon- 
den noblemente á los enemigos de vues- 
tra gloria, causando una doble alegría 
á vuestros amigos. Vos me habeis au- 
torizado á colocarme en el raugo de és- 
tos, así como hace mucho tiempo estoy 
en el puesto de vuestros admiradores; 
y es con estos títulos que os ofrezco, 
mi querido General, la expresion de mi 
alta consideracion y la de mi adhesion 
respetuosa. 


Lafayette. 


3147. 


ALGUNOS OFICIALES DEL EJÉRCITO 


Y DE MILICIAS DE PASTO, REI- 
TERAN SU JURAMENTO DE SOSTENER 
LA CONSTITUCION DE COLOMBIA. 


Representacion al Poder Ejecutivo. 
Excmo. Señor: 


Los oficiales de ejército de esta guar- 
nicion, y los de milicias de esta pro- 
vincia que tienen el honor de suscri- 








birse, á V. E. con la más sumisa su- 
bordinacion, dicen : que habiendo  rati- 
ficado ayer el ¡juramento solemne de 
la Constitucion colombiana ante la au- 
toridad respectiva, como la Única ga- 
rantía de “nuestras seguridades, debe- 
mos protestar á V, Y. que ese libro 
escrito en la sabiduría del año de 1821 
lo ha sido con la sangre de nuestras 
venas; que él será sostenido con el 
mismo vigor y carácter nacional que 
hemos observado en el discurso de los 
escándalos pasados : soldados de la pa- 
tria, veteranos en la lucha de la inde- 
pendencia, no  traicionarémos áÁ sus 
principios ni burlarémos ¡jamas el sacri- 
ficio laudable de nuestros hermanos. 
Serémos infatigables para defender esa 
libertad donde quiera que sea amena- 
zada : muestros brazos son disponibles 
á donde la ley se viole, y nos llame á 
su socorro, 


Antes hemos creido inuecesario hacer 
esta manifestacion porque juzgamos que 
nuestra conducta y disciplina ejemplar 
era la expresion más clara, pero hoy 
que suena el nombre de Yaguachi con 
sentido acomodado, hacemos á V. LE. 
y al mundo todo la protesta de que 
cualquiera ataque á la Constitucion san- 
cionada por nuestros legítimos comisa- 
rios y adoptada generalmente, será un 
desafio que aceptarémos, prometiendo á 
la nacion que el brillo de nuestras ar- 
mas no se empañará ni cederá su pues- 
to, miéntras que esa Constitucion sa- 
grada no sea revocada en el tiempo le- 
gal y bajo los mismos principios libe- 
rales establecidos. : 


El Poder Ejecutivo aceptará esta pro- 
testa nacida de nuestro corazon, permitida 
por nuestras leyes, y rogamos á V. Jl. la 
trasmita al próximo Congreso para que co- 
nozca que somos dignos ciudadanos de 
Colombia armados sólo para defender su 
integridad é instituciones hasta agotar 
el resto de nuestra sangre.  Siem- 
pre sumisos á las leyes, siempre sol- 
dados de la libertad: ¿jamas corrom- 
pidos, jamas doblados : estricta disci- 
plina y obediencia ciega á la ley su- 
prema de nuestra patria, es la divisa 
de los suscriptores, Pasto, 6 de Mayo 
de 1827—17. 


Excmo. Señor. 


El Subteniente 2.2 Antonio Bentan- 
cur, el id. 2.2 Lorenzo Pinto, id. id. 
Serafin Lazo, el Subteniente 1. Luis 
Jóven, el 2.2 Manuel Cocina, el id 2.” 
Andres Vega, id. id. José Cevallos, 
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id. id. Miguel del Toro, id. id. Joa- 
quin María Delgado, id. id. José Bel- 
da, el 1.2 Cayetano Rengifo, id. id. 
Pedro Casimiro Lubartes, el Subtenien- 
te 1. Lorenzo Garcia, el 1,2 Mariano 
Herrera, Teniente 2.2 Gabriel Rodriguez, 
Capitan Gabriel María Halruz, Teniente 
1,2 Gregorio Osorio, el Capitan Fran- 
cisco Gutierrez, Capitan Pedro Ignacio 
Vergara, Capitan Eulogio Vidavcéd, el 
Capitan Cayetano Acevedo, Capitan Li- 
no Paredes, el Capitan con grado de ler. 
Comandante Ramon Molá, el id. con 
grado de 2. Comandante Felipe Bra- 
vo, el 2. Comandante Diego Esley, 
ler. Comandante Francisco María Loza- 
no, el Coronel Comandante de armas 
José María Obando. Siguen las firmas 


de los oficiales de milicias en servicio 
activo. Il Coronel graduado de mili- 


cias Miguel Guerrero, el Capitan de id. 
Estéban Puertas, cl Subteniente de id. 
Francisco Dávila. 


Resolucion del ¿Ejecutivo, 


Bogotá, Julio 2 de 1827. 

El Poder Ejecutivo uunca ha dudado 
de que los oficiales que suscriben esta 
exposicion, han sido y serán siempre 
fieles á sus juramentos, obedientes al go- 
bierno constitucional y subordinados á 
sus jefes y aunque ve con satisfaccion 
comprobado este concepto, les recuerda 
la circular de 15 de Marzo en 
recomienda á la fuerza armada la fre- 
cuente lectura de la ley orgávica del 
ejército, y la rigurosa observancia de 
sus deberes. 


Hágaseles saber para su satisfaccion : 
publíquese todo en la Gaceta y pásese 
al Congreso como lo solicitan. 


Soublelte, 
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EL COMANDANTE BUSTAMANTE ES 
PRESO EN CUENCA; LAS TROPAS 
QUE ÉLSUBLEVÓ EN LIMA, PRO- 
CLAMAN AHORA Y RECONOCEN LA 
AUTORIDAD DEL LIBERTADOR Y 
DEL GOBIERNO DE COLOMBIA REJI- 
DO POR LA CONSTITUCION Y LAS 

LEYES Á QUE SE SOMETEN. 


que se . 





Oficio del Intendente de Ásuay. 
República de Colombia. 


Intendencia del Departamento de Ásuay. 
Cuenca, 4 6 de Mayo de 1827. —17, 


Al Excmo Sr. Gran Mariscal, Jefe del 
Departamento de Guayaquil. 


Tengo la honra de poner en conoci- 
miento de V. E. el laudable y prodijio- 
so acontecimiento, ocurrido 4 la unu y 
media de la mañana del dia ayer, cou 
los Cuerpos militares pertenecientes á la 
3.* division de Colombia auxiliar al Perú, 
que se han hallado de marcha cu esta 
ciudad á las órdenes de su Comandante 
General José Bustamante. 


Desde que el Capitan Ramon Bravo 
se reunióá la division al regreso de 
Bogotá, llegó á descubrir en sus jefes 
miras las más insidiosas, como dirijidas 
contra el Gobierno, y la unidad del te- 
rritorio de la República de Colombia, 
á pesar de ese simulado entusiasmo por 
la Constitucion con que se fascinaba á 
los pueblos, y por el Gobierno que obsti- 
nadamente procuraban destrozar. Bravo, 
entónces, como un buen patriota, des- 
cubrió á Bustamante sus conceptos, ma- 
nifestándole que, sin embargo de que él 
mismo habia tenido la mejor parte en 
el cambiamiento en Lima, ocurrido el 
26 de Euero último, habia estado dis- 
tante de creer, que la division salie- 
se un punto de la línea de deberes, 
trasada por la Constitucion y leyes de la 
República. El resultado no fuó otro, 


que el ser sumido arbitrariamente por 


Bustamante en calabozos y duras prisio- 
nes. De entre ellas descubrió que á 
este jefe se habian acercado los Sres Co- 
roneles Pedro Murgueitio, y Vicente Gon- 
zález, enviados por las autoridades del 
Departamento del Ecuador, para hacer- 
le varias proposiciones tan justas, como 
precisas, respecto de los intereses y cir- 
cunstancias de la division; pero, que 
con todo, se habia negado á ellas Bus- 
tamante por que le era indispensable 
guardar esta conducta para llevar al cabo 
su arrojado proyecto. Exaltado Bravo 
con esta noticia, y conducido siempre por 
sentimientos de honor y entusiasmo en 
favor del Gobierno y de la integridad del 
territorio de la República, se salvó de 
la prision, arrostró con serenidad los 
peligros, y descubriendo Jos tortuosos 
pasos É insidiosas miras de Bustaman- 
te, redujo á todos los cuerpos á deci- 
dirse por la Constitucion y el buen ór- 
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den, hasta que, convencidos de la ver- 
dad, proclamaron observarlos, protestan- 
do uma entera obediencia al Gobierno 
de la República, y á S. E. el LibeR- 
TADOR que como Presidente de ella es- 
tá á su cabeza. Este acto tan gran- 
dioso por sus consecuencias, se conclu- 
yó con haberme reconocido los mismos 
Cuerpos por su Comandante general, 
como á jefe inmediato de ellos, mién- 
tras. se les acercase el Sr. Coronel An- 
tonio Obando, nombrado por el Gobierno 
Comandante general de la tercera division, 
y con haber reducido á prision al Coman- 
dante Bustamante, á su mentor D. Luis 
López Méndez y otros jefes que han 
salido en este dia á consignacion del 
señor (teneral Comandante general del 
Ecuador hasta la venida del Sr. Oban- 
E que como su jefe debe disponer de 
ellos. 


Esta série de acontecimientos extraor- 
dinariamente ocurridos, manifiesta bien 
claro que la Providencia vela sobre Co- 
lombia, y que ella se conservará en to- 


: da su integridad bajo los principios que 


le han constituido. Así lo creo, no mé- 
nos por el hecho, como porque V. E, 
se halla á la cabeza de ese departamen- 
to, en donde espero reinen la paz y 
buen órden, y que V. E. con su ilus- 
tracion, prudencia é interes público, se 
sirva influir á que esos cuerpos perte- 
necientes á la division procedente del 
Perú, lleven una conducta propia de los 
hijos de Colombia, la observancia de su 
Constitucion y leyes y la decision por 
conservar la integridad nacional. 


Dios guarde ú V. E, 
Ignacio Tórres. 


Contestacion del Comandante general de 
Guayaquil, 


República de Colombia. 


Comandancia general del Departamen- 
to de Guayaquil, Mayo 12 de 1827.—17. 


Al Sr. General Intendente del Departa- 
mento del Asuay. 


El acontecimiento de la prision del Te- 
niente coronel Bustamante nos ha pre- 
servado de grandes males, porque, rece- 
losos aquí algunos, de que este jefe ve= 
nía con ánimo de agregar este Departa- 
mento al Perú, empezarowr á dar pasog 
falsos, capaces de perturbar el órden, 
que felizmente se ha conservado hasta 
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el presente, tanto por la docilidad y 
buen sentido de estos habitantea, como 
por la subordinacion, disciplina y res- 
peto á las autoridades que han observa- 
do constantemente los batallones Arau- 
re, Carácas y Vencedor, cuyos Jefes, 
Oficiales y tropa, se han portado y por- 
tan con la regularidad y honor que co- 
rresponde á su carácter y al pabellon 
de Colombia; por tanto, están dispues- 
tos á ponerse á las órdenes del se- 
ñor Coronel Obando, cuando éste Ven- 
ga con las instrucciones que deberá dar- 
le el Ejecutivo, teniendo á la vista las 
ocurrencias posteriores al 26 de Enero. 


Yo espero igualmente las providencias 
que dicte el Supremo Gobierno con res- 
pecto á lo que ocurrió aquí el 16 de 
Abril próximo pasado, y que sigan en- 
tre tanto las relaciones que unen estos 
Departamentos, y forman la integridad 
de la República. 


El 2, Comandante del Batallon Aran- 
re, José González tendrá el honor de 
poner en manos de US. esta comunica- 
cion, y de instruirle del buen espíritu 
que anima á estos cuerpos pertenecien- 
tes á la 3.? division, y á que se confor- 
man en un todo los de esta guarnicion. 


Dios guarde á US., 
José de La Mar. 
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EL COMANDANTE DE ARMAS DE QUITO 00- 
MUNICA AL LIBERTADOR EL SUCESO DE 
CUENCA QUE PRODUJO LA PRISION DE 

BUSTAMANTE. 


— 


Oficio del Comandante de armas de Quito. 


República de Colombia. 
Departamento Ecuador.—Número 41, 


Comandancia de armas de Quito, Áá S 
de Mayo de 1827. —17. 


Al Sr. Secretario de Estado y general de 
S. E. el LIBERTADOR Presidente de la 
República. 


Señor Secretario: 


El señor General Comandante general 
de este Departamento me dice desde Rio- 
bamba con fecha de ayer, lo que sigue: 


“República de Colombia. 


Comarudancia general departamental del 
Ecuador. 


Cuartel general en Riobamba, á 7 de 
Mayo de 1327—17. , 


A las dos de la mañana: apertorio.  - 
A las antoridades del tránsito de Quito. 


Acaba de recibirse la importante noti- 
cia de haber el capitan Bravo sublevado á 
“Rifles” en Cuenca, como me lo ofreció en 
esta villa; y que vienen en calidad de 
presos Bustamante, López Méndez y cua- 
renta oficiales más, que muy breve mar- 
charán á la capital de Quito. La divi- 
sion de mi mando marcha hoy mismo á 
batir el cuerpo que sale de Guayaquil por 
Yaguachi, para lo cual se previene á los 
jefes militares del tránsito envien á la 
mayor brevedad posible los elementos de 
guerra, piquetes veteranos y las milicias 
de Ambato y Latacunga al cuartel gene- 
ral donde quiera que se encuentre por el 
camino via recta de Riobamba á Guamo- 
te, Tigsan, etc. Viva la República, viva 
el Gobierno, viva el LIBERTADOR. 


Dios guarde á V. $. 
Juan José Flores.” 


Lo que tengo el honor de transcribir 
á V. $. de órden del expresado Sr. Gene- 
ral para que se sirva elevarlo al superior 


conocimiento de S. E. el LIBERTADOR 
Presidente de la República. 
Dios guarde á V. $. 
Señor Secretario. 
Demarquet. 
EL COMANDANTE GENERAL DEL 


"ECUADOR SE DIRIJE AL GOBIERNO 
DE COLOMBIA, SOBRE LOS SUCESOS 
DE GUAYAQUIL Y LA PRISION DE 
BUSTAMANTE Y DE SU MENTOR 

LÓPEZ MÉNDEZ. 


Nota del General Plóres. 


Cuartel general en Alausi 410 de Ma- 
yo de 1827.—17. 

Al Sr. Secretario de Estado en el Des- 
pacho de Marina y Guerra. 


Los: señores Coroneles Vicente Gonzá- 
lez y Pedro Murgueitio, comisionados 








cerca del primer Comandante José Ma- 
ría Bustamante con el objeto de pedir las 
explicaciones de su marcha al Sur de 
la República, y de acordar con él la tran- A 
saccion que debia evitar uua funcion 
de armas entre dos Cuerpos hermanos, re- 
gresaron ámi Cuartel general de Rio-bam- 
ba el dia 6 del corriente 4 las once de la 
noche, trayendo la desagradable noticia de 
habérseles recibido de un modo poco fa- 
vorable, y de no haber querido Busta- 
mante ceder á las proposiciones que le 
hicieron, ni contestar las dos notas que 
yo le dirijí, agregando que, por perso- 
nas respetables de Cuenca, y por algu- 
nos oficiales se impusieron de que la ex- 
pedicion no tenia otras miras que qui- 
tar estos Departamentos á Colombia y 
negar la obediencia al Grobierno. Como 
los SS. Coroneles González y Murguei- 
tio 4 pesar de los choques indignados 
que tuvieron con Bustamante y López 
Méndez, no pudieron conseguir el buen 
éxito de su comision, y como fueron 
informados por el Comandante de Rifles 
que Bustamante estaba decidido 4 no 
entregar el mando al Sr. Coronel Anto- 
nio Obando, dispusieron á varios oficia- 
les á fin de que cumpliesen esta óÓr- 
den del Gobierno á su debido tiempo ; 
amenazaron á otros por sus discursos irre- 
gulares y porque estaban divisados con 
distintivos superiores á los empleos que 
les habia conferido el Gobierno, y se pu- 
sieron en marcha á darme cuenta de las 
miras insidiosas que traia aquel Cuerpo 
de la 3.* division. No es posible re- 
mitir ahora varios documentos que están 
en mi poder, porque la Secretaría de 
la Comandancia general ha quedado atras, 
á consecuencia de los rápidos movimien- 
tos que hago casi diariamente ; pero 
ofrezco á US. que log remitiré cuando 
sea posible. a 










AE EME OA SA 


Como á los pocos dias que salí de 
Guayaquil estalló la revolucion de aquel 
Departamento, 4 tiempo que Busta- 
mante ocupaba con el Cuerpo de su 
mando la capital de Asuay, me fué 
fácil conocer que mi situacion no era 
ventajosa, y que tenia necesidad de 
ocurrir á sutiles negociaciones para ayu- 
dar con sus ventajas la inferioridad nu- 
mérica de los cuerpos 4 mis órdenes, y 
la opinion que no podia regir. Proce- 
dí, pues, con resolucion á preparar un 
cambiamiento en Rifles con la prision de 
los jefes y oficiales que los resistieran, va- 
liéndome del capitan José Ramou Bravo 
que hice regresar de * San Miguel de 
Chimbo para tomar la via de Onenca. 
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Jisto oficial que habia tenido parte en 
los actos que tuvieron ' lugar en Lima 
en 26 do Enero último, se convenció 
de las miras proditorias que traian sus 
compañeros á esta extremidad de la Re- 
pública; cediendo á mis instancias me 


ofreció la revolucion en favor del ró- 
gimen legal y de la obediencia al Go- 
bierno que ya le habia negado á Bus- 
tamante : asegurado de este modo anun- 
cié el cambiamiento al señor Comandan- 
te general del Asuay, pidiéndole vigi- 
lancia y que tomase el mando de Rifles, 
Carácas y la caballería. Me pareció de 
justicia ofrecer al capitan Bravo, que el 
Gobierno recompensaría el servicio que 
iba á hacerle, asegurándole que no le 
era honroso el ascenso que probablemen- 
te le daria Bustamante, y que debia 
preferir la gracia que le esperaba de 
nuestro Gobierno. Sin embargo, de las 
advertencias que hice á Bravo, su ge- 
nio impetuoso y la indignacion que le 
causó ver á sus compañeros desviados 
de la senda del órden, lo precipitó has- 
ta decirle á Bustamante que traiciona- 
ba su patria y que era digno de castigo, 
cuyo resultado fué la prision de Bravo 
que iba á ser remitido á Guayaquil. 
Noticioso de la suerte que le esperaba, 
atropelló al amanecer del 5 la prision, 
y se presentó en el cuartel de Rifles, 
donde formó el batallon y dispuso la 
seguridad de Bustamante, López Mén- 
dez y varios otros oficiales de que no 
tenia confianza. Acto contínuo formó 
en la plaza, victoreando á Colombia, al 
(robierno y al LIBERTADOR; se puso á 
las órdenes del Comandante general del 
Asuay como yo se lo tenia prevenido, 
y me escribió llamándome para que dis- 
pusiese de los cuerpos. En el momen- 
to que recibí noticia tan fausta, me pu- 
se en marcha con la division y escribí 
al Comandante general del Asuay que 
protegiese mi movimiento, cooperando 
conmigo á la destruccion del General 
Barreto que con el resto de la 3.* di- 
vision marcha hácia este pueblo por el 
camino de Yaguachi. Al amanecer de 
hoy ha salido de aquí el Sr. Coronel 
Vicente González para tomar el mando 
de Rifles, Carácas y la caballería, que 
se reunirán á mí el dia de mañana, 
pues que conviene que el Sr. General 
Torre vuelva á su departamento á or- 
ganizar el Batallon Asuay para cuidar 
de la frontera y cooperar conmigo el 
mes entrante á la toma de Guayaquil, 
“donde pienso dejar una fuerte guarni- 
cion á las órdenes del benemérito Co- 
ronel González. Jos cuerpos del Ecua- 


dor están situados por escalones desde 
Ambato hasta este pueblo, porque ha- 
biendo tenido noticia positiva que el Co- 
ronel Antonio Elizalde penetra con el 
resto de Carácas al centro del departa- 
mento por el camino de Babaoyos, la si- 
tuacion.que yo he dispuesto me facilita 
plegar velozmente 4 cualquiera de los 
flancos que fuere primero amenazado, 
seguro de que el buen éxito marcará de 
un modo irrevocable el plan de mis 
Operaciones. 


Acompaño á US. en copia la nota 
oficial del General Barreto á Bustaman- 
te que fué interceptada en las inmedia- 
ciones de Cañar, para que el Gobierno 
haga de ella el mérito que fuere de su 
agrado. 


Parece increible que yo tenga la di- 
cha de anunciar al Gobierno que que- 
dan asegurados los departamentos del 
Ecuador y Asuay, que muy en breve 
sucederá otro tanto con el de (Guaya- 
quil, y que miéntras estén á mis órdenes 
los valientes que han permanecido en 
las actuales críticas circunstancias fie- 
les al Gobierno, no habrá poder hn- 
mano que ose turbar el órden, ni vol- 
car el régimen legal, por el cual están 
prontos á disparar los fusiles y derra- 
mar la última gota de sangre. 


Yo faltaria á mi deber y á la jus- 


ticia más severa, si olvidase recomen- 
dar el distinguido mérito y servicios 
_del benemérito Sr. Coronel Vicente 


González, que fiel á sus juramentos ha 
abandonado su destino en Guayaquil, 
y los ofrecimientos ventajosos que le 
han hecho los invasores, para venir á 
tomar parte con nosotros en una em- 
presa difícil que no prometia ni aún 
vislumbre de esperanza. El Coronel 
González siempre incontrastable, desin- 
teresudo, patriota á toda prueba, activo, 
vigilante y amigo del órdeo, ha añadido 
á sus antiguos servicios el excelente 
desempeño en las comisiones delicadas 
y peligrosas que se le han confiado, y 
se ha puesto en campaña con la firme 
resolucion de sacrificarse por el régi- 
men legal. El Coronel graduado Pe- 
dro Murgueitio se ha señalado con ser- 
vicios distinguidos, y es tambien digno 
de las consideraciones del gobierno. El 
Capitan José Ramon Bravo que ha .evi- 
tado los horrores de la guerra civil, 

salvado por decirlo así, al Sur de la Re- 
pública, merece la recompensa que yo le 
ofrecí en premio del servicio importan- 
te que ha hecho al gobierno. n fuer- 
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za de una justicia clamorosa, pido al go- | 
bierno los «scensos inmediatos de los tres 
recomendados. , 


Dios guarde á US., 
Juan José Plóres, 


| 
| 
| 
| 


Oficio á que se refiere el anterior. 


República de Colombia. 


Comandancia general de la vanguardia 
de Ja division. 


Yaguachi, 3 de Mayo de 1827. 





Benemérito Sr. Comandante general 
de la tercera division, José Bustamante. 


A la llegada del Sr. Coronel Juan | 
Francisco Elizalde á la cindad de Gua- 
yaquil con las seis compañías de prefe- 
rencia de los tres cuerpos de la tercera 
division, el Vencedor, Carácas y Araure, 
tuve la satisfaccion de incorporarme á 
dicha division, y fuí encargado de la 
vanguardia que debe reunirse á U. por 
el camino del Alausi. Posteriormente 
creo que el Sr. Elizalde ha variado su 
movimiento : que yo me hallo en este 
pueblo con las cuatro conpañías de Ven- 
cedor y Araure que tienen de fuerza 
trescientos noventa y cinco plazas y las 
de Carácas han marchado á las bodegas 
de Babaoyos ; pero necesitando una ex- 
plicacion de este movimiento, oficié á 
dicho Sr. Coronel quien hasta la fecha 
no me ha dado ningunas instrucciones 
sobre ningun particular. Sírvase U., 
Sr. Comandante general, pasarme las 
que sean necesarias sobre lo que deba 
hacer en mi marcha, hasta reunirme con 
U. quedando yo en este pueblo espe- 
rando el resto de los batallones Vence- 
dor y Araure. Aquí en este canton no 
hay como darle movilidad á esta divi- 
sion con respecto á bestias, pues no hay 
un solo bagaje para emprender la mar- 
cha, Á ménos que U. dé sus órdenes, 
para que se mauden de la provincia 
del Alausi, todas las que se puedan 
colectar, pues al efecto se le dan al oficial 
dador de ésta las instrucciones nece- 
sarias para que en el camino recoja to- 
das las que sea posible. Como el Sr. 
General Flóres se halla en Riobamba con | 
fuerzas para oponerse á las miras de 
esta division, y 4 U. lo considero que 
habrá salido de Cuenca, conviene mu- 
cho ponernos en combinacion no sea 
que Flóres nos pueda batir en detall, por 
la disteucia en que nos hallamos, Por 








dodo lo cual marcha volando este Ofi» 


regresar del mismo modo, 


cial y debe 
movimiento. 


para arreglar mi 

Dios guarde 4 U. muchos años. 
El General, 

Jesus Barreto. 


3151. 


* EL GENERAL SANTANDER TENIA HECHO 
DESDE EL 2 DE ENERO DE 1827 SU MEN- 
SAJE PARA LAS CÁMARAS EN SUS SESIO- 


NESORDINARIAS DEL MISMO AÑO.—ELLAS . 


NO PUDIERON INSTALARSE HASTA MAYO, 





POR FALTA DE QUORUM QUE PUDO OBTE- 


NERSE HACIENDO LA INSTALACION EN 
TUNJA, Y FUÉ EN 12 DE ESTE MES QUE SE 
PRESENTÓ Á LAS CÁMARAS EL MENSAJE 


REFERIDO, EL CUAL ABARCA EN TODA SU _ 


EXTENSION LOS RAMOS DE LA ADMI- 

NISTRACION PÚBLICA Y LA CUENTA DE£ 

CÓMO HA EJERCIDO EL VICEPRESIDEN- 

TE EL PODER EJECUTIVO EN EL AÑO 
DE 1826. 


Continuacion de las sesiones del Congreso 
en Bogotá. 


Emplazadas las Cámaras legislativas pa- 
ra continuar sus sesiones en esta capital 
el 12 del corriente Mayo, lo han verifica- 
do en los términos correspondientes. 


El Sr, Secretario del Interior se presen- 
tó en ámbas Cámaras, y entregó el Men- 


saje del Vicepresidente de la República 


como Encargado del Poder Ejecutivo, 
despues de haber dirijido al Congreso 
en nombre del Gobierno las felicitaciones 
del caso. 


Mensaje del Vicepresidente de Colombia 
Encargado del (robierno al Congreso 
de 1827.—17. 


Conciudadanos del Senado y Cámara de 
Representantes, 


Muy ageno estaba yo, cuando os dirijí 
mi último Mensaje, de pensar que hoy 
tuviera el penoso oficio de renovar las he- 
ridas, que han abierto en nuestros cora- 
zones los acontecimientos internos de la 
República. El órden y progreso con que 
se adelantaba Colombia en la carrera po- 
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lítica, cuando se abrió Ja última sesion 
ordinaria del Congreso, anunciaban al 
pueblo dias de consuelo y tranquilidad, 
y á mí me inspiraban la agradable idea 
de terminar el período de mi administra- 
cion, dejando la República completamen- 
te tranquila bajo la garantía de sus ins- 
tituciones, establecidas sus relaciones ex- 
teriores, abiertas las fuentes de la pros- 
peridad nacional, mejoradas las rentas 
y la administracion de justicia, adelanta- 
da la educacion, fundado el crédito pú- 
blico, provistos los almacenes de guerra, 
equipada una competente fuerza maríti- 
ma, y lo que es más, dispuesto el gobier- 
no español á concedernos la paz. Pero 
la Providencia que se burla de los pro- 
yectos del hombre para hacernos reco- 
nocer nuestra debilidad, ha permitido 
. que los sucesos más tristes y calamitosos 
sirvan de crisol á nuestra constancia y 
amor-á la libertad. Voy á presentaros 
este cuadro con la exactitud é impar- 
cialidad que demandan mi carácter y 
vuestra representacion, no para aflijiros 
y que vuestra afliccion os desanime, sino 
para que conociendo el mal, apliqueis el 
debido remedio. Para ellos debe inspi- 
raros confianza, de una parte la firmeza 
y cooperacion eficaz del Poder Ejecutivo, 
y de otra el progreso que han tenido va- 
rios ramos de la administracion pública á 
despecho de las agitaciones que pudieron 
impedirlo. 


Continuaban haciendo esfuerzos en el 
Gabinete de Madrid á favor de la paz en- 
tre España y los Estados americanos aque- 
llas potencias que, consultando su propio 
interes, reconocian nuestros derechos á la 
independencia, cuando estalló el suceso 
de Valencia del 30 de Abril, El Ejecu- 
tivo habia logrado interesar en este ne- 
gocio á los gobiernos más respetables, y 
el principal argumento en que fundaba 
la pretension á la paz era el órden inte- 
rior y la estabilidad de nuestras institu- 
ciones. Desgraciadamente ha perdido 
toda su fuerza este fundamento, y la ne- 
gociacion ha debido suspenderse. Jl go- 
bierno de $S. M. Católica recobró sus 
amortiguadas esperanzas de reconquista 
Ó por lo ménos de invasion, cuando al 
resonar en sus oidos la conmocion de Ve- 
nezuela concibió la idea de que empren- 
deríamos una guerra civil. Pero el Eje- 
cutivo, sin negar al restablecimiento del 
órden constitucional toda la atencion que 
le imponia su deber, cuidó de preparar 
los medios de defensa exterior segun Jo 
permitian las circunstancias y descansó 
tranquilo en la opinion nacional y en el 








acreditado valor del ejército. Ahora es 
ménos probable el éxito de las miras hos- 
tiles del Gobierno enemigo, desde que sus 
cuidados domésticos absorben toda su 
atencion, que ha perdido los importantes 
puestos fortificados de Ulua, Callao y Chi- 
loe, y que se debilitan los medios que reu- 
nia en la Isla de Cuba. En cualquier 
evento los colomibianos sabrán defender 
y conservar su independencia con la glo- 
ria con que la han adquirido. 


Las relaciones de amistad con todos los 
Estados de América, léjos de haber sufri- 
do mengua, han tomado el incremento 
de que debe depender su bien y felicidad. 
La gran asamblea americana contribuirá 
eficazmente á perfeccionar la alianza de la 
República con unos, y á definir claramen- 
te nuestras conexiones políticas y mer- 
cantiles con otros. Esta asamblea se 
reunió en Panamá el 22 de junio con asis- 
tencia de los representantes del centro de 
América, Perú, Estados Unidos Mejica- 
nos y Colombia, y abrió el gran libro de 
los destinos de la América. Pocos dias 
empleó el Congreso americano en su pri- 
mera sesion; pero sus trabajos son de un 
precio inmenso. Oportunamente os pre- 
sentará el Secretario de Relaciones Exte- 
riores el tratado de union, liga y confe- 
deracion perpétua entre los Hstados con- 
currentes, al cual pueden unirse los de- 
mas de la América del Sur; la conven- 
cion que fija el contingente con que de- 
be contribuir cada confederado para la 
defensa comun, y el convenio sobre el- 
modo de emplear y dirijir los contingen- 
tes; la convencion que arregla la ren- 
nion anual de la asamblea en tiempo de 
guerra, y diferentes declaraciones, refun- 
diendo en estos tratados los que Colom- 
bia habia celebrado y concluido con los 
Gobiernos de los Estados representados en 
el Congreso de Panamá. La asamblea 
trasladó sus sesiones 4 Tacubaya en los 
Estados Unidos Mejicanos, y el Ejecu- 
tivo ha prestado su consentimiento, de- 
seando corresponder con esta señal de 
confianza y amistad á las pruebas de in- 
teres y fraternidad que nos ha dado el 
Gobierno federal de aquella República. 
A Tacubaya concurrirán tambien los re- 
presentantes del Rio de la Plata, 
de la nueva República Bolivia, del 
Emperador - del Brasil y los Minis- 
tros de los Estados Unidos del Norte, 
cuyo filantrópico Gobierno, habiendo 
aceptado el convite que le hicimos, to- 
mó el interes correspondiente á tan in- 
teresante objeto. Probablemente la Gran 
Bretaña y los Países Bajos enviarán sus 
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comisionados con el mismo carácter con 
que estuvieron en Panamá. 


El Gobierno provisional del Perú ha 
expedido un acto de reconocimiento de 
la República Bolivia, pero el de las pro- 
vincias del Rio de la Plata parece ha- 
berse denegado á hacer lo mismo. Sen- 
sible es al Ejecutivo de Colombia esta 
ocurrencia, y confía en la prudencia é 
ilustracion de los Majistrados á cuyo 
cargo están los destinos de ámbos pue- 
blos, que solo escucharán el interes co- 
mun, la voluntad nacional y la nece- 
sidad de la paz. 


El Gobierno de las Provincias Unidas 
del centro de América admitió al Minis- 
tro Plenipotenciario de la República con 
las debidas formalidades, y como entre 
otros encargos tenia el de hacer el can- 
je de las ratificaciones del tratado de 
union, liga y confederacion  perpétua, 
concluido en esta capital el dia 15 de 
Marzo de 1825, la verificó en efecto, 
aunque las variaciones que hizo el Go- 
bierno del centro de América en uno de 
los artículos impide la puntual obser- 
vancia del tratado. 


El Presidente de las Provincias Uni- 
das del Rio de la Plata tambien ad- 
mitió al Encargado de Negocios de la 
República en la forma de uso y costum- 
bre. Todavía no conoce oficialmente el 
Ejecutivo la naturaleza y estado de la 
cuestion suscitada entre aquel Gobierno 
y el Emperador del Brasil. .Al Gobierno 
de Colombia le ha aflijido en extremo 
el ver de nuevo ensangrentado el suelo 
argentino con motivo de la guerra de- 
clarada por el Gabinete del Janeiro, y he 
tomado en consecuencia todo el vivo 
interes que cabe á la República á fin 
de que cesen las hostilidades y transijan 
amistosamente las diferencias. La mi- 
sion del Coronel Palácios cerca de S, M. 
el lmperador en calidad de Ministro 
Jixtraordinario, es uno de los pasos que 
ha dado el Ejecutivo en beneficio de 
la paz y en prueba tambien de nuestra 
propension á mantener con el Brasil la 
mejor armonía y amistad. 


ll tratado de amistad, comercio y 
navegacion concluido con la Gran Bre- 
taña, se canjeó en Lóndres el dia 7 de 
Noviembre de 1825 sin alteracion algu- 
na, y desde entónces he cuidado de que 
se cumpla con la mayor fidelidad, co- 
mo que ella es la fuente de la con- 
fianza entre los Gobiernos y los pueblos. 
En observancia del tratado concluido con 
los Estados Unidos del Norte expedí un | 








decreto igualando á los ciudadanos de 
dichos Estados con los súbditos de 
S. M. B. en las prerogativas y exenciones 
mercantiles con la República. Temo que 
el estado de agitacion que han producido 
los sucesos de Venezuela pueda haber 
dado lugar á la violacion de algun artícu- 
lo, así de éstos, como de alguno de los 
otros tratados existentes. Nada sabe hasta 
ahora el Ejecutivo ; pero debo asegurar 
que poseido de la buena fé más pura y del 
más vivo deseo del bien de las naciones 
aliadas, amigas y neutrales, no perdo- 
nará esfuerzo alguno para reparar cual- 
quiera violacion. 


El Gobierno de S. M. Cristianísima 
ha nombrado por medio de una auto- 
ridad subalterna un agente superior de 
comercio que cuide en la República de 
los intereses del de Francia. 
muy sensible al Ejecutivo que las fór- 
mulas empleadas en este nombramiento 
no estén reconocidas por el derecho de 
gentes, porque sin esta circunstancia el 
Gobierno de Colombia habria expedido 
el cxeguatur y temido el placer de 
entenderse con una persona de tan dis- 
tinguidas cualidades como el Sr. Martig- 
ny. Sin embargo, deseando acreditar 4 
la Francia y á S. M. Cristianísima los 
anhelos del Gobierno, por entablar y 
mantener relaciones de paz y amistad, 
ha permitido al agente que supervigile 
el comercio frances en los términos y 
modo con que en iguales circunstan- 
cias se permitió á los agentes de co- 
mercio ingleses y holandeses en los años 
anteriores. El Ejecutivo espera con ple- 
na confianza que el Gobierno frances lé- 
jos de retardar el reconocimiento de la 
soberanía de Colombia, ha de aprove- 
charse de toda ocasion favorable para 
asegurar el progreso de la industria de 
su pueblo por medio de relaciones con 
la República. El pabellon colombiano 
tremola ya en los puertos de Francia 
por disposicion de aquel Gobierno. 


Debo hacer particular mencion del 
regocijo con que hemos visto á una isla 


—vecina asegurar la independencia por la 


cual ha combatido con gloria y teson. 
Haití recibió la paz de Cárlos X, y la 
recibió con júbilo, por que erael princi- 
pio de su amistad con su antigua metró- 
poli. Jl Gobierno de Colombia ha par- 
ticipado del placer que cabe en quien 
ademas del deseo de ver á todos los 
pueblos gozando de una libertad racio- 
val, tiene para con Haití una deuda de 
inmensa gratitud. 


Las relaciones que con tanto ahinco 
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hemos solicitado con la Silla Apostólica 
no se han adelantado. El Ministro de 
la República regresó de Florencia á Ro- 
ma, y no parece haber mejorado su 
situacion. Ya se le han librado sus 
letras de retiro conforme á los últimos 
arreglos decretados por el LIBERTADOR 
Presidente. 


He indicado al Congreso que la con- 
mocion política de Valencia en el De- 
partamento de Venezuela ha entorpeci- 
do la marcha del régimen : constitucio- 
nal, 4 cuya sombra la República dis- 
frutaba de tranquilidad hasta aquel omi- 
noso dia. Vosotros sabeis que la Cáma- 
ra de Representantes acogió con inte- 
res las quejas de las autoridades locales 
de Carácas contra ciertos abusos que el 
Comandante general José Antonio Páez 
habia cometido en ejecucion del decreto 
de alistamiento de milicias, que el Eje- 
cutivo un año ántes le habia prevenido 
cumplir con discrecion y prudencia, evi- 
tando cualquier motivo de escándalo ó 
conmocion que hiciese necesario el em- 
pleo de las armasó de castigos graves. 
Sea que la Cámara hallase justificados 
los abusos de que se quéjaba la Muni- 


cipalidad de Carácas, Ó que un celo | 


exaltado por la conservacion de las ga- 
rantías de los ciudadanos lo obligase á 
dar un paso con que esperaba refrenar 
abusos de igual naturaleza, lo cierto es, 
ue resolvió acusar ante el Senado a 


omandante general, y habiendo lleva- | 


do á efecto la acusacion, el Senado tu- 
vo por conveniente admitirla. Esta acu- 
sacion, que por mucho que ofendiera el 
amor propio del acusado y que pudie- 
ra merecer la tacha de ligera ú nacida 
de exaltacion, habria inspirado en otro 
pueblo las fundadas esperanzas de esta- 
bilidad y órden, produjo en algunas po- 
blaciones el vértigo y la disociacion. 
El decreto del Senado y del Poder Eje- 
cutivo expedido en cumplimiento del 
artículo 100 de la Constitucion fueron 
desobedecidos. Al General Páez no só- 
lo se le conservó en la Comandancia ge- 
neral por un acuerdo del cuerpo mu- 
nicipal de Valencia, sino que éste y el 
de Carácas le invistieron de una auto- 
ridad superior desconocida en nuestro 
sistema político. Este atentado fué orí- 
gen de otros muchos, todos contra la 
unidad proclamada en la Ley fundamen- 
tal, contra la Constitucion y contra el 
Gobierno, hasta el término de que el 
7 de Noviembre una asamblea popular 
en Carácas dirigida porel mismo Páez 
decretó la independencia de aquel país. 





.cándalos, desaciertos é 


El departamento de Venezuela, provin- 
cia de Apure, un canton de la de Ba- 
rínas, y recientemente Margarita, adhi- 
rieron á los actos de Valencia por me- 
dio de las Municipalidades, y de he- 
cho han estado separados de la obedien- 
cia del Gobierno nacional. El Ejecuti- 
vo ha tenido bastantes fundamentos pa- 
ra. creer, que ni la voluntad del pue- 
blo venezolano, ni la de todo el Ejér- 
cito ha concurrido espontáneamente á 
aprobar los mencionados actos, y así lo 
declaré en el decreto de 8 de Julio y 
en el manifiesto publicado de mi órden. 
Esta idea se ha confirmado con el su- 
ceso del Batallon Apure y todos sus 
oficiales, y el de la plaza de Puerto Ca- 
bello, separados ámbos de la obediencia 
del General Páez. El 
de que el pueblo de Venezuela no era 
culpable, el horror con que debia mirar 
la guerra entre colombianos, la próxi- 
ma venida del LIBERTADOR, y la espe- 
ránza de que la fuerza de la opinion 
restableceria el órden, junto con otras 
consideraciones de no ménos gravedad, 
me aconsejaron obrar en los términos, 
que vereis en los documentos que se Os 
han de presentar, tomando por guia la 
Constitucion y por fuerza la opinion 
nacional. Ella sin duda habria bastado 
á sofocar la discordia y restablecer el 
imperio de la ley, si espíritus enemigos 
de la paz, tímidos, débiles ó ambiciosos 
no hubieran introducido las juntas po- 
pulares, si las autoridades hubieran mos- 
trado la firmeza que debieran por su 
honor y el bien de su patria. En Ma- 
racaibo una reunion popular, que no 
está permitida por ley alguna, pidió la 
convocatoria de la gran convencion ántes 
del período prefijado en el art. 191 de 
nuestro Código,adhirieron á este acto otras 
Municipalidades de la provincia ; en Gua- 
yaquil, Quito y Cuenca las juntas delibe- 
raron en el mismo sentido ; pero á pocos 
dias estas mismas ¿juntas populares pro- 
clamaron la dictadura y el código bo- 
liviano, despedazando por este medio nues- 
tra Constitucion; Cartajena, Panamá, 
y de nuevo Maracaibo reunieron sus 
Asambleas populares y manifestaron la 
necesidad de que el LIBERTADOR Presi- 
dente se invistiese de cuantas faculta- 
des ilimitadas fuesen necesarias ; Cuma- 
ná y Barcelona tambien solicitaron por 
medio de reuniones semejantes la ace- 
leracion de la convencion nacional, y 
así quedó concluido el cuadro de es- 
infracciones de 
ley que habia empezado á trazarse en Va- 
lencia. Y todo esto pasaba 4 tiempo en 
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que los españoles visitaban nuestras Cos- 
tas del Atlántico con una escuadra con- 
siderable ; cuando en Madrid se esfor- 
zaban las potencias amigas en reducir 
al Gobierno español á conceder la paz 
á la América; cuando el crédito pú- 
blico estaba amenazado de la más com- 
pleta ruina ; cuando hasta la tierra se ha- 
bia sacudido para aflijir á los pueblos del 
interior. Yo dejo á vuestra penetracion 
el considerar cuál habrá sido en este con- 
flicto el pesar del Ejecutivo al verse 
envuelto en dificultades de tanta grave- 
dad, y rodeado de obstáculos para con- 
servar el órden interno de la Repú- 
blica bajo la ejida de la Constitucion. 
Por fortuna, la causa de la libertad y 
de las leyes no era abandonada en las 
provincias disidentes, ni en las mismas 
ciudades que habian hecho proclamacio- 
nes ilegales, y el Poder Ejecutivo en- 
contró apoyo donde quiera que existia 
un colombiano juicioso y verdaderamen- 
te patriota. ¿Con qué palabras, seño- 
res, podré aplaudir la fidelidad, firmeza 
y adhesion á las leyes políticas de los 
pueblos y autoridades de las provincias 
de Bogotá, Antioquia, Neiva, Mariquita, 
Tunja, Socorro, Pamplona, Casanare, 
Guayana, Mompox, Mérida, Popayan, 
Buenaventura, Pasto, Chocó y Barínas ? 
Ni la ejemplar conducta del General 
Bermúdez, la prudencia de los Generales 
Urdaneta y Guerrero y de otros Jefes 
ilustres, honor del Ejército Libertador de 
Colombia. No es el Poder Ejecutivo 
quien puede calificar todo el mérito que 
aquellas provincias y sus autoridades 
civiles y militares han contraido para 
con la patria. La historia y la posteri- 
dad les harán justicia, y entretanto me 
toca recomendarlas á los Representantes 
de la nacion con el más vivo encare- 
cimiento. 


_ En medio de este diluvio de calamida- 
des en el cual la fidelidad de las mencio- 
nadas provincias salvaba el arca de nues- 
tros derechos, apareció el íris de salud, 
el LIBERTADOR Presidente de la Repú- 
blica, por cuya presencia clamábamos to- 
dos, inocentes y culpables, justos é in- 
justos. Jl LIBERTADOR pisó las playas 
de Guayaquil el 12 de Setiembre y en 
su tránsito para esta capital mandó 
restablecer el réjimen legal alterado en 
los Departamentos del Sur despreciando 
con un horror digno del primer ciu- 
dadano de Colombia la dictadura que 
sin poderes ni derechos le habian con- 
ferido las juntas populares. El 14 de 
Noviembre entró en esta ciudad y par- 


tió para Venezuela el 25, dejando di- 
ferentes arreglos económicos expedidos 
en los dos finicos dias, que quizo ejer- 
cer el Gobierno, y el decreto de 23 de 
Noviembre, que me atreveré 4 llamar 
inmortal, porque habiendo declarado que 
entraba en el ejercicio de las faculta- 
des extraordinarias, que para casos como 
el presente le permite el art. 128 de la 
Constitucion, que deseaba conservar 
nuestro código político basta que la na- 
cion por medios legítimos lo reformase, 
y que las leyes debian quedar en su an- 
tiguo vigor en todo lo que no requiriese 
el ejercicio de aquellas facultades, pien- 
so que se salvó el honor nacional y la 
gloria del General BOLÍVAR. 


Permitidme que no éntre á examinar 
las causas de la conmocion de Venezue- 
la y de los demas desórdenes políticos 
que nos han aquejado. ¡Sus agentes han 
omitido atribuirme una gran parte en 
ellas. Vosotros que reunís á un recto y 
sano juicio el conocimiento de los bie- 
nes Ó males que experimentan nuestros 
comitentes, podeis hacer el correspon- 
diente exámen, y aplicar un remedio ca- 
paz no sólo de curar la dolencia que 
actualmente padece el cuerpo poltico, 
sino de precaverlo de nuevos accesos. 
Yo, coadyuvando á las miras del LIBER- 
TADOR Presidente, me atrevo'á pedir á 
los Representantes de Colombia por el 
bien público, tres cosas : que el Congre- 
so no se equivoque en apreciar como 
voluntad general libremente expresada 
la voluntad de algunos descontentos ó 
de hombres que han cedido al temor: 
que use de benignidad é indulgencia 
con los que se hubieren extraviado; y 
que dicte leyes claras, hterminantes y 
justas que impidan en lo futuro otros 
acontecimientos tan funestos como los 
actuales. Para mí pido, y lo hago con 
el mismo interes con que  imploraria 
mi propia vida, que el Congreso tome 
en consideracion las acusaciones que los 
disidentes han presentado contra el Po- 
der Ejecutivo, las examine con impar- 
cialidad, y haga recaer sobre mí todo el 
rigor de la ley: por mis faltas volun- 
tarias en que la malicia y perversidad 
hayan tenido parte, no pido ni quiero 
indulgencia. El Congreso disimulando 
los pecados políticos del que ha ejer- 
cido la primera Magistratura de la na- 
cion, es tan culpable como los que han 
hollado el pacto social. 


Al lado de este cuadro tan triste pue- 
do trazar los progresos que ha seguido 
haciendo la educacion de la juventud, 
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| instruccion pública, que un decreto par- 
-——ticular confió.al Ejecutivo. Las escue- 


as primarias por el método lancasteriano 
se han aumentado, los colegios y casas 


de educacion han recibido mejoras, y la 
de Bogote y la 
nacioval acaban de insta- 
La administracion de justicia ha 
podido mejorarse con la reduccion de los 
distritos judiciales señalados á las Cor- 
tes departamentales, porque se aceleran 
los términos de proceder, se disminu- 
yen los costos de las partes, y se vela 
sobre los juzgados inferiores cuando hay 
mayor número de Tribunales encargados 
de aplicar las leyes en diferentes distri- 
tos; pero los acontecimientos internos 
de la República que sobre todo han ex- 
tendido su maligno influjo, han dictado la 
supresion de las Cortes de Guayaquil y 
Zulia. Esta misma causa ha producido 
temores y sobresaltos en los contratistas 
de colonizacion de tierras baldías, en 
términos de que aunque se ha distri- 
buido casi todo el millon de fanega- 
das para que me autorizó el Congreso, 
me he visto forzado á prorogar los pla- 
zos concedidos para llevar á efecto las 
contratas. La reduccion y civilizacion 
de indígenas padece atraso, porque ne- 
cesitando de algunos gastos considera- 
bles y de tiempo, vi la Hacienda na- 
cional puede ahora sufrirlos, vi un año 
basta para recoger el fruto del teson de 
largos años. Se ha logrado pacificar 
- completamente la provincia de Pasto y 
sus habitantes despues de cooperar con 
presteza y buena voluntad á las activas 
providencias de su gobernador, se dedi- 
can á reparar con cl trabajo las calami- 
dades de la guerra. 


Academia 


Las penurias de la Hacienda nacioval 
han continuado afligiendo al Gobierno 
de uba manera jnexplicable. Relajada 
Ja fuerza moral de las leycs y la del 
Gobierno, y odiadas todas las contribu- 
ciones, el Tesoro no recibia caudales, y 
el Ejecutivo recibia diariamente deman- 
das del Jjército, de Jos acreedores y 
de toda la administracion. Las esperan- 

- zas de que el nuevo sistema de Hacien- 
da adoptado por el último Congreso au- 

- mentaria el producto de las rentas si- 
quiera hasta igualarsc con los gastos pú- 
blicos han encallado en las agitaciones 
políticas de que os he informado, Des- 
de que una ciudad se creyó con derecho 
para reunirse y declarar que la Consti- 
tucion, las leyes ó la administracion 
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| ble que los ciudadanos 





y que deben crecer á beneficio de la pu- | eran perjudiciales al bien comun, cada 
-—blicacion de la ley orgánica y del plan de 


contribuyente vió la oportunidad de for- 
talecer el aliciente que hay para infrin- 
gir las leyes creadoras de la Hacienda 
pública. Vosotros voreis y examinareis 
los arreglos provisionales que se han he- 
cho en virtud de las facultades del ar- 
tículo 128 del código y de los docu- 
mentos que os presentarán. Instar al 
Congreso sobre la atencion y preferen- 
cia que debo dar á la Hacienda nacio- 
nal, es repetir una verdad harto notoria 
y cuya experiencia ya nos cuesta mucho. 


Ll dinero, vosotros lo habeis oido de 
otra pluma, es en el cuerpo político lo 
que la sangre en el cuerpo humano : sin 
él no puede existir el Estado, y para 
formar el Tesoro nacional es indispensa- 
concurran con 
una parte de sus fortunas. La  direc- 
cion del crédito público se instaló opor- 
tunamente, y tanto la ley que fundó la 
deuda extrangera y doméstica, como el 
constante celo de la comision en el de- 
sempeño de sus obligaciones, han alenta- 
do al espíritu nacional y creado esperan- 
zas en nuestros acreedores; pero el sacu- 
dimiento que ha sufrido el sistema polí- 
tico todo lo ha conmovido, y la ley no 
há tenido la exacta observancia que se le 
hubiera dado en tiempo tranquilo, y bajo 
el imperio de la Constitucion. Así es, 
que no habiendo podido satisfacer el in- 
teres de la deuda extranjera correspon- 
diente á Julio y Noviembre del año pa- 
sado, el crédito nacional padece una men- 
gua de infinita trascendencia. Las ren- 
tas de correos y de casa de moneda han 
recibido aumento y mejoras de bastante 
consideracion, debidas en mucha parte 
al celo, inteligencia y actividad de sus 
directores. 


He maudado en tiempo reunir todos 
los documentos y comprobantes que ¿jus- 
tifiquen la utilidad líquida del emprés- 
tito de 1824, las cantidades remitidas á 
la República, su distribucion y la aplica- 
cion de los fondos reservados en Lóndres 
segun la contrata, para que formada la 
cuenta general del modo más claro y sen- 
cillo se os presente y se publique para co- 
nocimiento de la nacion. La ignorancia 
y la perversidad se han unido para ator- 
mentar al gobierno con este negocio, sin 
embargo de las declaraciones y decretos 
expedidos por el Congreso último: la ig- 
norancia crós que despues de haberse he- 
cho en más de dos años con los fondos 
del empréstito los cuantiosos gastos que 
ha publicado la imprenta y sabe el Con- 
greso, aun habia de estar lleno el teso- 
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ro de dinero, que sirviera para ocurrir 
perpétuamente á los gastos nacionales, y 
evitar la imposicion de contribuciones, y 
la perversidad, apartando los ojos de las 
cuentas presentadas al público y de las 
leyes que apropiaron á diferentes ramos 
los caudales de aquel empréstito, inventa 
cargos, promueve dudas y las repite dife- 
rentes veces, procurando siempre culpar 
al gobierno. Es menester que el Con- 
greso se ocupe tambien de esta materia 
con asídua atencion, y sus deliberaciones 
podrán refrenar de algun modo el exceso 
de las pasiones ahora más que nunca en- 
crespadas á impulso de la conmocion de 
Venezuela. El Perú no ha podido satis- 
facer parte alguna de la deuda líquida; 
pero si el éxito corresponde al empeño 
que ha ofrecido tomar aquel Gobierno en 
este negocio, espero, que el pagamento 
cubra los intereses de la deuda extrangera 
por dos años, y que el pueblo colombiano 
reciba este alivio, ya que la quiebra de 
la casa de Goldechmiadt le ha privado has- 
ta ahora de los caudales que aun restaban 
del empréstito de los veinte millones de 
pesos. 


El estado de paz interior con los ene- 
migos comunes no ha requerido opera- 
ciones militares; asi es que el ejército no 
ha tenido otra ocupacion, que cuidar los 
departamentos litorales y concluir la pa- 
cificacion de Pasto. - Pronto 4 defender 
la independencia de su patria con el he- 
roismo de que dan testimonio quince años 
de guerra, el Gobierno y la República han 
descansado en esta seguridad en medio de 
los preparativos hostiles con que la amena- 
zaba el Gobierno enemigo. En lasturba- 
ciones interiores, una gran mayoría del 
ejército ha obedecido la ley que le prohibe 
ser deliberante, se ha mostrado digno 
defensor de las libertades nacionales y 
de la Constitucion, ha sostenido las me- 
didas del Gobierno y reanimado la con- 
fianza y esperanzas de los ciudadanos. 
Esta conducta conservará siempre sin 
mancha el- honor y la gloria del Ejérci- 
to Libertador do Colombia. Hu el Perú 
permanece un Cuerpo de tropas colom- 
bianas, y otro ha pasado á 
virtud de un decreto del último Con- 
greso. Ambos se portan con el honor y 
disciplina tan propio de un Ejército re- 
publicano. Pido al Congreso por la 
cuarta vez la ley que fije el modo de 
conceder retiro del servicio á los mi- 
litares invalidados en él, la pension que 
deben disfrutar y los demas goces á que 
tienen sobrada ¿usticia, y la ley que de- 
he declarar algun socorro á las familias 





Bolivia en. 


de los que han muerto y murieron Ccomt- 


batiendo ó de otro modo por causa de 
la patria. S 


La fuerza naval estaba recibiendo el 
incremento que permitia el estado de 
nuestra Hacienda pública para salirá 
reunirse á la escuadra mejicana y obrar 
con conformidad del convenio celebrado 
entre este Gobierno y el de aquella Re- 
pública. Lentos eran nuestros esfuerzos 
para equipar la division marítima reu- 
nida on Cartajena, por que ni era po- 
sible contar de pronto con todos los me- 
dios pecuniarios ni con el personal de 
la Escuadra ; pero al fin hubiéramos lo- 
grado el interesante objeto que nos ha- 
biamos propuesto el Gobierno mejicano 
y el de Colombia. A la interrupcion 
que han sufrido estos preparativos así 
por las causas indicadas, como por la 
falta de cumplimiento á la contrata ce- 
lebrada para adquirir algunos buques 
suecos, debe agregarse la resolucion adop- 
tada por el LIBERTADOR Presidente en 
su decreto de 24 de Noviembre, que 
pasaré igualmente á vuestra considera- 
cion. La enseñíanza de la juventud en 
las escuelas náuticas continúa recibien- 
do toda la atencion posible ; sus direc- 
tores y maestros hau propendido elicaz- 
mente á llenar sus deberes, y correspon- 
der á la confianza del Gobierno y del 
público. ia 

He aquí, SS., el estado de la adminis- 
tracion en el calamitoso año de 1820. 
Los Secretarios del Despacho desenvol- 
verán en sus respectivas Memorias los 
objetos de sus negociados de un modo 
suficiente á4 ilustrar al Congreso en la 
parte que solo la práctica de administrar 
puede proveer de conocimiento. Aquí 
era el lugar de presentaros el paralelo 
de la República de Colombia en el año 
de 1821 en que me encargué de la ad- 
mivistracion y el de 1826 en que termino 


mis funciones, y parecia tanto más ne- 


cesario, cuanto que vosotros vevís á em- 
pezar hoy el período de las vuestras, pro- 
fundamente aflijidos de ver el estado de 
ajitacion en que nos hallamos envueltos 
y quizá prevenidos por las acusaciones 
fulminadas por los disidentes. Pero 
reservo á la sana é imparcial opinion pú- 
blica cl dilijente exámen de los bienes y 
males que yo por mi libre voluntad haya 
causado á la nacion durante los cinco años 
tres meses que la he administrado, Ella 
sabe que fuí llamado al Gobierno sin 
mi solicitud, y cuando no podia ocul- 
tarse mi inexperiencia : ella ha visto mi 
constante consagracion á los difíciles de- 
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-—beres de mi destino ; conoce bien, que 


en vez de tener que dirigir y conser- 
var, teria que hacerlo casi tedo en eje- 
-cucion de la Ley fundamental, de la Cons- 
-———titucion y de las leyes ; está persuadida 
de que nosólo he ejercido el oficio de 
ejecutor de la ley, sino muchas veces 
el de legislador por delegacion del Con- 
greso ; ha sido testigo de mi obediencia 
á la voluntad escrita del pueblo, de mi 
adhesion al sistema republicano, de la 
prudencia con que he usado de facul- 
tades extraordinarias :en uba palabra, 
Colombia no puede desconocer que nin- 
gun ciudadano ha temido el poder en 
mis manos, porque á nadie he privado 
de su libertad y propiedades; la Re- 
pública ha gozado de sus libertades. 
-No puedo expresar toda la amargura de 
mi corazon al ver á Colombia dividida, 
y retrocediendo del eminente puesto en 
que se habia colocado en el mundo po- 
lítico y moral; mi sangre seria poco 
sacrificio 4 trueque de volverla á ver en 
el estado floreciente que habia alcanzado 
áutes del 30 de * Abril, Vosotros que 
teneis el poder de la ley y la opinion de 
vuestros comitentes estais llamados á 
enjugar las lágrimas de la patria, á curar 

sus heridas, á restablecer la concordia 

. bacional, á conservar el honor, la glo- 
 Yia y reputacion de la República. Sin 
esta confianza y la de que cooperareis 
eficazmente con el LIBERTADOR Prosi- 
dente á tan interesantes objetos, nuestro 
dolor notendria término y el nombre 
colombiano que ha sido nuestro mejor 
título á la estimación y admiracion 
del mundo culto, será el recuerdo de 
nuestra verglienza y degradacion. A mí 
0 me queda más sentimiento que el 
de no haberme separado de la admi- 
- —nistracion en la última sesion del Con- 
greso, como lo pensé, y el de haber con- 

- currido con el Cuerpo legislativo Áá gra- 
var la nacion en los veinte millones de 
pesos del último empréstito, á que fui- 
mos obligados por circunstancias tan 
imperiosas y urgentes de que era impo- 
-—sible en lo humano prescindir. Pero 
nada creo haber hecho «que pueda des- 
_honrarme ante el mundo imparcial. Si 
hubiera recibido la República en 1821 
libre de los enemigos comunes, y la de- 
jara hoy ocupada en eltodo Ó en parte 
por ellos ; sila hubiera recibido despues 
de planteada la Constitucion y difundido 
el amor y respeto á las leyes y la de- 
jara en anarquía, y sin mas ley que el 
capricho de log magistrados : si la hu- 
—biera recibido llena de escuelas y cole- 
-_glos, y suficientemente ilustrada, y la 
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dejara sumida en la ignorancia, y des- 
truidos todos los establecimientos lite- 
rarios : si la hnbiera recibido regenera- 
da y libre de preccupaciones vulgares, y 
la dejara en el más abatido estado de 
ceguedad y entorpecimiento; si la hu- 
biera recibido poblada, con excelentes 
caminos, buques de vapor y estableci- 
mientos de beneficencia, y la dejara des- 
poblada, incomunicados dos lugares, y 
en el estado dela naturaleza; sila hn- 
biera recibido reconccida por todas las 
naciones Ó siquiera por alguna de ellas, 
y la dejara sin relaciones exteriores, y 
tratada como pueblo rebelde; sila hu- 
biera recibido ligada con log demas Es- 
tados Americanos, y la dejara en gue- 
rra con ellos; si todos estos Estados hu- 
bieran sido independientes desde 1821, 
de modo que no hubiera sido menester 
extenderles uva mano amiga y genero- 
sa y hoy alguno de ellos gimiera en la 
esclavitud por culpa del Gobierno; si 
la Hacienda pública entónces hubiera 
estado perfectamente organizada, y siem- 
pre hubiera producido lo necesario para 
los gastos públicos, y hoy estuviera 
arruinada por mi intervencion; si en 
vez de la deuda extrangera y domésti- 
ca de once años de guerra que recibí 
en lugar de tesoro hubiera recibido la 
República sin empeño de ninguna espe- 
cie, y hoy la dejara comprometida y 
abrumada con el peso de una inmensa 
deuda, consumida cn dilapidaciones y 
empresas indebidas; eutónces, y sólo 
entónces tendria que buscar un sitio don- 
de ocultar mi vergienza, y me faltaria 
ánimo hasta para implorar la indulgon- 
cia de mis conciudadanos. Pero ¡gra- 





cias á la Providencia que hn velado so- 
bre los destinos de Colombia! La Re- 
pública en 1826 difiere mucho de lo 
que era en 1821, y sin atribuirme el 
mérito de esta diferencia, puedo conso- 
larme de que en el primer asiento de 
Colombia no he servido de obstáculo pa- 
ra que se obrara tanto bien. 


Este consuelo, el haber evitado la gue- 
rra civil en las presentes turbacionegs, 
y el honor de haber sido el primero á 
quien los representantes del pueblo colom- 
biano confiaron el difícil encargo de 
plantear la Constitucion asociándome por 
dos veces 4 BoLívar en la Suprema 
Magistratura, me darán en todo tiem- 
po derecho á la estimacion pública, aun 
cuando nivguu servicio hubiera prestado 
á mis compatriotas en los diez y seis 
años de nuestra gloriosa transforma- 
cion. 





Bogotá, Enero 2 de 1827.—17. 


Prancisco de Paula Santander. 
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EL GENERAL SANTANDER DIRIJE UN MEN- 
SAJE AL CONGRESO DE COLOMBIA DE 
1827, SOBRE LOS REPAROS QUE TIR- 
NE PARA PRESTAR EL JURAMENTO DE 
LA NUEVA ELECCION DE VICEPRESIDEN- 
TE.—EL CONGRESO LE EXCITA Á PRES- 
TARLO EL DIA 12 DE MAYO Y TUYO LU- 

GAR EL ACTO. 


Mensaje del Vicepresidente. 


Al Congreso de la República de  Co- 


lombia. 
Señor: 


Hoy deberia yo presentarme á prestar 
el juramento constitucional como Vice- 
presidente de la República en virtud del 
emplazamiento que me hizo desde cl año 
pasado el presidente del Senado, si el ho- 
nor de la República que he presidido por 
mas de cinco años, el de la autoridad su- 
prema que he ejercido, y el mio propio 
no me aconsejasen que bo debo acercar- 
me á la mesa del juramento ántes de so- 
licitar que el tribunal nacional pronuncie 
el juicio competente sobre mi buena y 
mala conducta en las funciones adminis- 
trativas que he desempeñado. 


Las turbulencias de Venezuela han acn- 
mulado sobre el Poder Ejecutivo una 
multitud de acusaciones que es preciso 
examinar: la negociacion y administra- 
cion del empréstito de 1824, han servido 
de pretexto 4 la ignorancia y á la per- 
versidad para arrojar dudas deshonrosas 
sobre la conducta del Gobierno, y es jus- 
to aclararlas. He aquí, Sr., los dos pun- 
tos principales 4 que deseo que el Con- 
greso contraiga sus investigaciones y su 
juicio, sin que se crea por esto que temo 
el que se extiendan á cualquier otro ob- 
jeto de las atribuciones del Poder Ejecu- 
tivo. El tribunal de la sana imparcial 
opinion pública ya me ha absuelto de un 
modo mny satisfactorio; quiero ahora que 
el tribunal legal único lejítimo que exis- 
te para mí sobre esta tierra de libertad, 
pronuncie tambien su juicio. Con estas 
dos formidables ejidas, yo podré despues 
de 17 años de contínua consagracion á la 
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causa de mi patria, ó vivir tranquilo en 
el retiro de la vida privada, Ó desempeñar 
cualquier destino á que me llame la na- 
cion. Hs imposible que un hombre que 
ha nacido con honor, que ha sabido con- 
servarlo durante su larga carrera públi- 
ca y que funda en él toda su gloria, pres- 
cinda de ocurrir á los mandatarios del 
pueblo, como los jueces lejítimos que la 
nacion ha constituido en jurado nacio- 
nal, para que ejerzan sus funciones y 
cumplan sus deberes. 


Léjos de que me cause rubor el provo- 
car un juicio nacional y presentarme á 
él, me glorío Sr. de requerir á mis ene- 
migos á que me acusen, y de someterme 
á las leyes en una época en que tanto se 
les ha ultrajado, y en que somos muy 
señalados los que las hemos venerado 
con firmeza. Hombres de eminentes 
virtudes y de la más distinguida probi- 
dad tambien hau sido acusados como 
yo: Timoleon, Arístides, Camilo, Sci- 
pion, Washington........ han pasado 
por el cruel tormento de verse til- 
dados de euemigos de la economía y 
de la más severa probidad, y sin em- 
bargo sus nombres han pasado hasta no- 
sotros y pasarán más adelante intactos 
sin mancha alguna. ¿Por qué, pues, 
he de tener rubor de verme asimilado 
en esta parte 4 tan ilustres personajes ? 


Señor : 


Ruego al Congreso de la República 
que por el honor del pueblo á quien re- 
presenta, por el bien de la nacion, en 
desagravio de los ultrages que han  re- 
cibido las leyes, y por consideracion há.- 
cia un antiguo y leal servidor de la pa- 
tria, oiga mi presente solicitud. No 
tomaré ninguna resolucion ántes de que 
el Congreso imparta la suya en los pun- 
tos que acabo de exponerle, por que si 
soy realmente delincuente, quiero ser el 
primer magistrado de Colombia desti- 
tuido de sus funciones por solo el mi- 
nisterio de la ley, y si no lo soy, quie- 
ro oirlo de boca de los Representantes 
del pueblo y saber, que he renunciado 
la Vicepresidencia de olombia, no por 
que una mala conducta me haya hecho 
desmerecerla, sino por causas honrosas, 
benéficas á la patria y que acreditarán 


siempre mi desinteresado y puro patrio- 


tismo. 
Señor. 


Pranciseo de Paula Santander. $3 


Bogotá, 12 de Mayo de 1827,—17, 
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Excitacion del Congreso. 


A las 12 del dia una diputacion del 
Congreso compuesta del Senador Már- 
quez y de los Representantes Cordero y 
Calderon hizo saber al General Santan- 
der, que las Cámaras habian resuelto 
reunirse á las 5 dela tarde de este dia 
para recibirle el juramento constitucio- 
nal como Vicepresidente del Estado. 
El General despues de suplicará la di- 
cha diputacion que presentase al Con- 
greso los votos de su corazon por haber- 
se abierto la sesion de este año, de la 
cual el Gobierno y los pueblos espera- 
ban la paz y la dicha, le hiciesen pre- 
sente que se creia separado de sus fun- 
ciones desde que el Congreso se habia 
reunido ; que no estaba dispuesto Áá 


prestar el juramento para que se le cm- 


plazaba, porque ya habia remitido á 
Tunja desde el 26 del pasado su segunda 
renuncia en la firme resolucion de no ser- 
vir más el destino de Vicepresidente, y 
que así como se habian de reunir las Cá- 
maras á las 5 dela tarde para recibir jura- 
mento, se reunieran para admitirle la 
expresada renuncia, que era lo más con- 
veniente y oportuno al bien de Colombia. 


Devuelta la diputacion á las Cámaras, 
éstas insistieron en que fuese el General 
Santander 4 prestar el juramento, y al 
efecto una nueva diputacion salió á ha- 
cérselo saber ; pero no habiendo encon- 
trado al General ni en el palacio, ni en 
su casa, se le dirigió el siguiente oficio : 


Oficio de la Cámara del Senado. 


República de Colombia. 
Cámara del Senado, 
Bogotá,12 de Mayo de 1827—17. 


A $. E. el Vicepresidente de la Re- 
pública, Encargado del Poder Eje- 
cutivo. 


Excmo. Sr.: 


Habiéndose tomado en consideracion 
por las Cámaras del Senado y de Re- 
presentantes la contestacion dada por 


-V. E. á la diputacion que tuvieron el 


honor de dirigirlo en este dia, han in- 
sistido en que V. E. vengaá las 5 de 
la tarde 4 prestar el juramento consti- 
tucional como Vicepresidente de la Re- 
pública. 


Tenemos la honra de participarlo á 
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V. E, por acuerdo de las Honorables 
Cámaras. 


Luis A. Baralt, José M. Ortega, 


Contestación de Santander. 


A $5. EE. el Presideunte del Senado, y 
Presidente de la Cámara de Repre- 
sentantes. 


Bogotá, 12 de Mayo, á las 3 de la 


tarde de 1827.--17, 
Excmo. Sr. : 


El infraescrito general ha recibido la 
nota de VV. EE. de hoy, en que se 
sirve participarle, que las Honorables 
Cámaras han insistido en que vaya yo 
á las 5 de esta tardo á prestar el ju- 
ramento coustitucional como Vicepresi- 
dente de la República. 


Respeto como debo las resoluciones 
de las Honorables Cámaras, pero yo no 
he visto ley nivguna preexistente que 
me obligue á prestar juramento y tomar 
posesion de un destino que no quiero 
servir por puro deseo de que empiecen 
desde hoy á llover sobre muestra patria 
todos los bienes que se premeten Juego 
que yo no tenga intervencion en los 
negocios públicos. Si hubiera una ley 
anterior me someteria á ella en silencio; 
mas, si no la hay, ¿porqué razon se me 
quiere forzar á dar un paso que repug- 
na mi. conciencia ? 


5, 


Señores : no puedo ir á las 5 de la 
tarde 4 cumplir lo que las Honorables 
Cámaras han resuelto. Estoy indispues- 
to de mis habituales enfermedades y yo 
espero que hoy se me admita mi re- 
nuncia irrevocablemente. 


Siento tener que estar en contradic- 
cion con el Congreso por la primera 
vez de mi vida; pero así lo exigen mi 
delicadeza, mi honor, el bien del pú- 
blico, la paz doméstica y la futura suer- 
te de la patria. 


Con sentimiento de profundo  respe- 
to y consideracion, soy de VV. ER, 
atento humilde servidor, 


PF. de P. Santander. 


Juramento del Vice-presidente. 


El Congreso se reunió á Jas 5- de la 
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tarde y entró á discutir si se deberia 
obligar al General Santander á prestar 
el juramento Ó procederse á otra cosa: 
la cuestion fué sériamente debatida has- 
ta despues de las Y de la noche que se 
resolvió llamarle por tercera vez á pres- 
tar el juramento. Al efecto una diputa- 
cion compuesta del Senador Tórres y del 
Representante Alvarez Lozavo, pasó á 
la casa de dicho General á hacerle sa- 
ber que el Congreso persistia en que 
'se presentara á prestar cl ¡juramen- 
to y que el Cuerpo quedaba reuni- 
do esperáudole. El General Santander 
le hizo ver que su resistencia no pro- 
cedia de un principio de desobediencia, 
de que jamas se habia hecho culpable, 
sino de que se creia con derecho á repre- 
sentar al Congreso las razones que te- 
nia para no tomar posesion de un des- 
tino que habia renunciado con todo su 
corazon ; que ninguna ley determinaba 
que un empleado en la segunda magistra- 
tura del Estado tomase posesion de ella pa- 
ra renunciarla ; que por el contrario Ja 
práctica y el procedimiento de los an- 
teriores Congresos estaban en armonía 
con su opinion acerca de que no era pre- 
ciso prestar el juramento. para renun- 
ciarla Presidencia de la República ó la 
Vice-presidencia, ú olro cualquiera des- 
tino, fuera de los Municipales exceptua- 
dos expresamente por la ley colombiana; 
que los artículos de la Constitucion 
que sabia haberse alegado en la discu- 
sion, supovian la voluntad del Presiden- 
te y del Vice-presideute para tomar po- 
secion del destino ; y que para evitar un 
escándalo y dar una nueva prueba de 
sumision á las resoluciones del Congreso 
de la República, estaba pronto á ir una 
vez que permanecia reunido el Congreso 
solamente esperándole, 


En efecto, 4 los ftres cuartos para las 
S de la noche se presentó dicho Gene- 
ral Santander acompañado de los Secre- 
tarios de Guerra y del Interior, y fué 
conducido por una diputacion del seno 
del Congreso á la silla que le estaba 
destinada á la derecha del Presidente 
del Senado. El Sr. Baralt, Presidente 
del Senado, se puso de pié y habiendo 
ordenado que todos hiciesen lo mismo 
preguntó al futuro  Vice-presidente : 
¿Jurais por Dios nuestro Señor y el 
Santo Evanjelio que tocais sostener y 
defender la Constitucion de la Repú- 
blica y cumplir fielmente con vuestros 
deberes? Sí lo juro, respondió el Vice- 
presidente. Pues si así lo hiciereis, Dios 
os ayude, y sino os lo demande. Así 
sea, 





Entónces el Vicepresidente de la Re- 
pública pronunció con enerjía y con la 
expresion sincera de un corazon franco 
y leal el siguiente discurso 


Señor : 


Dos veces me he acercado lleno de le- 
mor á este respetable lugar á prestar 
como Vice-presidente de la República el 
juramento que la Constitucion prescribe. 
En 1821 me presenté aute el Congreso 
constituyente (de grata y feliz recorda- 
cion) aterrado de considerar el enorme 
peso que iba á agobiarme, las grandes 
dificultades que debia vencer, y la in- 
mensa responsabilidad que desde aquel 
momento pesaba sobre mis débiles fuer- 
zas, y no dejaba de columbrar desde 
entónces una parte de los sucesos que 
nos han -aflijido. Hoy me presento 
asombrado de ver que se me compro- 
mete nuevamente á sostener y defender 
una Constitucion vilipendiada, y por ca- 
ya vigorosa defensa me he acarreado 
las persecuciones de sus enemigos, las 
diatribas del espíritu de partido y el 
odio de los perturbadores hasta llegar 
4 denunciarme como principal y única 
causa de la disociacion de la Repúbli- 
ca. En 1821 al lanzarme on el mar 
proceloso que debia surcar, siquiera Con- 
taba, entre otras cosas, con el prestijio 
de mi dichosa administracion en el vas- 
to Departamento de Cundinamarca, con 
la veneracion afectuosa que 
los colombianos á los actos del Congreso 
Jonstituyente, y con los esfuerzos 
de un pueblo que deseaba con ánsia ver 
reemplazado el desórden por el reinado 


de Jas leyes. ¿Pero hoy, $r., Con 
qué puedo contar para llenar unos 


deberes que están en choque con xmi- 
ras y pretensiones prematuras é intem- 
pestivas ? ¿Puedo yo servir en la admi- 
nistracion de otra cosa que de inspirar 
celos y desconfianza á los que se han pro- 
nunciado contra las instituciones y con- 
tra mí? No puede ser. De nada val- 
dria que “me vengase de los malos ciu- 
dadanos administrando rectamente ó 
aconsejando el bien de la nacion, de los 
amigos pérfidos, guardándome de ellos, 
de los envidiosos, mostrando virtud y 
grandeza de ánimo, y de los traficantes 
de los negocios públicos, haciéndoles dar 
cuenta de su conducta.” El mal que pa- 
dece Ja República no cesaría por eso. 
In este conflicto yo he ocurrido al único 
remedio que me concede la ley, al de 
presentaros por segunda vez la dimision 
de la Vice-presidencia. El medio de evi- 
tar compromisos difíciles de cumplir, de 


prestaron 
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sofocar los partidos, destruir las rivalida- 
des y aún de librarme de un sacrificio 
-imútil es el que el Congreso admita mi 
p- patriótica renuncia. ¿Hay en el Congre- 
so quien de buena fé me crea agente prin- 
cipal y único de los males de la Repúbli- 
ca? Levántese y acúseme en cumpli- 
miento de su deber. ¿Hay quien pievso 
: queen los 17 años de contínuo servicio á la 
patria he podido tener alguna parte por 
pequeña que sea en la libertad que goza 
hoy, óen la fortuna que disfruta? Le 
suplico que se levante y que en recom- 
> pensa del bien que he contribuido á dar- 
le, pronuncie el sí admitiéndome la re- 
vuncia. Osruego, Sr., que me restitu- 
yais mi libertad y tranquilidad, que me 
libreis de la Vice-presidencia hoy mismo, 
y que me preserveis de volver á car- 
gar con la culpa de lo que el Congreso 
hiciere. 


£ 


Sobre mí recaen tedo género de impu- 

- taciones. Se me acusa de autor de las 
desgracias de la patria, de rival y ene- 
migo del Presidente LIBERTADOR; por 
mí la Constitucion boliviana no tiene sé- 
quito, por mí la Confederacion de Colom- 
4 bia, Perú y Bolivia se han frustrado, por 
mí se libertó la nacion de las delicias de 
Ja dictadura, por mí sufren los pueblos 
contribuciones, el ejército se ha desmo- 

- yalizado, las rentas están en ruina, arden 
los partidos y marchamos al abismo. Yo 
en concepto de los enemigos del sistema 
político, y de los del Gobierno, y en sen- 
tir de hombres tímidos y cobardes que 
tiemblan...... tengo más poder que el 


célebre filósofo á quien faltaba un punto 


de apoyo para mover la tierra. Admí- 
tase mi renuncia, y millones de bienes 
vendrán á reemplazar todos estos males. 


4 
j 
» 
¿ 
3 Lo digo por que no tengo para qué di- 
—simularlo. Mi corazon arde en deseos 
j de ver otro ciudadano en mi puesto. La 
República de Colombia eutónces Ó reco- 
bra su poder, su tranquilidad y su gloria 
de modo que todos los colombianos dis- 
- frutemos de paz y seguridad, libertad y 
dicha, Ó se aumentan las calamidades 
que se quieren auiquilar. Lo primero, 
ademas de producirme un bien particu- 
lar como ciudadano, será un argumento 
irresistible para acreditar mi desinteresa- 
do patriotismo, una vez que me esforzó por 
gepararme en tiempo de la Vice-presidon- 
cia. Lo segundo, visto es que ser- 
>virá para confundir á los que han de- 
-—sacreditado las instituciones, hecho la 
: porra 4 mi Administracion, y provoca- 
do las agitaciones que han deshonrado 
á Colombia. Al tiempo, Sr., al infa- 
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lible tiempo he confiado siempre el 
juicio recto é imparcial sobro los suce- 
sos de 1826, y sobre la primera Ad- 
ministracion coustitucional de Colombia. 


Renuevo aquí, en presencia de la nu- 
gusta Representacion nacional, la pro- 
fesion de mi fé politica: sostendró la 
Constitucion miéntras que ella sea el có- 
digo de Colombia; mi corazon será 
siempre puro y desinteresado, y mi alma 
siempre libre; mi voluntad será la del 
pueblo colombiano legítimamente expre- 
sada ; mi obediencia y sumision Serán 
de la ley y de las “autoridades debida- 
mento constituidas; mis sacrificios y des- 
velos serán inalterablemente por la indo- 
pendencia y libertad de Colombia. —/He 
dicho, 


El Presidente del Senado puesto do 
pié pronunció con propiedad y gusto el 
discurso que sigue: 


Sefior: 


El juramento que V. E. acaba de 
prestar en presencia del Congreso, es 
aquel acto augusto que nuestra Cons- 
titucion exige al Presidente y Vicepre- 
sidente de la República. Al prometcr 
V. E. ante los padres de la patrla sos- 
tenor y defender la Carta colombiana, 
y cumplir fiel y cxactamente con los 
deberes de su empleo, no ha hecho otra 
cosa que asegurar lo que tan religiosa- 
mente ha cumplido hasta cl dia, 4 satis- 
faccion de todos los amantes del órden, 
á satisfaccion de todos los hombres de 
bien, de log hombres de juicio. 


La República bujo la direccion de Y 4. 
adquirió una nombradía que aun halaga 
vuestros oidos : ella so vió á la cabeza 
de loz nuevos Estados americanos: el 
nombre de Colombia se pronunciaba con 
entusiasmo ; y la edad precoz que la- 
bia manifestado en su marcha” consti- 
tucional la hacian mirar con placer y 
encanto por cuantos se interesan en la 
libertad racional del género humano. 
Pero, señior, todo es falible en este 
mundo ; todo lleva el sello de la huma- 
na miseria. Hu medio del brillo do 
nuestras armas, Cuando la fortuna agi- 
taba sus alas doradas sobre este he1moso 
país, cuando muestro crédito se iba Cci- 
mentaudo más y más eun ambos hemis- 
ferios, entónces fué cuando una dese- 
cha borrasca amenazó sumergirnos para 
siempre. ¿ Cuál fué la conducta deV. E, 
en tan críticas circunstancias ? V. E, pe- 
netrado del fuego santo de nuestras 
instituciones, defendió la Constitucion y 





ás leyes con carácter y firmeza, que lo | 


han hecho acreedor al afocto y gratitud 
de sus conciudadanos, á la admiracion 
del mundo civilizado, y se ha preparado 
un lugar distinguido en las preciosas pá- 
ginas de nuestra historia. No haya ries- 
go que la patria desmerezca bajo las 
órdenes de V. E.—V, E. es el magistra- 
do experimentado, el hombre de la Cons- 
ltitucion, el que puedo sacarnos del laberin- 
to en que nos hallamos, el que debo llevar 
á salvamento la nave del Estado. (tf) 
V. E. ha servido ya á la cansa pública 
diez y siete años y debe continuar sir- 
viéndola, porque tal es el elevado des- 
tino 4 que está llamado. ¿El Congreso 
en la calma de la razon y del buen 
consejo, y V. E. con Jas indicaciones 
que le sugieran su experiencia, sus Ju- 
cos y conocimientos, ambos poderes tra- 
bajarémos por remediar los males del 
pueblo colombiano, y levantarlo con glo- 
ria y honor á la sociedad de las nacio- 
nes. Así lo esperan nuestros compatrio- 
tas, así la Europa que uos contempla, 
así el continente de Colon á quien per- 
tenecemos. Yo lo deseo ardientemente 
por el bien de esta querida patria que 
ha costado tantas lágrimas y sacrificios, 
porque V. 1. llene el complemento de 
su gloria, porque todos correspondamos 
á los votos de nuestros comitentes, y 
porque nuestras operaciones merezcan el 
aplauso de los nacionales y extrangeros. 


- El pueblo espectador reunido en un 
número muy considerable gritó: viva el 
Vicepresidente de la República. Y el 
Vicepresidente al despedirse dijo: viva 
el augusto Congreso de. Colombia. Una 
diputacion del seno del Congreso acom- 
pañó al Vicepresidente hasta el Palacio 
del Gobierno, con lo cual se terminó el 
interesante acto del 12 de Mayo. 


3153. 


EL GENERAL LAMAR QUE FAVORECE LOS 
PROCEDERES DE LA 3.* DIVISION COMO 
MEDIO PARA OBTENER LA DESMEMBRA- 
CION DE PARTE DEL TERRITORIO CO- 
LOMBIANO, CONSIDERA Á BUSTAMANTE 
MUI LEAL Y DE MUY BUEN SENTIDO EN 


LA POLÍTICA DEL ECUADOR POR EL AÑO 





(+) El orador hablaba en el concepto de 
que el Presidente LIBERTADOR ha mostrado 
repugnancia á servir la Presidencia. 


DE 1827.—AsÍí LO AVISA AL GOBIERNO 


DE COLOMBIA EN SU 
MAYO. 


NOTA DE 29 DE 


—— Y 


Oficio de Lamar para el Secretario de 
Guerra de Colombia. 


República de Colombia. 
Comandancia general del Departamento. 
Guayaquil, 29 do Mazo de 1827.—17. 


Al Sr. Secretario de listado y del Despa- 
cho de la Guerra. 


Señor Secretario. 


Habiendo llegado á Cueuca el Sr. pri- 
mer Comandante de la division auxiliar 
al Perú, José Bustamante, hubo por par- 
te de aquellas tropas una reaccion con- - 
tra él, y en cousecuencia fué remitido 
en calidad de preso 4 la Comandancia 
general del Ecuador. 


El Sr. General Flóres couveucido sin 
duda de la falsedad de los rumores que - 
hicieron el motivo de la reaccion, le per- 
mitió que con su equipaje viniese á 
esta capital, en donde despues de largas 
conferencias he descubierto su buen sen-= 
tido y lealtad por el bien de la nacion. 3 


Este convencimiento, y el de la in- 
fluencia que tiene sobre las tropas de 
la division, me han obligado á que lo 
restituya á la Comandancia para que con- 
tinúen los cuerpos en la disciplina y 
subordinación que han manifestado hasta 
hoy. 



















En wi nota, búm. 69, ofrecí. remitir 
al Supremo Gobierno una ratificacion de 
los antiguos actos de la tropa sobre su 
obediencia al Gobierno nacional. ll 
mismo Sr. Bustamante actualmente se 
ha encargado de formalizarla, y auten- 
ticada que sea tendré la honra de di- 
rijirla al Poder Ejecutivo por conducto de 
US. y el de un oficial que seguirá por 
la Buenaventura para evitar loz estravíos 
que puede causar la situacion en que se - 
dice hallarse Pasto. E 


La marcha constitucional, pacífica y 
subordinada al Gobierno que sigue has- 
ta hoy este Departamento me ha obligado 
á invitar al Sr. General Flóres para una 
entrevista : de ella debe resultar el es- 
clarecimiento de cualquiera duda que ha- 
ya excitado la mala intelijencia; y al 
mismo tiempo se restablecerán las recí. 





e, 


ios relaciones íntimas con que están 
ligados por intereses, y por la naturaleza 
del Gobierno nacional todos estos terri- 


- torios, 


El resultado de la entrevista, y las de- 
mas comunicaciones importantes procura- 
ré dirijirlas al Gobierno por el expreso 
que ofrezco hacer marchar por la Bue- 


naventura. 


Dios guarde á US,, 


José de Lamar. 
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EL VICEPRESIDENTE ENCARGADO DEL 
PODER EJECUTIVO DE COLOMBIA, 
ADICIONA SU PRIMER MENSAJE PRE- 
SENTADO A LAS CÁMARAS Á SU 
INSTALACION EN 1827, CON OTRO DE 

12 DE MAYO DEL MISMO AÑO. 


Mensaje del Vicepresidente. 


Conciudadanos del Senado y Cámara de 
Representantes. 


La quinta sesion del Congreso de la 
República debió haberse abierto el dia 
2 de Enero del presente año, y en ese 
mismo dia debí yo haber cesado en las 
funciones de Vicepresidente de Colom- 
bia: la ley disponia lo uno y lo otro. 
Por esta razon estaba preparado é im- 
preso el Mensaje ordinario del Poder 
Ejecutivo desde el dia 2 de Enero. Pe- 
ro circunstancias muy peculiares, que no 
han estado dentro de la esfera de mi 
poder, han estorbado la reunion del Cuer- 
po legislativo con pesar de todos los 
buenos patriotas hasta hoy que felizmen- 
te aparece la nacion digna y constitu- 
cionalmente representada en este Con- 
greso. (Grandes é importantes son los 
objetos que teneis que ventilar; gran- 
des y fundadas son las esperanzas de 
nuestros comitentes y las del Gobierno. 
En el Mensaje del 2 de Enero he pro- 
curado informaros del estado de la Re- 
pública en todos sus ramos: hoy os 
informaré de los acontecimientos que 
posteriormente han ocurrido. 


Mi continuacion en el ejercicio del 
Gobierno ha dependido de dos causas 
principales de que el LriBerTaDOB Pre- 
sidente creyó oportuno en el estado de 


TOMO XI 39) 





ad 


agitacion de la República suspender la 
ley que disponía la cesacion de las fun- 
ciones del Presidente y Vicepresidente 
á las doce del dia 2 de Enero en el 
último año del período constitucional, 
y de que mi corazon me aconsejó de 
un lado que no contrariase en tan an- 
gustiadas circunstancias las disposiciones 
del Presidente LIBERTADOR, y del otro 
que mi continuacion era lo ménos ile- 
gal que podia ejecutarse en la crísis pa- 
sada despues de las dudas que habia 
concebido el Presidente del Senado acer- 
ca de la duracion de su autoridad. Al 
Congreso se pasarán log documentos re- 
lativos á este negocio. Mi primer cui- 
dado en esta ocasion ha sido velar 8o- 
bre la tranquilidad pública, sostener la 
fuerza de las leyes, auxiliar las medi- 
das del LIBERTADOR Presidente dirigi- 
das á favor del restablecimiento del ór- 
den alterado en algunos pueblos del nor- 
te, y propender á la reunion del pre- 
sente Congreso. 


El uso de las facultades extraordina- 
rias de que he estado investido ha sido 
tan económico, que estoy bien seguro de 
que apénas se ha sentido en Colombia 
que he tenido tan tremendo poder. 


En las relaciones con las potencias 
extrangeras se ha adelantado un poco 
más. Nombrado debidamente por el Rey 
de los Países Bajos un Cónsul general 
y un Vice-cónsul que deben residir en 
esta capital y un Cónsul para la cin- 
dad de la Guaira, el Ejecutivo ha ex- 
pedido el exeguatur correspondiente, y 
se aprovechará de esta coyuntura para 
establecer bajo el pié de la más perfec- 
ta amistad las relaciones de Colombia 
con el Reino de los Países Bajos. 


La persona designada por órdenes del 
Gobierno de Francia para servir de agen- 
te superior del comercio francés ha re- 
cibido posteriormente el nombramiento 
de inspector de comercio en Bogotá y 
sus dependencias, segun lo comprueba 
el título despachado por el Ministro Se- 
cretario de Negocios Extrangeros : pero 
hallando el Ejecutivo nuevas dificulta- 
des para expedirle el exeguatur lo ha 
suspendido hasta que pueda definirse con 
claridad y segun el derecho público el 
modo de entenderse el Gobierno de Co- 
lombia y el de $. M. Cristianísima. 


El Rey de Dinamarca, el de Prusia 
y el de Baviera han mostrado interes 
en abrir relaciones con la República y 
establecerlas permanentemente en bien 
de log países contratantes. El Ejecuti- 


vo ha correspondido á estas muestras 


del modo más favorable, aunque sin 
comprometer la dignidad nacional, ni 
apartarse de la regla adoptada para con 
las naciones con quienes hemos hecho 
tratados públicos. 


El LIBERTADOR Presidente mani- 
festó en un decreto expedido en Mara- 
caibo, que su deber le conducia 4 em- 
plear la fuerza armada para someter á 
la obediencia del Gobierno nacional los 
pueblos que se hubiesen separado de ella, 
y en efecto todas sus medidas se con- 
trajeron activamente á tan laudable fin. 
De Boyacá, Maracaibo y Cartagena par- 
tieron auxilios de todo género : el Ge- 
neral Urdaneta se dirigió al occidente 
de Venezuela, y el LIBERTADOR Pre- 
sidente á la plaza de Puerto Cabello, que 
ya estaba separada del - partido refrac- 
tario. Los pueblos se apresuraron á 
proclamar su obediencia al LIBERTADOR 
Presidente ; y las autoridades disidentes 
de Venezuela depusieron las armas y 
tambien se le sometieron. Estos guce- 
gos serán mejor conocidos del Congreso 
en las piezas que se le presentarán opor- 
tunamente. Vereis en ellas la lealtad de 
los cantones del Mantecal, Guasdualito, 
y de otros pueblos de la provincia de 
Apure, 4 cuya cabeza se puso el fiel y 
bravo Coronel Inchazu : vereisigualmen- 
te que el influjo del LIBERTADOR Pre- 
sidente y la suavidad é indulgencia que 
derramó e» sus providencias, ahogaron 
la guerra civil, reintegraron el celestial 
imperio de la ley, y han devuelto á Co- 
lombia la paz. El Congreso ha de apre- 
ciar en su justo valor el inmenso bien 
de la paz doméstica á cuya sombra po- 
drá discutir los intereses de la nacion 
y escuchar sus reclamaciones. En vez de 
los desastres, del luto y de las lágrimas 
que habria causado la guerra civil, hoy 
no-se ven sino sinceros deseos de curar 
las beridas de la patria, y de hacer su 
verdadera felicidad. El mal parecia 
inevitable : en Cumaná ya habia corrido 
la sangre preciosa de los colombianos : 
en Puerto Cabello tronaba el cañon fra- 
tricida : en Apure, se preparaba un de- 
sastroso combate, entre los mismos sol- 
dados que habian hecho morder la tie- 
rra al ejército español; los odios, las 
venganzas, y los partidos : amenazaban 
envolver la República en muerte y de- 
solacion. Pero con la experiencia que 
ya tenian los pueblos de log males que 
sufrian, á la voz del LIBERTADOR, á 
la presencia de sus tropas, á vista de 
gug promesas, el órden sucede al tras- 


pia 


torno, la 
confianza al temor, la razon á las pasio- 
nes, y á las hostilidades la paz. Tal 
es el estado de los departamentos del 
Norte segun las mas recientes comunl- 
caciones de la Secretaría general del 
LIBERTADOR. 


Encarezco al Congreso la necesidad 
de revisar la ley orgánica de estudios. 
Son notorias las censuras que se le han 
hecho, y el Ejecutivo desea que la exa- 
minecis en log consejos de vuestra sabi- 
duría, para que difundiéndose la edu- 
cacion pública por toda la vasta exten- 
sion de Colombia, no haya un colom- 
biano que no pueda gozar de sus bene- 
ficios. Siendo provisorio el plan de ins- 
truccion pública que ha decretado el Gro- 
bierno, su reforma y mejoras depende 
de las reformas que se hagan á la ley 
y de las luces que 
periencia. 


Me es muy satisfactorio comunicar al 
Congreso, que.el producto de las rentas 
públicas en el último año  econó- 
mico de 1. de Julio de 1825 4 30 de 
junio de 1826, ha sido mayor que el del 
año anterior, y que el presupuesto de 
gastos para el presente año.es tan infe- 
rior al pasado que no alcanza á igualar 
el ingreso de las rentas. Pero es fácil 
concebir todo el maligno influjo que so- 
bre la Hacienda nacional han tenido los 
disturbios políticos, que tanto hemos la- 
mentado. Sin ellos, y á vista de los men- 
cionados estados es indubitable que el 
progreso de las rentas y la reduccion de 
nuestros gastos iba en aumento tan con- 
siderable, que al fin habriamos logrado no 
solo igualar el egreso con el ingreso, 
asegurar el crédito público y amortizar 
la deuda flotante, sino aliviar al pueblo 
de las cargas que han pesado sobre él en 
los años anteriores. Os recomiendo en- 
carecida y eficazmente esta materia, se- 
guro de que hoy existe tal desórden y 
confusion en la Hacienda nacional, que 
es imposible atender 4 los gastos de la 
administracion y á los empeños de la Re- 
pública. Il Secretario de Hacienda os 
manifestará la última medida que ha 
adoptado el Ejecutivo para pagar los in- 
tereses de la deuda extrangera, que no 
nos ha sido posible cubrir el año pasado, 
y cuyo objeto ha sido para el Gobierno 
un motivo de congoja y de pena extraor- 
dinaria. 


No ha ocurrido otra novedad en la par-- 


te militar que el movimiento de la divi- 
sion auxiliar del Perú existente en Lima, 


esperanza al desconsuelo, la 


suministre la ex- 








y 


E 


1 
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e. 








el dia 26 de Enero, el cual se extendió 
á separar del mando del ejército y de los 
Cuerpos, á los jefes que el LIBERTADOR 
Presidente habia designado con plena au- 
torizacion del Gobierno. La oficialidad 
de esta division ha renovado solemnemen- 
- fe sus antiguos juramentos de obediencia 
y 8umision Áá nuestras leyes constitucio- 
nales, pronunciamiento que asegura la 
oficialidad, que no habria podido hacer, 
si no hubiera separado préviamente á sus 
jefes. Congreso verá en los docu- 
mentos que le presentará el Secretario de 
la Guerra la prudencia con que el Ejecu- 
tivo ha conducido este delicado negocio, 
E crítica situacion de aquellos oficiales. 

ablaré separadamente de la materia en 
otra ocasion. 


La cooperacion del Gobierno en la eje- 
cucion de las determinaciones del Con- 
greso en cuanto conduzcan al bien pú- 
blico, es una obligacion de su parte cuyo 
cumplimiento debeis esperar en cualquie- 
ra circunstancia. Los pueblos han mos- 
trado la confianza, que les habeis mereci- 
do, al encargaros en el Cuerpo legisla- 
- tivo de sus más caros intereses, Ilaceos 
dignos de ella y de las bendiciones del 
mundo liberal, consagrándoos con celo 
y firmeza á curar radicalmente las heri- 
das del cuerpo político. Vuestro honor 
y el de Colombia, vuestra dicha y la de 
los pueblos que representais, vuestra suer- 
te y la de esta patria digna de todos nues- 
tros sacrificios están pendientes de vues- 
tros labios. 


Vuestras resoluciones son la vida ó la 
muerte de Colombia. La Europa y la 
América os contemplan, y la posteridad 
osespera, Ó para bendecir vuestra memoria 
Ó para execrarla justamente. En cuanto á 
mí, primer representante de la República 
de Colombia, su primer magistrado en el 
ejercicio actual del Gobierno, soldado 
antiguo de la libertad, y fiel súbdito de 
las leyes, ni he estado, ni estoy resuelto 
á trocar la gloria de mi patria y sus leyes 
por el envilecimiento y la anarquía. 


Prancisco de P. Santander. 


Bogotá, 12 de Mayo de 1827. 
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LEON XII PAPA, CONCEDE AL VICARIO 
CAPITULAR DE LA METROPOLITA- 
NA DE CARÁCAS FACULTAD PARA 


. 


CIERTAS INSTITUCIONES EN 
FICIOS. 


BENE- 





Carta de Leon XTZ, 


A nuestros muy amados “hijos salud y 
bendicion apostólica. 


Nos vemos estimulados á escribiros por 
los poderosos motivog de religion, atec- 
to y obediencia hácia nos, y la Santa 
Sede Apostólica que nos hubeis manifes- 
tado en vuestras tres cartas que nos re- 
mitísteis con una misma fecha. Al 
indicarnos en ellas las causas que os han 
impelido para pedirnos las reglas que 
os conduzcan por un camino legal y se- 
guro, obrais en efecto como tiernos y 
obedientes hijos que en los negocios ár- 
duos y difíciles nada emprenden ni 
ejecutan sin el consejo y direccion de 
sus padres. Y nos que con igual espíritu 
aceptamos la comparacion, os hablaré- 
mos y resolverémos las dudas que nos 
habeis consultado. Pero al contestaros 
con tal brevedad, nos abstraemos de la 
multitud de asunto que nos rodean. 
Por tanto, despues que por nuestros vl- 
jilantes cuidados - hemos sido instruidos 
de la forma en que se hun dado pastores 
no solo para llenar la vacante de esa 
iglesia, sino de las demas de la Amé- 
rica meridional, hemos determinado di- 
ferir la respuesta 4 vuestras consultas y 
á las facultades que habeis pedido para 
cuando tome posesion de esa Iglesia 
Metropolitana el Arzobispo % quien sin 
duda alguna preconizarémos en el próxi- 
mo Consistorio. 

Entre tanto, amados hijos, para com- 
probaros cuán propensos y dispuestos es- 
tamos á vuestro favor, convenimos desde 
luego en vuestra súplica, disponiendo con 
la indulgencia que nos parece necesaria 
y oportuna en estos tiempos y con el fin 
de que no padezca detrimento el culto 
divino en vuestra iglesia, que las institu- 
ciones canónicas no se den de modo al- 


. guno sino á aquellos que obtengan los 


beneficios eclesiásticos por un título ex- 
preso, de la potestad secular. Por lo tan- 
to, concedemos á vuestro vicario capitu- 
lar nuestra autoridad y faculta! apostó- 
lica, por virtud de estas letras para que 
instituyais en los beneficios á todos los 
que en virtud de aquellos títulos no tie- 
nen ningun derecho á ellos, concedién- 
doles igualmente que puedan haber y go- 
zar lícitamento de los frutos que habian 
percibido hasta entóuces con injusticia 6 
ilegalidad. Igualmente cuidará el vica- 


rio capitular, de que en las bulas y le- 
tras que por el mismo se expidan para 
las instituciones canónicas no se haga 
mencion alguna de la nominacion ni pre- 
sentacion. 


En el intexin, amados hijos os damos 
nuestra apostólica bendicion. 


Dado en Roma en San Pedro, el 14 de 
Mayo de 1827. —Año 4.% de nuestro Pon- 
tificado. 


Leon Papa X1Il. 
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DE LOS MOVIMIENTOS REVOLUCIO- 
NARIOS DE GUAYAQUIL, EL GENIE- 
RAL LA MAR RESULTA AL FRENTE 
DEL DEPARTAMENTO 00OMO COMAN- 
DANTE GENERAL Y LO COMUNICA 

AL GOBIERNO DE COLOMBIA. 


Oficio de La Mar para el Secretario 


de Guerra. 


República de Colombia. 


Comandancia general del Departamen- 
to de Guayaquil á 14 de Mayo de 
1827.-17.—Núm. 69. 


Al Sr. Secretario de Estado y del Des- 
- pacho de Guerra. 


Señor Secretario: 


Por los papeles que he tenido el ho- 
nor de dirigir al gobierno, acompafian- 
do la acta é informe de esta Munici- 
palidad de resultas de la ocurrencia del 
16 de Abril próximo pasado, se habrá 
enterado US. de los motivos extraor- 
dinarios que me han puesto al frente 
de este departamento, en  circunstan- 
cias las más difíciles, las más complicadas, 
las más terribles para mí por las relaciones 
que tengo en el Perú, y por la escarapela 
que llevo, sin embargo de ser una misma 
para emplearme en el servicio de todos los 
Estados que se han independizado de la 
dominacion española : á ¿pesar de todo 
me he visto precisado á tomar este man- 
do y continuar en él hasta la resolu- 
cion del Poder Ejecutivo, por que las 
gentes más sensatas de esta capital me 
han hecho creer que así conviene. 


Los batallones Araure, Carácas y 
Vencedor, pertenecientes á la 3,* diyi- 





sion auxiliar al Perú que desembarca- 
ron en Montecristi, empezaron á entrar 
aquí por compañías el 24 de Abril úl- 
timo y sucesivamente siguieron á las 
bodegas de Yaguachi, ( donde permane- 


cen ) á esperar las órdenes de su jefe 
el Sr. Bustamante : el comportamiento 
que han observado aquí estos Cuerpos, 
desmiente qué hayan podido estar de 
acuerdo con las miras subversivas y des- 
tructoras de la integridad de la Repú- 
blica que se le atribuye 4 Bustamante : 
así me ha sorprendido sobremanera un 
acontecimiento, que choca con la unidad 
de los planes que debieron acordar es- 
tas tropas ; “ellas no han respirado mas 
que Constitucion, y exaltadas de que esta 
no rigiese en el sur de Colombia, se- 
gun dicen que se les informó en Lima, 
han cometido el extravío de embarcarse 
sin licencia del Supericr gobierno con 
el objeto de restablecerla. . 


En esta situacion me ha pasado el 
Sr. Intendente del Asuay, la nota ad- 
junta en copia, bajo el número 1. y 
en consecuencia le he contestado lo que 
manifiesta el número 2. Por esta, verá 
US. que han asomado aquí fermentos, 
que pudieron tener fatal trascendencia 
en un pueblo que repentinamente se ve 
sin autoridad que lo gobierne, y que por 
fortuna no han pasado adelante ; tam- 
bien verá US. que Carácas, Araure y 
Vencedor, observando siempre una mar- 
cha constitucional y obediente al go- 
bierno, están prontos á ponerse á las 
órdenes del Sr. Coronel Obando, previa 
la aprobacion de su conducta : yo me 
he aventurado á decirlo así al Sr. Ge- 
neral 'Tórres porque melo ha asegurado 
el Sr. Coronel Juan Francisco Elizalde, 
que vino mandándolos desde Lima, y 
quedo por consiguiente tomando las 
medidas necesarias para que se verifique 
este paso saludable é importantísimo 
con la formalidad debida. US. conoce 
bien que el Sr. Obando debe traer para 
este caso una autorizacion ilimitada si 
es posible, y lo mismo digo con res- 
pecto al jefe que se nombre para este 
departameuto por los sucesos del16 de 
Abril, 


Estoy haciendo en el dia el mayor 
sacrificio de mi vida porque se me ha 
querido dar una importancia, que sin 
hipocresía estoy muy distante de creer 
que poseo, y tan solo atribuyo el buen 
éxito que se va experimentando despues 
de una crísis tan amenazadora á la 
confianza ilimitada con que meha hon- 
rado este departamento y las tropas, 





Ha e 


3 lisonjeándomo de que el resultado de- 
_finitivo responderá con claridad á los 
que hayan pretendido sombrear mi opi- 
nion. 


Dios guarde á US., 
J. de La Mar. 
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EL CAPITAN ABELLANEZ RINDE EN RIO- 
BAMBA UNA DECLARACION SOBRE LA 
REVOLUCION DE GUAYAQUIL Y ELOB- 
JETO DE SU MARCHA DE AQUÍ Á 

DICHO LUGAR, 


Declaracion de Abellanez. 


Juan Antonio Teran, primer Comandante 
de los Ejércitos de la República de Co- 
lombia, segundo. ayudante del Estado 


Mayor General y Secretario de la Co-. 


mandancia general del Ecuador. 


Habiéndoseme comisionado por el se- 
fior General Juan José Flóres, Coman- 
dante general del departamento del Ecua- 
dor á tomar una declaracion al capitan 
Juan José Abellanez, hice comparecer 
ante mí al expresado oficial y pregun- 
tado : ¿jurais á Dios y prometeis á la 
República bajo palabra de honor decir 
verdad en lo que os voy 4 preguntar ? 
Dijo, sí juro. Preguntado por su nom- 
bre, empleo, religion y edad ; dijo lla- 
marse como queda dicho: que es capi- 
tan de la segunda compañía del bata- 


- llon Guayas, de religion católico, apos- 


tólico romano y de edad de 29 años. 
Preguntado por el motivo de haber ve- 
nido á esta villa desde el departamen- 


to de Guayaquil: cuál era el régimen 
que actualmente gobernaba en dicho de- 


partamento : si habia en él algunas ideas 
de nuevas reformas; y últimamente que 
dijese por escrito el recado verbal que 
habia traido para el expresado señor 
Comandante general, del Coronel An- 
tonio Elizalde, y cuanto mas personal- 
mente sepa. Dijo: que el motivo con 
que habia venido de Guayaquil á esta 
villa habia sido conduciendo unos plie- 
gos de ese Gobierno para el señor Co- 
mandante general de este departamen- 
to: que el régimen de gobierno del de- 
partamento de Guayaquil era el mismo 





que obedece toda la República, esto es, 
sus mismas Constituciones, Leyes y Au- 
toridades : que las ideas de reformas 
que habia en Guayaquil, supone sean 
las que el señor Coronel Antonio Eli- 
zalde le previno comunicar al señor 
Comandante general del Ecuador, sobre 
que tan pronto como este señor qui- 
slese pronunciarse por la forma federa- 
tiva, aquel lo verificaria muy pronto en 
Guayaquil, 4 cuyo efecto queria saber 
la voluntad del expresado señor Coman- 
dante general y le habia prevenido de- 
círselo. Que lo dicho es la verdad bajo 
el juramento que tiene prestado, que 
nada tiene que añadir ni quitar y que 
se afirma y ratifica en todo lo dicho. 
Para su constancia lo firmó conmigo en 
Riobamba, 4 15 de Mayo de 1827. 


Juan Antonio Teran.—Juan José 


Abellanez. 


3158. 


EL GENERAL ANTONIO OBANDO COMUNI- 
CA AL GOBIERNO DE COLOMBIA EL 
ESTADO EN QUE SE ENCUENTRAN LAS 
COSAS EN QUITO Y LAS NOVEDADES 
ALARMANTES CON MOTIVO DEL MOTIN 
DE LA 3,* DIVISION COLOMBIANA. 


Oficio del General Obando. 


Quito, Mayo 16 de 1827.—17,0 


Al Sr. Secretario de Estado en el Des- 
pacho de la Guerra. 


Ayer llegué á esta ciudad, acelerando 
mis marchas cuanto me lo ha permitido 
el estado de alarma y desconfianza en 
que encontré todos los pueblos del trán- 
s1to. 


Pensé hallar aquí documentos oficia- 
les y datos irrecusables sobre que fun- 
dar una opinion acerca de las alarman- 
tes novedades ocurridas eon motivo del 
regreso de nuestra tercera division au- 
xiliar en el Perú; pero mi irresolucion 
no ha hecho sino aumentar, y estoy su- 
mido en un laberinto de contradiccio- 
nes inconciliables, Por consiguiente, na- 
da puedo decir todavía al Gobierno con 
respecto 4 unos acontecimientos que, 
aunque de magnitud, no se me presen- 
tan sino envueltos en tinieblas miste- 
ri0gas. 


Mañiana sigo de aquí hácia Alausi, 
en donde debe estar el Cuartel general 
del General Héres. Mi objeto es po- 
nerme en comunicacion con los cuerpos 
que se dicen que marchan de Guaya- 
quil hacia acá; hacerme reconocer por 
ellos como Comandante general ; y acan- 
tonarlos en seguida en algunas de las 
poblaciones cercanas hasta que por US. 
se me diga lo que deba hacer con ellos, 


Yo espero con ánsia por momentos 
el recibo de nuevas instrucciones del 
Gobierno que mesirvan de guia en es- 
tas circunstancias. El Ejército que iba 
á mandar en el Perú ya no existe allá, 
pues la primera division pasó á Bolivia 
á ponerse á las órdenes del General 
Sucre, segun lo testifican multiplicados 
informes, entre ellos el del General Cór- 


dova que hoy ha llegado aquí. Este 
mismo General me ha dicho que va á 
oficiar 4 US. informándole  detallada- 


mente de las operaciones y proyectos de 
nuestra tercera division, las intenciones 
del Gobierno del Perú : en su comuni- 
cacion hallará US. las noticias que yo 
no puedo darle. 


Dios guarde á US. 
Antonio Obando. 


3159. 


EL GENERAL FLÓRES COMANDANTE 
GENERAL DEL ECUADOR, DA CUEN- 
TA AL GOBIERNO DE COLOMBIA 
DE LAS OPERACIONES QUE INTEN- 
TA PARA RESTABLECER EL ÓRDEN 
EN GUAYAQUIL, Y AVISA DE QUE 
ESTÁN PRISIONEROS EL COMAN- 
DANTE BUSTAMANTE Y SU MECENAS 

LÓPEZ MÉNDEZ. 


Oficio de Flóres para el Secretario de 


Guerra. 
República de Colombia. 
Comandancia general del Departamento 
del Ecuador. 


Cuartel general en Riobamba, 
Mayo de 1827.—17. Núm. 98. 


Al Sr. Secretario de Estado en el Des- 
pacho de la Guerra. 


4 17 de 


El dia 11 del corriente ge ha reunido 
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conmigo en Alausi la columna de tro- 


pas que condujo el Sr. General Co-. 
mandante general del Asuay despues 
del suceso del 5 del mismo que tuvo 


lugar en Cuenca, y del que dí cuenta 
á US. en mi nota anterior; y en el 
mismo dia he puesto al cargo del Sr. 
Coronel Vicente González el batallon Ri- 
fles y el escuadron Cedeño que con cua- 
tro piezas de artillería forman la van- 
guardia del ejército. Entre los prisio- 
neros que se expresan no vinieron 8l- 
no el Comandante José Bustamante, 
el Capitan Aranza y el Señor Luis Ló- 
pez Méndez; por que el $Sr. General 
Tórres asegura que el resto de oficiales 
se habia dispersado encaminándose al 
Perú los unos, los otros para Guaya- 
quil, y algunos pocos que quedaban al 
cuidado de los enfermos en Cuenca. 
Aranza y López Méndez han pasado ya 
para (Quito con órden de que sean re- 
mitidos sin tardanza alguna á disposi- 
cion del gobierno, y á Bustamante con- 
venimos con el Sr. General  Tórres 
mandarlo para Guayaquil con el objeto 
de restablecer el órden en ese depar- 
tamento segun lo ha ofrecido, y asegu- 
rar la columba que marchó á él con 
el Coronel Juan Francisco Elizalde. Al 
mandar á4 Bustamante para Guayaquil 
hemos tenido el Sr. General Tórres y yo 
en consideracion las ventajas que resul- 
tan á la República de conseguir el ob- 
jeto y la ninguna pérdida que se hace 
de un solo hombre aun en el caso con- 


trario. Nosotros nada  omitimos de 
cuanto concierna al restablecimiento 
del órden en Guayaquil; y por falta 


de la autoridad superior en este distri- 


“to, trabajamos acordes los dos incesan- 


temente, y nos lisonjeamos lograr un 
buen resultado dentro de poco tiempo. 
De todo iré dando á US. cuenta pro- 


gresivamente, miéntras que el Sr. Ge-. 


neral Tórres remite á US. los documen- 
tos que apoyan la regularidad de nuestra 
conducta y operaciones. El Sr. General 
Tórres que se halla actualmente en es- 
ta villa, ha recibido de mí varios do- 
cumentos para formar un proceso con 
los que tiene en Cuenca y  remitirlos 
directamente á US. á fin de que lle- 
guen al conocimiento del gobierno, y 
se forme el juicio correspondiente. Es 
un 


amigo decidido del gobierno, incontras- 
table en sus opiniones, activo, vigilante 


E 


4 
« 
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y sobre todo el único apoyo que le que- 


deber forzoso de esta Comandancia 
general asegurar al gobierno que en el 
curso de sus operaciones ha encontrado 
en el Sr. General «Ignacio Tórres un - 
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aba despues que el sur 
la autoridad superior. 


q Dios guardo á US. 


quedó acéfalo 


>. 
"A 


JT. APIÓYrES; 


LA 3160, 


Be : 

EL VICEPRESIDENTE DE COLOMBIA SE DI- 
RIJE Á LAS CÁMARAS EN SU MENSAJE 
DE 17 DE MAYO DE1827, HABLÁNDOLE 
SOBRE LOS ALZAMIENTOS DE VENEZUELA 

DEL AÑO ANTERIOR. 
3 o 

2 . : 

5 Mensaje de Santander. 


2 Francisco de P. Sautander, Lc., Lc. 


Palacio del gobierno en Bogotá, á 17 
de Mayo de 1827.—17. 


A $. E. el Presidente de la Cámara de 
Representantes. 


Excmo. Señor: 


Desde que estalló en Valencia la reyo- 
_lucion del 30 de Abril del año pasado, 
 preví que los revolucionarios se acojerian 
al gastado recurso de elevar sus quejas 
y Clamores contra la tiranía de los magis- 
———trados, protestando que ella era la que les 
habia obligado á sacudir el yugo de la 
Obediencia y buscar en sus propias fuer- 
zas el remedio á tanto mal. No me en- 

pS ¿y cómo me habia de engañar cuan- 
do desde 1822, en cuyo año se publicó 
la Constitucion, estoy leyendo log perió- 
dicos de Venezuela fieles órganos del par- 
tido anti-constitucional, que allí existia, 
partido enemigo del sistema proclamado 
en Cúcuta, del gobierno residente en Bo- 
gotá y de la persona en quien habia re- 
- caido ? Para salir al encuentro á los re- 
fractarios, hice publicar inmediatamen- 
te el manifiesto sobre la conducta del Po- 
der Ejecutivo nacional de que es copia 
el adjunto impreso: en esta pieza, como 
lo ha visto la nacion, y lo verá la Honora- 
ble Cámara, se ha desenvuelto prolija- 
mente la política dol gobierno respecto á 
los departamentos del Norte, los obstácu- 
los contra que ha luchado, los esfuerzos 
que ha empleado para hacer amable el 
sistema, y las medidas adoptadas por el 
Ejecutivo para llenar sus deberes hácia 
todos los pueblos de la República. Diez 
meses ha que se publicó y circuló este ma- 
-—nifiesto, y tengo la doble satisfaccion de 
que á la acojida favorable que ha mero» 


ls 
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cido en todos los pueblos fieles á las le- 
yes, añado la de que ni log periódicos de 
la revolucion de Venezuela, ni sus auto- 
ridades, ni los papeles de la oposicion, ni 
los sostenedores de reformas, han desmen- 
tido ninguna de las aserciones que allí se 
consignaron, nise han atrevido á refu- 
tarlo; prueba de que el manifiesto habla- 
ba la verdad de un modo que ni pretex- 
tos dejó para oscurecerla Ó desfigurarla. 


Mas, no ha sido este solo el triunfo del 
gobierno constitucional en la sana opi- 
nion pública sobre las pretensiones y acu- 
saciones fulminadas por los disidentes. 
Imitando ellos á aquellos pueblos, que 
avanzados en la edad de la emancipa- 
cion y justamente agraviados por sus me- 
trópolis, resolvieron sacudir el yugo de 
la dependencia, y se reunieron en asam- 
bleas para enumerar las causas que les obli- 
saban á¡bomar semejante partido, convoca- 
ron inmediatamente los diputados de las 
Municipalidades de Venezuela y Apure pa- 
ra que reunidos en Valencia, formasen el 
acta de agravios contra la Constitucion, las 
leyes y el gobierno, de modo que sirviese de 
vigorosa vindicacion de la conducta re- 
fractaria de aquel territorio. Se reunie- 
ron en efecto y para mayor realce de la in- 
justicia de sus alegatos, concurrieron 
algunas personas altamente ofendidas 
contra el Ejecutivo y el Congreso por- 
que les habia llamado á dar cuenta de 
su conducta. ¿Cómo no se esforzaría 
la asamblea de Valencia para hallar de- 
fectos en las leyes, errores en el go- 
bierno, males en la administracion, y 
perjuicios en los pueblos, que sirviesen 
para cohonestar la revolucion, aumentar 
el número de sus partidarios, y darle 
el aire de justa y necesaria? Conside- 
re cada cual cuántos serian los esfuer- 
zog de esta asamblea, que fué convoca- 
da expresamente para hacer acusaciones 
al Ejecutivo Nacional que yo ejercia, y 
admírege de que el resultado haya sido 
una completa y perentoria vindicacion 
de ese gobierno que deseaban sacar de- 
lincuente. Presento á la Honorable Cá- 
mara en la refutacion que hice publi- 
car contra el acta de la asamblea de 
Valencia, el cuadro de log cargos que 
hicieron los diputados, y las satisfacto- 
rias respuestas que obtuvieron. Supli- 
co 4 V. E. haga leer estas piezas, y 
que llame la atencion de la Honorable 
Cámara á los documentos 4 que ellas 
se refieren. Si, como yo lo espero, la 
Cámara llega á convencerse de la ver- 
dad contenida en las dog piezas de que 
he hecho mérito, juzgo que habrá ade- 


MD - 


lantado un paso hácia el importante fin 
de averiguar cuáles han sido las cau- 
sas de las agitaciones pasadas que han 
disociado la República, y cuáles los re- 


medios que convenga aplicar. Estoy 
pronto, señor Presidente á dar en la 
materia cuantas explicaciones estime 


la Honorable Cámara conducentes á es- 
te objeto. 


Dios guarde á V. E., 
Francisco de P. Santander. 


3161. 


EL VICE-PRESIDENTE DE COLOMBIA PASA + 


AL CONGRESO EL EXPEDIENTE DE LAS 
ACTAS CELEBRADAS POR LAS MUNICIPA- 
LIDADES, PIDIENDO REFORMAS.—INCLU- 
YE EN ESTAS ACTAS LA DE VALENCIA 
DEL 30 DE ABRIL DE 1826, QUE TUVO 
POR OBJETO NO PEDIR REFORMAS, SI- 
NO DESOBEDECER LA LEY, AL SENADO 
Y AL GOBIERNO, CON LO QUE COMEN- 
ZÓ ALLÍ EL INCENDIO DE LA HERMOSA 
REPÚBLICA DE COLOMBIA. 


Mensaje del General Santander. 


Francisco de Paula Santander etc., etc. 


Palacio del gobierno en Bogotá á 17 de 
Mayo de 1827. —17. 


A $. E. el Presidente de la 
Representantes. 


Cámara de 


Excmo. Señor: 


Tengo el honor de dirijir por conducto 
de V. E. y para conocimiento del Con- 
greso un expediente que en 217 fojas con- 
tiene las actas celebradas por las Munici- 

- palidades, autoridades constituidas y ve- 

cinos notables de varias ciudades pidien- 
do reformas en la Constitucion : ellas 
datan desde el 30 de Abril de 1826 en 
que se hizo la primera en Valencia : 
incluyo tambien en 73 fojas las actas 
que en sentido contrario se han hecho 
por algunas otras Municipalidades, ofre- 
ciendo sostener la Constitucion y el Go- 
bierno de la República, é igualmente en 
26 fojas útiles copias de las contesta- 
ciones que ha dado el Ejecutivo á las 
principales actas, pidiendo reformas. 


Por este cúmulo de documentos au- 
ténticos, y por las diferentes publica- 
ciones que se han hecho en la “GACETA 








DE COLOMBIA” y en otros periódicos, de 


las que supongo impuestos á los hono- 
rables miembros del Cuerpo legislativo, 
quedará impuesto el Congreso de las di- 
ferentes opiniones que sobre reformas 
han manifestado varias provincias de la 
República. Las actas por lo general no 
convienen nien las reformas ni en los 
medios de realizarlas ; unido esto á las 
dudas fundadas que se han manifesta- 
do en algunos puntos sobre la libertad 
de las expresadas actas, hacen, en mi 
opinion, bastante embarazoso el partido 
que deba adoptarse en las actuales clr- 
cunstancias para establecer la tranqu- 
lidad bajo la autoridad de nuestras le- 
yes constitucionales. 


El Congreso auxiliado de las luces y 
conocimiento locales de sus honorables 
miembros, que son órganos fieles de la 
opinion pública de sus respectivas pro- 
vincias y comisarios de la nacion, suje- 
tos á las reglas que tiene prescritas, 
hallará el remedio que sea suficiente á 
conservar la integridad nacional y las 
leyes políticas, sin dar lugar á nuevos 
disturbios. El Gobierno está pronto á 
dar por medio de los Secretarios de Es- 
tado cuantos informes estime oportunos 
cualquiera de las Cámaras, para ilustra- 
cion de tan árduo negocio. 


Espero que V. E. se servirá trasmitir 
al Senado todos los expedientes que 
acompaño luego que la Cámara haya he- 
cho de ellos el uso correspondiente. 
Espero tambien que despues de haber 
servido al Congreso estos documentos, se 
devuelvan á la Secretaría del Interior 
porque son los orijinales que deben exis- 
tir en ella. | E 


Dios guarde á V. E., 
Prancisco de Paula Santander. 


3162. 


EL CONGRESO CONSTITUCIONAL DE CO- 
LOMBIA CONTINÚA SUS SESIONES EL 
DIA 19 DE MAYO DE 1827, 


Reunido el Congreso el dia 19 del : 


corriente para tomar en consideracion 


las renuncias del Presidente y del Vice- 


presidente, resolvió por 37 votos contra 


33 que no las tomaria de nuevo en con- 


sideracion hasta el dia 6 de Junio pró-- 
ximo. La votacion fué nominal. 
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El dia 14 ha presentado el señor Se- 
cretario del Interior, en ámbas Cáma- 
ras, las Memorias correspondientes al In- 
terior y 4 Relaciones Exteriores. 


El dia 18 el Secretario de la Guerra 
presentó las correspondientes á Guerra 


y Marina. 


El testimonio del registro en que se 
asientan los dictámenes del Consejo de 
Gobierno se ha pasado al Senado en 
cumplimiento del artículo 135 de la Cons- 
titucion; el Poder Ejecutivo pidió que 
se leyera en sesion pública, y así se 
verificó, 


Igualmente se pasó á conocimiento de 
ámbas Cámaras el Mensaje y documen- 
tos relativos al movimiento de nuestras 
tropas en Lima el 26 de Enero; los 
avisos sobre la salida de tropas para 
huestros departamentos del Sur, y las 
ulteriores noticias de su arribo al de- 
partamento de Guayaquil y cambio ocu- 
rrido allí. 


Tambien se introdujeron en la Cáma- 
ra de Representantes todas las actas ce- 
lebradas en la República en favor y en 
contra del sistema político desde el 30 
de Abril de 1826 hasta la fecha con el 


Mensaje del Ejecutivo. 


3163. 


EL SECRETARIO GENERAL DEL LIBER- 
TADOR, AVISA AL VICEPRESIDENTE 


QUE S. E. ESTÁ ENTERADO DE LO ' 


SUCEDIDO EN GUAYAQUIL EL 16 DE 

ABRIL DE 1827, Y LE MANIFIESTA 

QUE TOMA MEDIDAS PARA SOSTE- 

"NER LA INTEGRIDAD DEL TERKITO- 
RIO COLOMBIANO, 


o. 


De la comunicacion del Secretario  ge- 
neral, 


El Secretario general del LIBERTADOR 
desde Carácas, con fecha 20 de Junio, 
avisa al Secretario de la Guerra haber 
recibido sus oficios de 16 de Mayo en 
que se le participó el suceso de Guaya- 
quil de 16 de Abril, y las medidas que 
el Ejecutivo hubia dictado para  preser- 
var á los departamentos del Sur, de ser 
perturbados. Cou este motivo añade 
el expresado Secretario general lo si- 
guiente : 


TOMO XI 36 


““ El LIBERTADOR no ha podido du- 
dar de lo que en semejantes circuns- 
tancias exige su deber, ya sea como 
Presidente de la República, ya como su 
defensor; y en su consecuencia ha dis- 
puesto que parta inmediatamente para 
Cartagena el General Salom con 800 
hombres : que el General Urdaneta 
aproxime algunas fuerzas á Cúcuta, - por 
si hubieren de necesitarse, y S. E. vaá 
ponerse inmediatamente en camino pa- 
ra esa ciudad. ” 


¿* Quizá el patriotismo de los pueblos, ó 
los esfuerzos del Ejecutivo habrán corregi- 
do el mal ántes deahora; mas, por tardío 
que sea el remedio que quiera aplicar el LI- 
BERTADOR, es de su obligacion cuidar de 
la integridad de la República y de la ob- 
servancia de las leyes. ” 


Soy de VS. con perfecto respeto, muy 
obediente servidor. 


El Secretario, 
J. R. Revenga. 


3164. 


LEON XII PAPA, CONFIRMA LA PRE- 
SENTACION DEL ARZOBISPO DE Bo- 
GOTÁ EN 21 DE MAYO DE 1897. 


-__—_ 


Bula de Su Santidad. 
Al pueblo de nuestra Diócesis. 


LeEoN Obispo, siervo de los siervos de 
Dios, á los amados hijos que componen 
el pueblo de la ciudad de Santa Fé en 
las Indias occidentales, salud y bendi- 
cion apostólica. Considerando que la 
Iglesia Metropolitana de Santa Fé está en 
cierto modo destituida del consuelo de pas- 
tor, y habiendo sido aceptada la persona 
del amado hijo Fernando Caicedo y Flóres 
segun lo exigen sus méritos, en virtud 
de la autoridad apostólica y con el con- 
sejo de nuestros venerables hermanos 
los Cardenales de la Santa Iglesia Ro- 
mana le proveemos de pastor, institu- 
yéndole Arzobispo y cometiéndole el 
gobierno, cuidado y administracion de 
la misma Metropolitana Iglesia de Santa 
Fé así en lo espiritual como en lo tem- 
poral, plenamente segun se contiene en 
vuestras letras. Por tanto, os amones- 
tamos y exhortamos por nuestros es. 
critos apostólicos mandados al mismo 


tiempo recibais al mismo Fernando elec- 
to, como padre y pastor de vuestras al- 
mas, prestándole humildemente vuestra 
obediencia á sus consejos y saludables 
preceptos, para que el expresado Per- 
nando electo reconozca por hijos, y vo- 
sotros disfruteis de-un padre benévolo. 


Dado en Roma en San Pedro en el 
año de la Encarnacion del Señor de 
1827, el dia 21 de Mayo y el cuarto de 
nuestro Pontificado. 


J. Oardlis Pacca Pro Indiis 
Ita est Joseph Batglia Notarius appes. 


3165. 


EL PODER EJECUTIVO DE COLOMBIA PONE 
BAJO LAS ÓRDENES DEL GENERAL AN- 
TONIO OBANDO AL COMANDANTE GE- 

NERAL DEL ECUADOR, 


Oficio del Secretario de Guerra. 
República de Colombia. 
Secretaría de Guerra. —Seccion 1?. 


Palacio del Gobierno en Bogotá á 21 de 
Mayo de 1827.—17. , 


Al Sr. Comandante general del 
partamento del Ecuador. 


De- 

Dispone el Gobierno que US. obedezca 
cuantas órdenes le comunique el Sr. 
General Antonio Obando á4 nombre del 
Gobierno y en asuntos del servicio, y de 


su Órden lo digo 4 US. para su intelijen- 
cia y exacto cumplimiento. 


Dios guarde 4 US., 
Cárlos Soublette. 


9166. 


SABIENDO EL PODER EJECUTIVO DE CO- 
LOMBIA, QUE BUSTAMANTE Y LAS 
TROPAS COLOMBIANAS SUBLEVADAS EN 
LIMA PROMUEVEN Ó SOSTIENEN LA DES- 
MEMBRACION DEL TERRITORIO DE CO- 
LOMBIA, DECLARA QUE NO RECONOCE 
ACTO ALGUNO POR EL CUAL SE SEGRE- 
GUE ALGUNA PARTE DE LA REPÚBLICA. 
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“Decreto del Poder Ejecutivo. 
República de Colombia. 
Prancisco de Paula Santander BbCi encia | 


Habiendo llegado á oidos del Grobier- 
no el rumor de que la tercera division 
colombiana que existia en Lima se diri- 
jia 4 los departamentos del Sur de la 
República con la mira de promover 6 


_protejer “actos contra la integridad de 


la República, reconocida por nuestras 
leyes fundamentales y aprobada de un 


modo lejítimo por los mismos pueblos 
de los departamentos del Sur; estando 
encargado el Poder Ejecutivo, por el | 
artículo 113 de la Constitucion, de la 


conservacion del órden interior, y del 
cumplimiento de las leyes; y deseando 
dictar aquellas medidas de precaucion, 
que aconseja la prudencia en casos du- 
dosos y de graves consecuencias, he ve- 
nido en decretar y decreto : 


Art. 1. El Gobierno de la República 
de Colombia no reconoce acto alguno, | 
sea cual fuere su oríjen, por el cual se 
segregue del territorio de Colombia al- 
guna parte, por pequeña que sea, del 
que ha reconocido la Ley fundamental 
del Estado, sancionada en 18 de Julio 
de 1821. - 


Art. 2. Igualmente desconoce cual- 
quier acto por el cual se subvierta el 
todo ó parte del territorio de los tres 
departamentos del Sur del réjimen esta- 
blecido por la Constitucion del Estado. 


A ti 

















Art. 3. $i por algun accidente ines- 
perado se ha verificado cualquier cam-* 
bio contra lo que va dispuesto en los 
artículos precedentes, las autoridades 
existentes mandarán inmediatamente res- 
tablecer las cosas al estado en que esta- 
ban ántes del arribo de dicha division á 
nuestras costas, y publicarán el presente 
decreto. : 8 


Art. 4. Verificado el restablecimien- 
to del órden constitucional por medio 
del presente decreto, el Gobierno ofre- 
ce que por su parte no hará cargo á los 
que hubieren intervenido en el cambio, - 
y que solicitará del Congreso de la Re- 
pública la correspondiente garantía. 

Art. 5. Si por el contrario, el presen= 
te decreto fuese desobedecido, el Gobier= 
no declara que está firmemente resuelto 4 
emplear la fuerza para restablecer el ré- 
jimen constitucional de Colombia, y re-. 
primirá los perturbadores con cargo á- 





quien hubiere auxiliado, aconsejado ó 
 protejido el cambiamiento. : 


Dado en Bogotá, á4 21 de Mayo de 1827, 


E: > Francisco de Paula Santander. 


E 


4 


ho : El Secretario de Estado 


del Interior, 
2008 J. M. Restrepo. 


del Despacho 
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EL SECRETARIO GENERALDEL LIBER- 
-— TADOR, AL REMITIR AL SECRETA- 
RIO DEL DESPACHO DE HACIENDA 
A DE COLOMBIA LOS DECRETOS QUE 
MATOS. E, HA DIOTADO EN VENEZUE- 
E LA PARA TERMINAR LA GUERRA 
CIVIL, RESTABLECER EL ÓRDEN Y 
ORGANIZAR LA ADMINISTRACION 
PÚBLICA QUE ENCONTRÓ EN LOS 
DEPARTAMENTOS VENEZUELA, ZU- 
LIA, ORINOCO Y MATURIN EN ES- 
PANTOSO ESTADO DE  DESÓRDEN, 
LE EXPRESA LOS PRINCIPALES MO- 
TIVOS Y FUNDAMENTOS PARA QUE 
EL LIBERTADOR LOS DICTASLE. 












Nota del ¡Secretario general para el Se- 
cretario de Hacienda. 


Al Sr. Secretario de Estado en el Des- 

pacho de Hacienda. 
Cuartel general Libertador en  Carácas, 
Mayo 23 de 1827. 


- Señor: 


Comuniqué á U$S. copia de los decre- 
tos expedidos por el LIBERTADOR en 
estos cuatro departamentos : no los com- 

- prendí en ella todos, ni puedo todavía 
remitir á US. sino algunos de los pos- 
teriores entre los cuales encontrará US. 
uno sobre Salinas expedido en 24 de 
Abril último: procedo ahora á exponer á 
US., como prometí, las razones funda- 
mentales que han dado motivo á las va- 
- Yiaciones hechas. 


Nada creo que sea necesario decir so- 
bre el decreto que prohibe la exporta- 
tacion de ganado caballar y vacuno; 
la libertad que habia de hacerlo ántes fa- 
vorecia al comercio exterior multipli- 
cando los artículos de exportacion ; pe- 
ro dejaba á estos departamentos tan des- 


provistos de animales para la agricultura 
como los habia dejado la guerra : y Ca- 
reciéndose por consiguiente de los mes 
dios de defensa y de los do labrar la tie- 
rra y de dispersar sus productos, 8€ €X»- 
perimentaban males incomparablemente 
superiores á los bienes que pudiera pro- 
ducir la exportacion : fué, pues, forzoso 
prohibirla, y aun se ha creido conve- 
niente instar y recordar frecuentemente 
su prohibicion á estas provincias. 


No hablaré tampoco á US. del de- 
creto de 1. de Enero : hízolo indispen- 
sable la necesidad de poner término á 
la guerra civil. Los otros de 16 y 19 
de Enero reduciendo el sueldo. de los 
militares : el de 15 do Febrero incor- 
porando en uno los anteriores departa- 
mentos primero y segundo de marina ; 
y el de 16 suprimiendo la Corte supe- 
rior de justicia de Maturin están sobra- 
damente fundados en la economía que 
los ha hecho necesarios. El de 22 del 
mismo Febrero que arregla los bagajes 
no sólo tiene aquel fundamento sino 
tambien la conveniencia de cortar los 
abusos que sobre ellos se habian intro- 
ducido en perjuicio de la agricultura y 
del Erario y con vejámen de los pueblos, 
pedíanse Ó tomábanse por la fuerza aun 
para pasearse los domingos : pedíanse ó 
tomábanse por la fuerza aun para enviar 
sirvientes á algunas comisiones, y para 
los que no eran militares : y raras ve- 
ces se devolvian á sus dueños, si éstos 
no enviaban á buscarlos. 


Intento hablar á US. de los decretos 
que conciernen á la Hacienda nacional. 
Se le ha dado hasta cierto punto distin- 
ta organizacion en estos departamentos: 
se haestablecido un Tribunal de cuentas 
en vez de las Contadurías departamenta- 
leg : han quedado al parecer sin ¡juris- 
diccion los jueces letrados á quienes la 
ley habia dado existencia : se ha creado 
aquí una direccion de rentas ; y alterada 
de este modo la faz de la administracion 
social, debo á la nacion cuenta formal de 
log motivos que urjieron á la variacion. 


La Hacienda en estos departamentos no 
existia para la República: se cobraban 
real 6 aparentemente todas las contribu- 
ciones, pero desaparecian aún ántes de 
cobradas. Se debe muy poco de las di- . 
rectas ; pero rarísimo ha sido el colector .» 
que ha rendido cuentas, ni que haya pu- - 
blicado lo que cada uno debia, Ó lo que 
habia recaudado. Las «dnanas litorales 
no producian ya casi nada para el Estado. 
La renta de tabaco cuyos productos lle- 





garon ántes en estas provincias á más de 
un millon y doscientos mil pesos apénas 
roducia ahora la cuarta parte. En los 
ugares donde se llevó á efecto el arren- 
damiento de las salinas las dejaron gra- 
vadas arbitrariamente para lo futuro. La 
ley de patentes se habia publicado pero 
no se habia dado un paso más allá. No 
lo estaba la de hipotecas y registros: no 
lo estaba sino parcialmente la de auxilio 
al crédito público, ni la que arregla el 
papel sellado. Vendíase éste conforme 
á la ley anterior; pero habia quienes ca- 
si públicamente lo vendiesen á ménos pre- 
cio, No habia en realidad Tribunal de 
cuentas: de modo que la administracion 
de Hacienda no era á la verdad sino una 
sombra tras de la cual estaban ocultas la 
indiferencia hácia el bien comun, la de- 
saplicacion al trabajo y las más veces mu- 
chas más graves faltas. 


No es pequeña la que ya he menciona- 
do sobre la venta del papel sellado ; pero 
las hay mucho mayores. Es conocido 
de US. el desenfreno con que se han de- 
clarado acreencias contra el Estado en la 
provincia de Coro: podria decirse lo mis- 
mo de alguna otra; y sin embargo ni lo 
uno ni lo otro puede compararse con el 
diluvio de vales por sueldos atrasados que 
ha inundado todas las tesorerías. Oreá- 
banse con solo la firma del comisario á 
quien ha sido forzoso apremiar para que 
venga á dar cuenta: existen hasta por 
cuatriplicado; y radicados en una ú otra 
aduana se habían reducido los ingresos 
de éstas casi á solo la octava parte reser- 
vada por ley: de resto no se hacia mas 
que descontar en los libros y añadir á la 
deuda procedente de sueldos la de suple- 
mentos que se hacia necesaria para aten- 
der á los gastos indispensables y que na- 
turalmente llevaba consigo al agio que se 
exigia al contraerla. 


Rara vez se deducian estos suplemen-" 


tos de lo que correspondia á cada cuerpo, 
No los pagaba de ordinario el encargado 
de la administracion militar y rara vez 
llegaban á su noticia; bien que no pue- 
de decirse que hubiese administracion 
militar. Hasta ahora poco ha estado 
costando en Puerto Cabello más de 3.600 
pesos anuales el proveer de agua á los 
puestos militares: por años enteros se han 
estado abonando treinta soldados que se 
suponian existentes á inmediaciones de 
esta ciudad y cuyo costo cedia exclusi- 
vamente en beneficio del colector y de 
on oficial: cualquier colector daba cuan- 
tu se le pedia para el servicio con títu- 
lo ósin él; conociese siquiera ó no al quo 
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lo pedia: con frecuencia se han creido 
autorizados los alcaldes para ordenar 
gastos militares,- y se les ha obedecido: 
por todas partes servia de comisario ó 
fiscal del pago el mismo pagador: en nin- 
guna se conservaban registros de los 
ajustes hechos, úó al ménos no se con- 
sultaban; así es que el ejército costaba 
por aquí en cada año lo que bastaría pa- 
ra muchos; sin embargo, existen tantos 
reclamos como si estuviesen “sin pagar. 
Ya lo he dicho, no habia administracion 
militar, 

El desórden que en ella indico se ex- 
tendia como era natural 4 la conce- 
sion y pago de los haberes militares. Se 
han dado íntegros á personas que dejaron 
de existir desde ántes que empezara la épo- 
ca asignada; pero esto ha sorprendido 
ménos al LIBERTADOR que ver que se 
hayan concedido á personas que nunca 
han militado ó que solo como caminan- 
tes Ó por custodiar sus propiedades se 
han ceñido alguna vez la espada. No 
se tienen todavía los estados de habe- 
res declarados que ya se han pedido á 
todas las comisiones; mas, espanta la 
crecida cuantía de lo que despues de 
repartidos todos los bienes nacionales 
que habia en los Llanos se ha tomado 
prestado á virtud de la ley de 23 de 
Julio del año 13. para satisfacer habe- 
res: y espanta aún más el número de 
reclamos que á pesar de ello existe to- 
davín. Estime US, de aquí, cuantos no 
se habrán dado indebidamente; y aña- 
de US. á esta culpable liberalidad la 
falta de diligencia en cuidar de las pro- 
piedades confiscadas ú solo secuestradas, 
y la que ha habido en secuestrar y aun 
en descubrir las que la ley condena. 
De aquí es que casi no hay ya un de- 
positario que quiera conformarse con la 
propiedad que se le habia designado pa- 
ra el pago por el precio que tuvo al 
recibirla : de aquí es que con tanta fre- 
cuencia se insta por cambiar unas pró: 
piedades por otras: de aquí es tambien 
que para averiguar ocultaciones se ha 
maudado formar lista de todas las pro- 
piedades que pertenecían al enemigo ó 
á los que con él emigraron Ó que éstos 
poseian. 


Arguye todo esto indiferencia y fal- 
ta de celo en las oficinas encargadas de 
la calificacion de las pruebas: y ojalá 
que esta culpa perteneciese solamente á 
aquellas, Ó que no la acompañasen pe- 
cados mayoroz! Todas las oficinas te- 
nian sus trabajos atrasados y algunas 
por mucho años: lo único de que s8e 












-donde dejaban de pagarse 


cuidaba en las principales era de for- 
mar estados mensuales que ni contenian 
lo que debian, ni de ningun modo prue- 
ban regularidad, acierto, ni rectitud, si- 
no en la correspondencia de las parti- 
das que se asentaban. No se corregian 
los errores ni las comisiones de las co- 
lecturías subalternas : estimábase por bue- 
no cualquier comprobante; tratábase el 
negociado como propiedad de los que 
lo manejaban : en unas partes no pro- 
ducia la renta del tabaco lo necesario 
para su sosten, y en otras se consumió 
en sueldos lo que estaba destinado á 
fomentar las plantaciones : el contraban- 
do de tabaco se hacia hasta por par- 
tidas de 40 y 50 cargas: en algunas 
provincias no habia un solo estanquillo, 
y en otras de viejo se podria el taba- 


co. Convertidas en lonjas de comercio 


algunas oficinas, era tan notorio el ver- 
gonzoso tráfico que en ellas se hacia de 
las órdenes y pagos, que no entraba á 
ellas ningun acreedor sino sobrecogido 
de la deduccion que se le propondria 
para conseguir el reintegro del resto: 
los libros están llenos de órdenes ó va- 
les endosados á favor de los guardia- 
nes de las rentas, negociados por ellos y 
pagados de preferencia á todo lo demas. 
Ha habido tesorería provincial á la cual 
se suponia que una señora hiciese 58u- 
plementos mensualmente por ocho ó diez 
mil pesos en efectivo y por loz cuales 
se libraba sobre otras: las ha habido 
los sueldos 
si el asalariado no consentia en recibir- 
los en mercancías y esas al precio que 
les ponia el vendedor: no era raro ver 
á un administrador envidar al ¡juego 
partidas de treinta Ó cuarenta onzas de 
oro, algunos de ellos se han retirado 
opulentos al cabo de pocos meses; y aun 
ha habido subalterno que habiendo en- 
trado á servir destituido de lo necesa- 
rio, ha adquirido dentro de un año 
mas de 50.000 pesos de caudal. 


Ninguna nacion habria podido tener 
rentas bastantes con semejante práctica : 
y la organizacion que tenia la admi- 
nistracion de la Hacienda no facilita- 
ba el remedio. Los fiscales ó interven- 
tores que habia en cada oficina no 
eran sino subalternos de aquel á quien 
debia fiscalizar y su intervencion tam- 
poco era siempre necesaria.  Creíanse 
las fianzas de pura forma y se prescin- 
dia de ellas : no se refrenaban de un 
modo recíproco y adecuado unas ofici- 
nas á las obras : el número proporcio- 
nal de loz jueces letrados de Hacienda 








de 22; y todavía por presentar 
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que se hallan ahora  encausados, y el 
excesivo número de acreencias contra 
el Estado que tanto se ha extrañado, 
dejan de manifiesto los peligros de la 
institucion : no era bastante la revision 
por las Cortes superiores de justicia, 
por que en el estado en que por  des- 
gracia se encuentra la moral pública, 
en nada se parecen los juicios fiscales 
á los comunes. Tampoco eran un fre- 
no las Contadurías aun despues de que 
por el ministerio de US. se redujo su 
número : ausente muchas veces por dos 
y tres meses el contador departamental, 
quedaba sujeto el exámen de las cuen- 
tas á personas que por bien intencio- 
nadas que fuesen eran del todo inex- 
pertas : y era ademas fácil y habitual 
el diferir impune é indefinidamente la 
presentacion. Carezco todavía de datos 
para hablar de las cuentas de Maturin, 
Orinoco y Zulia ; mas, con respecto á 
las de Venezuela ya dije á US. desde 
el 14 de Abril último que estaban por 
presentar las de la aduana de la Guaira 
correspondientes al año de 26, por exa- 


minar las de 25, y en exámen ahora 
las de 24: que están todavía por pre- 
sentar las de la aduana de Puerto Cabe- 


llo de los años de 25 y 26: que están 
ahora en exámen las de la administra- 
cion de alcabalas: de la Guaira por los 
años de 21 y 22; y la de la adminis- 
tracion principal de correos del año de 
25, y por consiguiente por examinar 
las del 26: que ahora se están exa- 
minando las de la administracion prin- 
cipal del tabaco correspondientes al año 
las de 
los años siguientes; y por presentar 
tambien las de la Comisaría general de 
Occidente que ha existido en los dos años 
últimos y cuyos vales y ajustes se en- 
cuentran por donde quiera y aun  Cua- 
triplicados. De modo que no solo no 
habia estímulo contra la desidia, ni fre- 
no contra la prevaricacion, sino que Ca- 
recian de eficacia los medios que para 
descubrirla habia dejado la ley. 


El LIBERTADOR, pues, se ha visto obli- 
gado 4 arreglarlo todo sin sujetarse á 
las disposiciones que ya habian resulta- 
do viciosas. Se han mandado publicar 
y pagar los vales procedentes de suple- 
mentos directos á la Hacienda : se ha 
prohibido que se paguen otros de la 
misma especie sin Órden expresa; y se 
ha pedido noticia de todos los demas y 
ordenado su exámen y comparacion pa- 
ra meditar y disponer el reintegro. Se 
ha fijado término á la concesion de ha- 
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beres ; y por evitar la total ruina de 
los bienes destinados al pago, se ha re- 
suelto su distribucion dándolos de prefe- 
rencia y al par á los que han conservado 
derecho originalmente propio á esta ro- 
compensa nacional, y subastando el resto 
por haberes cedidos á tercer poseedor. 
Se ha reducido laalmoneda de salinas á 
solo el derecho de explotacion, y hecho 
pagadero de otro modo el del consumo 
de la sal. Se ha prohibido á los ad- 
ministradores subalternos servir de co- 
misarios Ó fiscales del pago, y efectuar 
ninguno sino á virtud de órden de su 
principal :se ha dejado en algunas par- 
tes un subalterno de interventor de las 
administraciones principales de rentas 
internas, pero han quedado refrenados 
con la necesidad de las guias, yno de- 
jando á su arbitrio los aforos : se ha radi- 
cado la cuenta de toda la milicia del de- 
partamento en la tesorería principal, 
y de la marina en las cajas de Puerto 
Cabello : se ha atribuido á las admi- 
nistraciones de rentas internas la recan- 
dacion de casi todas ellas : ge ha hecho 
Imposible todo fraude en el papel gella- 
do, excepto por falsificacion : se han 
establecido en las ¡tesorerías dos jefes 
iguales en autoridad y responsabilidad : 
se han aumentado los sueldos de todos 
los empleados en rentas, y disminni- 
do el número de las oficinas : se ha re- 
novado la antigua prohibicion que tenian 
los empleados de ocuparse de toda espe- 
cie de tráfico : se ha hecho indispensa- 
ble el cúmplase del Intendente de Vene- 
zuela para todo despacho, y la toma de 
razon del Tribunal de cuentas para le- 
galizar todo gasto: se ha determinado 
el modo de hacer legales los extraordi- 


narios : ge han fijado épocas para la pre- 
sentacion de las cuentas de todas las 
oficinas y la pena de la omision : se ha 


establecido un Tribunal de cuentas para 
todos los cuatro departamentos y un: 
Contaduría particular para la renta de 
tabacos : se han aumentado las garan- 
tías del recto proceder en los juicios 
fiscales, dando ciertas facultades en ellos 
á los Intendentes, y'constituyendo una 
Corte Superior compuesta aun de Mi- 
nistros de la de Justicia y de los más 
expertos oficinistas : se ha dado una es- 
pecio de consejo á cada Intendente : y 
para queel movimiento sea uniforme y 
simultáneo, comunes las mejoras, y uva 
sola administracion, se ha dado al In- 
tendente de Venezuela el carácter de 
Director de rentas en los cuatro depar- 
tamentos y creado una junta para la di- 
reccion de la renta del tabaco. 






Ha quedado de este modo como segre- 
gada la administracion de rentas de es- 
tos departamentos dela del resto de la 
República ; pero ha sido forzoso, por- 
que teniendo que crearlo todo, era 1m- 
posible al principio que ella marchase 
sin custodios inmediatos y numerosos ; 
al ménos miéntras que se perfeccione Ó 
que la moral pública mejore. Los ex- 
tractos que debe remitir el Tribunal de 
cuentas á la Secretaría de Hacienda, y 
y los que las tesorerías remiten mensual- 
mente sistematizados y comprensivos has- 
ta el punto que deben serlo, pueden ser- 
vir entretanto para los usos á que los des- 
tina esa Secretaría. Queda el peligro  - 
de que procedan buques de algunos de 
estos puertos á los del resto de la Repú- 
blica con cargamentos, euyos derechos se 
supongan satisfechos ; pero este peligro 
eg remoto si se hace el reconocimiento - 
como está prescripto; y ha de hacerse 
así 4 ménos de incurrir en la. pena. 
Por que á decirá US. verdad no se ha 
podido encontrar otro freno contra el 
fraude en las aduanas marítimas que la 
multiplicacion de los reconocedores y de 
las precauciones que se han hecho in- 
dispensables, y crecidos sueldos á todos 
los empleados. De resto no teniendo no- 
sotros los Cónsules necesarios en los puer- 
tos extranjeros, ha sido forzoso adoptar 
de nuevo el antiguo sistema de arance- 
les ; pero se ha previsto su revision. 
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Se ha alterado aparentemente el des- 
tino que da la ley de Crédito público 
á las propiedades nacionales; pero no 
se ha hecho en realidad otra cosa que 
impedir su destruccion. Siete Óó mas años 
de experiencia prueban sobradamente que 
no ha de esperarse poderlas administrar 
como se puso. Consérvaseles pues el 
mismo objeto ; y se ha procurado al 
mismo tiempo aumentar los medios de 
satisfacer la deuda nacional, disminuyen- 
do log gastos ordinarios, destinando á 
las oficinas de Hacienda á muchos mili- 
tares, y prohibiendo vigorosamente como 
se prohibió desde Enero último, que se 
extravíe de ningun modo el producido 
de la renta de tabaco. Ha quedado 
comprendido el derecho de registro en el 
de alcabala que se aplica á los gastos 
comunes, pero se están actualmente to- 
mando medidas para destinar al sosten 
del Crédito público mayor parte de los 
ingresos en las aduanas marítimas, Apé- 
nas hay tiempo todavía para hablar de 
las reformas hechas por sus resultados : 
la dificultad de elejir personas á propó- 
sito para administradores hace progresar 
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muy lentamente el establecimiento de 
las administraciones internas ; y sin em- 
bargo, tengo la satisfaccion de decir á US. 
que está casi enteramente satisfecha la 
deuda flotante procedente de suplementos 
directos ; y que sin embargo de la acumula- 
cion de tropas en estos departamentos, que- 

dan sin gran afan cubiertos ya con el dia los 
gastos ordinarios. No hay, pues, exage- 
-—Yacion ninguna en suponer que la obser- 
-———vancia de las reglas establecidas hará flo- 
recer la Hacienda nacional. Su presen- 
te estado promete mucho para el porve- 
nir: y si hemos conseguido llegar á él sin 
tocar en nada la renta de tabacos, redu- 
cidas las plantaciones del cura negra á 
las que exije el consumo, y fomentando 


ON 
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p las de Barínas con todo el producto lí- 
E quido de las otras, como ya se ha dispues- 
3 to, podemos tambien prometernos que 
4 tendremos con que hacer frente á nues- 
E: tros empeños con el extranjero, y con 
j que poner á cubierto el honor nacional. 

E El adjunto decreto sobre arreglo del 
Ei hospital militar de esta ciudad dará idea 
A á US. de las precauciones que cree el 
3 LIBERTADOR convenientes para evitar los 
3 gastos indebidos. Semejantes á él será 
pe el arreglo del servicio de las comisarías y 
Po. de los parques, en donde casi no se ha 
3 introducido todavía ninguna cuenta y 
p -Yazon. ¿Se ocupa al presente $S. E. del 
arreglo de la descuidada renta del taba- 
q co y de otros que aunque no conciernen 
A sino indirectamente al fisco, no son por 
3 eso ménos necesarios ni ménos urgentes. 
Ñ Soy de US. con perfecto respeto, 
E muy obediente servidor. 

y 

3 El Secretario, 

y J, R. Revenga. 
a 
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EXTRACTO DEL MENSAJE QUE EL VICE- 
PRESIDENTE PRESENTÓ AL CONGRESO 
EN 26 DE MAYO, SOBRE LAS MEDIDAS 
QUE EN SU CONCEPTO PODRIAN ADOP- 
TARSE PARA RESTABLECER EL ÓRDEN 

PÚBLICO. 


Despues de que en este largo Men- 
saje presentó el Vicepresidente cl esta- 
do actual de la República en el Norte, 
Centro y Sur, entró á proponer que 
se expidiese una ley de olvido, que se 
determinase el modo, tiempo y objetos 








en que los ciudadanos debian usar del 
derecho de peticion, que se decretase 
una ley decfurando quiénes eran cons- 
piradores, y cómo debian ser juzgados, 
que se tomase en consideracion la ne- 
cesidad de reservar algunas facultades 
extraordinarias bien determinadas para 
asegurar la tranquilidad de Venezuela, 
Maturin y Orinoco, que se obligase al 
LIBERTADOR á venir á tomar las rien- 
das del Gobierno, que se autorizase al 
Ejecutivo para reprimir el poco ó nin» 
gun celo con que se ejecutaban las le- 
yes particularmente las de Hacienda, y 
que se hiciesen algunas reformas en las 
leyes civiles y orgáuicas, que mejorasen 
la administracion de los departamentos 
y provincias, y la de justicia, habló así 
de la cuestion principal sobre reformas 
constitucionales. . 


““Inoficiosog y supérfluos parecerán á 
algunos los trabajos del Congreso si la 
principal cuestion sobre reformas cons- 
titucionales se escapa de su vigilancia 
y poder. Yo de intento habia reserva- 
do para lo último tratar de las más gra- 
ve y más delicada materia que ha  po- 
dido presentarse en todo el curso de la 
revolucion ; grave porque las reformas 
sustanciales en un sistema son ordina- 
riamente orígen de funestos resultados, 
y delicada porque el Congreso Consti- 
tucional haria traicion 4 sus poderes si 
ejerciese el. que no tiene, y al mismo 
tiempo se haria responsable de las fu- 
turas desgracias de la patria, si de- 
soyese el clamor que ya se ha oido con- 
tra la Constitucion. Remontémonos al 
orígen de este clamor, Ó más claro, á 
los dias en que empezó á difundirse, á 
fin de formar un juicio exacto á cerca 
de si él ha sido la expresion de la vo- 
luntad libre de la nacion. Sabe el Con- 
greso tanto como el Ejecutivo, que des- 
de la publicacion de la Constitucion se 
dejaron percibir opiniones contra ella, 
aunque á decir verdad, estaban reduci- 
das á muy pequeño círculo. Los hom- 
bres pensadores, que son los que en to- 
das partes forman la sana opinion pú- 
blica adhirieron á dicho código, ya por 
que el estado del país reclamaba una 
concentracion absoluta de poder y de 
fuerzas, ya porque veian todavía los ex- 
tragos que la debilidad de los sistemas 
anteriores habia contribuido á causar 
por la mano del Ejército Español, y ya 
en fin, porque esperaban que la práctica 
de diez años mostrase claramente cuál 
debia ser el régimen político que convi- 
niese 4 Colombia. Los esfuerzos de logs 
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pocos enemigos de la Constitucion no du- 
raron sino hasta el año de 23 en que el 
primer Congreso Constitucional se condu- 
jo absolutamente segun las reglas que ella 
les prescribió, y el en que el LIBERTADOR 
renovó solemnemente la protesta de mo- 
rir al frente del ejército sosteniendo la 
inviolabilidad del código: tanto los escri- 
tores de Carácas, como log de otros luga- 
res se resignaron á esperar la época anun- 
ciada en el artículo 191, limitándose des- 
de entónces á ilustrar á los pueblos sobre 
la bondad del sistema federativo. Cuatro 
sesiones tuvo el Congreso desde 1823 has- 
ta 1826, y aunque el artículo 190 de la 
Constitucion prefija el modo de reformar- 
la parcialmente, no tiene noticia el Eje- 
cutivo de que los diputados propusiesen 
reforma alguna. Los nombrados por Ve- 
nezuela, porel Zulia, por los departamen- 
tos del Sur jamas manifestaron que era 
preciso Ó conveniente alterar las leyes 
constitucionales en bien de sus comiten- 
tes, y para evitar un trastorno interior: 
ni los diputados en Congreso, ni las 
asambleas electorales que se reunieron en 
1822 y en 1825, ni las juntas provincia- 
les, ni las Municipalidades ninguna re- 
presentó al Congreso pidiendo que la Cons- 
titucion se alterase ni en parte ni en el 
todo, y ménos quese anticipase la época 
de la convencion nacional. Esta conduc- 
ta uniforme y verdaderamente libre, por- 
que entónces todo ciudadano obraba bajo 
la garantía de las leyes, y sin temor de 
ninguna especie, prueba á todas luces, 
que la nacion estaba conforme con sus le- 
yes constitucionales cualquiera que fue- 
ran sus defectos, y que esperaba para re- 
formarlas y mejorarlas á que llegase el 
tiempo legal en que se reuniese la con- 
vencion. 


¿Se ha olvidado ya cuándo fué que em- 
pezaron á oirse los clamores por reformas 
y por la anticipacion de la convencion ? 
En Valencia fué donde se dió el primer 
grito por.reformas, despues de haber si- 
do repuesto á la Comandancia general 
el General Páez contra las órdenes del 
Ejecutivo fundadas en el artículo 100 
de la Constitucion. Allí fué donde apo- 
derados de los negocios los que habian 
mostrado desafecto á la Constitucion, 
apelaron á su insuficiencia y debilidad, 
no solo para cohonestar el acto ilegal y 
tumultuario que ya se habia cometido el 
30 de Abril, sino para buscar partidarios 
donde quiera que hubiese desafectos á la 
Constitucion y descontentos con el go- 
bierno. Maracaibo el primero, y despues 
Guayaquil, Quito y Cuenca manifestaron 


en sus actas el deseo de que se anticipase 


la reunion de la convencion general, como - 


el medio de evitar la guerra civil y la rui- 
na de la República. 


Nótese que la manifestacion de estas ciu-, 

dades fué efecto de dos ideas equivoca- 
das, la una de que el suceso de Valencia 
era la expresion de todo el pueblo de Ve- 
nezuela y de Apure, y la otra de que el 
Ejecutivo inmediatamente ocurria á la 
fuerza de las armas para restablecer el ór- 
den, y de hecho encendia la guerra civil, 
que sin duda era el último de los males 
que podian suceder á Colombia. Las 
personas que firmaron el acta no alcanza- 
ban á ver otro arbitrio de evitar estos de- 
sastres que el de convocar la convencion, 
pero, ¿no se deduce de estos hechos 
que el miedo á un mal de tamaña magni- 
tud fué el que obró en los ánimos de 
los que expresaron sus deseos en dichas 
actas ?-Y con tales caracteres, aun 
prescindiendo de la consideracion de 
que el descontento con ciertas personas 
pudo haber influido en esos actos, ¿ se 
estimará de libre y espontánea voluntad 
del pueblo el deseo de que se antici- 
pase la convencion ? Tal vez me equi- 
vocaré ; pero yo no puedo estimarla tal. 
La voluntad de la nacion sobre un 
objeto se expresa libremente despues de 
que ha precedido la competente dis- 
cusion, cuando no hay temor ó espe- 
ranza de ninguna especie que pueda 
influir en ella, cuando los órganos por 
los cuales se expresan están convenci- 
dos de lo que van á hacer, y obran 
con la seguridad de que las leyes, y 
solas las leyes le protegen, ó les con- 
denan si las infringen. Todo lo demas 
es ilusion, y seria lo mismo que soste- 
ner que la voluntad del pueblo frances 
votando por el imperio en la casa de 
Napoleon, fué la expresion libre y es- 
pontánea de la nacion. 


Omito hablar de los posteriores actos 
de algunas ciudades del Sur y de la cos- 
ta del Atlántico en que proclamaron 
dictadura, facultades extraordinarias y un 
nuevo proyecto de Constitucion, por que 
no me parece que hy quien juzgando 
desapasionadamente no reconozca el orí- 
gen de semejantes escenas, y el engaño 
con que se gunó la aquiescencia de al- 
gunos buenos ciudadanos. Estas actas, 
ménos que ningunas otras pueden ser- 
vir de termómetro para conocer la yo- 
luntad nacional, por que habiendo s8i- 
do obra de la precipitacion, del engaño 
y de la seduccion, los pueblos expresa- 
ron lo que se les dijo que convenia al 
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bien y felicidad de Colombia sin exami- 


nar la verdad de ello. Es, por tanto, una 
cosa algo más que cierta, que los actos 
populares que han aparecido desde el 30 
de Abril de 1826, hasta hoy, no pue- 
den calificarse de ser Ja expresion li- 
bre de la República de Colombia ; que 
or consiguiente no hay un principio 
egítimo por el cual pueda conocerse, si 
la nacion desea anticipar la época de las 
reformas constitucionales ; que todos los 
hechos anteriores al ominoso tumulto de 
Valencia el 30 de Abril, léjos de dar idea 
de que se aspiraba á dicha anticipacion, 
persuaden que la nacion entera marchaba 
conforme y tranquila bajo _la COonstitu- 
cion, confiada en mejorarla en la época 
que prefijó con tanta prudencia. 


A mi modo de entender, daria el Con- 
greso una idea muy rebajada de la dig- 
nidad de su comision y carácter y del 
honor colombiano, si se «tuviese á los 
actos mencionados para tomar un tem- 
peramento agradable á los innovadores. 
Todos los hombres del mundo culto 
censurarian la debilidad del cuerpo na- 
cional de Colombia, y temblarian por la 
futura suerte de este afortunado país. 
Porque ¿quién confiaria mas en la es- 
tabilidad del sistema que se proclamaso 
en Colombia ? Si en esta vez el descon- 
tento y la insubordinacion habian con- 
ducido las cosas al grado de obligar al 
Congreso á escuchar sus clamores y com- 
placerlos, ¿habria confianza de que 
en lo sucesivo no se repitiese la misma 
comedia ? Sin duda que no. El des- 
contento es hijo de todos los sistemas 
y de todos los Gobiernos. Desde la crea- 
cion del mundo hasta nuestros dias la 
historia sagrada y profava no presentan si- 
no gobernantes odiados, leyes ultrajadas, 
magistrados desobedecidos por el descon- 
tento y espíritu de partido. Hubo des- 
contentos en Grecia, los hubo en Roma: 
los hay en Inglaterra, en Francia y en 
Rusia: los hay en el Norte América, 
en Méjico, en Guatemala, en el Rio de 
la Plata, en Chile y en el Perú; los 
hubo y los h«brá en Colombia, sea cual 
fuere el sistema que domine y la per- 
sona que gobierne. Las huellas que han 
dejado las agit»ciones pasadas, no se bo- 
Irarán fácilmente; por ellas seguirán 
ufanos todos cuantosen lofuturo preten- 
dan desfogar su descontento y lograr 
sue miras; clamarán contra las leyes co- 
mo ineficaces; gritarán contra el Go- 
bierno como tirano é imbécil; se arma- 
rán, reunirán juntas populares, amena- 
zaráo, y al fin de grado ó por fuerza 
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echarán en tierra el sistema que detes- 
tan y el Gobierno que odian. No son 
éstas ficciones de la imaginacion : son 
cálculos fundados sobre datos muy se- 
guros y sobre la experiencia de lo que 
ha sucedido en cien naciones. ¿Y no 
cargará el presente Congreso con la res- 
ponsabilidad de todos los futuros ma- 
les que sobrevengan, del deshonor de 
Colombia y de las desgracias en que 
puede ser envuelta, si en esta vez se 
muestra débil y condescendiente á la 
expresion del descontento y de la pre- 
cipitacion ? 


Quizá se cree al Ejecutivo por lo que 
acaba de exponer, obstinado en sostener 
el sistema político tal cual es hasta que 
llegue el año 31. No, ciertamente. El 
Ejecutivo no puede cerrar los ojos al 
estado en que se halla la República, ni 
á las dificultades que presenta la reu- 
nion sólida y firme de las partes dis- 
locadas. A fuerza de decirse tantas ve- 
ces, que la Constitucion es ¡ineficaz pa- 
ra Colombia, y que el bien y la dicha 
no pueden adquirirse y gozarse sino ba- 
jo otro sistema, se ha engendrado el 
deseo de reformarla. Este deseo que 
ántes animaba á muchas personas ilustra- 
das y patriotas, se ha comunicado á los 
que se han comprometido en las agita- 
ciones pasadas y á los que aspirau á 
ocupar los destinos que un cambio les 
prepara. Entre las dificultades que pal- 
pan todos los partidos para volver á co- 
locar las cosas en el estado en que es- 
taban ántes del movimiento de Valen- 


cia, se cree que el remedio para pre- 


servar al país de su completa ruina, es 
adoptar aquellas medidas legales, que le- 
gitimen la reforma y la revistan de 
todas las competentes garantías. El 
Congreso se halla entre dos extremos: 
entre el de no poder estimar como libre 
voluntad de la nacion los actos que 
quedan examinados, y el de  pre- 
servar 4 Colombia de desastres ma- 
yores. Al Ejecutivo le parece que el 
medio más expedito y el único de que 
el Congreso no traspase la línea de sus 
poderes, y que al mismo tiempo no gufo- 
que la verdadera voluntad nacional, es 
el de examinar del modo más legal 
cuál es esa voluntad nacion»! respec- 
to de la anticipacion de la conven- 
cion. He dicho del modo más legal, 
por que circunscripto el Congreso á lí- 
mites claros y conocidos, Cualquiera ro- 
solucion suya fuera de la línea en que 
ellos están fijados, viciaria fundamen- 
talmente toda reforma, y el edificio que 
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selevantase sobre sus cimientos, seria 
débil y deleznable. Podríase  consul- 
tar la opinion de la República por me- 
dio de un Consejo nacional, á quien se 
autorizase para reunirse en un lugar 
que no fuera Bogotá, ni ciudad alguna 
donde estuviera á su alcancela fuerza 
armada ni otro ningun influjo, que no 
fuera el do la razon explicada por la 
imprenta, y previa la discusion corres- 
pondiente, manifestaso que convenia á 
los intereses del pueblo colombiano la 
anticipacion de la convencion nacional 
previa la interpretacion del art. 191 que 
debia hacer el Congreso. Este dictá- 
men del Consejo nacional seria el resul- 
tado de sérias meditaciones, y de las 
luces y patriotismo de los que fuesen 
nombrados; el Congreso de 1828 en 
vista de lo que resultase, tomaria sin 
vacilar la medida correspondiente. En 
concepto del Ejecutivo el parágrafo 26 
del artículo 55 de la Constitucion pu- 
diera autorizar al Congreso para esta 
determinacion, por que pudiendo de- 
cretar todas las leyes y ordenanzas de 
cualquiera naturaleza que sean, es decir, 
las que á ningun otro poder en la Re- 
pública le es permitido decretar, y te- 
niendo necesidad de investigar en las 
críticas y peculiares circunstancias en 
que nos hallamos, cuál es el verdadero 
deseo de sus comitentes sobre anticipar 
la convencion, Ó esperarla para la épo- 
ca señalada en el artículo 191, puede 
expedir el decreto en el cual determi- 
na el modo de hacer dicha investiga- 
cion. Por el artículo 32 es comun á 
las asambleas electorales la disposicion 
del artículo 25, y éste dispone que las 
asambleas parroquiales en la época de su 
reunion solo ejerzan las funciones que 
les da la Constitucion, Ó les diera la 
ley ; luego la ley puede ampliar las atri- 
buciones de las asambleas electorales, 
y de hecho puede el Congreso decretar 
que reunidas dichas asambleas en un dia 
señalado, procedan á nombrar el número 
de diputados que se quiera fijar á cada 
provincia para componer el Consejo na- 
cional. De este modo, sin dar el Con- 
greso un paso contrario á la Constitucion 
y sin atenerse á log clamores que se 
han dejado oir en las actas ilegales é 
intempestivas de que ya se ha hecho 
mencion, dará esperanzas fundadas á los 
pueblos que apetecen sinceramente cual- 
quiera reforma, se verificará ésta por los 
términos pacíficos y legítimos en que de- 
be fundar su estabilidad, Ó se conservará 
la integridad nacional sin riesgo de 
comprometer en sériog disturbios á los 
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pueblos, ó se conservará el. presente bn 
gimen político hasta el año de 1831. 


De cualquiera” manera que sea, el Con- 
greso,se presenta como verdadero  re- 
conciliador extendiendo sus providencias 
benéficas hácia todos los pueblos con 
igualdad y con los más sinceros de- 
seos por su bien y felicidad. Con 
una mano sostiene con firmeza el 
edificio político tal cual lo formó la 
Constitucion de Cúcuta, y con otra 
provee de remedios legales para que la 
nacion libremente reforme lo que esti- 
me perjudicial sin exponerla á disensio- 
nes, cuyo resultado fuera la guerra en- 
tre individuos de una misma familia, 
y la disociacion absoluta. 


Un caso solo podia presentarse en que 
se debia evitar la reunion del Consejo 
nacional, y es el en que el LIBERTADOR 
prestase el juramento constitucional, se 
encargase del Ejecutivo y prometiese no- 
toriamente sostener la Constitucion has- 
ta tanto que: reformada en la época que 
ella prefija, dejase de obligar á ningun 
ciudadano. Entónces creo absolutamen- 
te que' seguiría el sistema sin tropiezos 
ni oscilaciones, por que decidida por ello, 
como lo está una parte pensadora de la 
nacion por el honor de su país, la que 
ha pedido reformas se sometería respe- 
tuosamente á la voz del LIBERTADOR ; y 
como en” él ha librado sus esperanzas y 
toda su confianza, estimaría su decision 
por las leyes constitucionales, como lo 
que convenia al bien y prosperidad de 
toda la República. No dudo yo que el 
LIBERTADOR prometiera esto al encargar- 


se de la administracion previo el jura- 


mento constitucional ; lo que dudo es, 
si se resolverá á encargarse del Gobier- 
no, despues de.que ha protestado solemne- 
mente que renunciaria una, mil y millones 
de veces la Presidencia del Estado. Es- 
ta duda es la que me ha decidido á pro: 
poner el arbitrio del Consejo nacional, 
y que sea éste ú otro acaso más legal, siem- 
pre el Congreso se verá obligado áadop- 
tarlo, embarazado tambien con aquella 
misma duda. El tiempo pasa rápida- 
mente, el LIBERTADOR está 4 muy larga 


distancia, y log males de la República 


poco disminuyen. He de prometerme 
con muy justo motivo que el Congreso 


meditará profundamente esta indicación 
y resolverá lo que hallare más conforme 


al bien general.” 
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EL VICE-PRESIDENTE DE COLOMBIA DIRI- 

JE Á LA CÁMARA DE REPRESENTANTES 

DE LA LEGISLATURA DE 1827, UN MEN- 

-SAJE, EN QUE LE PONE DE MANIFIESTO 

EL ESTADO DE COMPLETA RUINA EN 

QUE ESTÁ LA HACIENDA PÚBLICA CO- 
LOMBIANA. 


o 


Mensaje del Vice-presidente. 


3 


Francisco de P. Santander etc., etc. 


Palacio del gobierno en Bogotá, á 22 de 
Mayo de 1827. —17, 


Al Sr. Presidente de la Cámara de Re- 
presentantes. 


A IMA 


sv 


Voy hablar hoy de la Hacienda nacio- 
nal, punto de una importancia extraor- 
dinaria, que insensiblemente nos va con- 
duciendo ála ruina y á la disolucion. 
Ruego á la Honorable Cámara que 
acoja esta exposicion con todo el inte- 
res que corresponde á su comision y de- 
beres. Sin las perturbaciones empezadas 
en Valencia, hoy nuestra Hacienda ces- 
taria en un pié ventajoso, Ó por lo mé- 
nos en el estado de sufragar á las prin- 
cipales erogaciones de la República. 
Compruébase esta verdad con los estados 
de ingresos y egresos del Tesoro nacional, 
y el presupuesto de gastos calculados para 
el presente año do 1827. Las rentas has- 
ta 30 de Junio de 1826 (dos meses despues 
de la insurrección de Valencia) produjeron 
mayor cantidad que en el año anterior de 
1825, y los gastos se disminuyeron en la 
misma razon. Fácil habia sido con este 
resultado nivelar el ingreso con el egre- 
go, de manera que sin recargar al pueblo 
de contribuciones, habriamos cubierto los 
gastos de la administracion interior y ga- 
tisftecho los intereses de la deuda extran- 
jera. Es preciso que la Honorable Cáma- 
ra, al considerar este resultado, tenga 
presente que él ha ocurrido en el curso 
del año económico hasta 30 de Junio de 
1826, cuando empezaba á sonar el clarin 
de la discordia, cuando el LIBERTADOR 
Presidente aún permanecia en el Perú, 
- cúando no había verificado las reformas 
financieras que hizo en Noviembre de 
1826, cuando las leyes, en fin, no habian 
sido atacadas y eludidas tan generalmen- 
te. Permítaseme el desahogo de atribuir 
el resultado benéfico que presentan los 
estados de ingreso y egreso á las decisio- 
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nes y medidas del Cuerpo legislativo y 4 
la cooperacion del Poder Ejecutivo. Pe- 
ro ¡qué diferencia presenta la Hacienda 
Nacional desde Julio de 1826 hasta hoy ! 
No han valido para sacarla del caos en 
que se halla, ni Jas reformas del LIBER- 
TADOR ni el celo con que el Ejecutivo ha 
propendido á economizar los gastos y á 
encargar á todos sus agentes la más es- 
erupulosa vijilancia y exactitud en el 
cumplimiento de las leyes de Hacienda. 
Así es que los departamentos gimen en 
la más terrible miseria, y los empleados 
civiles y militares de la Capital sufren la 
privacion de sus sueldos de tres y cuatro 
meses á esta parte, dando el ejemplo de 
sufrimiento el que snscribe, hasta el pun- 
to de que en el presente año en que van 
corridos cinco meses no ha recibido un 
solo peso de la asignacion que la ley le 
ha señalado, La Honorable Cámara de- 
be haberlo oido porque se ha dicho pú- 
blicamente y se ha denunciado en los im- 
presos de los que pretenden un cambio 
político sobre el descrédito de nuestras 
leyes y del gobierno constitucional, que 
las penurias y desórdenes de la Hacienda 
pública provienen de la administracion 
ejecutiva. Me sirve de satisfaccion tener 
hoy la ocasion de refutar semejante im- 
putacion de un modo que solo resistirán 
á ello los que conserven tanta parciali- 
dad y prevencion que cierren los ojos á la 
_Inz. Llamo la atencion de la Honorable 
Oámara á lo que voy á decirle y que des- 
pues publicaré por la imprenta. Sabe 
muy bien la Honorable Cámara que en 
¡ la sesion delaño de 26 se adicionó y mejo- 
ró el sistema de Hacienda en la parte legis- 
lativa, creando nuevas rentas, suprimien- 
do ó alterando las anteriores y llevando las 
contribuciones al punto que el Congreso 
creyó que los productos serian suficientes 
para cubrir los gastos interiores y satisfacer 
los intereses de la deuda. Sabe tambien 
que á este producto debia agregarse la can- 
tidad que el Perú adeuda á la Tesorería 
de Colombia por los auxilios que le pres- 
tó el gobierno y que algo podia recaudarse 
dela casa de Goldsmichdt, que hasta hoy 
solo aparece no como quebrada sino como 
que ha suspendido sus pagos. Pero tampoco 
debe olvidar que muchas leyes de Hacien- 
da, delas sancionadas en la sesion de 26, de- 
bian empezar á ejecutarse unas en Setiewm- 
bre como la de importacion, Otras en 
Diciembre Ó Enero como las de paten- 
tes y contribucion territorial, otras cuan- 
do de Europa pudieran concurrir á su 
cumplimiento como las de puertos de 
depósito, y otras en fin, cuando se lle- 
naran Jos requisitos que ellas suponian, 
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como la de papel sellado. Ni ménos 
debe olvidarse que la ley de crédito pú- 
blico quitó al gobierno una parte de 
las rentas con que ántes habia ocurrido 
á los gastos de la administracion y las 
apropió á la Caja del crédito público, 
Esto subido, debemos trasladarnos nue- 
vamente á los dias aciagos del 30 de 
Abril en adelante en que varios depar- 
tamentos empezaron á suscitar opinio- 
nes divergentes y amenazadoras de un 
trastorno político, sucesos, señor  Pre- 
sidente, en que el Ejecutivo se ve tan 
inocente, como lo es de log trastornos 
y agitaciones que actualmente están afli- 
giendo á otros Estados Americanos, 
Cada acta que ¡iba apareciendo en 
oposicion directa Ó indirecta al régimen 
constitucional, derramaba la desconfian- 
za en los colombianos y en los extran- 
geros, y atacaba inmediatamente la Ha- 
cienda nacional, porque la primera ba- 
se sobre que ella descansa, y uno de 
los principios que hacen productivas 
las rentas, es la seguridad y confian- 
Za que inspira la estabilidad de un sis- 
tema, y el cousiguiente órden público 
que de ella emana, Desde que hubo 
desconfianza, las Aduanas disminuyeron 
sus productos, porque se minoró la con- 
currencia de mercaderías; log derechos 
de exportacion dismiutyeron en la mis- 
ma razon; se ocultó el capital circulan- 
te para precaverlo de ser presa de las 
turbaciones ; la renta de tabacos pade- 
ció la ulteracion que era necesaria en 
el estado de efervescencia; no se pagó 
niuguna contribucion directa, y Cuda 
pueblo aun de los no agitados se creyó 
con derecho 4 no pagar contribucion, 
porque parecia que pertenecia á la cau- 
sa de las reformas el verse libre de con- 
tribuir con una parte de su fortuna á 
los gastos públicos. ¿Qué Hacienda pú- 
blica podia existir en la relajacion abso- 
luta en que cayeron las leyes ? ¿Qué ad- 
ministracion podia haber impedido este 
efecto indispensable de la desconfianza 
general que se habia difundido desde un 
punto á otro de la República? Y esta 
penuria formaba un contraste terrible 
con el ahinco con que los acreedo- 
res de la República ocurrian 4 cobrar 
gus haberes. El Tesoro nacional esta- 
ba privado de una parte considerable de 
sus rentas, y sus acreedores imaginán- 
dose que ya se acababa la República y 
perdian su deuda, se apresuraron á an- 
gustiar al gobierno cobrándosela. Todo 
fué extraordinario en esta época de an- 
gustias : los deudores del Estado clama- 
ban por plazos para pagar sus deudas, 





porque las agitaciones internas, la crí- 
sis mercantil experimentada en Inglate- 
rra, y los terremotos, habian frustrado 
sus especulaciones; pero el gobierno de- 
bia pagar inmediatamente á sus acree- 
dores, y á los servidores de la patria, 
sin tener consideracion á esas agitacio- 
nes internas y externas que alegaban los 
otros. El gobierno debia ser puntual 
en cumplir sus promesas con sus acree- 
dores, y los contribuyentes de hecho no 
lo eran en el pago de las contribucio- 
nes que las leyes les imponvian. Tanta 
angustia y penuria necesitaba de firme- 
za y constancia, para hacerle frente, y 
el gobierno aplacando el furor de sus 
acreedores, con pagarles alguna parte de 
lo que les adeudaba, amenazando á los 
contribuyentes, cobrando activamente 
sus deudas, concediendo plazos á los deu- 
dores, ha logrado hacer frente á un re- 
sultado funesto. Esta era la contienda 
eutre los contribuyentes y el gobierno, 
entre sus acreedores y los que agitaban 
el órden público. Faltaba la direccion 
del crédito nacional, que en ejecucion 
de la ley, se llevase de log departamen- 
tos fieles al gobierno, las rentas que le 
pertenecian, y que se llevó en efecto, 
Faltaba que el Perú no pudiese pagar 
á Colombia ni la mas pequeña parte de 
la deuda vigente y que se resistiesen los 
herederos de Goldsmichdt á saldar sus 
cuentas con el gobierno de la República. 
¿ Habrá sobre la tierra y en tal estado 
de congoja y de trastornos, quien pue- 
da con tres pagar lo que necesita nue- 
ve? ¿y el Ejecutivo puede tener parte 
en que las cosas se redujeran al extremo 
que acabo de bosquejar ? Yo examino 
mi conciencia lo más imparcialmente 
que yo puedo, y hallo que tan léjos ha 
estado la administracion culpable de esta 
crísis financiera, que sin las agitaciones 
pasadas, el resultado hubiera seguido en 
armonía, con el que manifiesta el esta- 
do de ingreso y egreso que presentará 
el Secretario de Hacienda. Y por úl- 
tima y perentoria prueba de ello, báste- 
me decir que la misma administracion 
que logró llevar el producto ordinario 
de las rentas hasta 30 de Junio de 1826 
al grado en que se veen dicho estado, 
sin concurrencia de causas extrañas, lo 
hubria adelantado en esta Vez con el 
mejor suceso para los pueblos, y para 
el crédito exterior. Pero esta adminis- 
tracion vilipendiada por el espíritu de 
partido, contrariada en su marcha por 
las turbaciones interiores, desacreditada 
por sus enemigos, y víctima de la des- 
confianza general que iuspiraron en to- 
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dos los ánimos las actas y pretensio- 
nes de algunos pueblos, no podia de 
ninguna manera detener .los males y 
perniciosos efectos que todo esto debia 
producir en la Hacienda pública. El mal 
está causado : padecemos todos, sufri- 
mos privaciones ; el crédito nacional es- 
tá en ruina: y las penurias llegarán á 
tal punto que ellas solas produzcan un 
trastorno general. Corresponde al Con- 
reso y particularmente á la Cámara de 

epresentantes remediar estos males, y 
preservar á la patria de otros mayores, 
y en inteligencia de que es del momento 
cualquiera resolucion que conduzca á dar 
ingreso al Tesoro nacional. 


V. E. sabe tanto como el Ejecutivo las 
angustias diarias de nuestro Erario, y á 
cuántos sufrimientos estamos expuestos 
los servidores de la nacion. Por consi- 
guiente, es supérfluo insistir en esta ma- 
teria y me limito á ofrecer cualquier in- 
forme ó conocimientos que en el particu- 
lar requiriese la Cámara, fuera de lo quo 
expresa el Secretario de Hacienda en su 
Memoria. 


Dios guarde 4 V. E, 
Francisco de P. Santander. 


3170. 


EL VICEPRESIDENTE DE COLOMBIA, DIRIJE 
Á LA CÁMARA DE REPRESENTANTES DE 
LA LEGISLATURA DE 1827, UN MENSAJE 
SOBRE LOS SUCESOS DE ORIGEN EN EL 
MOTIN DE LA 3,* DIVISION EN LIMA, Y 
PIDE PARA SUS COMPROMETIDOS UNA 
AMNISTÍA.—EL GENERAL SANTANDER 
FUNDA LA RAZON PARA PERDONARSKE 
ESTE ATENTADO EN QUE EL LIBERTADOR 


PERDONÓ EL QUE TUVO LUGAR EN VA- 


LENCIA EL 30 DE ABRIL DE 1826. 


Mensaje de Santander para la Cámara. 


Al Excmo. Sr. Presidente de la Honora- 
ble Cámara de Representantes. 


Mayo 25 de 1826. 
Excmo. Sr. : 


Ya tiene"el' Congreso el suficiente co- 
nocimiento del suceso de 26 de Enero en 
Lima, ejecutado por parte de las tropas 
colombianas que allí existian como 


auxiliareze. El Poder Ejecutivo en la 
respuesta que en 14de Marzo dió al Co- 
mandante Bustamante el Secretario de la 
Guerra, habló en un lenguaje digno del 
Gobierno y propio de las circunstancias, 
porque sin desaprobar absolutamente el 
hecho, ni aprobarlo en todas sus partes, 
dejó de un lado abierta la puerta á ulterio- 
res medidas, y la cerró por otro á cual- 
quiera acto, que pudiera ser sensible á la 
República. 


El Ejecutivo cree que está en el caso 
de explicar al Congreso prolijamente cuál 
ha sido la regla de su conducta en tan 
delicado negocio, y con tanta mayor ra- 
zon, cuanto que los últimos aconteci- 
mientos desde el arribo de la misma 
division á nuestros departamentos del 
Sur, son mirados por el espíritu de parti- 
do de un modo poco favorable al Gobierno. 
Yo exijo de la Honorable Cámara, así co- 
mo de cualquiera persona que éntre á 
examinar el procedimiento del Ejecutivo, 
que recuerde que éste ha tenido lugar del 
9 al 14 de Marzo, sin que hubiesen pasado 
los meses de Abril y de Mayo en que han 
acaecido otros sucesos, que en aquella fe- 
cha no habian sobrevenido. Sobre todo, 
que la resolucion del Gobierno dada en 
un dia señalado y con presencia de las 
circunstancias que entónces podian to- 
marse en consideracion, no se juzgue por 
lo que tres meses despues ha sucedido y 
cuando las circunstancias han ido varian- 
do insensiblemente. 


El Ejecutivo ha considerado en el su- 
ceso del 26 de Enero tres cosas : 1.” el ac- 
to de indisciplina militar deponiéndose á 
log jefes autorizados debidamente para 
mandar los cuerpos de la division y el 
todo do ella : 2.las circunstancias en que 
gucedió este acontecimiento; y 3.” el fin 
que parece haberse propuesto los oficia- 
les. Elacto de indisciplina no ha podi- 
do aprobarlo el Gobierno, y en efecto en 
el cuerpo de la respuesta del Secretario 
de la Guerra manifestó que era perjudi- 
cial y atentatorio 4 las libertades públi- 
cas y ofrecí aprobarlo, sgólo en el caso de 
que se me asegurase de que los jefes se- 
parados eran positivamente enemigos de 
las instituciones, y que atentaban contra 
ellas, porque en este caso como no pue- 
de desconocerlo la Honorable Cámara, la 
ley orgánica del ejército permitia legíti- 
mamente á los oficiales proceder en el 
modo que lo hicieron. 


Las circunstancias hacen excusable el 
acto. Desde el 30 de Abril en adelante 
estaba dándose en Colombia el ejemplo- 


E A A A A 
a - A 
"e 


a Ad 


de reuniones populares y militares, que 
abiertamente atacaban el sistema políti- 
co, que de hecho lo echaron en tierra, y 
en las cuales se tomaron la licencia de 
proclamar otras instituciones y otras auto- 
ridades desconocidas en las nuestras. Los 
autores y cooperadores de estos actos, lé- 
jos de recibir ningun género de castigo, 
recibieron gracias por el interes con que 
ocurrieron á salvar el Estado, y aun se les 
impartieron recompensas. No podian 
ocultarse á los oficiales de la division 
existente en el Perú estos hechos ; creo 
por el contrario, que los sabian porque 
desde el mes de Setiembre en que pisó el 
LIBERTADOR las playas de Guayaquil hasta 
fines de Enero en que aconteció el suceso 
en Lima, hay sobrado tiempo para que 
se supiesen de un modo indubitable. Si 
en Colombia algunos militares pudieron 
reunirse y tomar deliberaciones aun con- 
tra las instituciones que habian jurado y 
á las cuales debia su patria la reputacion 
que disfrutaba, ¿por qué se defrauda de 
este poder á los oficiales existentes en 
Lima? Si en Colombia fué permitido 
que los militares y los ciudadanos se reu- 
niesen para expresar sus opiniones enla 
contienda política que se presentaban los 
amigos y sostenedores de las instituciones 
contra los que pretendian su reforma, 6 
que de una vez las reemplazasen otras, 
¿ por qué no les seria permitido á los ofi- 
ciales de la tercera divigion colombiana 
expresar tambien las suyas, y tomar las 
medidas de precaucion y de seguridad 
sin las cuales no pudieran verificarlo ? 
Yo no encuentro la razon de diferencia, 
y me parece que desde que se fabricó im- 
punemente en Valencia el primer esla- 
bon de la cadena de tumultos y de in- 
fracciones de las leyes, no ha podido cas- 
tigarse á los que fabricaron el último en 
Lima. Y no se diga queen otras partes 
no se dió el escándalo de deponer á las 
autoridades, porque esto prueba que 
quieren olvidar log sucesos de Venezuela, 
que yo me veo forzado á recordar con pe- 
na para justificar mi procedimiento. En 
Venezuela se desobedeció al Poder Ejecu- 
tivo y al Senado, que equivale á deponer- 
los ; se depuso al General Escalona nom- 
brado Comandante general del Ejército ; 
se depuso al Comandante Avendaño de 
la Comandancia de Puerto Cabello ; se 
depusieron los Comandantes que el Gro- 
bierno habia nombrado para los batallo- 
nes ; se depuso al Intendente del departa- 
mento y sele expatrió; se depusieron va- 
rios empleados de Hacienda y los atenta- 
dos llegaron al extremo de invadirse el 
territorio de Orinoco fiel 4 la República. 
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¿ Ignorarian los oficiales de Lima todos 


estos pasos contra la disciplina militar, 
contra la Constitucion del Estado, contra 
el Poder Ejecutivo y contra el Cuerpo 
legislativo ?  ¿Ignorarian la proclama 
que el LIBERTADOR expedió en Guayaquil 
en que expresó, que no queria saber quié- 
nes habian delinquido, que venia á abra- 
zar 4 todos, culpables é inculpables, y en 
una palabra, en que mostró su decision 
de correr un velo sobre todo lo pasado 
por medio de la ley de olvido? Y con 
estos conocimientos, ¿habia derecho pa- 
ra“esperar que la tercera division exis- 
tente en el Perú guardase silencio y no 
imitase á sus compatriotas que tantos 
ejemplos habian dado de reuniones para 
emitir sus sentimientos políticos? Júz- 
guelo la Honorable Cámara, no precisa- 
mente teniendo presentes las circunstan- 
cias quejactualmente nos rodean, sino las 
que existian en Marzo cuando el Ejecu- 


tivo estuvo en el caso de “juzgar dicho 


acontecimiento, y no olvide las muestras 
de júbilo general que desde Popayan pa- 
ra acá dió el pueblo al saber el pronuncia- 
miento de nuestras tropas el 26 de Enero 
en la capital del Perú. 


Sobre el fin nada debo añadir 4 lo que 
expuso el Secretario de Guerra, El Con- 
greso no puede ser insensible al entuslas- 
mo que inspira el acto de 26 de Enero 
en que una division respetable por su bú- 
mero, heróica por sus proezas militares, y 
digna de nuestra gratitud por su amor á 
la patria, proclamó solamente que sus 
brazos y sus pechos estaban prontos á sos- 
tener la Constitucion de Colombia ultra- 
jada por muchos actos” ilegales. Figúre- 
se el Congreso que la reunion y acta del 
26 de Enero hubiese tenido un fin abso- 
lutamente contrario, es decir, que los ofi- 
ciales hubieran pretendido emplear sus 
brazos y sus armas contra las instituciones 
de Colombia hasta dar en tierra con el 
Gobierno constitucional, ¿cuál habria si- 
do entónces nuestro pesar? ¿cuál la 
alegría y gozo de los perturbadores inte- 
riores? ¿y cuál el dolor delos pueblos 
que tau fielmente se han conducido ? 
Vuelvo á exigir que el Congreso para ha- 
cer juicio de esta circunstancia, no vea á 
la division desembarcada en Guayaquil y 
rodeada de sospechas y sobresaltos por 
las miras que le suponen, sino existente 
en Lima el 26 de Enero ; no vea al Poder 
Ejecutivo en el mes de Mayo lleno de 
agitaciones por los rumores que han lle- 
gado á sus oidos, sino en el mes de Mar- 
zo en que ellos no existian. No se va 


aquí á juzgar los hechos de estas tropas 
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despues de su partida del Perú, sino el 
guceso del 26de Enero, dos meses ántes 
de emprender su marcha para el territo- 
rio del Sur, 


Remito al desprecio las hablillas del 
encono y del espíritu de partido con que 
se quiere atribuir 4 la influencia del Go- 
bierno el suceso de Lima ¿ por qué cua- 
les son los datos en que pueden fundar- 
se imputaciones tan gratúitas? Si la 
division existente en el Perú obedecia al 
Gobierno, yo no tenia necesidad de au- 
torizar un acto contra la disciplina mili- 
tar, pues mo bastaba haber dado una ór- 
den para separar al General del mando 
de ella, y á los jefes de los cuerpos que 
mandaban en comision ; pero estaba tan 
ignorante de lo que podia suceder, que 
en Enero último ha partido de Bogotá 
un oficial en posta llevando órdenes al 
General Lara para enviar inmediatamente 
á Panamá un batallon y preparar la mar- 
cha de otro en consecuencia de varias in- 
dicaciones que me hizo el LIBERTADOR 
desde Cúcuta ó Maracaibo con motivo de 
la pacificacion de Venezuela. 


No es ménos despreciable á los ojos del 
público sensato el rumor que difunde la 
más ciega torpeza de que el juicio del Po- 
der Ejecutivo contenido en su respuesta 
del 14 de Marzo ha concurrido á influir en 
la resolucion de salir de Lima aquella di- 
vision para nuestros departamentos del 
Sur con las miras que le suponen. ¡Qué 
ciego es el espíritu de partido! La divi- 
sion salió de Lima el 18 de Marzo, y del 
Callao el 19, y los oficiales conductores 
de la respuesta del Gobierno salieron de 
esta capital el 15 del mismo mes. De 
manera que en cuatro dias llegaron á Li- 
ma, dieron cuenta de la comision, reani- 
maron las intenciones de aquellos oficiales, 
y cooperaron al plan, cualquiera que sea, 
el que hayan traido á Guayaquil y Azuay. 
Señor Presidente, la conducta de la 3.” di- 
vision auxiliar del Perú el 26 de Enero en 
Lima es un acto, y la que posteriormente 
hayan observado ú observen es y será otro 
acto muy diferente. El primero es el 
que ha juzgado el Gobierno guiado por 
los principios más legales y teniendo en 
consideracion las circunstancias en que 
so ha hallado la República ; el segundo 
y los posteriores lo juzgará como lo me- 
rezcan. El Ejecutivo no desconoce sus 
deberes, y puedo asegurar á la Honorable 
Cámara que las providencias que lie dicta- 
do respecto de los negocios del Sur son 
de tal naturaleza, que la Ley fundamental, 
la Constitucion, la disciplina militar, la 
paz interior y el honor de Colombia y el 
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del Gobierno, no padecerán mengua algu- 
na ni aún delante de los jueces más se- 
veros. 


La línea de conducta observada por el 
Ejecutivo en el suceso del 26 de Enero, 
no solo ha tenido por objeto preservar á 
Colombia y al Perú de males de grande 
trascendencia, sino que ha ido en perfecta 
consonancia y acuerdo con la conducta 
observada por el LIBERTADOR Presidente, 
y con la opinion del mismo Gobierno del 
Perú y de hombres que como el General 
Héres no puede presumírseles parciali- 
dad hácia aquellos oficiales. Haber de- 
saprobado redondamente el suceso habria 
sido tanto como cerrar ála division toda 
puerta al avenimiento, «despecharla y fa- 
cilitarle log medios de desertar de Colom- 
biacomo ya lo habia hecho ántes en Bo- 
livia un escuadron de caballería colom- 
biana. ¿Habria ganado algo la Repúbli- 
ca con que esa brillante division hubiera 
ofrecido sus servicios al Perú Ó á otro Es- 
tado; Óó convertídoso en bandoleros den- 
tro del mismo «territorio peruano ? Ha- 
ber aprobado y aplaudido el suceso ha- 
bria sido sancionar actos semejantes de 
indisciplina, minar por sus bases la su- 
bordinacion militar, proveer armas con- 
tra las garantías sociales y desquiciar to- 
do el edificio civil. Nunca han cabido 
en mis ideas tales principios. Luego el 
partido que aconsejaba la prudencia y 
las circunstancias á tan inmensa distan- 
cia, parece que era el que adoptó el Eje- 
cutivo con el voto unánime de su consejo 
y aún de otras personas respetables. 


El LIBERTADOR habia corrido un velo 
sobre todos los acontecimientos que ha- 


bian trastornado la República sin entrar 


á examinar, si hubo razon para desobede- 
cer al Senado y al Ejecutivo, para deponer 
las autoridades designadas por el Gobier- 
no, y para celebrar actas que las leyes 
no autorizan ; su objeto ha sido recon- 
ciliar log ánimos, volver las cosas á su 
estado natural, no hacer cargos á nin- 
gun delincuente, olvidar, en fin, todos los 
hechos inconstitucionales y contrarios á 
las leyes civiles y á las militares.  Ke- 
to mismo es lo que ha ejecutado el Go- 
bierno con los actos del 26 de Enero ; 
no desesperar á su autores,” excusarleg 
de algun modo sus faltas, abrirles cam- 
pos al arrepentimiento, y correr un ye- 
lo sobre cualquiera exceso que cometie- 
ran en el dicho acontecimiento. El Ejecu- 
tivo no se ha separado un punto de esa 
línea adoptada por el LIBERTADOR, y 
verdaderamente laudable, y especialmen- 
te útil 4 la reconciliacion general, Ha- 
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bria sido un acto de la más detestable 
injusticia castigar álos oficiales de nues- 
tra division por un hecho que seme- 
jante á otros ocurridos en Colombia ha- 
bian merecido de parte del LIBERTADOR 
disculpas, perdon y olvido. Nos habria- 
mos hecho acreedores á la más justa 
censura y aun á la execracion gene- 
ral, si hubiéramos sido severos y rígi- 
dos con los que, quebrantando las leyes 
militares, habian renovado sus protes- 
tas de sostener las instituciones y el 
honor de la patria en los dias de su 
afliccion, cuando ya habiamos sido in- 
dulgentces y compasivos con los que ha- 
bian hollado sus mismas leyes, y man- 
chado el lustre de la República saltan- 
do por las barreras que ellas les habian 
fijado, 


En consecuencia, señor Presidente, el 
Poder Ejecutivo tranquilo en su concien- 
cia por la conducta que ha observado 
en tan delicado negocio, y en tan pe- 
culiares circunstancias, exige de la Ho- 
norable Cámara que pesando en la ba- 
lanza de su justicia las. razones expues- 
tas, juzgue de la rectitud y circunspec- 
cion del Gobierno lo que ellas permi- 
ten, y que haga extensiva á los oficia- 
les de la primera division de Colombia 
auxiliar del Perú por el suceso del 26 
de Enero, la amnistía que el Congre- 
so está dispuesto á dar á todos los que 
han faltado á sus deberes. Así es de 
justicia y así conviene á la tranquili- 
dad de la República, y porque unas 
mismas faltas no pueden ser juzgadas 
de un modo diferente por el cuerpo jus- 
to y reconciliador de la nacion, y por 
que si la division se ve excluida de la 
ley de olvido, ni el Congreso ni yo po- 
demos calcular los resultados. 


A mayor abundamiento incluyo dos 
oficios del General Lara los cuales da- 
rán una idea de la angustiada situa- 
cion en que se hallaba aquel ejército. 
El oficio de 24 de Diciembre llegó al Gro- 
bierno en Febrero y el otro despues del 
suceso del 26 de Enero. 


Soy de V. E, 
Francisco de P. Santander. 


3171. 


EL GENERAL LAMAR, PERUANO, COMAN- 
DANTE GENERAL EN GUAYAQUIL POR 
BL MOTIN DEL 16 DE ABRILDE 1827, 
INVITA Á UNA ENTREVISTA AL GENE- 





RAL FLÓRES JEFE POR EL GOBIERNO LE- 


GÍTIMO COLOMBIANO, Y ÉSTE LA ACEPTA. 
NO TIENE EFECTO LA ENTREVISTA POR 
PARTE DEL PERUANO. 


Oficio del General Lamar. 
Guayaquil, Mayo 21 de 1827. —17. 


Las circunstancias en que se halla es- 
te Departamento son tan críticas, tan 
complicadas, tan únicas, que creo hallar- 
me en el caso de proponer á US. que se 
venga á la Sabaneta, Ó Babahoyo para que 
conferenciémos y nos podamos entender, 
pues aunque escribamos tan en folio no 
podrémos lograr este objeto de que qui- 
zá pende cl reposo de la República, evi- 
tando grandes males. 


Acaso parecerá á US. exorbitante es- 
ta invitacion ; pero espero” la disculpe, 
considerando que mi presencia es absolu- 
tamente indispensable á las inmediacio- 
nes de la capital, y que para su correspon- 
diente seguridad de -US., si mi palabra 
de honor no fuese suficiente, le ofrezco 
todas las garantías que requiera. De es- 
te modo transijirémos las dudas que han 
sujerido á US., y tocará con evidencia, 
que nada es más opuesto á la marcha de 
ámbos Departamentos y á la union de 
sus relaciones, que conservar sin motivo 
la actitud en que actualmente se hallan. 


Dios guarde á US, 
José de Lamar. 


Contestación del General Flóres. 


Cuartel general de Riobamba, Mayo 27 de 
1827, laz 


Al Ilmo. Sr. D. José de Lamar, Gran 
Mariscal del Perú, Jefe de la Admi- 
nistración del Departamento de Guaya- 
quil. 


El Capitan Alejandro Machuca ha 
puesto en mis manos lanota de US. I. 
fecha 21 del corriente, en la cual mani- 
fiesta US. I. la necesidad que tiene de 
verse conmigo en Sabaneta Ó Babahoyo, 
para transijir las dudas que existen en 
ámbos Departamentos. Por mi parte, 
acepto gustoso el acto á que US, I. me 
provoca y me dispongo á marchar el 29, 


aunque no podré alcanzar á la Sabaneta 


en razon de que mi salud, quebrantada 
en estos dias, no me permite pasar dos 
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; y veces la montaña. El Tambo de Jorge, 


-—Ó unas pocas leguas adelante, que US. IL. 


fijará, es adonde ofrezco llegar para ver- 


me con US. I. 


Si el estado de mi salud no fuera mo- 
-lestosa me seria de muy particular satis- 
faccion ir hasta el mismo Guayaquil, por 
que la palabra de honor de US. I. es la 


mejor garantía que se puede apetecer. 


Yocreo que haciendo US. I. un pe- 
queño esfuerzo para venir al Jorge, po- 
drán nuestras conferencias terminar la 
actitud ostensible en que se encuentran 
los pueblos de Guayaquil y Quito. 


Dios guarde á US.I, 
Juan José Flóres. 


Oficio de Lamar para Plóres. 


Al Sr. General Juan José Flóres Coman- 
dante general del Departamento del 
Ecuador. 


Guayaquil, Junio 1.* de 1827, 


Cuando me disponia ya para marchar 
á la entrevista en que hemos convenido, 
la L M., á quien la ley orgánica de la 
administracion del Departamento faculta 
para promover la policía, me ha indicado 
acerca de la seguridad pública el peli- 
-gro que correría en las circunstancias 
del dia la del Departamento si llegase 
á desocuparla como lo verá US. en la 
adjunta copia de su nota oficial. 


Mi objeto primordial era manifestar 
-4 US. cuán infundadamente se ha que- 
- Yido dar un aspecto alarmante al suce- 
so del 16 de Abril en esta capital, que 
sobre él he dado cuenta al Supremo go- 
bierno, y que siendo éste el centro co- 
mun de que dependemos, no es justo 
ni prudente ponernos en asechanzas y 
hostilidades, cuando he garantido con mi 
honor y procedimientos, la conservacion 
de la unidad de este territorio con el de 
Colombia que ni remotamente se ha pen- 
sado en desmembrarlo. 


Parece queá tenerse semejante idea, ya 
hubieran correspondido los resultados con 
cualquiera deliberacion, y esto solo debe 
convencer á US. de que ha suscitado una 
falsa alarma motivada en Ja marcha de 
la division, que á la verdad tampoco ha 
dado pruebas de abrigar tales miras, 


Poco resta para que el Supremo Go- 
bierno, informado. de todo, resuelya lo 
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que sea más conveniente á las circunstan- 
cias en que se halla el Departamento, y 
que se han puesto en la consideracion 
superior, 


Dios guarde á US., 
José de Lamar. 


3172, 


EL PODER EJECUTIVO DE COLOMBIA PO- 
NE Á LASÓRDENES DEL GENERAL PÉ- 
REZ AL GENERAL FLÓRES. 


Oficio del Secretario de GQuerra, 


República de Colombia. 
Secretaría de Guerra.-Seccion central. 


Palacio de gobierno en Bogotá á 29 
de Mayo de 1827, —17. 


Al Sr. Comandante general del De- 
partamento del Ecuador. 


Hábiendose informado el Poder Ejecuti- 
vo de la. llegada al Departamento de: Eeua- 
dor del Sr. General José Gabrier Pér z, 
me ha mandado $. E. el Vicepr sido n- 
te de la República prevenir 4 US. se pon- 
ga á sus órdenes, entendiéndose respecto á 
este Jefe lo que comuniqué á US. en ofi- 
cio de 21 del presente para que ubedeciesa.: 
al Sr. General Antonio Obando, 


Dios guarde á US,, 


O. Soublette. 


3173. 


* EL GENERAL SANTANDER PRETENDE 
AHORA DEMOSTRAR QUE NO APROBÓ EL 
MOTIN DE BUSTAMANTE Y DE La 3.* DI- 
VISION EN LIMA. ¿PUES NO HA Ex- 
PRESADO SU APROBACION EN OFICIO DE 
SU MINISTKO DE GUERRA PARA LOS AL- 
ZADOS? ¿NO DIJO Á BUSTAMANTE EN 
CONTESTACION CONFIDENCIAL ' “QUE 
RECIBIÓ CON JÚBILO” LA NOTICIA DE 

“SU ALZAMIENTO? ¿NO SALIÓ EL SE- 
ÑOR GENERAL SANTANDER CON MÚSICA 
Y ALGAZARAS POR LAS CALLES DE B0)- 
GOTÁ, CELEBRANDO CON FUEGOS ARTI- 
FICIALES, CON ARENGAS Y CON OTRAS 
DEMOSTRACIONES, LA NUEVA DE LO 


QUE ÉL LLAMÓ MOVIMIENTO DE BUSTA- 
MANTE EN LIMA ? 


A 


Oficio del Secretario de Guerra para el Se- 
cretario general. 


República de Colombia. 
Secretaría de Guerra. —Seccion central. 


Palacio del gobierno en Bogotá, 29 de 
Mayo de 1827.—17. 


Al Sr. Secretario del LIBERTADOR. 


Impuesto el Vicepresidente de la Repú- 
blica encargado del Gobierno, de la car- 
ta de US. de 18 de Abril en que hace 
varias observaciones sobre la respuesta 
que de órden de S. E. expedí al Coman- 
dante de la 3.* division con motivo del 
suceso de 26 de Enero en Lima, me ha 
ordenado advertir 4 US. que seguramen- 
te se ha equivocado el LIBERTADOR cCre- 
yendo que el Gobierno habia aprobado 
redondamente aquel procedimiento. Lla- 
mo la consideracion de S. E. á mi pre- 
citada respuesta de 14 de Marzo, en la 
cual apénas se ha excusado la falta por 
las circunstancias en que se cometió, 
ofreciendo aprobar el pronunciamiento 
luego que se asegurase al Gobierno de 
.que los jefes separados del mando aten- 
taban contra las instituciones, en cuyo 
caso la ley es terminante en favor del he- 
cho. Dije tambien al Comandante Bus- 
tamante que el jefe designado para man- 
dar la division llevaba instrucciones para 
averiguar dicho suceso, y dar al gobierno 
los conocimientos correspondientes, y en 
efecto se dieron al General Obando estas 
instrucciones. Debe tambien conside- 
rar el LIBERTADOR que á tan larga dis- 
tancia como en la que se hallaba la divi- 
sion del asiento del Gobierno y despues 
del cambio político ocurrido en el Perú, 
debia el Vicepresidente emplear con Bus- 
tamante y oficiales de su mando una cir- 
cunspeccion muy rara para evitar mayo- 
ros. males y el Vicepresidente de la KRe- 
pública juzgando el hecho del 26 de Ene- 
ro no solo tuvo presente estas circunstan- 
cias, sino la prudente conducta que el 
LIBERTADOR habia observado con respec- 
to álos disturbios de Venezuela, con lo 
cual libró á Colombia de desastres toda- 
vía más funestos sin haberse detenido á 
pesar de la gravedad de ellos y las faltas re- 
petidas de sus autores. Lua moral del 
Gobierno de Colombia no se ha relajado 
hasta el punto de celebrar y aplaudir una 
insurrección militar; el Gobierno sin apar- 
tarse de sus deberes y de sus principios, 
ha mirado el hecho del 26 de Enero en 
Lima bajo todos los puntos de vista que 
debia considerarlo, y hasta hoy tiene la 
satisfaccion de que el mismo Gobierno del 


solo jefes y oficiales granadinos. 





Perú, y todos log impresos publicados en 
Lima, no han acusado á la division colom- 
biana de haberse ingerido en los nego- 
cios interiores de aquel Estado. 


Aprovecho esta ocasion para asegu- 
rar á US. de órden del Ejecutivo, que 
si los oficiales de la 3.* division despues 
de su arribo á los departamentos del 
Sur se emplean, como se ha sospechado 


en turbar aquel territorio sustrayéndolo 


de la obediencia que ha prestado cons- 
tantemente á las leyes colombianas y al 
Gobierno nacional, toda la induljen- 
cia del Ejecutivo se convertirá en seve- 
ridad para castigar tan detestable trai- 
cion. Así lo he prevenido ya de su ór- 
den á las autoridades del Sur, y si llegase 
este caso, Colombia y el mundo entero 
verán que si circunstancias: muy peculia- 
res pudieron inducir al Ejecutivo 4 pro- 
ceder con suavidad y circunspeccion res- 
pecto del suceso del 26 de Enero en la 
capital del Perú, nada hay que pueda 
retraerlo de emplear todo el rigor de las 
leyes en el castigo de hechos desleales 
y horribles sea cual fuere el pretexto con 
que pretendan cohonestarlos. 


Sírvase US. informar de todo á $. E, 
el LIBERTADOR. 


Dios guarde á US., 
C. Soublette. 


Tomado de GEroot, escritor granadino, Tomo 
3. HISTORIA ECLESIÁSTICA Y CIVIL de 
Nueva. Granada. 


Estos hombres, Santa Cruz, Pando y 
otros, de acuerdo con algunos de Colom- 
bia, fueron los promovedores de un acto 
inmoral de insubordinacioní militar co- 
metido por la tercera division colombia- 
na que el LIBERTADOR habia dejado en 
Lima al mando del General Lara. 


Esta division compuesta de dos mil se- 
tecientos hombres, tenia por jefe de 
Estado Mayor al Coronel graduado José 
Bustamante, natural del Socorro, cireuns- 
tancia agravante porque casi todos los 
socorranos se declararon oposicionistas, 
por el influjo y autoridad que sobre ellos 
ejercia su paisano el doctor Vicente 
Azuero. Bustamante encabezó la insur- 
reccion militar contra los jefes que eran 
venezolanos, reduciéndolos á prision el 
26 de Enero de 1827 junto con los oficia- 
leg venezolanos, quedando la division con 
El pre- 
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texto que para ello ee tuvo fué el decir, 
que esos jefes y oficiales eran bolivianos 
que se preparaban á trabajar contra la 


Constitucion de Colombia. A los jefes y 
oficiales depuestos, despues de una estre- 
cha é jgnominiosa prision, los embarca- 
ron en el puerto del Callao y los manda- 
ron para Bogotá custodiados por dos ofi- 
ciales que trajeron al Gobierro pliegos 
del General Santa Oruz y de Bustaman- 
te, juntamente con el acta de pronuncia- 
miento militar. lista acta arrojaba bas- 
tante luz para conocer que ella hacia par- 
te del plan formado en Bogotá contra el 
LIBERTADOR. Los suscritores, que lo 
eran Bustamante y ochenta y sevs oficiales 
granadinos, decian : “que se habian ren- 
“* nido para declarar que permanecian en- 
* teramente sumisos 4 la Constitucion y 
“leyes de Colombia; que profesarian el 
““ mayor respeto al LIBERTADOR Presi- 
““ donte; pero que nunca alterarian de 
““ manera alguna su propósito de sostener 
““á todo trance la Constitucion contra 
“los infaustos y violentos ataques que le 
““ hacian en diferentes lugares de la Re- 
“* pública; ni consentirian en que se 
-*“f nombrara un dictador, ó quese adopta- 
“£* ra un código extraño ; que hacian esta 
*£ declaracion para dar á conocer sus sen- 
“* timientos al (CFobierno de Colombia, el 
“£ que podia disponer de sus servicios par 
“ sostener contra las pretensiones de los 
““ innovadores, á cuyo efecto se le daria 
“* cuenta remitióndole copia delacta por 
“f medio de su nuevo Comandante.” 
Quien no viera aquí la mano de Joab no 
veia nada. El pronunciamiento vino co- 
mo mandado hacer; no se podia desear 
-cosa mejor y por eso fué recibido en Bo- 
gotá con el mas grande alborozo por el 
partido santanderista, que ya se habia de- 
sembozado entéramente contra el L1BER- 
TADOR. Las campanas se repicaron en 
todas las iglesias, y esas no se repicaban 
por pura voluntad de los campaneros ; ni 
los prelados eclesiásticos las mandaban re- 
picar de motu propio, por un pronuncia- 
miento de soldados : se quemaron muchí- 
simos cohetes; y para no dejar duda, sa- 
ió la banda de música militar por las ca- 
lles y una infinidad de liberales publican- 
do en medio de grande algazara la im- 
portante noticia, dando vivas á la Consti- 
tucion, á la tercera division y al General 
Santander, queiba en medio del concut- 
soechando vivas y arengas. (4) 


(tf) Como ensus Memorias lo testifica el 
General Posada que iba junto con él, como 
que era uno de los de su partido, 
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Qué sarcasmo ! qué hipocresía ! se ju- 
raba sostener la Constitucion al mismo 
tiempo que se iufringia la Coustitucion 
que prohibia deliberar á la fuerza armada. 
Y este acto inmoral de insubordinacion 
militar é inconstitucional, se festejaba con 
tal publicidad y puedo decirse oficialmen- 
te! Y se victoreaban en union del Vice- 
presidente, rodeado de empleados partida- 
rios suyos ! se victoreaba á esos oficiales 
criminales que sobre la insubordinacion y 
la infraccion de la Constitucion que les 
prohibia deliberar, habian cometido el 
crímen de reducir á estrecha prision por 
cuatro dias á unos cuantos jefes y oficiales 
sin autoridad alguna, añadiendo otro crí- 
men y un insulto al Gobierno al mandar 
presos sin causa 4 esos jefes y oficiales que 
estaban destinados al Perú y 4 órdenes 
do aquel Gobierno. Esta última circuns- 
tancia no era de extrañar, porque dema- 
siado sabido era que los mismos gober- 
nantes del Perú facilitaron la sublevacion 
de la tropa colombiana, para poder revol- 
ver el país como lo revolvieron. Esa su- 
blevacion se hizo al servicio de dos cons- 
piraciones contra el LIBERTADOR; la del 
Perú y la de los santanderistas. Pero 
¿qué necesidad tenia Santa Cruz de se- 
mejante medio para sacar del Pevú las 
tropas colombianas, habiéndole dicho el 
LIBERTADOR en su carta desde Popayan 
que si embarazaban Ó perjudicaban en el 
Perú las mandara á Colombia en el acto 
aunque fuera sin sus pagas si no habia di- 
nero? En fin, otro crímen que cometie- 
ron log insurrectos de la tercera division 
fué el de robarle al General Lara diez 
mil pesos que tenia en onzas, de los pre- 
mios que le habia dado el Congreso pe- 
ruano. Esto hacia más indigna é inde- 
cente la celebracion de aquel hecho, cele- 
bracion que no se hizo igual cuando vino 
la noticia de los triunfos. de Junin y 
Ayacucho. 


Hablando sobre esto el señor Restrepo 
dice lo siguiente á pesar desu bien co- 
nocida moderacion, respecto al General 
Santander: 


“ Emanaba semejante alegría de las 
““ esperanzas que concibieron los exalta- 
““ dos republicanos y los enemigos del 
“ LIBERTADOR, de que habiendo éste per- 
* dido con el motin de la tercera division 
““ una de las basas de su poder, que exis- 
““ tia en el Perú yenel Ejército colom- 
““ biano, podrian al fin derrocarle, desa- 
““ creditando todos susactos y oponiéndo- 
“ le las bayonetas de una parte del mis- 
““ mo Ejército. Como llevaran adelante las 
* pasiones y el sistema de su partido polí- 
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““ 1ic0, NADA LES IMPORTABA LA GUERRA 
“CIVIL que preparaban con aquella insen- 
“* sata conducta. 


“De ningun modo participaban de es- 
““ tas ideas los Secretarios de Estado del 
“ Poder Ejecutivo. Pero deseando no 
““ exasperar á la tercera division que po- 
“* dia hacer males mui grandes al Perú y 
** á Colombia, cometieron una falta gra- 
“ve permitiendo que el General ¡Santan- 
* der dictara la contestacion á Busta- 
** mante, concebida en términos que hi- 
““cieron poco honorá la administracion 
“de que eran parte.” 


El Vicepresidente en esta contestacion 
no solo «aprobó la insurrección militar, 
sino que dijo á Bustamante que habia 
dado un día de consuelo á la patria en las 
presentes circunstancias ; “ y desde lue- 
“* go, decia, léjos de que el Poder Ejecu- 


““ tivo desapruebe la conducta de U. y la 
** oficialidad de la division, la aplaudirá. 


““ altamente,” etc. El sentido condicio- 


nal en que estaba concebida esta cláusula 
era, caso de ser cierto lo que se decia en 
el oficio respecto 4 los jefes depuestos, 


Pero aún cuando así fuera, el Gobierno 


nunca podria aprobar el motin de una di- 
vision del Ejército contra sus jefes, ui 
que se permitiese deliberar sobre el esta- 
do político del país para obrar de propia 
autoridad, contra el texto expreso de la 
Constitucion misma que proclamaban. 


——— 


Tomado de Irizarrí HISTORIA ORÍTICA 
del asesinato cometido en la persona 
del Gran Mariscal de Ayacucho. 


En Lima se habia rebelado ya la ter- 
cera division del Ejército colombiano, 
que estaba allí á las órdenes del Gene- 
ral Jacinto Lara, compuesta de cuatro 
batallones de infantería y un escuadron 
de caballería, deponiendo á sus jefes y 
á la mayor parte de sus oficiales: es- 
candaloso acontecimiento que se atribu- 
yó á manejos secretos de las autorida- 
des peruanas, y que fué recibido con su- 
ma satisfaccion por el pueblo de Gua- 


yaquil y por el mismo Encargado del - 


Poder Ejecutivo de Colombia, como si 
una relajacion semejante de la discipli- 
na militar pudiese traer otra cosa que 
desórdenes en los pueblos. Con este mo- 
tivo, Sucre habia escrito al General San- 
tander desde Chuquisaca, en 10 de Ju- 
lio de 1827: Todas las noticias, todos 
los papeles me han llenado de ideas me- 
láncolicas : en Colombia se repetirán las 


funestas escenas que la discordia ha re- 
presentado en la República Argentina; y 
veo que la tierra de los héroes y de la 
gloria, va á convertirse en la de los crí- 
menes y la desolacion. Profeta desu pro- 
pia suerte, vemos aquí á Sucre auun- 
ciando aquellos crímenes que no tarda- 
ron en ostentarse contra la vida del Lt- 
BERTADOR de Colombia y de toda la 
América del Sur, y contra la del ven- 
cedor en Ayacucho. No necesitaba, en 
efecto, de: ser el órgano de la divina 
sabiduría para anunciar el resultado de 
la inmoralidad ; porque bastaba conocer 
la naturaleza de ésta para saber cuáles 
debian ser sus consecuencias. Se halla- 
ba resuelta ya la guerra contra los li- 
bertadores del Perú y de Bolivia, y esta 
uerra se fomentaba desde Chile y des- 
e Buenos-Aireg; porque en aquellos 
países se habia visto con sumo desagra- 
do que se debiese á Colombia y no se 
hubiese debido al Ejército de San Mar- 
tin la libertad de aquellos pueblos ; mos- 
trando así aquellos patriotas, que no era 
el verdadero amor á la independencia, 
ni un ilustrado patriotismo, sino los mez- 
quinísimos sentimientos de orgullo par- 
ticular, los que alimentaban en sus co- 
razones. Por esto, el General argentino 
Arenales, desde Salta, promovió la defec- 
cion de un cuerpo de Granaderos mon- 
tados de Colombia, que se hallaban en 
Cochabamba y que mandado por un te- 
niente llamado Matute, fué á derramar 
la desolacion y la muerte á las provin- 
cias argentinas, correspondiendo del mo- 
do que era natural á la instigacion de 
la inmoralidad. Y por esto mismo el Ge- 
neral Gamarra, mandado sin duda por 
el Presidente Lamar á las fronteras de 
Bolivia con el objeto de facilitar la re- 
volucion que se tramaba contra Sucre 
por el pérfido Olañeta, sobrino del Ge- 
neral de este nombre, asociado de otros 
hombres de iguales principios, consiguió 
al fin, no solo que se realizase el mo- 
tin militar, que tuvo lugar en Ohuqui- 


saca el 18 de Abril de 1828, sino que 


se eligiese un Gobierno enteramente del 
agrado del mismo Gramarra. Este se in- 
trodujo inmediatamente en Bolivia con 


un ejército de cinco mil hombres, sin 


prévia declaracion de guerra, y sin 
otro pretexto que venir Á INTERPO- 
NERSE - ENTRE LA 
Y 8US ASESINOS: palabras del mismo 
alevoso (Gamarra, que despues de fo- 
mentar la revolucion contra la ILUSTRE 
vícTIMa de su alevosía, queria aparecer 
inocente de aquel crímen cometiendo 


otros tan abominables. Apénas entró. 3 


ILUSTRE VÍCTIMA 









yd ds 


— AA 


a 


3 
3 
3 


SS 
e Ñ 


7 ld 
Ñ 1 







00 

en Bolivia, se quitó la máscara con que 
- Ivnútilmente eucubria sus torpes mane- 
rl proclamó á los pueblos incitándo- 
los á la rebelion contra el mismo Go- 
E bierno que poco ántes habia dicho que 
- yenia 4 protejer, sin que nadie le hu- 
biese pedido tal proteccion, y continuó 
haciendo desertar las tropas y jefes bo- 
livianos para mejor influir en Ja suer- 
te de aquel país. 


pr 
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NOTICIA POR EL ÓRDEN CRONOLÓGICO DE 
LOS SUCESOS DE LAS TROPAS COLOMBIA- 
NAS EN EL PERÚ, Y DE LAS PROVIDEN- 
CIAS DEL PODER EJECUTIVO EN 1827. 


s El 12 de Enero se ordenó al General en 

_ Jefe del ejército auxiliar del Perú, que 
conforme á los deseos del LIBERTADOR, 
ld la venida de un batallon á Pa- 
namá. P 
























E En 22 del mismo mes se le dijo, que 
habiendo cambiado de aspecto los nego- 
cios de Venezuela, suspendiese Ja marcha 
del batallon. 


3 

En 29 del dicho mes se le volyó á decir, 
Que hiciese venir á Panamá dicho cuerpo 
-  €nvirtud de las posteriores indicaciones 
del LIBERTADOR. 


e”. 


En 26 de Enero se hizo en Lima por la 
oficialidad de la division el acta de aque- 
lla fecha. 


En 9de Marzo llegaron á Bogotá los 
oficiales Bravo y Lersundi con los pliegos 
.enquese participaba al Gobierno aquel 
- BUCESO. 


El 14 inmediato expidió el Poder Eje- 
cutivo la resolucion que cousta cu el ofi- 
cio del Secretario de la Guerra al coman- 
dante Bustamante, 


El 15 siguiente partieron de Bogotá 
dichos oficiales. 


El 1S del mismo mes de Marzo salió 

de Lima la expresada division, y se em- 

-——barcó el 19 con direccion á nuestras cos- 
tas del Sur. 


El 8 de Marzo se repitieron al General 
-—del'ejército auxiliar del Perú las órdenes 
del Gobierno para que se cumpliese la del 
29 de Enero sobre la remision de un bata- 
- Jlon á Panamá, y que preparase otro para 
-dirijirlo 4 donde se señalaría. 
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El 1. de Mayo se previene al Jefe su- 
perior del Sur que llegando á aquellos 
departamentos la 3.* division, remitiese 
á Panamá tres batallones á órdenes del 
General Obando, dejando en el Sur el ba- 
tallon Carácas, y el 4.” escuadron de 
Húzares. 

lin 7 del mismo mes se le dijo al Co- 
mandante general del Istmo que hiciera 
trasladar á Cartagena los batallones Ri- 
Pes y Vencedor y dejara en el departa- 
mento á Araure. 


En la misma fecha se dijo al Comandan- 
te goneral del Magdalena que los Batallo- 
O , Z 
nes Vencedor y Rifles debian pasar á Ve- 
nezuela segun las demandas que hacia de 
tropas el LIBERTADOR. 
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EL PODER EJECUTIVO DE COLOMBIA, IM- 
PRUEBA EL PROCEDER DE LA MUNICIPA- 
LIDAD DE GUAYAQUIL RESPECTO DE LOS 
SUCESOS DEL 16 DE ABRIL DE 1827. 


ÑNota del Ministerio del Interior. 


República de Colombia. 


Secretaría de Estado del Despacho del 
Interior. —Seccion 3.* 


Bogotá, 29 de Mayo de 1827,—17. 
Ala M. I. Municipalidad de Guayaquil. 


Al Gobierno le han afligido en extre- 
mo los sucesos ocurridos en esa ciudad 
hasta el 16 de Abril, con motivo del 
arribo 4 las costas del departamento de 
la 3.* division de Colombia, que exis- 
tia en Lima, y nunca es más excusa- 
ble 4 los ojos del Gobierno y de la Na- 
cion entera la conducta de esa Munici- 
palidad, que cuando se le ve forzada áÁ 
ceder al impulso de la fuerza armada, 
La misma fuerza armada, que aconsejó 
el cambio pudo estar engañada porque 
escuchando sólo los gritos de su cora- 
zon fiel al sistema constitucional, no se 
ha entregado á examinar atentamente, 
que enel Sur de Colombia, el órden ya 
habia recmplazado el trastorno que ex- 
perimentó pasageramente. 


El Gobierno de Colombia fiel 4 sus 
deberes ha autorizado al Jefe Superior 
Benemérito General José G. Pérez, y 
en su ausencia al General de Brigada 
Antonio Obando para que designe la 
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persona que debe hacerse cargó interi- 
namente de la Intendencia del depar- 
tamento para que la ejerza conforme á 
las leyes colombianas; y se extiende la 
autorización á que empléo todos los me- 
dios de la razon y de la prudencia en 
restituir el órden legalen ese departa- 
mento, y la fuerza en el último extre- 
mo para conservar la integridad nacional. 


Al hacer 4 US. esta comunicacion de 
ER 4 , > 
órden del Gobierno me ordena reque- 
rirle á fin de que interponga su auto- 
ridad, su influjo y sus relaciones para 
que tengan el más completo éxito las 
providencias dictadas por el Gobierno 
y encargadas á los expresados jefes. 


Dios guardo 4 US,, 


José Manuel Restrepo, 
3176. 


SUCESOS DEL SUR DE COLOMBIA CON 
MOTIVO DE LA SUBLEVACION DE 
BUSTAMANTE CON LA 3.* DIVISION 

COLOMBIANA EN LIMA.—GRAVE SI- 

TUACION DE LA HERMOSA  CO- 


LOMBIA. 


De “EL RECcONCILIADOR” de Carácas, Nú- 
mero 17, del día 26 de Funto de 1827. 


NOTICIAS DEL INTERIOR. 


Por nuestra Gaceta extraordinaria de 
arnoche ha sido el público instruido ya 
de los felices acontecimientos del Sar. 
Pudo fascinarse al valiente y patriota 
batallon Rifles y en efecto se consiguió 
fascinarle hasta persuadirle que la vuel- 
ta del Perú tenia por objeto el servi- 
cio de la patria. Pero desengañado 
desde que al internarse en el departa- 
mento del Asuay no se le hablaba sino 
de proyectos de separacion de alguna 
parte de la República para agregarla 
á la del Perú; 
LIBERTADOR con que los oficiales sedi- 
ciosos trataban de hacer olvidar su tral- 
cion, y teniendo noticia de los movi- 
mientos 1evolucionarios ocurridos en Gua- 
yaquil, y de que ya allí mandaba un 
General peruano ; aquellos antiguos é 
ilustres fundadores de nuestra indepen- 
dencia, los Rifles de Bomboná, los con- 
servadores del Ejército en Matará, ántes 


que emplear sus armas contra la ley, | estaban resueltos 4 hacer frente, ,Ó re- 


de las acusaciones al: 





contra el Gobierno y contra sus herma- 
nos, se acordaron de que la misma ley 
les prescribe en esc caso fidelidad á la 
patria ; y habiendo puesto presos á los 
cabecillas Bustamante y López Méndez, 
y á cuarenta de los promovidos por Bus- 
tamante que invocaban la guerra civil, 
los entregaron á Ja órden de los jefes 
constitucionales. El heróico batallon Ri- | 
fles que ya cn otra ocasion mereció que | 
el Congreso le diese especialmente las : 
gracias por su valentía, ha reparado la 
involuntaria y momentánea pérdida de 
su honor de un modo digno deél; y 
al mismo tiempo ha salvado la nacion 
de la guerra civil y salvado la gloria 
del Ejército, y de la Colombia. j 


Damos por concluida la guerra civil, ' 
porque, ¿que podrán hacer ya los fac- 
ciosos Coronel Elizalde y el Creneral 
peruano ? Ellog no se habian atrevido 
ántes de aquel suceso á creerse capaces 
de mandar cl Ejército, y pusicronásu 
frente al General Barreto ; mas, cuales- 
quiera que sean los resentimientos del 
General Barreto con el Ejecutivo, él no 
puede haber olvidado los laureles couse- 
guidos en los Llanos de Curácas, Bar- 
celona y Maturin ; y si hubiese tenido 
esta desgracia ¿qué podrá él hacer con 
tropas que se traian engañadas, y á quie- 
nes habrá sacado del error el ejemplo 
de Rifles ? ¿qué podrán hacer contra 
dog mil y quinientos hombres Con que 
iba 4 su encuentro el General Flóres, 
mucho más hallándose estos reforzados 
con Rifles, y alentados y sostenidos por 
la opinion pública ? 





























Podemos muy bien afirmar que esta- 
ban sostenidos por la opinion pública. 
Bastarian para ello los sacrificios que 
ha costado Colombia : basta la suma de 
bien que se intenta aniquilar con seme- 
jante empresa. Se sabia ademas que ¿la 
intencion de los expedicionarios era se- 
parar de la República los departamen- 
tos meridionales : se sabia que su inten- 
cion era privar á Colombia ¿de toda 
aquella parte quej hay desde: el Asuay 
hasta Pasto, ó hastael Juanambú.; y que - 
al declarar que venian á sostener la Cons- - 
titucion y el Congreso, solo se propo- 
nian ganarse al batallon Yaguachi que - 
guarnece á Pasto. Todo esto se habrá 
necho notorio por el informe del; Co- 
mandante Caraballo que” publicamos hoy - 
y por otros mil. Así es que escribien= 
do el Intendente del Ecuadoren 21 de 
Abril último á S. Jl, el LIBERTADO 
Presidente, asegura : que _los habitantes 
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tirarse ú la parte inaccesible de las cor- 
dilloras. Y los que tengan noticia del 
influjo que posee en todo aquel depar- 
tamento el Intendente Larrea, no pue- 
den dudar de que su testimonio mere- 
ce entera fé. 


La notoriedad que tiene ya el traidor 
intento de Bustamante nos hace volver 
á hablar de la comunicacion que le diri- 
J1ó el Ejecutivo en 15 de Marzo y que 
publicamos en nuestro número 6 cxcusan- 
do y aprobando la insurrección que él mis- 
mo habia efectuado en el Perú, asegu- 
rándole gue aquellos militares habian aña- 
dido 4 sus laureles la corona cívica que 
corresponde al buen ciudadano, y que cuan- 
do el Gobierno pudiese distribuir recom- 
pensas sobre datos seguros, les probaría 
que sabia estimar sus servicios ¡ Tene- 
mos ya manifiestos los servicios que se 
deseaba recompensar! Los tenemos ma- 
nifiestos, por que no hay ardid, no hay in- 
tento ninguno plausible que pueda excu- 
sar las disculpaciones con que el Ejecuti- 
vo arma á Bustamante en aquel oficio, ni 
los elojios que le prodiga, ni lasrecom- 
pensas que ya para entónces estaban otor- 
gadas ; y debió detenerlo siquiera la apa- 
riencia de intervencion en los negocios 
de un Gobierno y una nacion extraña 
que es inseparable de los sucesos del 26 
de Enero y que comprometia en gran ma- 
nera la responsabilidad de Colombia. 


Parecorá escandaloso 4 nuestros lectores 


tamaño atentado por parte del Ejecutivo ; 


y por la nuestra confesamos que á pesar 
de mil y mil cartas de Bogotá que lo 
anunciaban, jamas habiamos querido pres- 
tar lamenor fé á tan desnatural acusa- 
cion. Los sucesos posteriores nos han 
desengañado. Entendemos que el Co- 
mandante Gregg que ha traido las noti- 
cias publicadas anoche, no ha traido co- 
rrespondencia ninguna oficial de aquella 
ciudad, consecuente á la resolucion del 
Batallon Rifles: es decir, el Encargado del 
Ejecutivo de Colombia no ha creido con- 
veniente instruir al LiBerrtaboR Presi- 
dente dela República de que ya podia 
contarse con que se frustraría el intento 
de Bustamante y de todos los fautores de 
la guerra civil: el Encargado del Ejecutivo 
no se ha hallado en disposicion de dar 
noticia tan importante á la Patria. Par- 
tió de allí el oficial que la trajo, des- 


pues de haber estado algun tiempo dete- 


nidos los pliegos ; aun fué el conductor 
de muchas cartas particulares que se re- 
fierená ella ; y el Encargado del Ejecu- 
tivo no ha querido autorizar, ni añadir 
lo que supiese, ni siquiera mostrar agrado 





ninguno por un acontecimiento que de- 
cidia de Ja paz pública, que restituia al 
ejército su gloria, y 4 Colombia su fuer- 
za y la honra nacional. Todavía duda- 
riamos de aquella acusacion si no hubié- 
semos visto publicada en “El Conductor ” 
de 25 de Mayo, la carta que el General 
Santander escribió á Bustamante el 14 de 
Marzo : escribiósela como á Comandante 
general interino de la division de Colom- 
bia en el Perú ; es decir, que aunque no le 
respondió oficialmente hasta el 15, ya des- 
de el 14 lo consideraba no como Coman- 
dante de los cuerpos insurrectos, sino co- 
mo al de toda la division auxiliar; y en 
la misma carta le dice : siento que urja el 
tiempo y que no conozca bien la entigiedad 
y servicios de todos esos oficiales y sarjen- 
tos para haberles enviado hoy algunas re- 
compensas. Se publicó esta carta el 25 
de Mayo, cuando ya era conocida la inva- 
sion de nuestros departamentos meridio- 
nales y la intencion de los invasores; 
cuando ya era conocida la deposicion de 
todos los jefes constitucionales ó efecti- 
va Ó intencionalmente; cuando ya era 
sabido el nombramiento de un General 
pernano para mandar el departamento 
de Guayaquil : y ¿con qué objeto pudo 
hacerse la publicacion ? ¿se quiso acaso 
probar que no habia sido por falta de re- 
compensas concedidas y prometidas que 
habia continuado Bustamante en su trai- 
dora empresa ? ¿se quiso desalentar á 
los departamentos que se oponian á los 
invasores, manifestándoles que el Encar- 
gado del Hjecutivo no habia variado to- 
davia de opinion? óÓ ¿se quiso fomen- 
tar de este modo la guerra civil y la des- 
cuartizacion de la República ? ¿ no fué 
esto sino continuacion de esta misma 
obra en que desde Jínero último están 
empeñadas las Gacetas de Bogotá ? 


Lo están es cierto, y si hemos guarda- 
do silencio ha sido por amor á Colombia, 
Por amor á Colombia, nos hemos absteni- 
do de instruir 4 nuestros lectores de que 
desde Enero último no se predica en Bo- 
gotá y bajo el influjo del Ejecutivo sino 
division y guerra civil. Poramor á Co- 
lombia, hemos callado que creyendo que 
el principal obstáculo que hubiese para 
la destruccion de la República fuese el 
LIBERTADOR Presidente se ha estado com- 
parando lo sucedido en los años de 1818 y 
19 con lo sucedido en los de 23 y 24: 
so ha estado comparando al General Bo- 
LÍVAR, opuesto á Morillo, y menesteroso 
de todo ménos de amor á la Patria y 
de deseos de libertarla, con el (General 
Santander, tranquilo en Bogotá. Se ha 
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comparado al LIBERTADOR con uno de los 
emancipados, y se ha procurado encontrar- 
logs iguales. Se han hecho esfuerzos ex- 
traordivarios por vilipendiar, por calum- 
vniar al Presidente de Colombia ; y no 
contentos con el favor y ayuda aparente- 
mente prestados á Bustamante, se han 
asalariado las Gacetas, y aun más se 
ha hecho á la de Colombia enemiga del 
jefe del Gobierno y so le ha dado de 
auxiliará “El Conductor” á quien tambien 
se le ha ofrecido condigna recompensa. 
Así es que “El Conductor” aludiendo á la 
renuncia hecha por el LIBERTADOR dice : 
que no habrá ya salud si los Represen- 
tantes del pueblo no tienen la firmeza que 
se desea al ménos por un dia: así es 
que Bogotá presenta la más lamentable 
contienda entre las Gacetas del Gobier- 
no que hacen la guerra al LIBERTADOR, 
yla masa del pueblo que en innumerables 
lmpresos manifiesta su opinion, su res- 
peto al creador de Colombia, sus espe- 
ranzas, y el único camino de salud. Así 
es que fijado el dia 19 do Mayo para 
decidir de la cuestion de la renuncia, 
se dirijió para 6 de Junio, para que no 
tuviese tiempo el LIBERTADOR de ir á pres- 
tar el juramento constitucional, y que- 
dase por un año más el Poder Ejecutivo 
al cuidado del que ahora está encarga- 
do de él. Asíes que en “El Conductor” 
se interpretan las medidas que la impre- 
vision 6 la extrema deferencia habia he- 
cho necesarias en estos departamentos, 
como sancion de la division de la Repú- 
blica ; y por no añadir otras mil razones, 
es por esto que presentado al Ejecutivo 
un proyecto de ley en que se concedia am- 
nistía á los que se habian extraviado en 
el año pasado y el presente, él lo obje- 
cionó no por que no comprendiese á Bus- 
tamante y al recto de sus agentes, sino 
por que en él se aludía á la desmem- 
odon de la República en que están em- 
peñados, y de que en el mismo proyecto 
se les acusa. 


La proclama del LIBERTADOR do 19 
del corriente por fortuna nos salva. Pu- 
do desear $. E. retirarse de la vida pú- 
blica, cuando Colombia unida y tranqui- 
la podia ser felizcon solo seguir la mar- 
cha ordinaria; pero al presente seria 
una inexplicable desercion abandovarnos 
á los azares delas pasiones. El LIBER- 
TADOR, segun entendemos, irá á encargar- 
se del Gobierno hasta que entregue el 
baston á la Convencion nacional : decida 
entónces la nacion de gu suerte: juz- 
gue lo que quiera del beneficio confe- 
rido y de log medios de conservarlo, En- 


la República de Colombia los departa- 3 





tre tanto estudiemos los acontecimientos 


de que somos testigos : iustruyámonos. k 
Pragmento de comunicacion que en 21 de 


Abril dirijió de Quito 4 S. E. el Li- 
BERTADOR Presidente, el Sr. Intendente | 
José Modesto Larrea. ¡q 


Yo estaba resuelto á separarme de mi 
destino por no tomar parte en la guerra 
civil, é imitar en cierto modo la conduc- 
ta de V. E. que ha manifestado tanta 
moderación y sufrimiento ; pero creyen- 
do hacer un servicio á mi patria he to- 
mado la resolucion, como V. E. lo verá 
en el documento adjunto, de marchar | 
á Cuenca, y tener una entrevista con. 
Bustamante. Mi honor y el decoro de 3 
mi empleo exijen que tome todas las q 
medidas que estén á mi alcance para ase- 
gurar la tranquilidad de este paso ; pero 
si el nombre de V. E. no es respetado, 
yo seré el primero en sacrificarme por 
V. E, y tendré gloria de perder mi vida 
por tan justa causa. Si la guerra es con- 
tra V. E. y sus amigos, cuente V. E. 
que todos están resueltos á sepultarse en | 
sus ruivbas, y no teniendo duda de ello, 
oficialmente he comunicado al Gobierno 
la resolucion de estos pueblos. 
























Por una carta escrita de Lima con fe- 
cha 28 de Marzo, se sabe que los revo- 
lucionarios están sin saberse que hacer, y 
que las personas honradas están con V. E. 
La division de Arequipa ha marchado á 
reunirse con el General Sucre. Esta es 
seguramente una buena noticia. 


Informe del segundo Comandante de mili- 
cias de Cuenca, José Antonio Caraballo, 
sobre las miras de Bustamante en la in- 

vasion de Guayaquil. -: 


Habiendo marchado cerca del referido 
Bustamante por disposicion del Coman- 
dante general del Asuay, le declaró aquel 
abiertamente que su division no venia 
con otro fia que el de independizar de 


mentos del Sur, y que para conseguir 
este objeto habia tomado el pretexto de - 

sostener el Congreso y sus deliberacio= 
nes, con lo cual pensaba ganarse al batallon 
Yaguachi que guarnece á Pasto. Dice que 
la fuerza á las órdenes de Bustaman- 
te alcanzaba poco más 6 ménos á seiscien- 
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bien, Sr., con la poderosa 
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tos hombres de infantería y caballería. 
Que notó que los oficiales de la divi- 
sion no estaban de acuerdo en sus opi- 
niones, y que unos estaban adictos Á 
las miras secretas de su Comandante y 
otros á la agregacion de los departa- 
mentos al Perú. Que todos log jefes y 
oficiales hablan escandalosamente contra 
S. E. el LIBERTADOR Presidente por las 
sugestiones del Sr. Luis López Méndez 
que acompaña á Bustamante y es el di- 
rector de todo el proyecto. Que desde 
la clase de sargento arriba todos han 
sido ascendidos. Y finalmente, que es- 
taba convencido de los dañados fines con 
que ge conduce el citado Bustamante y 
por lo mismo solicitó la comision de 
conducir á Riobamba los pliegos que di- 


E 7 al gobierno el Comandante gene- 
ra 


del Asuay para ponerseá las órdenes 
de una autoridad legítima é instruirle 
de todo lo referido. 


Por medio del Comandante Gregg que 
llegó anoche, hemos recibido entre otros 
el siguiente impreso de Bogotá. 


Carta á S. E. el General Santander. 


Señor. 


de O O el e EN 


Los males de Colombia han llegado á 


una crísis: la Patria está en peligro. 
Los hombres sensatos, amantes del ór- 
den y de la tranquilidad pública, se 
lisonjean que el Cuerpo legislativo 
examinará con calma el estado de la Re- 
públic», indagará las causas de su de- 
cadencia, y aplicaudo remedios suaves y 
eficaces removerá la calentura política 
que consume al país. Se cuenta tam- 
cooperacion 
de V. E., porque sus bellos talentos, la 
esperiencia adquirida en cinco años de 
administracion, le ponen en la noble ap- 
titud de poder servir esencialmente á la 
República que debe á V. E. mucho, y 
á quien V. E. lo debe todo, ¡ Dichosa 
Colombia, si, como la madre de Bra- 
sidas, pudiera decir, “la patria tiene 
muchos hijos más dignos que V. E. !” 
Permítaseme ahora, Sr., libre de pasio- 
nes malévolas y de parcialidades mez- 
quinas, examinar si el Congreso por su 
parte y V. E. por la suya cumpleu cou 
las esperanzas del pueblo, ó ei frustran 
gus deseos. 


Los ciudadanos e'egid 8 para repre- 
sentar la nacion hicieron grandes sacri- 
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ficios abandonando us hogares, atra. 
vesando caminos penosos para llegar ú 
la capital, trasladándose en seguida á 
Tunja para lograr el c«bjetode gu mi- 
sion. Todo esto es be!lo y digno de aplau- 
so, y si su conducta ulterior correspon- 
de á este benemérito celo, sus comi- 
tentes mirarán con gratitud y admira- 
cion á hombres tan acreedores á su con- 
fianza y al glorioso título de patriotas. 


No me compete decir si ba sido sábia 
la resolución de las Cámaras de  vol- 
verse á esta capital : hay opiniones en 
pro y en contra. Seria ciertamente gra- 
to á la antigua Venezuela verá un Con- 
greso, Compuesto en gran parte de gra- 
nadinos, alejarse de una ciudad cuya 
capitalizacion ha dado, y continúa sien- 
do una ofensa á Carácas, y que tal vez 
es un obstáculo ála perfecta union que 
debe existir entre provincias que una 
identidad de principios, comunes intere- 
ses y la misma naturaleza han destinado 
para formar una sola nacion, Por otra 
parte, su distancia de la residencia del 
Poder Ejecutivo hubiera proporcionado 
algunos iuconvenientes que sería difícil 
galvar. 


Reuvido el Congreso en Bogotá el 12 
de Mayo, su primer paso fué prudente: 
el insistir que V. E. prestase el juramen- 
to de costumbre como Vicepresidente. Su 
delicadeza exigia de V. E. que se escusa- 
se. Asílo hizo por dos veces ; pero obs- 
tinarse en su resolucion habria sido una 
terquedad imperdonable.  Tratóse des- 
pues de las renuucias que hicieron V. E, 
y el LIBERTADOR de las magistraturas á 
que fueron llamados por la Nacion. De- 
termivóse posponer la discusion de la de 
V. E. á la del LiserTaDOR. El día 19 se 
fijó por una mayoría de ambas Cámaras 
para tomar en consideraciou esta impor- 
tante cuestion. Reunidas éstas el dia 
prefijado, la ansiedad de un pueblo espec- 
tador fué burlada por la intempestiva mo- 
cion de un houorable y elocuente mieme 
bro del Senado, cuyo patriotismo, luces 
é integridad merecen los más altos enco- 
mios ; Soto. Su objeto era diferir inde- 
finidamente la cuestion, apoyando su pro- 
posicion, no en argumentos sólidos, sino 
en sutilezas y sofismas más plausibles en 
una escuela que en una Cámara legis- 
lativa secundado por otro senador Osorio, 
cuyo verboso discurso desplegaba más ar- 
te que sinceridad, más elocucion que 
juicio, el señor Soto logró la admision de 
su proposición. Este aquí fué llamado 
an triunfoen “El Conductor” llámese así 
enhorabueua ; pero temo que en otras 
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rtes ae mirará como el triunfo de la 
insensatez sobre la razon, del espíritu 
de partido sobre el espíritu de patrio- 
tismo. 


Se ha dicho que se ignora el estado de 
la República, y ee ha dicho por hombres 
cuyo reposo perturbado, cuyas inquiein- 
des mentales atestiguan el convencimien- 
to en que están de lo bien que están ente- 
rados del espantoso cuadro que presenta 
hoi dia su patria. (1) Se ha alegado tam- 
bien, que un oficial, Bustamante cuyo 
nombr fué desconocido en los dias he- 
róicos d+ Colombia, y que se conoció pos- 
teriormente por uno de aquellos actos de 
insubordinacion que han manchado nues- 
tra historia militar en este último año 
—se hu alegado, digo, que este oficial ha 
desemburcado con la tercera division, en 
las costas del Sud, adornado, es verdad. 


con el ropaje de la libertad ocultando tal 








* vez, bajo de él, jutencioves ménos nobles 


—ofreciendo, sín duda, sostener las leyes 
y la Constitucion Cou las armas, resuelto 
guizás, á convertirlas en cadenas 050] ON 
¿ esto se alega por hombres, dentro y fue 
ra de las Cámaras, que hay empleado dig 


namente su tiempo y sús taleutosen de- | 


clamar contra el influjo de las bayonebas 
en Jas decisiones legislativas ? ¿Se ba 


arriado, pues, la Bandera Tricolor? (3) No 


demos, Sor,, implícita fé 4d las profesio- 
nes de los que, tal vez, tratan de ebuga- 
ñarvos, alucinándonos con la dulce pala- 
bra libertad.— Venenos acérrimos se es 
traen á veces de yerbas las más saluda 
bles 1! Amante como el primero de los 
principios liberales, y mucho más impar- 
Cial que algunos, permítaseme decir, que 
la derrota que ban sufrido los houorabies 
miembros que votaron en contra de la 
mocion del Sor. Soto, Jes ha hecho más 
honor, que los laureles adyutridos por 
sus contrarios, y que son expuestos Á ser 
marchitados por tal Ceusura, no de una 





(1) Un Senador ha asegurado que la exac- 
ta y erudita Memoria del Sr. Secretario del 
Interior no presenta el verdadero estado de 
la República. Si el H. S. Unda ha podido 
hacer esta asercion, será seguramente por 
que él tiene mejores conocimientos del ac- 
tual estado del país. 

Dígnese, pues, el H. S, presentar otra Mo- 
moria. Vamos á que la historia del $Sr. 
Restrepo no le gustará |! 

(2) Esto se escribió ántes de saber las últi- 
mas noticias del Sur, 

(3) Periódico redactado por Soto y Azuero, 








ciudad, ni de un distrito, ni de una pro- 


vincia, sino de la gran mayoría de los de- 


partamentos de la Nacion. La posteri- 
dad recuerda con entusiasmo la cuida de 
Leonidas, y eon execracion el triunfo de 
los Persas, 


Nada diré de los insultos irrogados 
al General BOLÍVAR por algunos miem- 
bros, porque hora á Colombia la li- 
beriad con que se habla y se escribe 
«quí, y porque considero al LIBERTADOR 
Presidente, llamado tirano (4) por un 
hombre de bien, (5) ménos ultrajalo que 
recibiendo las pomposas, pero siniestras 
alubabZzas de otro que uo lo es. Siu 
embargo, seria más digno de estos fie- 
ros republicanos imitar á sus prototipos 
los atevienses y romanos en genuerosi- 
dad, que tratar de escederlos en Ingra- 
ticud. No siempre fueron hombres in- 
famados por la traicion, log que la ro- 
ca Tarpeya vió arrojados de su cima. 
No siempre fueron crimivales los que 
bebleron de la cicuta. ¿ Milciades no 
fué llamado tirano ? ¿Y quién defen- 
dió la libertad con Mas Coraje que el 
vencedor de - Maraton ? ¿Coriolano uo 
fué acusado de haber aspirado á la co- 
sona? ¿Y quién dió wás esplendor 
á las Águilas romabas, más seguridad á 
la “ciudad eterna,” hasta que la envi- 
dia y la calumnia le obligarou á4 volver 
su invicta espada Contra su ingrata pa- 
bria? Acourdémonos que :— 


“Nunquam sincera bonorum 
Sors ulla concessa viro.” - 


Seamos, señor, más indulgentes con 


el grande hombre. Sean nuestros  le- 
gisladores guiados por el fanal de la 


prudencia, y propenda V. E. á ello, 
como lo exige su propio honor. y el bie- 
nestar de la Re púbica. 


Soy de V. E., su constante admirador, 


Un expectador. 
3177. 


* EL LIBERTADOR PROPENDE Á QUE SB 
RFPARASE Á UN MENOH LAS CONFISCA-= 
CIONKS HECHAS SIN FUNDAMENTO LB- 
GAL.—MANDA LIQUIDAR Y DEVOLVER 
AL MENOR JOSÉ MARÍA MONSEKRRATE 

LOS BIENES QUE Lt PERTENECEN. 





(4) Azuero fué, 
(5) Se dios Merino. 
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Decreto del LIBERTADOR, 
Cuartel general Libertador. 
Carácas, Febrero 3 de 1827, —17. 


Admítese la propuesta, á cuyo efecto 


ge procederá inmediatamente á concluir 
el ayalúo pendiente de la hacienda de la: 


Trinidad, y avaluar la cusa que ha servi- 


do de Factoría en Puerto Cubello y que 


se pide, los hatos del Frio y Perro flaco 


y el ganado que haya en la Yagun; y he- 
cho todo entréguese la casa de Puerto Oa- 


bello, y procédase á disponer de los hatos 


y ganados que se refieren en cambio, y cu- 


yo valor será «admitido en descargo Ccon- 
bra los Estados por los recibos y compro- 
bantes que dieron los militares á cuyo 
favor se ordenare la entrega, y concluir 


el Intendente de Venezuela la liquida- | 


cion y término final de la cuenta entre el 
Estado y el General Páez, de que debida- 
mente instruirá Á esta Secretaría y 4 las 
demas á quienes corresponda, — Lo comu- 
nico 4 U. S. para su inteligencia y cum- 
plimiento: teniendo en cuenta: 1%. que 
el LIBERTADOR desea no sujetar la Re- 
pública á los costos de entrega, cuido y 
segunda entrega Ú4 otros beneficiados, y 
que por consiguiente, aunque ha de hu- 


cerse el avalúo de tierras y ganados para | 
saber de los valores de que hay que. dis- 


ponuer, no ha. de recibirse nada sino á vir- 
tud de las órdenes expresas que se libren 
á favor de los acreedores á haberes mili- 


—tares, ántes Ó despues de hecho el nva- ' 
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Resolucion del LIBERTADOR. 


Secretaría general del LIBERTADOR. 
Carácas, Junio 1.2 de 1827, 
Al Sr, Intendente de Venezuela. 


Urje en este negocio liquidar lo que 
quiera qne se haya entregado 4 los Gene- 
rales Pávz y Muriño, impedir el mayor 
deterioro de aquellas propiedades, dar á 
este menor lo que la ley le reservó, y ma- 
nifestar el aprecio debido al espíritu de 
beneficencia que caracterizaba al Mar- 
ques, y de que sin embargo de «en emi- 
3 gracion tienen mil pruebas los habitan- 
tes de esta provincia, Dispone, pues, el 
LIBEKXTADOR, que procarando Ú. que lle- 
ve siv tardanza á su debido término la li- 
quidación y distribucion de estos bienes, 
conforme al derecho que tenga cada uno, 
se entregue al curador del meuor José 
Laría Monserrate de Leon, lo que á éste 
pertenezea; y que aún desde ahora se le 
entreguen las fincas que pide en la adjun- 
¡ta representacion, si su valor cupiere to- 
davía en el que corresponde al menor. 


Say de U. con respeto muy obediente 
servidor. 


El Secretario, 
J. R. Revenga. 
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lúo y cuyas órdenes con el correspondiente | 


recibo, serán el único documento que se. 
admitirá en cergo contra el Estado: 2,0. 
que al recibo de los hatos del Frio y Pe- > 


rro flaco han de exijirse títulos de propte- 


dad de los tierras que por derecho sean | 


bastante; 3. que pura efectuar la liqui- 
dacion de lo que ahora deba á la Repú- 
blica el General Páez por propiedades 
recibidas, se hagan los necesarios justi- 
ficativos y ajustamientos, y se liquide 
tambien lo que de las propiedades del es- 
pañol Antonio Leon toquen á los here- 
deros á quienes la ley hayn reservado 
algun derecho, y en efecto se les dé la 


parte que de las propiedades de Leon: 


equivalen á loque deben haber. 


Soy de U. S. con perfecto respeto muy | 


obediente servidor, 


El Secrerario de Estado y general del ; 


LIBERTADOR, 
José E. Revenga. 


rs 


EL JREE SUPERIOR DEL ECUADOR DA ÓR- 
DENES AL GENERAL FLÓRES PARA 
OBRAR SOBRE GUAYAQUIL, POR CONSE- 
CUENCIA DE LA LLiG1Da Á COLOM- 
BIA DE LA 3.* DIVISION COLOMBIANA 
Y POR EL MUTIN DEL 16 DE ABRIL 

DÉ 1827. 


e —Á 


Oficio del Jefo superior para el General 
Flóres. 


República de Colombxa. 


Cuartel general en San Miguel de 
Chimbo, 4 3 de Junio de 1827.—1%. 


Al Beremérito Sr. General de Brigada 
Juan José Fióres. 


Como los departamentos del Ecuador 
y Asuay están ya asegurados y fuera del 
peligro con que logs amenazaban la con- 
ducta y el inícuo proyecto de los jefes in- 
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vasores, es absolutamente indispensable 
recuperar el departamento de Guayuquil 
que parece está perdido para Colombia 
desde la revolucion mulitar que estalió 
el 16 de Abril. El honor nacional, la 
autoridad del Gobierno, la magestad de 
las leyes, y la obligacion que tengo de 
responder por la seguridad y el buen 
órden de los departamentos que se me 
han confiado, me fuerzan Áá tomar 
todas las medidas de seguridad que pi- 
den las circunstancias respecto de Gua- 
aquí), como pueblo limítrofe con una 
Rebública extraña, que sin euibargo de 
les relaciones de amistad que la ligan 
á Colombia, y á la gratitud que le de- 
be á sus hijos por los emiventes servi- 
cios que le han predigado, la política 
de eu Gobierno, si uo ha sido del to- 
do contraria á los intereses de Colom- 
bia, al ménos existen datos que persua- 
den de sus miras proditorias, y obliga- 
do á escudar los pueblos que por su lo- 
calidad están en contacto con aquelia. 
La rebelion de Guayaquil, que he men- 
cionado, contra las autoridades legíti- 
mas y los actos ilegales que han teni- 
do lugar allí casi diariamente, es un 
motivo más para duplicar la vigilancia, 
y poner á cubierto aquel importante de- 
partamento del contagio revolucionario 
del Perú, y del extrago que podia ha- 
cer el oro de sus minas, Estas razones 
poderosas me impelen á fijar mi considera- 
cion en US., que siendo el jefe de toda 
mi satisfaccion, está llamado á ocupar á 
Guayaquil, mandando en persona al Ejér- 
cito del Ecuador que permanece Á sus 
órdenes. 


Sin embargo de que tengo en las ope- 
raciones de US. una confianza ilimita- 
-da, no creo de más pedirá US. el cum- 
plimiento de las prevenciones siguientes : 


1. La movilidad de las tropas, y el 
mecanismo de sus marchas se reservan 
£ la voluvtad de US. para que con vis- 

del “terreno y de sus dificultades, les 

gle del modo más conveniente. 


Luego que US. haya ocupado á 
oyo, oficiará al Sr. General An- 
bando, que está nombrado por 
"dentalmente Intendente y Co- 
general de Guayaquil, “reite- 
lisposicion del Gobierno que 
pura que embarque á Pana- 

'ones Vencedor y Araure, 

“l con Rifles despues que 

08 primeros, y que haya 

ou 4 US. de la Coman- 

2 aquel departamento 


reuniendo la Intendencia conforme al 
d-creto de S. E. el LIBERTADOR de 24 
de Noviembre último. 


3. Para cuando US. llegue á Baba- 
hoyo debe encontrar allí raciones y tras- 
portes para trasladar log cuerpos á la 
Capital de Guayaquil, donde deben per- 
manecer Quito, Cedeño y la artillería á 
las Órdenes de US, husta tanto envie yo 
á Yaguachi en permuta de Quito que 
debe volver al Ecuador. Pero si por 
algun acontecimiento no encontrare US. 
en Babahoyo los trasportes y raciones, 
debe reclamarlos á la brevedad posible, 
ó tomarlos de aquel pueblo si la dila- 
cion fuere sospechosa. 





4. En los casos de que elSr. Gene- 
ral Antonio Obando no haya sido 
obedecido de la parte de la 3.* division 
que ocupa á Guayaquil, 6 que los re- 
volucionarios del 16 de Abril no lo ha- 
yan puesto en posesion de la Comandan- 
cia general que se le confiere, Ó que 
traten de impedir la entrada de las 
tropas que á las Órdenes de US. vaná 
guarnecer aquel departamento; valiéndo- 
se de la estrategia, y aun de la fuerza, 
procurará ocupar á Guayaquil, abriendo 
operaciones, y rompiendo movimientos 
que yo no puedo indicar, y que están 
reservados á los conocimientos de US, : 
debiendo US. hacer volar á mi cuartel 
general los informes necesarios para yo 
disponer varios otros movimientos con 
los batallones Asuay, Yaguachi y Aya- 
cucho. 


5. Ocupando US. á Guayaquil, bien 
sea pacíficameute, Ó por la fuerza de 
las armas, US. hurá restablecer el ór- 
den constitucional... 


......«...0.00.. 604006016 ..:0..n..be....¿dddd 
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procurando US, respetar las libertades 
públicas, y dar el trato de los libres á 
la masa del pueblo que no es culpable 
en log disturbios pasados. 


6. Todas las disposiciones extraordi- 
narias que US. tenga necesidad de to- 
mar, que no estén designadas en las 
leyes vigentes, y que no se encuentren 
en estas instrucciones, US. me las con- 
sultará, siempre que no fueren de nece- 
sidad imperiosa y absoluta, pues que en 
este caso puede US. deliberar confor- 
me á las circunstancias, dáudome cuen- 
ta delo obrado para yo aprobar ó de- 
saprobar. A 


?. Si el Batallon Guayas permane- 
ciere en Guayaquil fiel al Gobierno de 
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Colombia, y no manchase su conducta 
con actos posteriores de conspiracion 
ó _motin, US. procurará conservarlo, 
haciendo en él aquellas reformas de pre- 
ferencia que pidan las circunstancias. 
Pero si esta conservacion la creyere US. 
muy peligrosa, entónces lo mandará al 
Ecuador, lo embarcará á Panamá ó lo 
disolverá en sus clases de tropa, man- 
dando siempre al Ecuador los rasos sol- 
dados. Estas prevenciones se hacen ex- 
tensivas al resto de la artillería y del 
escuadron Húsares. 


8. Se encarga á US, muy particu- 
larmente prudencia y circunspeccion en 
los casos difíciles que se le puedan pre- 
sentar en el curso de sus operaciones, 
y la frecuencia de las noticias é infor- 
mes dirigidos á mí. 


Dios guarde á US., 
José (7. Pérez, 
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, BL GOBIERNO DE COLOMBIA, DISPU- 


80 QUE LOS CUERPOS DE TROPA 
DE LA3.* DIVISION QUE SUBLEVA- 
DA EN LIMA VIENE Á GUAYAQUIL, 
SE PONGAN Á LAS ÓRDENES DEL 
GENERAL ANTONIO OBANDO, Y EL 
JEFE SUPERIOR DEL ECUADOR LO 
COMUNICA AL GENERAL PERUANO, 
Á QUIEN EL MOTIN DEL 16 DE 
ABRIL PUSO AL FRENTE DE LA 
SITUACION DE GUAYAQUIL. 


Oficio del General Pérez para el Maris- 
eal Lamar. 


República de Colombia. 
Jefe superior del distrito del Sur. 


Cuartel general en San Miguel de Chim- 
bo, á 3 de Junio de 1827.—17. 


Al Sr. Gran Mariscal del Perú, D. Jo- 
sé de Lamar. 


El Gobierno Supremo de la nacion se 
ha servido disponer que la 3.* division 
del Ejército auxiliaren el Perú, se pon- 
ga á las órdenes del Sr. General de 
brigada Antonio Obando. Jn ese de- 
partamento existen algunos Cuerpos, y 
con este motivo se dirije 4 él este Ge- 
neral, Como US. es el que está á la 





| 


cabeza de Guayaquil desde el amotina- 
miento de las tropas en la mafiana del 
16 de Abril, me dirijo á US. para que 
haga efectiva la órden del Gobierno Su- 
premo. Ademas, habiendo cambiado las 
circunstancias de Abril acá, y teniendo 
el Gobierno más que medios suficientes 
en el Sur con que hacer respetar su 
autoridad, US. pondrá en posesion del 
mando del departamento al Sr. Gene- 
ral Obaudo que tiene órdenes de resta- 
blecer en ese departamento el órden 
constitucional, el Gobierno y las autori- 
dades legítimas. Dios no quiera que 
continuando su marcha los autores del 
amotinamiento del 16, intenten envol- 
ver ese departamento en miserias y rui- 
na, añadiendo calamidad á calamidad. 
Si por desgracia así sucediere, á pesar 
de lo sensible que será emplear la fuer- 
za, yo lo haré así por quees mi deber, 
y por que el Gobierno me lo ordena. 


Dios guarde á US., 
José Cabriel Pérez. 
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LA MUNICIPALIDAD DE GUAYAQUIL 
LEVANTA UNA ACTA EN 6 DE JUNIO 
DE 1827, Y ACUERDA VARIOS PUNTOS 
SOBRE LAS OCURRENCIAS DEL DE- 
PARTAMENTO; Y MANIFIESTA AL 
GENERAL A. OBANDO LA NECESIDAD 
DE QUE PASE EN PERSONA Á CON- 
FERENCIAR CON EL JEFE SUPERIOR 
DEL SURPARA QUE LE HAGA VER 
EL VERDADERO ESTADO DEL DEPAR- 
TAMENTO GUAYAQUIL.,—EL GENE- 
RAL OBANDO CONTESTA EXCUSANDO 

EL ENCARGO. 


Acta de la Municipalidad de Guayaquil. 


En laciudad de Guayaquil á seis de 
Junio de mil ochocientos veintisiete 
años : reunidos á las siete de la noche en 
la sala capitular los SS. que suscriben y 
componen el Cuerpo Municipal, por cita- 
cion que hizo el señor Gran Mariscal jefe 
que ejerce el mando civil y militar del 
departamento, que preside este acto, 8e 
trató lo siguiente : 


Dicho Sr. Gran Mariscal puso de ma- 
nifiesto el oficio del Señor General de bri- 
gnda Josó Gubriel Pérez, datado en San 
Miguel de Ohimbo á tres del presente 





mea, quien eon la investidura de Jefe su- 

erior del distrito del Sur, dice : que ha- 

iendo venido á esta Capital por Órden del 
Sapremo Gobierno de la Nacion, el Sr. 
General de brigada Antonio Obando, á 
hacerse cargo de la 3.* division auxiliar 
del Perú, que se halla en parte en este 
departamento, le ordena á SS, ilustrí- 
sima haga efectiva la órden del Supremo 
Gobierno, mediante á hallarse á la cabe- 
za de Guayaquil desde el amotinamiento 
de las tropas en la mañana del 16 de 
Abril último. 


En seguida dice: que habiendo cambia- 
do las circunstancias de Abril acá y te- 
niendo el Gobierno más que medios sufi- 
cientes en el Sur con que hacer respetar 
su autoridad, ponga en posesion del man- 
do de este departamento al citado Sr. Ge- 


neral Obando, quien tiene instrucciones. 


para restablecer el órden constitucional, 
el Gobierno y las autoridades legítimas ; 
añadiendo que no quiera Dios que conti- 
nuaudo su marcha los autores del amoti- 
namiento del 16 intenten envolver este 
departamento en miserias y ruina, etc, 
concluyendo que si por desgracia así su- 
cediere á pesar de lo sensible que le será 
emplear la fuerza, lo hará. porgue es su 
deber, y porque el Gobierno 
dena. 


No es fácil explicar la impresion que 
causó en el ánimo de esta Municipalidad 


al ver que titula amutinamiento el acto | 


de 16 de Abril citado, cuando Guayaquil 
no hizo otra cosa que evitar los males que 
le amebazaban, y nombrar un jefe de la 
administracion civil y militar del depar- 
tamento, que adornado de las virtudes 


que todo el mundo conoce en el Tlustrí- 


simo señor Gran Mariscal don José de 


Lamar, á quien no ha habido hombre que | 
jumás se baya atrevido á hacerle la más 
pequeña sindicacion, y por consiguiente | 


de la covfianza del departamento, en cir- 
cunstancias de haber fugado los jefes 
nombrados por el Gobierno. 


Por lo que respecta á la entrega del 
mavdo al Sr. General Obando, la corpo- 


racion hizo presente, y acordó : que vo 


podia tener efecto, porque esta órden di- 
manaba de una autoridad desconocida de 
la Constitucion y de las leyes, como es 
la del Jefe enperior del distrito del Sur, y 
por que habiéndose dado cuenta al Poder 
Ejecutivo, tauto del acontecimiento del 
16 de Abril, cuanto de lo que posterior- 
mente ha ocurrido hasta esta fecha, no 
hai facultades para innovar miéntras no 
ee recibe contestacion ; sio que esta pue- 


se lo or- | 












da refluir jamas contra el favorable con-' 
cepto que han formado los guayaquileños 
del mérito y buenas enalidades que ador= 
nan al Sr. General Obando, quien parece 
que está penetrado de que este departa- 
ménto nose ha desviado del cumplimien- 





to más exacto de la Constitucion y las le- 
yes de la República; por cuya razon de- 
searia esta Municipalidad, que el mismo 
Sr. General como testigo ocular de nues- 
tro verdadero estado político y de la tran= 
quilidad que reina entre nosotros, pasase 
al punto en donde se halla el Sr. Pérez, 3 
á hacerle ver cuanto ha observado, á fin de - 
que se desengañien los que intentan impu- 
tarnos crímenes agenos de nuestro honor 
y Curácter. 
Tambien se acordó: que se pasase con 
el correspondiente oficio copia certificada E 
de esta acta al expresado señor General 
Obando, para queacuerde lo conveniente 
con el señor jefe civil y militar, á fin de 


que tengan efecto los deseos de estu Cor- 
poracion. 

















Con lo cual se concluyó esta acta que 
firmaron dichos sefiores por ante mí el. 
Secretario que así lo certifico. 

Ignacio Coello.—Juan Pablo Moreno.—* 
José María Caumaño.—Mutias Elizalde. 
—Luis Sumaniego.— Manuel Mariscal.— 
Manuel Espuntoso.— Claudio Diaz. —Mar- >: 
tin Santiago de Icaza.—Miguel Izusi, Se- 
cretario, 


== ñ 
el 
? 


Oficio de la Municipalidad para el Gene- 
ral Obando, 


Al Sr, General de brigada Antonio 
"Obando, —dJ unio 6... E 


E 


Por la copia adjunta se ¡impondrá 
US. de lo acordado por esta Municipa- 
lidad. En este documento se manifiesta 
el concepto que la corporacion tiene. 
justamente formado del mérito de US. 
y de la confianza que le ha merecido. 
Sírvase US. condescender con sus votos, y 
contribuir 4 la tranquilidad de este 
partamento, accediendo con lo que 
pide, hasta hacerle entender al Sr. 
neral Pérez, que la mas pequeña te 
tativa que haga contra el país, refluí 
en perjuicio de la República, de que 
rá responsable. a 


5, 


Dios guarde á US., 


lgnacio Coello.— Juan Pablo Moren 
Motias Blrvaidas mu Intig Samaniego 
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A e 
Mariscal.—Manuel Espantosn.-Olau- 
Diaz.—Martin Santiago de Icaza,— 
ruel Laust, Secretario. 


——— 


o Contestación de Obando. 
República de Colombia. 
Guayaquil, Junio 6 de 1827.—17. 


los SS. de la Ilustre 


P Municipalidad 
- de este canton, 


En este momento, que son” las once 
de la noche, recibo el oficio de USS. 
en que se me trascribe el acta celebra- 
da huy, por esa Íiustre Municipalidad, 
manifestando deseos de que yo pase Á 
- conferenciar con el Sr. Jefe superior del 
Sur, y le haga ver el estado verdadero 
de Cosas en este departamento, la dis- 
posicion pacífica de sus hubitantes, y 
- $u obediencia á la Constitucion y las le- 
yes de la República, 


Yo quisiera muy dé veras hallarme 
en disposicion de aceptar el encargo con 
que me houra una Corporación lan 
respetable : comision muy Conforme Con 
mi amor á la paz, y apoyada á mi 
entender sobre razoues muy poderosas de 
Justicia ; mas, la responsabilidad que pesa 
sobre mí comojefe de una division á la 
Cual en las circuustaucias actuales no me 
es permitido abandonar, me 1mpiden ab- 
—Bolutamente CUlisagra: me Á este servicio 
jmportaste y agrad»ble: y me veo en la 
necesidad de exponerlo así á esa llustre 


—Muuvicipalidad. 























Pero se me permitirá que en esta oca: 
slon crítica exponga á USS. que nadie 
—gerá taná propósito para desempeñar este 
encargo Cerca del Sr. jefe superior como 
el Sr. General Juan Paz del Castillo. Me 
consta de la exactitud Con que ha juzga- 
do de los ucontecimientos presentes, la 
Justicia que hace á los habitantes de 
Guayaquil, y la couformidad de sus de- 
seos con los que manifiesta la Ilustre 
"Municipalidad. Este Sr. está ademas 
enlazado y arraigado aquí, y debe intere- 
le el sosiego y la felicidad del departa- 
“mento. Creo que podria marchar acom- 
¿pañado de dos individuos de la Munici- 
palidad, y que su mision no sería infruc- 
buosa atendido su rango y su crédito, 


Esto es cuanto tengo que decir en con- 
testacion al oficio de USS. concluyendo 
Con protesiaries mis “siniGeros y ardientes 
votos por el restublecimiento de la tran- 


quilidad pública. 


3 





Dios guarde á USS., 
A. Obando. 
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EL CORONEL JOSÉ FÉLIX BLANCO HOM- 
BRE sÉxkIO Y AUNQUE DE MUNDO, NO 
TAN ASTUTO Y MUCHO MÉNOS DE DOBLES 
PAPEL*8, DUDABA PAKA PKINCIPIOS 
DE 1827, QUE SANTANDEK FUESE ENE- 
MIGO DE BOLÍVAR, Y EN TAL INTELI- 
GENCIA PROPENDIÓ Á UNA EXPLICA- 
CION QUE CONTRIBUYESE Á MANTENER 
LA ARMONÍA DE DvuS HOMBRES TAN NO- 
- TABLES EN LA SUERTE DE COLOMBIA. 


Correspondencia del Coronel Blanes. 


Sr. General Francisco de P. Santander. 
Barínas 24 de Marzo de 1827. 


Mi querido General y amigo: 


Despues de mi larga visita sobre el 
Apure, cuya provincia queló tranquila, 
he llegado anteayer á esta ciudad con el 
objeto de emprender sobre lo3 arreglos 
prácticos que necesitamos; pero mi cora- 
zoo ha desmayado al leer dos rasgos mor- 
tales del-primer número de “La LIRA 
DE CarÁcas.” 1.2 la renuncia del Gene- 
ral BoLívAr, 2.2 declarando la enemistad 
de Ú. para éste, como lo anuncié en mi car- 
ta última del 1, de Fe«brero ¡ Santo Dios! 
hasta cuándo apuras el cáliz de amargura 
á los buenos patriotas ! 


¿Será posible General, que U. se haya 
hecho Ó declarado enemigo del LIBERTA- 
por? ¿Deberé yo prestar á esto mi 
creencia sin repugnancia? ¿La diferen- 
cia de opinion sobre las transacciones de 
Venezuela, ha podido influir tan eficaz- 
mente en romper el nudo que unia á 
UU.?:6yo0 he perdido el juicio, para no 
acertar á discurrir, Ó yo he vivido enga- 
nado; y de cualquiera mauera difiero mi 
asenso á lo que veo y he oido, hasta que Ú., 
si me favorece aun con el título de amigo 
y me crée tal, me descubra este secreto y 
me explique lo que hay en el asunto. 
Entre tanto, mi corazon queda penetrado 
de dolor y yo no sé lo que me pasa. 


En cuanto á mi nuevo destino, aún no 
lo he recibido, nisé si lo reciba, porque 
ya no tengo ganas para nada: lo acepté 
del LIBE«TADOR por que al mismo abra- 
zarme en Oarácas el 30 de Enero que lle- 


Í, 


gué; me ví comprometido de tal modo y 
por razones tan urgentes, que no pude 
ménos que resolverme á complacerle y 
ayudarle á trabajar, pero el dia de hoy 
en que un futuro desastroso se presenta á 
mis ojos, si él no lo remedia, no tengo re- 
solucion ni sé que hacerme. ¡ Ah!: quien 
pudiera cambiar la Intendencia del Ori- 
noco por una chozita como simple ciuda- 
dano en Bogotá; pero esto quemando 
ántes sus imprentas y sus escritos incen- 
diarios ! Enel otro correo diréá U. el 
partido que he tomado; y entre tanto me 
repito de U. siempre su consecuente 
amigo, 


José Fa. Blanco. 


Bogotá, 16 de Marzo de 1827. 
Mi buen amigo y querido Coronel: 


Por su carta de 1. de Febrero veo confir- 
mada la noticia de la Intendencia de Ori- 
noco sobre lo cual yo le he escrito con los 
sentimientos de un fiel amigo suyo. Tam- 
bien veo, que U. acompañaal General Páez 
en 8u visita del Apure, y que se promete 
sacar buenos resultados, Así sea. 





Estimo mucho, mucho sus noticias sgo- 
bre la enemistad que me suponen con 
el General BoLíVAR. No esnueva esta im- 
putacion ; parece que yo nací con estre- 
lla de sufrirla aunque me canse de dar 
pruebas en contrario. Diez años llevo de 
mostrar con hechos y en circunstancias 
difíciles que soy no sólo amigo del LIBER- 
TADOR, sino amigo fiel y agradecido. 
Cuando me provoquen á publicarlo, lo 
haré y juzgará el público de estas pusa- 
das turbulencias en que he podido perju- 
dicar al General BoLívak, no lo he hecho 
por amor y gratitud hácia él, y he estado 
fraucamente, como dicen, atajando po- 
los : hoi mismo podia yo ser un jefe del 
partido con el apoyo de la revolucion del 
Perú, y desquitarme de los ultrajes y 
agravios que han hecho á mi autoridad y 
á mí, y que el LIBERTADOR parece que ha 
aprobado, llamando á Páez salvador de 
la Patria, premiando á Carabaño, Torre- 
llas, etc ; pero soy incapaz de hacerlo por 
ser consecuente con el LIBERTADOR á 
quien jamás puedo aborrecer. Yo no sé 
lo que llaman ser amigo del LIBERTA- 
DOR: sies adularle, ser salamero, y some- | 
terle unosu entendimiento y gu razon, y | 
hasta sus deberes: yo ciertamente no soy | 
amigo del General porque en mi vida | 
adulo ánadie, ni rindo mi razon sino pes 
lo que me parece justo. Oponerme á la 





dictadura era mi deber, 80 pena de incurrir 
en la nota de infame, desleal y falso Ma-- 
jistrado, y si porque me opuse se me cali- 
fica de enemigo del LIBERTADOR, puedo 
gloriarme entónces de ello. Yo veo que los 4 
que han denigrado al Presidente, que le ] 
han hecho revoluciones, y que estaban 
prontos á vejarlo en su persona, son ahora 
los amigos del General BoLÍVAr, y los que 
nada de esto hemos hecho, sino obede- 
cerle, defender su conducta, salvar su re- 
putacion, somos calificados de gus enemi- 
gos ¡ valiente justicia ! 


Mi amigo, miéntras me insulten perso- 
nalmente, y ataquen el Gobierno, me de- 
fenderé tenazmente. La (Haceta del año 
26 se ajustó á las circunstancias: ella no 
podia contrariar su instituto aplaudien- 
do dictaduras, constitucion boliviana. ] 
log actos revolucionarios, la conducta de 
Páez, niel suceso de Valencia. Me ad- 
miro como U, piensa de ella, lo queno 
pensaba ahora 6 meses. La bandera tri- 
color, ó negra, Ó de muerte U. sabe que | 
no es cosa mia, y que miéntras haya li- 
bertad de imprenta, puede escribir cada É 
uno lo que le parezca. 


De Maracaibo me habian escrito las es- 
pecies de los enemigos con el General 


. 
BoLívAr, y con este motivo le he escrito 


al General francamente de ello. Hága-- 
me U. el favor de decirme verdadera- 
mente cuáles son las acciones Ó palabras j 
que sirven de pretexto para imputarme tal ] 
enemigo, porque yo repaso mi conducta y 
no hallo otra cosa, que .el no haber pro- 
clamado dictador al General BOLÍVAR, 
el haber dicho que no me gustaba la cons- 
titucion boliviana, el quejarme de ciertas 
especies injustas, que el LIBERTADOR ha 
escrito en cartas que tengo á la vista, y 
el haber respondido ahora meses á la no- 
ticia que me daban de que habia muerto 
el General en el Perú “que quedaban 
muchos Bolívares.” Si esto es ser euemi-- 
go, mejor fuera que buscaran autómatas 
para hacer una sociedad. 


Páselo U. felizmente, y líbreme Dios 
de que los chismes se extiendan hasta pin- 
tarme como enemigo de todos log que: 
están en mi más profunda amistad. Ten- 
go sufrimiento para todo, como U. lo ha 
visto en 1817 y 1818 que era el objeto 
de tales imputaciones y siempre espero 
del tiempo el desengaño. 


Soy invariablemente su amigo y agra- 
decido estimador, 


Francisco de P. Santander. 
Señor Coronel José F. Blanco, 
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A Barínas, Abril 24. —1 
Mi querido General y amigo: 


E _La carta de U. del 16 de Marzo más 
bien me ha causado sentimiento que 
satisfaccion; y al haber yo premeditado 
que se espresaria U. con tanto calor, 
habría escusado mi insinuacion de 1.” 
de Febrero que hice por juzgarlo indis- 
-— pensable en nuestra amistad, y para que 
sirviera á U. de gobierno. No solo ha 
querido contestar en ella, sino incre- 
par y condenar hastas las opiniones 
contrarias á las suyas por el diverso 
modo de ver las cosas; y lo que ha sido 
en unos efecto del convencimiento de 
la necesidad, y en otro persuasion de lo 
úvbico que podia proporcionar la tran- 
quilidad, la paz y el órden, lo llama U. 
traicion, «dulacion y sometimiento de 
-  larazon y del deber. 


Me parece, General, que es demasiado 
avanzar y por lo que toca á mí, que soy 
de los que he visto las cosas y obrado 
en sentir contrario á su opinion, puedo 
asegurar que no cedoá4 U. cen dignidad, 
firmeza y carácter; pues tampoco rindo 
mi razon sino á lo que me parece justo. 
- Bien conocido soy en la República. 


Yo no desaprobaré jamas que el hom- 
bre se defienda tenazmente de los ata- 
quesque se le hacen; pero siempre con 
dignidad: U. mismo nunca me ha pare- 
cido más grande, quecuaudo contestaba 
y batia á sus enemigos, sin personificar- 
los ni insultarlos groseramente: por estos 
rasgos verdaderamente generosos, dije á 
U. desde el Upar que motenia entónces 
encantado su conducta, y que la (+ACETA 
DE COLOMBIA era un papel apreciable por 
su moderacion. Pretender que esta sea 
la misma en este sentido, en el año 26 
que en los anteriores, es querer forzar el 
entendimiento y el buen juicio hasta 
-—cautivarlos en ob3equio de la pasion. Lo 
mismo diré siempre de esa Bandera negra, 
que parece no se propuso otro obje- 
to que fijar el imperio de la discor- 
dia y alarmar á todo el mundo para 
la exceracion coutra aquella parte de los 
habitantes del país que si erraban cn 
sus opiniones y prouuuciamientos, no 
era con la fulminacion de anatemas y 
do dicterios, y de insultos, que debia 
procurarse hacerlos volver sobre sus pa- 
gos, sino con log argumentos de una 
lógica decente, persuasiva y concilia- 
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dora. El objeto de la imprenta es el de 


á nadie; á ménos que cuidadosamente 
se pretenda inflamar los ánimos para 
que se destruyan mutuamente los ciuda- 
danos. 


Siento haber recibido de U. la ocasion 
de estimar sus conceptos en su verda- 
dero sentido, lo cual no esperó jamas mi 
amistad; y si ántes, sabe U., que se la he 
profesado muy sincera y de corazon, y 
que ha tenido eu míun apolojista y un 
defensor, no le persuada ahora que en mí 
cabe la menor alteracion por el fuego 
de su carta, pues como estoy fuera 
del círculo de la contienda, veo las 
cosas ensu verdadero punto, las medito 
con imparcialidad, y disculpo en mi co- 
razou los raptos de Jos que no pueden 
obrar con la calma que yo. 





Acepte U., General, las protestas de mi 
consagración y pura amistad que le re- 
nuevo, y aunque, si vuelvo á escribirle, 
sea franco y no me subordine á sus 
ideas porque este sacrificio no le haga 
á vadie, cuente siempre cou la lealtad 
de su amigo, 


José Fe. Blanco. 


Mi bien querido amigo. 


Cuaudo U. que me conoce profunda- 
mente, ha llegado á dudar de mi fiel 
amistad y consecuencia con el General 
BOLÍVAR, ¿qué puedo prometerme de 
log que no me conocen ? Por esta pre- 
gunta verá U. que he recibido su carta 
del 24 de Marzo de Barínas, y la he lei- 
do con interes y complacencia, uo obz- 
tante que vacila U. sobre mi fidelidad 
á un hombre digno de ella por tantos 


Bogotá, Abril 23 de 1827. 
| títulos. 


¿ Cuál es el fundamento de sus dudas? 
“La Lira” ? esto infame papel obra de 
un enemigo declarado del gobierno de 
la Nueva Granada, de los granadinos y 
muy particularmente mio? ¡Qué adé- 
bil es esta prueba de mi enemistad con 
el LIBERTADOR !: supone “La Lira” que 
yo soy el redactor de “La Bandera” y 
desde que sea falsa esta base, mec pare- 
ce que todo el edificio viene abajo. ¿Y 
cuando es, por Dios, que he redactado 
yo tal Bandera EE Quién ez el que pue- 
de justificar que he tenido alguna parte 
en tal papel? El mismo General Bo- 
LÍVar, todo Bogotá, y muchos pueblos, 
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lostruir y no el de irritar ni insultar 
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«¿Ignoran acaso quiénes fueron los redacto- 
res ? Pero yo he de cargar con este pecado, 
1.%: por que para insultarme se debía bus- 
car cualquier pretesto injusto, 2.%: por 
que hay interes en presentarme en dis- 
cordia con el LIBERTADOR: tendré pacien- 
cia, mi amigo, y sufriré todo el encono 
de los amigos del General BoLívar, de 
sus aduladores, y el enojo del mismo Li- 
BERTADOR. Sí; lo sufriré con resignacion 
y con la tranquilidad que inspira una con- 
ciencia inocente. No es la primera vez, 
que tengo que resignarme y librar mi 
suerte en manos de la fortuna y esperar 
el desengaño del tiempo. El LIBERTA- 
DOR podrá ser enemigo mio, lo será ya á 
esta hora, pero yo no seró jamas su ene- 
migo. 


El gobierno y yo hemos sufrido veja- 
ciones y desaires en las transacciones do 
Venezuela: he callado por bien público 
y Callaré todavía más. La série de los 
insultos que se han hecho al gobierno 
nacional en esta época, es tan clara, que 
no habria quien en América y en Europa 
no me concediese la razon; pero sufra 
yo como Magistrado y sálvese la patria 
de la guerra civil. Yo espero mi vindi- 
cacion y un ventajoso concepto del tiem- 
po, que ahogará las pasiones y dejará ha- 
blar á la razon. Para cortar enredos he 
procurado zafarme del gobierno y no de- 
sisto de la empresa por nada en el mundo. 
Estoy muy contento con mi suerte y con 
el papel que he representado: no tengo 
por que rivalizar al General BoLívAr, y 
á decir verdad esto sería imposible. Si 
Colombia permanece unida, ya no tengo 
que ser en ella por que todo lo he sido; 
si se desbarata, mi patria no se olvidará 
de quien ha sabido ser fiel á sus deberes 
y promesas; y si muriere alevosamente 
Ó de cualquier otro modo, nueve años de 
gobierno dejan monumentos de recuerdos 
gratos á mi memoria. 


He sido franco con U, como con un 
amigo. Una carta es limitada para po- 
der hablarlo todo: si nos viésemos, U. 
quedaria persuadido de cuánto he hecho 
en bien de la reputacion del LIBERTADOR 
y por la patria, cuántos medios he teni- 
do de hacerle la guerra si fuera su enemi- 
go y cuántos vejámenes ha sufrido el go- 
bierno nacional. Por mí nose ha separa- 
do Cundinamarca ya: no solo he frustra- 
do la revolucion que habia preparada pa- 
ra el 6 de Enero, sino que he hablado á 
todas las personas en el lenguaje de un 
patriota. Un legajo tengo de documentos 
desde Cartagena y Cúcuta hasta Popayan 
anunciándome que todo el mundo haria 





lo que yo les dijese: mi respuesta ha sl- 
do, que obedeciesen, que respetasen las 
leyes, que librasen sus esperanzas en el 
Congreso, que no olvidasen los servicios 
del LIBERTADOR, que temiesen la guerra 
civil y que Colombia no debia perder ni 
su integridad ni sus glorias. ¿Ne porta 
así un faccioso rival del LIBERTADOR y 
su enemigo? Ay! amigo, que todo el 
mundo en Venezuela sale triunfante en 
el concepto del General BoLÍVAR, aun- 
que haya hecho los mayores disparates y 
yo sólo, yo sólo he de ser un ere” go del 
LIBERTADOR y del órden ! Algun dia po- 
aré decir todo esto por la imprenta, por- 
que al fin se me ha de acabar el sufri- 
miento. 


Reservado. Va un papel que dí yo sobre 
la renuncia del General BoLívar. ¡Qué 
enemigo soy de este hombre ! 


Hasta mediados de Febrero no habia 
novedad en el Perú: seguia la revolucion 
contra la constitucion boliviana; pero re- 
volucion ordenada. Tengo interesantes 
cartas de personas distinguidas contra el 
LIBERTADOR : empiezan á publicarse 
en Lima papeles contra S. E. imitando á 
Buenos Aires y Chile. ¿Scré yo tam- 
bien redactor de todos esos papeles, ó par- 
tícipe ó disimulador Ó algo parecido? 
¡¡¡ Qué injustos son los hombres !!! 


Adios, mi buen amigo—yo soy y seré 
perpétuamente de U. su obligadísimo ser- 
vidor y amigo verdadero, 


Francisco de P. Santander. 


Al benemérito Coronel José Félix Blanco, 
duc., Gic., due. ; 


Impreso que incluye la anterior carla. 


Opinion de un Colombiano sobre la re- 
nuncia del General BoLÍVAR LIBER- 
TADOR Presidente de Colombia. 


Bendito y alabado sea por siempre el 
Supremo Hacedor de todas las cosas, 
que se dignó crearnos hombres libres, 
y continuó sus beneficios sobre nosotros 
los colombianos bendiciendo los esfuer- 
zos que hemos hecho por la indepen- 
dencia y libertad de nuestra patria. 
Sin esto, yo no podria hoy dar mi 
opinion sobre la renuncia, que se dice 
ha dirigido al Congreso el General Bo- 
LÍVAR de la Presidencia de la Repú- 
blica. No la doy con temor ninguno : 
soy ciudadano libre, puedo publicar lo 





que pienso, y respecto debidamente la 
ley de imprenta. El que mo opine co- 
mo yo, usará de su derecho, y queda- 
rémos siempre amigos y compatriotas. 


Los que han visto la renuncia del 
General BoLíÍvAar aseguran ( y no tengo 
por que dudarlo ) que S. E. manifiesta 
toda la sumision y respeto que debe to- 
do ciudadano al Cuerpo Representativo 
de la nacion, que pide perdon por los 
excesos de autoridad que pudiere haber 
cometido forzado por las circunstancias, 
que pinta á la República enun estado 
halagíeño, y suplica se le permita des- 
cansar como simple ciudadano en los ho- 
gares patrios. Lus razones en que apo- 
ya la renuncia de la Presidencia son dos: 
que está cansado de servir en las más 
duras y penosas épocas en que se 
ha visto la República, y que sospe- 
chando los republicanos de su desinte- 
res patriótico, y no teniendo él mismo 
seguridad de no ser víctima de la am- 
bicion, le parece ser un medio eficaz 
para precaver 4 su patria de los males 
de la usurpacion, dimitir su destino y 
volver á la. vida privada. 


Deduzco de aquí, que el LIBERTADOR 


respeta al Congreso y á la voluntad 


nacioval, que no es capaz de desobede- 
cer al Cuerpo Representativo de su pa- 
tria, que desea remover las dudas, jus- 
tas Ó injustas, que se han suscitado con- 
tra sus ideas y que propende por el 
bien público el cual cree que consiste 
en no ser Presidente. Si á los contí- 
nuos é importantísimos servicios, que el 
General BoLívar ha hecho á Colombia 
y % toda la América hasta haber me- 
recido el título de LIBERTADOR, se ren- 
nen las consideraciones espresadas, yo 
concluyo que el General BoLívar  to- 
paña puede hacer Á la patria infinito 
ien. 


Todos los departamentos han mostra- 
do su confianza en el General BoLÍvAr, 
y estos del interior, que tan gallarda- 
mente han sostenido las instituciones, 
vo han olvidado que á los servicios de 
BoLívAR deben un inmenso bien. En 
estas provincias, aquí en Bogotá, se 
han combatido las opiniones del LIBER- 
TADOR sobre la constitucion boliviana 
y confederacion del Perú, Bolivia y 
Colombia con firmeza, se ha sostenido 
el sistema constitucional contra la dic- 
tadura, se ha desaprobado, no la exce- 
siva indulgencia con que ha tratado á 
los disidentes, sino las recompensas 
que les ha prodigado, y en fin, se han 
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sentido vivamente log desaires y medi- 
das indirectas con que se ha  desapro- 
bado la conducta leal del gobierno na- 
cional y de los pueblos de Cundina- 
marca, Boyacá, Cauca, Mompox, Méri- 
da, Guayana, Barínas dc. pero nada se 
hacia por odio ó mala voluntad al Ge- 
neral BoLívar. Lo estimamos todos 
sobre nuestro corazon, le debemos mu- 
cha gratitud y creemos' que nos impor- 
ta conservarlo ; mas, La LIBERTAD por 
la cual se han inmolado tantas  vícti- 
mas, tautos caudales, tantos pueblos, era 
y será siempre un ídolo, que jamas po- 
dremog derribar por otras consideracio- 
nes, 


Esto supuesto, admitir la revuncia del 
Presidente, sería contradecir las esperan- 
zas y confianza que han mostrado to- 
dos los pueblos, y crear gérmenes de 
desunion. Sería ademas manifestar el 
Congreso que no tenia confianza nin- 
guna del General BoLÍvar, y esta ma- 
nifestacion mancharia la gloria del Lr- 
BERTADOR y la gloria de Colombia, El 
LIBERTADOR recibiria este acto de la 
mano del Cuerpo Representativo de su 
patria, y sería más grande para él este 


sentimiento, que todo el placer que le 
debe causar la existencia de Colombia, 


y nosotros los colombianos quizá sería- 
mos tildados de ingratitud y ligereza por 
haber escuchado en estas circunstancias 
la renuncia del Presidente. No hago al 
General BoLívAr la injusticia de que su 
patriotismo se disminuyese por que se le 
habia admitido la renuncia ; pero sí creo 
que cuando el General BoLívar  espe- 
rando la admision desu renuncia se en- 
contrase con que el Congreso todavía 
se resistia á quitarle de sus manos los 
destinos de la patria, y le daba: esta 
nueva prueba de consideracion, estima- 
cion y confianza, ¿ qué se lo exijiria por 
el bien de la patria, que no fuera capaz 
de hacer ? 


Soy por tanto de opinion, que no de- 
be admitirse la renuncia : que el Con- 
greso por sí Ó del modo conveniente 
exija al General BoLívAr el ¡juramen- 
to de estilo de sostener y defender la 
Constitucion: que le excite (f) 4 que ven- 
ga cuanto ántes á sentarse en el asiento: 
del. gobierno á gobernar conforme á las 
leyes y 4 hacer nuestra felicidad : que 





(t) Digo que le excite, por que no sé si 
su presencia será necesaria por algunos 
dias más en Maturin y Venezuela. Eso 
lo sabrán el Congreso y el LIBERTADOR, 
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de acuerdo el Congreso y el LIBERTA- 
DOR ge piense en cuáles deban ser las 
reglas que puedan mejorar el sistema, y 
se dicten aquellas reformas que conven- 
ga á la mejor administracion del Hsta- 
do y al alivio de los pueblos: que no 
se hable mas de lo pasado : que la jus- 
ticia y las rocompensas se distribuyan 
sin acepcion de opiniones: que las le- 
yes tengan todo su vigor y fuerza: que 
la amnistía de Puerto-Cabello se ratifi- 
que por el Congreso y se haga extensi- 
va 4 cuantos han faltado á sus deberes: 
que Páez sufra el juicio pendiente ante 
el Senado : que se rectifiquen algunos 
de log decretos provisionales expedidos 
por el LIBERTADOR. De este modo 
triunfará la causa constitucional, recupe- 
rará Colombia su crédito, disfrutaremos 
del amor, luces y esperiencia del Gene- 
ral BoLÍVAR, y se acabará la discordia 
y el provincialismo, 


Asi lo siente un ciudadano de Colombia 


en Bogotá. 


ra 


Bogotá, Mayo 23 de 1827. 


Mi siempre estimado Coronel y ami- 
go, 


Se conoce por su carta del 24 de 
Abril cuánto ha adelantado la discordia 
acalorada, y predisponiendo los ánimos 
para una enemistad. Su dicha carta me 
parece acalorada y creo que sin razon, 
porque yo en la mia no tuve la menor in- 
tencion de ofender á U., niera regular 
semejante alevosía en quien se ha porta- 
do desde el primer asiento de Colombia 
como su amigo. Apénas quise defen- 
derme de los que me imputan enemistad 
y perfidia contra el General BoLÍVARr, 
porque no ando llevándole chismes, lim- 
piándole la casaca, adulándole fastidio- 
samente en aplaudir sus proyectos de 
Boliviana, Confederacion americana etc. 
y porque no apruebo por ejemplo que 
haya recompensado á Carabaño y no á 
Conde, al virtuoso Conde su antecesor, á 
Torrellas y no 4 U.; 4 Mora y noá Mo- 
rales; 4 Rójas y no á Guerrero, etc. 
Augurar yo esto porque lo estoi viendo 
desde muchos años no es decir que 
U. no tenga dignidad y carácter. Mi 
amigo, siento haber visto de U. un len- 
guaje mui distinto del que U. ha usado 
hasta poco ántes de los actos de Mara- 
caibo y Trujillo: yo merecia otra cosa, 


Repito que nada tengo que vercon que 
la Bandera gea negra Ó morada, porque 
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yo no soi su autor, 
COLOMBIA no ha atacado á los pueblos, 
sino á los que los han pertnrbado.—Léa- 
las U. despacio, mi querido Coronel y 
verá que no soi tan torpe para populari- 
Zar una causa injusta descargando palo 
de ciego á troche y moche. ¿Le gustan á 
ÚU. ahora La Lira y el Indígena? Pues 
á fé que están decentísimos. 


Capitulemos, mi amigo. Yo hesido y 
soi amigo de U. sin interes de ninguna 
especie, sino porque me gusta su carác- 
ter y aprecio mucho sus servicios patrió- 
ticos. —Cartas destempladas nos pierden 
sin utilidad alguna—no hablemos, pues, 
en nuestra correspondencia de cosas pa- 
sadas y desagradables, sino de cómo ha- 
remos el bien público y nos reconciliare- 
mos sinceramente. Juro 4 U. por mi 
honor que estoi loco por irme de este 
país para que ni mi nombre perjudique á 
lareconciliacion, que he salvado la hon- 
ra del General BoLívAR hasta donde. he 
podido, que por mis esfuerzos no se ha 
hecho una revolucion cn Cundinamarca 
para separarse de Venezuela, que jamas 
he sido desafecto del LIBERTADOR y mé- 
nos sucnemigo y miéntras viva yo nO Se- 
ré tampoco su enemigo sino más bien 
su defensor y agradecido servidor. Y 
cuando digo esto le protesto que ya no 
tengo corazon para sentir los ultrajes y 
temeridades del LIBERTADOR contra el 
Poder Ejecutivo y contra mí, y que estol 
firmemente resuelto á no volverle 4 es- 
cribir ni de camplimiento.—Vea U. cuál 
es mi carácter. | 


Desco que U. trabaje con suceso—que 
se mantenga con salud, y que no dude de 
que soi mui particular apreciador suyo, 
su panejirista y su sincero amigo, 

Q. B. S. M. 
FP. de P. Santander. 
Diviértase U. con la adjunta Gaceta— 


y hágame el favor de parársela al General 
Guerrero. 


Al Benemérito Corouel J. F. Blanco. 


Al Sr. Coronel ¿José Félix Blanco. 


Carácas, 4 6 de Junio de 1827. 


Mi querido Coronel. 


He visto las copias de cartas entre U. 
y el General Santander que me ha re- 


mitido por el correo último. U. me 


pregunta si' será“ posible que "aquel hom- 


y que la GACETA DB 
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bre se haya convertido en enemigo mio 

aún tiene U. la bondad de dudarlo 
despues de las pruebas con que ha se- 
llado su enemistad, su venganza, su en- 
vidia para conmigo. El Gencral San- 
tander no es ya mi amigo y así se lo 
he dicho en una carta rogándole no me 


— vuelva á escribir.—En cesta carta seria 


muy largo, muy fastidioso para mí enu- 
merar.las pruebas de enemistad que me 
ha dado Santander: U. no puede mó- 
nos de conocer algunas y para no can- 
sarnos sepa U. Coronel que la revolu- 
cion de las tropas colombianas en el Pe- 
rú ha sido obra suya: él mismo se ha 
alabado de esta accion y cuando creia 
que aquel crímen le daría el triunto que 
deseaba. Mas despues ha sido todo lo 
contrario y léjos de triunfar no sé que 
hará al ver que estas mismas tropas 


vuelven sus armas contra su patria é 


invaden al Sur. Así sucede, 


A pesar de todo, no puedo ménos que 
alabar la consecuencia de U.: esta vir- 
tud es hija del corazon honrado. 


Váyase U. á Angostura vuelvo á de- 
cir y arregle todo aquello. 

Aquí estamos muy tranquilos, y mién- 
tras tanto créame su amigo de todo co- 
razon, F 


BoLÍvAr. 
z IZ: 


LA MUNICIPALIDAD DE PANAMÁ, MAN- 
DA EN SDEJUNIODE 1827 AL PO 
DER EJECUTIVO DE COLOMBIA, UNA 
EXPOSICION DE LAS OCURRENCIAS 
DE LOS DIAS 13 DE SETIEMBRE Y 14 
DE OCTUBRE DE 1826, RELATADAS 
AHORA EN MAYO DEL MISMO AÑO 
1827, POR EL QUE FUÉ ENTÓNCES 
INTENDENTE DEL ISTMO. 


Expediente remitido al Poder Ejecutivo, 
República de Colombia. 
Municipalidad del Canton. 
Panamá, Junio S de 1827. 


Al Señor Secretario de Estado del Des- 
pacho del Interior. 


La Municipalidad de Panamá que ha 
callado hasta hoy los desastres que su- 


frió el Departamento en los horroro- 
sos días que la fuerza alteró su Irangut- 
lidad y comprometió su honra, obligándo- 
le á derrocar los principios que abrigaba 
su corazon, no ha perdido de vista el 
tiempo en que podria recobrar la estima- 
cion pública, justificando su conducta en 
los procedimientos que la habian oscu- 
recido. Cuando la Municipalidad pen- 
saba que ya era el tiempo de sus deseos, 
le ha prevenido el Señor Juan José Ar- 
gote haciendo como Intendente en aque- 
lla época, una exposicion sucinta de 
aquellos hechos ; y esta corporacion ha 
resuelto elevarla al Poder Ejecutivo, co- 
mo tiene el honor de hacerlo por con- 
ducto de US. suscribiéndose á ella, ra- 
tificándola y protestando nuevamente su 
ciega obediencia á la Constitucion, 4 las 
leyes y al Gobierno.—El Jefe político 
Municipal Tadeo Pérez de Ochoa y Sevi- 
llano. —Nicolas Remon.—Antonio Gimé- 
nez.—Juan de Jesus Dutari.—Dr. Cárlos 
de Icaza. —Bernardo Arce Mata.—Santia- 
go Blanco. —Gregorio Gómez, hijo.— Va- 
lentin Bares.—Antonio Martínez.—An- 
tonio Bragimo.—José Victorino Soto P, 
M.—José de los Santos Correoso, Secre- 
tario. 


Á la Ilustre Municipalidad de esta Ca- 
-pital, 


Mi amor álas instituciones de Colom- 
bia, mi interes por el decoro del Istmo y 
el celo de mi buen nombre, me obligan 
á recordar 4 US, la fatal época del 9 
de Setiembre de 826 al 4 de Febrero 
último, para que dignándose US. aten- 
der mis reflexiones, se sirva resolver lo 
que crea conveniente á los fines que me 
dirijen ; si US. como creo, los hallase 
de justicia. 


US. sabe que en aquella época fatal 
me encontraba de Intendente en el De- 
partamento, y que lidiaba con el General 
Comandante general José Maria Carreño 
de resultas de las tropelías y vejaciones 
con que se condujoen los dias que ha- 
bian precedido de Asamblea ; y sabe tam- 
bien US. que en la tarde del 9 de Se- 
tiembre desembarcó en este muelle el Se- 
ñor Leocadio Guzman procedente de Gua- 
yaquil y Lima. 


Este individuo se dirijió al momento á 
la casa del General Carreño, y por la no- 
che vino 4 presentárseme, estando en 
sociedad con varios amigos, pronun- 
ciándose despues de los primeros cum- 
plidos, como un comisionado de S. E, 
el LIBERTADOR para asuntos de primera 
importancia, y que solo se detendria los 
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momentos que yo demorase su despa- 
cho por la urgencia que tenia de con- 
tinuar su miston, y aunque hizo ex- 
plicaciones bastante francas, yo las con- 
sideraba limitadas á lo justo, y me con- 
traje 4 decirle que, luego que tuviese 
las credenciales que decia habérsele que- 
dado á bordo, seria despachado al mo- 
mento. 


Al siguiente dia 10 se me presentó 
el señor Guzman con un oficio de S. E. 
el LIBERTADOR en que jijaba sus deseos 
á lo que éste explicase, como lo verificó 
contrayéndose á que el Istmo celebrase un 
acta como la de Guayaquil nombrando á 
S. E. Dictador y proclamando la Consti- 
tucion de Bolivia: me sorprendí sobre- 
manera y le expuse, que yo no podia 
imitar un acto que era ilegal, innece- 
sario, y que envolvia tantas falsedades 
como podia notar en la misma acta que 
citaba, pero insistiendo Guzman en que 
era la voluntad del LIBERTADOR, que los 
pueblos concordaban' en ella y que la 
fuerza armada sabria sostenerla, com- 
prendí inmediatamente todo el laberin- 
to en que me hallaba, estando el Ge- 
neral Carreño al frente de una nume- 
rosa guarnicion. 


Para evitar el desastre que temia, y 
tomar tiempo á la meditacion y á las 
medidas que pudiese, dije al señor Guz- 
man que siendo su solicitud de uba 
gravedad extraordinaria, me resolvia á 
juntar privadamente en mi casa las per- 
sonas notables, para oir su dictámen y 


no aventurar mis resoluciones, pero con. 


cargo de que él asistiese y expuslese su 
solicitud, á que convino inmediatamen- 
to, quedando yo con la satisfaccion de 
haber tomado tiempo, y de que todos 
fuesen testigos de la solicitud de Guz- 
man para la dictadura y la boliviana, 
omitiendo despues la segunda instancia, 
porque á ella se mostró en el acto la 
más abierta oposicion. Se discutió lar- 
gamente sobre dictadura, que halló igual 
contradiccion porque se creia ilegal, in- 
necesaria y sin facultades para conce- 
derse, notáudose que hasta la reunion 
vara tratar la materia cra un insulto á las 
leyes. Este negocio se discutió cn tres 
reuniones consecutivas, en que se con- 
servró la misma opinion, y se convino 
últimamente, en que de ningun modo 
se adoptase el acta que habia presen- 
tado el señor Guzman, parecida en al. 
go á la de Guayaquil, sino la que se 
habia resuclto en la misma junta. 


trabajaba en la misma forma indicada, 
el General Carreño celebraba sus juntas 
de oficiales, y animaba al señor Guzman 
para que sostuviese el lleno de sw pelt- 
cion, en términos de que en una de las 
reuniones se produjo el dicho Guzman 
con tal descaro y atrevimiento, que fué 
necesario que algunos de los señores COn- 
currentes le impusiesen el respeto que 
debia al Jugar en que se hallaba y á 
las personas que allí asistian. El mis- 
mo señor General se acercó 4 mi casa 
con el señor Guzman para dar los últi- 
mos pasos de pretension sobre dictadura, 
y viéndome decidido á resistirlo abier- 
tamente, concluyó la sesion proponien- 
do el mismo señor Guzman al señor Ca- 
rreño que no aspirase 4 mas que á la 
acta que habian convenido los notables, 
comprometiéndose conmigo á no exigir 
de ella la menor alteracion. 


Convenidos eu este plan, y para no 
dividir los conceptos, convoqué todas 
las autoridades y en su reunion expu- 
se á presencia del señor Guzmar, la 
solicitud que hacia á nombre de $. E. 
y presenté el acta que se habia formado 
para que se resolviese sobre ella. Jl 
General Carreño trató de sorprender al 
pueblo y arengó sobre la necesidad de 
facultades ilimitadas, pidiendo que los - 
que estuviesen por ellas lo dijesen en 
alta voz. Ocho óú diez voces bien cono- 
cidas aparecieron á favor de la exposicion 
del General, á la par de-un extraor- 
dinario silencio en el numeroso concur- 
so, y de una fuerte voz negativa. Tomé 
la palabra y dije al señor Guzman que 
siendo él el comisionado de $. J., de- 
bia exponer si era conforme el acta que 
se habia leido con los deseos de $S.J., 
ó si tenia algo que pedir. Jl señor 
Guzman por consecuencia álo que ha- 
bia convenido, Ó por que habia presen- 
ciado que nada avanzaria, manifestó al 
público que nada tenia que añadir al 
acta leida, pues el LIBERTADOR lo que 
queria era lo que fuese de la voluntad 
general, y no lo que tuviese oposito- 
res. Se preguntó al pueblo si prestaba 


su voluntad á dicha acta y se oyó un 


grito general de aceptacion. 


Celebrada dicha acta el 13 de  se- 
tiembre en Ja forma referida, se notaba. 
entre la alegría del pueblo, la incomo- 
didad del General Carreño, y se sabia 
que no paraban un momento los chas- 
quis y comisionados á los cantones yá 
la provincia de Santiago, al mismo tiem- 
po que se difundian expresiones sedicio- 


Al mismo tiempo que la Intendencia | sas, A estos pasos siguieron músicas de 
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oficiales con tropa armada, victoreando 
por las calles públicas y las puertas de 
la Intendencia al General Páez, al Lt- 
-BERTADOR como dictador del Perú y 
Colombia, y ála Constitucion de Boli- 
via, y que muriesen los que nolo quisie- 
sen. Estos desórdenesse repitieron has- 
ta el grado de tocarse 4 degiiello una 
noche en la plaza de la Catedral, y 
alarmarse el pueblo, porque se trataba 
ya de la muerte y el saqueo, en térmi- 
nos de haber sido necesario que álas 
nueve ó diez de una de dichas noches 
se acuartelase toda la oficialidad de 
Girardot para evitar los desastres, y 
por que era el batallon de la confianza 
pública.  - 


Es imposible clasificar la ¡umensidad 
de insultos que se hicieron á la Inten- 
dencia, de compromisos en que se le 
puso y de temores generales por el de- 
sórden en que se vió. Los contínuos 
correos que se despachaban al interior 
por el General Carreño para que allí se 
fraguasen movimientos que comprome- 
tiesen la capital, al mismo tiempo que 
preparaba la tropa para sus planes, in- 
quietaban la Intendencia que nada ig- 
noraba, pero que no podia evitarlos, 
porque el batallon Girardot, único cuer- 
po con que contaba, por ofrecimientos re- 
petidos en aquellos primeros momentos 
de su comandante el señor Teniente coro- 
nel Cárlos Robledo, se hallaba casi di- 
suelto por el General Carreño que des- 
confiaba de él por su union con el pue- 
blo, y por sus sentimientos patrióticos. 


Los cantones de esta provincia no ha- 
cian movimiento alguno porque aun los 
pocos notables que se creian del Gene- 
ral Carreño, no eran capaces de obrar 
contra el Gobierno, mas halló en la 
capital de Santiago, el cumplimiento de 
sus deseos. 


El Gobernador de ella Teniente coro- 
nel Pedro Guillin, puso en movimiento 
todos los resortes para mover la provin- 
cla á que pidiese la dictadura y pro- 
clamase la Constitucion de Bolivia, va- 
liéndose de la fuerza que allí tenia y so- 
licitando de sus cantones para que se 
obrase conforme á gus planes, aparen- 
tando oficialmente á la Intendencia que 
en su provincia habia movimientos con 
aquel objeto, cuando ni aun se sabia 
en toda ella que hubiesen tales preten- 
siones. Nada ignoraba la Intendencia, 
pero sus esfuerzos no podian contener al 
General Carreño que solo buscaba apa- 
riencias populares para obrar militarmen- 
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te, y que estaba resuelto á llevar al ca- 


bo su empresa á todo trauce. 


El 13 de Octubre se hallaba el depar- 
tamento en tal estado de alarma, que 
nadie creia segura su vida ni sus bie- 
nes. El pueblo tocaba en la desespera- 
cion, y el General Carreño ansiaba el mo- 
mento de un desórden para cubrir sus pla- 
nes. Los pueblos del interior anunciaban 
su cuidado por la suerte de la capital y 
el Gobierno de Veragua apuraba los medios 
que le indicaba el General Carreño. En 
tan crítica situacion me presenté á dicho 
General y le expuse, que estaba resuelto 
á sacrificarlo todo por la quietud pú- 
blica, y que al efecto haria una junta 


general en que se resolviese cuanto él - 


quisiera, y á que me prestaria contra 
todo mi corazon para salvar los pue- 
blos del desastre en que él queria en- 
volverlos. Lleno de gusto accedió á to- 
do, y cité á la junta expresada. ln 
ella se convino en conceder £ S. E. fa- 
eultades extraordinarias, quedando así 
acordado y convenidos en reunirse al 
dia siguiente para firmar el acta. 


El 14 se presentó el mismo concurso, 
y léjos de aparecer el acta convenida, 
se leyó la misma que se habia desecha- 
do al Sr. Guzman en las reuniones de 
Setiembre. Aunque nada admiraba del 
General Carreño, no pude ménos de 
decírselo, y con su natural delicadeza, 
me expuso que todo era lo mismo, sin 
darle otra contestacion, que mi allana- 
miento á cuanto quisiese, pues estaba re- 
suelto á sacrificarlo todo, por sacar á los 
pueblos de la situacion en que se ha- 
llaban. Concluida la lectura, empezaban 
á presentarse dificultades, mas todas ce- 
dieron al convencimiento de la necesidad 
de eeder á la fuerza, ocurriendo el ca- 
so patético, de pararse el señor Alcalde 
municipal Juan Baustista  Feraud, y 
decir sustancialmente en voz alta al 
señor General, que viese todo lo que 
queria añadir al acta, y que £e pu: 
siege, pero que tambien se comprome- 
tiese 4 restituir el órden, para que pudie- 
se vivir cada vecino seguro en su Casa, 
pues si habian de ser necesarias otras 
actas para que cesasen los disturbios, 
todo podia concluirse en la presente, 
contestando dicho Señor General, que él 
garantizaba el restablecimiento del ór- 
den. 


Concluyóse el acta en la forma indica- 
da, cesando la fuerza de las conmociones, 
oficiándose y escribiéndose á todo el Depar- 
famento para que se uniformase al acta 
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expresada, como se verificó fáctimente, en 
virtud de las medidas que se adoptaron. 


Oprimido mi corazon con los desas- 
tres que habia sufrido, y con los gritos 
de mi conciencia, traté de cubrir el ho- 
nor del Istmo, y el miocon los únicos 
medios que me hubia dejado mi difícil 
situacion, y otorgué cn union del Señor 
Jefe político Miguel Morales, los Seño- 
res Alcaldes Juan Bautista Feraud y Re- 
mijio Lasso, varios Señores Municipales, 
y el Señor Procurador General Juan Ma- 
nuel Borbua, una solemne protesta de cuan- 
to se habia hecho, autorizada por el Se- 
ñor Secretario de la misma Municipalidad 
José de los Santos Correoso, vemficando 
otra del mismo tenor con el ¡Señor Jefe de 
E. M. Teniente Coronel Agustin Albur- 
querque, y ambas las puse en manos del 
Honorable Senador Mariano Arosemena, 
para que las condujese al Gobierno á 
su partida, como me ofreció verificarlo, 
luego que marchase, devolviéndolas para 
que las guardase hasta el momento de su 
salida. 


A poco de celebrada el acta de 14 de 
Octubre empezó el General Carreño á 
promover otra por la Constitucion de Bo- 
livia, valiéndose de cuantas intrigas le 
eran posibles, y apurando contra la Inten- 
dencia cuantos medios le dictaba suinfluen- 
cia en una guarnicion que dirijia 4 su 
antojo. Me instó repetidas veces por 
ella, y siempre le expuse, que él tenia 
en su mano multiplicar las actas, con 
solo multiplicar sus desórdenes, ya que la 
desgracia me habia puesto en la situa- 
cion de no tener otro medio para conte- 
nerlos, que el ceder á su capricho, Una 
de estas sesiones recuerdo que fué á pre- 
sencia del Señor Coronel Juan Narvaez. 


El odio que adquirí del General Ca- 
rreño desde la Asamblea, y que creció con 
mi resistencia á sus extraviadas preten- 
siones, llegó á un término incalculable 
cuando trascendió que se habia protesta- 
do contra lo actuado el 14 de Octubre, 
y tuvimos sobre ello una sesion privada 
de tanto fuego, que fué la última vez 
que nos vimos, porque me hallé incapaz 
de sufrir otra vez su presencia. 


Se multiplicaron entónces los dicterios 
contra mi persona, se me divulgaba 
por enemigo personal de S. E. el LiBER- 
TADOR, se me exijian repetidamente de- 
sembolsos para la tropa, salvando la 
responsabilidad de sus terribles resultados, 
se repetian log pasquines en las puertas 
de mi casa, tratándome de godo, pintan- 
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do en ellos horcas y bauquillos, y amena- 
zando mi vida por todas direcciones ; y 
últimamente, era la Intendencia el blan- 
co de los insultos, las amenazas y los des- 
precios. En una de las noches que 
creia fuese atropellada mi casa, rompí 
las protestas, temeroso que fuesen sor- 
prendidas y causasen la desgracia de los 
individuos que las habian firmado con- 
migo, fiando al honor de ellos mismos y del 
Señor Arosemena que en todo tiempo ma- 
vifestarian su real existencia. 


El Greneral Carreño no omitía medio 
para completar sus planes, y se apoderó 
con expresiones de terror del uso de la úm- 
prenta, en términos que solo ¿mprimia lo 
queera de su gusto, sin que el Sr. Diego 
Santiago Gonzalez se atreviese 4 impri- 
mir cosa alguna, pidiéndome privada- 
mente que dispusiese de la imprenta, por- 
que le era imposible continuar en ella. 


Para evitar disgustos convive con el 
Sr. Gonzalez en que diese por -descom- 
puesta la imprenta, y que tenia órden mia 
para entregarla, á otro para su composl- 
cion, pues siendo de mi propiedad era át- 
bitro 4 disponer de ella, y de este modo 
cesó la imprenta en sus trabajos, hasta 
que salido de ésta el General Carreño, se 
salió de la esfera de su autoridad y de sus 
intrigas. 


Yo SS. me he contraido únicamente á 
diseñar los sucesos públicos de este de- 
partamento en la época de sus desgracias, 
porque ellos bastan á probar que el /símo 
no ha presentado su voluntad á los desór- 
denes que llora, sino que fué conducido 
por una fuerza trreststible, y por. evitar 
males de más alta trascendencia. Yo pu- 
diera añadir mil pruebas, pero ellas son 
privadas, y nada quiero que hable en la 
presente materia que no sea de notorie- 
dad absoluta, y tengo la mayor espe- 
ranza en que las providencias de V. $. 
darán al mundo un público documento de 
las sólidas virtudes del Istmo, en medio 
de las sombras degradantes, con que qui- 
so cubrirlo el General Carreño. 


Yo suplico á la L. M. que se digne 
prestar á mi exposicion un atento oido, y 
que meditándola detenidamente, se dig- 
ne resolver sobre ella lo que le dicte la 
sabiduría de su consejo, recibiendo mi ci- 
tada exposicion como un efecto de mis. 


deseos por la gloria del Istmo, y como un 


deber de mi propia conciencia por el des- 
tino en que me hallaba al tiempo de aque- 
llas ocurrencias, protestando á V. S. que 
he suspendido manifestarlo al mundo por 


-. 


mí solo, porque el interes es comun á to- 
dos, porque la I. M. opinó siempre con- 
migo, y poque deseo proceder en tan 
grave negocio bajo la direccion de Y. $, 


Panamá, Mayo 12 de 1827. 
Juan José Argote. 


AA 


Panamá, Mayo 23 de 1827. — In- 
forme el secretario designando los in- 
dividnos que suscribieron la protesta, y si 
para ello «e celebró alguna acta. Pérez 
Ochoa, Gámez hijo, Arze, Giménez, Du- 
ran, Blanco, Bragimo, Bares, José de los 
Santos Correoso, secretario. Muy ilus- 
tre Municipalidad. Cumpliendo con el 


precedente decreto de V. $. informo: Que 


el catorce de Octubre en que se celebró 
en esta capital el acta sobre dictadura, 
etc., etc. ge hallaban de Intendente el Sr. 
Juan José Argote, de jefe político Muni- 
cipal el Sr. Miguel Morales, de Alcaldes 
municipales log SS. Remigio Lasso, y 
y. Buutista Feraud, y de procurador mu- 
nicipal el Sr. Manuel José Borbua : 


Que | 


EE” 





habiéndose convenido entre dichos SS. y ' 
vari0s muvicipales formar b jo la mayor 


reserva una protesta contra dicha acta lo 
realizaron el 27 de dicho Octubre autori- 
Zada por mí como escribano público, y se- 
cretario_ de la Municipalidad: Que en di- 
cha protesta constaba exactamente la 
«marcha que habian tenido los negocios 
públicos, y las causas que habian hecho 
sucumbir á dichas autoridades, contra la 
Constitucion y contra sus sentimientos, 
y Contra las leyes que deseaban, pero uo 
podian sostener, Que puse dicha protes- 
ta en manos de dicho Sr. Intendente para 
que la elevase al Supremo Gobierno, por 
la ocasion más segura que se presentara 
como lo habian convenido, firmada por el 
Sr. Intendente, por el Sr. Jefe político 
Miguel Morales, los SS. Alealdes munici 
pales Remigio Lasso, y Juan Binutista 
Feraud, el Sr, Procurador municipal Ma- 
nuel José Borbua, y los SS. municipales 
Juan Manuel B-rguido, Antonio Gimé- 
nez, y Juan de Dios Rey. Que los expre- 
sados SS. de la Municipalidad resolvie- 
ron que no constase en el acta dicha pro- 
testa por los temores en que se vivia, y 
que solo constase un acuerdo privado en 
que se dijese haber tratado de asuntos del 
beneficio público, como se hizo, y consta 
de dicho acuerdo, que presento; que es 
cuanto puedo juformar.—Panamá, Mayo 
treinta de mil ochocientos veintisiete. — 
José de lus Santos Correoso. 


Sala municipal de Panamá á 31 de 
Mayo de 1827, 


vowe zy él 








Informen loz $8, que suscribieron el 
acuerdo celebrado en 27 de Octubre del 
año próximo pasado y que se ha acompa- 
ado por el secretario Pérez Ochoa, Re- 
mon, Gómez hijo, Giménez, Gonzalez, 
Blanco, Martínez, Soto, Jusé de los San- 
tos Correouso, Secretario, 


En la ciudad de Panamá en 27 de Oc- 
tubre de 1826. Los SS. de la muy Tlus- 
tre Municipalidad se reunieron extraordi- 
osrilamente en la sala Consistorial los SS. 
jefe poiítico Mignel Morales, Alcaldes 
municipales Juen Bautista Feraud, y Re- 
migio Lusso, y muvicipales Antonio Gi- 
menez, Juan Manuel Berguido, Juan de 
Dios R-y, Dr. Cárlos de Icaza, y síndico 
procurador municipal Manuel José Bor- 
bua y estando en forma procedieron á 
tratar asuntos Correspondientes al bene- 
ficio púbiico. Con lo cual ge concluyó 
esta «Cha qne firmaron los señores CONCu- 
rrentes.—Morales.—J. B. Feraud.—-Lnsso. 
Berguido.— GFimenez,—Rey.— Borbua.— 
José de lus Suntos Correoso, Secretario. 





Señores de la Ilustre Municipalidad. 


En cumplimiento del decreto de 
S. M. L y del sagrado deber que estimula 
interiormente á declararse fiel intérprete 
de la conciencia del hombre cuyas dia- 
posiciones habituales sean en favor de 
la Justicia, debo decir : que ocupado 
exc.nsivamente el Sr, General Coman- 
daute general José María Carreño en 
robustecer la débil y peregrina opinion 
de adoptar el proyecto de Constitucion pa- 
ra Bolivia ; excitaba la numerosa of- 
ciulidad de los diferentes cuerpos muili- 
tares que por entóuces ocupaban esta ca- 
pital, 4 formar un mismo sistema de 
adopcion : y de acuerdo con ellos comenzó 
por melios tumultuarios, amenazantes, 
subversivos y descorteses la empresa de la 
proclrmación por el órgano del inglés 
COrofton. comandante del escurdron de cuba- 
lería, como principal confidente, por la 
parte de fuerza armada que era 4 su 
cargo, el oficial Pérez (Gómez y otros 
vurios que salieron con asouuidas  públi- 
cas, gritando viva la Constitucion  boli- 
viana, y muera el que uo la quiera, on 
fuertes invectivas y demostraciones tan 
manifiestas, que estudiosumente se planta- 
ban frente 4 la casa de aquellus que no 
estabun por sus opiniones, «4 felicitarse 
con tan ominosa wyazaera y desconcierto, 


Convencido por una triste experien- 


cia de que la fuerza es la suprema ley, 
y que ésta amenazaba indefectiblemen- 
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te á la vida de tanto hombre público, 
por que el torrente de donde dimanaba, 
era formidable, y de una tenacidad sin 
ejemplo, que en las conversaciones pris 
vadas de algunos militares, se trataba 
diariamente y con empeño descarado 
de un saqueo y degúello general, que 
el? robo y la violencia entre éstos eran 
aprobados y laudables, que las garantías 
seciales se hallaban disueltas, y que .co- 
mo finalmente Fla política del General 
Carreño era en todo opuesta á la que 
prescribe un sabio moralista, que no 
puede ser otra cosa que las reglas in- 
mutables de la justicia, fortificadas con 
las recompensas y castigos de la sociedad, 
fué preciso que la! fuerza moral que 
resistia 4 estas impulsiones, abriese paso 
libre 4 los depositarios de las bayon-- 
tas. Mas, sin que pudiesen infeccionar 
el santuario de ¿la” justicia, se dejó oir 
su voz, aunque débil y extenuada, de 
unos corazones libres de las impurezas 
de la malignidad, una y mil veces, Co- 
mo efectivamente, se practicó por los 
individuos que se denominan en el in- 
forme del Secretario Santos Correoso, 
de la violencia del acta dictatorial, de la 
ilegalidad de su formacion, y de la sa- 
gacidad de sus promesas, como contra- 
rios y perjudiciales á la Constitucion 
que hemos jurado, ¿compatible “con los 
intereses generales de nuestra Repú- 
blica. Ha sido tiempo de descorrer el 
velo y hablar, libre de temores, Con 
la franqueza y sentimientos que hacen 
honor 4 la verdad. Panamá, Junio 6 de 
1827. —Miguel Morales. 


Señores de la Tlustre Municipalidad. 


La situacion á que; se vió reducida 
esta capital desde la tarde del 9 de 
Setiembre en que apareció el Sr. Leo- 
cadio Guzman, con el carácter de emt- 
sario de S. E. el LIBERTADOR, hasta 
“él 14 de Octubre en que se celebró 
la segunda acta, fué tan difícil, amar- 
ga y comprometida, que para termi- 
nar los males con que escandalosamen- 
te eran amenazados los pacíficos mora.- 
dores de este puís, no se encontró otro 
recurso, sino sumir el departamento en 
el abismo que habian socabado los se- 
diciosos partidarios de la dictadura.  Yl 
Sr. Intendente consultó la opinion de 
algunos padres de familias, que reunió 
en su Casa, y aunque persuadido de la 
monstruosidad de los planes que presen- 
taba el Sr. GCueman, no encontró otro 
recurso, sino prestarse á la acta, para 
salvar al pueblo de las amenazas de 
aqueo y degiiello que se proclamaron 




































por las calles y plazas con músicas y 
asonadas. Los sentimientos de los ist- 
meños estaban muy distantes de aque- 
llas ideas que se manifestaron en el acto; 
y para presentar al Supremo Gobierno 
y al mundo entero su inalterable adhe- 
sion á la ¿Constitucion de Colombia, y 
los principios liberales que en ella están 
consignados, su firme y constante reso- 
lucion de sostener el órden, la paz y 
la tranquilidad de la República, se pu- 
sieron de acuerdo log individuos dela 
Municipalidad con el Intendente para 
protestar contra aquel procedimiento 
tortuoso, que el imperio de las circuns- 
tancias les habia obligado á dar, como 
lo efectuaron los SS. que se expresan 
en el informe del Secretario, cuyo do- 
cumento” no pudo seguir al gobierno 
por los motivos que detalla el Sr. In- 
tendente en su representacion. Y es 
cuanto puedo informar 4 V. S. M. L. 
—Panamá, Junio 6 de 1827, —Remigio , 
Lasso. 


Muy Ilustre Municipalidad. 


Con la mayor complacencia satisfago 
el decreto de US. informando : Que la 
protesta de que trata este expediente 
fué realizada, como expone el Sr. Juan 
José Argote Intendente entónces del 
departamento, y testifica el escribano 
Sr. José Santos Correoso, á consecuen-. 
cia de la resolucion que tomamos de 
salvar el crédito del Istmo, y nuestra 
propia reputacion manchada conel acta. 
de 14 de Octubre de 1826, que solo la 
expresion y el: deseo de evitar males 1n- 
mensos pudo hacernos suscribir : Que 
ejerciendo yo en aquellos dias de e€s- 
panto y lástima la representacion de 
procurador municipal, hice cuanto fué 
dable en tan terribles circunstancias, 
para llenar mi deber; pero los movi- 
mientos tumultuarios, y todo género de 
excesos fraguados en el gabinete del Ge- 
neral Carreño, y ejecutados por sus do- 
mésticos y por el Comandante, oficialidad 
y tropa del escuadron Lanceros de Ve- 
nezuela, mo dejaban obrar la razon, y 
comprometian á cada paso la quietud 
pública, y todas las garantías sociales 
que fuimos forzados 4 olvidar, 4 despe- 
cho de un pueblo eminentemente patrio- 
ta, y mas que todo colombiano, Ccons= 
titucional, obediente y fiel al gobierno : 
Que aún no satisfecho el General Ca. 
rreño con el triunfo que obtuvo violen-- 
tando al pueblo á sancionar la referida 
acta de 14 de Octubre en que se conce 
dieron facultades dictatoriales 4 S. HH. 
LIBERTADOR Presidente, exigió de mí 
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con el mayor 
- para celebrar otra acta en 


je: 


As 


go - 


empeño que provocase yo 
que  pro- 
_clamase el departamento la Constitucion 
boliviana, y que procurase yo hacer va- 
ler las ventajas de este sistema desconocido, 
de todo lo cual pude evadirme con los efu- 


- glos que de pronto me sugirió el amor á 


mi país, y las instituciones de la Repú- 
blica. Con lo expuesto, y adhiriéndomo 


4 la nota del Sr. Juan José Argote, y 


suscribiendo lo expuesto por los SS, Mo- 
rales y Lasso, dejo obedecida la ór- 
den de V. S.—Panamá, 4 6 de Ju- 
nio de 1827.—Manuel José Borbua. 

Muy Hustre Municipalidad.—Los que 
suscriben se adhieren en un todo á lo 
Informado por los SS. — Miguel Mo- 
rales. —Remigio. Lasso y Manuel Jo- 
sé Borbua.—Panamá, Junio 7 de 1827. 
— Antonio Cimenez.—Juan de Dios 
Rey. É 


Nota. Que los SS. Juan Bautista 
Feraud, y Juan Manuel Berguido, no 
han evacuado el informe pedido en de- 
creto de fecha treintiuno de Mayo último, 

4 Causa de que se hallan ausentes el pri- 
mero en la capital de Lima, y el segundo 
en su hacienda de campo nombrada Cer- 
ro de Cabra. Y para que así conste de 
mandato de la Ilustre Municipalidad, 
pongo la presente en Panamá, á Y de Ju- 
_nio de 1827.—José de los Santos Correoso, 
Secretario. : 

Sala Municipal de Panamá,. Junio 7 

de 1827. 


_Informen los SS. jefe de Estado Mayor, 

José Agustin Alburquerque y Mariano 
Arosemena sobre el contenido de la re- 
presentacion del Sr. Juan José Argote, 
Pérez de Ochoa, Ramon Duran Dutari, 
Dr, Icaza, Arze Martínez. 


Señores de la Ilustre Municipalidad. 


La exposicion del Sr. Juan José Ar- 
gote Intendente que fué de este departa- 
mento es tan pura y exacta en toda y ca- 
da una de sus partes, que el detalle mi- 
nucioso y verídico de los pasages y ocur- 
rencias suscitadas en los dias tristes y 
amargos que llenaron de luto y consterna- 
cion al Istmo, nada tengo que añadir, 
porque seria repetir ó duplicar su misma 
narración, siendo igualmente el de la 
protesta reservada hecha contra el acta el 
dia 27 de Octubre por los $55. que cita el 
Sr. secretario de cabildo José de los San- 
tos Correoso, como el de la particular 
que hicimos dicho Sr. Argote y yo para 
manifestar al gobierno y 4 la Nacion en 
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todo tiempo la pureza de nuestros senti- 
mientos, nuestro amor á las instituciones, 
y una ciega obediencia á las leyes de la 
República holladas por la violencia, la 
fuerza y la seduccion de los mandatarios 
que desgraciadamente para oprobio y des- 
crédito de la Nación se hallaron á la cabeza 
de los pueblos en las oscilaciones políti- 
cas, y que no llegaron oportunamente al 
Poder Ejecutivo por no haber tenido efec- 
to la marcha del honorable Senador Maria- 
no Arosemena 'á la capital de Bogotá co- 
mo expone el mismo señor Argote. 


Panamá, Junio Y de 1827, —17.—José 
Agustin Alburquerque. 


Sefíores de la muy Ilustre Municipalidad. 


Son absolutamente ciertos los hechos á 
que alude la representacion del Sr. ex-In- 
tendente Juan José Argote, cuya narra- 
cion es tan exacta que en este informe de- 


be tenerse por suscripto cuanto di- 
cho Br. ha manifestado cn órden á 
la coaccion y violencia que tuvie- 


ron Ingar en la acta celebrada en esta 
capital el 14 de Octubre próximo pasado. 
Respecto á las protestas del señor ex-In- 
tendente Jefe político, Alcaldes municipa- 
les, varios miembros de la Municipalidad y 
Jefe de Estado Mayor, Teniente Coro- 
nel José Agustin Alburquerque, no hay 
duda que habrián seguido'conmigo al 
alto Gobierno si mis males me hu- 
biesen permitido la marcha á Bogotá al 
desempeño de las funciones de la sena- 
tura, puesto que me ofrecí gustoso á 
contribuir á la restauracion del crédi- 
to del Istmo altamente comprometido 
con la precitada acta. Es cuanto pue- 


do manifestar en obsequio de la verdad 


y justicia, Mariano Arosemena. 
Sala Municipal de Panamá, Junio 8 


de 1827. 


Comprobadas las protestas que hicie- 
ron la Intendencia, la Municipalidad y 
el Jefe de Estado Mayor contra el acta 
celebrada en esta capital el 14 de Oc- 
tubre de 1826, y siendo públicos, notorios 
y evidentes los demas hechos que refie- 
re el ex Intendente señor Juan José Ar- 
gote en su precedente exposicion, no so- 
lo apoya y sostiene esta corporacion to- 
do su contenido sino que se adhiere ín- 
timamente á los sentimientos que le ani- 
man, confesando ante Dios, la nacion 
y el mundo entero, su fiel y constante 
obediencia 4 la Constitucion, á las le- 
yes y al Gobierno que emane de sus 
principios. Que para hacerlo manifestó 
en satisfaccion de los escándalos que se 


a A 
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dieron en este departamento contra la | 
voluntad de sus hijos, y de impulsos de 
la fuerza irresistible que lo dominaba, se 
eleve este expediente integro, al Pode» 
Ejecutivo por la Secretaría del Joterior 
imprimiéndose mil ejemplares para que 
circule por todo el mundo,—El J.fe 
P. M—Taden Pérez de Ochoa y Sevillano 
—Nicolag Remon—Antonto Gimenti— 
Juan de Jesús Dutari— Ir. Córlos de 
Icaa—Bernardo Arvze Mata—Sintiago 
Blanco — Gregorio Gómez, hijo— Valentin | 
Bares— Antonio Martinez— Antonio Bra- 
gimo—José Victorino Souto, P. M.—José 
de lue Santos Correoso, Secretario, 


Resolucion del Poder Ejecutivo. 


Bogotá, Julio 24 de 1827. 


| 
| 
El Gobierno de la República queda | 
satisfecho de los sentimientos de lealtad 
á la Constitucion y á las leyes colom- 
bianas que reproduce la ilustre Muni- | 
cipalidad de Panamá, capital del depar- | 
tamento del Istmo en la exposicion de 
8 de Julio último, la Cual le ha rutifi- 
cado en la opinion que tenia anticipa- 
damente formada acerca de la fidelidad : 
de los habitantes de aquel departamen- ' 
to al sistema político de Colombia y á | 
gu Gobierno. Pubiicada la ley de ol- | 
vido nada debe disponer el Ejecutivo en 
el particular á que ge refiere la exposl- 
cion de la Municipalidad: eu publica 
cion por la imprenta dará á conocer á | 
á toda la República y á los demas Es- | 
tados cuál hu sido en todas circuustan- | 
cias la opinion de ls colombianos del 
lstino, y cuáles las causas que influyeron 
en los actos del 13 de Sutiembre y 14 ' 
de Octubre de 1826. 


Publíquese y comuniquese esta reso- 
lucion. 


Francisco de P. Santander. 


| 
Por 8. E. el Vicepresidente de la Re- 
| 


pública, Eucargado del Poder Ejecutivo. 
El Secretario del Interior, 


Josó M, Restrepo, 


3183. 


BL VICEPRESIDENTE DE COLOMBIA MANDA 
QUE CESEN LAS FACULTADES DE QUE 
ESTABA INVESTIDO FL JEFE SUPERIOR 

DEL SUR. 
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/ uva Manera muy señalada, 
¡so me ha privado de una gloria que 
¡; todavía nadie en Colombia ha adquirido, 
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Oficio del Secretario de Ghuerra. 


R+ pública de Colombia. 
Secretaría de Guerra. —Seccion central. 


Palacio del gobierno en Bogotá 48 de 
Junio de 1827.—-17. 


A! Sr. Comandante general del Departa- 


meuto del Ecuador. 


Habiendo resuelto el gobierno por de- 
ercto de hoy que cesen las facultadeg ex- 
iraordivarias de que estaba revestido el 
General Joré Gabriel Pérez para mandar 
en calidad de Jefe sguverior de los depar- 
tamentos del Sur y autorizado nuevalnen- 


¡te al General de brigada Antonio Obando 


Comaudante general de la 3.* division, 
para que obre conforme Á las Instruccio- 
nes que ántes se le ban comunicado, ue 
manda decir á V. S. que obedeZca á este 
General en todo lo concerniente al servi- 
cio militar, quedando, por lo tanto, VIgen- 
to la órden que comuniqué á V. S. en 21 
de Mayo, y derogada la del 27 del mis- 


mo nes. 


Dios guarde á V. $., 
C. Soublette. 


3184. 


El GENFRAL SANTANDER CONTESTA AL 
PReSIDENTE DEL SENADO DE COLOMBIA 
SOBRE La NEGATIVA DEL CONGRESO Á 
ADMITIR LA RENUNCIA QUE HIZO DELA 
VICKPRESIDENCIA DE LA REPÚBLICA. 


—— > 


Nota del General Santander. 
República de Culombia. 
Palacio del Gobierno en Bogotá 4 9 de 


' Junio de 1827.—17. 


Al Excmo Sr. Presidente del Senado de 
la República. 


He tenido la honra de imponerme por 
la nota de V, E. que el Congreso no ha 
tenido á bien admitir la renuncia que he 
hecho del cargo de Vicepresidente de la 
República. 


Esta resolucion, y las circunstancias 
que la han precedido, me honran de 


El Congre- 
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la de separarse voluntariamente un co- 


lombiano de la suprema Magistratura pa- 
ra confundirse entre sus compatriotas: 
pero al privarme de ella, lo ha hecho de 
un modo tau grato y tan honroso que mi 
confusion y mi gratitud son superiores á 
la boudad del Congreso. 


Los representantes del pueblo colom- 
biano creen que debo seguir prestando 
mis pequeños servicios á la República en 
la Vicepresidencia, y seria muy presun- 
buoso gl me negase á ello siquiera hasta 
tanto que la experiencia no muestre Ccla- 
ramente la exactitud de nuestros respec- 
tivos cálculos. Mis servicios han sido y 
serán siempre de Colombia: cuando, Ó no 
los necesite, Ó le sean infructuosos, mi 
voluntad será la de la República. 


Así en el presente Caso, y despues de 
que el Presidente tome las riendas del 
gubierno, ebservaré si puedo corresponder 
la confianza de la nacion, Ó no: en el pri- 
mer caso no vacilaré en prestarle cuantos 
servicios esten á mi ulcance, y en el se- 
gundo lo declararé con franqueza al Cuer- 
po lejislativo para que me liberte de un 
cargo en el cual jamae he pensado enga- 
fiar al pueblo colombiano, 


Protesto nuevamente al Congreso de 
la República que sobre la tierra no hay 
poder que me obligue á traspa-: Y la línea 
de mis deberes. Amante de las leyes, 
fiel observante de las instituciones, y de- 
fensor de las libertades nacionales son los 
mejores títulos á que he podido aspirar du- 
rante mi carrera pública: si al terminar- 
la llego á merecerlos, mi ambicion que- 
dará completamente satisfecha. 


Ruego á V. E. que presente al Congre- 
so de la República los votos de mi ilimi- 
tada gratitud por la nueva honra que me 
ha dispensado, y los de mi más respetuo- 
sa sumision á sus determinaciunes le- 
gales. 


Reitero á V. E. con este motivo los sen- 
timientos de mi perfecta consideracion 


PE distinguido aprecio, con que soy do 


E. humilde obediente servidor, 
F. de P. Santander. 


31805. 


LOS COMISIONADOS EXTRAORDINARIOS 
DE LA MUNICIPALIDAD DE GUAYA- 
QUIL, SE REUNEN EN BABAHOYO Y 
PAOTAN CON EL GENERAL FLÓRES 


— 3239 — 
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SIETE ARTÍCULOS PARA ARREGLAR 

LAS DIFERENCIAS QUE HAN SURJIDO 

DE LA INVASION DE LA 3.* DIVISION 
COLOMBIANA EN GUAYAQUIL. 


AKÁ O 


Actas de los Comistonados extraordinarios. 


En el pueblo de Babahoyo á diez dias 
del mes de Junio de 1827, décimo séptimo, 
habiéndose presentado al Sr, General Juan 
Jusé F óregs Comandante general de las 
tropas que se dirijen á Guayaquil, los 
Señores generales Juan Paz del Castillo ; 
Municipales Martin Santiago de Icaza y 
José María Caamaño, comisionados por 
la Tlustre Municipalidad de dicha capi- 
tal, para convenir con el primeroen los 
medios de cumplir las órdenes superio- 
res, ein equívoco tratamiento de aquel 
virtuoso y fiel pueblo : animados todos de 
log recíprocos deseos de levantar las ar- 
mas que se iban ya á disparar, se sirvió 
el dicho Señor General Juan José Flóres 
nombrar por su parte tres comisionados 
que lo fueron los señores coroneles Leon 
de Febres Cordero, Jefe de Estado Mayor 
del Ejército; Vicente Gonzalez, Coman» 
dante de la division de vanguardia, y el 
primer Comandante Antonio de la Gue- 
rra, Jefe de Estado Mayor de la misma, 
quienes reuvidos con los antedichos se- 
ñores diputados de la Municipalidad de 
Guayaquil, examinados sus respectivos 
poderes, y leidas las instrucciones expedi- 
das en acta municipal de siete del presen- 
te, junto con el oficio dirijido por dicho 
cuerpo al señor General Antonio Obando, 
y la contestacion de éste de seis del mis- 
mo, «acordaron lo siguiente: 


1.2 Quelos cuerpos de la 3.* division 
colombiana sigan á Panamá y Pasto, se- 
gun lo determinado por el Gobierno Su- 
premo. 


2, Que el batayon Guayas se licenole, 
ó se refunda en otro cuerpo en sus clases 
de tropa, y que el tercer escuadron de 
Húzures marche al departamento del 


Ecuador. 


3.2 Que el batallon Quito y el escua- 
dron Cedeño pasen á la capital de Gua- 
yaquil á las inmediatas órdenes del Señor 
General Juan José Flóres. 


4, Queel Illmo. señor Gran Mariscal 
José de Lamar continúe en el mando del 
Depurtamento en los mismos términos 
que en el dia, hasta la resolucion del Go- 
bierno” Supremo, siempre que se marche 
constitucionalmente. 
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5% —Quelos buques de guerra y fuer- | ral Jefe superior del distrito del Sur. 
zas sutiles no puedan salir de la ria de | US.I. hará de ella el mso que tenga 
Guayaquil, en que están destinados, sino | por conveniente, hasta el de darla ála 


en servicio de la República. prensa para conocimiento público. AN 
; i 


Dios guarde á U.S. 1, 0 ca IN 
A. Obando. 


6. Que siendo el batallon Yaguachi el 
destinado por el Gobierno para la guarni- 
cion de Guayaquil, luego que éste llegue, 
se retirará el de Quito al Ecuador. 


—_— 


7.2 Que los jefes y oficiales veteranos 
comprometidos en los movimientos del 
16 de Abril último se dirijan al Gobierno 
á dar cuenta de su conducta Ó se retiren 
del país, hasta la resolucion de aquel. 


Acta de la Municipalidad de Guayaquil. 


En la ciudad de Guayaquil á siete 
de Junio de mil ochocientos veintisiete, 
log Señores que componen el Cuerpo 
Municipal, se reunieron en cabildo ex- 
traordinario en su sala capitular, y tra- 
taron lo que sigue : se leyó la nota del 
Señor General Antonio Obando encon- 
testacion á la que le pasó Ja Munici- 
palidad 4 consecuencia de la acta an- 
terior ; y meditando sobre su conteni- 
do convino todo el Cuerpo en la exci- 
tacion de dipnutar al Señor General 
Juan Paz del Castillo, y dos individuos 
de la misma corporacion cerca del Sr. 
Jefe superior José Gabriel Pérez, ó del 
Señor Comandante general Juan José 
Flóres, para que, manifestándoles el 
estado en que se halla el departamen- 
to, suspendan todo preparativo hostil 
y el mal ¿juicio que hayan formado 50- 
bre la opinion general. En virtud de 
EL GENERAL A. OBANDO, MANDA Á LA | sta resolucion se nombró á dicho Sr. 

MUNICIPALIDAD DE GUAYAQUIL UNA | Juan Paz del Castillo, á los Señores : 

COPIA DE LA NOTA QUE Pasa EN Y | municipales síndico procurador Martin 

DE JUNIO DE 1827 AL JEre supr- | Santiago de Icaza, y José María Caa- 

RIOR DEL SUR SOBRE Los ASUNTOS | maño, quienes desde luego instruirán al 

DD AQUEL DEPARTAMENTO.—LA Mmu- | Dr. General Flóres: : 

NICIPALIDAD SE REUNE Y ACUERDA 

ALGUNOS PUNTOS, NOMBRA UNA CO- 

MISION QUE SE ENTIENDA CON EL GE- 

NERAL FEIÓRES SOBRE INSTRUCCIONES 

QUE LE DA EN OCHO ARTÍCULOS, 


Y para que tengan su cumplimiento los 
precedentes artículos deberán ser ratifica- 
dos por el señor General Juan José Fló- 
res dentro del preciso término de una ho- 
ra; y por la Municipalidad de Guayaquil 
y jefe del departamento el Tllmo. señor 
Gran Mariscal José de Lamar dentro de 
cuatro dias, contados desde la fecha, 


Juan Paz del Castillo—L. de Febres 
Cordero—Martin Santiago de Icaza— Vi- 
cente CFonzalez —J. M. Caamaño—Anto- 
nio de la Guerra.—J. J. Flóres. 


3186. 


1.2 Que en circunstancias de haber 
quedado acófalo el departamento de 
Guayaquil en la mañana del 16 de Abril, 
nombró la Municipalidad á solicitud del 

pueblo todo, y con su beneplácito de - 
eE dd jefe civil y militar al Ilmo. Sr. Gran 
Mariscal D. José de Lamar, hijo y ami- 
go de su mismo suelo, para evitar los 


horrores de la anarquía. E 


ps 


Oficio del General Obando. 


República de Colombia. 2. Que á este nombramiento, cler- 
tamente feliz, necesario 6 indispensable - 


por el imperio de las circunstancias, y 
por que ninguna sociedad puede man-= 
tenerse sin una autoridad que la fgo-- 
bierne, ha debido el departamento su re- 
poso y tranquilidad. e 


Comandancia general de la 3.* division 
auxiliar al Perú. ¡ 


Guayaquil, Junio Y de 1827, 
E 

3.” Que el primex paso que dió dicho 
Sr. Gran Mariscal fué mantener el ór- 
den, sujetándose ciegamente, y por cuan- 
tos medios le han sugerido su delicade- 
za, al Supremo Poder Ejecutivo de- la: 


A los Señores de la muy Ilustre Mu- 
nicipalidad. 


Tengo la satisfaccion de acompañar 
á U. S, L una copia de Ja nota ofi- 
cial que dirijo con esta fecha al Gene- 
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ion, á la Constitucion y á las loyes ; 
in que nada pueda objetársele en con- 
trario. 


4,2 Que luego que llegó ú esta ciu- 
dad el Señor General -Antonio Oban- 

do, se hizo cargo de la parte que 
habia en ella y su departamento de la 3.* di- 


vision auxiliar al Perú, en conformidad 


- de las disposiciones que al efecto tomó el 










> 


señor Gran Mariscal que ejerce el mando 
civil y militar; y de cuyo hecho incon- 


_testable como de otras cosas está bien 
«persuadido el señor General Obando, co- 
- molo manifiesta en su citada nota. 


5.2 Que ha padecido una equivocacion 
el señor General Pérez cuando incita el 


- establecimiento del órden  constitucio- 


nal, del Gobierno y legítimas autorida- 
des; cuando es una verdad constante que 


el primero (hablando de buena fé y con 
_la sinceridad que caracteriza á la corpo- 


racion,) no ha padecido ningun trastorno : 
ue el Gobierno ha sido, es y será obe- 
ecido ; y que la única autoridad legíti- 


- mau que dieron al departamento las cir- 


cunstancias, sometiéndose al Gobierno 
Supremo, y á las justas como sabias deli- 


- beraciones del Congreso colombiano, so 


ha respetado y obedecido. 


6,2 Que no hai un mérito para recor- | 


dar con espíritu de venganza y fiereza los 
acontecimientos del 16 de Abril, pues á 


esta oscilacion política, mírese bajo el 


aspecto de justa Ó injusta, es debido el 


restablecimiento de la tranquilidad y de 


las leyes (tal vez en todo el Sur,) y mu- 
cho más en este departamento entregado 
á discrecion de las bayonetas. 


7,9 Que de toda ocurrencia se ha dado 
cuenta al Supremo Poder Ejecutivo de 
quien se espera la resolucion conveniente, 
y la aprobacion de loque es imputable al 
pueblo de Guayaquil. 


8.2 Queen consecuencia de todo de- 
ben permanecer las cosas todas nm statu 
quo, y que si á pesar de lo expuesto y de 
cuantó verbalmente expongan los comi- 


-—sionados se quiere turbar el órden actual, 


abusando de la fuerza nacional, serán 
responsables de las desgracias que sobre- 


vengan en el departamento, de sus mise- 


rias y ruina, el señor Jefe superior, el se- 
ñor General Flóres, y los demas que in- 


—fuyan en cualesquiera especie de invasion, 
> pa que la Municipalidad no garantiza 


os funestos resultados, ni asegura que 


-—noserá desobedecida, y tal vez ultrajada 


la autoridad legítima que ejerce el señor 
Gran Mariscal Lamar, y que los pueblos 





no quedarán convertidos en ruinas, es- 
combros y cenizas, si el señor Jefe supe- 
rior y demas autoridades no se someten 
á los consejos de su prudencia, teniendo 
en consideracion la heroicidad del depar- 
tamento de Guayaquil, sus recomenda- 
bles servicios en obsequio de la libertad, 
y su constante adhesion 4 la Constitu- 
e al Gobierno y leyes de la Repú- 
ica. 


Tambien quedó acordado se oficie á los 
señores comisionados acompañándoles co- 
pias de la contestacion del señor Gene- 
ral Obando y de esta acta, para que to- 
do les sirva de instruccion al cumplimien- 
to del deber á que van destinados, y cu- 
yo feliz resultado espera esta Municipa- 
lidad. 


Con lo cual se concluyó esta acta que 
firmaron dichos señores por ante mí el 
secretario que así lo certifico.—Juan Pa- 
blo Moreno.—J. M. Caamaño.—J. Féliz 
de Aguirre.—Prancisco Iglesias.—Anto- 
nio  Boloña.—Manuel Espantoso.—Ma- 
nuel Mariscal.—Olaudio Diaz.— Martin 
Santiago de Icaza.—Luis Samantego.— 
Miguel Izwst, Secretario. ; 


. 38187." 


LAS MIRAS DEL GOBIERNO PERUANO 
SOBRE LOS DEPARTAMENTOS DEL 
SUR DE COLOMBIA, QUE MUEVE SUS 
RESORTES PARA TRASTORNOS EN 

GUAYAQUIL. 7 


Fragmento de una carta. 
Chuquisaca, 12 de Junio de 1827. 


Ya he dicho á U. cuales son las sos- 
pechas de S. E. el Gran Mariscal de Aya- 
cucho de las miras del Perú sobre nues- 
tros departamentos del Sur. Véase esto 
como se quiera, es indudable que el go- 
bierno peruano mueve todos los resortes 
para hacer un trastorno ev Cruayaquil, de 
que á la larga resulte que aquel departa- 
mente se le incorpore. 

Es ménos incontestable los esfuerzos 
del mismo gobierno para que Bolivia se 
refunda en el Perú. No hay clase de 


manejo que no se emplée para lograr esbe 


objeto; y esta pretension se hace con tan- 
to empeño que ha llegado 4 proponerse 
al mismo gobierno boliviano, El Pleni- 


os 
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potenciario peruano que estuvo aquí, no 


excusó medios que aunque rastreros fne- 
ron públicos. AS. E, el Gran Mariscal 
de Ayucucho le ofreció que sería el Pre- 
sidente de toda la República, si trabaja- 
ba ó consentía en que Bolivia se refun- 
diese en el Perú: 4 los Ministros de Es- 
tado les hizo toda clase de halagos: no hu- 
bo un golo diputado del Congreso á quien 
no ofreciera un alto empleo cmo Mi- 
nistro de la Corte Suprema, Prefecto, etc, 
á los empleados ofreció recompensas; y 
pródigamente repartió diplomas y me- 
dallas que trajo en blavco de Lima. 
Hasta en sociedades secretas él hizo in- 
trigas. 


Todas estas ofertas fueron entónces 
despreciadas; y despreciado e) mismo Mi- 
nistro, seunió á los pocos descontentos 
para molestar al gobierno que hizo fren- 
te á sus sugestiones. 


Despues de las novedades de Lima des- 
de el mes de Enero, no se ha cesado de 
trabajar allí para llevar al cabo la fusion 
de Bolivia en el Perú. El proyecto tie- 
ne hasta hoy muy poco Ó ningun séqui- 
to; mas, no es de asegurarse cual sea el 
giro que tomen las cosas, despues que se 
hayan ido las tropas colombianas, y que 
verifique gu marcha el Gran Mariscal de 
Ayacucho, que ansía por volverse á Qui: 
to, que lo ejecutará lo mas tarde el 6 de 
Agosto del afio próximo en que reuna al 
Congreso constitucional. j 


3188, 


EY, GENERAL A. OBANDO AVISA AL GENE- 
RAL FLÓRES, LA NECESIDAD QUE ÉL 
PIENSA QUE HAY DE RETROGRADAR CON 

- BUS FUERZAS Y NO OCUPAR Á GUA- 
YAQUIL.—EL GENERAL FLÓRES LE CON- 
TESTA QUE TIENE ÓRDEN LEGÍTIMA 
PARA OCUPAR DICHA PLAZA Y QUE 81 NO 
LA CUMPLIERA TENDRIA QUE RESPUN= 

DEH EN UN JUICIO. 


AAA 


Oficio del General Obando. 


República de Colombia. 


Comandancia general de la 8,* division 
auxiliar del Perú. 


Guayaquil, Junio 12 de 1827.—17. 
Al Sr. General de Brigada Juan José 


| cialmente acerca de lo 


Flóres, Comandante general del de- 
pxrtamento del Ecuador. 


El estado de efervescencia general en 
que veo aquí los ávimos, y la resolu- 
cion que advierto de oponerse por la 
fuerza á la entrada de las tropas del 
mando de US., me ponen la pluma ex 


la mano para manifestar á US, la ur- 


gente necesidad de que se retire con 8u 
division y evite males muy grandes que 
serian en Caso contrario ¡uevitables. 


You que estoy en el centro de esta 
poblacion, sia que ni los resentimientos 
ni las pasiones me cieguen, puedo ha- 
biar en este instante cou acierto y Con 
fundamentos muy sólidos: y yo digo á 
US. que va á encenderse una guerra 
terrible si se persiste en la intencion de 
ocupar por las armas este departamento. 


En él se rehusa abiertamente obedien- 
cia 4 la autoridad del señor Jefe su- 
perior del Sur: y esta obediencia no se 
le impondrá sino á costa de una cam- 
paña larga y muy sangrienta, cuyo re- 
sultado verdadero tampoco se puede cal- 
cular. 


En estas circunstancias yo me atrevo 
á responder, como respondo á US. y al 
Gobierno, de la conservacion del órden 
constitucional aquí y de la del territo- 
rio para la República, en el caso de 
que quiera US. replegarse con 8us fuer- 
zas hácia el Ecuador : y me comprome- 
to 4 ello sin necesidad de retener 
los batallones Vencedor y Araure, que 
están ya embarcándose para Panamá. 
Yo me haré cargo de la Comandancia 
general en este Cuso, siempre que en 
consideracion al bien público suspenda 
temporalmente el señor Jefe superior 
el uso de su autoridad sobre este de- 
partamento, hasta la resolucion del Gro- 
bierno. Solo así puedo tomar el mando, 
porque las tropas y la poblacion entera 
me lo rehusarán sin estas seguridades 
prévias. 


Yo espero que US. meditará impar- 
antedicho, y 
tomará una resolucion conforme al es- 
tado actual del país. US. tiene sufi- 
ciente crédito y firmeza para hacer en- 
tender la verdadera situacion de las co- 
ses al señor Jefe superior, ahorrando 
de este modo un rompimiento escanda- 
logo, inuecesario, sangriento 6 iufruo- 
LuOso, 


Dios guarde á US., 
Antonio Obando. 
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Contestacion ara” ad 
E República de Colombia. 


Comandancia general del Ejército del 
Ecuador. 


Cuartel general¿en Babahoyo, á 13 de 
Junio de 1827, —17. 


Al Benemérito señor General Antonio 
Obando, Comandante general de la 
3.* Division Colombiana. 


Señor General: 


Ha llegado [á mis manos la nota de 
US. de 12, del corriente en la cual me 
pide US. que haga un movimiento retró- 
grado con el ejército que se me ha confiado 
para marchar á Guayaquil á fin de evitar 
los horrores de la guerra que se prepara. 
Yo desearia complacer á US. en esta 
vez, si no temiera quebrantar la ley de 
la obediencia. Tengo órden; del Jefe 
superior para ocupar á Guayaquil, y te- 
mo responder en juicio si no la cumplo. 
El Gobierno me haria severos cargos si 
me apartara de la obediencia que se 
merece una autoridad creada por él, y 
yo no podria dar la excusa de que un 
pueblo, ó una fraccion habia descono- 
cido primero su autoridad, porque en- 
tónces yo me haria tan culpable como 
los primeros. Pero ofrezco 4 US. ha- 
cer volar un posta cerca de su señoría 
el Jefe superior para que resuelva lo 
que deba hacerse con vista de la comu- 
nicacion de US., sin detener por esto 
el movimiento que rompe el ejército el 
dia de mañana. 


El ofrecimiento que hace US. de res- 
ponder por la seguridad del departamen- 
to de Guayaquil es á mi ver el efecto 
de los buenos sentimientos que US. 
profesa á la causa de los pueblos, aun- 
que yo no me atrevo á creerlo razo- 
nable, porque en revolucion y en polí- 
tica nada se puede ofrecer cuando me- 
dian las voluntades de muchos: este es 
un axioma de eterna verdad. 


Tengo la honra de acompañar á US. 
en copia la“contestacion que he dado á 
la Municipalidad de Guayaquil, para que 
US. haga de ella el uso que convenga. 


Dios guarde 4 US., 
Juan José Flóres. 


TOMO XI 42 = 








3189, 


EL GENERAL FLÓRES CONTESTA Á LA 
MUNICIPALIDAD DE GUAYAQUIL SU 
OFICIO DE 12 DE JUNIO DE 1827; Y 
LE AVISA QUE SIGUEN LOS MOVI- 
MIENTOS DEL EJÉRCITO, ASEGU- 
RÁNDOLE QUE NO SE HARÁN PERSE- 
CUCIONES POR OPINIONES POLÍTI- 
CAS, Y QUE SE RESPETARÁN LAS 
LIBERTADES PÚBLICAS Y LAS PRO- 
PIEDADES PARTICULARES, ETC. 


Oficio del General Flóres. 


República de Colombia. 


Comandancia general del Ejército del 


Ecuador. 


Cuartel general en Babahoyo, 4 13 de Ju- 
nio de 1827.--17. 


Ala M. IL. Municipalidad del departa- 
mento de Guayaquil. 


La carta oficial de VS. M. I. fecha 12 
del corriente, me ha enterado de la dene- 
gacion que hace VS. M. L. á ratificar el 
avenimiento que habia celebrado la co- 
mision que VS. M. IL dirigió 4 mi cuar- 
tel general con instrucciones para evitar 
el choque entre individuos de una misma 
familia, y de la resolucion que ha mani- 
festado el pueblo para resistir la marcha 
del ejército que va á ocupar 4 Guayaquil. 
Siento como debo que la Municipalidad 
no haya querido avenirse con unas pro- 
posiciones que nada tienen de irregular, 
y que haya preferido librar la suerte de 
un pueblo hermoso á una funcion de ar- 
mas que va á envolverlo en una desgra- 
cia infalible. Medite VS.M.I. en la calma 
del reposo que la hermosa Guayaquil va 
á perder el brillo de su esplendor, porque 
se le manda prodigar sus sacrificios para 
sostener Ja causa de cuatro revoluciona- 
rios que no pertenecen á la masa del pue- 
blo inerme. Ojalá que yo pudiera verter 
mi sangre en holocausto de un pueblo co- 
lombiano que me es sumamente querido, 
Pero yo no veo en la presente contienda, 
sino una faccion militar que no puede 
llamarse la causa del pueblo : si ól quiere 
tomar parte en diferencias extrafias, en- 
tónces él, y no yo es desgraciadamente 
culpable. Yo no lellevo la guerra: las 
armas de los bravos que marchan á mis 
órdenes son puramente de custodia : no 
matan la inocencia de un pueblo herma- 
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10, humildo espectador de los ultrages 
que recibe, 


Puedo asegurar á la M. L. M. que la 
marcha de tropas al departamento de 
Guayaquil no está en contradiccion con 
mis sentimientos como ella cree: me seria 
fácil aducir un cúmulo de razones inven- 
cibles para probar su necesidad ; pero me 
basta hacer presente que la suerte del de- 
partamento está fluctuando desde la re- 
volucion del 16 de Abril, sea cual fuere 
la confianza que se tenga en el jefe de la 
administracion, porque solo un hombre 
no basta para responder de la seguridad 
de un pueblo cuando está rodeado de ele- 
mentos contrarios. Arroje VS. M. l. 
una mirada sobre la proclama que dió al 
público el Coronel Antonio Elizalde in- 
vitándolo á constituirse por sí solo preva- 
lido de la fuerza armada; reflexione 
VS. M. I. sobre la naturaleza de los com- 
prometimientos que afectan á4-log que 
mandan las armas, para temer la resolu- 
cion que aconseja el despecho de los de- 
sesperados; y medite, en fin, VS, M. IL el 
peligro que corre Guayaquil por la an- 
siedad que tienen de incorporarla á la 
República del Perú algunos ingratos in- 
fatuados, para que se convenza de la im- 
periosa necesidad que tenemos de asegu- 
rar la suerte del país con tropas fieles á 
su Gobierno y amantes dela integridad 
de su patria. Pero no son éstos los mo- 
tivos fundamentales que dirigen mis pa- 
sos á la capital del departamento : la obe- 
diencia es la que mo lleva. El Jefe su- 
perior del Sur me ha'enviado con instruc- 
ciones de paz y miras saludables, no como 
el instrumento de sus venganzas ni con 
instrucciones que no estén en armonía con 
los principios de un militar honrado. Obe- 
dezco la autoridad del Jefe superior, y 
respeto sus mandatos, excepto el caso en 
que me pone fuera de su autoridad la 
lei orgánica del Ejército: todo procedi- 
miento contrario seria desmentir los ofre- 
cimientos que tengo hechos al Gobierno 
de marchar por la senda legal. Moe pa- 
rece un frívolo pretexto el que se ha 
apropiado la Municipalidad, llamando 
inconstitucional al Jefe superior del Sur. 
¿ Por qué ha consentido la administracion 
de los antiguos Jefes superiores sin re- 
presentar al Gobierno el odio que se 
profesa á esta autoridad? ¿Porqué no 
se reclamó ántes del acontecimiento del 
16 de Abril, la insuficiencia del Jefe su- 
perior? ¿Y por qué, en fin, se desobede- 
ce á una autoridad, que aunque sea in- 
constitucional, es creada por el Gobier- 
no ? La razon es muy sencilla, y no ha 


menester el hombre de profundas medi- 


taciones para alcanzar de un solo vuelo 


que es muy fácil encontrar excusas y pre- 


textos para sostener los absurdos más 
groseros. No culpo á la Municipalidad : 
ella no es árbitra de razonar cuando las 
bayonetas le trazan el desvio. - 


Mañana rompe sus movimientos el 
Ejército, y me atrevo á asegurar á la 
M. I. M. que no se disparará un solo ti- 
ro de fusil, si no se le obliga á defen- 
derse: que no se harán persecuciones 
por opiniones políticas : que se respeta- 
rán las libertades públicas y las propie- 
dudes individuales: que no habrá moti- 
vo de escándalo ; y que las tropas no se 
desviarán de la más vigorosa disciplina. 


Estos son los sentimientos del Ejército 
todo, y estos son los mios, con los cuales 
tengo la honra de ofrecerme de VS. M. L. 
obediente, humilde servidor, 


J. José Flóres. - 
3190. 


EL JEFE DE ESTADO MAYOR DE LA 
DIVISION DEL EOUADOR PIDE CUAR- 
TELES PARA EL EJÉRCITO AL JE- 

FE POLÍTICO DE DAULE. 


——_—_. 


Oficio del Jefe de Estado Mayor. 


E. M. dela Division del Departamen- 
to del Ecuador. 


Babahoyo, Junio 13 de 1827,—17. 


Al Señor Jefe político del canton de. 
Daule. ' 


Pasado mañana quince del corriente 
abre sus marchas con direccion á esa 
villa el ejército del Ecuador constante 
de dos mil hombres; y el Señor Ge- 
neral Comandante general, me ha orde- 
nado avisarlo á U. para que se sirva 
prevenir los cuarteles necesarios, ¿y el 
número competente de raciones para el 
diez y ocho del presente en que lle- 
garémos allí. Su Señoría espera que U. 
entienda, y haga entender á todos los. 
habitantes de ese canton, que el ejér- 
cito de su mando no lleva otras mi- 
ras, que de guarnecer la capital de 
Guayaquil conforme á las órdenes su- 
periores; que respetará siempre las li- 
bertades públicas, y que no turbará 





te instante en la que US. 
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nunca el reposo de los ciudadanos pa- 
cíficos ; protestando que no habrá per- 


'“secuciones por opiniones políticas, cu- 


yos particulares los garantiza empeñan- 
do su palabra el Sr. General Coman- 
dante general. El Teniente Guillermo 
Córser pondrá en manos de Ú. esta co- 
municacion. 


Dios guarde á U., 
Leon de Febres Cordero. 


3191. 


pe: , 


EL JEFE SUPERIOR DEL SUR, OBSER- 
VA AL GENERAL A. OBANDO QUE 
NO ES CIERTO QUE EL DEPARTA- 
MENTO QUE ÉSTE MANDA MAROHA 
CONSTITUCIONALMENTE COMO ÉL 
ASEGURA EN NOTA DE Y DE JU- 

NIO DE 1827. 


Oficio del Jefe superior del Sur. 


Al General Antonio Obando Comandan- 
te general de la 3.* Division de Co- 
lombia auxiliar en el Perú. 


Cuartel general en Guaranda, Junio 14 
de 1827. 


Tengo á la vista la nota de US. de 7 
del presente que acabo de recibir en cs- 
me asegura 
que este departamento marcha cons- 
titucionalmente y que nuestro gobierno 
es obedecido y nuestras leyes cumpli- 
das. 


Yo no concibo cómo en un depar- 
tamento que se halla en esta situacion, 
ge desconocen las autoridados legítimas 
y so respetan y obedecen á las que ha 
creado un cuerpo que no tiene facul- 
tadez para ello. Yo no concibo cómo 
es que obedeciéndose al gobierno en 
Guayaquil no se reciben las tropas que 
la autoridad superior del Sur, respon- 
sable de su seguridad, manda guarne- 
cerlo. Yo no concibo cómo esque ese 
departamento estando regido  constitu- 
cionalmente, tiene á su cabeza un jefo 
que no ha sido nombrado porel LEje- 
cutivo. Yo no puedo convenir con 
US. en que las autoridades legítimas 
fugaron de Guayaquil y que por esta 
razon el pueblo ha tenido derecho pa- 
ra nombrar las que actualmente man- 
da. Las autoridades legítimas fueron 


desconocidas por un amotinamiento mi- 
litar, acaudillado por. el Coronel Eli- 
zalde y por el 2. Comandante Merino. 
De otro modo ¿ por qué habrian aban- 
donado el departamento ? Mas, supo- 
viendo cierto todo esto, que es muy 
falso, ¿ uno estaba en el departamento 
el Sr. Coronel Vicente Gonzalez, 2,* 
Jefe de armas y el que debia reunir 
el mando civil y militar en aquellas 
circunstancias conforme á la ley ? ¿no 
se dirigió este jefo al General Lamar 
pidiéndole una explicacion sobre los 
acontecimientos del 16 de Abril y si el 
departamento permanecería fiel 4 Colom- 
bia y su respuesta fué incluirlela acta 
de la Municipalidad del mismo dia 19? 
¿ no encuentra US. esta acta incons- 
titucional ? ¿no le parecen á US. lo 
mismo todos los actos posteriores á las 
autoridades de Guayaquil mandando 
perseguir y -tomando de hecho los ele- 
mentos de guerra que yo habia enviado 
al Ecuador ? ¿ poniendo en prision á un 
número de jefes y oficiales, trasladán- 
dolos 4 pontonesa y expulsándolos del 
país: desterrando al Sr. General Illin- 
grot yá los ciudadanos Montoya é Iba- 
ñes : mandando un buque de guerra 
para que impidiese que los oficiales y 
tropa que conducia el bergantin Vicen- 
te desembarcasen en Esmeraldas ; dan- 
do ascensos militares y cometiendo in- 
finidad de otros atentados contra las 
leyes ? Si US. fuera la autoridad á 
quien yo debiera dar cuenta de mis 
operaciones le humeraria otros hechos; 
pero el gobierno está bien impuesto 
de todo. La amenaza de US. de que 
si se insiste en guarnecer á Guayaquil 
con tropas de mi confianza ( pues soy 
como he dicho ántes el único respon- 
sable de estos departamentos, ) tronará 
el cañon que es la última razon de los 
tiranos, me ha aturdido por que sien- 
do US, un constitucional y un General, 
debe obedecer ciegamente las órdenes 
del gobierno y de las autoridades que 
emanan de él y debe por cuantos me- 
dios estén 4 su alcance sostenerlo. Si 
US. encuentra que el General Lamar es 
el que debe mandar actualmente en 
Guayaquil por que tiene mejores títu- 
los que US., yo no lo creo así, por que 
la autoridad del General Lamar tieno 
un orígen vicioso. Si el pueblo tiene 
derecho de juzgar las autoridades y no 
el gobierno, no hubrá estabilidad ni ór- 
den. Estando US. á la cabeza de la 3.* 
division que lo ha reconocido por jefe, 
es indispensable que US. haga cumplir 
en ese departamento las órdenes que 
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se den por las autoridades legítimas. 
Así es que yo no quiero persuadirme ni 
por un instante que US. era capaz de 
cooperar á que se frustren mis órdenes 
en ese departamento. El Señor Gene- 
ral Flóres está destinado con la divi- 
sion de su mando para guarnecer ese 
departamento, por que debiéndose US. 
con la division de su mando embarcar 
á Panamá á la mayor brevedad, ese de- 
partamento que es limítrofe con una 
República cuya política nos es suma- 
mente sospechosa, debe estar guarne- 
cido por tropas de absoluta confianza. 
El Sr. General Flóres no va á llevar 
la guerra á Guayaquil : va á ponerlo 
en seguridad para la República. Las 
dilaciones que US. propone hasta espe- 
rar el resultado del gobierno sobre las 
personas que deban regir 4 ese depar- 
tamento, pueden producirnos males in- 
calculables en el Sur, principalmente si 
Guayaquil no está guarnecido por las 
tropas del mando del Sr. General Fló- 
res. US. no tiene tantos datos como 
yo para temer de nuestros vecinos del 
Perú, y es indispensable ponernos á 
cubierto anticipadamente. Nohe reci- 
bido ninguna contestacion del (teneral 
Lamar á mi comunicacion del 3. En 
fin, Sr. General, US. debe poner to- 
dos log medios imaginables para coo- 
perar á que Guayaquil sea guarnecido 
por la division del mando del Sr. Ge- 
neral Flóres, pues recaerá sobre US. una 
inmensa responsabilidad si así no lo ha- 
ce. 


Dios guarde á US,, 
José Gabriel Pérez. 


3192. 


EL JEFE SUPERIOR DEL SUR, RECOMIENDA 
AL GENERAL FLÓRES QUE PREFIERA LAS 
VIAS PACÍFICAB Á LAS DE LAS ARMAS 
PARA RESTABLECER EL ÓRDEN EN GUA- 

YAQUITL. 


Oficio del Jefe superior. 
República de Colombia. 
El Jefe superior del distrito del Sur. 


Cuartel general en Guaranda á 14 de 
Junio de 1827, —17. 


Al Sr, General, Comandante general de la 





division de 
Flóres. 


Ho recibido la nota de V, S. de 10 del 
presente, en que me participa que la di- 
vision de su mando está ya toda en Baba- 
hoyo; y la conferencia que han tenido 
con V. S. log Sres. General Castillo y 


operaciones, Juan José 


Municipales Caamaño é Icaza. Yo pre- 
feriré siempre que el restablecimiento 


del gobierno legítimo en Guayaquil se ha- 
ga por medios pacíficos, Ántes que em- 
plear la fuerza. Así es que V. $. em- 
pleará toda su sagacidad en ganar opi- 
nion para el gobierno, y en procurar ocu- 
par la capital, usar de las armas hasta 
ver que efecto producen las medidas que 
V. $. tome: pues de un momento” á ¡otro 
pueden estar aquí las resoluciones del go- 
bierno sobre el modo decisivo con que so 
deba obrar. 


Dios guarde á V.S., : 
José Gabriel Pérez, 


3193. 


LA MUNICIPALIDAD DE IMBABURA RECLA- 
MA EL RESTABLECIMIENTO DE SU CO- 
LEGIO; Y AL EFECTO LO REPRESENTA 
AL PODER EJECUTIVO DE COLOMBIA. 


Convunicacion de la Municipalidad de Im- 
babura. 


República de Colombia. 
Departamento del Ecuador. 


Municipalidad del canton de Imbabu- 
ra, Junio 14 de 1827, —17, 


Al Sr. Secretario de Estado del Despacho 
del "Interior. Cn 


Cuando la sabiduría del Congreso ele- 
vó este canton á capital de la provincia 
do Imbabura, consultó sin duda la buena 
administracion de justicia y otras ven- 
tajas notoriamente conocidas. Marcha- 
ba á su consecuencia con el arreglo más 
remarcable y bajo unas bases sólidas é in- 
contrastables: era á la verdad el modelo 
en el arreglo de sus ramos, en el cumpli- 
miento de las leyes y en la distribucion 
de justicia. Progresaba diariamente su 
feliz curso, sus rentas estaban metodiza- 
das de todos modos, sus ramos cubrian 
sus gastos indispensables, y se notaba de 
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Cerca uma prosperidad descubierta. Los 

- pueblos de su comprehension contribuian 
gustosos sus pensiones para sostener la 


provincia... Estos que experimentabau 
mas que nadie sus beneficios, no hacian 
alto en las erogaciones que leg tocaba: 
ellos mismos que veian que se acercaba 
el período de la instalacion de un colegio 
para la educacion de la juventud, se com- 
placian de que sus hijos lograsen el cur- 
so de las ciencias. Muchos carecen de 
tan importante bien por su indigencia: 
otros se retraen por la distancia á la ca- 
pital del departamento. Los más por estos 
motivos se ven envueltos en la ignorancia, 
en el ocio y en el abandono, y todos 
casi carecen de principios por la impo- 
tencia. Al remediarso ya todos estos ma- 
les con la instalacion del propio colegio 

á virtud de la ley de 6 de Agosto del año 
11, una medida prudente de $. E. el Lr- 
BERTADOR Presidente por economizar los 
gastos de las rentas del Estado suprimió 
provisoriamente la provincia por decreto 
de 24 de Noviembre último, disponiendo 
por el artículo 2%. que se restablecería 
de nueyo segun las necesidades del vecin- 
dario. Estas som demasiado urgentes, y 
se merecen por lo mismo toda la conside- 
racion del Supremo gobierno, cuando el 
Erario con la supresion ahora muy poco, 

y cuando cubriendo todos sus gastos que- 
da un sobrante para la capital. Resta- 
blecida la provincia del modo que se ha- 
llaba ya montada ántes del 24 de Noviem- 
bre citado, de hecho el colegio se ve rea- 
lizado, y pava esto se cuentan algunos 
fondos de los aplicados por las leyes á 
tan piadoso objeto. En lo gubernativo, 

- económico, político y de Hacienda, care- 
cen los pueblos del órden con que se con- 
ducian bajo la inmediata administracion 
de los Gobernadores, encargados del ré- 
gimen de las provincias: carecen tambien 
en los recursos de la distribucion de jus- 
ticia con la eupresion, teniendo á su yir- 
tod que dirijir sus instancias á la capital 
del departamento: los costos conocidos se 
lo impiden, y la falla de proposiciones 
las mas veces sacrifican sus legítimos 
derechos. Los pueblos de la anti- 
ua provincia de Imbabura, señor 
ecretario, sufren estos inconvenien- 
tes : elos son logs que empezaron á 
disfrutar utilidades descubiertas con la 
ley. benéfica de la division territorial y 
gus adicionales. La Municipalidad  re- 
clama su observancia y cumplimiento por 
la felicidad de sus habitantes, por el bien 
general de todo el circuito y en especial 
porel centro de Ibarra: de este Ibarra, que 
ademas de su distinguido patriotismo, 



















ha prestado siempre á la causa comun, 
servicios interesantes como sucedió en la 
invasion del rebelde Agualongo y mas 
facciosos de Pasto. Todo, pues, contri- 


buye á que dando cuenta S. E. á la 
soberanía del Congreso de cesta repre- 
sentacion en sus «actuales sesiones, se 


digne desplegar sus benéficas disposicio- 
nes, acordando se restablezca y  conti- 
núe la provincia de Imbabura como se 
lo encarece esta corporacion. 


Dígnese US. elevarlo todo á S. KE. el 


Vicepresidente para el efecto anunciado 
y de recibir los sentimientos más  res- 
petuosos que le tributa la Municipa- 
lidad. 

Dios guardo 4 US., 

Bernardo Roman—Cárlos Rivadenet- 


ra—José GFangotena—Miguel Jabivas— 
Mariano Maldonado—Alejo de la Vega, 
Secretario. 


3194. 


EL GENERAL FLÓRES RECLAMA DEL MA- 
RISCAL PERUANO LAMAR POR LOS EX- 
CRSOYS COMETIDOS. CON UN OFICIAL CO- 

LOMBIANO EN DAULE. 


Oficio de Flóres para Lamar. 


República de Colombia. 


Comandancia general del Ejército del 
Ecuador. 


Cuartel general en el Estero de Vin- 
ces, 4 16 de Junio de 1827.—17. 


Al Ilmo. Sr. Gran Mariscal del Perú, 
D. José Lamar, Jefe de la Adminis- 
tracion del Departamento de Guaya- 
quil. 


Ilmo. Sr.: 


Se me acaba de informar que el Sr. 
General Jesus Barreto ha hecho prislo- 
nero en Daule al teniente do caballe- 
ría Guillermo Córser, que habia ido de 
mi órden á conducir al jefe político de 
aquel canton una carta oficial franca y 
amistosa. Si no se falsifica esta noticia, 
me es sumamente desagradable recla- 
mar como lo hago contra la conducta 
del General Barreto, para que US. l. 
reprima log excesos con que se ha que- 
rido insultar 4 los oficiales que están. 


bajo mis órdenes, en la persona de uno 
de sus muy queridos compañeros. 


No necesito hacer mérito del trato 
que han recibido los diferentes oficia- 
les que US. I. ha tenido la bondad de 
dirigir á mi Cuartel general, por que 
no habrá uno solo que pueda señalar 
en mi comportamiento para con ellos 
una sóla falta. El teniente Córser lle- 
vaba á Daule una comision: puramente 
de etiqueta, aunque yo la creí indispen- 
sable entre individuos de una misma 
familia. Siel General Barreto ha que- 
rido hacer su prisionero á un oficial que 
ibaá ofrecer la paz á un pueblo her- 
mano, ha olvidado sus deberes, y ha 
procedido como un furioso cosaco. Yo, 
pues, reclamo do US. I. la satisfaccion 
del ultraje que he referido. 


Dios guarde á US. 1, 


Juan 


> 


José Plóres. 


3195. 


EL PODER EJECUTIVO DE COLOMBIA, PO- 
NE EN CONOCIMIENTO DEL LIBERTA- 
DOR EL ESTADO DE LAS COSAS DEL 
ECUADOR, Y LE REMITE LOS DOCUMEN- 
TOS QUE LE PASÓ EL COMANDANTE GE- 
NERAL DE AQUEL DEPARTAMENTO QUE 
COMPRENDEN EL PROCESO DE BUSTA- 

MANTE PRESO EN CUENOA. 


——— 


Oficio del Secretario de CEHuerra. 
Secretaría de Guerra. —Seccion central. 


Palacio de Gobierno en Bogotá, á 16 
- de Junio de 1827. —17. 


Al H. Sr. Secretario de B. y General 
de S. E. el LIBERTADOR. 


Por órden del Gobierno incluyo á US, 
copia de una comunicacion del Coman- 
dante general del Ecuador de 10 del 
último Mayo : en ella verá US. el es- 
tado de las cosas en el Sur hasta aque- 
lla fecha; y concebirá las más lisonje- 
ras esperanzas de queno sea turbado el 
órden enel Ecuador y Azuay, y de que 
las tropas venidas del Perú no realicen 
el proyecto de destruir la integridad de 
la República, si alguna vez lo concibie- 
ron. El Comandante general del Canca 
se ha situado en Pasto con todas las 
fuerzas del departamento, y algunas mi- 


4 - . a 
licias, de manera que puede contarse 





.bamba el dia 6 del corriente á las 11 
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alí con una columna de mil quinien- 
tos hombres que se habrá reunido á las 
fuerzas del Ecuador, si el General Pé-:4 
rez Ó el General Obando lo han juzga- 
do necesario. Y 


Todavía no ha fijado el Gobierno su 
concepto sobre las verdaderas intencio- 
nes con que nuestra 3.* division vino 
al Sur de Colombia, ni sobre la parte 
que el Gobierno uctual del Perú haya 
tenido en ellas: se aguardan nuevos y 
más positivos informes, que decidirán 
al Gobierno á ulteriores medidas y de 
todo daré á US. noticia oportunamente ; 
entro tanto se servirá poner en conocl- 
miento del Excmo. Sr. LIBERTADOR Pre- 
sidente el contenido de esta carta y el 
de la copia que la acompaña. Tambien 
remito 4 US. el informe que la Mun:- 
cipalidad de Guayaquil ha dirigido al 
Gobierno con fecha 20 de Abril. : 

Por si S. E. hubiese salido de Cará- 
cas autoriza el Gobierno á ese señor In- 
tendente para que abra este pliego y se 
instruya de su contenido para calmar la 
alarma que ha debido causar en el Nor- 
te .el arribo de la 3.* division á las 
costas del Sur. 

Dios guarde á US., 


C. Soublette. 


Documentos á que se refiere la nota an- 
terior. 


Comandancia general del Departamen- 
to del Ecuador. 


Cuartel general en Alausi, á 
de Mayo de 1827.—17. Fa 


Al Sr. Secretario de Estado en el Des- 
pacho de Marina y Guerra. > Ed 


10 


Los señores -Coroneles Vicente Gon- 
zalez y Pedro Murgueitio, comisionados. 
cerca del primer Comandante José Bus- 
tamante con el objeto de pedir las ex- 
plicaciones de su marcha al Sur de la 
República, y de «ucordar con él la tran- 
sicion que debia evitar unas funciones 
de armas entre dos cuerpos hermanos, 
regresaron á mi Cuartel general de Rio-- 








de la noche, trayendo la desagradable 
noticia de habérseles recibido de unmo- 
do poco favorable, y de no haber queri- 
do Bustamante ceder á las proposicio- 
nes que le hicieron, ni contestar las dos 





2 
jotas que yo le dirigí, agregando, que 
Jr personas muy respetables de Cuen- 
ca, y por alguuos oficiales se impusie- 
ron de que la expedicion no tenia otras 
miras que quitar estos departamentos á 
Colombia, y negar la obediencia al 
Gobierno. Como los señores “Corone- 
Gonzalez y Murgueitio, á pesar 
de los choques indignados «ue tuvie- 
ron con Bustamente y López Méndez, 
no pudieron conseguir el buen éxito de 
su comision, y como fueron informados 
por el Comandante de Rifles que Bus- 
- amante estaba decidido á no entregar 
el mando al Sr. Coronel Antonio Oban- 
do, depusicron á varios oficiales á fin 
de que cumpliesen esta órden del Go- 
bierno á su debido tiempo; amenazaron 
- á otros por sus discursos irregulares, y 
por que estaban divisados con distinti- 
vos superiores á los empleos que les 
habia conferido el Gobierno, y se pu- 
- sieron en marcha á darme cuenta de 
las miras insidiosas que traia aquel 
Cuerpo de la 3.* division. No me es 

























tos que están en mi poder, porque la 
Secretaría de la Comandancia general 
ha date atras, á consecuencia de los 
_Yápidos movimientos que hago casi dia- 
_Tiamente; pero ofrezco á US. que los 
_remitiré cuando sea posible. 























: Como á los pocos dias que salí de 
Guayaquil, estalló la revolucion de aquel 
departamento, á tiempo que Bustaman- 
te ocupaba con el cuerpo de su mando 
la capital del Azuay, y como varios 
pueblos del Ecuador manifestaron de- 
-geos positivos de incorporarse al Perú, 
me fué fácil conocer que mi situacion 
- no era ventajosa, y que tenia necesidad 
de ocurrir 4 sutiles negociaciones para 
ayudar con sus ventajas la inferioridad 
numérica de los cuerpos á mis órdenes, 
y laopinion que no podia regir. Pro- 
—cedí pues, con resolucion á preparar 
un cambiamiento en Rifles con la pri- 
sion de los jefes y oficiales que los 
resistieron, valiéndome para conseguir- 


regresar de San Miguel de Chimbo pa- 
Ya tomar la via de Cuenca. Este ofi- 
cial que habia tenido parte en los 
actos que tuvieron lugar en Lima el 26 
de Enero último se convenció de las 
miras proditorias que traian sus com- 
pañeros á esta extremidad de la Repú- 
blica, y cediendo á mis instancias me 
ofreció la revolucion en favor del régi- 
men legal y de la obediencia al Grobier- 
BO que ya le habia negado Bustamante : 


posible remitir ahora varios documen- - 


lo del Capitan Ramon Bravo que -hice. 


asegurado de este modo anunció el cam- 
biamiento al Sr. Comandante general 


de Azuay, pidiéndole vigilancia y que to- 
mase el mando de Rifles, Carácas y la 
caballería. Me pareció de justicia ofre- 
cer al capitan Bravo que el Gobierno 
recompensaria el servicio que iba á ha- 
cerle, asegurándole que no le era hon- 
roso el ascenso: que probablemente le 
daria á Bustamaute y que debia prefe- 
rirle la gracia que le esperaba de nues- 
tro Gobierno. Sin embargo de las ad- 
vertencias que hice 4 Bravo, su genio 
impetuoso y la indignacion que le causó 
ver ásus compañeros desviados de la sen- 


da del órden, lo precipitó hasta decirle 


á Bustamante que traicionaba su patria 
y que era digno de castigo, cuyo resul- 
tado fué la prision de Bravo que iba á 
ser remitido á Guayaquil. Noticioso de 
la suerte que le esperaba, atropelló al 
amanecer del 5 la prision, y se presen- 
tó en el cuartel de Rifies, donde formó 
el batallon y dispuso la seguridad de 
Bustamante, López Méndez y varios otros 
oficiales de que no tenia confianza. Ac- 
to contínuo formó en la plaza, victorean- 
do á4 Colombia, al Gobierno y al LIBER- 
TADOR; se puso á las órdenes del Co- 
mandante general del Azuay, como yo se 
lo tenia prevenido, y me escribió Jla- 


mándomeo para que dispusiese de los . 


cuerpos. 


Eu el momento que recibí noticia tan 
fausta me puse en marcha con la divi- 
sion y escribí al Comandante general del 
Azuay que protegiese mi movimiento coo- 
perando conmigo á la destruccion 
del General Barreto que con el resto de 
la 3.* division marcha hácia este pue- 
blo por el camino de Yaguachi. Al 


amanecer. de hoy ha salido de aquí el 


señor Coronel Vicente Gonzalez para to- 
mar el mando de Rifles, Carácas y su 
caballería que se reunirá 4 mí el dia de 
mañana ; pues que conviene que el señor 
General Tórres, vuelva á su departamen- 
to á organizar el batallon Azuay para cui- 
dar de la frontera y cooperar conmigo 
el mes entrante á la toma de Guayaquil, 
donde pienso dejar una fuerte guarni- 
cion á las órdenes del benemérito Coro- 
nel Gonzalez. Log cuerpos del escua- 
dron están situados por escalones desde 
Ambato hasta este pueblo, porque habien- 
do tenido noticias positivas que el Coro- 
nel Antonio Elizalde, penetra con el resto 
de Carácas al centro del departamento 
porel camino de Babahoyo, la situacion 
que yo he dispuesto me facilitaria reple- 
gar velozmente á cualquiera de los flancos 


A 


Más MANR 
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que fuere amenazado primero, seguro de 
que el buen éxito marcará de un modo ir- 
revocable el vasto plan de mis opera- 
ciones. 


Acompaño á US. en copias la nota ofi- 
cial del General Barreto á Bustamante 
que fué interceptada en las inmediacio- 
nes de Bañas, para que el Gobierno haga 
de ella el mérito que fuere de su agrado. 
Parece increible que yo tenga la dicha de 
anunciar al Gobierno que quedan asegu- 
rados los departamentos del Ecuador y 
AÁsuay; que muy en breve sucederá otro 
tanto con el de Guayaquil, y que mién- 
tras estén á mis órdenes los valientes que 
han permanecido en las actuales circuns- 
tancias críticas, fieles al Gobierno, no 
habrá poder humano que ose turbar el 
órden, ni volcar el régimen actual legal, 
por el cual están prontos á disparar los 
fusiles, y derramar la última gota de 
sangre. 


Yo faltaria á mi deber y á la justicia 
más severa si olvidara recomendar el 
mérito distinguido, y servicios del bene- 
mérito Sr. Coronel Vicente Gonzalez, 
que fiel á sus juramentos ha abandonado 
su destino en Guayaquil, y los ofreci- 
mientos ventajosos que le han hecho los 
invasores, para venir á tomar parte con 
nosotros en una empresa difícil que no 
prometia ni una vislumbre de esperanza. 
El Coronel Gonzalez siempre incontrasta- 
ble, desinteresado, patriota á toda prue- 
ba, vigilante y amigo del órden, ha aña- 
dido á sus antiguos servicios el excelente 
desempeño en las comisiones delicadas y 
peligrosas, que se ha puesto en campaña 
con la firme resolucion de sacrificarse 
por el régimen legal. El Coronel gra- 
duado Pedro Murgueitio se ha señalado 
con servicios distinguidos. y es tambien 
digno de las consideraciones del (Gobier- 
El Capitan José Ramon Bravo, que 
ha evitado los horrores de la guerra civil, y 
salvado por decirlo así, al Sur de la Repú- 
blica, merece la recompensa que yo le 
ofrecí, en premio del servicio importante 
que ha hecho al Gobierno. En fuerza 
de una justicia clamorosa, pido al Go- 
bierno los ascensos inmediatos de los 
tres recomendados. 


Dios guarde á US., 
J. J. Flóres. 
República de Colombia. 


Division en marcha. 
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Al Sr. General de brigada Juan José 


Flóros, Comandante general del depar- É 


tamento del Ecuador. al 
Cumbo, 20 de Abril de 1827, 
Sr. General: 


El Capitan Ramon Bravo ha puesto en 
mis manos el oficio que US. sesirve di- 
rigirme con fecha 19 del presente. No 
habia visto hasta ahora ni podia ocurrír- 
seme á la imaginacion, que á un oficial 
de acreditado honor como yo lo soy, exac- 
to en el desempeño de sus deberes y 
siempre fiel y obediente al legítimo Go- 
bierno, fuese voluntariarmente atacado 
como lo ha hecho US. en el contenido 
de dicho oficio con las más atroces inju- 
rias y desacatos que yo mo puedo ménos 
que elevar al conocimiento del mismo 
Gobierno para los efectos convenientes. 


Por ahora solo me contraeré á decir 
á US. que la division de Colombia bajo 
de mi mando así en la parte de ella 
que ha sido dirigida" 4 Guayaquil, co- 
mo la que ba seguido la marcha por es- 
te territorio, muy léjos de ser invasora 
no le anima sino el importantísimo 
objeto de sostener la Constitucion de la 
República, su Congreso y su legítimo 
gobierno, con resistencia absoluta 4 la 
dictadura, facultades extraordinarias sin 
límites y sin acuerdo y conocimiento 
de aquel cuerpo nacional, á la adop-. 
cion de toda Constitucion extraña, y á 
la convocacion de la Convencion nacio- 
nal, si no dimana del Congreso Sobe- 
rano, órgano único legítimo para ha- 
cerlo. 


Juzgue ahora US. si la division pue- 
de tener miras hostiles; cuando  trai- 
cionaria á la República sino se pre- 
sentase con firmeza y decision para soste- 
nerla en la horrorosa tempestad que 
sufre actualmente por las pretensiones 
extravagantes y delincuentes de los que 
arrastrados de su interes particular é 
impulsados de una ambicion sin lími- 
tes, desconocen el legítimo gobierno, 
hollan con descaro la Constitucion y se 
abrogan facultades que los hacen  de- 
lincuentes. 


¿Qué derecho han tenido los Cabil- 
dos de Guayaquil, Cuenca y Quito para 
lag declaraciones que han hecho en actas 
públicas, nombrando dictador, admitien- 


do la Constitucion boliviana, y solici- 


tando la convocatoria de la Convencion 


nacional ? ¿No es esto una infraccion 


declarada de la misma Constitucion ? 
¿ Han vuelto aquellos Cabildos sobre 
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sus pasos y deshecho unas medidas tan 
erradas, y cuyas consecuencias no podian 
ménos de ser muy funestas á la Repú- 
blica ? La division colombiana, así como 
todo el ejército de la República, hu 
prestado un solemne juramento á la 
Constitucion de ella, y conforme á la ley 
orgánica está en la obligacion indis- 
pensable de sostener y defender la li- 
bertad é independencia de la República, 
y comcte delito de alta traicion, entre 
otros casos, cuando seemplea en destruir 
Ó trastornar las bases del gobierno esta- 
blecido por la Ley fundamental y la Cons- 
Este delito se ha cometido por 
la fuerza armada que ha servido de apo- 
yo, Óse ha mantenido indiferente en los 
atentados de dichas Municipalidades con- 
tra las bases de la Constitucion ¿y no se 
mancharia con el mismo delito esta di- 
vision si quedase apática ó simple espec- 
tadora en ocasion que la República, el 
Congreso, la Constitucion y el legítimo 
gobierno son presa de individuos sedi- 
ciosos, rebeldes, y que quieren hacer de 
la patria un patrimonio suyo ? Consulte 
US. con calma ásu propia conciencia. 
Yo estoy cierto que ellale dirá que no, 
así como lo dice todo el mundo. Así es 
que Ja medida de esta division adoptada 
en el Perú el 26 de Enero ha obtenido la 
aprobacion del Vicepresidente de la Re- 
pública y los aplausos delos buenos patrio- 
tas. Ls un error que yo extraño alta- 
mente el que US. piense que he abrazado 
la actual empresa por ignoraucia Ó  pre- 
suncion. Nolo primero porque yo sé 


bien mi deber, y tambien sabia con toda : 


certeza el estado de la República, los ata- 
ques que sufria y la fuerza que pesaba so- 
bre estos pueblos para que estos no solo 
no le prestasen sus esfuerzos, sino que 
permaneciesen en un silencio forzado y 
una falsa paz, cuando las autoridades 
que lo presidian autorizan las agresiones 
contra la Constitucion, y aun ellas mis- 
mas eran los autores. 


No lo segundo, por que mi mode- 
racion y desprendimiento han sido siem- 
pro mi carácter: me glorío de haber 
siempre obrado así, y nunca dejaré de 
verificarlo hasta que la tierra cubra mis 
cenizas. En la presente ocasion el bien de 
la patria es mi único objeto. A él consa- 
gra exclusivamente la division de mi car- 
go todog sus esfuerzos, y ningun obstácu- 
lo cualquiera quesea, podrá hacerlos sus- 
pender ni disminuir. Óreo que lo que dejo 
expuesto es más que suficiente para satisfa- 
cer las observaciones que US. me hace; 
y en esta virtud aseguro á US. que no de- 
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tengo mi marcha, la cual será tan arreglada 
y pacífica como mis intenciones. Si 
US. me opusiese alguna resistencia, es- 
toy resuelto á vencerla por el honor, glo- 
ria y felicidad de la patria. Ante ella y 
el mundo todo, lo hago 4 US. respon- 
sable de la sangre que se derrame y de- 
mas males que se causen por la couducta 
de US. Medite US. sériamente este 
negocia para no abrazar determinaciones 
de que tendria que arrepentirse por el 
enorme peso de los cargos á que debia res- 
ponder ante Ja nacion, y el tribunal de 
la opinion pública. 


Dios guarde á US., 


José Bustamante. 


Contestación. 
República de Colombia. 


Comandancia general del departamien- 
to del Ecuador. ; 


Cuartel general en Riobamba, á 30 de 
Abril de 1827,—17. 


Al primer comandante J. Bustamante. 


No ha podido ménos que sorprenderme 
la lectura que he dado á la nota de U. de 
24 del corriente datada en Cumbe. Su 
introduccion “está concebida en un len- 
guaje hasta ahora desconocido para mí. 
El tono de arrogancia que UÚ. usa “para 
con un jefe suyo, es la mejor prueba que 
se puede presentar al mundo de la reso- 
lucion que U. trae de atropellar todos 
los respetos y consideraciones prevalido 
de la fuerza armada. Pero yo me desen- 
tiendo de los cargos que merece una con- 
ducta tan irrespetuosa, para responder 
al resto de observaciones que U. hace en 
su Citada nota. Yo no puedo entender 
cómo es que U. viene á sostener la Cons- 
titucion de la República, y se pronun- 
cia al mismo tiempo contra las facultades 
extraordinarias que U. cree ser ilegítimas 
y obra de la arbitrariedad. Semejante 
contradiccion es risible y sospechosa al 
mismo tiempo, porque prueba que U. ó 
no ha estudiado la Constitucion que de- 
fiende, ó que bien impuesto de ella se va- 
le de un pretexto miserable para aluci- 
nar á los incautos, cuando las intenciones 
de U. pueden ger otras. Arroje U. una 
mirada sobre el artículo 128 de la Cons- 
titucion, y encontrará en ella la fuente 
de donde emanan esas facultades omino- 
sas de que se ha investido algunas ve- 
ces legalmento el Poder Ejecutivo, y los 


antiguos jefes superiores del Sur y Nor- 
te de Colombia. Noes ménos extrafío 
que U. impruebe el pasado pronuncia- 
miento del Sur en favor de la convocato- 
ria de la Convencion, cuando el Cabildo 
de Loja la ha pedido recientemente en 
la acta que U. le mandó celebrar contra 
lo dispuesto en el decreto de $. E. el Lr- 
BERTADOR Presidente, de 24 de Noviem- 
bre de 1824, cuyo cumplimiento ha re- 
comendado S. E. el Vicepresidente. Yo 
me tomaría la pena de impugnar el tro- 
pel de inconsecuencias que se dejan cono- 
cer en los escritos de UÚ. si no estuviese 
descubierta una política tortuosa de su 
parte con la aprobacion tácita que U. 
presta al suceso que tuvo lugar en Gua- 
yaquil el 18 del actual. ¿Cómo cohones- 
tar la decision de U. porel régimen le- 
gal, con la importancia que U. da á la ac- 
ta de Guayaquil, cuando ella ratifica el 
antiguo pronunciamiento de aquel depar- 
tamento contra la unidad central sin con- 
tar con el gobierno, y sin siquiera men- 
cionarlo? ¿Cómo cohonestar las promesas 
que U. hace en favor de la Constitucion, 
con el descabellado principio que estable- 
ce el Sr. comandante retirado Juan Fran- 
cisco Elizalde, dependiente de U. en la 
nota que dirije el jefe superior del 
Sur inserta en “11 Patriota” de Guayaquil 
de 16 del corriente declarando á la Mu- 
nicipalidad lejítimo representante del 
pueblo, cuando sus funciones son por 
el régimen actual absolutamente limita- 
das, por no decir que están circunscriptas 
á la policía local? ¿Cómo cohonestar 
el tedio que U. aparenta tener á la arbi- 
trariedad con las promociones militares 
que hace la Municipalidad de Guayaquil 
en el acta que U. aplaude, cuando los 
ascensos del Coronel arriba mencionado 
competen al Poder Ejecutivo con la apro- 
bacion indispensable del Senado ? Es 
imposible que haya hombre capaz de en- 
tender-semejante greguería, ni que pres- 
te su aquiescencia 4 contradicciones tan 
monstruosas, que forman una revolucion 
tan complicada que parece no tener un 
desenlace favorable. Estoy cierto que 
U. mismo no puede asegurar cuál sea el 
futuro destino del departamento de Gua- 
yaquil, despues que el Coronel Antonio 
Elizalde lo ha invitado á constituirse por 
medio de una proclama. No es fácil 
que U. niyo, nininguna otra persona al- 
cancemos á prever las causas secunda- 
rias del paso que U. ha dado con tanta 
precipitud. Por más que U. se empeñe 
en defender su invasion al Sur dela Re- 
pública, es imposible que U. pueda res- 
ponderá loz tremendos cargos que le es- 
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peran de parte del Gobierno y de los vo- a 
tos públicos. ¿No habia U. ofrecido 4 


S. E. el Vice-presidento, en la carta ofi- 
cial que le dirigió, dando cuenta del 
acontecimiento del 26 de Enero último, 
que permaneceria en Lima como auxiliar 
de aquella República, hasta tanto el Go- 
bierno dispusiese lo contrario ? 


¿ Por qué, pues, ha faltado U. á este 
ofrecimiento, abandonando el puesto que 
se le señaló sin esperar la resolucion de- 
finitiva del Gobierno ? En la hipótesis 
de que estos departamentos fuesen criml- 
nales, ¿ quién ha autorizado Ja mision de 
U.? ¿es U, acaso el llamado por la 
ley para castigar á pueblos populosos que 
no conocen más autoridad que la ley es- 
crita ? Si el Gobierno quisiera abrir un 
juicio á las personas que tomaron parte 
en los actos anteriores contra la amnistía 
que ha expedido el LIBERTADOR, ¿nO 
tiene infinitos medios para hacer valer sus 
órdenes, que jamas han sido burladas en 
estos departamentos sin necesidad de que 
un cuerpo de tropas se arrogue, como lo 
ha hecho, facultades que les están seña- 
ladas á los tribunales de la República? 
¿y U. cree que el medio de remediar 
males pasados, que el tiempo iba cubrien- : 
do con su manto, es provocar á la guerra 
como U. lo hace, agitando á pueblos 
bienhechores que empezaban á reposar á 
la sombra de las benéficas y políticas dis- 
posiciones que ha tomado el Ejecutivo ? 
Desengáñase U., y medite en el gabine- 
te léjos de las armas, que el Gobierno 
aunque aprobó en parte la conducta de la 
division del 26 de Enero, no puede to- 
lerar sus pasos ulteriores. Tengo datos 
que persuadirán á U. de esta verdad, 
quizá cuando U. se halle envuelto en los 
males que le esperan. Me he extendido 
demasiado en una contestacion que yo de- 
bia omitir por el modo irrespetuoso con 
que U. ha escrito 4áun General suyo. Si 
en lo sucesivo U. tuviese necesidad de 
entenderse conmigo, le prevengo lo haga 
con la moderacion de estilo; y de no 
quererse sujetar á esta obligacion indis- 
pensable, evite toda correspondencia que 
no venga marcada con los respetos que 
se merece mi autoridad. La amenaza 
que U. me hace de atropellar las oposi- 
ciones que encuentre en el departamen- 
to que el Gobierno ha puesto á mi cuida- 
do, no arredra sino á aquellos que noco- 


nocen su deber, y plegan á las circuus- 
Si U. profana un palmo de 
tierra del Ecuador, yo me sabré señalar - 


tancias. 


del mismo modo que lo he hecho en cien 


campos de batalla, para continuar des- -y 
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pues la guerra que tengo meditada y que 
conozco por principios. No trato de in- 
timidar á U.; el tiempole hará conocer 
la fuerza de mi carácter, y de cuanto soy 
capaz. Porlo que respecta á la respon- 
sabilidad que U. me recomienda, estoy 
cierto de no temerla, porque conozco mi 
deber, porque heempleado ya para con U. 
los medios de lenidad que han estado á 
mi alcance ; porque estoy apoyado de un 
Gobierno justo que me llamaría á juicio 
si abriese las puertas del pueblo que me 
ha confiado á unas tropas sospechosas que 
marchan sin suórden, y porque en el úl- 
timo caso apelaria á los votos respetables 
de mis compatriotas. 


Dios guarde á U., 


Juan José Plóres. 


Declaracion del Comandante Bustamante, 


Antonio de la GFuerra, primer Comandan- 
te y Jefe de Estado Mayor de la Di- 
vision de operaciones. 


Habiéndome ordenado el señor Gene- 
ral Comandante general el que tomase 
declaracion al primer Comandante José 
Bustamante sobre lo ocurrido en el Pe- 
rá con la 3,* division de Colombia, y 
esclarecer el influjo que haya podido te- 
ner el Gobierno del Perú en la venida 
á su patria de la expresada division ; 
y habiéndole tomado el juramento de 
ordenanza prometió bajo su palabra de 
honor decir verdad en los puntos que 
fuese interrogado. 


Preguntado: Si la venida de la indica- 
da division se verificó á peticion suya, ó 
si so la previno el Gobierno del Perú, di- 
jo : que colocado el exponente en una 
posicion peligrosa por las razones que 
expondrá en mas oportuno tiempo, co- 
noció casi con evidencia que no podia 
permanecer en ella hasta recibir órdenes 
del Gobierno de Colombia sin experi- 
mentar una completa disolucion en la 
division que empezaba ya á sufrir en 
virtud de la seduccion que se empleaba, 
para la que habia en la tropa una ex- 
tensa disposicion por razones muy co- 
nocidas : que á este conocimiento se 
unieron los temores que le manifestó el 
Sr. General Santacruz de una reaccion 
que comprometia la tranquilidad del país, 
y la conservacion de la misma division : 
que últimamente le indicó el Sr. Gene- 
ral que el mejor partido que en tales 
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circunstancias podia tomar la division 
era venir 4 su país, para lo cual, si 
se presentaba como inconveniente la pro- 
testa del exponente al Gobierno de Co- 
lombia de permanecer como auxiliar has- 
ta recibir sus órdenes, él me manifes- 
taria Órden de $S. E. el LIBERTADOR 
para embarcar el Ejército, cuando ya 
no lo creyese necesario: que por estas 
y otras mil indicaciones sostenidas por 
el expresado General, con teson, cono- 
ció el que declara que el interes del 
Gobierno del Perú estaba por la salida 
de la division, que el exponente creia 
tambien de necesidad, tanto para evi- 
tar los peligros que le amenazaban en 
aquel país, como por servir de apoyo 
al Gobierno, de cuya obediencia segun 
se aseguraba estaban separados log de- 
partamentos del Sur: que resuelto el: 
que declara á regresar con la division, 
creyó de necesidad traer cousigo un 
hombre de luces que lo dirigiese en al- 
gunos casos dudosos que pudiesen ocu- 
rrir, y á este efecto habló al Sr. Luis 
López Móndez, quien se negó al prin- 
cipio, mas con el influjo del señor Ge- 
neral Andres Santacruz, cedió despues, 
y penetrado de que la division solo traia 
por objeto sostener la Constitucion y 
el Congreso, le ofreció el que declara 
prestar deferencias á sus opiniones: que 
muy pocos dias ántes de embarcarse, un 
amigo del que declara, sugeto de im- 
portaucia, le indicó que daudo un paso 
en favor del Perú podia recibir en re- 
tribucion quinientos mil pesos, y que pa- 
ra esto no debia hacer más que no opo- 
nerse á la agregacion de Guayaquil á 
aquella República, cuya propuesta fué 
despreciada como merecia; siendo de ad- 
vertir que por algunas expresiones se 
dejó entender que así era la voluntad 
del Gobierno. 


Preguntado: Si es cierto que el Go- 
bierno del Perú expidió algunos despa- 
chos en favor de los oficiales de esta 
division para que pudiesen volver en el 
caso de un reves, dijo: que á peti- 
cion del exponente concedió el General 
Santacruz á tres oficiales despachos para 
el ascenso inmediato, y que esta solici- 
tud la hizo, por que siendo dichos ofi- 
ciales peruanos de nacimiento sospecha- 
ba pudiesen abandonar Jas banderas de 
Colombia ; y este temor le hizo tam- 
bien ofrecerles empeñarse con el Go- 
bierno de la República para que les 
concediese su licencia. 


Preguntado: De órden de quién se 
puso una guardia á bordo dela goleta 
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Olmedo para impedir diese la vela en 
ocasion que debia zarpar para Guayaquil 
dirigida por el Sr. agente de Colombia, 
dijo: que la dicha guardia fué envia- 
da por órden del que declara, por cuya 
peticion se cerró tambien el puerto por 
cuatro dias : que no tiene más quede- 
cir; que lo dicho es la verdad á cargo 
de la palabra de honor que tiene dada 
en la que se afirmó y ratificó leida que 
lo fué esta su declaracion, y la firmó 
con el Sr. juez fiscal y el presente Se- 
cretario, 


J. Bustamante. 


Á. de la Guerra. 
A. Ortega, Secretario. 


3196. 


LA CONSTITUCION QUE LOS PUEBLOS 
DEL PERÚ RECIBIERON CON JÚBILO, 
QUE SU CONGRESO ACOJIÓ Y QUE TO- 
DOS JURARON CON ENTUSIASMO EL 9 
DE DICIEMBRE DE 1826, LA DECLARA 
AHORA EN 16 DE JUNIO DE 1827, 
SU CONGRESO CONSTITUYENTE, NULA Y 

DE NINGUN VALOR, 


Ley del Congreso peruano. 


República peruana. 


Ministerio de Gobierno y Relaciones Ex- 
terlores. 


El Vicepresidente de la República. 


Por cuanto el Congreso general Cons- 
tituyente ha decretado lo que sigue : 


El Congreso General Constituyente del 
Perú, 


Considerando : 


1. Que la Constitucion jurada en 9 
de Diciembre del año anterior fué san- 
cionada de un modo ilegal y atenta- 
torio 4 la Soberanía nacional, que solo 
puede darse el pacto social por medio 
de sus representantes legítimamente di- 
putados para el acto : 


2. Que miéntras se sanciona la Cons- 
titucion de la República es necesario 
que rijan algunas instituciones, desig- 
nando los límites de los poderes de la 
nacion, y prefijando sus derechos y de- 
beres : 


3. Que la Constitucion sancionada 
por el primer Congreso en el año de 
1823, no es adaptable en todas sus par- 
tes, faltando cuerpos que influyen esen- 
cialmente en el sistema de su organiza- 
cion, y que no siendo fácil instalarlos 
provisionalmente por solo el tiempo que 
tarde en darse la Constitucion, el que- 
dar vigentes los artículos que detallan 
sus atribuciones, ocasionaria entorpe- 
cimiento 4 las autoridades existentes ; 
ha venido en decretar y decreta: 


1. Se declara nula, de ningun valor 
ni efecto la Constitucion sancionada 


por los Colegios electorales de la Repú- 


blica, y jurada en esta capital en 9 de 
Diciembre del año anterior. 


2. Se observará provisionalmente la 
Constitucion peruana sancionada en el 
año de 1823 por el primer Congreso, 
la que regirá en toda la República, 
miéntras se promulga la que convenga 
y quedando suprimidos todos los artícu- 
log del capítulo 4.” seccion segunda, 
sobre la formacion y promulgacion de 
las leyes ; los del 5. de la misma sec- 
cion sobre el Poder Ejecutivo, al que 
se subrogará el Reglamento correspon- 
diente que se dará por el Congreso ; 
los del capítulo 7. de la misma sec- 
cion sobre el Senado conservador ; los 
del 9. de la referida seccion desde el 


artículo 132 de las juntas departamen-- 


tales, hasta el 137 del mismo. 


3. Solo se adopta el capítulo 3.” de 
la seccion segunda, que habla del Po- 
der Legislativo, en lo que sea compati- 
ble con la existencia del Couvgreso Cons- 
tituyente. 


4, Quedan derogadas todas las Je- 
yes y decretos que se opongan á lo adop- 
tado en esta Constitucion. 


Tendreislo entendido y dispondreis lo 
necesario á su cumplimiento, mandán- 
dolo imprimir, publicar y circular. 


Dado en la sala del Congreso en Li- 
ma 4 11 de Junio de 1827. 


Javier de Luna Pizarro, Presidente, 
Nicolas de Pierola, Diputado Secretario, 
Manuel Tellería, Diputado Secretario, 


Por tanto, guárdese y ejecútese ha- 
ciéndose imprimir, publicar y circular 
por el Ministro del Interior, quien da- 
rá cuenta de su cumplimiento. 


Lima á 16 de Junio de 1827.—3. 


Manuel Salazar y Barquijano, Vice- 
presidente. 
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E Por órden de $. E, 
Manuel del Rio. 


3197. 


LOS MILITARES DE APURE DE LOS RE- 
GIMIENTOS DE LA GUARDIA, GUIAS 
Y HÚSARES DE LA REPÚBLICA DE 
COLOMBIA, ELEVAN UNA REPRE- 
SENTACION AL JEFE SUPERIOR DE 
VENEZUELA PROTESTANDO SU AD- 

á HESION Á BOLÍVAR; Y CONDE- 

E NAN, COMO CIUDADANOS Y LEA- 

p LES SERVIDORES DE LA PATRIA, 

$ LOS PROCOEDERES DE SANTANDER 

PARA CON EL LIBERTADOR. 


Exposicion de los Apureños. 


Excmo. Señor Jefe superior civil y míli- 
tar de Venezuela. 


Los que llevaron la lanza en la guerra 
de siete años por la independencia y li- 
bertad de Colombia no pueden oir 4 san- 
gre fria los insultos que se dirigen á los 
caudillos, que en aquellos dias grandes 
vieron á su frente en log campos de la 
gloria. 


_BoLívar y Páez son los jefes que tu- 
vieron por delante en mas de cien com- 
bates, capaces de ilustrar á los pueblos 
más belicosos del mundo. 


Los hombres de fortuna y otros jefes 
de especulacion los oimos hablar despues 
que los valientes han ahuyentado del país 
las huestes enemigas. Si Santander se 
vió presente alguna vez en nuestros cam- 
pos fué para merecer nuestro menospre- 
clio, porque los militares de Apure he- 
mos querido marchar siempre á las ór- 
denes de soldados denodados y no de Ge- 
nerales pendolistas. 





Cuando vimos al General Santander en 
el Rincon de los Toros conducir hasta la 
tienda de campaña del LIBERTADOR, una 
partida enemiga que le lanzó tiros de 
muerte de que Belona con su egide lo 
preservó, atribuimos esta accion en par- 
te á su temor y en parte á su impericia 
militar; pero su conducta actual nos jus- 
tifica al expresar nuestro concepto de 
que su excesiva ambicion maquinaba des- 
de entónces contra la) preciosa vida del 
génio de la victoria, del consuelo de nues- 
tra patria. 
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La historia militar del General Santan- 
der no pasa del llano de Carrillo y Gua- 
chirí ¡jornadas de triste recordacion ! 
El estaría confundido con las almas co- 
munes, si este mismo LIBERTADOR Con- 
tra quien conspira, no se hubiera empe- 
fiado en asociarle á sus glorias para ven- 
cer nuestra repugnancia de confiar en 
sus manos el poder. 


Los militares del Apure habian sufri- 
do en silencio los insultos hechos á sus 
jefes predilectos, por aquellos que nin- 
guna parte habian tenido en sus glorias 
y hasta por los enemigos de la indepen- 
dencia, á quienes harto hicieron de per- 
mitir en su país; pero la medida de este 
sufrimiento se colmó, cuando han visto 
el motin de algunos subalternos de una 
parte del ejército auxiliar del Perú; y 
mucho más cuando un hecho tan escan- 
daloso ha merecido los altos aplausos del 
mismo gobierno de Bogotá. 


Esta moderacion quizás tolerable hasta 
entónces, sería ya criminal si visto el em- 
peño de susjefes, no hicieran una demos- 
tracion de su fidelidad; á pesar de que 
nunca han debido dudar de su obediencia 
en esta virtud, creen de su deber ofrecer 
al LIBERTADOR, por el órgano de V. E. 
su cooperacion voluntaria para marchar 
con él, Ó el jefe que designe si fuere pre- 
ciso hasta los términos de la América Me- 
ridional á castigar la ingratitud de unos 
seres que han podido prestarse en su an- 
sencia á una maquinacion que no ha te- 
nido ejemplo en los fastos militares de 
nuestra patria. 


Estos son los votos sinceros de los mili- 
tares de Apure que á continuacion sus- 
criben. 


El primer Comandante, Alejandro Sa- 
lazar; segundo Comandante, Marcelo 
Gómez ; Capitan, Vicente Gamez; Te- 
niente, Juan Bautista Carrillo ; Teniente, 
Tiburcio Aguirre ; Teniente; José María 
Aponte ; Teniente, Tomas Brea; Alfé- 
rez, Guillermo Landaeta ; Teniente, Bar- 
tolomé Villegas; Alférez, J. del C. 
Leal; Capitan, Francisco Martin Dá- 
vila; el Coronel, Andres Elorza ; Te- 
niente Coronel de Infantería, Felipe Pé- 
rez; Capitan, Agustin Pelayo ; Capitan, 
Agustin Gerardo; Capitan, Bernardo 
Santamaría ; Teniente, Pedro Santama- 
ría ; Teniente, Blas Rívas ; Alférez, Ata- 
nasio Sauceyo; Capitan de fragata, J. 
Casimiro Curbelo; Teniente, Sebastian 
de la Cuesta ; Toniente, Roso Gonzalez ; 
Capitan, Pascual Rívas; Alférez, Bar- 
tolomé Lafuentes; Teniente, Francisco 


Farias; Capitan, Gregorio Ascaño ; Ca- 
pitan, Agustin Chacon ; el Comandante, 
Diego Gonzalez; Teniente, Gaspar 
Tórres ; Teniente, Serafin Vela; el Co- 
mandante, Juan Caravajal; el Coman- 
dante, Juan Martínez; el Comandante, 
J. Pablo Farfan; Alférez, Gabino Gó- 
mez ; Teniente, Roso Urbano; Tenien- 
te, Domingo Espinosa; 'Toniente, Mar- 
tin Franco; Capitan, Gregorio»Arteaga ; 
Alférez, Pedro López; Alférez, Leon 
Castillo ; el Coronel, José Francisco Far- 
fan ; el Comandante, M. Carlote ; Capitan, 
Belisario Blanco; Teniente, Romualdo 
Mesa ; Alférez, Juan J. Ravago ; Alférez, 
Rafael Alvarado; Capitan, José Floren- 
cio Figueredo; Teniente, Mateo Villa- 
faña ; Alférez, Rafael Blanco ; el Tenien- 
te Coronel, Gervasio Arsiniega ; Capitan, 
Francisco X. Pacheco; el Sargento Ma- 
yor, Vicente Herrera; Capitan, Manuel 
Izaguirre; Teniente, Roso Herrera; Te- 
niente, Gregorio Acosta; Teniente, Ce- 
cilio Ascaño, Alférez, J. M. Rámos; 
Alférez, Martin Sursa ; el Coronel, F. 
Guerrero; el Coronel, Remigio Lara; 
el Comandante, Domingo Mirabal; J. 
Francisco Bolcan; Alférez, C, Miguel 
Rios; Teniente, José Antonio Herrera ; 
Alférez, Pedro Herrera; Capitan, Juan 
Fernández; Alférez, Miguel Berdugo; 
Capitan, José Gabriel Rodríguez; Alfé- 
rez, Alejandro Bordes; Teniente, Ju- 
lian Pino; Pablo Brito; Capitan retira- 
do, Francisco Orosco; el Teniente Co- 
rovel, Leon Ferrer; Capitan, Felipe Fi- 
gueredo; Capitan, Francisco A. Lorca; 
Capitan, P. José Echeverría; Alférez, 
Nicolas Delgado; capitan Francisco Ji- 
ménez; Teniente, Luciano Hurtado ; 
Capitan retirado, F. Nazario Mirabal ; 
el Comandante, Francisco Carrasquel ; 
Alférez, Florencio Ascaño ; capitan Fran- 
cisco Rondon ; Capitan Hilario Hernán- 
dez; Touiente, Antonio M. Ensinogo ; 
el coronel Juan Antonio Mirabal; el 
Coronel, Facundo Mirabal. 
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LOS JEFES Y OFICIALES DE LA BRIGA- 
DA DE ARTILLERÍA VETERANA DEL 
DUPARTAMENTO MAGDALENA, REPRE- 
SENTAN AL LIBERTADOR CONDENANDO 
LOS ATAQUES QUE LE HACEN POR LA 
PRENSA LOS ENEMIGOS DE LA PATRIA, 
LE AREITERAN LA ' ¡OFERTA DE. SUS 
SERVICIOS Y LE PROTESTAN PERPETUA 
É INALTERABLE” ADHESION Á LA PER- 

SONA DE S. E. 
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Representacion de la Brigada de Arti- 
llería. 
Señor : 


Los Jefes y Oficiales de la Brigada de 
artilleros veteranos del Magdalena, con 
el respeto y subordinacion militar que 
les distingue, se acercan llenos de con- 
fianza á V. E. y le manifiestan sus sen- 
timientos como hombres libres, como 
ciudadanos de la República, y como 
parte integrante del Ejército de Colom- 
bia, que las heróicas virtudes y el génio 
de V. E, han elevado á la inmortalidad. 


Excmo. 


Cuando la República, desde que V. E. 
la sacó de las cadenas, se ha visto en 
riesgo de perder su libertad, cuando 
alterada la armonía doméstica, el hori- 
zonte político: oscurecido,  presagiaba 
males horrorosog, el pueblo todo y los 
bravos ' del Ejército, han vuelto sus ojos 
4 V. E. y V. E, los ha salvado de la 
afrenta y la ignominia. 


V. E. á la frente de trescientos hé- 
roes concibe el proyecto grandioso de 
redimir á tres millones de colombianos 
que un Ejército aguerrido y feroz, en 
posesion de todas las plazas, de todos 
los recursos, y de las posiciones más 
militares de la América meridional, 
guardaba en la servidumbre; y V. E. 
en ménos do diez años completa esta 
obra portentosa dol heroismo, y da el 
ser 4 tres naciones que repiten el nom- 
bre de V. E. llenas de entusiasmo, y 
que en las alas de la gratitud le lle- 
varán á la más remota posteridad. 


V. E. coronado por la fortuna, cerca- 
do del prestigio poderoso de la victo- 
ria, y ála cabeza de los Ejércitos de 
la América meridional, ha dimitido el 
mando supremo quela salvacion y el re- 
conocimiento de los pueblos habian de- 
positado en sus manos; y V. E. reu- 
ne á los representantes del pueblo, y 
pide leyes, quien pudo dictarláas á la 
mitad de un mundo. 


Estos testimonios indestructibles de la 
gloria excelsa de V. E. jamas podrá til- 
darlos el hálito ponzofñioso de la hidra 
de la discordia, que quiere arruinar la 
alta reputacion de V. E. para triunfar 
del pueblo y remacharle las cadenas. 


Pero este pueblo heróico ve en V. E, el 
áncora de su esperanza, y coufia que V. E. 
no le'abandonará en manos de los ene- 
migos de su felicidad, de su dicha y de 
su libertad, de esta libertad obra del 


génio magnánimo de V. E,: los repe- 
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tidos pronunciamientos que el mundo ha 
visto hechos en la ausencia de V. E.; 
la eleccion espontánea y unánime con 
que de nuevo le ha elevado al Ejecu- 
tivo Nacional, atestiguan esta verdad. 
V. E., pues, es el único que reune la 
confianza pública, y V. E. es el llama- 
do á salvar la patria y á dirigir sus 
destinos. El nombre de V. E. es el 
íris de la paz interior, y la fuerte ba- 
rrera donde se estrellan los tiros de los 
enemigos exteriores; y este nombre que 
honra al Nuevo Mundo, no conseguirán 
empañarlo los novadores que en la ca- 
pital, seducen á los incautos con prome- 
sas y arterías, para conseguir sus pro- 
yectos de iniquidad. 


En vano, Excmo. Sr., estos hombres 
pérfidos y aleves quieren clavar, so co- 
lor de libertad, el puñal alevoso en el 
corazon de la patria, extraviando la opi- 
nion y sembrando la desconfianza, el de- 
saliento y la discordia : en vano, ellos, 
apoderados de las imprentas de la capital, 
exparcen la seduccion y ponen en prác- 
tica la calumnia, y los designios más 
innobles : la gloria de V. E. es indestruc- 
tible, nuestros pechos la garantizan, y 
nadie la manchará impunemente mién- 
tras el Magdalena tenga un artillero en 
sus filas. 


Este es el voto unánime de nuestro 
corazon : esta la expresion espontánea 
y firme de los que suscribimos; y de 
la mayor parte de nuestros compañe- 


“ros de armas que no existen hoy en la 


capital, y cuyos sentimientos conocemos; 
y miéntras el 
aliente, este será el voto que pronun- 
ciarémos, voto que repetirémos en to- 
das partes y particularmente sobre el 
baluarte de la antigua Cundinamarca, 
y al pié de sus cañones, que vomita- 
rán la muerte contra el que sea osado 
á contrariarle, oponiéndose así á la fe- 
licidad y á la gloria del pueblo y del 
Ejército Libertador. 


Dígnese V. E. aceptar con benigni- 
dad los fervientes respetuosos sentimien- 
tos de los jefes, oficiales de la briga- 
da de artilleros, veteranos del Magda- 
lena que suscribimos ; cuyos pechos es- 
tarán siempre al frente de los enemigos 
de V. E. y de la patria. 


Cartagena, Junio 16 de 1827. 
Excmo. Sr. : | ; 


El Subteniente ler. Ayudante 2.” KRo- 
que Jacinto Moreno, el Subteniente 2.” 


soplo de la vida nos. 


+ 
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Luis José Móntes, el Subteniente 1.* 
Domingo Barbero, el Teniente 1.” An- 
tonio Rios, el Teniente 1. Hilario Ibar- 
ra, el Capitan Joaquin Franco, el Capi- 
tan Ayudante mayor Sebastian de Osse, el 
ler. Comandante de la brigada, Joaquin 
María Tatis, el Coronel Comandante 
general de artillería, José Móntes. 
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EL COMANDANTE Y JEFES DEL ESCUA- 
DRON HÚSARES DEL MAGDALENA, RE- 
PRESENTAN AL LIBERTADOR Y LE JU- 
RAN SOSTENERLE CONTRA SUS ENEMI- 
GOS, COMO EL QUE PUEDE SALVAR LA 

PATRIA. 


Representacion del Escuadron Húsares. 
Excmo. Sr. LIBERTADOR Presidente. 


El Comandanute y oficiales del escua- 
dron Lanceros de Venezuela con el nra- 
yor respeto y subordinacion, tienen el 
honor de representar á V. E. que han ob 
servado atentamente la conducta lamenta- 
ble de falacia y de traicion, con que tra- 
baja activamente en la capital de Colom- 
bia una faccion liberticida para oscure- 
cer las glorias de V. E. y destruir su más 
bello trofeo, la existencia de la Repúbli- 
ca. Sus maquinaciones por medio de 
las imprentas, de anónimos incendiarios y 
cartas seductivas, se han extendido tam- 
bien á tocar 4 los dignos militares del 
Ejército Libertador, que á la sombra de 
V. E. han dado salud y vida á la patria, 
conquistando gloriosamente la indepen- 
dencia y la libertad. Se les hace, Excmo. 
Sr., la atroz injuria de creérseles capaces 
de mancillar su honor y su reputacion, 
desconociendo la autoridad que en V. E. 
reside como LIBERTADOR y Presidente de 
la República, repetida y unánimemente 
electo y aclamado por la Soberanía de la 
Nacion que en el pueblo resido. 


En tal estado, Excmo. Sr., los milita- 
res que suscribimos, nos creeriamos indig- 
PA > 

nos de pertenecer al Ejército que V. LE, 


condujo tantas veces por entre ¿los peli- 


gros á la victoria, sien tales circunstan- 
cias, uniformados con nuestros hermanos 
del Zulia y al lado de nuestros compañe- 
ros de armas los valientes Tiradores de la 
Guardia y Bravos de Apure, no pronun- 
ciamos el solemne y grato juramento que 
hacemos de ser fieles á la autoridad de 


V. E. hasta el último instante de nuestra | juzgarla y destruir su renombre y su 


existencia y de llevar nuestras armas has- 
ta el último confin de Ja tierra, que allí 
se encuentran los enemigos de V. E., 
enemigos encubiertos de la patria. 


Señor : somos ciudadanos, y como 
tales ansiosos por el órden y  tranqui- 
lidad interior : somos soldados del ejér- 
cito colombiano, cuyos hechos el mun- 
do admira, y como tales amamos la 
gloria de la patria, y tenemos el honor 
de contarnos sus más firmes defensores; 
pero aquel órden y aquella tranquilidad, 
y esta gloria y este honor, no podrán 
existir, si triunfan los agentes de la mal- 
dad, separando á V. E. del mando Su- 
premo á que lo ha llamado la nacion 
entera : el Soberano mismo. 


La ingratitud y la perfidia tienden 
lazos insidiosog á la credulidad y á la 
inocencia, y con sofísticas arterías pre- 
tenden forzar los sentimientos de ciu- 
dadanos que unávimes ven en V. E, la 
robusta columna que sostiene el edifi- 
cio social, que se habria ya desplo- 
mado sin el formidable brazo de V. X. 
que desde las playas del Perú voló á 
ser su apoyo y su sosten ; pero en vano 
difunden sus maquinaciones enemigas, 
por que el pueblo sabe, que sin V. E. 
torrentes de sangre inundarian hoy la 
tierra de la patria, y la República ver- 
teria lágrimas por sus mejores hijos, sa- 
crificados al odio y á la venganza: las 
armas con que hemos arrollado en mil 
encuentros gloriosos 4 los enemigos ex- 
teriores, estaban apuntadas contra nues- 
tros hermanos, yla voz de V. Y. las 
contuvo, cuando iban á descargar sus 
mortales tiros. ¿No salvó V. E. á la 
República ? ¿ no conjuró V. YE. esta 
tempestad, que un génio maléfico 
bia preparado sobre el pueblo ? Dígalo 
si no Colombia, que se complace en 
llamará V. E. con el ticrno nombre 
“de padre y salvador. 


¿ Y quién puede disputar tantos tí- 
tulos á nuestra admiracion y gratitud ? 
¿ quién osa oponerse á la voz de la 
Soberanía que clama por V. E, ? No, 
Excmo. Sr., esto no será, miéntras 
respire uno solo de Lanceros de 
Venezuela. 


log 


Esta espontánea y decidida manifestacion, 
es tan firme é irrevocable como irrevocable 
y firme es el juramento que hemos prestado 
de sostener y defender la dignidad na- 
cional, cuyo gurante es V. LE, Los ene- 
migos de V. E, y dela patria para so- 


uo 


ha-" 


gloria, pisarán ántes nuestros cadáveres 
ensangrentados; por que es necesaria 
la muerte de soldados, que no saben si- 
no vencer, para arrancar al pueblo el 
escudo de su ser y su existencia. 


Que V. E. acoja con benevolencia 
esta franca y respetuosa manifestacion 
de los sentimientos que nos animan, y 
de nuestra fé política, y serán colma- 
dos los deseos de los que representan ; 
que firmes en su puesto aguardan las ór- 
denes de V. E 


Dígnese V. E. impartirlas. 
Excmo. Sr. 


Alferez primero, Jacinto Araba, Al- 
ferez primero, Pedro Arias, Alferez, pri- 
mero, José Palma, Alferez, Pablo Da- 
niel, Alferez, primero, Juan Ayala, Ci- 
rujano, Luis Gallegos, Teniente pri- 
mero, Ramon Naranjo, Teniente pri- 
mero, Joaquin López, Teniente prime- 
ro, J. Antonio Vallejo, Teniente primero, 
José Guerrero, Capitan graduado de pri- 
me” Comandante, Basilio Castrillo, Capi- 
tan graduado de primer Comandante, Jai- 
me Paterson, primer Comandante, Ricar- 
do José Crofton. 
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EL SECRETARIO GENERAL DEL LIBERTA- 
DOR AVISA AL VICEPRESIDENTE DE 
LA REPÚBLICA DE COLOMBIA QUE $. E. 
EL PRESIDENTE SE PONDRÁ INMEDIA- 
TAMENTE EN MARCHA DE CARÁCAS 

PARA LA CAPITAL DE BOGOTÁ. 


Nota del Secretario general. 


Secretaría de Estado y general del 
LIBERTADOR. 


Cuartel general en Carácas, á 19 de 
Junio de 1827, —17, 


A $ E. el Vicepresidente de la Repú- 
blica, Encargado del Ejecutivo. 


Excmo. Sr.: 


En 28 de Mayo ¿último tuve la honra 
de avisar al Honorable señor Secretario 


del Interior haber recibido el LiBER-. 


TADOR la comunicacion de V. E. de 30 
de Abril anterior, excitándole á que 
fuera á encargarse del Ejecutivo y se 


soldasen así las quiebras del cuerpo po-* 
lítico, renaciese la tranquilidad, y re- 
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cobrase Colombia su poder y su man- 
cillado esplendor. 

Urgió entónces á V. E. á aquella 
invitacion la alarma en que se hallaban 


los departamentos del Sur, á consecuen- 


cia del trastorno con que los amenaza- 
ba la insurreccion de la tercera division 
auxiliar del Perú. Pero confiaba el Li- 
que aquellos veteranos 
hubiesen advertido el abismo en que 
se precipitaban, y retrogradado; ó en 
que al ménos los habria contenido la 
extrema maldad del proyecto que se les 
atribuia. Así es que S. E. creyó con- 
veniente obrar de acuerdo con la renun- 
cia que habia hecho de la Presidencia 
de la República. 


Realizado aquel proyecto, ha variado 
enteramente la situacion del LIBERTA- 
DOR que como Presidente de Colom- 
bia y como simple ciudadano debe apre- 
surarse 4 impedir la desmembracion de 
la República y el escarnio de las leyes. 
Las multiplicadas y distinguidas prue- 
bas de confianza que S. E. ha recibido 
del pueblo colombiano, hacen más im- 
periosa aquella obligacion, y S. E. está 
resuelto 4 marchar contra los traidores 
que despues de haber mancillado el es- 
plendor de la República, trabajan por 
despedazarla. 


El LIBERTADOR, pues, se pondrá in- 
mediatamente en camino para esa cin- 
dad, y no creerá haber satisfecho á su 
deber como soldado de la patria, hasta 
no verla otra vez tranquila y capaz de 
disponer libremente de sus destinos. 


De su órden tengo la honra de de- 
cirlo á V. E. 


Soy de V. E. con perfecto 
muy obediente servidor. 


respeto, 


El Secretario, 


J. ER. Revenga. 
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AL DISPARARSE EL PRIMER FUSILAZO 
EN EL SUR DE COLOMBIA EN GUERRA 
FRATRICIDA POR EL AÑO DE 1827, EL 
GENERAL FLÓRES PROTESTA AL GENE- 
RAL LAMAR POR EL SUCESO QUE HA 

PODIDO EVITARSB, 
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Oficio de Plóres para Lamar. 
República de Colombia. 


Comandancia general del ejército del 
Ecuador. 


Cuartel general en Aguas Blancas, á 19 
de Junio de 1827. —17. 


A1 Tlmo. Sr. Gran Mariscal del Perú, 
D. José Lamar, Jefe de la admi- 
nistracion del departamento de Gua- 
yaquil. 


Ilmo. Sr. : 


Ya se han cumplido los deseos que 
anhelaban los sedientos de sangre hu- 
mana. Ayer se dispararon los fusiles.... 


9d). . .... ......»...4..64....... 


La República 
lor, y lMevará un luto eterno. 


cop». .o..»o..o.sso 


Yo protesto ante los hombres ¿justos 
de la tierra, los procedimientos de los 
, 5 , 
gobernantes de (Guayaquil, que no con- 
tentos con haber volcado el órden cons- 
tibtucional, vuelven sus armas contra los 

que vienen á restablecerlo. 


En vano, he querido dar á US. Ll. 
pruebas suficientes de una conducta mo- 
derada, de sentimientos pacíficos, de mi- 
ras saludables, y de una excesiva gene- 
rosidad : al ejército de mi mando se le 
ha correspondido con hostilidades de 
cosacos. Despues de los insultos que se 
hicieron á la persona del Teniente 
Córser y de su remision á Guayaquil, 
se han destruido los víveres al ejército 
que habia mandado preparar en el pa- 
so de Tintin, se le retiraron las canoas, 
se le rompieron las balsas, y despues de 
haberlo hecho transitar por caminos ex- 
traviados, dispararon los fusiles á una 
descubierta de caballería. Estos proce- 
dimientos, Sr. General, no pueden mé- 
nos que producir muy tristes consecuen- 
cias de una trascendencia fatal para to- 
da la República. Estoy cansado de pro- 
ferir en el lenguage de la sinceridad, 
que yo no le llevo la guerra á Guayaquil, 
que voy á escudar una extremidad de 
Colombia amenazada fuertemente por Ja 
ansiedad que le tiene una República ve- 
cina : que voy á restablecer el órden le- 
gal turbado en este departamento desde 
el 16 de Abril; y finalmente que voy 
mandado por el Jefe superior del Sur, 
á cuyas órdenes me ha sometido el mis- 
mo gobierno. Si á pesar de los ofre- 
cimientos amistosos que he renovado ca- 
si diariamente, continúan los gobernan- 


tes de Guayaquil haciendo oposiciones 
de armas, advierto 4 US. IL. que yo no 
goy el responsable de los males que se 
sigan por la tenacidad de cuatro hom- 
bres que fuerzan al pueblo á prodigar 
sus sacrificios contra su voluntad, y aun 
contra su propia conciencia. Los mili- 
cianos prisioneros han declarado, que 
los habitantes del canton de Daule no 
han querido prestarse á hostilizar estas 
tropas, y que se les ha obligado to- 
mándolos con violencia ; yo lo he crei- 
do así, por que hasta el dia no pasan 
de 200 ciudadanos los que han tomado 
servicio. Esta observacion tiene dos 
objetos: 1. recomendar á US. 1. la res- 
ponsabilidad que gravita sobre la con- 
ducta de los gobernantes de Guayaquil, 
por el empeño triste que han manifes- 
tado de obligar al pueblo á sostener una 
guerra que detesta; 2, (Que no con- 
tando US. IL. con la opinion de la ma- 
sa del pueblo para abrir una campaña, 
son en vanolos esfuerzos que se quieran 
emplear, por que el resultado debe ser- 
nos favorable, cuando US. I. no cuenta 
con la decision de los habitantes que es 
la que lleva los hombres al peligro. Con- 
firme US. l. esta verdad eterna con lo 
ocurrido el dia de ayer : cien (1) solda- 
dos caballeros entre Húsares y milicianos, 
no han podido resistir 4 18 soldados de 
Cedeño y Húsares de Junin, el choque 
que produjo la ofensa de haber sufrido 
infinidad de tiros de carabina que les 
dispararon. Están en mi poder treinta 
Húgares y varios milicianos; los prime- 
rog pasados á nuestro campo despues 
de ejecutada la carga. Este triunto es 
para mí, y para todo el ejército que 
marcha á mis órdenes infinitamente sen- 
sible, por que nosotros no queremos 
sangre ; y por que aborrecemos toda 
victoria contra hermanos. 


Empeñe US. IL. todo su influjo y to- 
do su poder á fin de evitar los horro- 
res de la guerra que se prepara. ¡No 
quiera US. I. manchar los servicios que 
ha hecho á la América, y su brillante 
opinion, con la sangre de sus compatrio- 
tas, y con la ruina de su patria, Si 
US. 1. se encuentra rodeado de hombres 
que quieren las calamidades de la gue- 
rra, y que ofrecen sacrificios para alla- 
nar la voluntad de US. 1. á la empresa 
difícil en que quieren comprometerlo, 
cierre US. I. los oidos, y no escuche 
la maldad de pasiones exaltadas, que 





(ft) Fueron 200 soldados entre Húsares y 
milicianos. 





Es 


pasan como la sombra, para dejar des- 


pues recuerdos tristes. 


La adjunta comunicacion que mando 
apertoria para el Sr. General Obando, 
instruirá á US. IL de los deseos del Je-. 


fe superior : yo suplico 4 US. L. tenga 


la bondad de remitirla con las seguri- 
dades necesarias á la persona de su nema. 
Espero la contestacion de US. L. á la 


brevedad posible para yo poder arreglar 


mis operaciones ulteriores. - 
Dios guarde á US. I., 


J. José Flóres. 
3202. 


EL LIBERTADOR MANDA AL GENERAL SA- 
LOM QUE CON CIERTOS REZAGOS DE VA- 
RIOS CUERPOS FORME UNA FUERZA Y 
SE EMBARQUE CON 800 HOMBRES PARA 
EL DEPARTAMENTO DE MAGDALENA. 


Oficio-del Secretario general para Salom. 


Secretaría de Estado y general del Lt- 
BERTADOR. 


Cuartel general en Carácas á 19 do ju- 
nio de 1827. —17. 


Al Sr. General Bartolomé Salom. 
Señor: 


El Sr. General Lara conduce á ese 
Puerto una compañía del batallon Callao. 
Con ella, el Batallon Granaderos que es- 


tá ahí, y las dos compañías de Junin que 


tambien están ahí, y los demas milicia- 
nos ú otras tropas que se hallen á esas in- 
mediaciones, reunirá V. S, hasta el nú- 
mero de ochocientos hombres, y se em- 
barcará con ellos en los buques de guerra 
que haya en este Puerto, y cn algunos 
mercantes si aquellos no fuesen bastan- 
tes; y procederá al Departamento del 
Magdalena. Al llegar V. $S. procurará 
instruirse ántes de desembarcar las tro- 
pas, de si se han variado Ó no los Jefes 
de aquel Departamento; para lo cual, 
V. $S. hará fondear los buques al frente 
de la batería de Santo Domingo. Si no 
hubiesen variado, V. S. las pondrá á las 
Órdenes del Sr. General Montilla; mas, 
si hubiesen variado, V. $. procurará ocu- 
par á Cartagena, tomando todas las me- 


didas que sean convenientes para la con= 
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servacion y seguridad de las tropas. 
Con estas pueden ir los oficiales sueltos 
que haya ahí. 


Para la guarnicion de esta plaza (Puer- 
to Cabello) quedan ahí los Artilleros, y 
ademas las milicias ú otras tropas que 
V. S. haga ir de otros lugares inme- 
diatos. 


Autorizado V. $. para comunicar ór- 
denes aún á los administradores de la 
Hacienda Nacional, no tendrá V. S. em- 
barazo ninguno para proveerse de lo ne- 
cesario para el viaje: acompaño ademas 
una órden para los administradores de 
esa Aduana. V. $. prestará al Sr. Ge- 
neral Lara los auxilios que necesite para 
seguir á Maracaybo, adonde va en comi- 
sion. 


ll L1BERTADOR llegará á Cartagena al 
mismo tiempo que V. $. 


Soy de V. $. con perfecto respeto 
muy obediente servidor. 


El Secretario, 


J. KR. Revenga. 


9203. 


EL LIBERTADOR SEDIRIJE Á LOS Co- 
LOMBIANOS EN 19 DE JUNIO DE 
1827, ANUNCIÁNDOLES EL PELIGRO 
EN QUE ESTÁ COLOMBIA POR LAS 
FACCIONES Y LES OFRECE HACER 
EL ÚLTIMO SACRIFICIO POR SAL- 

VARLA. 


Proclama del LIBERTADOR. 


SIMON BOLIVAR, Libertador, Presidente 
fiC., $., Ke. 


Colombianos: 


Vuestros enemigos amenazan la des- 
trueccion de Colombia. Mi deber es sal- 
varla. 


Catorce años ha que estoy Áá vuestra 
cabeza por la voluntad casi unánime del 
pueblo. En todos los períodos de gloria 
y prosperidad para la República, he re- 
nunciado el mando supremo con la más 
pura sinceridad : nada he deseado tanto 
como desprenderme de la fuerza pública, 
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instrumento de la tiranía que aborrezco 
más que á la misma ignominia. Pero, 
¿ deberé yo abandonaros en la hora del pe- 
ligro ? ¿será ésta la conducta de un sol- 
dado y de un ciudadano ? ¡No, colom- 
bianos! Estoy resuelto 4 arrostrarlo to- 
do, porque la anarquía no reemplace á la 
libertad, y la rebeldía 4 la Constitucion. 


Como ciudadano, LIBERTADOR y Prosi- 
dente, mi debér me impone la gloriosa ne- 
cesidad de  sacrificarme por vosotrog. 
Marcho, pues, hasta los confines meri- 
dionales de la República á exponer mi vi- 
da y mi gloria por libraros de los pértidos, 
que despues de haber hollado sus deberes 
más sagrados, han enarbolado el estan- 
darte de la traicion para invadir los' de- 
partamentos más leales y más dignos de 
nuestra proteccion, 


Colombianos : 


La voluntad nacional está oprimida 
por los nuevos pretorianos que so han en- 
cargado de dictar la ley al Soberano que 
debieran obedecer. Ellos se han arroga- 
do el derecho supremo de la nacion : ellos 
han violado todos los principios: en fin, 
las tropas que fueron colombianas, auxis 
liares al Perú, han vueltoá su patria á 
establecer un gobierno nuevo y extraño 
sobre los despojos de la República que ul- 
trajan con mayor baldon de nuestroz an- 
tiguos opresores. 


Colombianos : 

Yo apelo á vuestra gloria y á vuestro 
patriotismo: reuníos en torno del pabe- 
Jlon nacional que ha marchado en triunfo 
desde las bocas del Orinoco hasta las ci- 
mas del Potosí: queredlo, y la nacion 
salvará su libertad, y pondrá en plena in- 
dependencia 4 la voluntad nacional para 
que decida sobre sus destinos. La gran 
Convencion es el grito de Colombia, es 
su más urgente necesidad. El Congreso 
la convocará sin duda y en sus manos de- 
pondré el baston y la espada que la Repú- 
blica me ha dado, ya como Presidente 
constitucional, ya como autoridad supre- 


ma extraordinaria que el pueblo me ha 


confiado. Yono burlaré las esperanzas 
de la patria. Libertad, gloria y leyes 
habiais obtenido contra nuestros antiguos 
enemigos : libertad, gloria y leyes conser- 
varemos á despecho de la monstruosa 
anarquía. 


Cuartel general en Carácas á 19 de Ju- 
nio de 1827,—17. 


BOLIVAR, 
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EL GENERAL MANUEL VALDEZ EN 
LLEGANDO Á CARTAGENA, AMPLÍA 
SU INFORME AL PODER EJECUTIVO 
DE COLOMBIA SOBRE EL ACONTECI- 
MIENTO DE 26 DE ABRIL EN GUAYA- 
QUIL Y SUCESOS CONSECUENTES 

QUE ÉL CONOCE. 


Informe del General Valdez. 


Al18r, Secretario de Estado, en el Despa- 
cho de la Guerra. 


Cartagena, 19 de Junio de 1827, 
Sr. Secretario: 


El 26 del mes próximo pasado dí cuen- 
ta 4 US. de mi llegada á esta plaza en 
consecuencia delos sucesos ocurridos en 
Guayaquil, y que indiqué á US. del mo- 
do que me lo permitía la premura del 
tiempo. Prometí, entónces, dar un par- 
te detallado en la primera oportunidad 
que se me presentase ; pero desgraciada- 
mente he estado enfermo, de modo que 
no me he podido contraer á nada; y aún 
hoi mismo no me habria resuelto tomar 
la pluma, si de la exposicion que el Sr. 
Mosquera Intendente de Guayaquil ha 
publicado en Bogotá, no me resultasen 
cargos, y si no observase en ella equivo- 
caciones que la justicia y mi propia re- 
putacion me obligan á desvanecer, Por 
este doble estímulo, hago un esfuerzo £o- 
bre mi débil salud. 


Para que mejor pueda comprenderse lo 
que yo diga, debo advertir, previamente, 
que cuando llegaron á Guayaquil las noti- 
cias de la insurreccion de la tercera divi- 
sion y su embarque para Colombia, me 
hallaba yo mortalmente enfermo; de ma- 
nera que no solo no ejercia la Comandan- 
cia general, sino que los facultativos ha- 
bian prohibido que se me viese. El Ge-. 
neral Flóres era, entónces, el Comandan- 
te general interino. Yo mehice cargo 
del destino tres dias ántes de la subleva- 
cion de Guayaquil, y lo tomé, ménos por- 
que me considerase capaz de trabajar, co- 
mo correspondia, en aquellas circunstan- 
cias, que porque Flóres se marchaba al 
Ecuador á oponerse 4 la division de Bus- 
tamante que se dirigia por Cuenca: por 
ceder á las vivas instancias del Jefe su- 
perior y de varias personas respetables ; 


E Espia Mi PAS Ue 


y por último lo tomé, por un estímulo de 
delicadeza, en .aquellos momentos de pe- 
ligro, Sobre este antecedente es menes- 
ter proceder para juzgar de mi conducta 
en la ocurrencia del 16 de Abril en Gua- 
yaquil. 


La citada exposicion del Sr. Mosquera 
me exime, en gran parte, de la pena de 
referir sucesos desgraciados; porque sien- 
do ella, en lo principal, bastante exacta, 
seria á más de supérflua fastidiosa la re- 
peticion que yo hiciese ahora. Me con- 
traeré únicamente á hacer notar á US. al- 
gunas equivocaciones que ha padecido 
aquel Jefe, citándolas en el mismo órden 
que él ha seguido en su papel. Desvaneceré 
estas equivocaciones sin valerme de argu- 
mentos, de inducciones ni reflexiones de 
ninguna especie: solo referiré sencilla- 
mente los hechos y desde luego me remito 
á lo que sobre ellos pueda decir, ya con 
más acuerdo, el Coronel Mosquera, y to- 
dos los que los presenciaron. Las equi- 
vocaciones á que me refiero, son las si- 
guientes: 


Que el Jefe superior y yo creímos que se- 
ria.impolítica la medida de separar de sus 
destinos al General Barreto, al Coronel 
Elizalde y al Comandante Merino. 


No me toca juzgar de lo que pensaria 
sobre esto el Sr. Jefe superior; mas, en 
cuanto á mí puedo decir, que con res- 
pecto á Elizalde y Merino, no solo me pa- 
reció impolítica, sino algo más injusta la 
medida de separacion que se indica. En 
cuanto al General Barreto, pensé de otro 
modo ; y para una y otra cosa, tuve razo- 
nes que juzgué poderosas y que voy á so- 
meter al juicio del gobierno. Elizalde 
y Merino no solo protestaban su inocen- 
cia en las miras de Juan Francisco Eli- 
zalde sino que juraban empeñarse hasta 
donde pudiesen, á fin de dar una prueba 
de los sentimientos de indigmacion que 
los animaba por la criminal conducta de 
un hermano y amigo, y de una division 
compuesta de colombianos que se vendia 
á un gobierno extraño para traicionar gu 
patria. Ellos justificaban con su con- 
ducta estas seguridades, hasta el término 
de que jamás los habia visto tan exactos, 
tan activos, tan celosos por el servicio. 
Yo tenia presente que en el curso de la 
revolucion, miembros de una misma fa- 
milia se habian batido cien veces por di-. 
ferencia en sus opiniones políticas ; y de- 
ducia de aquí, queno era imposible que 
el hermano y el amigo se batiesen con su 
hermano y con su amigo. 
familia de Elizalde, anegada en lágrimas, 









Sabia que la 








aparentaba sentir el extravío de Juan 
francisco; y veia que Antonio se indig- 
naba por los disgustos que su hermano 
causaba á sus padres y á su tio. Sabia, 
tambien, que el mismo Antonio Elizalde, 
no habia nunca guardado buena armonía 
con su hermano. Tenia igualmente en 
consideracion que las familias de Elizal- 
de y Merino estaban enlazadas con todas 
las principales de Guayaquil; de modo 
que procediendo contra cualquiera de 
ellos, se disgustaba toda la ciudad y per- 


- diala opinion, fuerza casi exclusiva con 


que contaba para oponerme á la di- 
vision invasora. Que si por sospechas 
dictaba alguna medida contra Eli- 
zalde y Merino, mil y mil otras habria 
tenido tambien que dictar contra otras 
personas de la ciudad sobre quienes, ó 
yo las tenia Ó se me hacian concebir, 
y en este caso, mayor que la guarni- 
cion, seria el número de los presos y 
me exponia á cometer enormes injusti- 
cias, como despues melo ha hecho ver 
el curso de los acontecimientos; pues 
se me denunciaban como sospechosos los 
hombres que despues han acreditado una 
lealtad á toda prueba, y me daban es- 
tos denuncios, los mismos que en segui- 
da fueron, Ó autores de la revolucion ó 
de los más comprometidos en ella. Quo 
el Jefe superior, á presencia de varios 
Jefes y Oficiales, habia dicho al Coro- 
nel Elizalde que á pesar de que se le 
inspiraban mil sospechas contra él y de 
que muchos pedian su separacion del 
destino, lo conservaria siempre en él, 
aunque luego fuese víctima de su con- 
fianza ; y por último, no tomé ninguna 
providencia con Elizalde y Merino, por- 
que el Jefe superior manifestó, y me 
lo mandó además á decir, que me abs- 
tuviese de tomar ninguna medida fuer- 
te, porque él no la aprobaría. Estas 
son las razones políticas que tuve para 
no separar álos jefes expresados. Para 
creer injusta esta medida, juzgué de 
este modo. 


Por más sospechas que el órden de 
las cosas hacia concebir contra Elizaldo 
y Merino, ninguno presentaba un hecho, 
una expresion siquiera, que diese lugar 
á un procedimiento tan formal, tan sé- 
rio como la separacion de dos jefes de 
los destinos que tenian ; y en este esta- 
do, la ley me prohibe expresamente la 
providencia, sin que procediese un jui- 
cio. Esta consideracion que tal vez no 
habria detenido á otro jefe, y que cier- 
tamente no me habria embarazado á mí 
mismo” en otras circunstancias, era, no 





obstante, muy poderosa para que me 
atreviese 4 obrar, cuando se me acusa- 
ba de inconstitucional, y cuando cual- 
quier paso imprudente que hubiese da- 
do, habria sido bastante para suminis- 
trar armas 4 la tercera division que, 
con el yelo de sostener las leyes y la 
Constitucion, pretendia encubrir el abo- 
minable proyecto que venia 4 ejecutar. 
Ademas, estando en Guayaquil el señor 
Jefe superior y siendo él quien lo dis- 
ponia todo, creí, como lo creo tam- 
bien ahora, que le estaba reservado to- 
mar una medida de esta naturaleza. 


Yl General Barreto se hallaba en muy 
diferente caso, porque él no tenia las 
relaciones que los otros de Guayaquil, 
estaba desacreditado por su mala com- 
portacion, su destino era accidental y 
dado por el Jefe superior; y lo que es 
más, 4 él se le podian justificar for- 
malmente las expresiones sediciosas que 
habia vertido en aquellos dias. Así fué 
que opiné y aun insté al Jefe superior, 
para que lo separase de la Comandan- 
cia de la caballería que le habia con- 
fiado y para quelo mantuviese preso á 
bordo de un buque de guerra. Si mi 
objeto no fuese otro que el de vindi- 
carme de la acusacion que se me hace, 
seria éste el lngar de decir que al Sr. 
Mosquera sí se le presentó una  be- 
lla ocasion para separar legalmente del 
E. M. D. al Coronel Elizalde; pero lo 
repito, mi objeto es solo vindicarme. 


Que me remitió aviso del movimiento 
de la tropa que se observaba en la ciudad. 


El Sr. Mosqnera no meremitió aviso, 
sino que él mismo fué á dármelo, á 
tiempo que el Jefe de dia, me habia 
tambien dado parte de lo mismo; Ó al 
ménos si me mandó tal aviso, yo no lo 
recibí. 


Que yo no tomé medida ninguna en es: 
te momento. 


Es verdad que no la tomé, porque 
por el parte del Jefo de dia y el aviso 
del Sr. Mosquera, ya era del todo in- 
frmetnosa. ¿Qué medida habia de to- 
mar yo solo contra toda la guarnicion 
sublevada y sobre las armas, con la at- 
tillería en las esquinas del cuartel, y con 
el Jefe de E. M., el Comandante ge- 
neral de la caballería, los Comandantes 
do artillería y el Guayas á la cabeza 
de sus cuerpos? El mismo Jofe de dia 
me decia que todo estaba perdido, y 


me pedia que no saliese á la calle, co- 
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mo lo intenté dos veces, porque nada, 
me añadía, se adelanta ya. 


Que me opuse á que los bugues de guerra 
rompiesen el fuego sobre la ciudad. 


Tambien es verdad que me opuso á esta 
hostilidad; por que ademas de creerla in- 
fructuosa, juzgué que comprometia á los 
oficiales que se hallaban presos, y en ge- 
neral á todos los que los facciosos re- 
putasen sus enemigos. Yo recordé que 
el Capitan Brown, bravo y experimen- 
tado marino, con triples fuerzas de las 
que nosotros teniamos, y cuando en 
Guayaquil no se habia oido todavía el 
estallido del cañon, habia sido prisione- 
ro, por que despues de haber hecho 
muchos tiros 4 la ciudad, el resultado 
fué varar el buque que montaba. Ro- 
to una vez el fuego, ya nog era pre- 
ciso conservar esta actitud hostil. ¿Y 
seria esto posible y útil luego que su- 
biese la marea ? Y teniendo entónces 
que fondear sin otro recurso ¿ no que- 
damos expuestos á los tiros certeros de 
la ciudad ? 


Que convine en la entrega de los bu- 
ques de guerra, con tal que se permitic- 
seáG todos llevar sus intereses. 


No convine en tal entrega, ni era con- 
migo, sino con el Jefe superior, con- 
quien trataba el Coronel Luzarraga, y 
en mi opinion aquel jefe tuvo sobradas 
razones para entrar en el convenio. Si 
fuese de mi resorte, yo las exprefaria 
aquí. Solo diré, que el Coronel Luza- 
rraga levó á bordo un papel que se ti- 
tuló garantía para los oficiales presos y 
de los que estábamos á bordo: que el 
Jefe superior y el Coronel Mosquera que 
lo leyeron, lo juzgaron suficiente para 
proceder á tratar, y yo fuí del mismo 
modo de pensar. Despues ví el papel, y 
observando que se nos daban segurida- 
des vagas y sin la menor formalidad, 
reconvine públicamente al Jefe superior 
y al Sr. Mosquera por el engaño que 
habian padecido, é insislí entónces en 
que no entregásemos el buque en que 
estábamos, hasta el momento preciso 
de hacernos á la vela en los trasportes 
que se nos diesen y despues de dejarlo 
en estado de no poder navegar de pron- 
to; y en efecto todo se hizo así. 


Que yo trabajé pára disuadir al Jefe 
superior del proyecto de sostener el honor 
nacional con los buques de guerra. 
decir 


Equivale esto 4 que yo me 





propuse la deshonra nacional; y por 
fortuna se escribe esto en Colombia 
donde soy bien conocido por diez y sie- 
te años de servicios continuos, Casi 
siempre en campaña: esta dichosa 
circunstancia me dispensa de contestar 
á tal acusacion. ¡ Proponerse la des- 
honra nacional un viejo soldado como 
yo, encanecido en los campos de batalla 
y que tiene todosu cuerpo cubierto de 
honrosas cicatrices ! Séame permitido, 
Sr. Secretario, el orgullo de creer que 
ni el gobierno, ni US., ni mis concin- 
dadanos ni cuantos me conozcan, podrán 
dar jamas crédito á semejante cargo. Si 
el Sr. Mosquera ha pensado que con 
echar 4 bajo media docena de casas de 
familias patriotas, pobres é inocentes, se 
sostenia el honor nacional, ya he dicho 
que no fuí de la misma opinion, y he 
expresado, tambien, las razones que tu- 
ve para ello. Ogiel Sr. Mosquera juzga 
que con arruinar uba ciudad- que muy 
pronto volverá á someterse al gobierno, 
se sostenia el honor macional, yo tengo 
otra idea de las cosas, y la opinion 
pública decidirá 4 cuál de los dos asiste 
la razon. 


He respuesto á los cargos y he desva- 
necido las equivocaciones que ha padeci- 
do el Sr. Mosquera en la exposicion 
que desde Popayan, ha remitido al go- 
bierno, y lo he hecho con todala fran- 
queza de mi carácter. Desde Guaya- 
quil me propuse pedir un juicio en que 
se examinase mi conducta en los tres 
dias que desempeñé la Comandancia 
general de aquel departamento, y me 
valgo de la presente ocasion para su- 
plicar al gobierno se sirva acceder á Él, 
como á un acto de rigurosa justicia y 
justicia exigida por un antiguo fiel ser- 
vidor de la patria. 


No quiero terminar esta manifesta- 
cion sin indicar á US. :que el suceso 
del 16 de Abril en Guayaquil, era ab- 
solutamente inevitable ; no digo contan- 
do, como únicamente contaba, con 250 
veteranos para oponerme á 1.100 que 
obraban en la provincia y á la intriga 
y á la seduccion que minaban lo in- 
terior de la ciudad ; pero aún cuando 
hubiese tenido una fuerza doble á la 
que mandaba el Coronel J. Francisco 
Wlizalde, y aún cuando se hubiesen to- 
mado cuautas medidas de  precaucion 
son imaginables, Elizalde mandaba unas 
tropas de reputacion : la malignidad ó 
el temor aumentaban cada dia su nú- 
mero y Jos recursos que tenia : los 
Jefes de la guarnicion estaban relacio- 
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ados ó convenidos con ól: sus relacio- 
nes en la ciudad eran muy extensas 
Py con las familias de más influencia: 
hacia tres meses que no se pagaba la 
- guarnicion, y el mismo dinero que á 
 Tuerza de arbitrios, pudo conseguirse pa- 
Ya este objeto, se empleó en corrom- 
per los sargentos; y por conclusion, 
Sr. Secretario, el suceso del 26 de 
Enero en Lima, los papeles públicos y 
las cartas de Bogotá, manifestaban que 
se trabajaba en un proyecto formal pa- 
ra destruir la autoridad del LIBERTA- 
DOR, único prestigio, que en medio de 
la miseria y del peligro podia conser- 
var la moral del soldado. Y con estos 
elementos de desórden reunidos todos 
de un golpe, ¿podia impedirse una re- 
yolucion en Guayaquil? ¿habrá algun 
hombre de mediana experiencia que crea 
tal? Yo al ménos, Sr. Secretario, si 
alguno viene á decírmelo, no dudaré en 
significarle que no obra de buena fé. 


Suplico 4 US. se sirva elevar esta ex- 
posicion al superior conocimiento de 
S. E. el Vicepresidente, encargado del 
Poder Ejecutivo, y recibir el testimonio 
de consideracion con que tengo la hon- 
ra de suscribirme, su muy atento, obe- 
diente servidor, 


Manuel Valdez. 
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EL PODER EJECUTIVO DE COLOMBIA 
APRUEBA LA CONDUCTA OBSERVADA 
POR EL INTENDENTE DE GUAYAQUIL 
HASTA 16 DE ABRIL EN QUE FUÉ DFE- 
PUESTO POR LA REVOLUCION DE AQUE- 
LLA INTENDENCIA, 


LON 


Oficio del Secretario del Interior para 

el Coronel Mosquera. 
República de Colombia. 

Secretaría de Estado del Despacho del 

- Interior. —Seccion 3.* 

7 Bogotá, 4 2 de Junio de 1827.—-17. 
Al Sr. Coronel Tomas 

quera. 


He tenido el honor de recibir la co- 
nicacion que US. dirigió al gobierno 
desde Popayan con fecha 13 de Mayo 
último, en la que con documentos ma- 


Cipriano  Mos- 
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nifiesta logs pasos que US. dió como 
Intendente de Guayaquil para evitar 
cualquiera trastorno que pudiera se- 
guirse en aquel departamento á con- 
secuencia del regreso de una parte 
de la tercera division auxiliar del 
Perú. El Vicepresidente de la Repú- 
blica Encargado del Poder Ejecutivo, 
despues de haber considerado detenida- 
mente todos los sucesos que US. indi- 
ca en su citada comunicacion, ha apro- 
bado la conducta que US. observó has- 
ta el momento eu que por la revolu- 
cion del 16 de Abril tuvo que abando- 
nar el departamento que le habia con- 
fiado el gobierno, venirse ála Buena- 
ventura y pasar á esta capital. Eo aque- 
llas circunstancias y segun lo manifies- 
tan los documentos, US. hizo cuanto 
estaba á su alcance para sostener el órden 
constitucional, é impedir un trastorno 
indebido. $8. E, me ha ordenado haga 
á US. algunas preguntas para conocer 
mejor el estado en que dejó el depar- 
tamento de Guayaquil, lo que  verifi- 
caré el martes próximo. 


Soy de US. con perfecto respeto, muy- 
obediente servidor, 


J. M. Restrepo. 
3206. 


PARA SALVAR Á BUSTAMANTE Y A 
TODOS LOS QUE ENTRARON Ó COOPE- 
RARON AL MOTIN DE LA 3,* DI- 
VISION COLOMBIANA EN LIMA, EL 
26 DE ENERO DE 27, EL PARTI- 
DO SANTANDERISTA DEL CONGRESO 
CONSTITUCIONAL DE ESTE AÑO DIC- 
TA UNA LEY DE OLVIDO, INCLU- 
YENDO, LO QUE NO ERA EL OBJETO 
DELA MEDIDA, EL ALZAMIENTO DE 
VALENCIA EN ABRIL DE 1826, QUE 
YA ESTABA PERDONADO POR EL 
LIBERTADOR CON LAS FACULTADES 
EXTRAORDINARIAS QUE  EJERCIA 

LEGALMENTE. 


pa » 


Ley de olvido del Congreso de Colombia, 


— 


El Senado y Cámara de Representantes 
de la República de Colombia, reunidos 
en Congreso, 


Considerando ; 





1.2 Que desde el 27 de Abril del año 


último han ocurrido en diversos luga- 
res de la República sucesos que han al- 
terado el órden político y legal que ha- 
bia regido hasta entónces : 


2,2 Que tan tristes acontecimientos 
han provebido ménos de un espíritu de 
sedicion que de la fatalidad de las cir- 
cunstancias; y deseando el Congreso res- 
tablecer el órden político y legal altera- 
do, y dar pruebas positivas de la gene- 
rosidad que anima á la nacion colombia- 
na cn favor de sus hijos; han venido 
en decretar y 


Decretan : 


Art, 1.2 Habrá un olvido absoluto de 
todas las ocurrencias que han tenido lu- 
gar en algunas ciudades, villas y parro- 

uias de la República, desde el 27 de 
Abril del año último, y por las cuales 
se ha alterado el órden establecido por 
la Constitucion y las leyes. En conse- 
cuencia ninguna persona sea del estado 
ó profesion que fuere, podrá ser per- 
seguida en juicio ni fuera. de ó), por 
la parte que haya tenido en las indica- 
das ocurrencias, 


Art. 2.2 Mas, las personas que por 
causa de dichas ocurrencias hayan sido 
privadas Ó removidas de sus destinos, 
volverán á ocuparlog; siempre que el 
Poder Ejecutivo no estime conveniente 
aplicar sus servicios en otros objetos 
del bien público. 


Art. 3.2 A ninguna persona de las 
comprendidas en el artículo 1. deberá 
servir de obstáculo en lo sucesivo para 
el ascenso en su carrera, Ó para obte- 
ner empleos, la conducta que haya guar- 
dado en la época indicada, 


Art. 4,4 Habrá el mismo olvido de 
las ocurrencias que han tenido lugar desde 
el 26 de Enero del presente año en la 3.*di- 
vision militar de Colombia auxiliar del Pe- 
rú, y por las cuales fueron separados de sus 
destinos algunos Generales, Jefes y Obicia- 
les, y se ha alterado el órden que regia 
en algunos departamentos de la Repú- 
blica; bien sea que los indicados suce- 
sos se hayan verificado dentro ó fuera 
de los límites del territorio de Colom- 
bia. 


Art. 5. En consecuencia, los indivi- 
duos de la 3.* division militar de Colom- 
bia auxiliar del Perú, y cualesquiera 
otros colombianos que hayan intervenido 
en los indicados sucesos, no podrán ser 





perseguidos en juicio ni fuera de 6l. 
por la parte que en ellos han te- 
nido, y desde luego quedan  com- 


prendidos en el artículo 3,2 de este de- 
creto. 


Dado en Bogotá, 4 4 de Junio de 
1827.—17. : 


El Presidente del Senado, 
| Luis A. Baralt. 


El Presidente de la Cámara de Re- 


presentantes, 
J. M. Ortega. 
El Secretario del Senado, 

Luis Várgas Tejada. 


El Diputado Secretario de la Cámara 
de Representantes, 


MB, Alvarez. 
Palacio de Gobierno en Bogotá, 4 5 
de Junio de 1827.—-17. 
Francisco de P. Santander. 


Por $. E. el Vicepresidente de la Re- 
pública, Encargado del Poder Ejecutivo. 


El Secretario de Estado del Despa- 
cho del Interior, 


J. M, Restrepo. 
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EL PRESIDENTE DEL SENADO DE CO- 


LOMBIA COMUNICA AL PODER EJE- 
CUTIVO SOBRE LAS VARIAS PROPO-- 
SICIONES QUE DISCUTE LA CÁMARA, 
RELATIVAS Á LOS MEDIOS DE EX- 
PLICAR LA OPINION GENERAL EN 
CUANTO Á REFORMAS CONSTITUCIO- 
NALES QUE HAN PEDIDO ALGUNAS 
PERSONAS Ó PUEBLOS DE LA RE- 
PÚBLICA. ; 


Oficio del Presidente del Senado, 


República de Colombia. 


Cámara del Senado.—Bogotá, 6 de Ju- 
nio de 1827.—17. 


A. $. E. el Vicepresidente de la Repúbli- 
ca Encargado del Poder Ejecutivo. 


Excmo. Señor: 


La Cámara del Senado se ocupaba de 
discutir varias proposiciones relativas á 








los medios de explicar la opinion gene- | hoy 4 Colombia : los unos se empefian 
ral en cuanto á las reformas que han pedi | en derrocar el edificio social, para pro- 
do algunas personas Ó pueblos en el régi- | enrarse sobre sus escombros Una posl- 
men político, y á la convocatoria de una | cion eminente que no esperan de su 
Asamblea, Convencion ó Consejo nacio. | mérito : otros en revolver las aguas 
nal; emando recibió la noticia comunica- | Con la espectativa de lograr una «bun- 
da por la Secretaría general de S. E, el | dante ganancia : aquellos que irritadog : 
LIBERTADOR Presidente y trasmitida al [| Ó por el escarmiento de sus crímenes, 
Congreso por 8. E. sobre la órden dada Ó por no haberse satisfecho sus aspira- 
4 los Intendentes de los departamentos | Clones, desean envolver en la ruina del 
del Norte, para que hagan ponerse en | Estado las. autoridades que los han re- 
marcha á los Senadores y Representantes primido ó pb elevado : los últimos en 
de dichos departamentos ; y como el Se- | fin, que trabsjan por dividirnos Como 
nado ha deseado tanto la concurrencia de | $4 Úvico recurso para subyugarnos de 
aquellos miembros para resolver sobre las | VUevo 3 y aunqu- Cada Uno de ellos 
graves Cuestiones que he indicado, ha de- | Viene su tendencia peculiar, coinciden, 
terminado que se suspenda su discusion | Sin embargo, en el punto de ataque, 
hasta el dia 12 del corriente en que po- | que es disolver 4 este cuerpo político, 
drá saberse ya de un modo positivo si rompiendo su unidad, Por desgracia, 
debe contarse con los expresados Sena- | estas facciones ban encontrado un apoyo 
doreg. indirecto en los mismos que tan den: - 


mm ; dadamente las han combatido, cuyos ri- 
ambien ha resuelto que este acuerdo | celos, desconfianzas y temores, obrin 


se publique en la próxima Gaceta del Go- | como auxiliares contra sus deseos y pro- 
E yes con tal objeto que tengo la. pias intenciones de salvar la unidad de 
10nra de participarlo 4 V.E, la R: pública, conspirando á que se adop- 
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Dios guarde á V. E., te Una medida que segu amente va á 
mE destrozarla; mas, si aquellos han logra- 
Luis A. Baralt. do pervertir los ánimos y excitar un 
vértigo nacional, el buen pueblo de , ñ 
Colombia, en medio de las Convulsio- 
3208. nes y males que experimenta, ya vuel- : 


ve los ojos al Congreso para que lo 

salve de la crísis terrible á que lo hon 

EL RESPETABLE PATRIOTA GERÓNIMO conducido las paslones, Acordémonos, 
TÓKKES, FUNDA SU VOTO Dr senaDOR | PUes, que no nos hallamos como sim- 5 

EN EL CONGKESsO DE COLOMBIA DE ples ciudadanos, sino Como padres de 

1827, AL CoONsIDuRARSE La kÉNUNCIA | 12 Patria en este santuario de la ley; 

QUE EL LIBERTALOK HIZO De La Pre | Y qUe 4sos puertas nos aguardan! una 


ara DE EA REPÚBLICA gratitud, Ó una execracion eternas, 8l 
salvamos 4 Colombia, Ó acabamos de 


da a precipitar sa ruina. Lu medio de tales 
] agltaciones, nuestra integridad ¡mpar- 
Voto del Senadur Tórres. cial debe inantenerse inmóvil, proceder 
' en la Cculma de la razon y buen senti- 
Desde que el pueblo de Colombia ha | do, con la cirecunspeccion y sabiduría 
confiado as celo, integridad y prudencia | que corresponden á un  reconciliador 
del Congreso, y que nosotros hemos | paternal, presentando al Cougreso de an- 
uceptado la Custodia de esta patria, Ci- | te de las naci nes que lo contemplan, 
mentada sobie nuestras fortuvas, ungida | como la invulnerable arca de alianza, 
con nuestra sangre y Consagrada cou los | y mo como la funesta Caja de Paudo- E 
objetos más queridos de nuestro cCora- | ra: para ello abstengámonos de suje- 
zon, pesa sobre nuestra respousabilidad | tar nuestro juicio á la balanza de nin- 
un jumebso deber que nos obliga | gun hombre qne pertenece á un parti- 
á salvarla de los peligros que ume- | do, pues desde que sea alistado en ól. 


4 
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haZan su existencia. Por una fa- | aunque sea por la causa Más santa, 
talidad funesta, de repente se hin | degenera luego su oPintoo en fanatismo, 
combinado Contra ella todos los elemen- | se sacrifican á él la justicia y la ver- ; 
tos mortales de la discordia : la ambi- | dad, y eólo se atiende á su objeto pri- 
cion, la Codicia, el orgullo, la vengan- | mario, sib Teparar en los medios, que 


Za, y aun la intriga de la Erpaña, son | muchas Veces sont destructores de la 
los agentes de destruccion que minan | misma empresa que ha motivado su em- 
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peño. Examine el Congreso por sus 
propios ojos, logs fundzmentos que le 
presenten para persuadir su concepto : 
separe de ellos la parte exagerada y 
apasionada que los altere : pese los bie- 
nes Ó los males de enorme maguitud y 
trascendenciaque su deliberacion va á 
producir ; y deje que la rectitud de su 
corazon hable con imparcialidad á su 
YAZON. 


Vamos 4 pronunciar sobre una 
cuestion que en abstracto y en o- 
tras Cicunstancias, acaso no  ofrece- 
ria dificultades, pero que en el dia se 
halla íntimamente ligada con la perma- 
nencia Ó disolucion de lo que hoy exis- 
te como República de Colombia. Bo- 
LÍVAR, para disipar las sospechas de una 
usurpación tiránica que rodean su cabeza 
y turban los corazones de sus cunciuda- 
danos, disculpando él mismo y hasta 
apoyando sus temores, devuelve por 
vuestras mabos al pueblo colombiano 
la Suprema «utoridad que le ha confia- 
do ; esta virtuosa y generosa resolucion, 
todavía más honrosa por sus laudables 
motivos, disipa en ambos mundos la ho- 
rrible nube de sospechas, recelos y des- 
confianzas que la calumvia habia aca- 
bado de ennegrecer, y cuya sombra s80- 
lo ha podido eclipsar por un momen- 
to el esplendor de la gloria de BoLÍVAr : 
él ha llamado ántes con razon insen- 
satez la suposicion de creerlo capaz de 
preferir el odioso título de tirano, al de 
LIBERTADOR, tan honroso, privando ÁáÁ 
sus conciudadanos de esa misma liber- 
tad por cuya retribucion lo ha merecido, 
El conoce que su reputacion plana va 
sobre una esfera inmensa, á donde lo 
ha elevado su conducta liberal, por la 
senda espaciosa de un desinteres abso- 
lito y geuerogo. No ignora que la ro- 
ca empinada del poder está flanqueada 
de precipicios, y que si ha podido es- 
enlarla apoyado sobre los hombros de 
sus compatriotas, solo ha sido para pre- 
cipitar de su cumbre al despotismo y 
no para colocarse en ella. Son muchas 
y victoriosas las pruebas positivas que 
ha dado de esta verdad en el dilatado 
espacio de su carrera política: recor- 
demos que él ha consagrado á la inde 
pendencia y Jibertad de este país, su 
rica fortuna, su edad florida, su reposo, 
y aub gu misma vida : que ningun otro 
mando ha ejercido con placer, que el 
peligroso de lag armas para Combatir 
al Trente de ellas y destruir á los opre 
sores de su patria : que tan luego co- 
mo lo ha conseguido, él mismo ha con- 


vocado, puesto en posesion yen el ejer- 
cicio de su soberanía al pueblo cuyas 
cadenas acababa de romper ;le ha jura- 
do su obediencia, ha recibido de su vo- 
lantad la ley, y ha sometido á ella res- 
petuosamente su cabeza triunfante Ce- 
ñida de laureles: recordemos que Cuan- 
do la gratitud yel justo reconocimien- 
to de su mérito le han conferido la 
primera Magistratura del Estado, él mis- 
mo no solo ha procurado ala: mar á sus 
conciudadanos contra un hombre de su 
ivflujo, sino que ha preferido los ries- 
gos de los combates, las fatigas de las 
campañas, las privaciones de la guerra, 
á las tentaciones del ejercicio del poder, 
en medio de respetuosas consideracio- 
nes, de bajas adulaciones y del esplen- 
dor de la dignidad : recordemos que 
cuando las grandes borrascas han obli- 
gado á poner el timon de la nave del 
Estado exclusivamente en sus manos, 
luego que ha superado los riesgos y ha 
vuelto la serevidad, no la ha extravia- 
do de su curso y rumbo ordinario, y 
que no hay un solo acto contra el ge- 
neroso desprendimiento en las diversas 
ocasiones en que se ha visto obligado 
á revestirse de esta «autoridad sin lí- 
mites, que manifieste haberse queri- 
do perpetuar en ella. ) 
ahora que si no lo ha hecho en el vi- 
gor de su edad, en el estruendo de 8us 
hazañas, en el asombro y éxtasis del 
reconocimiento de sus cobeiudadanos, 
en la debilidad é infancia de la Repú- 
blica, ¿podrá pensar en ello al útimo 
tercio de una vida consagrada siempre 
al servicio público, en medio de la ilus- 
tracion y robustez que ha adquirido ya 
esta nucion bajo su espada protectora, 
cuando el contagio de la negra ingrati- 
tud humana hace esfuerzos para sofocar 
el entusiasmo de la idolatría colombiava, 
por los imponderables bienes que le ha 
proporcionado, y cuando este héroe in- 
comparable se halla al fin de su labo- 
riosa Carrera sin otro patrimonio que el 
de una inmensa gloria, la que léjos de 
seducir concita contra él la envidia, el 
odio y la calumnia ? Contra tantos tes- 
timonios incontestables de su conducta 
liberal, que han pasado delante de cuan- 
tos existimos y llenado de admiracion á 
este siglo que acaso hará célebre su 
nombre ¿bastará que la historia mant- 
fieste como él mismo dice, haber sido 
ambiciosos todos sus semejantes, pura que, 
con justicia, puedan juzgarlo tal los re- 
publicanos evtusiustas ? porque los pode- 
rosos hayan oprimido siempre toda la vi- 
da del mundo, como tambien añade, ¿ po- 


R.flexionemos 













Ará el pueblo de Colombia arrancarle 


el bien merecido renombre de LIBERTA- 
DOR, para imprimir sobre su frente la 
lgnominioga marca de tirano, con esas 
Mismas manos á quienes él ha hecho 
empuñar el cetro de la soberanía, que 
ha arrancado de sus opresores? No: 
esta nacion tan virtuosa Como amante 
de su libertad, noes ingrata ni injusta : 
ella jamas aprobaria que sus represen- 
tantes se dejasen preocupar de meras 
palabras, de conjeturas, de rumores va- 
gos ni de sombras : datos oficiales, con- 
vencimientos positivos de que no seria 
necesaria la permanencia de BoLÍVAR 
en el Gobierno supremo, ni funesta su 
separacion, son los únicos testimonios 
que garantizarian nuestra conciencia, 
nuestro honor, y nuestra responsabilidad 
á la nacion. Mas, no son de tal naturaleza 
las opiniones apasionadas de ese enjambre 
de hojas volautes, que salen diariamente 
de las prensas de esta capital, cuya par- 
Cialidad y espíritu de partido lo” mani- 
fiestan los insultos que, bajo las másca- 
ras de anónimos y con la salvaguardia 
de la libertad de imprenta, derraman 
gratúitamente á manos llenas contra to- 
do legislador que de cualquier modo se 
haya pronunciado en las Cámaras á fa- 
vor de BoLíVAR ; lo comprueban la ma- 
lignidad cov que deefiguran sus discursos 
y aun lo que es más, el descaro con 
que ofenden á la verdad en medio de 
este mismo público que ha cido aque- 
Mos y que lée las falsas y ridículas im- 
putaciones de estos escritos; últimamen- 
te, acaban de confirmarlo los elogios que 
por el contrario prodigan á cuantos su- 
ponen enemigos del LIBEKTADOR. Pero 


el encono y la saña de esta docena de: 


hombres no se hallan en consonancia 
con la opinion general, ni con los vo- 
tos de las naciones amigas, ni con los 
sentimientos de esta generosa capital, 
contra la cual no hacen mas que con- 
citar la enemistad de los demas pueblos 
de Colómbia, utizando la funesta dis- 
cordia y la conflugracion general del 
Estado, 


Bogotá nunca ha olvidado ese dia me- 
morable en que el nombre de Bolívar 
estalló como un trueno sobre la cabeza de 
sus tiranos: en el cual, de la «ubyeccion 
en que gemian todos sus ciudadanos con- 
denados á los servicios más humillantes 
bajo el escorpion de sus verdugos, pasa- 
ron repentinamente de la esclavitud á Ja 
libertad ; en el cual, los patíbulos baña- 
dos diariamente en sangre que eriza- 
ban este suelo, fueron arrancados por la 
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| mano triunfante de Borívar, y elevados 











por reconocimiento en su lugar teatros 
para ceñiir de laureles la frente del LiBBR- 


¡| TADOR: enel cual, en fin, los gemidos 


de los padres, viudas, huérfanos, etc., 
que ofrecian la mansion del dolor bajo el 
imperio cruel del despotismo, se convir- 
tieron en himnos de gratitud y amor al 
Padre de la Patria. Con sola la memo- 
ria de este dia, apénas pueden existir ser- 
pientes que despedacen el mismo seno 
benéfico de quien recibieron el vigor y la 
vida ; mas, el dulce carácter de estos ha- 
bitantes no es viperino. El Congreso 
tampoeo encontrará pruebas imparciales 
en los periódicos que han agitado mas 
bien que discutido la cuestion con moti- 
vo del prematuro, impolítico y funesto 
trastorno de nuestras instituciones: ellos 
en vez de presentar un decoroso debate 
nacional, cual exijía la dignidad del su- 
premo tribunal del mundo civilizado pa- 
ra quien escriben, solo ofrecen una riña 
personal: ellos confunden las merag opi- 
niones individuales del LIBERTADOR, con 
las intenciones y resoluciones positivas 
que en consecuencia gratúitamente le 
suponen; y ellos, en fin, haciendo un ám- 
plio comentario de unas y otras, han 
abierto un campo inmenso á la imagina- 
cion, tanto del celoso republicano, como 
del ardiente demagogo. Mas, si entra- 
mos á este verdadero caos de tenebrosas 
conjeturas con la antorcha de la razon en 
la mano, desaparecen de repente los es- 
pectros con que se ha alarmado el lau- 
dable entusiasmo de los colombianos por 
su libertad. 


Si BoLÍVAR, á instancia de una nacion, 
le ha redactado, no dictado una ley 
constitucional, y ésta se ha dicho ser 
su fé política, tambien manifestó sn 
creencia en Guayana y Cúcuta, y las 
sacrificó sin embargo á la voluntad nacio- 
nal, aunque ella no fué conforme, pres- 
tándole no solo su obediencia como sim- 
ple ciudadano, sino encargándose tam- 
bien de su ejecucion y haciéndola eum- 
plir como Magistrado. ¡Virtud eminen- 
temente patriótica, que haria la folici- 
dad de los Estados si fuera religiosa y 
generalmente observada! Si algunas 
Corporaciones, en medio de la conmo- 
cion eléctrica que causó en toda la Re- 
pública la desobediencia mal aconsejada 
del benemérito General Páez, decretaron, 
sin autoridad para ello, facultades dicta- 
toriales al LIBERTADOR, él, luego que 
pisó el territoriv de lu República desechó 
este ominoso poder y restableció el órden 
constitucionalen lo posible; se vió, sin em- 


bargo, en la necesidad de adoptar el equili- 
brio de conciliador que en su concepto exl- 
enan las oscilaciones que cConmovian fuerte- 
mente á la nacion, posicion difícil y de 
suegro dable ¿4 las partes contendientes en 
la efervescencia de las pasiones y wmién- 
(bas la razon ho recobrase su Imp: rio: 
ella lo ha compelido á dictar providencias 
de instante urgencia, resuelto á consagrar 
gustoso hasta su ¿inocencia á la salvacion 
de *u patria, si fuesen improbadas, Como 
el único sacrificio que le faltaba hacer. 
Por último, la empresa quimérica de reu- 
viren un cuerpo el imperio de los Incas 
y Colombia, bo nació en el corazon del 
LIBERTADOR 3 políticos aristócratas, por 
maligoldad tal vez ó porsa propio Imbe- 
res, Comballeroo vivamente su urdiente 
imaginacion con la grandiosidad del pro- 
yecto, y Con pomposas Ventajas que no 
era difícil inventar le allanaroo las 1n- 
vencibles dificultades que ni la prepon- 
derancia, cuasi omnipotente de su influjo, 
alcanzaria á superar; y echaron un velo 
sobre las funestas Consecuencias que pro- 
duciria la Íntima union de intereses en- 
tre pueblos que apévas podrán mantener 
relaciones políticas de ali=nZa y amistad, 
Erte fué el recurso, acaso de la perfidia, 
viendo frustrados sus embates Contra su 
constadte Vigorosa é irritada resistencia 
Para QUe adoptase una Corona, Si él cre- 
yÓ que la refusion espontánea de estos 


Estados presentaria una Masa de poder | 
[a s . . 
quista vendria á ser uva empresa nacio- 
val para socorrer su presente miseria. Si 


respetab e á la América y ála Europa, 
jamás, nunca consintió en el cambio de 
los gloriosos títulos de LIBERTADOR y 
Salvador, por el de déspota, que la insen- 
satez Ó la calumnia han 
Meras Conjeturas, sin pasos positivos de 
una marcha irrevocablemente decidida á 
tal empeño; y cuando sus actos ministe- 
riales han manifestado explícitamente lo 
contrario, Resta, pues, que la sabiduría 
y paternal vigilancia del Congreso por la 
felicidad de Colombia le procure el com- 
plemento de su general reconciliacion, 
manifestando sus verdaderos sentimien- 
tos bubre la permanencia del LIBERTADOR 
á la cabeza de la República, como el me- 
dio más conducente para conseguirla. Yo 
veo hoy que los hados de Colombia noe 
presentan la dulce oliva de la paz; ó la 
horrible tea de la discordia, con ocasion 
de la renuncia de la Presidencia sobre 
que Vamos á pronunciar, Si no consen- 
timos en la separacion del Padre de la 
patria, Él vencerá la repugnancia y remo- 
verá las dificultades que huya para que los 
partidos se manifiesten legalmente sus ve- 
cíprocas explicaciones, en la mejor armo- 
bla, Consulten el restablecimiento del ór- 


difundido por” 





den y acuerden la permanencia de esta 


República ; pero si por una funesta Cala- 
midad, sucediere lo contrario, yo veo en- 
tóuces un Volcan nuevamente abierto en 
el centro de Colombia z su desmembra- 
cion seria la Cousecuencia inevitable, y 
una extensa cadena de desgracias segul- 
ria á esta verdadera Catástrofe, La Re- 
púb'ica perderia su existencia política y 
seria borrada de la lista de las naciones, 
Las que la han reconocido íntegra, no 
solo desconocerian sus fracciones, sino 
que se arrepéentirian de su confianza pre- 
matura: y aún acaso la Cconfresarlan  tañd- 
bien precipitada; perderia Colombia con 
su respetable nombre la vanguardia que 
ha ocupado entre los nuevos Estados de 
América, y sus demarcaciones antiglas 
apénas Conservarian entre éstos la conside- 
racion de secundarios, La deuda de la 


nación británica acaso serviria Á su go- 


bierno de un motivo plausible para tuba 
intervencion armada en nuestras diferen- 
cias políticas. ba division de este crédito 
á que está obligada toda la nacion ¿2 so- 
lidum, aunque el acreedor consintiese en 
ella, seria un gérmen fecundo de distur- 
bios, "El baluarte que hemos tenido en 
esa misma nacion benéfica contra las in- 
vasiones de España, dejaria de protegef- 
nos. Las esperanzas Casi extinguidas de 
ésta revivirian con entusiasmo en su go- 
bierno, en su comercio, en su clero, en su 
nob eza, en su pueblo: y nuestra Con- 


volvemos ahora los ojos al Sur no es mé- 
nos funesto el cuadro que se nos presenta. 
La desmembracion de un distrito entero 
de la República : su agregacion por 8e- 
ducción Ó por la fuerzaá un Estado rival : 
la nulidad á que reduciría. nuestro Co- 
mercio en el Pacífico; y sus invasiones 
posteriores que procuraria extender aún 
más ucá del imperio de los Incag. 


Viendo á Colombia al borde de tan 
horrible abismo de desgracias no puede 
ménos que extremecerse todo el que ten- 
ga interes por ella, Pende, pues, del Con- 
greso la infabilidad de su ruina, Ó la po- 
sibilidad á lo ménos de su salvaci n, ad- 
mitiendo Ó no la renuncia que el LIBER- 
TaDok hace de la Presidencia de la Re- 
pública. En tal alternativa inevitable, 
cuando todas las cuerdas de esta máquina 
política se hallan dislocadas, cuando to- 
das sus relaciones de unidad se han roto, 
cuando todas sus partes tienen una ten- 
dencia centrífuga y cuando el único víneu- 
lo que aún contiene su completa diso- 
clucion es BuLÍVAR, yo no Creo que pue- 








Y 





da haber un verdadero colombiano, 
amante sincero de su patria, que, si no 
Quiere ser parricida, dude un solo mo- 


mento sobre su eleccion, en tan urgente 
y grave peligro de la República. Con- 
Vencido Íntimamente por mi parte de 
Que su separacion de la primera Magistra- 
tura de Colombia seria un fallo de muer- 
te para ésta, mi voto ha sido y será 
siempre negativo. La salud de la patria 
es el eminente deber del Congreso; lo es 
tambien de BoLÍVAR altamente compro- 
metido Con sus conciudadanos, con su 
honor, con su reputacion, con su gloria, 
con las naciones que lo admiran, y hasta 
Con la Providencia que quiso escogerlo á 
él y uo á otro dotándolo, no en vano, del 
genio y talentos extraordinarios que Te- 
queria la grande obra de 8us inescruta- 
bles desiguios sobre este suelo. 


Gerónimo Tórres, 


3209. 



























EL ILUSTRADO GRANADINO FRANCIS- 
CO SOTO, TAN NOTABLE EN LOS 
NEGOCIOS DE COLOMBIA, COMO DE 
LOS PRINCIPALES AGITADORES SAN- 
TANDERISTAS Y SISTEMATICO ENE- 
MIGO DE BOLÍVAR, PRESENTÓ UN 
EXFORZADO DIsCURSO EN EL SE- 
NADO DE COLOMBIA CUANDO SE 
CONSIDERABA POR ESTE CUERPO 
LA RENUNCIA QUE EL LIBERTA- 
DOR LE DIRIJIÓ DE LA PRESIDEN- 
CIA DE LA REPÚBLICA. 


Discurso del Dr. Soto. 


Sin embargo de que la Constitucion en 
el artículo 66 declara que Jos miembros 
del Congreso no son responsables por 
log votos ú opiniones que emitieren en 
las Cámaras, y no pueden ser recon- 
venidos por ellos ante ninguna autori- 
dad ni en tiempo algnno, yo meconsi- 
dero, Señor, en la necesidad de mani- 
estar á la nacion algunos de los mo- 
tivos en que se funda el voto que he 
de dar en este dia sobre la cuestion 
que se presenta á los representantes del 
pueblo ; porque no se trata de un ne- 
gocio propio mio, en que mi voluntad 
sola debiera decidir, sino de uno, que 
por confesion de muchos está Íntima- 
mente ligado con la felicidad ó la ruina 
de Colombia. Autes deexponer dichos 





motivos, tengo la satsfaccion de protes- 
tar que he meditado detenidamente so- 
bre la materia, que be procurado pe- 
sar en la balanza de la imparcialidad 
todos los argumevtos que de palabra 
y por la prensa dentro y fuera de las 
Cámaras, se han hecho en pró y contra 
de la afirmativa Ó negativa, y en fin que: 
mi opinion no ha sido formada por 
bingana influencia exterior, Debo pro- 
testar igualmente que he sido un ad- 
mirador de los méritos y cualidades del 
General BoLívar, que he tenido la di- 
Cha de conocerlo muy de cerca el año 
de 1813, y merecer su confianza cuando 


él era Coronel de Venezuela y briga- 
dier de la Nueva Granada, es decir, 
cuando habia cierta propercion entre 


quien debia ser el héroe de la América 
del Sur, y un simple ciudadano, ar- 
diente amigo de la libertad é indepen- 
dencia de los países que hoy componen 
la República de Colombia ; y que desde 
enlónces intenté hacer concebir de este 
hombre extraordinario las esperanzas de 
los hechos que despues todos hemos vis- 
to. Por último, debo protestar con to- 
da la sinceridad de mi carácter, que ja- 
mas he recibido del Geveral BoLÍVAR, 
en las diversas épocas y circunstancias 
de mi vida, ninguna expresion de des- 
precio, ni ménos el mas ligero agravio ; 
y que no soy tan insensato que pre- 
tenda hacerme notable como enemigo del 
LIBERTADOR, porque jamas se olvidará 
de mi memoria la ingeniosa fábula de la 
lucha de los hombres con los dioses. 
En tal estado de wi corazon, nunca he 
podido creer los crímenes horrorosos 
que algunos en lo mas oculto de sus Ca- 
sas Ó en las tertulias privadas atribuyen 
al General BoLívak, cuando en públi- 
co lo llaman el genio de la América, el 
dios de la guerra, el fundador de la paz 

el salvador del mundo; porque tan 
detestable me parece dar asenso á deli- 
tos inverosímiles, como arrastrarse á adu- 
laciones impías, que ningun hombre de 
bien puede oir con indiferencia. En es- 
te estado de calma repito, yo no preten- 
do obrar sobre el juicio del Congreso, 
porque sé que ya Cada uno de los miem- 
bros ha formado su opinion, y aunque 
bajase un ángel del cielo 4 predicarles 
en contra de la suya, se negaria su ml- 


sion, Ó se interpretarian sus palabras; 
si no dar cuenta á los colombianos de 
los fundamentos en que se apoya mi 


voto, que si no es singular, á lo ménos 
no es el de la mayoría, no es el de esos 
hombres que nos prodigan de pulabra y 
por la preuga, en este mismo  recln- 


Mi a a 





to, los elogios de ingratos, enemigos 
del General BoLÍVAR, envidiusos y hus- 
ta nos tratan de calumniantes, y que 
de todos modos quisieran arrancarnos el 
derecho de obrar conforme á nuestra 
conciencia. Voy, pues, á expresar estos 
motivos, abstrayéndome cuanto sea po- 
sible de la persona del LIBERTADOR, 
porque yo no vengo á acusarle, no ven- 
go ú revelar esos hechos. que á hurta- 
dillas cuentan sus panegiristas; ni á pro- 
nunciar sus elogios, que como acaba de 
observar un honorable miembro que me 
ha precedido, para que fuesen libres de 
la nota de adulacion, seria menester que 
ya hubiese muerto el héroe, y para bien 
de mi patria yo desearia ansiosamente 
que nunca terminasen los dias, si fue- 
ra posible del General BoLívar. Voy 
á expresar los motivos de mi voto, que 
es el de que se admita la renuncia que 
hace de la Presidencia de la República, 
para que ha sido nombrado conforme á 
la Constitucion. 


Machiavelo ha demostrado que solo es' 


menester un hombre para la fundacion 
de un Estado, y que despues de forma- 
do ya cesa esta necesidad: y con este 
respetable autor, el profundo Montesquieu 
y los mejores publicistas modernos, sog- 
tleven queen el nacimiento de las socie- 
dades un hombre forma las institucio- 
mes, y que las instituciones forman lue- 
go á los hombres. No es este un priu- 
cipio inventado por mi imaginacion, no 
es hijo de la calumnia, ni la, maledi- 
ceucia, vo es contraido á las personas; 
es una verdad deducida de la atenta ob- 
servacion de la historia del género hu- 
mano, y comprobada en todos los siglos 
y hasta cierto punto verificada en Co- 
lombia. Por eso en 1815 y 16 fué nom- 
brado en esta tierra el General BoLí- 
VAR Jefe supremo; en 1819 y en el año 
de 21, LIBERTADOR Ó fundador de Co- 
lombia ; ul cabo de tantos años, cuando 
han ocurrido acontecimientos de inmen- 
sa magnitud, cuando la revolucion ha 
presentado tantos hombres, cuando las 
luces se han difundido en nuestro sue- 
lo, ya no es menester que Colombia 
continúe en su pupilaje. O es preciso 
creer que la raza humana haya degene- 
rado en América, como lo han preten- 
dido sus enemigos, que Jos colombia- 
nos han nacido para ser esclavos, que 
nunca pueden llegar al estado de viri- 
lidad, Ó es preciso confesar que en esta 
República ningun hombre es necesario, 
y si lo es, en este momento debemos 
separa rpos del Congreso, porquo ya te- 





nemos un soberano, que lo será todo, 


y la nacion vendrá á ser nada. Yoá 
lo ménos sentiré infinitamente pertene- 
cer á un país en el cual un hombre es 
el todo, y los demas somos sus simples 
ageutes ; porque de tan Calamitoso es- 
tado al de una verdadera esclavitud, 80- 
lo hay un paso que dar; y yono he na- 
cido, lo digo, con la expresion de mi 
conciencia, yo no he nacido para ser es- 
clavo. (Aplauso.) 


Y los que sostienen que el General 
Bovívar es el hombre necesario: ¿pa- 
ra cuando fijan nuestra virilidad ? ¿pa- 
ra cuándo nos declaran hombres libres ? 
¿será pausado cierto número de años? 
Y entónces, ¿no repetirán el sofisma 
de que todavía somos pupilos? Y ¿cuá- 
les podrán ser los datos en que se fun- 
dan para determinar una época más bien 
que otra ? 
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Si somos colombianos, si no podemos 
ignorar los adelantamientos que hu hecho 
nuestra patria, y si estimamos en algo 
á esta patria, no la deshonremos hasta 
el punto de asegurar que ella no puede. 
existir sin un hombre; y confesemos que 
si el General BoLÍvAR fué necesario para 
fundar el Estado, cesó ya esa necesidad 
porque las instituciones han formado 
otros hombres. 


El LIBERTADOR, Señor, pide ahora” 
con instancia que se le permita retirarse 
á la vida privada, y estaes una demanda 
justa y 'vecesaria parajla gloria del Gene-. 
ral BoLívar y la felicidad de Colombia. 
El General BoLívar habia llegado á la 
cumbre de la gloria, que: es propiedad: 
suya, de Colombia una gloria de la Amé- 
rica y del muudo¿liberal. Su posicion: 
es la mas difícil, porque ya nada tenia 
que conseguir, y todo lo podiaj perder. 
Colocado en esa inmensa altura, fácilmen- 
te puede resbalar, y su caida es uba! pér- 
dida infinita para sí mismo y para Co- 
lombia, que será despojada de ese augus- 
to monumento de su fuma. Rodeado de 
parásitos y viles aduladores, asaltado 
contínuas asechanzas, 8u CONServacion al 
frente de los negocios y la conserva 
cion de su gloria y de la felicidad de Co- 
lombia, son cosas que casi se destruyen 
mútuamente, Convengamos, pues, con 
sus designios: permitámosle el asilo de : 
hogar paterno, y que allí salve su pro 
reputacion y laj libertad de Coloml 
Acordémonos, Señores, que si Washi 
ton, ese hombre inmortal, hubiera 
tinnado gubiruaudo, y no se hubiese Y 
tirado del mando, tal vez Ja América en: 





































. no celebraria hoy el panegírico 
este hombre prodigioso; y que si 
César no hubiese permanecido al frente 
del ejército, y obtenido consulados con- 
tra las reglas de la República, no hubie- 
Ta venido á ser el opresor de su patria 
y destructor de la libertad de log roma- 
nos. ¿Porqué fatalidad se quiere que 
Colombia arriesgue su libertad, y el Ge- 
neral BoLÍvaRr su gloria ?- Esta impru- 
dencia no podrá cometerse, sin sufrir su 
castigo. 


El General Botívar ha dicho en su re- 
nuncia: los republicanos celosos no saben 
considerarme sin un secreto espanto por- 
que la historia les dice que todos mis se- 
mejantes han sido ambiciosos. En vano 
E el ejemplo de Washingion quiere defender- 





me; y en verdad, una ó muchas excepcio- 

nes no pueden nada contra toda la vida 

del mundo oprimido siempre por les po- 
- derosos. Sí: los republicanos celosos no 
pueden considerar al General BOLÍVAR 
sin espanto; mas, no solo son los de Cu- 
—lombia, son los de toda la América del 
Sur, son cuantos hombres conocen que 
la gloria del General BoLÍVAk puede «b- 
sorber los derechos de la patria; son todos 
los que conocemos cuán difícil es poner 
límites al poder favorecido de la fortuna, 
del prestigio y del agradecimiento. Sí, 
tememos, porque“aunque el General Bo- 
LÍVAR sea un héroe, los héroes no dejan 
de ser hombres, los hombres tienen pa- 
siones, y la ambicion dichosa ha tenido 
en todo tiempo sus elogiadores. Teme- 
mos, y yo principalmente, porque no 
quiero la patria sin liburtad, ni libertad 
sin República. (Aplauso.) Acábense, pues, 
tales motivos de temor y que se nos res- 
—tituya la seguridad que hemos perdido 
sobre la conservacion de nuestros de- 
rechos. 


Ro. 
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El General BoLívAr encargado del go- 
bierno de su patria” es un mal para sí 
mismo y para Colombia respecto de las 
naciones confinantes ; más claro, la bue- 
ba armonía que debe reinar entre todos 
los Estados americanos, se interesa en que 
sele admita su renuncia. Sean cuales 
fueren las causas que han producido el 
movimiento de Lima, del 26 de Enero, y 
cuya naturaleza no quiero yo investigar, 
es cierto que en el Perú existe un go- 
bierno de hecho, que ha destruido la 
Constitucion boliviana, que parece apo- 
yado en la opinion nacional, y que siem- 
pre debe estar alarmado, si el General 
—BoLÍVAR coutinúa presidiendo los desti- 
nos de Culombia. De Buenos Aires y 
Chile, los papeles públicos nos manifies- 


- mejicanos, 


tan que allí siempre han tenido las más 
fuertes sospechas de las miras ulteriores 
del LIBERTADOR, y hasta puede asegurar- 
se que hau llegado á prever muchos de 
los sucesos que ahora estamos tocando, 
Estos recelos pueden extenderse á Goate- 
mala, y tal vez penetrar hasta los Estados 
Y si las sospechas engendran 
recelos, y los recelos desconfianza, la des- 
confianza enemistad, y la enemistad cau- 
sa al fin las hostilidades, no cabe duda 
que el General BoLívar, Presidente de 
Colombia, puede concitar al cabo de cier- 
to tiempo el odio general de los ameri- 
canos del Sur, y envolver á este país en 
uva guerra que por lo ménos será destruc- 
tora de nuestro reposo y tranquilidad. 
¿Qué ventajas obtendremos de ser mira- 
dos por todas lus naciones americanas co- 
mo la amenaza de su propia independen- 
cia? Colombia, al contrario, lo que ne- 
cesita es conservar la amistad de todas 
ellas, y repararse de los males que le ha 
cuusado la guerra. 


Voy á renovar por último un argu- 
mento que ya áÁántes ha presentado otro . 
respetable Senador, y el cual si no tiene 
relaciones Con las potencias hermanas, es- 
tá íntimamente ligado con la dicha de 
Colombia; y al propio tiempo me aprove- 
cho de esta ocasion para rebatir el que 
se ha pretendido formar, tomado del 
concepto de los extraujeros. A mí, Sr., 
«me importa bien poc» que la Francia por 
ejemplo adquiera ó pierda una provincia : 
como individuo de la especie humana 
quisiera que en todas partes reinase la 
libertad ; pero lo que sí me importa sobre 
todo, es que Colombia sea libre aunque 
algunos extranjeros no vean realizadas 
sus Opiniones. Decia, Sr., que es una 
verdad segua consta de la comunicacion 
oficial del Secretario general Jusé Gabriel 
Pérez, dirigida á la Municipalidad de 
Guayaquil, que el LIBERTADOR ha con- 
signado Ja protestacion de su fé polí- 
tica en el proyecto de Coustitucion 
para Bolivia y que en la carta que es- 
cribió el General Bolívar al Intenden- 
te de Venezuela ciudadano Cristóbal Men- 
doza, con fecha 6 de Agosto, en Lima, 
la cual'se halla impresa en “ El Columbia= 
no” de Carácas de 13 de Noviembre, nú- 
mero 182, y dice: ( aquí la leyó ); en 
esta carta propone el cudigo boliviano, y 
manda al ciudadano A. L. Guzman, pa- 
ra que comunique las ideas que le ha- 
bian ocurrido. Es tambien uua verdad 
que en la ominosa Lira de Caurácas se 
continúa sosteniendo de un modo in- 
directo el plan de la refusion de los Es- 


tados americanos en uno; y que en “7 
Reconciliador ” de Carácus, papel que se 
redacta segun lazintenciones del LIKBER- 
TADOR, supuesto que allí no hay liber- 
tad de imprenta, en el artículo edito- 
rial que contiene el número 6.2 del 24 
de Abril, se lee lo siguiente: (leyó el 
primer párrafo de dicho artículo. ) Lla- 
mo la atencion del Congreso sobre el 
juramento de obediencia al LIBERTADOR, 
que se dice prestó la 3.* division «uu- 
xiliar del Perú, por quese da á enten- 
der que en concepto del redactor, el 
ejército de la patria debe prestar jura- 
mento de obediencia al LIBERTADOR.... 
Pues que! ¿estamos en la China para 
que la obediencia se jure á una deter- 
mivada persona, y no al gobierno de 
la nacion ? ¿Ó han revivido los anti- 
guos tiempos de Koma, en que las le- 
giones juraban acompañar al Cónsul ? 
¿no manifiesta el redactor que en su 
opinion las leyes y la personason una 
misma cosa? Hxpongo todo esto para 
que se vea que la fé política que se 
profesaba en Lima, es la misma que se 
profesa en el mes de Abril de este año. 
Y no hay que replicar que los docu- 
mentos Citados no son auténticos, por 
que ellos nunca han sido desmentidos, 
ni impugnados siquiera como falsos, 
Ahora bien : la fé política consignada 
en la Constitucion de Bolivia, segun ha 
demostrado ya un Sr, precpinante, es 
absolutamente contraria á la fé políti- 
ca que exige la Constitucion de Colorm- 
bia : la conciencia de quien abraza la 
primera ho puede abrazar la segunda. 
¿Cómo se dice, pues, que se renuncia- 
rá de la conciencia privada, por dejar- 


se couducir de la couciencia pública ?: 


Lo que yo conozco, Sr. es que es la 
más cruel tiranía, la inhumanidad más 
horrorosa, imponer á un hombre, sea 
quien fuere, la terrible obligacion de 
obrar constantemente contra su propia 
conciencia ; y que este género de tor- 
tura no lo impon ré yo Á nadie, por 
que él es superior á las fuerzas de mi co- 
razon. Imagínese 4 un empleado cons- 
tituido en el deber de cumplir y hacer 
guardar una ley que su conciencia re- 
pruebe : ¿qué resultará de aquí ? Que 
el bdo perece, si la ley es bien 
ejecutada ; Ó la ley es eludida, Ó abierta- 
mente quebrantada, triunfando la opl- 
nion particular del individuo. ¿ Por qué 
correspos demos los beneficios inmensos 
que hemos recibido del Lie Tabor, 
aplicandole 1 mas acerbo de los supli- 
cios ? ¿ por qué lo precipitamos en la 





triste alternativa de faltar á su concien- 


cia, Ó de faltar á las leyes ? Repito 
que este rigor excede á mi capacidad. 


Ni es para mí una razon, en Contra- 5 
rio, el argumento que tanto se inten= 
tó hacer valer por un miembro del Se- 
nado en la última reunion del Congre- 
so. Este señor, para que no se admi- 
ta la renuncia, asegura que el General 
Bovívar en Calidad de hombre privado 
es mas peligroso que con el carácter de 
Presidente de la República, que de un 
simple particular vendría á ser el monte 
sagrado, 4 donde se refugiarian todos los 
enemigos de las instituciones. No, se- 
ñores, no, yo tengo formado mejor con- 
cepto del General LIBERTADOR : Como 
simple ciudadano, retirado al asilo do- 
méstico, rodeado de su inmensa gloria, 
accesible á los buenos patriotas, y des- 
terrados de su presencia esos perversos 
que continuamente le cercan....Sí, los 
perversos ge desterrarian ellos mismos, 
porque ya no tendrian sueldos, ni ho- 
nores que pretender, ni intrigas que fra- 
guar; y los hombres honrados serian los 
compañeros inseparables del héroe.... 
Entónces el General BoLÍvaR seria el 
apoyo de las leyes, el sostenedor del 
gobierno, el promovedor de la tranqui- 
lidad, y con su influjo benéfico salva- 
ria á la patria de una manera silencio- 
sa, y no en el torbellino de los nego- 
cios, de log males que pueden sobreve- 
virle, Esta es la idea que yo he con- 
cebido del LIBERTADOR, como un hom- 
bre privado; y si me engaño, es un 
error que no me avergúeuzo de con- 
fesar. 
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En conclusion, señor, si Colombia ya 
ha salido de su estado de nacimiento, 
y no necesita de un hombre solo para 
existir; el los republicanos celosos no 
pueden renunciar de sus justas sospe- 
chas; si la armonía que debe reinar en 
todos — los Estados americanos puede 
quedar comprometida; si la gloria del 
G neral Bo.ívak puede ser arruinada, 
y por nuestra prepia imprudencia; 
si la libertad de Colombia ha de expo-- 
nerse á fuertes ataques, y estos ata- 
ques la pueden aniquilar para siempre: 
todos estos motivos me obligan á opi- 
var porque se admita la reuvuncia que. 
hace de la Presidencia de la Republica 
el General Simon BuLÍVAR, A 


Mus, ántes de dejar la palabra, deb 
añadir, señor, que me he procurado sUs- 
Lraer de las CN personales, 
mirar la cuestion en abstracto, y coje 
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darme absolutamente de los terribles 
cargos que se hacen al General BoLí- 
VAR: yo he fijado mi consideracion en 
otra clase de hechos, en la naturaleza 
de las cosas y en los resories del cora- 
zon humano. Si me equiveco, tengo 
por lo ménos la tranquilidad que ins- 
pira una conciencia que no es agitada 
de las pasiones, sino solo del puro amor 
á la patria; una conciencia que ha re- 
sistido á las contínuas solicitaciones quo 
me han dirigido para que cediese al in- 
flujo del poder y del miedo, porque.... 
no tengo embarazo en decirlo, puesto 
que es ura verdad. De dia y de no- 
che, y aun estando dormido se me ha 
despertado, para rogarme que uo admi- 
ta la renuncia: se me ha asegurado por 


- personas fidediguas que se ha amenaza- 


do á algun miembro del Congreso que 
perderá su cabeza si vota por la admi- 
sion: yo bo he cedido á aquellas ins- 
tigaciones, y desprecio. ostos temores, 
porque estoy seguro de que la crueldad 
no es el carácter de los héroes, y si la 
desgracia de la patria fuese tan grande, 
que el manifestar francamente una opl- 
nion en defensa de sus derechos, hu- 
biese de tener por recompensa la muer- 
te de un Senador, perderia tranquilo la 
vida, ántes que haber sostenido medi- 
pueden conducir al aniquila- 
miento de la República, al estableci- 
miento de un poder vitalicio, heredita- 
rio y sin límites y á la ruina de la li- 
bertad ; porque yo o amaré mucho la 
vida si la patria ha de ser esclava. 
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UN SENADOR, MIGUEL URIBE, DEL CÍRCU- 
LO POLÍTICO DE SANTANDER, AZUERO 
Y SOTO, FUNDÓ SU VOTO PARA LA AD- 
MISION DE LA RENUNCIA QUE HI- 
ZO BOLÍVAR DE LA PRESIDENCIA DB 
COLOMBIA EN UN EXALTADÍSIMO Y 
POCO DISCRETO, POR CALUMNIOSO, DIS- 
CURSO EN LA SESION DE 6 DE JUNIO 

DE 1827. 


Discurso del Senador Uribe. 


Sr. Presidente : 


No es necesario ser un Bruto ni uu Ca- 
ton para pronunciar libremente sus opi- 
niones sobre esta materia: nunca me he 
lisonjeado de poseer las sublimes cuali- 
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dades de estos dos grandes hombres ; pe- 
ro basta ser un hombre honrado y que 
sepa apreciar su conciencia para decir li- 
bremente lo que siente. Y es señor Pre- 
sidente, bajo de este carácter, y en ceali- 
dad de hombre de bien, que yo voy á 
hablar. 


Cuando en la Legislatura del año 23 y 
á consecuencia de varios rumores esparci- 
dos en esta ciudad sobre innovacion y 
trastorno de las instituciones, para cuyo 
objeto algunos representantes de Vene- 
zuela trajeron, segun se dijo, de parte de 
sus comitentes el especial encargo de lle- 
varies su carta de libertad, cuando en 
aquella época digo, recibió el Congreso 
la renovacion del juramento que hizo el 
General BoLÍVAR de sostener con su es- 
pada y con su sangre nuestro Código fun- 
damenta), mo faltarou miembros que ele- 
vasen fuertemente su vez contra dicho 
General y su comunicacion, que se juzgó 
indecorosa al Cuerpo representativo de Ja 
Nacion, porque lo suponia capaz de faltar 
á sus deberes y á la confianza que los pue- 
blos habian depositado en sus manos, y 
aún se exigió del Congreso una contesta- 
cion firme y enérgica. Entónces hablé 
por la Constitucion y porel General Bo- 
LÍVAR porque me pareció que su exposi- 
cion era sincera y que debia producir los 
más felices resultados. Hoy por un con- 
traste singular de las circunstancias me 
levanto á hablar por segunda vezen fa- 
vor y sostenimiento de nuestro Código ; 
pero en sentido inverso con respecto al 
General BoLÍVAR. 

Mas no sé, señor Presidente, si al emi- 
tir mis opiniones sobre este punto, sabrá 
usar de aquel lenguage decente y modera- 
do, que conviene á la dignidad del Cuer- 
po legislativo, al público imparcial é ilus- 
trado que nos oye, y al mismo tiempo á 
micarácter, á mi representacion y á mis 
principios republicanos. Pero si no acer- 
tase, yo impioro de antemano la indulgen- 
cia del Congreso, protestando con toda 
la sinceridad de mi corazon que no me 


mueve nivgun odio personal, ninguna 


prevencion, ningun espíritu de partido á 
opinar y explicarme enlos términos que 
vais á ver. Se me juzga enemigo perso- 
nal del Presidente BoLívar, y los que así 
piensan y así escriben no me conocen. 
Apénas conozco al General BoLívar de 
vista, y él no me conoce, ni me ha hecho 
punca ningun insulto ni agravio perso- 
nal. Quese me diga pues ¿ si es posible 
en el órden moral que yo aborrezca su per- 
sona ? Por otra parte, jamás, jamás he 
adulado al actual Vice-presidente, y yo 


invoco sobre esto el testimonio de los res- 
potables Senadores á quienes he tenido 
otra vez el honor de acompañar. ¿Me 
ha hecho el General Santander alguna 
vez el más pequeño servicio personal ? 
¿ Me ha dado algun empleo, ó lo he yo 
solicitado ? ¿No so me ha visto renun- 
ciar ahora 5 años el honroso destino de 
Senador, parair á buscar mi subsisten- 
cia con mis propios esfuerzog pasando 
mil trabajos é incomodidades sobre la su- 
perficie de los mares ?- Digo esto, señor 
Presidente, aunque parece no pertenecer 
á la cuestion, porque mis opiniones 
son muy independientes de toda conside- 
racion : he dicho y lo repito ahora, que ni 
la esperanza niel temorme harán ja- 
más sacrificar mi conciencia. Soy repu- 
blicano, soy libre, aprecio en sumo grado 
mis garantías, y hablaré por ellas, y las 
sostendré cuanto me sea posible. 


Hasta ahora, señor Presidente, la cues- 
tion de la renuncia que nos ocupa se ha 
elucidado de una manera sumamente per- 
sonal y nada digua de una Asamblea le- 
gislativa. Se han pronunciado aquí pom- 
posas y magníficas apologías del General 
BoLÍvaAr, que serian acaso muy buenas 
para oraciones fúnebres despues desu vi- 
da. Yo queestoy por la admision de su 
renuncia procuraré cuanto pueda no dar 
en el extremo contrario. Sin embargo, 
como por más que se apuren los recursos 
y las abstracciones de la metafísica, no es 
dable dejar de tocar la persona del que 
renuncia un destino, yo ruego de nuevo 
al Congreso no se me impute esto á odios 
personales ni á bajas ni mezquinas pasio- 
nes. 


Yo haria desde luego una traicion á mi 
conciencia, si por temor ó por conside- 
racion á mi suerte individual, no echase 
una rápida ojeada á la conducta pública 
del General BoLívar despues de su re- 
greso á Colombia. Existen varios he- 
chos, de los cuales unos son demasiado 
públicos, y otros no lo son tanto, cuya 
presencia debe pesar en gran manera en 
el ávimo de los representantes del pue- 
blo para la decision del punto en cueg- 
tion. Yo los indico y log recuerdo al 
Congreso, no con el objeto de acusar al 
General BoLÍvVAr, ni ménos de denigrat- 
lo, ni insultarlo, porque esto último des- 
dice de micarácter y principios, y porque 
para lo primero ni soy Cámara de Repre- 
sentantes ni ejerzo tampoco el ministerio 
de fiscal, ni creo que este sea el caso en 
que nos hallamos. Lo hago solo en fuer- 
za del solemne juramento que acabo de 
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prestar y por llevar digoamente la con- A 
fianza y el poder de los pueblos. : e. 


El General BoLívar al regresar del Pe- 
rú y pisando ya el territorio de Colombia 
era un simple particular, y sin embargo 
desde Guayaquil á Bogotá ha venido ejer- 
ciendo actos gubernativos de toda espe- 
cie; ha conferido ascensos militares de 
todos grados, y nombrado Ministros de 
Corte de justicia en Quito, ó en Guaya- 
quil : on Pasto hizo ejecutar la sentencia 
pronunciada por un consejo de guerra 
contra muchos pastusos, estando aún pen- 
diente la revision y confirmacion en la 
Corte superior, y varios de ellos fueron 
fusilados. 


En Guayaquil dió el decreto de libertad 
y restitucion á sus empleos á los Oficiales 
Escalante y Melean depuestos de ellos y 
condenados á presidio por los tribunales 
de justicia, levantó tambien la suspen- 
sion de empleo por un año impuesta al 
Coronel Leon Cordero : y en Bogotá al 
frente mismo de las leyes absolvió al Ofi- 
cial Magmanus que sufria una prision de 
4 meses á que habia sido condenado por 
la Alta Corte de Justicia. 


Apénas pisó BOLÍVAR el suelo de su pa- 
tria recomendó en un acto oficial la Cons- 
titucion boliviana como su profesion de fó 
política, acto que despues renovó implíci- 
tamente aceptando y aprobando una acta 
arrancada porla fuerza á los habitantes 
de Cartagena y diciéndoles que les daba 
las gracias por haber sido los únicos (gra- 
nadinos) que habian conocido los verda- 
deros males de la patria. Yo ruego al 
Congreso que fije un poco la atencion so- 
bre estas palabras, los verdaderos males de 
la patria. : 


El General BoLÍvAR, pues, al presen- 


tarse en las costas de Colombia, ha des- 
conocido 4 Colombia, ha negado á Co- 
lombia, y le ha ofrecido y deseado que 
fuese regida por un código extranjero, 
que contradice é invade abiertamente las 
instituciones que sus pueblos se habian 


dado en Cúcuta por una voluntad explí- 


cita y solemne. Esto sucedia cuando la 
República no le habia faltado en lo más 
mínimo, cuando ella acaba de darle la 


a, 
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más relevante y sincera prueba de grati- 


tud y respeto, llamándole unánimemente 


á la Presidencia. 
nos trata de ingratos! 
pérfidos ! 


Y sin embargo ¡se 
¡se nos trata de 
¡ se nos llama traidores á los 


que por amor á nuestras libertades le ad- 


mitimos su renuncia! 
¡ en dónde estamos ! 


vimos ! 


¡Santo Dios! 
¡ en qué país vi- 
¿os este el lenguage de la ra- 
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zon, ó de las pasiones ? ¿así deben ha- 
blar, así deben sentir los hombres desti- 
nados por los pueblos para discutir sus 
intereses ála sombra de la razon y del 
silencio de los sentidos ? 


Sabemos, Sr., y aquí se han visto las 
cartas credenciales que dió BoLÍVAR á su 
comisionado Leocadio Guzman para Car- 
tagena. En los papeles públicos de Ca- 
rácas se publicó igualmente la dirigida al 
benemérito Mendoza, recomendando las 
proposiciones que él le hiciese. Es un 
hecho público y notorio que Guzman á 
consecuencia de su comision ha sido el 
autor de diferentes trastornos acaecidos 
en varias partes, y Guzman tiene todavía 
encendida en sus manos la tea de la dis- 
cordia. El no cesa de vomitar cual furia 
infernal sarcasmos é invectivas de toda 
especie. Desacredita al Gobierno, desa- 
credita al Congreso, desacredita las ins- 
tituciones, desacredita á estos departa- 
mentos, que se han mantenido fieles á 
sus juramentos y 4 sus principios, y queá 
la sombra del actual Vice-presidente han 
gozado en toda su plenitud de los procio- 
sos é inapreciables bienes de la paz y de 
la libertad. La Lira y El Reconciliador 
de Carácas son monumentos de desórden 
y de anarquía, de odio y de pasiones, y 
se dice, Sr., que estos se dan bajo los aus- 
picios de BoLÍvVAR. 


En Venezuela el General BoLívar ha 
colmado de grados, de ascensos y honor 
á los autores y cómplices de los trastor- 
nos, é infirió á toda la Nacion el enorme 
agravio de tratar al General Páez como 
el hombre más benemérito y ceñirle su es- 
pada, llamándolo ademas el salvador Ce 
su patria. El General Páez habia sido 
acusado ante el Senado por la Honorable 
Cámara de Representantes con una parti- 
cipacion é influencia directa sobre este 
negocio de varios Diputados de Venezne- 
la: el Senado la admitió, y cuando llega- 
ron 4 Paris estas noticias la mayor par- 
te de sus diarios resonaron en aplausos 
al Congreso de Colombia, pues que á pe- 
sar de los eminentes servicios de Páez, se 
le llamaba á juicio. La firmeza y justi- 
cia del Congreso en este punto, no po- 
dia ni debia dejar de ser admirada por el 
antiguo mundo liberal. La Nacion ha 
visto el resultado. 


Estos, Sr., son hechos obvios, constan- 
tes, positivos. - No son meras palabras, 
conjeturas, rumores vagos, ni sombras, 
como se ha tenido ayer el atrevimiento y 
la impudencia de estampar en un impre- 


so. Yolos presento al Congreso como | 
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otros tantos motivos poderosos para la 
admision de la ventilada renuncia y ob- 
servaré y de paso que se han tenido sóli- 
dos fundamentos para creer la presente 
cuestion muy grave, muy importante y 
digna por lo mismo de ser considerada 
con la madurez y detencion que son pro- 
pias de un cuerpo deliberante. No es tan 
obvio ni tan sencillo echar una suerte, Ó 
jugar con los destinos y los derechos de 
log pneblog. Así la moratoria de esta 
cuestion acordada por el Congreso, léjos 
de ser el triunfo de la insensatez sobre la 
razon, es uva medida que hará siempre 
honor á este cuerpo. 


Hay otra consideracion de un grave pe- 
so para admitir la renuncia del Presidente, 
y es tomada delos motivos que tuvieron 
los pueblos para elegirlo. Se creyó gene- 
ralmente en Colombia que ningun monu- 
mento más soberbio podia erigirse á su 
gloria, que los laureles más bellos con 
que se debia ceñir su cabeza, que el triun- 
fo de los triunfos que se le debia de- 
cretar era elegirlo unánimemente Pre- 
sidente de Colombia, dándole así un 
testimonio el más puro de respeto, de 
gratitud y de consideracion que fuese 
como la corona y la recompensa de to- 
dos sus servicios y hazañas militares. 
Mas, no se hizo esto por quese le cre- 
yese única y exclusivamente propio pa- 
ra desempeñar las funciones ejecutivas. 
S. E. mismo habia dicho y repetido 
muchas veces que el bufete era para él 
un lugar de suplicio, que la continua- 
cion del mando en su persona era una 
amenaza inmediata á la soberanía del 
pueblo, y los colombianos hemos sido 
muy persuadidos de estas verdades. Yo 
paso ahora á establecer un dilema hi- 
potético que será como la sustancia de 
mis opiniones sobre este particular. O 
la renuncia del Presidente es sincera ó 
no lo es. En el primer caso digo: 
que ella está concebida en términos 
tan resueltos, tan decididos, tan irrevyo- 
cables, que el Congreso está  compro- 
metido á admitirla, y que deno hacer- 
lo, sufrirá tal yez un desaire y una re- 
pulsa injuriosa. Su admision es por 
otra parte conforme á los principios 
eternos de la justicia, es de equidad, es 
humana. Si el descanso es la recom- 
pensa natural de todos los servicios y 
fatigas que se prestan á una Nacion, 
¿ porqué exponer el General á la jgno- 
minia de la desercion que tanto teme? 
¿ porqué privarlo de esa preciosa liber- 
tad y de los tranquilos goces de su ho- 
gar paterno, que tanto anhela ?¿ y por 


E A O RT 





A o a A 


qué, en fin, no permitirleque se arran- 
que de entre las furias de la ambicion 
de la que él mismo no se cree inocen- 
te ? Mas, si no es sincera, entónces, 
valiéndome del idioma mismo de que él 
usa, digo : que el Congreso debe ad- 
mitirla na, mil y millones de veces. Por 
que ¿cómo el Congreso depositario de 
la confianza de los pueblos y conser- 
vador y salvaguardia natural de las insti- 
tuciones de Colombia, dejaria la suerte 
de la Nacion y sus libertades y garan- 
tías en manos de un hombre que ha- 
bria en este caso quebrantado sus ¡ju- 
ramentos mas solemnes, de un hombre 
cuyo lenguage estaria por lo mismo en 
contradiccion con sus propias obras, 
y que habiendo hablado 4 los pueblos 
de libertad y de derechos imprescrip- 
tibles miéntras necesitó de ellos y de 
sus sacrificios, les ha presentado despues 
un Código de esclavitud y de ignominia? 
qué !!! ¿la libertad de la nacion vale 
tan poco ? ¿no es ella el fruto de in- 
mensos y crueles sacrificios para que 
pese ménos en el ánimo del Congreso, 
que las consideraciones á una persona? 
O ¿será que esta persona valga cien ve- 
ces más que la República, como se ha 
tenido el arrojo y la insulsez de avan- 
zar en el seno mismo del Congreso ? 
Yo llamo la atenciou de los miembros 
del Congreso á este punto. Os titulais 
padres de la patria, y bajo de este epí- 
teto glorioso pretendeis poneros al nivel 
del inmortal Senado de Roma. Pues, 
padres de la patria, depositarios del po- 
der y de la confianza pública ¿ echareis 
una suerte peligrosa sobre las libertades 
y garantías de log pueblos ? Miem- 
bros del Congreso que estais por la 
permanencia del mando en el (General 
BOLÍVAR, por que lo creis mil veces 
mas peligroso de simple ciudadano que 
de Presidente, ¿ llevareis vuestra confian- 
za hasta el grado de la ceguedad ? El 
que de simple General habia de ser el 
monte sagrado á donde se acojiesen los 
malcontentos, el que habia de romper en 
este caso los velos del pudor y rendirse 
al frenesí de la ambicion, ¿está bueno, 
es oportuno para rejir los destinos de un 
pueblo libre que desea la conservacion 
de su Código y de sus garantías ? Vedlo, 
meditadlo bien. O padres de la patria, 
por lo que á mí toca, ni como Senador ni 
en calidad de ciudadano, ni como simple 
individuo de la especie humana, puedo 
consentir en la continuacion del mando 
en el General Borívar. No como Se- 
nador por que yo acabo de prestar un ju- 
ramento solemne de sostener las institu- 
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ciones de Colombia que él ha invadido; 
no como ciudadano porque yo aprecio en 
alto grado mis garantías; ni como simple 
individuo de la especie humana, es decir 


como hombre, porque no me resuelvo á 


ser béstia de carga. Y esta señor Pre- 
sidente, es la suerte que infaliblemente 
me tocaría, si por desgracia se llegara ú 


establecer en Colombia el Código bolivia- 


no. La Constitucion boliviana es el peor 
ultraje que ha podido hacerse á la razon 
humana en este siglo de luces y de liber- 
tad, es el conjunto de todas las tiranías, 
es un despotismo legal, es el oprobio y de- 
gradacion de los pueblos. Ella es ese 
mónstruo de que habla Virjilio: Mons- 
trum horrendum, ingens, mirabile dictu. 
No, no: ántes federacion que esclavitud, 
primero destierro que ser vasallo de na- 
die. Concluyo diciendo que se debe ad- 
mitir, y este es mi voto, la renuncia del 
Presidente BoLÍVAR. 
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EL CONGRESO DE COLOMBIA NO ADMITE 
LA RENUNCIA QUE HIZO EL LIBERTA- 
DOR DE LA PRESIDENCIA DE LA RE- 
PÚBLICA. —INMEDIATAMENTE DESPUES 
Á PETICION DEL SENADOR SOTO, SE CON- 
SIDERA Y NO SE ADMITE LA DIMISION 
QUE SANTANDER HIZO DE LA VICEPRE- 

SIDENCIA. 


Extracto de la discusion del 6 de Junto. 


Terminado el debate, propuso el Sr. 
Dominguez apoyado del Sr. Arboleda 
que se pusiese 4 votacion si el Congreso 
juzga fundadas las 
LIBERTADOR apoya su renuncia. 


El Sr. Uribe pidió que la votacion se 
redujese simplemente á si se admite Ó no 
la renuncia: y esta mocion fué apoyada 
por muchos miembros del Congreso. 


Tambien fué apoyada y aprobada la 
que hizo el Sr. Soto para que la votacion 
fuese nominal. 


Se procedió, pues, á la votacion nomi- 
nal sobre sise admitia ó no la renuncia, 
y resultaron 24 votos afirmativos, á sa- 
ber los de los Señores Senadores: 
Azuero, Gómez, Marquez, Soto, Uribe, 
Vallarino; y de Representantes los de 
los SS. Cordero, Antonio Tórres, Esta- 
nislao Gómez, Francisco Estéban Gómez, 


razones en que el 














Trespalacios, Delepiani, Sandino, Cés- 


 pedes, José María de Latorre, Delgado, 


Recaman, G. Plata, Tejada, Gonzalez, 
Tello, Ayala, Jaramillo, Ucros y García 
del Real, y negativos 50, á saber: los de 
los SS, Senadores Arboleda, Arroyo, Bo- 
rrero, Espinar, Fortoul, Granados, Larrea, 


'“Loinaz, Marcos, Merino, Osorio, Peña, 


Revollo, Tanco, Tórres, Unda, Vicepresi- 
dente, Presidente; y de Representantes, 
los de SS, Ortega, Talavera, Recaman, An- 
tonio Jesús Gómez, Arteaga, Gallo, Mota, 
Arias, Montufar, Cala, Velazco, Vítores, 
Várgas, Cárdenas, Alcalá, Domínguez, 
Cucalon, Puyanu, Molina, Izquierdo, 
Juan Ignacio Pareja, Pulido, Joaquin 
Pareja, Castro, Ramírez, Alvear, Calde- 
ron, Castillo, Eguiguren, Esguerra, Te- 
norio, y Secretario Alvarez. 


Luego se resolvió á mocion del señor 
Presidente de la Cámara de Represen- 
tantes, apoyada del señor Soto y otros 
señores, “que supuesto que no se ha 
admitido la renuncia al Presidente de 
la República, se le llame inmediata- 
mente para que venga á ponerse en po- 
sesion del Gobierno conforme á la Cons- 
titucion.” 


El mismo señor Presidente Ortega, 
propuso que la renuncia del Vicepresi- 
dente de la República se tomase en 
consideracion esta noche, pero el Con- 
greso resolvió 4 mocion del señor Soto, 
ocuparse de ella ahora mismo, declarán- 
dose en sesion permanente á mocion del 
señor Senador Gómez una y otra apo- 
yadas de varios miembros. 


Todos los señores que tomaron la pa- 
labra acerca de la renuncia del Vice- 
presidente, se pronunciaron por su inad- 
mision; y sometida á votacion nominal 
la cuestion de si se admitió Ó no, fué 
negada por “0 votos, de los cuales eran 
Soto, Azucro, Uribe y todos log que 
votaron por admitir la renuncia del Lr- 
BERTADOR, contra 4 votos siendo estos 
últimos los de los Sres. Representantes 
Cordero, Delepiani, Ucros y García del 
Real, que estuvieron per admitir la de 
BOLÍVAR. 
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EL PRESIDENTE DEL SENADO DH 
COLOMBIA, PARTICIPÓ AL GENERAL 
SANTANDER QUE EL CONGRESO NO 
ADMITIÓ LA RENUNCIA QUE LE 


HIZO DE LA VICEPRESIDENCIA DE 
LA REPÚBLICA. 


Nota del Presidente del Senado. 


República de Colombia. 


Cámara del Senado. —Bogotá, 6 de Ju- 
nio de 1827.—17. 


Al Excmo. Sr. General de Division Fran- 
cisco de P. Santander, Vicepresidente 
de la República, Encargado del Po- 
der Ejecutivo. 


Excmo. Sr. : 


Hoy ha tomado el Congreso en con- 
sideracion la renuncia hecha por V. E. 
de la Vicepresidencia de la República, 
y se ha denegado á admitirla. 


Tengo el honor de ponerlo en cono- 
cimiento de V. E., 


Luis A. Baralt. 


La contestacion de Santander á esta no- 
ta, se halla bajo el Número 3184 en la pá- 
gina 324 de este Tomo. 


EL MINISTRO DE LA GUERRA DEL 
PERÚ, AVISA AL DEL PROPIO RA- 
MO DE COLOMBIA, QUE RECIBIÓ UNA 
NOTA [DEL COMANDANTE BUSTA- 
MANTE EN QUE LE MANIFESTÓ QUE 
SE HABIA LEVANTADO EN LIMA 
EL 296 DE ENERO DE 1827 CON 
LA 3,* DIVISION COLOMBIANA AU- 

XILTARICA TD) PERO: 


Oficio del Ministro peruano. 


Ministerio de Jistado del 
la Guerra. 


Despacho de 


y 


Palacio del gobierno en Lima, á 7 de 
Junio de 1827,—8.% y 6. 


Al $r. Secretario de Estado, del Des- 
pacho de la Guerra del gobierno de 
Colombia. 


Señor Secretario: 


El Ministro de Estado del Despacho 
de Ja Guerra y Marina de la República 
peruana, tiene la honra de comunicar al 


Sr. Secretario de Estado del Despacho 
de Guerra de la de Colombia, que ha 


puesto en el conocimiento de $. E, el 
jefe Encargado del Poder Ejecutivo su 
muy apreciable nota de 14 de Marzo 
último, en que se sirve participar ha- 
ber recibido el gobierno de aquella Re- 
pública, una comunicacion oficial del 
Comandante José Bustamante, relativa 
á los acaecimientos que tuvieron lugar 
en la division auxiliar al Perú el 26 de 
Enero del corriente año. Jl infras- 
cripto ha recibido órden de su gobier- 
vo para contestar al Sr. Secretario á 
quien se dirige, que las tropas colom- 
bianas al pronunciar su voluntad de 
sostener la Constitucion de su patria, ma- 
nifestaron en aquel acto el mayor órden 
y moralidad, y el más profundo respeto 
al gobierno peruano, sin 
alguna en los sucesos políticos que pos- 
teriormente ocurrieron. El Comandante 
Bustamante que se puso á la cabeza 
de la division, la ejemplarizó con su 
singular conducta, manejándose con-el 
honor propio de un buen militar. El 
ha dado pruebas irrefragables del celo 
que le anima por el bien de su na- 
cion. Uniforme con los sentimientos 
del gobierno de que depende, es acree- 
dor por todo á sus distinguidas consi- 
deraciones. Jl Ministro qne suscribe, al 
hacer esta recomendacion que es exten- 
siva al Capitan Bernaza por iguales 
principios, cumple con el encargo de 
su gobierno, quedándole la satisfaccion 
de tener parte en este acto de justicia. 


El infrascripto ha tenido la houvra de 
avisar con fecha 8 de Mayo último al 
Sr. Secretario de Guerra de Colombia, 
no existir en el territorio de esta Re- 
pública la division auxiliar. Ella so- 
licitó libremente restituirse á su patria y 
el gobierno accediendo á una peticion 
tan justa, le franqueó buques, víveres y 
el dinero necesario por ajustes y gra- 
tificaciones militareg. Al hallarse to- 
davía en el Perú, el gobierno atenderia 
á su subsistencia, como lo ha hecho 
francamente miéntras han permanecido 
en él unas tropas amigas pertenecien- 
tes á nuestra aliada República de Co- 
lombia, como lo verifica actualmente 
con los enfermos que han quedado me- 
dicinándose en el hospital. Ellos se 
restituirán á su patria luego quese ha- 
llen en estado de emprender una mar- 
cha dilatada. 


_El Ministro de la Guerra del Perú 
tiene el honor de reiterar al Sr. Secre- 
tario de Estado del Despacho de la 


tomar parte 





la mayor consideracion, con que se suscri- 


be muy atento obediente servidor, - 


j Juan Salazar. 


EL INTENDENTE DEL DEPARTAMENTO 
DEL ECUADOR, ASEGURA AL GO- 
BIERNO DE COLOMBIA EN 20 D£ 
JUNIO DE 1827, QUE LOS PUEBLOS 
DE SU DEPARTAMENTO NO DESHON- 
RARÁN EL NOMBRE DE COLOMBIA- 
NOS DANDO EL ESCÁNDALO DE TA 

SEDICION. 


Oficio del Intendente para el Secretario 


del Interior. 
República de Colombia. 


Intendencia del Departamento del Ecua- 
dor. 


Quito, Junio 20 de 1827.—17. 


Al Sr. Secretario de 
pacho del Interior. 


Señor Secretario : 


Con sumo gusto satisfago á la apre- 


ciable nota de US. de 21 del pasado 
número 32, asegurando á US. que los 
habitantes del Ecuador ¡jamas deshon- 


rarán el nombre de colombianos, y que 
nunca darán el escándalo de la sedicion. 


El gobierno en vingun tiempo debe 
temer un trastorno causado por los pací- 
ficos habitantes de estos pueblos, que 
ciertamente han dado una prueba 


amor al órden establecido por la Cons- 
titucion y las leyes. Por mi parte ' yo 
obraré siempre conforme á mis  princi- 
pios y mis deberes, y repetiré á US, lo 
que he dicho en muchísimas ocasiones 
al gobierno, que sacrificaria mi vida án- 


tes que permitir cualquier proyecto de 
separar este departamento de la Repú- 


blica, ; 
Dios guarde á US., 


José Modesto Larrea. ¿3 


a de cd 


Estado del Des- 


nada 
equívoca en estas cirennstancias, de su 
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EL GENERAL LAMAR CONTESTA AL 
GENERAL FLÓRES SU PROTESTA 
DEL 19 DE JUNIO DE 1827, POR 
HABERSE COMENZADO LA GUERRA 
CIVIL EN EL SURDE COLOMBIA. 


" Contestacion de Lamar. 


República de Colombia. 


Comandancia general del Departamento. 
Guayaquil, 21 de Junio de 1827, —17. 
, 

Al $r, General Juan José Flóres. . 

3 Señor General : 

] He tenido el honor de recibir la no- 
ta que US. se sirve dirigirme con fe- 
Cha 19 del corriente en que protesta 
E. ante del mundo justo contra los go- 
-—bernantes de este departamento, supo- 
niendo que han trastornado el órden 


constitucional y que han vuelto sus ar- 
mas contra los que vienen á restable- 
cerlo. 


US, con este motivo dice mucho so- 
bre las pruebas que ha dado de con- 


¡ A e 


cad 
í 


-—ducta moderada, de sentimientos pací- 
3 ficos, de miras saludables, de una ex- 
-—cesiva generosidad y de que al ejército 
3 de su mando se le ha correspondido 
com hostilidades de cosacos, se han he- 
Cho insultos al Teniente Córser y que 


se le remitió 4 esta capital ; y, en fin, 
se lamenta y cxclama, contra la sangre 
que acaba de derramarse entre una par- 
tida de Húsares con algunos milicianos 
que estaban encargados de observar el 
paso de San Gabriel y las tropas de US. 
que los han atacado. US. se difunde 
extensamente y yo creo que entrariamos 
en contestaciones infinitesimales, interin 
no aclarémos la cuestion de que se tra- 
ta, reduciéndola al término preciso. 


El 10 de Abril último hubo aquí un 
cambiamiento de autoridades en que es- 
tuvo comprendida la del señor Gene- 
ral José Gabriel Pérez Jefe superior del 
distrito del Sur, se ha dado parte de 
este suceso al Supremo (Gobierno, y es 
solo de esta superioridad que el depar- 
tamento de Guayaquil debe ya recibir 
la resolucion correspondiente, esto es lo 
que se ha manifestado 4 US. repetidas 
veces por mí, y poresta Ilustre Muni- 
cipalidad, y US. no ha querido atender: 
es incontestable que US. está uutoriza- 


a ll 


» 


E 









do solo para alacar y destruir la 3.* divi- 
sion auxiliar al Perú, caso que se re- 
sistiese á ponerse bajo las órdenes del 
señor General Obando, los batallones 
Araure, Vencedor y Carácas, pertene- 
cientes á la misma que se ha presen- 
tado; este mismo señor General que 
hace cerca de un mes se halla en esta 
capital ha visto que el régimen cons- 
titucional es el que rige aquí, dirá á 
su tiempo si es que puede ocultarse la 
opinion pública, como este pueblo se 
ha irritado de que US. se haya presen- 
do en Babahoyo al frente de un cuer- 
po de tropas, sin oponérsele  resis- 
tencia alguna, trayendo el mismo cami- 
no que el General español Aymerich 
cuando quiso esclavizarlo de nuevo: es 
desde entónces que se han empezado á 
dictar algunas providencias bien desnu- 
das de energía por cierto para defen- 
derse de una agresion manifiesta, sin 
preparativo alguno hostil, pues á pesar 
de ser bien sabidos los de US. nunca 
se pudo creer que se dirigieser contra 
este departamento. 


US. inculca sobre que los gobernán- 
tes de Guayaquil y unos cuantos que lo 
rodean, son los que tratan de resistirle y 
de promover males de trascendencia fa- 
tal: tienda US. la vista por lo que está 
pasando á su retaguardia y se desen- 


-gañará de tal preocupacion; el señor 


coronel Baquerizo, ciudadano distingui- 
dísimo y honrado á toda prueba, está 
al frente de otros muchos que se han 
reunido para detener á US. en sus mar- 
chas, paralizar sus operaciones, y dar 
tiempo á que de este modo no sufra 
Guayaquil las venganzas que se le pre- 
paran, no por US. sino por otras pa- 
siones exaltadas, y pueda recibirse la 
resolucion paternal del Poder Ejecutivo 
sobre las ocurrencias del 16 de Abril. 


En Daule mismo corrian á las armas 
voluntariamente los ciudadanos á pesar de 
habérseles llamado ya cuando estaban 
encima las tropas de US., acrediten, si 
se les ha obligado como se pretende: 
muy al contrario, se hubieran reunido 
-muy luego mas de mil y en esta mis- 
ma capital es increible el entusiasmo 
que se ha desplegado para defenderse 
despues que se sabe positivamente que 
US. marcha sobre él; US. lo tocará 
por sí mismo, si no quiere suspender to- 
da hostilidad como parece de justicia y 
aun conforme al oficio original adjunto 


del señor Jefe superior José Gabriel 
Pérez, que se ha interceptado por las 


mismas partidas, que corren por la. re- 


taguardia de US. y que ocupan ya to- 
do el territorio hasta Babahoyo. 


Yo riudo á US. mil gracias por lo 
que me favorece, y le ruego que cre- 
yéndome bien desapasionado, imparcial, 
y deseoso como el que mas de que se 
atajen los desastres que deben resultar 
de que marchemos por inteligencias equi- 
vocadas, se sirva proponer luego, cuan- 
to se le ofrezca y parezca para arreglar 
una composicion fraternal y decorosa, 
hasta que venga la resolucion enuncia- 
da del Supremo Gobierno. 


Satisfaré á US. sobre el tratamiento 
de que se ha quejado el Teniente Cór- 
ser tan luego como reciba los informes 
necesarios. 


Es adjunta la respuesta del señor Ge- 
neral Obando y la nota del señor Ge- 
neral Pérez que US, se ha servido 
acompañarme. 


Dios guarde á US., 


J. de Lamar. 


* CUANDO EL LIBERTADOR SE DISPONIA 
PARA MARCHAR Á BOGOTÁ Á ENCAR- 
GARSE DEL MANDO DE LA REPÚBLICA 
DE COLOMBIA COMO PRESIDENTE, ES- 
CRIBIÓ AL INTENDENTE DE ORINOCO 
RECOMENDÁNDOLE COADYUVAR A LAS 

MEDIDAS QUE SALVASEN EL PAÍS. 


Carta de BOLÍVAR para el Coronel Blanco. 
z Carácas, Junio 21 de 1827, 
Al Sr. Coronel José Félix Blanco. 
Mi querido Coronel : 


Ú. sabe que nunca me canso de servir 
á la Patria, cuantas veces sea ultrajada; 
y para poner término á-tantos desórde- 
nes que tal vez podrian producir resulta- 
dos funestos, he resuelto marchar para 
Bogotá á encargarme del mando supremo; 
en cuya ciudad he dado mi proclama, 
y espero que veré cumplidos mis deseos 
de salvar el país, como lo verá U. en 
ella. 


Mi querido Coronel: U. tampoco des- 
maye, y haga los mayores esfuerzos en 
coadyuvar en cuantos designios y medi- 





das seau favorables á la Patria que tome 
el General Páez en esos lugares. 


Soy de U. de todo corazon, 3 
BOLÍVAR. 


No goy mas largo por que la confianza 
es lacónica, 
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LA MUNICIPALIDAD DE GUAYAQUIL, RE- E 
SUELVE SOBRE EL TRATADO DE SUS CO- 
MISIONADOS DE Y DEJUNIO DE 1827, 

Y RECOMIENDA AL GENERAL FLÓRES 
PROCEDER EN EL DEPARTAMENTO Á LA 
LUZ DE LAS LECCIONES POLÍTICAS QUE Ñ 
HA DADO Á LA REPÚBLICA EL LIBER- 
TADOR, CUANDO HA TRATADO DE LOS EX- 
TRAVÍOS DE LOS VENEZOLANOS EN 1826. 


Nota de la Municipalidad de GFuayaqual. 


3 


República de Colombia. 























Municipalidad del primer canton. 
Guayaquil, 21 de Junio de 1827.—17. 
Al Señor General J. J. Flóres. 


Los señores Juan Paz del Castillo, y 
municipales autorizados por esta corpo- 
racion para tratar con US. á fin de que 
se sirva sobreseer del empeño que ha- 
formado de ocupar por la fuerza este de- 
partamento. Al dar cuenta de su comi- 
sion han presentado los tratados que hi- 
cieron en Babahoyo con los señores jefes 
que US. nombró para el efecto, los 
cuales fueron ratificados por US. inme- 
diatamente, como que en nada varian la 
naturaleza del fin que se ha propuesto, 
al paso que esta corporacion no ve en 
ellos otra cosa que el evitar la sangre 
que en nuestra defensa es preciso derra- 
mar, entregándonos voluntariamente al 
yugo que se nos quiere imponer. No, 
señor General, Guayaquil invariable en 
sus principios, siempre fiel á la misma 
Constitucion y leyes que deben nivelar 
los pasos de US. no es acreedor á que se 
le trate de arruinar tan ignominiosamen- 
te por el mismo jefe que con tanto timo 
y prudencia ha gobernado á nuestros 
hermanos del Ecuador. Todos somos 
colombianos: Guayaquil jamas dejará de 
serlo: guardémonos para pelear contra 
los enemigos de nuestra causa; ue no 
se sostengan las particulares de j > y re- 








sentidos de quienes no debemos esperar 
otra Cosa que males y venganzas. 


Como este virtuoso pueblo aguardaba 
con impaciencia la vuelta de la comision 
de Babahoyo, luego que llegó y se reunió 
la Municipalidad para saoer su resultado, 
un número considerable de personas no- 
tables y de todas clases del pueblo se 
acercaron á la sala de sus acuerdos, me- 
diante á que segun la ley son públicos 
estos, en esta Clase de sesiones. El ac- 
to se hizo el más patético, y el más gran- 
de. Todus expresaron sus opiniones di- 
rigidas 4 manifestar su respeto al go- 
bierno, á la Constitucion de la Repúbli- 
ca y á protestar el sacrificarse por la li- 
bertad del puís, si US. insensible 4 la 
voz de la humanidad, de la justicia y del 
imperio de las leyes nos desatiende y si- 
gue su propósito. 


Guayaquil conoce que los pasos que 
está daudo US. son absolutamente opues- 
tos 4 los sentimientos de su corazon; y 
así es incomprensible cómo se ha de- 
jado US. comprometer para sostener em- 
pleos inconstitucionales, que ni el depar- 
tamento de Guayaquil, ni el cabildo de 
su Capital, pueden reconocerlos ni obe- 
decerlos jamas. 


El acoutecimiento del 16 de Abril fué 
de absoluta necesidad para nuestra Con- 
servacion: en aquel acto nombró el pue- 
blo y la Municipalidad por jefe de la ad- 
ministracion civil y militar del departa- 
mento al Illmo. señor Gran 
José de Lamar, que era el único que po- 
dia salvarnos en aquella crísis, por la 
confiauza ciega que los guayaquileños 
tienen tan justamente de sus virtudes 
y demas buenas cualidades que lo ador- 
nan. De todo cuanto se ha hecho desde 
aquel dia, hasta el 7 del presente, en que 
ge le dirigieron por esta Municipalidad 
al Supremo Gobierno de la República con 
el capitan Nicolas Bernaza, las últimas 
comunicaciones, se le ha dado cuenta del 
mas pequeño paso de nuestra marcha po- 
lítica: en este estado nada se puede inno- 
var sin echarnos sobre nosotros una ver- 
dadera responsabilidad. 


Los cuerpos de la 3.* division colom- 
biana están bajo las Órdenes del benemé- 
rito señor General Antonio Obando; y ni 
el gobierno de este departamento, ni esta 
Municipalidad pueden deliberar cosa al- 
guna sobre ellos. El batallon Guayas no 
puede ser disuelto sin expresa órdeu del 
gobierno supremo. A Guayaquil no pue- 
den venir ni el batallon Quito, ni el es- 
cuadron Cedeño sin la misma órden, y los 
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jefes y oficiales veteranos comprometidos 
eu el acontecimiento del 16 de Abril úl- 
timo, debeo aguardar las superiores re- 
soluciones, por estar comprendidos sus 
procedimientos en lo mismo de que se le 
ha dado cuenta. 


Por último, esta Municipalidad reco- 
mienda á US, las lecciones políticas que 
ha dado á toda la República el Excmo 
Sr LIBERTADOR Presidente, 4 consecuen- 
cia de los extravíos del departamento de 
Venezuela, mostrándose como padre Con 
aquellos pueblos que de hecho se habian 
separado de la unidad de la República; 
pero US., por el contrario, intenta inva- 
dirnos y sujetarnos á caprichos particu- 
lares, con el pretexto de restablecer el 
Órden legal, que no hemos perdido, 





Bajo estos principios, debe persuadir- 
se US., que si el departamento de Gua- 
yaquil, hasta aquí, no se ha valido de 
otros medios que los de la persuasion, 
para evitar el ser confundidos por las ar- 
mas de US., no ha sido por temor, y así 
puede US. seguir profanando nuestro 
suelo, en la suposicion de que todos los 
guayaquileños están resueltos á sacrifi- 
curse por defender sus h gares y sus hi- 
jos, siendo: US. responsable ante el Su- 
premo Gubierno, y ante el mundo entero 
de cuantos males sobrevengan por tan 
injusta agresion. 


Dios guarde á V.S., 


Juan Pablo Moreno—J. Maria Canma- 
ño—J. Félix Aguirre—Matias Elizalde— 
Prancisco Ig estras—Luis Siumaniego— Ma- 
nuel Mariscal— Manuel Espuntoso—An- 
tonio Buloña—Claudio Diaz— Martín San- 
tiago de Icuza.— Miguel Izusi, Secretario. 
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EL GENERAL FLÓRES COMANDANTE 
GENERAL DEL ECUADOR, CONTESTA 
AL MARISCAL PERUANO LAMAR 
SU NOTA DE 21 DE JUNIO DE 27, 
EN QUE LE INVITA Á UN ACOMO- 
DAMIENTO, CALIFICANDO DE MERO 
CAMBIAMIENTO LA SUBLEVACION 
DEL 16 DE ABRIL EN GUAYAQUIL. 


Oficio de Plóres para Lamar. 


| República de Colombia. 


A s A a 


Comandancia general del ejército del 


Ecuador. 


Cuartel general en Daule á 22 de Ju- 
nio de 1827.—17. 


Al Ilmo. Sr. Gran Mariscal del Perú, 
D. José Lamar, Jefe de la  adminis- 
tracion del Departamento de Guaya- 
quil. 


Es con la mayor satisfaccion que res- 
pondo la nota de US. L. de 21 del co- 
rriente, número 45, en la cual meanun- 
cia US. 1. que el Coronel Baquerizo ha- 
ce por la retaguardia del ejército, mo- 
vimientos hostiles que no habian llegado 


á mi noticia, al mismo tiempo que me 
invita celebrar un acomodamiento para 


transigir las diferencias que se han sus- 
citado, y fija la cuestion que ha dado 
lugar 4 la marcha de estas tropas á la 
Capital de Guayaquil, atribuyendo la re- 
volucion del 16 de Abril £ un cambia- 
miento de autoridades. 


Sin ofender la delicadeza de US. I., 
por que me hago cargo de los embara- 
zos que han afectado la administracion 
de US. L., me es muy fácil responder, 
que los hechos desmienten el carácter 
que se quiere dar al suceso del 16 de 
Abril. La acta celebrada el mismo dia 
es uu monumento subversivo que está en 
contradiccion con los principios que pro- 
fesan en apariencia los que prestaron su 
aquiescencia á ella. Las promociones 
militares que tuvieron lugar despues del 
acto, son legales, y yo ho veo la nece- 
sidad de exaltar 4 los que quebrantando 
las leyes, depusieron á las autoridades 
legítimas. La proclama del Coronel An- 
tonio Elizalde invitando al pueblo para 
que se diese una nueva forma de  go- 
bierno, es otro atentado que no tiene re- 
laciou alguna con el  Cambiamiento de 


laa autoridades. Lau carta del Coronel 
Juan Francisco Elizalde tomada en 
Cuenca al primer Comandante Busta- 


mante, provocándole para que Quito y 
Cuenca se pronunciasen con Guayaquil 
y formasen un Estado independiente, 
es un documento que confirma la em- 
presa de despedazar esta extremidad de la 
República. Lus persecuciones que han 
padecido en Guayaquil los buenos co- 
lombiavos amantes de la usvidad cen- 
tral, y de la magestad de las leyes, tales 
como los Sres. “Itingrot, Montoya, Le- 
tamendi, Bravo, Ibañez, Cordero, Ca- 
macaro, Garces, Gc., Sc. dc., es un 
motivo de escándalo que acredita la 
odiosidad que se profesa á los que han 





tenido la desgracia de disentir en opi- 
niones políticas por amor Áá su patria. 


Querria citar aquí infinidad de hechos 
que están en contradiccion con el Ór- 
den constitucional, y miras proditorias 
que se han estampado en cartas purti- 
culares, á que no quiero referirme, por 
que ellas son la expresion de la amistad, 
y no deben ocupar lugar alguno en las 
notas oficiales. Pero creo que estos do- 
cumentos si no producen una prueba su- 
ficiente para temer una ruptura del pac- 
to colombiano, son al ménos motivos po- 
derosos que fuerzan á supervigilar sobre 


la conducta de sus autores, que siendo en 


el dia los que mandan las armas en Guaya- 
quil, son por esto más temibles en sus reso- 
luciones. La premura del tiempo no 
me da lugar pura extenderme Como 
deseo. 


Si US. IL. tiene interes en un ave- 
nimiento que evite los horrores de la 
guerra entre hermanos, el mio es gran- 
de, por que no puedo ser indiferente 
á los males que van á seguirse 3 pero no 
por esto haré traicion 4 mis deberes, 
vi negaré la obediencia 4 las autorida- 
des á que me ha sometido el gobierno. 
Para terminar las diseusiones, y preser- 
var al pueblo de Guayaquil de su ruina 
total, soy de sentir que debe tener lu- 
gar la entrevista á que me convidó 
US. l. ántes que el ejército pisase es- 
te departamento, trayendo en su com- 
pañía algunes jefes Caracterizados para 
que subscriban “en comision las estipula- 
ciones que se acuerden. Ojalá que este 
paso decisivo sea el término de la gue- 
rra del Sur, y el dia primero 


pueva época para siempre afortunada. 


Los pelotones de puisanos que Capi- 
tanea el Coronel Baquerizo no se han 
dejado ver hasta el dia de la retaguar- 
dia del ejército; pero si llega á suce- 
der que su temeridad los ciegue hasta el 
caso de ab ir hostilidades, entónces yo 
tomaré medidas de seguridad bien sensi- 
bles para los pueblos que se hayan pres- 
tado á Baquerizo, y aun para este mis- 
mo hombre desgraciado, si no tuviere 
ántes un fin trágico. Husta el 
no he librado una sola Órden de gue- 
rra, por que he creido que el departa- 
mento de Guayaquil no es pueblo es- 
pañol, sino uva porcion hermosa de 
Colombia que  recibiria Con favorabili- 
dad 4 sus hermanos de armas que vie- 
nen á escudar las libertades 
si me hubiere equivocado, el tiempo di- 
rá la confianza que tengo de mis pro- 


de una 


dia yo. 
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pios recursos, cuando ya no se puedan 
remediar horrores ¡inauditos. 


El ler. Comandante Antonio de la 
Guerra que va encargado de presentar 
á US. l. esta nota, tiene órden de vol- 
ver con la respuesta á la brevedad po- 
sible. 


Dios guarde á US. L., 


Juan José Flóres. 
3219. 


EL PODER EJECUTIVO DE COLOMBIA 
CONTESTA Á LA MUNICIPALIDAD 
DE CUAYAQUIL SU NOTA DE 20 
DE ABRIL DE 1827, CON QUE MAN- 
DÓ AL GOBIERNO EL ACTA DEL 16 
DEL PROPIO MEs; Y LE MANIFLES- 
TA CUÁNTO DOLOR PARA EL PO- 
DER EJECUTIVO Y CUÁNTA MEN- 
GUA PARA COLOMBIA CAUSAN LAS 

CONVULSIONES DEL SUR. 


Oficio del Secretario del Interior para lu 
Municipalidad de Guayaquil. 


República dé Colombia. 


Secretaría de Estado del Despacho del 
Interior, 


Palacio de Gobierno en Bogotá, á 22 
de Juvivo de 1827.—17. 


Al Presidente de la Municipalidad de Gua- 
yaquil, 

He presentedo al Poder Ejecutivo de 
la República la nota de US. del 20 de 
Abril con el acta del 16 á que se re- 
fiere. 


Dejo á la penetracion de la Munici- 
palidad el considerar cuál habrá sido el 
pesar y congoja del Gobierno y de la 
nacion entera al ver que las convul- 
siones políticas han vuelto á agitar ese 
importante departamento, y se renue- 
van los dias de dolor que tanta men- 
gua han cuusado á Colombia y tanta 
deshonra á los pueblos perturbadores, 
No puede oculturse á la Municipalidad 
nial pueblo de Guayaquil la irregularidad 
del suceso del 16 de Abril, y las funestas 
consecuencias que han podido traer á 
la sociedad : siente el Gubierno con to- 
do el peser de que es tapuz; las agita- 
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ciones de un departámento cuya rique- 
za y proporciones solo pueden adelan- 
tar permaneciendo tranquilo bajo el sis- 
tema político y legal que ha reconoci- 
do, y cuyos habitantes merecen recoger 
el fruto de sus esfuerzos patrióticos en 
una paz imperturbable, hija de la esta: 
bilidad y del respeto á las leyes. 


Ya en mi comunicacion del 29 de 
Mayo expresé á esa misma Municipa- 
lidad los sentimientos del Gobiernu na- 
cional en órden al acontecimiento del 
16 de Abril y habiéndose recibido pos-* 
teriores noticias que dan esperanzas de 
que las cosas retornen en ese departa- 
mento al estado perfectamente legal que 
tenian, el Vicepresidente de la Repú- 
blica, léjos de tener que reformar sus 
Opiniones y miras pacíficas, se compla- 
ce anticipadamente de que el departa- 
ménto gozará ya de quietud y seguri- 
dad bajo las leyes. 


Contravéndome al informe dela Mu- 
nicipalidad de 20 de Abril, debo expre- 
sarle, que es la primera vez que llegan 
á manos del Gobierno acusaciones con- 
tra las autoridades que han existido en 
ese departamento, y tan léjos estaba de 
esperar la que ahora hace la Municipa- 
lidad, quecreia, que al paso del LIBER- 
TADOR por esa ciudad habria dejado 
modo mas sa- 
tisfactorio al departamento. La ley au- 
toriza á cualquier ciudadano para acu- 
gar Ó quejarse contra las «autoridades 
departamentales y de provincia y no sa- 
be el Gobierno que haya llegado al des- 
pacho queja alguna contra las de su 
departamento. Por consiguiente, no pue- 
den atribuirse los males de que se la- 
menta la Municipalidad, sino al mismo 
disimulo y tolerancia de los goberna- 
dos. Pero no debiendo el Gobierno aña- 
dirla de su parte, me previene requie- 
ra á la Municipalidad para que deter- 
mine las autoridades de quienes el pue- 
blo tiene quejas, especifique los cargos 
correspondientes y conduzca el negocio 
en los términos bastantemente claros de 
la ley orgánica de los departamentos y 
provincias. 


La imprenta que ha denunciado los 
actos del 28 de Agosto de 1826 y ser- 
vido para hacer recaer no precisamente 
sobre el pueblo entero de Guayaquil, las 
censuras y cargos que naturalmente re- 
sultaban de ellos, servirá tambien aho- 
ra pura que se rectifique la opinion pú- 
blica, y se haga á eso departamento la 
juevicia «que merecó eu vista del dxpre- 
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sado informe de esa Jlustre Municipa- 
ldad que ya corre impreso en diferen- 
tes periódicos, 


Quiere el Gobierno relegar al silen- 
cio los sucesos de la 3.* division auxi- 
:iur del Perú desde su arribo á esas cos- 
tas. La ley de olvido expedida por el 
Congreso nacional, y los últimos acon- 
tecimientos que tuvieron lugar en Cuen- 
Ca hasta la reunion de todas las tropas 
en Riobamba, han inspirado en el pú: 
blico y en el Gobierno toda la confian- 
za debida de que los departamentos del 
Sur continuarán tranquilos bajo el sis- 
tema colombiano. Se promete el Go- 
bierno que la Municipalidad y el pue- 
blo de Guayaquil fieles á la protesta 
solemne consignada en el informe á que 
estoy contestando, habrán cooperado efi 
cazmente á mantener la integridad na- 
cional, la obediencia y respeto debidos 
ú las leyes fundamentales y á las au- 
toridades legítimas. Sometido el depar- 
tamento de Guayaquil al régimen polí- 
tico y legal que ha reconocido, debe 
esperar tranquilo que la Representacion 
nacional de Colombia examine con de- 
tencion los males públicos, y provea de 
aquellos remedios prudentes y legales 
que sean capaces de restablecer la con- 
fianza nacional, y de proporcionar á to- 
dos los colombianos los bienes de la 
asociucion. El Ejecutivo por su parte 
coopera al logro de tan laudable obje- 
to, consultando al Congreso aquellas 
medidas que parecen mas adecuadas á 
las circunstancias, y sobre las cuales ha 
de descansar permanevtemente el órden 
social y la estabilidad de la República. 


Resérvase el Gobierno para despues, de 
tomar en consideracion las recomenda- 
ciones de la Municipalidad en favor dol 
Coronel Elizalde y del Comandante Mo- 
Tino, y abora solo contrae su particular 
atencion al restablecimiento del órden 
constitucional por todos los medios sua- 
ves y prudentes que aconseja el bien 
público, los cuales no duda que serán 
secundados eficazmente por la Munici- 
palidad y pueblo de Guayaquil. 


Con sentimientos de consideracion soy 
de US. obediente servidor, 


José Manuel Restrepo. 
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3220. 


POR UN DECRETO DE 23 DE JUNIO DE 
1827, DEL CONGRESO PERUANO, SE 
COMUNICA AL LIBERTADOR QUE SE 
HA DECLARADO NULA LA CONSTI- 
TUCION QUE LA REPÚBLICA JURÓ 

EL 9 DE DICIEMBRE DE 1826. 


Decreto del Congreso peruano. 


República peruana. 
Ministerio de Gobierno y Relaciones 
Exteriores. 
Al ciudadano Vice—presidente de la Ke: 
pública, Encargado del Poder Ejecutivo: 


Por cuanto el Congreso general consti- 
tuyente ha decretado lo que sigue ; 


El Congreso general constituyente del 
Perú, 


Considerando : 


Haber hecho saber el Consejo de Go- 
bierno por medio de un Coronel peruano 
al General Simon BoLívak Presidente de 
Colombia, el nombramiento que los llama- 
dos Colegios electorales habian hecho en 
su persona para Presidente vitalicio de la 
República ; 


Haber declarado el Congreso por de- 
creto de 11 de Junio, ser nula, de ningun 
valor ni. efecto dicha Constitucion jurada 
en 9 de Diciembre del año anterior, y 
quedando en su consecuencia insubsis- 
tente el expresado nombramiento de Pre- 
sidente vitalicio ; 


Decreta lo siguiente: 


(Que el Poder Ejecutivo comunique ofi- 
Cialmente al LIBERTADOR SIMON BOLÍVAR 
Presidente de Colombia la instalacion del 
Congreso general constituyente, y decreto 
expedido sobre la Constitucion llamada 
boliviana; y asimismo la eleccion que ha 
hecho de Presidente, y Vice—presidente 
propietario de la República. 


Que á nombre del Congreso general le 
manifieste la gratitud de la Nacion por 
los servicios que ha prestado á la causa 
de la independencia. 


Comuníquese al Poder Ejecutivo para 
que disponga lo necesario á su cumpli- 














LE 
miento, mandándolo imprimir, publicar 
y circular. 


Dado en la Sala de Gobierno de Lima 
á4 20 de Junio de 1827. 


Javier de Luna Pizarro, Presidente.— 
Nicolas de Piérola, Diputado Secretario. — 
Manuel Tellería, Diputado Secretario. 


Por tanto, ejecútese, guárdese, cúm- 


plase. 


Dado en el Palacio de Gobierno en Li- 
ma á 22 de Junio de 1827.—-$80. 


Manuel Salazar, Vice—presidente. 


Por órden de $. E., el encargado del 
Ministerio de Estado en el Despacho de 
Gubierno y Relaciones Exteriores, 


Manuel del Rio. 


3221. 


EL VICE-PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA 
PERUANA, PARTICIPA AL VICE-PRESI- 
DENTE DE COLOMBIA, LA INSTALACION 
DEL CONGRESO DEL PERÚ EN 1827 Y 
LA ELECCION QUE ÉSTE HA HECHO PA- 


RA SUS ALTOS MAGISTRADOS NACIO- | 


NALES, 


Nota de Salazar para Santander. 


Don Manuel Salazar y Baquijano, Vice 
presidente de la República peruana, En- 
cargado del Poder Ejecutivo. 


A nuestro grande y buen amigo el Ge- 
neral Francisco de Paula Santander, 
Vice—presidente de Ja República de Co- 
lombia, encargado del gobierno. 


Grande y buen amigo : 


Instalada la Representacion nacional 
del Perú, por el voto libre y espontáneo 
de los pueblos, ha procedido á elegir en 


propiedad, con la legitimidad necesaria 


al Presidente y Vicc—-presidente de la Re- 
pública ; resultando nombrado para el 
primer cargo el Excmo. Sr. Gran Maris- 
cal Don José de Lamar, y yo para el se- 
gundo, con el cargo de desempeñar las 
funciones del Ejecutivo durante su au- 
sencia. Y al dirigirme por primera vez 
á vos, es de mi deber aseguraros la cons- 
tante disposicion que siempre auimará á 
esta República de mantener sus relacio- 


57 


19 
| nes fraternales con esa, cuyo gobierno tan 
' acertadamente desempeñais; y que no 
excusaré arbitrio por mi parte para es- 
trecharlas y contribuir al establecimiento 
de aquellos principios que, asegurando el 
órden social, influyan en la prosperidad 
de los nuevos Estados americanos. 


Por este Ministerio de Relaciones Hx- 
teriores se remiten al de esa República co- 
pias certificadas de varios decretos expe- 
didos porel Congreso para que se pongan 

. en vuestro conocimiento. 


| Aceptad, Graude y buen amigo, las 
¡ protestas de nuestra consideracion y 
aprecio. 


Capital de Lima á 23 de Junio de 1827, 
Manuel Salazar. 
| 
| 


| 
| Dado en el Palacio de Gobierno en la 


3222. 


EL MINISTRO DE GOBIERNO DEL PERÚ M0- 
MUNICA AL SECRETARIO DE RELACIO- 
NEs EXTERIORES DE COLOMBIA, QUE EL 
CONGKESO CONSTITUYENTE PERUANO 
HA DECLARADO NULA LA CONSTITU- 
CION JURADA EN LA REPÚBLICA EL 9 

DE DICIEMBRE DE 1826. 


| —_— 


República peruana. 
Ministerio de Gobierno y de Relaciones 
Exteriores. 
Lima. Junio 23 de 1827. 
Al señor Secretario de Estado de Relacio- 


nes Exteriores de la República de Co- 
lombia. 


Señor : 


Nota del Ministro peruano. 


rio de Relaciones Exteriores de la Repú- 
blica peruana, tiene la honra de comuni- 
car por órden de su Gobierno al Sr. Secre- 
tario del mismo departamento en la de 
Colombia, haberse instalado el Congreso 
Constituyente del Perú, declarando nula 
y de ningun valor la sancion dada por los 
Colegios electorales á la Constitucion bo- 
liviana, y nombrando en propiedad para 
Presidente de la República al Excmo. 
Sr. Gran Mariscal don José de Lamar, y 
para Vice-presidente de la misma al 


| 
El infrascrito encargado del Ministe- 
¡ Excmo. Sr. dou Manuel Salazar y Baqui- 





jano, quien por ausencia de aquel está 


encargado del Ejrentivo segun lo acredi- 
ta el decreto expedido por el mismo Con- 
greso, en 11 del corriente, que el infras- 
crito incluye entre las otras Coplas certifi- 
calas al Sr. Secretario, 


El infrascrito se lisonjea de la gran ga- 
tisfaccion que le cabe en ser el Órgano 
que trasmita al Sr. Secretario, 4 nombre 
de la Representacion nacional y para co- 
nocimiento de S. E. el LIBERTADOR Pre- 
sidente, la expresion ingénua de la grati- 
tud que tributa á los eminentes servicios 
prestados por $, E. en la causa de la in- 
dependencia. 


El infrascrito saluda al Sr. Secretario 
ofreciéndole los sentimientos de perf: cta 
consideracion con que es su muy atento 
obediente servidor, 


Manuel del Rio. 
PA 


EL COMANDANTE GENERAL DEL 
EJÉRCITO DEL ECUADOR, CONTESTA 
AL GENERAL A. OBANDO SU NOTA 
DE 18 DE JUNIO DE 1827 Y. LE 
MANIFIESTA QUE OBEDECERÁ LA 
ÓRDEN DEL GOBIERNO DE COLOM- 
BIA DE 21 DE MAYO, PARA RE- 
CONOCER Á ESTE GENERAL COMO 
AUTORIDAD LEGÍTIMA EN QUITO. 


Oficio de Flóres para Obando. 
República de Colombia. 


Comandancia general del Ejército del 
Ecuador. 

Cuartel general en Daule, 25 de Junio 
de 1827. 


Al Sr, General A, Obando Coman- 
dante general de la 3.* division co- 
lombiana. 


El primer Comandante Lino Pombo 
ha puesto en mis manos la nota de 
US. de 18 del corriente la cual me 
transcribe la que US. ha recibido del 
gobierno de 21 de Mayo último, y pi- 
de en conformidad con ella que los ba- 
tallones Rifles, Carácas y el 4, escua- 
dron de Húsares, se pongan á las ór- 
deves del Sr. Coronel Vicente Gonzalez 
para impedir de este modo Ja ocopa- 
cion de Gueyaquil que ee iba 4 verifi- 





' mento 


lluna comunicacion oficial mia, 


» 1435 

Sin embargo - 
gobierno expidió la 
refiere no estaba 
posterio- 
res que han tenido lugar en el Sur, y 


car en estos cuatro dias, 
de que cuando el 
órden á que US. se E 
instrnido de las ocurrencias 


de que yo no debia reconocer en US. 
ninguna autoridad desde que el bauta- 
llon Vencedor se ha puesto de parte 
de los revolucionarios, por que la ley 
orgánica del ejército me pone fuera has- 
ta de la obediencia de las autoridades que 
traicionan sus deberes, estoy resuelto á 
dar cumplimiento á la disposicion del 
gobierno para no desmentir la conduc- 
ta legal con que me he propuesto mar- 
char en este período revolucionario, y 
la ciega obediencia que le profeso. 


Yo preveo si no la pérdida del Sur, 
al ménos disturbios y males de una 
trascendencia” fatal; pero el gobierno 
manda quese obedezca 4 US., y es me- 
nester cumplirlo aunque  toquemos el 
abismo donde vamos á  precipltarnos, 
para no imitar 4 los que han negado 
la obediencia al Jefe superior, y á los 
que han querido administrar sin inter- 
vencion de su autoridad. 


El Teniente Ignacio Saenz que acom- 
paña al ler, Comandante Lino Pombo, 
tiene órden de llevar al Jefe superior 
dándole 
cuenta de las disposiciones del gubier- 
no, y huciendo varias consultas 1mpor» 
tantes. Yo espero que US. se sirva 
proporcionar la marcha de este ofi- 
cial, dando las disposiciones necesarias 
para su seguro regreso de Guaranda. 


Debo advertir 4 US. que en el mo- 
de recibir la contestacion del 
Jete superior, me dirijo irrevocablemen=. 
te 4 la capital de la República para 
informar al gobierno con documentos. 
y razones de lo ocurrido en Guayaquil 


hasta el dia. : : 
Dios guarde 4 US.,. 
Juan 
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José Flóres. | 
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EL GENERAL FLÓRFS CONSULTA AL /J 
FE SUPERIOR DEL ECUADOR, VAR 
PUNTOS DE LAS OPERACIONES QUE 
HAN EMPRENDIDO SOBRE GUAYAQU 
Y EOBRE LAS ÓRD+NES QUE ÉL DE 

OBSERVAR: ' 
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to del General para el Jefe superior. | QUE NFORSITA QUE SE LE HAGA JUS- 


A E TICIA EN SUS DERECHOS, 
AesPpública de Colombia. : 

Comandancia general del ejército del 
- Ecuador. 


Carta autógrafa de BoLívarR para el Co- 


| 

Cuartel general en Daule á 25 de Junio | ronel Blanco. a 
| 
| 


$ 

de 1827, —17. Carácas, 28 de Junio de 1827. 
Al benemérito Sr. General Jefe supe- Mi querido Coronel y amigo : : 

rior del Sur. 

Con el mayor interes me empeño con 
Ú. para que Ú. se tome la pena de oir 
en justicia á mi antigua y digna ami- 
ga la señora Maucebo de Miyures que 
en mis primeros dias me dió de mamar 
¿qué más recomendacion para quién 
sube umar y agradecer ??? 


Cuando faltaban al ejército dos jor- 
nadas que rendir para ocupar la capi- 
tal de este departamento conforme á- 
las Órdenes de US., se me hu presen- | 

du el ler, Comaudaute Lino Pombo con- | 

duciendo dos notas oficiales del gobier- | 

no que inciuyo á US. original, y una | 

del Sr. General Autonio Obando que Suy de U. el mejor amigo, 
tambien acompaño. — Por la primera 

verá US. que el gubierno me somete 

á la «autoridad del General Obando, y 

por la última se impondrá de las órde- 

nes que me ha? comubicado este Gene- | e 

Tal. Este Caso imprevisto me fuerza á | 3226. 
dirigirme á US. para consultarle: 1.2 ei 


BOLÍVAR. 
Al Sr. Intendente del Orinoco. 





el batallon Quito y el escuadron Cede- | 

ho deben regresar al Ecuador, Ósicon | EL JEFE SUPERIOR DEL DISTRITO 
estos cuerpos emprendo la toma de Gua- DEL SUR DE COLOMBIA CONTESTA 
yuquil,  contrarestaudo á Rifles, Cará- AL GENERAL FLÓRFS SU NOTA DE 
Cas, Vencedor, Guayas y Ayacucho de. 14 DE JUNIO DE 18297. Y LE VUEL- 
que pueden disponer los revolucionarios | vB Á OO MONA dE EVITAR EL 
de Guayaquil : 2." sl yo debo volver al EMPLEO DE LAS ARMAS EN EL 
Ecuador pura seguir luego como deseo | RESTABLECIMIENTO DEL ÓRDEN EN 


á la capital de ta República con el ob- | 
jeto de informar al Gobierno de las | 
ocurrencias que ¿han tenido lugar eu el | 
Sur; y 3. si ubedeciéudo al Sr. Ge- | 
neral Obando, como lo previene el Go- | 
bierno se desconoce la autoridad de Ptos / 
Jefe superior de que está investido US. República de Colombia. 


GUAYAQUIL. 


Oficio del Jefe superior. 





Espero la contestacion á la brevedad El Jefe superior del distrito del Sur. 
posible; miéntras tanto,  permanezco Cuartel general en Guaranda, á 28 de 
con el ejército reunido. Junio de 1827.—17. 


El Teviente Suenz debe traer el di- 
bero que estaba destinado al ejército, 
para yo cubrir algunos créditos que he 
contraido. 


Al señor General, Comandante general 
de li Division de operaciones Juan 
José Flóres, 





Luego que recibí la muy apreciable 

Acompaño á4 US. la contestacion que y 

doy al: S General Antonio Obando A As 
» e * | me indica el movimiento que deben ha- 


- Dios guarde, «o. ? cer el batallon Ayacucho, y lus muli- 
cias del Azuay para secuudar las operi-= 
J. J. Flóres. ciones de US. sobre Guayaquil, ordené 
al Sr, Comandante general del Azuay 
y lo que incluyo en copia; á pesar de 
3220, que creo que los movimieutos de las 
tropas de aquel departamento serán inú- 
Eo tiles para los tle US. primero; porque 
* BOLÍVAR RECOMIENDA AL INTENDEN- | 8u operacion es muy dilatada por los 
TE DE ORINOCO Á UNA VENEZOLANA | preparativos que sou necesarios para la 
E 
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movilidad de ui cuerpo por desiertos y 
sin recursos donde es preciso prepararlo 
todo de antemano desde el alimento has- 
ta las casas; segundo, porque las tro- 
pas que hay en el Azuay, las veteranas 
son bisoñas, y las otras son milicias, y 
la operacion á que US. las destina es 
muy difícil y debe ser ejecutada por 
tropas excelentes y de una gran disci- 
plina: ademas debo decir á US. que.... 


E CR PET AO O IA AS 
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aid El batallon Yaguachi á pesar de 
haber sido reclamado por US. y des- 
pues por mí, desde el 5 de Junio, no 
tengo noticia de que esté siquiera en 
marcha. Vea US., pues, que no hay 
efectivo mas de lo que US. tiene á sus 
órdenes; y debe ser con lo que cuen- 
te de un modo positivo. Sin embargo, 
mañana envio un expreso á Pasto pi- 
diendo nuevamente 4 Yaguachi. 


mendar á US. la prudente circunspec- 
cion con que debe comportarse en las 


operaciones que emprenda sobre Guaya- | 


quil. La fuerza deberá emplearse sólo 
en la última extremidad: cuando se 
hayan agotado todos los demas medios: 
cuando se teman funestos resultados pa- 
ra la República, de no emplearla; ó 
cuando haya uba completa y absoluta 
seguridad de someter el departamento ; 
porque aventurarla seria perder nuestra 
primera ancla de esperanza para asegu- 
rar el Sur. 


La permanencia de US. con el ejér- 
cito de sa mando en el departamento 
de Guayaquil, es siempre importantísi- 
ma para sostener los intereses de la Re- 
pública; pues no pudiendo ser invadi- 
do por los disidentes en caso de que 
éstos puedan ser auxiliados por los del 
Perú, puede US. Ó conservar lo que ocu- 
pa para ser reforzado, ó darles un gol- 
pe de mano seguro si la ocasion se lo 
proporciona. 


Estos son, Sr. General, mis deseos y 
mis prevenciones que comunico á US. 


Dios guarde á US. Sr. General, 
José (7. Pérez, 


3221. 


LA MUNICIPALIDAD DE PASTO Y LA 
CORTE DE JUSTICIA DEL CAUCA, SE 
CONGRATULAN CON EL VICEPRESI- 
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DENTE DE COLOMBIA, POR NO 


HA- 
BER ADMITIDO EL CONGRESO LAS 
RENUNCIAS QUE HICIERON EL LI- 
BERTADOR Y EL GENERAL SANTAN- 
DER DE LAS PRIMERAS ALTAS MA- 
GISTRATURAS DE LA REPÚBLICA. 


_ 


Oficio de la Municipalidad de Pasto. 


República de Colombia. 


Sala Municipal de Pasto y Junio 28 de 
1827. 


Al Excmo. Sr. Vicepresidente de la Re- 
pública de Colombia. 


Excmo. Sr.: 


Inteligenciada esta Municipalidad del 
periódico mensaje que V.E. se ha dignado 


presentarle al Supremo Congreso, forman- 
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Yo no sé, señor General, cómo reco- ¡do en él un extracto general del peso for- 
A ¡| midable que ha tenido V. E. de 


gober- 
nar con acierto muestra República, visto 
es, que el cielo le ha destinado á V. E. y 
á nuestro benemérito LIBERTADOR Pre- 
sidente, para que todo americano de Co- 
lombia tenga el goce de su libertad. — Es- 
ta corporacion, y el pueblo se glorían al 
ver las recomendaciones de V. E. que 
hace por este infeliz canton, para con el 
Supremo Gobierno, como es visto en el 
Suplemento número 292, en que se ha da- 
do al público por medio de la imprenta 
el domingo 20 de Mayo de este presente 
año, de cuya recomendacion damos á 
V. E. las gracias de haber colocado á es- 
ta ciudad en igual grado de fidelidad co- 
mo las de mérito antiguo. No está en- a 
gañado V. E. pues cada pastuso es un 3 
defensor de nuestra Constitucion, que 
bajo la ejida de las leyes de nuestra Re- 
pública de Colombia lo hallará fiel, cons- 
tante; y más cuando V. E. se ha digna- 
do proteger á esta ciudad cuyas esperan- 
zas son grandes para estos habitantes, que 
como agradecidos reiteramos nuevamen- 
te en darle un millon de gracias, no li- 
songeras, sino es para que V. E, tenga 
una plena confianza de esta provincia que 
con palabra de honor cumplirá con la 
mayor fidelidad. Ñ 


Dios guarde á V. E. 
Excmo. Señor. 


Juan de Dios Muñoz, Juan Manuel Vi- 
llota, Estéban Puerta, José de Ibarra, 
Salvador Ortiz, José Maria Ortiz, Pro- 
curador general; Simon Hidalgo, Se- 
oretario, 














id 


Í 
5 


pa 


Oficio de la Corte del Cauca. 
República de Colombia. 


Presidencia de la Corte de justicia del 
departamento del Canca. 


Popayan, Junio 28 de 1827.—-17. 


Al Señor Secretario de Estado del Des- 
o en el departamento del Interior, 
sta Corte superior de justicia ha re- 
cibido la comunicacion oficial de esta In- 
tendencia «acerca de la resolucion del 
Congreso de no admitir la renuncia 
que hizo S. E. el Vicepresidente de la se- 
gunda Maugistratura de la República, y 
ha visto en este acto casi unánime de los 
representantes del pueblo la más comple- 
ta aprobacion nacional de los eminentes 
servicios que S. E. ha hecho á Colombia, 
y la prueba cierta de las esperanzas que 
funda en el hombre de las leyes, como le 
ha llamado justamente el LIBERTADOR 
Presidente. La Corte de justicia anima- 
da del espíritu nacional que ha inspirado 
al Congreso, me encarga congratular á 
S. E. el Vicepresidente por la distingui- 
da demostracion de aprecio y gratitud 
con que corresponde su patria á sus im- 
portantes servicios, que espera sean tan 
eficaces como necesita Colombia para res- 
tablecer su reputacion y hacer su dicha. 


Sírvase US. hacerlo así presente á 
S. E. el Vicepresidente y aceptar los res- 
petos y adhesion particular que ofrece á 
US. su mas atento servidor, 


Santiago Arroyo. 
3228. 


EL VICE-PRESIDENTE DE COLOMBIA 
DESCONOCE TODO ASCENSO QUE SE 
HAYA CONCEDIDO Á LA 3* DIVISION 
COLOMBIANA DESPUES DEL 26 DE 
ENERO EN QUE SE SUBLEVÓ LA MU- 
NICIPALIDAD DE GUAYAQUIL; Y 
PIDE, SIN EMBARGO, SER INFORMA- 
DO SOBRE LAS PROMOCIONES HE- 
CHAS POR EL COMANDANTE BUSTA- 
MANTE PARA RESOLVER LO CONVE- 

NIENTE. 


AÑ 


Oficio del Secretario de Guerra para el 
General Obando. 


República de Colombia. 
TOMO XI 48 
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Secretaría de Guerra. —Seccion 1.* 


Palacio del Gobierno en Bogotá, 4 29 
de Junio de 1827.—17. 


Al Sr. General Antonio Obando Coman- 
dante general de la.3* division auxiliar 
al Perú. 


S. E. el Vice-presidente me ha preve- 
nido manifieste á US. que el Gobierno 
desconoce todo ascenso que se haya con- 
cedido en los cuerpos que formaban la 3* 
division desu mando despues del 26 de 
Enero último. bien sean concedidos por el 
Gobierno del Perú, ó por el Comandante 
José Bustamante, y que en consecuencia 
US. no permita que se usen otras divisas 
que las correspondientes á los empleos y 
grados concedidos por el Poder Ejecuti- 
vo nacional, Ó por el LIBERTADOR, en 
virtud de la autorizacion que obtenia del 
mismo Poder Ejecutivo. De las promo- 
ciones hechas por el señor Comandante 
Bustamante, el Gobierno debe ser ins- 
truido por US. cou mucha claridad y 
justicia para resolver lo más conveniente, 
y los grados concedidos por el Gobier- 
no del Perú, no pueden admitirse sin 
autorizacion del Congreso. 


Lo digo á US. para su más exacto Cum- 
plimiento. 


Dios guarde á US., 
Cárlos Soublette. 


3229. 


EL CAPITAN GENERAL DE PUERTO 
RICO SE COMUNICA RESERVADA- 
MENTE CON DON JOSÉ DE ARIZÁBA- 
LO TRATANDO DE LEVANTAR FUER- 
ZAS EN VENEZUELA QUE PROCLA- 
MEN EL REY DE ESPAÑA Y CONTI- 

NÚEN LA GUERRA. 


Oficio del General Latorre. 


Reservado. 


La comunicacion que me hace U. con 
fecha 11 del corriente, la ha puesto en 
mis manos Mr. A. Lavallé comisionado 
al efecto. Por ella me he iustruido de 
todas las ventajas conseguidas por los 
leales sobre esos rebeldes, como lo estaba 
ya por sus anteriores comunicaciones de 
Abril, de las que tuvieron lugar en las 


, > de A 


épocas anteriores á que se referian. Lo 
quedo igualmente de todo lo demás que 
me manifiesta U. relativo al estado y fuer- 
za de nuestr.s partidas, buen espíritu pú- 
blico que anima á los pueblos, situacion 
del enemigo y reflexiones sobre las ope- 
raciones que deben practicarse, plan para 
ellas, auxilios con que deba contar é ins- 
trucciones que desea para el mejor acier- 
to. Concretándome, pues, á lo más ur- 
gente, diré 4 U. que al momento que re- 
cibí sus partes de Abril, los puse en noti- 
cia del Excmo. señor capitan General de 
la isla de Cuba, exigiéndole prontos 
auxilios, particularmente de fuerzas nava- 
les ; despaché al efecto dos buques uno á 
la Habana que llegó, y otro á Cuba que 
se perdió, echando al agua las comubica- 
ciones ; pero que repetí el primer punto, 
ignorando si ha llegado; y este tercer 
parte saldrá expresamente con un oficial 
en comision para entregarlo y exigir con- 
testaciones terminantes sobre los socorros 
pedidos. De todo esto tengo elevadas 
cuentas á S. M. y aguardo por momentos 
sus soberanas resoluciones. Por este re- 
lato observará U. que no he perdido mo- 
mento en procurar socorros á esos bene- 
méritos fieles vasallos, y que el no haber- 
los ya dado directamente como deseo, tie- 
ne orígen en faltarme lo más esencial, los 
buques de guerra ; pues en este Caso, y: 
los habria dirigido con armamento, mu- 
niciones y algun dinero, extendiéndome 
segun la necesidad á alguna guarnicion 
para sostener en caso ventajoso á Puerto 
Cabello. Estos mismos auxilios son los 
que repito á U. hallarán en mi autoridad 
los fieles, como se lo tengo comunicado 
por una persona de toda mi confianza que 
despaché cerca de U. competentemente 
instruida, y hago hace dos dias en ese te- 
rritorio. De consiguiente por mi parte 
todo lo he puesto en movimiento hasta 
donde he podido. Comunicaciones pron- 
tas á la Habana y á la Corte; pido á la pri- 
mera dé auxilios con eficacia y hasta diri- 
giendo un comisionado al General de di- 
cha isla; y envío cerca de U. una persona 
de toda mi confianza. Debe Ú., pues, 
viviren la seguridad de que estoy deci- 
dido en favor de la gloriosa empresa que 
tienen esos valientes entre mano, que es- 
toy muy al cabo de sus heróicos esfuer- 
zos, que espero de su constancia y amor 
al Rey nuestro señor, seguirán en fines tan 
laudables unidos y con toda la prudencia 
que corresponde á la digna nacion, cuyos 
derechos defienden y deben esperarlo todo 
de la magnanimidad y bondad caracterís 
tica del soberano, que derramará abun- 
dantemente sus gracias en favor de sus 





leales vasallos. Se trata ya de un asunto 
sério, se trata de la destruccion de un go- 
bierno anárquico por. las armas ; es preci- 
so, pues, organizarlas, mantener el órden 
y la disciplina, fijar la opinion, dar la más 
alta idea de la diferencia de gobierno, 
atraer á los pueblos con dulzura, buena fé 
y premio. Perdonar lo que pasó, lanzar- 
lo al olvido y crear una nueva era casti- 
gando severamente al que despues de pa- 
cificado osare erguir el cuello revolucio- 
nario. Deben garantizarse las propieda- 
des y la seguridad individual como bases 
esenciales para que la pacificacion sea 
firme, útil y cierta. Esa falta de princi- 
pios ha sido la causa de la pérdida de 
esos pueblos, y de nada serviria el ocu- 
parlos, si no se observara religiosamen- 
te, para desterrar hasta los 
nuevas reacciones. Desde luego aprue- 
bo cuanto se ejecuta á nombre de S. M. 
Los jefes serán sostenidos con el curáe- 
ter que hoy tienen, y á cuya firmeza 
acudiré con miautoridad luego que se- 
pa cuál sea aquel. Autorizo á U. para 
que se ponga al frente de las armas 
con el carácter de Comandante general 
de ellas, y cuando U. me participe la 
orgavizacion de los cuerpos de que ha- 
blo en las instrucciones, los empleos 
que tengan en la actualidad en ellos, 
sus jefes, su estado de subordinación á 
mis disposiciones sobre organizarlos, la 
union de principios que en todos reine 
y el premio á que se hayan hecho dig- 
nos, despacharé los correspondientes nom- 
bramientos á nombre de S. M. Con- 
viene por ahora sobre todo que haya la 
mayor union, que la prudencia dirija 
todos los actos, que los golpes que se 
den al enemigo sean muy combinados, 


con ventaja y decisivos, que se le des-. 


truya en detall; que no .se veje á los 
vecinos, 
conserven las buenas posiciones que 
ofrecen las líneas del Tuy y Guárico, 
y cuando el número de fuerzas lo per- 
mitun, se estrechen los valles y capital, 
aprovechando todos los casos, cortando 
las comunicaciones, interceptando los 
recursos y poniéndolos en el extremo de 
que su gobierno se haga más odioso 
por las vejaciones á que se maya obli- 
gado para buscarse socorros; debe evi- 
tarse mucho que reunan sus fuerzas. 
A las nuestras se las debe entusiasmar, 
proclamarles con la decision los princi- 
pios detallados, cumplirlos y fijar así la 
buena opinion del ejército. A la dis- 
tancia á que nos hallamos es muy di- 
fícil aconsejar sobre las operaciones. —Es- 
tas tendrán lugar segun las circunstan- 


deseos de 


que se afirme la opinion, se 














cias que no deben despreciarse. La maes- 
tría de la guerra consiste en saber orga- 
bizar los cuerpos, en saber animarlos, 
hacerse los jefes ídolos del soldado, cap- 
tarse el amor de los enemigos, ser fir- 
mes, €enérgicos y terribles en los com- 
bates, no desaprovechar en éstos la me- 
nor ventaja; movimientos prontos y 
oportunos deciden muchas veces las ba- 
tallas con poca-pérdida, y la efusion de 
la sangre debe evitarse cuanto sea po- 
sible. Demarcar las operaciones desde 
aquí no es fácil y acaso seria un mal: 
solo diré que el jefe en campaña debe 
conservar las buenas opiniones, la sub- 
sistencia de sus tropas, los socorros 
Oportunos para sus marchas, las comu- 
nicaciones y scbre todo conocer mucho 
el terreno, y proporcionarse avisos' se- 
guros sobre el enemigo. Si la conduc- 
ta del ejército que se cria no pierde de 
vista estos consejos, engrosará con la 
fuerza enemiga y se hará formidable, y 
cuando su jefe se penetre de esta supe- 
rioridad moral que lleva, debe no des- 
perdiciar momento, ni dar descanso al 
enemigo hasta destruirlo. Una conduc- 
ta intachable, mucho desinteres y gene- 
rosidad debe distinguir á todas las clases. 
La guerra es de opinion y aquel que 
desplegue mas virtudes recogerá los lau- 
reles. A los Jefes de las partidas, á 
los oficiales y tropa les hará U. ver, 
que son la admiracion del Rey y de 
todos los españoles fieles, por su cons- 
tancia, valor y lealtad. Que prosigan 
en sus heróicos hechos de la manera 
que hasta aquí lo han practicado, que 
ademas de las bendiciones de que los 
colmarán esos pueblos, tendrán la justa 


Tecompensa que les corresponde de nues- 


tro adorado Monarca, que como siem- 
pre llena de beneficios superabundantes 
á sus valientes tropas. Les dará U. las 
mas expresivas gracias á nombre del 
Rey y que en mí hallurán constante- 
mente su apoyo y su defensor, pues no 
perderé un instante en solicitar sus ade- 
lantos y darles los que se hallen en 
mis facultades. Creo que hasta el re- 
greso del oficial que dirijo á la Haba- 
na, deben UU. estar á la defensiva, 
sin que por esto se deje de sacar toda 
la ventaja posible de las circunstancias, 
y siendo tales que se vea, van á deci- 
dir la cuestion, aprovechar sin perder 
instante. Deseo conocer los servicios de 
cada comandante de partida, para acor- 
darles interinamente el premio á que se 
hayan hecho acreedores, y á Cisneros 
particularmente por sus repetidas proe- 
zas contra los enemigos del Rey. Tam- 
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| bien puede U. tomar en Santómas, al- 
¡gunos fusiles, pólvora y plomo aprove- 


chando seguridad en su envío con toda 
precaucion, no comprometiéndose á pa- 
garlo hasta hallarse en su poder y con 
su aviso lo satisfaré entónces aquí, cui- 
dando mucho de quitar al enemigo to- 
do el armamento que se pueda. Las 
posiciones del Pao, San Sebastian, Ori- 
tuco y Gúires; la montaña de Guapo 
y los pueblos de las riberas del Tuy 
proporcionan recursos, proximidad á la 
capital y el poder aprovechar golpes de 
mano teniendo buenos avisos de la si- 
tuacion de los enemigos, no dándoles 
lugar á que reunan fuerzas, pues en 
cualquier punto donde se sepa que lo 
hacen, deben atacarse y destruirse. Si 
fuese posible sorprender los Jefes revo- 
lucionarios, la insurreccion habria ter- 
minado. Con avisos ciertos y murchas 
rápidas se consiguen estas empresas. 
Las imprentas deben cogerse todas y 
asegurarlas empaquetadas, no dejando 
mas que una para el Gobierno, la cual 
no debe cesar en circular boletines, 
proclamas, disposiciones sobre -organi- 
zacion del Gobierno y destruccion del 
enemigo. Una pluma maestra debe 
pintar como es en sí la revolucion, el 
desórden de los rebeldes, la miseria á- 
quien ha reducido el país, y cuanto 
concierna á fomentar el espíritu públi- 
co, y odio al anárquico sistema de que 
salen. Creo con esto y con las ius- 
trucciones políticas y militares que acom- 
paño, muy suficiente por ahora pura lle-- 
nar los deberes de U.: lo demas será 
hijo del tiempo, de que avisaré, no 
dejando U. «de hacerlo, sin necesidad 
de firmar los oficios, pues ya me es co- 
nocida la letra, interin dure la posibi- 
lidad de que sean interceptadas. Mu- 
cha reserva, mucha union, disciplina, 
subordinacion y prudencia es lo que en- 
cargo. Luego que tenga avisos de la 
Habana si diere tiempo, procuraré va- 
yan algunos buenos jefes y empleados 
civiles de los que han correspondido á 
esas provincias y serán muy útiles por 
sa pericia, conocimientos y demas cir- 
cunstancias que los «udornab, sin  per- 
juicio de las promociones y empleos de 
esos beneméritos. Al comisionado Mr. 
Lavallé se le ha atendido escrupulosa- 
mente, socorrido con quinientos pesos y 
será recompeusado su interesante servi- 
cio con oportunidad. Eu las comuni- 
caciones mucha reserva y no hacerlas 
sin toda la debida seguridad. Por ú:- 
timo, manifieste U. individualmente á 
cada uno de esos buenos españoles mi 
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gratitud y que no pierdo medio alguno 
para que gocen de la paz, seguridad y 
confianza que han desaparecido de esas 
providencias. Predique U. mucho, que 
las pasiones no salgan á luz, que todo 


lo pasado deba olvidarse, y como  her- 
manos entren en la carrera del honor, 
de la buena fé y de la generosidad. 


Las comunicaciones que me anunció U. 
me habia dirigido ántes de las de Abril 


uo las he recibido y será convevien- 
te me las duplicase U. Si hubiera 
venido con la primera un comisionado 


no se habria extraviado ni perdídoge el 
tiempo con la Habana, de donde acaso 
por la estacion nos veremos privados 
de los buques. 


Dios guarde á U, muchos años. 
Puerto Rico, 30 de Junio de 1827. 
Miguel de Latorre. 


P. D. Acaba de fondear la goleta que 
despaché á la Habana en Mayo. Fué 
visitada por un corsario y echó los plie- 
gos al agua. Tambien se perdió la co- 
rrespondencia que dirigí á Cuba, y re- 
celo suceda lo mismo con la que remi- 
tí últimamente. Por consiguiente, aun 
se ignora en la Habana el estado de 
esos pueblos y he duplicado todo y sa- 
le mañana con el comisionado. Yo no 
espero auxilios de allí hasta Octubre por 
la estacion, pero no dudo los prestarán. 
He visto la proclama de U. en 19 de 
Junio, y combivado todo, eso requiere 
ya actividad y obrar con denuedo, avi- 
sáudome por buques extrangeros cuan- 
to ge haga, y en Caso que lus enemigos 
bloqueeu, por los puertos que se pue- 
da. Así se estrechará mas á la Haba- 
na por los socorrog. Tengo varios im- 
presos preparados que circularé luego 
que haya salido el comisivunado de U, 
Prontitud, decision y firmeza, es lo que 
requiere la empresa; y no hay que per- 
der tiempo en llevarla á su cumpli- 
miento. Si U. se ausenta, deje encar- 
gada la persona que me escriba, 
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INSTRUCCIONES QUE SE DIERON POR 
EL CAPITAN GENERAL DE PUER- 
TO RICO PARA EL JEFE REALISTA 
QUE DEBIA LEVANTAR FUERZAS 
EN LAS MONTAÑAS DE VENEZUE- 
LA PARA HOSTILIZAR EL GOBIER- 

NO REPUBLICANO. 


| Sus tropas 


Instrucciones. 


Organizará todas las partidas que pue- 
da, y las existentes dándoles las deno- 
minaciones de batallones y escuadrones 
cuando las primeras pasen de 400 hom- 
bros y los segundos de 200. Sus Co- 
mandantes serán efectivos de infantería 
y caballería, y divididas las compañías 
nombrará los capitanes subalternos y 
demas clases, dándoles los correspon- 
dientes títulos en comision de que dará 
parte. 


Llamará á los oficiales del rey que 
haya en el país para que organicen par- 
tidas y se coloquen en ellas ú otros 
destinos militares. 


En cuanto sea posible procurará que los 
cuerpos se organicen bajo el método 
que prescriben las reales ordenanzas. 


Inspirará en los jefes todo el debido 
arreglo, disciplina y subordinacion, ovfre- 
ciéndoles que sus servicios serán venta- 
josamente premiados. 


Todo jefe y oficial que se pase con 
tropa y armamento del enemigo, se le 
mantendrá eu su empleo y usará de su 
servicio sin perjuicio de otros premios, 
segun lo merezca . la importancia que 
ofrezca su union á las filas de los lea- 


les, 


Estando el ejército que formo di- 
vidido en batallones y escuadrones, 
ofrecerá mucha ventaja, cuando se les 
ocupe en el servicio, será más fácil su 
mavuejo y mucho más útil en las em- 
presas militares. 


Debe penetrárseles que así cómo en 
la guerra el soldado ha de ser terrl- 
ble contra su enemigo, rendido éste, 
la generosidad debe resplandecer en 
aquel como atributo propio del” va- 
lor, 


Con los pueblos deben ser humanos, 
atraer á sus vecinos porla dulzura y 
buen trato, conducirse con ellos como 
hermanos, no zaherirles ni echarles en 
cara su conducta anterior, y procurarles 
motivos de gratitud por sus servicios y 
ds admiracion por sus proezas y fide- 
idad. 


El Jefe de las armas ó el Coman- 
dante que opere en  detall, procurará 
por medio de proclamas manifestar ¿4 
los puebles que ocupe, que el objeto de 
es reunir el territorio al 













































ave y paternal gobierno de $S. M., 
destruir el anárquico revolucionario de 
la República, proteger la vida y pro- 
—piedades de los vecinos, lanzar 
tiranos y hacer que vuelva 
feliz estado que gozaban sus moradores 
en 1809, disfruten del sosiego, de la 
prosperidad y justicia que les han arre- 


—batado una porcion de aturdidos, infa- 
mes, ignorantes y traidores. 
Les manifestarán que S. M. ha  per- 


donado todos los extravíos pasados hasta 
aquel momento, que ninguna acusacion 
que se haga tendrá acogida, si el objeto 


es la venganza; que á cada cual se 
tendrá en los goces de sus bienes 
legítimamente hubidos, que los resen- 


—timientos no tendrán lugar, y por últi- 
mo que cada palabra dada por el Jefe de 
lag armas sobre cada uno de estos pun- 
tos, será inviolable en su cumplimiento. 


- Todo delito de traicion que se cometa 
despues de la entrada de las tropas rea- 
listas, se castigará inmediata y militar- 
mente guardando las fórmulas de orde- 
nabZza en cuauto lo permitan las circuns- 
tancias. 


Se procurará gravar lo ménos posible 
-á los pueblos llevando cuenta y razon 
de lo que suministren con las debidas 
aclaraciones y formalidad. 


En todo pueblo en que entren las ar- 
mas de S. M. se restablecerán las corres- 
pondientes autoridades bajo el mismo 
pié en quese hallaban en 1809, procu- 
rando que recaigan en las personas de 
mas notable probidad y conducta, cada 
uno de los cargos públicos, y los tenien- 
tes jueticias mayores se establecerán por 
ahora reunidos á logs mandos de armas, 
por couvenir así interin se esté proce- 
diendo á la pacificacion, pues de este mo- 
do será mas rápido el real servicio. 


Los empleados civiles se establecerán 
de la misma manera en clase de interinos, 
y en caso de que se presenten los propie- 
tarios, servirá á aquellos de particular mé- 
rito el tiempo que los desempeñaren, 
—destinándolos á otros encargos. 


El ramo de Real Hacienda se establece- 
rá en manos puras, económicas y de con- 
fianza, porque en ésta consiste la oportu- 
na y pronta recaudacion y el cubrir las 
atenciones públicas sin gravámen del ve- 
cindario. 


En todos los pueblos se organizará la 
milicia urbana con sus oficiales, para Cul- 


los | 
aquel al | 
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¡ dar del buen órden y policía interior de 


| seguridad, manteniéndolos armados y con 
arreglo. 


Deben servir de bases para la pacifica- 
cion: 1.2 manifestar que las «urmas de 
S. M. no conocen partidos, resentimien- 
tos, agravios ni venganzas, siendo su ob- 
jeto la verdadera pacificacion del país: 
2.2 que ellas garantizan la seguridad de 
todos los vecinos, la propiedad de cada 
uno de estos legalmente adquirida y la 

" tranquilidad del territorio: 3.9 que así como 
¡| nose hará mérito alguno de lo que pasó 
en los desgraciados tiempos de la Revo- 
lucion, en que han estado las provincias, 
castigarán severa y prontamente los nue- 
vos crímenes de esta clase que puedan 
perpetrarse y á que se entreguen los in- 
gratos: 4. que bajo estos principios ha- 
brá una amnistía que será cumplida con 
la mayor relijiosidad: 5. los empleos y 
cargos se proveerán en personas que man- 
tengan el aprecio de los pueblos, por su 
moderacion, conocimientos, probidad y 
conducta intachable: 6.2 que todo debe 
ponerse bajo el régimen en que se halla- 
ba en 1809: 7. la prensa mantendrá 
por una mano diestra la publicacion de 
las pasadas desgracias y diferencia del 
tiempo de la revolucion y el que ha su- 
cedido á ésta, el estado de ruina á que 
los facciosos llevaron las provincias de 
donde hicieron desaparecer la agricultu- 
| ra, el comercio y la industria gravando los 
| pueblos con enormes contribuciones y 
peores cadenas que las que los sultanes 








hacen sufrir á sus esclavos: 8.” que del es- 
tado próspero en que se hallaba todo 
el continente en aquella época, lo han 
ido apresuradamente reduciendo á la na- 
da, destruyendo sus capitales, ahuyen- 
tando sus vecinos y poniéndolo en la 
lamentable situacion en que se encuen- 
tra. Inculcar la multitud de mando- 
nes que se han creado, su fausto insul- 
tante y su insufrible orgullo, cuando el 
pueblo gemia en la miseria ; que la fe- 
licidad que proclamaban tenia por ob- 
jeto su único y sórdido interes, al que 
han sacrificado tantas víctimas y destrul- 
do masas enormes de riquezas; se les 
debe comparar este triste estado con 
el que tenian ántes de la revolucion ; 
presentarles casos y hechos, y el arre- 
glo que se pone en las rentas, quitan- 
do las contribuciones onerosas, las Ca- 
pitaciones y demas cargos desconocidos 
con que querian cubrir sus robos, di- 
lapidaciones y empeños con el extran- 
gero ; en fin, con la prensa es donde se 
ha de batir victoriogamente al enemigo, 





y donde se ha de aumentar la opinion 
porque por ella se presentarán los ma- 
les que han causado, la ignorancia con 
que han mandado, sus bárbaros proce- 
deres, sus atentados escandalosos, su 
inícua traicion y horror que debe cau- 
sar la memoria del gobierno revolucio- 
nario. 


Al estado eclesiástico se le debe res- 
petar, guardando á sus individuos las 
justas consideraciones que les correspon- 
den y ellos serán de un gran peso en 
la opinion por sus consejos privados, 
públicos y en el púlpito. 


Organizadas las partidas bajo estos 
principios, y arreglando su conducta á 
ellos, puede asegurarse que las empre- 
sas tendrán el éxito mas feliz, lográn- 
dose la pacificacion tan deseada, y por 
cuyos servicios ya los verifiquen sepa- 
rada Ó colectivamente, serán premiados 
en todos sus casos como militares, y 
sus jefes ademas por el carácter polí- 
tico que despleguen en favor del buen 
órden, y que sepan conservar. 


El Comandante general dará parte 
razonado por ahora á esta Capitanía 
general de todas las operaciones, la co- 
municará los detalles, hará “patentes los 
servicios de los subordinados y de la 
organizacion que vaya estableciendo, 
sirviéndole esta instruccion en clase de 
interina hasta la real aprobacion, lacual 
se da para su observancia usando de las 
facultades con que ha revestido-S. M. á 
este gobierno. 


Puerto Rico, 30 de Junio de 1827. 
Miguel de Latorre. 
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EL GENERAL A. OBANDO EN VIRTUD DE 
AUTORIZACION DEL GOBIERNO DE CO- 
LOMBIA, PREVIENE AL GENERAL FLÓ- 
RES EL CUMPLIMIENTO DE ÓRDENES 
QUE LE DA EN 30 DE JUNIO DE 1827. 


Oficio del (kFeneral Obando. 
República de Colombia. 
E 


Comandancia general de la divi- 


sion auxiliar del Perú. 


Guayaquil, Junio 30 de 1827, —17, 
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¿yo 
- a 
Juan José 


Al Sr. General de Brigada 
Fióres. 


Sr. General : 


En virtud de la plena autorizacion 
que tengo del Gobierno de la Repúbli- 
ca para adoptar en punto á los acon- 
tecimientos militares y políticos que agl- 
tan los departamentos del Sur, las me-. 
didas que me parezcan mas conducen: 
tes al laudable fin de conservar la tran- 
quilidad pública y la integridad nacio- 
nal, he determinado lo siguiente : 


Que US. contramarche inmediatamen- 
te por tierra con todas las fuerzas exls- 
tentes en Daule; deje el batallon Ca- 
rácas acantonado bajo mis órdenes en 
Babahoyo ; y se retire con los restantes 
cuerpos al departamento del Ecuador. 


Que US. sitúe en Guaranda ó Rio- 
bamba una columna de observacion li- 
gera, de cuatrocientos hombres á lo mas ; 
la cual, estacionada pacíficamente allí, 
esté pronta para moverse á primera 
órden. - 


Yo habia creido ayer que las presen-- 
tes desavenencias se compondrian á 8a- 
tisfaccion de todos los partidos sacando 
de aquí á Vencedor y á la seccion de 
Ayacucho, llamando á la Intendencia y 
Comandancia general al Sr. General Tó-. 
rres segun dispone el Gobierno, retirán-. 
dose US. con todas sus fuerzas ménos. 
el batallon Carácas y viniéndose este 
cuerpo á guarnecer á Guayaquil. Creí- 
lo así, y dí Órdenes arregladas á este 
pensamiento, y publiqué la proclama que 
tengo el honor de acompañar á US. - 


Pero el estado de efervescencia y de 
revolucion en que se ha puesto el pue- 
blo, lleno de prevenciones y de descon= 
fianzas, me ha hecho mudar de ideas 
Se me previene por el Gobierno la co 
tante y preferente adopcion de las 
didas conciliatorias y pacíficas, y 
cuentro de mi deber llevar estos p 
cipios por guia en el presente Caso. 
me protesta que el pueblo permane 
rá tranquilo, y eso es lo que yo des 
si los ambiciosos Ó los demagogos 
arrastrasen 4 un paso imprudente, C 
trario á: la integridad de la Repúb 
muy pronto caerá sobre su Cubeza 
yo vengador. El General Tórres- 
venir por la posta, y será admitido. 
buena voluntad, segun me ha indica 

Espero que US. tomará en el in 
te sus medidas para dar cumplim 
á las disposiciones que le he anunci 


A 





E la Secretaría no han bastado para cono- 
Di 4 - Ivame amo 
Dios guarde á US., cer lo que efectivamente vale el ram 
>, | de guerra, ni lo que se deben por los 


y Antonio Obando. años anteriores. Una administracion bien 
8 . combinada, ahorraria sumas cobsidera- 
: bles al Erario y” proporcionaria mejor 

0232; asistencia al ejército. La ley de retiros 


y premios es justa y necesaria, y aun- 

que el Poder Ejecutivo la ha suplido 

hasta ahora por resoluciones particula- 

res, que sin duda han aliviado á mu- 

chos militares beneméritos, es ya tiem- 

po de que el Congreso fije las reglas, y 

determine los casos y circunstancias que 

dan este derecho al retiro con pension, 03 
ó á premios. . 


EXPOSICION QUE FL SECRETARIO DE ES- 
TADO DEL DESPACHO DE LA GUERKA 
DEL GuBIERNO DE LA REPÚBLICA DE 
COLOMBIA HACE AL CONGRESO DE 1827, 
SOBRE LOS NEGOCIOS DE SU DEPARTA- 
MENTO, PUBLICADA EN LA IMPRENTA 
- [BUGOTANA Y CIRCULADA EN EL PRO- 


3 MEDIO DEL EXPRESADO AÑO DE 1827. Pasaré ahora á instruir al Congreso 


UA del cumplimiento de las leyes que dictó 
y en su última sesion, y seré sumamente 

Señores del Senado y Cámara de Re- | “onciso, porque como hace muy poco 
- presentantes : que han sido comunicadas, no hay tiem- 
y po todavía para conocer plenamente sus 


Tres veces ha presentado esta Secre- efectos. 


_taría á los ojos del Congreso el cuadro 
- de muestro estado militar y delas ne- 
cesidades del Ejército. Paréceme inú- 





En el decreto que arregla las divisas 
y uniformes del ejército, verá el Con- 
E / greso que se ha cumplido lo que dis- 
til repetir ahora lo que-ha oido ya, pe- | puso en el suyo de 24 de Enero del ; 
Yo no así el llamar de nuevo su aten- | año último (en que fijó las bases para 
cion hácia los diversos puntos conteni- | tal arreglo). Cree el Ejecutivo que ma- 
dos en mi última exposicion, y sobre | yor sencillez no seria compatible con 
los cuales el Congreso no dió resolúu- | el objeto de los uniformes militares, y 
cion alguna. Entre ellos me atrevo á | espera que dentro de poco desaparezca 


designar tres como preferentes: 1.” el 
establecimiento de una academia ó cole- 
gio militar: 2.2 el arreglo de la admi- 
nistracion del ejército en todos sus ra- 


la desigualdad que habian introducido 
los abusos y la falta de reglamentos. 


Tambien espera el Gobierno que la 


ley en que se determina la subsistencia 

exenciones de los cuerpos del Hjér- 
cito Libertador que se retiraron á sus 
casas desde 1821, haya sido bien reci- 
bida por los interesados. Ella les da 
una colocacion definida en nuestra lista 
militar, hace justicia á sus servicios an- 
teriores y no los priva de goce alguno 
de que estuviesen en posesion, si'se es- 
ceptúa el fuero de guerra que se ha 
limitado á cuando estén en actual ser- 
vicio, y que seguramente no era un go- 
ce; y aunque esta parte debe conside- 
rarse que no ha sido agradable, porque 
el hábito de depender solo de sus jefes 
militares, hace ver con disgusto la de- 
pendencia de los magistrados civiles, las 
ventajas positivas que encontrarán en lo 
sucesivo disiparán cualesquiera ¿mala im- 
presion. 

El Gobieruo en su decreto para lle- 
varla á efecto, ha procurado povuer las 
mayores trabas al «abuso que podia ha- 
cergse con respecto 4 la esclusion del 


mos ; y 3.-la ley de retiros y premios. 
- Muy fácil me sería probar la convenien- 
cia de lo primero; sin semejante esta- 
-—blecimiento nunca tendrémos oficiales 
de artillería, de ingenieros, ni de Es- 
tado Mayor, que á los conocimientos 
que corresponden á cada uno de estos 
- yamos, unan la cualidad de colombia- 
nos de nacimiento y las circunstancias 
de haber sido educados en el suelo pa- 
trio. Hoy acaso no parecerá tan urgen: 
te la necesidad, pero como cada dia lo 
será mas, deseo que no se pierda otro 
año. Un gasto de ocho á diez mil pe- 
sos anuales bastaria, en mi conc-pto, pa- 
ya dar principio á un establecimiento 
que sirviera de plantel para la artille- 
vía é ingenieros en la parte. facultativa 
para el Estado Mayor general y para el 
ejército, y ántes de cuatro años empe- 
—zariamos á coger su fruto. Miéntras no 
se arregle la administracion militar, exis- 
—tirá una incertidumbre peligrosa p+ra 
los intereses nacionales y perjudicial 


. 





nd 





sorteo para el ejército permanente y del 
alistamiento en las milicias, que Ccon- 
cede á Jos individuos de aquellos bene- 
méritos cuerpos. Si estas disposiciones 
han sido paralizadas hasta el dia, no 
hay que atribuirlo sino á las turbacio- 
nes políticas cuyo principal teatro han 
sido los países en donde habian de eje- 
cutarse. 


La ley orgánica de la milicia nacio- 
nal ha sido comunicada con cel corres- 
pondiente reglamento, y la misma causa 
que acabo de indicar, ha ¡impedido el 
que produjese sus efectos en toda la 
República ; Ó que demostrase sus 1ncon- 


venientes. Por este motivo, y siendo 
preciso suplir á la necesaria diminu- 
cion de nuestra fuerza permanente, 


S. E. el LIBERTADOR dictó la resolucion 
que se presentará al Congreso sobre la 
organizacion de varios cuerpos de mi- 
licia auxiliar. En virtud de ella, y de 
lo dispuesto ántes por el Gobierno en 
Decreto de 20 de Mayo próximo pasa- 
do, se levantarán en los ocho departa- 
mentos del centro y Sur de la Repú- 
blica veinticinco mil doscientos wilicia- 
nos, que ein salir de la clase de auxi- 
liares se organizarán con 
cia, serán instruidos y  disciplivados 
mas prontamente, y  hallarán en la 
exencion que se les concede á los cin- 
co años de su servicio, envidiablemen- 
te compensados los deberes y penas á 
que se les sujeta durante aquel período. 
Esta disposícion, que emana de las fa- 
cultades estraordinarias de que se revis- 
tió el LIBERTADOR, no tiene sino el 
carácter de temporal y su fundamento 
en las críticas circunstancias en que hoy 
se encuentra la nacion, Debo advertir 
que el Gobierno ha recomendado de 
nuevo el cumplimiento de la ley orgáni- 
ca de miliciss en todas sus partes, pa- 
ra que no se entienda que la particular 
determinacien que llevo mencionada, 
la anula, contradice, ni suspende en 
manera alguna. 


En ejecucion de la ley orgánica del 
ejército se han concedido ya sus cuar- 
teles, conforme al artículo 43, á varios 
de los Generales y Coroneles excedentes 
del número que él fija ; y de los desig- 
nados para el servicio activo, han  si- 
do tambien declarados de cuartel los 
que estaban en el caso del 58. Vuel- 
vo á referirme al sacudimiento político 
que ha sufrido el Estado, para escusar 
el no perfecto cumplimiento de esta 
parte de la ley. Como ella estableció 
dos nuevas clases de mando dividiendo 


| ferencia eu el mes. 


mayor efica- | 
































en los, y 208. log Tenientes y Subtenien- 
tes, y declarando de rigoroga escala en 
órden de superior á inferior las cuatro 
que resultan, el gobierno ha fijado en 
cual deben considerarse los Tenientes - 
y Subtenientes que existian ul tiempo 

de la promulgación de la ley, ha dis- 
puesto lo conveniente para queen las 
sucesivas propuestas se cumpla la dis- 
posicion legal, y ha asignado los suel- 
dos y sobresueldos de que deben dis- 
frutar en sus casos log 2.08 Tenientes 
y Subtenientes, tomando términos me- 
dios entre los asignados á los Tenien- 
tes y Subtenientes en el decreto de 11 
de Agosto del año 13. Deeste modo 
se ha fijado más la idea del ascenso 
de una clase á otra, y se asegura su 
completa distincion ; pero no debo omi- 
tir que las ventajas del sueldo son tan 
cortas, que entre el primero y el últi- 
mo de los cuatro empleos que median 
del de Subteniente 2.9 al de  Tenien- 
te 1.2 apénas hay nueve pesos de di- 


Tambien han sido nombradas las co- 
misiones que han de redactar la orde- 
nauza general del ejército, y los regla- 
mentos de todas las armasen ejecucion 
del artículo 66; pero en la presente 
sesion no tendré el gusto de presentar 
sus trabajos al Congreso, porque no se 
han recibido ni ha habido tiempo. 


Creo que puedo decir sin equivocar- 
me que la ley orgánica del ejército, no 
ha merecido toda la aceptacion que £68 
prometió el Congreso. Las censuras 
que de ella se han hecho en algunos 
impresos, sirven de comprobante á esta 
asercion. 


El decreto de 3 de Mayo ha sido comu- 
nicado con el reglamento y modelo que 
se juzgó preciso: y no hay duda en. 
que el ajustamiento de los cuerpos des- 
de 1819 hasta fin de 1821, seria muy - 
agradable al ejército, porque sacaba su 
acreencia de la confusion en que se ha- 
lla y era un paso dado para su pago; 
pero no debo ocultar que es muy po- 
ca la esperanza del gobierno de quese 
verifique tal liquidacion dentro de los 
términos prescritos, porque habiendo si- 
do encomendado á las  tesorerías, hay 
fundamento para creerque no la eje- > 
cuten, por las mismas Causas que 1 
hayan impedido el formar las cuentas 
del ejército en los años de 1822 á 1825, 


En 9 de Diciembre de 1825 y 5 de ó 
yo de 1826 espedí las órdenes circulares 
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- convenientes, para conocer á punto fijo lo 
que se debiese al ejército desde 1.*de Ene- 


a 


ro de 1822 hasta fin de 1825, para cumplir 
lo que ofrecí al Congreso en mi anterior 
esposicion, pero tengo el disgusto de in- 
formarle que ninguna tesorería ha dado 
cumplimiento á dichas órdenes; algunas 
han espuesto dificultades que he procu- 
rado desyanecer, otras han espresado cla- 
ramente que les era imposible dedicarse 
á este trabajo, por hallarse recargadas 
con los deberes que les imponen las le- 
yes, y e! resultado es que nos hallamos 
con tan pocas luces como ántes sobre es- 
te interesante objeto. El establecimien- 
to temporal de una mesa especial y esclu- 
sivamente encargada de los ajustes en 
cada tesorería, por el tiempo que tar- 
dase cn hacer los de estos últimos años 
y los de 12 á 21, sería acaso un medio 
eficaz, y puede ser el único, para liquidar 
la cuenta del ejército. El Gobierno re- 
solvió en Octubre último dar un nuevo 
arreglo á la tesorería del Magdalena au- 
mentando el número de sus empleados 
y sus dotaciones, y piensa hacer otro 
tanto en los demas departamentos en que 
se considere necesario; esta medida que 
me participó el señor Secretario de Ha- 
cienda, es un paso dado para el lleno de 
mi indicacion. 


Anuncié al Congreso en 1826 que de- 
bia regresar del Perú una parte de nues- 
tras tropas, y en efecto, desde entónces 
acá han venido por el Istmo los batallo- 
nes Junin, Callao y Várgas y el 4.” es- 
cuadron Granaderos á caballo; y se ha- 
lla en Guayaquil el escuadron 3. de Hú- 
sares de la guardia. Estaba dispuesto 
tambien el regreso de los batallones Pi- 
chincha y Bogotá para fines del año que 
ha terminado, pero S. E. el LIBERTADOR 
Presidente tuvo á bien retenerlos en don- 
de se hallaban. 


El batallon Junin, que estaba acanto- 
nado en las provincias del Socorro y Pam- 
plona se ha adelantado hácia Venezuela 
por órden del LIBERTADOR, y el batallon 
Várgas sube por Ocaña con el mismo 
destino. El batallon Callao y el 4." 
escuadron de Granaderos á caballo se 


han embarcado en Cartagena con destino 


á Puerto Cabello. 


Encargado del Poder Ejecutivo de la 
República de Bolívar el General en Je- 
fe Antonio José Sucre, que lo era del 
ejército de Colombia en el Perú, $. E. el 
LIBERTADOR Presidente en uso de la au- 
torizacion que le confirió el Gobierno, ha 
separado el mando de las tropas auxilia- 
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res pues que lo son en dos diversos Esta- 
dos. El General de division Jacinto La- 
ra ha sido nombrado General en Jefe 
del ejército colombiano auxiliar en el 
Perú, compuesto de las divisiones 1.* y 
3. Los batallones Pichincha, Rifles, 
Vencedor en Boyacá, Araure y Cará- 
cas, y los Escuadrones 2.” y 4. de Hú- 
sares de la guardia, constituyen esta fuer- 
za, que monta á4 tres mil ochocientos 
cinco hombres. 


El General de division José María 
Córdova, con la de su mando fuerte de 
dos mil trescientos ochenta y cinco hom- 
bres, compuesta de los batallones Bogo- 
tá, Voltíjeros, Ayacucho y los tres pri- 
meros escuadrones del regimiento de Gra- 
naderos á caballo, permanece en Bolivia. 
Ambos cuerpos están á las órdenes inme- 
diatas de los Gobiernos de dichos Estados, 
y en las sumas anteriores no he incluido 
doscientos ochenta y siete jefes y oficiales 
que es el total de los que Colombia em- 
plea hoy en el Perú y Bolivia. 


En los documentos adjuntos bajo las 
letras A y B_ verá el Cuerpo Legislativo 
la fuerza del ejército de la República; y 
el estado de los depósitos de armas y mu- 
niciones. En los cuerpos del interior se 
han hecho las reducciones que previene 
el artículo 6. del decreto del LIBERTA- 
DOR de 24 de Noviembre último dejando 
en cuadro los batallones Quito y Guayas, 
y algunas compañías del Cauca, y refun- 
diendo en dos brigadas toda la artillería 
veterana existente en los departamentos 
de Cundinamarca, Cauca, Ecuador y 
Guayaquil. Loscuadros de los batallo- 
nes segundo de reserva y Asuay no exis- 
ten porque el Gobierno los ha reformado, 
como tambien uno de los dos escuadro- 
nes de Lanceros de Venezuela. 


Apesar de que en ninguna manera se 
han olvidado los inconvenientes de que 
hablé en 1826 para adelantar nuestros 
trabajos de fortificaciones, el Gobierno 
ha procurado recojer materiales sobre es- 
te objeto como lo anuncié, y con tal mi- 
ra fué que ordenó los reconocimientos 
militares de la bahia de Buenaventura, 
de las radas de Esmeraldas y de Atacá- 
mes y de la plaza de Guayaquil en el Pací- 
fico, como tambien del curso del Atrato 
en la provincia de Chocó. Los Oficiales 
encargados de estas comisiones las han 
cumplido con más ó ménos estension y 
regularidad, y existen en la Secretaría de 
mi despacho los espedientes respectivos 
sin que haya podido hacerse uso de las 


e lt de SA 2 A AE q 
pr 4 ; 


o y 


ideas que contienen, por los motivos á 
que me he referido arriba. 


Alejándose cada dia más la perspectiva 
de que se arregle y satisfaga el montepío 
militar, el ejército debe mirar mal el 
descuento que se le hace para este ramo. 
Sufren los comprendidos un desfalco efec- 
tivo y continuo en sus cortas asignaciones, 
al paso que no tienen ni pueden tener, 
sino esperanzas muy remotas de que sus 
familias gocen én algun tiempo del fruto 
de sus ahorros ; si á esta consideracion se 
une la de que el establecimiento del mon- 
tepío, es uno de aquellos en que los Re- 
yesde España afectaban hácia la parte 
noble de sus tropas, un interes personal 
que no cabe en los principios de un Go- 
bierno popular y representativo, yo creo 
(y me atrevo á proponer al Congreso) 
que decrete la derogacion del montepío. 
Su existencia en España estaba ligada 
y en armonía con la restriccion de la li- 
bertad de los oficiales militares para con- 
traer matrimovio, y con las justificacio- 
nes de calidad y dote de la futura esposa, 
que exijía el Rey para permitir sus enla- 
ces. Esto último habia caido en desuso 
entre nosotros por la naturaleza de los 
principios que profesamos, y ha sido le- 
galmente destruido por el Congreso, con 
la abolicion de las licencias, que aun con- 
cedia el Gobierno á los Oficiales para ca- 
sarse. ¿Por qué, pues, subsistirá aisla- 
da una disposicion tan relacionada con 
las que hemos desechado, y que nacia de 
igual oríjen ? Déjese á un Oficial, como 
á cualquiera otro ciudadano, el cuidado de 
asegurar la suerte de su familia despues 
de su muerte, como se le ha dejado el de 
proveer ásu mantenimiento y decencia 
durante su vida. 


Voy á hablar al Congreso en la parte 
que me corresponde, acerca de los suce- 
sos que han turbado el órden constitu- 
cional en el departamento de Venezuela 
y en algunos otros de la República. 


En 30 de Marzo último comuniqué al 
General en Jefe José Antonio Páez, de 
órden del Gobierno, el decreto que el Se- 
nado de la República dictó en 27 del 
mismo mes, admitiendo la acusacion pro- 
puesta contra él por la Cámara de Repre- 
sentantes, previniéndole conforme al ar- 
tículo 100 de la Constitucion que cesase 
en el ejercicio de la Comandancia gene- 
ral de Venezuela, trasfiriendo esta auto- 


ridad interinamente al General de briga- 


da Juan Escalona, y en 30 de Abril se 
dispuso relevase á éste el General en Je- 
fe José Francisco Bermúdez, para que 







































pudiese pasar á posesionarse de la Inten- 0 
dencia del Magdalena, para que se le ha- 
bia nombrado. En finde Mayo recibí 
del General Páez la contestacion satis- 
factoria que se halla en copia bajo el nú- 
mero 1? ; pero el 1,9 de Junio llegó á mis 
manos por extraordinario, aviso del Co- 
mandante general del Zulia sobre los 
primeros movimientos de Valencia (nú- 
mero 2.%) y sucesivamente se recibieron 
los dirijidos por los Comandantes gene- 
rales del Magdalena y Maturin, ambos 
con la fecha de 11 de Mayo. Aun no 
bien informado el Ejecutivo de su na: 
turaleza y objeto, dictó el 25 y 10 del 
mismo mes las órdenes preventivas que se 
hallan bajo los números desde 3 hasta el 
13 inclusive, dirijidas á los Comandantes 
generales del Zulia, Orinoco y Maturin, 
al General de division José Tadeo Moná- 
gas, al de brigada Juan Escalona, á los 
Coroneles José María Zamora, Guillermo 
Iribarren, Hilario Torrealba, Andres 
Elorsa y Andres Torrellas, 4 los Coman- 
dantes de armas de las provincias de 
Apure, Casanare, Carácas, Carabobo, 
Mérida y Trujillo, á los de las plazas de 
La Guaira y Puerto Cabello, 4 los de los 
batallones Granaderos, Apure, Anzoáte- 
gui, al del escuadron Dragones de Vene- 
zuela, á los primeros Comandantes Juan 
Antonio Mirabal, Facundo Mirabal y Lo- 
renzo Belisario, todos destinados ó resi- 
dentes en los departamentos del Norte. 
Al mismo General Páez se le dirigió el 
oficio que se halla marcada con el núme- 
ro 14, en quese le abre campo para vol- 
ver sobre sus pasos, insistiendo sí, en que 
cesase en el ejercicio de la Comandancia 
general y ordenándole la entregase al Gre- 
neral Mariño y viniese oportunamente á 
presentarse al Senado de la República. 
En 30 de Junio se dirigió á los Coman- 
dantes de los cuerpos que guarnecian á 
Venezuela, y de las plazas de La Guaira 
y Puerto Cabello, la órden del núme- 
ro 15. 


Ya no quedaban dudas sobre el] ca- 
rácter y estension de lo obrado en Va- 
lencia, cuando se recibió la comunica- 
cion copiada bajo el número 16 que el 
General Páez dirigió al Encargado del 
Poder Ejecutivo, y despues su contes- 
tacion datada el 16 de Julio que se 
halla bajo el número 17. 


En vista de estos sucesosj el Coman- 
dante general de Maturin declaró su de- 
partamento en estado de asamblea el 15 
de Mayo, y lo mismo verificó el del Zu- 
lia en 15 de, julio, aunque uno y otro 
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se han limitado á observar la circuns- 
pecta conducta que se les previno por el 
Gobierno, y que luego se les ha re- 
comendado. 


_Como en Venezuela despues del mo- 
vimiento de Valencia se trabaja con ac- 
tividad en preparativos militares, levan- 
tando cuerpos de milicias y establecien- 
do destacamentos en algunos puntos 
que estaban en contacto con el país fiel, 
temió el Gobierno que se tuviesen mi- 
ras hostiles, y creyendo de su deber ins- 
truir á sus agentes inmediatos para to- 
dos los casos, espidió en 30 de Agosto 
y 10 y 30 de Setiembre las órdenes mar- 
cadas con los números de 18 4 22, á 
los Comandantes generales del Zulia, 
Orinoco, Maturin y Boyacá, al Coman- 
dante de armas de Casanare, y á los 
encata primeros Inchasu y Mira- 
ales, 


A fines de Agosto último el Coronel 
Felipe Macero, Comandante de armas 
de la provincia de Carácas al frente del 
batallon Apure, desconoció la autoridad 
que ejercia el General Páez y se dirigió 
á los confines del departamento de Ma- 
turin. 


El trastorno del órden en Venezuela 
hacia sentir entre tanto sus efectos en 
los puntos mas lejanos. Guayaquil, Ecua- 
dor, Azuay, Zulia, Cartagena y el Íst- 
mo esperimentaron ev sus capitales reu- 
niones que no están autorizadas por 
nuestras leyes en diversos dias de los 
meses de Julio, Agosto y Setiembre en 
las que algunos militares tuvieron par- 
te más Ó ménos activa y directa. Las 
copias de los números 23, 24 y 25, ins- 
truirán al Congreso de lo que se dijo 
por la Secretaría de Guerra á los Co- 
mandantes generales de los departamen- 
tos que tuvieron lugaren aquellos pro- 
cedimientos. 


Tal era el estado de las cosas el 14 
de Noviembre en que S. E. el LiBrRrR- 
TADOR Presidente entró en esta ciudad, 
á los dos meses de haber desembarcado 
en Guayaquil. El 25 del mismo mes de 
Noviembre salió el LIBERTADOR de Bo- 
gotá para el Norte de la República con 
el objeto de emplear toda su autoridad 
é influjo en el restablecimiento del ór- 
den y de la tranquilidad. Despues de 
su salida se ha recibido la noticia de 
haberse sustraido la plaza de Puerto 
Cabello de la obediencia del General 
Páez, á consecuencia de la convocato- 
ria espedida para un Congreso Consti- 
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tuyente de Venezuela, y el parte del 
Comandante general de Maturin relati- 
vo al sensible suceso que tuvo lugar en 
Cumaná el 19 de Noviembre último. 
El Gobierno ha juzgado que nada te- 
nia que disponer en estos particulares 
hallándose el LIBERTADOR Presidente 
mas Cercano al teatro de aquellos acon- 
tecimientos, revestido de facultades es- 
traordinarias y dedicado especialmente 
á buscar el remedio de los males que 
por aquella parte nos aflijen. El giro 
que tomaban los negocios en Venezue- 
la cuando el LIBERTADOR llegó á Ma- 
racaibo, le decidió á mandar formar en 
la provincia de Trujillo un ejército de 
operaciones cuyo mando confió al Ge- 
neral en Jefe Rafael Urdaneta. El Li- 
BERTADOR se dirigió por la provincia de 
Coro á Puerto Cabello á donde llegó á 
fin de Diciembre. Apénas se comenza- 
ba 4 reunir el ejército cuando el Occi- 
dente de Venezuela se conmovió en fa- 
vor del reconocimiento de la autoridad 
del LIBERTADOR, y por el mismo tiewm- 
po el Coronel Cala que habia entrado 
con fuerza en Barínas de órden del (Ge- 
neral Páez, se vió obligado á retirarse 
en vista del abandono en que halló el 
país, y de las comunicaciones que le 
hizo el Comandante general del Orino- 
co. El General Mariño habia marchado 
sobre Maturin, y algunas tropas se ha- 
llaban prontas á batirse en el Mantecal 
provincia de Apure, por parte del Gene- 
ral Páez y del Gobierno. En estas circuns- 
tancias el LIBERTADOR espidió su decreto 
de 1.9 de Enero, que recibió en Valencia 
el mismo dia el General Páez, y obedeció 
al siguiente, reconociendo la autoridad 
del Presidente de la República. Con 
este motivo el LIBERTADOR dispuso la 
disolucion del ejército que se formaba 
en el Occidente ; el batallon Várgas ha 
sido destinado á la guarnicion de Ma- 
racaibo, Junin quedó acantonado en el 
Occidente de Venezuela y todas las mi- 
licias fueron licenciadas. 


Me permitiré hacer ahora algunas re- 
flexiones al Congreso sobre el sistema 
judicial adaptado al ejército, por si las 
estimare dignas de su consideracion, en 
bien del servicio y en sosten de la dis- 
ciplina y subordinacion militar. loca- 
mos en este particular inconvenientes 
de no leve trascendencia, debidos, sin 
duda, al poco tiempo que la Legislatura 
ha podido consagrar á la discusion de 
las instituciones particulares que debe 
recibir la fuerza armada segun su na- 
turaleza y su objeto. Creo poder afir- 
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mar, que se exajera la severidad cuando 
no es preciso, y que por otra parte se 
relaja la disciplina aplicando al ejército 
las doctrinas y garantías que en su mas 
lata estension no corresponden sino á 
la sociedad. 


Los individuos que componen el ejér- 
cito permanente, han perdido el goce 
de sus derechos naturales en mayor par- 
te que el resto de los ciudadanos, ya sea 
por el tiempo que la nacion les exije 
servicio personal en las filas, ó ya por el 
que quieren comprometerse voluntaria- 
mente mas allá de aquel término. Si 
semo pregunta en qué se funda esta aser- 
“ion, responderé que en la naturaleza de 
las cosas; pues así como el hombre sa- 
crifica una parte de su libertad en be- 
neficio del buen órden social, y en au- 
mento de su propia seguridad, así el 
soldado á quien se dan todos los medios 
de ofender debe sentir un freno mas 
pesado para no hacerse nocivo ála co- 
munidad que le arma en su defensa, 
Las leyes penales, la suma de autoridad 
y los medios de coaccion que bastan pa- 
ra gobernar y contener á cien mil per- 
sonas diseminadas en una provincia, dis- 
tribuidas por familias y entregadas á las 
pacíficas ocupaciones de la vida civil y 
campestre, serian nulos para conducirá 
mil hombres reunidos en un cuartel y 
dedicados por oficio á estudiar el uso de 
sus fuerzas individual y colectivamente. 


Diferencias esenciales distinguen, pues, 
el ejército de la sociedad ; ésta se ha- 
lla habitualmente inerme, y aquel cons- 
tantemente armado ; los miembros de la 
segunda están aislados para ofender y 
defenderse, y el militar reconoce una 
bandera, y forma una masa organizada 
con todos log compañeros que le rodean ; 
el ciudadano que no pertenece á las fi- 
las, jamas recibe órdenes que le compro- 
metan á largas penalidades, Ó que pon- 
gan eninminente riesgo su existencia, y 
al soldado se le previene arrostrar to- 
das las miserias y presentarse diariamen- 
te á la muerte ; el contacto del particu- 
lar con el Magistrado, es las mas veces 
buscado por el primero, de modo que 
la autoridad apénas se deja sentir, al 
paso que el deber de la obediencia ha 
de ejercitarse en la milicia gin inter- 
mision y sin escepcion. Así no hay 
duda en que el ejército con una  pesa- 
da carga de obligaciones incomparable- 
mente mayor que la que gravita sobre 
el pueblo, tiene en su mano medios mil 
veces más eficaces y terribles para rehu- 
garla Ó sacudirla. 





Y esto ejército que, segun la defini- 
cion de su acreditado (General, cs un 
ser facticio creado por la sociedad y cal- 
culado por los peligros  esteriores: que 
pueden amenazarla, debe estar sujeto 
al réjimen mas propio para el objeto de 
su destino ; esto se- habrá conseguido 
dándole la mayor fuerza posible para 
ejecutar lo que le mande por el órgano 
de su Gobierno, el cuerpo social, y qui- 
tándole log medios de hacer lo que no 
convenga á la misma sociedad. ¿Y 
cuál puede ser el arbitrio para consegulr 
tan necesario resultado ? Es cierto que 
en este cálculo no ha de contarse con 
la fuerza física, por que el ejército re- 
presenta, ó debe representar el maximum 
de la del Estado, si me es permitido es- 
presarme así : no hay pues, sino la fuer- 
za moral capaz de producir la subordi- 
nacion militar y el fenómeno de milla- 
res de hombres, que obedientes á la voz 
de uno solo, marchan con órden en me- 
dio del estrago, Ó se creen ligados á 
un puesto peligroso, temiendo más aban- 
donarlo que morir. 


No tengo escrúpulo en asegurar que 
vale mas carecer de ejército, que tener 
uno en que se haya perdido el espíritu 
de  egubordinacion por parte de los 
que obedecen, y (como un resultado 
necesario) la firmeza y la confianza por 
parte de los Jefes. Es una verdad con- 
firmada por muchos ejemplos, que la tro- 
pa en que se relaja la disciplina y se olvida 
la obediencia, es tan cobarde en el campo 
de batalla, como osada en las plazas pú- 
blicas, y que cambiando el deseo de com- 
batir por la manía de resolver de hecho 
sobre los intereses nacionales, se hace 
ominosa á su propio país y despreciable á 
los euemigos esternos. Un ejército en 
tal estado es peor que inútil y gravoso ; 
es una sedicion armada y permanente. 


La amenaza de tamaño mal deberia 
bastar para que descendiendo de especú- 
laciones demasiado elevadas, se conside- 
rase al ejército bajo el verdadero punto 
de vista, y se le diesen y aplicasen las le- 
yes como lo aconsejan la razon y la nece- 
sidad, y la naturaleza y objeto de la 
fuerza armada. Preciso es decirlo clara- 
mente : en Ja milicia todo el que tiene 


un mando, desde el Cabo hasta el General 


en Jefe, debe tener legalmente una lati- 


tud de autoridad discrecional, proporcio- 


nada á la importancia de los encargos ú 
funciones que le están encomendados. Es- 


ta autoridad discrecional, es para perdo- 
nar y castigar, pero sin estenderse á la 
condicion, al honor, ni á la vida del gu- 
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bordinado ; es una auréola del mando cu- 


yos buenos efectos son incalculables, in- 


significantes los abusos, y sin ella no hay 


ni justicia ni disciplina en un ejército. 


Aquí debo mencionar la facultad que 
concede la ordenanza á los Coroneles, pa- 
ra suspender de sus funciones á los Oficia- 
les de sus rejimientos. El Gobierno opi- 
naudo que en nuestro réjimen político, la 
suspension es pena muy grave para que la 
imponga un hombre solo sin un juicio 
previo, ha hecho manifestar al ejército 
este concepto. Me atrevo sin embargo, 
á indicar que «quella autorizacion tiene 
su apoyo en los principios que llevo expre- 
sados, y acaso no seria difícil defenderla 
con razones de analojía, porque conside- 
rada como pena pecuniaria, en cuanto 
priva del sueldo, puede mirarse como una 
especie de multa, y las multas en nuestro 
réjimen civil se imponen muchas veces 
gubernativamente, y este es su aspecto 
más grave. Nome parecería, pues, con- 
tradictoria con los principios de la ley or- 
gánica, la facultad del Jefe de cuerpo pa- 
ra imponer la suspension á uno de sus 
Oficiales, bien fuese por sí, Ó si se cree 
mejor, en un consejo de disciplina, que 
el mismo jefe tuviera el derecho de con- 
vocar, con el poder de confirmar, mode- 
rar y ejecutar sus sentencias. 


Para convencerse de cuanto llevo dicho, 
basta concebir que la ley militar empieza 
donde acaba la ley civil; es un suplemen- 
to indicado por la misma triste necesi- 
dad, que exije crear dentro del Estado, 
un cuerpo de hombres armados y de habi- 
tudes guerreras. Siendo esta creacion 
de igual naturaleza bajo todas las institu- 
ciones posibles, los medios de hacerla pro- 
vechosa y de estorbarle dañar, deben ase- 
mejarse en todas partes, y esto sucede. 
De aquí es, que las leyes de los Gobiernos 
absolutos y de los más liberales tienen un 
punto de contacto en las relativas al ejér- 
cito. Llegando á este ramo de la Legis- 
lacion, todas se acercan para convenir:en 
varios principios. Mayor severidad en las 
penas, abreviacion de los trámites del 
procedimiento, obediencia pasiva en los 
subordinados, autoridad vigorosa y dis- 
crecional en los Jefes, derechos gradua- 
les á respetos, honores y distinciones, y 
una suma del Poder Judicial relativa al 
grado militar, y mucho mayor en el Jefe 
de la Nacion respecto de gus tropas ; hé 
aquí lo que se halla en todos los códigos 
con más ó ménos estension. No me apo- 
yaré en ejemplares de constituciones 
monárquicas, que pudieran justamente 
tacharse (sin embargo de que la Ingla- 





terra puede pretender al derecho de servir 
de modelo en su Legislacion criminal) 
y citaré solamente algunas disposiciones 
de las que rigen en el país que tantas ve- 
ces se nos proponecomo dechado de una 
libertad práctica y racional, los Estados 
Unidos del Norte América. Ninguna 
sentencia de una Corte marcial general 
(equivalente á nuestro Consejo de guerra 
de Oficiales Generales) pronunciada en 
tiempo de paz y que se estienda á la pér- 
dida de la vida ó á la destitucion de un 
Oficial, puede ejecutarse sin que haya 
sido sometida al conocimiento del Presi- 
dente de los Estados Unidos para su 
aprobacion ó reforma, y las sentencias de 
igual clase contra los Oficiales Generales, 
en paz Ó guerra, exijen el mismo requisi- 
to. Todas las otras son confirmadas y 


mandadas ejecutar por el Jefe que 
convoca la Corte marcial que las 
impone. El Jefe que manda un re- 


jimiento Ó cuerpo puede formar en él 
Cortes marciales, para conocer de faltas 
que no merezcan pena capital, y decidir 
sobre sus sentencias. El Jefe autorizado 
para mandar formar una Corte marcial 
general, lo está para mitigar ó relevar de 
cualquier castigo ordenado por la Corte 
escepto en las penas de muerte y destitu- 
cion de un Oficial. La misma autori- 
dad tiene el Coronel ó Comandante 
de cuerpo ó guarnicion en que se reune 
una Corte marcial rejimental. Estos ar- 
tículos de la ordenanza militar y todos 
gus concordantes, fueron sancionados en 
1806 á los veinticuatro años de estar 
completamente reconocida la indepen- 
dencia de los Estados Unidos, cuando se 
hallaban en plena paz, con un corto 
ejército á cuya educacion se ha provisto 
suficientemente, y progresando en sus 
instituciones. Veinte años de observan- 
cia, millones de ojos celosos por la li- 
bertad, abiertos sobre las leyes, y veinte 
Congresos con luces y tiempo sobrados 
para examinarlos, nada han indicado con- 
tra su utilidad y conveniencia. 


Los hombres en sus instituciones so- 
bre cualquiera de los objetos de su domi- 
nio, no pueden prometerse llegar 4 mas 
escelente resultado que el de evitar 
el mayor mal: pretender á la perfeccion 
es quimera. 'Poca al Congreso decidir 
si en vuestra legislacion militar, debe- 
rán anteponerse las trabas á pequeñas 
vejaciones que puedau sufrir algunos 
pocos, á la estension y vigor de autori- 
dad, único garante de la disciplina del 
ejército, que debe defender la nacion de 
sus enemigos esteriores y sostener las li- 


bertades públicas. No se crea que mis 
reflexiones tienen por objeto inclinar 
el ánimo del Congreso á que establezca 
un réjimen que haga gemir al ejército 
bajo un yugo de hierro. La autoridad 
y la subordinacion militar, bien entendi- 
das y ejercitadas, son tan favorables á la 
milicia como la sociedad. La primera 
sacará de allí, brillo, consideracion é im- 
portancia, y la segunda verá asegurada y 
tranquila su existencia. Que el militar 
posea los medios de obtener en las filas 
la deferencia y respetos á que su grado 
le permita aspirar, y no buscará en otra 
parte una influencia peligrosa para el 
Estado; que la ley establezca la discipli- 
na, y no veremos militares pretendiendo 
ser completamente estranjeros en su país 
á virtud del fuero de guerra, y re- 
clamando en seguida los mas latos prin- 
cipios del Derecho constitucional con- 
tra las providencias de sus jefes. Existe 
á mi ver, una equivocacion de concepto 
en creer la fuerza armada de idéntica 
condicion y naturaleza que la masa del 
pueblo, y es sumamente importante que 
se determinen sus diferencias y los lími- 
tes de la aplicacion de aquellas garantías 
al ejército. 


Acompaño á esta esposicion bajo la le- 
tra C, el estracto general de los presu- 
puestos del ramo de guerra, que presen- 
ta un total de cuatro millones trescien- 
tos siete mil setecientos noventa y siete 
pesos cuatro reales, de modo que impor- 
ta dos millones cuatrocientos noventa 
y cinco mil cuatrocientos noventa y 
ocho pesos cinco reales, ménos que el 
de 1826. Varias causas concurren á esta 
diminucion. Hállase en primer lugar 
que de la fuerza del ejército se rebajan 
este afio siete batallones, cuatro escua- 
drones y dos compañías 
La baja-en la infantería consiste en ha- 
berse reformado los batallones 2. de re- 
serva y Ásuay, y en no haber venido del 
Perú sino tres en lugar de ocho que es- 
perábamos y se presupusieron. La de 
los escuadrones la ocasionan, la refor- 
ma de uno de los dos que formaban la 
brigada de lanceros de Venezuela, y 
el no haber regresado del Perú si- 
no dos en vez de cinco con que 
se contaba. Resulta la de la artillería 
de la nueva organizacion que se ha dado á 
la de los departamentos de Cundinamarca, 
Cauca, Ecuador y Guayaquil refundien- 
do en dos brigadas de á tres compañías 
las ocho que existian en ellos. Ademas, 
los cuerpos comprendidos ahora, no figu- 
ran en los presupuestos como en los años 


de artillería. - 











pasados, segun la fuerza que deberian te- 
ner en virtud de la práctica establecida 
para su organizacion, sino con la que 
efectivamente tienen como consta de sus 
últimas revistas; y respecto 4 algunos de 
los cuales no teniamos las debidas noti- 
cias por causa de las commociones polí- 
ticas, se han hecho tambien deducciones 
prudenciales. He presupuesto una Can- 
tidad cortísima para gastos de fortifica- 
cion, persuadido de que no tenemos la 
posibilidad de consagrar á este ramo las 
crecidas sumas que exijiria, si hubiése- 
mos de entrar en reparos de importancia 
Ó nuevas obras en donde están proyecta- 
das; segun mis cálculos la cantidad pedi- 
da servirá para cubrir los costos de aque- 
llas urjentísimas reparaciones que es 1m- 
posible desatender. 


Una partida que se halla en estremo 
reducida este año: es la de raciones de 
caballo. Supúsose en 1826 que todos 
nuestros cuerpos veteranos de caballería 
estaban montados ó debian estarlo, y 
bajo esta hipótesis se formó el presu- 
puesto de las raciones; mas, como en 
realidad no tenemos sino algunos cuer- 
pos que causen estos desembolsos, á mas 
de los Oficiales del Estado Mayor gene- 
ral, he presupuesto una cantidad que 
creo bastante para su objeto en el ac- 
tual pié de nuestra caballería. 


Han desaparecido en el pormenor del 
presupuesto de la guerra las hojas des--: 
tinadas al personal de maestranza, al 
de fortificacion y al de cuenta y razon 
de artillería, porque se habian fundado 
hasta ahora en las disposiciones de los 
reglamentos españoles sobre estos ramos 
los que en verdad no se hallan realiza- 
das entre nosotros, ni pueden serlo por 
la diversidad de circunstancias, ni han 
sido reemplazadas por reglamentos nues- 
tros acomodados á ellas. Tenemos cier- 
tamente maestranZzas, alguno que otro 
empleado de fortificacion y de cuenta y 
razon de artillería, establecido todo ocasio- 
nalmente y segun lo ha indicado la nece- 
sidad, y de aquí viene que no se pueda 
entrar en detalles de estos gastos. Los 
sesenta mil pesos pedidos para el perso- 
val de las maestranzas cubrirán su Cos- 
to; y el bien escaso que causarán el de 
fortificacion y cuenta y razon, saldrá de 
los gastos estraordinarios miéntras algu- 
na disposicion reglamentaria proporcio- 
na datos para presuponerlos debida- 
mente. a 


Las milicias ofrecen tambien alguna : 
rebaja, porque no teniéndose aun noti» 
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cia del efecto que haya producido su 
ley orgánica, me he ceñido á presentar 
el costo de los cuerpos mandados le- 
vantar de preferencia por el LIBERTA- 
DOR, y de que hablo en otra parte. 


La supresion de dos Estados Mayo- 
res departamentales, la de trece Coman- 
dancias de armas de provincias y la di- 
minucion en el abono de gastos de ofi- 
cina á las que han de subsistir, hecha 


por los conocimientos que nos ha da- 


do la esperiencia, han producido igual- 
mente un ahorro no despreciable en la 


tercera partida del presupuesto, la que 


tampoco incluye todos los empleados 
de la dotacion del Estado Mayor ge- 
neral, sino los que efectivamente se han 
nombrado hasta hoy para aquel cuerpo. 


Habrian ofrecido una considerable ba- 
ja las partidas de los hospitales, si la 
fundada diminucion que se hizo en la 
proporcion de los enfermos á la fuer- 
za, reduciéndola ahora de la sexta á la 
décima parte, no hubiese sido anula- 
da por otra reforma en contrario, que 
es la del duplo de la hospitalidad en 
los departamentos litorales. Cargóse en 
los años pasados por dos reales como 
en el anterior por falta de datos que 
despues hemos obtenido y de los cua- 
les resulta que el Erario abona en aque- 
llos departamentos lo ménos cuatro rea- 
les de hospitalidad, sobre el descuento 
que se hace á la tropa. Naturalmente 
nace de aquí una indicacion contra la 
igualdad de este descuento, cuando no 
la hay, ni en la paga, ni en el costo 
que la tropa causa en los hospitales, 
Aunque por el decreto de S. E. el L1- 
BERTADOR Presidente de 24 de Noviem- 
bre último se suspende temporalmente 
el pago de los sueldos y pensiones á los 
oficiales sin destino y á los retirados, 
como el Gobierno ha hecho varias de- 
claratorias escepcionando á los agrega- 
dos á cuerpos ó al Estado Mayor gene- 
ral con funciones efectivas, y á los que 
se han .inutilizado en el servicio, la 
imposibilidad de conocer con exactitud 
la duracion de aquella medida y los in- 
dividuos á quienes comprenderá, y el 
cálculo fundado de que serán muy po- 
cos, ha inducido á no hacer deduccion 
alguna de gasto con motivo de dicho 
decreto. 


Una cuarta parte del valor de la par- 
tida de inválidos es de cargo del Go- 
bierno del Perú, pues se pagan las pen- 
siones á individuos que se han inva- 
lidado al servicio de aquella Repú- 
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blica que se ha comprometido á satis- 
facerlas. Mas, como el desembolso debe 
hacerse mensualmente y sin demora por 
nuestras tesorerías en favor de aquellos 
colombianos beneméritos defensores de 
la libertad, he incluido tambien esta su- 
ma, sin embargo de que mas adelante 
debe ser abonada por el Gobierno pe- 
ruano. El millon de pesos pedidos pa- 
ra gastos estraordinarios, no solo tiene es- 
te año por objeto los que se ocasionarian, 
si la República fuese invadida poderosa- 
mente, y debiera aumentar sus fuerzas en 
proporcion, sino tambien otros ménos con- 
tingentes á que no he podido dar coloca- 
cion en otras líneas : tales son los arriba 
indicados en el personal de fortificacion y 
cuenta y razon de artillería, todo el mate- 
rial de las maestranzas, omitido en el lu- 
gar que se le dió en los años anteriores, 
pues que por su naturaleza no puede 
sujetarse 4 una regulacion, á ménos 
que sea sumamente conjetural y lo mas 
que pueda costearse en fortificaciones 
sobre lo pedido para ellas. 


Juzgo que estas esplicaciones basta- 
rán para dar al Congreso una idea ge- 
neral de los motivos por que disminuye 
este año el presupuesto de la guerra, 
y le inducirán á creer que me he es- 
forzado en arreglarlo 4 nuestras verda- 
deras exijencias, y en darle el grado 
de exactitud compatible con nuestro es- 
tado de creacion en tantos ramos y con 
los trastornos sufridos en el ominoso 
año de 1826. 


Terminada la esposicion que he debi- 
do hacer al Congreso conforme á la ley, 
paso á presentarle un  lijero bosquejo 
de la marcha gradual de los adelanta- 
mientos en el ramo militar, en los cin- 
co años de la administracion constitu- 
cional que han espirado el 31 de Diciem- 
bre de 1826, en ejecucion de lo que el 
Encargado del Poder Ejecutivo ha dis- 
puesto en su decreto de 20 de Julio 
último. 


En Octubre de 1821 recibió el actual 
Vicepresidente de la República junto con 
esta majistratura, el ejercicio del Poder 
Ejecutivo y el código que debia ser su 
norma en el desempeño desus deberes, 
Si nuestras armas en aquella época aca- 
baban de darnos un dia de gloria en 
Carabobo, devolver á la patria las pla- 
zas de Cartajena y Cumaná, y se pre- 
paraban á libertar el Sur de la Repú- 
blica ; bajo el aspecto de gu organiza- 
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cion ni estaban ni podian estar en buen 


pié. Habíanse necesitado soldados va-- 


lientes para ejecutar empresas gloriosas 


y difíciles, y esto se halló en medio 


del tumulto de la guerra, pero no se 
habia podido fijar una séria considera- 
cion en arreglar ninguno de los ramos 
del servicio militar. 


De la esposicion metódica que haré 
sobre las mejoras que ha recibido la 
parte militar en la República, resulta- 
rá el conocimiento de los vacios que 
se han llenado, de las necesidades á 
que se ha ocurrido, del sistema que se 
ha procurado establecer para el réjimen 
del ejército á fin de ponerlo en armo- 
nía con nuestras instituciones políticas, 
y de la masa de estos datos puede infe- 
rirse hasta qué punto ha llenado el Po- 
der Ejecutivo sus deberes constitucio- 
nales en la parte relativa á la fuerza 
armada de la República. 


Si todas las leyes, si todos los decre- 
tos y disposiciones del Gobierno no han 
conseguido un resultado ¡igualmente 
completo, si aún no se ha hecho cuanto 
debia hacerse, es preciso considerar que 
el Jefe del Estado ni puede apresurar la 
accion del tiempo, ni gobierna todas 
las voluntades para inclinarlas con igual 
eficacia á la cooperacion que necesitan 
sus órdenes. 


DIVISION Y ORGANIZACION MILITAR 
DEL TERRITORIO DEL ESTADO. 


Las tropas de la República despues de 
sus útiles campañas debian quedar guar- 
neciendo diferentes puntos, y esta situa- 
cion estacionaria exijia se creasen divi- 
siones militares territoriales, se designa- 
sen sus jefes y se fijasen sus atribucio- 
nes. El Gobierno hallándose sin otra 
guia para estas operaciones que la orde- 
nanza española, inaplicable en gran par- 
te por la diferencia de circunstancias, 
de localidades y de principios, hubo de 
consagrarse á discernir lo adaptable de 
lo que no era y suplir los vacios segun 
se lo dictó su celo. Aplicó desde luego 
á la parte militar la division civil del 
territorio que hizo la ley de 8 de Octu- 
bre de 1821, y ha seguido constantemen- 
te el mismo sistema. Para el mando de 
cada departamento estableció un Coman- 
dante general declarándole las faculta- 
des que señala la ordenanza á los Capi- 
tanes generales de provincia no ultrama- 
rina en el título 1. de su tratado 6.', 
y por decreto de 3 de Diciembre de 1821 






¿e 


les dió un Estado Mayor departamental 





para llenar todos los deberes de las es- 


tinguidas inspecciones. De cada pro- 
vincia se formó una Comandancia de 
armas subordinada á la general del de- 
partamento y un decreto de 3 de Di- 
ciembre de 1821 señaló las atribuciones 
de los jefes á quienes seencargaron. Los 
Estados Mayores departamentales reci- 
bieron órden de arreglar su servicio á 
las ideas que contiene el pequeño manual 
publicado por el General frances Thiebault 
para los Ayudantes generales, y así lo cum- 
plieron con algunas pequeñas dificul- 
tades que ofrecia en la práctica. Para 
obviarlas solicitó el Ejecutivo la ley de 23 
de Julio de 1824, y en virtud de ella for- 
mó y expidió en 8 de Noviembre de 1825 
los dos reglamentos que hoy rijen para el 
Estado Mayor de la República. Las cir- 
cunstancias políticas han impedido el 
que la reorganizacion de este cuerpo in- 
fluyese cuanto debia en el arreglo del 
servicio militar, pero sin embargo, ha 
contribuido no poco á regularizarlo en 
todas sus partes. 


ADMINISTRACION MILITAR. 


El ejército no era exactamente pagado 
en 1821, y ne solo sufria el mal de no per- 
cibir sus pagas íntegra y puntualmente, 
sino que la omision de las formalidades 
prescritas para la cuenta y razon de las 
distribuciones del prest y paga, le prepa- 
raba para lo sucesivo dificultades consi- 
derables para obtener sus ajustes. No se 
puede esceptuar de esta condicion sino á 
las tropas que servian en Bogotá, en don- 
de constantemente se les pagó sobre la 
correspondiente revista de comisario. fl 
Gobierno trató desde luego de correjir 
aquellos abusos y eun Y de Diciembre de 
1821 expidió un decreto sobre el modo de 
abonar á las tropas desde 1. de Enero si- 
guiente dos tercios de prest y paga, decla- 
rando los casos en que deberian recibir 
raciones, ordenando la puntual observan- 
cia de la ordenanza en lo que previene 80- 
bre revistas de comisario, formalidades de 
las distribuciones, elecciones de habilita- 
do y cajero, y funciones administrativas 
de los mayores y Capitanes. En 14 de 
Marzo de 1822 se recomendó el cumpli- 
miento de este decreto cuyos efectos no 
conocia aún la Secretaría de Guerra. 
En 20 de Junio siguiente declaró el Go- 
bierno que en tanto se consultaba al Con- 
greso no se verificase el descuento de in- 
válidos de la parte pagadera del sueldo 


puesto que quedaba en el tesoro una ter- 
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Cera parte á la que podia cargarse aquel 
-yamo en caso de subsistir. ln todo el 
año de 1822 se multiplicaron las solicitu- 


A 


des por ajustes de lo devengado hasta fin 


- screedores podian presentar documentos 
legales: esto movió al Gobierno á dictar 
el decreto de 24 de Enero de 1823 previ- 
niendo á la Contaduría general hiciese 
revisar todas las cuentas desde 1818 hasta 
fines de 1821 y estableciendo varias re- 
glas para evitar la confusion y vacios en 
adelante. En 6 de Julio del mismo año 
de 23 quiso el Gobierno proporcionarse 
más segurog y contínuos datos sobre los 
gastos militares para poder ocurrir á cu- 
brirlos, Ó conocer exactamente el déficit y 
al efecto espidió una circular exijiendo 
nuevas especificaciones en las listas de re- 
vista y que las acompañasen siempre sus 
estractos generales, los presupuestos y las 
relaciones de gastos militares del mes an- 
terior al de la revista. La arbitrariedad 
con que se procedia en la forma de los 
ajustamientos y las circunstancias particu- 
lares que habia en Jos de nuestro ejército 
por las varias disposiciones que han reji- 
do en punto á sueldos, reclamaban un mo- 
delo para hacerlos y se espidió en 6 de 
Diciembre de 1823 ; á él se han arregla- 
do las oficinas de administracion militar. 
Todas estas disposiciones han influido no- 
tablemente en el arreglo de la paga del 
ejército, y si bien no todo él ha sido com- 
pletamente satisfecho, por lo ménos ha 
recibido una parte con las debidas forma- 
lidades y existen los documentos sobre los 
cuales está formándose la liquidacion en 
ejecucion delas órdenes libradas en 9 de 
Diciembre de 25 y 5 de Mayo de26.- Por 
otra parte, puedo asegurar que en la clase 
de Oficiales habrá muy pocos que no se 
hayan procurado sus ajustes de 1822 para 
acá, y gran parte de ellos han sido cu- 
biertos de su acreencia pagadera. No 
faltaba para completar el cuadro de las dis- 
posiciones relativas á la administracion 
del ejército, sino una que obviase los in- 
convenientes que se ofrecian para hacer los 
-ajustamientos de lo devengado en 1819, 
20 y 21 y que no pudo vencer la disposi- 
cion de 24 de Enero de 23. El decreto 
legislativo que á virtud de las represen- 
taciones del Gobierno se espidió el 3 de 
Mayo del año próximo pasado ha llenado 
este vacio. Los arreglos dictados sucesi- 
vamente sobre los descuentos de hospita- 
lidades, sueldos y gratificaciones de los 
empleados en los hospitales, gratificacion 
de caballos á los Oficiales del Estado 
Mayor general, y sobresueldos de las 
tropas que sirven en las costas y en algunas 
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de 1821, y ningunos ó poquisimos de los: 


provincias donde cuesta más cara la sub- 
sistencia han allavado mil dudas y dificul- 
tades, de modo que en el dia todo Oficial 
en Cualquier puesto ó servicio cn que se 
halle, conoce con exactitud la paga á que 
tiene derecho, y las oficinas encuentran á 
que arreglarse en todos los casos, 


ORGANIZACION Y SERVICIO DE LOS 


CUERPOS, 


“No hu tenido el Gobierno por conve- 
niente espedir un decreto que fije la 
organizacion de los cuerpos de las di- 
ferentes armas, porque esto exijia la 
prévia adopcion de una táctica ; y las 
comisiones encargadas de presentar sus 
ideas sobre este punto interesante aun 
no han sometido al Gobierno el resul- 
tado de sus trabajos. Sin embargo, ór- 
denes particulares han uniformado la 
fuerza y: distribucion de los cuerpos de 
infantería y caballería, y el número y 
clases de sus oficiales. Habiéndose intro- 
ducido abusos en el servicio, ya en la con- 
cesion de licencias temporales y absolutas, 
ya en la forma de las propuestas, ya en la 
conservacion del armamento, ya sobre 
los despachos pertenecientes á los Ofi- 
ciales muertos 0 á los que obtenian li- 
cencia ubsoluta, ya sobre el auxilio que 
debe la fuerza armada 4 las autorida- 
des civiles, ya sobre la suerte de los 
enfermos que dejan los cuerpos al moverse, 


' ya en solicitud de ascensos, ya sobre el mo- 


do de documentar é informar las peticio- 
nes, ya sobre el arbitrio de los Oficiales 
para darse baja, ya sobre los asistentes 
que se les conceden, ya, en fin, sobre el 
goce de fuero de guerra. A todos es- 
tos puntos ha estendido el Gobierno su 
vigilancia : declaró que los Estados Ma- 
yores departamentales como que reasu- 
men las funciones de los inspectores de- 
bian entender en el licenciamiento de los 
individuos de tropa segun las órdenes 
de los respectivos Comandantes genera- 
les; que los Oficiales de servicio: no de- 
bian obtener licencias temporales, sino con 
arreglo al lítulo 20 tratado 2. de la 
ordenanza; que á los retirados con agre- 
gacion á un departamento se las pudie- 
sen conceder los Comandantes gene- 
rales para no causarles un perjuicio inú- 
til, y últimamente dictó en 7 de Abril 
de 1826 un decreto arreglado á la or- 
denanza y á las órdenes de 17 de Fe- 
brero de 1787 y 10 de Abril de 1788, 
en virtud del cual no debe obtener li- 
cencia temporal con sueldo íntegro sino 
el oficial que la solicite con muy gra: 
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ves y justificados motivos; los que la 
consigan para asuutos particulares de 
otra naturaleza, solo gozarán la mitad, 
y en ningun caso percibirán sus pagas 
al volver á su cuerpo si hubieren esce- 
áido del término de su licencia. .Ha- 
bia logrado ya el Ejecutivo ver las pro- 
puestas de los cuerpos conforme á la 
ordenanza, perseverando en rechazar y 
devolver las que tenian grandes defec- 
tos observáudolos menudamente para que 


se reformasen, y las órdenes dadas para 


recoger de los ciudadanos el armamento 


militar que vino á sus manos durante 


el desórden de la guerra para marcar 
todos los fusiles de la República y para 
cuidar de la conservacion del armamen- 
to, prometian la duracion del existen- 
te eu mano, y la permanencia de los 
almacenes en el buen estado en que se 
hallan. 


Hstimando el Gobierno que los des- 
pachos y diplomas que ha recibido un 
Oficial durante su vida son una propie- 
dad que á su muerte debe pasar á sus 
descendientes, ordenó que no se  reco- 
giesen en este caso por los Estados Ma- 
yores para volverlos 4 la Secretaría de 
Guerra, sino con el objeto de enviarlos 
á su familia, pero que si llegase á una 
Comandancia general un despacho de 
ascenso cuando ya hubiese muerto el 
agraciado, se Vuelva el despacho sin 
cumplirlo; en cuanto á los Oficiales que 
reciben su licencia absoluta se mandó 
por punto general, recogerles los despa- 
chos y devolverlos para su cancelacion. 
Adolantóse el Ejecutivo á la terminan- 
te disposicion de la ley de 11 de Mar- 
zo de 1825, previniendo desde Junio de 
1824, que los jefes militares 4 quienes 
ocurriese la 'autoridad civil por auxilio 
en apoyo de sus providencias, no en- 
trasen á investigar su justicia Ó injus- 


—ticia para prestarlo. La disciplina de 


log cuerpos y el arreglo de la adminis- 
tracion pedian se remediase el mal que 
ocasionaba la práctica de dar por per- 
didos para aquellos los individuos que 
se veian obligados á dejar en una pro- 
vincia al trasladarse á otra, y la órden 
circular de 6 de Noviembre de 1824 
contiene las más terminantes disposicio- 
nes sobre este particular; pero no por 
esto se han dejado de repetir en cada 
caso particular. Al mismo objeto se 
dirije la disposicion de Y de “Noviem- 
bre del año siguiente que prohibe á 
los Oficiales retirados Ó á log que pa- 
san 4 continuar sus servicios en otro 
cuerpo óÓ departamento, el conservar 


sus asistentes, la multitud de repre 
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taciones irregulares que llegaban al 


pacho en solicitud de ascensos usurpa- 


ba un tiempo debido á los negocios ge- 
nerales, esponia 4 la concesion de gra- 
dos tal vez inmerecidos por la sorpresa 
que se lograse en ocasiones, y contribuia 
á perder la moral del ejército, disminuyen- 
do la delicadeza de los Oficiales y la con- 
fianza que solo deben poner en sus servi- 
cios y buen porte. Para evitar tan per- 
niciosos resultados sin quitar log recursos 
al mérito desatendido ó postergado, £e 
dirigió á los departamentos en Hínero de 
1825 una órden prohibiendo dar otro 
eurso á las peticiones de .ascenso, que el 
de pasarlas á las Comandancias de ener- 
pos respeotivas, para que las tuviesen € 
hiciesen tener presentes en las propues- 
tas, y que solo se elevasen á la Secretaria 
de Guerra las de las quejas que ellas pro- 
dujesen. Aún en lag representaciones 
lejítimamente dirigidas se llegaron á ol- 
vidar las formalidades y los requisitos le- 
gales, sin log que era imposible despá- 
charlas, áménos de proceder con lijereza, 
ó de entrar el Gobierno en providencias 
de sustanciacion, que diferian indefini- 
damente su decreto: fué, pues, preciso 
librar órdenes en Agosto de 1825 y Ene- 
ro de 1826, determinando las calidades 
que deben tener los documentos compro- 
bantes para ser válidos, las diferencias de 
los que espiden los jefes y los que se to- 
men de los subalternos, la necesidad de 
los informes de todos los jefes por quienes 
debe pasar un memorial, y aun el órden 
de preferencia que debe observarse en 


ellos. En Setiembro de 1825 -se mandó 


insertar en la órden general de los depat- 
tamentos el artículo 12 trab. 2. út 17 
de la ordenanza del ejército relativo á los 
Oficiales negligentes Ó que excusan el ser- 
vicio con males imajinarios, previniendo 
se hiciese entender 4 los que 1ncurrian 
en esta falta, que se tendria muy presen- 
te esta circunstancia en las propuestas y 
en los informes 4 las reclamaciones que 
hiciesen sobre ellas. Los partes de algun 
Comandante general sobre este asunto, - 


motivaron la comunicacion de tal órden 


que se hizo estensiva al ejército para 
evitar el contajio del ejemplo. Yenien-- 
do la República una numerosa y benemé- 
rita clase de Oficiales que sin retiro for- 
mal están fuera del servicio activo Con 


licencia temporal ilimitada, se ofrecia na- 
tural y frecuentemente la cuestion sobre - 


si correspondian al fuero civil ó al de gue- 
rra, y considerando el Ejecutivo que el 
artículo 174 de la Constitucion previene 
no se sujete á las leyos militares 4 nin- 
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0 colombiano que no estuviere emplea- 
oenla marina ó en las milicias en ac- 
servicio, determinó en Enero de 
1826 los caracteres que constituyen á un 
hombre, militar en servicio, á saber, la 
pertenencia á un cuerpo del ejército 
permanénte, 6 á su Estado Mayor general 


- con colocacion efectiva Ó agregacion, 6 


bien el pasar revista de comisario reci- 
biendo paga y dependiendo esclusivamen- 
te de un jefe militar, y resolvió al mismo 
tiempo que los militares residentes en 
sus casas con licencia indeterminada, 
y sin ninguna intervencion en el servicio 
de armas, no deben estar sujetos sino á la 
autoridad civil. Desde Octubre de 1822 
se espidió y publicó un decreto impor- 
tante para la disciplina del ejército, y 
de inmediata influencia para la seguridad 
del país, tal es el que transfiere el mando 
decualquiera destacamento, columna ó di- 
vision, castillo ó plaza fuerte cuyojefe se 
cree en el caso de capitular al segundo ó 
al oficial que opine per la defensa hasta 
la última estremided. Fué aquella una 
disposicion de circunstancias en los mo- 
mentos de la pérdida de Maracaibo y del 
castillo de San Cárlos, mas, no debo omi- 
tirla entre las que el Gobierno ha dictado 
para mejorar ó restablecer el vigor de la 


- disciplina militar. 


ADMINISTRACION DE JUSTICIA 
EJÉRCITO. 


EN EL 


Nada halló más embrollado el Ejecu- 
tivo que lo concerniente á este ramo, de 
que depende la subordinacion y discipli- 
na, y por tanto la conservacion y utilidad 
del ejército, El reglamento de Consejos 
de guerra dado en el cuartel general de 
San Félix 4 Y de Junio de 1817, llevaba 
el sello de aquellos calamitosos dias en 
que la República era nn campo militar, 
y todos los ciudadanos soldados; él era 
incompatible por consiguiente con los 
principios consignados en la Constitucion 
y en las leyes. Quisieron algunos tri- 
bunaleg conservar en la práctica la ley 
del Congreso de Venezucla de 14 de Ene- 
ro de 1820, para la revision Ó segunda 
instancia de las causas; pero el Gobierno 
que no la ha hallado en armonía con la 
sancionada en 14 de Octubre del año 11." 
y que ademas sabia no haber estado en 
práctica en ningun tiempo, espidió un 
decreto en 23 de Setiembre de 1822, 
declarando que no debia procederse de 
ninguna manera á la vista y revista de Jas 
causas del ejército, en los casos en que 
estaba prohibida la ejecucion de las sen- 


O 


tencias de los Consejos de guerra, y que 
no pudiendo el Poder Ejecutivo en vir- 
tud del artículo 126 de la Constitucion 
conocer en dichas causas como conocia 
el Gobierno español, se reservasen las 
que hubiese pendientes hasta la resolu- 
cion del Cuerpo legislativo. Sometióse- 
le el negocio en su sesion de 1823, y 
dió la ley de 11 de Agosto del mismo 
año, que al momento se puso on ejecu- 
cion dictándose los correspondientes de- 
cretos sobre el curso que debia darse á 
los procesos, y sobre los demas porme- 
nores del caso. Seguíase la práctica 
de exijir juramento 4 los reos militares 
en su confesion, y el Gobierno la abolió 
en Setiembre de 1823, á representacion 
de la Suprema Corte Marcial. Mucho 
bien hizo al ejército la ley de 11 de 
Agosto citada, proporcionando la concln- 
sion de multitud de causas que duraban 
hacia largo tiempo-; mas, como hubiese 
recibido el Gobierno de parte de uno de 
los Ministros de la misma Corte un in- 
forme razonado y estenso contra su or- 
ganizacion, y como por otra parte so- 
lo se hubiese dado en clase de provi- 
sional aquel arreglo legislativo, se pre- 
sentó de nuevo la materia al Congreso 
en 1824, con todos los datos adquiri- 
dos, y tuvimos una nueva ley de tribu- 
nales y juicios militares al año cabal de 
haberse sancionado la primera. La ar- 
bitrariedad se habia introducido tras 
el desórden, y no faltaron ejemplos de 
que los jefes de los cuerpos ordenasen 
por sí € hiciesen ejecutar sin formali- 
dad algunos castigos graves, de los que 
no podian imponerse sino por sentencia 
legalmente pronunciada aún bajo el sis- 
tema español ; recordóse con este  moti- 
vo la órden de 20 de Agosto de 1771, 
sobre este objeto, y como el Ejecutivo 
no ha vuelto 4 tener noticia de ningun 
esceso contra su tenor, tiene motivo pa- 
ra juzgar que se ha correjido aquel mal. 
No juzga el Gobierno que hayamos da- 
do fin 4 nuestros ensayos sobre  organi- 
zacion de los juzgados de guerra con la 
ley vijente, y desde 1826 me mandó es- 
poner en general sus ideas de reforma ; 
mas, entre tanto, nada ha omitido para 
que bajo el réjimen actual se adminis- 
tre justicia en el ejército con la mayor 
prontitud posible y sin infraccion de 
las leyes. La alta Corte de Justicia 
Marcial le ha encontrado siempre dis- 
puesto á cooperar á sus miras sobre es- 
tos objetoz, y 4 dar 4 su autoridad y 
providencias todo el apoyo que les debe. 
Los nombramientos de Ministros wilita- 
res para ella y para las superiores se 
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han hecho siempre en oportunidad ; se 
han asignado los distritos de éstas, des- 
pues que se crearon otras fuera de las 
tres del Norte, Centro y Sur; se han 
comunicado sin demora todos los acuer- 
dos que la Alta Corte Marcial ha queri- 
do hacer conocidos al ejército; se han 
dado disposiciones para evitar el atraso 
de las causas por falta Ó escusa de los 
defensores; y no se ha desdeñado el Go- 
bierno de interponer su autoridad en la 
solicitud de documentos esenciales para 
el adelantamiento de alguna causa par- 
ticular. Dos disposiciones de importan- 
cia se han dictado en favor de la hu- 
manidad, la una y la otra por su conse- 
cuencia con los liberales principios que 
profesamos.. Hs la primera de 29 de 
Enero de 1826 en que se manda ob- 
servar una cédula española de 8 de 
Octubre de 1800, que declara se debe 
imponer la pena del tiempo de paz por 
el abandono de guardia, á todo el que 
la cometa en punto donde no esté el 
enemigo á la vista aunque se esté  ha- 
ciendo la guerra. La diferencia de las 
penas es la de perder la vida, á su- 
frir seis años de presidio. Refiérese la 
otra á la resolucion de 5 de Noviem- 
bre de 1825, en que el Gobierno con- 
siderando que la pena de suspension de 
empleo á los Oficiales tiene dos diver- 
sos aspectos, uno, en cuanto que la cons- 
tituye pecuniaria puesto que priva de su 
paga al suspenso, y otro en cuanto le 
impide el ejercicio de las funciones de 
su clase y el goce de las prerogativas 
que le son anexas, y que por tanto. es 
demasiado fuerte para que en nuestro 
sistema político quede al arbitrio de un 
solo hombre el imponerla sin preceder 
un juicio, manifestó que en el suyo, 
debia quedar reservada á los Consejos 
de guerra como que es mucho más gra- 
ve que las correccionales que pueden 
aplicar los jefes de los cuerpos. 


RETIROS É INVÁLIDOS. 


Los inválidos, parte ya inútil pero 
acaso la más interesante del ejército, 
obtuvieron una de las primeras mira- 
das del Gobierno constitucional. Ha- 
llábanse diseminados por toda la Repú- 
blica, reducidos unos á la mendici- 
dad, otros con el goce de una racion en 
el pueblo de su residencia que no po- 
dia ser bien exactamente contribuida, 
y confundidos los que perdieron la sa- 
lnd Ó el uso de sus miembros en de- 
fensa de la patria, con los que se inutili- 
zaron en las filas de sus enemigos, Hno 11 


de Diciembre de 1821, se espidió un de- 
creto orgánico provisional sobre este 
asunto ; en él se mandan establecer los 
depósitos departamentales, recojer todos 
los documentos de los individuos de tropa 
inhábiles, formar sus espedientes para 
obtener las cédulas del Gobierno ; se dic- 
tan reglas generales para evitar la usur- 
pacion del pan que da la patria á aquellos 
sus beneméritos servidores ; se permite á 
los que tengan su familia 6 domicilio fue- 
ra de la capital del departamento aprove- 
charso de este asilo residiendo en él, y 
se escita el celo de los jefes militares para 
la eficaz cooperacion á estas justas dispo- 
siciones. Realizáronse las miras del Go- 
bierno y bien presto se llenaron los de- 
pósitos, que sucesivamente se han au- 
mentado. Como no teníamos una dispo- 
sicion adaptable al país para la concesion 
de los goces pecuniarios de los inválidos 
se estableció por regla general el conce- 
derlos con la mitad de la paga, á los que 
lo están de resultas de heridas, y con una 
tercera parte 4 los que han dejado inca- 
paces de trabajar las enfermedades adqui- 
ridas en el servicio de las armas. No 
han faltado ejemplares de que algunos in- 
dividuos sorprendiendo á los jefes milita- 
res que debian formar sus espedientes, ha- 
yan obtenido una cédula que no merecian, 
pero han' sido raros, y se ha dictado 
al momento la órden para separarlos de 
los depósitos. No están los inválidos 
en la situacion en que querian verlos 
la Nacion, el Congreso y el Gobierno, 
y en mi última exposicion he hecho in- 
dicaciones sobre la mejora de su con- 
dicion, pero puede asegurarse que rela- 
tivamente al estado de la Hacienda pú- 
blica, y careciendo como carecemos de 
disposiciones legislativas en esta parte, 
se ha hecho todo lo posible y se ha da- 
do á los depósitos el arreglo que esta- 
ba en las facultades y medios del Po- 
der Ejecutivo. Más de mil individuos 
inutilizados en la campaña y en los 
combates, reciben hoy la asignacion de 
inválidos y justifican la gratitud na- 
cional. ; 


HOSPITALES, 


En 24 de Agosto de 1822 espidió el 
Gobierno un decreto arreglando el seryi- 
cio de los hospitales militares, sus em- 
pleados y las dotaciones de ellos. De- 
talláronse con prolijidad los deberes de 
cada uno, su proporcion con el núme- 


ro de enfermos, y todas las providen= 
cias relativas á la economía en log gas- 
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tos y á la buena asistencia de los en- 
En el mismo mes se fijó el 
- descuento de hospitalidades segun  pa- 
reció conveniente, pero esta disposicion 
fué reformada á fines del año último 
por haberse hallado una del Gobierno 


español en el particular, dictada en 26 


de Octubre de 1801 que el Gobierno 
creyó debia observarse de preferencia, 
miéntras tenemos sobre esto una dispo- 
sicion legislativa. No pueden asignarse 
con claridad las razones que produje- 
ron en todos los departamentos una 
grande oposicion al reglamento de 24 
de Agosto, pero lo cierto es que no se 
logró ponerlo en vigor en toda su es- 
tension sino en el hospital militar de 
esta ciudad que está bajo los ojos del 
Gobierno. Recibiéronse tantos informes 
contra él, y se opuso tan generalmen- 
te la ineficacia contra su ejecucion, que 
el Ejecutivo hallándose sin datos ni 
tiempo para acordar uno nuevo que fue- 
se Ó apareciese mas adaptable, y auto- 
rizado ademas por el decreto legislativo 
de 1.2 de Marzo de 1825 para hacer los 
gastos necesarios que causen las hospi- 
talidades de los militares enfermos, es- 
pidió en 29 del mismo mes una órden 
circular á las Intendencias para que pro- 
cediesen á poner por asiento los hos- 
pitales militares de sus departamentos ó 
á conservarlos por administracion despues 
de obtenidas todas las noticias que manifes- 
tasen cuál de los métodos conciliaba me- 
jor la economía y la buena asistencia 
de los militares. Las contratas han me- 
recido ya la preferencia en dos depar- 
lamentos y se trata de establecerlas en 
otros muchos. Parece indudable que en 
nuestras guarniciones en tiempo de 
paz en que no pueden ser numero- 
sos los hospitales militares, sean prefe- 
ribles los asientos bajo todos respectos. 
La esperiencia nos ha suministrado co- 
nocimientos para formar esta opinion. 


FORTIFICACIONES. 


Muy poco se ha debido esperar en 
un ramo que exijia igualmente hábiles 
ingenieros y grandes medios pecuniarios, 
y la quese ha hecho en él, escede aca- 
so 4 lo que podia prometerse la Nacion, 
que palpa nuestra escasez de fondos y 
conoce nuestra falta de oficiales instrui- 
dos en la arquitectura militar. Se han 
destinado algunas pequeñas sumas para 
la plaza de Cartajena, para las fortifi- 
caciones de Santamarta y las del Istmo, 
ge han practicado reconocimientos y for- 
mado proyectos de defensa para Cuma- 
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ná, el lago de Valencia, la ciudad y rio 
de Guayaquil, el puerto Buenaventura, 
las radas de Atacámes y Esmeraldas, el 
rio Atrato, y para mejoras en la plaza 
de Cartajena. La de Puerto Cabello y 
su castillo ha merecido una atencion 
preferente desde que volvieron á perte- 
necer á la República, y hasta fin de 
1825 que el Gobierno fué instruido del 
progreso de las obras y de su costo, mon- 
taba ya ósto 4 más de veinticinco mil 
pesos. 


Por esta esposicion se instruirá el 
Cuerpo legislativo de las mejoras que 
durante el primer periodo constitucio- 
nal ha recibido el ejército en los dife- 
rentes ramos que le conciernen, y de 
que el Supremo Gobierno nada ha omi- 
tido en esta interesante parte de la ad- 
ministracion nacional. 


Réstame solo añadir, que en Octubre 
de 821 nuestros parques estaban des- 
provistos de todo, y mas bien podia 
decirse que no los habia, y que al cul- 
dado y esmero del Gobierno se debe 
casi absolutamente el que en las opera- 
ciones de los años de 22 y 23 haya es-. 
tado el ejército suficientemente provis- 
to de armas y municiones ; que se ha- 
yan podido auxiliar abundantemente con 
cestos artículos las operaciones del Perú, 
y que en el dia, ademas del armamon- 
to y municiones distribuidas en los 
cuerpos, poseamos repuestos considera- 
bles en armas, pólvora y plomo, pro- 
yectiles de artillería, y en todo lo ne- 
cesario tanto en las costas como en 
el interior, para acudir 4 la defensa 
de nuestra independencia y libertad, si 
la España intentara renovar las hostili- 
dades en nuestro suelo, 


Bogotá, 416 de Febrero de 1827.— Y 


O, Soublette, 


CONTINÚAN LOS DOCUMENTOS DE LA 


MEMORIA DEL SECRETARIO DE GUERRA 


QUE QUEDA COPIADA. 


Documento Número 1.* 


República de Colombia. 
Valencia, 28 de Abril de 1826. 


Al Señor Secretario de Estado y del 
Despacho de la Guerra. 


Por el oficio de US. de 30 de Marzo 


Sa As Ed 


O 


último número 524 quedo informado 
del decreto de la Honorable Cámara del 
Senado que admitió la acusacion con- 
tra mí, propuesta por la de Repre- 
sentantes, y el decreto de $. E. el Vice- 
presidente que en cumplimiento del ar- 
tículo 100 de la Constitucion se sirvió 
nombrar de Comandante gencral interi- 
no para el departamento al General de 
brigada Juan de Escalona : y en su 
cumplimiento he comunicado la órden 


para que se le reconozca en todos los 
cuerpos, y le entregaré la autoridad, 


Secretaría y demas correspondiente al 
lestino luego que se presente á recibirlo. 


Dios guarde á US,, 


José Antonio Páez. 


Número 2.2 


Comandancia general del Departamento 
del Zulia. 


Maracaibo, Mayo 13 de 1826.—16. 
Señor Secretario: 


En este momento ha fondeado en es- 
te puerto la goleta holandesa “ 4Imiral 
Campelle, ”* procedente de Curazao, y 
algunas cartas particulares de la corres- 
pondencia que condujo, dan las noticias 
que contiene la adjunta copia. La gra- 
vedad de ellas me hizo partir inmedia- 
tamente á tener una entrevista con el In- 
tendente, y calculando que en Venezue- 
la no habrá autoridad en aptitud deavi- 
sarme las ocurrencias, hemos convenido 
en aprovechar éstas, que sor muy re- 
cientes para despachar en comision al 
oficial que conduce los pliegos presen- 
tándole los auxilios correspondientes. 
Situado en este departamento, cuyas 
provincias de Coro y Trujillo se hallan 
limítrofes 4 Venezucla, me pongo va en 
comunicacion con los Comandantes de 
armas, previniéndoles cuanto creo con- 
veniente 4 mantener la más exacta viji- 
lancia en la obediencia á las leyes, al 
zobierno y á sus autoridades; á participar- 
me sin contestar cualesquiera invitaciones 
que se les hagan por aquel partido; y á 
evitar que prenda bajo ningun concepto 
la tea de la revolucion que se asoma de 


semejantes acontecimientos. ln tales 
circunstancias obraré conforme Áá mis 


principios, á la subordinación que me 
guia, y al juramento que he prestado á 
la Constitucion. Con datos más positi- 
vos, segun los que procuro tomar y á con- 
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secuencia del estado en que se ponga Ve- 
nezuela, me pondré de acuerdo con la 
Intendencia para poner este departamen- 
to en el de seguridad correspondiente 
á ovitar el influjo de una conmocion in- 
terior. Estoy en cama hace muchos dias 
atacado de males de consideracion, y mi 
situacion actual es la de convaleciente; 
pero ya me levanto, y nada entorpecerá 
mi vijilancia ni las medidas que conven- 
ga tomar. Conozco el interes de una re- 
corrida por las fronteras, y haré los es- 
fuerzos necesarios á verificarla si circuns- 
tancias posteriores lo exijiesen. Jl Gro: 
bierno debe contar conmigo y con los mi- 
litares que están 4 mis órdenes á quienes 
considero incapaces de manchar su honor 
ni injerirse en desobedecer las leyes. El 
suceso de Venezuela me presenta el as- 
pecto de una conmocion, y yo sentiria 
mucho verme envuelto en ella sin tener 
órdenes terminantes del Gobierno á que 
deba arreglar mi conducta y operaciones, 
6 el temperamento que deba tomar. Por 
esto suplico á US. se sirva obtenerlas y 
comunicármelas. 


Dios guarde á US., 
Rafael Urdaneta. 


La parte del documento que se cita, 
relativa al suceso de Valencia, es la si- 
guiente: acabamos de recibir ayer ó ántes 
de ayer noticias de La Guayra bien alar- 
mantes: nuestro Cónsul Mr. de Roders 
ha escrito 4 nuestro gobernador alguna 
cosa que produjo el efecto de hacer salir 
el bergantin Mercurio para La Guayra 
á causa, segun se ha divulgado, de la de- 
feccion del General Páez á las órdenes 
del Congreso de Colombia. Parece que 
este General fué intimado de ir á Bogo- 
tá para responder á quejas contra él; él 
no ha querido ir: comunicó á su ejército 
la órden que habia recibido el Vicepre- 
sidente, y el ejército se opuso á su salida, 
gritando que no queria que se separase 
de ellos. Esto produjo partidarios, y ha 
habido fusilazos en Valencia, y algunos 
fueron víctimas: en La Guayra ha habido 
embargo, en Puerto Cabello el pueblo ha 
destituido al gobernador Avendaño, y ha 
puesto á Cala en el Gobierno, Se dice 
que ellos quieren hacer una alteración á 
la Constitucion: quieren una República - 
federativa, en fin, yo no he visto ningu- 
na relacion: estas son noticias que algu- 
nos divulgan por cartas y otrog por noti- 
cias verbales. 
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Numero 3.2 


República de Colombia. 


Secretaría de Guerra. —Seccion central. 


Palacio de Gobierno en Bogotá á 3 de 


Junio de 1826. 


A los Señores Comandantes generales do 
Orinoco y Maturin. 


El Gobierno ha sido informado de que 
en Venezuela ha habido un movimiento 
para trastornar el órden establecido, á 
que la fuerza armada ha concurrido con 
sus jefes. Muy duro le es al Gobierno 
creer, que el General en Jefe José Anto- 
nio Páez, que tanto ha acreditado su sn- 
mision ála ley y su obediencia á las au- 
toridades constituidas, se haya puesto á 
la cabeza de los refractarios, como se di- 
ce, y sin embargo de que aun no conoce 
la naturaleza y extension del movimien- 
to, sus autores, ni éxito; (ni aun está 
bien cierto del movimiento mismo) por- 
que en tal oscuridad y dudas están los in- 
formes que se le han dirijido, me ha or- 
denado $. E. el Vicepresidente Encarga- 
do del Poder Ejecutivo, hacer á US. 
las prevenciones siguientes: 1. Que si 
US. tiene datos positivos del movimien- 
to de Venezuela, proceda conforme al 
artículo 5.? del decreto de 15 de Agosto 
de 1824 4 declarar en Asamblea el depar- 
tamento. 2. Que US. tome en el mo- 
mento todas las medidas más eficaces y 
conducentes á precaver el departamento 
de su cargo contra las tentativas de se- 
duccion, que pueden hacerse por parte 
de los que en Venezuela hubieren causa- 
do esta defeccion y de los que la dirijan, 
haciendo rejistrar á toda persona que ven- 
ga de aquella parte y estraerle toda carta 


-Ó impreso que pueda ocasionar la comu- 


nicacion del contagio. 3. Que recomien- 
de US. por proclamas, y por todos me- 
dios la más exacta obediencia á las leyes, 
al Gobierno y á todas las autoridades 
constituidas, demostrando á los pueblos 
que el movimiento de Venezuela es un 
ataque 4 la Constitucion, á las leyes y un 
paso el más desgraciado, que por sí solo 
ha causado un mal irreparable á la Re- 
pública, que puede ocasionar su total 
destruccion, y abrir el camino á los es- 
pañoles, nuestros eternos enemigos, pa- 
ra que vuelvan á dominarnos. 4. Que les 
haga US. entender que la constante 
obediencia de ese departamento á la ley 
y al Gobierno, es lo único que puede 
aliviar un tanto á la patria, en tan de- 
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 sagradable situacion y trastornar los pro- 


yectos de hombres ciegos, á quienes la 
fatalidad les ha impedido ver el abis- 
mo en que se precipitan y á que arras- 
tran esta nacion, cuya libertad é inde- 
pendencia ha costado tantos sacrificios. 
5. Que los encarezca, que su buena Ccon- 
ducta en estas circunstancias, contribul- 
rá á sostener muestro crédito esterlor, 
mostrando que si en Colombia hay ene- 
migos de la Constitucion y del órden, 
es mayor el número de los verdaderos 
patriotas. 6. Que se mantenga US en 
la más estricta defensiva; pero que 8l 
fuere acometido levante en masa al de- 
partamento, y rechace la agresion obran- 
do de modo que se conozca sin dejar 
duda, que US. no hace uso de las ar- 
mas sino contra el que le ataca, des- 
pues de haber empleado los medios de 
la persuasion para impedirlo. 7. Que 
tanto US. como todos los que de US. 
dependan, si recibieren emisarios Ó CO- 
municaciones de parte de los que en Ve- 
nezuela estuvieron dirijiendo el movi- 
miento, les contesten en términos sua- 
vos, manifestándoles, que están resuel- 
tos 4 obrar conforme á sus principios, 
á la subordinacion que les guia y al 
juramento que han prestado á la Cons- 
tibucion. 8. Que procure indagar el 
verdadero estado de Venezuela, y que 
por todas vias dé avisos al Gobierno, 
de cuantas noticias adquiera. o, Que 
visite US. en persona la provincia de 
Apure, y haga cuanto esté” de su par- 
te, para sostener á los jefes y oficiales 
de los cuerpos allí residentes en la obe- 
diencia á Bt ley, que siempre los ha 
distinguido. En suma, el Gobierno que 
tiene tantos motivos para fiar en el 
patriotismo, en la discrecion y en la 
prudencia de US. deja á su celo las 
medidas que crea conveniente tomar, en 
el sentido de mantener el órden en el 
departamento y de estar dispuesto ii re- 
sistir, si lo invaden, y si no á manto- 
nerse 4 la defensiva, entre tanto que 
con exactas noticias puede disponer otra 
cosa, Todas las precedentes disposicio- 
nes, se fundan en que el movimiento 
sea de parte, ó con la concurrencia do 
la fuerza armada, y que el General en 
Jefe José Antonio Páez se haya pues- 
to á4 su cabeza ; pero si por el contra- 
rio resultare, que dicho General al fren- 
te de las tropas, se ha opuesto á algu- 
na faccion, y ha mantenido el órden 
y sostenido la nacion y la Constitu- 
cion, procederá US. conforme á lo que 
se dijo, en 7 de Febrero al Zulia y Ma- 
turiu, procurando asegurarse mucho de 





que sea así, para no compromeler el 
departamento por una mala inteligencia. 


Dios guarde á US., 
Cárlos Soublelte. 


Se duplicó el 10 de Junio, y se tri- 
plicó el 13 de Julio. 


Número 4," 
tepública de Colcmbla. 


Seccion central. 





Secretaría de Guerra. 


Palacio de Gobierno en Bogotá á 3 
de Junio de 1826. 


Al señor Comandante general del depar- 
tamento del Zulia. 


El 1.9 del corriente á las tres de la 
tarde me entregó el subteniente Iguna- 
cio Rueda la comunicacion de US. de 
13 de Mayo último, en que da cuenta 
de las noticias recibidas sobre ocurren- 
cias alarmantes en Venezuela, y pide las 
órdenes que el Gobierno juzgue conve- 
nientes. Los informes de US. son los 
primeros que han llegado al despacho 
del Gobierno sobre tan desgraciado acon- 
tecimiento ; Jas disposiciones que US. 
ha tomado, y que se preparaba á tomar 
han parecido al Gobierno las más opor- 
tunas, las seguridades que US. da de 
obrar conforme á los principios, á la 
subordinacion que lo guia ygl juramen- 
to que ha prestado á la Constitucion, 
no le cojen de nuevo, porque tiene mu- 
chas y muy distinguidas pruebas del 
ilustrado patriotismo de US. y tengo ór» 
den de manifestar á US. el aprecio con 
que ha visto el Gobierno el interes de 


- US. en instruirle de los sucesos de Vene- 


zuela, y sus nuevas protestas de sumision 
á la ley y de obediencia al Gobierno, y 
de espresarle al mismo aiempo, que el Su- 
premo Poder Ejecutivo, y la nacion toda 
en estas circunstancias y en cualquiera 
otra, por difícil y complicada que sea, 
cuenta con US. como uno de los más 
firmes apoyos de esta República que tan 
eficazmente contribuyó á formar. Muy 
duro le es al Gobierno creer que el Gene- 
ral en Jefe José Antonio Páez, que tanto 
ha acreditado su sumision á-la ley, y su 
obediencia al Gobierno se haya puesto á 
la cabeza de los refractarios como se dice, 
pero como el deber en que está constitui- 
do de cuidar el órden y tranquilidad en 
lo interior, no le permitan retardar sus 


órdenes á los departamentos limítrofe | 
Venezuela, hago con esta fecha á Orino- 
co y á Maturin las prevenciones siguien- 
tes de órden de S. E. el Vicepresidente. 
(Aquí las prevenciones contenidas enel 
oficio anterior y la conclusion de éste) y 
las trasmito á US. tambien de órdende 
S. E. para que arregle á ellas sus opera- 
ciones, en las presentes ocutrencias. 


Dios guarde á US., 
O. Soubletle. 


Número 9%. 
República de Colombia. 


Secretaría de Guerra. —Seccion central. 


Palacio de Gobierno en Bogotá 43 de 
Junio de 1826. E 


A los Señores Comandantes goncrales de 
Orinoco, Zulia y Maturin. : A 


Despues de estendida la comunicacion 
que dirijo á US. con esta misma fecha - 
bajo el número...ha recibido el Gobier- 
no informe del Intendente de Venezue- 
la de 2 de Mayo último acerca de lo 
acaecido en Valencia el 30 de Abrilan- 
terior. Resulta de los documentos que - 
remite aquel majistrado, que el cabildo 
de Valencia acordó en la mañana del 
mismo dia 30 reponer al General en Je- 
fe José Antonio Páez al ejercicio de la 
autoridad de Comandante general del 
departamento y direccion de la guerra y 
en las demas atribuciones que fuere ne- 
cesario conferirle, segun las circunstan- 
cias, y que en consec uencia fué recono- 
cido por las tropas que estaban en Va- 
lencia. Nada más se ha sabido hasta 
alora y de órden de S. E. el Vicepre- 
sidente lo comunico á US. para su inte- 
lijoncia y gobierno en la ejecucion de 
la órdeu á que me he referido arriba. 


, 


e ri 












A 


Dios guarde á US., 
O. Soublette. 


Nota—Se duplicaron el 5 de Junio 
se triplicaron el 10, 


Número 6.2 
República de Colombia.  - 
Secretaría de Guerra. 


Palacio de Gobierno en Bogotá á 3 « 
Junio de 1826.—16. - 
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A los Coroneles Josú M. Zamora, Gui- 


llermo Iribarren, al graduado Hilario 
Torrealba y Teniente Coronel Loren- 
zo Belisario. 


El gobierno ha sido informado de 


que en la ciudad de Valencia ha habi- 
-do un movimiento subversivo del órden 


establecido en la República, á que ha 
concurrido la fuerza armada con sus ¡je- 
fes. Muy duro le es al gobierno creer 
que el B, General en Jefe José Anto- 


«nio Páez que tantas pruebas ha dado de 


sumision á la ley y obediencia al go- 
bierno, se haya puesto á la cabeza de 
los refractarios; pero como uno de sus 
más interesantes deberes le obliga á cuidar 
de la conservacion del órden y tranqui- 


lidad en lo interior, he recibido órden 
del Excmo. Sr. Vicepresidente de la Re- 


pública, Encargado del Poder Ejecutivo, 
de prevenir 4 U.: 1. que en el momen- 
to que reciba esta órden, U. y las tropas 
de su mando, se pongan á las del bene- 
mérito General de division José Tadeo 
Monágas y le obedezca en cuanto le 
mandare en asunto del servicio de la 
nacion; 2. el gobierno no duda que 
tanto U. como esas tropas so conduci- 
rán en estas circunstancias de un mo- 
do consecuente con los principios de su- 
bordinacion que siempre los han guia- 


do, y con el juramento que han pres- 


tado á la Constitucion de la Repúbli- 
ca, y que así como han sido terribles 
contra los enemigos de nuestra liber- 
tad 6 independencia, lo serán aún más 
contra los de su gloria y su tranquili- 
dad, y cooperarán eficazmente á resta- 
blecer el órden, y restituir 4 la patria 
al estado de dicha y quietud de que le 
han sacado unos hijos desnaturalizados. 
El gobierno tiene el consuelo de que el 
pueblo de Carácas no habia tomado 
parte en el” movimiento de Valencia: 
ademas un oficial ha salido para Lima 
Ó Guayaquil á donde debia estar el Lr- 
BERTADOR, llamándolo con el Ejército 
Libertador para oponerse ála insurrec- 
cion : y como no sea posible que á 
ningun colombiano se le  oculte, que 
de la union de todos depende la sa- 
lud de la República, el gobierno espe- 
ra, confiando en el patriotismo de los 
pueblos, que la nacion salga triunfan- 
te de esta dolorosa crísis. 


Dios guarde á U., 
Cárlos Soublelte. 
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Número Y. 
República de Colombia. 
Secretaría de Guerra. 


Palacio del Gobierno en Bogotá 45 de 
Junio de 1826. 


Al$Sr. General de division José Tadeo Mo- 
nágas. 


El gobierno ha sido informado de que 
en Valencia ha habido un movimiento pa- 
ra trastornar el órden establecido, y que 


-la fuerza armada ha concurrido con gus 


jefes; muy duro le es al gobierno creer 
que el General en jefe José Antonio 
Páez que tanto ha acreditado su mision 
á la ley y su obediencia á las autorida- 
des constituidas, se haya puesto á la ca- 
beza de los refractarios, como se dice, y 
sin embargo, de que aun no conoce la na- 
turaleza y estension del movimiento, sus 
autores, nisu éxito ( ni aun está bien 
cierto del movimiento mismo ) por que 
en tal oscuridad y dudas están los in- 
formes que sele han dirijido; me ha 
ordenado S. E. el Vicepresidente En- 
cargado del Poder Ejecutivo, hacer 4 
US. las prevenciones siguientes, mién- 
tras US. puede recibir las órdenes dol 
Comandante principal de ese departa- 
mento, —1.* que reuna US. toda la 
fuerza de caballería que sea posible, y 
marche al alto llauo de la provincia de 
Carácas—2.* que desde que US. em- 
prenda su movimiento se haga recono- 
cer como jefe de todo el llano de la 
provincia de Carácas y al efecto remita 
á los SS. Coroneles José M. Zamora, 
y Guillermo lribarren las órdenes que 
incluyo apertorias si lo creyese conve- 
niente para que se pongan á las de US.— 
3,* que situado US. enel alto llano de 
Carácas y manteniéndose á la defen- 
siva se oponga á las miras de los fac- 
ciosos de Valencia, y procure por me- 
dios astutos y diestros disminuir el par- 
tido de la revolucion principalmente 
en el ejército del General Páez, é ius- 
pirar confianza 4 log pueblos. —4.* que 
como estas disposiciones presuponen que 
sea cierta una insurreccion contra la 
Constitucion que ha dado la nacion, y 
contra el gobierno lejítimamente estable- 
cido, si resultare lo contrario, lo cual de- 
be US. saber cuando reciba esta comu- 
nicacion, suspenda su cumplimiento y 
aguarde Jas órdenes del Comandante 
general Bermúdez.—5.* que de todos 
modos, bien sea que se cumpla con 
estas Órdenes por que efectivamente ha- 


o 


ya ocurrido tal insurrección, 6 que las 
haya suspendido, obrará  ulteriormente 
conforme á las órdeves que reciba de 
dicho Comandante general. Ln suma, 
el gobierno que está muy convencido 
de los principios que guían á US., cuen- 
ta con que por la parte en que US. está 
mandando no obtendrán ventajas los que 
hubiesen intentado perturbar la tran- 
quilidad y la dicha de Colombia, pero 
si consiguieren prosélitos, que US. con 
su influjo, con su vijilancia y con su 
ejemplo sostendrá á sus .compañeros de 
armas en la sumision y obediencia á la 
ley y al gobierno que siempre los han 
distinguido, y conseguirá que eu una 
ocasion tan crítica, tan delicada y tan 
doloroza para la patria, esos bravos que 
le dieron gloria cuando la libertaron de 
la dominacion española, la consuclen y 
la sostengan cuando hijos desnaturali- 
zadogs quieren despedazarla. Así tengo 
órden de manifestarlo 4 US. para su in- 
telijencia, que hasta ahora sabe el: go- 
bierno «que el pueblo de Carácas, no ha 
tomado parte cn la insurreccion, y que 
de esta ciudad ha marchado un oficial 
para Lima ó Guayaquil donde debia es- 
tar cl LIBERTADOR, lHlamándolo con el 


Ejército Libertador para oponerse á los. 


perturbadores. 
Dios guardo á US., 
Eo] ) 
Cários doublelle. 


Adiciou.-— Tambien incluyo á US. una 
órden abierta para el Corouel Hilario 
'Porrealba á los fines espresados en la 
disposicion segunda. 


Nota : en la misma fecha se trans- 
cribió al Sr. General Bermúdez, Coman- 
dante general de Maturin. 


o 


Número 3. 
lKepública de Colombia. 
Secretaría de Guerra, —Seccion central. 


Palacio del Gobierno en Bogotá á 5 de 
Junio de 1826, 


Al Sr. Coronel graduado Andres To- 
rrellas, Comandante de armas del ter- 
cer distrito de la provincia de. Cara- 
bobo. 


Ll gobierno ha sido informado de que 
en la ciudad de Valencia ha habido un 
movimiento subversivo del órden establo- 








cido en la República, á que ha concurri- 
do la fuerza armada con sus jefes. Muy 
duro le es al Gobierno creer que el bene- 
mérito General José Antonio Páez, que 
tantas pruebas ha dado de sumision á la 
ley y obediencia al Gobierno se haya 
puesto á la cabeza de los refractarios; po- 
ro como uno de sus deberes más esencia- 
les sea cuidar de la conservacion del ór- 
den y tranquilidad en lo interior, tengo 
órden de hacer 4 US. las siguientes 
prevenciones: 1.* que si US. tiene da- 
tos positivos del movimiento de Valen- 
cia, es decir, que sea cierta la insurreecion 
contra la Constitucion, que ha dado la 
vacion, y contra el Gobierno lejítiura- 
mente establecido, se ponga US. á las 
órdenes del Sr, Comandante general del 
Zulia, y ejecute cuantas le comunique: 
2,* que US. tome en el momento todas 
las medidas más eficaces y conducentes 
á precaver el distrito de su mando con- 
tra las tentativas de insurreccion que pue- 
dan hacerse de parte de los que en Va- 
lencia hubieren causado esta defeccion: 
3.* que recomiendo US. por proclamas 
y por todos medios, la más exacta obe- 
diencia á las leyes, al Gobierno y á Jas 
autoridades lejítimamente constituidas, 
demostrando á los pueblos, que el movi- 
micnto de Valencia, tal como se ha pre- 
sentado hasta ahora, es un ataque á la 
Constitucion, á las leyes, y un paso el 
más desgraciado que por sí solo ha cau- 
sado un mal'irreparable á la República, 
que puede ocasionar su total destruccion 
y abrirel camino á los españoles, nues- 
tros eternos enemigos, para que vuelvan 
á dominarnos: 4”. que les haga US. enten- 
der que la constante obediencia de los 
pueblos á la ley y al Gobierno, es lo úni- 
co que puede aliviar un tanto á la patria, 
cu tan desagradable situacion, y lo que 
más eficazmente puede trastornar Jos pro- 
yectos de hombres ciezos á quienes la fa- 
talidad les ha impedido ver el abismo en. 
que se precipitan y á que arrastran la 
nacion: 5,% quese mantenga US. en la 
mas estricta defensiva, pero que si fuere 
acometido, y no tuviere medios de recha- 
sar la agresion se retire sobre Trujillo, 
con todos los que le sigan; en todos casos 
obrará US. de manera que se conozca 
sin dejar duda que US. ni hace uso de 
las armas, ni abandona su puesto, sino 
despues de haber empleado los medios de 
la persuasion para detener á los que leo 
atacan: 6.* que tanto US. como todos los 
que de US, dependan, si recibieren emi- 
sarios, Ó comunicaciones de parte de los 
que en Valencia estuvieren dirijiendo el 
movimiento, leg contesten en términos 
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guaves, manifestándoles que están resuel- 
tos 4 obrar conforme á sus principios, 
á la subordinacion que los guia, y al ju- 
ramento que han prestado 4 la Constitu- 
cion: 7.* Que procure indagar el ver- 
dádero estado de Venezuela, desde San 
Cárlos para adelante, y que por todas 
vias dé.avisos al Gobierno, y al Coman- 
dante general del Zulia de cuantas noti- 
clas adquiera. En suma, el Gobierno 
que está muy convencido de logs princi- 
pios que guian 4 US., cuenta con que 
por la parte en que US. está mandando, 
no obtendrán ventaja les que hubieron 
intentado perturbar la tranquilidad y la 
dicha de Colombia, pues ni conseguirán 
prosélitos; que US. con su influjo, con 
su vijilancia y con su ejemplo, conserva- 
rá esos pueblos sumisos ú la ley y obe- 
dientes al Gobierno, y conseguirá que 
en esta ocasion tan crítica, tan delica- 
da y tan doloroga para la patria, la con- 
suelen, y la sostengan contra unos hijos 
desnaturalizados que quieren despeda- 
zarla. En medio del disgusto que na- 
turalmente ha debido causar al Gobierno 
tan desagradable ocurrencia, ha tenido 
cl consuelo de saber que el pueblo de 
Carácas no ha tomado parte en el movi- 
miento de Valencia, y sin embargo de 
que ha despachado un oficial para Lima 
Ú Guayaquil donde debia estar el LIBER- 
TADOR lamándolo con el ejército, para 
oponerse á la insurreccion, como no sea 
posible que á ningun colombiano se le 
oculte que de la union de todos deponde 
la salud de la República, el Gobierno es- 
pera confiando en el patriotismo de los 
pueblos que la nacion salga triunfante 
de esta dolorosa crísis. 


Dios gnarde 4 US., 
Cúrlos Sonblelte. 


Nola. —Jiste oficio se transeribió en su 
fecha al Comandante general del Zulia, 


Numero 9”, 
República de Colombia. 


Secretaría de Gunerra.—Seccion cen- 
tral. 


Palacio de Gobierno en Bogotá 45 de 
Junio de 1826, 


Al Coronel Cornelio Muñoz Comandante 
de armas de Ja provincia de Apure. 


El Gobierno ha sido informado de que 


| 
| 





en la ciudad de Valencia ha habido un 
movimiento subversivo del órden estable- 
cido en la República, á que ha concurrido 
la fuerza armada con sus jefes. Muy du- 
ro. le es al Gobierno creer que el bene- 
mérito General en Jefe José Antonio 
Páez que tantas pruebas ha dado de su- 
mision á la ley y obediencia al Gobierno 
se haya puesto á la cabeza de log refrac- 
tarios; pero como uno de gus deberes 
más esenciales sea cuidar de la conser- 
vacion del órden y tranquilidad en lo in- 
terior, he comunicado con este objeto va- 
rias Órdenes al señor Comandante gene- 
ral de este departamento. El Gobierno 
está cierto, de que tanto US. como todos 
los habitantes de esta provincia, y muy 
particularmente los que pertenecen á los 
cuerpos de caballería que en ella residen, 
se conducirán en estas circunstancias de 
un modo consecuente con el ¿juramento 
quo han prestado 4 la Constitucion, y 
con log principios de eubordinacion que 
siempre los han: guiudo; que así como 
han sido terribles contra los enemigos 
de nuestra libertad é independencia, lo 
serán aún más contra los de su gloria y 
su tranquilidad, y que US. y todos sus 
subordinados cooperarán eficazmente á 
restablecer el órden y ú restituir á la 
patria al estado de dicha y de quie- 
tud de que le han sacado unos hijos 
desnaturalizados, ejecutando con exacti- 
tud cuantas órdenes se le comuniquen 
por el Comandante general del depar- 
tamento que ha destinado el Gobierno 
y no dando asenso 4 las que vengan de 
parte de los que en Valencia se han 
puesto á la cabeza de la defeccion. En 
tan desgradable ocurrencia ha sido un 
consnelo para el Gobierno el saber que el 
pueblo de Carácas no ha tomado parte en 
el movimiento de Valencia, y sin om- 
bargo de que ha despachado un ofi- 
cial para Lima ó Guayaquil, donde 
debia estar el LIBERTADOR, llamándolo 
con el ejército para oponerse ú la 
insurreccion; como no seajsposible, que 
á ningun colombiano se le oculte, que 
de la opinion de todos depende la sa- 
lud de la República, el Gobierno es- 
pera confiado en el patriotismo de los 
pueblos ( y muy particularmente de los 
que están conducidos por majistradogs 
como US. ) que la nacion salga triun- 
fante de esta dolorosa crísis. Todo lo 
que de órden del lixcmo. Sr. Vicepre- 
sidente Encargado del Poder Ejecutivo, 
digo 4 US. para su intelijencia y go- 
bierno, y para que haciéndolo trascenden- 
tal 4 todos, contribuya á fijar sus ideas, 
y lo ponga á cubierto de la seduccion, 


A 
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que puede intentarse por los que en 
Valencia sostuvieren la defeccion. 


Dios guarde 4 US, 


Cárlos Soubletle, 


Número 10. 
república de Colombia. 


Secretaría de Guerra. —Seccion central. 


Palacio de Gobierno en Bogotá á 5 de 
Junio de 1826.—16. 


Al Sr. Coronel Miguel Cegarra Coman- 
dante de armas de la provincia de 
Casanare. 


El Gobierno ha sido informado de 
que en la ciudad de Valencia ha habido 
un movimiento subversivo del órden es- 
tablecido en la República, á que ha con- 
currido la fuerza armada con gus jefes, 
Muy duro le es al Gobierno creer que 
el benemérito General en jefe José An- 
tonio Páez que tantas pruebas ha dado 
de sumision á la ley y obediencia al 
Gobierno se haya puesto á4la cabeza de 
log refractarios ; pero como uno de sus 
deberes más esenciales sea cuidar de la 
conservacion del órden y tranquilidad 
en lo interior, tengo órden de hacer á 
US. las siguientes prevenciones: 1.* que 
tome US. enelmomento todas las me- 
didas más eficaces y condueentes contra 
las tentativas de seduccion que puedan 
hacerse por parte de los que en Valen- 
cia hubieren causado esta defeccion, y 
de los que la dirijan: 2,* que si el 
movimiento de Valencia fuera ya cono- 
cido en esa provincia demnestre U. á 
sus habitantes, que este es un ataque 
á la Constitucion, á las leyes, y un 
paso el más desgraciado, que por sí solo 
ha causado un mal irreparable á la Re- 
pública, que puede ccasionar su total 
destruccion, abrir el camino á los espa- 
fioles nuestros eternos enemigos para que 
vuelvan á dominarnos, queles haga US. 
entender que la constante obediencia de 
los pueblos á la ley y al Gobierno es lo úni- 
co que puede aliviar un tanto á la patria en 
tan desagradable situacion, y lo que más 
eficazmente puede trastornar los proyec- 
tos de hombres ciegos y 4 quienes la 
fatalidad les ha impedido ver el abismo 
en que se precipitan, y 4que arrastran 
la nacion: 3,* que tanto US. como 
todos los que de US, dependan gi re- 
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cibieren emisarios ó comunicaciones de 
parte de los que en Valencia estuvie- 
ren dirigiendo el movimiento, les con- 
testen en términos suaves, manifestándo- 
les que están resueltos á obrar conforme 


á sus principios, 4 la subordinación que: 


los guia y al juramento que han pres- 
tado á la Constitucion: 4.* que procu- 
re US, indagar cuanto ocurra en la pro- 
vincia de Apure, y que dé avisos al 
Gobierno, al Comandante general y al 
Intendente del departamento de cuan- 
tas noticias adquiera: 5.2 que US. en 
persona se traslade 4 Arauca para estar 
en mejor proporcion de cumplir con 
cuanto queda prevenido. El Gobierno 
está muy cierto de que tanto US. co- 
mo todos los habitantes de esa pro: 
vincia, y muy particularmente los que 
pertenecen á los cuerpos de caballería 
que en ella residen, se conducirán en 
estas circunstancias de un modo con- 
secuente con el ¿juramento que han 
prestado á la Constitucion y con “los 
principios de subordinación que los han 
guiado, y que así como han sido te- 
rribles contra log enemigos de nuestra 
libertad é independencia, lo serán aún 
más contra los de su gloria y su tran- 
quilidad, y cooperarán eficazmente á res- 
tituir 4 la patria al estado de dicha y 


de quietud de que la han sacado unos 


hijos desnaturalizados. En tan desa- 
egradable ocurrencia ha sido un consue- 
lo para el Gobierno, el saber que el 
pueblo de Carácas no ha tomado parte 
en el movimiento de Valencia, y sin 
embargo de que ha despachado un ofi- 
cial para Lima ó Guayaquil, donde de- 
bia estar el LIBERTADOR, llamándolo 
con el ejército para oponerse á la insu- 
rreccion ; como no sea posible que á 
ningun colombiano se le oculte que de la 
union de todos depende la salud de la 
República, el Gobierno espera, confian- 
do en el patriotismo de los pueblos, que la 
nacion salga triunfante de esta doloro- 
sa crísis. Todo lo que de órden del 
Excmo. Sr. Vicepresidente Encargado 
del Poder Ejecutivo digo 4 US. para su 
inteligencia, gobierno y cumplimiento. 


Cárlos Soublelte. 


Adicion.—Es adjunto un pliego para 
el señor Coronel graduado Juan Galea, 
que US. le dirijirá en el momento. 


Nota.—Se trascribió en su fecha al 
Comandante general de Boyacá, 
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Número 11. 


j República de Colombia, 


Secretaría de Guerra. —Seccion central. 


Palacio de Gobierno en Bogotá, 5 de 
Junio de 1826. 


A los primeros Comandantes Fernando y 
Facundo Mirabal, y al Coronel gra- 
_duado Andres Ilorsa. 


El Gobierno ha sido informado de 
que en la ciudad de Valencia ha habi- 
do un movimiento subversivo del órden 
establecido en la República, á que ha 
concurrido la fuerza armada con sus 
jefes. Muy duro le es al Gobierno creer 
que el benemérito Generalen Jefe José 
Antonio Páez. que tantas pruebas ha 
dado de sumision á la ley y obediencia 
al Gobierno, se haya puesto á la cabe- 
za de los refractarios; pero como uno 
de sus deberes más esencialeg sea cuidar 
de la conservacion del órden y tranqui- 


“lidad en lo interior, he comunicado con 


este objeto varias Órdenes al Señor Co- 
mandante general de ese departamento. 
El Gobierno está cierto de que tanto U. 
como todos log habitantes del Apure, y 
particularmente los que pertenecen á: los 
cuerpos de caballería del Ejército Liber- 
tador que residen en él, se conducirán 
en estas circunstancias de un modo con- 
secuente con el juramento que han pres- 
tado á la Constitucion, y con los prin- 
cipios de subordinación que sicmpre los 
han guiado, y espera que U. con su in- 
flujo, y con su ejemplo, contribuya á sos- 
tener 4 sus compañeros de armas en la 
sumision y obediencia ú la loy que los 
ha distinguido, y á conseguir que en 
una ocasion tan crítica, tan delicada y 
dolorosa para la patria, esos bravos 
que le dieron gloria cuando la liber- 
taron de la dominacion española, la 
conguelen y la  sostengam, Cuando 
hijos desnaturalizados quieren despe- 
dazarla. En medio del disgusto que 
naturalmente ha debido causar al Gobier- 
no tan desagradable ocurrencia, ha tenido 
el consuelo de saber, que el pueblo de Ca- 
rácas no ha tomado parte en el movi- 
_miento de Valencia, y sin embargo de 
que ha despachado un oficial para Lima 
-Ó6 Guayaquil, donde debia estar el LIBER- 
TADOR, llamándolo con el ejército para 
oponerse á la insurreccion; como no sea 
posible que á ningun colombiano se le 
oculte, que de la union de todos depende 
la salud de la República, el Gobierno espe- 


ra confiando en el patriotismo de los pue- | 








LO 


blos, que la nacion salga triunfante de esta 
dolorosa crísis. Todolo que de órden del 
Excmo. Señor Vicepresidente Encargado 
del Poder Ejecutivo digo 4 US. para su 
inteligencia, y para excitar su bien acredi- 
tado celo y patriotismo, á que contribuya 
á sostener la Constitucion y las leyes en la 
opinion de sus convecinos y compafieros 
de armas, ú contrariar los proyectos de 
los que quieran destruirlas, y 4 cooperar 
en la ejecucion de las órdenes del Coman- 
dante general del departamento que el Go- 
bierno ha nombrado, y ú repeler las que 
vengan de parte de los que en Valencia se 
han puesto á la cabeza de la defeccion. 


Dios guarde á4 US., 
Cárlos Soublette, 


Número 12, 


Este documento, que es una circular 
de 10 de Junio del año de 1826 del 
Secretario de Guerra de Colombia para los 
Comandantes de armas de la provincia de 
Carácas, para el de la de Carabobo, 00- 
mandante de la plaza de La Guaira, Co- 
mandante de la de Pucrto Cabello, y Co- 
mandantes del escuadron Dragones, del 
batallon Granaderos de la guardia, del 
batallon Apure y el de Anzoátegutl y para 
el Comandante general del segundo depar- 
tamento de marina en La Quaira, se halla 
inserto bajo el Número 2793 en la pági- 
na 423 del Tomo X de esta obra. 


Número 13. 


Este documento, que es una nota del 
Secretario de Querra fecha 10 de Junio 
de 1826, para el General Juan Escalo- 
na, se halla inserto en su oportumidad cro- 
nológica bajo el Número 2794 en la pági- 
na 423 del Tomo X de esta obra. 


Número 14. 


231 documento de la Memoria de CUuerra 
dajo este Número 14, está copiado con el 
Número 2820 en la página 511 del TomoX 
de esta misma obra ; y es una nota fecha 
10 de Junto de 1826 para el General José A. 
Páez, del Secretario de Cuerra de Co- 
lombra. 


Número 15, 
República de Colombia, 


Secretaría de Guerra. — Seccion central. 


Palacio de Gobierno en Bogotá 4.30 de 
Junio de 1826.—16, 


A los primeros Comandantes del batallon 
Granaderos de la guardia, del batallon 
valeroso Anzoátegui de Ja guardia, del 
batallon Apure, del escuadron Drago- 
nes de la guardia, dol escuadron Ca- 
rabiuneros del alto llano, del escuadron 
Dragones de Apure, del cuerpo de ar- 
tillería, Comandante de la plaza de 
La Guayra, 6 de la plaza de Puerto 
Cabello. 


ll artículo 7.” de la ley orgánica del 
ejército de 18 de Abril del presente año 
declara, que la fuerza armada comete de- 
lito de alta traicion entre otros Casos, 
cuando se emplea para destruir ó tras- 
tornar lus bases del Gobierno establecido 
por la ley fundamental y Constitncion de 
la República, y por el artículo 8. de la 
misma ley se hace responsable personal- 
mente al militar que cbedece á su su- 
perior para usar de fuerza armada en el 
expresado easo, y sele eujeta á las penas 
que señalan las leyes. Los sucesos de la 
cindad de Valencia del 29 y 30 de Abril, 
y los posteriores ocurridos en la misma 
ciudad, y en la de Carácas, en todo el 
mes de Mayo, tienen por objeto destruir 
Ó trastornar las bases del Gobierno es- 
tablecido por la ley fundamental de la 
vepública y U. y todos los individuos, 
que forman el cuerpo de su mando 
incurrirán en cl delito de alta traicion, 
y quedarán personalmente responsables, 
si se emplearen en sostener tales pre- 
tensiones. El Gobierno que tiene á su 
cargo la exacta observancia de las leyes 
y que prefiere que ellas eviten log de- 
litos á que los castiguen, me manda 
hacer 4 U. esta comunicacion, con el 
objeto de recordar 4 U. y á todo el 
cuerpo de gu mando, sus ¡juramentos 
y sus deberes, y advertirlos del peligro 
en que se hallan para que por todos 
medios procuren salvar su responsabi- 
lidad. 

Dios guarde á U., 

Cárlos Soublelte, 


para Santander, 
Le 











Número 16. 





Este documento, que es un oficio de Páez 
Vicepresidente de Co- 
lombia, fecha 29 de Mayo de 1826, se ha- 
lla inserto con el Número 2782 en la pú- 
gina 409 del Tomo X de esta obra. 


Número 17. 


El documento Námero 1% de la Me- 
moria de la Guerra, está ya copiado ba- 


Jo el Número 2820 en la página 513 del 


Tomo X de esta obra; y es un oficio del 
(eneral José Antonio Pácz fecha 16 de 
Julio de 1826 para el Secretario de (fue- 
rra de Colombia. 


Número 18. 
República de Colombia. 
Secretaría de Guerra. —Seccion central, 


Palacio de Gobierno en Bogotá á 30 
de Agosto de 1826. 


Al señor Comandante genoral del Ori- 
noco. 


El Gobierno aún no ha decidido to- 
mar la iniciativa en las hostilidades con- 
tra la faccion que oprime á Venezuela, 
porque todavía tiene esperanza de repri- 
mirla por otros mediog pacíficos y sua- 
ves; pero como sea uno de sus princi- 
pales deberes, cuidar de la seguridad 
y defensa de todo el territorio, y ahora 
con particularidad de la parte que se ha 
mantenido fiel al sistema, está en el caso de 
proveer á la do los departamentos limítro- 
fos de Venezuela por si acaso la faccion que 
la ha insurreccionado emprendiese hostili- 
dades contra ellos, para someterlos ó para 
destruir la fortuna de los particulares. 
Partiendo de aquí, ha resuelto $S. E. el 
Vicepresidente Encargado del Poder Eje- 
cutivo, que US. desde el momento que 
sepa que 
contra ese departamento, lo declare en 


asamblea, lo levante en masa, y lo de- 


fienda hasta donde lo permitan sus re- 
cursos y sus fuerzas; pues si fuere aco- 
metido por muy superiores, deberá reti-- 
rarse por Guasdualito sobre la provincia de 
Casanare, llevando consigo los emplea- 
dos y los caudales públicos y todos los 
clementos de guerra. Al ejecutar US. 
esta retirada, dejará guerrillas en toda l 
provincia, que molesten á los inyasoreg, 


una fuerza militar se mueve 





y maulengan la opinion, y abracrá al 
en partido al Mantecal y á Guasdualito, 
y reunirá á sus fuerzas á todos los Je- 
Tes y Oficiales del Apure, que se hubie- 
ren mantenido fieles. Como desde el 
momento que el General Páez rompa 

































departamentos limítrofes, tienen órden 
los demas de invadir el territorio de 
Venezuela, para distracr y dividir las 
fuerzas del General Páez, US. estará 
muy álla mira para volver á ocupar el 


fuerza que le hubiere atecado, y para 
marchar á su espalda, llamando siempre 
su atencion, y favoreciendo de este mo- 


cutado por el Zulia Ó por Maturin. Si 
el ataque á Barinas fuere dirijido por 
el Bajo Apure, y se le cerraren á US. 
los caminos de Casanare, su retirada se- 
rá á Mérida en los mismos términos, ó 
ú otro punto accesible. US. debe man- 
lener espías ahora, y los conservará si 
llegare el caso supuesto, tanto en el Bajo 
Apure, como en Venezuela, para que se 
instruya todo lo que se haga y piense, y 
por cuyo medio se comunique US. con los 
buenos patriotas, y los anime y conforte, 
asegurándoles dol pronto restablecimien- 
to delórden. Enel caso de que su re- 
tirada sea sobre Casanare, US. reasumirá 
el maudo de esta provincia desde que cn- 
treen su territorio y tomará todas las 
providencias que tenga por conveniente 
para aumentar sus fuerzas, y para defen- 
der la provincia, si continuare la inva- 
cion. Lo mismo sucederá si su retirada 
fuere sobre Mérida, y se pondrá en comu- 
nicacion con los Comandantes generales 
del Zulia y Boyacá, y con el Gobierno. 
Con los avisos de US. el Gobierno pro- 
- yeerá de auxilios militares, y de lo demas 
que sea necesario. Todo lo que digo á 
US. de órden del Excmo. Sr.  Vice- 
presidente de la lRtepública, Encarga- 
do del Poder Ejecutivo, para su más 
exacto cumplimiento, recomendándole 
que si en consecuencia de los sucesos, 
tuviere US. que entrar en el territorio 
de Venezuela, dispense á los pueblos el 
mejor trato, y no permita que se les 
causen vejámenes y atropellamientos. 


Dios guarde á US., 


. Soublelle, 


Número 19. 


República de Colombia. 


de su mando, luego que lo abandono la | 


do los movimientos que se hubieren eje- | 


las hostilidades contra cualquiera de los | 








Secretaria de Guerra. —Seccion central. 


Palacio de Gobierno en Bogotá á 30 
de Agosto de 1826. 


Al Sr. Comandante general del departa- 
mento del Zulia, General en Jefo lRa- 
fael Urdaneta. 


Con esta fecha digo al B. S. General 
de brigada Miguel Guerrero Comandan- 
te general del departamento del Orinoco 
lo siguiente (Aquí el oficio que antecede.) 

Y lo transcribo á US. de órden de 5. E. 
para que si como el Gobierno no lo es- 
pera, llegare el caso desgraciado de que 
la faccion de Venezuela, intente someter 
por las armas la provincia de Barínas, 
0 el departamento de Maturin, contribu- 
ya US. eficazmente á sa defensa, llaman- 
do la atencion de los invasores por el Oc- 
cidente, con la mayor fuerza posible. 
Como el movimiento que US. va á em- 
prouder, es puramente defensivo, evitará 
todo compromcetimiento que pudiera ser 
fuvesto á las armas nacionales, aprove- 
chará todas las que puedan ser favorables, 
y sl Jas fuerzas disidentes cargaren sobre 
las de US. volverá-4 tomar sus posicio- 
nes, para defender cl departamento que 
ostá á su cargo, empleando para este in- 
teresante objeto toda la fuerza que pue- 
da levantar en él, y sacando partido de 
las ventajas locales que brinda Ja provin- 
cia de Coro para su defensa, Si el mo- 
vimiento de Venezuela fuere contra ese 
departamento por la provincia de Coro, 
U$S. por supuesto lo levantará en masa 
y lo defenderá hasta el último extremo 
y dará sus órdenes al Corovel José Félix 
Blanco, para que con toda la fuerza que 
pueda levantar en las provincias de Mé- 
rida y Prujillo, marche sobre cl Occiden- 
te, y hostilice la retaguardia de las fuer- 
zas que hubieren penetrado á Coro. Lo 
mismo ejecutará US. si la invasion se di- 
rije 4 'Prujillo, y entónces el Coronel 
Blanco levantará eu masa aquella pro- 
vincia y lade Mérida, y la defenderá, y 
si se viere forzado á retirarso sobre Cúcu- 
ta, ejecutará todo lo que se ha prevenido 
al General Guerrero. Jósta indicacion 
tambien se tendrá presente, si US. fuese 
obligado á evacuar la provincia de Coro, si 
US. tuviere por conveniente en cualquiera 
de los casos previstos, destinar una division 
de fuerzas sutiles sobre algun punto de 
la Costa para multiplicar las atenciones 
de la fuerza que oprime á Venezuela, 
puede hacerlo, en la intelijencia de que 
en el empleo de los medios que están á 
su disposicion para la defensa de ese de- 
partamento, y para auxiliar á los de Ma- 


turin y Orinoco, US. debe obrar como 
lo crea más conveniente á estos fines. 
Como el estado de la salud de US. puede 
impedirlo el que se ponga á la cabeza 
del ejército para movimientos, si el Ge- 
neral Escalona no hubiere llegado aún, 
US. puede disponer del Coronel Blanco. 
Por último, el Gobierno está cierto de 
que US. conociendo sus miras y sus de- 
seos llevará á efecto cuanto dejo dicho, 
con utilidad de la nacion y con gloria 
de las armas que manda. 


Dios guarde á US., 
Cúrlos Soublelte. 
Número 20, 


República de Colombia. 


Secretaría de Guerra. —Beccion central.. 


Palacio de Gobierno en Bogotá á 30 de 
Agosto do 1826. 


A los primeros Comandantes de caballe- 
ría, Juan Antonio Ichazú, Facundo y 
Juan Antonio Mirabal. 


El Gobierno considera que US. se ha- 
lla bien instruido de los desgraciados su- 
cesos que han ocurrido en las ciudades 
de Valencia y Carácas desde 29 de Abril 
último, y está cierto de que tanto US. 
como todos los demas habitantes del 
Apure, y particularmente los que perte- 
necen á los cuerpos del Ejército Liber- 
tador, que residen en él, se conducirán 
en estas circunstancias de un modo con- 
secuente con el juramento que han pres- 
tado á la Constitucion, y con los princi- 
pios de subordinacion que siempre los 
han guiado, y espera que US. con su in- 
fiujo y con su ejemplo, contribuya á 
sostener á sus compañeros de armas en 
la sumision y obediencia á la ley que 
los ha distinguido, y á conseguir que 
en una ocasion, tan crítica, tan delica- 
da y tan dolorosa para la patria,* esos 
bravos que le dieron gloria cuando la 
libertaron de la dominacion española, 
la consuelen y la sostengan, cuando hi- 
jos desnaturalizados quieren despedazar- 
la. En medio del disgusto que natu- 
ralmente ha debido causar al Gobierno 
tan desagradable ocurrencia, ha tenido 
el consuelo de saber, que no todos los 
pueblos han tomado parte en el movi- 
miento de Valencia, y sin embargo de 
que se han despachado comisionados cer- 
ca de S. E. el LIBERTADOR Presidente, 
























Mamándolo con el ejército para oponer- 
se á la insurreccion, y que se le aguar- 
da en esta capital, dentro de poco tiem- 
po; como no seca posible, que á nin- 
gun colombiano se le oculte que de la 
union de todos depende la salud de la 
República, el Gobierno espera, confian- 
do en el patriotismo de los pueblos, que 
la nacion salga triunfante de esta dolo- 
roga Crísis. S. E. el Viceprosidento me - 
mauda hacer á US. esta comunicacion 
para excitar su acreditado colo y pa-. 
triotismo, á que contribuya ú sostener 
la Constitucion y las leyes en la opi- 
nion de sus convecinos y compañeros 
de armas, á contrariar los proyectos de 
los que quieran destruirla, y á cooperar en 
la ejecucion de las órdenes del Coman- 
dante general de ese departamento que 
el Gobierno ha. nombrado, y á repeler 
las que vengan de parte de los queen - 
Valencia, se han puesto á la cabeza de 
Ja defeccion. 


ph 





Dios guarde á US., 
Cárlos Soublette. > 


Número 21. 
República de Colombia. - 
Secretaría de Guerra. —Seccion central. 


Palacio de Gobierno en Bogotá á 10 
de Setiembre de 1826. 2 


Alseñor Comandante 
tamento de: Maturin. 


En 30 de Agosto último dije al Sr. 
Comandante general del departamento 
del Zulia, General en Jefe Rafael Ur-- 
daneta en el oficio en que se le trans- 
cribió el que se pasó al Comandante ge- 
neral del Orinoco, sobre el modo en que 
debe obrar en caso de ser atacado por la: 
facción de Venczuola, lo siguiente. (Aquí 
el oficio citado. ) 1d 


general del depar- 


S.E. á los mismos fines que quedan prev: 
vidos al Comandante general del Zulia. 
tros modos puede tener efecto el rom 
miento por parte de la faccion de Ve 
zuela : Ó invadiendo á Barínas ó al Zu- 
lia, Ó al departamento que US. manda, 
In los dos primeros casos está US. 
el deber de entrar en el territorio 
Venezuela para cooperar á la defe 
del punto atacado, llamando la atenc 
de las fuerzas invasoras, y aprovecl 


Todo lo que transcribo á US. de órden « 








do todas Jas circunstancias ventajosas | 


que puedan presentársele para libertar 


el departamento de Venezuela de la opre-. | 


sion en que se halla, y restituirla al 
órden constitucional. Nada seria más 
peligroso que detallar 4 US. el plan de 
sus operaciones. US. conoce el país, 
- conoce el estado de las fuerzas contra- 
rias y las de que US. puede disponer, 
y por lo tanto me limito de órden del 
Gobierno á recomendar á US. muy en- 
carecidamente, que evite todo empeño 
que pueda ser funesto á las armas que 
manda, y que con su conocida pruden- 
cia, y empleando el influjo que US. 
tiene y muy particularmente en la pro- 
vincia de Carácas, aproveche los mo- 
mentos que puedan ser favorables, y 
ofrezcan resultados ventajosos á toda la 
nacion, que en el restablecimiento del 
órden en Venezuela veria renacer las 
esperanzas de estabilidad y de dicha que 
habia ya concebido. Sobre todo, el Go- 
bierno recomienda á US. que al entrar 
en el territorio de Venezuela trato á los 
pueblos como á individuos de una mis- 
ma familia, y les inspire toda la con- 
fianza necesaria en el Gobierno, para 
que léjos de temer, contribuyan á las 
operaciones de US., pues hasta ahora es- 
tá el Gobierno enla persuasion de que los 
pueblos de Venezuela no tienen parte 
alguna en los sucesos ocurridos. Si 
luego que US. empiece á obrar en 
Venezuela, cargaren sobre su division 
todas las fuerzas de que puede dispo- 
ner el General Páez, y US. conociere 
que mo las puede resistir, volverá á ocu- 
par sus posiciones, y se preparará á de- 
fenderse; pero siempre dispuestoá en- 
trar de nuevo en Venezuela, si obser- 
vare que el movimiento que le hizo 
retirar, fué con este objeto, y para con- 
tinuar con mas seguridad la invasion 
sobre Orinoco ó Zulia. En el tercer 
caso, es decir, en el de que US. sea el 
.Invadido, debe US. poner en armas to- 
do el departamento, defenderlo á todo 
trance y perseguir á los invasores, has- 
ta conseguir todos los resultados que 
sean posibles, considerados los medios 
de que US. pueda disponer. Desde el 
momento en que sepa que cualquiera de 
los tres departamentos limítrofes áVe- 
nezuela ha sido invadido, considerará 
en movimiento á los otros dos, y esto 
decidirá de sus ulteriores operaciones, 
bien sea para hacer mover un cuerpo 
poderoso por el interior, ó para embar- 
car en la escuadra, dos óÓ tres bata- 
llones que refuercen á US, 
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Dios guarde á US., 
Cárlos Soublette. 
Número 22. 
República de Colombia. 
Secretaría de Guerra.—Seccion central. 


_ Palacio de Gobierno eu Bogotá á 30 de 

Setiembre de 1826.—16. 

Al Sr. Comandante de 
Provincia do Casanare. 


de la 


armas 


El Sr. Gobernador de esta provincia 
da parte al Gobierno con fecha 13 del 
finante, de lo que le habia noticiado 
el jefe político de Arauca sobre los mo- 
vimientos observados en Ja provincia de 
Apure, y aunque no tiene el Gobierno 
un motivo para temer hostilidades de 
parte dela faccion disidente de Venezuela, 
como sus directores deben haber recibi- 
do la noticia de la llegada del batallon 
Junin á Pamplona, y del apresto de la 
escuadra en Cartajena, al tiempo mismo 
que habrán llegado á sus manos el de- 
creto del Gobierno de 6 de Julio y su 
manifiesto de 12 del mismo, no es im- 
probable que traten de preparar sus 
fuerzas, ya para defenderse óÓ ya para 
invadir, y por lo tanto no debe el Eje- 
cutivo omitir por su parte todas las me- 
didas conducentes á la completa segu- 
ridad del territorio fiel, y con este mo- 
tivo me manda prevenir á US.: 1,9 que 
luego que US. tenga datos fundados pa- 
ra creer que va á verificarse una inva- 
sion contra esa provincia, disponga sean 
retirados á «su interior todos los ha- 
tos de ganado caballar y vacuuo manso 
de que pudieran aprovecharse los inva- 
sores: 2. que defienda US. la provin- 
cia, bien con guerrillas, bien con cuer- 
pos mas fuertes, segun los medios de 
que pueda disponer, y la calidad de la in- 
vasion: 3.* que por ningun pretesto aban- 
done US. el territorio de Casanare, pues 
en caso de que sea atacado con fuerzas 
á que US. no pueda resistir, debe dis- 
persar en guerrillas á todos sus defenso- 
res, y colocarse US. de manera, que 
pueda dirijirlas. Deberá ser el princi- 
pal fin de estas guerrillas privar á los 
invasores de todos los auxilios que pu- 
dieran tomar en el país; quitarles los 
que traigan, interceptarles sus comuni- 
caciones, y hostilizarlos en todas mane- 
ras. Si la fuerza que invada á Casana- 
re trata de emprender contra las pro- 


Ls LES 


vincias del interior, y se empeña en los 
caminos de la sierra, entónces US, ásu 
retaguardia puede cortar enteramento 
sus comunicaciones y causarles gravísl- 
mo daño; 4.2 de cuanto ocurra dará 
US. aviso inmediatamente, tanto al Go- 
bierno en derechura por esta Secretaria, 
como al Comandante general del De- 
partamento pidiéndole los auxilios que 
sean precisos. Jl Gobierno, que no te- 
me como lo he dicho á US. un ataque 
de los disidentes de Venezuela, cuenta 
para el caso de que se verificara, con fuer- 
zas mas que suficientes para resistirlo, 
y escarmentar á log facciosos, y US. de- 
be obrar en esta confianza. 
Dios guardo á US., 
Cárlos Noublelte. 


Nota.—Ne transcribió en su fecha al 
Comandante general de Boyacá. 


Número 23. 
República de Colombia. 
Secretaría de Guerra: —Seccion central, 
Palacio de Gobierno en Bogotá á 20 
de Agosto de 1826. 


Al señor Comandante general del depar- 
tamento del Zulia. 


El Gobierno se ha impuesto de 


los oficios de US. de 20 y 25 del 
próximo pasado bajo los números 
99 y 100 en que da cuenta de lo 


ocurrido en Maracaibo por parte de la 
Municipalidad y vecindario, del resulta- 
do que produjo aquello en Altagracia, y 
del viaje de US. á este último punto 
para-ahogar la sedicion, como en efecto 
lo consiguió. La Constitucion de la Re- 
pública es tan clara en los medios y tér- 
minos que presenta para su parcial refor- 
ma, Ó para su revision total, como en el 
modo en que los pueblos han de ejercer 
la Soberanía que les es inherente, y ha- 
cer oir su voz, sus necesidades y sus de- 
seos ante el cuerpo do los representantes 
de la Nacion y ante los depositarios de 
la autoridad pública. No cabe duda so- 
bre ninguno de estos puntos, y la Jínea 
entre lo lícito é ilícito, entre lo legal y 
loilegítimo se halla tan claramente traza- 
da en ellos, que parece imposible equivo- 
carse, aun sin otra guia que la simple 
lectura de la misma Constitucion. Bajo 
este supuesto y recordando que US, co- 


la ley á la fuerza armada. 


A E O a ibi 


mo ciudadano está ligado con los debe- 


res que le impone swartículo 5.*, que como 
Jefe de las armas del departamento se ha 
comprometido más esplícitamente segun 
su artículo 185 á sostenerla y defenderla, 
y á cumplir fiel y exactamente los deberes 
de su empleo, y en fin, que los objetos 
de la fuerza armada nacional no solo son 
los de defender la independencia y liber- 
tad de la República, sino tambien los de 
mantener el órden público y sostener el 
cumplimiento de las leyes, UN. tuvo y 
tiene para en adelante bien señalada la 
estension de sus obligaciones en casos Cu- 
mo el ocurrido en Maracaibo entre el 20 
y 25 de Julio y el destino que en ellas da 


S. E. el Vicepresidente de la República 
Encargado del Poder Ejecutivo, me ha 
mandado contestar á las citadas comunl- 
caciones de US. 


Dios guarde á US., 
O. Soublette.. 


Número 24. 


República de Colombia. 
y Secretaría de Guerra. 


Palacio del Gobierno en Bogotá á 21 de 
Agosto de 1826. 


Al Sr Comandante general del departa- 
mento de Guayaquil. 


He dado cuenta á $. Y. el Vicepresi- 
dente de la República Encargado del Po- 
der Ejecutivo del papel de US. de 14 de 
Julio último número 201, en que da 
cuenta de lo ocurrido en Guayaquil el 5 
del mismo mes, acompañando copia de 
la acta de la Municipalidad en que se es- 
presa el voto de que se adelante la reu- 
nion de la gran Convencion al período 
fijado en el artículo 191 de la Constitu- 
cion. Añade US. que en nada ha to- 
mado parto ni se cree responsable de las 
resultas, puesto que los deseos de Gua- 
yaquil no son contra la libertad é in- 
dependencia que sostenemos, y en esto 
padece US. grande equivocacion. La 
Constitucion de la República etc. (S%t- 
gue lo mismo que el oficio anterior.) Yisto 
es lo que $S. Y. el Vicepresidente de Ja 
República Encargado del Poder Jjecu- 
tivo, me ha mandado contestar á la cita- 
da comunicacion de US. | 


Dios guarde á US., 
C. Soublette, 


Esto es lo que. 











Número 25. 
República de Colombia. 


Secretaría de Guerra. —Seccion central, 


Palacio del Gobierno en Bogotá á 2 
de Agosto de 1826, 


Al Sr. Comandante general del departa- 
mento del Ecuador. 


Recibí el papel de US. de 21 de Ju- 
lio último número 284 cn que da cuenta 
de lo acaecido en la capital del departa- 
mento el 14 del mismo mes, incluyendo 
un impreso que contiene la acta de la 
Municipalidad adhiriéndose al voto ex- 
presado por la de Guayaquil, sobre que 
se adelante la reunion de la gran Con- 
vencion al período fijado en el artículo 
191 de la Constitucion. De todo he im- 
puesto al Supremo Poder Ejecutivo. US. 
obró arreglado á la ley cuando negó su 
voto en la discusion sobre aquel asunto; 
pero no al asegurar al pueblo la libertad 
para deliberar acerca de él, si esta segu- 
ridad fué entendida hasta para proceder en 
sus deliberaciones contra la Constitucion 
y las leyes. La Constitucion de la Re- 
pública etc. (Sigue lo mismo que el oficio 
anterior, variando solo donde dice en Gua- 
yaquil, en Quito el dia 14 de Julio an- 
terior,) Esto eslo que $S. E. el Vice- 
presidente de la República Encargado 
del Poder Ejecutivo, mc ha mandado 


contestar á la citada comunicacion 
de US. 
Dios guarde 4 US,, 
Cuúrlos ¡Soublelte. 


Presupuesto general de los gastos del de- 
partamento de la Guerra para el año 
de 182—17." que presentó 4 las Cá- 
maras con su Memoria el Secretario 
de CÚuerra de Colombia, ú saber, 


Estados Mayores. 


Log sueldos do los em- 
pleados en la Secretaría do 
Guerra y los gastos de ofi- 
cina en ella importan se- 


gun el pliego número 1... 12.870, 
Los sueldos de los Grene- 
rales y Jefes importan se- 

gun el pliego número 2... 224,440, 

A A e 3373810) 


Del 1ronta, +... >. 0 
Los sueldos de los em- 
pleados inferiores del Esta- 
do Mayor general y sus gas- 
tos de oficina, importan 
segun el pliego número-3.* 


Puerza velerana. 


Los sueldos y vestuario 
de la infantería, caballería 
y artillería existentes en los 
cuatro departamentos del 
Norte, importan segun el 
pliego número 4.%....,.... 


Los sueldos y vestuario de 
infantería, caballería y arti- 
llería existentes en tres de- 
partamentos  litoralez del 
Centro y Sur importan se- 
gun el pliego número 5.” 

Los sueldos y vestuario de 
infantería, caballería y arti- 
llería existentes en los de- 
partamentos del interior im- 
portan segun el pliego nú- 
MELO oa. cota sE 


Administracion. 


Los sueldos de los emplea- 
dos en la Administracion 
militar y los gastos de gus 
oficinas importan segun el 
O LN AA ROTA AA 


Milicias. 


Los sueldos y vestuario 
de la milicia auxiliar or- 
ganizada, importan segun el 
pliego. Dúmeto Siam. 

Las pensiones de retiro 
concedidas hasta 15 de este 
mes, importan segun el plie- 
COMÚMErO IO ade 


Retiros é inválidos. 


Las asignaciones de invá- 
lidos concedidas hasta 2 de 
este mes, importan segun 
el pliego número 10...... 


Hospitales. 


Los gastos de todas cla- 
ses en los hospitales de los 
departamentos donde se pa- 
ga sobresueldo, importan 
segun el pliego número 11. 


Los gastos de todas cla- 
ses en los hospitales de los 


A Ta vueltas Fs od 
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231.310, 


046.872, 


1.183.820, 


676.080, 


7) 
JO 


326.31 


y 
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7 


7,200, 


24,408, 


87.403, 


261.333, 


2.966.748, 
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Doda vnelta 72008 ... 2.966.748, 
departamentos donde no se 
paga sobresueldo, importan 
segun el pliego número 12, 35.988, 


Fábricas. 


Los gastos en la fábrica 
de pólvora de Bogotá, im- 
portan segun el pliego nú- 
mero. ¿13 a, 25,061, 4 


Maestranzas. 


Para el personal de las 
maestranzas por no estar 
arreglado el ramo se  pre- 

BOpoOnóN 2 ea 650.000, 


Portificacion. 


Para los gastos urgenlísi- 
mos de fortificacion se pre- 
SUDOMEO, Lo ar ra da 50,000, 


Raciones. 


Para raciones de caballo 
por no hallarse montados 
muchos cuerpos, se presu- : 
PONOND- 2 Pa ata a 20.000, 


Parques. 


Para reponer en logs par- 
ques los artículos de contí- 
nuo consumo se presuponen 100,000, 


Remonta. 


Para los gastos de remonta 
y bagajes á los oficiales y 
tropas en marcha se presupo- 
DO A RNA 50,000, 


Extraordinarios. 


Para gastos extraordina- 
rios é imprevistos se presu- 








PODA A oa po Ae 1.000.000, 
Suma botalo e rbd $ 4.307.797, 4 


Importa este presupuesto cuatro millo- 
nes, trescientos siete mil, setecientos no- 
venta y siete pesos cuatro reales, 


Bogotá, Enero 30 de 1827.—17. 


Cárlos Soublelte. 
Seta y 


EL GENERAL  FLÓRES CUMPLE AL 
PUNTO LA ÓRDEN DEL GENERAL 
A. OBANDO DE 30 DE JUNIO DE 


dor por pura obediencia, y para no des- 


1897, Y AL MANIFESTÁRSELO EN 
CONTESTACIÓN, LE EXPRESA QUE 
LO HACE POR OBEDECER AL GO- 
BIERNO, SIN LA PERSUASION DE 
QUE SE HA ACERTADO EN LAS ME- 
DIDAS DICTADAS PARA RESTABLE- 
CER EL ÓRDEN EN GUAYAQUIL, 


PS 


Oficio de Plóres para Obando. 


República de Colombia. 


Comandancia general del Ejército del 
Ecuador. 


Cuartel general en Daule á 1. de Ju- 
lio de 1827.—17. 


Al Sr. General Antonio Obando, Co- 
mandante general de la 3.* division 
colombiana. 


En el momento que recibí la nota de 
US. de 30 del pasado, procedí 4 darle 
su debido camplimiento. 


El Ejército marcha mañana al Ecua- 
dor, quedando Carácas en Bababoyo co- 
mo US, lo previene, 


Al abandonar con el Ejército este 
departamento, llevo en mi corazon una 
mezcla de sentimientos diferentes : sa- 
tisfaccion y placer por haber dado prue- 
bas de que mi marcha 4 Guayaquil no 
tenia otro objeto que sostener la inte- 
gridad de la República fuertemente ame- 
nazada ; y que despues de penalidades 
y sufrimientos para llegar hasta aquí, ha- 
go el sacrificio de contramarchar al Ecua- 


mentir el comportamiento legal con que 
he ofrecido al Gobierno conducirme en 
este período revolucionario. Mi senti- 
miento es todavía mayor que el placer 
que experimento de haberme manifesta- 
do fiel observador de las Órdenes del 
Gobierno, cuando teniendo elementos 
suficientes para asegurar la suerte de 
Guayaquil, y restablecer el órden tur- 
bado de tres meses á esta parte, no 
puedo emplearlos como yo deseo para 
bien de Colombia, en circunstancias 
prósperas que van á desaparecer luego. 
Yo preveo disturbios y trastornos en 
Guayaquil de suma trascendencia para 
toda la República. Quiera el cielo que 
US. no tenga que arrepentirse de la 
fuerte oposicion que ha hecho ántes de 
ahora para que el Ejército del Ecuador 
ocupase á Guayaquil. Pueda ser que algun 
dia pueda yo decir al Gobierno y á 
Colombia que mis desvelos en el Sur lo 



















«je 

han salvado de una pérdida infalible, 
por no decir de su ruina total : si aho- 
Ya no se conoce este bien apreciable, 
el tiempo me hará la justicia que creo 
merecer, 


Dios guarde á US., 
Juan José Flóres. 


3294. 


EL GENERAL FLÓRES COMUNICA AL 
GENERAL A. OBANDO LA NUEVA 
ÓRDEN QUE HA RECIBIDO DEL GO- 
BIERNO DE COLOMBIA, PARA OBE- 

E DECER AL JEFE SUPERIOR DEL 

SUR, Y LAS INTENCIONES DE 

ÉSTE PARA OCUPAR Á GUAYAQUIL. 

EL GENERAL OBANDO LE CONTES- 


A 


- 


MERA NOTA DE 30 DE JUNIO Y 

Á LA SEGUNDA DEL 2 DE JULIO 

SOBRE LA PRONTA OQUPACION DE 
GUAYAQUIT. 


——_« 


Oficio de Flóres para Obando. 


República de Colombia. 


Comandancia general del Ejército del 
Ecuador. 

Cuartel general en Danlo á 2 de Julio 

de 1827.—17. 


Al Sr. General A. Obando, Coman- 


Estando el Ejército dispuesto para 
romper marcha al Ecuador como US. 
lo habia ordenado, he recibido la nota 
del Gobierno que acompaño á US. ori- 
inal, sometiéndome á la autoridad del 

efe superior, y al mismo tiempo ins- 
trucciones de este jefe para ocupar á 
Guayaquil. En este caso creo deber 
dirigirme á US. para que enterado de 
la nueva disposicion del Gobierno, coo- 
pere conmigo á la ocupacion de- Gua- 
- yaquil, bien sea ordenando sériamente 
la marcha al Asuay del Vencedor y 
la sesion de Ayacucho, ó bien man- 
dando "que estos cuerpos no hagan opo- 
-—sicion á las tropas del Ecuador. 


Es tal el deseo que tengo de evitar 
un choque entre hermanos, y dejar ase- 
gurado al mismo' tiempo el  departa- 
mento de Guayaquil, que vengo en pro- 


TA DE CONFORMIDAD Á LA PRI-. 


dante de la 3.* Division colombiana. . 


MS rs ALA DOS + po a 
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poner á US. sinceramente, que si con 
su influjo y la autoridad no pudiere 
facilitar la entrada del Ejército en Grua- 
yaquil, señale US. el cuerpo que deba 
guarnecerlo, y acuerde al mismo tiem- 
po la transicion que le parezca mejor ; 
en inteligencia que dejando asegurado 
el departamento estoy pronto á regresar 
al Ecuador, confiando en las medidas 
conciliadoras de US. 


Si desgraciadamente no tuviere lugar 
un acomodamiento razonable en favor de 
los intereses de la República, y de la 
ciega obediencia que todos debemos pres- 
tar al Gobierno, entónces emplearé las 
armas con el dolor que inspira una me- 
dida semejante contra hermanos, y con 
la satisfaccion al mismo tiempo de ha- 
ber ántes valídome de log medios de 
lenidad y de prudencia que han estado 
á mi alcance. 


Dios guarde á US., 
Juan José Flóres, 


Oficio de Obando para Plóres. 
República de Colombia. 


o 


Comandancia general de la 3.* Division 
colombiana. 


+uayaquil, Julio 2 de 1827, 
Al Sr. General J. José Flóres. 


Tengo á la vista el oficio de US, 
número 160, por el cual quedo ente- 
rado de que daba cumplimiento á las 
disposiciones que tuve la honra de co- 
municarle el 30. 


US. prevé todavía desgracias en Gua- 
yaquil, yo creo que no acontecerán ; 
pero si así sucediese, me quedará la sa- 
tisfaccion de haber procedido en estas 
circunstancias segun mi conciencia, y á 
ambos la de no haber hecho derramar la 
sangre colombiana solamente por precau- 
cionar eventos que no estaban demostra- 
dos que hubiesen de suceder. 


Yo tengo el mayor placer en observar 
la conducta obediente al Gobierno que 
ha manifestado US. en estas circunstan- 
cias : espero que conforme á ello y á 
mis sentimientos patrióticos tantas veces 
enunciados, cooperará US. conmigo al 
restablecimiento absoluto de la paz en el 
Sur, y 4 la conservacion en él del órden 
legal. 


Dios guarde ú US., 
Antonio Obando, 


sa 


Oficio del General Obando. 
República de Colombia. 


Comandancia general dela 3.* Division 
auxiliar al Perú. 


Guayaquil, Julio 2 de 1827. 


Al Sr. General de brigada Juan José 
Flóres, Comandante general del Ejér- 
cito del Ecuador. 


Tengo á la vista la nota oficial de US. 
de hoy y la original del Gobierno, que 
me acompaña y devuelvo, de fecha 29 de 
Mayo, en la que se le somete de nuevo á 
de autoridad del Sr. Jefe superior del 
pur. 


US. me indica que tiene órdenes termi- 
nantes para ocupar 4 Guayaquil : yo no 
puedo contrariarlas, y protesto que haré 
entender mañana al batallon Vencedor 
que no debe tampoco oponerse á ellas, 


Está, pues, encendida otra vez la gue- 
rra, cuando todo se habia compuesto por 
medios más humanos. Sea cual fuere el 
resultado, mi conciencia está satisfecha, 

Dios guarde á US., 


Antonio Obando, 


co 
bo 
5o) 
dr 


EL JEFE SUPERIOR DEL $UR PREVIENE AL 
GENERAL FLÓRES PERMANECER CON SU 
EJÉRCITO EN EL DAULE HASTA NUEVA 


ÓRDEN, 
14 


Oficio del Jefe superior. 
República de Colombia. 


El Jefe superior del distrito del Sur. 


Cuartel general en Babahoyo 4 2 de 


Julio de 1827,—1%. 


A1 Sr. General Juan José Plóres, Coman- 
dante general del ejército del Ecuador. 


Acabo de Jlegar á este pueblo y tengo 
el honor de enviar á US, en copia lo que 
el Gobierno supremo me previene con fe- 
cha 29 de Mayo, y lo que yo he ordenado 
al General Obando. Estando sus deter- 
minaciones pendientes de las órdenes que 
el Gobierno comunicó al General Obando 
el 21 de Mayo, las espero para ponerlas 
en ejecucion y en el entretanto dejo todo 
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como está. Así es que US. permanece- 
rá con el ejército de su mando en el Dau- 
le hasta que yo reciba contestacion de 
Guayaquil, y diga 4 US. lo que debe 
hacer. 


El Sr. Coronel Gonzalez debe marchar 
inmediatamente 4 Cuenca á encargarso 
de la Intendencia y Comandancia gene- 
ral del departamento del Asuay á cuyo 
efecto le incluyo la órden correspon- 
diente. 


La inc omunicacion con el Cuartel ge- 
neral de US. de donde no sabia desde el 
14 del pa sado hasta el 1, del presente que 
el tenien te Saenz me entregó la nota de 
US. del 22 en Danle, es uno de los mo- 
tivos principales de mi venida á este pue- 
blo, de donde regresaré á Quito en el 
acto que ya esté organizado este depar- 
tamento, j 
























Con esta fecha ordeno al Asuay que el 
batallon Ayacucho suspenda la marcha 
que mandé que hiciera por Yaguachi en 
consecuencia de la cooperacion que US. 
pedia de este cuerpo, que ya creo inútil; 
pues espero que ya no será necesario em- 
plear la fuerza para restablecer en Gna- 
yaquil el Gobierno lejítimo. 


Dios guarde á US., 
José Cabriel Pérez. 


EL LIBERTADOR PARTE DE CA 
RÁCAS PARA LA CAPITAL DE 
LA REPÚBLICA: VA ENLA CON 
FIANZA DE DEJAR UN: AMIGO 
SUYO Y DECOLOMBIA ÁLA CABEZA 
DE VENEZUELA, Y QUIERE QUE SUS 
ADICTOS Y SUS BUENOS AMIGOS 
PERSONALES COOPEREN CON EL 
GENERAL PÁEZ AL BIEN PÚBLICO. 


Carta de BoLÍvAR para Blanco. 


Al Señor Coronel José Félix Blanco, In- 
tendente de Orinoco.—Barínas. 


Carácas, á 2 de Julio do 1827. 
Mi querido Coronel: 


Pasado mafiana parto para Carta 
con direccion 4 Bogotá donde me as 
dan con ansla mis amigos, 








Dejo aquí al General Páez con el man- 
lo superior de los departamentos de 
—Vevezuela, -Maturin y Orinoco; y mo 
- voy con el consuelo y la esperanza de que 
su adhesion á mí, y el amor que tiene á 
Sus compatriotas, promete muchas venta- 
jas al bienestar general. Por otra parto, 
mis cuidados cesan enteramente porque 
confío en el celo y patriotismo que siem- 
pre he conocido en U. y espero que aho- 
ra más que bunca empleará U. sus ser- 
vicios, y hará los mayores esfuerzos en 
coadyuvar con el Jefe superior á que se 
censerve intacto el órden establecido, á 
que se veneren las leyes, á que se cumplan 
- Sin alteracion los decretos que he dado 
en favor de estos países, y á que respeten 
las autoridades del Gobierno: de este 
modo, no se extrañará mi ausencia, yá 
U. le cabrá la satisfaccion de haber teni- 
do parte en conservar estos países en la 
más completa quietud, ayudando al Gene- 
ral Páez con sus sacrificios, si fuere nece- 
sario. E 


e 


* 


Amigo, si yo pudiera, no me moveria 
un solo momento de aquí, pero como es 
preciso ponerme en el Centro, para aten- 
der desde allí 4 todas partes, tambien es 
indispensable que U. participe del glorio- 
so trabajo de salvar su patria. 


(+) Mi querido Padre: sea U. tan 
buen amigo del kFeneral Páez como mio ; 
y miéntras tanto yo lo soy de U. con todo 

el corazon, 


BOLÍVAR. 


A.D.-Recomiendo á U. al Sr. José Ma- 
ría Héres que se halla en Angostura. Ten- 
go entendido que es muchacho de bien y 
por lo tanto podrá servir algun destino en 
el nuevo arreglo que debe dársele á las 


Rentas. Tambien recomiendo á U. la 
familia Héres. 
3237. 
== ALEJAÁNDOSE EL LIBERTADOR DE Los 


DEPARTAMENTOS DE VENEZUELA PARA 

ATENDER Á LAS NECESIDADES DE LA 

REPÚBLICA EN OTRAS PARTES,. FIJA 

- LAS FORMALIDADES QUE CONCEDE AL 

JEFE SUPERIOR PARA EL MANDO DE 
AQUELLOS. 


(4) Este párrao es de puño y letra de 
- BOLÍVAR. 














Decreto del LIBERTADOR. 


SIMON BOLIVAR, Libertador, Presidente 
de la República de Colombia, 
Considerando: 


1,2 Que los decretos expedidos en 
Maracaibo y Puerto Cabello en 19 de 
Diciembre y 1. de Enero último son 


de la paz domóstica de la República. 
2,2 Que miéntras no se realizan las 


esperanzas de la Nacion cousignadas en 
aquellos actos, debe temerse la renova- 
cion de los males que cesaron por ellos; y 


3.2 Que debiendo ausentarme de es- 
tos departamentos que sou los que más 
sufrieron en las pasadas convulsiones, 
quedarian expuestos á nuevas iuquietu- 
des y peligros, si no hay una autori: 
dad superior que vele sobre ellos inmedia- 
tamente; 


Decrolo : 


Art. 1.% Jl General en Jefe José An- 
tonio Páez, bajo la denominacion y tí- 
tulo de Jefe superior de Venezuela ejer- 
cerá sobre los departamentos de Vene- 
zuela, Maturin y Orinoco las atribucio- 
nes siguientes: 


1.2 Mandará cu Jefe las fuerzas mi- 
litares que hay en ellos para defenderlos 
y asegurarlos contra cualquier invasion 
exterior Ó conmocion interior 4 mano 
armada. Los respectivos Comandantes 
generales so entenderán con él en todo 
lo relativo á operaciones, medidas de 
defensa, conservacion y entrotenimiento 
de las fuerzas. 

2.4 Hará observar y cumplir extric- 
tamente todas las leyes y decretos  vi- 
gentes en los ramos civiles y de Hacien- 
da con todo el celo y severidad que la 
situacion actual de la República exige. 

na 


3. Supervigilará sobre todos y cada 
uno de los empleados de la administra- 
cion así en lo general de Gobierno, co- 
mo de Hacienda, para hacerlos llenar sus 
deberes fiel y cumplidamente, dándome 
cuenta por mi Secretaría gencral de la 
falta que observe en ellos, y proporcionan- 
do las medidas que juzgue convenientes 
para corregirlas; y 

4,2 Velar muy particularmente en la 
conservacion del órden y traoquilidad 
interior de los departamentos para im- 
pedir que sean turbados, 


AO LE A 


Art, 2.2 Los Intendentes y Coman- 
dantes generales de los tres departamen- 
tos expresados continuarán en el ejer- 
cicio de sus facultades naturales; pero 
so entenderán con el Jefe superior co- 
mo autoridad inmediata sobre ellos, sin 
perjuicio de que lo hagan directamente 
con mi Secretaría general, siempre que 
el Jefe superior no se halle presente 
6 el bien y prontitud del servicio lo 
exijan. 

Art. 3.2 Las dudas que ocurran so- 
bre la inteligencia de este ó cualquiera 
otro decreto Ó disposicion se me con- 
sultarán. 


Art. 4.2 En caso de operaciones mi- 
litares sea para defender la tierra con- 
tra una invasion exterior, sea para pa- 
cificar conmociones interiores á mano 
armada que amenacen inminentemente 
la seguridad pública, podrá el Jefe su- 
perior aumentar la fuerza armada exis- 
tente, Óú elevando la de los cuerpos 
del ejército que existen hasta su com- 
pleto. 


Art. 5.2 Mi Secretario general que- 
da encargado de comunicar y hacer cum- 
plir el presente decreto. 


Cuartel general en Carácas á 3 de Ju- 
lio do 1827. —17. 
SIMON BOLÍVAR. 


Por el LIBERTADOR Presidente. 


El Secretario de Estado y general 
de $. E., 


José Rafael Revenga. 


Secretaría de Estado y general del 
LIBERTADOR. 


Cuartel general en Carácas á 3 de 
Julio de 1827.—1?. 


Alseñor Intendente del departamento de 
Venezuela. 


Señor: 


Alejándose el LIBERTADOR de estos 
departamentos para atender á las nece- 
sidades de la República en otras partes, 
se ha servido expedir con esta fecha el 
decreto de que acompaño á US. copia 
esplanando las facultades que competen 
á S. E. el señor General José Antonio 
Páez como Jefe superior de Venezuela, 
y como Comandante superior de los de- 
partamentos de Venezuela, Maturin y 
Orinoco. 


Al transcribirlo á US. tengo órden 


- a 


del LIBERTADOR para añadir que las co- 
rrespondencias que hayan de dirijirse de - 


esa Intendencia 4S.E. habrán de remi- 
tirso hasta nueva órden por la carrera de 
Bogotá al Intendente del Zulia que las 
encaminará como corresponda. 


Soy de US. con perfecto respeto, 
muy obediente servidor. 


El Secretario, 
J. HF. Revenga. 
Julio 11 de 1827. 


Cúmplase el anterior decreto de S. E. 
el LIBERTADOR Presidente; al efecto pu- 
blíquese por bando, y circúlese á quie- 
nes corresponda. 


Carácas, 
O. Mendoza. 


EL GENERAL FLÓRES INQUIERE DEL CO- 
MANDANTE DEL BATALLON ““VENCE- 
DOR EN BOYACÁ ” SI ESTÁ DISPUESTO Á 
OBEDECER Y COOPERAR Á LA OCUPACION 

DE GUAYAQUIL. 


AS 


Oficio del General Flóres. 


República de Colombia. 


Comandancia 


general del Ejército del 
Ecuador. j 


Cuartel general en Daule á 3 de Julio 
de 1827.—17. 


Al primer Comandante del batallon Ven- 
cedor en Boyacá. 


El Supremo Gobierno de la República, 
despues de haberse informado del acto 
que tuvo lugar en Guayaquil el 16 de 
Abril del presente año, me dice por con- 
ducto del Secretario de la Guerra, con 
fecha 29 de Mayo último, que copio 
(Aquí el oficio de 29 de Mayo.) El Sr. 
General Jefe superior del Sur no sé si en 
conformidad á las órdenes que habrá re- 
cibido del Gobierno, insiste en nota de 18 


del pasado, en que el Ejército de mi man- 


do vaya 4 ocupar á Guayaquil; y el Sr. 
General Antonio Obando me protesta en 


carta oficial de ayer, que hará entender 


al batallon del mando de U. que no debe 
oponerse á la marcha del qa en 
cumplimiento de la órden del 

rior, 


a 


efe supe- 
Por tanto y para escudar mi com. 
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rtamiento legal ante el Gobierno de la 


lA acion, creo de mi deber exigir de U. 
- “ha respuesta categórica, sobre si en con- 
secuencia de la órden del Gobierno que ho 
—transcripto, de las disposiciones del Jefe 
- Superior, y de la prevencion que ha he- 
cho el Sr. General Antonio Obando, debo 
contar con que el batallon Vencedor no 


se opone á la marcha de estas tropas, y si 
coopera con ellas á dar el debido cumpli- 
miento á las órdenes superiores que se han 


recibido de las autoridades legítimamente 


constituidas. Si U. está dispuesto, como 
lo creo, á prestar obediencia á las órdenes 


del Gobierno supremo, le prevengo, que 


con el batallon Vencedor se ponga en 


_ marcha, bien sea para Samborondon, el 


Morro, la punta de Santa Elena, ó la 


hacienda del S. Icaza, nombrada Masa, 


que dista poco de Guayaquil. Espero la 


contestacion de U. á la brevedad posible, 


para dar con olla cuenta al Gobierno. 
Dios guarde 4U., 


Juan Sosé Flares. 
3239. 


QUERIENDO EL GENERAL FLÓRES AL CUM- 
PLIR LAS ÓRDENES SUPERIORES QUE 
TIENE, EVITAR UN CHOQUE DEL EJÉR- 
CITO QUE MANDA Y EL PUEBLO DE 
GUAYAQUIL, OCURRE AL GENERAL 
OBANDU PROPONIÉNDOLE QUE ARREGLE 

- Y  CONCLUYA UN  ACOMODAMIENTO 
AMISTOSO Á FIN DE QUE NO SE DERRAME 

LA SANGRE DE LOS COLOMBIANOS. 


Oficio de Flóres para Obando, 
República de Colombia. 


Comandancia general del Hjército del 
Jicuador. 


Cuartel generalen Dauleá 3 de julio 


= de 1827.—17. 


Al $5Sr. General Antonio Obando, Coman- 
dante general de la 3.* Division colom- 
biana. 


Habiéndoseme ugotado ya todos los re- 
cursos que aconseja la prudencia para 
evitar un choque entre el pueblo de Gua- 
yaquil y el Ejército que está á mis órde- 
nes, y en el conflicto de dar cumplimien- 


to álas órdenes que tengo del Jefe supe-. 


rior, áquien me ha sometido el Gobierno, 


TOMO XI 23 


ya 417 ES 


creo que estoy en el caso de proponer á 
JS.: 1.2 «que arregle y concluya en Gua- 
yaquil un acomodamiento amistoso, á fin 
de evitar que se prodigue la sangre de log 
Colombianos; y 2%. que si US. no se 
cree con el influjo necesario para celebrar 
el avenimiento, Ó si prevé que el pueblo 
y las autoridades tienen contra mí pre- 
venciones fundadas, venga US. en perso- 
na á ponerse á la cabeza de este Ejército, 
para yo retirarme al Ecuador. Todos los 
jefes, oficiales y tropa me han protestado 
que están prontos ú obedecer á US. cie- 
gamente, 


Espero la satisfaccion de esta nota pa- 
ra arreglar mis operaciones de un modo 
definitivo, 


Dios guarde á US,, 


Juan José Flóres, 
3240, 


AL PARTIR DE CARÁCAS EL LIBERTADOR), 
DIRIJE Á LOS VENEZOLANOS SU PRO-* 
CLAMA DE 4 DE JULIO DE 1827, 


Proclama del LIBERTADOR, 


SIMON BOLIVAR, Libertador, Presidente, 
KC EC. Ue. 


Venezolanos! 


Vuestros sufrimientos me llamaron á 
Colombia, para emplear mis servicios en 
restablecer el órden y la union entre vo- 
sotrog. Mi más grato deber era consa- 
grarme al país de mi nacimiento: por 
destruir á vuestros enemigos he marcha- 
do hasta Jas más distantes provincias de 
la América: todas mis acciones han sido 
dirijidas por la libertad y la gloria de Ve- 
nezuela, de Carácas. Esta preferencia 
era justa, y por lo mismo debo publicar- 
la. He servido á Colombia y á la Amé- 
rica porque vuestra suerte estaba ligada 
á la del resto del hemisferio de Colon. 


No penseis que me aparto de vosotros 
con miras ambiciosas. Yo no voy á otros 
departamentos de la República por au- 
mentar la exteusion de mi maudo, sino 
por impedir que la guerra civil que los 
destruye, se extienda hasta vosotros, 
Tampoco quiero la Presidencia de Colom- 
bia, tan envidiada por otros Colombianos, 


1 
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Yo 03 prometo que luego que la gran 
Convencion sea convocada, y ejerza su 
benéfico dominio sobre vuestra felicidad, 
me vereis siempre en el suelo de mis pa- 
dres, de mis hermanos, de mis amigos, 
ayudándoos á aliviar las calamidades pú- 
blicas, que hemos sufrido por la guerra 
y la revolucion. 
Caraqueños : 

Nacido ciudadano de Carácas, mi ma- 
yor ambicion será conservar este precioso 
título: una vida privada entre vosotros 
será mi delicia, mi gloria y la venganza 
que espero tomar de mis enemigos. 


Cuartel general Libertador en Carácas, 
á 4 de Julio de 1827.—17. 


SIMON BOLÍVAR. 
9241: 


SE DISPONE QUE SE PUEDEN OTORGAR LAS 
ESCRITURAS CORRESPON DIENTES DE LAS 
FINCAS DECLARADAS ““HABERES MI- 

LITARES, ” 


Oficio del Secretario general. 


Secretaría de Estado y general del 
LIBERTADOR, 


Cuartel general en Carácas, á 4 de Ju- 
lio de 1827, —17. 


Sr. Intendente del departamento de Ve- 
nezuela. | 


Habiendo tomado en consideracion el 
LIBERTADOR las dificultades que son con- 
secuentes á la necesidad de ocurrir á la 
comision principal de repartimiento es- 
tablecida en Bogotá para obtener la escri- 
tura de los bienes que se dieren en pago 
de haberes militares: y reconcentrando 
en la nueva comision establecida aquí to- 
do lo relativo á repartimiento en estos 
cuatro departamentos, se ha servido dis- 
poner S. E. que aprobados los haberes 
que se declaran y adjudicadas las propie- 
dades que se den en pago, pueda US, 
otorgar la correspondiente escritura, y 
que esta escritura tenga el mismo valor 
que si fuera otorgada por el Gobierno. 


Soy de US. con perfecto respeto, muy 
obediente servidor, 


J. PR. Revenga. 
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Carácas, Julio 6 de 1827. 


Cúmplase; y al efecto publíquese por 
bando y en la Gaceta, circulándose á 
quienes corresponda. 


U. Mendoza. 
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EL GOBERNADOR Y COMANDANTE DE 
ARMAS DE PASTO, DA UN INFORME 
QUE LE PIDIÓ EL GOBIERNO DE LA 
REPÚBLICA, SOBRE EL ASUNTO QUE 
SE REFIERE Á LA VENIDA Á CO- 
LOMBIA DE LA 3.* DIVISION AU- 

XILIAR COLOMBIANA. 


Ojicio del Gobernador y Comandante de 
armas. 


República de Colombia. 


Gobierno y Comandancia de armas de la 
provincia de Pasto. 


Julio 4, de 1827.—17. 


Al Sr. Intendente del departamento 
del Cauca. 


En vista de la nota de US. número 
13, fecha 27 del pasado, en que me 
trascribe la órden del Supremo Poder 
Ejecutivo de la República para que 
informe acerca de los antecedentes que 
hayan dado lugar al artículo que corre 
en el manifiesto de las autoridades del 
Ecuador, con motivo del regreso de la 
3.% division, debo informar á US. que 
los insultos que se me prodigan gratúi- 
tamente en dicho artículo, son rasgos 
preparados de antemano por un parti- 
do que arde en furor y venganza COt1- 
tra mí, porque mi conducta pacífica, 
obediente y arreglada exclusivamente á 
las leyes, no me ha dejado ingerir en 
los disturbios que han afligido al Sur de 
Colombia, y desacreditado su gloriosa 
historia : esta ha sido, Sr. Intendente, 
la única causa que ha arrancado de bo- 
cas maldicientes, los tiros que se me 
dirigen en el artículo que satisfago. 


Cuando fuí avisado del desembarco 
de la 3.* division en las costas del Sur, 
fué cuando ya ocupaba á Cuenca, pues 
en todo esto me han querido guardar 
un silencio misterioso ; preví que cual- 
quiera que fuese el objeto de la divi- 
sion, habria reflujo á esta provincia por 
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su localidad, entónces tomé una acti- 
tud que la asegurase de cualquier ata- 
que, y Ja preservase del contagio en que 
no dejaban de trabajar algunas suges- 
biones, que se saben emplear cuando el 
incendio interesa : mis" medidas han si- 
do únicamente de pura seguridad para 
conservar íntegro 6 inmaculado el te- 
rreno de mi responsabilidad. Lejos de 
publicar el bando supuesto para negar 
los auxilios á los militares del Ecuador, 
gue se les ponga presos y que se les 
quite la vida en caso do resistencia, 
por el contrario, he repetido mis órdenes 
al jefe político del canton de Túquerres y 
al de este, como consta de lus informacio- 
nes marcadas con los números 1 y 3 - para 
que se apresten los auxilios y alrevien los 
conocimientos que debian ilustrar al go- 
bierno. Obsérvese que todos los mili- 
tares se han vuelto de la parroquia de 
Tulcan, que no es de esta provincia 
sino de Imbabura del Departamento 
del Ecuador; léanse Jos certificados de 
los alcaldes parroquiales de Cumbal y 
Guachucal que son log primeros pueblos 
de esta provincia, puntos de preciso con- 
tacto para tomar auxilios; y so verá 
que en nada se ha faltado por parte de 
los pueblos ni por órden mia; por el 
contrario, los oficiales que han venido 
en comision, 4 mas de no haber paga- 
do los bagages, han venido cometiendo 
excesos, que es lo que verdaderamente 
puede llamarse guerra. Si los oficiales 
á que se refiere el artículo, se han vuel- 
to de Tnlcan huyendo de fantasmas qui- 
méricas y sin cumplir su comision, 
¿qué culpa tiene el gobernador de Pas- 
to? ¿ acaso las voces vagas disculpan 
suficientemente 4 un oficial que va en 
comision? Y Juego que se recibió la 
boleta del alcalde de Tulcan' que ase- 
gura la publicidad del bando, ¿ cómo 
no se ha examinado la verdad de la co- 
sa para dar al público un artículo tau 
infamante ? ¿acaso tengo yo  faculta- 
des omnipotentes para decretar arbitra- 


ricdades ? ¿he perdido el buen sen- 
tido ? No, Sr. Intendente. 
No es de admirar el suceso del Ca- 


pitan José Rivas ; aun cuando lo hubie- 
sen muerto, ni seria el primer asesina- 
to, ni el primer robo que se ejecuta 
en Chillanguer, sitio muy adecuado pa- 
ya los malhechores ; acompaño tambien 
á US. en diez fojas útiles la informa- 
cion que mandé seguir para la averi- 
guacion de este hecho, siendo muy 
probable lo hayan ejecutado unos que 
andaban faccionados de resultas de la 
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capitulación. Todo esto se mo atribuye 
á mí, esto es lo único que ha sucedido 
del modo que se manifiesta por la infor- 
macion seguida, y si más hubiera acae- 
cido, tambien se habria atribuido á que 
mi influjo éra el que antorizaba á los 
cosacos para destruir al Sur legalmen- 
te, y hacer de este modo mas crítica y 
mas pintoresca la situacion de aquel 
territorio, 


lsta ha sido mi conducta, este el de- 
ber que he crcido desempeñar, y este 
cel modo con que he debido dejar incorrup- 
to el lugar que me ha destinado el go- 
bierno en esta provincia ; pero si equi- 
vocándome en mi modo de pensar, es 
realmente criminal mi manejo en Jas 
actuales circunstancias, que lo decida 
el gobierno á quien me cousigno en vis- 
ta de los documentos que tengo el ho- 
nor de acompañar, para que aparezca 
yo declarado legalmente criminal ; pero 
no insultado impunemente ni condenado 
á oprobio por ¡jueces parciales á quie- 
nes la posteridad no cesará de acusar. 


En reaccion de mi concepto público 
y del tino con que he creido condu- 
cirme, desafio á todos mis enemigos 
que se dirijan al gobierno y á la im- 
prenta documentadamente, que se reu- 
nan todos, que miéntras más sean ellos 
y de más carácter público triunfaré con 
más gloria. 


Ruego 4 US. eleve al conocimiento 
del Supremo gobierno con los docu- 
mentos que apoyan mi verdad, este in- 
forme, para que contemplándolos en su 
sabiduría, se publiquen por la impren- 
ta en rescate de mi honor y de la sa- 
tisfaccion del gobierno. 


Dios guarde á US., 


José M. Obando. 


O( o 
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EL GENERAL SANTA CRUZ PRESIDEN- 
TE DEL CONSEJO DE GOBIERNO DEL 
PERÚ, EN 1827, PRESENTA SU MEN- 
SAJE AL CONGRESO CONSTITUYEN- 
TE INSTALADO EN LIMA EN JULIO 
DEL PROPIO AÑO, CONVOCADO POR 
CONSECUENCIA DE LA SUBLEVA- 


CION DE BUSTAMANTE EL 26 DE 
ENERO, 





Mensaje de Santa Cruz. 


Legisladores : 


Vuestra reunion eg el suceso más re- 
marcable para una Nacion tan modera- 
da como heróica, que reune la cordura 
y buen sentido al ardiente entusiasmo 
por su libertad. Los acontecimientos de 
Enero último han acelerado, con encan- 
to de todos los peruanos; este venturo- 
so dia, que por sí solo es capaz de re- 
compensar la esclavitud de tres siglos, 
y los desastres de siete años contínuos 
de convulsiones, de guerra y de extra- 
víos. A mí mo cabe la inmensa satis- 
faccion de instalar el Congreso más lo- 
gal, obra del voto libre y espontá- 
neo de log pueblos. La ley sola ha di- 
rigido las voluntades: vosotros sois tes- 
tigos de esta verdad. 


Os congregais, señores, á constituir 
una Nacion que reposa bajo los auspi- 
cios de la gloria y de la fortuna. No 
hay enemigos que combatir, ni la más 
leve zozobra puede turbar vuestras ta- 
reas legislativas: mo os podeis desviar 
de la senda de lo justo: la experien- 
cia de nuestras pasadas desgracias nog 
ha dejado lecciones útiles. El espíritu 
de órden y de union estrecha íntimamen- 
te 4 los peruanos, tan dóciles á la voz 
de la razon como firmes en el amor de 
la independencia. La República va á 
tocar el último punto de su dicha por 
las leyes que vais 4 darle. 


A vuestro poder pertenece realizar 
tan lisonjera perspectiva, y perpetuarla 
con ventajas. Así os devuelvo lleno de 
placer un mando que he ejercido con- 
tra log votos de mi corazon, y contra 
los consejos de mi conciencia, que cons- 
tantemente me ha reprochado una ocu- 
pacion extraña á mi profesion de sol- 
dado. ¡Quién sabe cuántas faltas invo- 
luntarias habré cometido! Pero debo 
declararos que acepté este grado solo 
por obedecer, y sin otra garantía que 
la buena fé con que siempre he traba- 
jado. Estoy cierto que no he faltado 
á ella. He invocado constantemente al 
Dios del bien en mi auxilio; y el gé- 
nio del mal no ha podido ejercitar su 
funesto influjo. ; 


Apoyado en el testimonio público, so- 
meteré á vuestro conocimiento log pasos 
de mi administracion y el estado de la 
República, dejando álos Ministros res- 
pectivos el cuidado de presentar los de- 
talles concernientes á los diferentes ra- 
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mi ambicion quedará satisfecha si con 
vuestra aprobacion merezco Conservar 
ileso el más honroso título, el de buen 
cindadano. 


Llamado por el ilustre LIBERTADOR, 
encargado entónces del supremo man- 
do del Perú, 4 ocupar la Presidencia 
del Consejo de Gobierno, conociendo 
la debilidad de mis fuerzas, me resistí 
cuanto estuvo á mis alcances ú ser el 
Jefe de un Gobierno que se nos trasmi- 
tia recargado del imponderable peso de 
facultades extraordinarias. Mas, la espe- 
ranza que siempre tuve en este dia, y 
mi firmo resolucion de no ejercer- 
las, sino en bien de la Nacion, vencio- 
ron mi repugnancia y me resignaron á 
admitir, en Julio del año anterior, la 
autoridad más tremenda para un ciu- 
dadano desprendido y celoso de la li- 
bertad. Yo siento un noble orgullo 
cuando recuerdo, que el corto período 
de mi administracion no está marcado 
por ninguna medida violenta, ni man- 
chado con sangre. Jamas han disfru- 
tado los pernanos más libertad; invio- 
lableg sus propiedades, sagrados sus do- 
micilios, han reposado todos en tran- 
quila seguridad. 


Muy poco despues fué precisa mi pre- 
sencia en los departamentos -del in- 
terior. Un corto número de tropas lle- 
gó á desordenarse, y algunos pueblos del 
departamento de Ayacucho sostenian con 
las armas su inobediencia desde el año 
de 25. Logré restablecer el órden y la 
disciplina de un modo tan firme que no 
se han vuelto áalterar. Medidas pru- 
dentes y de suavidad reconciliaron con 
la República á incautos que hubiera si- 
do doloroso reducir por la fuerza. 


A mi regreso encontré la capital en 
agitacion por un movimiento que se do- 
cia trascendental al régimen establecido 
entónces en la República. Log peligros 
públicos ocuparon mi atencion, y el 
objeto principal del Gobierno fué evi- 
tarlos, y excusar 4 la vez toda clase de 
víctimas. Se lograron ambas cosas. 


Esta ocurrencia y otras posteriores me - 
hicieron conocer que el sistema que so 


seguia no era conforme al voto gene- 
.Yal, y que era preciso adoptar otro ema- 
nado de la voluntad nacional. El Go- 


bierno sentia tambien la indispensable 
necesidad de extinguir el poder extraor-. 
dinario de que estaba investido. Un 
Congreso general era el único ante quien 
podia dimitirlo; pero su reunion era 
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mos de que están encargados. Toda 
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satisfecho. 


- dentes. 


- partamentos. 
- forme con mi primera intencion, 03 con- 
— voqué por el decreto de 28 de Enero. 


¡incompatible con la permanencia de un 


ejército extrangero, que mil considera- 


: a y . . . £ 
-Cciones aconsejaban restituirlo á su pa- 


fria. El Perú lo era deudor de gran 


parte de la recompensa decretada por el 


Soberano Congreso del año de 25, y de 


los ajustes correspondientes al tiempo 
de nuestra gloriosa campaña. 


No era fá- 
cil disponer de medio millon de pesos ; 
y habia motivos para creer que fuera 
este un embarazo Ó pretexto para no 
separarse del país sin ser íntegramente 
Sin embargo, el Gobierno lo 
preparaba todo de un modo prudente, 
evitando que una vana tentativa com- 
prometiese la seguridad de la República, 


En tales circunstancias, esa misma di- 
vision que guarnecia la capital, se volvió 
contra sus jefes principales, pronuncián- 


dose por la Constitucion de su patria, 


ue decia estar hollada en algunos de sus 
epartamentos. Este imprevisto suceso 
alarmó naturalmente á la capital; y, 


aunque sin contacto alguno, se extendió 
sucesivamente por todo el territorio. 


No 
habia otro íris de paz que vuestra presen- 
cia; y mi primera intencion fué convoca- 
ros para el Valle de Jauja, donde estariais 
libres de toda influencia extraña para 
arreglar los intereses nacionales. 


Las miras de la division, despues de 
este paso, eran desconocidas absoluta- 
mente: y cualquiera demostracion cierta 
Ú aparente de sus nuevos jefes no podia 
desvanecer las razones que la hacian más 
peligrosa, pues que acababa de relajar su 
disciplina, única base del órden militar. 
Por esto, las primeras medidas del Gobier- 
no se dirigieron á reunir el Ejército na- 
cional para salvar el país del funesto 
influjo de una fuerza extraña, sin depen- 
dencia. Confieso que no pensó entónces 
sino en la causa comun. Empero la de- 


- mora indispensable, para la rennion de 


los cuerpos distribuidos en cantones le- 
janos, dejaba la capital cn riesgos evi- 
Debí por lo mismo oir sus voces 
ue me llamaban: diputaciones de las 
ortes Suprema y Superior de Justicia, 
y de las demas corporaciones conocian 


el peligro, me decidieron á venir á ella 


desde Chorrillos, donde estaba reparando 
mi salud abatida.  Consiguientemento 


- empecé á ocuparmo de la quietud pública: 


las tropas protestaron entónces respetar al 
Gobierno, sin ingerirse en las diferencias 


del país, que 4 su vez pedia reformas que 


yo sabia deseaban tambien los demas de- 
Con este motivo, y con- 
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Conoceis los objetos 4 que sois llamados. 
Venís á constituir la Nacion, 4 sancionar 
la gran Carta, á celebrar los pactos socia- 
les de que pende la salud y respetabilidad 
del Estado. Los ánimos se han mantenl- 
do en perfecta calma: y para llenar la es- 
peranza de todos, basta anunciar que ya 
estais reunidos en el santuario de las le- 
yes. Ningun Congreso puede decirse ni 
más legal ni más necesario : ningun Con: 
greso puede encontrar mejores elementos 
en la Nacion; y esta combinacion es gin 
duda un presagio cierto del bien futuro. 


Persuadido de que la integridad de la 
República, la unidad de los departamen- 
tos, y el órden público era el asunto 
principal de que debia ocuparse el Go- 
bierno, creí conveniente rechazar algunas 
pretensiones que en aquellos momentos 
contrariaban tan importantes fines; y 0b- 
servando solo lo3 datos que habia adqui- 
rido y tenia en mi experiencia, adopté la 
política que me pareció más conforme, 
Por esto, conservó el título de consejo que 
investia al Gobierno, á pesar de que sus 
miembros estaban separados do él, cx- 
cusando el de Presidente interino de la 
República, con que en esos momentos se 
me quiso honrar. Mi cuidado era que en 
los departamentos solo se advirtiese que 
el Gobierno habia cambiado de política, 
pero no que hubiese ocurrido algun tras- 
torno tal que hiciese dudosa su autoridad, 
y rompiese el único Jazo de union. Me 
lisonjeo de haber obrado con algun tino 
y sin precipitacion. El estado en que 
recibí la República y el en que la dovuel- 
vo, garantizan mi couducta á este res- 
pecto. 


Los departamentos se han pronuncia- 
do unánimemente, y no hay sino actos 
de firmeza y de entusiasmo que elogiar- 
les. En este caso debo no omitir que 
la prudencia y sagacidad de los prefectos 
ha contribuido mucho á que los primeros 
raptos do alegría, no degenerando on mal 
como suele suceder se hubiesen inclina- 
do absolutamente al bien, y que la uni- ' 
formidad haya sido el carácter nacional. 
Ellos han llenado sus deberes como era 
de esperar de patriotas tan distinguidos. 


Cada dia se hacia más urgente devol- 
ver á su patria las tropas colombianas, 
que tres veces estuvieron á punto de con- 
moverse nueyamente. Yo aproveché la 
primera oportunidad que se presentó para 
embarcarlas, impidiendo gastos consi- 
derables en el estado en que se hallaba 
nuestra Hacienda. Sabemos que han arri- 
bado á las costag de Colombia; y esta 
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República, vuestra buena amiga, no po- 
drá olvidar que en conflictos bien acer- 
bos se han guardado grandes miramien- 
tos 4 sus intereses y á su pabellon. 
Nuestros esfuerzos se han dirjido solo 
á desprendernos de tropas inútiles y pe- 
ligrosas, evitando de este modo que otro 
desórden las hiciese tambien perder para 
su patria. Dos cuerpos del mismo ejór- 
cito que se hallaban en el departamen- 
to de Arequipa, pasaron el Desaguadero 
y se han puesto 4 las órdenes del Maris- 
cal de Ayacucho, Presidente de Bolivia; 
quien se ha desprendido de una fuerza 
igual, embarcándola en Arica con direc- 
cion 4 Panamá. En consecuencia, yo 
tengo la satisfaccion de informaros, que 
en toda la extension de la República no 
ha quedado un soldado extraño; y es la 
vez primera que desde la época el Perú 
logra esta ventaja. 


Considerando siempre precario é in- 
subsistente cualquier sistema que no patr- 
tiese de la expresion clara y pura de la 
voluntad nacional, debo manifestaros que 
- Ja base política de mi administracion ha 
sido conservar á salvo la Nacion de com- 
promisos exteriores, mantener la paz y 
el órden interior, sostener la integridad 
y dar ensanche á la libertad y seguridad, 
objetos preciozos que han costado in- 
mensos sacrificios al pueblo pernano. Me 
he desvelado por el alivio de todas las 
clases y familias, y son estos los bienes 
más positivos que he podido ofrecer á 
mis conciudadanos. Puedo asegurar sin 
el temor de equivocarme que los han 
disfrutado en toda su amplitud. Hn- 
contrais, pues, establecidos los primeros 
fundamentos de nuestra comun existen- 
cia. Sus adelantamientos serán el re- 
eultado de vuestro saber y poderío; que 
vencerán los obstáculos que opone la fal- 
ta de capitales para establecer bancos de 
giro, con que habilitar la minería, la 
agricultura y la industria. Puedo deci- 
ros que no he tenido otra idea que la de 
tracr la Nacion tranquila y aliviada, has- 
ta colocarla en el ejercicio de su sohbera- 
nía: le he logrado, y este es el triunfo 
más grato para mi corazon, 


Permitidme el que os presente una 
sucinta idea de muestras relaciones y de 
log distintos ramos de la administra- 
cion. Las Naciones europeas se mani- 
festaun inclinadas 4 reconocernos.  Pa- 
rece que la falta de datos exactos acer- 
ca de nuestra verdadera situacion y 
absoluta independencia, ha retardado el 
momento de hacer una declaratoria tan 
conforme áÁ sus intereses como á los 





conocimiento de nuestra ¿independencia 







nuestros. La España es la única que 
terca se resiste á un acto de justicia 
y de necesidad, que conciliaria mejor 
sus ventajas que las muestras. Pero re- 
ducida al grado de impotencia y nuli- 
dad, nada nos hace temer su 1rracio- 
nal obstinacion. Los últimos esfuerzos 
que ha hecho para reforzar la isla de 
Cuba, se dirigen mas bien á dofender- 
la, y á preservar sus posesiones en las 
Antillas de una invasion, y del influjo 
de nuestros principios, que 4 emprender 
contra nuestras libertades. La escuadra 
que formó, agotando sus tesoros y re- 
cursos marítimos, y que al maudo de 
Laborde infundió ligeros recelos, pre- 
sentándose sobre las costas del norte 
de Colombia, ha sido deshecha por un 
recio temporal, en Setiembre del año 
anterior. 


; 
y 
. 


Despues que el Presidente de los Es- 
tados Unidos declaró que miraria como 
un acto hostil, la intervencion de cual- 
quiera potencia en la contienda de Hs- 
paña con las que fueron sus colonias, 
y que el Ministro de Negocios Extran- 
geros de S. M. B. manifestó al Cuer- 
po diplomático la disposicion de su Go- 
bierno de entrar en relaciones amiga- 
bles con los nuevos Estados americanos; 
la Francia y los demas Gabinctes han 
adoptado la misma línea de conducta, 
anunciando que se abstendrian de inter- 
venir con la fuerza en nuestra cuestion 
con la España. El Gobierno de S. M. B. 
en conformidad con sus principios, no 
ha cesado "desde entónces de invitar al 
Gobierno de Fernando á renunciar sus 
quiméricos proyectos, y entablar la paz 
con nosotros, 


En Mayo del año pasado, envió el - 
Gobierno á la Corte de Lóndres dos 
Ministros, encargados de solicitar el re- 


























y negociar un empréstito de diez mi-- 
llones de pesos. Hl Gabinete inglés no - 
ha creido oportuno admitirlos ; y no. 
pareciendo digna la permanencia de es- 
tos enviados en aquella Corte, descono- 
cido el, carácter de que fueron investi- 
dos, se les ha mandado retirar, dejan- 
do un agente, que nos  instruya con 
frecuencia de las disposiciones de S. M. B 
con relacion á nosotros. Jixiste en 
República un Cónsul de aquella Nacion, 
La Francia ligada por. lazosde fami-- 
lia con la Casa reinante de España, 
conservó por largo tiempo una polítics 
oscura y dañosa Á sus intereses. M 

la experiencia y los consejos del tiem- 





- mente. 


A nd 


po, parece que la hau inducido á en- 
—tablar comunicaciones con los nuevos s- 
tados de América, remitiendo á distin- 
tos puntos agentes diplomáticos, que 
segun las últimas noticias, vendrian su- 
ficientemente acreditados. Bajo este con- 
cepto, y con el designio de manifestar 
nuestras buenas disposiciones hácia esta 
potencia, ha resuelto recibir privada- 
mente, y miéntras presenta sus creden- 
clules en el modo acostumbrado, á Mr. 
Chaumett des Fossés, que habiéndose 
presentado con el nuevo título de ins- 
pector, y careciendo sus despachos de 
requisitos esenciales, rebusó el Gobierno 
admitirlo, ¿juzgando esa irregularidad 
por uva muestra de poca consideracion 
hácia nuestra independencia. De este 
modo hemos satisfecho cuanto puede 
«exigir una Nacion neutral, y uo ligada 
por tratado alguno con nosotros. 


S. M. el Rey de los Paises (Bajos nos 
ha enviado un; Cónsul,” que existe en 
esta capital. 


Los Estados Unidos del Norte han 
mantenido entre nosotros un Cóusul 
general, y hemos recibido un Encargado 
de Negocios, que ha llegado reciente- 


Los Estados Unidos mejicanos, y la 
República del Centro, descubron en sus 
comunicaciones la más franca y cordial 
amisted con el Perú. 


Nuestra aliada la Jtepública de Co- 
lombia, cuyos esfuerzos nos fueron tan 
útiles en la última campaña, ha man- 
tenido coustantemente un Encargado de 
Negocios cerca de nosotros. Subsisten 
en la más perfecta armonía y cordial 
reciprocidad nuestras relaciones, y nos 
prometemos su continuacion. Hemos 
procurado demostrar toda la considera- 
cion que tenemos por el pabellon que 
nos acompañó á fijar nuestra indepen- 
dencia y la de esa República en los 
campos de Pichincha, de Junin y de 
Ayacucho. Los impulsos unánimes y 
generales que se han sentido para cons- 
tituirnos verdaderamente libres é inde- 
pendientes, es de esperar que se conso- 
lidarán más cada dia. 


Hemos estrechado nuestras relaciones 
con la República de Chile, por medio 
del Ministro Plenipotenciario que envia- 
mos cerca de su Gobierno, al que se ha 
mandado retirar despues de haber llenado 
el objeto de su mision : hemos recibi- 
do otro de igual carácter que existe en 
esta capital. Ambas Repúblicas están 
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llamadas por la naturaleza ú unirso coll 
un comercio ventajoso, que afiance la 
amistad y alianza más firme. 


La República Argentina mantiene un 
Cónsul en esta capital. Para conservar 
sus buenas relaciones, hemos nombrado 
cerca de ellaun Encargado de Negocios. 
sa República que ha sostenido el es- 
píritu de nuestro siglo, y aumentado 
la gloria de su nombre, por la esplén- 
dida victoria que ha cbtenido sobre el 
Ejército del Brasil en los campos de 
Ituzaingo, y por varios triunfos navales, 
ha probado al mundo viejo que en 
el nuevo son indelebles los principios 
do libertad, y de cuánto son capaces los 
que combaten por sostenerla. Sin em- 
bargo, es sensible que entic las Nacio- 
nes nuevas del continente, que debie- 
ran conservarse perfectamente herma- 
nadas, se haya llegado al extremo do 
remitir á las armas el éxito de una 
cuestion que pudo transigir la pruden- 
cia. Es de creer que en adelante se 
escuche la razon, desatendida ántes por 
el Imperio, y se firme entre ellas una 


paz duradera, sobre la indispensable 
base de la restitucion de la Bauda 
Oriental. 


Las provincias del Alto Perú se han 
pronunciado independientes y constitui- 
do en Nacion con el nombre de Repú- 
blica de Bolivia, bajo los auspicios del 
Ejército Libertador, 4 consecuencia de 
la ley de 23 de Febrero en que el Con-. 
greso del año 25 les reconoció implíci- 
tamente el derecho de expresar su: vo- 
luntad. 

El Gobierno reconoció ese nuevo ls- 
tado por decreto de 18 de Mayo de 
1826, con la calidad de someter este 
acto provisorio á vuestra consideracion. 
En tanto, se han conservado las rela- 
ciones que naturalmente se derivaban. 
de esa resolucion. Tenemos un Minis- 
tras de aquella República acreditado cer- 
ca del Gobierno. Ha rogresado el que 
habiamos mandado con el mismo carác- 
ter, con el encargo de estrechar más 
nuestros intereses: y habiéndose mezcla- 
do en la negociacion proposiciones po- 
co favorables y gravosas á nosotros, 
principalmente en lo relativo á la de- 
marcacion de límites, hemos contestado 
negando nuestro avenimiento, y reser- 
vaudo estas cuestiones á vuestra decision 
definitiva, porque el Gobierno nunca se 
ha creido con facultades, ni ha encon- 
trado motivo para enagenar una parte 
del territorio, y resolver sobre asuntos 
de tanta trascendencia, 


Con mucha antelacion mandamos al 
Brasil un Encargado de Negocios para 
manifestar á su Gobierno las miras pa- 


cíficas que animan al del Perú. Con- 
cluido este objeto debe retirarse. 
La gran Asamblea «americana á que 


concurrieron dos Ministros nuestros, lle- 
gó á reunirse en Panamá. Concluyó 
cuatro tratados relativos á la indepen- 


tarán por el Ministro del ramo, y sus- 
pendió sus sesiones resolviendo trasla- 
darse á la villa de Tacubaya, en los 
Estados Unidos mejicanos. Un inci- 
dente imprevisto entorpeció la marcha 
del uno de nuestros Ministros al nuevo 
punto de reunion y se vió forzado á 
regresar. Elotro vino conduciendo los 
tratados con acuerdo de la Asamblea. 
Ellos contienen transacciones de gran- 
de importancia á la situacion en que se 
hallan las nuevas Repúblicas. Por esto 
es que suspendimos su ratificación, re- 
servándola á vuestra soberanía. 


La instruccion pública se ha exten- 
dido y mejorado, recibiendo una nueva 
organizacion y algunos recursos de que 
carecia. Se ha plantificado el sistema 
lancasteriano en 
de esta capital, donde concurren á la 
vez los maestros que han de difundir- 
lo en los demas departamentos. Se han 
erigido colegios en diversos puntos de 
la República, y reformado los demas 
como los tres de esta capital. Se han 
generalizado las escuelas de primeras 
letras. Las rentas de estos estableci- 


mientos muy aumentadas por el Go-:; 


biorno, no bastan todavía para  soste- 
nerlo como es necesario. La falta 
de profesores ha dejado inperfectos y 
sin ensayo los reglamentos de este ramo; 
porque tambien es indispensable que 
ellos encuentren el estímulo en una ven- 
tajosa compensacion, para contraerse al 
pesado ejercicio de instruir la juventud. 
lXste importante ramo merece que lo to- 
meis en consideracion ; pues es cierto que 
aún está muy imperfecto. 

Abandonados los establecimientos de 
beneficencia pública, gemia en ellos la 
humanidad, léjos de encontrar alivio. 
Sus rentas destruidas por las convulsiones 
de la guerra y la ruina de los propietarios, 
habian llegado á un estado deplorable. 
Concurria á sus atrazos, el sistema aisla- 
do é incompleto de organizacion y econo- 
mía en sus diversas atenciones. El Go- 
bierno ha concentrado estos estableci- 
mientos, para que, recibiendo un impul- 
so constante y uniforme, se distribuyan 


dos escuelas normales | 


dencia del Continente, que se os presen- | 52 ha contenido felizmente la viruela 































los recursos en proporcion á las necesi 
dades, y ha facilitado, por su parte, 
fondos cuantiosos. Bajo de este régimen - 
y auxilios, los hospitales, casas de huérfa- 
nos y de asilo han cobrado en su órden 
moral y edificios, un aspecto provechoso 
á la República y á la naturaleza. El be- 
néfico fluido vacuno so ha recobrado á 
costa de grandes esmeros y gastos: con él 


que se hizo mortífera en los pueblos de 
la Costa; y su propagación no ha padeci- 
do intermitencias desde que el Gobierno, 
dictando medidas eficaces ha removido 
ciertas dificultades, encomendando su 
cuidado y conservacion á la casa de ma- 
ternidad, últimamente establecida con 
muy piadosos fines. 





Deseoso el Gobierno de aliviar la suerte 
miserable de los pueblos en que se cebó 
la bárbara saña de los españoles, quemán- 
doles sus pobres albergues, ha promovi- 
do y logrado la reedificacion de algunos, 
eximiéndoles de toda contribucion y dán- 
doles otros medios de reparar, sin gravá- 
men público, las reducciones en que vi- 
vian. 
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Los postas y correos que la guerra de- 
jó en absoluta nulidad, se han restable- 
cido de manera que llenan puntualmente 
su objeto, así por la movilidad que les 
ha facilitado el Gobierno, como por el 
establecimiento de nuevas postas, por de- 
cretos favorables á la renta, que protegen 
al mismo tiempo á los hombres y caballe- 
rías empleados en este ramo. Tenemos 
bien establecidos cuatro correos mensua- 
les hácia el Sur, dos al Norte, otros dos 
á los departamentos de retaguardia, y 
uno diario al Callao, Por este medio se 
ha adelantado considerablemente la facili- 
dad de la comunicacion interior, con pro- 
vecho del servicio y de los particulares. 


El Gobierno, en contraposicion al an- 
tiguo mezquino sistema español, que im- 
pedia el trabajo y ahogaba la agricultura, 
siguiendo los principios de civilizacion, 
ha mandado repartir en propiedad una 
porcion suficiente de las tierras sobrantes 
en los departamentos, á cada uno de log 
individuos que carezcan de ellas, con el 
fin de arraigar la moral, haciendo labo- 
riosos á algunos hombres que deprava la - 
ociosidad, y dar creces á la agricultura, 
aumentando el número de los propieta- - 
rios, k 


El comercio exterior y de cabotaje, y- 
el tráfico interior, exijian, para su se- 
guridad y progresos, el allanamiento de 
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algunos obstáculos molestos y peligrosos, 


- provecho. 


El Gobierno ha protegido estas especula- 


-—cioves fomentando la circulacion, y ha- 


ciendo abrir un puerto cómodo en el de- 

artamento de la Libertad, cuya mala ca- 
leta ofrecia mil riesgos á los traficantes. 
El puerto de Islay se ha maudado abrir 
igualmente en el departamento de Are- 
quipa, para excusar el mal fondeadero de 
Quilca. Se ha reparado tambien el her- 


- moso puerto de Arica. 


Se han hecho reedificar varios puentes 
destruidos en el tiempo de la guerra, y 
emprendido ua camino que ha de comu- 
nicar el departamento de Junin con las 

- vírgenes montañas de Marañon por Chan- 
chamayo; cuyo proyecto, terminado como 
debe ser en este año, con los recursos 
que ha proporcionado el Gobierno, va á 

—Sserun manantial inagotable de riquezas 
ocultas á la incuria española, y que fran- 
queará al mundo civilizado mil objetos 
de necesidad, de investigaciones y de 

Igual trabajo debe empren- 

derse para hacer accesible á la popula- 
cion aquel espacio y feraz territorio por 

e seis departamentos que con él con- 
DAD. 


En el valle de Arequipa, se trabaja 
con empeño por dar aguas á ouce mil to- 
pos de tierra que hay estériles por falta 
de ellas en el llano de Vincocaya. La 
empresa se ha formado y sostenido por 
acciones particulares. Son incalculables 
los beneficios que resultan ú ese depar- 
tamento de llevar al cabo tan útil em- 
presa, atendida la situacion del terreno 
y de la industria ugrícola del país. La 
obra se halla en tan buen pié, que hay 
fundadas esperanzas de que se conclu- 
ya en el presente año. Yo debo hace- 
ros presente que al celo, actividad y es- 
píritu laborioso de los señores prefectos, 
se debenzen gran parte la promocion y 
Tomento de las cbras públicas que se han 
emprendido en los departamentos. 


Siendo la industria minera el primero 


- y más expedito ramo de riqueza del Pe- 


_rYú, el Gobierno no puede prescindir de 
instruiros brevemente de los trabajos del 
asiento mineral de Pasco, uno de los 
ppecrosos que tenemos, Hasta ahora se 

an beneficiado sus labores á favor de 
ina máquina de desagiie que ha quedado 
de las que se plantearon en el año 19, pe- 
ro muy deteriorada y defectuosa ofrece 
poca duracion. Hay otras cuatro en el 
puerto del Onllao remitidas de Europa 
por la compañía Pasco-peruana : parece 
que la asociacion ha sufrido contrastes 
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que hau paralizado sus empresas, y no 
ha sido posible vencer dificultades, que 
la falta de acuerdo entre los agentes de 
la compañía ha opuesto para internar- 
las, ya de cuenta de ella misma, Ó por 
contratos con otros empresarios, bajo 
condiciones que conciliasen sus respectl- 
vos intereses, Estábamos alhagados en- 
tre tanto con la esperanza de otras má- 
quinas sencillas inventadas por dos pe- 
ruanos, cuyas primeras pruebas corres- 
pondieron, pero se cree que ha fallado 
alguna combinacion mecáuica en el in- 
vento ó en la ejecucion: y sin renunciar. 
á unas ni á otras se ha decidido el Go- 
bierno á continuar con auxilios del Te- 
soro público el socabon de Quiloacocha, 
obra tardía, pero segura y permanente 
para explotar toda la extension del mi- 
neral. 


La administracion de justicia se ha 
consultado de modo que sea fácil á 
todo ciudadano obtenerla, Existen cua- 
tro Cortes Superiores en todo el terri- 
torio de la República para conocer en 
las apelacioues, y de las sentencias pro- 
nunciadas en primera instancia; y la 
Suprema con atribucione3 para hacer 
cumplir rigorosamente las leyes por to- 
dos los Tribunales. Se han nombrado 
Jueces de derecho para las provincias 
dotados competentementeo, para que, te- 
niendo los ciudadanos pronto y expedi- 
to el recurso al poder ¿udiciario, no 
padezcan retardos en la terminacion do 
sus diferencias, y que la falta de wme- 


dios no obligue á callar al débil y que 
sufra despojos de parte del fuerte. Com 


esta misma idea, y con acuerdo de la 
Corte Suprema de Justicia, se ha mi- 
norado el arancel de derechos á los es- 
cribanos, cuyas diligencias eran el te- 
rror de los litigantes. La salud pública 
exigió que en varias causas Criminales 
se aligerasen los plazos sin variar las 
formas. Los efectos han sido extraor- 
dinariamente provechosos. Han desapa- 
recido los bandidos que siempre quedan é 
infestan los caminos despues de la guerra. 


Sin embargo, la opinion pública sus- 
pira por mejoras en la administracion 
de justicia y por ver fenecidos los jui- 
cios sin las complicaciones y retardos 
que sufren todavía. No hay que vagar 
mucho para encontrar que la cansa es- 
tá en el intrincado laberinto de la legis- 
lacion que hemos heredado de los españo- 
les y que por desgracia se observa toda- 
vía en la República. En él existe una 
acumulacion de leyes, ó contradictorias 
entre sí, ú oscurecidas por interpreta- 
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ciones de diferentes autores y exposito- 
res, consignadas en un inmenso núme- 
ro de volúmenes que confunden el me- 
jor derecho, hacen la desesperacion del 
litigante, y el arbitrio de la mala fé. 
Códigos propios, cortos y claros donde 
se designen los derechos de todos y 
puedan conocerse por cuantos tengan 
una mediana razov, es la obra que se 
espera tambien de vuestra sabiduria. 


Habiendo parecido incompatible con 
log principios de igualdad que profesa- 
mos la continuacion del Tribunal del 
Consulado, creyó el Gobierno deber su- 
primirlo como privativo al comercio, pero 
la experiencia ha acreditado que es de 
necesidad su restablecimiento. Del mis- 
mo modo concibe con respecto al de 
minería, No son comisiones: son for- 
mas establecidas, constantes é iguales 
para todos los casos á que correspon- 
den. Los juicios son más prontos, las 
sustanciaciones diversas, y la buena fé 
la regla primera para decidir. 


La Hacienda ha llamado preferentemen- 
te la atencion y cuidados del (Grobier- 
no. Este ramo, de que dependo la 
prosperidad nacional y que ciertamente 
es la sangre del cuerpo social, ha re- 
cibido algunas mejoras. La economía, 
el órden y la concentracion de ingre- 
sos han sido las bases- sobre que el Go- 
bierno ha fijado la concentracion de la 
fortuna pública, 


Ll buen resultado de la feliz aplicacion 
de estos resortes sencillos del sistema 
económico, se encuentra claramente en 
que los diez meses de mi administracion 
han bastado los fondos comunes para ha- 
cer frente á todos los gastos que no han 
sido por cierto inferiores á los de los 
años pasados; y que se han podido ade- 
mas amortizar algunas cantidades que la 
prudencia y la justicia aconsejaban como 
indispensables, miéntras que ántes era 
necesario haber ocurrido á empréstitos 
gravosos que han recargado nuestra deu- 
da. Puedo aseguraros tambien que nun- 
ca logs pueblos han estado aliviados de 
gravámenes, y que se ha extinguido Ja 
costumbre de pensionarlos arbitraria- 
mente con los artículos que se necesita- 
ban para el servicio público : los que hoi 
E precisos se pagan á dinero de con- 
tado, 


En la necesidad de couciliar las urjen- 
cias del 'Pesoro con la poca capacidad de 
log contribuyentes, cuyas fortunas fueron 
arruinadas por la guerra, ha procurado 
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el Gobierno conservar la balanza indispen- 
sable en la percepcion y desembolso, del 
modo mévos oneroso á los pueblos des- 
truyendo los impuestos y gravámenes 
que bajo de diversos nombres recauda- 
ban de tiempo inmemorial los españoles. 
lixtinguiendo las aduanas interiores que 
molestaban la industria y el tráfico inte- 
rior ha sostituido con veutajas Conovi- 
das una contribucion moderada y pro- 
visional, que en proporcion pagan las 
clases de la República. Jl Ministro de 
Hacienda os presentará el plan de ella. 
Vereis, señores, la fuente principal de 
la contabilidad nacional, «que, uvbida 4 
los derechos que se exigen al comercio 
en log puertos de mar y fronteras, son 
el ingreso principal de nuestra Hacienda. 


Por desgracia el contrabaudo, esa po- 
lilla de los derechos del Estado á que pro- 
voca tanto la apacibilidad de nuestras 
costas, y contribuye una costumbre “en- 
vejecida, no ha podido evitarse en el to- 
do, ni ha bastado la severidad de las 
penas declaradas contra los transgresores, 
ni el estímulo del comiso con que se la 
procurado animar el interes particular de 
los aprehensores para cortar ese tráfico 
criminal y furtivo, que corrompe la mo- 
ral al paso mismo que defrauda los ha- 
beres del Estado. Esta materia merece 
una ley especial del Congreso. Entre 
tanto, las reformas continúan por las mo- 
dificaciones que demuestra:la ¿experien- 
cia bajo los recientes reglamentos de 
Aduana y comercio, que se someterán á 
vuestra aprobacion. 
sos efectos del contrabando es el! primero 
la exportacion de pastas sin el pago de 
derechos, extrayéndose de nuestros mer- 
cados estos valores, que amonedados, au- 
mentarian la circulacion. Jl Gobierno 


cree urgente la necesidad de establecer - 


bancos de rescate en todos los principales 
minerales, como único medio de impedir 
aquellas defraudaciones. Sobre este pun- 
to tan interesante se someterá á vuestro 
conocimiento el proyecto que se ha creido 
mas adaptable. 


Estais penetrados siu duda, señores, 
de que las minas demandan toda vuestra 
atencion; porque ellas son el único ramo 
capaz de traer la abundancia á la presente 
generacion y preparar sólidamente los 
elementos de riqueza para las venideras. 
Convencido de ello ha tomado el Gobier- 


no cuantas medidas ha juzgado de pronta 


y provechosa influencia á este ramo fe- 
cundo é intacto de la riqueza nacional. 


Se han expedido los decretos más genero- 


sos protegiendo la importancia de los azo- 


Entre los pernicio-. 
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gues que han escaseado en estos últimos 
años, y atendiendo á la extrema necesidad 
que hay de ellos, están declaradog como 
buen pasavante de efectos vedados en 
nuestro mercado, tales como los españo- 
les. Hay fundamentos para creer que 
ántes de dos meses se sentirán los buenos 
resultados de estas resoluciones. 


Debo notar tambien que esta falta y la 
suspension del giro, proceden dela quie- 
bra que han sufrido algunas casas de 
Lóndres, principalmente interesadas en 
las compañías que se formaron en Ingla- 
terra para explotar las minas del conti- 
nente, y entrar en otras empresas de co- 
mun utilidad. Hay noticias de quo ellas 
van restableciéndose y que no han aban- 
donado sus bien fundados proyectos. Se- 
ría de desear que tales asociaciones fne- 
sen atraidas por una ley expresa que Jes 
garantice, sin embargo de que hasta 
ahora lo han sido por los principios que 
profesa el Gobierno, 


Nuestro crédito ha sufrido una notable 
depresion en el mercado enropeo, por 
causas que no deben tener; trascendencia 


en la confianza de su pago ;*pues la denda 


es muy pequeña si se consideran“los in- 
mensos recursos de la Nacion, y los que 
se han destinado exclusivamente á amorti- 
zarla. La poca versacion, y aún el abuso 
de algunos de nuestros enviados han in- 
fluido más en la baja indicada. 


El empréstito mandado levantar por el 
Gobierno protectoral el año de 21, debió 
ascender á seis millones de pesos, valor 
nominal; apénas habrá percibido la Re- 
pública la mitad de su importe, habiéndo- 
se descargado el resto en cuentas que son 
comunes en transacciones de este gé- 
nero, 


El Congreso del año de 23 decretó 
otro empréstito de tres millones de pe- 
sos, que se llegó á levantar bajo condicio- 
nes nada favorables: la mayor parte de él 
parece que se ha malversado por el agente 
encargado, con descuento solo de ocho- 
cientos mil pesos, que el Gobierno tiene 
noticia se conservan en letras por el mis- 
mo contratista. 


El año 24 resolvió el Congreso negociar 
otro empréstito de diez millones de pesos 
que fué encargado á los señores Paredes 
y Olmedo, y no habiéndose realizado por 
la decadencia de nuestro crédito, lue- 


“go que ingresé á la administracion 


mandé suspenderlo, atendidas las circuns- 
tancias. Los conocimientos que adquirí 
de los medios que tenemos para amor- 


tizar la deuda me determinaron á ello, 
retrayéndome de apoyar esc nuevo 8n- 
erificio, que sin sernosg beneficioso ul 
presente, recargaba el gravámen mul- 
tiplicando nuestras responsabilidades. Ore- 
yéndolo realizado, se habia anticipado 
el Gobierno á librar sobre él algunas 
cantidades 4 mas de otras letras que 
giró contra la parte del segundo em- 
préstito formalizado. Pero protestadas 
muchas de éstas indebidamente por el 
encargado, que aun no ha venidoá dar 
cuenta de su comision, y aquéllas por 
la falta de fondos negociados, han re- 
trovertido todas contra nuestro crédito 
del modo más sensible y pernicioso, y 
recargado la denda interior. 


La suma que puedo presentaros de 
todos estos datos es que la República 
reconoce nueve millones de deuda ex- 
terior, al seig por ciento de interes, y 
que la interior en que están comprendi- 
das aquellas letras protestadas y todos los 
gastos y atrasos durante la guerra, as- 
cienden 4 cinco millones. El Ministro 
respectivo desenvolverá con más exten- 
sion estos asertos con cuantos informes 
y documentos sean necesarios para que 
formeis una idea cabal del verdadero 
estado de este ramo. 


La justicia, la buena fé y el honor 
de la República se resentian de que 
creciendo la deuda exterior 6 interior, 
no se creasen los medios de amorti- 
zarlas. Para llenar este vacío, se ha es- 
tablecido una caja de amortizacion des- 
tinada Áá pagar puntualmente los inte- 
reses, y consolidar sucesivamente los 
capitales. Sus fondos consisten en to- 
das las fincas nacionales, en contingen- 
tes sobre la contribucion, y varios otros 
ramos suficientes 4 ocurrir á esos obje- 
tos, pero dependiendo del tiempo su 
perfeccion, no se han llegado Á sentir 


en toda su extension los efectos benéfi- 
cos de la caja de amortizacion. El Go- 


bierno cree poder anunciaros que en 
proporcion de la contabilidad de los me- 
dios que se han consignado, se reparará 
breve nuestro crédito en Europa, y se 
pondrá al nivel de las Repúblicas que 
más vayan avanzando on esta línea. 


Por las mismas causas, y cediendo á 
la conveniencia pública, ha reconocido 
el Gobierno el interes de un treg por 
ciento de la deuda interior. No hay ra- 
zon alguna para que esta deuda, contrai- 
da con ciudadanos cuyas fortunas han 
perecido 6 menguado por su misma ge- 
nerosidad en ayudarnos durante la gue- 
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rra, se tenga por de peor condicion que 
la otra, dejándola condenada á no ganar 
producto alguno, y aun ser nulos y de 
ningun valorlos billetes de su reconoci- 
miento. 


Tambies se ha decretado que una par- 
te del valor de log derechos que se 
adeuden en la Aduana se puedan pagar 
en billetes de esta especie, que de he- 
cho irán entrando en el giro como un 
valor real, proporcionando así el aumen- 
to de las especulaciones con alivio de 
tan recomendables acreedores. Yo espe- 
ro, señores, que aprobeis estas medidas, 
que cumplidas con religiosidad despues 
de haber obtenido vuestra sancion, coope- 
rarán Áá que reviva el crédito nacional; 
pues que nada más le falta para pro- 
ducir íntegramente los saludables efec- 
tos que están empezando á producir en 
el mercado, 


Me parece ser la ocasion de llamar 
vuestra atencion hácia una porcion con- 
siderable de familias, que habiendo po- 
seido. grandes capitales y cuantiosas ren- 
tas, gimen hoy inocentemente en la mi- 
sería por consecuencia indirecta de nues- 
tro afortunado cambio político. La po- 
derosa y benéfica mano del Congreso es 
solo capaz de sacarlas de una desgra- 
cia cierta. Hablo, señores, de los fon- 
dos impuestos en el Banco del Consula- 
do, que ha suspendido su ejercicio desde 
que desapareció en nuestro suelo el Go- 
bierno Español. Es cierto que ellos no 
han pasado á nuestras cajas, porque fue- 
ron consumidos por aquel Gobierno, pe- 
ro la geverosidad nacional tiene hoy un 
objeto diguo de que ocuparse trayendo 
á cálculo que el Perú libre se compo- 
ne de los restos del Perú que oprimie- 
ron los españoles, y que existe el víncu- 
lo social que nos ligaba desde entón- 
ces. Permitid, señores, que os indique 
el estado de la deuda de que hablo pa- 
ra inclinaros á transigir con Jos inte- 
resadog3. illa monta á siete millones 
de pesos, de los que deben descontarse 
las acciones de las familias que para 
siempre dejaron el país, y las que son 
de conventos que se han minorado. 
Hecha esta reduccion, podria reconocer- 
se la parte que se considere más con- 
forme al interes público, y al de los ac- 
cionistas, clasificando para lo sucesivo la 
cantidad reconocida en los mismos tér- 
minos de la deuda interior. Esta reso- 
lucion, arrancando de la indigencia á 
una porcion de familias honradas, col- 
mará de bendiciones á los autores de su 
dicha. 


e 


Están pendientes y liquidadas las cuen- 
tas con la República de Chile, proceden- 
tes de algunos auxilios que nos propot- 
cionaron en el año de 23. Lo están 
tambien las de Colombia, que nos ha 
ayudado en la última campaña con el 
más generoso entusiasmo y con oporbu- 
nidad. 


Tenemos dos casas de moneda en el 
territorio de la República. La de esta 
capital ha recibido mejoras en su mate- 
rial, método y economía. Es superior 
£ sus labores actuales la capacidad del 
mecanismo para adelantarlas, Amone- 
dará en el presente año cinco millones 
de pesos, y puede acuñar ocho. Para 
apreciar la celeridad de sus adelantos, 
considerad, señores, que apénas Jlegó á 
quinientos mil pesos su amonedacion en 
el medio año último de 25, y en el pri- 
mero de 26. Sin embargo, es necesario 
reponer sus máquinas. El Gobierno de- 
be procurarlas por sí mismo lo mas 
pronto si no cumplen los contratistas 
que se comprometieron bajo condiciones 
mútuamente favorables, á4 traer las más 
perfectas y usuales que se conocen en su 
clase en Europa. 


La del Cuzco amoneda dos millones 
de pesos, tiene medios de fabricar cua- 
tro. Empero el progreso de estos esta- 
blecimientos depende de la abundante 
explotacion de minas, cuyo fomento no 
podré jamas recomendar bastantemente 
al Congreso. 


La disciplina externa de la Iglesia ne- 
cesitaba algunas reformas esenciales. Los 
trastornos de la revolucion habian hecho 
en ella impresiones que debian borrarse 
con circunspeccion y con firmeza. El 
Gobierno intervino y promovió, con el 
poder que por naturaleza le compete y 
reconoce en él la Iglesia, reglar las insti- 
tuciones religiosas en su influjo con la so- 
ciedad civil, el facilitar los medios de 
subvenir 4 las necesidades espirituales de 
la República, y reparar el vigor de que 
habian decaido los establecimientos regu- 
lares. Usando de estas facultades, y 
siempre de acuerdo con la autoridad ecle- 
siástica, se han moderado las erogaciones 
de los fieles para el sosten de sus Minis- 
tros; se han reducido los dias de fiesta, 
conciliando la piedad con el trabajo; y 
las piezas eclesiásticas en los coros de las: 
catedrales, para proporcionarles más có- 
moda y segura subsistencia; y se han so- 
metido los regulares Áá sus respectivos 
institutos. El nombramiento de pasto-- 
res en las Iglesias vacantes, 4 más del orí- 
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“gen que he indicado, emana terminante- 
mente de las facultades concedidas por el 
- Congreso, en su sesion del año 25, á $. E. 
el LIBERTADOR, quien habiendo indica- 
do, ántes de retirarse del país, la persona 
en que debia recaer la provision del Arzo- 
- —bispado, dejaba ligado al Gobierno á no 
retardar la eleccion de Obispos para Aya- 
cucho, Trujillo y Mainas. 


Ml 
El Ejército, esa familia de guerreros, 
tan virtuosos como valientes, se halla 
en un pié de fuerza respetable, ménos por 
el número que por su moral y disciplina. 
- Consta hoy de siete batallones, once es- 
- cuadrones y seis compañías de artillería. 
Los jefes y las clases de que se componen 
están animados del más puro nacionalis- 
mo y amor á la gloria. Su carácter 
esencial es la sumision á las leyes. En 
las últimas campañas ha sostenido su bien 
ganada reputacion. Yo puedo asegura- 
ros que jamás la República ha tenido 
- Íuerzas mejor organizadas, de más mora- 
lidad, ni más entusiasta por la Indepen- 
«dencia y la libertad nacional. Se le han 
dado reglamentos de que carecia, que han 
- uniformado su buen régimen y econo- 
mía. 


e 


Al despedir la division auxiliar, creyó 
el Gobierno no conveniente completar 
nuestros cuerpos, porque es cierto que el 
mejor modo de conservar la paz, es estar 

dispuestos para la guerra. 


j Es la ocasion de informaros que las 
gratificaciones designadas al Ejército Li- 
bertador por el decreto del Congreso del 
año 25 en consideracion á la última cam- 
paña, están sin cubrirse en la mayor par- 
te, porque no se levantó el empréstito 

- mandado negociar; yel Gobierno, no que- 
riendo frustrar tan justa disposicion del 
Congreso, ni privar de su derecho á los 
veteranos de la libertad, ha reconocido al 
ménos esta deuda. Pero debo decla- 
rar que no se ha permitido hacer 
por sí asignacion alguna, y se ha limi- 
tado á solo reconocer las decretadas 
por S. E. el LIBERTADOR, quien fué 
privativamente autorizado para distri- 
-—buirla á discrecion como que sele creyó 
el mejorregulador del merecimiento, ha- 
-—biendosido el jefe que dirijió aquellas 
afortunadas empresas. Por esto es que 
sin otra regla, se ha negado ó' admitido, 
segun sus decretos : y sin embargo, exce- 
den las asignaciones de cuatrocientos mil 
pesos más. A este respecto, yo tengo 
presente que el ánimo de $S. E. fué, que 
el millon de pesos decretado al mismo 
objeto por la Asamblea de las provincias 
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altas, llenase el déficit, y aun la parte 
queno se ha distribuido á la tropa ; ha- 
ciendo de ambos una sola masa. Hay 
decretos puestos por $, E. en solicitudes 
particnlares que lo expresan -terminante- 
mente. El Consejo de Gobierno tuvo á 
bien decretar otra gratificacion igual en 
favor de los sitiadores del Callao en Ene- 
ro del año 26, y ha sido igualmente ma- 
nejada en todo. Es mny digno de vues- 
tra munificencia señalar un medio para 
hacer efectivas estas asignaciones peque- 
fias en verdad, si se consideran los in- 
mensos bienes que reporta la República 
arrancada en el ardor de los combates al 
despotismo español. 


La milicia nacional, se arregla en todos 
los puntos de la República, y pronto será 
capaz de llenar los objetos de su institu- 
cion, habiéndose generalizado el espíritu 
marcial, efecto consiguiente á la larga 
contienda que hemos sostenido. 


Nuestros almacenes militares, bien 
provistos de abundantes elementos de 
guerra, presentan un depósito suficiente 
para ocurrir á cualquiera necesidad aun- 
que sea extraordinaria. No tenemos mo- 
tivos para dudar de la duracion de la paz ; 
el único enemigo comun es incapaz de 
emprender contra nosotros ; y aun cuan- 
do sobreviniese una inesperada invasion 
estamos en aptitud de sostener siempro 
con buen éxito, nuestra independencia. 


La escuadra de la República se compo- 
ne de cuatro buques bien equipados : lan- 
to por el buen estado en que se hallan, 
por la bondad de su construccion, como 
por la pericia probada de sus oficiales y 
del General encargado de mandarla. Es 
indudablemente la más fuerte del Pa- 
cífico. 


La marina mercante está en razon de 
la actividad de nuestro comercio aunque 
su giro no ha doblado el Cabo de Hornos. 
Diariamente so aumenta su número, y Cs 
de esperar que haga" progresos, “atendien- 
do entre otras circunstancias favorables 
la de la muy diestra marinería"quepue- 
bla nuestras costas. 


La educacion militar, descuidada por 
efecto inevitable de la guerra que no per- 
mitia más que el'tiempo de reponer y au- 
mentar el ejército, va 4 recibirel siste- 
ma y uniformidad que son de desear en 
una profesion destinada á garantir Ja 
seguridad de la patria. Los jóvenes 
que quieran seguir la honrosa carrera 
de las armas, encontrarán abierta, ántes 
de concluirse el «uño, nna escuela ele- 
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mental en que aprendan por principios 
sus deberes como cindadamos y como 
soldados. 1! Colegio militar es una 
institucion bien necesaria en opinion 
del Gobierno, Era indispensable crear 
el plantel de la juventud que suceda 
á los guerreros que han conquistado la 
libertad, y que la experiencia adquiri- 
da en los combates y vicisitudes de 
nuestra edad no sea perdida para las 
venideras. Por cso, el Gobierno no ha 
vacilado en erigir este establecimiento 
que puede aun perfeccionarse por las 
leyes orgánicas que le deis, y por la 
relacion en que le querrais colocar en 
el plan general de instruccion pública. 
Por ahora puedo aseguraros que su di- 
reccion está encargada á un jefe capaz 
de desempeñarla 4 satisfaccion del Go- 
bierno. Las rentas de este Colegio 
consisten en la moderada pension con 
que han de contribuir sus alumnos, y 
en la parte que el Gobierno ha decre- 
tado sobre el Tesoro, en proporcion á 
la asignacion que debieron tomar como 
aspirantes en el Ejército. 


Os he trazado ligeramente Ja actual 
situacion de la República, donde los 
elementos de la prosperidad se presen- 
tan por sí mismos en la actitud más 
provechosa. A vuestra sabiduría toca el 
combinarlos para llevar á eu destino el 
pueblo más afortunado, que de entre 
los desastres de la guerra, y del ejer- 
cicio de un Gobierno monstruoso, sale 
independiente, poderoso y tranquilo, 
dócil 4 la voz del órden y de la ley. 
¡ Qué títulos tan ¡justos y sublimes ! 
No han acompañado á la regeneracion 
política de un pueblo alguno de la 
tierra. 


Resta solo, señores, que pongais el 
sello á la unidad nacional con una ley 
que, reuniendo estrechamente á todos 
log peruanos, los convierta en una fami- 
lia, que, adherida firmemente al estan- 
darte de la union, presente al mundo 
el grandioso espectáculo de una gran 
poblacion que, diseminada por un vasto 
territorio, es una sola persona moral, 
que existe por el órden, vive dela fra- 
ternidad y de la comunion inviolable 
de las leyes. Los resentimientos son 
de la época tempestuosa que ya pasó ; 
los partidos, fruto de la guerra en que 
hemos vencido ; la diferencia de opinio- 
nes, obra de la preocupacion que ha di- 
sipado el brillante astro de la libertad. 


El torrente de las luces yde la vic- 
toria que ilustran al Perú, ha envuelto 
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conflictos pasageros. Nada existe de lo 
pasado, y todo se ha convertido en la 
más bien fundada esperanza. Por este 
sentimiento me permito pedir 4 vues- 
tra soberanía en el dia clásico del Pe- 
rú una ley de generoso olvido que abra- 
ce todos los errores y todas las opinio- 
nes extraviadas. Ella será recibida co- 
mo un don descendido del cielo para 
extirpar los pretextos de la discordia, 
único enemigo que podemos temer. Yo 
me siento exaltado de alegría entre- 
gándoos la Nacion en la más brillante 
disposicion de recibir las leyes y saln- 
dables impresiones que crenis propias 
4 su permanente seguridad. Los bienes 
y los males del pueblo peruano serán 
en adelante obra vuestra, Mis respon- 
sabilidades han cesado, y mi conciencia 
pura me dice que he llenado mi deber. 
Dos mundos observan vuestros traba: 
jos : la patria lo espera todo de ellos. 
Que el Dios Omnipotente haga descen- 
der la sabiduría sobre vuestras cabezas. 


Lima, 4 de Julio de 1827. 


Andres Santa Cruz. 


EXCITA EL GENERAL FLÓRES Á LA 
MUNICIPALIDAD DE GUAYAQUIL Á 
UN ACOMODAMIENTO PARA OCUPAR 
PACÍFICAMENTE LA PLAZA; LA 
MUNICIPALIDAD NOSE AVIENE, Y 

LE CONTESTA. 


Oficio de Plóres para la Municipalidad. 
República de Colombia. 


Comandancia general del Ejército del 


| Ecuador. 





Cuartel general en Daule, á 4 de Julio 
de 1827.17. 


A la M. L Municipalidad del canton 
Guayaquil. 


de 


Sin embargo de que las Municipalida- 


des solo tienen intervencion en la política 
local, y que ya por esto yo no debia en- 


tenderme con US. M, 1., creo queen el 
actual órden de cosas, y cuando US. M. 1. 
se ha tomado la voz del pueblo para re- 
presentar sus deseos, no está demás ase- 


| gurarle, que habiendo el Gobierno Su- 


premo de la Nacion, sometídome Á la 


' 

















autoridad del Jefe 


| superior del Sur, 
y teniendo órdenes 


de éste para ocu- 


definitiva del Gobierno, y que cn cum- 
plimiento de sua deber y consecuente al 
ofrecimiento que ha hecho US. M. L. de 
obedecer las órdenes del Gobierno, pres- 
tará su covsentimiento para que el Ejér- 
cito de mi mando ocupeá Guayaquil sin la 
menor oposicion, ó que al ménos vaya un 
batallon unido al escuadron Cedeño á 
guarnecer la capital, 
al Ecuador el resto del Ejército. 





S1 US. M. IL creyereque contra mí 
en particular tiene el pueblo prevencio- 
nes fundadas, protesto marchar á Quito, 
dejando el mando al General que US. M. J. 
elija de los que hay en el Sur, esceptuan- 
do solo al General Barreto. 

Para desmentir las desconfianzas y las 

sospechas que se tengan de mi marcha, 
ofrezco, empeñando solamente mi pala- 
bra de honor, que no se harán perse- 
cuciones por opiniones políticas, ni por 
los actos pasados á los ciudadanos y mi- 
litares que tomaron parte en ellas; y 
_que no habrá otra novedad que gritos 
de alegría y abrazos fraternales pare 
ahogar al mónstruo de las disensiones. 
Fuera de estos principios ofrezco no 
obedecer más órdenes que las que re- 
ciba del Gobierno, si es que se teme 
que el Jefe superior sea capaz de man- 
dar una venganza, que no lo creo ni 
aun remotamente, porque las instruccio- 
nes que le recibido de él son equitati- 
vas, razonables, francas, humanas y amis- 
tosas. 


PARA IEA A PE AA E 


Sila M. Ll. Municipalidad no quisiere 
entrar por un acomodamiento amistoso 
para evitar un terrible choque entre este 
Ejército y el pueblo de Guayaquil, yo no 
respondo de los horrores de la guerra, 
de la ruina del departamento y de males 
inauditos que van á seguirse, por que en 
la última extremidad debo emplear las 
armas aunque dolorosamente. 


Convido á US. M. l. con la paz y entro 
por cuanto quiera el pueblo de (ruaya- 
quil, con tal que reciba la guarnicion que 
sele ofrece. 





Sirva de regla á US. M.I. que yo no 
SC faltar á la buena fé de mis promesas, 
y que me sacrificaría junto con el pueblo 
de Guayaquil si alguno me quisiera obli- 
gar 4 quebrantarlas, no siendo el Gobier- 
nO Supremo, 





contramarchando | 


| 


par á Guayaquil, cstá resuelta la 
dificultad que presentaba US. M. L 
ántes de recibir la determinacion ¡ 





Espero la contestacion de US. M. l. 
para dar un arreglo definitivo á mis ope- 
raciones. 


El venerable cura Campuzano, amigo 
de la paz, de la prosperidad de Gmna- 
yaquil, y amaute de la humanidad, se- 
rá el que presente esta nota 4 US. M. l. 


Dios guarde á US., 
J. José Plóres. 


Contestación de la Municrpalidad. 


República de Colombia. 


Municipalidad del primer Cantou. 
Guayaquil, 5 de Julio de 1527, —1%. 
Al Sr. General Juan José Fióres. 


Aunque esta l. Municipalidad tiene á 
su cargo la policía de todo el cauton, no 
por esto deja de representar al pueblo, y 
por consiguiente de hacer sin la confu- 
sion que sería propia de la multitud, to- 
do cuanto sea necesario para conservar 
el órden y los derechos públicos, de cu- 
yos principios es que se ha valido al en- 
tablar con US. sus comunicaciones y 
propuestas anteriores, sin que US. se ha» 
ya degradado en cosa alguna, cuando so 
lia entendido con ella, La prueba de to- 
do esto es, que US. mismo la invita nue- 
vamente al avenimiento que desea, fun- 
dado en realidad en solo la condicion 
de que se reciba en esta capital el ejérci- 
to de su mando, ó al ménos un batallon 
unido al escuadron Cedeño. ; 


Hay proposiciones, señor reneral, que 
alucinan á primera vista, aunque en si 
encierren los intentos más terribles; pe- 
ro la que US. hace, solamente puede ser 
adoptada por los que se han declarado 
enemigos de nuestros justos procedi- 
mientos. Colombia, y todas las Kepú- 
blicas americanas protestarian hacer cuan- 
to la España quisiese con tal de que fue- 
se ocupada por las bayonetas americanas: 
entónces, en vano  reclamaría aquella 
nacion por el cumplimiento de cuanto 
se le habia ofrecido, porque ya habia per- 
dido su libertad y sus derechos. Lo mis- 
mo sucedería con Guayaquil si condes- 
cendiese con los deseos de US. : habrian 
sido excusados cuantos sacrificios ha he- 
cho por sostener su libertad legal; y en 
fin, habiendo US. dicho lo mismo desde 
el dia 10 del anterior á los Sres. comi- 
sionados de esta corporacion, si sus pro- 
posiciones hubiesen sido admisibles, ya 
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todo estaría concluido; pero”ellas no fue- 
ron aprobadas entónces, y no lo serán 
jamas. Los guayaquileños han  protes- 
tado y jurado no admitir fuerza de auto- 
ridad ninguna que los trate como á Co- 
lonos rebelados, bajo el pretexto ridículo 
de intenciones de agregacion á la Repú- 
blica del Perú, á que jamas han aspira- 
do, ni aun en tiempo que estuvo en su 
arbitrio el verificarlo, y por consiguien- 
te ménos lo harán ahora. 


En nuestras comunicaciones y en todos 
nuestros papeles ha visto US. que nues- 
tro empeño no es otro que el de conser- 
varnos en nuestro actual estado hasta 
que recibamos contestaciones á los partes 
dados por esta corporacion” al! Supremo 
Poder JEjecutivo, las cuales no hemos 
recibido todavía; pero US. con el Sr. Gre- 
neral José Gabriel Pérez han formado el 
proyecto de destruirnogs. Por último; si 
los deseos de US. son los de la paz, como 
nos dice retrograde con su tropa al de- 
partamento donde pertenece, no siga 
mas arruinando el nuestro; desobedezca 
desde ahora las órdenes del Sr. Pérez, 
y no deje esto para cuando ocupe esta 
capital; en el concepto que de lo contra- 
rio, crea US. que entrará sobre cadáve- 
res, si la suerte de las armas le fuese 
mas favorable que á nosotros, sin que le 
pueda salvar su responsabilidad para con 
el Supremo Gobierno, la victoria ó la 
desgracia. 


Esto es lo único que puede decir á 
US. esta Muvicipalidad en contestacion 
de su nota fecha de ayer, que ha puesto 
en nuestras manos el R. P. cura de esa 
villa, Fr, Juan de Herrera Campuzano. 


Dios guarde á US., 


José María Caamaño—Juan Pablo Mo- 
reno—Manuel Mariscal—Luis Samante- 
yo—Antonio Boloña—Claudio Diaz— Ma- 
tias Elizalde— Martin Santiago de Icaza. 
Miguel Izusi, Secretario, E 
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AL SEPARARSE DE GUAYAQUIL EL GE- 
NERAL ANTONIO OBANDO, DIRIJE UNA 
PROCLAMA RECOMENDANDO LA PAZ 
Y LA OBEDIENCIA Á LAS LEYES Y AL 

GOBIERNO. 


Proclama del Generál Obando. 


e E e O RR A 
za r o - 3 ri A A 

































E La Ls 


A e 


GCuayaquileños : 


e + 

Me ausento de vosotros, despues de haber 
agotado en balde todos los recursos que un 
corazon recto y patriótico me sugería eu 
vuestro favor para salvaros de los males de 
la guerra. Desnudo de prevenciones y de 
espíritu de partido, sin otra guia que 
el bien general, sin otro interes que el 
del restablecimiento del órden y del so- 
siego público, me habeis visto en esta 
infausta época sostener com firmeza los 
principios de la justicia, y hablar cons- 
tantemente el lenguaje de la verdad. 


En un momento de autorizacion que 
tuve, os decreté con el mayor placer 


la paz. 


Pero ha legado el dia eun que no puc- 
do seros útil, y este debe ser el últi- 
mo que pase con vosotros. Como mili- 
tar obediente tendría que traicionar á 
wi propia conciencia, y no quiero ver- 
me en tan cruel necesidad. Antes de 
abandonaros, permitidme que como el 
mejor de vuestros amigos os haga li- 
bremente algunas prevenciones saluda- 
bles. 


Huid, guayaquileños, huid de la re- 
volucion. Por muy laudable que sea el 
fin con que se emprende, casi siempre 
se desvía de su objeto y no acarrea más 
que desórdenes, anarquía y sangre. 


Respetad con profundo acatamiento las 
leyes de Ja Nacion, y las disposiciones 
de su Gobierno constitucional: este es - 
el nudo conservador de las sociedades. 
Cuando la ley hable, enmudeced : cuan- 
do se ataquen vuestros derechos, sostened- 
los á todo trance. : 


Si apeteceis algunas reformas, solici- 
tadlas por los medios legales: vuestra 
voz no será desoida por el Gobierno - 
ni por el Congreso nacional, allá no do- 
mina otro espíritu que el de la justicia: 
y la imparcialidad. 


Gloriaos siempre de pertenecer á la 
Nacion grande y poderosa á quien debe 
la América del Sur independencia y li- 
bertad. Colombia está á la vanguardia 
de los pueblos libres de América, y 
nadie podrá hacerla retroceder un so 
paso. ¿A 


Estais ahora empeñados en uma lu-- 
cha originada sin duda por equivoca- 
ciones y malas ¡uteligencias : creo que 
terminará pronto de una manera conci- 
liatoria, porque tal es, y no puede ser 
otra, la intencion del Gobierno. Cuan 
do depongais las armas, deponed ts 


" 








bien Jos odios particulares: de lo con- 
twario jamas disfrutarcis tranquilidad. 


Yo aclararó ante el Gobierno vuestra | 


conducta y os ofrezco que úl os hará 
justicia. 
Guayaquil, Julio 5 de 1827. 
A, Ubando. 
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BL COMANDANTE BARRERA COMUNICA 
AL GENERAL FLÓRES QUE EL BATA- 
LLON AYACUCHO, VENIDO DE BO- 
LIVIA, ESTÁ Á LAS ÓRDENES DE LA 
COMANDANCIA GENERAL DEL DE- 

PARTAMENTO. 


Oficio del Comandante Barrera. 


República de Colombia. 
Seccion de Ayacucho. 
juayaquil, 6 de Julio de 1827.—17. 


Al Sr. General de brigada Juan José 
Flóres, Comandante general del Ejér- 
cito del Ecuador. 


Tan luego como llegó á mis manos la 

* apreciable nota de US. del 3 del corrien- 
te, la transcribí al Sr. Comandante ge- 
neral del departamento á cuyas órdenes 
estoy sometido por disposicion del Sr. Ge- 


neral Gran Mariscal de Ayacucho, y en 


contestacion me dice lo que copio : 


“* He visto el oficio que con fecha de 
ayer me dirige U. trascribiéndome el del 
Sr. General Juan José Flóres y en su 
contestacion digo, que el batallon de Aya- 
cucho, ha venido de Bolivia con el objeto 
de ponerse á las órdenes de la Comandan- 
cia general de este departamento, y de lo 
que se hadado cuenta al Poder Ejecuti- 
vo con fecha 6 de Junio anterior. 


á U. 
Antonio Hlizalde.? 


US. puede creerme un profundo obe- 
diente al Gobieruo Nacional cuyas dispo- 
siciones tengo de observar con la más 
exacta sumision, y que por tanto no está 
en mi arbitrio el disponer de la seccion 
de mi mando sin órden de la Comandan- 
cia general, para dar Jugar á las preven- 
ciones que US. me hace. ; 

Dios guarde á US., 

Francisco Barrera, 


Dios guardo 


TOMO XI 0 


po A 


A LS AE E 


EL COMANDANTE ARRIETA CONTESTA 
AL GENERAL FLÓRES QUE EL BATA- 
LLON “VENCEDOR DE BOGOTÁ ”” 
ESTÁ Á LAS ÓRDENES DEL COMAN- 
DANTE GENERAL DEL DEPARTA- 

MENTO. 


Ojicto de Arricta. 
República de Colombia. 
Comaudaucia del batallon Vencedor. 
Guayaquil, 6 de Julio de 1527. —17. 


Al Sr. General Juau José Fióres, Coman- 
dante general del Ecuador. 


Sr, General. 


Tengo el honor de contestar la nota 
de US. de 3 del presente, trascribiendo 
la que con fecha de ayer me dirigió el 
Sr. General Antonio Obando. - 


“República de Colombia.—-Comandancia 
general de la 3.* division auxiliar al Perú. 
—Guayaquil, Julio 5 de 1827.—Al señor 
Comandante del batallon Vencedor. 


Debiendo yo marchar hoy para la 
capital de la República he puesto el cuer- 
po del maudo de U. bajo las órdenes del 
Sr. Comandante general de este depar- 
tamento. Elatenderá á sus necesidades, 
é inspeccionará su disciplina y conducta. 
Yo voy confiado en que este batallon ja- 
más dará un dia de sentimiento á la pa- 
tria: que jamas se apartará del sendero 
de las leyes; y que será siempre un deci- 
dido sostenedor de la Constitucion, y de 
la integridad dela República: hágalo U. 
entender así á sus oficiales. —Dios guarde 
á U.—aAntonio Obando.” 


Eu cumplimiento de mi deber he pues- 
to en noticia del Sr. Comandante gene- 
ral de este departamento la nota de US, 
sin que me quede otro recurso que obe- 
decer sus Órdenes, sin alejar de mi vista 
las prevenciones del Sr. General Antonio 


Obando. 
Dios guarde á US., 
Juan José de Arrieta, 


o o 
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EL GENERAL FLÓRES CONTESTA AL 
JEFE SUPERIOR DEL "DISTRITO DEL 
SUR SU OFICIO DEL 2 DE JULIO DE 
1827, QUE SE REFIERE Á LA ÓRDEN 
DEL PODER EJECUTIVO DE 29 DIE 
MAYO, SOBRE LAS OPERACIONES DE 

GUAYAQUIL. 


Oficio del General FHlóres, 
República de Colombia. 


Comandancia general del Ejórcito del 
Ecuador, 


Cuartel general en Daule á 7 de Julio | 


de 1827.—17. 


Al benomérito Sr. General Jefe superior 
del Sur. 


Junto con la nota de US. de 2 del 
corriente datada en Babahoyo, he recibi- 
do en copia la carta oficial que el Gobier- 
no ha dirigido á US. en 29 de Mayo, y 
las prevenciones que US. hace al Gene- 
ral Antonio Obando, que segun tengo 
entendido van á ser desobedecidas, por- 
que este General despues de............ 
o a AD ADADAn vel als 
para ir á informar al Gobierno contra la 
conducta y operaciones de US., de este 
Ejército y de mí, como lo verá US. en 
la proclama que acompaño. Yo perma- 
nezco en este canton como US. me lo 
previene, hasta tanto reciba nuevas órde- 
nes. Si US, piensa emprender decidida- 
mente contra Guayaquil, es menester que 
Ayacucho con las tropas del Asuay vue- 
len á Yaguachi para que tenga lugar la 
operacion reservada que indiqué á US. 
desde Babahayo, y que yo ofrezco dispo- 
ner su ejecucion sin mucho riesgo. Es 
menester que US. se persuada de que 
Guayaquil no obedece ninguna órden de 
US. y que está resueltamente decidida 
á resistir con la fuerza la entrada del 
Ejército. En estos últimos dias he ago- 
tado todos los recursos que me han su- 
gerido la prudencia y la astucia á fin 
de ganar la opinion de una parte de los 
ciudadanos, Ó de algun cuerpo de  tro- 
pas para facilitar la ocupacion de la ca- 
pital; pero todo ha sido en vano por 
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Al señor Coronel Vicente Gonzalez 
que habia marchado á Unenca á pose- 
























sionarse del destino que le ha confia- 
do el Gobierno, lo regresaron á Gua- 
yaquil, despues, de haber sido insultado 
con tiros de fusil, y con un trato cruel; 
pero al fin le han permitido ir al Asuay 
para donde ba seguido hace cinco dias. 


Dios guarde á US., 
J. José Flóres. 


Nota.—Con las reticencias que apare- 
cen en esta insercion, está la copia princt- 
pal de donde hemos tomado el documento. 
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EL JEFE SUPERIOR DEL DISTRITO DEL SUR, 
COMUNICA AL GENERAL FLÓRES LA ÓR- 
DEN DEL PODER EJECUTIVO DE COLOM- 
BIA PARA QUE CESEN LAS FACULTADES 

EXTRAORDINARIAS EN EL ECUADOR. 


_—— 


Ojicio del Jefe superior para el General 
Plóres. 


República de Colombia. ¡ 
El Jete superior del distrito del Swr. 


Cuartel general en Babahoyo, 4 Y de Ju- ; 
lio de 1827.—17. A 


Al Sr. General Flóres, Comandante geno- 
ral del Ejército del Ecuador. 


Con esta fecha digo, al señor General 
Antonio Obando lo que sigue: 


“Hago volar al¡Subteniente Pérez ¿4 
Guayaquil por ver si US. aún no ha to- 
mado la funesta resolucion de embarcar- 
se para Bogotá y  participarle como lo 
hago que el Sur está libre ya de la ma- 
gistrabura de un Jefe superior con facul- 
tades extraordinarias, como verá US. 
por la copia fiel de un oficio que acabo de - 
recibir en este mismo instante. Hágalo 
US. saber á todo el pueblo para que - 
entienda que nada tienen ya que temer 
de unas autoridades á quienes con injus- 
ticia se le imputaban sentimientos de ven- 
ganza y entienda que el Gobierno solo 
quiere que las cosas entren en el deber y 
órden constitucional. En este mismo 
momento. doy órden al señor General 
Flóres para que marche con el ejército 
de su mando á esta villa para de aquí se- 
guir á Quito. Como. US. es el Coman- 
dante general de la 3.* division, debe scr 
el que la mande, y de consiguiente to» 
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Be das las tropas quedan á sus órdenes como 
han estado para que las destine conforme 
las órdenes del Gobierno.” 
En consecuencia, señor General, US. 
A se pondrá en marcha para esta villa con 
el ejército de su mando, pidiendo á Gua- 
 yaquil todos los auxilios necesarios para 
su movilidad, y aquí segun las órdenes 
del Comandante general de la 3.* division 
dejará los cuerpos que pertenecen á ella, 
y los del Ecuador marcharán á aquel 
3 Departamento. El Poder Ejecutivo ha 
A dispuesto cómo deben distribuirse en el 
E Sur los cuerpos de la 3.* division, y creo 
p que debe observarse exactamente la asig- 
o nacion que hizo el señor General Obando, 
> pues yo no he tenido tiempo durante 
2 ais facultades para hacerlo, y hoy ya no 
0 tengo ningunas ; todas le corresponden á 
4 este General. ? 


e Soy de - US. muy atento, 


8 


, obediente 
Br servidor, 
E. JJ. (Cabriel Pérez. 
4 3290 


EL PODER EJECUTIVO DE COLOMBIA DA 
ÓRDENES AL GENERAL A. OBANDO PA- 
3 RA DISPONER DE LOS CUERPOS DE LA 
E 3*, DIVISION COLOMBIANA ; SE ENCAR- 
p> GA FORMAR UNA NUEVA DIVISION CON 

y QUE_HA DE MARCHAR Á BOGOTÁ Y DE 
E QUE DEBE SER JEFE DE ESTADO MAYOR 


3 EL MISMO BUSTAMANTE, QUE SE SUBLE- 


á VÓ_EN LIMA EN ENERO DE 1827. 


í 


$ A, 


le República de Colombia. 
4 Secretaría de Guerra. —Seccion central, 


/ 


Palacio del Gobierno en Bogotá, 4 Y de 


E Julio de 1827.17. 
¿ Al Sr. General de brigada Antonio 
Obando. 


Con fecha 2 de Mayo dije al Jefe 

3 superior del Sur de órden del Iíxcmo Br. 
p> Vice-presidente, Encargado del Poder 
Ejecutivo, que los batallones Rifles, Ven- 
cedor y Araure, fuesen remitidos 4 Pa- 

namá al cargo de US. Con fecha 21 
; del mismo Mayo dije 4 US. dela misma 
órden, que si era US. obedecido de to- 

dos los cuerpos como el Gobierno lo es- 

3 peraba, distribuyera y acantonara los 
? cuerpos en log tres Departamentos del 
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Sur, y aguardara nuevag disposiciones 
del Gobierno por mi conducto. Eu 29 
del mismo Mayo dije al Jefe superior del 
Sur, que se encargara él del cumpli- 
miento de cuanto se previno 4 US. Hn 
21 y 8 de Julio último se hizo saber al 
indicado Jefe superior, que habia cesado 
en sus funciones, y que era US. el en- 
cargado del Gobierno para hacer cumplir 
sus órdenes con respecto á las tropas ve- 
nidas del Perú, y al restablecimiento de 
la tranquilidad pública en el Sur : juzga, 
pues, el Gobierno que todos log cuerpos 
venidos del Perú permanecen entre Gua- 
yaquil y Quito, y que US. está en el 
pleno ejercicio de la autoridad que le ha 
confiado, y en este concepto paso 4 comu- 
nicarle sus superiores resoluciones : 


1. Procederá US. á reformar el ba- 
tallon Guayas, y su fuerza veterana y 
oficiales se distribuirán en los batallones 
venidos del Perú, arreslándose á las dis- 
posiciones siguientes: los reemplazos que 
hubiere recibido Guayas despues del mo- 
vimiento de 16 de Abril serán licenciados, 


2, Uno de los batallones venidos del 
Perú, el que US. elija, se completará 
con la fuerza de 500 plazas de armaz 
con individuos que sean precisamente 
nativos de los departamentos del Norte, 
es decir, Orinoco, Maturin, Venezuela 
y Zulia, y lo mismo su oficialidad : el 
primer Comandante Manzano se encat- 
gará de su mando y este cuerpo forma- 
rá la guarnicion de Guayaquil. 


3. Otro batallon que ¿juzga el (o- 
bierno  convendria fuese CUarácas, se 
completará en 250 plazas de armas en 
los mismos términos que el destinado á 
Guayaquil, de modo que todos los oficiales 
y tropa, nativos de log departamentos 
del Norteque hubiera en los cuerpos ve- 
nidos del Perú, queden en esos dos; es- 
te segundo cuerpo hará la guarnicion 
del Aguay. 


4. US. con log otros tres batallones 
y los escuadrones 3. y 4. de Húsares 
formará una division, de cuyo mando 
le encarga el Gobierno, y se pondrá en 
marcha para esta capital sin perder mo- 
mento ; el primer Comandante José Bus- 
tamante será jefe de Estado Mayor de 
la division. 


5. El batallon Quito, el escuadron 
Jedeño y una compañía de artillería, 
continuarán haciendo la guarnicion del 
Ecuador, y el General Flóres encarga- 
do de su Comandancia general, 


6. Notendrá lugar la permuta del 


AS 


he 


+ 
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batallon 
cuerpos venidos del 
haciendo la guarnicion de Pasto. 


Yaguachi con ninguno de los 
Perú y continuará 


Dios guarde á US., 
Cárlos Soublette. 


3231, 


EL PODER EJECUTIVO DE COLOMBIA Á 
CARGO DEL VICE-PRESIDENTE DE LA 
REPÚBLICA, MANDA AL GENERAL A. 
OBANDO PARA LOS EFECTOS DE ÓRDEN 
ANTERIOR LA NÓMINA DE LOS SARGEN- 
TOS QUE BUSTAMANTE ASCENDIÓ Á 
OFICIALES EN PREMIO DE LA PARTE 
QUE ÉSTOS TOMARON EN EL MOTIN DE 
LA 3,* DIVISION COLOMBIANA EN LIMA 

EL 26 DE ENERO DE 1827, 


——_— 


Oficio del Secretario de Guerra. 
República de Colombia. 


Secretaría de Guerra.—Seccion 1.* 


Palacio del Gobierno en Bogotá, 4 S de 
Julio de 1827. * 


Al señor General Comandante general 
de la 3.* division auxiliar al Perú, Anto- 
nio Obando. 


Do órden del Gobierno incluyo 4 US. 
copia de una relacion que me ha pasado el 
Comandante José Bustamante, de loz 
sargentos que ha dado á reconocer por 
oficiales interinamente en log cuerpos de 
la 3.2 division, para que proceda US. en 
este particular conforme las instrucciones 
que le ha dado el Crobierno, con fecha 
20-de Marzo último, teniendo presente 
los ulteriores movimientos ocurridos 
despues del 26 de Enero, y por consi- 
guiente la posterior conducta de los pro- 
movidos. 


Dios guarde 4 US., 
Oárlos Soublelte. 


Nómina de los sargentos ascendidos á ofi- 
ciales por Bustamante, 


República de Colombia. 
Estado Mayor divisionario. 
Division auxiliar al Perú, 


Relacion de los 29 sargentos que han ascen- 
dido á subteniente, con expresion de las 
compañías á que pertenecian de sargen- 
tos y cn las que se hallan colocados. 
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Subtes.: R. Alcazar. 2.* Grande. 


e“ ““ José Soler, Granaderos. “id. 
<< “ Martin Cornelis, id. SEAS 
44 "JTogé : 0... Plaza EN vd: 
5“ Jogé Tórres, 3?, ae 
« « Diego Fariño, Granaderos. “32. 
<< ““ Camilo Castillo, id. 1d. 
£ “£* Antonio Mozo, 1% A 
“e José López, P. M. Cazadrs. 
e“ “6 José Coello, ¡E PAN 
De Rifles: 

Subtes: P. Zamora, 4.* A 


“ “ Juan Pedraza, de Eos 
* “* Pedro Delgado, 52, eS DI 
“:“-J. M. Mendoza > O 
*£ “£ Antonio Venganzo, 3*. E 
“« “ Fernando Rincon, 6*. 5% 
“ <* Seberino Horna,  6*. ás, 
«<< C, Bermúdez, 43, pi 
«“« <“ Benedicto Arnate, 4?. Coi! 
<< “ Andres Rodríguez, 2*, PM 


De Araure : 


Subtes: Il. Sarmiento, Grands. “ 1*, 


*£ “ Mateo S. Clemente, id. 136158 
“ “ José A, Olmos, 1. EREAM 
e“ José Fariño, 1% CG randa 
“« < José Cuero, 1%, 2% Aydte. 
** ** Pedro Sánchez 22. Oazdra. 
«« <* Toribio Moreno 22,  Grands. 
«£ “£ Camilo Ramírez, Cazdre. “2% 


ARAS 


Rafael Rincon,  P. M. Cazdre. 


Magdalena, 31 de Enero de 1827.— 
V. B.—El Comandante general.—El Je- 
fe, Peña. ; 


Es copia, 
Soubletle, 
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, 

EL COMANDANTE ANZOÁTEGUI, COMAN- 
[DANTE DEL BATALLON “VENCEDOR EN 

le AYACUCHO,” SE DIRIJE AL VICEPRE- 

SIDENTE DE COLOMBIA Y LE PROTES- 

E TA OBEDIENCIA Á LA CONSTITUCION, 

3 LEYES Y GOBIERNO COLOMBTANOS. 

] 

A Oficio del Comandante Anzoátegui. 

h. Cuenca, á 11 de Julio de 1827.—17. 

E 

Al Excmo. Sr. Vicepresidente de la Re- 

Y pública. : 

É Excmo. $r.: 

Cuando el  batallon “Vencedor en 


Ayacucho”, que tengo el honor de man- 
dar, había consentido en la dulce idea 
de volver á pisar el suelo de su cara 
patria, tuvo el terrible dolor de encon- 
tarla agitada por la faccion de Guaya- 
quil. En esas circunstancias fué que la 
mayor parte del batallon arribó á las 
playas de Colombia en las bocas del Gua- 
yas; allí se informó de los males que 
en ese departamento le preparaban á 
Colombia, y por un movimiento retro- 
gradó y voló á buscar otro suelo en que 
Colombia, su Gobierno, su Constitu- 
cion fuesen respetados y amados : afor- 
tunadamente estaba cerca del departa- 
mento del Asuay en el que se le reci- 
bió como á un cuerpo de verdaderos 
amigos de su patria. Jl resto del cuer- 
po compuesto de dos compañías se ha- 
bia atrasado en la navegacion, y llegó 
al puerto de Machala dos ó tres dias 
despues de haber marchado de allí las 
que se hellan en esta capital. El 2.* 
Comandante á cuyo cargo venia dicho 
resto, se detuvo en Machala nueve dias 
contra las órdenes que tenia; y última- 
mente acabó reembarcándose y desertan- 
do 4 Guayaquil. Esta detestable conduc- 
ta ha sido demasiado sensible para los 
individuos de Ayacucho que están en 
ésta, porque creian que el cuerpo en su 
totalidad abrazaria sin vacilar la causa 
de su patria. Mas, como sus esperan- 
zas fueron burladas en parte, ellos creen 
que deben, como lo hacen, prometer 
muy sinceramente 4 Colombia, respeto 
fiel 4 sus leyes y profunda sumision al 
0 Gobierno que le crearon legítimamente 
Sus representantes. 


Estos son, Excmo. Sr., los votos que 
á nombre de los oficiales y tropa de mi 


9 


| 
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cuerpo, tengo el honor de  presen- 
tar á nuestra patria, y que US. como 
encargado de su Gobierno se dignará 
aceptar como que ellos son la expresión 
sincera de hombres que se jactan de ser 
buenos hijos de Colombia. 


Dios guarde á US. 
Sr. 


El ler. Comandante, 


Excmo. 


Agustin AnzoGlegut. 


EL GENERAL SANTANDER COMUNICA AL 
LIBERTADOR, QUE EL CONGRESO DE 
COLOMBIA NO HA ADMITIDO LAS RE- 
NUNCIAS QUE AMBOS HICIERON DE LA 
PRESIDENCIA Y VICEPRESIDENCIA DE 
LA REPÚBLICA.—EL LIBERTADOR CON- 
TESTA AVISANDO QUE MARCHA A LA 
CAPITAL OBEDECIENDO LA VOLUNTAD 

NACIONAL, 


—_— 


Nota del Vicepresidente para el LIBER: 
TADOR, 


República de Colombia. 


Paula 


Santander, 
be. 


de 
e.; 


Francisco 


A $. E. el General en jefe Simon Bo- 
LÍVAR Libertador de Colombia, 


Palacio del Gobierno cn Bogotá, 4 Y de 
Julio de 1827.—17. 


Señor : 


Vuestra renuncia á Ja Presidencia de 
la República no ha sido aceptada por 
el Congreso, y creo que os la avisa en 
esta ocasion el Presidente del Senado, 
Estais por tanto obligados á someteros 
á la voluntad nacional que os prescribe 
tomar posesion de la Presidencia del Es- 
tado, y regirlo conforme á las leyes que el 
pueblo soberano ha dictado y dictare en 
lo sucesivo por medio de sus representan- 
tes. El Vicepresidente de Colombia 
encargado del Gobierno, espera confia- 
damente que no burlareis los votos de 
vuestra patria, y que ella saldrá:,bajo 
vuestra autoridad triunfante y gloriosa 
de las agitaciones que la acongojan. 
Desde ahora anticipo á Colombia mis 
felicitaciones por tan importante aconte- 
cimiento. 


NR E A 
” - a - pa A "e 


Siento tener que añadir que el Congre- 
so no ha oido los clamores con que le he 
suplicado me exonere de la Vicepresiden- 
cia. El Congreso me ha hecho el favor 
de creer que puedo crervir 4 la Repúbli- 
ca en este destino, y yo nosé si el Con- 
greso se ha equivocado, Sea de ello lo que 
fuere, el modo con que se ha expresado 
el voto nacional, Jas circunstancias que lo 
han precedido, y la entera libertad que ha 
disfrutado la representacion de Colombia, 
han remachado la cadena de mi servi- 
dumbre, y debo por ahora seguir pres- 
tando mis pequeños servicios á la causa 
pública : aunque ¿ de qué puedo yo servi- 
ros, si vuestra experiencia, vuestras luces, 
talentos y patriotismo no necesitan una 
ayuda tan débil como la mia ? 


No puedo ofreceros sino un corazon li- 
bro de resentimiento y una alma toda de 
Colombia. Miabsoluta consagracion á la 
causa de la libertad y mi profundo respe- 
to á las leyes, no recibirán en ningun ca- 
so la menor alteracion. Ni debcis buscar, 
ni hallareisen mis dictámenes nada que os 
ilustre, lo único que hallareis será inte- 
gridad, amor á la ley, un firme apoyo de 
la libertad colombiana, y un vivo deseo de 
cooperar eficazmente 4 la gloria de nues- 
tro Gobierno, junto con el más profundo 
respeto á vuestra autoridad, 4 vuestras 
virtudes y 4 .vnestros distinguidos ser- 
vicios. 


Con sentimientos de alta consideracion 
y muy señalado aprecio, soy vuestro hu- 
milde, obediente servidor, 


Prancisco de P. Santander. 
A $. E. el LIBERTADOR de Colombia. 
Contestación del Secretario general, 


Secrotaría de Estado 
BERTADOR. 


gcneral del Lt- 


Onartel general en Cartagena, 4 12 de Ju- 
lio de 1827, —-17. 


Al Sr. Secretario de Estado del Despacho 
del Interior. 


Señor : 


Recibió el LIBERTADOR Ja comunica- 
cionen que $. E, el Vicepresidente le da- 
ha noticia de que el Congreso de la Re- 
pública no habia tenido 4 bien admitir la 
renuncia, que uno y otro habia hecho de 
los destinos con quelos habia honrado la 
Nacion : y obediente el LIBERTADOR á la 
voluntad del pueblo, se ha puesto inme- 









diatamente en marcha para la capital á- 
donde llegará tan pronto como le sea po-. 
sible. Ñ 


De su órden tengo la honra de decir- 
lo 4 US. para conocimiento de S. E. el -- 
Vicepresidente. ; 


Soy de US. con perfecto respeto, muy 
obediente servidor. 




















El Secretario, 
JJ, RR. Revenga. 


3204. 


EL LIBERTADOR AVISA AL PRESIDENTE 
DEL SENADO DESDE CARTAGENA, EN 12 
PE JULIO DE 1827, QUE MARCHA PARA 

LA CAPITAL DE LA REPÚBLICA. 


Oficio del LIBERTADOR. 


República de Colombia. 


e., e. Ke, 


A $. E. 


el Presidente de la Cámara del 
Senado. 


Excmo. Señor: 


Por la comunicacion con que V. E. me 
honró en 7 del próximo pasado, he sido 
instruido de que el Congreso no creyó 
conveniente admitir la renuncia de la 
Presidencia de la República que por la. 
última vez hice en 6 del próximo Febre- 
ro. Obediente á la voluntad nacional me 
hefpuestofen marcha para la capital, y 
aceleraré cuanto me'“sea "posible mi le- 


gada alí. 38 
As 


La historia de mi vida pública abunda 
en motivos para convencer de cuán sin- 
ceramente descaba el retiro y el reposo; 
pero incapaz de ver con indiferencia 1 
calamidades que afligen 4 la patria, 
he dudado un momento de que mi deb 
en tales cireunstancias era volar á su 
servicio, e 


Simon BOLÍVAR. 


Cuartel general Libertador, Cart 
Julio 12 de 1827.—1'7. E 


O 
Ae 

sE 
EL COMANDANTE A. ELIZALDE, COMUNICA 
AL PODER EJECUTIVO DE COLOMBIA QUE 
07 EL DEPARTAMENTO DE GUAYAQUIL HA 
e RECUPERADO ALGUNA TRANQUILIDAD. 






e 
- 


he 
Pa 


Oficio de Elizalde para el Secretario de 
. (Fuorra. 


República de Colombia. 


A 

2 Comandancia general del departa- 
mento, S 

2 Guayaquil á 14 de Julio de 1827.—17. 
-—AlSr. Secretario de Estado y del depar- 


q tamento de la Guerra. 


En el dia que se habia prefijado tener 
una entrevista con cl Sr. General Fióres 
Comandaute general del ejército del 
Ecuador que existia en Daule, con el ob- 
- jeto que terminasen las operaciones de 
invasion contra este departamento, que 
por disposicion del Sr. General Jefe su- 
-——perior José Gabriel Pórez se renovason, 
no obstante de haberle manifestado re- 
-— pelidas veces, que se guardaba el órden 

- constitucional, la obediencia al Gobierno 
y las leyes de la República, se recibió la 
comunicacion con el decreto del Supremo 
Poder Ejecutivo que en copia tengo el 
honor de pasar á US. bajo los números 
1 y2, y por el que han desaparecido en 
el dia todos los aparatos hostiles que nos 
-—circundaban, contramarchando sus tro- 
pas para Babahoyo en retirada al Hcua- 
dor, quedando por este medio el depar- 
-——tamento en alguna tranquilidad, esperan- 
do sí las últimas resoluciones del Go- 
bierno, consecuente á los partes que han 
- comunicado; y siendo ésta una gloriosa 
satisfaccion, se servirá US. ponerla en co- 
nocimiento de $. l. el Vicepresidente pa- 
ra su intelijencia. 


Dios guarde á US., 
. 4. Elizalde. 


E 





TRATADO DE INGLATERRA, FRANCIA Y 
RUSIA EN FAVOR DE LOS GRIEGOS, AJUS- 
E TADO EN 16 DE JULIO DE 1827, Y RE- 
——MITIDO AL GOBIERNO DE COLOMBIA 
PARA SU CONOCIMIENTO. 


A 


A A A A A A A A A A A A A A A 


“solo exponen los súbditos 





Tratado de meditacion. 


Su M. el Rey del Reino Unido de la 
Gran Bretaña é Irlanda, S. M. el Rey de 
WVrancia y Nayarra, y S. M. el Empe- 
rador de las Rusias, penetrados de la 
necesidad de poner un término á la 
sanguinaria guerra, que por entregar 
frecuentemente las provincias griegas é 
islas del Archipiélago ú4 todos los ho- 
rrores de la anarquía, produce conti- 
nuos y nuevos impedimentos al comer- 
cio de las Naciones de Europa; dando 
por esto ocasion á piraterías, que no 
do las altas 
potencias contratantes á pérdidas consl- 
derables, sino que tambien hacen nece- 
sario tomar penosas medidas de pro- 
teccion y represion: S. M. el Rey del 
Reino Unido de la Gran Bretaña é Ir- 
landa, y S. M. el Rey de Francia y Na- 
varra, habiendo recibido de parte de 
los griegos una súplica urgente, con el 
fin de que interpongan su mediación con 
la Puerta Otomana, y hallándose, como 
se halla S. M. el Emperador de Rusia, 
animado del deseo de evitar la cfusion 
de sangre, y contener los males de to- 
das especies que deben nacer de seme- 
jante estado de cosas; han resuelto unir 
sus esfuerzos, y arreglar sus operacio- 
nes por un tratado formal, con el obje- 
to de restablecer la paz entre los beli- 
gerantes, por medio de' un ajustamien- 
to, que igualmente lo cxije la huma- 
nidad y el interes de toda la Europa. 
En cuya virtud hau nombrado sus Ple- 
nipotenciarios, para discutir, arreglar y 


firmar dicho tratado, á saber: $S. M. 
el Rey del Reino Unido de: la Gran 


Bretaña € Irlanda, al muy Honorablo 
Guillermo, Vizconde Dudley, Par del 
Reino Unido de la Gran Bretaña é lr- 
landa, Consejero de S. M. B. en su 
Consejo privado y su primer Secretario 
de Estado en el departamento de Rela- 
ciones Exteriores: S. M. el Rey de Fran- 
cia y Navarra, al Príncipe Julio, Con- 
de de Polignac, Par de Francia, Caba- 
llero de los órdenes de 5. M. Cristianí- 
sima, Mayor General de sus Ejércitos, 
Gran Cruz de los órdenes de San Mau- 
ricio de Cerdeña, etc., etc., y su Em- 
bajador cerca de S. M. B.; y S. M. el 
Emperador de la Rusia, á Cristóbal, 
Príncipe de Levien, General de Infan- 
tería de los Ejércitos de S. M. Impe- 
rial, su Edecan general, Caballero de los 
órdenes de Rusia, de los de águila ne- 
gra y el águila roja de Prusia, de la 
de los Giielfos de Hannover, Comandan- 
te Gran Cruz del órden de la Espa- 


A O A 


ESA: 


da, y del órden de San Juan de Jeru- 
salen, su Embajador Extraordivario 
Plenipotenciario cerca de S. M. B. ; los 
cuales, despues de haber comunicado sus 
competentez poderes, y  halládolos en 
bueva y debida formu, acordaron los si- 
guientes artículos : 


1,2 Las potencias contratantes ofrece- 
rán á Ja Puerta Otomana su mediacion 
con el objeto de efectuar una reconci- 
liacion entre ella y los griegos. Dicho 
ofrecimiento de mediacion se Je hará á 
esta potencia inmediatamente despues de 
la ratificacion de este tratado, por me- 
dio de una declaracion colectiva firmada 
por los Plenipotenciarios de las Cortes alia- 
das, en Constantinopla ; se pedirá, al 
mismo tiempo, 4 los beligerantes que 
hagan un armisticio, como condicion 
preliminar € indispensable de la apertu- 


ra de una negociacion. 
2.2 El arreglo que se propondrá á la 


Puerta, se fundará en las bases sigulen- 
tes : los griegos quedarán sometidos al 
Sultan, como 4 su Señor superior, y en 
eccnsecuencia de esta superioridad, de- 
berán pagar al Imperio OÚtomano, un 
tributo anual ( relief ), cuya cantidad 
se fijará una vez por todas, por un 
convenio mútuo. Jllos serán goberna- 
dos por las autoridades que ellos mismos 
elijan, mas, en cada nombramiento ó 
eleccion, la Puerta tendrá un sufragio 
determinado. Para establecer unacom- 
pleta separacion entre los individuos de 
ambas naciones, y prevenir los choques 
que son una consecuencia inevitable de 
tan dilatados esfuerzos, los griegos en- 
trarán en posesion de todus Jas propie- 
dades turcas situadas bienen el conti- 
nente 6 en las islas griegas, bajo la con- 
dicion de indemnizar á los antiguos pro- 
pletarios, ya sea pagando una suma anual, 
que se agregará al tributo que deben satis- 
facer á la Puerta, ó ya por cualquiera 
otra transaccion de igual naturaleza. 
año 


3.2 Los detalles de este acomoda- 
miento, como los límites del territorio 
en el continente, y la designacion de 
las islas del Archipiélago á que pueda 
ser aplicable, se explicarán en una ne- 


gociacion subsecuente entre las altas 
potencias y los beligerantes. 
4,2 Las potencias contratantes se 


comprometen á continuar trabajando en 
el laudable objeto de pacificar la Grecia, 
sobre las bases establecidas en los artícu- 
los precedentes, y proveer sin pérdi- 
da de tiempo, á sus representantes en 
Constantinopla, de todas las instruccio- 











nes necesarias para la ejecucion de 
presente tratado, 


y. 
curaráu para sí en este ajustamiento nin- 
gun aumento de territorio, 
cia exclusiva, ni ventajas comerciales 
para sus súbditos, que ño puedan obto- 
ner igualmente las otras naciones. 


6.2 El ajustamiento de reconciliación 
y paz que se acordará definitivamente 
entre los beligerantes, será garantido por 
las potencias contratantes, segun estas 
juzgareu más usual y posible contraer 
tal obligacion ; +1 modo de hacer efec- 
tiva dicha garantía, principlará á ser el 
objeto dle nuevas estipulaciones entre las 
altas potencias, 

7.2 El presente tratado será ratifica- 
do, y las ratificaciones cangeadas en el 
término de dos meses Ó más ántes, si 
es posible. 

En fé de lo cual, los respectivos Ple- 
nipotenciarios lo han firmado y sellado 
con sus armas. 

Dado en Lóndres, á 6 de “Julio de 
1327. 

Dudley. —Polignac.—Lieven, 


Artículo secreto adicional. 


En caso de que la Puerta Otomana no. 
quiera aceptar en el espacio de un mes 
Ja mediacion propuesta, las altas poten- 
cias contratantes acuerdau las medidas 


siguientes: j E 


1.2 Se hará una declaracion á la Puer- 


ta por sus representaciones eun Constan= 
tinopla, que los inconvenientes y males - 


indicados ántes en el tratado público co- 
mo inseparables del estado de cosas que 
subsiste en el Oriente durante Jos últimos 
scis añios enyo término por los medios y 
disposiciones de la Sublime Puerta, pare- 


ce muy remoto, impone á las altas po- 


tencias contratantes la necesidad de to- 
mar prontas medidas para una aproxima- 
cion con los giiegos. 
tir que esta aproximacion se efectuará 
estableciendo relaciones de comercio con 


los griegos, enviando y recibiendo de 


ellos agentes consulares, tan pronto como 
constituyan autoridades capaces de mán- 
tener tales relaciones. : -4 

2.2 Sien el dicho tórmino de un mes, 
la Puerta no aceptare el armisticio pro- 
puesto en el artículo 1, del tratado pú- 


Las potencias contratantes no pro- 


influen- 


Siendo de adyer- 
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a rs y 
blico, ósilos griegos rehusan ejecutarlo, 
las altas potencias contratantes declara- 


ráu á aquella de las dos partes beligeran- 


tes que desee continuar las hostilidades, 
- 6 á ambas, si fuese necesario, que las 


altas potencias contratantes, tocarán to- 
dos los resortes que les sugiera su pru- 
dencia para obtener el efecto inmediato 
del armisticio, cuya ejecucion desean, por 
prevenir del mejor modo posible, todo choque 
entre las partes beligerantes; y en efecto, 
inmediatamente despues de dicha decla- 
racion, las altas poteneias contratantes 
emplearán colectivamente todos sus me- 


dios en el cumplimiento del objeto dicho. 


sin tomar no obstante, parte alguna en 
las hostilidades entre los beligerantes. En 
consecuencia, las altas potencias conbra- 
tantes quieren que inmediatamente des- 
pues de firmado el presente artículo se- 
creto adicional, se trasmitan ¿nstruccio- 
mes eventuales, conformes á las providen- 
cias expresadas arriba, á todos los Almi- 
rantes que gobiernan sus escuadras en los 
mares de Levante. 


3. Finalmente, si como no es de es- 
perar, estas medidas no fueren suficientes 
para inducir á la Puerta Otomana á 


adoptar las proposiciones hechas por las: 


altas potencias contratantes, Ó si por 
otra parte, los griegos renuncian las 
condiciones estipuladas en su favor en 
el tratado de este dia, las altas poten- 
cias contratantes, continuarán á pe- 
sar de esto trabajando en su pacifica- 
cion sobre las bases que dejan estableci- 
das; y en su consecuencia, autorizan des- 
de ahora para entónces, á sus represen- 
tantes en Lóndres, para que discutan y 
determinen las medidas ulteriores á que 
pueda ser necesario recurrir. El presen- 
te artículo secreto y adicional, tendrá la 
misma fuerza y valor que si hubiese sido 
insertado palabra por palabra, en el tra- 
tado de este dia. Será igualmente rati- 
ficado, y sus ratificaciones cangeadas en 


el mismo tiempo que las de dicho tra- 
tado. 


En fé de lo cual, los respectivos Ple- 
nipotenciarios lo han firmado y sellado 
con el sello de sus armas. A 


Dado en Lóndres, el 16 de Julio de 
1827. 


Dudley. —Polignac.—Laieven. 
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EL GENERAL PÁEZ SE DIRIJE Á LOS PUE- 
BLOS DE VENEZUELA EN 16 DE JULIO 
DE 1827, ANUNCIÁNDOLES QUE EN AU- 
SENCIA DEL LIBERTADOR, QUEDA EN- 
CARGADO DE CUMPLIR LOS DECRETOS 
EXPEDIDOS POR S, E. PARA LA ADMI- 
NISTRACION DE LOS DEPARTAMENTOS 

DE VENEZUELA. 


— 


Proclama de Páez. 


José Antonio Páez, Jefe superior de Ve- 
nezuela, Le., de., de. 


Venezolanos : 


'Pan cierta es vuestra dicha como aho- 
ra necesaria vuestra prudencia : el héroe 
que por sendas escabrosas nos ha condu- 
cido siempre al traves de los peligros, 
hasta la cumbre de la gloria, vino á nues- 
tro suelo por atender á nuestro llamado : 
ha oido de cerca nuestras quejas contra 
la administracion corrompida del Go- 
bierno : ha palpado nuestros males, y se 
ha condolido vivamente de nuestra peno- 
sa situacion. Nuevas agitaciones en la 
parte del Sur del territorio de Colombia 
aceleraron su sensible despedida, y en 
los últimos momentos de su honrosa vi- 
sita, nos ha dejado en su proclama un 
ilustre documento de que su alma subli- 
me está devorada por los más ardientes 
deseos de la prosperidad del suelo don- 
de vió la luz por la vez primera. 


Venezolanos : 


Casi todos los Departamentos han con» 
fiado su suerte al hombre grande que 
con su ingenio y valor nos ha libertado 
de la opresion : el poder, el influjo y 
el nombre del General BoLnívAr se han 
invocado para reformar las instituciones, 
serenando la discordia, y su invocacion 


no será en vano : él nos ha ofrecido to- * 


dos sus esfuerzos para reunir la Con- 
vencion : allí se tratarán vuestros dere- 
chos con dignidad y circunspeccion, y 
de la sabiduría de este Cuerpo sobera- 
no saldrán los resultados garantes de 
vuestra estabilidad, paz y felicidad. 


Entre tanto yo he quedado encarga- 
do de hacer cumplir y ejecutar las le- 
yes vigentes y decretos expedidos por el 
LIBERTADOR con facultades extraordina- 
rias : en tan peligroso ministerio me 





-, 


atrevo á recomendaros la union como 
la base del órden : la razon, la pruden- 
cia y el deber empeñan todo mi celo y 
autoridad en mantener á Venezuela ba- 
joel mismo pié que se me ha confiado. 
Sí, venezolanos : vosotros que me ha- 
beis visto siempre como vuestro compa- 
triota y vuestro amigo, debeis darme 
ocasion de congratularme con vosotros 
mismos cuando lleguen nuestros dias de 
contento y regocijo, de haber desempe- 
ñado mis funciones sin amargura, Con- 
vencidos de que solo el criminal ha senti- 
do el peso dela ley. 


Cuartel general en Mucundo, á 16 de 
Julio de 1827, —-17. 


José A; Páez. 
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JURAMENTO DE OBISPOS ELECTOS PARA 
DIÓCESIS DE COLOMBIA EL 19 DE 
JULIO DE 1827. 


Desde el año de 1823 presentó el Po- 
der Ejecutivo á la Santa Sede los indi- 
viduos que juzgó más idóneos para las 
sillas vacantes, en cumplimiento de lo 
que sobre este particular dispuso el Con- 
greso Constituyente. Las particulares 
circunstancias en que se encontraba el 
Santo Padre, impidieron el que hubie- 
se accedido á las pretensiones del (Gto- 
bierno: pero al fin, venciendo grandes 
obstáculos, se ha conseguido que el Mi- 
nistro Secretario de $. S. ofreciese á 
nuestro Ministro Plenipotenciario el se- 
ñor Tejada, que muy pronto serian pre- 
conizados los prelados presentados para 
aquellas diócesis que indudablemente es- 
tán vacantes; y como los señores doc- 
tores Fernando Caicedo Arcedeano de la 
Catedral de Bogotá, y Ramon Ignacio 
Méndez Maestre-escuela de la misma, 
son los presentados para las Iglesias Me- 
tropolitanas de Bogotá y Carácas, y los 
señores doctores José Maria Estéves Oa- 
nónigo de Merced de Bogotá,* y Calix- 
to Miranda Dean de la Catedral de 
Quito, para los Obispados de Santamar- 
ta y Cuenca, el Poder Ejecutivo dispu- 
so que los tres primeros que existen en 
esta capital, prestasen el 19 del corrien- 
te Julio el juramento que establece el 
artículo 16 de la ley de patronato, y 
en consecuencia lo verificaron á las 11 
de la mañana de dicho dia en el Pala- 


cio del Gobierno en medio de un con- 
curso numeroso, de las principales au- 
toridades y prelados eclesiásticos que fue- 


ron convidados. Los Ilustrísimos seño- 
res Arzobispos electos de Bogotá y Ca- 


rácas y el Reverendo Obispo presenta-- 


do para Santamarta, prestaron el jura- 
mento en presencia de S. E. el Vice- 
presidente de la República, y en manos 
del Secretario del Interior, que les di- 
rigió ántes un pequeño discurso muy 
propio para aquel acto. En seguida se di- 
rigieron dichos prelados á la Catedral 


en la cual tomó posesion del gobierno 


del Arzobispado el señior Caicedo. 
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LA MUNICIPALIDAD DE GUAYAQUIL 
LEVANTA UN ACTA EL 20 DE JULIO 
DE 1827, PARA DEMOSTRAR SU DO- 
LOR POR LA SEPARACION DEL TE- 
RRITORIO DE COLOMBIA DEL 
RISCAL LAMAR, LLAMADO Á PRE- 
SIDIR LA REPÚBLICA DEL PERÚ. 


€L——: 


Acta de la Municipalidad de Guayaquil. 


El 24 del presente anunció el estrépito 
del cañon la partida del jefe civil y mili- 
tar de este departamento, el Excmo. Se- 
for Gran Mariscal D. José de Lamar, pa- 
ra el Perú, en donde ha sido nombrado 
Presidente. Guayaquil en medio del pla- 
cer y vanagloria que recibe al ver coloca- 
do en la primera Magistratura de una opu- 
lenta República á su predilecto primogé- 
nito, no puede ménos que manifestar el 


gran dolor que le ha causado su indispen- 


sable separacion, y mucho más en un tiem- 
po en que tanto necesitaba de su respeto, 
prudencia, moderacion y luces. AÁ con- 
secuencia de este acontecimiento la Ilus- 
tre Municipalidad tuvo el siguiente 


Acuerdo. 


En la ciudad de Guayaquil 420 de 
Julio de 1827 años. Reunidos en la sa- 
la capitular en cabildo ordinario los Se- 
ñores que componen la Ilustre Munici- 
palidad de esta capital, se presentó el 
Excmo. Sr. Gran Mariscal b. José de 
Lamar, y expuso : que no podia ménos, 


sino manifestar sus sentimientos de gra- 


titud Áá esta corporacion, y al pueblo to- 
do de Guayaquil, por la confianza que 
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eS hizo de entregarle la admivistracion ci- 


vil y militar del departamento, en las 
críticas circunstancias del 16 de Abril 
último, con una  aclamacion general 


que llenó su corazon del mayor placer ; 


E que á pesar del dolor que le causa 
ejar su familia y su país, de quien re- 
cibió tan alta distincion, se ve en el 
preciso é indispensable caso de marchar 
al Perú, mediante 4 que sele ha nom- 
brado Presidente de aquella República: 
que el mando que se le confirió que- 
daba en las personas llamadas por la 
ley ; y seguidamente manifestó S. E. los 
más vivos sentimientos de fraternidad, 
como uno de los mejores hijos que ha- 
cen honor al país de su naturaleza, con 
lo cual se despidió de la Municipalidad. 


En cuya virtud, y en acto contínuo, 
se discutió acerca de la ausencia de este 
jefe, que fué nombrado por el voto ge- 
neral del pueblo, y aprobacion de este 
cuerpo ; y considerando que este mismo 
es el único que en este caso tiene auto- 
ridad para hacer un nuevo nombramien- 
to, supuesta la ausencia de dicho Señor 
Excmo. Gran Mariscal, se acordó que 
para el dia 25 del corriente, se haga con- 
vocatoria general, por medio de un 
bando, de todos los padres de familia, y 
demas vecinos que tengan el goce y li- 
bre uso de los derechos de ciudadanos 
para tratar sobre este particular, y lo de- 
mas que convenga en beneficio de esta 
capital y su departamento, segun el 
actual estado de cosas, y favorables cir- 
cunstancias que han correspondido á las 
rectas intenciones con que ha procedido y 
procede esta corporacion. 


Y no habiéndose tratado otra cosa, se 
concluyó esta acta que firmaron dichos 
S.S. por ante mí el Secretario, que así lo 
certifico. 


Y. M. Caamaño—Juan Pablo More- 
no—Antonto Boloña—Luis Samanteygo— 
Claudio Diaz—Manual Mariscal—Matias 
LElizalde—Martin . Santiago de Icaza— 
Manuel Izust, Secretario. 
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EL CONGRESO CONSTITUCIONAL DE CO- 
LOMBIA, PIENSA RESTABLECER EL ÓR- 
DEN EN LA REPÚBLICA AL ESTADO 
QUE TENIA ÁNTES DEL 27 DE ABRIL 
DE 1826, CON SU LEY DE 19 DE JU- 

LIO DE 1827.—EL PODER EJECUTIVO 
OBJETA ESTA LEY, 


——_ 
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Ley del Congreso de Colomba. 


El Senado y Cámara de Representan- 
tes de la República de Colombia, reu- 
nidos en Congreso; 


Teniendo en consideracion : 


1. Que desde el 27 de Abril del año 
último han ocurrido en diversos luga- 
res de la República sucesos que han 
alterado el órden constitucional y le- 
gal que para tranquilidad y paz del 
pueblo colombiano habia regido hasta 
entónces. 


2. Que con arreglo á la Constitu- 
cion y á la ley el Poder Ejecutivo de 
la República resido exclusivamente en 
el Presidente de ella ;.y en los casos 
de muerte, renuncia, destitucion, au- 
gencia Ó que no haya tomado posesion 
en su destino, reside en el Vicepresi- 
dente de la República, y por su defec- 


to en el Presidente ó Vicepresidente de 


la Cámara del Senado. 


3. Que en medio del desórden ante- 
riormente indicado, no es posible cono- 
cer la verdadera opinion nacional para 
dictar el Congreso en consecuencia las 
providencias que estime convenientes. 


4, En fin, que aún en el caso de que 
la Constitucion y las leyes no hayan 
sido suficientes para proporcionar al 
pueblo colombiano los bienes 4 que jus- 
tamente es acreedor: miéntras que ellas 
estén vigentes, Ó no sean revocadas de 
una manera legal y propia de las socie- 
dades civilizadas, deben ser exactamen- 
te obedecidas y guardadas, como “que 
gu observancia y cumplimiento es el 
único vínculo de union entre los co- 
lombjanos; decretan : 


Art. 1. Desde que se reune el Con- 
greso no puede el Poder Ejecutivo dic- 
tar medidas extraordinarias sin prévio 
acuerdo y consentimiento del mismo Con- 
greso, conforme á la Constitucion. 


Art. 2. Se restablece en toda su fuer- 
za y vigor el órden político de la Re- 


pública como regía ántes del 27 de Abril 


de 1826. 


Art. 3, Aunque el Congreso debe to- 
mar en consideracion las reformas que 
en uso de facultades extraordinarias se 
han hecho en algunas leyes para de- 
cretar en consecuencia lo que conside- 
re más conveniente; sin embargo, el 
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Poder Ejecutivo restablecerá progresiva- 
mente la observancia de aquellas, cuyo 
cumplimiento sea en su concepto más 
necesario al restablecimiento del órden 
político. 

Art. 4. Ningun colombiano está obli- 
gado á obedecer sino á las autoridades 


establecidas por los medios y en la for- 
ma que prescribe la Constitucion ó la 
ley. 

Art. 5. Conocida que sea la verdade- 
ra opinion nacional por los medios que 
el Congreso considere justos y legales, 
en cuanto á las reformas que algunas 
personas Ó pueblos han pedido que se 
hagan en el régimen político, acordará 
el Congreso las. resoluciones que estime 
convenientes. 


Art. 6. Cuando el Poder Ejecutivo 
promulgue y mande ejecutar y cumplir 
este decreto, le acompañará precisamen- 
te de los reglamentos é instrucciones ó 
providencias que sean convenientes á su 
ejecucion. 


Dado en Bogotá, á 19 de Julio de 
1827, —117. 


El Presidente del Senado, 
Domingo Carcedo. 


El Presidente de la Cámara de Repre- 
sentantes, 


J. M. Ortega. 
El Secretario del Senado, 
Luis Várgas Tejada. 


El Diputado Secretario de la Cámara 
de Representantes, 


Manuel B.. Alvarez. 


Palacio de Gobierno en Bogotá á 19 
de Julio de 1827.—17, 


Objétese, 
F. de P. Santander. 


Por $. E. el Vicepresidente de la Re- 
pública, Encargado del Poder Ejecutivo. 


El Secretario de Estado del Despacho 
del Interior, 
José M. Restrepo. 


Objeciones del Poder Ejecutivo. 
República de Colombia. 


Francisco de P. Santander, de los Liber- 
tadores de Venezuela y Cundinamarca, 
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- condecorado con la cruz de Boyacá, Gene- 
ral de division de los ejércitos de Co- 
lombia, Vice-presidente de la Repúbli- 
ca, Encargado del Poder Ejecutivo, 

be., be., (Ec, 


Palacio del Gobierno en Bogotá, 4 19 de 
Julio de 1827.17, 


A $S.E. el Presidente del Estado. 
Señor : 


Habiendo visto. el Consejo de Gobierno 


el decreto acordado por el Congreso en 
19 de este mes, por el cual se manda 
restablecer en toda la República el ór- 
den político y legal, he hallado que de- 
bia hacer constitucionalmente los siguien- 
teg reparos: 


En una ley tan importante no se de- 
ben poner en concepto del Ejecutivo con- 
siderandos que no sean principios eviden- 
tes. Mas, no parece tal el segundo del 
decreto. El artículo 128 de la Consti- 
tucion no dice que reunido el Congreso 
cesen las facultades extraordinarias, sil- 
no que el Gobierno procederá conforme 
á-sus acuerdos, Sila Constitucion no lo 
dice, y el Ejecutivo está ejerciendo fa- 
cultades extraordinarias segun la misma 


Constitucion, cree el Gobierno que si las 


facultades son necesarias para los objetos 
expresados en el artículo 128, ellas no ce- 
san en el Poder Ejecutivo por el tiempo 
que corra desde la reunion del Congreso 
hasta que se obtengan sus acuerdos. De 
otra manera en los casos de peligro, po- 
drian seguirse 4 la República males in- 


mensos por esta cesacion repentina de las 


facultades extraordinarias. Así, miéntras 
que no se interprete debidamente el 


artículo de la Constitucion, el Gobierno 


en los casos que ocurran estará á lo lite- 
ral de él, y si fuere necesario para la 
salud pública, continuará ejerciendo 
las facultades extraordinarias, ya sea por 


virtud de dicho artículo Ó ya por vir-- 


tud de la ley de Julio de 1824 que au- 
toriza debidamente al Ejecutivo sin ne- 
cesidad de que intervenga el Congreso. 
El Congreso debe ocuparse inmediata- 
mente de ellas, y daró no su acuerdo 
para mandarla cesar ó continuar. 


La ley de facultades extraordinarias 
que es la de 28 de Julio de 1824 tampo- 
co dice que reunido el Congreso cesen 
las facultades extraordinarias en las pro- 
vincias declaradas de Asamblea, sino que 


se le dará cuenta de las providencias que 


haya dictado en uso de ellas ; por consi- 
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idad ni por la Constitucion ni por 
la ley cesan las facultades extraordinarias 
enel Poder Ejecutivo solo por la reu- 
- nion del Congreso. 


El uso contrario y la persuasion en 
que se halla el Ejecutivo ha sido sancio- 
nado por la práctica y por el consenti- 
miento del Cuerpo legislativo. Regístren- 
se las exposiciones presentadas al Con- 
greso por el Secretario del Interior en 
1823, 1824 y 1826, y se hallará que el 
Gobierno hablaba del ejercicio de faculta- 
des extraordinarias despues de reunido el 
Congreso como en Pasto, Venezuela y 
otros puntos ; sin que jamas el Cuerpo 
legislativo haya hecho la menor observa- 
cion, como no duda el Gobierno lo hu- 
biera verificado, silas facultades extraor- 
dinarias cesaran por la Constitucion y la 
ley por el mismo hecho de que se reuna el 
Congreso. 


Por todas estas razones propone el Go- 
bierno que se suprima el segundo conside- 
rando del decreto. 


Su art. 1, presenta varias dificulta- 
des. No tiene el Gobierno duda alguna 
en que se deba restablecer el órden po- 
lítico Ó la Constitucion de la República. 
Pero sería más digno del Cuerpo legisla- 
tivo que el artículo contuviera una de- 
-—Claratoria expresa, y no un mandato al 
Poder Ejecutivo. Propongo, pues, que 
el artículo se refunda del modo siguiente 
Ó de otro análogo. ““La Constitucion 
de la República de 1821 se restablece en 
toda su fuerza y vigor, como lo estaba 
ántes de los sucesos del 27 de Abril del 
año de 1826. ” 


El expresado artículo previene ademas 
que se restablezca el órden legal. Esta 
parte ha costado al Gobierno y ásu Con- 
sejo largas meditaciones para convenir 
en si causará mayores males que bienes, 
y al fin han creido que sería lo pri- 
mero. 


Restablecer el órden legal, es decretar 
ue se observen todas las leyes sanciona- 
as y que no hayan sido derogadas por 
otras. Porconsiguiente, desde el dia que 
el Gobierno mandara ejecutar el artículo 
del proyecto en cuestion, debia expedir 
log decretos para que se restablecie- 
ran las cosas al “órden que tenian por 
las leyes en 27 de Abril de 1826. Esta 
obra sería harto difícil en las actuales 
circunstancias por las consecuencias que 
se seguirian, las que envolverían acaso á 
la República en otra nueva revolucion 
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distinta de aquella de que felizmente 
vamos saliendo. 


El Congreso tiene sin duda presente, 
que el Poder Ejecutivo, en uso de las fa- 
cultades extraordinarias, ha dictado va- 
riog decretos reformando algunas leyes, 
en los diferentes ramos de Relaciones Eix- 
teriores, del Interior, de Hacienda, de 
Guerra y de Marina, y que tambien los 
ha dictado el LIBERTADOR Presidente. 
Estos decretos que en su mayor parte se 
han sometido ya á la consideracion del 
Congreso, han tenido los objetos saluda- 
bles de mejorar la administracion, de ha- 
cer ahorros considerables en las rentas 
públicas, de establecer otras que fueran 
más conformes á los hábitos de los pue- 
blos, 6 más productivos, y de mejorar gu 
administracion. En consecuencia, los 
ahorros se están haciendo, y muchos de 
ellos deberian cesar en el momento que 
se publique el decreto de Y de este mes; 
deberia tambien cesar el cobro de las 
rentas nuevamente establecidas en el lu- 
gar de las que se han abolido, las que 
seria necesario tratar de restablecer. De 
una parte pues, se aumentan nuestros 
gastos cesando las economías decretadas, 
y de otra se disminuyen los ingresos con 
una tan repentina variacion. Dejo á la 
consideracion del Congreso todos los ma- 
les que se seguirian de aquí, creciendo 
á lo sumo la miseria pública, las faltas 
de pagas á las tropas, y de sueldos á los 
empleados. Estos males no dejarian de 
atribuirse al Cuerpo legislativo por to- 
dos los descontentos que espiaran con 
atencion cualquiera falta, para hacerle 
perder su fuerza moral. El Gobierno 
tampoco podria responder de otras con- 
secuencias que probablemente deben se- 
guirso de una transicion tan violenta. 
Mas, su responsabilidad estaria siempre 
á cubierto con esta franca exposicion. 


Se dirá acaso que las contribuciones 
existentes por decretos del Ejecutivo, no 
deben cesar inmediatamente, sino dando 
tiempo á que se restablezcan y produz- 
can las antiguas. El Gobierno es de opi- 
nion contraria, y piensa que sancionada 
la ley mandando restablecer el órden le- 
gal, ni los pueblos pagarian las contri- 
buciones emanadas de facultades ex- 
traordinarias, fundándose en los artícn- 
los 1 y 3 del decreto, ni el Gobierno 
podria mandarlas cobrar, sino que debe- 
ria dar en un término breve todos los 
decretos necesarios para restablecer el 
órden legal. 


Por otra parte derogar éstog con una 


plumada, sin examinar las razones en que 
se fundaron el Gobierno y el LIBERTA- 
DOR para acordarlos, pareceria á muchos 
un procedimiento al ménos imprudente 
expuesto á causar graves males á la Re- 
pública, y de ninguna consideracion há- 
cia log conocimientos prácticos que de- 
ben suponerse en los jefes del Gobierno 
mas bien que en el Congreso. 


Además, habiendo el Secretario de Ha- 0 


cienda propuesto en su última exposicion 
varias reformas en el sistema administra- 
tivo y de contribuciones, por las que se al- 
tera el órden legal que habia en 27 de 
Abril de 1826, ¿ no dictaria la prudencia 
que se difiriese hasta entóncos el reformar 
los decretos dictados por el Gobierno en 
virtud de facultades extraordinarias ? 
Entónces las reformas podrán hacerse 
con sistema y progresivamente. Deotra 
manera restablecer ahora las contribucio- 
nes, empleos, etc., que habian en 27 de 
Abril del año último y derogarlas de 
nuevo dentro de uno ó dos meses, seria 
dar ejemplo de la más funesta versatili- 
dad que pueda encontrarse en los anales 
de los Cuerpos legislativos. Tenga el 
Congreso presente sobre todo que en el 
ramo de Hacienda cualquiera variacion 
cuesta mucho para restablecerse, que nin- 
guna renta produce al principio lo que 
debe, y que causa descontentos numero- 
sos, Piense tambien que hay un déficit 
considerable contando con pagar lo que 
debemos atrasado, y que este déficit se 
aumentará con cualquiera variacion. 


Por todas estas consideraciones que me 
parecen de mucho peso, propongo, que al 
artículo 1. redactado de la manera que 
arriba indiqué se añada este parágrafo 
único. “* En consecuencia se irá resta- 
bleciendo el órden prescripto por las le- 
yes orgánicas, civiles, militares y de Ha- 
cienda en que el Gobierno ha hecho algu- 
nas reformas acerca de las cuales el Con- 
greso dictará definitivamente los arre- 
glos correspondientes.” De esta manera 
se evitarán todos los inconvenientes que 
dejo enumerados por una variacion re- 
pentina, y las reformas que dicte el Con- 
greso en el órden que rige actualmente 
irán marcadas con el sello de la prudencia, 
del detenimiento y de la sabiduría. El Go- 
bierno desea sobremunera que tales sean 
los caracteres de cuantas providencias 
emanen del actual Congreso, para que 
produzcan en toda la extension de la Re- 
pública los saludables efectos que en ellas 
se proponga. 


Tengo el honor de someter al Congreso 





estas observaciones por ol conducto de 
V. E. en cumplimiento de mis deberes 
constitucionales. : 


Dios guarde 4 V.E., 
FP. de P. Santander. 


———— 


Informe de una comision del Senado. 


Soñores de la Cámara del Seuado. ] 


La comision especial á que se ha pasa- 
do el proyecto úe la ley acordado por las 


Cámaras sobre el restablecimiento del ór- 
den político y legal, que ha devuelto el y 
Ejecutivo con las objeciones que ha te- 


nido por conveniente, ha examinado es- 
crupulosamente las razones que las apo- . 
yan, y en consecuencia ha formado el 
dictámen que va 4 someter al Senado. 


No creia la comision que fuera cuestio 
nable el principio de que ** conforme á la 
Con stitucion, desde que se reune el Con- 
greso cesa el uso de facultades extraordi- . 
narias en el Poder Ejecutivo, yen to- ] 
das las personas Ó autoridades en quienes ; 
las hubiere delegado, ” y por eso habia E 
opinado que se colocase tal proposicion 
en la parte motiva del citado decreto. 
Pero puesto que ya se duda sobre ella, 
y por el mismo Ejecutivo, juzga desde 
luego que debe suprimirse en los consi- 
derandos, y debe colocarse en la parte 
dispositiva, siendo tanto mayor esta ne- 
cesidad cuanto que en materia de tan 
grande importancia conviene remover to- 
do género de ansiedad, 


Y 




























No deberia la comision extenderse aho- 
ra 4 exponer los fundamentos de la in- 
dicada proposicion, como que detenida- 
mente se ha deliberado sobre ellos en el 
Senado, y las Cámaras han quedado con- 
vencidas de su exactitud, sino fuese 
menester disolver las objeciones del 
Ejecutivo. Emprendiendo, pues, esta obra 
al mismo paso demostrará aquella verdad. 


Por el parágrafo 25 del artículo 55 de la 
Constitucion, puede el Congreso ** conce- 
der durante la presente guerra de Inde- 
pendencia al Poder Ejecutivo, aquellas 
facultades extraordinarias que se juzguen 
indispensables en los lugares que inme- 
diatamente están sirviendo de teatro 4 las 
operaciones militares, y en los recien li- 
bertados del enemigo ; pero detallándo- 
las en cuanto sea posible y circunscribien- 
do el tiempo, que solo será el muy ne- 
cesario. ”? Como actualmente no e. 
ningun lugar de la República que esté — 
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— €irviendo de teatro á las operaciones con- 
tra el enemigo, claro cs que el Congreso 
no puede ahora conceder facultades res- 


pecto de dicho lugar; y que si en al- 


gun tiempo las concedió en fuerza del 


estado anterior, es innegable que ya ha 
cesado su ejercicio, puesto que éste se 
contrae al tiempo y lugar que sean muy 
necesarios. Así que este artículo nada 
favorece la opinion del Ejecutivo, redu- 
cida á que reunido el Congreso, no cesa 
el uso de facultades extraordinarias. 


El artículo 128 de la Constitucion 
no contiene en verdad las palabras con 
que se expresa el que ha sido objetado: 
pero contiene su disposicion, si es que 
significa alguna, y no se han estampa- 
do en vano las cláusulas de que se for- 
ma “en los casos de conmocion á ma- 
no armada que' amenace la seguridad de 
la República y en los de una invasion 
exterior y repentina, puede el Ejecutivo 
con previo acuerdo y consentimiento 
del Congreso dictar medidas extraor- 
dinarias....Si el Congreso no estuviese 
reunido, tendrá la misma facultad por 
sí solo ; pero se convocará sin la menor 
demora para proceder conforme á sus 
acuerdos. Esta extraordinaria autoriza- 
cion será limitada únicamente á los lu- 
gares y tiempo indispensablemente ne- 
cesarios, ” son las decisiones que com- 
prende el artículo 128 y de las cuales se 
deducen estas dos verdades. 


Reunido el Congreso, no puede el 
Ejecutivo dictar medidas extraordina- 
rias, sin el previo acuerdo y consenti- 
miento de la Legislatura : pero dictar 
medidas extraordinarias, no es más que 
el uso ó ejercicio de facultades extraor- 
dinarias, que no están comprendidas en 
la esfera natural de las atribuciones del 
Poder Ejecutivo: luego reunido el Con- 
greso cesa el uso de facultades extraor- 
dinarias, á no ser que la Legislatura 
preste su acuerdo y consentimiento en 
vista de las indicaciones que le haga el 
mismo Poder Ejecutivo. 


No estando reunido el Congreso tiene 
el Ejecutivo la misma facultad, pero 
debe convocarlo, sin demora, para pro- 
ceder conforme á sus acuerdos: luego 
miéntras no se obtenga este acuerdo, 


una vez que yaesté reunido el Congre- 


so, no puede el Ejecutivo dictar me- 
didas extraordinarias que no estén com- 
prendidas en la esfera natural de sus 
atribuciones : pero dictar aquellas me- 
didas, es el mismo uso de facultades 
extraordinarias; luego por la reunion 
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del Congreso, cesa el uso de facultades 
extraordinarias, hasta que obtenga el 
consentimiento de la Legislatura, en vis- 
ta de sus propias indicaciones. 


Tan ciertas son estas consecuencias 
que el Poder Ejecutivo desde el año 
pasado, con motivo del suceso en Va- 
lencia, se declaró en el caso del ar- 
tículo 128, convocó extraordinariamente 
al Congreso para el 2 de Enero del co- 
rriente, desde luego para proceder con- 
forme á sus acuerdos. De otra manera 
habria quebrantado la Constitucion el 
mismo que iba á ejercer facultades ex- 
traordinarias para sostenerla y defen- 
derla. Y si convocaba extraordinaria- 
mente el Congreso para proceder con- 
forme á sus acuerdos, en el acto de 
dictar medidas extraordinarias que no 
están comprendidas en la esfera natural de 
sus atribuciones no puede negarse que 
sin obtener dicho acuerdo no puede 
ya dictar ninguna. Y el dictar estas 
medidas extraordinarias es lo único que 
puede llamarse el uso de facultades ex- 
traordinarlas. 


A esto no se opone ni puede oponet- 
se en el espíritu, ni en su letra. la 
ley Ó decreto de 28 de Julio de 1824, 
ni la práctica que pudiera alegarse en 
contrario, como se intenta en el men- 
saje de objecion. 


Las razones que sostienen esta propo- 
sicion son muchas, y la estrechez del 
tiempo solo permite manifestar algunas. 


Presupone la comision que el artícu- 
lo 128 de la Constitucion no ha podi- 
do ser revocado por la ley, diga ésta lo 
que quiera, ni tampoco por la práctica ; 
y añade que establecer. la doctrina con- 
traria no es decoroso al Poder Ejecu- 
tivo, ni al Congreso; es arruinar todo 
sistema constitucional: y declarar que 
las cortapisas fijadas para quo las garan- 
tías de la nacion no sufran su destruc- 
cion Ó deterioro, sino en el Jugar y 
tiempo indispensablemente necesarios, po- 
dian ser eludidas por una Legislatura 
que estuviese de acuerdo con el Eje- 
cutivo : entónces el Gobierno vendria á 
burlar la promesa solemne y el santo 
deber que le impuso la nacion de pro- 
leger por leyes sabias y eguitativas la li- 
dertad, la seguridad, la propiedad y la 
igualdad de todos los colombianos, (ar- 
tículo 3 de la Constitucion.) 


Además de que ¿ hay algun artículo en 
la ley del año 14 en que se declare direc- 
ta 6 indirectamente que el uso de las fa- 
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cultades extraordinarias que allí se expro- 
san, no deberia cesar despues de la pri- 
mera reunion del Congreso ? Y siel si- 
lencio de esta ley es el fuerte argumento 
del Ejecutivo para creer que este uso es 
interminable, ¿por qué el mismo silen- 
cio, no lo será de terminacion, cuando la 
terminacion se contiene en el citado ár- 
tículo 128 ? 


La ley en su artículo 11 previene al Po- 
der Ejecutivo que dé cuenta al Congreso 
en su primera reunion (es á saber, en 
1825) del uso que haya hecho de estas fa- 
cultades, expresando si hay motivos para 
que alguna ó algunas provincias conti- 
núen en estado de provincias de Asamblea. 
Y en concepto de la comision, y aún 
prescindiendo del artículo 128, estas pa- 
labras manifiestan que la autorizacion ter- 
minaba con la reunion del Congreso del 
año de 25 al cual debia indicarse la con- 
veniencia de que algunas provincias con- 
tinnasen en estado de Asamblea, siempre 
que así lo exigieran las circunstancias. 
Permítase á la comision que vuelva á pre- 
guntar, si no es verdad _ que el uso de 
facultades extraordinarias cesa con la reu- 
nion del Congreso, y la ley de 1824 es una 
disposicion permanente, ¿para qué se 
convocó extraordinariamente el Congreso 
por decreto del año pasado ? 


A ¿uicio, pues, de la comision es una 
verdad constitucional y legal, que el so 
de facultades extraordinarias ha cesado 
desde la reunion del Congreso ; y que hay 
una imperiosa necesidad de que así se 
declare, para que los colombianos sepan 
que si sus derechos y las garantías en que 
ellos se afianzan pueden temporalmente 
suspenderse ó limitarse al tiempo y lugar 
indispensablemente necesarios y con el 
previo acuerdo y consentimiento de sus 
representantes reunidos en Congreso. 
Para que esto se logre, la comision propo- 
ne que las Cámaras resuelvan estas propo- 
siciones: 


1, ¿Se da el Senado por satisfecho de 
la objecion reducida á que se suprima el 
artículo 2. en los considerandos ? Si re- 
sultare afirmada como es de esperarse, en- 
tónces se procederá á la votacion de esta 
otra. 


Se coloca por el artículo 1.% de la parte 
dispositiva del decreto esta proposicion : 
¿ desde la reunion del Congreso ha cesado 
conforme á la Constitucion el uso de fa- 
cultades extraordinarias en el Poder Eje- 
cutivo, y en todas las personas Ó autori- 
dades en quienes las hubiese delegado? 





Antes de concluir este punto 
la comision que en su concepto debe omi- 
tirse, como ya lo han hecho en la anterior 


be 


proposicion, las palabras y á la ley, que 
contenia el artículo 2. de los consideran- 
dos, ya para acceder en lo posible á los 
deseos del Ejecutivo, y ya para que tenga 
mayor exactitud la resolucion. 


En cuanto á la segunda objecion, ase- 
guran los exponentes que la intencion 
del Congreso ha sido la misma que la del 
Ejecutivo; por que el restablecimiento 
del órden legal no es obra de un instan- 
te yo por/eso previene el artículo 5 del 
proyecto que el Gobierno acompañe re- 
glamentos, providencias ó instrucciones, 
cuando mande cumplirlo. 


Han marchado, pues, los dos poderes 
por una misma línea, y si ha babido 
objecion es por no haberse entendido. 
La comision opina, pues, que respecto de 
esta segunda parte del meusaje, se acuer- 
de la siguiente proposicion: 


¿* Queda satisfecha la Cámara. ? Y 
en seguida apruebe las dos siguientos: 
1. Si restablece en toda su fuerza y. 
vigor el órden político de la República 
como regía ántes del 27 de Abril del 

año de 1826. 
A 


2. El Poder Ejecutivo restablecerá 
progresivamente el órden prescripto por 
las leyes sin perjuicio de las reformas 
que acuerde la Legislatura en vista de 
las que se hayan practicado en ejercicio 
de facultades extraordinarias, 























La comision presenta los anteriores ar- 
tículos para que se coloquen segun la mi- 
nuta que acompaña, y no ha convenido 
en la redaccion indicada por el Ejecutivo, 
ya por que es necesario cumplir el $ 26 
del artículo 55, y ya por que en su con- 
cepto;sería ménos decoroso decir se resta- 
blezca la Constitucion puesto que si hay 
Legislatura es en virtud de la misma - 
Constitucion ; y ha juzgado más claros 
los términos en que ha presentado la se- 
gunda proposicion, : 


Tal es el juicio que han formado los expo- 
nentes; y se hallan tan persuadidos de la im- 
portancia de la cuestion, que por no haber 
taquígrafos en la Cámara y sin embargo de 
que siempre habrán de someterse á su reso- 
lucion para cubrir su responsabilidad, pi- 
den que el Senado, de cualquier modo que 
sea, mande imprimir este informe. 


Bogotá, 19 de Julio de 1827. 


Alejandro Osorio.— Francisco Soto. 








Oficio del Presidente del Senado, 
República do Colombia. 


Cámara del Senado. 
Bogotá, 25 de Julio de 1827.—17. 


Al Excmo. Sr. Vicepresidente de la Re- 
pública, Encargado del Poder Ejecn- 
tivo, 


Excmo. Señor: 


Esta Cámara ha resuelto se impriman 
en un papel oficial las objeciones puestas 
por V. E. al proyecto de decreto sobre 
restablecimiento del órden constitucional, 
y elimforme presentado sobre la materia 
por nina comision de su seno. En cum- 
plimiento de este acuerdo tengo la hon- 
ra de incluir á V. YE. copias legales de 
dichas piezas para el fin expresado. 


Dios guarde á V, E., 


Domingo Caycedo, 


3261. 


EL CONGRESO CONSTITUCIONAL DE 


COLOMBIA DE 1827, INTERPRETA EL 

ARTÍCULO 191 DELA CONSTITUCION 

Y CONVOCA LA GRAN CONVENCION 

NACIONAL PARA QUE HAGA LAS RE- 

FORMAS QUE QUIERAN LOS PUEBLOS. 

FUÉ OBJETADA ESTA LEY POR EL 
PODER EJECUTIVO. 


Oficio del Presidente del Senado. 


República de Colombia. 


Cámara del Senado. 
Bogotá, 25 de Julio de 1827.—17,. 


Al Exmo Sr. Vice-presidente de la Re- 
LA Ñ . . 
pública, Encargado del Puder Ejecutivo. 


Excmo Sr : 


Tengo la honra de dirijir de mano de 
V. E. un proyecto de decreto acordado 
porel Senado y Cámara de Representan- 
tes, Interpretando el artículo 191 de la 
Constitucion, y convocando la gran Con- 
vencion vaciona!. Ha sido discutido por 
el Senado en los dias 13, 15, 18, 19, 20, 21, 
23, 259, 27, 28, 29 y 30 de Juvio último, 
17,18 y 23 del corriente ; y por la Cá- 
mura de Representantes en 11, 13, 16 y 
19 del presente Julio. 
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Al acordar el Congreso esta medida, 
próvia la más detenida consideracion de 
todos los antecedentes que se han some- 
tido á su exámen relativos á la situacion 
de la República, no tiene otra mira que 
la de consultar la opinion nacional se- 
gun lo habia ofrecido en el decreto de 
20 de Junio último, y quesi:ésta se pro- 
nuncia por la urgente necesidad de la 
reforma de las instituciones actuales, se 
proceda á verificarse en cuanto sea nece- 
saria para asegurar la felicidad, prosperi- 
dad y estabilidad de la República de Co- 
lombia. Pero al mismo tiempo juzga el 
Congreso que en todo caso deben respe- 
tarse porla Convencion las disposiciones 
contenidas en las secciones 1. del título 
1. y 2.” del título 2. de la Constitucion ; 
y desde ahora por sí y á nombre del 
pueblo cuya representacion ejerce, y que 
por medio de sus diputados en el Con- 
greso general de 1821 se impuso las le- 
yes allí contenidas, como condiciones 
perpetuas é irrevocables de su pacto s0- 
cial ; declara y protesta solemnemente 
que será contra sus deseos é intenciones 
cualquier acto por el cual se destruyan 
Ó alteren las bases que contienen las sec- 
ciones precitadas. 


Y para hacer más notoria esta declara- 
cion se servirá V. E. disponer que la 


presente comunicacion se imprima junta- 


mente con el decreto que acompaño cuan- 
do llegue el caso de publicarlo. 


Dios guarde á V. E., 


Gerónimo Tórres. 


Proyecto de Decreto. 


"El Senado y Cámara de Representantes 


de la República de Colombia, reunidos en 
Congreso, 


Considerando : 


1.2 Quecuando el Congreso constitu- 
yente dispuso en el artículo 191 de la 
Constitucion que despues de una prácti- 
cade diez Ó más años se convocase por 
el Congreso una gran Convencion de Co- 
lombia autorizada para examinarla ó re- 
formarla en su totalidad, no hizo otra co- 
sa que indicar el período que en su Ccon- 
cept era necesario para descubrir sus in- 
convenientes ó ventajas. 


2.7 Que por la afluencia y precipitación 
de los acontecimientos políticos que han 
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tenido e en la República, pueden ha- | El Diputado o de la. Cn a 
berse obtenido ya las Jecciones de aquella | de Representantes, , 


experiencia que el Congreso constituyen- 


te esperaba del trascurso de diez años, 
puesto que la opinion pública se ha divi- 


dido sobre la conveniencia de las actua- 
les instituciones, se han emitido votos por 
su reforma, se han manifestado grandes 
ajitaciones con síntomas de 
cion y perturbacion del órden públi- 
co, el iMperio de las leyes y la accion 
del Gobierno han sufrido mengua en 
la fuerza necesaria para  restablecer- 
lo y consolidarlo; y por resultado de to- 
do aquello la marcha de la Constitucion 
y de la administracion pública padece 
retardos y aun detención que reclaman 
con urgencia la atencion del Congreso. 


3.2 Que en estas circunstancias no 
es de presumirse que la intencion del 
Congreso constituyente fuese el que se 
- dejase acumular males sobre males y es- 
tos se agravasen tal vez hasta poner en 
peligro el órden público, la libertad, la 
integridad, union y tranquilidad de la 
República, por solo el objeto de comple- 
tar la experiencia de un decenio: usando 
de la facultad que les concede el artícu- 
lo 189 de la Constitucion, han venido en 
decretar y 


Decretan: 


Art. 1.2 El Congreso puede convo- 
car la gran Convencion de Colombia para 
ántes del año de 1831, 


Art. 2.2 En consecuencia la convoca, 
para que reuniéndose en la ciudad de 
Ocaña el dia 2 de Marzo del año de 1828, 
y declarando ella misma préviamente si 
hay urgente necesidad de examinar la 
Constitucion ó  reformarla, proceda á 
verificarlo. 


Art. 3.2 Por decreto separado deter- 
miuará el Congreso el número de dipu- 
tados que debe nombrar cada provincia 
y el modo y forma de las elecciones. 


Dado en Bogotá, 4 25 de Julio de 
1827. —17. 


El Vicepresidente del EA 
Gerónimo Tórres. 


El Vicepresidente de la Cámara de Re- 
- presentantes, 


Mariano de Talavera. 
El Secretario del Senado, 
Luis Várgas Tejada, 


disocia-- 



























Manuel B. a 3 bs 
Bogotá, Julio 27 de 1827, —17. 
Objétese. ; 
F. de P. Santander. 
El Secretario de Estado del Interior, 
J, M. Restrepo. 
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EXPEDICION Á GUAYAQUIL EN EL AÑO 
DE 1827.—NOTA DEL GENERAL JUAN 
JOSÉ FLÓRES DE 26 DE JULIO .PARA 
EL SECRETARIO DE GUERRA DE CO-- 
LOMBIA, CON PIEZAS JUSTIFICATIVAS 
SOBRE SU CONDUCTA Y OPERACIONES 
DE SU-DESTINO Á OCUPAR Á GUAYA- 
QUIL, BAJO EL MANDO DEL GENERAL 

JOSÉ GABRIEL PÉREZ. 


Expedición 4 Guayaquil: folleto publicado 
en Quito en 1827. , 


Logs males no se conocen hasta que 
no suceden, y las empresas se juzgan 
regularmente por el éxito, aunque los 
esfuerzos del héroe hayan sido extraor- 
dinarios. La expedicion á Guayaquil 
no ha producido-las ventajas que se pro- 
metian los amigos del órden y el Jefe 
que la dirijia, porque no era posible 
llegar á un resultado sin quebrantar la 
ley. de la obediencia. 


La nota que insertamos junto con los 
documentos á que se refiere, ilustrarán 
al pueblo colombiano de las ocurrencias 
que han tenido Ingar en la marcha del 
ejército, y los motivos que impidieron. 
la ocupacion de Guayaquil. . Debe ser. 
muy honroso al General que ha diri- 
jido las operaciones, el que su vondue- 
ta haya sido justada á las órdenes que 
se le comunicaron desplegando por su 
parte la fuerza do sus cualidades par- 
ticulares, sin traspasar la línea del de- 
ber, y sin hacer odioso su nombre ms 
aún para log contrarios que le hucian - 
frente. Creemos sin  prodigar favores, Pe $ 
que las piezas que consignamos son un 3 
conjunto precioso de obediencia militar, mos: E 
amor al órden, ideas exactas, provision, 
estratejia, etc. El Gobierno habrá vis: 
to el ardor con que se ha gostenido 
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autoridad ; los amantes al órden, los 
-—multiplicados esfuerzos para restablecer- 
lo en Guayaquil ; y los militares que co- 
-nozcan el teatro de las operaciones que- 
- Carán satisfechos de la rapidez de las ma- 
 Miobras en un terreno montañoso y cru- 
zado de rios casi todos navegables. So- 
lo la obediencia pudo entónces frustrar 
Ja resignación de los bravos para hacer 
la Patria un servicio positivo ! 





República de Colombia. —Comandan- 
 €la general del departamento del Ecua- 
 dor.—Cuartel general en Ambato á 26 
k de Julio de 1827.—17.—Al señor Secre- 
tario de Estado en el Despacho de la 
E Guerra. 


Aunque el señor General José Gabriel 
Pérez debe huber informado al Gobier- 
no sobre mi conducta y operaciones des- 
de que á la cabeza del ejército marché 
de su órden á ccupar á Guayaquil, creo 
de mi deber hacerlo por mi parte para 
poner al Gobierno fuera de las dudas 
«que pueden haber ocurrido con motivo 
de la distancia en que se halla, y las 
diferentes noticias que lo habrán comu- 
nicado las partes interesadas en los dis- 
turbios del Sur. 


| Acompaño '4 US. en copia un proce- 
580 de documentos que acreditan sufi- 
cientemente mi comportamiento legal en 
este período de disturbios, y cuando al- 
gunos funcionarios del Gobierno han 
querido ger árbitros de nivelar estos ¿Je- 
partamentos, tomando por pretexto una 
política particular y enteramente hueva. 


Jl 5 del mes próximo pasado rompió 

sus movimientos el ejército desde San 

Miguel de Chimbo, á consecuencia de 
órden expresa del Jefe superior (que 

-¿8e marca bajo el vbúmero 1.), y el 10 
-Megó la retaguardia á la Villa de Ba- 
bahoyo, donde se incorporaron el bata- 
llon Carácas y varios oficiales y ciu- 
dadanos que habian fugado de Guaya- 
quil, porque estaban mal avenidos con 
el nuevo órdeu de cosas que reinaba en 
aquel departamento. 


Fl dia 9 se me presentaron en la ca- 
su de mi alojamiento los señores Grene- 
rales Juan Paz del Castillo, y munici- 
pales del Canton de Guayaquil Martin 
Sautiago de Icaza y José Maria Cuama- 
fio, con instrucciones del Cabildo y el 

= Jefe encargado de la Administracion, 
para trausigir las diferencias que habian 
dado lugar á la marcha del ejército. 
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Despues de largas discusiones con los 
comisionados, me presté al avenimien- 
to señalado bajo el (número 2.) con el 
objeto de evitar los horrores de la gue- 
rra que se preparaba, y los males que 
iban á seguirse 4 Guayaquil si sus go- 
bernautes libraban la suerte del país á 
una funcion de armas. 


Cuando yo no vacilaba en creer que 
el acomodamiento seria ratificado, recibí 
el dia 13 la denegacion que acompaño 
bajo el ( número 3. ) Tanto esta co- 
municacion, como los avisos que tuve de 
mis espías, me convencieron de que la 
Capital no transijiria conmigo razona- 
blemente, si la fortuna no  favorecia en 
un combate las operaciones del ejército: 
dí sin embargo la respuesta ( del nú- 
mero 4.) y ordené la marcha de las 
tropas con direccion 4 Daule. El mis- 
mo dia llegó 4 mi poder una carta (nú- 
mero 5.) del Sr. General Antonio Oban- 
do, en la cual se hacia. responsable de 
la seguridad del departamento, siempre 
que se le dejase desconocer la autoridad 
del Jefe superior : mi contestacion ( nú- 


.mero 6.) se redujo á manifestarle que 


su ofrecimiento lo elevaria á aquella au- 
toridad, por que yo no podia desobede- 
cerle sin hacerme culpable ante el Go- 
bierno de la Nacion que me habia pues- 
to á sus ordenes. Dí cuenta al Jefe su- 
perior que se encontraba en San Miguel 
de Chimbo, y marché el 14 con el 
ejército reunido á acampar de Ja otra 
parte del rio Salto que baña con sus 
aguas las primeras casas de Babahoyo. 


El 15 pernoctó el ejército en la Vi- 
lla de Baba, donde permauecian el Juez 
político, el Cabildo, y un uhúmero con- 
siderable de habitantes que fueron tra- 
tados con las consideraciones que se 
merecian por la actitud de paz eu que 
se hallaban. Como á las once de la no- 
che la policía del ejército aprehendió á 
un soldado de Rifles, procedente de 
Guayaquil que se le habian enviado pa- 
ra seducir la tropa con dádivas de di- 
nero y promociones militares : el espía 
declaró que el Juez político, y varios 
ciudadanos que allí estaban presentes 
sabian de su comision, y aun tenian par- 
te en ella; sin embargo de que yo de- 
bia asegurar las personas de los  delin- 
cuentes para Castigarlas cou arreglo á 
las Leyes, me conformé coa una repri- 
menda moderada, dejándoles en sus Ca- 
Sas. 


El 16 acampó el ejército en Vinces 
despues de huber rendido nueve leguas 
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de un camino llano. AMí se tuvieron | que el Mariscal Lamar habia venido á 


las primeras noticias de que las tropas 
de Guayaquil marchaban 4 defender el 
Riobobo, miéntras que las montoneras 
del país 4 las ordenes del Coronel Se- 
bastian Baquerizo, cubrian los pasos de 
Vinceg para hacerme vagar en medio de 
los dos rios, y obligarme de este modo 
á firmar la contramarcha del ejército. 
_Esta noticia se confirmó con los partes 
frecuentes que se me dirijieron avisando 
las hostilidades que hacian las guerrillas 
del Daule en los víveres y Canoas que 
habia mandado preparar en el paso de 
Tintin, y la permanencia del General Ba- 
treto en Manantial con el 3er. Escua- 
dron de Húsares, que indicaba suficien- 
temente una oposicion formal. Desde 
entónces me encontré en el caso de pen- 
sar en un plan cierto de operaciones, 
moderando mi conducta para no ser el 
primero que disparase los fusiles. La es- 
pía de que he hecho mencion fué remi- 
tida al Gran Mariscal Lamar ( con la nota 
número 7.) para acumular pruebas de 
log nobles sentimientos que animaban al 
ejército en su marcha á Guayaquil. 


Antes de continuar el curso de mis 
operaciones, debo hacer mencion de un 


acontecimiento notable por su irregulari- | 


dad. El Teniente Córser que habia ido 
á Daule llevando uva nota ( número $8.) 
franca y amistosa ui Juez político de 
aquel Canton, bajo la garantía de que los 
oficiales de uno y otro ejército transi- 
taban en diferentes comisiones con mutuas 
seguridades, fué tratado por el General 
Barreto como un bandido, hasta llegar 
el caso de mandarlo fusilar, remitiéndo- 
lo últimamente á Guayaquil á favor de 
personas notables que abogaron porsu vi- 
da. Conel Capitan Hernández hice «el 
reclamo correspondiente ( vota número 9.) 
exijiendo al mismo tiempo la satisfaccion 
á que me consideraba acreedor. El Gran 


Mariscal improbó el hecho, y tuvo la bon- | 


dad de restituirlo al ejército. 


El 17 al amanecer pasó el ejército el 
Vinces, y fué á acamparse á la hacienda 
de Santa Marta distante dos leguas y cuar- 
to de la poblucion. A la orilla izquierda 
del rio quedaron dos compañías de Rifles 
y Curácascon el objeto de impedir que 
lo ocupasen las tropas irregulares del Co- 
ronel Baquerizo, y para dar un punto de 
apoyo al ejército si la defensa de Riobobo 
era tal que me obligase á rehacer las opo- 
raciones. —Como en la hacienda de Santa 
Marta tuve nuevos avisos de que las tro- 
pas de Guayaquil redoblaban sus marchas 
para llegar oportunamente á los pusos y 








reunirse á Barreto, amagué de frente al 
de Tintin, que distaba dos leguas del 
campamento, y á las seis dela tarde hizo 
el ejército una marcha retrógrada asta 
ponerse en la confluencia de los caminos 
de Vinces y San Gabriel, 


A la una de la mañana del 18 mandé 
ejecutar á nuestra derecha un movimien- 
to rápido cun una columna lijera á las 
órdenes del Coronel Florencio Jimenez, 
á fin de franqnear el paso de San Gabriel, 
y sostener el del ejército que seguia el 
mismo movimiento; la operacion fué eje- 
cutada tan felizmente que á las tres y me- 
dia de la tarde estaba el ejército de la 
otra parte del rio, prisionera uva Observa- 
cion de Húsares que venia á las órdenes 
del Comandante Merino con direccion al 
mismo paso, batida la caballería de Gua- 
yaquil y puesto en retirada el batallon 
Guayas. Me es muy sensible hace men- 
sion del choque de la cuballería, por el 
sentimiento que inspira toda victoria con- 
tra hermanos; pero es indispensable deta- 
llar el suceso para que no lo ignore el Go- 
bierno, Como á una legua del rio descu- 
brió el Jefe del E. M. que algunos caba- 
leros hacian correrías á la izquierda de 
la vanguardia, y lo puso en mi conoci- 
miento tan pronto como le fué posible. 
En el acto dispuse que el Capitan Salva- 
dor Nadal con 18 soldados de Cedeño 
fuese á reconocerlos, para asegurar al 
mismo tiempo aquel flanco que estaba 
descubierto. El Capitan Nadal se en: 
contró con doscientos caballos entre Hú- 
sares y milicianos que lo recibieron á vi- 
vo fuego. En el conflicto de huir cobar- 
demente, Ó de ver sacrificada á su partida 
defendiéndose á pió firme contra fuer- 
zas superiores, se resignó á dar una carga, 
que ejecutó con un valor prodigioso, que- 
daudo dueño del campo, de 35 Húsares, 
y algunos milicianos prisioneros: en la 
Carga .Oayeron...........» ve AN 
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Este triunfo glorioso y sensible al mismo 
tiempo, en vez de producir el contento 
del ejército, fué causa de un sentimiento 
general y de un duelo para todos los co- 
razones, Si yo hubiera querido entónces 
sacar las ventajas que me brindaban las 
circunstancias, habria terminado la cam- 
paña, por que me era fácil tomar el cami- 
no recto á las lomas de Santa Lucía, y cor- 
tar á Guayas que se dirijia á «que! punto 
por un rodeo de cuatro leguas; pero yo 
estaba en el caso de evitar tudo encuentro 
que provocase á un choque, y salvar las 
posiciones á fuerza de maniobras para 
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ovar las pruebas que habia empezado 
' dar de queel ejército iba á guarnecer 
»quel departamento sin miras hostiles. 
Así es que sobre el campo escribí al Ma- 
riscal Lamar la-nota (número 10.) con el 
objeto de moverlo á un avenimiento 
- amistoso, 


El 19 durmió el ejército en Manantial, 
y el mismo dia recibí una comunicacion 
- del Jefe superior acusando recibo á la que 
lo habia dirijido desde Babahoyo dándo- 
Je cuenta de los ofrecimientos del Geveral 
Obando, en la cual se refiere á la contes- 
tación (uúmero 11.) que daba á este Gene- 
ral, y que yo le remití en posta con el Ca- 
pitan Arce, En la hacienda del Manantial 
- seencontraron 50 fusiles y otras tantas lan- 
zas euviadas de Guayaquil para armar las 
milicias del Balzar. Tambien se encontra- 
ron algunos víveres que fueron repartidos 
á la tropas 




























El 20 continuó el ejército su marcha 
porel mismo camino que habia llevado 
Guayas y fué á hacer noche á los Colo- 
_Tados dos leguas distantes del Daule: allí 
—Supe por mis espías que el batallon Ven- 
- cedor, la seccion de Ayacucho y la ar- 
tbillería aumentados con las milicias de 
Guayaquil, habian pasado el estero de 
Pula en retirada para la Capital sin pro- 
tejer 4 Guayas que iba casi en disper- 
sion, dejando el camino cubierto con al- 
gunos despojos y soldados retrasados que 
abandonaban las filas para ocultarse en 
el bosque, El mismo dia vino una di- 
- putacion de Daule á felicitar el ejército 
y á ofrecerle todo género de recursos. 


El 21 á las 9 de la mañana ocupó la 
Villa la vanguardia mandada por el Sr, 
Coronel Vicente González, y á las dos 
horas estuvo en ella con el resto de los 
cuerpos el de igual clase Antonio Farfan. 
Dos jornadas faltaban que rendir para 
ocupar la Capital del depurtamento ; pe- 
ro el ejército necesitaba de reposo, y era 
menester dárselo con el doble objeto de 
limpiar las armas, lavar el vestuario, re- 
montar Ja Caballería, y miéntras tanto 
negociar la paz por medios razonables. 


El 22 en la tarde recibí la contestacion 
—(uvumero 12.) que daba el Gran Mariscal 
ami carta del 19 invitándome áÁá propo- 
ver lo que quisiera para evitar la guerra 


a 


Y acompañándome un oficio (número 13.) 
del Jefe superior en que me aconsejaba 
emplear toda la sagacidad necesaria pa- 
ra ocupar á Guayaquil sin bacer uso de 
las armas. 


po 


El 23 partió de mi Cuartel general el 
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Comandante Guerra llevando al Maris- 
cal Lamar una Carta (número 14.) en que 
yo lo convidaba á la entrevista que 'Ól 
me habia propuesto ántes para concluir 
el ayenimiento á que me habia invitado. 
Ya la campaña parecia terminada de un 
modo honroso y favorable, cuando vinie- 
ron órdenes del Gobierno que restable- 
cieron en Guayaquil la esperanza (que 
tenian perdida sus habitantes. 


El24 se me presentó el ler. Coman- 
dante Lino Pombo trayendo la nota de 
US. (número 15.) de 21 de Mayo, en que 
el Gobierno me sometia al General Oban- 
do, y órden de este General para que 
pusiese á las del Coronel González los 
cuerpos de la 3.* division que él man- 
daba. Díal General Obando la eontes- 
tacion del (número 16.) escribí al Jefe 
superior nota (número 17.) haciéndole 
varias consultas.—La entrevista propues- 
ta al Gran Mariscal Lamar no pudo ve- 
rificarse, tanto por haber enfermado el 
Mariscal, como porque se creyó iunece- 
saria, puesto que yo dependia ya del Ge- 
neral Obando, y no podia negociar 
por mí. , 


Desde el 25 hasta el 29 permaneció el 
ejército en Daule esperando las órdenes 
del General Obando, y la contestacion 
del Jefe superior. El 25 fué fusilado 


| un granadero de Carácas, y depuestas va- 


rias Clases de tropa por que habian re- 
lajado la disciplina quebrantando 
leyes. 


El 30 se me previno por el General 
Obando nota (número 18.) que contra- 
marchase al Ecuador con el ejército de- 
jando á Carácas en Babahoyo: yo oufrecí 
cumplir aquella órden en la carta que se 
marca bajo el (número 19.) y dí las dis- 
posiciones necesarias para emprender la 
retirada el 1.2 de Julio, por que yo esta- 
bu decidido á obedecer á este General sin 
esperar la contestacion del Jefe superior. 


El dia 1.2 á las 6 de la mañana habia 
desfilado la caballería, y cuando los bata- 
llones iban á verificarlo se me presentó 
el Teniente N. Rebolledo  conducien- 
do la carta de US. del 29 de Mayo 
(número 20.) en que el Gobierno me ponia 
nuevamente á las órdenes del Jefe supe- 
rior y la nota de esta autoridad ( núme- 
ro 21.) insistiendo en la ocupacion de 
Guayaquil. Siempre pronto á obedecer 
las órdenes del Gobierno, mandé acuar- 
telar las tropas, y Qirijí cerca del General 
Obando al ler. Comandante Ramon Espi- 
na con la nota (número 22,) en que le 


las 


participaba las superiores disposiciones 


quese me habian comunicado. 


El 2 recibí á la vez dos oficios del Gene- 
ral Obando : en el uno (número 23.) ma- 
nifestaba su contento por mi obediencia 
al Gobierno; y en el otro (número 24.) 
acusaba recibo á mi comunicacion del dia 
anterior, protestando que haria entender 
al batallon Vencedor que no debia opo- 
verse á la ocupacion de Guayaquil. En- 
tónces redoblé mis esfuerzos á fin de al- 
canzar la paz tocando todos los arbi- 
trios que estaban á mi alcance. El 
mismo dia mandé cerca del Jefe supe- 
rior al Sr. Coronel Leon Cordero Jefe 
de E, M. con el objeto de informarle á 
la voz el estado del ejército, y las ocurren- 
cias que habian tenido lugar hasta en- 
tónces. 


El 3 ofició á la Municipalidad nota 
(número 25,), al Comandante de la seccion 


de Ayacucho, y al Comandante del ba- | 


tallon Vencedor nota (número 26.) para 
que consecuente á la prevencion que le 
habia hecho el General Obando desocu- 
pase á Guayaquil. Oficié tambien nota 
(número 27.) á este General pidiéndole 
que transijiese las diferencias que exis- 
tian del modo que tuviese á bien, ó que 
viniese á ponerse 4 la cabeza del ejérci- 
to si llegaba á entender que el Pueblo 
tenia contra mí prevenciones fundadas, 
Llegué á creer nuevamente que ocupa- 
ria la Capital, ó bien por que la Muni- 
cipalidad cediera á mis instancias, Ó bien 
por que el Vencedor abandonase el pues- 
to que ocupaba en la línea de los Gua- 
yaquileños, Ó porque el General Obando 
serviria de mediador como yo se lo ha- 
bia pedido, si es que no venia á tomar el 
mando del ejército. Pero ya estaba de- 


cretado que mis esfuerzos eran vanos, y 
que Guayaquil quedaria sin la guarnicion 


que yolde llevaba, por que hasta en los 
que se llamaban amigos del Gobierno en- 
contraba una oposicion formidable. Ni mi 
conducta moderada, ni los ofrecimien- 
tos que hacia eran atendidos : muy pocas 
veces se pueden ver burlados tantos es- 
fuerzos, tantos trabajos, tanta tenacidad, 
y tanta astucia para llevar al cabo el plan 
de ocupar á Guayaquil. El Gobierno vo- 
rá en todo esto que le lie servido con el 
mayor interes. Siála exactitud misma 
fuera dado bosquejar mis circunstancias 
por entónces, el Gobierno formaria el 
concepto que se merecen mis desvelos, 
y la obediencia resignada que le he pres- 
tado siempre. - : 


El 4 vinieron á: mis manog, casi al 
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nicipalidad (número 28.) la del Coman- 
dante de la seccion de Ayacucho (número 
29.) la del de Vencedor (uúmero 30.) yla 
del Jefe superior (número 31.) previ- 
niéndome el último que permaneciese en 
Daule. Llamo la atencion del Gobierno 
en la carta del Comandante del Vencedur 
que trascribe la que le dirijió el General 
Obando para que se pusiese á las órdenes - 
del Comandante General de Guayaquil, 
cuando el mismo General me habia ofre- 
cido en la nota de que he hecho men- 
cion arriba (número 24.) que el batallon 
Vencedor no seopondria á la entrada del 
ejército. Por que no ge crea que escrl- 
bo con acrimonia, y por que me he pro- 
puesto dar solo cuenta de mis operucio- 
nes, no de las faltas ajenas, paso en sl- 
lencio los motivos de queja que tengo 
contra un empleado del Gobierno que ha 
faltado á sus deberes, y que el resistió á 
la ocupacion de Guayaquil fué por que 
tuvo parte el que yo no pertenecia ú los 
públicos detractores de la gloria del - 
LIBERTADOR, 


mismo tiempo la contestacion de la Mu- 


«Y 


El dia 5 se me aseguró que el Gene- 
ral Obando, Ó habia  abaudonado á- 
Guayaquil, Ó estaba próximo á verl- 
ficarlo ; el Y se repitió por diferentes 
personas que ya habia dado la vela. - 
El mismo dia lo participé al Jefe su- 
perior nota (número 22.) y quedé espe- 
rando sus disposiciones ulteriores. Has- 
ta el 8 estuve en incertidumbre de lo 
que debia hacer, porque nada se me ha- 
bia prevenido. > | po 


. 


El 9 llegó á mi poder la carta de — 
US. del 8 de Junio (uúmero 33.) en que 
me ponia nuevamente bajo las órdenes 
del General Obando, y un oficio: (nú- 
mero 34.) del Jefe superior, en el cual E 
me prevenia, al espirar en sus faculta- 
des, que contramarchas= con el ejér= - 
cito. : AS 


El 10 rompió eu marcha la caballe- 
ría, y el 12 siguieron los batallones el 
mismo movimiento. » Es: 


Cuando supieron en Guayaquil que - 
las tropas regresaban al Ecuador, e 
gunas personas de mi satisfaccion me 
instaron .para que fuese á la capital 4% 
restablecer la confianza pública, y yO 
me presté gustoso porque tenia mecesi- 
dad de pedir seguridades para las p 
sonas que habian servido al ejército 
quedaban abaudonadas en el país a 
sus intereses. Jl mismo dia 12 me e 
barqué para Guayaquil despues de 1 
ber mandado ejecutar un sarjento de 
| ¡ eo. 
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| que habias sido condenado á muer- 
pconesio de guerra ordinario. En 
¡Cuatro dias que permauecí eu Gua- 
quil recibí del Grau Mariscal Lamar, 
el Coronel Antonio Elizalde, y de to- 
dos log ciudadanos un trato distingui- 
40, y consideraciones de un aprecio muy 
— particular. La opinion que noté en el 
país hasta en las últimas clases fué la 
de federacion; pero las personas nota- 


var el órden á todo trance; que no 
- desobedecerian al Gobierno; que harian 
fuertes pronunciamientos sobre la vo- 
—luntad del pueblo; y que no romperian 
el pacto de union con los demas de- 
-—partamentos de la República. En ob- 
- sequio de la justicia, debu manifestar, 
que la parte sana de Guayaquil es aman- 
te del órden y trabaja por él, sin con- 
- trariar la opinion del pueblo. 


- Hasta aquí he referido Jos pormeno- : 


A 
3 
res de mi conducta y operaciones, pa- 
ya que el Gobierno se penetre de que 
- el ejército no ha dado un solo paso 
que no maya sido á virtud de órdenes 
- expresas de los superiores, 4 cuyas dispo- 
-— siciones me ha puesto. Los documen- 
- tos á que me he referido ho pueden 
 Ccontrariarse, y si hay alguno que se 
atreva á desmentirme, estoy pronto á 
dar las pruebas que se quieran, y áso- 
meterme 4 un juicio si fuere nece- 
- Sario. 





















Al retirarme á mi casa á restablecer- 
me de las enfermedades que. he contrai- 
do en cinco meses de fatigas, dejo el 
mando militar del departamento al Co- 
-—romel Leon de Febres Cordero Jefe del 
- E, M. llamado por la ley á sucederme, 
como el más antiguo de todos los que 
se hallan en actual servicio; y sien- 
to un placer inexplicable al recordar 
que en-este período revolucionario he 
sostenido ul Gobierno con la espada des- 
nuda, y que me retiro sin mancha en 
mi Corazon, y sin remordimientos. 


Dios guarde á US., 


Juan José Flóres. 
Número 1,2 


República de Colombia.—Jefe superior 
del Sur.—Cuertel general en San Mi- 
17,—Al Beuemérito señor General de 
Brigada Juan José Flóres. 


ye 
bles me aseguraron que iban á conser-- 





guel de Chimbo á 3 de Junio de 1827. — . 


Como los departamentos del Ecuador 
y Asuay están ya asegurados y fuera 
del peligro con que los amenazaban la 
conducta y el inícno proyecto de los Je- 
fes invasores, es absolutamente indis- 
pensable recuperar el departamento de 
Guayaquil que parece está perdido para 
Colombia desde la revolucion militar 
que estalló el 16 de Abril. El honor 
nacional, la autoridad del Gobierno, 
la majestad de las Leyes, y la obli- 
gacion que tengo de responder por la 
seguridad y el buen órden de los depar- 
tamentos que se me han confiado, me 
fuerzan á tomar todas las medidas de se- 
guridad que piden las circunstancias res- 
pecto de Guayaquil, como punto limítro- 
fe con una República estraña, que sin 
embargo de las relaciones de amistad que 
la ligan 4 Colombia, y 4 la gratitud que 
le debeá sus hijos por los eminentes 
servicios que le han prodigado, la po-. 
lítica de su Gobierno, sino ha sido del 
todo contraria á los intereses de Colom- 
bia, al ménos existen datos que persua- 
den de gus miras proditorias, y que 
obligan á escudar los Pueblos que por su 
localidad están en contacto con aquella. 
La rebelion de Guayaquil, que he mencio- 
nado, contra las autoridades legítimas, 
y los actos ilegales que han tenido lugar 
alí casi diariamente, es un motivo más 
para duplicar la vijilaucia, y poner á cu- 
bierto aquel importante departamento 
del contajio revolucionario del Perú, y 
del estrago que podia hacer el oro de 
sus minas. Estas razones poderosas me 
impelen á fijar mi consideracion en US., 
que siendo el Jefe de toda mi satisfaccion 
está llamado á ocupar 4 Guayaquil, man- 
dando en persona el ejército del Ecua- 
dor que permanece á sus órdenes. 


Sin embargo de que tengo en las ope- 
raciones de US. una confianza ilimita- 
da, no creo de más pedir á US. el cum- 
plimiento de las prevenciones siguientes. 


1.* La movilidad de las tropas, y el 
mecanismo de sus marchas se reservan á 
la voluntad de US. para que con vista 
del terreno y de sus dificultades, las arre- 
gle del modo más conveniente. 


2.* Luego que US. haya ocupado á 
Babahoyo, oficiará al Sr. General Anto- 
nio Obando, que está nombrado por mí 
accidentalmente Intendente y Coman- 
dante general de Guayaquil, reiterando 
la disposicion del Gobierno que le co- 
munico para que embarque á Pauamá 
los batallones Vencedor y Araure,  ve- 
rificándolo él con Rifles despues que ha- 
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yan salido Jos primeros, y que haya | re en Guayaquil fiel al Gobierno de Co- 


puesto en posesion á US. de la Coman 
dancia general de aquel departamento 
reuniendo la Intendencia conforme al de- 
creto de S. E, el LIBERTADOR de 24 de 
Noviembre último. 


3.% Para cuando US. llegue á Babaho- 


yo debe encontrar allí. raciones y trans- ¡ 


portes para trasladar los cuerpos á la 
Capital de Guayaquil, donde deben per- 
manecer Quito, Cedeño y la Artillería á 
las Órdenes de US. hasta tanto envie yo 
á Yaguachi en permuta de Quito que 
debe volver al Ecuador, Pero si por al- 
gun acontecimiento no encontrare US, 
en Babahoyo los transportes y raciones, 
debe reclamarlos á la brevedad posible, 
6 tomarlos de aquel Pueblo si la dilacion 
fuere sospechosa. 


4,2 
ral Antonio Obando no haya sido obe- 
decido de parte de la 3,* Division que 
ocupa 4 Guayaquil, ó que los revolucio- 
narios del 16 de Abril no lo hayan pues- 
to en posesion de la Comandancia gene- 
ral que se le confiere, Ó que traten de 
impedir la entrada de las tropas que á las 
órdenes de US. van á guarnecer aquel 
departamento, US. valiéndose de la 
estratejia, y aun de la fuerza procurará 
ocupar á Guayaquil, abriendo operacio- 
nes, y rompiendo movimientos que yo 
no puedo indicar, y que están reservados 
á los conocimientos de US. : debiendo US. 
hacer volar á mi Cuartel general Jos infor- 
mes necesarios para yo disponer varios 
otros movimientos con los batallones 
Asuay, Yaguachi y Ayacucho. 


5.* Ocupando US. á Guayaquil, bien 
sea pacíficamente, Ó por la fuerza de 
las armas, US. hará restablecer el ór- 
den constitucional......... 0... 


procuraudo US. respetar las libertades 
públicas, y dar el trato de los libres á la 
masa del Pueblo que uo es culpable en 
los disturbios pasados. 


6.* Todas las disposiciones extraor- 
dinarias que US. tenga necesidad de to- 
mar, que no estén designadas en las le- 
yes vijentes, y que no se encuentren en 
estas instrucciones, US. me las consulta- 
rá, siempre que no fueren de necesidad 
imperiosa y absoluta, pues que en este 
caso puede US. deliberar conforme á las 
circunstancias, dándome cuenta de lo 
obrado para yo aprobar ó desaprobar. 
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Si el batallon Guayas permanecie- 


En los casos de que el Sr. Gene-- 













Jombia, y no manchase su conducta con 
actos posteriores de conspiracion ó motin, 
US. procurará conservarlo, haciendo en 
él aquellas reformas de preferencia que 
pidan las circunstancias. Pero si esta 
conservacion la creyere US. muy peligro- 
sa, entónces lo mandará al Ecuador, lo 
embarcará á Panamá, ó lo disolverá en 
sus Clases de tropa, mandando siempre 
al Ecuador los rasos soldados. Estas 
prevenciones se hacen estensivas al resto 
de la Artillería y del escuadron Húsares. 


8.? Se encarga á US. muy particular- 
mente prudencia y circunspeccion en los 
casos difíciles que se le puedan presentar 
en el curso de sus operaciones, y la fre- 
cuencia de las noticias é informes diriji- 
dos á mí, 


Dios guarde á US., 


José Gabriel Pérez. 


Número 2. 


En el Pueblo de Babahoyo ú diez dias 
del mes de Junio de mil ochocientos vein- 
te y siete.—17. 


Habiéndose presentado al Sr. General 
Juan José Flóres Comandante general de 
las tropas que se dirijen á Guayaquil los 
SS. Geueral Juan Paz del Castillo, Mu- 
nicipales Martin Santiago Ycaza y José 
María Caamaño, comisionados por la 
lustre Municipalidad de dicha Capital pa- 
ra convenir con el primero en los medios 
de cumplir las órdenes superiores sin 
equívoco tratamiento de aquel virtuoso y 
fiel Pueblo: animados todos de los ar- 
dientes deseos de levantar las armas que 
seiban ya á disparar, se sirvió el dicho 
Sr. General Juan José Flóres nombrar 
por su parte tres comisionados que lo 
fueron los Sres. Coroneles Leon de Fe- 
bres Cordero, Jefe de Estado Mayor del 
ejército, Vicente González, Comandante 
de la division de vanguardia, y el primer 
Comandante Antonio de la Guerra Jefe 
de Estado Mayor de la misma, quienes - 
reunidos con los antedichos Sres. diputa- - 
dos de la Municipalidad de Guayaquil. 
examinados sus respectivos poderes, y 
leidas las instrucciones espedidas en acta 
Municipal de siete del presente junto con 
el oficio dirijido por dicho Cuerpo al Sr. 
General Antovio Obando y la contesta 
cion de éste de seis del mismo acordaron 
lo siguiente: 
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e 
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1.2 Que los cuerpos de la 3.* division 
colombiana sigan á Panamá y Pasto, se- 


gun lo determinado por el Supremo Go- 


bierno. 


2.2 Que el batallon Guayas se licen- 
cie, ó se refunda en otro cuerpo en sus 
clases de tropas, y que el tercer escua- 
dron de Húsares marche al departamen- 
to del Ecuador. 


3.2 Que el batallon Quito, y el escua- 
dron Cedeño pasen á la Capital de Gua- 
yaquil á las inmediatas órdenes del Sr. 
General Juan José Flóres. 


4,2 Que el llustrísimo Sr. Gran Ma- 
riscal José de Lamar continúe en el man- 
do del departamento en los mismos tér- 
minos qne en el dia hasta la resolucion 
del Gobierno Supremo, siempre que se 
marche constibtucionalmente. 


5.2 Que los buques de guerra, y fuer- 
zas sutiles no puedan salir de la via de 


- Guayaquil en que están destinados sino 


en servicio de la República. 


6.2 Que siendo el batallon Yaguachi 
el destinado por el Gobierno para la guar- 
nicion de Guayaquil luego que óste lle- 
gue se retirará el de Quito al Ecuador. 


7.2 Quelos Jefes y Oficiales compro- 
metidos en los movimientos del 16 de 
Abril último, se dirijan al Gobierno á 
dar cuenta de su couducta, Ó se reti- 
ren del país hasta la resolucion de aquel. 


Y para que tengan su cumplimiento 
los precedentes artículos, deberán ser ra- 
tificados por el Sr. Geuveral Juan José 
Flóres dentro del preciso término de una 
hora, y por la Municipalidad de Guaya- 
quil, y Jefe del departamento el Ilus- 
trísimo Sr. Gran Mariscal José de La- 
mar, dentro de cuatro dias contados des- 
de el de la fecha. —Juan Paz del Castillo, 
Martin Santiago de Ycaza.—José Marta 
Caamaño.—Leon Febres Cordero.— Vi- 
cente González. — Antonio de la Querra.— 








Ratificado por mí en la misma fecha.— 


Juan José Plóres. 


Número 3. 


República de Colombia.—Municipali- 
dad del primer Canton de Guayaquil.— 
Guayaquil, 12 de Junio de 1827.—117.— 
Al Sr. General Juan José Flóros. 


Los Sres. Juan Paz del Castillo y Mu- 
nicipales autorizados por esta corpora- 
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cion “para tratar con US. á fin de que 
se sirva sobreseer del empeño que ha 
formado de ocupar, por la fuerza, este 
departamento : al dar cuenta desu co-” 
mision han presentado Jos tratados que 
hicieron en Babahoyo con los Sres. Je- 
fes que US. nombró para el efecto, los 
cuales fueron ratificados por US. inme- 
diatamente, como que en nada varian la 
naturaleza del fin que se ha propuesto, al 
paso que esta corporacion no ve en ellos 
otra cosa, que el evitar la sangre que en 
nuestra defensa es preciso derramar, en- 
tregándonos voluntariamente al yugo que 
se nos quiere imponer. No, Sr. Gene- 
ral : Guayaquil invariable en sus princi- 
pios, siempre fiel á la misma Constitu- 
cion, y leyes que deben nivelar los pa- 
sos de US., no es acreedora que se le tra- 
to de arruinar tan ignominiosamente, por 
el mismo Jefe que cou tanto tino y 
prudencia ha gobernado á nuestros her- 
manos del Hcuador. "Todos somos Co- 
Jombianos. Guayaquil, jamas dejará de 
serlo: no nos matemos entre nosotros 
mismos : guardémonos para pelear con- 
tra los enemigos de nuestra causa ; y 
que no sesostengan las particulares de 
Jefes resentidos, de quienes no debemos 
esperar otra cosa, que males y  ven- 
gauZzas. 


Como este virtuoso pueblo, aguardaba 
con impaciencia la vuelta de la comision 
de Babahoyo, luego que llegó y se reu- 
nió la Municipalidad para saber su resul- 
tado, un número considerable de perso- 
nas notables y de todas clases del pueblo, 
se acercaron á la Sala de sus acuerdos, 
mediante á que segun la ley son públi- 
cos éstos en estas clases de sesiones, 
El acto se hizo el más patético y el más 
grande. Todos expresaron sus opinio- 
nes dirijidas á manifestar su respeto al 
Gobierno, á la Constitucion de la Repú- 
blica, y 4 protestar el sacrificarse por la 
libertad del país, si US. insensible á la 
voz de la humanidad, de la justicia y del 
imperio de las leyes, nos desabtiende y 
sigue su propósito. 


Guayaquil, conoce que los pasos que 
está daudo US. son absolutamente opues- 
tos á los sentimientos de su corazon, y 
así es incomprensible cómo se ha dejado 
US. comprometer por sostener empleos 
inconstitucionales, que ni el departamen- 
to de Guayaquil, ni el Cabildo de su Ca- 
pital, pueden reconocerlos, ni obedecer- 
los jamas. 


El acontecimiento del 16 de Abril, fué 
de absoluta necesidad para nuestra con- 


servacion : en aquel acto, nombró el pue- 
blo y la Municipalidad por Jefe de la 
Administracion civil y militar del de-* 
partamento al Ilustrísimo Sr. Gran Ma- 
riscal don José de Lamar, que era el úni- 
co que podia salvarnos en aquella crísis, 
por la confianza ciega que los Guayaqui- 
lefios tienen tan justamente de sus virtu- 
des, y demas buenas cualidades que lo 
adornan. De todo cuanto se ha hecho 
desde aquel dia, hasta el Y del presente, 
en que se le dirijieron por esta Municipa- 
lidad al Supremo Gobierno de la Repúbli- 
ea con el Capitan Nicolas Bernasa, las úl- 
timas comunicaciones, se le ha dado 
cuenta del más pequeño paso de nuestra 
marcha política. En este estado, nada se 
puede innovar, sin echarnos sobre noso- 
tros una verdadera responsabilidad. 


Los cuerpos de la 3.* Division colombia- 
na, están bajo las órdenes del Beneméri- 
to Sr. General Antonio Obando; y ni el 
Gobierno de este departamento, ni esta 
Municipalidad, pueden deliberar cosa al- 
guna sobre ellos: el batallon Guayas, no 
puede ser disuelto sin espresa órden del 
Gobierno Supremo. A Guayaquil no 
pueden venir el batallon Quito, ni el es- 
cuadron Cedeño, sin la misma órden, y 
los Jefes y oficiales veteranos compro- 
metidos en el acontecimiento del 16 de 
Abril último, deben aguardar las supe- 
riores resoluciones por estar comprendidos 
sus procedimientos en lo mismo de que 
se ha dado cuenta. 


Por último, esta Municipalidad reco- 
mienda á US. las lecciones políticas que 
ha dado á toda la República el Excmo. 
Sr. LIBERTADOR Presidente á consecuen- 
cia de los estravíos del departamento de 
Venezuela mostrándose como padre con 
aquellos pueblos, que de hecho se ha- 
bian separado de la unidad de la Repú- 
blica ; pero US. por el contrario, inten- 
ta invadirnos y sujetarnos á caprichos 
particulares, con el pretesto de resta- 
CL el órden legal, que no hemos per- 

ido. 


Bajo estos principios debe persuadirse 
US. que si el departamento de Guayaquil 
hasta aquí, no se ha valido de otros me- 
dios que los de la persuasion para evitar 
el ser confundidos por las armas de US., 
no ha sido por temor, y así puede US. 
seguir profanando nuestro suelo, en la sgu- 
posicion de que todos los Ghuayaquileños 
están resueltos á sacrificarse por defen- 
der sus hogares y sus hijos siendo US. 
responsable ante el Supremo Gobierno y 
ante el mundo entero de cuantos ma- 


les sobrevengan por tan injusta agte- 
sion. 


Dios guarde á US., 


Juan Pablo Moreno.—Prancisco Igle- 


sias.—Manuel Mariscal.—Lutis Samante- * 


go.— Claudio Diaz.—Matias Elizalde. — 
Manuel Espantoso.—Martin Santiago de 
Icaza.—M. Izusi, Secretario. 


Número 4.2 


República de Colombia.—Comandan- 
cia general del ejército del Ecuador.— 
Cuartel general en Babahoyo, á 13 de 
Junio de 1827,—17. 


A la M. I. Municipalidad del departa- 
mento de Guayaquil. 


La carta oficial de VS. M. L. fecha 12 
del corriente, me ha enterado de la de- 
negacion que hace VS. M. 1. á ratificar 
el avenimiento que habia celebrado la 
comision que VS. M. LI dirijió á- mi 
Cuartel general con instrucciones para 
evitar el choque entre individuos de una 
misma familia, y de la resolucion que 
ha manifestado el pueblo para resistir 
la marcha del ejército que va á ocupar á 
Guayaquil. Siento como debo que la Mu- 
nicipalidad no haya querido avenirse con 
unas proposiciones que nada tienen de 
irregular, y que haya preferido librar la 
suerte de un pueblo hermoso á una funcion 
de armas que va á envolverloen una des- 
gracia infalible. Medite VS. M. 1. en la 
calma del reposo que la hermosa Guaya- 
quil va á perder el brillo de su esplendor, 
por que se le manda prodigar sus sacri- 
ficios para sostener la causa de cuatro 
revolucionarios que no pertenecen á la 
masa del pueblo inerme. Ojalá que yo 
pudiera verter mi sangre en holocausto 
de un pueblo colombiano que me es su- 
mamente querido. Pero yo no veo en 
la presente contienda, sino una faccion 
militar que no puede llamarse la causa 
del Pueblo: si él quiere tomar parte en 
diferencias estrafías, entónces él, y no yo 
es desgraciadamente culpable. Yono le 
llevo la guerra: las armas de los bravos 
que marchan á mis órdenes son puramen- 
te de custodia: no matan la inocencia de 
un pueblo hermano humilde espectador 
de los ultrajes que recibe. 


Puedo asegurar á la M. l. M. que la 
marcha de tropas al departamento de 
Guayaquil no está en contradiccion con 
mis sentimientos como ella cree: me se- 
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ría fácil aducir un cúmulo de razones 
invencibles para probar su necesidad; 
pero me basta hacer presente que la suer- 
te del departamento está fluctuando des- 
de la revolucion del 16 de Abril, sea cual 
fuere la confianza que se tenga en el Je- 
fe de la Administracion, por que solo un 
hombre no basta para responder de la se- 
guridad de un pueblo cuando está ro- 
deado de elementos contrarios. Arroje 
VS. M. I. una mirada sobre la proclama 
que dió al público el Coronel Antonio 
Elizalde invitándolo á constituirse por sí 
golo prevalido de la fuerza armada; re- 
flexione VS. M. I. sobre la naturaleza 
de los comprometimientog que afectan 
á los que mandan las armas, para temer 
la resolucion que aconseja el despecho 
de los desesperados; y medite, en fin, 
VS. M. 1. el peligro que corre Guayaquil 
por la ansiedad que tienen de incorpo- 
rarla á la República del Perú algunos in- 
gratos infatuados, para que se convenza 
de la imperiosa necesidad que tenemos 
de asegurar la suerte del país con tropas 
fieles á su Gobierno y amantes de la in- 
tegridad de su patria. Pero no son es- 
tos los motivos fundamentales que diri- 
jen mis pasos á la Capital del departa- 
mento: Ja obediencia es la que me lleva. 
El Jefe superior del Sur me ha enviado 
con instrucciones de paz y miras saluda- 
bles, no como el vil instrumento de sus 
venganzas, ni con instrucciones que no 
estén en armonía con los principios de 
un militar honrado. Obedezco la auto- 
ridad del Jefe superior, y respeto sus 
mandatos, excepto el caso en que me pone 
fuera de su autoridad la ley orgánica del 
ejército : todo procedimiento contrario 
sería desmentir los ofrecimientos que ten- 
go hechos al Gobierno de marchar por 
la senda legal. Me parece un frívolo 
pretesto el que se ha apropiado la Muni- 
cipalidad, llamando inconstitucional al 
Jefe superior del Sur. ¿Por qué ha 
consentido la administracion de los anti- 
guos Jefes superiores sin representar al 


Gobierno el odio que se profesa á esta 


autoridad ? ¿por qué no se reclamó án- 
tes del acontecimiento del 16 de Abril, 
la insuficiencia del Jefe superior? ¿y 
por qué en fin, se desobedece á una auto- 
ridad, que aunque sea inconstitucional 
es creada por el Gobierno? la razon 
es muy sencilla, y no ha menester el hom- 
bre de profundas meditaciones para al- 
canzar de un solo vuelo que es muy fá- 
cil encontrar escusas y pretestos para s0s- 
tener los absurdos más groseros. No cul- 
po á la Municipalidad: ella no es árbitra 


de razonar cuando las bayonetas le trazan 
el desvío, 


Mañana rompe sus movimientos el 
ejército, y me atrevo Áá asegurar á 
la M. IL. M. que no se disparará un solo 
tiro de fusil, sino se le obliga á defen- 
derse : que no se harán persecuciones 
por opiniones políticas : que se respeta- 
rán las libertades públicas y las pro- 
piedades individuales: que no habrá 
motivo de escándalo ; y que las tropas 
no se desviarán de la más vigorosa dis- 
ciplina, 


Estos son los sentimientos del ejér- 
cito todo, y estos gon los mios, con los 
cuales tengo la honra de ofrecerme de 
ME M. I. obediente humilde ser- 
vidor, 


Juan José PFlóres, 


Número 5.2 


República de Colombia. —Comandancia 
general de la 3. Division auxiliar del 
Perú.—Guayaquil, Junio 12 de 1827.17. 
Al: Sr. General de Brigada Juan José 
Flóres, Comandante general del depar- 
tamento del Ecuador. 


El estado de efervescencia general en 
que veo aquí los ánimos, y la resolucion 
que advierto de oponerse por la fuerza 
á la entrada de las tropas del mando de 
US. me ponen la pluma en la mano 
para manifestar 4 US. la urgente ne- 
cesidad de que se retire con su Divi- 
sion y evite males muy grandes que 
serían en caso contrario inevitables. 


Yo que estoy en el centro de esta 
poblacion, sin que ni los resentimien- 
tos ni las pasiones me cieguen, puedo 
hablar en este instante con acierto y 
con fundamentos muy sólidos : y yo di- 
go á US. que va á encenderse una 
guerra terrible si se persiste en la 
intencion de ocupar por las armas este 
departamento. Jin él se rehusa abier- 
tamente obediencia 4 la autoridad del 
Sr. Jefe superior del Sur : y esta obe- 
diencia no se le impondrá sino á acos- 
ta de una campaña larga y muy san- 
grienta, cuyo resultado verdadero tam- 
poco se puede calcular. 


En estas circunstancias yo me atrevo 

á responder, como respondo á US. y al 
Gobierno, de la conservacion del órden 
constitucional aquí y de la del territo- 
| rio para la República, en el caso de que 
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quiera US. replegarse con sus fuerzas 
hácia el Ecuador : y me comprometo á 
ello sin necesidad de retener los bata- 
llones Vencedor y Araure, queestán ya 
embarcándose para seguir á Panamá. 
Yo me haré cargo de la Comandancia 
general en este caso, siempre que en 
consideracion al bien público suspenda 
temporalmente el Sr. Jefe superior el 
uso de su autoridad sobre este depatr- 
tamento, hasta la resolucion del Gobier- 
no. Solo así puedo tomar el mando, 
por que las tropas y la poblacion en- 
tera me lo rehusarán sin estas seguri- 
dades previas. 


Yo espero que US. meditará impar- 
cialmente acerca de lo antedicho, y 
tomará una resolucion conforme al es- 
tado actual del país. US. tiene suficien- 
te crédito y firmeza para hacer entender 
la verdadera situacion de las cosas al Sr. 
Jefe superior, ahorrando de este modo 
un rompimiento escandaloso, innecesa- 
rio, sangriento é infructuoso. 


Dios guarde á US., 
Antonio Obando. 


P. D. Aguardo una contestacion de 
US. á este oficio dentro del término 
de la distancia, 


Número 6,2 


República de Colombia. —Comandan- 
cia general del ejército del Ecuador. — 
Cuartel general en Babahoyo á 13 de 
Junio de 1827. —17.—Al Benemérito Sr. 
General Antonio Obando, Comandante 
general de la 3.* Division colombiana, 


Señor General: 
Ha Hegado á mis manos la nota 
de US. de 12 del corriente en la 


cual me pide US. que haga un movimien- 
to retrógrado con el ejército que se me 
ha confiado para marchar 4 Guayaquil 
á fin de evitar los horrores de la guerra 
que se prepara. Yo desearia complacer á 
US. en esta vez, si no temiera quebrantar 
la ley de la obediencia. Tengo órden del 
Jefe superior para ocupar á Guayaquil, y 
temo responder en juicio si no la cumplo. 
El Gobierno me haria severos cargos si 
me apartara de la obediencia que se me- 
rece una autoridad creada por él, y yo no 
podria dar la escusa de que un pueblo, ú 
una faccion habia desconocido primero 
su autoridad, porque entónces yo me ha- 
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ria tan culpable como los primeros. Pero 
ofrezco á US. hacer volar un posta cerca 
de su Señoría el Jefe superior para que 
resuelva lo que deba hacerse con vista 
de la comunicacion de US., sin detener 
por esto el movimiento que rompe el 
ejército el dia de mafiana. 


El ofrecimiento que hace US. de res- 
ponder por la seguridad del departamen- 
to de Guayaquil es á mi vez el efecto de 
los buenos sentimientos que US. profesa 
á la causa de los Pueblos, aunque yo no 
meatrevo á creerlo razonable, porque en 
revolucion y en política nada se puede 
ofrecer cuando median las voluntades de 
muchos : este es un axioma de eterna 
verdad. 


Tengo la honra de acompañar á US. en 
copia la contestacion que he dado á la 
Municipalidad de Guayaquil, para que 
US. haga de ella el uso que convenga. 


Dios guarde á US., 


Juan José Flóres, 


Número Y 


República de Colombia. —Comandancia 
general del ejército del Ecuador. —Cuar- 
tel general en Vinces á 16 de Junio de 
1827. —17,—Al llustrísimo Sr. Gran Ma- 
riscal del Perú Don José Lamar, Jefe de 
la Administracion del departamento de 
Guayaquil.” 


limo, Sr:—El capitan Lorenzo Her- 
nández pondrá á disposicion de US. I. al 
soldado de Rifles Pedro Moreira que en la 
noche del dia de ayer ha sido aprehendido, 
á favor de la buena policía del ejército, 
seduciendo á la tropa para que abando- 
nase el pabellon Colombiano y se disemi- 
nase en los campos, ofreciendo á nombre 
de US. I. dádivas de dinero y recompen- 
sas militares. Sin embargo de que la ley 
señala la pena capital á los espías de am- 
bos sexos, no he querido hacer una ejecu- 
cion que me llena de rubor y que no está 
en armonía con los sentimientos ínti- 
mos que he manifestado á US. I. respec- 
to de mi marcha 4 Guayaquil. Pero yo 
ruego á US. I. que si en lo sucesivo qui- 
siere US. 1. imponerse de la fuerza del 
ejército, ó dirigirle la palabra para per- 
suadir á los soldados de algun error en 
que US. Il. los crea imbuidos, mande un 
oficial de la confianza de US. I. seguro 
de que le permitiré contar hilera por hi- 


lera en revista rigorosa, y la lectura del 





4 




























isenrso que US. 1. quiera dirijir, para 
cual empeño solemnemente mi pala- 
bra. 


- Dios guarde á US., 
Juan José Flóres. 


Número 8'. 
- E, M. de la Division del departamento 
del Ecuador.—Babahoyo,* Junio 13 de 
1827.—17.—Al señor Jefe político del 
Canton de Daule. 


» 


A 


Pasado mañana quince del corriente 
abre sus marchas con direccion á esa Vi- 
Ma el ejército del Ecuador constante de 
dos mil hombres ; y el señor General Co- 
mandante general, me ha ordenado avi- 
=sarlo á U. para que se sirva prevenir los 
cuarteles necesarios, y el número com- 
petente de raciones para el  diez- 
y ocho del presente en que llega- 
ron allí. Su Señoría espera que U. 
entienda, y haga entender á todos los ha- 
bitantes de ese canton, que el ejército de 
su mando no lleva otras miras, que de 
guarnecer la Capital de Guayaquil con- 
rme á las órdenes superiores ; que res- 
etará siempre las libertades públicas, y 
ue no turbará nunca el reposo de los 
udadanos pacíficos; protestando que no 
habrá persecuciones por opiniones polí- 
ticas, cuyos particulares los garantiza 
empeñando su palabra el Sr. General Co- 
mandante general. El Teniente Guiller- 
mo Córser pondrá en manos de U. esta 
comunicacion. 


Dios guarde á U., 
. Leon de Febres Cordero. 


Número 9. 


República de Colombia. —Comandan- 
a general del ejército del Ecuador.— 
vartel general en el Estero de Vin- 
8 4 16 de Junio de 1827.—17, — 
1 Tlustrísimo Sr. Gran Matiscal del Pe- 
l) Don José Lamar Jefe de la Adminis- 
icion del departamento de Guayagnil, 


 Tlustrísimo Sr : 

Se meacaba de iuformar que el Sr, 
meral Jesus Barreto ha hecho prisio- 
ro en Daule al Teniente de caballe- 
¡Guillermo Córser, que habia ido de 
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mi órden á conducir al Jefe político de 
aquel Canton una carta oficial franca y 
amistosa. Si no se falsifica esta notl- 
cia, me es sumamente desagradable re- 
clamar como lo hago contra la conduc- 
ta del General Barreto para que U.S. 1. 
reprima los excesos con que se ha queri- 
do insultar á los Oficiales que están ba- 
jo mis órdenes, en la persona de uno 
de sus muy queridos compañeros. 


No necesito hacer mérito del trato 
que han recibido los diferentes Oficiales 
que U. $. L ha tenido la bondad: de di- 
rijir á mi Cuartel general, por que no 
habrá uno solo que pueda señalar en 
mi comportamiento para con ellos una 
sola falta. El Teniente Córser llevaba 
á Daule una comision puramente de 
etiqueta, aunque yola creí indispensable 
entre individuos de una misma familia. 
Si el General Barreto ha querido ha- 
cer su prisionero á un Oficial que iba á 
ofrecer la pazá un pueblo hermano, ha 
olvidado sus deberes, y procedido como 
un furioso Cosaco. Yo, pues, reclamo de 
U. $. I la satisfaccion del ultraje que 
he referido. 


Dios guarde á U. $. 1., 


Juan José Plóres, 


Número 10. 


República de Colombia.—Comandan- 
cia general del ejército del Ecuador.— 
Cuartel general en Aguas Blancas á 19 de 
Junio de 1827.—17.—Al Ilustrísimo Sr. 
Gran Mariscal del Perú don José La- 
mar Jefe de la Administracion del de- 
partamento de Guayaquil, 


Tlustrísimo $r : 


Yase han cumplido los deseos que anhio- 
laban los sedientos de sangre humana, 
Ayer se dispararon los fusiles. 


La República derramará lágrimas do 
dolor, y llevará un luto cterno. 


Yo protesto ante los hombres*justos do 
la tierra contra los procedimientos de 
los gobernantes de Guayaquil, que uo 
contentos con haber volcado el órden 
constitucional, vuelven sus armas con- 


“tra los que vienen á restablecerlo. 


En vano he querido dar 4 US.. L 
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pruebas suficientes de una conducta mo- 
derada, de sentimientos pacíficos, de mi- 
ras saludables, y de una excesiva gene- 
rosidad : al ejército de mi mando ge le 
ha correspondido con hostilidades de Co- 
sacos. Despues de los insultos que se hi- 
cieron á la persona del Teniente Cór- 
ser y de su remision á Guayaquil, se 
han “destruido los víveres al ejército 
que habia mandado preparar enel paso 
de Tintin, sele retiraron las canoas, se 
le rompieron las balsas, y despues de 
haberlo hecho transitar por caminos es- 
traviados, dispararon los fusiles á una 
descubierta de caballería. Estos proce- 
dimientos, Sr. General, no pueden mé- 
nos que producir muy tristes consecuen- 
cias de una trascendencia fatal para to- 
da la República. Estoy cansado de pro- 
ferir en el lenguaje de la sinceridad, 
que yo no le llevo la guerra á Guaya- 
quil, que voy á escudar una estremidad 
de Colombia amenazada fuertemente 
por la ansiedad que le tiene una Repú- 
blica vecina : que voy á restablecer el 
órden legal turbado en este departa- 
mento desde el 16 de Abril; y final- 
mente que voy mandado por el Jefe 
superior del Sur, á cuyas órdenes me 
ha sometido el mismo Gobierno. Siá 
pesar de los ofrecimientos amistosos 
que he renovado casi diariamente, con- 
tinúan los gobernantes de Guayaquil 
haciendo oposiciones de armas, advierto 
á US. L que yo no soy el respon- 
sable de los males que se sigan por la 
tenacidad de cuatro hombres que fuerzan 
al Pueblo á prodigar sus sacrificios contra 
su voluntad, y aun contra su propia con- 
ciencia. Los milicianos prisioneros han 
declarado, que los habitantes del Can- 
ton de Daule no han querido prestarse 
á hostilizar estas tropas, y que se les ha 
obligado tomándolos con violencia ; yo 
lo he creido así, por que hasta el dia 
no pasan de 200 ciudadanos los que 
han tomado servicio. Esta observacion 
tiene dos objetos: 1. recomendar á US. L 
la responsabilidad que gravita sobre la 
conducta de los gobernantes de  Guaya- 
quil, por el empeño triste que han ma- 
nifestado de obligar al Pueblo 4 soste- 
ner una guerra que detesta; 2.2 que no 
contando US. I. con la opinion de la 
masa del Pueblo para abrir una campa- 
ña, son en vano los esfuerzos que se 
quieran emplear, por que el resultado 
debe sernos favorable, cuando US. Il. 
no cuenta con la decision de los habi- 
tantes que es la que lleva los hombres 
al peligro. Confirme US. I. esta ver- 
dad eterna con lo ocurrido el dia de 
















































ayer : cien (+) soldados cab: 
tre Húsares y milicianos, no 
resistir á 18 soldados de Cede: 
sares de Junin, el choque que 
la ofensa de haber sufrido in: 
tiros de carabina que les dispa 

Están en mi poder treinta H 
varios milicianos; log primeros 
á nuestro campo despues de ejecu 
carga. Este triunfo es para mí, 

todo el ejército que marcha á n 
denes infinitamente sensible, 
nosotros no queremos sangre ; y por 
aborrecemos toda victoria contra hi 
manos. 1 


Empeñe US. I. todo su influjo y: 
do su poder á fin de evitar los hor 
res de la guerra que se prepara. N 
US. I. manchar los servicios que 
cho á la América, y su brillan 
nion, con la sangre de sus compai 
y con la ruina de su Patria. Si 
se encuentra rodeado de hom 
quieren las calamidades de la s 
que ofrecen sacrificios para al 
voluntad de US. 1.á la emprega ( 
cil en que quieren comprometerlo, 
rre US. I. los oidos, y no escu 
maldad de pasiones exaltadas, 
san como la sombra, para dejar 
pues recuerdos tristes. Pb 


SS 


La adjunta comunicacion que 
apertoria para el Sr. General ( 
instruirá 4 US. I. de los deseos 
fe superior : yo suplico á US. 
la bondad de remitirla con las 
dades necesarias 4 la persona di 
nema. ; $0 


Espero la contestacion de U E 
brevedad posible para yo poder ar! 
mis operaciones ulteriores. * 


Dios guarde á US. I., 
Juan José Pl 


—— 


Número 11. 
00 

Al General Antonio Obando ' 
dante general de la 3* division 
bia auxiliar en el Perú.—Cua 
en Guaranda, Junio 14 de 15444 


at 


Tengo á la vista la nota ( 
del presente que acabo de rec 
instante en la “que US. me 


(fp) Fueron 300 soldados entr € 
y milicianos. 





















































mento marcha constitucional- 
g nuestro Gobierno es obede- 
ras leyes cumplidas.... Yo no 
no en un departamento quo 
esta situacion se desconocen las 
s legítimas y se respetan y obe- 
que ha creado un cuerpo que 
acultades para ello. Yo no 
:ómo es que obedeciéndose al 
en Guayaquil no se reciben las 
la autoridad superior del Sur, 
e de su seguridad, manda guar- 
o. Yonoconcibo cómo es que ese 
rtamento estando rejido constitucio- 
tiene á su cabeza un jefe que 
'o nombrado por el Ejecutivo. 
puedo convenir con US. en que 
idades legítimas fugaron de Gua- 
ue por esta razon el pueblo ha 
erecho para nombrar las que ac- 
ente mandan. Las autoridades le- 
s fueron desconocidas por un amo- 
to militar acaudillado por el Co- 
alde y por el 2 Comandante 
10. De otro modo ¿ por qué habrian 
onado el departamento ? más su- 
ndo cierto todo esto, que es muy 
, ¿no estaba en el departamento 
Coronel Vicente González 2.” Jefe 
de él y que debia reunir el man- 
militar en aquellas circunstan- 
rme á la ley ? ¿nose dirigió 
l General Lamar pidiendo una 
cion sobre los acontecimientos del 
Abril y si el departamento perma- 
a fiel 4 Colombia y su respuesta 
irle la acta de la Municipalidad 
o dia 16? ¿noencuentra US. 
la inconstitucional? ¿no le pa- 
4 US. lo mismo todos los actos 
lores á las autoridades de Guaya- 
andando perseguir y tomando de 
3 elementos de guerra que yo ha- 
o al Ecuador: poniendo en 
un número de jefes y oficiales: 
doles á pontones y espulsándolos 
desterrando al Sr. General 
á los ciudadanos Montoya é 
mandando un buque de guerra 
lc impidiese que los oficiales y tro- 
¡ conducia el bergantin Vicente 
arcasen en Esmeraldas: dando 
is militares y cometiendo infinidad 
8 atentados contra las leyes ? Si 
ra la autoridad á quien yo debiera 
nta de mis operaciones le numera- 
s hechos ; pero el Gobierno está 
mesto de todo. La amenaza de 
3 que si se insiste en guarnecer á 
uil con tropas de mi confianza 
olcomo he dicho ántes el único 
able de estos departamentos), tro- 
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nará el cañon que es la última razon de 
los tiranos, me ha aturdido, porque siendo 
US. un constitucional y un General debe 
obedecer ciegamente las órdenes del Go- 
bierno y de las autoridades que emanan 
de él y debe por cuantos medios estén á 
su alcance sostenerlo. Si US. encuentra 
que el General Lamar es el que debe man- 
dar actualmente en Guayaquil porque tie- 
be mejores títulos que US., yo no lo creo: 
así, porque la autoridad del General La- 
mar tiene un orígen vicioso. Si el pueblo 
tiene el derecho de juzgar las autoridades 
y no el Gobierno, no habrá estabilidad ni 
órden. Estando US. á la cabeza de la 
3.* Division que lo ha reconocido por jefe, 
es indispensable que US. haga cumplir en 
ese departamento las órdenes que se den 
por las autoridades legítimas. Asíes que yo 
no quiero persuadirme ni por un instan- 
to que US. era capaz de cooperar á que se 
frustren mis órdenes en ese departamen- 
to. El Sr. General Flóres está destina- 
do con la division de su mando para guar- 
necer ese departamento porque debiéndo- 
se US. con la division de su mando em- 
barcar 4 Panamá á la mayor brevedad, 
ese departamento que es limítrofe con 
una República cuya política nos es suma- 
mente sospechosa debe estar guarnecido 
por tropas de absoluta confianza. El 8r. 
General Flóres no va á llevar la guerra 
á Guayaquil: va á ponerlo en seguridad 
para la República. Las dilaciones que 
US. propone hasta esperar el resultado 
del Gobierno sobre las personas que de- 
ban regir á ese departamento, pueden 
producirnos males incalculables en el Sur 
principalmente si Guayaquil no está 
guarnecido por las tropas del mando del 
Sr. General Flóres. US. no tiene tantos 
datos como yo para temer de nuestros ve- 
cinos del Perú, y es indispensable poner- 
nos 4 cubierto anticipadamente. No he 
recibido ninguna contestacion del Gene- 
ral Lamar á mi comunicacion del 3. 
En fin, Sr. General, US. debe poner todos 
los medios imaginables para cooperar á 
que Guayaquil sea guarnecido por la di- - 
vision del mando del Sr. General Flóres 
pues recaerá sobre US. una inmensa res- 
ponsabilidad si así no lo hace. 


Dios guarde 4 US., 
José Gabriel Pérez. 


Número 12. 


República de Colombia.—Comandancia 
general del departamento. —CGuayaquil 


21 de Junio de 1827.—17.—Al Sr. Gene- 
ral Juan José Flóres. 


Sr General: 


Ho tenido el honor de recibir la nota 
que US. se sirve dirijirme con fecha 19 
del corriente en que protesta ante el 
muudo justo contra los gobernantes de 
este departamento suponiendo que han 
trastornado el órden constitucional y 
que han vuelto sus armas contra los que 
vienen á restablecerlo. 


U$S. con este motivo dice mucho so- 
bre las pruebas que ha dado de conducta 
moderada, de sentimientos pacíficos, de 
miras saludables, de una excesiva genero- 
sidad y de que al ejército de su mando 
se le ha correspondido con hostilidades 
de Cosacos, que se han hecho insultos al 
Teniente Córser y que se le remitió á 
esta Capital; y en fin, se lamenta y ex- 
clama, contra la sauvgre que acaba de 
derramarse entre uva partida de Húsa- 
res con algunos milicianos que estaban 
encargados de observar el paso de San 
Gabriel, y las tropas de US. que los han 
atacado. US. se difunde extensamen- 
te y yo creo que entraríamos en contes- 
taciones infinitesimales interin no acia- 
remos la cuestion de que se trata redu- 
ciéndola al término preciso, 


1116 de Abril último hubo aquí un 
cambiamiento de autoridadesen que es- 
tuvo comprendida la del Sr. Geucral Jo- 
sé Gabriel Pérez Jefe superior del dis- 
trito del Sur, se ha dado parte de este 
suceso al Supremo Gobierno, y es solo de 
esta superioridad que el departamento 
de Guayaquil debe ya récibir la resolu- 
cion correspondiente: esto es lo que se ha 
manifestado á US. repetidas veces por 
mí, y poresta Ilustre Municipalidad, y 
US. no ha querido atender: es incontes- 
table que US. está autorizado solo para 
atacar y destruir la tercera division auxi- 
liar al Perú, caso que se resistiese á po- 
nerse bajo las órdenes del Sr. General 
Obando, Jos batallones Araure, Vencedor 
y Carácas, pertenecientes á la misma que 
se hallaba aquí, le han obedecido inme- 
diatamente que se ha presentado; este 
mismo Sr. General que hace cerca de un 
mes se halla en esta Capital ha visto que 
el réjimen constitucional es el que rije 
aquí, y dirá á su tiempo si es que pue- 
de ccultarse la opinion pública, c6- 
mo este pueblo se ha irritado de que 
US. se haya presentado en Babahoyo al 
frente de un cuerpo de tropas, sin opo- 
nérsele resistencia alguna, trayendo el mis- 
mo camino que el General español Aime- 
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rich cuando quiso esclavizarlo de uueyo, 
es desde entónces que se han empeza- 
do á dictar algunas providencias bien: 
desnudas de energía por cierto para de- 
fenderse de una agresion manifiesta, 
sin preparativo alguno hostil, pues á 
pesar de bien sabidos los de -US., nuun- 
ca se pudo creer que se dirijiesen con- 
tra este departamento. 


US. inculca sobre que los gobernan- 
tes del Guayaquil y unos cuantos que 
los rodean son los que tratan de resis- 
tirle y de promover males de trascenden- 
cia fatal: tienda US. la vista por lo * 
que está pasando á su retaguardia y se 
desengañará de tal preocupacion, el se- 
ñor Coronel Baquerizo ciudadano distin- 
guidísimo y honrado á toda prueba es- 
tá al frente de otrus muchos que se han 
reunido para detener 4 US. en sus mar- 
chas, paralizar sus operaciones, y dar 
tiempo á que de este modo no sufra 
Guayaquil las venganzas que se le pre- 
paran, no por US sino por otras pa-- 
siones exaltadas, y pueda recibirse la 
resolucion paternal del Poder Ejecutivo 
sobre Jas ocurrencias del 16 de Abril. 

En Daule mismo corrian á las armas 
voluntariamente los ciudadanos apesar. 
de habérscle llamado ya cuando esta- 
ban encima las tropas de US., acrediten 
si se les ha obligado como se pretende, 
muy al contrario, se hubieran reunido: 
muy luego mas de mil y en esta mis- 
ma Capital es increible el entusiasmo 
que se ha desplegado para defenderse 
despues que se sabe positivamente quo. 
US. marcha sobre ella; US. lo tocará 
por sí mismo, si no quiere suspender 
toda hostilidad como parece de justicia 
y aun conforme al oficio original ad- 
junto del señor Jefe superior José Cra- 
briel Pérez, que se ha interceptado por. 
las mismas partidas que corren por la 
retaguardia de US. y que ocupan 
todo el territorio hasta Babahoyo. E 

Yo rindo á US. mil gracias por 
que me favorece, y le ruego que 
yéndome bien desapasionado, imparcial 
y deseoso como el que más de que se 
atajen los desastres que deben resul 
de que marchemos por inteligencias equi 
vocadas, se sirva proponer luego, Jue 
go, cuanto se le ofrezca y parezca pu 
arreglar una composicion fraternal ] 
decorosa, hasta que venga la resolucio: 
enunciada del Supremo Gobierno. 


Satisfaró 4 US. sobro el tratam 
de que se ha quejado el Teniente 
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R: ser tan luego como reciba los informes 
necesarios. 


Es adjunta la respuesta del señor Ge- 
neral Obando á la nota del señor Ge- 
neral Pérez que US. se ha servido acom- 

- pañarme. 


2 Dios guarde á US., 


. J. de Lamar. 
4 En 
Ñ Número 13. 
y República de Colombia.—El Jefe su- 


perior del Distrito Sur.—Cuartel gene- 
ral en Guaranda á 14 de Junio de 
1827. —17.—Al señor General Comandan- 
te general de la division de operacio- 
nes, Juan José Flóres. 


He recibido la nota de US. de 10 del 
presente, en que me participa que la 
division de su mando está ya toda en 
Babahoyo ; y la conferencia que han te- 
nido con US. los señores General Cas- 
tillo, y Municipales Cuamaño é Icaza. 
Yo preferiré siempre que el restableci- 
miento del Gobierno legítimo en Gua- 
yaquil se haga por medios pacíficos, án- 
tes que emplear la fuerza. Así es que 
US. empleará toda su sagacidad en ganar 
opinion para el Gobierno, y en procurar 
ocupar la capital, sin usar de las armas has- 
ta ver que efecto producen las medidas 
que US. tome, pues de un momento 
á otro pueden estar aquí las resolucio- 
nes de] Gobierno sobre el modo decisi- 
vo con que se deba obrar. 


Dios guarde 4US., 
José Gabriel Pérez. 


Número 14. 


República de Colombiz. —Comanudancia 
1 general del ejército del Ecuador.—Cnartel 
general en Daule á 22 de Junio de 
1827.—17. 


Al Ilustrísimo Sr. Gran 
rúá, Don José Lamar, Jefe de Ja Ad- 


¡ 
] . . 
ministracion del departamento de Gua- 
yaquil. 
Es con la mayor satisfaccion que res- 
. pondo la nota de U. $. I. de 21 del 0o- 
' 


Mariscal del Pe- 


rriente número 45, en la cual me anuncia 
U. $. IL que el Coronel Baquerizo hace 
por la retaguardia del ejército, movl- 
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mientos hostiles que no habian legado á 
mi noticia, al mismo tiempo que me in- 
vita celebrar un acomeodamiento para 
trausijir las diferencias que se han sus- 
citado, y fija la cuestion que ha dado 
lugar á la marcha de estas tropas á la 
Capital de Guayaquil, atribuyendo la re- 
volucion del 16 de Abril 4 un cambia- 
miento de autoridades. 


Sin ofender la delicadeza de U. $. I., 
por que me hago cargo de los embarazos 
que han afectado la Administracion de 
U.S. I., me es muy: fácil responder, 
que los hechos desmienten el carácter que 
se quiere dar al suceso del 16 de Abril. 
La acta celebrada el mismo dia es un 
monumento subversivo que está en con- 
tradiccion con los principios que  pro- 
fesan en apariencia los que prestaron su 
aquiescencia á ella. Las promociones 
militares que tuvieron lugar despues del 
acto, son ilegales, y. yo no veo la nece- 
sidad que hubo de exaltar á los que 
quebrantaudo la leyes depusieron á las 
autoridades legítimas. La proclama del 
Coronel Antonio Elizalde invitando al 
pueblo para que se diese una nueva for- 
ma de Gobierno, es otro atentado que 
no tiene relacion alguna con el cambia- 


É At 
miento de las antoridades. La carta del 


Coronel Juan Francisco Elizalde toma- 
da en Cuenca al ¡primer Comandante 


Bustamante, provocándole para que Qui- 
y) 


to y Cuenca se pronunciasen con Gua- 


yaquil y formasen un Estado indepen- 
diente, es un documento que confirma 
la empresa de  despedazar esta estre- 
midad de la República. Las persecucio- 
nes que han padecido en Guayaquil los 
buenos Colombianos amantes de la uni. 
dad central, y de la majestad de las 
leyes, tales como los Señores IMlingrot, 
Montoya, Letamendi, Bravo, Ibañez, 
Cordero, Camacaro, Garces de., de., de., 
es un motivo de escándalo que acredita 
la odiosidad que se profesa á los que 
hau tenido la desgracia de disentir en 
opiniones políticas por amorásu Patria. 
(Querria citar aquí infinidad de hechos 
que están eu contradiccion con el ór- 
den constitucional, y miras proditorias 
que se han estampado en cartas parti- 
enlares, 4 que no quiero referirme, 
por que ellas son la espresion de la 
amistad, y no deben ocupar lugar algu- 
no en las notas oficiales, Pero creo que 
estos documentos si no producen una 
prueba suficiente para temer úna rup- 
tura del pacto Colombiano, son al mé- 
nos motivos poderosos que fuerzan á 
supervijilar sobre la conducta de sus au- 





tores, que siendo en el dia los que 
mandan Jas armas en Guayaquil, son 
por esto más temibles en sus resolucio- 
nes. La premura del tiempo no me da 
lugar para estenderme como deseo. 


Si U.S. L. tiene interes en un aveni- 
miento que evite los horrores de la 
guerra entre hermanos, el mioes gran- 
de, por que no puedo ser indiferente á 
los males que van á seguirse; pero no 
por esto haré traicion á mis deberes, 
ni negaré la obediencia á las autorida- 
des á' que me ha sometido el Gobier- 
no. Para terminar las disensiones, y 
preservar al Pueblo de Guayaquil de 
su xuina total, soy de sentir que debe 
tener lugar la entrevista á que me con- 
vidó U.S. I. ántes que el ejército pi- 
sase este departamento, trayendo en su 
compañía algunos jefes caracterizados 
para que subscriban en comision las 
estipulaciones que se acuerden. Ojalá 
que este paso decisivo sea el término 
de la guerra del Sur, y el dia primero 
de una nueva época para siempre afor- 
tunada. 


Los pelotones de paisanos que capi- 
tanea el Coronel Baquerizo no se han 
dejado ver hasta el dia de la retaguar- 
dia del ejército ; pero si llega á suce- 
der que su temeridad los ciegue hasta 
el caso de abrir hostilidades, entónces 
yo tomaré medidas de seguridad bien 
sensibles para los Pueblos que se hayan 
prestado á Baquerizo, y aun para este 
mismo hombre desgraciado, si no tu- 
viere Áántes un fin trájico. Hasta el 
dia yo no he librado una sola órden 
de guerra, por que he creido que el 
departamento de: Guayaquil no es Pue- 
blo español, sino una porcion hermosa 
de Colombia que recibiria con favorabi- 
lidad á sus hermanos de armas que vie- 
nen á escudar las libertades públicas : 
si me hubiere equivocado, el tiempo di- 
rá la confianza que tengo de mis propios 
recursos, cuando ya nose puedan reme- 
diar horrores inauditos. 


El ler. Comandante Antonio de la 
Guerra que va encargado de presentar 
á U.S. I.esta nota tiene órden de vol- 
ver con la respuesta á la brevedad po- 
sible. 


Dios guarde á U.S. 1., 


Juan José Flóres. 


Eo ADO 






Número 15. 


República de Colombia.—Secretaría 
de Guerra. —Seccion 1.*.—Palacio del 
Gobierno en Bogotá á 21 de Mayo do 
1827.—17—Al Señor Comandante gene- 
ral del departamento del Ecuador. 


' 
Dispone el Gobierno que US. obe- 4 
dezca cuantas órdenes le comunique el 
Sr. General Antonio Obando á nombre 3 
del Gobierno y.en asuntos del servicio ; -2 
y de su órden lo digo á US. para su ' 
intelijencia y exacto cumplimiento. 


Dios guarde á US., 
O. Soublette. 


Número 16. 


República de Colombia. —Comandancia 
general del ejército del Ecuador.—Cuar- ; 
tel general en Daule á 25 de Junio de | 
1827. —17.—Al- Sr. General Antonio 


Obando Comandante general de la 3.* 
Division colombiana. 


El ler. Comandante Lino Pombo ha 
puesto en mis manos la nota de US. de 
23 del corriente, en la cual me traus- 
cribe la que US. ha recibido del Gobier- 
no de 21 de Mayo último, y pide en 
conformidad con ella que los batallo- 
nes Rifles, Carácas y el 4.2 escuadron 
de Húsares, se pongan á las órdenes del 
Sr. Coronel Vicente González para im- 
pedir de este modo la ocupacion de 
Guayaquil que se iba á verificar en es- 
tos cuatro dias. Sin embargo de que 
cuando el Gobierno espidió la órden á 
que US. se refiere no estaba instruido 
de las ocurrencias posteriores que han- 
tenido lugar en el Sur, y de que yo no 
debia reconocer en US. ninguna autorl- 
dad desde que el batallon Vencedor se 
ha puesto de parte de los revoluciona- 
rios, por que la ley orgánica del ejér- 
cito me pone fuera hasta de la obedien- 
cia de las autoridades que traicionan sus 
deberes, estoy resuelto á dar cumplimien- 
to á la disposicion del Gobierno para no 
desmentir la conducta legal con que 
me he propuesto marchar en este perio- 
do revolucionario, y la ciega obediencia 
que le profeso. o: 
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Yo preveo si no la pérdida del Sur, 
al ménos disturbios y males de una. 
trascendencia fatal; pero el Gobierno 
manda que se obedezca 4 US., y es me 

nester cumplirlo aunque toqnemos el: 








L 


Aa A A 
”” > , 


2 





que el Gobierno me somete á 


abismo donde vamos áprecipitarnos, pa- 


ra no imitar á los que han negado la 
- obediencia al Jefe superior, y á los que 
han querido administrar sin 
cion de su autoridad. 


interven- 


El Teniente Ignacio Saenz que acom- 
paña al primer Comandante Lino Pom- 
bo, tiene órden de llevar al Jefe  supe- 
rior una comunicacion oficial mia, dán- 


-dole cuenta de las disposiciones del Go- 


bierno, y haciéndole varias consultas im- 
portantes. Yo espero que US. se sirva 
proporcionar la marcha de este oficial, 
dando las disposiciones necesarias para 
su seguro regreso de Guaranda. 


Debo advertir á US. que en el mo- 
mento de recibir la contestacion del Je- 
fe superior, me dirijo irrevocablemente 
á la capital de la República para infor- 
mar al Gobierno con documentos y ra- 
zones de lo ocurrido en Guayaquil has- 
ta el dia. 


Dios guarde á US., 
Juan José PMlóres. 


Número 17. 


República de Colombia.—Comandan- 
cia general del ejército del Ecuador. — 
Cuartel general en Daule á 25 de Junio 
de 1827.—17.—Al Benemérito señor (te- 
neral Jefe superior del Sur. 


Cuando faltaban al ejército dos ¡jorna- 
das que rendir para ocupar la capital de 
este departamento conforme á las órdenes 
de US., se me ha presentado el primer 
Comandante Lino Pombo conduciendo 
dos notas oficiales del Gobierno que in- 
cluyo 4 US. original, y una del señor 
General Antonio Obando que tambien 
acompaño. Por las primeras verá US. 
la auto- 
ridad del General Obando, y por la úl- 
tima se impondrá de las órdenes que me 
ha comunicado este General. Este caso 
imprevisto me fuerza á dirigirme á US. 
para consultarle: 1.2 si el Batallon 
Quito y el escuadron Cedeño deben re- 
gresar al Ecuador, Ó si con estos dos 
cuerpos emprendo la toma de (Guaya- 
quil contrarrestando á Rifles, Carácas, 
Vencedor, Guayas y Ayacucho de que 
pueden disponer los revolucionarios de 
Guayaquil: 2.2 si yo debo volver al 
Ecuador para seguir Juego como deseo 
á la capital de la República con el ob- 
jeto de informar al Gobierno de Jas 








ocurrencias que han tenido lugar en el 
Sur; y 3.2 si obedeciendo al señor 
General Obando como lo previene el Go- 
bierno se desconoce la autoridad de Je- 
fe superior de que está investido US. 


Espero la contestacion á la brevedad 
posible. Miéntras tanto, permanezco con 
el ejército reunido, 


El Teniente Saenz debe traer el di- 
nero que estaba destinado al ejército, pa- 
ra cubrir algunos créditos que he con- 
traido, 


Acompaño á US. la contestacion que 
doy al señor General Antonio Obando. 


Dios guarde, etc. 
J. J. Flóres. 


Número 18. 


República de Colombia.—Comandan- 
cia general de la 3.* Division auxiliar 
al Perú. —Guayaquil, Junio 30 de 1827.— 
17.—Al señor General de brigada Juan 
José Flóres. 


Sr. General: 


En virtud de la plena autorizacion 
que tengo del Gobierno de la Repúbli- 
ca para adoptar en punto á los acon- 
tecimientos militares y políticos que 
agitan los departamentos del Sur, las 
medidas que me parezcan más condu- 
centes al laudable fin de” conservar la 
tranquilidad pública y la integridad na- 
cional, he determinado lo siguiente: 


Que US. contramarche inmediatamen- 
te por tierra con todas las fuerzas exis- 
tentes en Daule; deje el batallon Cará- 
cas acantonado bajo mis órdenes en Ba- 
bahoyo; y se retire con los restantes 
cuerpos al departamento del Ecuador. 


Que US. sitúe en Guaranda ó Rio-bam- 
ba una columna de observacion, ligera, 
de cuatrocientos hombres á lo más; la 
cual estacionada pacíficamente allí, esté 
pronta para moverse á primera órden. 


Yo habia creido ayer que las presen- 
tes desavenencias se compondrian á gatis- 
faccion de todos los partidos sacando de 
aquí á Vencedor y á la seccion de Ayacu- 
cho, llamando á la Intendencia y Coman- 
daucia general al Sr. General Tórres se- 
gun dispone el Gobierno, retirándose US, 
con todas sus fuerzas ménos el batallon 
Carácas, y viniendo este cuerpo á guarne- 
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cer á Guayaquil. Oreílo así, y dí órde- 
nes arregladas á este pensamiento, y pu- 
bliqué la proclama que tengo el honor 
de acompañar á4 US. 


Pero el estado de efervescencia y de revo- 
lucion en que se ha puesto el pueblo, 1le- 
no de prevenciones y de desconfianzas, 
me ha hecho mudar de ideas. Se me 
previene por el Gobierno la constante y 
preferente adopcion de las medidas con- 
ciliatorias y pacíficas, y encuentro de mi 
deber llevar estos principios por guía en 
el presente caso. $e me protesta que 
el pueblo permanecerá tranquilo, y eso 
es lo que yo deseo ; silos ambiciosos ó los 
demagogos lo arrastrasen 4 un paso im- 
prudente contrario á la integridad de la 
República, muy pronto cacrá sobre sus 
cabezas el rayo vengador. El General 
Tórres debe venir por la posta, y será ad- 
mitido de buena voluntad, segun se me 
ha indicado. 


Espero que US. tomará en el instante 
sus medidas para dar cumplimiento á 
las disposiciones que le he enunciado : y 
que me participará haberlo ejecutado 
así. 


Dios guarde á US., 


- Antonio Obando. 


Número 19. 


República de Colombia.—Comandan- 


cia general del ejército del Ecuador.— 


Cuartel general en Daule 41.* de Julio de 
1827.—17.— Al Sr. General Antonio 
Obando, Comandante general de la 3.* Di- 
vision colombiana. 


“En el momento que recibí la nota de 
US. de 30 del pasado, procedí á darle gu 
debido cumplimiento. 


El ejército marcha mañana al Ecuador, 
quedando Carácas en Babahoyo como 
US. lo previene. 


Al abandonar con el ejército este de- 
partamento, llevo en mi corazon una 
mezcla de sentimientos diferentes : satis- 
faccion y placer por haber dado pruebas 
de que mi marcha á Guayaquil no tenia 
otro objeto que el sostener la integridad 
de la República fuertemente amenaza- 
da; y que despues de penalidades y su- 
frimientos para llegar hasta aquí, hago 
el sacrificio de contramarchar al Ecuador 
por pura obediencia, y para no desmen- 
tir el comportamiento legal con que he 


pm E E Ñ 
ofrecido al Gobierno conducirme en es- 


te período revolucionario. Misentimien- 
to es todavía mayor que el placer que ex- 
perimento de haberme manifestado fiel 


-observador de las órdenes del Gobierno, 


cuando teniendo elementos suficientes 
para asegurar la suerte de Guayaquil, y 
restablecer el órden turbado de tres me- 
ses á esta parte, no puedo emplearlos co- 

mo yo deseo para bien de Colombia, en 
circunstancias prósperas que van á desa- 
parecer luego. Yo preveo disturbios y 
trastornos en Guayaquil de suma trascen- 
dencia para toda la República. Quiera 

el cielo que US. no tenga que arrepen- 
tirse de la fuerte oposicion que ha hecho 
ántes de ahora para que el ejército del 
Ecuador ocupase á Guayaguil. Pueda 

ser que algun dia yo pueda decir al Go- 
bierno y á Colombia que mis desvelos en 

el Sur lo han salvado de una pérdida in- 
falible, por no decir de su ruina total: 

si ahora no se conoce este bien apreciable, 

el tiempo me hará la justicia que creo 
merecer. 


Ke 


Dios guarde á US., ñ 


Juan José Flóres, 


Número 20. 


República de Colombia.-—Secretaría de 
Guerra. —Seccion. Central.—Palacio de 
Gobierno en Bogotá 4 29 de Mayo do 
1827,—17. 


Al Sr. Comandante general del departa- 
mento del Ecuador. TS: 












Habiéndose informado al Poder Eje- 
cutivo la llegada al departamento del 
Ecuador del Sr. General José Gabriel 
Pérez, me ha mandado $. E. el Vicepre- 
sidente de la República prevenir á US, - 
se ponga á sus órdenes, entendiéndose 
respecto de este Jefe la que comuniqué 
á US. en 21 del presente para que obe- 
deciese al Sr. General Antouio Obando. 


Dios guarde á US., 


di al 


C. Soudlette. vi 


A 


Número 21. 


República de Colombia.—El Jefe su 
perjor del distrito del Sur.—Cuartel 
neral en Guaranda á 18 de Junio 
1827.—17. j 






Al Sr. General Comandante general de 
Ja division de operaciones, Juan José 
A Flóros. 


Sr General: 


.- 


0 Luego que recibí la muy apreciable 
carta de US. de 14 del presente en que 
indica el movimiento que deben hacer 
el batallon Ayacucho, y las milicias 
del Azuay para secundar las operaciones 
de US. sobre Guayaquil, ordené al Sr. 
Comandante general del Azuay lo que 
incluyo en copia; apesar de que creo que 
los movimientos de las tropas de aquel 
departamento serán inútiles para los de 
- US: primero, porque su operacion es 
muy dilatada por los preparativos que 

Son necesarios para la movilidad de un 
cuerpo por desierto y sin recursos donde 
es preciso prepararlo todo de antemano 
desde el alimento hasta las casas; so- 
-gundo, por que las tropas que hay en el 
Azuay, las veteranas son bisoñas, y las 
Otras son milicias, y la operacion á que 
US. las destina es muy difícil y debe ser 
ejecutada por tropas excelentes y de una 
gran disciplina. Ademas debo decir á 
AS AA 
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vo... ++.» El batallon Yaguachi á pesar de 
haber sido reclamado por US. y despues 
( por mí desde el 5 de Junio no tengo no- 
ticia de que esté siquiera eu marcha. 
Vea U$S., pues, que no hay efectivo mas de 
2 loque US. tiene 4-sus órdones; y debo 
: ser con lo que cuente de un modo positi- 
vo. Sin embargo, mañana envio un ex- 
preso á Pasto pidiendo nuevamente á 
Yaguachi. 


h- Yo no sé, Sr. General, cómo recomen- 

y dar 4 US. la prudente circunspeccion con 

que debe comportarse en las operaciones 

que emprenda sobre Guayaquil. La fuer- 

- za deberá emplearse sólo en la última ex- 

tremidad: cuando se hayan agotado todos 

los demas medios: cuando se teman fu- 

4 nestos resultados para la República, de 

no emplearla, ó cuando haya una com- 

pleta y absoluta seguridad de sometor el 

A departamento; por que aventurarla sería 

| perder nuestra primera ancla de esperan- 
za para asegurar el Sur. 


La permanencia de US. con el ejército 
de su mando en el departamento de Gua- 


yaquil, es siempro importantísima para 
3 sostener los intereses de la República ; 

pues no pudiendo ser invadido por los 
disidentes en caso de que éstos puedan 
ser auxiliados por los del Perú, puede US. 
4 
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ó conservar lo que ocupa para ser refor- 
zado, Ó darles un golpe de mano seguro 
si la ocasion se lo proporciona. 


Estos son, Sr. General, mis deseos y 
mis prevenciones que comunico á US. 


Dios guardo á US., señor General, 


, JJ. Q. Pérez. 


Número 22. 


República de Colombia.—Comandancia 
general del ejército del Ecuador. —Cnuar- 
tel general en Daule 4 2 de Julio de 
1827.—17.—Al  $r. General Antonio 
Obando, Comandante general de la 3.* 
Division colombiana. 


Estando el ejército dispuesto para rom- 
per su marcha al Ecuador como US. lo 
habia ordenado, he recibido la nota del 
Gobierno que acompafñio á US. original, 
sometiéndome á la autoridad del Jefe su- 
perior, yal mismo tiempo instrucciones 
de este Jefe para ocupar á Guayaquil. 
En este caso creo deber dirigirme á US. 
para que enterado de la nueva disposi- 
cion del Gobierno, coopere conmigo á la 
ocupacion de Guayaquil, bien sea orde- 
nando sériamento la marcha al Asuay del 
Vencedor yla seccion de Ayacucho, ó bien 
mandando que estos cuerpos no hagan opo- 
sicion á las tropas del Ecuador. 


Es tal el deseo que teugo de ovitar un 
choque entre hermanos, y dejar asegurado 
al mismo tiempo el departamento de 
Guayaquil, que vengo en proponer á US. 
sinceramente, que sicon su influjo y la 
autoridad no pudiere facilitar la entrada 
del ejército en Guayaquil, señale US. 
el cuerpo que deba guarnecerlo, y acuer- 
de al mismo tiempo la transicion que le 
parezca mejor ; en intelijencia que dejan- 
do asegurado el departamento estoy pron- 
to á regresar al Ecuador, confiando en 
las medidas conciliatorias de US. 


Si desgraciadamente no tuviere lugar 
uu acomodamiento razonable en favor de 
los intereses de la República, y de la cie- 
ga obediencia que todos debemos prestar 
al Gobierno, entónces emplearé las ar- 
mas con el dolor que inspira una medida 
semejante contra hermanos, y con la ga- 
tisfaccion al mismo tiempo de haber án- 
tes valídome de los medios de lenidad y 
de prudencia que han estado 4 mi alcan- 
co, 


Dios guarde á US., 


Juan José Flóres. 
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Número 23. 


República de Colombia. —Comandancia 
general de la 3% Division colombiana.— 
Guayaquil, Julio 2 de 1827, —Al Sr. Ge- 
neral Juan José Flóres. 


Tengo á la vista el oficio de US. núme- 
ro 160 por el cual quedo enterado de que 
daba cumplimiento á las disposiciones 
que tuve la honra de comunicarle el 30. 


US. prevé todavía desgracias en Gua- 
yaquil; yo creo que no acontecerán ; pero 
si así succdiese, me quedará la satisfaccion 
de haber procedido en estas circunstan- 
cias segun mi conciencia, y á ambos la de 
no haber hecho derramar la sangre co- 
lombiana solamente por precaucionar 
eventos que no estaban demostrados que 
hubiesen de suceder. 


Yo tengo el mayor placer en observar 
la conducta obediente al Gobierno que ha 
manifestado US. en estas circunstancias : 
espero que conforme á ello y á mis senti- 
mientos patrióticos tantas veces enun- 
ciados, cooperará US. conmigo al resta- 
blecimiento absoluto de la paz en el Sur, 
y á la conservacion en él del órden legal. 


Dios guarde á US., 
A. Obando. 


Número 24. 

República de Colombia.—Comandan- 
cia general dela 3* Division auxiliar al 
Perú. —Guayaquil, Julio 2 de 1827.—A 
las 11 de la noche.—Al Sr. General de 
brigada Juan José Flóres, Comandanto 
general del ejército del Ecuador. 


Tengo á la vista la nota oficial de US. 
de hoy y la original del Gobierno, que me 
acompaña y devuelvo, de fecha 29 de Ma- 
yo, en la que se le somete de nuevo á la 
autoridad del Sr. Jefe superior del Sur. 


US. me indica que tiene órdenes ter- 
minantes para ocupar -4 Guayaquil: yo 
no puedo contrariarlas, y protesto que 
haré entender mañana al batallon Ven- 
cedor que no debe tampoco oponerse á 
ellas. 


Está, pues, encendida otra vez la gue- 
rra, cuando todo se habia compuesto por 
medios muy humanos. Sea cual fuere 
el resultado, mi conciencia está satisfe- 
cha. 


Dios guarde á US., 
A. Obando. 







Número 25. 


República de Colombia. —Comandan- o 


cia general del ejército del Ecuador.— 
Cuartel general en Daule 4 3 de Julio 
de 1827.—17,—A la M. L Municipali- 
dad de Guayaquil. 


Sin embargo de que las Municipalida- 
des solo tienen intervencion en la policía 
local,: y que yo por esto no debia en- 
tenderme con US. M. I. creo que en 
el actual órden de cosas, y cuando US. 
M. I. se ha tomado la voz del pueblo 
para representar sus deseos, no está de 
más asegurarle, que habiendo el Cro- 
bierno supremo de la nacion sometído- 
me á la autoridad del Jefe superior del 
Sur, y teniendo órdenes de éste para 
ocupar á Guayaquil, está resuelta la di- 
ficnltad que presentaba US. M. IL. án- 
tes de recibir la determinacion definiti- 
va del Gobierno, y que en cumplimien- 
to de su deber y consecuente al ofreci- 
miento que ha hecho US. M. I. de obe- 
decer las órdenes del Gtobierno, presta- 
rá su consentimiento para que el ejérci- 
to de mi mando ocupe á Guayaquil sin 
la menor oposicion, Ó que al ménos va- 
ya un batallon unido al escuadron Ce- 
deño á guarnecer la capital contramar- 
chando al Ecuador el resto del ejército. 


Si US. M. I. creyere que contra mí- 


en particular ticne el pueblo prevencio- 
nes fundadas, protesto marchar á Quito 
dejando el mando al General que US. 
M. 1. elija de los que hay en el Sur, 
exceptuando solo al General Barreto. 


Para desmentir las desconfianzas y las 
sospechas que se tengan de mi marcha, 
ofrezco, empeñando solemnemente mi 
palabra de honor, que no se harán per- 
secuciones por opiniones políticas, ni 
por los actos pasados á los ciudadanos y 
militares que tomaron parte en ellos; 


que no habrá otra novedad, que gri- 


tos de alegría y abrazos fraternales pa- 
ra ahogar el mónstruo de las disensio- 
nes. Fuera de estos principios ofrezco 
no obedecer más órdenes que las que 
reciba del Gobierno, si es qué se teme 
que el Jefe superior sea capaz de 
mandar una venganza, que no lo creo 
ni aún remotamente, porque las instruc- 


ciones que he recibido de él son equi-- 


tativas, razonables, francas, humanas y 
amistosas. 


Si la M. I. Municipalidad no quisie- 
re entrar por un acomodamiento amis- 
toso para evitar un terrible choque en- 


tre este ejército y el pueblo de Guaya- 
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-—quil, yo no respondo de los horrores 
de la guerra, de la ruina del departa- 
mento y de males inauditos que van 
-á seguirse, porque en la última extremi- 
dad debo emplear las armas aunque do- 
-—lorosamente. 


Convido á US. M. I. con la paz, y 
entro por todo cuanto quiera el pueblo 
de Guayaquil, con tal que reciba la guar- 
-nicion que se le ofrece. Sirva de regla 
4 US. M. IL. que yo no sé faltar á la bue- 
na fé de mis promesas, y que mo sa- 
crificaria junto con el pueblo de Gua- 
d yaquil si alguno me quisiera obligar á 
» quebrantarlas, no siendo cl Gobierno 
- Supremo. . 


we 


Espero la contestacion de US. M. Ll. 
para dar un arreglo definitivo á mis 
operaciones. El venerable Cura Cam- 
puzano amigo de la paz, de la prosperi- 
dad de Guayaquil y amante de la hu- 
manidad, será el que presente esta nota 
á US. M. 1 


Dios guarde á US., 


h Juan José Flóres. 
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Número 26. 


República de Colombia.—Comandan- 
cia general del ejército del Ecuador.— 
Cuartel general en Daule 4 3 de Julio 
de 1827.—17.—Al ler. Comandante del 
batallon Vencedor en Boyacá. 






El Supremo Gobierno de la Repúbli- 
- ca despues de haberse informado del 
acto que tuvo lugar en Guayaquil el 16 
de Abril del presente año, me dice por 
conducto del Secretario de la Guerra con 
fecha 29 de Mayo último lo que copio. 
(Aquí el oficio de 29 de Mayo. ) El 
Sr. General Jefe superior del Sur no sé 
si en conformidad á las órdenes que 
habrá recibido” del Gobierno, insiste en 
nota de 18 del pasado, en que el ejér- 
Cito de mi mando vaya á ocupar á 
Guayaquil ; y el Sr. General Antonio 
Obando me protesta en carta oficial de 
ayer, que hará entender al batallon del 
mando de U. que vo debe oponerse á 


to de la órden del Jefe superior.—Por 
tanto y para escudar mi  comporta- 
miento legal aute el Gobierno de la 
nacion, creo de mi deber exijir de U. 
una respuesta categórica, sobre ,si en 
consecuencia de la órden del Gobier- 
no que he transcripto, de las disposi- 


evitar un choque entre el 


la marcha del ejército en cumplimien-. 


ciones del Jefe superior, y de la pre- 
vencion que ha hecho el Sr. General 
Antonio Obando, debo contar con que 
el batallon Vencedor no se oponeá la - 
marcha de estas tropas, y sl coopera 
con ellas 4 dar el debido cumplimien- 
to á las órdenes superiores que se han 
recibido de las autoridades legítimamen- 
te constituidas. Si U. está dispuesto, 
como lo creo, á prestar obediencia á 
las órdenes del Gobierno Supremo, le 
prevengo, que con el batallon Vencedor 
se ponga en marcha, bien sea para Sam- 
borondon, el Morro, la punta de San- 


ta Elena, Ó la hacienda del Sr. Icaza, 
nombrada Masa, que dista poco de 
Guayaquil. Espero la contestacion de 


U. á la brevedad posible, para dar con 
ella cuenta al Gobierno. 


Dios guarde á U., 


Juan José Plóres. 


Número 27. 


República de Colombia. —Comandan- 
cia general del ejército del Ecuador.— 
Cuartel general en Daule á 3 de Julio de 
1827.—17.—Al Sr, General Antonio 
Obando Comandante general de la 3.* 
Division colombiana. 


Habiéndoseme agotado ya todos los re- 
cursos que aconseja la prudencia para 
Pueblo de 
Guayaquil, y el ejército queestá á mis 
órdenes, y en el conflicto de dar cum- 
plimiento á las Órdenes que tengo del 
Jefe superior, á quien me ha sometido 
el Gobierno, creo que estoy en el caso 
de proponer á US: 1.2 que arregle y 
concluya en Guayaquil un acomodamien- 
to amistoso, á fin de evitar que se pro- 
digue la sangre de los Colombianos ; y 
2.2 que si US. no se cree con el influ- 
jo necesario para celebrar el avenimien- 
to, Ó si prevé que el pueblo y las autori- 
dades tienen contra mí prevenciones 
fundadas, venga US. en persona á po- 
nerse á la cabeza de este ejército, para yo 
retirarme al Ecuador. 'Podos los jefes, 
oficiales y tropa me han protestado que 
están prontos 4 obedecer á US. ciega- 
mente. 


Espero la satisfaccion de esta nota pa- 
ra arreglar mis operaciones de un modo 
definitivo. 


Dios guarde á US,., 


Juan José Plóres, 


Número 28. 


República de Colombia.—Municipali 
dad del primer Canton de Guayaquil.— 
Guayaquil, 5 de Julio de 1827.—17.—Al 
Sr. General Juan José Flóres, 


Aunque esta Tustre Municipalidad tie- 
ne á su cargo la policía de todo el Can- 
ton, no por esto deja de representar al 
pueblo, y por consiguiente de hacer sin 
la cobfusion que sería propia de la mul- 
tilud, todo cuanto sea necesario para con- 
servar el órden y los derechos públi- 
cos, de cuyos principios es que se ha va- 
lido al entablar con US. sus comunica- 
ciones, y propuestas anteriores, sin que 
US. se haya degradado en cosa alguna 
cuando se ha entendido con ella. La 
prueba de todo esto es que US. mismo 
la invita nuevamente al avenimiento 
que desea, fundado en realidad en solo 
la condicion de que se reciba en esta Ca- 
pital el ejército de su mando, ó al mé- 
nos un batallon unido al escuadron Co- 
deño. 


Hay propcsiciones, Sr. General, que 
alucinan á primera vista aunque en sí en- 
cierren los intentos más terribles; pero 
la que US. hace solamente puede ser 
adoptada por los que se han declarado 
enemigos de nuestros justos procedimien- 
tos. Colombia, y todas las Repúblicas 
Americanas, protestarian hacer cuanto la 

España quistese con tal de que fuese ocu- 
pada por las bayonetas americanas. En- 
tónces, en vano reclamaria aquella nacion 
por el cumplimiento de cuanto se le ha- 
bia ofrecido, por que ya habia perdido 
su libertad y sus derechos. Lo mismo 
sucederia con Guayaquil si condescen- 
diese con los deseos de US.: habrian si- 

do escusados cuantos sacrificios ha he- 
cho por sostener su libertad legal, y en 
fin, habiendo US. dicho lo mismo desde 
el dia 10 del anterior á los Sres. comi- 
sionados de esta corporacion, si sus pro- 
posiciones hubiesen sido admisibles, ya 
todo estaria concluido; pero ellas no 
fueron aprobadas entónces, y no lo se- 
rán jamas. Los Guayaquileños han pro- 
testado y jurado no admitir fuerzas de 
autoridad ninguna que los trate comoá 
Colonos rebelados, bajo el pretesto ri- 
dículo de intenciones de agregacion á 
la República del Perú, á que jamas han 
aspirado, ni aun en tiempo que estuvo en 
su arbitrio el verificarlo, y por consi- 
guiente ménos lo harán ahora. 


En nuestras comunicaciones, y en to- 
dos nuestros papeles ha visto US. que 





nuestro empeño no es obro que el de com- 
servarnos en nuestro actual estado, hasta 
que recibamos contestaciones á los partes 
dados por esta corporacion al supremo 
Poder Ejecutivo, las cuales no hemos re- 
cibido todavía ; pero US. con el Sr. Ge- 
neral José Gabriel Pérez, han formado el 
proyecto de destruirnos án tes. : 


Por último, si los deseos de US. son 
los de la paz como nos dice, rebrograde 
con su tropa al departamento donde pet- 
tenece : no siga más arruinando el bues- 
tro : desobedezca desde ahora las Órdenes 
del Sr. Pérez, y no deje esto para cuando 
ocupe esta cupital ; en el concepto de 
que de lo contrario, crea US. queen- 
trará sobre cadáveres si la suerte de las 
armas le fuere más favorable que á noso- 
tros, sin que le pueda salvar su responsa- 
bilidad para con el Supremo Gobierno, la 
victoria Ó la desgracia. 


Esto es lo único que puede decir 4 US. 
esta Municipalidad, en contestacion de 
su nota fecha de ayer, que ha puesto en 
nuestras manos el Reverendo Padre Cura 
de esa Villa, Fray Juan de Herrera Cam- 
Ppuzano. 

Dios guarde á US., 

José María Caamaño.—Juan Pablo 
Moreno.—Antonio Boloña. —Malías Eli- 
zalde. —Luis Samaniego.—Manuel Maris- 
cal.— Claudio Diaz.—Martin Santiago de 
Icaza.—M. Izust, Secretario. AR 
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Número 29. E 


República de Colombia. —Seccion de 
Ayacucho. — Guayaquil, 6 de Julio: de 
1827.—17.—Al Sr. General de brigada 
Juan José Flórcs, Comandaute general 
del ejército del Ecuador. : q 

"Tan luego como llegó 4 mis manos la 
apreciable nota de US. del 3 del corrien- + 
te, la transcribí al Sr. Comandante ge- 
neral del departamento á cuyas Órdenes 
estoy sometido por disposicion del Sr. — 
General Gran Mariscal de Ayacucho, y 
en contestacion me dice lo que copio : 


y 


“He visto el oficio que con fecha de 
ayor me dirije U. transcribiéndome el 
del Sr. General Juan José Flóres y en - 
su contestacion digo, que el batallon 
Ayacucho, ha venido de Bolivia con el - 
objeto de ponerse á las Órdenes de la Co- 
manudancia general de este departamento 
y de lo que se ha dado cuenta al Po 


Ejecutivo con fecha 6 de Junio anterior, 


Dios guarde á U., O 
Antonio Elizalde.” 
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8 US. puede creerme un profundo obe- Número 31. 


diente al Gobierno nacional cuyas dis- eS, 
República de Colombia.—El Jefe su- 





posiciones tengo de observar con la más 


exacta sumision, y que por tanto no es- 
tá en mi arbitrio disponer de la seccion 
de mi mando sin órden de la Comandan- 
cia general para dar lugar á las preven- 


- ciones que US. me hace. 


Dios guarde 4 US., 


Francisco Barrera. 


Número 30. 


República de Colombia. —Comanda»- 
cia del batallon Vencedor.—Guayaquil 
6 de Julio de 1827.—17.—Al Sr. Gene- 
ral Juan José Fióres, Comandante gene- 
ral del Ecuador. —Señor Geveral. 


Tengo el honor de contestar la nota 
de US. de 3 del presente trauscribiendo 
la que con fecha de uyer me dirijió el 
Sr. General Autonio Obando. 


“República de Colombia, —Comandan- 
cla general de la 3,2 Division auxiliar al 
Perú. —Guayaquil Julio 5 de 1827.—A! 
Sr. Comandante del batallon Vencedor. 


Debiendo yo marchar hoy para la Ca- 
pital de la República he puesto el cuer- 
po del mando de U. bajo las órdenes de! 
Sr. Comandante general de este departa- 
mento. El atenderá á sus necesidades 
é inspeccionará su disciplina y conduc- 
ta.—Yo voy confiado en que este batallon 
jamas dará un dia de sentimiento á la 
patri»; que jamas se apartará del sende- 
ro de las leyes; y que será siempre un 
decidido sostenedor de la Constitucion, 
y de la integridad de la República: há- 
galo U. entender así á sus oficiales. 


Dios guarde á U., 
Antonio Obando.” 


En cumplimiento de mi deber he pues- 
to en noticia del Sr. Comandante gene- 
ral de este departamento la nota de US. 
sin que me quede otro recurso que obe- 
decer sus órdenes, sin alejar de mi vis- 
ta las prevenciones del Sr. General An- 
tonio Obando, 


Dios guarde á US., 


Juan José de Arrieta. 


TOMO XI 60 





perior del distrito del Sur.—Cuartel ge- 
neral en Babahoyo á 2 de Julio de 
1827.—17.—Al Sr. General Juan José 
Flóres, Comandante general del ejér- 
cito del Ecuador, 


Acabo de llegar á este pueblo y ten- 
go el honor de enviar á US, en copia 
lo que el Gobierno supremo me previe- 
ne con fecha 29 de Mayo, y lo que yo he 
ordenado al General Obando. Estando 
gus determinaciones pendientes de las 
órdenes que el Gobierno comunicó al Ge- 
neral Obando el 21 de Mayo, las espero 
par» ponerlas en ejecucion y en el entre- 
tanto dejo todo como está. Así es que 
US. permanecerá con el ejército de su 


' mando en el Daule hasta que yo reciba 





| 
| 
| 


| contestacion de Guayaquil, y diga 4 US. 


lo que debe hacer. 


El Sr. Coronel González debe marchar 


¡inmediatamente á Cuenca á encargarse 


de la Intendencia y Comandancia general 
del departamento del Asuay á cuyo efec- 
to le incluyo la órden correspondiente. 


La incomunicacion con el Cuartel ge- 
neral de US. de donde no sabia desde el 
14 del pasado hasta el 1*. del presente que 
el Teniente Saenz me entregó la nota de 
US. del 22 en Daule, es uno de Jos moti- 
vos principales de mi venida á este pue- 
blo, de donde regresaré á Quito en el ac- 
to que ya esté organizado este departa- 
mento. 


Con esta fecha ordeno al Asuay que el 
batallon Ayacucho suspenda la marcha 
que mandé que hiciera por Yaguachi en 
consecuencia de la cooperacion que US. 
pedia de este Cuerpo, que ya creo inútil ; 
pues espero que ya no será necesario em- 
plear la fuerza para restablecer en Ghua- 
yaquil el Gobierno legítimo. : 


Dios guarde á US., 
José Gabriel Pérez. 


Número 32. 


República de Colombia. —Comandancia 
general del ejército del Ecuador.— 
Cuartel general en Daule á 7 de Julio de 
1827.—17.—Al Benemérito Sr. General 
Jefe superior del Sur. 


Junto con la nota de US. de 2 del co- 


| rriente datada en Babahoyo, he recibido 





en copia la carta oficial que el Gobierno 


prevenciones que US. hace al General 
'Antovio Obando, que segun tengo enten- 
dido van á ser desobedecidas, porque este 
General despues de.......... ] 
: abandona el para 
ir á informar al Gobierno contra la con- 
ducta y operaciones de US., de este ejér- 
cito y de mí, como lo verá US. en la 
proclama que acompaño. Yo permanez- 
co en este Canton como US. me lo previe- 
ne, hasta tanto reciba nuevas órdenes. 
Si US. piensa emprender decididamento 
contra Guayaquil, es menester que Aya- 
cucho con las tropas del Asuay vuelen 
á Yaguachi para que tenga lugar la ope- 
racion reservada queindiqué á US. des- 
de Babahoyo, y que yo ofrezco disponer 
su ejecucion sin mucho riesgo. Js me- 
nester que US. se persuada de que Gua- 
yaquil no obedece ninguna órden de US. 
y que está resueltamente decidida á re- 
sistir con la fuerza la entrada del ejército. 
ln estos últimos dias he agotado todos 
los recursos que me han sujeridola pru- 
dencia y la astucia á fin de ganar la opi- 
nion de una parte de los ciudadanos, Ó 
de algun cuerpo de tropas para facilitar 
la ocupacion de la capital ; pero todo'ha 
SIO-OM VALDES. vaya aleta ari a LB iia 


... ..001.......no..t. oo... e. vo .02.oo. o.s. ... 


..o... ..s . e... 


Al Sr. Coronel Vicente González que 
habia marchado á Cuenca á posesionarse 
del destino que le ha confiado el Gobier- 
no, lo regresaron á Guayaquil, despues de 
haber sido insultado con tiros de fusil, y 
con un trato cruel; pero al fin le han per- 
mitido ir al Asuay para donde ha segui- 
do hace cinco dias. 


Dios guarde á US., 


Juan José Flóres. 


Número 33. 


República de Colombia. —Secretaría de 
Guerra.—Seccion Central.—Palacio del 
Gobierno en Bogotá, á 8 de Junio de 
1827.—17.—Al Sr. Comandante general 
del departamento del Ecuador. 


Habiendo resuelto el Gobierno por de- 
creto de hoy que cesen las facultades ex- 
traordinarias de que estaba revestido 
el General José Gabriel Pérez para man- 
dar en calidad de Jefe superior de los de- 
partamentos del Sur, y autorizado nue- 
vamente al General de brigada Anto- 
nio Obando, Comandante general de la 


ha dirijido 4 US. en 29 de Mayo, y las. 


> WU > 
"Y 


tercera division para que obre con 
me .á las iestrucciones que ántes se 
han comunicado, me manda decir 
US. que obedezca á este General en 
todo lo concerniente al servicio militar, 
quedando por lo tanto vigente la ór- 
den que comuniqué á US. en 21 de 
Mayo, y derogada la de 29 del mismo 
mes. 


Dios guarde á US., 
Cárlos Soublette. 


Número 34. 


República de Colombia.—El Jefe su- 
perior del Distrito del Sur.—Cuartel ge- 
neral en Babahoyo á Y de Julio de 
1827.—17,—Al señor General Juan José 
Flóres, Comandante general del ejército 
del Ecuador. 


Con esta fecha digo al señor Gene- 
ral Antonio Obando lo que sigue : 


“Hago volar al Subteniente Pérez á 
Guayaquil por ver si US. aún no ha 
tomado la funesta resolucion de embar- 
carse para Bogotá y participarle como 
lo hago que el Sur está libre ya de la 
magistratura de un Jefe superior con 
facultades extraordinarias, como verá 
US. por la copia fiel de un oficio que 
acabo de recibir en este mismo iustan- 
te. Hágalo US. saber á todo el pue- 
blo para que entienda que nada tienen 
ya que temer de unas autoridades á 
quienes con injusticia se le imputaban 
sentimientos de venganza y entienda 
que el Gobierno solo quiere que las co- 
sas entren en el deber y órden consti- 
tucional. En este mismo momento doy 
órden al señor General Flóres para que 
marche con el ejército de su mando á 
esta villa para de aquí seguir 4 Quito. 
Como US. es el Comandante general 
de la 3.* Division, debe ser el que la 
mande, y de consiguiente todas las tro- 
pas quedan á sus órdenes como han es- 
tado para que las destine conforme á 
las órdenes del Crobierno.” 


En consecuencia, señor General, US. se 


pondrá en marcha para esta villa con el ejér-= 
cito de su mando pidiendo á Guayaquil to- 
dos los auxilios necesarios para su movili- 


dad, y aquí segun las órdenes del Co- 


jará los cuerpos que pertenecen á ella, 
y log del Ecuador 


5 


mandante general de la 3.* Division de- 


marcharán á aquel 
departamento. El Poder Ejecutivo ha 


PO 
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11 los cuerpos de la 3.* Division, y 
creo que debe observarse exactamento la 
/asignacion que hizo el señor General 
Obando, pues yo no he tenido tiempo 


+ 


hoy ya no tengo ningunas ; todas le co- 
- Yresponden á este General. 


; Y" Soy de US. muy atento, obediente ser- 
vidor, 


José Gabriel Pérez. 


ES NO obstante que algunos de los docu- 


AE. 


mentos, cuya inserción termina aquí, se 
encuentran ya copiados en la oportunidad 
-eronológica respectiva, ha sido inevitadle re- 
_pelirlos uñora en parte, porque todos com- 
ponen ur cuerpo de piezas justificativas 
de la imporíante nota del General Flóres 
do de la Expedición sobre Guaya- 
quil, 


3263. 


ES 


y EL VICEPRESIDENTE DE COLOMBIA 


POR SU DECRETO DE 24 DE JULIO 
DE1827, APLAUDE LA EXPOSICION 
DE 8 DEL MISMO MES DE LA MUNICI- 
PALIDAD DE PANAMÁ Y MANDA PU- 
BLICAR EL EXPEDIENTE. 


> Resolucion del Vicepresidente. 


z Bogotá, Julio 24 de 1827. 


El Gobierno do la República queda sa- 
tisfecho de los sentimientos de lealtad á 
la Constitucion y á las leyes colombianas 
que reproduce la Ilustre Municipalidad 


de Panamá, capital del departamento del 


ER 


de Colombia y ásu Gobierno. Publicada 


Istmo en la exposicion de 8 de Julio últi- 
mo, la cual le ha ratificado en la opinion 
que tenia anticipadamente formada acer- 
ca de la fidelidad de los habitantes de 
aquel departamento al sistema político 
p la ley de olvido nada debe disponer el 
Ejecutivo en el particular á que se refie- 
rela exposicion dela Municipalidad : su 
- publicacion por la imprenta dará á cono- 
- cerátoda la República y á los demas Esta- 
dos cuál ha sido en todas cirennstancias 
la opinion de los colombianos del Istmo, 
y cuáles las causas que influyeron en los 
actos del 13 de Setiembre y 14 de Octu- 
bre de 1826, 





durante mis facultades para hacerlo, y blica, Encargado del Poder E 


Publíquese y comuníquese esta reso- 
Incion. 


Francisco de P. Santander. 


Por $. E. el Vicepresidente do la Repú- 
jecutivo Se- 
cretario del Interior, 


José Manuel Restrepo. 
3264, 


LOS PARTIDARIOS DE LOS REVOLUCIO- 
NARIOS DEL SUR Y DEL MOTIN DE 
LA 3.* DIVISION COLOMBIANA, SE 
ALARMAN CON LA PRÓXIMA VUÉL- 
TA DEL LIBERTADOR EN SON DE 
GUERRA CONTRA LOS QUE INTEN- 
TAN DESMEMBRAR Á COLOMBIA 
PARTE DE SU TERRITORIO EN EL 
SUR. — SESION DEL SENADO DEL 

DIA 21 DE JULIO DE 1897. 


Nota del Presidente del Senado. 


República de Colombia. 


Cámara del Senado.—Bogotá, 24 de 
Julio de 1827.—17. 


Al Excmo. señor Vicepresidente, Encar- 
gado del Poder Ejecutivo. 


Excmo. señor : 


Habiendo resuelto el Senado que se pu- 
bliquen en un papel oficial los informes 
dados por el señor -Secretario de la 
Guerra en Ja sesion del 21 del corrien- 
te, tengo el honor de acompañar á V. E. 
copia de la acta de dicha sesion, en 
la parte conducente para el fin expre- 
sado. 


Dios guarde á V. l., 


Gerónimo Tórres. 


Sesion del Senado. 


Aprobada la acta de la sesion de 
ayer, se leyó una nota del Poder Jje- 
cutivo en que incluia para conocimien- 
to del Congreso otra del Secretario 
general del LIBERTADOR Presidente en 
que manifiesta que el mismo LIBERTADOR 
Presidente estaba dispuesto el 19 del 
próximo pasado para marchar inmediata- 
mente 4 esta ciudad. Como en esta co- 










municacion expresaba dicho Secretario 
que esta venida tenia por objeto el opo- 
norse á las intenciones hostiles y prodi- 
torias que sesuponian á la 3.? Division co- 
lombiana auxiliar del Perú; y á más de 
esto manifestaron algunos señores Sena- 
dores que habia noticia de que al efecto 
se han puesto en movimiento varios cuer- 
pos del Ejército; hizo mocion el Sr. Va- 
llarino para que se pidan al Poder Eje- 
cutivo las noticias que existan sobre estos 
movimientos. Los señores Soto y Már- 
quez apoyaron esta mocion, pidiendo que 
para obtener los informes necesarios se 
llamaso inmediatamente al señor Secreta- 
rio dela Guerra. Otros señores hicieron 
varias indicaciones y adiciones, y con 
arreglo á ellas se aprobó la mocion en los 
términos siguientes. ““ Que se llame al 
Secretario de la Guerra para que concu- 
rriendo á la presente sesion á las 12 del 
dia, informe sobre los últimos movi- 
mientos de las tropas dispuestas por el 
LIBERTADOR Presidente; sobre las órde- 
nes que se hayan comunicado por el Go- 
bierno ; y sobre el estado político y mili- 
tar de los departamentos del Sur....Fué 
anunciado é introducido el Sr. Secretario 
de Guerra y Marina, que venia á infor- 
mar sobre los puntos que expresa el acuer- 
do del Senado de que arriba se ha hecho 
mencion. El Sr. Soto manifestó que de- 
seaba saber si los movimientos de las tro- 
pas que se dice estarse ejecutando en el 
Norte de la República, han sido por ór- 
den del Poder Ejecutivo y cuál es su ob- 
jeto. El señor Secretario contestó que 
el Gobierno no habia dado vingunas 


Órdenes pura tales movimientos, ni tenia * 


otra noticia oficial de ellos que una co- 
mubicacion que presentó del Comandan- 
te general del tercer departamento de 
Mariva en que con fecha 2 del corrien- 
te expresa que estaban al llegar á aquel 
puerto algunos buques con tropas, pro- 
cedentes de Venezuela; pero que por 
otras noticias particulares se sabia que 
se estaban poniendo en movimiento la 
guarvicion de Maracaibo y otros cuer- 
pos del ejército, que venian á Cúcuta 
al mando del General Urdaneta, y que 
el General Páez venia á organizar los 
cuerpos retirados que existen en el Apu- 
re, log que se dice que han de reunir- 
se en Guasdualito, y se añade que en 
Cartagena deben reunirse cuatro mil 
hombres. El señor Márquez preguntó 
s1 el Poder Ejecutivo tenia alguna in- 
teligencia sobre el destino á que ge di- 
riglan dichas tropas; y si la intencion 
del movimiento seria que se estacionasen 
en ciertos puntos para estar en ellos á 





E 








disposicion del Gobierno, aguardando 
sus Órdenes. El señor Secretario dijo, 
que segun habia expuesto ya, el Go- 
bierno no tenia otras noticias que las 
indicadas, pero que no habiéndose anun- 
ciado la venida de las tropas á Car- 
tagena, ni mandado prevenir  aloja- 
mientos, bajeles, etc. en log departa- 
mentos por donde debian pasar las 
otras en caso de continuar su mar- 
cha, como el de Boyacá, era de es- 
perarse que permanecerian estaciona- 
rias en los puntos en que iban á reuvir- 
se. El Sr, Osorio pidió informe gobre 
el estado político y militar de los De- 
partamentos del Sur; y el Sr. Secre- 
tario los dió, manifestando que como 
es notorio al público y al Senado, las 
tropas de la 3.* Division se han some- 
tido á las órdenes del Gobierno, re- 
conociendo por su Jefe al General Oban- 
do, que fué destinado 4 comandarlas, 
Que se sabe igualmente por comunica- 
ciones del Jefe del Departamento de 
Guayaquil, que ahora ha quedado en- 
cargado del Gobierno político del mis- 
mo Departamento, que aun ántes de lle- 
gar allí el General Obando se habia he- 
cho por los ciudadanos y las tropas una 
protesta de su absoluta sumision á la 
Constitucion y á las leyes y obediencia 
al Gobierno, que éste en virtud de la 
ley sobre restablecimiento del órden cons- 
titucional y Jegal habia mandado cesar 
las facultades del Jefe superior del Sur, 
y restituido el pleno uso de sus atribu- 
ciones á los Intendentes departamenta- 
les. - Finalmente, que dicho órden cons- 
titucional se halla completamente resta- 
blecido en aquellos Departamentos, y 
que su situacion actual no presenta na- 
da de alarmante. Que el Gobierno ha- 
bia dispuesto al principio que dicho 
General, con la mayor parte de las fuer- 
zas de la 3.* Division, siguiese á Pa- 
namá, dejando el resto en los Departa- 
mentos del Sur, y que despues hxbia 
resuelto que quedasen allí acantonados 
algunos cuerpos, y los otros marchasen 
al Centro ; pero ahora se habia sabido 
que el General Obando se  disponia á 
cumplir la 1.* órden, y lo habrá eje- 
cutado ántes de recibir la 2.*%, de suerte 
que á la fecha solo deben quedar en el 
Sur algunos cuerpos cuya fuerza está 
casi reducida 4 nulidad. El Sr. Soto 
pidió que si no habia inconveniente 
contestase el Sr. Secretario á la siguien- 
te pregunta : si el Gobierno ha dado 
algunas órdenes relativas Áá las tropas 
que se sabe haberse puesto en movi- 
miento, supuesto que ya no existo el 
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objeto á que se dirigia su marcha, y 


qué medidas tomaria 


mi en caso de que 
continúe. 


El Sr. Secretario, dijo, que el 


- Gobierno no habia dado órdenes nin- 


gunas sobre el particular ; y que no sa- 
be lo que determinaria en el caso no 
esperado de que continúen los expresa- 
dos movimientos de las tropas. El 
Sr. Márquez preguntó si á consecuen- 
cia de ellos habia manifestado el Poder 
Ejecutivo al LIBERTADOR Presidente el 
estado en que se hallan los Departa- 
mentos del Sur, á efecto de que se sus- 
pendan dichas operaciones ; y contestó 
el Sr, Secretario que cuando el LIBER- 
TADOR habia dado las órdenes para los 
movimientos indicados, no era aun tiem- 
po de que supiese el restablecimiento de 
la tranquilidad en el Sur; que desde 
antier habia repetido el Gobierno por 
extraordinario al LIBERTADOR Presidente 
el aviso de esta circunstancia, lo cual 
ge habia comunicado por conducto de 
la Secretaría del Interior, y no sabia si 
expresamente se habria indicado la sus- 
pension dela marcha de las tropas. De- 
seando el Sr. Vallarino saber si á con- 
secuencia del aviso oficial dado al Go- 
bierno de la llegada de las tropas á Carta- 
gena, habia tomado algunas medidas acer- 
ca de las mismas tropas : y siendo el Mag- 
dalena uno de los Departamentos que no 
se han separado de la inmediata direccion 
del Poder Ejecutivo nacional, estas tro- 
pas se han puesto á sus órdenes.  Con- 
testó el Sr. Secretario que dicho aviso 
no suministraba todavía los datos suficien- 
tes para resolver, y que se esperaban los 
partes cireunstanciados que debe dar el 
Comandante general del Departamento 
del Magdalena. No habiéndose pedido 


más explicaciones, se retiró el Sr. Se- 


cretario de la Guerra. 


Várgas Tejada. 
3265. 


LA MUNICIPALIDAD DE GUAYAQUIL Y SU 
VECINDARIO REUNIDO EN ASAMBLEA, 
NOMBRAN UN INTENDENTE Y UN CO- 
MANDANTE GENERAL DEL DEPARTA- 
MENTO, PARA QUE RIJAN LA ADMINIS- 
TRACION PÚBLICA POR AUSENCIA DEL 

GENERAL LAMAR. 


Acta de la Municipalidad de Guayaquil. 
En la ciudad de Guayaquil á 25 del 





mes de Julio de 1827 : reunidos los seño- 
res que componen la Ilustre Municipali- 
dad, los empleados públicos, padres de fa- 
milia, y numeroso concurso del pueblo, 
manifestaron con el mayor entusiasmo : 


1%, (Que habiéndose pronunciado ne- 
cesariamente este departamento en 16 de 
Abril último en favor de la observancia 
de la Constitucion, y leyes de la Repúbli- 
ca, en virtud de las circunstancias que en 
aquellos dias amenazaban su completo ex- 
terminio, hicieron al Gobierno supremo 
los reclamos que hallaron de necesidad. 


2.2 Que este pronuuciamiento modera- 
do y justo en obsequio de la conservacion 
de sus libertades, no bastó para impedir 
la invasion ruinosa que mandó hacer á 
nombre del Gobierno el General Jefe su- 
perior. 

3.2 Que no se han recibido aun en el 
departamento contestaciones directas del 
Gobierno, cuando media sobrado tiempo 
desde Abril, en que sele comunicó todo 
lo ocurrido, y ántes por el contrario 
mandó reponer las mismas autoridades. 


4, Que aunque por decreto de 9 de 
Junio ha cesado el dicho Jefe superior 
en sus funciones, se ve claramente por 
otras varias disposiciones del mismo (Go- 
bierno, que al señor General Antonio 
Obando se le confiere el mando de las ar- 
mas, y se le dan instrucciones reservadas, 
cuando consideramos á este jefe contra- 
rio á las reformas. 


5, Que este departamento se ha sa- 
crificado eu la presente invasion por sos- 
tener como ha sostenido con el mayor ar- 


dor y firmeza su libertad. 


6.2 Que aunque uo llegó el caso de 
una accion decisiva, hemos pasado por 
el dolor de que se haya derramado san- 
gre, cuyo fatal suceso nos ha hecho sen- 
tir universalmente la urjente precision de 
que se unan y constituyan por sí los de- 
partamentos del Sur, como el más sólido 
y eficaz medio de impedir se hagan en 
lo sucesivo la guerra, por no tener un po- 
der suficiente é inmediato que formando 
centro comun haga la prosperidad de to- 
dos, y evite la repeticion do males inevi- 
tables de otro modo. 


7.* Que aunque Guayaquil quiere ale- 
jar la vista de los quebrantos que ha su- 
frido, y de los sacrificios que ha hecho 
para resignarse á padecer por más tiem- 
po, á trueque de fijar las bases de su fe- 
licidad por vías puramente legales, no 
puede ménos que decidirse resueltamente 


á proporcionárselas por sí, pues que del 
presente Congreso nada se prometo, sa- 
biendo que uo han asistido los diputados 
de los departamentos de la antigua Vene- 
zuela, y muy pocos de los que componen 
el distrito del Sur, 


8. Que en log relatos oficiales del 
Gobierno, vinguna mencion se ha hecho 
de la general voluntad de reformas, ni de 
la promesa solemne del LIBERTADOR, de 
convocar la Convencion en este mismo 
año, cediendo á la bien expresada mayo- 
ría de los votos de los pueblos que no con- 
currioron al pacto de Cúcuta, como ex- 
tensamente se ha probado en varios im- 
presos, 


9.2 Que el departamento no solo se 
halla actualmente en aptitud de elejir la 
forma de Gobierno que más le convenga 
á su felicidad y seguridad, sino que ha- 
biendo conseguido en el memorable 9 de 
Octubre de 1820, su independencia y 
libertad, por sus propios esfuerzos, se 
cree con más derecho que el imprescrip- 
tible que tienen los pueblos de formar 
una familia, y de constituirse, removien- 
do los obstáculos que se les presenten 
aunque sea resistiendo á la fuerza que 
los oprima. 


10.2 Que habiendo sido siempre nues- 
tra voluntad al constituirnos por nosotros 
mismos, y unirnos 4 los demas departa- 
mentos, que tambien lo desean ardiente- 
mente; hemos tenido á bien y necesario 
declararnos como desde luego nos decla- 
ramos, por la forma de (Qobierno federal. 


11.2 Respecto á que el LIBERTADOR 
Presidente de la República de Colom- 
bia ha ofrecido convocar la gran Conven- 
cion en el presente año, protestando con- 
venir con los votos de los pueblos, se ele- 
vará esta acta 4 su conocimiento, é igual- 
mente á la presente Legislatura, para que 
se lleve á efecto la Convencion en el 
término expresado, pasado el cual, este 
departamento procederá á constituirse; 
sin que por esto se crea, como se ha que- 
rido suponer, que nuestros deseos son 
los de separarnos de la unidad de la Re- 
pública; en su consecuencia, cobcurri- 
remos con nuestros representantes á la 
gran Convencion que haya de convocarse 
para tratar de la suerte futurá de la nacion. 


12.2 Que bajo de estos principios que- 
da libre para darse sus leyes particulares, 
y entre tanto se observarán lag que nos 
regian, en cuanto no se opongan á nues- 
tra presente aptitnd, y siendo principa- 





les las de fenecer en el departamento las 
cuatro causas de Justicia, Policía, Ha- 
cienda y Guerra, so repondrán inmedia- 
tamente los tribunales superiores é infe- 
riores que teniamos hasta Enero del pre- 
sente año. 


13.2 Que con este objeto, y de que 
sea administrado y gobernado por noso- 
tros mismos, se procederá 4 una elec- 
cion popular sobre la mayoría de los vo- 
tos, á nombrar un Intendente del depar- 
tamento, “y un Comandante general de 
las armas, autorizado el primero para 
todo cuanto sea necesario, miéntras nos 
constituyamos; quedando. responsables 
ambos á dar cuenta de su adminis- 
tracion. 


14,9 Que el crédito doméstico será re- 
conocido y pagado con preferencia á 
otra deuda; y el extrangero en la parte 
que le corresponda. 


15.2 Que los Generales, Jefes y de- 
mas oficiales existentes en el departamen- 
to serán considerados en sus clases y 
sueldos conforme á log decretos dados 
últimamente por el Poder Ejecutivo. 


Seguidamente y en acto conlínuo se 
procedió al nombramiento de Intenden- 
to, y de Comandante general de las ar- 
mas, y 4 pluralidad de votos salió electo 
el Sr. Diego Noboa, para Intendente del 
departamento; y para Comandante ge- 
neral, el Sr. Coronel Antonio Elizalde, 
á quienes se les puso inmediatamente en 
posesion de sus destinos. 


Y habiendo manifestado la concurren- 
cia toda, una verdadera satisfaccion por 
cuanto queda expuesto, ratificó su es- 
pontánea y firme voluntad, y se conclu- 
yó el acto que firmaron los señores Jefes 
nombrados, así como lo hace la Ilustre 
Municipalidad y demas vecinos que gus- 
criben por ante mí el Secretario que así 
lo certifico. 


Miguel de Anzoátegui.—Diego Noboa. 
Antonio LElizalde.—José María Caama- 
ño.—Juan Pablo Moreno.—José Féliz 
Aguirre.— Manuel Mariscal.— Antonio 
Boloña.—L. Samentego.—Claudio Diaz. 
Matias Elizalde.—M. Santiago de Icaza. 
Gerónimo Zerda.—Miguel  Tzusi,  Se- 
cretario. 


Siguen las firmas de todo el vecindario. - 
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toda la República, procedió el 


E EL SECRETARIO GENERAL DEL LIBERTA- 


DOR HACE AL PODER EJECUTIVO DE 
COLOMBIA ALGUNAS OBSERVACIONES 
SOBRE LA LEY DEL CONGRESO QUE 
TRATA DEL RESTABLECIMIENTO DEL 
ÓRDEN PÚBLICO EN LA REPÚBLICA. 


Como en llegando á Cartagena el Lr- 
BERTADOR en el promedio de 1827, se 
impusiera incidentalmente su Secretario 
general de la comunicacion que por uno 
de los órganos del Poder Ejecutivo de 
Colombia hizo á éste en 23 de Junio 
de 1827 al incluirle la ley del Congre- 
so de 20 del propio mes que trata del 
restablecimiento del órden público en 
: Secreta- 
rio general á hacer al Secretario del In- 
terior algunas observaciones sobre el par- 
ticular y éstas en términos tan dignos 
y enérgicos que es de sentirse, como 
lo lamentó la patria colombiana, que la 
energía, vigor y acierto que Revenga 
quiso representar en su importante no- 
ta, no existioran incólumes ya para aque- 
lla fecha. Muestras de lamentable deca- 
dencia de la enerjía que pudo salvar á Co- 
lombia, son y mui patentes los actos ofi- 
ciales del LIBERTADOR al comienzo del 
año de 1827. (+1) 


—— 


Oficio del Secretario general del LiBERTA- 
DOR para el Secretario del Interior 
de Colombia. 


Secretaría de Estado y general del Lr- 
BERTADOR. 


Cuartel general en Cartagena á 25 de 
Julio de 1827.—17. 


Al Sr. Secretario de Estado en el Des- 
pacho del Interior. 


Señor : 


En la parte oficial de una Gaceta reci- 
bida aquí anoche, he visto publicada la 
comunicacion que US. me dirijió en 23 
del próximo pasado, remitiéndome copia 


(t) Decreto del LIBERTADOR en Puerto 
Cabello á 1. de Enero de 1827, y la contes- 
tacion al General Páez fecha 3 del propio 
Enero, que están insertos en las pájinas “4 y 
79, de este Tomo, Números 3035 y 3039, 
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de una ley quese dice sancionada en 20 
del mismo mes sobre que restablezca el 
Órden político de la República en todos 
los departamentos que la componen, y 
previniéndome que disponga su cumpli- 
miento constitucional. 


Mis anteriores comunicaciones y aun 
la presente, ponen de manifiesto que no 
pude recibir en Venezuela la citada de 
US. ni la ley que en ella se dice inclusa. 


No juzgo tampoco del caso examinar 
ahora, cómo habria podido yo dispo- 
ner el cumplimiento de ésta, cuando 
como US, bien sabe, no tienen los 
Secretarios autoridad ninguna para 
obrar por sí, y los Departamentos don- 
de se me ordenaba disponer el cumpli- 
miento, estaban bajo las órdenes inme- 
diatas del LIBERTADOR á quien tocaba 
ordenarlo ; pero se mencionan en dicha 
comunicacion los Consejos permanentes 
y las restricciones de la Imprenta; y el 
modo y tiempo en que se mencionan, 
así como un sentimiento irresistible de 
justicia, y el respeto que debo al  pri- 
mer Magistrado de Colombia, me urgen 
á que haga 4 US. las siguientes obser- 
vaciones. 


El primer requisito que por la comu- 
nicacion de US. se exige para el cum- 
plimiento de aquella ley es la 
de los Consejos permanentes que habia 
establecido el LIBERTADOR. US. sabe 
muy bien, y era ya notorio en toda la 
República, que aquellos Consejos no 
tuvieron existencia sino por muy pocos 
días : y mandar que se aboliesen mauel/os 
meses despues de que era notoria su ce- 
sacion, permítame US. decirlo, no indi- 
ca candor, no indica buena fé; con- 
vence más bien de que el móvil de la 
órden fué ageno de cuanto debe su orí- 
gen al bien público, ó propende á él. Qui- 
zás se ha querido con esto dar 4 cono- 
cer la aceptacion de que son digmos 
semejantes tribunales ; y si éste ha si- 
do el objeto, habria sido más acerta- 
do estimar la conveniencia por la ne- 
cesidad. Amotinada la guarnicion de 
Valencia en momentos en que acababa 
de envainar el puñal fratricida : insurrec- 
ta al mismo tiempo parte de la pro- 
vincia de Barcelona : notablemente in- 
quieto todavía el resto del Departa- 
mento de Maturin y amenazando con la 
mas espantosa conflagracion parte de la 
Provincia de Carabobo, ¿ habia de de- 
jarse robustecer, habia de asegurarse el 
triunfo á la perversidad ? ¿ era pre- 
ferible esperar una guerra civil en que 
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hubiésemos quedado todos sepultados ? 
No disponen esto las ordenanzas del ejér- 
cito para casos de motin? Por un de- 
lito infinitamente menor, y segun se 
dice, por solo pedir pan, ha sido ahora 
pasado por las armas en el Istmo, sin 
ninguna formalidad, un soldado ham- 
briento : y nadie ha acusado al Coro- 
nel Manuel Muñoz de poco constitucio- 
nal : tampoco lo dispone la Constitu- 
cion, que ella no fué hecha para el 
campo de batalla, ni podia librarse el 
remedio al lento y dudoso curso que 
por la ley de procedimientos es indis- 
pensable : ni ha habido nunca ley que 
prohiba la defensa propia, ni la de la 
sociedad. Atacada ésta se aplicó el úni- 
co remedio que habia adecuado ; y la 
ejecucion en Carácas de tres de los mi- 
litares amotinados, y en Barcelona á 
pocos mas de entre los que se aprehen- 
dieron en el campo de batalla, contuvo 
el desenfreno. Cesaron con él los Con- 
sejos permanentes: y  desaprobarlos, 
Sr., despues de haber resultado tan  sa- 
ludables, despues de que US. sabia y 
es notoria la causa de su  estableci- 
miento, y sin indicar el remedio cier- 
to y eficaz que hubiese convenido sos- 
tituirles, muchos meses despues de que 
cesaron, casi equivale 4 sancionar el mal 
que evitaron, ó manifestar pesar por el bien 
que produjeron. El segundo requisito es 
la cesacion de toda traba que se haya 
puesto á la libertad de imprenta; y por 
abreviar esta carta cuanto lo exige la pe- 
na que me ha causado su necesidad, diré 
brevemente que nose ha puesto ninguna. 
Se prohibió la impresion de todo escrito 
que encendiese de nuevo las pasiones de 
los partidos y renovase la guerra civil. 
Pero ésta no es traba sino contra el más 
maligno abuso que puede hacerse de aque- 
lla libertad ; nolo es sino contra la re- 
produccion de la anterior discordia civil : 
era más necesaria que la que se impone 
al que quiere cometer un suicidio: allí se 
sabia, y era conforme al decreto de 1." 
de Enero: si me hallase en el caso de re- 
novar tan santo freno, me lo impedirian 
log sentimientos de mi propia concien- 
cla. 


El tercero y último requisito es la con- 
servacion de las propiedades destinadas al 
sosten del crédito público. 
especie esta Órden, y sin embargo es de mi 
obligacion observar que si nose quiere 
perder el valor de aquellas fincas, es for- 
zogo enagenarlas. Guióse por ello el L1- 
BERTADOR al disponerlo en uno ú otro ca- 
so en fayor de militares que conservasen 








Es de otra. 
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su propio derecho y solo en cuanto lo - 


tuviesen ordenado que el exceso del valor 
se pagase en efectivo; y debo añadir que 
solo la enagenacion de todas aquellas 
propiedades puede evitar su total ruina. 
Dadas en depósito Ó administradas con 
prévio avalúo ó sin él, casi ninguna de 
ellas vale ya lo que ántes valiera ni quie- 
ren los depositarios recibirlas por los 
avalúos que ántes se hicieron. Es impo- 
sible dar prueba más convincente de la 
necesidad. 


Y aunque de todo esto hablo detallada- 
mente al Congreso en la Memoria que 
llevo preparada, no habria podido omitir 
las observaciones que dejo héchas, sin 
quedar sujeto á ser acusado de enemigo 
de la paz y del órden público. Este mis- 
mo temor me induce, Sr., á llamar la 
atencion de US. á la tendencia que tiene 
la comunicacion 4 que me refiero. Ls 
imposible equivocarse sobre el intento con 
que se han recordado ahora y presentado 
no como son, sino en extremo afeadas 
disposiciones, ácuyo favor han recobrado 
su tranquilidad los Departamentos de 
Maturin, Venezuela y Orinoco: es impo- 
sible equivocarse sobre las miras con que 
en la sobredicha comunicacion se me su- 
pone independiente del LIBERTADOR Ó 
capaz de darle órdenes. ¿Qué bien ha 
podido intentarse con esto? óÓ4¿ ha po- 
dido olvidarse ya lo que le debe Colombia, 
lo que le debe la América, lo que le debe 
el género humano ? ¿Se ha olvidado ya 
la necesidad en que se halla la República, 
de su nontbre y de sus servicios ? No de- 
bo continuar. 


Soy de US. con perfecto respeto, muy 
obediente servidor. 


El Secretario, : 
José Rafael Revenga. 


3267. 


EL INTENDENTE DE QUITO INFORMA, CON 
DOCUMENTOS ADJUNTOS, EN 27 DE JU- 
LIO DE1827, AL PODER EJECUTIVO DE 
COLOMBIA, SOBRE LAS OCURRENCIAS EN 
EL SUR DE ORIGEN EN LA REVOLUCION 

DE GUAYAQUIL EL 16 DE ABRIL. 


A Á 


Oficio del Intendente de Quito para el Se- 
cretario del Interior. 


República de Colombia. 











PS 


Intendencia del depariíamento del 
cuador. 


Quito, 4 27 de Julio de 1827.—17. 


4 Al Sr. Secretario de Estado del Despacho 
del Interior.—Número 74. 


Señor Secretario: 


A consecuencia de noticias que recibí 

- de Guayaquil, y comuniqué á US. por 
d medio de un extraordinario con fecha 21, 
tomé por mi parte todas las medidas que 
estaban en mi alcance para evitar la tor- 
menta que nos amenazaba. El primer 
$ paso que dí fué oficiar á la Municipalidad, 
L 


al 


Corte de Justicia y demas corporaciones, 
con el objeto de eyitar cualesquier sor- 
presa de parte de los descontentos. Sus 
3 contestaciones, que acompaño á US. en 
Copla bajo los números 1.” y 2.* han sido 
para mí, tan satisfactorias, como deben 
serlo tambien para el Gobierno. Estos 
son, pues, Sr. Secretario, documentos 
que siempre manifestarán, que cuando 
se ha querido saber la opinion de las 
ersonas influyentes del Ecuador, sin el 
aparato de las bayonetas, ella se ha decla- 
rado en favor del legítimo Gobierno, y por 
consiguiente que solo la fuerza y el mie- 
do puede obligar á los débiles á obrar 
contra sus principios y su conciencia. 













- 


Tambien tuve por conveniente oficiar 
- al Sr. General Flóres en los términos que 
- verá US. en el número 3.” y su contesta- 
cion que en este momento he recibido va 
marcada con el número 4.,? Ella, pues, 
de nivgun modo satisface los cargos 
que no solo yo he hecho al Comandan- 
te general, sino todo el departamento, 
en vista de las cartas á que me refiero, 
y parece que está fuera del caso acusarme 
de ingratitud, cuando yo no he hecho 
otra Cosa que proceder conformo á las 
instrucciones que he recibido del Supre- 

mo Gobierno. 
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Dios guarde á US., 
José Modesto Larrca, 
Documentos dque se refiere el Intendente. 
Número 1." 
República de Colombia. 


Corte Superior de Justicia del distrito 
del Sur, 


Quito, 424 de Julio de 1827, 
Al Sr. Intendente de este departamento, 
TOMO XI 61 











La ingrata noticia del último correo 
de Guayaquil relativa á la innovacion 
política que ha tenido lugar en aquel de- 
partamento, proclamándose  ¡ntempesti- 
vamente y de hecho el sistema federal 
contra las formas establecidas en la 
Constitucion de la República, me causó 
la mayor sorpresa, y ha excitado en mí, 
no ménos que en los demas Ministros 
de esta Corte, los mismos sentimien- 
tos de que tan dignamente se halla US. 
penetrado segun lo manifiesta la nota di- 
rijida por la Intendencia al Sr. General 
Comandante general de este departamen- 
to, la misma que con esta fecha se ha 
servido US. transcribirme procurando el 
buen órden de la administracion de su 
cargo. Yo me congratulo con US. 
cuanto es justo, de la rectitud y firmeza 
con que afianza US. los pasos de su 
conducta, miéntras la inconsiderada pre- 
cipitacion se avanza á deliberar y aborta 
pronunciamientos que jamas pueden es- 
timarse comprendidos dentro de los lími- 
tes que circunscriben las facultades polí- 
ticas de una fraccion de la sociedad. La 
ocurrencia es tanto más notable, cuanto 
que sus autores anhelan, segun se dice, 
á que las voluntades del Ecuador cons- 
tituyéndose jgualmente en una actividad 
ilegal y ominosa desfilen por el mismo 
rambo. Yo tengo el honor de asegu- 
rar á US. la decision de mi dictámen y 
el de mis compañeros en la Corte, á fa- 
vor del más profundo respeto y puntual 
observancia de la Constitucion y leyes 
de la República, esperando que la sobe- 
ranía de los pueblos, mediante la voz de 
la gran Convencion legítimamente orga- 
nizada, pronuncie sus deliberaciones acer- 
ca del mejor bien de la comunidad y de 
los medios de alcanzarlo. 


Dios guarde á US., 
Dr. Manuel Espinosa y Ponce, 
Número2." 
República de Colombia. 


Juzgado político municipal del canton 
de Quito. 


Quito, á 24 de Julio de 1827, —17. 
Al Sr. Intendente del departamento. 


En contestacion al oficio que US. se 
sirve dirigirnos en esta fecha sobre que 
absolutamente pretenda esta corporacion 
reunirse á tratar de asuntos que por la 
ley que la organiza no son de su incum- 


bencia, tributando á US. las gracias por 
una prevencion que ya estaba en los áni- 
mos de los miembros que la componen, 
tenemos el honor de decir 4 US. que obe- 
deciendo en todo caso las órdenes y de- 
cretos que la superioridad ha dictado en 
casos semejantes, jamas, jamas saldrá la 
Municipalidad del círculo de -los nego- 
cios que expresamente le están por la 
ley detallados y encomendados. 


Si la fuerza que prevalezca intenta al- 
terar el órden de Gobierno establecido, 
la Municipalidad se abstendrá de tener 
parte, y por el contrario eu cuanto esté 
á su alcance, procurará con las provi- 
dencias que sean de su resorte, estaeble- 
cerlo y conservarlo para evitar ingentes 
males á la República, y á este departa- 
mento. US. se servirá estar en esta fir- 
.me persuasion, y en Ja inteligencia de 
los sentimientos que mantienen los in- 
dividuos de este cuerpo con respecto á 
sus deberes. 


Tleualmente queda impuesto de la no- 
ta oficial de 22 del corriente que US. 
nos trascribe, dirijida al Sr Comandante 
general Juan José Flóres, con motivo 
de las noticias de las ocurrencias que se 
dice han acaecido en Guayaquil. 


Dios guarde á US., 


Juan Ante y Valencia.—Miguel Mal- 
donado y Leon.—José Antonio Eguigu- 
ren.—kamon Miño. —Pedro Manuel Qui- 
ñones, Secretario. 


Número 3." 
República de Colombia. 


Intendencia del departamento del 
-Ecuador. 


Quito, 4 22 de Julio de 1827. 
Al Sr. General Juan José Flóres. 


Despues de un largo silencio de parte 
de US. ha llegado el correo de Guaya- 
quil, y él ha traido la noticia de que 
aquel departamento se habia declarado 
por el sistema federal de acuerdo con 
US. y que habian salido dos comisiona- 
dos con el objeto de que el de Quito hi- 
ciese otro tanto. Estas noticias, Sr. Ge- 
neral, las dan las cartas dirijidas 4 par- 
ticulares y poco más ó ménos todas están 
concebidas en los mismos términos que 
las que acompaño á US. en copia certi- 
ficada bajo los números 1.%, 2. y 3.No es 
creible semejante procedimiento de par- 
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te de US. ; pues la nacion entera admi- 
ra el valor, y firmeza con que US. ha sos- > 
tenido en el Sur la Constitucion y las 
leyes, y seguramente log enemigos de 
US. han difundido especies contrarias al 
honor de US. para marchitar su gloria y 
alucinarnos, valiéndose de la calumnia. 
US. debe ser celoso de conservar su glo- 
ria que tantos sacrificios le ha costado; 
por consiguiente, es muy ¿justo que des- 
mienta US. estas falsas imputaciones que 
tienen en la mayor consternacion á todo 
este departamento: pues crea US. que 
á excepcion de unos pocos descon- 
tentos, todos desean que se mantenga en 
su vigor y fuerza el régimen -'onstitu- 
cional.  - 


El Benemérito Sr. General de divi- 
sion José Mires, será el que pone esta 
nota en manos de US. y él es el órga- 
no de la Intendencia para manifestar 
á US. que yo no cederé sino á la fuer- 
za 5 y por consiguiente, que no seré yo 
el responsable de los males que van á 
resultar. 


o 
Pr 


Dios guarde á US. 
José Modesto Larrea. 


Número 4.2. 
















República de Colombia. > 


Ambato y Julio 26 de 1827.—17. 


Al $r. Intendente del 


departamento 
del Ecuador. 


El Benemérito Sr. General Juan Jo- 
sé Mires ha tenido la bondad de poner. 
en mis manos la nota de US. de 22- 
del corriente junto con las copias de 
cartas particulares 4 que ella se refiere. 
Aunque los recelos de US. por losru- 
mores que se han difundido debian sor- 
preuderme extraordinariamente, no han 
producido en mi alma sino sentimien= 
tos de conformidad en razon de que. 
todo debe esperarse de la ingratitud y 
las revoluciones. Así es que meditando 
detenidamente en la calma del reposo - 
sobre cuál era la prueba que yo debia 
dar á Colombia, al Gobierno y á US. 
en particular para desmentir las sospe 
chas que pueden haber concebido 
mis opiniones, he resuelto de un mo( 
irrevocable retirarme á mi casa á 
rarme de las enfermedados que he c 
traido en la campaña, y dejar el m 
do militar del departamento, y el E 
cito al Sr, Coronel Leon Febres ( 


% 


- que los pueblos 


dero, Jefe del E. M. llamado por la 


ley. Cuando me despedí de la capital 
el 23 de Abril llevando en mi corazon 
el deseo desalvar el país de la irrupcion 


que lo amenazaba : lo he conseguido 
felizmente, y creo que es llegado el 
momento de ponerme fuera de este pe- 
ríodo de disturbios, y cuando la calum- 
nia ha empezado á perseguirme, para 
del Ecuador, que me 
son sumamente queridos, me deban gra- 
titudes, no los males que puedan se- 
guírseles en lo sucesivo. 


Estos son los votos de mi corazon 
con logs cuales tengo la honra de ofre- 
cer 4 US. la seguridad de mis respe- 


tos como su más obediente servidor, 


Juan José Plóres. 
3268. 


LA MUNICIPALIDAD DE DAULE SE ADHIE- 
RE A LO ACORDADO POR LA DE GUAYA- 
QUIL EL DIA 29 DEJULIO DE 1827. 


Acta de la Municipatidad de Daule. 


En la villa de Daule á veinte y ocho 
dias del mes de Julio de mil ochocientos: 
weintisiete : juntos los Sres. que compo- 
nen la Municipalidad, los funcionarios 
públicos, padres de familia, é innumera- 
ble concurso del vecindario, con el objeto 


- de verla acta celebrada en la capital del, 


departamento el dia 25 del presente 
mes, y acordar lo que deba determinar es- 
te canton con respecto al pronunciamien- 
to de Guayaquil, resolvieron unánime- 
mente despues de un detenido exámen y 
en medio de la mayor alegría y entusias- 
mo general: 


1.2 Que creyendo en extremo justas 
todas las consideraciones que se han teni- 
do presente en la acta referida de Guaya- 
quil, que siendo unog mismos los senti- 
mientos de que se halla poseido este can- 
ton, no solo por las pocas ventajas y males 
que ha sufrido en estos últimos años, y 
principalmente en la invasion injusta que 
acaba de experimentar. ; 


22 Que asimismo ha unido sus votos 
anteriormente con los de la capital del 
departamento para solicitar del G+obierno 
de la República Jas reformas que se han 





creido indispensables para 


la felicidad 
del país. 


Y 3, Finalmente que creyendo iluso- 
rio esperar ninguna clase de remedio pa- 
ra que mejore la situacion del departa- 
mento, 4 ménos de los que se procuren 
porsus propios esfuerzos, segun lo ha ve- 
rificado ántes de ahora, se pronuncia 80- 
lemnemente este “canton en los mismos 
términos que lo ha verificado Guayaquil. 
Y en cuanto á los magistrados civil y/mi- 
litar que ha nombrado reuniéndose las 
mejores circunstancias en los Sres. Diego 
Noboa, y Coronel Antonio Elizalde, no 
puede ménos que celebrar esta eleccion 
tan acertada y unir todos sus votos con 
los de Guayaquil. Por tanto, elévese co- 
pia de esta acta 4 la Ilustre Municipali- 
dad de la capital felicitándola por el glo- 
rioso paso que ha dado por la felicidad 
del departamento; y se concluyó este ac- 
to que firmaron los señores jefe político 
en turno y alcalde 1. municipal. — Gaspar 
de Santistevan.—El alcalde 1.2 munici- 
pal en turno, Francisco Coloma.—Iól al- 
calde 2.2 municipal, Francisco Javier Es- 
cobar.—Regidor, Vicente Moran y Món- 
tes. — El 4. Regidor procurador en 
turno, Vicente Rodríguez.— Ramon Pla- 
za, Secretario. 


Siguen las firmas de los demas vecinos 
que concurrieron. 


32069. 
AL AVISAR EL INTENDENTE DE VENE- 
ZUELA QUE HA RECIBIDO LA LEY DE 


OLVIDO DE LOS SUCESOS DE COLOMBIA 
DESDE 27 DE ABRIL DE 1826, MAMIFIES- 
TA AL GOBIERNO DE LA REPÚBLICA QUE 
EN VENEZUELA ESTÁ VIJENTE EL DE- 
CRETO DEL LIBERTADOR DE 19 DE 
DICIEMBRE DADO EN MARACAIBO. 


Oficio del Intendente de Venezuela, 


República de Colombia. 


Intendencia del departamento de Ve- 
nezuela.—Número 1,” 


Carácas, Julio 28 de 1827. 


Al Sr. Secretario de Estado y del Des- 
pacho del Interior, 


Señor Secretario : 
Con el oficio de US, de 9 de Junio 


TEA A O. CA IN IN 
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último, he recibido un pliego para el 
Señor Secretario general de S. E. el 
LIBERTADOR con la ley de olvido y una 
circular sobre las renuncias del Presi- 
dente y Vicepresidente de la República, 
de las que me dice US., haga el uso 
correspondiente conforme á las leyos y 
disposiciones que +ijan, y en contestacion 
debo decirle, que por órdenes recientes 
del LIBERTADOR está aun en su fuerza el 
decreto expedido en Maracaibo á 19 de 
Diciembre del año próximo pasado. 


Dios guarde á US., 
O. Mendoza. 


o” 
3270 
EL LIBERTADOR SE DESPIDE DE CAR- 
TAGENA POR SU PROCLAMA DE 28 DE 


JULIO DE 1827, 


——— 


Proclama del TIRERTADOR. 


Cartageneros : 

La recepcion que me habeis hecho ha 
colmado mi corazon de gozo. Vuestras 
benevolencias se han excedido en de- 
mostraciones del más puro amor para 
conmigo : yo no esperaba tanto por que 
no me debeis nada, cuando por el con- 
trario os debo todo. Si Carácas me dió 
vida, vosotros me dísteis gloria : con 
vosotros empecé la libertad de Colombia: 
el valor de Cartagena y Mompox me 
abrió las puertas de Venezuela el año 
de 12. Estos motivos de gratitud eran 
suficientes para que yo os profesara la 
predileccion más justa. Pero ahora mis- 
mo habeis querido añadir nuevos lazos 
á mi grata amistad : en esta época de 
maldicion y de crímenes, vuestra lealtad 
ha servido de baluarte contra los traido- 
res que amenazaban cubrir 4 Colombia 
de ignominia : vuestra fuerte ciudad ha 
salvado la patria : vosotros sois sus li- 
bertadores : algun dia Colombia os di- 
rá: Salve Cartagena redentora. 


Cuartel general en Turbaco, 4 28 de 
Julio de 1827. 


SIMON BOLÍVAR. 
32 TA . 


EL PODER EJECUTIVO DE COLOMBIA 


OBJETA LA LEY DEL CONGRESO QUE | 


A IA PATO II A 





EXPLICA EL ARTÍCULO 191 DE LA 
CONSTITUCION Y QUE CONVOCA LA 
GRAN CONVENCION. 


Mensaje del Vicepresidente. 


> 


Francisco de Paula Santander, «e. 


Palacio del Gobierno en Bogotá, 4 28 
de Julio de 1827, 


Al Sr Pregidente del Senado, 


Excmo. Señor: 


El Encargado del Ejecutivo de Colom- 
bia ha examinado en el Consejo de Go- 
bierno ycon toda la meditacion de que 
es capaz, el proyecto de loy en que el Con- 
greso convoca la gran Convencion de que 
habla el artículo 191 de nuestro código 
político para el dia 2 de Marzo de 1828, 
en virtud de las razones consignadas en 
los tres parágrafos de su parte motiva. 
Pocas cuestiones Ó casi ninguna se ha 
presentado á la consideracion del Grobier- 
no de la República de una naturaleza tan 
grave y de tantas consecuencias, como 
la presente, y por lo mismo en ninguna 
me he visto tan acosado de dudas y del 
temor de una enorme responsabilidad. 


Si como  Magistado supremo de la 
Nacion no tuviera deberes que  llo- 
nar, y si no hubiera prometido so- 


lemnemente por dos veces ante los re- 
presentantes del pueblo llenarlos fiel y 
exactamente hasta donde lo permitan las 
fuerzas del hombre, serian menores mis 
angustias en el momento en que debo 
usar de la facultad de sancionar las leyes 
que me concede el artículo 46 para darles 
la fuerza y vigor correspondientes en la 
obediencia del pueblo. Emitiria sin te- 
mor mis opiniones privadas, y confesaria 
que el estado actual de nuestra patria por 
circunstancias harto sensibles, y que nos 
importa no denunciar ante el mundo cul- 
to, demanda de cualquier modo y en 
cualquier tiempo la reunion de los co- 
lombianos en una asamblea reorganiza- 
dora, que haga en el sistema político las 
variaciones que estime convenientes. Pe- 
ro, ligado el Ejecutivo con vínculos sagra- 


dos, que no le es lícito romper, encarga- 


do de mantener el exacto cumplimiento 
de las leyes que ha dictado el pueblo so- 
berano, colocado al frente de una Repúbli- 
ca que la ha considerado el mundo social 
á la vanguardia de la revolucion america- 
na, observando cuidadosamente por la 
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F América y por la Europa enyos juicios 


son tan temibles, y forzado á asegurar 
desde ahora el bien y la dicha de las ge- 
neraciones venideras, el Vicepresidento 
de Colombia ni puede, ni debe desenten- 
derse de presentar al Congreso las obser- 
vaciones, que con respecto al mencionado 
proyecto de ley le dictan sus deberes, su 
responsabilidad moral, su patriotismo y 
el deseo deque Colombia disfrute de un 
sistema estable y permanente. Sin la 
presunción de que mi voz pueda cambiar 
la opinion, que ya tiene manifestada el 
Congreso despues de las discusiones en 
que se han reunido las luces, la expe- 
riencia y el amor á la patria, confio en 
queeste papel será ahora y en todo tiem- 
po el documento en que el pueblo colom- 
biano y su generacion, los pueblos de 
América y de Europa lean la opinion del 
que suscribe en calidad de encargado del 
Gobierno, así en el punto grave de pro- 
veer á la reforma de nuestras leyes consti- 


- tucionales, como en el modo de verificarlo. 


Dos puntos son los principales sobre 
que 4 mi verrueda Ja presente cuestion. 
Jl primero es saber: si el Congreso lisa 
y llanamente puede anticipar la reunion 
de la gran Convencion ántes del trascurso 
delos diez años, que prefijó el artículo 
191 de la Constitucion. El segundo, si 
puede anticipar este período prévia la 
aclaracion Ó interpretacion del menciona- 
do artículo en virtud del poder, que para 
casos de duda le franquea el 189 de la 
misma Constitucion. Mi respuesta en 
el primer caso es absolutamente negativa. 
Al dar esta opinion, parto del principio 
de que los poderes constitucionales son 
limitados, y de que ninguno tiene más 
necesidad de reducirse á límites precisos 
que el Cuerpo legislativo. Esta es la en- 
señanza que de Jos principios políticos 
han hecho todos los escritores de 
más celebridad, sancionada así por 
la práctica de “los Cuerpos represen- 
tativos, como por la conducta de los 
ilustres personages que han presidi- 
do los destinos de naciones liberalmen- 
te organizadas. Desde que un Cuerpo le- 

islativo, que debe su orígen y su poder 
á la Constitucion del Estado traspasa los 
límites que ella le ha prescripto, sus re- 
soluciones no tienen fuerza de ley, y 
pueden  desobedecerse legítimamen te. 
Por tanto, no pudiendo el Congreso con- 
vertir los seis años trascurridos en diez, 
ni dispensarse de los mandatos expresos 
de la Constitucion, el artículo 191 no 
puede infrinjirse anticipando el período 
de la gran Convencion, 


dín el segundo punto de la cuestion, 
mi respuesta cs afirmativa, es decir, 
prévia la interpretacion del artículo 191, 
puede el Congreso anticipar la rennion 
de la Convencion, si al interpretarlo se 
franquea este poder. Pero de aquí ema- 
na la pregunta fundamental sobre que es- 
trivan mis observaciones. ¿Es arbitra- 
ria en el Congreso esta interpretacion, 
ó debe deducirse de fundamentos y ra- 
zones tan poderosas, que no dejen otro 
arbitrio para proceder ? Claro es que no 
puede ser arbitraria, Ó lo que es lo mis- 
ma, no debe presentarse el procedimien- 
to del Congreso desnudo de razones con- 
vincentes, por que si la misma soberanía 
nacional está limitada por la justicia y la 
pública utilidad, ¿cómo no lo estará el 
poder de los delegados de esa misma sobc- 
ranía? El Ejecutivo cree, que fundán- 
dose el proceder del Congreso en órden á 
la aclaracion del artículo 191 en motivos 
legítimos, incnestionables y que provean 
al bien nacional, la ley no será eludida 
por injusta, infundada ó inconstibtucio- 
nal, la gran Convencion tendrá un orígen 
legal y lo que ella reformare Ó aprobare 
será recibido como obra de la justicia y 
de la legitimidad de los principios so- 
ciales. 


Debo, pues, entrar á examinar los moti- 
vos y fundamentos que obliguen al Con- 
greso y al Ejecutivo á expedir la ley, que 
removiendo por interpretacion las dificul- 
tades que presenta el artículo 191 para 
la reunion de la Convencion, la facilite 
á contento general, y sin mengua del 
honor colombiano. La solucion de esta 
cuestion no interesa solo 4 Colombia ; 
interesa tambien al órden social, á la es- 
tabilidad de las leyes y de los gobiernos, 
por que ella va á consagrar Ó proscribir 
la ingerencia de la fuerza armada en los 
cambios políticos. No permita Dios que 
el Ejecutivo de Colombia contribuya ja- 
mas á consagrarla ! 


Las agitaciones en que ha estado en- 
vuelta la República de un año á esta par- 
te, los partidos que la han disociado, la 
mengua que ha sufrido la Constitucion 
en su fuerza moral, el entorpecimiento 
de la accion de las leyes y del Gobierno, 
los votos que se han emitido en favor de 
las reformas, y los síntomas de disocia- 
cion, que se han apercibido, todo es obra 
de la insubordinacion, de la violencia y 
de asonadas de la milicia. El primer 
grito por reformas se dió en Valencia, y: 
los actos que le precedieron son ya dema- 
siado notorios para que vuelva á repetirlos : 
log pueblos de los cantones de Venezuela 
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correspondieron al llamamiento, ménos 
por deliberaciones de espontánea voluntad, 
que por temor á la fuerza, que habia ex- 
presado sostener los escándalos de Valen- 
cia. La fuerza armada fué la que some- 
tió al pueblo de Apure y la que intimidó 
á los pueblos del Istmo, Cartagena, Gua- 
yaquil y Ecuador. Los apóstoles de las 
reformas en Valencia fueron los mismos 
que ya habian cometido el atentado de 
sacudir la obediencia debida al Senado, 
al Gobierno Ejecutivo y á las leyes: ellos 
abrazaron el partido de acogerse á la in- 
munidad de pedir reformas, por que así 
creyeron cohonestar su levantamiento y 
disminuir la gravedad de su falta, á la 
manera que un homicida ó un salteador 
' cree ser absuelto de su delito con refu- 
glarse á una iglesia que goza del privile- 
gio del asilo. Yo recuerdo en esta par- 
te, y pido quese examine nuevamente el 
mensaje del Ejecutivo de 26 de Mayo 
en que presenté al Congreso la opinion 
del Gobierno sobre el modo de reconciliar 
á los colombianos en la presente crísis. 
Examínese tambien el catálogo de las 
actas populares en que se han emitido 
votos por reformas, y sin olvidar las cau- 
sas exteriores, qhe influyeron en ellas, 
y la reciente manifestacion que han he- 
cho las principales autoridades del de- 
partamento del Istmo contra la violencia 
con que les arrancaron las actas del 13 
de Setiembre y 14 de Octubre, dedúzca- 
se en consecuencia, que ni la mayoría de 
los departamentos, ni la mayoría numé- 
rica de los colombianos han pedido la 
gran Convencion. Por el contrario, ellas 
han mostrado adhesion á las presentes 
instituciones sacrificando sus deseos de 
mejorarlas, y multiplicar las garantías 
sociales, 4 las fórmulas y tiempo pre- 
fijados en la Constitucion. Si los colom- 
bianos y-el mismo Poder Ejecutivo con- 
vinieron “en que el LIBERTADOR se pu- 
siese al frente del Gobierno de la Repú- 
blica confiados en que su prestigio, su 
poder moral y su experiencia reconcilia- 
rian los partidos, y consumarian el res- 
tablecimiento del órden legal y la gloria 
de Colombia, esto mismo prueba que no- 
pensamos en que debia ocurrirse como á 
único remedio á la reforma de nuestras 
leyes fundamentales. Nuestros deseos 
han encallado, y despues de ocho meses 
trascurridos desde el arribo del LIBERTA- 
DOR á esta Capital, todavía se ve la na- 
cion rodeada de angustias, de sobresal- 
tos y partidos. La incapacidad que se 
supone al Ejecutivo para restablecer la 
paz y la marcha tranquila del sistema, y 
que implícitamente tambien se atribuye 





al Congreso, no dimana en mi opinion de 
falta de medios, de cnergía, ni de coope- 
racion de una parte considerable de la E 
República, sino del enorme contrapeso, 
que opone la persuasion en que está el 
LIBERTADOR de que ella desea la antici- 
pacion de la gran Convencion, indepen- 
dientemente de los odios y venganzas 
personales que se han dejado traslucir 
contra el actual encargado del Gobierno, 


En el extremo de exponer la suerte 
del país á una guerra civil enire reformis- 
tas y constitucionales, Ó de haber de 
ceder por nuestra parte á los deseos 
por la gran Convencion, la prudencia 
y el bien nacional aconsejan ceder. Ce- 
damos enhorabuena; pero no viciando 
la reunion de la Asamblea constituyente, 
no sancionando las vias de hecho, cesos 
tumultos, asonadas y actos ilegales, que 
para deshonra nuestra se han presenta- 
do delante del mundo, no dando armas 
al descontento para que so pretexto de 
los vicios y nulidades de la convoca- 
toria se arme contra el nuevo sistema y 
lo destruya, no, en fin, sometiendo el 
heróico pueblo colombiano á un régimen 
político tanto más expuesto á agitacio- 
nes y entorpecimientos, cuanto mayores 
sean los defectos legales en el régimen, 4 
progreso y fin de la Convenciob. 


Su Y 


El parágrafo 2.” de la parte motiva del 
proyecto en cuestion me parece que in- 
curre en estos defectos. Allí se asegu- 
ra, que la opinion pública se ha dividido 
sobre la conveniencia de las actuales 1Ns- 
tituciones, y se han emitido votos por su 
reforma. ¿En dónde se ha pulsado la 
opinion pública? Esas actas ¡legales y 
tumulbtuarias cuyo orígen nadie descono- 
ce, esos periódicos que han dictado el 
odio y las personalidades, esas asonadas 
de que la milicia ha dado repetidos ejem- 
plos, permítame el Congreso decir que 
son fuentes turbias en las cuales no se 
puede tomar la verdadéra opinion nacio- 
val de un pueblo. Desde el momento 
en que el Congreso se apoyo en los vo- 
tos emitidos por las reformas, deja san- 
cionado el modo de.manifestar aversion 
á un sistema, y ha abierto la puerta pa- 
ra que en lo sucesivo en casos semejan- 
tes al en que hemos estado en 1826, se 
emitan votos contra el sistema por los 
mismos reprobados con que se ha yeri- 
ficado ahora. Ninguna Constitucion es 
capaz de conciliar los intereses encon- 
trados de un pueblo. Cualquiera que sea 
la que se sancione en la gran Conven- 
cion dejará descontentos; y si éstos la 
pueden amenazar aun cuando se forme 
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con todos los caracteres de legitimidad 


que reconeco el derecho político ¿no es- 


mas expuesta á sus amenazas y á su 


destruccion dejándoles libres las aveni- 


das de emitir sus votos por medios tu- 
-multuarios ? No adelantará Colombia con 
que en el presente año y en el siguien- 
te se restablezca la concordia nacional, 
y se abran las fuentes de su prosperi- 
dad por medio de la reunion de la Con- 
vencion, si el año siguiente Ó despues 
han de renovarse las agitaciones, la des- 
confianza geveral, su deshonra y quizá 
la guerra doméstica por causa de haber- 
se apoyado hoy la convocatoria de la 
Convencion en principios anárquicos y 
destructores de la estabilidad de los Gro- 
biernos. Yo ruego al Congreso encare- 


-cidamente que medite con su acostum- 


brada sabiduría los riesgos á que expo- 
be al buen pueblo colombiano, si insiste 
en apoyar su resolucion en los provbun- 


. Ciamientos que se han hecho hasta aho- 


ra en algunos departamentos de la kKe- 
pública contra las actuales instituciones, 


Manifestada francamente la opinion 


del Ejecutivo en la presente cuestion, 


debo repasar los términos del proyecto, 
y propender á las correcciones que me pa- 
recen no solo legales, sino convenientes 
en el estado-actual de la República. 


Al parágrafo 1.* de la parte motiva 
no ocurre objecion alguna. Al 2.” y en 
virtud de las razones expuestas, propon- 
go se le sostituya lo siguiente. * Que 
por la afluencia y precipitacion de los 
acontecimientos políticos que han tenido 
lugar en la República, pueden haberse 
obtenido ya las lecciones de aquella ex- 
periencia que el Congreso constituyente 
esperaba del trascurso de los diez años, 
puesto que se han dividido las opiniones 
sobre la conveniencia de las actuales 
instituciones hasta el caso de haberse emi- 
tido, aunque de una manera ilegal, votos 
por su reforma, «c.” Es superfluo, ha- 
blando al Congreso, manifestar que no 
es lo mismo dividirse la opinion pública 
que dividirse Jas opiniones, por que opi- 
nion pública se presume que esla expre- 
sion pacífica de la parte sana y sensata 
de la nacion despues de un maduro 
exámen y discusion de la cosa sobre que 
ella se pronuncia : las opiniones parti- 
culares no tienen este carácter. 


El Congreso hasta el dia 20 de Junio 
en que se sancionó la ley que manda 
restablecer el órden constitucional no 
conocia la verdadera opinion pública de 
la nacion en órden á las reformas, y 


tácitamente ha desconocido la legitimi- 
dad de los votos emitidos en su favor 
en los actos que ha examinado. El 
Congreso dijo en el artículo 5 que **co- 
nocida que fuera la verdadera opinion 
nacional por los medios que el Con- 
greso considere justos y legales en cuan- 
to á las reformas que algunas personas 
ó pueblos han pedido que se hagan en 
el régimen político, acordará las resolu- 
ciones que estime convenientes. ”? Lue- 
go hasta aquel dia no puede decirse 
con verdad que la opinion pública es- 
taba conocida. Y en concepto del Eje- 
cutivo no lo está hoy tampoco, por que 
en los 40 dias trascurridos desde la 
sancion de aquella ley, ignora que se 
hayan aplicado los medios justos y le- 
gales que ofreció al Congreso. 


La adicion de las palabras aunque 
de una manera ilegal está en confor- 
midad con la precitada ley de 20 de 
Junio, y salva los inconvenientes que 
he dejado expuestos. 


El parágrafo 3. es exacto, y en mi 
concepto es el que presenta claramen- 
te cuál debe ser la interpretacion ó 
aclaracion que debe dársele al artículo 
191 de la Constitucion, á fin de que 
el Congreso quede expedito para convo- 
car la gran Conveucion. El primer ar- 
tículo de la parte dispositiva de la ley 


debe «ser la aclaracion del precitado 
artículo, por que hasta que no diga el 
Congreso perentoriamente en la ley, 


que hace tal Ó cual aclaracion, no está 
interpretado, por mas que se mulbtipli- 
quen los considerandos llenos de las me- 
jores y más convincentes razones. Los 
considerandos presentarán los fundamen- 
tos y motivos que tiene el Cuerpo le- 
gislativo para dar una determinacion, 
pero no son la misma determinacion. 
Así es que el pueblo y las autorida- 
des están obligados á cumplir lo que 
dispone la ley en lo que se llama su 
parte dispositiva, y nunca lo que ha 
tenido en consideracion el Cuerpo le- 
gislativo para dictarla. Úrco, pues, que 
el artículo 1. reproduciendo el sentido 
de los parágrafos 1.” y 3.” dela parte 
motiva, debiera contener la siguiente 
resolucion. “ El trascurso de los diez 
6 mas años prefijados en el artículo 
191 de la Constitucion para que se con- 
vocara la gran Convencion, que debe re- 
formarla, debo ser un trascurso pacífi- 
co en que el entorpecimiento de la 
marcha del sistema y de la nacion del 
Gobierno no comprometa en mancra 
alguna la suerte de la nacion; mas no 


cuando las ugitacioves pueden compro- | Bores preopinantes ¿cuál es la mejor 


meterla como sucede al presente, ” 


El artículo 2.2 debe ser el 1.2 del 
proyecto tal como está con sola. esta 
adicion : Zn consecuencia el Congreso 
puede, Ge. El artículo 3.” puede ser el 
2. suprimiéndole la palabra Ln conse- 
cuencia. 


En concepto del Ejecutivo debe aña- 
dirse un 4%. artículo en el cual se re- 
pita la declaracion y mandato de que 
entre tauto no resuelva la gran Conven- 
cion lo que estime conveniente sobre la 
subsistencia del presonte régimen polí- 
tico, debe observarse fiel y exactamente 
la Constitucion actual de la República. 
Esta adicion seria superflua en circuns- 
tancias de menores sobresaltos, que ul 
presente. El Ejecutivo la estima impor- 
tante al bien público, á la tranquilidad 
general, al honor de Colombia, á la 
represion del poder, yá las garantías de 
los ciudadanos. 


El artículo 5.2 debe ser el que es el 3.” 
en el proyecto. 


He concluido las observaciones que 
ofrecí presentar al Congreso. No me 
resta sino hacer votos al cielo, porque 
esta resolucion del Cuerpo representa- 
tivo de Colombia, léjos de traer males 
al país, y de comprometer su futura 
suerte, le proves de bienes innumera- 
bles, dicha, prosperidad, libertad, per- 
petuidad y gloria. 


Dios guarde á V. L., 


F. de P. Santander. 
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OZ A 
LUNA PIZARRO EN EL CONGRESO DE LI- 
MA CUANDO SE DISCUTIA SOBRE FOR- 
MA DE GOBIERNO PARA EL PERÚ, 


HIZO UN NOTABLE DISCURSO EN LA -+ 


SESION DEL 30 DE JULIO DE 1827. 


Discurso de Luna Pizarro. 


Despues de lo que ye ha dicho sobre 
una cuestion tan interesante, yo no de- 
beria ocupar la atencion del Congreso; 
pero considero que en materia tan gra- 
ve no estará de más que tome por un 
momento la palabra. 


Se ha preguntado por uno de los se- 


488 


forma de Gobierno? Es esta una cues- 


tion de escuela, que puede disputarse 


sin arribar jamas al convencimiento de 
las partes contrincantes. Si el mejor 
Gobierno es el que auumenta la pobla- 
cion y la industria, el de la China me- 
recerá la preferencia, estando á las mag- 
níficas pinturas que nos hacen de ese 
país algunos viageros. Ñi la mejoría 
del Gobierno consiste en proporcionar 
á todos y cada uno de los miembros de 
la sociedad una feliz mediocridad, la 
paz interna que hace la bienaventuran- 
za de los mortales, el sistema de los Iu- 
cas, que para muchos extrangeros es una 
fábula, pero de que nosotros no pode- 
mos dudar, debe tener la palma y arran - 
car nuestros sufragios. ¿Y cuál ha si- 
do ó cs la forma de estos Gobiernos ? 
El despotismo moderado por ciertas cos- 
tumbres, que son ó eran como unas le- 
yes fundamentales de esos pueblos. Se- 
fores: desde Aristóteles hasta nuestros 
dias, se disputa este problema que sien- 
pre será de difícil solucion, queriendo 
aplicarlo indistintamente  á las diver- 
sas familias del género humano. Reco- 
nocemos los prodigiosos adelantamien- 
tos que se han ganado en política de 
medio siglo á esta parte, y la rápida 
conquista que los principios de la razon 
han hecho en el Nuevo mundo. Se- 
gun esos principios, la mejor forma de 


Gobierno para nosotros, debe ser aque- 


lla en que domine la loy, producto de 
la voluntad geueral; en que la. viola- 
cion de los derechos sociales pueda 
ser reparada por la misma ley: en que 
los poderes nacionales seah de tal suerte 
divididos y equilibrados, que el uno sir- 
va de correctivo al otro en sus desma- 
nes. Es visto que estas calidades no 
pueden hallarse sino en el sistema po- 
pular representativo, unitario ó federal. 
¿ Mas, existen ellas en el primero, Ó so- 
lo pertenecen al segundo ? He oido que 
el representativo unitario es depredador 
de los derechos de los pueblos, es des- 
pótico. La Inglaterra que puede glo- 
riarso de ser la primogénita de la liber- 
tad, es regida por un Gobierno tan uni- 
tario que es monárquico, y ningun súb- 
dito de ese imperio temo sean arrolla- 
dos sus derechos políticos y civiles, nin- 
guno cree levantada sobre sí la impura 
vara del despotismo. Nosotros ocupa- 
mos mejor posicion: no conocemos la 
aristocracia : estamos distantes de erigir 
un trono desde donde dirija las rien- 
das del Estado un hombre divinizado, 
cuya persona se considere fuera de la 
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27. 


relativas 
situacion podrá constituirse federalmen- 


A 


vesponsabilidad de Ja ley. Un Cuerpo 


- >. . » o 
legislativo, guardian de las leyes protec- 


toras de los ciudadanos: un Ejecutivo 
limitado á cierto período, responsable 
de todas sus operaciones, un judicial, 
exacto en la aplicacion de las leyes á 
los casos particulares, parece que ponen 
las libertades á cubierto de los alcan- 
ces del despotismo. Sobre esto, creo 
no deber demorarme, y que la opinion 
de los representantes es uniforme. 


La cuestion precisamente debe ceñir- 
se á indagar ¿cuál de las dos formas, 
si la unitaria consolidada ó la fede- 
ral es la que más conviene por aho- 
ra al Perú? Bajo cuál de estas formas 
podrá constituirse nuestra sociedad sin 
riesgo de la seguridad pública, y del re- 
poso interno: ó lo que es lo mismo, cuál 
de las dos formas nos producirá algunos 
bienes, evitando mil males de que esta- 
mos amagados ? Dejemosá un lado el 
cuadro brillante de Norte-América, don- 
de casi vemos realizado el bello ideal de 
la ciencia política: fijemos la vista en 
nuestra casa, cuyos elementos tenemos 
de combinar para organizarla. Estudian- 
do nuestras circunstancias físicas, mora- 
les y políticas, se hallará la solucion de 
la pregunta. El Perú, nombre poético 
que excita la idea de un suelo de oro y 
plata: el Perú cuyo Gobierno en otro 
tiempo se extendia desde el Istmo á la 
Tierra del fuego, ha quedado por las des- 
membraciones hechas de poco más de un 
siglo á esta parte, reducido á una exten- 
sion de 300 leguas de largo sobre 126 de 
ancho, de 20 al grado, es decir, á cosa 
de 42 leguas cuadradas, segun el cálculo 
de Humboldt, ya se ve que sin contar 
con el inmenso territorio al Este de los 
Andes, hasta los límites con el Imperio 
del Brasil. Su poblacion, segun el cen- 
so que nos rije, es apénas de 29 habi- 
tantes por legua cuadrada ; es decir, que 


en un espacio muy inferior al de otras 


secciones de América presenta una po- 
blacion sumamente escasa, y de consl- 
guiente sin mayor industria, siendo co- 
ésta con aquella. ¿Y en tal 


te? Yo no encuentro dificultad por 
esta parte: creo que así con pequeña 
poblacion podrian formarse siete Estados 


de otros tantos departamentos ; de los 


cuales el que ménos tendria 140 almas; 
y que la industria, hoy nula, se fomen- 
taria y progresaria si no más, lo mismo 
que enel réjimen de ciudad. Luego 
bajo de este aspecto no es desechable el 
federalismo. 
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Las circunstancias morales de que se 
han hecho cargo algunos señores Dipu- 
tados tampoco son de gran fuerza en mi 
sentir, por más que ellas pesen en la ba- 
lanza de un lejislador. Falta de Juces, 
de costumbres, de hombres para un sis- 
tema tan complicado. Cierto que adole- 
cemos de estas faltas : francamente de- 
bemos confesar nuestra ignorancia en la 
ciencia de Gobierno y ramos de la Admi- 
nistración ; nuestras malas habitudes que 
con el sernos transmitieron nuestros pa- 
dres; las preocupaciones que nos abru- 
man; el defecto de espíritu público, etc. 
Empero iguales argumentos nos hacian 
los españoles cuando los americanos em- 
prendimos la sublime obra de emancipar- 
nos. —Estais verdes, nos decian, sois ni- 
ños resabiados : creced, formaos, y llega- 
rá vuestra época : á pesar de todo hemos 
conquistado la independencia: el buen 
éxito en esta empresa deberia auimar- 
nos para aquella : poco 4 poco podrémos 
despojarnos del hombre viejo, vistiéndo- 
nos del nuevo. Méjico no tenia más Ju- 
ces vi más virtudes que el Perú: él se 
ha constituido federalmente ; y marcha, 
aunque sufriendo algunas oscilaciones 
causadas por el partido unitario. No son, 
pues, estas las consideraciones que deban 
alejarnos por ahora del federalismo. 


Las circunstancias políticas: aquí es 
donde yo encuentro la dificultad insupe- 
rable, y que me ha obligado á variar mi 
dictámen, formado cuando alejado de mi 
patria, no podia examinar de cerca y con 
claridad todas sus relaciones. Yo pen- 
saba que desde los primeros momentos 
en que saliésemos de la tutela militar 
extranjera, podiamos dar á los pueblos 
cuanta parte es posible prestarles en su 
administracion: que proclamando la so- 
beranía é independencia de los depar- 
tamentos en lo relativo 4 su Gobierno in- 
terior, los haríamos árbitros de su pros- 
peridad, y ahogariamos en su cuna los 
celos y rivalidades provinciales, Ó más 
bien, les daríamos una direccion hácia 
el bien general. Empero no es posible 
en el dia dar un paso tan avanzado, y es 
fuerza marchar paulatinamente en el 
tránsito de la esclavitud á la libertad. 
El máximo de nuestros bienes sociales, 
el primero que tienen los peruanos ac- 
tualmente en su corazon, es el de la in- 
dependencia de todo poder extranjero, el 
de constituirse segun los principios san- 
cionados por las principales Repúblicas 
de América, sin que se le ofrezcan por 
una mano armada modelos tomados de 
Este bien, esta seguridad públi- 


ca, esa independencia es preciso ser cie- 
go para no verla amagada, y sin duda 
perdida desde que con la proclamacion 
de la independencia de los departamen- 
tos, se pusiesen en movimiento más ac- 
tivo las pasiones demasiado agitadas en 
el dia. Puede decirse que para organi- 
zar el Estado en federacion, sería preciso 
desorganizarlo ántes, como en efecto se 
desorganizaría con una transicion tan 
intempestiva. Y en tales circunstancias, 
adios libertades! Un vecino astuto cu- 
ya existencia es muy precaria, triunfan- 
do en el Perú el imperio de la razon, sa- 
bria aprovechar los momentos, atizar la 
discordia, dar impulso á los elementos 
que por desgracia abundan en nuestro se- 
no: él se apoderaría otra vez del Perú á 
pretexto de sufocar la anarquía, etc., etc. 


Cuando nada de esto pudiera temerse, 
nosotros estamos obligados á mantener- 
nos en una aptitud militar imponente, 
que seria inasequible tan luego como pen- 
diese de los contingentes de Estados por 
confederarse. Miéntras se reunan las 
Lejislaturas particulares, miéntras éstas 
elejian sus correspondientes Ejecutivos; 
en el fermento de elecciones y partidos, 
con jefes provisorios que carecian de 
responsabilidad y enerjía, no habria po- 
der humano que les arrancase un hom- 
bre ni un peso para el ejército nacional, 
Si aun practicada la federacion y anuda- 
dos los lazos, se experimentan en este 
particular mil dificultades, como lo ha 
hecho ver el Norte-América ¿qué seria 
en log momentos de tratar cómo se ha- 
bian de anudar los vínculos disueltos ? 
Washington, macstro en el particular, to- 
dog saben cómo se explica acerca de es- 
te punto en la carta á sus conciudadanos. 
““ Las empresas, dice, que tan frecnen- 
temente se vieron frustradas, son efec- 
to más bien de la falta de enerjía en 
el Gobierno continental, que de los me- 
dios con que pudieron concurrir los Esta- 
dos confederados: la ineficacia de las me- 
didas resultaba de la falta de autoridad en 
el Poder Supremo: de las condescenden- 
cias parciales en algunos Estados, y del 
defecto de mutualidad en otros.... Estas 
faltas las expongo como otros tantos de- 
fectos en nuestra Constitucion federal.” 
No sé sialguu preopinante ha recordado 
la doctrina de Destut-Tracy, que en po- 
lítica puede pasar por un axioma. “Un 
Estado gana en fuerza juntándose á 
otros, pero aún ganaria mucho más for- 
mando con ellos un solo Estado; y pierdo 
subdividiéndose ea muchas partes aunque 
queden estrechamente unidas.” Es pre- 
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_nes parece hacer frente á los gastos indi- 





ciso convenir eu que el sistema federal, 
siendo muy complicado, debe ser débil, 
y de consiguiente poco favorable en los 
conflictos de una guerra, en especial si 3 
ésta acaece cuando no se ha entablado 
aquel sólidamente, y el espíritu público : 
se halla por formar. 


Esta consideracion se hace tanto más 
fuerte, cuanto que no debemos desenten- 
dernos del estado de muestra Hacienda 
pública, de la falta de crédito, de la pe- 
nuria de recursos despues de una guerra 
desoladora, que ha consumido los pocos 
capitales que habia en el territorio; y 
cuando las minas, única fuente de nues- 
tras riquezas, exigen para su explotacion 
ventajosa, enormes gastos que solo po- 
drán efectuarse, cuando el espíritu de 
empresa, y el amor al trabajo sean el alma 
de nuestros cindadanog. El Gobierno fe- 
deral demanda un gran tren de funciona- 
rios para el desempeño de los tres pode- 
res provinciales, y ademas todos los em- 
pleados del Gobierno en general: los pro- 
ductos de aduanas, tonelaje, diezmos, su- 
puesto que la religion debiese quedar ba- 
jo la proteccion del Gobierno nacional, 
etc., todos deberian ser propiedad de la 
federacion. ¿Y con solo este ingreso 
podria acudirse á los gastos del ejército, 
de la marina, de la lista diplomática, del 
Congreso, del Ejecutivo general, de la 
Corte Suprema de Justicia, de los jueces 
y funcionarios correspondientes á la fe- 
deracion que deberian residir en los Esta- 
dos, y sobre todo de la deuda interna y 
externa que Cada dia crece con lainsolu- 
cion de sus intereses ? Dos millones de 
pesos se calculan perdidos por las adua- N 
nas en el año de 26: quiero que suban á 
tres, convirtiendo por un prodigio en 
hombres más morales á los empleados del 
resguardo, y evitando así el inmenso con- 
trabando. Con tres ni con cuatro millo- 















cados: fuera, pues, necesario distribuir 

contingentes á los Estados confederados, ' 
que reunidos á los con que éstos deberian 
recargarse para sus necesidades municipa- 
les, impondrian sobre los ciudadanos un 

peso insoportable en su actual situacion. 
¡ Qué gérmen de revoluciones! cuánta - 
imposibilidad de hacer efectivos los co- 
bros! ¿El Ejército mal pagado, po- 
dria llenar los fines de su institu- 

cion ? Confesemos que miéntras nues-- 
tra seguridad exterior, al —ménos no - 
esté libre de asechanzas, seria un enga. 
yo muy funesto el pasar de la forma con 
sólida á la federal. 
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-—ladores no deben 
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-vacion 4 mi parecer decisiva en la ma- 


Es bien sabido que los lejis- 


inventar leyes sino 


-—vevelarlas. Millas preexisten enla condi- 
cion moral y política del Estado : ellas 
no pueden recibir vigor y fuerza sino 
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de la aceptacion espontánea y gustosa 
de los pueblos : esta aceptacion no pue- 
de explorarse de otra manera que con- 
sultando del modo posible su voluntad. 
¿ Cuál es la voluntad de nuestros co- 
mitentes en la cuestion actual ? Si se 
examina esa voluntad en sus represen- 
tantes, no he oido uno solo que se haya 
_ pronunciado por la federacion hasta el 
- dia : los más apasionados á estas for- 
mas quieren se retarde, miéntras los 
pueblos son preparados á recibirlas con 
fruto. Si exploramos directamente la 
opinion pública, hallarémos que ninguna 
de las imprentas de la República ha 
emitido un solo rasgo en favor de la 
federacion : las de la capital en más de 
tres semanas corridas desde que se 
anunció este punto en la sala, tampoco 
han dicho una palabra que la apoye. 
Aun más: habiendo los periódicos de 
Boliviagtomado empeño, do resultas de 
nuestro feliz cambiamiento, en provocar 
á los Departamentos de Arequipa, Uuz- 
co y Puno, para que. se rgepararan de 
nuestra sociedad, constituyéndose en fe- 
deracion, este proyecto como nacido de 
una fuente tan impura, y cnya tenden- 
cia claramente era dividirnos para do- 
minarnos, se ha hecho odioso á los 
pueblos, y ha sido mirado por ellos 
con alto desprecio, como se ve en el 
Sol. del Cuzco, y ctros papeles de Are- 
+ quipa. Estando, pues, manifiesta Ja vo- 
luntad general de un modo tan  inequí- 
voco, es consiguiente que los lejislado- 
res se pongan en armonía con ella. 
Por lo que respecta 4 mí, esta es una 
regla infalible, y en su virtud voto por la 
proposición de Ja comision. 


¿ Mas, deberá admitirse la adicion pro-. 


puesta por uno de los señores preopi- 
nantes de Gobierno consolidado mixto ? 


No es fácil comprender esta mixtion de 


dos formas tan opuestas: en los libros 
de política no se conocen otras que la 
unitaria y la federal; sin duda seria 
la mixtion un descubrimiento con que 
enriqueciésemos aquella ciencia.  Gobier- 
no federal es aquel cuyas partes integran- 
tes son Estados independientes, libres y 
soberanos en lo respectivo 4 su adminis- 
tracion interior: gobierno unitario con- 
solidado es todo lo contrario, aquel cuyas 
partes integrantes no son independien- 
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tes y soberanas en gus negocios domésti- 
cos. Ahora; mezclar estas dog formas 
seria hacer que una misma cosa fuese 
simultáneamente dependiente é indepen- 
diente sobre un mismo objeto. Yocom- 
prendo que el fin de la adicion es indi- 
car que el sistema unitario que adopta- 
mos, será desenvuelto en la Constitucion 
de un modo que predisponga á los pue- 
blos para el federalismo, al modo que lo 
ha hecho la Constitucion argentina dada 
por su actual Congreso. Este propósito 
lo ha manifestado la comision en su in- 
forme, en el que tambicn ha significado 
piensa fijar el término de cinco años pa- 
ra que se revise el código y varíe de for- 
mas si fuese voluntad de la nacion. Aun 
nuestra Constitucion del año 23 giraba 
sobre igual base, pues que  establecia 
juntas departamentales con atribuciones 
importantes, formadas de Diputados pro- 
vinciales que entendiesen en asuntos 
municipales. Desde aquel tiempo se pen- 
saba, pues, en preparar los pueblos para el 
sistema federal: con mayor razon hoy 
debemos esperarlo de la comision ; bien 
entendido que cuando ella en su proyec- 
to dejase este vacío, queda al arbitrio de 
log representantes hacer las adiciones que 
consideren necesarias. Concluyo, pues, 
que la adicion de mixta es inadmisible 
por lo expuesto : y que la proposicion 
debe correr tal cual ha sido presentada 
por la comision. 


3213. 


EL SECRETARIO DE GUERRA DE COLOM- 
BIA EXTRACTA AL GENERAL PÉREZ, 
EN 30 DE JULIO DE 1827, LAS ÓRDE- 
NES QUE LE COMUNICÓ DESDE MAYO 
PARA OBRAR EN LOS ASUNTOS DEL 
SUR CON EL FIN DE QUE FLÓRES NO 
OCUPASE Á GUAYAQUIL; QUE SE DIE- 
SE POR NO SUCEDIDOS LOS TRASTOR- 
- NOS POLÍTICOS DE AQUELLA PARTE DE 
COLOMBIA; QUE DEJASE EL GENERAL 
PÉREZ EL MANDO SUPERIOR QUE TR- 
NIA LEGÍTIMAMENTE EN EL SUR; Y 
QUE QUEDASE EL GENERAL OBANDO 
EN EL MANDO DE LOS DEPARTAMEN- 
TOS DEL SUR COLOMBIANO. 


Nota del Secretario de (Fuerra. 


República de Colombia. 
Secretaría de Guerra.—Seccion central, 


Palacio de Gobierno en Bogotá 430 
de Julio de 1827.—17. 


Al señor General de brigada José Ga- 
briel Pérez, 


He presoutado en el Despacho del Go- 
bierno dos oficios que US. me dirigió 
como Jefe superior del Sur, con fecha 
5 y 17 de Junio, y que han llegado á 
un mismo tiempo á mis manos. En el 
primero me incluye US. las instruccio- 
nes que dió al señor General Flóres 
para que se sujetaso á ellas en su mar- 
cha 4 Guayaquil y en su ocupacion. 
En el segundo me remite US. copia 
de un oficio del General Flóres de 10 
del mismo Junio en Babahoyo, en que 
le comunica la ocupacion de dicho pue- 
blo y la conferencia que habia tenido 
con los señores General Castillo y los 
Municipales Caamaño 4 Icaza, y las con- 
diciones en que habia convenido. Con 
fecha 1.2 de Mayo último dije á US. 
entre otras cosas, que sila 3.* Division 
no obedeciera las Órdenes del Gobierno 
que entónces se comunicaban, empleara 
US. todos los medios que estuviesen á 
su alcance para sujetarla. En 21 de 
Mayo cuando se ignoraba aquí el lugar 
donde US. se encontrase, se previno al 
señor General Obando que si era reco- 
nocido por la 3.* Division, distribuye- 
ra y acantonase los cuerpos en los tres 
departamentos, estuviera muy á la mira 
para sofocar cualquiera tentativa que 
amenazase la tranquilidad de la Repú- 
blica, su Constitucion y sus leyes, 
y resistiera con la fuerza, si con la 
fuerza se atecasen estos objetos ; que si 
algunos cabildos Ó vecindarios hubiesen 
hecho actas contra la integridad de la 
República, debia hacérseles saber que el 
Gobierno lo desaprobaba, y mandarles 
que restableciesen las cosas al estado 
que tenian ántes de la llegada de la 3,* 
Division, sin hacer cargo á nadie y em- 
pleando la fuerza en el caso de resis- 
tencia; pero que si era desobedecido el 
Gobierno, lo conferia la autoridad su- 
perior en el distrito del Sur para solo 
el objeto de restablecer el órden consti- 
tucional si hubiese sido alterado, y re- 
ducir á su deber á la 3.2? Division, ten- 
tara todos los medios que le-sugiera su 
celo: y que si llegaba el caso desgracia- 
do de que emplease las armas para cas- 
tigar la 3.* Division, para defender la 
integridad de la República y restablecer 
el órden, tuviese muy presente que és- 
tos eran los únicos objetos con que el 
Gobierno empleaba la fuerza armada, y 
que el país y todos sus habitantes de- 


“la 3.2 Division auxiliar. 


bian encontrar en S, S. proteccion y 
justicia; en fin, que destinase 4 la In-. 
tendencia de Guayaquil al señor General 
de brigada Ignacio Tórres. En 29 de Mayo 
y cuando yo supe que US. se dirigia á 
Quito, dije 4 US. de órden del Gobier- 
no que continuara en el ejercicio de la 
autoridad superior que ejercía en el Sur, 
que ejecutase US. las instrucciones que 
en 21 de Mayo se habian comunicado 
al General Obando ; que lo hiciera pose- 
sionar del maudo de la 3.* Division; 
que si en los departamentos del Ecua- 
dor y Asuay está restablecido el órden 
legal, no hiciera US. novedad alguna; 
que si en el de Guayaquil hubiese sido 
alterado el órden y desobedecido el Gro- 
bierno nacional, procure US. restable- 
cerlo por medios suavesá fin de obtener 
este resultado del mismo departamento 
gin intervencion de la fuerza : que si esto 
no se consiguiera y fuese indispensa- 
ble hacer marchar sobre Guayaquil un 
cuerpo de tropas, se confiera su mando 
al Sr. General Obando, á quien US. da- 
ria instrucciones arregladas á los deseos 
del Gobierno, es decir, para restablecer 
en Guayaquil el imperio de la ley, y 
para no dar principio á hostilidades, si- 
no cuando ya no quede otro arbitrio : 
que el General Flóres permaneciera en 
el Ecuador encargado del mando de ar- 
mas de aquel departamento: que US. 
destinase al General Ignacio 'Tórres á la 
Intendencia y Comandancia general de 
Guayaquil ; y últimamente que el Gobier- 
no esperaba que US. usaria de la autori- 
dad superior que obtenia en los departa- 
mentos del Sur, con reflexion y suma 
prudencia ; que dirijiria todo su conato 
á restablecer la obediencia al Gobierno 
y 4 la sumision de las leyes, á borrar todas 
las innovaciones que se hubiesen hecho 
y 4 evitará esos pueblos todo sacrificio, 
todo gravámen y toda hostilidad que no 
fuesen absolutamente indispensables. En 
5 de Junio fué promulgada la ley que 
previene un olvido absoluto de todas las 
ocurrencias que han tenido lugar en la 
República desde el 27 de Abril del año 
último, en cuyo olvido quedaron com- 
prendidos los departamentos del Sur y 
Y en 8 del mis- 
mo mes dije 4 US. que por decreto del 
propio dia habia resuelto el Poder Ejecu- 
tivo que cesasen las facultades extraor- 
dinarias con que estaba US. autorizado: 
que entregase al General Obando todo 
el archivo que hubiere formado en el ra- 
mo de guerra ; yque previniese al Jefe 
del E. M. del distrito, que con el suyo 
se pusiese 4 disposicion de dicho Gene- 
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ral. Juzga, pues, el Gobierno que suce- 
sivamente habrán ido llegando á manos 
de US. las órdenes que dejo extractadas, 
que US. arreglando 4 ellas sus disposi- 
ciones habrá hecho detener el movi- 
miento del Sr. General Flóres contra 
Guayaquil, habrá dado el mando de to- 
das la fuerzas al General Obando, ha- 
brá suspendido todo procedimiento con- 
tra la ciudad, villa, parroquia ó indi- 
viduos por razon de las ocurrencias que 
han tenido lugar desde el 27 de Abril 
del año último. En fin, que US. habrá 
cesado en el ejercicio de la autoridad su- 
perior y dejado expedito al General 
Obando para que cumpla las órdenes del 
Gobierno, y sin embargo de que en el dia no 
obtiene US. encargo alguno público, me 
ha prevenido el Gobierno le dé 4 US, la 
presente contestacion. 


Dios guarde á US., 
Cárlos Soublette. 


32714, 


EL PATRIOTISMO Y LA HONRADEZ PO- 
LÍTICA SE EXALTA, AL SABER LAS 
TRAMAS DE UN CÍRCULO DE BOGO- 
TÁ.—-EL COMANDANTE GENERAL DEL 
ZULIA SE PRONUNCIA EN CONTRA 
DEL DECRETO DEL CONGRESO DE 
COLOMBIA DE 19 DE JUNIO DE 1897. 


Proclama del Coronel Castelli. 


—: 


Ll Intendente Comandante general inte- 
rino departamental. 


Pueblos del Zulia: 


La mayoría de nuestros mandatarios 
destinados á dar punto á los males de la 
República ha decretado su incendio el 19 
de Junio último ! Cada palabra del fa- 
tal decreto está marcada con el sello de 
la maligna influencia de la faccion Bogo- 
tana ! La ignorancia, el engaño, el co- 
hecho, los sofismas, la fuerza, todo ha si- 
do aprovechado. 


Zulianos : 

El Congreso está oprimido ! ¿ Podrá 
haber un solo colombiano, que crea de 
buena fé ¡el tal decreto ejecutable ? y si 
está claro, que no lo es ¿ qué debemos de- 
ducir?....¡¡¡ Horroriza el repetirlo !! 





Mirará el Zulia con frialdad sancionar- 
se en Bogotá con su propio oprobio el de 
nueve departamentos de la República ? 
Será dable el vacilar entre el que lo ha 
sacrificado todo por esta cara patria, y un 
ingrato que se levanta poderoso de entre 
sus ruinas ? 


No, conciudadanos, no seremos incon- 
secuentes, y es cuanto se nos exige. Ro- 
deado S. E. el LIBERTADOR del amor y 
confianza de los pueblos, confundirá en 
breve las negras maquinaciones de los 
anarquistas: acojámosnos al ancla de sal- 
vacion, que jamás ha faltado, y será aho- 
gada en un lago inmundo la hidra incen- 
diaria de cuyos estragos nacen siempre 
cadenas para los pueblos, Que BoLÍvAr, 
unton y libertad sean nuestra divisa. 
¡ Viva la próxima gran Convencion ! 


Maracaibo, 31 de Julio de 1827.—17. 


Cárlos Castelli. 
3270. 


* TANTO CUANTO JÚBILO LLEVABAN Á 
SANTANDER LAS DEMOSTRACIONES DE 
BUSTAMANTE Y DE LAS MUNICIPALTI- 
DADES Á ESTE MOTIN ADICTAS Y AD- 
VERSAS Á BOLÍVAR, CAUSABA DESA- 
GRADO EL JURAMENTO DE ADHESION 
PERSONAL Á ÉSTE.—EL VICEPRESIDEN- 
TE DICTA'UNA RESOLUCION AL PIÉ DE 
LAS REPRESENTACIONES DE 16 DE JU- 
NIO DE 27 DE LOS CUERPOS DEL EJÉR- 

CITO DEL MAGDALENA, 


Resolucion del Vicepresidente, 


Habiendo enviado al Gobierno el Co- 
mandante general del departamento del 
Magdalena las representaciones que log 
cuerpos de la guarnicion dirijieron al 
LIBERTADOR en 16 de Junio, en que le 
ofrecian sus servicios, y su perpótua é 
inalterable adhesion á su persona, el Vi- 
cepresidente de la República Encarga- 
do del Ejecutivo dictó la siguiente resa- 
lucion: 


Bogotá, Julio 31 de 1827. —17. 


El Gobierno se ha enterado del conte- 
nido de todas estas manifestaciones; y 
aunque no puede serle desagradable que 
los jefes y oficiales de estos cuerpos con- 
serven su entusiasmo y adhesion por el 
jefe que tantas vecas los ha conducido á 
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la victoria, debe hacérseles entender que 
en una República constituida, semejantes 
demostraciones son peligrosas para la Ji- 
bertad y atentatorias 4 los derechos de 
la Nacion y á las leyes, 


Soublette. 
3276, 


LA MUNICIPALIDAD DE GUAYAQUIL 
HACE AL LIBERTADOR EN 31 DE JU- 
LIO DE 1827, CUANDO ELLA NO SA- 
BIA QUES. E. HABIA EMPRENDIDO 
MARCHA DE CARÁCAS PARA BOGO- | 
TÁ, UN SUCINTO INFORME DE LAS 
OCURRENCIAS EN EL SUR DE CO- 
LOMBIA ; Y LO ACLAMA COMO EL 
QUE PUEDE REMOVER LOS OBSTÁCU- 
LOS AL BIEN PÚBLICO DE COLOMBIA, 





Nota de la Municipalidad de Guayaquil. 


Excmo. Señor : 


La enorme distancia que media desde 
esta capital 4 la de Carácas, en donde 
V.E. ha permanecido, han sido causa de 
que esta corporacion no le haya dado par- 
te de los acontecimientos que ha experi- 
mentado este departamento desde el 16 de 
Abril último, Á consecuencia de la llega- 
da álas costas de Manabí de la mitad de 
la 3.* Division auxiliar al Perú, habiendo 
desembarcado el resto en el puerto de 
Paita con destino al Ecuador, en circuns- 
tancias de hallarnos gobernados por unos 
magistrados que nos iban á causar males 
difíciles de describir. El Jefe superior, 
General José Gabriel Pérez, á quien V.E. 
conoce á fondo, despues de haber fugado 
con las demas autoridades de esta capital, 
en el citado 16 de Abril, desembarcó en el 
puerto de Esmeraldas, y se dirigió á Qui- 
to para declararnos, suponiéndonos miras 
de agregacion al Perú, la guerra más de- 
sastrosa que se puede imaginar, habiendo 
penetrado sus tropas, sia formar oposicion 
nuestra, hasta el Daule, á las inmediatas 
órdenes del Sr. General Juan José Flóres, 
miéntras que aquel, huyendo del peligro, 
disponia desde Guaranda á su arbitrio de 
nuestras vidas y haciendas, sin aguardar 
que recibiésemos contestaciones del Go- 
bierno, á quien le teniamos dado parte de 
cuanto habia sucedido, como le expusimos 
repetidas veces. 


En estas circunstancias, y cuando todos | 


estaban con las armas en la mano, resuel- 
tos 4 perecer ántes de sufrir las desgra- 
cias que ya tocábamos; felizmente el Po- 


der Ejecutivo separó á dicho Sr. Pérez 


del mando superior, retirándolo con le- 
tras de cuartel, con cuyo motivo el Sr, 
General Flóres convencido de nuestra 
justicia, contramarchó inmediatamente, 
sin poder remediar los incalculables per- 
juicios que nos habia causado contra sus 
sentimientos, y por solo obedecer á aque- 
la autoridad, ¿ 


En el16 de Abril habiéndonos queda- 
do sin mandatarios, como se ha dicho, 
esta corporacion y el pueblo todo, nom- 
braron de Jefe de la administracion civil 
y militar, al Excmo. Sr. Gran Mariscal D. 
José de Lamar, por ser el único que por 
ens virtudes, su rango y concepto, podia 
restablecer la pública tranquilidad, y evi- 
tar la anarquía en aquellas peligrosísimas 
circunstancias; pero habiendo tenido que 
embarcarse para el Perú, en donde ha si-. 
do nombrado de Presidente de aquella 
República, el mismo vecindario, desean- 


¡do evitar nuevos males, y mejorar su sis- 


tema político, unido con esta Municipali- 
dad, acordó el acta que en copia se acom- 
pañaá V.E. Por ella verá que nuestras 
esperanzas están cifradas en ver cumpli- 
das las promesas que V.E. ha hecho á la 
Nacion, de reunir en el presente año la 
gran Convencion que ha de decidir sobre 
su suerte futura, en cuyo caso Guayaquil 
concurrirá á ella con sus Diputados, en la 
confianza de que variado el sistema cen- 
tral, que nos arruina, se adopte el de fe- 
deracion por ser el único que puede sa- 
carnos de la miseria 4 que nos vemos re- 
ducidos por lo inadaptables que son á 
estos países la Constitucion y leyes gene- 
rales. 


V.E, es el mejor amigo de los votos de 


los pueblos, y V.E. ha ofrecido proteger- 


los. El acta de Guayaquil le da un nue- 
vo impulso á la realizacion de los deseos 
de V.F.: el Norte y el Sur de la Repúbli- 


ca están conformes en sus principios, y la 


imprenta nos anuncia que en el centro 
hay entusiasmo por lo mismo. En este 
estado, V.E. solo puede remover los obs- 
táculos que se oponen, y de este modo el 
nombre de V,E. será grabado con carac: 
teres más indelebles que hasta aquí enel 
corazon de todos los colombianos, princi- 
palmente en el de los Guayaquileños, y en 
el de los individuos de esta corporacion, 
que tiene la honra de fundar en V.E. sus 


esperanzas, y de ofrecerle sus respetos y 


consideracion. - 
Dios guarde á V.E, 
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“Guayaquil, 31 de Julio do 1827. 
Excmo. Sr: 


Miguel de Anzoátegui.—Luis Pa- 
reja. — Estéban Luque. — José María 
Camaaño. — Juan Pablo 
sé Félix Aguirrc.—Manuel Mariscal.— 

Antonio Boloña.— Luis Samaniego. — 
Claudio Diaz.—Matías Elizalde.—Mar- 
tin Santiago de Icaza.—PFrancisco Aviles. 
—(Gerónimo Zerda. —Miguel Izusi, Secre- 
tario. 
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LA MUNICIPALIDAD DE GUAYAQUIL, 
-— CONTESTANDO EN 31 DE JULIO DE 1827 
UNA NOTA DEL SECRETARIO DE GUE- 
RRA DE COLOMBIA, SE QUEJA DE QUE 
EL PODER EJECUTIVO LÉJOS DE ALI- 
VIAR LA. SUERTE PRESTANDO ATEN- 
CION Á LOS VOTOS DE GUAYAQUIL, 
HA AGRAVADO SU SITUACION POLÍTICA. 


AS 


Nota de la Municipalidad de Guayaquil. 


Guayaquil, 31 de Julio de 1827.—17. 


Al Señor Secretario de Estado del Des- 
pacho del Interior. 


- Señor Secretario : 


Esta Municipalidad ha recibido la 
nota de US. de 22 de Junio, en la que 
se refiere US. á otra comunicacion di- 
rigida en 29 de Mayo, la que no ha lle- 
gado á nuestras manos, seguramente 
por que habrá sido interceptada en el 
tránsito. 


Dejamos á la penetracion de US. el 
considerar cuál seria el pesar y congoja 


de esta Municipalidad y del Departa-. 


mento entero al ver que el Gobierno, lé- 
jos de tomar parte en apaciguar las con- 
vulsiones políticas que agitaron este im- 
- portante ángulo de la República, acce- 
diendo de algun modo á sus solicitudes, 
al contrario se le manda vuelva á su- 
frir el yugo duro, é insoportable de las 
mismas autoridades que preconizan ven- 
ganza y destruccion. En efecto, el Jefe 
superior, sin duda, observando que el 
Gobierno no prestaba atencion á los vo- 
tos de Guayaquil, tambien los despreció 
altamente y concibió la idea cruel de 


oprimirlo y subyugarlo, bajo el sistema 


político y legal, que seguia, sin mas falta 


Moreno.—Jo- 
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que la de ellos, y para su intento pré- 
paró é hizo marchar sobre la delincuen- 
te Guayaquil mil quinientos bravos, que 
talando los indefensos cantones de Ba- 
bahoyo, Baba y Daule, los han dejado 
en miseria y desolacion, premio debido 
á sus grandes sacrificios por la liber- 
tad y por la patria. ¿ Y qué juzga US. 
debia hacer en tal situacion Guayaquil? 
¿ Recurrir al Gobierno ? Lo hizo pero 
en vano. ¿ Pedir que se suspendieso to- 
da agresion hasta la resolucion de ese 
mismo Gobierno ? Lo hizo, pero no era 
del caso la suspension, en la política y 
filantropía del Sr. Pérez. ¿ Abrir sus 


puertas al genio del mal y á las plan- 


tas destructoras de sus inmorales tropas ? 
Este era el único medio adaptable al 
sistema político y legal de los que léjos 
de sufrir, mandan en grande y se apro- 
vechan de la sustancia de los pueblos ; 
pero esto no era lo conveniente á la se- 
guridad y felicidad de Guayaquil, y lo 
era únicamente el resistir con la fuerza 
á la fuerza que le amenazaba. En efec- 
to, el departamento se alarmó volunta- 
ria y enérgicamente, y se resolvió á pe- 
recer, imponiendo de este modo respeto 
á los invasores ; aunque por un evento ca- 
sual debido á la Providencia que vela so- 
bre este suelo, convino en retirar su ejér- 
cito el General Juan José Flóres. ste 
fué conducido amigablemente á esta ca- 
pital y observó el órden y entusiasmo 
que reinaba en ella, como asimismo la 
regularidad de sus pretensione3 ; y ma- 
nifestó su sensibilidad al ver los males 
y perjuicios irreparables que se han 58u- 
frido, y que casi han arruinado para 
siempre 4 muchos patriotas dignos de 
mejor suerte. ¿ Y será razonable y justo 
que Guayaquil vuelva tranquilo á expo- 
nerse á sufrir males de esta naturaleza, y 
cuyo remedio cuando lo busca, ó no lo 
alcanza, ó le llega demasiado tarde por la 
distancia, Ó por que no es adaptable 
al sistema de otros? La justicia, la ra- 
zon y la experiencia respondan por nogo-: 
tros, ; 


Contrayéndonos al disimulo y tolerar: 
cia que hemos tenido con los gobernantes, 
y de que se atribuye la causa á los gober- 
nados, permítasenos decir, que uno y otra 
son efectos indispensables de la mala for- 
ma de nuestro Gobierno central, y que 
este convencimiento es el que imperiosa- 
mento nos ha estimulado á pedir refor- 
mas y desear un Gobierno inmediato, pro- 
pio y sensible 4 nuestras necesidades. 
¿A un Jefe superior, con facultades ex- 
traordinarias, quién podrá ni disimular- 





» 


lo, ni tolerarlo? Nadie: todos ven de- 
lante de sus ojos el yugo que les impone 
el suplicio, el destierro, Ja confiscacion, 
cte., etc. Bolo los corazones de los libe- 
rales, allá en su interior, no disimulan 
ni toleran. A un Intendente déspota y 
favorecido, ¿ quién sino la mano armada 
podrá contradecirle? Billos no respetan 
leyes ni autoridades: ellos las preconizan 
y ejecutan solo las que les dicta su pa- 
sion, su interes, etc. Nos pondremos en 
el único caso de esa no tolerancia ni di- 
simulo, que es elevar quejas al Gobierno. 
¿ Cuántas no son desatendidas? ¿ y cuán- 
tas no llegan ni á los oidos del que go- 
bierna? Las causas de estas casualida- 
des son muy comunes en todos los Go- 
biernos, pero ménos corregibles é indis- 
pensables en los distantes, y más cuando 
los que son gobernados no tienen abso- 
lntamente conexiones ni relaciones en 
la capital, al paso que de ellas abundan 
los gobernantes como que todos, todos son 
de ella mismo. Sialguno es tan feliz 
que sus reclamos sean oidos; porlo re- 
gular se piden informes á los mismos con- 
tra quienes se dirije la acusacion ¿y qué 
podrán decir estos señores? Diránm, que 
los que se quejan son godos, revoltosos, 
enemigos del sistema y de las leyes, ete. 
y heaquí el resultado del mo disimulo é 
intolerancia: algunas veces se devuelven 
las acusaciones por falta de documentos 
ó de órden, y de cualquier modo, todo 
queda eludido ; gastar, abandona su que- 


ja, y queda tranquilo disimulando y bo- 


lerando. 


listos males y otros infinitos que se 
dirán en tiempo más oportuno, han he- 
cho ver á este departamento la necesidad 
de un Gobierno inmediato, y propio, y 
que el más adecuado á su situacion es el 
Federal. Así lo ha expresado en el acta 
del veinticinco del presente, que tenemos 
el honor de acompañar á US.; y no du- 
damos cumplir nuestras solemnes pro- 
mesas de mantener la integridad del te- 
rritorio de la República, que jamas he- 
mos querido desmembrar, como la maloe- 
dicencia ha supuesto. En este concepto, 
esta Municipalidad espera que US. po- 
niéndolo todo en conocimiento del Go- 


bierno, tomará éste el más vivo interes 


en evitar los males, y sobre todo la efu- 
sion de sangre entre hermanos, y que al 
contrario protegerá los votos libres de los 
pueblos que unidos federalmente, y go- 
zando de paz, seguridad y prosperidad, 
darán una estabilidad, una fuerza y un 
esplendor á la República de Colombia, 
cual lo desean todos los buenos colombia- 
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nos y en particular este. departamento y 
Municipalidad que ofrecen á US. log ma-. 
yores sentimientos de consideracion y 
respeto, etc. 


Miguel de Anzoúteyui.—Luis Pareja. 
Estéban Luque.—José Maria Caamaño.— 
Juan Pablo Moreno.—José Féliz Aguirre. 
Manuel Mariscal.—Antonio  Boloña.— 
Luis Samantego.—Ulaudio Diaz.—Ma- 
tias Elizaldoe.—Martin Santiago de Icaza. 
Francisco Aviles. —Gerónimo Zerda.— 
Miguel Izust, Secretario. 
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LITERARIAS DEDICADAS 
LIBERTADOR. 


COMPOSICIONES 
AL 


Versos dedicados al LIBERTADOR en la 


funcion que le consagró la Universidad de 


Carácas. 


El que sobre ondas que á los cielos ilegan 
Navega en alta mar, y á los bramidos 
De opuestos vientos siempre embravecidos, 
Vé que las anchas velas se desplegan, 
Oye que crujen, cree que se despegan 
Las tablas de la nave, y que sumidos 
En el mar serán todos, Ó heridos 
De rayos mil que oscuras nubes riegan, 
No siente igual placer con la bonanza 

Al que Carácas experimentara 

Viendo en su seno á la única esperanza, 
Al ilustre BoLÍVAR que ahuyentara 
Males que él solo á desterrar alcanza, 
Y un feliz porvenir asegurara. 


Lanza rayos de fuego Febo ardiente, 
Y el hombre de las selvas impasible 
Se burla de ellos, y no es más sensible 
A la cruda impresion del frio inclemenle : 
Hambre, sed, desnudez sufre la gente 
A quien esto por hábito es sufrible, 
Y las fatigas de la guerra horribles 
Tolerar sabe el mílite obediente. 
Pero ¿cómo BoLívAr ha logrado, 
En la abundancia y el regalo criado, 
Soportar todas estas privaciones, 
Y superar trabajos á millones ? 
¡ Cuán grande es ta poder y cuán extenso 
De la patria y la gloria amor inmenso ! 


¿ Es nombre destinado por el cielo 
Al beneficio de la humana gente 
El que lleva el campeon sobresaliente 
Que es de su patria el lustre y el consuelo ? 
Alzando de la historia nuestra el velo, 








Se vé un Simon Bolívar (+) que impaciente | Ostentais resistir ; y por qué ufanos 


Surca el mar proceloso 6 inclemente Hasta el fin de los siglos más lejanos 

Por bienes atraer al patrio suelo. Os prometísteis ser reconocidos ? 

Otro SimoxN BoLívAr más glorioso Solo hay un monumento perdurable 
Rompe el mar, trepa en una y otra sierra | Y digno de las ínelitas acciones, ; 
Por objeto más digno y más famoso : Que es el que al gran BoLívar se ha eri- 
Favores pide aquel : éste en la guerra gido 
Conquista con su acero victorioso En el pecho del hombre agradecido : 


- Los derechos del hombre acá en la tierra. | Monumento que dura invulnerable 


Tu espírita á tu cuerpo está animando : MOB traS du an eneraciones: 

A ¡Ob gran Borívar! Yesinconcebible ¡ Carácas ; cómo puede embellecerse ! 

Cómo en un cuerpo humano sea posible ¡ Cuán susceptible es de cultivarse ! 

3 Que una alma tan grande esté habitando | ¡ Cuán vivamente avisa el ilustrarse ! 

Si en estrecha prision ella morando, Un pueblo tal no puede contenerse - 

3 Haces, con todo, lo que no es decible, En sus deseos de llegar 4 verse 

Ñ Si no encuentras obstáculo invencible, Feliz por su saber y por hallarse 

Si el orba con tu fama estás llenando : Posecdor del bien que es de desearse. 
Bueno es que tualma se halle aprisionada, | Libre todo el mal que es de temerse, 
Pues de otro modo dejaría el mundo Su voto justo se verá cumplido 
Que entero no es bastante á su morada ; | A favor de las puras intenciones 

Y em llanto acerbo y en dolor profundo Del caragucño insigne que ha sabido 

- Vieran descender la patria amada En otras tierras prodigar sus dones : 

] A un piélago de males sin segundo. De aquel que bienhadado ha conseguido 

Eu Eee : El poder raro de engendrar naciones. 

| -Un delirio, nua idea extravagante 

Y De la Mitología se creyera st. 

q Que la deidad Minerva á un tiempo fuera 

3 De letras y armas la patrocinante Cancion dedicada al LIBERTADOR, por 


| Dulce, suave, apacible y consolante 
- Es toda, toda en su acepcion primera; 
Y por necesidad en la postrera, 
q Es ominosa, fiera y trucidante. 
- Es sin embargo, cosa demostrada 
Que es posible que en tales diferencias 


el pueblo y comercio del puerto de La 
Quatra. 


Coro : 


Pueblo constante y fiel, 





A uno la proteccion de ambas sea dada : a A ae rOS 
, Las obras de SIxOx son evidencias : Al sin segundo Aquiles 
Si es ambidextro en manejar la espada, Del suelo Americano. 
3 Es ambidextro en protejer las ciencias, | 

Hubo siempre famosos capitanes | o 

y Cuyo valor admiran las edades, Al dia más temible, 

E Que avasallar supieron las ciudades La noche tempestuosa, 
A costa de-fatigas y de afanes : | Sucede de improviso 
Furiosos y famélicos cual canes El Iris de Colombia : 
Devoran y explican sus crueldades ; Apénas aparece 
Mas la conservacion y las piedades Su vista deliciosa, 

De niugun modo entraron en sus planes. Cuando cobarde huye 
Aprendieran de tí, Borívar sábio, La pérfida discordia. 
A promover Jos bienes con el lábio, 2 
Como terror infundes con la espada : 
Vierah, cual tú, su fama consagrada La paz se restablece, 
Del orbe entero en todas las regiones El órden se mejora, * 
Y colmada de dulces bendiciones. Porque á sú ser primero " 
a - Vuelven las cosas todas ; 
Mármoles rotos, bronces destruidos Pues al mal sustituyen 
Que el orgullo alhagais de los humanos, Eljúbilo y la gloria 
Si un tiempo fuísteis monumentos vanos, Y la union suspirada 
Hoy os vemos ya en polvo convertidos. En la lealtad so apoya. 
¿ Del tiempo al gran poder, por qué atrevi- ' 
dos 3 
El comercio abatido 
(+) El Procurador general, año 1589. Sus tormentos ahoga, 
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Sus quebrantos no siente, 
Ni nada le trastorna ; 
Antes bien la esperanza 
Su espíritu redobla, 

De resarcir los daños, 
Aliviar sus Congojas. 


4 


El triste labrador, 
Ya sus males no llora, 
Mira sus tiernos hijos, 

- Mira su cara esposa 
Con los ojos enjutos, 
Sin temor ni zozobras ; 
Pues Céres le promete 
Cosechas muy copiosas. 
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Todo este bien se debe 
Al hijo de Belona, 
Leonidas caraqueño, 
Admiracion de la Europa, 
Al gran BOLÍVAR, digo, 
Que del Perú á Colombia 
Por sus años floridos 
Numera las victorias. 

+ e 

Su nombre sólo basta, 
A conservar su gloria, 
Al paso que tranquilo 
Su corazon reposa, 

Y le arrullan los brazos 
De cada compatriota, 
Que antepone á la suya 
La vida que atesora. 


dl 


Y ya que á vuestra patria 


Tantos bienes le donas, 

El último sea solo 

El bien de tu persona. 

No mas ausencia, no, 

De pueblos que os adoran, 
El Perú es adoptiva, 
Colombia es madre propia. 


3 


Entónces monumentos, 
(Que acuerden ta memoria, 
De amor y recompensa 
Serán la mejor obra : 

No ménos que tus sienós 
Coronadas de rosas, 
Y de la verde oliva, 
Con que Palas te adorna. 
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LA MUNICIPALIDAD DE MACHALASE 
ADHIERE Á LA”*DE GUAYAQUIL 
EN 2 DE AGOSTO * DE 18927. 


AS 


Ácta de la Municipalidad de Machala. 


En el cauton de Machala en dos dias 
del mes de Agosto de mil ochocientos 
veintisiete años. Habiendo recibido la 
Municipalidad de este canton un oficio 
del Sr. Jefe político de la capital de 
Guayaquil, acompañando copia de la acta 
celebrada por aquella M. 1, Municipali- 
dad, empleados públicos, padres de fa- 
milia, y numeroso vecindario, á veinti- 
cinco de Julio próximo pasado, invitan- 
do por aquella á esta corporacion, ex- 
prese sus votos sobre los asuntos políticos 
del dia fpor un acto solemne: en su 
cumplimiento se invitó á las personas 
notables de este vecindario para que 
concurriesen á la sala capitular, donde 
efectivamente reunidos los que  suscri- 
ben con los miembros de cabildo, se 
procedió por el Secretario municipal 4 
leer la acta, públicamente. La concu- 
rrencia, luego que fué acabada la lec- 
tura, expresó espontáneamente con ¿jú- 
bilo y entusiasmo los sentimientos de 
adhesion por operaciones de la capital, 
en obsequio de las mejoras políticas de 
este departamento. La Municipalidad 
ratificó unánimemente los nombramien- 
tos de Intendente y Comandante gene- 
ral en los Señores Diego Noboa y be- 
nemérito Coronel Antonio Elizalde, 
dignos y virtuosos hijos de este suelo, 
y todos manifestaron de un modo fran- - 
co y positivo su decision por el Gobier- 
no federativo, y la entera confianza en 
conseguir - la felicidad de esta parte del 
Sur, bajo el patriotismo, entusiasmo, 
union del ilustre pueblo de Guayaquil, 
empleados públicos y respetable Muni- : 
cipalidad. Con lo cual se concluyó este 
acto, acordándose se remita copia en 
contestacion á la nota de la M. I. Mu- 
nicipalidad de Guayaquil de veintisiete 
del pasado, y lo firmaron los miembros 
presentes, y los demas vecinos que 
suscriben conmigo el Secretario mante, A 
cipal, de que cortifico. 


Estéban Ordoñes.—Santiago de Castillo, 
Prancisco Araus.—lRamon Avila.—José 
Calixto de Alcibar.—José Uygarte.—Ji 
Rosales. —AÁy eun Valdivieso —Lorenzo 
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Hidalgo, Procurador.—Juan Ignacio de 
Orellana, Secretario. 
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; LA MUNICIPALIDAD DE PORTOVIEJO 


RATIFICA LO EXPRESADO POR LA 
DE GUAYAQUIL EL 25 DE JULIO DE 
1897, 


Acta de la Municipalidad de Portoviejo. 


En la ciudad de Portoviejo, á loa cua- 
tro dias del mes de Agosto de mil ocho- 
cientos veintisiete años : reunidos en la 
sala capitular, los sefiores que componen 
el Cuerpo Municipal, y con la concurren- 
cia de los notables, padres de familia, 
y demas individuos de esta ciudad y sus 
parroquias, se procedió á la lectura 
de la acta celebrada en la capital de 
Guayaquil á veinticinco de Julio de mil 
ochocientos veintisiete años, rolativa á 
promover por este medio la mejora políti- 
ca del departamento, en las circunstan- 
cias que se hallaba sumerjido, como cla- 
ramente se evidencia de los fundamentos 
que sirven de base para la mejora propues- 
ta en los puntos concernientes, bajo cu- 
yos principios queda libre, para dictarse 
sus leyes peculiares, observándose entre 
tanto las que han rejido, en cuanto uo 
se opongan á la presente aptitud : que 
con este objeto y el de que sea adminis- 
trado, por los propios vecinos, se proce- 
da á una eleccion popular de la mayoría 
de votos para nombrar el Intendente del 
departamento, y un Comandante de las 
armas ; cuya eleccion, se verificó en acto 
contínuo, recayendo en los beneméritos 
Sres. Diego Noboa y Coronel Antonio Eli- 


- zalde, el primero para Intendente del de- 


—partamento, y el segundo para Comandante 
general, siendo posesionados iumediata- 
mente cada uno en sus destinos ; en cuya 
atencion, bien cerciorados, y penetrados los 
señores de esta Ilustre Municipalidad, de 
la salud pública, que con el acierto de la 
mejora política podia convalecer y resta- 


- blecerse la capital y gus provincias quo 


componen el departamento por uniformi- 
dad de votos, sin la menor oposicion : 
dijeron : que se conformaban eu todo lo 
contenido de la acta adhiriéndose al voto 
general de Ja Ilustre Municipalidad de Ja 
ciudad de Guayaquil, ratificando desde 
ahora, y para en todo tiempo cada uno 
de los puntos que contiene la citada acta, 











como un reconocimiento de obediencia á 
las dos autoridades electas. Sr. Diego 
Noboa, y señor Coronel Antonio Elizalde, 
con la solemne protesta de observar, cum- 
plir y hacer guardar en todo este canton, 
y elde la villa de Jipijapa las órdenes, 
providencias y comunicaciones, que les 
fuesen remitidas, porcada una de las dos 
autoridades, á quienes reconocen, y dan 
por reconocidas desde este acto. Para 
una prueba inequívoca de obediencia, y 
fidelidad, disponen estos señoreg munici- 
pales, que ol señor Jefe político que “pre-- 
side, pase los convenientes oficios 4 quie- 
nes corresponda, todo concerniente para 


_el mejor, firme y seguro reconocimien- 


to de obediencia ; y que por último, esta 
Municipalidad, reune sus votos para con 
la de Guayaquil, siendo uniformes en sus 
sentimientos, que aspiran á la felicidad 
del órden y prosperidad, por medio de la 
presente mejora política, pronunciándose 
esta provincia por el Gobierno federal ; 
acordando igualmente, se conteste á la 
Nustre Municipalidad de Guayaquil, con 
copia de esta acta celebrada ; con lo que 
se concluyó este acto que firmaron todos 
los señores de esta corporacion, y demas 
vecinos que han concurrido, por ante mí 
el Secretario, que certifico. 


Juan Antonio Menendez.— Ramon Ára- 
gunde.—Pedro Antonio Cedeño.—Benar-. 
dino Intriago.—José Ignacio de Lor.— 
José de Vera. —Pedro Moreyra y Masias. — 
José López Molina.—José Salcedo, Se- 
cretario. 


Siguen las firmas de los demas vecinos 
que concurrieron á este acto, 
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LA MUNICIPALIDAD DE BABA LEVANTA 
ACTA EN EL MISMO SENTIDO DE LA DE 
GUAYAQUIL EL 25 DE JULIO DE 1827, 


Acta de la Municipalidad de Baba. 


En la villa de San Francisco, de Ba- 
ba, en cinco dias del mes de Agosto de 
mil ochocientos veintisiete. Reunidos 
los señores de esta Municipalidad, em- 
pleados públicos, el Cura párroco señor 
Manuel de log Rios, padres de familia 
y numeroso pueblo; se leyó una acta 
que dirige la Muy llustre Municipalidad 
de Guayaquil, datada en veinticinco de 
Julio, en la que se encierra lo gancio- 
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nado en -.esa capital, y tambien haberse 
nombrado de Intendente al Sr. Diego No- 
boa, y de Comandante general al Benemé- 
rito Sr. Coronel Antonio Elizalde, y en- 
tendidos todos los circunstantes del con- 
tenido de ella, despues de haber oido 
al señor Jefe político un discurso $so- 
bre el particular; todos á una voz, ma- 
nifestando su gozo en los sembiantes, 
dijeron : que el canton de Baba se unia 
gustoso al voto general de sus herma- 
nos de Guayaquil; de quienes ha sido, 
es y será inseparable ; por lo que rati- 
fican todo lo que hasta el dia han re- 
suelto, pronunciándose como se pronun- 
cian por el Gobierno federal y teniendo 
como tienen por conveniente y bien he- 
cha la eleccion de los dos magistrados 
Intendente y Comandante general en los 
sugetos nombrados; pues todo les es 
aceptable y de justa aprcbacion, como 
emanado de los dignos representantes del 
pueblo que están 4 la cabeza de él en 
su Capital. 


Concluido lo cual se disolvió el acto, 
el que firmaron por ante mí el presen- 


te Secretario interino que así lo certi- 
fico. 


José de Aguirre—Prancisco del Rosa- 
rio Aviles—José Joaquin Carbo—José 
Maria Sánchez—Prancisco Fernández— 
Francisco Olvera—Manuel Arsuve—Ma- 
nuel del Mármol, Procurador municipal. 
—Pedro de Llerena, Alcalde 2.2 parro- 
quial y Secretario interino, 
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LA MUNICIPALIDAD DE SANTA ELE- 
NA SE PRONUNCIA EN EL PROPIO 
SENTIDO QUE LA DE GUAYAQUIL 

EL 25 DEJULIO DE 1827. 


Acta de la Municipalidad de Santa 


Elena. 


En el pueblo de Santa Elena, cabe- 
za de este canton, en la jurisdiccion 
del departamento de Guayaquil, en cin- 
co dias del mes de Agosto de mil 
ochocientos  vcintisiete. Reunidos los 
Señores que componen la Municipalidad 
de este cabildo fué leido un oficio fe- 
chado en veintisiete del próximo pasa- 
do Julio que el Sr. José Maria Caa- 
maño Regidor 1. Municipal de la Tlus- 





tre corporacion del departamento de 
Guayaquil se ha servido dirigir, acom- 
pañando un testimonio certificado de 
la acta que aquella dicha corporacion 
habia celebrado en veinticinco de dicho 
mes ; en el que anuncia á esta Muni- 
cipalidad la voluntad general de aquella 
capital é ilustre corporacion para haber 
procedido á promover por medios  sóli- 
dos y seguros nuestra mejora política. 
En seguida fué leida la mencionada acta 
desde su primera línea hasta la última, 
de modo que impuestos todos del con- 
tenido de ella, y especialmente en el 
artículo diez, y el que se refiere haber 
seguidamente procedido al nombramien- 
to de Intendente y Comandante general 
de las armas, on que fueron electos á 
pluralidad de votos el Sr. Diego de No- 
boa para Intendente del departamento, 
y para Comandante general el Sr. Coro- 
nel Antonio Elizalde, entendidos de todo 
dijeron : que en prueba de la lealtad y 
obediencia que tienen y deben á las, au- 
toridadeg del dicho Departamento de 
Guayaquil como cabeza por quien se go- 
bierna este canton ; se procedicso inme- 
diatamente á la extension de la corres- 
pondiente acta, expresando en eila que- 
dar unidos así log votos de toda esta 
Municipalidad como la voluntad general 
de todo el comun vecindario de este 
canton y sus parroquias, á lavoluntad 
con que se habia manifestado la ilustre 
corporacion y honorífico vecindario del 
Departamento de Guayaquil, teniendo á 
bien y necesario haberse declarado por 
la forma de Gobierno federal : al que se 
someten, y dan por sometidos desde el 
dia en que se declaró enel dicho De- 
partamento, reconociéndole por tal, á 
cuyo Gobierno, leyes, decretos, y de- 
mas comunicaciones que le fuesen di- 
rigidas por él, estaban prontos á cum- 
plir con la exactitud que siempre lo 
han hecho. Tambien dijeron los refe- 
ridos Señores municipales que, sin pér- 
dida de tiempo se remita á la dicha 
capital de Guayaquil el testimonio de 
esta acta, con el correspondiente oficio 
en contestacion al Sr. Regidor 1.* 
municipal, para su conocimiento y sa- 
tisfaccion, y no habiendo ocurrido fotra - 
cosa que tratar, se concluyó esta acta 
que firmaron dichos Señores por ante 
mí el Secretario, que así lo certifico. 


Manuel José Teran—Pedro Ruvira— 
Rafael Medina—Manuel Pilay Yaguay— 
Pedro Migillon—Eduardo Reyes—Pedro 
Gonzalez— Féliz Tumboca—Manuel José 
de Alcibar, Secretario, 
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POR LAS CIRCUNSTANCIAS CRÍTICAS 
DE COLOMBIA, EL CONGRESO CONS$- 
TITUCIONAL CONVOCA LA GRAN 
CONVENCION NACIONAL PARA REU- 
NIRSE EN OCANA EL 2 DE MARZO 

DE 18298. 


Ley del Congreso. 


El Senado y Cámara de Representantes 
de la República de Colombia reunidos en 
Congreso, 


Considerando: 


1,2 Que cuando el Congreso constitu- 
yente dispuso en el artículo 191 de la 
Constitucion, que despues de una prác- 
tica de diezó mas años se convocase una 
gran Convencion de Colombia, autoriza- 
da para examinarla Ó reformarla en su 
totalidad, no hizo otra cosa que indicar 
el período que en su concepto era necesa- 
rio para descubrir sus inconvenientes ó 
ventajas. 


2. Que por Ja afluencia y precipita- 
cion de los acontecimientos políticos que 
han tenido lugar en la República, pue- 


- den haberse obtenido ya las lecciones de 


aquella experiencia, que el Congreso cons- 
tituyente esperaba del trascurso de diez 
años, puesto que se han dividido las opi- 
niones acerca de la conveniencia de 
las actuales instituciones, se han mani- 
festado grandes agitaciones con síntomas 
de disociacion y perturbacion del órden 
público, el imperio de Jas leyes y la accion 
del Gobierno han sufrido mevgua en la 
fuerza necesaria para restablecerlo y con- 
solidarlo; y por resultado de todo esto 
la marcha de la Constitucion y de la ad- 
ministracion pública padece retardos y 
aun detencion, que reclaman con urgen- 
cia la atencion del Congreso. 


3. Que en estas circunstancias no es 
de presumirse que la intencion del Con- 
greso constituyente haya sido que se de- 
jase acumular males sobre males, y que 
éstos se agravasen tal vez hasta poner en 
peligro el órden público, la libertad, la 
integridad, union y tranquilidad de la 
República, por solo el objeto de comple- 
tar la experiencia de un decenio; usando 
de la facultad que les concede el artícu- 
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lo 189 de la Constitucion, han venido en 
declarar y decretar, como declaran y 


Decretan : 


Art. 1.2 Aunque en el curso ordinario 
y regular de los acontecimientos habria 
sido necesaria la práctica de la Constibu- 
cion por diez ó mas afios, que se exige en 
su artículo 191 para que el Congreso pu- 
diera convocar la gran Convencion de 
Colombia; sin embargo en las circuns- 
tancias críticas en que se halla la Repú- 
blica, la experiencia ya obtenida basta y 
llena el espíritu del artículo citado. 


Art. 2. En consecuencia, el Congreso 
puedo convocar y desde luego convoca la 
gran Convencion de Colombia, para que, 
renniéndose en la ciudad de Ocaña el dia 
2 de Marzo del año 1828, y decla- 
rando ella misma préviamente si hay ur- 
gente necesidad de examinar la Constitu- 
cion ó de reformarla proceda á verificarlo. 


Art. 3. La Constitucion de la Repú- 
blica continuará en plena y puntual ob- 
servancia, entretanto que la gran Conven- 
cion no haga en ella alguna alteracion ó 
reforma. En la misma observancia Con- 
tinuarán las leyes hasta que sean deroga- 
das legítimamente por la antoridad co- 
rrespondiente. 


Art, 4. Por decreto separado deter- 
minará el Congreso el número de diputa- 
dos que debe nombrar cada provincia y el 
modo y forma de las elecciones. 


Dado en 
1827.17. 


El Vicepresidente del Senado, 
Gerónimo Tórres. 


3ogotá el 3 de Agosto do 


El Presidente de la Cámara de Repre: 
sentantes, 
José María Ortega. 
El Secretario del Senado, 
Luis Várgas Tejada. 
El Diputado Secretario de la Cámara 
de Representantes. 
Manuel Bernardo Alvarez. 


' 


Palacio del Gobierno en Bogotá, 4 “ 
de Agosto de 1827. —1?7. 


Ejecútese. 
Francisco de Paula Santander. 
Por $. E. el Vicepresidente de la lkKe- 
pública Encargado del Poder Ejecutivo. 
El Secretario de Estado del Despacho 
del Interior, 
José M. Restrepo, 
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MR. CANNING, SECRETARIO DE ESTA- 
DODELA GRAN BRETAÑA, DE LOS 
PRIMEROS Y MÁS ENÉRGICOS MINIS- 
'TROS QUE CONOCIERON LOS DERE- 
CHOS DE LA AMÉRICA ESPAÑOLA 
PARA SER INDEPENDIENTE, FALLE- 

CE EN 8 DE AGOSTO DE 1827. 


Noticia biográfica. 


El S de Agosto de 1827 á las tres y tres 
cuartos de la mañana espiró este ilustre 
estadista. La humanidad ha perdido en 
él un poderoso amigo. Habiendo nacido 
de padres de muy mediana fortuna, y 
quedando huérfano casi al nacer, se ele- 
vó por sus propios esfuerzos al puesto de 
primer Ministro de $. M. B. y el mundo 
entero no vió en esta exaltación sino un 
tributo al saber y la recompensa de la 
virtud. Mas, no es su clevacion lo que 
más da 4 conocer su distinguido mérito: 
otros ántes que él habian corrido con 
igual ventura la misma carrera. Al esti- 
marlo debemos recordar más bien la parte 
que Je cupo en la ejecucion de los planes 
de su amigo Pitt para contener la desor- 
denada ambicion de Napoleon: ó los que 
él mismo formó y luego ha realizado en 
favor de los gobernantes y de los gobexna- 
dos. Bajo su administracion la Irlanda 
recobró la tranquilidad, y ya se sonreia 
con la perspectiva de mayores bienes. Ll 
trabajó incesantemente porque la justicia 
fuese el apoyo de los tronos: y no hay 
parte alguna del mundo en donde por 
su influjo no haya el poder deferido más 
ó ménos á los deseos del pueblo. De este 
modo consiguió restituir á la Gran Bre- 
tañía el rango imponente y tutelar que 
ántes habia tenido entre las naciones. 
Así se le vió reconocer los derechos de 
la América independiente, y sustituir á 
ja anterior alianza europea otra destinada 
á salvar la Grecia de lacimitarra, sin cau- 
sar con ninguna de todas estas medidas 
celos ni envidia. No es nuestra inten- 
cion labrarle su epitafio: si para Dryden 
no se encontró otro más adecuado que su 
propio nombre, ¿cuál puede convenir á 
este venturoso amigo del género humano? 
Baste añadir que aunque se intentó que 
el entierro fuese del todo privado, aun la 
familia real de la Gran Bretafía acompa- 
nó el féretro hasta el sepulcro; y que á 
esta manifestacion de respeto, se agrega- 
ron los lamentos del pueblo que en gran 








número concurrió espontáncamente 4 


verle por la última vez, y lloraba su muer- 
te como una calamidad nacional, 
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LA MUNICIPALIDAD DE JIPIJAPA SE 
ADHIERE Á LA DE GUAYAQUIL, 


Acta de la Municipalidad de Jipijapa. 


Ena el canton de la villa de Jipijapa á 
los diez dias del mes de Agosto de mil 
ochocientes veintisiete: habiéndose con- 


gregado los SS. de esta Ilustre Munici-- 


palidad, los padres de familia y numero- 
so concurso del pueblo ; leídose en cabil- 
do pleno é intelijenciados todos de la acta 
celebrada por la Ilustre Municipalidad de 
Guayaquil, datada á 25 de Julio del mes 
próximo pasado (que oficialmente acaba 
de recibir esta corporacion) dijeron: Que 


habiendo fundado siempre su mayor glo- 


ria en contribuir por su parte 4 cuanto 
sea de pública utilidad, y honor al depar- 
tamento de Guayaquil (4 que pertenece 
este canton) y examinando por el tenor de 


«dichos documentos recibidos, que para el 


desempeño de las augustas funciones del 
mando político y militar, por voz- cla- 
matoria del pueblo, han sido elejidos pa- 
ra Intendente el señor Diego Noboa y 


para Comandante general el señor Coronel 
Antonio Elizalde, dignos depositarios de. 


la confianza pública ; y el de haberse de- 
clarado por su aptitud la capital del de- 
partamento por la forma de (Gobierno fe- 
deral : Acordaron por voto general, y 
unánime consentimiento prestar desile 


Inego sus votos, sufrajios y obediencia á 


dichas autoridades, ratificando, como de 
hecho ratifican todo lo obrado en la ex- 
presada acta celebrada, y se congratulan 


de ello; y añade esta Municipalidad á 
nombre del vecindario, sobre que autori- 
zan especialmente á los señores Intenden- 


te y Comandante general para cuanto es- 
timen digno de sus deberes, depositando 
en los señores electos todas sus facultades 
y funciones, convencidos de que serán 
exacta y fielmente desempeñadas, todo 
en beneficio de este departamento, ofre- 
ciendo este dicho vecindario contribuir 


por su parte en cuanto pueda en ayuda 


de su Capital, y de su mejora política : 
dirijiéndose una copia de este acuerdo 
á la Ilustre Municipalidad de Guayaquil, 


para su validacion y firmeza, y de cuan- 
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to se estime necesario. Con lo cual se 
concluyó el acta, rabricándola todos los 
señores que componen esta Ilustre corpo- 
ración con los demas ciudadanos que sus- 
criben, fecha ut supra. 


José: Parrales. —Domingo Menendez.— 
José Ponce.—Juan de Dios Pin.—Pedro 
Conforme.— Antonio Villafuerte.—Jacin- 
to Fajardo, Secretario municipal.  . 


Siguen las firmas de los demas vecinos 
que concurrieron á este acto. 
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EN UN MANIFIESTO, SE "DEFIENDE 
EL GENERAL JOSÉ MARÍA CARRI- 
ÑO COMO MANDATARIO SUPERIOR 
EN EL DEPARTAMENTO DEL ISTMO, 
DE LAS IMPUTACION£S QUE LE 
HIZO EL INTENDENTE JUAN JOSÉ 


ARGOTE TRATANDO DE LAS 0OCU- 
RRENCIAS ¿ESULTADO DE LAS 


ACTAS DEL 183 DE SETIEMBRE Y 
24 DE OCTUBRE DE 1826 EN PA- 
+ NAMÁ.- + 


Manifiesto del General Carreño. 


Mi profundo respeto á la opinion 
pública, y el deber que la autoridad 
que he desempeñado me impone de so- 
meter mis operaciones al juicio nacional, 
me obligan á tomar la pluma para con- 
testar el manifiesto que el Sr. Juan Jo- 
sé Argote, y sus amigos de Panamá 
han dado á luz, imputándome violen- 
cias é indignos manejos para obtener 
las actas de 13 de Setiembre y 24 de 
Octubre del año último. Si el depar- 
tamento del Istmo no se viese hoy 
oprimido por algunos hombres fuertes 
en sus opiniones, y por los medios de 
sufocar la de aquellos virtuosos pueblos, 
yo estoy seguro que nada tendria que 
hacer sino referirme á ellos para des- 
truir la obra miserable del  resenti- 
miento de mis enemigos. Nadie pudo 
conseguir que yo. dejase do ser un solo 
dia el amigo sincero de los pueblos 
que debia proteger, ni que emplease 
la fuerza que estaba á mis órdenes pa- 
ra ahogar sus votos y su libertad. 
Unido á ellos en sentimientos, ningu- 
va consideracion fué capaz de desviar- 
me de la senda que me trazaba mi 
deber y mi patriotismo. Firme en mi 


puesto, los pueblos no  vicron en las 
armas de mi mando, sino las garantías 
del órden y de la tranquilidad públi- 
ca, y pudieron expresar con franqueza 
sus deseos de una laudable reforma en 
las instituciones bajo los auspicios del 
Padre de Colombia. El interes privado 
y el fanatismo político de algunos agen- 
tes del Gobierno quisieron combatir la 
opinion pública ; pero bien pronto tu- 
vieron que abandonar el campo en que 
no se presentó la fuerza armada para 
contender, y en que todo se sujetó á 
una libre discusion. Esta es la verdad 
de lo ocurrido en Panamá : mi conduc- 
ta ha sido recta y sencilla. Yo  refe- 
riré los hechos como han pasado sin 
temor de contradecirme, ni de des- 
fgurarlos, por que jamas he creido que 
necesita de tristes y  vergonzosos re- 
cursos el que. procede con sinceridad 
sin traspasar la línea de su deber, y con 
la dignidad de hombre libre. * 


Como el Sr. Argote empieza pre- 
viniendo la atencion pública con una 
ligera, pero maliciosa indicacion de 
tropelías y vejaciones ejecutadas por 
mí en los dias de asamblea que habian 
precedido, yo no puedo desentenderme 
de contraer mi exposicion á este punto, 
por inconexo que me parezca con la 
materia presente. Se propone en ello el 
' Sr. Argote manifestar que yo le inspiraba 
temores que no le dejaban la libertad nece- 
saria para conducirse en las circunstan- 
cias extraordinarias que se presentaron. 
Se creeria por losque no conocen á este 





Sr. ( que entónces era nada ménos que la 

. primera autoridad de aquel departamento) 
que una suma imbecilidad, constituye 
su carácter. Pero no es así: es una 
suma suspicacia la que le ha hecho re- 
currir á este pretexto ridículo para ha» 
cer variar de concepto sobre la espon- 
taneidad de los pronunciamientos del 
Istmo. ¿Pero qué relacion han tenido 
éstos con los sentimientos del señor Ar- 
gote? Yo no puedo negarle la justi- 
cia de declarar aquí la firmeza con que 
sostuvo siempre sus principios, y que al- 
guna condescendencia de su parto no 
pasó de un mero cumplimiento á la 
opinion general, que en vano se empe- 
ñaba en extraviar. 


Las vejaciones y tropelías se reduje- 
ron á la prision de algunas personas 
que el LiBerTADOR, y el Poder Ejecu- 
tivo me previnieron habian sido com- 
prendidas en las declaraciones de un 
espía enemigo aprehendido en Lima co- 
mo cómplice de conspiracion que debian 


A A 


Je 


2 BOL 


favorecer los enemigos exteriores. Se 
sabia al mismo tiempo oficialmente que 
ge preparaba unn expedicion á Cuba, 
indicándose la costa de Panamá como 
punto de desembarco : la escuadra espa- 
ñola se presentó casi al mismo tiempo 
en nuestros mares. Este fué el orígen 
de la declaratoria de asamblea que solo 
duró 24 dias. Mi deber público me 
obliga á proceder contra los indiciados 
en la conspiracion que por la mayor 
parte eran personas bien relacionadas 
en Pavamé. Jamás se ha tratado con 
más consideracion á nibgun individuo 
en tales circunstancias; y áutes de con- 
cluirse la asamblea tuve la satisfaccion 
de pasar á la justicia ordinaria el ex- 
pediente que formé sobre el particular 
por no aparecer en éste ningun com- 
probante de los indicios que obraban con- 
tra ellos. Ninguno fué expulsado por 
mí; yo _uo levanté tropas; yo no exi- 
ji contribucion alguna extraordinaria ; 
y yo pude hacer todo esto sin exce- 
der mis facultades. Dí finalmente cuen- 
ta exacta al Gobierno, y mi conducta 
fué aprobada. ¿Cuáles fueron, pues, las 
vejaciones y tropelías? El señor Argo- 
te á quien yo habia informado con anti- 
cipacion, y en la mejor armonía de las 
causas de aquel procedimiento, y la crí- 
tica situacion del país, wo quiso ver los 
peligros que nos cercaban, sino la opor- 
tunidad de grangearse opinion ponién- 
dose del partido de los acusados, cen- 
surando mis medidas, acriminándolo to- 
do. ¿Quién podria creer que cesta era 
la conducta de un Intendente en tales 
momentos ? El llegó á pretender que 
suspendiese la averiguacion sobre la con- 
ducta de los acusados de conspiracion 
á pretexto de que no podia yo juzgar 
á ningun ciudadano, y que debia ex- 
pulsar 4 los sospechosos sin figura de 
juicio. ¿No era él el que me impelía 
de este modo á cometer vejaciones y 
tropelías ? Este es un modo de proce- 
der en las circunstancias y en los ne- 
gocios más graves. ¡Su objeto es acre- 
ditarse con unos y con otros segun cree 
que le conviene. Conmigo lo hizo así 
miéntras fué mi Secretario, y le llevé 
de empleo en empleo hasta la Intenden- 
cia. Alí ya no necesitó de mí, fué mi 
enemigo, y pretende aún elevarse sobre 
las ruinas de mi reputacion. 











El mismo espíritu le ha guiado eu las 
ocurrencias posteriores. Xl Sr. Antonio 
L. Guzman llegó á Panamá, y no mani- 
festó otro interes que el de saber cuál era 
la opinion de los pueblos sobre el estado 
de la República coomovida por los suce- 
sos de Venezuela. El LIBERTADOR era 
llamado por los colombianos para que los 
salvase, y aquel conocimiento le era in- 
dispensable para el acierto de sus medi- 
das, despues de una larga ausencia. El 
Sr. Argote no percibia en el momento 
cuál era la línea de conducta que le con- 
venia seguir; aparentó deferencia reunien- 
do los vecinos más notables para sabisfa- 
cer al Sr Guzman, pero en realidad solo 
pretendia tomar tiempo, y buscar testigos 
como él mismo dice para no aventurar 
nada. Prudencia muy laudable en un 
funcionario público cuando está revesti- 
do de imparcialidad, y solo tiene presen- 
te la utilidad comun. 


El Sr. Guzman habló eu la reunion con 
la franqueza que era de su deber. La 
opinion pública le era ya conocida no mé- 
nos que el “malicioso ¡carácter del Inten- 
dente, y no pudo ménos que concebir 
que sin comprometerse éste, trataba de 
comprometer á las personas que habia 
convocado allí, á sostener ¿una oposicion 
temeraria. Formar partido, fué todo lo 
que sugirió al Sr. Argote su cautela en- 
tónces y mantenerse en situacion para 
abrazar despues cualquiera de ellos segun 
le conviniese; pero como se le significó 
que mi modo de pensar estaba en contra- 
diccion con todo lo que no fuese favora- 
ble á los deseos del pueblo, y; dar ¡al Lt- 
BERTADOR noticias exactas y. exentas de 
todo espíritu de partido, el Sr.; Argote 
comprendió el laberinto en que s3 habia 
metido ya conociendo la firmeza de mi 
carácter, enemigo siempre deintrigas, y de 
todo lo que no sea sinceridad y buena fé. 
El pueblo y el LIBERTADOR eran dos Co- 
sas muy sagradas para mí. 


El partido que'seformaba en las reu- 
niones secretas del Sr. Argote no podia 
prevalecer contra cl voto general pronun- 
ciado por las"reformas, y por que se re- 
vistieso al LIBERTADOR de facultades ám- 
plias, para traoquilizar el país y que pu- 
diesen aquellas efectuarse. No hay “para 
que especificar aquí lo que cada uno opi- 
naba en órden á las que debieran adop- 
tarse. Yo he pensado con la libertad 
que todos han tenido en esta materia, y. 
me es satisfactorio no haber hallado mo- 
tivo para variar ó arrepentirme. 


El fruto de aquellas intrigas fué el 
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acta de 13 de Setiembre. Fila des- 
miente todas las inculpaciones que se 


me hacen : en ella no se expresó la ver- 


dadera opinion de la gran mayoría de 
los que la firmaron; y sin embargo yo 
he sido uno de ellos. Se censura que 
yo hubiese discurrido en la junta so- 
bre lo que me pareció del caso: el 
mismo Sr. Argote me lo exigió á ins- 
tancias del Sr. Alcalde 2. y no era 
culpa mia que los circunstantes me hon- 
rasen con sus aplausos. Siempre es gra- 
to al pueblo que el Jefe de la fuerza 
esté en su mismo sentido, y nunca lo 
es más que cuando conoce que se le 
quiere oprimir.  Aseguro con toda la 
veracidad de un hombre de bien que 
solo el Sr. Argote, sus amigos y mis 
enemigos se señalaron en aquel momen- 
to por su triste silencio. Ellos insis- 
tieron no obstante en que se firmase 
la acta como la habian extendido. Yo 
convine en hacerlo por evitar choques 
y desavenencias; y este mismo objeto 
tan digno de ser atendido en aquellas 
circunstancias fué tambien la regla de 
los demas. 


Pero elespíritu público se-habia mani” 
festado: los obstáculos que tenia que ven- 
cer aumentaban su fuerza, y la identidad 
de sentimientos en los más cercanos co- 
mo en los más distantes departamentos 
de la República, dieron á la opinion un 
impulso que solo las armas hubieran re- 
sistido momentáneamente. Yo hubiera 
faltado á mi primer deber si las hubiese 
empleado. Mi conciencia me gritaba 
que yo tambien era ciudadano, y que no 
era delito exponer ideas relativas al bien 
comun, y acompañadas de solemnes y res- 
petuosas protestas de obediencia á las le- 
yes y á las autoridades legítimas. ¿ Hx- 
cedió el Istmo estos límites en.la acta de 
14 de Octubre?  ¿ypor qué censura ? 
¿por qué se atreve el Sr. Argote á ul- 
trajar á sus compatriotas titulándola des- 
honrosa ? ¿por qué ultraja todos los 
pueblos de Ja República que han hecho 
lo mismo? ¿por qué tiene la presuncion 
de preferir sus pasiones y su opinion al 
patriotismo de los primeros y más ilustra- 
dos ciudadanos de Colombia ?- ¿por 
qué, en fin, quiere cubrir á los virtuosos y 
libres istmeños con la oscura mancha de 
su debilidad, con esa indecente protesta, 
comprobante afrentoso de sus torpes y 
ocultos manejos ? 


Jamas el mundo imputará al pueblo 
esta vergonzosa flaqueza. Ella lo es tan- 
to á los mismos ojos del Sr. Argote que 
se vale de cuantas calumnias pudo imagi- 
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nar para cohonestarla. ¿El supone que 
yo despachaba correos para mover los can- 
tones yla provincia de Santiago al mismo 
tiempo que se difundia en expresiones se- 
diciosas, cuando yo era quien recibia 
aquellos de todos los jefes militares yaun 
de las autoridades civiles que tambien se 
dirigian al Intendente con objeto de ma- 
nifestar la inconformidad de los pueblos 
con la primera acta. Dice que á estos 
pasos se siguieron músicas de oficiales 
con tropa armada victoreando por las ca- 
llos al General Páez, al dictador del Perú 
y Colombia yá la Constitucion de Boli- 
via, La verdad de esto se reduce á que 
informada la oficialidad de la pronta've- 
nida del LIBERTADOR á Colombia, cele- 
bró esta noticia reuniéndose en un paseo 
público con la música militar: estuvieron 
en mi casa con el mayor órden y no po- 
dia esperarse ménos de una oficialidad 
llena de decoro: pasaron á la del Inten- 
dente y no fueron recibidos con motivo 
de no hallarse en ella. La oficialidad 
juzgó que este era un pretexto y 
que se habia desairado. Con este 
motivo yo me  interesé en que 
se repitiese el paseo para desvane- 
cer la equivocacion que podia ser per- 
judicial, é instruí al Sr. Argote para que 
esperase en su casa aquella noche. Así 
ge verificó, y hasta ahora yo no habia sa- 
bido que hubiese habido desórden alguno, 
á excepcion de uno ú otro viva impruden- 
te, que nada significaba. Yo no extraño 
que se desfiguren así los hechos cuando se 
traen como ciertas las fábulas más increi.- 
bles inventadas por él mismo en la fuer- 
za de su intriga. ¿No dice que llegó dá 
tocarse degúello una noche en la plaza de 
la Catedral, y que se trató de saguear la 
ciudad? Conózcase por este solo rasgo 
quién es el Sr. Argote que puede llegar has- 
ta este grado de descaro y osadía. El ha 
aprovechado mi ausencia para esparcir 
el rumor de que el pueblo ibaá ser de- 
gollado y saqueado. El fin era desacre- 
ditarme, intimidar al pueblo y desviarlo 
de sus ideas de reformas. ¿Quién pue- 
de creer que éste hubiese sido proyecto 
del General Carreño? ¿era ésteel mo- 
do de hacerse partido ? ¿y qué otro ob- 
jeto que el indicado podia tener esta ho- 
rrible noticia? Los jefes que oyeron el 
rumor hicieron que durmiesen los oficia- 
les en su ceuartel; y cuando yo he 
vuelto á la ciudad, y fuí informado de 
la ocurrencia me interesé con el Sr. 
Argote para que publicase un bando 
que desmintiese la calumnia hecha á la 
tropa, y aunque se quizo excusar no le 
fué al fin posible desentenderse de mis 


instancias y de la de varias personas que 
so hallaban conmigo. Este solo paso 
tranquilizó absolutamente todos los áni- 
mos y la ciudad ha disfrutado despues 
de tanta tranquilidad como la que habia 
gozado ántos. 


Dice tambien el Sr. Argote que yo 
me apoderé de la imprenta. ¿Pero yo 
no he sido cruelmente herido por ella 
misma ? ¿no me hasido bien difícil im- 
primir en el mes de Setiembre un peque- 
ño escrito con motivo de que lo habia 
prohibido el Intendente ? (+) 


No es posible contraerse á todas las 
falsedades de “que se vale el Sr. Argote 
en su manifiesto. Yoabusaria de la aten- 
cion pública y me haria demasiado fas- 
tidioso. Me he referido á las principales 
calumnias, y hablo en presencia de los 
que pueden desmentirme con hechos 
comprobados si han existido algunos que 
contradigan la conducta honrada que he 
procurado acreditar en todog tiempos. 
Yo me acojo, pues, á la buena razon de 
mis conciudadanos para que decidan 
¿cómo podria yo emplear la fuerza pa- 
ra violentar la opinion cuando el único 
cuerpo de respeto que habia en el Istmo 
era el batallon Girardot, y éste asegura 
el Sr. Argote era desu partido, cuando 
su Comandante el Sr. Robledo le habia 
ofrecido su cooperacion, y cuando es falso 
que yo hubiese debilitado este cuerpo que 
constaba de ochocientas plazas ? Yo no 
he mandado sino una compañía desta- 
cada á Chagres y otra 4 Portobelo en 
relevo del batallon Istmo, que habia pa- 
sado siete meses en la frontera. ¿Se 
puede creer que en el Istmo fuese obra 
de la fuerza y de la intriga lo que en 
todas partes ha sido efecto del conven- 





() Me fundo en el siguiente pasage : que 
habiendo llamado á mi casa al impresor 
Diego Santiago González, á fines de No- 
viembre ó en Diciembre, si nome equivo- 
co, con el objeto de que me reimprimiese 
un artículo del Iris del Magdalena, el im- 
presor me manifestó repugnancia apoyado 
en que el Intendente no querria : yo le 
contesté, M4 U. ni el Intendente ni nadie 
tienen facultades para poner trabas á la 
imprenta, pues U. solo debe exijirme mi 
dinero y mi firma con arreglo ú la ley que 
está muy terminante, mas, si la imprenta 
está cerrada para mi, debe estarlo para 
todos los ciudadanos, éste se convenció, 
llevó el papel y lo reimprimió. 


cimiento y de la voluntad ? ¿se po- 


drá concebir que un Intendente tan ac- 
tivo, para hacerse partido, relacionado 


en el país y de mucho influjo por los 


diversos destinos que habia obtenido, 
con multitud de agentes, favorecido por 
los resentidos de la asamblea, con toda 
la guarnicion ganada, no hubiera podi- 
do hacer triunfar la opinion pública, si 
hubiese estado de acuerdo con sus mi- 
ras ? ¿cuáles podian ser mis resortes 
para superar todos estos obstáculos en 
caso de haber tenido semejantes preten- 
siones ? Es necesario que el señor Ar- 
gote confiese que él ciertamente temió 
contrariar por más tiempo los deseos del 
departamento, y se contentó siguiendo 
un sistema de conveniencia con una 
protesta hecha en secreto ante un es- 
cribano, contra el acto del pueblo que 


no podia enervarse jamás con lo que- 


se le antojase decir en un documento 
ignorado. Su único objeto era compla- 
cer á un partido en la incertidumbre 
de que triunfase aquel de quien se ha- 
bia visto en la necesidad de respetar. 


Los sucesos de Lima y Guayaquil y 
la momentánea satisfaccion de los que 
creian haber destruido con esto todo lo que 
se les oponia, han hecho salir de su 
oscuridad la memoria de ese documen- 
to que ya hasta habia desaparecido; y 
como yo estaba ausente y se me creia 
desgraciado no ha habido reparo alguno 
para cargarme con cuanto han podido 
inventar el odio y la mala fé. 


Cuando he recibido este libelo infa- 
matorio, yo me ocupaba del bien del 
Istmo, solicitando del LIBERTADOR la 
apertura del camino que es allí tan útil : 
yo le instruia de las necesidades de aquel 
departamento, y gozaba de la dulce sa- 
tisfaccion de ver á $. E. penetrada de 


ellas, manifestar todo lo que deseaba 


emplear su autoridad y su influjo en 
beneficio de aquel país. En estas cir- 
cunstancias, desvanecidas todas las espe- 
rauzas que el señor Argote habia podi- 
do concebir, ¿qué sentimiento podia ins- 
pirarme su manifiesto? El no podia 
sorprenderme, porque conocia á su au- 
tor: su conducta equívoca, y su mez- 
quina política, sus calumnias, su pro- 


testa, todo me parecia digno de'com-- 


pasion, sus cautelas le faltaron al me- 
jor tiempo; y yo he debido perdonarle, 
No careciendo el señor Argote de cua- 
lidades personales que puede emplear en 


beneficio del departamento del” Istmo, 
cuyos habitantes se merecen la mayor 
consideracion y aprecio, por sus virbu- 
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des y patriotismo, yo deseo que cn el 
concepto público encuentre la misma in- 
dulgencia que yo le dispenso, persuadi- 
do que esta experiencia le servirá en 
lo sucesivo. Por lo que á mí toca, ofrez- 
co no volver á llamar la atencion pú- 
“blica sobre esta materia, sean cuales 
sean las calumnias que la imprevision, la 
mala fé y la ignorancia esparcen en mi 
contra, pues en las presentes circuns- 


“tancias en que se encuentra la patria, 


nada conviene más que un prudente y 
patriótico silencio para no agriar las 


pasiones. 


Cartagena, Agosto 10 de 1827. 


J. M. Carreño. 


3287. 


LA MUNICIPALIDAD DE MONTECRISTI 
SE ADHIEKRE Á LA DE GUAYAQUIL. 


Acta de la Municipalidad de Montecristi, 


En la Villa de Montecristi, en 12 
dias del mes de Agosto de 1827 “años, 
reunidos los Señores de la Municipali- 
dad, los padres de familia y personas 
notables de las parroquias que compo- 
nen el canton que fueron convocadas 
por oficio del Sr. Jefe político, en cabil- 
do extraordinario, con el objeto de poner 
en su noticia una acta que la Ilustre Mu- 
vicipalidad de Guayaquil ha celebrado 
el 25 del próximo pasado Julio, y que se 
ha remitido á ésta con oficio de fecha 
27 de dicho mes, por el conducto del 
Sr. Juan Francisco Moran, reducida á 
declarar la voluntad general del depar- 
tamento, en órden á la federacion, y lo 
demas que de ella consta, dijeron : 


1. Que siendo constante, no solo al 
departamento de Guayaquil, sino á to- 
dos los del Sur de Colombia, que el vo- 
to general de los pueblos, se ha pro- 
_nunciado suficientemente por la forma 
de un Gobierno federativo, dividiéndose 
la República en tres grandes secciones 
del Norte, el Sur y el Centro. 


2.2 Que comprendiendo la citada di- 
vision las ventajas de una dimeusion 
proporcionada, y no excesiva en ambos 
extremos, por cuanto así se evitaban los 
inconvenientes de una mui dilatada exten- 
sion, como la que ahora tiene la Repú- 










blica y se provcia á la mayor solidez 
y estabilidad de cada una de las mis- 
mas tres secciones que, compuestas de 
los departamentos limítrofes, formarian 
una sola familia, dándose leyes en ra- 
zon directa de sus necesidadez presen- 


tos, 


3. Que siendo esta forma de Gobier- 
no la más análoga á las circunstancias 
localez, 4 los intereses diversos de los 
pueblos, á Ja inclinacion .natural que 
tienen los hombres de ser ellos mis- 
mos los autores de su felicidad, como 
que están al alcance de los medios 
que pueden producirla, y 4 la innata 
propension de representar un papel de- 


corogo en el mismo país que los vió 
nacer. 
4, Que pudiendo conciliarse muy 


bien la integridad, y denominacion de 
la República de Colombia, y sostener 
el esplendor y rango que ocupa yaen- 
tre las naciones, con la dicha forma 
federal, conservando un Congreso cen- 
tral compuesto de diputados de los tres 
Estados referidos ; cuyas atribuciones se 
circunscriban á Jo conducente á la esta- 
bilidad y parte de toda ella, y 4 man- 


tener las relaciones con las potencias 
extrangeras. 
5. Que no siendo contrario el voto 


de los citados pueblos, á las miras del 
LIBERTADOR Presidente, supuesto que 
los departamentos de Venezuela tenién- 
dolo á su frente, se habian separado de 
la fortuna del Gobierno constitucional, 
segun lo acreditaban los periódicos de 
Bogotá, y por que aunque ésta haya 
sido buena, yaun necesaria para liber- 
tarse de las armas españolas, y Cconse- 
guir la independencia, habia cesado de 
serlo; desde que la experiencia ha he- 
cho conocer Jos inconvenientes de la 
distancia á la capital de Bogotá para 
los recursos, para los representantes y 
para el mismo influjo inmediato que 
debe haber del Gobierno, en las accio- 
nes de los subalternos, y en la obger- 
vancia de las leyes. 


6.2 Que respecto á que el procedimien- 
to de Guayaquil, en el acta referida, no 
es disolutivo del pacto social, que debe 
conservarse á toda costa, sino preventivo 
de mayores males, mediante á que de es- 
perarse para la gran Convencion el cum- 
plimiento de los diez años prefinidos por 
el artículo 191 de la Constitucion, se ve- 
rian expuestos los departamentos del Sur 
£ una avbarquía lamentable, y 4 todos log 
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desastres consiguientes á ella; pues que 


si se atiende sin pasion al espíritu de la 


ley, se hallaría que los legisladores, no 
pudiendo prever lo que actualmente es- 
tá sucediendo, tampoco pudiera obligar 
tan estrictamente á su literal observancia, 
con el peligro de una disolucion estrepi- 
tosa del pacto, de que se deducia que el 
tiempo prescripto por ella, no debia con- 
tarse por el número de dias, sino por el 
de las circunstancias complicadas en que 
se veia la misma República. 


7.2 Que debiéndose esperar por las 
razones expuestas, y otras consignadas en 
los papeles públicos de la misma Capital 
de la República, el que se verifique 
cuanto ántes la citada Convencion, en la 
que conformes log representantes de los 
pueblos coloquen las bases de la federa- 
cion, y demarquen los límites de los tres 
Estados, en que debe dividirse: animan- 
do este cuerpo el prudente influjo del L1- 
BERTADOR Presidente, en quien tienen 
fijados sus ojos, 


8.2 Y finalmente, que no pudiendo 
quedar el departamento de Guayaquil, sin 
jefes que lo gobiernen, y mantengan el 
órden, respecto á que las autoridades 
constitucionales no existen en él; y ha- 
llándose en el caso de proveer del modo 
más obvio 4 su seguridad, y 4 la misma 
integridad de la República, guiados de 
todas estas razones, y otras que se omi- 
ten, ratificaban, como que por la presen- 
te ratifican el contenido sustancial de la 
citada acta de 25 de Julio, reconociendo 
provisoriamente las autoridades que ha 
nombrado el pueblo de la Capital del de- 
partamento, y no creyendo que este paso 
se oponga al juramento que habian otor- 
gado al tiempo de incorporarse á la gran- 
de familia colombiana: supuesto que las 
circunstancias del momento así lo exi- 
jian sin que su intencion sea separarse de 
la obediencia de las supremas autorida- 
des constitucionales, interin se verifica- 
ba la gran Convencion que esperan se ace- 
lere ; ni de las leyes que actualmente ri- 
jen, á excepcion de las de Hacienda de 
que suplicaban por gravosísimas, y por 
causa principal del descontento general: 
como tambien de los crecidos derechos 
impuestos recientemente á los comesti- 
bles que se importan á este canton, por 
cuya razon era casi ninguna la concurren- 
cia de losintroductores del Perú; y por 
consiguiente mayor la escasez de los ra- 
mos necesarios para el abasto público. 
Con lo que se concluyó esta acta, que la 
firmaron por ante mí el presente Secre- 
tario, de que doy fé. 
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José Joaquin Alarcon.—José Bernardo 
Plaza.—Pedro Espinal.—Silverio Acosta. 


Domingo  Alchundia.—Pedro  Reyes.— 
Pedro Quigige.—Diego  Romero.—Ma- 
tias Saldamaga.—Juan Lopez Alvarez.— 
José Hidalgo.—José Robles, Secretario. 


Siguen las firmas del vecindario. 


3288, 


EL MINISTRO DE RELACIONES EXTE- 
RIORES DE LA REPÚBLICA BOLIVIA- 
NA, COMUNICA AL SECRETARIO DEL 
PROPIO RAMO DE COLOMBIA LA SE- 


DICION DEL TENIENTE MATUTE Y. 


SUS CONSECUENCIAS. 


Oficio del Ministro boliviano. 


República boliviana. 


Ministerio de Estado del Despacho de 
Relaciones Exteriores. 


Palacio del Gobierno en Chnquisaca, á 
19 de Agosto de 1827. 


Al Sr. Secretario de Estado del Despacho 
de Relaciones Exteriores de la Repúbli- 
ca de Colombia. 


El Ministro de Relaciones Exteriores 
de Bolivia tuvo el honor de recibir el 
despacho que en 8 de Mayo último se sirvió 
dirigirle el señor Secretario de Estado en 
el Despacho de Relaciones Exteriores de 
la República de Colombia; y habiéndolo 
sometido inmediatamente al conocimiento 
de su Gobierno, ha recibido órdenes para 
contestarlo en los términos siguientes: 


La incertidumbre en que estaba coloca- 
da en Bolivia la Division auxiliar de Co- 
lombia, sin saberse si dependia de $. E. 
el Gran Mariscal de Ayacucho, como Ge- 
veral de aquella República, Ó si única- 
mente lo estaba del señor Comandante 
General de la Division, hacian resentir la 
disciplina de un modo que solo el presti- 
gio de su Jefe ha podido conservarla con 
su entusiasmo nacional. De esta falta 
no podia ser culpable el Gobierno de Bo- 
livia, y mucho ménos cuando habiéndose 
aflojado logs resortes de la obediencia mi- 
litar en esas tropas á principios del año 
pasado, dió S. E. el Gran Mariscal de 


Ayacucho los pasos necesarios para que un 













castigo oportuno en varios oficiales resta- 
bleciese la moral. 


Uno de estos oficiales que debian ser 
castigados, cra el Teniente Matute. La 
impunidad de un faccioso, hizo lo que 
siempre hará : alentar el crímen. Matu- 
te volvió á Cochabamba, y sublevando á los 
granaderos desertó con una parte do ellos 
—hácia la República Argentina. El Gobier- 
no boliviano cumplió sus deberes en la 
persecucion de ellos, así como log habia 
llenado ántes con las asistencias de suel- 
dos y demas, 
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Luego que se supo el motin de los gra- 
naderos, se avisó por el E. M. G. á los 
Capitanes generales de las provincias ar- 

-gentinas, de los estragos que iban co- 
metiendo en los pueblos de Bolivia; y 
de los temores que debia allí tener de 
“Na tropa desenfrenada. Se previno al 
señor Comandante general de la Divi- 
sion auxiliar, que los reclamase del 
Capitan general de Salta, é instruyese 
de todo al señor Agente de Colombia 
en Buenos Aires, para que lo hiciese 
tambien al Gobierno Argentino, bien 
que este paso era perdido, por las ra- 
zones que más abajo se expresarán. 
El señor Ministro de Colombia, podrá 
enterarse de cuanto se le dijo por el 
señor Comandante en Jefe de su di- 

vision, y Jefe del E. M. G. al Capitan 
¿ general de Salta, por las copias que 
acompaño á esta nota. 


El Gobierno del que suscribe, tam- 
bien dijo lo conveniente al referido 
Gobernador de Salta, como se ve en 
otra copia adjunta.  Extrañará acaso 
el señor Ministro, por qué las unas y 
las otras notas se dirigian al Jefe de 
una provincia, y no al Gobierno na- 
cional; pero desaparecerá esta extrañe- 
za, cuando considere que este Gobier- 
no no existe para ser obedecido por la 
mayor parte de las provincias argenti- 
nas. Cada una se dirige allí á su vo- 
luntad, y hay tal dislocacion, que unas 
-—á otras se combaten, sin que haya cen- 

tro alguno de unidad; de tal modo que 
, el Gobierno Argentino no tiene casi 

más autoridad que sobre la provincia 
(le Buenos Aires. En tal estado de con- 
fusion, el Gobierno de Bolivia se dirigia 
quien únicamente podia devolver los 
granaderos, que era el señor General 
Arenales, Gobernador de Salta. 
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Luego qne el traidor Matute llegó 4 
Salta, dió rienda á sus vicios, y los 
granaderos que habian perdido la dis- 
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ciplina, siguieron las huellas de su cau- 
dillo. Alistados indistintamente en los 
partidos que destrozan las provincias 
argentinas, los vencedores colombianos 
en cien combates, llevaron la desola- 
cion y el estrago á la provincia que 
los acogió; bien que este fruto lo reco- 
jerán siempre, cuantos protejan moti- 
nes y rebeliones. El General Arenales, 
víctima de una animosidad con el Go- 
bierno de Bolivia, llora hoy con éste 
á los infelices que siguieron al pérfido 
desertor. 


Desde la Paz, el antiguo General en 
Jefe del Ejército Libertador, sabiendo 
las desgracias á que estaban reducidos 
los granaderos, los invitó á volver á sus 
banderas, por un indulto que no pro- 
dujo entónces efecto. Hoy, reducidos 
aquellos soldados á la mitad, desarmados 
y hechos el juguete y aun el ludibrio de 
los partidos, han pedido indirectamente 
acogida, y se les ha ofrecido del mismo 
modo, con tal de que se presenten al Je- 
fe de la Division, para que disponga 
de ellos conforme á las órdenes que 
tenga de su Gobierno. 


Esta sencilla relacion convencerá al 
Gobierno de Colombia, de cuán  ca- 
ros le son al de Bolivia los  solda- 
dos que han combatido por darle inde- 
pendencia y libertad; y con cuánto inte- 
res mira y ha mirado siempro las tropas 
auxiliares. Es sensible por lo mismo, 
tener que anunciarle que acaso la disci- 
plina y el entusiasmo nacional, desfa- 
llecerá en éstas, despues que aplaudi- 
dos en los papeles oficiales de Colom- 
bia la perfidia de Matuto y la insurrec- 
cion de Bustamante se observa algo aflo- 
jada la obediencia militar. 


S. E. el Presidente de Bolivia, ha dic- 
tado las Órdenes para restituir estas tropas 
á su país, y en consecuencia regresará en 


. el mes próximo el batallon Bogotá, y su- 


cesivamente los demas. El puerto de esa 
República á que se dirigian, lo designará 
el señor General de la Division. 


El Gobierno de Bolivia agradecerá 
eternamente á Colombia los servicios 
que le han prestado estas tropas, y en 
honor de ellas se hace un agradable de- 
ber, en declarar que con excepcion del 
acontecimiento de log granaderos, los 
pueblos de esta República no han visto 
en los auxiliares sino los soldados pro- 
tectores de las leyes, de su seguridad y 
sus propiedades; y que firmesen sus de- 
beres, han rechazado hasta ahora las sugos- 
tiones venidas de fuera para alterarlos. 
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El infraescrito aprovecha esta ocasion 
para ofrecer sus respetos al señor Minis- 
tro á quien se dirige como su atento, obe- 
diente servidor, 


Facundo Infante. 
9299, 


PRESENTAN AL LIBERTADOR SUS VO- 
TOS DE LEALTAD Y AMOR AL JEFE 
DE LA REPÚBLICA, LA MUNICIPALI- 
DAD DEL SOCORRO Y VARIOS JEFES 
Y OFICIALES DEL DEPARTAMENTO. 


Oficio de la Municipalidad del Socorro. 


Excmo. Señor LIBERTADOR Presi- 


dente. 


Los individuos de esta provincia que 
suscriben, penetrados de los más puros 
sentimientos de amor, gratitud y recono- 
cimiento, felicitan 4 V. E. porsu anhe- 
lado y dichoso arribo hácia estos des- 
graciados pueblos: y convencidos de los 
grandes peligros en que se halla la Repú- 
blica, por causa de las turbulencias 
que ajitan en lo interior, dirigená V. E, 
sus clamores con la placentera esperan- 
za de que ellos serán oidos y remedia- 
dos. Dígnese por tanto, V. E., prestar 
á ellos su importante y respetuosa aten- 
cion. El grito universal de Colombia 
es la reforma de su Constitucion y su 
Gobierno : este mismoes el de la pro- 
vincia del Socorro. "Nadie sino V. E, 
con su sabia direccion, puede dar impulso 
á tan sagrada voluntad : nadie sino V. E. 
con el despego de la ambicion del man- 
do y ála tiranía puede hacer feliz 4 una 
nacion que hasta ahora solo ha sido el 
juego de la traicion, de la arbitrariedad, 
y de una meditada plntocracia. Dispon- 
ga, pues, V. E. como redentor de casi 
todo el continente americano, de nuestra 
suerte y de nuestros votos, pues que los 
consignamos en V. E., y como LIBER- 
TADOR de Colombia, conceda la gracia de 
elevar al rango augusto de una verdadera 
República, regida por un Gobierno cons- 
tituido por aquellas tres grandes y subli- 
mes bases, libertad, igualdad y justicia. 


Dios guarde á V. E, muchos años. 
Excmo. Señor. 
Socorro, 16 de Agosto de 1827, 


Siguen las firmas. 
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Acta de la Municipalidad del Socorro. 


En la sala capitular de la Municipali- 
dad de la villa del Socorro, capital de la 
provincia de este nombre, 4 18 de Agosto 
de 1827, reunidos los Señores goberna- 
dor de la provincia, Juez político, Al- 
caldes municipales, y demas individuos 
que la constituyen, y vecinos más nota- 
bles : teniendo presente la proclama de 
S. E. el LIBERTADOR, dada en su cuartel 
general de Carácas en 19 de Junio del 
presente año, y considerando : primero, 
que es de absolnta necesidad que este pue- 
blo manifieste, por medio de sus au- 
toridades, el deseo que asiste 4á  to- 
dos sus habitantes y los de su canton, 
de que S. E. el LIBERTADOR entre á 
ejercer la primera Magistratura de la 
República, 4 que fué electo, . aun cuan- 
do no haya prestado ni preste el jura- 
mento prevenido por la Constitucion, 
porque está ya quizás en receso el Con- 
greso, como el único medio de resta- 
blecer en ella el órden perturbado : se- 
gundo, que reuniendo el voto nacional 
en los períodos de elecciones que ha 
habido hasta la época presente para ccu- 
par aquel alto destino, es indispensable 
el cumplimiento de tan remarcada vo- 
luntad universal : tercero, que asomán- 
dose ya la anarquía en casi todos los 
departamentos de la República, solo 
S. E. posee la confianza general para 
disipar tan funesto contagio : cuarto, 
que hallándose decretada por el Congre- 
so la convocatoria de la gran Convencion, 
y de consiguiente creemos disuelto el 
pacto social, S. E. es el único que con su 
sabia discrecion puede hacer y conseguir 
el que la voluntad de la nacion se prouun- 
cie y ejecute libremente, sin obstáculos 
que lo entorpezcan sobre sus más preci- 
sos y sagrados derechos : quinto no du- 
dando estos pueblos de la sinceridad de 
las promesas de S. E. y de que habiéndo- 
nos dado libertad, nos sostendrá y con- 
servará esta igualdad y justicia, á despe- 
cho de la seduccion y la anarquía; sex- 
to, en fin, que no siendo el presente acto 
alarmante, ni tumultuario, ni opuesto al 
decreto de 24 de Noviembre del año an- 
terior, dictado por S. E. en diversas cir- 
cunstancias. Por todas estas razones y 
fundamentos han acordado el manifestar 


4 S. E. el más vivo y ardiente deseo de 
los habitantes de este canton, para que 


tomando la direccion del Gobierno Su- 
premo de la nacion, disipen los males que 
la amenazan y que están palpándose cla- 


ramente, haga se exprese y cumpla la vo-- 


luntad general y asegure 4 Colombia los 













AA 


ci 
' 


7” AA A SS 





preciosos dones que le ha conquistado. 
Al efecto, esta Municipalidad 4 nombre 
y á representacion de todo su canton, de 
cuyos votos está bien satisfecha, consig- 
na y deposita en S. E. su absoluta con- 
fianza y el timon de su Gobierno, con 
la firme esperanza de la consecucion de 
su felicidad, y de que en lo sucesivo es- 
tos pueblos serán gobernados por la jus- 
ticia, con el auspicio de la libertad, pro- 
testando igualmente al Excmo. LIBERTA- 
DOR, de quien la Municipalidad que ha- 
bla, implora su seguridad de cualquiera 
atentado que contra ella se intente por 
los nuevos pretorianos, á causa de este 
acto, que en él en nada contraría ni per- 
turba el órden público, sino que solo la 
ha dirijido la conservacion de sus dere- 
chos y el bien general. Con este fin ha 
resuelto dicha Municipalidad, presidida 
por el Sr. Gobernador, con los demas in- 
dividuos que suscriben, el que se nora- 
bren dos diputados , que los son los Sres. 
Capitan graduado Calazancio Gómez, y 
José Ignacio Suárez, para que marchen 
inmediatamente 4 poner en manos de 
S. E. la expresion de estos votos, así lo 


- acordaron y firmaron en dicha villa, dia, 


mes y año; comunicándose esta acta á los 
cantones de esta provincia. 


Manifestacion de los Jefes y Oficiales. 


Señor Gobernador Comandante de armas. 
Socorro, Agosto19 de 1827. 


Los jefes y oficiales que suscriben, 
tienen el honor de valerse del conduc- 
to de US., para que se digne elevar 
á las manos de S. E. el LIBERTADOR 
la manifestacion sincera que hacemos 
de nuestros respetos y obediencia para 
que en las circunstancias S. E. dispon- 
ga de sus servicios y de su suerte del 
modo que crea conveniente á la salud 
de la patria; igualmente manfiestan á 
US. el deseo que los anima, para que 
S. E. el LIBERTADOR tome las riendas 
del Gobierno, y obre del modo que crea 
más conveniente para restablecer el ór- 
den y la tranquilidad, disipando la 
anarquía que los facciosos intentan reem- 
plazar ála libertad. 


Somos de US. 
Siguen las firmas. 


obedientes súbditoz. 
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3290. 
EL TENIENTE CORONEL PEDRO J. 
DORRONSORO HACE AL MINISTRO 


PLENIPOTENCIARIO DE COLOMBIA 

EN EL CONGRESO DE TACUBAYA, 

PEDRO GUAL, SU EXPOSICION SO- 

BRE EL: DESGRACIADO ACONTECI- 

MIENTO EN LIMA EL 26 DY ENE- 
RO DE 1827. 


Exposicion de E Dorronsoro. 
Señor Ministro Plenipotenciario. 


He venido á esta República sin licen- 
cia del Gobierno de Colombia, por que 
la fuerza de las circunstancias me ha 
obligado á ello, como lo verá US. por 
la narracion siguiente: 


Me hallaba eu Lima por órden de $. E. 
el LIBERTADOR, de segundo jefe del 
batallon Araure, cuando el 24 de line- 
ro del presente año, muy de mañana, en- 
tró en mi alojamiento el Jefe del Es- 
tado Mayor de la Division, Comandan- 
to José Bustamante, diciéndome : que 
faltaría á la amistad y á la confianza 
si no me descubriese un secreto de im- 
portancia : pero que aguardaba en re- 
compensa, que tampoco faltase yo ni á la 
una ni á la otra, en el caso de que no 
me agradase lo que iba á comunicarme. 


Yo se lo prometí ciegamento, y lue- 
go me descubrió el secreto de una re- 
volucion, con el objeto de sostener la 
Constitucion de Colombia. Le pregun- 
té, que con quiénes contaba para su 
ejecucion, y cuáles eran los recursos 
que tenia, ú4 lo que me respondió : 
que con sesenta oficiales y con la ma- 
yor parte de la tropa de los cuatro ba- 
tallones que componian la Division que 
estaba en Lima. Que tenia de su parte 
á4 los Señores Generales Santacruz, Ote- 
ro y Aparicio, con todo el Ejército 
del Perú, que debia acercarse ála ca- 
pital para sostenerlo si fuese necesario; 
que la Suprema Corte de ¿justicia con 
su presidente el Sr. D. Manuel Lo- 
renzo de Vidaurre, y muchos de los 
principales ciudadanos de Lima estaban 
de acuerdo con él ; y que por consecuen- 
cia eran inmensos sus recursos. Que 
ademas no se debia temer nada de par- 
te del Señor General Antonio José de 
Sucre, por que al mismo tiempo se iba 
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Bolivia; y 
tambien 
seguro 


á dar el mismo golpe en 
que cn este concepto esperaba 
que yo cooperase debiendo estar 
de la gratitud de Colombia. 


Esta relacion me aturdió ; pero sin 
embargo le contesté que no contase con- 
migo, por que sabia quela fuerza armada 
no debe jamas introducirse en log asun- 
tos políticos, ni dar pasos tan atrevidos 
de los que necesariamente resultan la 
ingubordinacion y la desmoralizacion 
de la tropa. En vista de mi determi- 
nacion se despidió, exigiendo que le 
confirmase con mi palabra de honor 
la promesa que le hice al principio de 
no faltar á la confianza niá la amis- 
tad, y asegurado con ella, salió de mi 


alojamiento, ofreciéndome volver por 
la tarde. 
Pero no nos volvimos á ver hasta el 


dia siguiento (25 de Enero), cerca de 
la oracion. Despues de una larga con- 
versacion, quedé persuadido de que no 
tendria efecto la revolucion : porque me 
aseguró que no podia verificarse, mión- 
tras no se acercasen á la capital las 
tropas del Perú que estaban -en la Sie- 
rra; y creí que este movimiento intem- 
pestivo, que de ningun modo podia 
ocultarse á nuestros Generales, iba por 
sí solo á descubrir una revolucion que 
ya habia sido sofocada dos veces. 


Pero esa misma noche se dió el gol- 
pe, y yo amanecí en un calabozo, en el 
que estuve con dos centinelas de vista 
hasta las cuatro de la tarde. Despues 
he sabido que cuando Bustamante se 
separó de mí en la última conversacion, 
pasó acompañado de algunos oficialos á 
la casa del General Otero, quien le obli- 
-g06 á que esa misma noche, sin aguar- 
dar cosa alguna, hiciese la revolucion : 
porque de lo contrario debian temer 
que yo les denunciase, y mucho más 
habiendo declarado de un modo tan 
decidido, que no entraria jamas en la re- 
volucion. Así lo hicieron y á la una de 
la mañana llevaron los batallones á la 
plaza mayor, en donde permanecieron 
formados con el mayor órden hasta 
las tres y media de la tarde del 26 
de Enero, miéntras disponian la con- 
duccion al Callao de log Señores Gre- 
nerales Lara y Sandes y de los demas 
jefes de log cuerpos. 


A las cuatro fuí puesto en libertad 
y en la órden del. dia siguiente 
nombrado Jefe del Estado Mayor 
de la Division. Viendo el Comandante 
Bustamante que yo no queria encargar- 





me de este empleo, puso en mi lugar al 
Teniente Coronel Camilo Peña, que esta- 
ba retirado del servicio de Colombia ; y 
entónces Bustamante personalmente me 
dijo que sirviese en clase de su Secreta- 
rio: para evitar que me remitiesen pre- 
so á Colombia, le dije que sí pero por 
lo pronto no podia hacerme cargo de la 
secretaría por estar enfermo. Pocos dias 
despues, salió de Lima la Division y se 
acantonó en los pueblos de la Magdale- 
na y Bellavista : mas, observando algunos 
oficiales, que yo no habia ido á desempe- 
ñar la secretaría, instaron al Comandante 
para que me apresase por sospechoso y 
me hiciese salir del país. Entónces él 
me llamó y me manifestó el riesgo que 
corria de no. admitir el segundo destino 
en que me habia colocado. Con este 
motivo permanecí siete dias en Magdale- 
na, durante los cuales le hice ver que 
estaba realmente enfermo, y me permi- 
tió volver á Lima á curarme de mis ma- 
les. De este modo, conseguí no actuar 
como Secretario, ni ingerirme en los 
vegocios que tuviesen trascendencia con 
la revolucion. 


Cuando se aproximaba el embarque 
de la Division para Guayaquil, el Coman- 
dante Bustamante (que sin duda habia 
sospechado, que no queria seguirle) vi- 


no á Lima y me dijo queera necesario 


que le acompañase, y que se lo prome- 
tiese bajo mi palabra. No dudé en ha- 
cerlo, á pesar de que estaba resuelto á 
no cumplírsela : y para que no descon- 
fiase de mí, hice embarcar á mi asisten- 
te con mis baúles vacíos, y me quedé en 
tierra : por que sea cual fuere el motivo, 
jamas me pareció justo presentarnos en 
nuestra patria sin órden de nuestro Go- 
bierno, y en circunstancias que podian 
causar una guerra civil en el Sur de la 
República. E 

Despues que marchó la Division, me 
hallaba en Lima en una situacion queá 
la verdad era crítica. No podia dirijir- 


me en busca del señor General Sucre, ni 


podia tampoco resolverme á quedarme en 
el Perú y cambiar mi escarapela. 


del Sr. Presidente de la República me- 


jicana á la apertura del último Con- 


greso. En él leí que los dos Señores mi- 


nistros Plenipotenciarios de Colombia es- 
taban ya en la capital de Méjico. 
bia sabido en Panamá (en el mes de Julio 
del año pasado, á donde fuí en comision 
por órden de S. E, el LIBERTADOR) que 
el Señor Joaquin Mosquera era de los 


Ministros que debian formar el Congreso 
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En es- 
te estado llegó 4 mis manos el mensaje 


Yo ha- 
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de Tacubaya; é ignorando su renuncia 
creí conforme al mensaje encontrarlo en 
esta ciudad ; por loque en el momento, 
sin pensar en otra cosa, me Yesolví á pa- 
sar á ella, con la única intencion de pre- 
sentarme á dicho señor y recordarle que 
lo habia acompañado á las Repúblicas de 
Chile y Buenos Aires haciendo de Secre- 
tario en la legacion que él desempeñó, 
y ofrecerá Colombia, porsu conducto, 
mis servicios en un país lejavo. Firme 
en esta determinacion, traté al instante 
mi pasaje al puerto de San. Blas en la 
Fragata Jóven Corina que debia salir en- 
tre quince dias. * 


Mas, en este intermedio se presentó en 
Lima el señor General José María Cór- 
dova, que venia del Alto Perú por órden 
del señor General Antonio J. de Sucre 
á hacerse cargo de la Division que estaba 
en esa ciudad, y no eucontrándola, resol- 
vió reunir los Oficiales y tropa que ha- 
bian quedado enfermos, para marchar 
con ellos en busca de la citada Division. 
Con este motivo me encargó de la reu- 
nion de los que saliesen del hospital en 
un cuartel, hasta el momento de la mar- 
cha que debia ser muy pronto. Así se 
verificó; mas, cuando el señor General es- 
peraba que yo fuese el primero en embar- 
carme se encontró sin mí: por que ya me 
habia determinado á servirle 4 mi Repú- 
blica en un país lejano, sin tener parte 
en los males que pudiesen resultarle del 
entretenimiento dela fuerza armada en 
los asuntos políticos. En este supuesto, 
para que el señor General no se detuviese 
en el puerto aguardándome, le escribí 
una carta muy sumisa pidiéndole permiso 
para seguirle despues. Pero mi dolor me 
obliga en este lugar á hacer á US. pre- 
sente lo que sigue. 


El señor General Córdova se expresó 
contra mí públicamente en los términos 
más indecorosos: dijo á gritos en el Ca- 
llao que me dijesen que era un pícaro, 
un indecente y un canalla; que algun dia 
habia de caer en sus manos y que en- 
tóncez habia de heder á pólvora mi cabe- 
za. Le confieso, señor Ministro, que á 
pesar de que me he acostumbrado á re- 
petirme á mí mismo estas palabras para 
nO parecerme á ellas, no puedo todavía 
repetirlas á sangre fria; porque.ningun 
hombre, y mucho ménos un ciudadano 
armado, que ha marchado siempre por 
el camino del honor, podrá soportar ja- 
mas un tratamiento tan indigno. Suplico 
á US. se digne elevar esta queja al Go- 
bierno, para que considere, si de este 
modo se inspirarán ideas nobles, pundo- 
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norosas y delicadas ú loz oficiales, como 
lo previene la ordenanza; y si lees per- 
mitido á un señor General envilecer en 
público con expresiones tan degradantes 
á un militar, que teniendo el carácter de 
jefe, ha merecido no solo el aprecio de sus 
Generales sino tambien la pública esti- 
macion. 


En conclusion, señor, se acercaba ya 
el término en queel buque debia zarpar 
para las costas de Méjico. La escasez de 
misueldo uo me proporcionaba lo nece- 
sario para esta empresa, y sufriendo un 
quebranto espantoso en una letra que'el 
Gobierno me habia dado, me puse enfdis- 
posicion de hacer el viaje. Lo he veri- 
ficado rodeado de las más tristes ideas ; 
me consideraba criminal por el silencio 
que guardé á los Generales de mi Divi- 
sion, y que fué causa de que los sot- 
prendiesen en la noche del 25 al 26 de 
Enero ; y sin embargo, creia que si me 
volvieseú veren iguales circunstancias 
obraria del mismo modo ; me conside- 
raba desertor por no haber seguido al 
Comandante Bustamante, ui al señor 
General Jose Maria Córdova, y como tal, 
indigno de volver á pisar las playas do 
nuestra heróica patria : pero no queria 
cambiar mi escarapela por que deseaba 
pertenecer siempre á Colombia, y por 
que confiaba en la esperanza de que 
ofreciendo ála República mis servicios, 
por el conducto de sus Ministros Pleni- 
potenciarios en 'Tacubaya, me reconci- 
liaria con mi Gobierno y no seria judig- 
no de llevar en mi sombrero el íris de 
Colombia, á pesar del vil concepto que 
ha formado de mí el General José Ma- 
ria Córdova. 


Animado con esta perspectiva lisonje- 
ra llegué á San Blas, y pasé inmedia- 
tamente á Tepic. Allí me dijo un co- 
merciante panameño, que probablemen- 
te no se reuniria jamas el Congreso de 
Tacubaya, por que á excepcion de Co- 
lombia ninguna otra República habia en- 
viado sus Plenipotenciarios y que ni aun 
aquellos existian ya en Méjico, por que 
el señor Mosquera habia renunciado, y 
con este motivo noestaba en la capital 
como yo creia; y que US. se habia em- 
barcado para Lóndres á relevar al señor 
Hurtado. Esta noticia fué para mí un 
golpe mortal. Me hallaba en un país 
extraño sin destino y sin amigos, expues- 
to á todos los azares de la vida huma- 
na, y 4 todos los embates de la mala 
fortuna; y lo peor de todo sin recursos 
para volverá mi patria. En estas cir- 
cunstancias escribí al Senador Coronel 
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José Domingo Espinar suplicándole me 


consiguiese mi licencia absoluta, para no 


ser desertor y poderme presentar á este 
Gobierno solicitando algun modo de vi- 
vir. Finalmente, en Guadalajara tuve la 
primera noticia de que aun estaba US. 
en Méjico, pero; que dentro de dos me- 
ses se marchaba para Lóndres, y en el 
momento escribí á US. participándole 
mi arribo á esa República, y anuncián- 
dole que muy pronto tendria el honor 
de. presentármele en la capital de Mé- 
jico. 

Estas son, señor Ministro, las cir- 
cunstancias que me han obligado á ve- 
nirá estos países sin el permiso de- mi 
Gobierno : pero mi primer paso ha sido 
ver á US. como el representante de 
mi nacion, para que si me considera 
digno de servir á mi patria bajo sus 
inmediatas Órdenes, tenga US. la bon- 
dad de exponer al Supremo Gobierno 
de Colombia, que siendo yo uuo de 
sus más obedientes y adictos súbditos, 
estoy tambien pronto á sacrificarme en 
cualquier parte en su servicio y por sus 
sagradas instituciones. 


Méjico, 20 de Agosto de 1827. 


Señor Ministro 
Colombia. 


Plenipotenciario de 


El Teniente Coronel, 
P. J. Dorronsoro. 
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BATALLON 

AUXILIAR DE MILICIAS, DE MATURIN, 

HACEN UNA EXPOSICION CONDENAN- 

DO LOS PROCEDERES DE LA FACCION 
DR BOGOTÁ. 


Haposicion de los Jefes y Oficiales de 


Maturin. 
Excmo. Sr. Comandante general del 
Departamento. 


Cuando una conspiracion la más estu- 
penda formada en Bogotá para manci- 
llar el resplandor de las glorias del pa- 
dre de la patria y con su desconcepto 
destruir la reputacion nacional: cuando 
infames agentes salidos del seno de la 
administracion más desmoralizada han 
osado trastornar el órden de nuestra 
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vecina, amiga y aliada la nacion perua- 
na, volcando entre el estruendo de las 
armas los fundamentos de su existencia 
política con la más negra fé: cuando 
por todos los medios insidiosos que pue- 


de sugerir la perfidia se ha pretendido 
encender la tea fatal de la discordia, 


pulsando todos los resortes de la intriga 


para sumergir á la heróica Colombia en 
las más tristes y desastrosas convulsio- 
nes : cuando go color de sostener los 
principios y las leyes que huellan á ca- 
da paso los mismos que se preconizan 
sus defensores, se ha. cuidado de  esta- 
blecer la más abominable intolerancia 
persiguiendo á fuego y sangre á cuantos 
vo se declaraban en favor del Vicepre- 
sidente Santander : cuando la Constitu- 
cion de Cúcuta en boca de los más 
famosos delincuentes ha sido la verda- 
dera ironía de Colombia- porque en su 
nombre se han ejercido todas las tira- 
nías y todos los crímenes : cuando he- 
mos perdido hasta lasesperanzas de que 
el Congreso nos libre de los estragos 
de la guerra civil que nos amaga, por 
que oprimido, Ó más bien temiendo la 
maligna influencia del General Santan- 
der ha decretado la ruina de la Repú- 
blica desoyendo los votos de la mayoría 
soberana de nueve departamentos los 
más pingues y más Importantes por 
su posicion y susrecursos : cuando en 
fin la maldad ha llegado al extremo de 
atentar abiertamente á la vida del Lt- 
BERTADOR Presidente despues de haber 
procurado deshonrar su memoria de la 
manera más inaudita en la historia de 
la ingratitud republicana ; es entónces 
que la paciencia de los patriotas se ha 
visto agotada, y es tambien el instante 
en que debe dejarse escuchar por todos 
los ángulos de la nacion la voz valiente 
del patriotismo. 


Nosotros nos hariamos indignos de la 


libertad si despues de haberlo conseguido 


bajo los auspicios del LIBERTADOR no le 
expresásemos en este momento nuestra 
adhesion por su persona, nuestro respe- 
to á sus virtudes y nuestra confianza en 
sus providencias que siendo una ema- 
nacion de la voluntad general tenderán 
siempre á nuestra prosperidad. Todos 
los amantes de su paz y del honor de 


Colombia deben cooperar eficazmente al. 


laudable objeto del LIBERTADOR que es 
convocar la gran Convencion que ha de 
fijar nuestros destinos y de la posteri- 
dad. Atentos á su más grato deber los. 
milicianos del batallon auxiliar de esta 


capital están prontos á marchar áÁ las 
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Órdenes del génio de la victoria donde 
lo exija la salud de la patria. 


El LIBERTADOR que aparece más gran- 
de miéntras más la envidia, la calumnia 
y la maledicencia se esfuerzan en de- 
nigrarlo, va á mostrarse el año de 27 
más acreedor á los títulos con que le 
ha revestido la gratitud de un modo y 
la admiracion del otro. Sus enemigos 
que le han supuesto proyectos ambicio- 
sos, que solo han existido en sus cere- 
bros, se convencerán, aunque tardo, que 
BoLívar es el hombre destinado por 
la Providencia para regir la República 
en el período de su infancia. El es 
el único que puede calmar nuestras agi- 
taciones domésticas y el que todavía 
_puede recuperar nuestro crédito, nues- 
tro nombre y nuestra gloria. BOLÍVAR, 
que “contesta con hechos ilustres á las 
imputaciones de sus adversarios sabrá 
redimirnos de los horrores de la discor- 
dia ; salvar de la ¡ignominia la Repú- 
blica, y presentar al universo que lo 
contempla el ejemplo del más sublime 
desprendimiento y de la más  heróica 
consagración á la patria. 


He aquí los votos de los oficiales que 
suscribimos, los cuales tenemos la hon- 
ra de trasmitir á $. E. el LiBekRTADOR 
Presidente por el órgano de V. E. -Sír- 

.vase V. E. poner en conocimiento del 
gran BOLÍVAR esta manifestacion fran- 
ca y sincera de nuestros sentimientos. 


Cumaná, 20 de Agosto de 1827, —17 de 
la Independencia, 


Excmo. Señor. Ñ 


Yl primer Comandante efectivo José 
María Otero Guerra.—Ayudante mayor, 
José Fabian Prieto.—Segundo ayudante, 
Justo Sánchez.—El Capitan de la prime- 
ra compañía, Miguel Vigas.—El Capitan 
de la segunda compañía, J. M.  Oletta. 
—El Capitan de la tercera compañía, 
Dionisio Centeno, — El Teniente  pri- 
mero de Cazadores, José Jesus Cor- 
dero.—El primer Teniente de la pri- 
mera compañía, Bartolomé Mila de la 
Roca. —Primer Teniente de la segunda 
compañía, Francisco Javier López.— 
Segundo Teniente de Granaderos, J. J, 
Otero Guerra.—Primer Teniente de la 
cuarta compañía, Francisco Medard Dar- 
cueil.—Segundo Teniente de Cazadores 
encargado de la compañía, Murcos Ote- 
ro Martinez.—El segundo de la primera 
compañía, José Antonio Rójus.—Se- 
gundo teniente de la cuarta compañía, 





is 





tercera, Pedro Márquez.—Primer subte- 
niente de Granaderos, Cárlos Centeno.— 
Primer subteniente de Cazadores, Pedro 
Hernández. —Primer subteniente de la 
quinta compañía, Bartolomé - Arena. — 
Primer subteniente de la primera com- 
pañía, J. A. Gonzalez.—Primer subte- 
niente de la tercera compañía, José 
Manuel Bello.—Segundo subteniente de 
Granaderos, Miguel Vallenilla. —Primer 
subteniente de la segunda compañía, A. 
Salmeron.—Segundo subteniente de Caza- 
dores, Y. Alvius.-Segundo subteniente de 
la segunda compañía, José Mago.—Segun- 
do subteniente de la tercera compañía, 


Ramon Centeno.—Segundo subteniente 
de la cuarta compañía, Pedro R. 
Meaño. 
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EL VICEPRESIDENTE DE ¿COLOMBIA 
MANIFIESTA AL CONGRESO QUE EL 
LIBERTADOR, QUE NO TIENE AC- 
TUALMENTE AUTORIDAD NINGUNA, 
HA HECHO MOVER TROPAS EN LOS 
DEPARTAMENTOS DEL MAGDALENA 

Y BOYACÁ. 


Nota del Vicepresidente para el Presiden- 
te del Senado. 


República de Colombia. 
Prancisco de P. Santander, dc., dic., «Lc. 


Palacio del,Grobierno en Bogotá'á 20 
de Agosto de 1827.—17. 


Al Excmo. Sr. Presidente del Senado. 
Excmo. Sr.: 


El Comandante general interino de 
Bogotá avisa á la Secretaría de Guerra 
con fecha 10 del corriente que el Gene- 
ral en Jefe Rafael Urdaneta le habia ofi- 
ciado con fecha 9 del mismo, que habia 
recibido órdenes termiuantes del LIBER- 
TADOR para moverse desde San Cristóbal 
con sus tropas á los valles de Cúcuta has- 
ta Pamplona, y que como iba á verificar- 
lo, solicitaba los auxilios correspondien- 
tes de bagajes y subsistencias. El Inten- 
dente de Boyacá repite lo mismo al Se- 
cretario del Interior con fecha 16 de 
Agosto, refiriéndose á comunicaciones 


 P. Vincenti.—Segundo teniente de la | del Grobernador de Pamplona. * Por con- 
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siguiente, existen en los departamentos 


del Magdalena y Boyacá tropas indepen- 
dientes del Gobierno nacional, que se 
mueven y obran por órdenes del LIBER- 
TADOR, que conforme á la ley no ejerce 
ya autoridad ninguna miéntras no pres- 
te el juramento constitucional ante el 
Congreso. 


La proclama adjunta que“es la misma 
que ha remitido el dicho Comandante ge- 
neral de Boyacá es un atentado nuevo 
contra la autoridad del Congreso y la del 
Gobierno nacional. Llámolo atentado 
vueyo porque es más descarado. 


Y si el Congreso fija su atencion en la 
copia que incluyo del secretario Revenga 
con motivo de haber visto en la “GACcE- 
TA DE COLOMBIA” inserta la comunica- 
cion del Secretario del Interior incluyén- 
dole la ley en que se mandó restablecer 
el órden constitucional, como el órgano 
de lascomunicaciones entre el Ejecutivo 
y el LIBERTADOR, se podrá acabar de co- 
nocer el abismo á cuyo borde se nos ha 
colocado. El Poder Ejecutivo que por 
sí solo no tiene otra autoridad, que la de 
comunicar las leyes, exijir su cumpli- 
miento y presentar al Congreso cuantos 
datos puede necesitar en el presente es- 
tado de la nacion, continúa dándole estos 
informes; y como las opiniones del Eje- 
cutivo gon bastante conocidas del Con- 
greso, solo me basta protestar, como pro- 
testo solemnemente contra todo acto dic- 
tado inconstitucionalmente por el LIBER- 
TADOR en calidad de Jefe Supremo ánutes 
deu prestar el correspondiente ¡juramento 
pregcrito en el artículo 186 de Ja Consti- 
tucion. No hay comunicacion del lu- 
BERTADOR desde Euero para acá que no 
haya puesto en conocimiento del Cuerpo 
legislativo desde el dia de su reunion, ni 
cuestiones sobre que el Ejecutivo no ha- 
ya presentado un mensaje. 


Ruego á V. E. que impuesto el Senado 
de esta comunicacion la pase oportuna- 
mente á la Honorable Cámara de Repre- 
sen tan Les, 


Dios guardo á V.E,, 


Prancisco de P. Santander. 
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EL SECRETARIO DEL INTERIOR, DEL 
GABINETE DE BOGOTÁ, CONTESTA 
AL SECRETARIO GENERAL DEL LI- 
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SU OFICIO DE 25 
JULIO DESDE CARTAGENA. 


BERTADOR 


Oficio del Secretario del Interior. 


Al señor Secretario general del Li- 
BERTADOR Presidente, 


Bogotá, Agosto 22 de 1827.—17. 


Puse en noticia del Ejecutivo la car- 
ta oficial de US. de fecha de 25 de Ju- 
lio último, en que hace varias obser- 
vaciones por la comunicacion de 23 de 
Junio próximo pasado, que US. vió en 
la Gaceta, relativa al cumplimiento de 
la ley que manda restablecer el órden 
constitucional. El Ejecutivo me orde- 
na diga á US. para que lo ponga en co- 
nocimiento del LIBERTADOR: que por 
una coincidencia feliz el 19 de Junio 
en que.S. E. prometia 4 Colombia des- 
de Carácas arrostrarlo todo para que la 
anarquía no reemplazase á la libertad, 
ni la rebeldía á la Constitucion, y con- 
servar la libertad, la gloria y las leyes 
que habiamos obtenido contra los anti- 
guos opresores, el Congreso decretaba 
en el mismo dia el restablecimiento del 
órden prefijado por esa Constitucion y 
esas leyes á que S. E. el LIBERTADOR 
mostraba respeto y adhesion. Si el 
Ejecutivo quiso que se suspendiesen en 
cumplimiento de la ley los Consejos per- 
manentes, de cuya institucion US. ha- 
bia dado cuenta, fué porque no cous- 


taba en las Secretarías que ya se hubie- 


sen abolido. La notoriedad á que US. 
alude respecto de dicha institucion, no 
puede tomarse sino de los papeles pú- 
blicos no oficiales, y US. bien conoce, 
que si se hubiera de dar crédito á lo 
que los papeles hau publicado en esta 
época de escándalos ¿qué juicio se ten- 
dria de las cosas y de las personas ? 


Respecto de la parte perteneciente ú 
las restricciones que tiene la imprenta 
en los departamentos del Norte, creyó 
el Ejecutivo que era esencial levantar- 
las porque está persuadido de que el li- 
bre uso de la imprenta es una de las 
wás sagradas garantías de los ciudada- 
nos y de los más priucipales frenos del Po- 
der. Pudo ser oportuna la restriccion 
que S. E, el LIBERTADOR decretó rela- 
tivamente á las ocurreucias de 1826; 
pero desde que log periódicos de Cará- 
cas infringieron la ley de abusos de la 
imprenta, escribiendo libelos contra el 
Vicepresidente de la República y ar- 








SAA 





tículos sediciosos en que «aconsejaban la 
desobediencia al Congreso, ú las leyes 
y al Gobierno nacional; ya la balanza 
de la justicia y del bien público per- 
dió su nivel, y era menester que todos 
quedasen igualmente sujetos á las le- 
yes. 


Por último, el desempeño del Ejecu- 
tivo en que se salvasen los bienes na- 


cionales de todo otro destino que no 
fuese el de la ley que fundó el cré- 
dito público, ho ha tenido otra mira 


que contribuir á conservar la confianza pú- 
blica y el crédito del Gobierno. Una 
nueva ley sancionada en estos últimos 
dias hu previsto todo lo concerniente al 
deterioro y enagenacion de dichos 
bienes. 


Cuando me dirigí á US. incluyéndo- 
le la ley del restablecimiento del órden 
constitucional, fué en calidad de Se- 
cretario general del LIBERTADOR, y Co- 
mo en esta calidad US. o ejerce más 
deberes que los de ser órgauo de las 
comunicaciones con $. L., es visto que 
no tuve la intencion, ni la tuvo el Go- 
bierno de que US. procediese por sí 
sólo al cumplimiento de la expresada 
ley. El Ejecutivo ha pasado al Con- 
greso este documento como lo ha he- 
cho de todas las comunicaciones de esa 
Secretaría y decretos del LIBERTADOR, 
y la Gaceta lo publicará para noticia del 
público, como ha publicado cuautos do- 
cumentos pueden fijar la opiuion de la 
nacion. 


Dios guarde á US., 
J. M.- Restrepo. 
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LA PRESIDENCIA DEL GENERAL LA- 
MAR.—SU ENTRADA Á LIMA EL 
19 DE AGOSTO DE 1827.—SsU INAU- 
GURACION Y POSESION DE LA AL- 
TA. MAGISTRATURA PERUANA.—SU 
PROCLAMA Á LOS PUEBLOS DEL 
PERÚ.—COMUNICACION QUE HACE 
AL PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA 

BOLIVIANA. 





Entrada de Lamar en Lima. 


Lima, Agusto 22 de 1827. 


La “noche del 19 á las slete, entró 
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esta ciudad el Presi- 
dente, habiendo desembarcado en Ohan- 


secretamente en 


cay. El pueblo y todos los habitantes 
de esta capital, que le aguardaban por 
el Callao, habian hecho mil preparati- 
vos espontáneos en muestra de amor y 
veneracion á su mérito y virtudes. 
Ayer abierta la sesion en el Congreso, 
el señor Orbegoso, uno de los señores 
Diputados que fueron en comision á 
Guayaquil para felicitar y acompañar ú 
S. E. en el viage, dió cuenta de su mi- 
sion, y de haber arribado al puerto de 
Chancay, por condescender con $. E. 
que rehusaba llegar al Callao, temien- 
do las demostraciones del pueblo. El 
señor Luna Pizarro, uno de los nom- 
brados para ir al Callao á cumplimen- 
tarle, expuso que, habiendo sorprendi- 
do con su presencia en la ciudad, ha- 
bia creido la comision que quedaba sin 
efecto, y que el Congreso deliberase lo 
que tuviese por conveniente; en Con- 
secuencia, dijo el señor Presidente, que 
debia pasar i¡umediatamente una Coml- 
sion compuesta de un Diputado por ca: 
da departamento que desempeñase el 
mismo encargo que se hizo á la que 
debia ir al Callao; acordado por una- 
nimidad, se nombró para dicha coml- 
sion 4 los señores Luna Pizarro (por 
Arequipa), Tellería (por Lima), Apari- 
cio (por Puno), Moscoso (por el Cuzco), 
Bermúdez (por Junin), Figuerola (por 
la Libertad) y Pacheco D. Angel (por 
Ayacucho), la comision pasó en segul- 
da á casa del General Presidente, y to- 
mando la palabra el señor Luna Piza- 
rro, le dijo lo que sigue : 


“Ciudadano Presidente : 


El Congreso general nos ha encarga- 
do la honrosa comision de felicitaros 
por vuestro arribo á esta capital, y de 
poner en vuestra consideracion la  ne- 
cesidad de que os resolvais ú  pre- 
sentaros en su seno y prestar el ¿ju- 
ramento de llenar Jos deberes que os 
impone la alta confianza que L.ú 
nombre de la nacion ha depositado en 
vuestras mavos. No pudo oir con indi- 
ferencia la indicacion que le hicísteis 
en vuestra nota de 15 de Julio datada en 
Guayaquil, de que vendriais á represen- 
tarle las poderosas razones que 0s asis- 
tian para no admitir el cargo ; llamado 
por el voto nacional que os reclama im- 
periosamente para asegurar nuestra 1n- 
dependencia, sostener el órden y apo- 
yar las instituciones que quiera darse, 
nada será capaz de desviar al Congreso 
de Ja senda que se brazó, vombrándoos 
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Presidente de la República. Cuanto pue- 
da exponer vuestra excesiva delicadeza y 
natural repugnancia al mando, no contra- 
pesará con aquellos objetos, en que es- 
tá cifrada la felicidad de los peruanos ; 
ántes bien á ese mismo desprendimiento 
afianza la Representacion nacional, en su 
concepto, de ser vos el órgano designa- 
do por la Providencia para establecer en 
puestro suelo el reinado de la paz y el 
imperio de las leyes. Despues de ha- 
ber dado en los camposde batalla, prue- 
bas indudables de amor á la patria 
¿ trepidareis un momento en hacerle el 
sacrificio de la vida privada y aun de la 
salud misma ? Esa ofrenda le es nece- 
saria para fijarsu suerte vacilante, para 
que no peligre su seguridad exterior y 
para que pueda constituirse, sin el ries- 
go de las convulsiones tan de temer en 
su actual paso de la servidumbre á la 
libertad. No presenteis, pues, dificulta- 
des: dadnos una respuesta que llene de 
complacencia á los Representantes, y dé 
á los pueblos esta satisfaccion tam de- 
seada. Pasado mañana es el dia que 
os designa el Congreso para recibiros.” 


S. E, contestó : 


“Ciudadanos Diputados: 


No tengo expresiones bastantes para | ¿o un modo muy notable y duradero la 


significar la inmensa gratitud que me 
anima por el sublime honor que me hace 
esta generosa nacion, acordándose de mí 
para ofrecerme la silla presidencial; pero 
al mismo tiempo lucha mi alma con la 
conviccion de la debilidad de mis 
fuerzas físicas y morales para el desem- 
peño de un tan grandioso como difícil 
cargo. Consiguiente á la nota que des- 
de Guayaquil tuve el honor de dirijir pa- 
ra-que se pusiese en consideracion del 
Congreso, yo iusistiría en exponerle per- 
sonalmente y con la mayor sinceridad 
aquellos motivos poderosos que me ale- 
jan de colocarme al frente de los nego- 
cios de la República. Mas, como la co- 
mision que nuevamente se digna enviar- 
me de su seno, me manifiesta la absoluta 
decision en que se halla el Cuerpo de Re- 
presentantes, de no condescender con 
mis súplicas; en esta virtud, y persuadi- 
do de que la obediencia es el primero de 
los deberes de todo ciudadano, hago el 
sacrificio de mí mismo, prestándome á 
obedecer lus determinaciones del Congre- 
so, Cuento con que su sabiduría me tra- 
zará la senda por la que debo conducirme 
para promover la felicidad de la patria, 
objeto predilecto de mi corazon. Reite- 
ro una y mil veces, mis sentimientos de 
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| ga que desplació 4 todos. 


gratitud, y estoy pronto á presentarme 
en la sala de la Augusta Asamblea el dia 
que se me ha designado, á las diez de la 
mañana.” - 


Regresada la comision y dando su Pre- 
sidente cuenta de la aceptacion que en 
los términos anteriores habia hecho S. E. 
del cargo de Presidente de la República 
eliidel Congreso, dijo: el Congreso ha 
oido con el mayor agrado la exposicion 
relativa al interesantísimo negocio enco- 
mendado á la comision que US. digna- 
mente ha presidido. Nunca pudo du- 
darse de la pronta obediencia que pres- 
taría el General Lamar á las determina- 
ciones soberanas. Yo creo que todos 
deseamos con impaciencia llegue cuanto 
ántes el feliz momento en que ese héroe 
americano empiece á ejercitar sus gran- 
des talentos y aptitudes, en beneficio de 
la patria que tanto lo ha deseado y- ne- 
cesita. 


Inauguracion del General Lamar «la 
Presidencia de la República. 


Lima, 23 de Agosto de 1827. 
Los acontecimientos grandiosos fijan 


época en que se verificaron. De esta cla- 
se es el juramento prestado ayer por $. E. 
en el Congreso. El concurso. lucido y 
numeroso que hubo en el salon de sesio- 
nes, en las calles del tránsito, en el tem- 
plo y palacio; los vivas repetidos; el jú- 
bilo que se notaba en los ¿semblantes; to- 
do, todo anunciaba que el Perú poseia 
el hombre virtnoso y deseado. S. E, el 
Vicepresidente de la República, ántes de 
investir de la insignia del mando á S. E. 
el General Lamar, pronunció un discarso 
conveniente al intento. S. E. el¡Presi- 
dente contestó/en el lenguaje con que ha- 
blan los hombres de bien. 


En seguida fué al palacio y tomando 
la palabra el Sr Vidaurre dijo una aren- 
Pareciera que 
Júpiter se lanzaba á la tierra á destruir 
la República, y el Perú concluyera en 
este dia por la más desastrosa anarquía. 
Un instinto moral hizo conocer á todos 
que no habia tales facciones, que son 
muchos los amigos de la buena causa; 
que los emprendedores, tiemblan 4 Lamar; 


y que era el entusiasmo abandonado á sí 


mismo, el que imputaba males que úni- 
camente existen en las cabezas acalora- 


| das, ó en los miserables prosélitos “de los 
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ambiciosos que sienten el fin de sus ma- 
quinaciones. 


S. E. contestó en estos términos: 


“Ciudadano Presidente de la Corte Su- 
prema de Justicia. 


He oido con placer las lecciones y 
los consejos que me dais, y asimismo 
oiré siempre al último de los cindada- 
nos que se acerque á mí para dirijírme- 
losde buena fé. No ktemais que la li- 
sonja y la vil adulacion influyan jamas 


en mí : cometeré mil yerros por falta de 


intelijencia ; pero mi corazon ge conser- 
vará puro. Repetiré aquí lo que poco 
ha dije enel Congreso. La Constitu- 
cion y las leyes que dé la Representa- 
cion nacional, será mi guia; por que 
ella es la fuente de la felicidad pública. 
Las haré ejecutar : eso sí, protesto ; por 
que para ello, hallo en este cuerpo descar- 
nado la fuerza suficiente. Defenderé el 
país de sus enemigos externos ; nin- 
gun tirano lo domivará ; y sabré conte- 
ner;á los que turben el órden. Las 
glorias queíme atribuís, pertenecen ex- 
clusivamente á los bravos que mandé, y 
que me cercan : por otra parte, en Aya- 
cucho solo mandé el ejército del Perú: 
el General Sucre dió las disposiciones 
al Ejército Unido ; una suerte capricho- 
sa se ha empeñado en elevarme, así 
como se empeña en abatir 4 otros, 


Mueve mi corazon la idea de lo mucho 


que el Perú espera de mí. Ojalá 
que pueda llenar una pequeña parte de 
sus esperanzas, y queen mi tumba se es- 
criba, este ciudadano cumplió con su 
deber.” 


Los concurrentes advirtieron en esta 
respuesta la gran sagacidad filosófica de 
S. E., y retumbó el salon por el pal- 
moteo. ¡Cuántas veces en una mañana 
hermosa acaece una tempestad horrible, 
y despues de uva oscuridad que pare- 
cia perpétua, brilla el sol más claro y 
espléndido! Continuaron las felicitacio- 
nes, “á las que respondió S. E. Las 
bandas de música «undaban por las ca- 
les; todo el pueblo se manifestó com- 
placido. No fué menester valerse de ma- 
nejos para que se hicieran demostra- 
ciones de placer: no era el recibimien- 
to de un tirano ; era el del héroe de 
Ayacucho el que se aplaudia y  cele- 
braba. 


¡ Duren “este dia y el mérito de $. E. 
en la memoria de los buenos peruanos ! 
Haga la felicidad de la República con 
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sus talentos, como conquistó su indepen- 
dencia con invencible diestra. 


A la cinco de la tarde se sirvió en el 
palacio un suntuoso banquete, en el 
que la dignidad, el júbilo y la concor- 
dia hacian más agradable la reunion. 


-Proelama del Presidente de la República 


á sus conciudadanos. 
Peruanos : 


Si los buenos deseos bastasen para el 
acierto yo estaria tranquilo, y conten- 
to de que se me hubiese creido digno 
de la Presidencia de la nacion. Mas, co- 
mo aquellos son insuficientes cuando no 
están auxiliados de los conocimientos 
necesarios para gobernar, y de una sa- 
lud robusta para soportar las fatigas de 
la administracion pública, como desgra- 
ciadamente me sucede, ademas de ca- 
recer de méritos correspondientes, nada 
tiene de extraño que yo haya manifes- 
tado tanta repuguancia para admitir 
un cargo eminentemente honroso y ele- 
vado ; que lo haya renunciado, y que 
haya puesto en fin á la Representacion 
nacional en el compromiso de esforzarse, 
y de instarme para que lo acepte : 
nueva é inapreciable honra que oprime 
mi corazon agradecido, y que confunde 
y entristece mi ánimo al considerar la 
falta de capacidad con que me encuen- 
tro para corresponder á tan inmensa 
como augusta confianza. 


Compatriotas : 


El júbilo que habeis demostrado por 
mi nombramiento es debido sin duda á 
que habeis penetrado mis sentimientos 
muy ajenos de otra ambicion, que la de 
procurar vuestra prosperidad á toda 
costa, que habeis concebido una lejanía 
inmensa en mí, de pensar siquiera en 
atentar contra vuestras libertades ; que 
siempre seré fiel á las leyesque dicten 
vuestros representantes, y que no aho- 
rraré finalmente sacrificio alguno en ob- 
sequio de vuestro bien. 


Yo á mi vez espero, que mirareis con 
horror log partidos y divisiones como 
el enemigo más terrible de la Repú- 
blica. 


Mis amigos ! union fraternal, y ten- 
dremos dias risuefios y festivos : sumi- 
sion al Congreso, y serémos felices: paz 
y amistad con todo elmundo, y habré- 
mos hecho recíprocamente cuanto cabe, 


5 MT A ER SAS TA A 


520 


para que se consoliden las instituciones, 
florezca el Perú y sea poderoso en írea- 
lidad. 


Lima, 25 de Agosto de 1827.—17. 


José de Lamar. 


Oficio de S. E. al Presidente de la Repú- 
blica de Bolivia, participando su eleccion. 
Don José de Lamar, Gran Mariscal de 
los Ejércitos nacionales, y Presidente | 
de la República peruana, «de. 
A nuestro grande y buen amigo, el Presi- 
dente de la República de Bolivia. 
Grande y buen amigo. EN 


Para ponerme al frente de sus des- 
tinos, me hu arrancado el pueblo peruano. | 
Con repugnancia he cedido á las vivas 
solicitudes de sus Representantes, y ayer 
he prestado el juramento necesario para 


encargarme del mando. Mi gratitud á 
distincion tan honrosa es inmensa; y | 


ella sola ha podido separarme del fir- 
me propósito que habia formado de no 
mandar jamas. Bien conozco el peso 
que sobre mí grava, y las grandes obliga- | 
ciones que he contraido. Yo las cum- | 
pliré, ylas cumpliré religiosamente. Es | 
una, la de cultivar relaciones con los (Gto- 
biernos hermanos y demostrarles la 
franqueza, justicia y libertad para con 








ellos. Quisiera marcar mi administra- | 
cion, haciendo - que cada dia se estre- 
chen más y más las relaciones entre 


Bolivia y el Perú. 


Y al anunciaros, grande y buen ami- 
go, mi exaltacion á la Presidencia y los 
principios que me dirijirán, os protesto 
mi cordial amistad. | 


Dado en el palacio de Gobierno en la 
capital de Lima, á 23 de Agosto de 1827. 


José de Lamar. 


El Ministro de Relaciones Exteriores, 
F. J. Mariategus. 
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DESDE CACHIRA, EN MARCHA PARA BO- 
GOTÁ, HACE EL LIBERTADOR UNA NO- 
TA AL PRESIDENTE DEL SENADO RE- 
FIRIÉNDOSE AL DECRETO QUE REDU- 
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CE LA FUERZA PERMANENTE DE LA 


REPÚBLICA Y SOBRE LOS SUCESOS DEL 
ECUADOR. 


Nota del LIBERTADOR. 


Cachira, 24 de Agosto de 1827.—1%.- 


Presidente de la Honnra 


_ble Cámara del Senado. 


En marcha á la capital cuanto lo 
permite la estacion lluviosa, el mal es 
tado de los caminos y el de mi salud, 
ha recibido aquí mi Secretario general 
dos comunicaciones del de la Guerra, 
en una de las cuales era adjunto el 
decreto de 8 del corriente, reduciendo 
á ménos de diez mil hombres el ejér- 
cito permanente de la República, yen 
la otra varias copias relativas á la nue- 
va insurrección de Guayaquil, donde es- 
taba al proclamarse el Gobierno federal, 
que con gran ahinco se procuraba ge- 
neralizar, y se aseguraba que el Ecua- 
dor mandaba Diputados y que el Azuay 
lo adoptaria. 


A $S. E. el 


Al ser instruido en estas comunica- 
ciones, me fué imposible dejar de com- 
pararlas entre sí y con la condicion 
de la República. Una division en que 
Lima se sublevó contra sus jefes, y de- 
rrocó la ley, que luego intentó la des- 
membracion de la República en favor 
del extrangero; y que no  habiéndolo 
podido conseguir de pronto, proclama 
un Gobierno federal, ha favorecido el 
voto de algunos imprudentes que des- 
de el año pasado trabajan en Guayaquil 
por dar aquella forma á nuestro Gobier- 
no, y á los cuales procuré yo contener, 
presentándoles por medio de mi Secre- 
tario, y en el proyecto de ley funda- 
mental con que satisfice á la demanda 
de Bolivia, mi decision por un Gobier- 
no central más adecuado á nuestras ne- 
La federacion que ahora se 
proclama no es más que un paso con- 
ducente al traidor intento de los que 
invadieron aquellos departamentos. A 
este peligro «ucrece la noticia de que. el 
enemigo está reuniendo tropas en las 
Canarias para luego invadirnos: la in- 
quietud en que se hallan los ánimos en- 
tre nosotros : los menoscabos que en los 
últimos tiempos han experimentado la 
moral y la opinion pública; y aun la 
misma Convencion nacional, no podrá 
obrar el bien que de ella se espera, 
si la República continúa despedazada, 
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y €n inminente riesgo toda su segu- 


ridad. 


Cuando á cada momento se aumenta 
y se hace más imperiosa la necesidad de 
atender á nuestra propia defensa contra 
Invasiones extrangeras, y de conservar 
en el interior la unidad política, el ór- 
den y la ley, se manda reducir el ejér- 
cito á lo que no bastaria en tiempo de 
profunda paz. Nose habrá instruido al 


Congreso de la verdadera situacion de la 


República: sin duda se le ha sorpren- 


dido pintándola cual deberia estar: y 


cuando aun la capital está Jlena de par- 
tidos, y los mismos representantes del 
pueblo expuestos á crueles alarmas, se 
habrá presentado nuestra situacion polí- 
tica y civil como digno modelo de pros- 
peridad. El decreto 4 que me refiero 
lo prueba demasiado: el único funda- 
mento que se da, es el haberse hecho 
innecesaria mayor suma de fuerzas. 


Al comunicar este decreto el Secreta- 
rio de la Guerra añade de parte del Vice- 
presidente, que es lo más conveniente 
reducir á cuadros dos batallones y dos 
escuadrones que la invasion del Sur hi- 
zo reunir en Cartagena, y que dispuse 
que viniesen hácia el interior. Son 
precisamente estos cuerpos de los que 
en estos tiempos de facciones y de crí- 
men han permanecido fieles á la Cons- 
titucion, y han sido su escudo: ellos 
son de los más antiguos y están com- 
puestos de nuestros veteranos. Fundan 
la conveniencia de esta medida en la 


penuria general del tesoro ; y por que el 


tesoro está exhausto se decide que que- 
de la República indefensa ó entregada á 
los que la han puesto en la humillacion 
en que se halla. Suponiendo que la 
España no tuviese miras ofensivas sobre 
nosotros, aunque hasta ahora nada nos 
ha dado esta seguridad, ¿ no bastaria el 
aspecto lamentable de la República para 
incitarla á invadirnos ? Y suponiendo 
tambien que el Perú no hubiese dado 
tantas pruebas de intenciones siniestras 
contra Colombia, ¿ no incitaria nuestra 
indefension su rivalidad ? 


Yo no examinaré con qué fines se ha 
pensado engañar al Congreso hasta in- 
ducirle á sancionar un decreto que sella 
nuestra ruina. Nada añadiré tampoco 
sobre la monstruosa coincidencia de las 
dos comunicaciones en el mismo dia, 
ni sobre las miras con que se desea 
disolver los cuerpos más leales, los más 
bien probados, á4 tiempo'que crecen los 
peligros para confiar tal vez la conser- 
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vacion de los derechos nacionales á tro- 
pas bisoñas, Ó á las que han creido 
recomendarse con ejemplos de la más 
insigne desobediencia, y en una crísis 
en que apénas quedan al Gobierno diez 
mil soldados de que disponer. Pero no 
debo callar que la República toca á la 
disolucion, y mejor diré que está di- 
suelta ; ni que la reduccion del Ejér- 
cito hace imposible el remedio. Por 
todas partes se ha clamado por refor- 
mas ; y si en algunas la inquietud de 
los ánimos, ha cedido á las esperanzas 
que inspira la Convencion nacional, ca- 
da dia se añaden dificultades á la ren- 
nion de los apoderados del pueblo. No 
puedo coufiarse en que despues del 
agigantado paso que han dado en con- 
trario los departamentos del Sur, con- 
curran á la Convencion sino en acti- 
tud hostil, no 4 deliberar sino á tran- 
sar; y es de temerse que el decreto 
que ordena el restablecimiento del ór- 
den constitucional en toda la Repú- 
blica, obligando á los departamentos 
del-Este á retrogradar en la senda por 
doude apacible y placenteramente se 
restituian á la unidad política y civil 
de la República, enagene otra vez sus 
sentimientos. ¿Quién concurrirá entón- 
ces 4 constituir el Estado ? El Congre- 
so no participa del atroz deseo de los que 
quieren anonadar á Colombia: sin em- 
bargo, estoy convencido de que no pue- 
den tener otro efecto las medidas que 
$ le han recomendado como saluda- 
es. 


Redúzcase enhorabuena el Ejército 
cuanto sea compatible con las necesi- 
dades públicas ; pero nose le haga in- 
capaz de repeler la invasion extraugera : 
no se le haga incapaz de contener en su 
deber á los que despojaban al pueblo 
de la libertad de constituirse : no se le 
haga incapaz de impedir la anarquía 
cuando todos los resortes de la fuerza 
política se han roto ya. No ha de de- 
tener la penuria del tesoro que Jamenta 
la Secretaría de la Guerra, si es que 
se ha tenido presente al sancionar el 
decreto. Exhausto estaba en los cuatro 
departamentos del Este, donde ademas 
parecian agotados log recursos, y esta- 
blecida que fué allí una prudente eco- 
nomía, y restablecido el órden se equi- 
libraron las rentas con los gastos. No 
hay obstáculo alguno para que suceda 
lo mismo en el resto de la República ; 
y la sabiduría del Congreso ha de ha- 
cer incomparablemente más. El con- 
servará el Ejército y la unidad nacio- 
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nal y provecrá á las necesidades pú- 


blicas. , 


La reduccion que se ha decretado, 
debo repetirlo, conduce inevitablemen- 
te 4 la juina. El Ejército requiere 
aumento más bien que diminucion, y la 
Hacienda una reforma. Sies prohibido 
lo uno y lo otro : si se niegan al Eje- 
cutivo las facultades indispensables pa- 
ra salvar la República, yo no me en- 
cargará de la Presidencia. No está bien 
á quien ha envejecido ánteg de tiempo 
porque Colombia tuviese existencia y 
leyes, el presidir á sus funerales, ni 
entregar sus miembros ensangrentados 
á los enemigos que ha vencido ó que ha 
libertado. 


Ruego á V. E. que lo ponga en co- 
nocimiento de la Honorable Cámara del 
Senado, y que acepte mis protestas del 
perfecto respeto con que tengo el ho- 
nor de ser de V. E, muy obediente 
servidor, 


SimoN BoLÍVAR. 
3296. 


EL PRESIDENTE DEL SENADO DE COLOM- 
BIA CONTESTA AL LIBERTADOR LA 
NOTA QUE LE HIZO EL 24 DE AGOSTO 

DE 1827, DESDE CACHIRA. 


Nota del Presidente del Senado. 


A $. E.el LIBERTADOR Presidente, S1- 
MON BOLÍVAR. 


Excmo. Señor : 


-Las Cámaras han tomado en conside- 
racion la Comunicacion de V. E. diri- 
gida desde Cachira, el 24 del próximo 
pasado, y han convenido en que se 
conteste 4 V. E. manifestando ante to- 
do la complacencia que sienten los  in- 
dividuos del Congreso al saber que V.E, 
se acerca á encargarse del Gobierno de 
la nacion. El decreto de 8 del último 
Agosto que ordena la reduccion del 
Ejército permanente, fué dictado para 
tiempos comunes, y en virtud de los co- 
nocimientos que adquirió la Legislatu- 
ra ; pero él no puede disminuir ni 
oponerse á las facultades extraordinarias 
que el artículo 128 de la Constitucion 
concede al Poder Ejecutivo en los ca- 
sos de una conmocion 4 mano armada, 





ó de una invasion exterior, conforme en - 


él se previene, y en la explicacion que 
dió la ley. La coincidencia de la co- 
municacion del referido decreto cov .ol 
aviso de los trastornos del Sur, es una 
casualidad que no podia precaverse al 
sancionar aquella disposicion, que por 
sí sola no habria causado á V. E. vin- 
guna sorpresa, supuesto que al Congre- 
so está prevenido por la misma Cons- 
titucion fijar la fuerza que baste á man- 
tener la seguridad y tranquilidad de la 
nacion : si las circunstancias exijian al- 
go mas de la que se determinó, ellas 
no eran conocidas por las Cámaras. El 
Cuerpo legislativo desea y espera quo 
V. E. acelere sus marchas hácia esta 
capital en cuanto lo permita el estado de 
su salud; pues con el preciso objeto de po- 
ner á V. E. en posesion de la Presiden- 
cia, ha sido convocado extraordinariamen- 
te por el Vicepresidente de la República : 
y las Cámaras han convenido en la ne- 
cesidad de mantenerse reunidas hasta, 
llenar este encargo. En cualquier caso 
la Legislatura se promete ver restableci- 
do el órden en todos los ramos de la 
administracion, la confianza entre los 
cindadanos y la paz doméstica, con las 
medidas enérgicas que dictare V. Y, 
contando para ello con la más eficaz 
cooperacion del Congreso, á fin de que 
se conserve la unidad, independencia y 
tranquilidad de la República. 


Dios guarde á V. E., ; 
E. Tórres. 


32917. 


EL SECRETARIO GENERAL DEL LIBERTA- 
DOR CONTESTANDO AL SECRETARIO DE 
GUERRA SOBRE LA LEY DEL CONGRESO 
QUE DISMINUYE LA FUERZA PERMANEN- 
TE, LE MANIFIESTA QUE ES INEXPLICA- 
BLE CÓMO Á MEDIDA DE QUE LOS 
ACONTECIMIENTOS QUE EL EJECUTIVO 
COMUNICA AL LIBERTADOR REQUIEREN 
MÁS FUERZA PARA DEFENDER LA INTE- 
GRIDAD DE LA REPÚBLICA, SE QUIERE 
DISMINUIR LA MISMA FUERZA DEL 

EJÉRCITO. 


Oficio del Secretario general. 


Secretaría de "Estado y general del Lt 
BERTADOR. 
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Cuartel general Libertador en Cachira, 
Agosto 24 de 1827,—1?7. 


Al señor Secretario de Estado en el Des- 
pacho de Guerra. 


Señor: 


Al llegar esta tardo 4 este lugar ho si- 
do honrado con las comunicaciones de 
US. de 14 del corriente, acompañando 
copia del decreto en que ge ordena la re- 
duccion del Ejército 4 ménos de diez mil 
hombres de todas armas, y noticia de los 
acontecimientos del Sur. 


Ha parecido inexplicable al LIBERTA- 
DOR que se mande disminuir el Ejército, 
á medida que los acontecimientos de que 
al mismo tiempo se da noticia, lo requie- 
ren más fuerte. Con este motivo, el Lt- 
BERTADOR ha creido conveniente hacer 
con esta misma fecha una comunicacion 
al Congreso. 


Mas, el LIBERTADOR nada me ha orde- 
nado responder sobre si en caso de lleyar- 


se á efecto la reduccion, convenga más 


como me dice US. que siente el Vicepre- 
sidente reducir á cuadros los cuerpos que 
habia hecho marchar $. E., que están 
compuestos de veteranos, y han eido 
constantemente el apoyo de la Constitu- 
cion, y abandonar por consiguiente la 
República á tropas bisoñas Ó ménos fieles 
á la lei, y quizás á las que en el Sur están 
despedazando á Colombia. 


Sabe, sin embargo, el LIBERTADOR que 
todas las tropas que quedan á Colombia son 
los quinientos hombres que puede haber 
en Bogotá, ménos de dos mil y quinientos 
que S. E. ha hecho marchar, dos mil que 
quedan en los departamentos del Este, 
mil y quinientos en el Magdalena, otros 
mil y quinientos en el Cauca, cuatrocien- 
tos en el Istmo y algunos piquetes que 
estarán regados en diversos puntos de la 
República. 


Soy de US. con perfecto rospeto muy 
obediente servidor, 


J. R. Revenga. 
3298, 


EL GENERAL URDANETA MANIFIESTA AL 
INTENDENTE DE BOYACÁ, LAS ÓRDENES 
QUE TIENE DEL LIBERTADOR PARA MO- 
VER ALGUNOS CUERPOS DE TROPA DES- 
DE MARACAIBO HASTA CUNDINAMARCA. 


—— 


Oficio de Urdaneta para el Intendente de 
Boyacá, 


República do Colombia. 


Comandancia general de la Division del 
departamento del Zulia. 


Cuartel general en Soatá, 4 25 de Agos- 
to de 1827. 


Al señor Intendente del departamento. 


Con fecha 22 tuve el honor de escribir á 
US. desde la Concepcion participando mi 
marcha, y dándole la razon por que no 
lo habia hecho ántes. Ahora recibo la 
comunicacion de US. tambien del 22 
en que se sirve ofrecerme los auxilios que 
necesita esta division hasta la raya del 
departamento, de conformidad con lo dis- 
puesto por el Gobierno. Como la nota 
de US. comprende ademas varias pre- 
guntas cuya respuesta exige US. para 
conocimiento del Gobierno y de US. mis- 
mo, voy á satisfacerlas de un modo que 
US. caracterizará de ingenuo, porque 
ademas de su exactitud, tiene á su favor 
la prueba de mi conducta hasta aquí. Ni 
he tenido órdenes de impedir el ejercicio 
de sus funciones legales 4 las autorida- 
des de este departamento, ni de encargar- 
me del mando civil y militar, y mucho 
ménos de obrar contra el Ejecutivo. Las 
únicas que he recibido han sido las de 
mover log cuerpos que componen esta di- 
vision desde Maracaibo hasta Cúcuta, y 
despues la de adelantar mis marchas por 
este territorio 4 disposicion de 8. E. el 
LIBERTADOR, que supongo ya más ade- 
lante que yo, y todo esto segun entiendo, 
con motivo de las novedades de Jos depar- 
tamentos del Sur. He pedido en mis 
marchas los auxilios necesarios á las au- 
toridades del tránsito, y los he recibido 
hasta aquí bajo todas las formalidades ne- 
cesarias 4 comprobar los gastos en todo 
tiempo. Mis comunicaciones anteriores 
á US. y las que precedieron al Goberna- 
dor de Pamplona y Comandante general 
son una prueba de cuanto llevo expuesto, 
y si no he dado el aviso al Gobierno, no es 
una falta que debe imputárseme, puesto 
que cuando á mí se me ha mandado mo- 
ver, he debido suponer que la Secretaría 
del LIBERTADOR hubiese dado los avisos 
oportunos, así como se me ordenó á mí 
que cuando saliese del departamento del 
Zulia, pidiese á las autoridades respecti- 
vas los auxilios necesarios para la divi- 
slon. 


Creo haber satisfecho las preguntas que 
US, ha tenido á bien hacerme, y espero 


que US. sesirva creer que mi conducta 
en adelante será la misma que he obser- 
vado hasta aquí, porque ni tengo órdenes 
para hacer otra cosa, ni haré más que 
cuidar de las tropas que están á mi 
Cargo. 


Con sentimientos de la más alta consi- 
deracion y respeto, soy de US. gu obe- 
diente servidor, 


Rafael Urdaneta, 


3299. 


EL CONGRESO CONSTITUCIONAL DE CO- 
LOMBIA PRESENTA AL DOCTOR LASSO 
PARA OBISPO DE QUITO, AL DR. VÁZ- 
QUEZ PARA PANAMÁ Y AL DR, TALA- 

VERA PARA GUAYANA. 


RÁ 


Nota del Presidente del Senado. 


República de Colombia. 
Cámara del Senado, 
Bogotá, 25 de Agosto de 1827.—17. 


Al Excmo. Sr. Vicepresidente de la Re- 
pública, Encargado del Poder Ejecu- 
tivo. 


Excmo. Sr. : 


El Congreso ha procedido con arre- 
glo á la ley de patronato á nombrar las 
personas que deben presentarse para Obis- 
pos de las Iglesias Catedrales vacantes ; 
y han resultado las elecciones siguien- 
tes: para el Obispado de Quito el se- 
ñor Dr. Rafael Lasso de la Vega, actual 
Obispo de Mérida ; para el de Panamá, 
al señor Dr. Manuel Vázquez, cura de 
Sogamoso; para el de Guayana, al señor 
Dr. Mariano Talavera. Aún no se ha 
hecho el nombramiento para el Obispa- 
do de Cartagena. 


Tengo el honor de ponerlo en cono- 
cimiento de US. para logs fines legales. 


Dios guarde á V. E., 
GFerónimo Tórres. 


3300, 


EL PODER EJECUTIVO DE COLOMBIA 
CONVOCA EXTRAORDINARIAMENTE 


die EA 






EL CONGRESO CONSTITUCIONAL DE 
1827, PARA QUE TOME EL JURA- 
MENTO QUE DEBE PRESTAR EL LI-  - 
BERTADOR DE LA PRESIDENCIA DE 

LA REPÚBLICA, 


A —— 


Decreto del Poder Ejecutivo. 


Francisco de Paula Santander, £e., Le., 
Considerando : 


Que la actual sesion legislativa del 
Congreso de la República debe cerrarse 
el dia 29 del corriente sin que pueda 
prorogarse por más tiempo conforme á la 
Constitucion: que en tal estado el 
Presidente de la República no encon- 
trará ante quién prestar el juramento 
de que habla expresamente la Consti- 
tucion en el art. 186: que sin prestar 
este juramento no puede legalmente el 
Presidente entrar en el ejercicio de sus 
funciones, así como el Vicepresidente 
tuvo que prestarlo por expresa reiterada 
resolucion del Congreso, el mismo dia 
en que abrió sus sesiones en esta capi- 
tal; que en tales circunstancias £e pre- 
sentaría un nuevo y grave motivo de 
disturbios políticos, y teniendo presente 
que por el art. 115 puede el Poder Eje- 
cutivo convocar extraordinariamente el ¡ 
Congreso cuando lo exiga la gravedad de 
alguna ocurrencia, oido el dictámen del - 
Consejo de Gobierno ; he venido en de- , 
cretar y 













Decreto : 


Art. 1.7 Se convoca extraordinaria: 
mente el Congreso de la República para 
el dia 30 del corriente. 


Art. 2.2 El principal objeto á que 
debe contraerse el Congreso reunido ex- 
traordinariamente á virtud del presente 
decreto debe ser el de presenciar el ju- 
ramento que ante él ha de prestar el 
Presidente de la República en cumpli- 
miento del artículo 186 de la Constitu- 
cion. Es 


Art. 3.2 Miéntras que se demore esta 
ceremonia constitucional, puede ocupar. 
se tambien el Congreso reunido extraor- 
dinariamente de concluir las leyes pen- 
dientes sobre rentas públicas, y sobre 
retiros militares. 


Art, 4, Por consiguiente, concluido 
el mencionado principal objeto, el Con=- 
greso debe ponerse en receso. ds 


e Y 
. 


> 





E 


Publíquese y comuníquese á quienes 
corresponda por el Secretario de Estado 


del Despacho del Interior á quien en- 


cargo de la ejecucion del presente de- 


- Creto. 


Bogotá, Agosto 28 de 1827. 


Prancisco de Paula Santander. 


El Secretario de Estado del Despacho 
del Interior, 


J. M. Restrepo. 


3301. 


* EL SECRETARIO DE ESTADO Y GRE- 
NERAL DEL LIBERTADOR, COMUNIOA 
DESDE BUCARAMANGA AL INTEN- 
-DENTE DE VENEZUELA LAS DESFA- 
VORABLES NOTICIAS QUE SE TIFE- 
NEN DEL ESTADO DE COSAS EN BO- 
GOTÁ, EN QUE ALGUNOS MIEMBROS 
DEL CONGRESO NO SE CONSIDERA- 
BAN CON SEGURIDAD PERSONAL 
POR EL TONO ANTIPATRIÓTICO Y 
ANTICOLOMBIANO QUE ALLÍ HAN 

TOMADO LOS FACCIOSOS. 


——_ 


Nota del Secretario general para el Inten- 
dente de Venezuela. 


Secretaría de Estado y general del Lr- 
BERTADOR. 


Cuartel general en Bucaramanga á 28 
de Agosto de 1827, —17. 


Al Sr Intendente de Venezuela. 
Señor: 


Desde que el LIBERTADOR partió de 
La Guayra, no se ha recibido en es- 
ta Secretaría correspondencia ninguna 
de mas allá de Maracaibo, ni otra cosa 
que gacetas de Carácas hasta mediados de 
Julio. Puede ser que se haya extravia- 
do la que haya sido remitida, y en este 


- concepto desea S. E. que se duplique la 


que lo merezca. 


Por mi parte, yo he tenido la honra 
de instruir 4 U. S. desde Cartagena de la 
llegada de S. E. 4 aquella plaza, de las 
manifestaciones de lealtad y confianza 
que le habian dado de antemano, y le 
repitieron/ entónces ¿las Municipalidades 
y los Cuerpos, y de la determinacion de 
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S. E. á internarse trayendo conmigo al- 
gunas tropas. 


Haríanlas necesarias las noticias que 
progresivamente llegaban de nuevos acon- 
tecimientos en los departamentos del Sur, 
y tambien el tono expresa y atrevida- 
mente anticolombiano que habian toma- 
do los facciosos de Bogotá. Ha sido éste 
tal, que muchos de los mismos represen- 
tantes del pueblo y de los Senadores, 
que no podian dejar de reprobarlo, se han 
visto forzados á pernoctar fuera de sus 
Casas, y aun á variar diariamente de 
refujio. 


Tamaño desórden, y tan inesperadas 
alarmas no han podido ménos de hacer 
caer la venda, y atemorizados log pueblos 
han invocado la proteccion del LIBERTA- 
DOR, á cual con mayor empeño ó mayo- 
res instancias. Son muy notables las que 
se le han hecho en este mismo departa- 
mento de Boyacá, «acaso por su mayor 
aproximacion al centro de la sedicion 
sabida en las provincias del Socorro y de 
Pamplona la opresion en que se halla 
el Congreso, se han puesto exclusivamen- 
te á las órdenes del LIBERTADOR, rogán- 
dole que enfrene y corrija el mal, hasta 
que la gran Convencion reforme el Go- 
bierno sobre las bases de libertad, igual- 
dad y justicia. $S. E., por consiguiente, 
ha hecho mover cosa de dos mil hombres 
hácia la Capital, y felizmente á medida 
que han ido acercándose las tropas, han 
empezado á calmar los partidos. Con- 
fía, pues, S. E. en que 4 su llegada á Bo- 
gotá hayan desaparecido, y no ménos en 
que puesto allí terminen tambien todas 
las disensiones del Sur. 


S. E., pues, continúa sus marchas con 
alguna lentitud á causa de la estacion 
lluviosa; pero progresando siempre, y 
siempre recibiendo por donde quiera que 
pasa, nuevas y satisfactorias pruebas de 
estimacion y de confianza de parte de los 
pueblos. 


Soy de US. con perfecto respeto muy 
obediente servidor. 


El Secretario, 
J. R. Revenga. 


3302. 


EL CONGRESO CONSTITUCIONAL DE COLOM- 
BIA, REGLAMENTA LAS ELECCIONES DE 
DIPUTADOS PARA LA GRAN CONVENCION. 


A e 


QUE DEBE REUNIRSE EN OCAÑA EN 2 
DE MARZO DE 1828, 


Ley del Congreso. 


El Senado y Cámara de Representantes 
de la República de Colombia, reunidos 
en Congreso, 


Cousiderando : 


Que habiéndose convocado la gran Con- 
vencion de Colombia por decreto de 7 
de Agosto del presente afio, es un deber 
del Congreso acordar el reglamento que 
haya de observarse en las elecciones de 
los Diputados á dicha Convencion; han 
venido en decretar y 


Decretan : 


Art, 1% Cada provincia de las que 
componen la República de Colombia, 
nombrará tantos Diputados cuantos de- 
ban corresponderle en razon de uno por 
cada 24 mil almas de su poblacion: si 
quedare un residuo de 12 mil almas, se 
vombrará por este un Diputado más. 


Art. 2% Si hubiere actualmente en la 
República alguna provincia cuya pobla- 
cion no alcance á 24 mil almas, tendrá 
siempre el derecho de nombrar un Dipu- 
tado, : 


Art. 3% El cálculo de la poblacion se 
formará con arreglo al último censo más 
exacto que exista en la respectiva pro- 
vincia. 


Art. 4% Para llevar á efecto estas 
elecciones, seconvocarán los sufragantes 
parroquiales de todas las provincias de la 
República para el dia 15 de Noviembre 
del presente año, en cuyo dia y los 7 si- 
guientes tendrán derecho de concurrirá 
votar por los electores que correspondan 
al canton. 


Art. 5% Para tener el derecho de su- 
fragio en estas elecciones, se requiere ser 
vecino con residencia actual en el lugar 
en donde se verifican, y tener ademas 
las circunstancias que exigen los artícu- 
logs 15, 16 y 17 de la Constitucion. 


S único. No podrán ejercer el 
derecho de sufragio los soldados de sar- 
gento abajo que pertenezcan al Ejérci- 
to permanente 0 á cualquiera especie de 
milicias y que se hallen en servicio activo 
en la época de las elecciones, 
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Art. 6%. Las Asambleas parroquiales 
serán presididas por el alcalde ó alcaldes 
de la parroquia, con precisa asistencia 
de cuatro conjueces que se nombrarán 
por la junta de policía parroquial, y en 
gu defecto por los mismos alcaldes; y en 
las villas y ciudades se hará este nom- 
esca e por la respectiva Municipa- 
idad. 


$ único. No podrán ser conjue- 
ces los que conforme á esta ley no 
puedan ejercer el derecho de sufragante 
parroquial. E 


Art. 7% Las elecciones se harán en 
Jugar público: nadie podrá presentarse á 
ellas con ninguna clase de armas, y las 
que se verificaren á virtud de alguna 
coaccion óÓ violencia, ya sea directa, ya 
indirecta, se declararán por el mismo 
hecho nulas. La junta de los alcaldes y 
conjueces, tiene derecho para suspender- 
las momentáneamente, para trasladarlas 
á otro Ingar, ó para exigir de la autoridad 
competente, que se remueva cualquiera 
fuerza ú obstáculo que perjudique á su 
libertad. 


Art. 8% La junta de los alcaldes y 
conjueces tiene facultad para decidir las 
dudas que ocurran sobre las cualidades 
de los sufragantes y sobre formas de estas 
elecciones y las quejas que se susciten 
sobre cohechos Ó soborno, seduccion ó 
violencia. 


Art, 9% Tiene autoridad la misma 
junta para repeler el voto de cualquiera 
que notoriamente carezca de las circuns- 
tancias prevenidas por este reglamento 
para ejercer el derecho de sufragaute 
parroquial, para exigir pruebas 4 aque: 
llos, respecto de quienes tenga dudas de 
si pueden ejercerlos, y está obligada á oir 
y á decir sumariamente las quejas ó re- 
clamaciones que se hagan sobre que algu- 
no carece de los requisitos necesarios para 
ejercer este derecho. 


$ único. La resolucion de la jun- 
ta se llevará siempre á efecto, pero 
el que se considere agraviado, ten- 
drá derecho de concurrir á la Munici- 
palidad del canton, y ésta podrá refor- 
mar el juicio de la junta, haciendo las 
declaraciones convenientes sin perjuicio 
de dicha resolucion. 


Artículo 10. Cada sufragante parro- 
quial votará por los electores del can- 
ton expresando públicamente los nom- 
bres de otros tantos ciudadanos vecinos 
del mismo canton, los cuales indispen- 
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—sablemente se inscribirán á su presencia 


en un registro destinado á este solo fin, 


- con arreglo al modelo número 1.” de la 
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ley de 2 de Julio de 1824. A los su- 
fragantes que vo supieren leer ni escri- 
bir, se les leerán ántes de retirarse, los 
nombres de los ciudadanos por quie- 
nes hayan sufragado despues que se 
hayan asentado en aquel libro ; y de nin- 
una manera se permitirá la práctica 
e que los sufragantes entreguen sus 
papeletas é inmediatamente se separen sin 


haber presenciado el asiento de sus 
votos. 
$ único. La ¡junta permanecerá 


reunida desdo las 8 hasta las 12 de la 
mañana, y do las 3 hasta las 5 de la tarde. 


Art. 11. Todo acto de los sufragan- 
tos y Asambleas parroquiales fuera de lo 
que se previene por este reglamento se 
declara nulo y atentatorio contra la segu- 
ridad pública. 


Art. 12. Cada sufragante parroquial 
votará por tantas personas cuantas sean 
los electores que correspondan al canton. 


Art. 13. Cada canton nombra un 
elector por cada 3.000 almas de su po- 
blacion y otro más por un residuo de 
1.500. 


$ úbico. Si algun canton no al- 
canzare á tres mil almas, tendrá siem- 
pre un elector. 


Art. 14. Ninguna provincia por li- 
mitada que sea su poblacion, podrá tener 
ménos de diez electores. Así aquella, cu- 
yos cantones no alcancen á producir este 
número segun la base dada en el ar- 
tículo anterior, deberá repartir propor- 
cionalmente entre sus cantones el nom- 


_bramiento delos diezque le tocan. Esta 


operacion se practicará por el Groberna- 
dor de la provincia con acuerdo de los 
municipales del canton de la capital. 


Art. 15. No podrán ser electores 
log que carezcan de los requisitos pre- 
venidos por el artículo 5. y su pará- 
grafo. 

$ 1. Se requiere ademas saber 
leer y escribir: tencr 25 años de 
edad : ser vecino del cauton en donde 
se hacen las elecciones, con una resi- 


dencia continuada en los tres años ante- 


viores : ser propietario de una finca 
raiz del valor libre de 500 pesos, ó 
gozar de una renta, ó usufructo que al- 
cance 4 300 pesos anuales ; ses profe- 
sor de alguna ciencia, ó tener algun 
grado científico, 


y 


$ 2. No podrán ser electorés 
los Intendentes y Gobernadores : to- 
dos los que en la época de las eleccio- 
nes obtengan en ejercicio alguva auto- 
ridad militar, Ó eclesiástica en el lugar 
donde se verifica la eleccion. 


Art. 16. Luego que se hayan con- 
cluido las eleccionez parroquiales, la 
junta que las haya presidido remitirá 
los registros de ellas en pliego cerrado 


y sellado, á la Municipalidad del 
canton. 
Art. 17. La Municipalidad del can- 


ton segun vaya recibiendo los pliegos de 
las Asambleas parroquiales, los abrirá en 
sesion pública y enumerará y cotejará to- 
dos los votos asentando todas las sumas 
eu un registro con la debida claridad y es- 
pecificacion por el modelo número 2." 
de la ley de 2 de Julio de 1824. 


Art. 18. Aquellos ciudadanos que reu- 
nan mayor número de sufragios despues 
de recogidos todos los de las Asambleas 
parroquiales, se declararán legalmente 
nombrados para electores. 


$ único. Las dudas que ocurrie- 
ren por igualdad de sufragios, se de- 
cidirán por la suerte. 


Art, 19. Si en alguna parroquia uo 
se celebraren las elecciones parroquiales ó 
si la Municipalidad del canton no hubie- 
re recibido los registros despues de cua- 
tro dias de aquel en que debieran haber- 
se concluido, estos no serán obstáculo 
para que se declaren por legítimos elec: 
tores log que hayan obtenido el mayor 
número de sufragios en los registros que 
se hayan recogido. 


Art. 20. La Municipalidad del can- 
ton tiene la misma facultad que se atbri- 
buye por los artículos 8.” y 9.” á las juntas 
que presiden las Asambleas parroquia- 
leg, para decidir las dudas ó controver- 
sias que se susciten sobre la nulidad de 
las elecciones de los electores, y sobre 
si en éstos concurren las circunstan- 
cias y requisitos prevenidos en el pre- 
sente reglamento, procediendo sumaria- 
mente á calificar la legitimidad ó ilegiti- 
midad de tales elecciones; y su resolucion 
se llevará 4 efecto. 


Art. 21. Las Municipalidades de los 
cantones dirigirán á la de la capital do 
la provincia el resultado. de los exámo- 


nes y calificaciones que hagan de los 
que resulten nombrados electores. 
Art, 22, El dia 30 de Diciembre 


de este año se reunirán los electores 
nombrados por los sufragantes parroquia- 
les en la capital de su respectiva pro- 
vincia. Presidirá esta reunion el jefe 
político del canton de la capital : y bas- 
tará que hayan concurrido las dos terce- 
ras partes de los electores que  corres- 
ponden á la provincia, para que puedan 
las Asambleas electorales proceder al 
desempeño de sus funcionegz. Nombra- 
rán un Presidente de entre sus miem- 
bros á pluralidad absoluta y verificada 
esta eleccion se retirará el jefe político 
que presidia la Asamblea. 


Art. 23. Los electores que por impe- 
dimento físico ú otro á juicio de la Mu- 
nicipalidad del canton no puedan con- 
currir, serán reemplazados por la misma 
con los que tengan mayoría de votos en el 
registro. 


$ único. La Municipalidad del can- 
ton noticiará á los que hayan resultado 
electos, que deben concurrir el dia desig- 
nado por este reglamento á la capital de 
la provincia para la reunion dela Asam- 
blea electoral. 


Art. 24. El objeto de las Asambleas 
electorales es votar por los Diputados á la 
gran Convencion que correspondan á la 
provincia, 


Art. 25. Estos Diputados elegirán de 
uno en uno en sesion permanente, y se 
declararán legítimamente nombrados los 
que obtengan en su favor una mayoría 
absoluta de votos : esto es, un voto más 
sobre la mitad de los sufragios de los 
electores que hayan asistido á la elec- 
cion. 
S 1. Cuando no se obtenga es- 
ta mayoría se procederá á nuevo es- 
crutinio, contrayéndose la votacion á los 
dos que en la anterior hayan tenido 
mayor número de votos, hasta que algu- 
no resulte con la indicada mayoría. 


$ 2. La suerte decidirá las dudas 
que ocurran en caso de igualdad. 


Art. 26. Estas elecciones se verifica- 
rán en un lugar público á donde pue- 
dan concurrir libremente los ciudada- 
nos. Pero los electores darán sus votos 
escribiéndolos secreta y aisladamente en 
papeletas que entregarán dobladas, de 
cuya manera ge echarán en una vasija, 
de suerte que no se sepa cual haya sido 
el voto de cada elector. Despues de re- 
cogidas todas las papeletas y de con- 
frontado su número con el de los elec- 
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tores, se verificará el escrutinio pública- 
mente. : + Y 


Art. 27. Los votos se escribirán con 
el debido órden y separacion en un re- 
gistro que se firmará por el Presidente 
del acto y los escrutadorez que se nom- 
bren, y será refrendado por el Secreta- 
rio de la Municipalidad. : - 


Art. 28. Ademas del número de Di- 
putados principales que corresponden á 
la provincia, se nombrará otro igual de 
suplentes, para el caso de que falten ó 
no puedan concurrir á la gran Conven- 
cion, alguno Ó algunos de los principa- 
les, Esta eleccion se hará en la misma 
forma que la otra, y segun el órden de 
tiempo en que cada uno salga electo, se 
denominará primero, segundo, tercero, 
etc.. suplente, y segun el propio órden 
será requerido y estará obligado á con- 
currir á la gran Convencion. 


Art. 29. No podrán nombrarse Di- 
putados á la gran Convencion los que 
carezcan de los requisitos necesarios pa- 
ra ser electores con arreglo al art. 15 
y £u$ 1. 


8 1.2 Para ser electo  Diputa- 
do de la gran Convencion, se requie- 
ren ademas las circunstancias siguien- 
tes : primera, ser vecino, Ó por lo ménos 
nacido en el departamento á que co- 
rresponde la provincia que hace la elec- 
cion. En el caso de que un mismo ciu- 
dadano sea nombrado á un tiempo por 
provincias diversas, se entenderá nom- 
brado por aquella donde haya obtenido 
mayor número de votos. En caso de 
igualdad se decidirá por la suerte; y 
este sorteo lo verificará Ja Municipali- 
dad del canton de la capital donde - 
resida el Intendente respectivo: segun- 
da, tener por lo ménos cinco años de la 
residencia continuada en el territorio de - 
la República inmediatamente áutes de la 
eleccion. Este requisito no excluye á 
los ausentes en servicio de la Repúbli- 
ca, Ó con permiso del Gobierno, ni á- 
log prisioneros desterrados ó fugitivos 
del país por su amor ó servicios á la. 
causa de la Independencia: tercera, 
ser dueño de una finca raiz que al-. 
cance al valor libre de dos mil pesos, 
ó en su defecto tener una renta Ó usu- 
fructo de quinientos pesos anuales, ó ha- 
ber recibido algun grado científico : cu: 
ta, haber nacido en el territorio de 
lombia ; quinta ser de un patriotismo 
notorio. ES 


$ 2. Los Intendentes y Gol 































nadores, y los demas que obtengan 
alguna autoridad militar ó eclesiástica, 
podrán ser nombrados miembros de la 


gran Convencion por otras provincias 
que no sean las de su mando conforme 
á la presente ley. 


$ 3.* No podrá ser Diputado á la 
gran Convencion, el que ejerza el Poder 
Ejecutivo. 


Art, 30. Las disposiciones de los 
artículos 7. y 11 son comunes á las Azam- 
bleas electorales. 


Art. 31. Los jueces, los miembros 
de las Municipalidades y los electores 
que de alguna manera falten Óó contra- 
vengan en la parte que 4 cada uno to- 
ca, á lo prevenido en este reglamento, 
incurrirán en las multas que designa el 
decreto de ocho de Marzo de mil ocho- 
cientos veinticinco, y el producto de es- 


tas multas tendrá la misma aplicacion. 
que leg da el artículo 3. de dicho de- 
creto. 

Art. 32. Tocaá las Asambleas elec- 


torales decidir las dudas y controversias 
que se promuevan acerca de las forma- 
lidades ó nulidades de estas elecciones, 
Ó sobre la falta de alguno de los requi- 
sitos en las personas que hayan resul- 
tado electas Ó á quienes se pretenda 
nombrar salyo el “recurso á la gran Con- 
vencion contra sus elecciones. 


Art. 33. Concluidas las elecciones, 
los Presidentes de las Asambleas electora- 
les pasarán inmediatamente un aviso Á 
log Diputados principales nombrados, 
para que se dispongan á concurrir el 
dia dos de Marzo del año de mil ocho- 
cientos veintiocho, 4 llenar sus funcio- 
nesen la gran Convencion que se reu- 
nirá en la ciudad de Ocaña; tambien 
pasarán una Jista autorizada de los prin- 
cipales y suplentes nombrados al Grober- 
nador de la respectiva provincia. 


1.2 En las comunicaciones que ha- 
gan los Presidentes de las Asambleas 
electorales en los casos del artículo an- 
terior, so expresará el número de votos 
que hálla obtenido el Diputado cuya 
eleccion comunicaren. 


$ 2.2 El Gobernador de la provincia 
requerirá y compelerá á los Diputados 
electos para que concurran á la gran 
Convencion oportunamente pudiéndolos 
apremiar con multas desde quinientos 
hasta tres mil pesos; á no ser que ma- 
nifiesten y comprueben algan impedi- 
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mento físico Ó alguna otra causa muy: 
grave y legal que les impida hacer este 
servicio sin un detrimento muy consl- 
derable. Por defecto de alguno ó algu- 
nos de los principales, podrá apremiar 
al suplente Ó suplentes á quienes toque 
el reemplazo ; y en caso de que éstos 
pertenezcan á provincia diversa, reque- 
rirá al correspondiente Gobernador para 
que los compeln. 


Arb. 34. Los registros de Jas Asam- 
bleas electorales se dirigirán por los Pre- 
sidentes de ellas en pliego cerrado y sella- 
do á la Municipalidad dela ciudad de 
Ocaña. 


Art. 35. Los primeros miembros que 
concurran á Ocaña, con tal que no sean 
ménos de diez, formarán la comision en- 
cargada de examinar los registros de bo- 
das las Asambleas electorales, y de exten- 
der informe sobre cada una de las elec- 
ciones, 


Art. 36. Luego que se haya reunido 
el número necesario de Diputados que por 
este reglamento se oxije para los indivi- 
duos que la hayan de componer, se OCu- 
parán precisamente en gu calificacion, con 
vista de los informes de que habla el ar- 
tículo precedente. 


$ único. La Municipalidad de Ocaña 
entrogará los pliegos de elecciones á la 
comision de que trata el mismo artículo. 


Art. 37. Cualquier 
putados existentes en la 
el dia dos de Marzo de mil ochocientos 
veintiocho en adelante, nombrarán un 
director y tiene plena autoridad para com- 
peler 4 los ausentes á la pronta concu- 
rrencia con multas pecuniarias de qui- 
nientos á tres mil pesos y toda autoridad 
civil y militar de la República que sea ' 
requerida para prestar auxilio ó ejecutar 
una Órden semejante, deberá darle el más 
exacto cumplimiento sin la menor'demo- 
ra bajo la misma pena. 


Art. 38. La Convencion se instalará 
por sí misma desde el dia en que se ha- 
llen presentes en la ciudad de Ocaña las 
dos terceras partes del número total de 
loz Diputados calificados de todas las pro- 
vincias de la República. El director 
nombrado conforme al artículo anterior 
presidirá el acto, miéntras se nombra el 
Presidente y Vicepresidente del Cuerpo. 
La Asamblea verificará esta eleccion por 
escrutinio y 4 pluralidad absoluta de yo- 
tos. El Presidente y Vicepresidente así 


número de Di- 
ciudad de Ocaña 


nombrados durarán por el tiempo que 
ella misma acuerde. 


Art. 39. En la misma forma nombra- 
, . YA . 2 
rá Secretario Ó Secretarios de dentro ó 
fuera segun estime conveniente. 


Art. 40. El Presidente de la Conven- 
cion prestará en presencia de ella el ju- 
ramento en esta forma: juro á Dios Nues- 
tro Señor sobre estos Santos Evangelios 
y prometo á la República de Colombia 
cumplir fiel y exactamente con los debe- 
res de mi cargo, y no promover nada que 
sea contrario á su integridad é indepen- 
dencia de otra potencia ó dominacion Cx- 
trangera, ni que sea en tiempo alguno 
el patrimonio de ninguna familia ni per- 
sona, ántes bien sostendré en cuanto es- 
té de mi parte la soberanía de la nacion, 
la Jibertad civil y política y la forma de 
su Gobierno popular representativo, elec- 
tivo y alternativo; que sus magistrados 
y oficiales investidos de cualquiera espe- 
cie de autoridad sean siempre responsa- 
bles 4 ella desu conducta pública; y que 
el Poder Supremo se conserve siempre 
dividido para su administracion en Le- 
gislativo, Ejecutivo y Judicial. 


$ único. Los Diputados prestarán este 
mismo juramento en manos del Presi- 
dente. 


Art, 41. Si el 2 de Abril de 1828 
no se hubiese instalado aun la gran 
Convencion, por no haberse completa- 
do el número de sus dos terceras partes, 
podrá instalarse desde aquel dia en ade- 
lante con tal que se encuentren presen- 
tes la mitad y uno mas de la totalidad de 
sus Diputados. 


Art. 42. Los miembros de la gran 
Convencion, gozarán de inmunidad en 
sus personas y en sus bienes durante las 
sesiones, y miéntras vayan á ollas y vuel- 
yan á sus casas; excepto en los casos de 
traicion Ó de otro grave delito contra el 
Órden social, y no serán responsables por 
los discursos y opiniones que manifesta- 
ren en la Convencion, ante ninguna au- 
toridad, nien ningun tiempo. 


Art. 43, Durante la reunion de la 
gran Convencion no existirá fuerza al- 
guna militar en la ciudad de Ocaña, ni 
8 leguas en contorno. 


g único. Esta disposicion se observa- 
rá miéntras la misma Convencion no 
dispouga otra cosa. 


Art, 44, Tampoco podrá estar en di- 





cha ciudad de Ocaña el que ejerza el 


Poder Ejecutivo. 


Art. 45. Los Diputados de la gran 
Convencion recibirán para su viage de 
ida y vuelta desde el lugar de su resi- 
dencia hasta la ciudad de Ocaña, el 
auxilio del Tesoro público, y percibirán 
sus dietas en los términos que está dis- 
puesto para los Senadores y Represen- 
tantes por las leyes respectivas. 


$ 1.2 Al efecto, el Poder Ejecu- 
tivo dará con anticipacion las órdenes 
convenientes para que estas asignaciones 
se satisfagan de las rentas comunes cum- 
plidamente, y sin la menor demora por 
las respectivas Tesorerías ; y para que 
se remitan á la ciudad de Ocaña las su- 
mas que se conceptúen bastantes á cu- 
briv las dietas de los Diputados y de- 
mas gastos que se inviertan en la gran 
Convencion. 


S 2,2 Expedirá asimismo las  pro- 
videncias convenientes á fin de que 
se prepare local decente para la gran 
Convencion, y todos los enseres de quo 
esta necesite para sus trabajos. 


Dado en Bogotá á 29 de Agosto de 
1827.—17, 


El Vicepresidente del Senado, 
Gerónimo Tórres. 


El Presidente de 


la Cámara de Repre- 
sentantes, (, 


José María Ortega. 
El Secretario del Senado, 
Luis Várgas Tejada. 


El Diputado Secretario de la Cámara 
de Representantes, 


Manuel Bernardo Alvarez. 


Palacio del Gobierno en Bogotá á 29 
de Agosto de 1827,—17. 


Ejecútese. 
Francisco de Paula Santander. 
Por $. E. el Vicepresidente de la Re- 


pública, Encargado del Poder Ejecutivo. 


El Secretario de Estado del Despacho 
del Interior, 


José Manuel Restrepo. — 
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EL SECRETARIO DEL INTERIOR CONTES- 
TA AL SECRETARIO GENERAL DEL LI- 
BERTADOR SU NOTA DE 24 DE AGOSTO 
EN CACHIRA, SOBRE LA LEY DE FUERZA 
PERMANENTE, 


——. 


Oficio del Secretario del Interior. 
República de Colombia. 


Palacio de Gobierno en Bogotá, 431 de 
Agosto de 1827.—17, 


Secretaría de Estado del Despacho del 
Interior. 


A18Sr. Secretario de Estado y general 
de S. E. el LIBERTADOR Presidente. 


En ausencia del señor Secretario de la 
Guerra, tengo autorizacion del Vice-pre- 
sidente de la República encargado del 
Gobierno, de avisar 4 US. el recibo de 
su nota de 24 del presente de Cachira, 
y de añadir como US. cuando de ór- 
den del LIBERTADOR indicó por causa 
única para que los batallones viniesen 
al interior la falta de recursos para 
mantenerlos en el Magdalena, era del 
deber del Gobierno manifestar que tam- 
poco abia ni en Boyacá ni en Cundi- 
namarca con que mantenerlos, y en este 
conflicto la ley disponia la diminucion 
del ejército. Este es el primer motivo 
de la conducta del Vice-presidente en 
el particular. 


Los sucesos de Guayaquil hasta aque- 
lla fecha no eran en concepto del Ejecu- 
tivo de naturaleza de exigir grandes fuer- 
zas, y ha creido el Gobierno que con la 
proclama del LIBERTADOR de 19 de Ju- 
nio, y la convocatoria de la gran Con- 
vención se aquietarian los perturbadores. 
Y este es el segundo motivo justificativo 
de la expresada conducta. 


El tercero es, que siempre la ley fija 
arreglándose á la Constitucion, el núme- 
ro de fuerza armada : el aumento que 
demanden las circunstancias toca al Con- 
greso hacerlo estando reunido, y estan- 
do en receso, el mismo Ejecutivo lo pue- 
de verificar en los casos del artículo 128 
de la Constitucion. De todas estas ra- 
zones deducirá el LIBERTADOR, que bien 
se ha podido. sancionar el decreto úl- 
timo que dispone la diminucion de la 
fuerza armada sin dejar expuestas ni la 
seguridad exterior, ni el órden interior. 
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Pero habiendo ocurrido el LIBERTA- 
DOR al Congreso, segun US. lo expresa, 
y hallándose cabalmente reunido extraor- 
dinariamente en virtud del decreto que 
tengo el honor de acompañar, debe el 
Ejecutivo esperar el resultado, y si se 
requiriese su autoridad en el caso, la 
prestará hasta donde se lo permita la 
Constitucion. 


Dios guarde á US., 


J. M. Restrepo. 


3304. 


EN AGOSTO DE 1827, HACE EL GENE- 
RAL SANTANDER UNA EXPOSICION 
AL LIBERTADOR PARA QUE HAGA 
INDAGAR SOBRE VARIAS IMPUTA- 


CIONES QUE SUS ENEMIGOS LE 
HAN HECHO POR LA PRENSA EN 
EL EJERCICIO DEL PODER EJECU- 


TIVO. 


Exposicion que el Vice-presidente consti- 
tucional de Colombia presentará á S. E. 
el LIBERTADOR luego que se encargue 

del Gobierno de la República. 


Excmo. Señor LIBERTADOR Presidente 


de la República. 
Señor : 


El infrascripto, Vice-presidente cone- 
titucional de la República, tiene el ho- 
nor de exponer á V.E,: 


Que habiendo por fin llegado al apete- 
cido dia en que devolviese 4 manos 
de V. E. Ja autoridad suprema que he 
ejercido segun nuestras leyes constitu- 
cionales, estoy ya colocado en la más 
ventajosa posicion para vindicar mi con- 
ducta pública injustamente vulnerada 
por mis enemigos; diré mejor, para 
justificar la aprobacion que ella ha mere- 
cido, tanto del Cuerpo representativo de 
Colombia, como de la opinion nacional. 


V. E, sabe que mis enemigos me han 
imputado fraudes en la direccion de los 
caudales públicos, y aunque jamas han 
presentado aquellas pruebas que en casos 
semejantes se necesitan para justificar 
estos hechos, no han cesado de repetir 
en sus libelos tan infame imputacion. 
Hasta ahora es verdad, que el suceso no 
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ha correspondido á sus depravadas mi- 
ras: lo vociferaron cuando se negoció el 
empréstito extrangero de 1824, y el 
Congreso en las sesiones de 1825 y 26 no 
halló dato ninguno ni aun para proce- 
der á investigaciones ; lo repitieron en 
la época de las elecciones constitucio- 
nales, y 28 Asambleas electorales, y el 
Congreso por mas de dos tercios de sus 
votos me llamaron por segunda vez á 
la Vice-presidencia de Colombia, des- 
preciando los desahogos del encono y 
de la calumnia: volvieron 4 repetirlo 
en las turbaciones políticas que han la- 
cerado la República, y ni la Cámara de 
Representantes en esa última sesion de 
1827 ha encontrado sobre qué proceder 
conforme al art, 29 de la Constitucion, 
ni el Congreso entero ha querido exo- 
nerarme de la Vice-presidencia que di- 
mití por segunda vez. Todas estas re- 
petidas demostraciones de confianza y 
de honor han debido tranquilizarme, y 
ponerme á cubierto de persecuciones y 
calumnias. 


acreditar todavía más á 
mi patria, que el juicio de sus Repre- 
sentantes no ha sido equivocado, y que 
si confió la autoridad suprema por dos 
veces sucesivas á un 
sas luces, de poca experiencia y de nin- 
guna capacidad, no la depositó en manos 
fraudulentas, nien hembre que procura- 
se enriquecerse á costa del público. Al 
efecto, me es grato recordar que en la 
negociacion del empréstito de 1824, no 
he tenido más parte que la eleccion de 
los agentes en que procedí con acuerdo 
del Cousejo de Gobierno yen la expedi- 
cion de las competentes Instrucciones á 
que ellos debian arreglarse. Si la elec- 
cion pudo ser desacertada, la ley no me 


Pero yo quiero 


imponia- responsabilidad por falta de 
tino en elegir los agentes de la co- 
mision, y bastante ha purgado el Go- 


bierno gu error con las amargas cen- 
suras que ha hecho la imprenta; y en 
cuanto á las instrucciones, el Congreso 
ha expresado en un decreto, que el Eje- 
cutivo habia desempeñado á su satisfac- 
cion el encargo que le habia hecho so- 
bre la negociacion del préstamo. Nada 
más tengo que satisfacer en el particular, 
porque ni yo he recibido los fondos, ni 
los he manejado. Los libros del archivo 
de la Secretaría de Hacienda comproba- 
rán siempre que las órdenes que he man- 
dado expedir para distribuirlos, están 
perfectamente arregladas á las leyes dic- 
tadas para el caso. La imprenta, ade- 
mas, ha publicado estas cuentas, la Re- 


ciudadano de esca- | 


wo 


pública las ha visto circular, la Cámara 
de Representantes las ha examinado, y 
el silencio que han guardado el público 
y el Congreso me.parece que es compro- 
bante de que no tengo sobre mi respon- 
sabilidad cargo alguno, 


Digo otro tanto sobre cualquiera frau- 
de que pueda haberse cometido en al- 
guna oficina de recaudacion y distribu- 
cion: mi destino no ha sido recaudar, ni 
distribuir los fondos nacionales. Como 
jefe de la administracion me ha corres- 
pondido dirijirla segun las leyes y decre- 
tos del Congreso, y supervigilar en el 
cumplimiento de los deberes de los em- 
pleados ; para desempeñar esta supervi- 
gilancia la Constitucion me dió agentes, 
y la ley les determinó sus funciones. 
Los libros en que se asientan los decre- 
tos del Ejecutivo, y las órdenes circula- 
res dirijidas á los Intendentes son, junto 
con las demas providencias del Gcbierno 
en el ramo de Hacienda, los comproban- 
tes de que por mi parte he procurado lle- 
nar el deber de jefe de la administracion 
general aunque rodeado de las innume- 
rables dificultades, que ha opuesto la 
guerra, la infancia de la República, los 
hábitos y las agitaciones políticas. 


Ho bosquejado este cuadro, no porque 
pretenda Justificarme ante el Poder Eje- 
cutivo, sino solo por atraer de paso la 
atencion de V, E, á tantas justificacio- 
nes que tengo hechas á la nacion, ya por 
la imprenta y ya en las cinco sesiones 
legislativas, que han corrido desde 1823 
41827. Lo que yo tengo que solicitar 
de V. E. es, que usando de la autoridad 
suprema que ejerce, haga indagar por 
todos los medios legales que están en su 
poder lo siguiente: 


1. Sien algun banco extranjero, ó en 
alguna casa existen algunos fondos de mi 
pertenencia. 


2. Si por algun punto de la Repúbli- 
ca se sabe que haya entrado alguna vez 
cualquiera cantidad de dinero, que me 
perteneciere, Ósi en vez de moneda, se 
sabe que haya recibido libranzas, por 
quién han sido giradas, y quiénes las pue- 
den haber cubierto. 


3. Si durante mi administracion ge 
sabe que haya tenido negociaciones mer- 
cantiles Ó por mí solo, ó en compañía, y 
cuál ha sido ésta. 


4. Si so sabe que he negociado por mí, - 


ó por apoderado con fondos ó vales de la 
República dentro ó fuera de ella, 
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5. Si se sabe que haya sostenido algu- 


na compañía Ó asociacion de agricul- 


tura, minas ó tierras baldías; si he toma- 
do parte en algun privilegio de los que 
ha concedido el Congreso, y si he recibi- 
do alguna adjudicacion de bienes nacio- 
nales fuera de log que V. E. mismo mo 
adjudicó en 1819. 


Sobre todos estos puntos exijo, que 


interponga V. E. su autoridad suprema 


para que se haga la más escrupulosa in- 
dagacion, y se admitan no rumores infun- 
dados y calumnias, sino datos capaces 
do proveer aquellas pruebas, que en toda 
legislacion justa se exige en casos de esta 
naturaleza. 


Si, como estoy bien seguro, el resulta- 
do corresponde á la verdad, á la integri- 
dad y delicadeza con que he procurado 
manejarmo desde mis tiernos años, Co- 
Jombia acabará de persuadirse que los 
ultrajes que me han irrogado mis enemi- 
gos no han tenido otro orígen, que odio 
á mi persona, envidia á mi autoridad y 
el infame deseo de venganza. Colombia 
verá entónces más de bulto, que mi for- 
tuna no existe en otra cosa, que en los 
bienes nacionales que V, E. me adjudicó 
en cumplimiento de la ley, y que he pro- 
curado mejorar con ahorros de mi suel- 
do, no obstante los cuantiosos gastos pú- 
blicos que de él he hecho en eslos siete 
años, y en la deuda nacional reconocida 
por mis sueldos de Vicepresidente de 
Cundinamarca. Esta es la fortuna que 
poseo, y que confesaré sin rubor, que no 
la he adquirido de mis mayores, sino de 
mis personales servicios á la patria por 
el espacio de 17 años con fidelidad y celo. 
Mis sueldos y mi haber militar, he aquí 
todo el patrimonio con que Colombia me 


ha enriquecido, y con el cual me creo 


verdaderamente dichoso. Ha sido la pa- 
tria la que me ha hecho rico:.no el fraun- 
de, la perfidia, ni el abuso de autoridad. 


Me basta, pues, ocurrir á V. E. respe- 
tuosamente, como ocurro en efecto, con- 
fiado en que la justicia é imparcialidad 
de V. E. dictará las providencias com- 
petentes en el negocio, y ordenará la pu- 


blicacion en la gaceta, de esta exposicion. 
Excmo. Sr. 
Francisco de P. Santander. 


Otro sí: tambien puede V. E. hacer 
extensivas las indagaciones á las Tesore- 
rías de la República para verificar si yo 
en alguna vez, he tomado alguna otra 
cantidad de dinero que no haya sido la 
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que me correspondia conforme á la ley 
por el sueldo del destino de Vice-pre- 
sidente de la República, hechos los des- 
cuentos que debian hacerse. —Vale. 


Santander. 
Bogotá, Agosto de 1827, —17. 
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EL INTENDENTE Y COMANDANTE GENE- 
RAL DE MATURIN, INSPIRA CONFIANZA 
Á LOS CIUDADANOS DE SU DEPARTA- 
MENTO QUE HAN SIDO SORPRENDIDOS 
CON NOTICIAS ALARMANTES EN EL ÓR- 

DEN POLÍTICO. 


Proclama del General Mariño, 


Santiago Mariño, de los Libertadores de 
Venezuela, General en Jefe de los Ejér- 
citos de Colombia, Intendente y Co- 


mandante general del departamento de 
Maturin, «ec. 


A los ciudadanos del departamento do 
Maturin. 


En vano serán mis esfuerzos por cou- 
servaros en el goce de vuestra tranqui- 
lidad, si vosotros no depositais en mí 
toda la confianza necesaria. Algunos es- 
píritus maléficos que cifran la esperan- 
za de su dicha en vuestras desgracias, 
aspiran 4 alcanzarla sembraudo la des- 
confianza para introducir el desórden, 


Ciudadanos : 


Son unos perversos los que han es- 
parcido la voz de que se pretende ex- 
traeros de vuestros hogares para países 
lejanos como por pena del pronuncia- 
miento que hicísteis en favor de las re- 
formas, ¿Quién más decidido por las 
reformas que yo, ni quién más que yo 
muestra más respeto por ellas como una 
emauacion de la voluntad general? y 
¿cómo siéndolo puedo permitir vuestro 
ultrage ? 


Ciudadanos: 


Yo os protesto en las aras de la ver- 
dad que semejantes novedades son in- 
ventadas por los enemigos de la patria : 


por los malignos que pretenden levan- 
tar altares sobre vuestra ruina. Vivid 
seguros de esta protesta. Y vosotros 
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los que desgraciadamente os habeis de- 
jado alucinar, volved sobre sí y contad 
con la indulgencia si quereis preferir 
vuestra presentacion voluntaria al casti- 
go que se Os espera por vuestra contu- 


maz conducta. 


Cuartel general en Cumaná á 2 de 


Setiembre de 1827, 
Santiago Mariño. 
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LÁ PRENSA DE FRANCIA SEOCUPA DE BO- 
LÍVAR EN TÉRMINOS HONORÍFICOS. 


A 


BOLIVAR. 


Paris, 9 de Setiembre. 
Sobre las calumntas contra BOLÍVAR. 


Si las más odiosas imputaciones que 
tan bien forman de concierto la envidia, 
la injusticia y la ignorancia no sirven si- 
no para realzar más el mérito de las 
grandes acciones; si persiguen los más 
ilustres nombres como una sombra que 
los hace más brillantes; entónces nada 
falta á la gloria de BoLívar. El ha en- 
contrado entre sus contemporáneos Casi 
tantos detractores como amigos y pane- 
giristas. Saludado LIBERTADOR por cin- 
co Ó seis pueblos que su espada ha li- 
bertado del yugo español y que ha col- 
mado de los bienes que produce la li- 
bertad civil y política ; él oye, no obs- 
tante, su nombre injuriado con los de 
usurpador y tirano ; y estas acusaciones 
lanzadas del antiguo continente, han ha- 
llado algunos écos que las repitan en 
el seno mismo del Nuevo Mundo. No 
hace mucho tiempo que la Quotidienne 
fundada en falsas noticias, celebraba 
las pretendidas ventajas de la subleya- 
cion fomentada por Bustamante, y se 
felicitaba de ver bien pronto 4 Colom- 
bia libre como el Perú del despotismo 
militar de BoLívar. No es de ahora 
que la Quotidienne denuncia los proyec- 
tos ambiciosos del héroe de la Améri- 
ca meridional : ella puede muy bien 
disputar el honor de haber propagado 
en contra de BoLÍvVAR la sospecha y la 
desconfianza y de haber dado el preln- 
dio 4 todas sus acusaciones. 


¿De qué proviene este interes é in- 
quieta solicitud por la suerte de la li- 


bertad en América, de parte de los mis - 
mos que no cesan de declamar contra 
ella y de atacarla en Europa? Fervo- 
rosos partidarios de la autocracia y del 
absolutismo español, indulgentes aun pa- 
ra con el Gobierno del Gran Turco, ¿có- 
mo es que se enfurecen contra lo que 
ellos llaman despotismo militar de Bo- 
LÍVAR ? ¿han manifestado acaso el 
mismo rigorismo respecto del ex-Empera- 
dor de Méjico? No, sin duda : Itur- 
bide halló gracia en ellos, los derechos 
de la metrópoli se allanaron muy fácil- 
mente, por que él los hacia recaer so- 
bre sí mismo, y en atencion á su usur- 
pacion se le perdonó la independencia 
de Méjico. No hay quien no haya ob- 
tenido indulgencias plenarias, hasta el 
Dr. Francia, y se complacen en encon- 
trar en él ideas de órden y de (Gobier- 
no. Si BoLívar conspirase en efecto 
al sometimiento ó esclavitud de sus 
conciudadanos, ¿por qúé no habia de 
gozar de la amnistía concedida á Itur- 
bide y al dictador del Paraguay? No 
hay duda que seria una táctica como 
cualesquiera otra, hacer del héroe que 
no ha podido seducirse y que no hay 
esperanza de vencer, un objeto de te- 
mor y desconfianza para los amigos de 
la libertad : ella no seria nada honrosa, 
pero al ménos probaria alguna Capacidad : 
Calumniad, calumniad que al fin algo se 
consigue. 


Si Jas imputaciones que se dirigen 
4 BoLívaR no tuviesen curso sino en- 
tre los adversarios de la causa que de- 
fiende, no habria necesidad de apología ; 
pero han encontrado por una ú otra 
parte con espíritus ligeros y crédulos. 
La zelotipia que siempre se ha asido á 
los hombres ilustres, y las rivalidades 
nacionales, que la comuvidad misma de 
los intereses no siempre ahoga, se han 
unido á ellas y las han fortificado : las 
intenciones del LIBERTADOR se han he- 
cho sospechosas aun á algunos de los 
que marchan bajo las mismas banderas 
que él; algunas dudas injuriosas se han 
dejado oir, y últimamente en uno de 
nuestros exactos periódicos, un antiguo 
agente de la República argentina, in- 
sinuaba que el sobrenombre de nuevo 


Washington dado á BoLívaAr, lo habia 


sido tal vez con demasiada anticipacion. 


Acusan al LIBERTADOR de miras 


ambiciosas, de usurpacion, de tiranía. 
¿ Pero conocen bien á BoLívar y to-- 


do lo que ha hecho ? ¿conocen el pre- 
cio de los sacrificios que le ha costado 
la libertad de una parte de la América 
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meridional ? ¿saben acaso que esta 
grande empresa, fué desde sus más tier- 
nos años, el objeto do sus constantes 
meditaciones ? ¿que en tan jóven edad 
visitó los paises de Europa, reuniendo 
con cuidado los elementos propios á la 
fundacion de una nueva sociedad ? ¿ que 
su primer sacrificio fué el de sus cuan- 
tiosos bienes los que le habrian basta- 
do para cualquiera otra cosa que no 
fuese la libertad de su país? ¿se han 
olvidado los prodigios debidos á su va- 
lor, á su perseverancia y á su genio ? 
Los que lo tienen por sospechoso, ¿ lo 
han conocido personalmente ? ¿han 
penetrado el secreto de sus ideas y sen- 
timientos Ó han sido testigos durante 
su morada en París, de sus conversa- 
ciones confidenciales en que su alma to- 
da se manifestaba en la efusion de sus 
ideas ? El habia llegado apénas á los 21 
años, y ya en él el amor á la liber- 
tad iba 4 la par con el odío vigoroso á 
la tiranía y á los déspotas. Esto era 
en la época del consulado ; el consulado 
que ciertamente cubierto de gloria, se 
hacia perdonar los golpes casi insensi- 
bles que dirigia á las libertades del 
país. La Francia con entusiasmo acep- 
taba esta compensacion y BoLÍvar en- 
tónces, más previsivo ó ménos dócil que 
- la mayor parte de nosotros ( los france- 
ses ) odiaba ya un déspota en Bonapar- 
te, y su profunda aversion se pronun- 
ciaba de un modo que la prudencia 
habria debido moderar. ¿Es esto hacer 
el ensayo del papel que segun se le acusa 
representa en América ? ¿ tales indi- 
cios podrian nunca haber anunciado el 
futuro rival de Bonaparte ? 


Los hombres que han tenido la ma- 
yor ambicion, rara vez marchan contra 
las costumbres, las ideas y aun las preo- 
cupaciones del vulgo. Rara vez la diri- 
gen al fin que reprueba la opinion pú- 
blica. La usurpacion del Poder no fué 
en Francia más que un acto de auda- 
cia, no tenia nada de degradante yla 
masa en general no formaba de ella 
ninguna idea de envilecimiento. No su- 
cede lo mismo en América donde la 
gloria de Washington ha  brillado, se 
ha hecho pulular y ha condenado á la 
infamia al que se atreva á tentar otro 
género de influencia y de celebridad. 
El usurpador es allí para siempre des- 
honrado. Iturbide ha hecho la más tris- 
te experiencia y su suplicio y la catástrofe 
de Arnold son dos tradiciones espantosas 
que garantizan por mucho tiempo la li- 
bertad ¿independencia del Nuevo Mundo. 


— 989 — 


La mayor parte de los que poven en 
duda la pureza de las intenciones que 
aviman al LIBERTADOR se verian muy 
perplejos para fundar sus opiniones : 
si se entrase con ellos en una  discu- 
sion formal serían bien pronto reduci- 
dos á defenderse con vagos presenti- 
mientos. Otros no obstante han creido 
armarse de diverso modo ; de poco tiem- 
po á esta parte invocan contra BoLí- 
VAR una carta que le habia dirigido el 
General Laffayette, y cuya respuesta 
no parecia ; de aquí resultaron mil co- 
mentos, ¿no era evidente que BOLÍVAR 
no contestaba por temor de que se des- 
cubriese el secreto, y queria ser ántes 
incivil que imprudente ? Mucho hubo de 
costar para que renunciasen á esta acu- 
sacion capital : la contestacion de Bo- 
LÍVAR llegó al fin, fué publicada y de- 
bió satisfacer á los más incovformes. 


El arte de la interpretacion se ha lle- 
vado hasta el punto de volver contra el 
mismo LIBERTADOR uno de los más dis- 
tinguidos servicios que ha hecho á la 
causa de la independencia y libertad. 
Gracias á su influencia ; Colombia esca- 
pa como por milagro de las convulsiones 
en que le habia envuelto la árdua em- 
presa de Páez. No hizo otra cosa Bo- 
LÍVAR que presentarse ; todo vuelve al 
órden y ni una gota de sangre ha co- 
rrido. ¿ Y será un crímen haber tran- 
sado la revolucion ?.... 


¿Qué queda, pues, de las alegacio- 
nes aventuradas contra BOLÍVAR ? ¿qué 
pueden éstas contra el poder de los he- 
chos? Todo lo pasado habla en favor 
del héroe de la América meridional y 
cada dia que llega añade un nuevo tí- 
tulo á su gloria ( véase el correo de án- 
tes de ayer, artículo—Lóndres. ) Las 
últimas noticias llegadas de Bogotá di- 
cen que el Congreso accediendo á las 
aclamaciones de la ciudad entera, acaba 
de rechazar la dimision hecha por el Lt- 
BERTADOR. BOLÍVAR se esperaba en la 
capital de la República para renovar el 
juramento exigido por la Constitucion ; 
todos los ciudadanos saludaban de ante- 
mano su vuelta como la garantía de rc- 
conciliacion entre todos los partidos ; y- 
el Congreso habia decretado el restable- 
cimiento de la Constitucion y una am- 
nistía general. 


La justicia universal que le hacen sus 
compatriotas en recompensa de sus bene- 
ficios, es la más elocuente justificacion 
que puede BoLÍVAR oponerá sus detrac- 
tores; no debe nunca buscar otra; re- 
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vunciar al Poder porque se le imputa 
que lo ambiciona, seria una debilidad con- 


denable : la patria necesita todavía de 
él, y él solo puede afirmar su propia 
obra. 


( Correo frances, número 253. ) 
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EL LIBERTADOR DE COLOMBIA ENTRA Á 
LA CAPITAL EL 10 DE SETIEMBRE DE 
1827.— ESTE MISMO DIA PRESTA EL JU- 
RAMENTO COMO PRESIDENTE DE LA 
REPÚBLICA EN MANOS DEL PRESIDEN- 

TE DEL SENADO. 


Entrada del LIBERTADOR en le capital, 
y su posesion de la Presidencia de la 
República. 


El 10 del corriente Setiembre á las 3 
de la tarde entró en Bogotá el LiBur- 
TADOR Presidente de la República, des- 
pues de un mes de viage desde Carta- 
gena el que hizo por tierra desde el 
puerto de Ocaña, por el camino de Ji- 
ron, Socorro y Chiquinquirá. Las ca- 
lles por donde entró á la capital esta- 
ban colgadas y con varios arcos triun- 
fales algunos de invencion ingeniosa. 
Un pueblo numeroso llenaba las calles 
del tránsito, manifestando su amor y 
respeto hácia el LIBERTADOR, 


Habiendo S. E. indicado al Congre- 
so que descaba prestar el juramento 


prevenido en los artículos 185 y 186 de. 


la Constitucion en el momento de lle- 
gar, se hallaban reunidas las dos Cáma- 
ras del Senado y de Representantes, en 
la Iglesia de predicadores Ó Santo Do- 
mingo, como un lugar más á propósito 
para la solemnidad del acto. Allí se 
detuvo $. E. el LIBERTADOR acompa- 
fiado de su numerosa comitiva y juró 
ante el Congreso en manos del Presi- 
dente del Senado sostener y defender la 
Constitucion de la República y cumplir 
fielmente sus deberes, quedando así en- 
cargado del Poder Ejecutivo como Pre- 
sidente constitucional de Colombia. Des- 
pues de prestar el juramento el LIBER- 
TADOR pronunció el siguiente discurso : 
“Desde la primera vez que me encar- 
gué de la Presidencia, prometí sostener 
la Constitucion en cuanto estaba en mi 
poder, esto es, como militar, Empe- 
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fado en la guerra de la Independencia 
marché al Sur y logré libertar todo aquel 
territorio que yacía aun bajo el dominio 
español. La República fué integrada. 
El Perú reclamó la proteccion del ejér- 
cito colombiano y confió sus destinos 
á mis manos: me nombró Dictador: 
triunfé completamente de sus enemigos 
y bajo la sombra del pabellon liberta- 
dor colombiano nacieron dos Repúbli- 
cas hermanas, Perú y Bolivia. La dis- 
cordia dividió á los colombianos: el 
Norte hizo esfuerzos para romper la 
Ley fundamental ; estalló el cañon fratri- 
cida: volé á apagarlo, y por un decreto 
(1.2 de Enero) restablecí la paz y la 
union. Posteriormente se restableció el 
órden y trauquilidad pública. Oyó el 
Congreso el grito general de la nacion 
por el cual pedia imperiosamente las 
reformas : la gran Convencion se ha 
convocado, y de este modo el Congre- 
so ha salvado la República. Con todo, 
el estado actual de Colombia merece la 
consideracion del Congreso, el cual de- 
berá pesar en su sabiduría las medidas 
que dicté, y les dará ó negará su apro- 
bacion. El Secretario general presenta- 
rá la Memoria. A pesar de la disocia- 
cion de que ha estado amenazada la Re- 
pública, 4 pesar del estado casi anárqui- 
co del Sur de Colombia, espero, y aun 
prometo al Congreso devolver á manos 
de la gran Conveucion la República de 
Colombia libre y unida.” 


El Presidente del Senado contestó en 
estos términos : 


“Señor: En este memento acaban de 
cumplirse los votos de 
blos de Colombia, que os han llamado 
para regir sus destinos, poniendo en 
vuestras manos su prosperidad, su glo- 
ria y su conservacion. Este pronuncia- 
miento debe, señor, colmaros de la más 
pura complacencia ; pues no han podi- 
do daros los colombianos un testimonio 
más claro ni más auténtico de su amor 
y su confianza. Pero, ¡en qué tiempo, 
señor, os vais 4 encargar de conducir 
la nave del Estado! Ya lo habeis di- 
cho : cuando los elementos de la dis- 
cordia se han conspirado para sumirla en 
el abismo: cuando agitado el mar de 
las opiniones, amenaza la tempestad 
por todas partes : ¿cuando, en fin, pa- 
rece que va á comenzar una nueva era 
para la República, de que sois llamado 
el Creador y Padre. Sí, señor ; tristes 
acontecimientos han venido á eclipsar el 
esplendor de nuestra patria ; pero si la 
historia de todos los siglos nos presenta 





todos los pue- 
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OS 


señor, sois el que vais á tener una par-. 


ys 
AS 


-—biernos nacientes, á los corazones repu- 


estas aberraciones políticas en Jos Go- 


blicanos vada les arredra en el camino 
que han emprendido. Siempre firmes, 
siempre maguánimos, haciendo frente á 
la adversidad, nosotros superarémos to- 


dos los obstáculos que se opongan á la 


perfeccion y al complemento del gran- 
dioso edificio de Colombia. Pero vos, 


te muy interesante en la árdua empresa 
de reorganizar la República y de*con- 
solidar su libertad, uniendo las partes 
dislocadas, aplacando el furor delos par- 
tidos, concentrando en un punto la di- 
vergencia de opiniones, y por resultado 
de todo, haciendo libres y felices 4 


- yuestros conciudadanos, que arrojándose 


e 


- que siendo el azote de la 





a Ca, 


en vuestros brazos, esperan salvarge del 
naufragio. 


Aún no hemos olvidado que á vuestra 
constancia, á vuestro valor y á vuestros 
sacrificios debemos las ventajas de la in- 
dependencia y el goce de nuestras ga- 
rantías. Este recuerdo excitará siempre 


en el corazon de todos los colombianos 


un sentimiento sublime de gratitud, que 


- constituyéndoos el árbitro de nuestras 


diferencias os da al mismo tiempo todo 
el poder y todo el influjo necesario pa- 
ra Obrar los grandes bienes que espe- 
ramos. 


Mostraos, señor, ahora más que nun- 
digno del título de LIBERTADOR, 
que tanto os honra: digno, repito, de 
este nombre que no habeis querido cam- 
biar por ningun otro, y que es el que os 
distingue de aquellos mentidos héroes 
humanidad, 
hacian estribar toda su pompa y su 
grandeza en Ja opresicn y el exterminio 
de sus semejantes. El espíritu del si- 
glo ha señalado ya la senda que deben 


-— seguir los que presiden la suerte del hu- 


mano linaje : Colombia espera que no 
os apartareis de ella, y que abierta co- 
mo está nuevamente una inmensa Ca- 
rrera á vuestra reputacion y á vuestros 
deseos, disiparcis las sombras con que se 
ha pretendido oscurecer el cuadro de 
vuestras glorias, justificareis la admi- 
racion que os tributa el mundo, os ha- 
reis acreedor á las bendiciones de la 
generacion presente y al más grato re- 
cuerdo de la posteridad ” 


De la Iglesia de Santo Domingo el 
LIBERTADOR Presidente se trasladó en 
miedio de una numerosa concurrencia, 
que estaba llena del mayor entusiasmo 
por el acto augusto que acababa de pre- 
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senciar, al palacio del Gobierno donde 
le aguardaba el Vice-presidente de la 
República, junto con los Secretarios del 
Despacho, los Tribunales de justicia, la 
Municipalidad y los demas empleados 
principales de la capital. El Vice-pre- 
sidente al terminarsus funciones de n- 
cargado del Poder Ejecutivo de Colom- 
bia, cediendo la silla al LIBERTADOR 
Presidente, pronunció el discurso que 
sigue: 
. “Excmo. Sr. LIBERTADOR Presidente. 
Despues de todas las demostraciones 
de amor, respeto y confianza, que os 
han dado los pueblos, yo que aun per- 
tenezco á la suprema administracion del 
Estado, debo limiltarmo hoy á manifes- 
taros nuestra complacencia al veros res- 
tituido á la capital de la República y 
en posesion de la suprema autoridad 
que os ha conferido la nacion. ¿Cuáles 
pueden ser nuestros votos sino los que 
caben en pechos amantes de su pabria, 
fieles á sus instituciones, celosus de su 
estabilidad é interesados en vuestra glo- 
ria ? No son otros ciertamente, que los 
de ver reunida de nuovo la República 
bajo vuestra autoridad, destruidos los 
partidos que la han despedazado, res- 
tablecido el sosiego público, asegurados 
los derechos del pueblo, triunfantes las 
leyes, la libertad, la igualdad y vuestra 
esclarecida reputacion. Si este es el re- 
sultado de vuestros esfuerzos en el ejer- 
cicio de la suprema autoridad nacional, 
como todo lo esperamoz con una con- 
fianza ilimitada, las oscilaciones de la 
República y los sinsabores que han 
afligido vuestra alma y las nuestras, ha- 
brán servido de crisol para purificar 
nuestro amor á la libertad y su. mere- 
cimiento, el poder y la estabilidad de 
Colombia, y vos mismo. No perdona- 
remos esfuerzos ningunos para contri- 
buir á la tranquilidad y dicha de Co- 
lombia y 4 la gloria de nuestro Go- 
bierno. He dicho. ” 


El LIBERTADOR contestó eu lérminos 
análogos, y uno y otro discurso excita- 
ron el mayor entusiasmo en los concu- 
rrentes que prorrampieron en vivas al 
LIBERTADOR Presidente de la Repúbli- 
ca. En seguida le felicitaron las dife- 
rentes corporaciones, terminándose el acto 
con el mayor júbilo y complacencia de 
cuantos le presenciaron. 
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EL LIBERTADOR PRESIDENTE DE co- 
LOMBIA, INVITA AL CONGRESO A 
CONTINUAR EN SESION EXTRAOR- 
DINARIA PARA QUE FUÉ CONVOGCA- 
DO POR EL PODER EJECUTIVO. 


Decreto del LIBERTADOR. 


SIMON BOLIVAR, Libertador, Presidente, 
Ñ€., YC. Ñe., 


Considerando : 


1,2 (Que el Congreso fué convocado 
á sesion extraordinaria principalmente 
para recibir el juramento al Presidente 
de la República, y ocuparse entretanto 
de las leyes de Hacienda: 


2, Que habiéndose verificado lo pri- 
mero el dia de hoy, el Congreso debería 
terminar sus sesiones: 


3.2. En fin, que hay materias de la 
mayor importancia que someter á su con- 
sideracion; he venido en decretar lo si- 
guiente: 


Art. 1.2 El Congreso continuará la 
sesion extraordinaria para la cual fué 
convocado en 28 de Agosto último. 


Art, 2.2 Las materias de que se ocu- 
pará, serán: oir la exposicion que se le 
pasará sobre los departamentos de Matu- 
rin, Venezuela, Orinoco y Zulia, y los in- 
formes que se le- dirijan sobre el estado 
general de la República y adoptar con 
respecto álo uno y á lo otro, las deter- 
minaciones que exija el bien público. 


Art. 3.2 El Secretario de Estado en el 
Despacho del Interior, queda encargado 
de comunicar este decreto. 


Dado en Bogotá 4 10 de Setiembre de 
1827, —17. 


SIMON BOLÍVAR. 


ll Secretario de Estado del Despacho del 
Interior, 


J. M. Restrepo. 


3309. 


POR EL ÓRGANO DEL SECRETARIO GENE- 
RAL, EN UNA EXPOSICION DE 10 DE 
SETIEMBRE DE 1827, EL LIBERTADOR DA 
CUENTA AL CONGRESO DE COLOMBIA DEL 
ESTADO EN QUESE ENCONTRABAN 105 
DEPARTAMENTOS DE MATURIN, VENE- 


ZUELA, ORINOCO Y ZULIA CUANDO S. E. 


LOS TOMÓ EN DICIEMBRE DE 1827 BAJO 

SsUg ÓRDENES, Y LAS MEDIDAS QUE 

DICTÓ PARA RESTABLECER EL ORDEN, 

REPARAR? EL ATRASO Y DESCONCIER- 

TO DE LA ADMINISTRACION PÚBLICA 

EN AQUELLA PARTE DE LA REPÚBLI- 
CA DE COLOMBIA. 


Exposicion del Secretario general. 


A los Honorables el Senado y Cámara 
de Representantes de la República de 
Colombia. 


Objeto de la exposicion. 


El ¡infrascripto Secretario de Estado 
y general del LIBERTADOR Presidente, 
en obedecimiento del artículo 8 de la 
lcy de S de Abril de 1825, "respetuosa- 
mente expone el estado en que se ha- 
llaban los departamentos? da; Maturin, 
Venezuela, Orinoco y Zulia cuando 
S. E. los tomó en Diciembre último 
bajo susi órdenes “inmediatas, y” las "me- 
didas que para remediar el atraso y de- 
sórden enla] administracion, se creyeron 
indispensables. 


No formarán ¿parte de esta fexposi- 
cion las disensiones civiles que aflijian 
á aquellos departamentos, su anterior 
desobediencia al Gobierno nacional, ni 
las causas'*que” condujeron al cisma y á 
la guerra civil. Con demasiada fpena 
ha debido oir el “Congreso lo que han 
dicho sobre ello el Encargado del Eje- 
cutivo, y los respectivos*Secretarios del 
Despacho. Conviene á la paz y á la 
dicha pública el exámen de aquellas 
causas ; pero toca este exámen al Con- 
greso. Para la presente exposicion bas- 
ta mencionar que expedido porel Lt- 
BERTADOR el decreto de 1.* del Año, ce- 
só el escandaloso estruendo de la guerra 
civil, yla ley recobró su imperio. 


Decreto de 1, del Año. 


Rara vez ha tenido uv “ato el 
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poder que el de 1. del año. Expe- 
-díalo el LIBERTADOR en el mismo cam- 
po de batalla, y sin otros refuerzos in- 
mediatos que su propio nombre, los 
azares y padecimientos esperimentados, 
la triste perspectiva que ofrecia la pro- 
longacion de las disensiones, y la cer- 
teza de que S. E. estaba sostenido por 
el poder yla voluntad nacional. Estos 
poderosos auxiliares habrian sido quizá 
ménos eficaces, sin la activa y decidida 
cooperacion del General Páez. Y todo 
ello habria quedado reducido á simple 
paliativo, si se hubiesen dejado pretex- 
tos para futuras discordias: Ósi al re- 
mediar una calamidad nacional, que 
amenazaba con la disolucion, no se de- 
sarmaba al resentimiento, ó se dejaba al 
interes personal medios de renovar la 
contienda. No siempre podria el Lr- 
BERTADOR aplicar por sí mismo el re- 
medio : y no convenia tampoco á la Re- 
pública el hacer necesaria á persona al- 
guna por eminente que fuese ; ni que 
su voz haya de ser más imperiosa que 
la de la ley, ni su influjo mayor que el 
del amor de la patria. Se prometió, 
pues, en aquel decreto un la ge- 
neral de cuanto habia tenido por cau- 
sa el deseo de las reformas: se pro- 
metió tambien la conservacion de los 
empleos : y se reiteró la promesa de que 
se convocaria la Convencion nacional que 
por el descontento que se habia gene- 
ralizado y fortalecido en aquellos de- 
“partamentos, por la falta de vigor en 
que estaban las leyes, y por la inquie- 
tud de que daba muestras toda la Re- 

ública se ha creido necesaria desde 
el 19 de Diciembre anterior. 


Observancia de las leyes, y conatos por la 
concordia, 


Restablecida la paz y la unidad na- 
cional, se hicieron promulgar las leyes 
que no lo habian sido ántes ; se nom- 
bró al mismo General Páez custodio de 
su observancia, con el título de Jefe 
superior ; y el LIBERTADOR dirijió prin- 
cipalmente sus miras á hacer renacer 
la concordia entre los individuos. No 
estaba al alcance de todosla importan- 
cia del olvido decretado en 1”, de Eve- 
ro, ni podia esperarse á la verdad que 
por grande que fuese la deferencia há- 
cia el primer Magistrado de Colombia, 
hubiesen quedado Jas pasiones desde 
aquel momento incapaces de toda reac- 
cion. Acompaña siempre la tenacidad 
á las guerras de opinion, y el encarniza- 
miento á las civiles: así era que aunque 
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se habian depuesto las armas, aunque el 
LIBERTADOR les habia dado el magnáni- 
mo ejemplo de presentarse solo en me- 
dio de los mismos que poco ántes le bus- 
caban como á enemigo, debia preyerse 
toda reincidencia que fuese orijen de 
nuevos desastres, Ó que hiciese necesa: 
rios nuevos esfuerzos: debian dejarse sin 
efecto las malignas inspiraciones de la 
discordia. 


Tan importante objeto requeria una 
atencion constante, grande vigilancia y 
una extensa y progresiva cooperacion, 
Nada se omitió por conseguirlas: y para 
evitar que la imprudencia de alguno es- 
terilizase tan saludables conatos, se orde- 
nó que no se imprimiese escrito alguno 
conducente á sepultar otra vez al país 
en el abismo de donde acababa de salir, 
Acompafñió á esta órden la invitacion de 
que se disentiesen apaciblemente las ma- 
terias que fuesen de público interes, y so 
indicase libremente al (Gobierno lo que. 
conviniese al pro comun. No era ella una 
coartacion de la libertad de imprenta : 
y como es evidente que la tardía y lenta 
correccion que por el curso ordinario do 
las leyes se hubiese dado á aquel abuso, 
no era el freno adecuado que exijian las 
circunstancias, prefirió el LIBERTADOR 
asentar de este modo que si la conducta 
de los Gobernantes debe estar siempre 
sujeta al exámen y á la censura pública, 
no debia quedar á la merced de las pasio- 
nes la paz ni la dicha nacional, 


Consejos permanentes. 


Oponíase, sin embargo, al completo 
suceso de estas medidas la ajitacion que 
habia existido hasta entónces. Prolon- 
gábase la inquietud de los ánimos: y la 
1nobservancia en que habian estado las 
leyes halagaba con esperanzas de impuni- 
dad más ó ménos fundadas. Cediendo á 
ellas, y á pretexto del embarque de algu- 
nas tropas que de Puerto Cabello se remi- 
tieron á Cartagena, se amotinó la guar- 
nicion de Valencia. La órden dada pa- 
ra recoger los fusiles que habian sido 
distribuidos en los campos, interpretada 
como indicacion de una recluta, se tomó 


. por pretexto para que se sublevasen con 


el peor designio y 4 mano armada algu- 
nos cantones de Barcelona. El resto 
del departamento de Maturin se hallaba 
en una conflagracion espantosa. No era 
menor, y estaba más avanzada otra que 
se descubrió en San Felipe y Yaritagua; 
y aun los mismos que en Apure habian 
permanecido fieles al (+obierno durante 
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las anteriores disensiones, negaban su 
obediencia á las autoridades de la provin- 
cia, conservadas por el decreto de 1.* 
de Enero. Aumentaba la gravedad de 
estos acontecimientos el ser simultáneos, 
y el empezar ya á dejar sin seguridad los 
caminos y con muy poca las poblaciones. 
Era imposible equivocarse sobre el esta- 
do del país, y no habia medio entre ha- 
llarnos envueltos en la anarquía, que ya 
tocábamos, ó contener el crímen por me- 
dio de castigos prontos y adecuados. 
Impedia que pudiese aplicarlos los tribu- 
nales ordinarios, tanto la extrema mul- 
tiplicacion de jueces legos, como la mis- 
ma ley de procedimiento, que en sentir 
de todos requiere correccion radical. 
Ella ó la decadencia de la moral pública 
daba existencia á tan largas listas de 
causas criminales, que ineficaz el escar- 
miento, no debia contarse ya como pri- 
mer fruto de la pena. Se establecieron, 
pues, Consejos permanentes en Cumaná, 
Barcelona y Carácas, y aunque duraron 
por muy pocos dias, fué sobremanera $a- 
ludable la institucion. Solo un sargen- 
to y dos soldados, principales instigado- 
res del motin de Valencia, fueron con- 
denados por el de Carácas: pocos mas 
por el de Barcelona: y estos ejemplares, 
y la prohibicion de introducir armamen- 
to, yla de vender el que ya existia en el 
país sin anotar la persona que lo ad- 
quiriese, y otros castigos que hácia 
el mismo tiempo fueron impuestos 
por los tribunales ordinarios,  bas- 
taron para restablecer el órden, la 
confianza y la tranquilidad. Consegui- 
do el objeto, se hicieron innecesarios 
aquellos Consejos, y quedó al cargo de 
los tribunales ordinarios aun el castigo 
de los conspiradores de San Felipe y 
de Yaritagua. 


El alto precio á que en la estimacion 
del ciudadano es siempre acreedora la 
recta administracion de justicia, y las 
fórmulas que la protejen, debieron ha- 
cer meditar muy detenidamente el esta- 
blecimiento de unos tribunales que apa- 
recian como especiales, y en que ademas 
se abreviaban los trámites del juicio. 
El estado del país, la resistencia que 
por una parte hacian los que se precia- 
ban de amigos del Gobierno, el motin 
y la nueva sedicion de aquellos mis- 
mos á quienes acababa de arrebatarse el 
puñal fratricida, la dispersion en que se 
hallaban las fuerzas militares que poco 
ántes estaban acuarteladas en diversos 
puntos, y la mayor dispersion del ar- 
mamento, y la inquietud de que por 








todas partes se veian síntomas,  pre-- 
sentaban los departamentos orientales 
como un vasto campo de batalla. No 
se infrinjió, pues, con aquella institu-. 
cion ley ninguna que fuese aplicable al 
caso : la conservacion de la sociedad 
exijia imperiosamente Ja adopcion de 
la medida, y su precoz y feliz resul- h 
tado pone de manifiesto el tino con que 
fué dictada. 


Aumento de facultades á la Corle Superior. 


La detencion con que se meditó esta 
pasajera institucion, aun hallándose el 
LIBERTADOR plenamente autorizado pa- 
ra suspender el vigor que habia resti- 
tuido á las leyes, no impidió que $. E. 
usase de aquella facultad en otros casos 
más ó ménos urjentes, más Ó ménos 
importantes ; pero de evidente influjo en 
la paz y prosperidad del país. Fué de 
esta especie la antorizacion concedida á 
la Corte Superior de aquellos departa- 7 
mentos para consultar la sentencia pro- > 
nunciada por el Consejo de oficiales 
generales contra el Coronel Reyes Gon- ; 
zalez, reo confeso del atroz asesinato E 
del alcalde del Tocuyo, y á quien $. E. 
hizo conducir preso desde Bogotá. Ha- j 
bian transcurrido años desde que se co- ] 
metió el crímen horroroso : y causaba 
tanto escándalo la existencia del reo, y 
mantenia en tal alarma al Occidente 
de Venezuela, que alguna vez fué ne- 
cesario todo un batallon para impedir 
la venganza del pueblo. No habria po- 
dido, pues, retardarse la revision del 
proceso hasta que hubiese podido ha- 
cerla la Alta Corte marcial, á quien la 
habia reservado la ley, sin dar ocasion 
á nuevos atentados. 


























Renace la tranquilidad, 


Usó tambien el LIBERTADOR de la mis- 
ma facultad siempre que modificó al- 
guna ley vijente, para acomodarla á la 
condicion del país, Ó siempre que de 
cualquier otro modo suplió á sn texto, 
Mas, para no anticipar la noticia que 
gradualmente se dará de todos los de- 
cretos en el curso de esta exposicion, 
mencionaré de preferencia en este lugar 
la confianza que inspiró 4 los buenos, 
y el temor que causó á log de mala 
inclinacion el nuevo aspecto que toma= 
ba la administracion de justicia. To- 
dos se entregaron entónces á ocupacio= 
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condicion del pobre, y la lista mensual 
de causas criminales no jgnalaba ya en 
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Mayo al décimo de lo que fué en los 
meses anteriores. Redujéronse, por con- 
siguiente, las guardias y patrullas 4 lo 
que habian sido en los tiempos de ma- 
yor tranquilidad, y nada ocurrió desde 
Abril último que indicase haber sido es- 
cesiva la confianza. Quedó, sin embar- 
go, restablecida en Carácas la antigua 
patrulla de disfrazados, compuesta de 
vecinos y destinada á prevenir todo de- 
sórden nocturno ; que aunque esto habria 
podido evitarse con el arreglo general 
de policía, que con tanto ahinco se de- 
manda allí, prefirió el LIBERTADOR di- 
ferir la sancion del proyecto de decreto 
formado, hasta que presentado al Congre- 
so, la recibiese de él con las reformas 
ue mereciese. Pero diferida la sancion 
e tan urjento arreglo, se autorizó á los 
agricultores á que, á gu costa y bajo 
la direccion de las antoridades locales 
estableciesen patrullas de campo, que 
contuviesen á los prófugos, y cooperasen 
á reprimir el robo de frutos, á que en 
mucha parte se debe en aquellas pro- 
vns el notable atraso de la agricul- 
ura. 


Provenia el descontento de aquellos 
departamentos, y su deseo de reformas, 
tanto de la falta de seguridad conse- 
cuente á la laxitud é inobservancia de 
las leyes, como de que inadecuadas á su 
condicion muchas de las nuevas, veia 
consumir sus recursos el genio empren- 
dedor de aquellos habitantes, en solo 
conservar heredades donde permanccia 
impresa la huella que dejó el enemigo. 
Se hizo, pues, forzoso añadir á las me- 
didas que tendian á restablecer la con- 
fianza pública, otras que directa ó in- 
directamente aumentasen el comun bie- 
nestar : y siendo esclusivamente agrícola 
aquella porcion de los colombianos, di- 


- 1iJió- desde muy temprano su atencion 


el LIBERTADOR á examinar las causas 
de la decadencia de la agricultura, y 
A remover los principales obstáculos. 


Fomento de la agricultura. 


Cooperaban mucho á este intento to- 
das las medidas que alejando la impuni- 
dad de los delitos, aseguraban á cada 
uno el goce de los frutos de su indus- 
tria. Contribuyó igualmente el arreglo 
del servicio de bagajes, cuyo ¡imponde- 
rable abuso al paso que cedia en gran 
menoscabo de la Hacienda pública, ha- 
bia disminuido  considerablemente los 
medios de labrar la tierra, y los de 
concurrir al mercado. Influyeron tam- 
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bien, aunque indirectamente, las guias, 
que por los nuevos arreglos de rentas 
se hicieron necesarias ; y sobre todo 
la prohibicion de esportar ganado Ca- 
ballar y vacuno. La estrema escasez de 
este medio de defensa, que se hacia 
aun mayor considerado como medio de 
transportes, urjió al LIBERTADOR á Or- 
denar aquella prohibicion desde Diciem- 
bre último, y cuando apénas habia atra- 
vesado todavía el departamento del Zu- 
lia. En el de Venezuela donde el co- 
mercio interior ha tenido siempre mu- 
cha mayor vida, la falta de transpor- 
tes por sí sola bastaba para arruinar 
la agricultura. Los hacendados que no 
distan mas de diez y ocho leguas de 
Carácas, tienen que dar la mitad de 
sus cosechas al que les lleva la otra 
mitad al mercado: y los que están 
más distantes y carecen del auxilio de 
la navegacion, prefieren abandonarlas. 
Se disminuirá dentro de pocos años es- 
ta necesidad, aumentándose las crías, de 
que se cuida con bastante empeño ; pe- 
ro espuesta, entretanto, la agricultura 
á mayor decadencia, no pudo retardar- 
se de un solo momento la prohibicion. 
Hay de este modo un artículo ménos 
de esportacion; pero habiamos llegado 
al caso de aquel que por ostentar ge- 
nerosidad, diese 4 un tercero los úni- 
cos medios que le quedasen para su pro- 
pia conservacion. 


Este entorpecimiento del comercio in- 
terior y de la agricultura sujirió tambien 
la conveniencia de permitir la apertura 
de un camino directo desde los feraces 
valles de Aragua hasta la próxima cos- 
ta de Choroní. Son aquellos valles, y 
los del Tuy, el granero del departamen- 
to, y la tierra que le subministra cuan- 
tos frutos se esportan. Los hacendados 
del Tuy pueden conducir por agua al 
mercado todas sus cosechas ; mas, los de 
Aragua carecen de esta facilidad por Ja 
falta del camino permitido; y ú4 todos 
los obstáculos con que lucha allí la agri- 
cultura, tienen que añadir la dificultad 
de competir en concurrencia con los 
otros. Se creyó, pues, la empresa de 
tanta urjencia que aun se alentó á ella, 
concediendo la facultad de cobrar un 
moderado peaje. 


Instruccion pública. 


Para dar mayor eficacia 4 las otras me- 
didas que exijia la necesidad de promo- 
ver la prosperidad del país, y por la 
importancia que de suyo tiene en la 
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sociedad, la instruccion pública llamó 
particularmente la atencion del LIBER- 
TADOR. Se nombró desdo luego una 
subdireccion de estudios en Venezuela : 
y como la urjencia con que el estado 
de la educacion primaria demandaba 
el nombramiento, no diese tiempo para es- 
perar, la propuesta que conforme á la ley 
de estudios habria debido hacer la di- 
reccion general, se suplicó á ella, de- 
jando de subdirector al que conforme 
á la anterior práctica ejercia esbe en- 
cargo por nombramiento del Ejecuti- 
vo, y diéronsele por adjuntos á los úl- 
timos dos rectores que habia tenido la 
Universidad de Carácas. Esta snbdi- 
reccion no ha perdido tiempo alguno 
en promover el laudable é importante 
objeto que la ley le confia; y con su 
acuerdo, y el de la Junta general de 
la Universidad, se organizó allí la ins- 
truccion pública sin separarse de la ci- 
tada ley, pero acomodándola al clima, 
usos y capacidad del país. 
nizó igualmente la Facultad médica; y 
se habrian nombrado tambien subdi- 
recciones de estudios en los otros de- 
partamentos, si se hubiesen recibido en 
tiempo los informes que se esperan de 
sug respectivos Intendentes: porque, 
con el deseo de elejir las personas más 
capaces y celosas, obraba el de poder 
juzgar sobrela suficiencia de las rentas, 
y sobre los medios de aumentarlas, 


Consiguióse este incremento en Cará- 
cas, destinando al sosten de los estu- 
dios una manda que ántes tenia por 
objeto la fundacion de un templo en las 
Islas Canarias. No movió á variar el 
objeto de esta manda la persuasion de 
que pueda considerarse sujeto á hostili- 
dades nuestro propio cultoen país ene- 
migo ; sino que concedido el legado en 
fraude de la ley, y en odio de nuestras 
instituciones, no debia permitirse en 
semejante caso la desnaturalizacion de 
la propiedad. Aumentáronse tambien 
aquellas rentas con parte del líquido 
producto de las obras pías de Cata y 
Chuao." Estaba destinada esta renta á 
dotar niñas que se dedicasen al claus- 
lro Ó aspirasen al matrimonio ; mas, no 
se temió quebrantar de ningun modo la 
voluntad del testador, porque en las cir- 
eunstancias á que con la guerra ha que- 
dado reducida nuestra sociedad, pareció 
más conforme á aquella, y por muchos 
motivos preferible, que en lugar de una 
niña dotada al acaso, y solo dotada 
con un caudal harto perecedero, hu- 
biese dignas esposas, dignas madres de 


Se orga- 


familia. Con este fin, de la parte que 
de aquel producido se destinó á la cdu- 
cacion pública, se mandaron entregar 
anualmente dos mil pesos para sostener 
el Colegio de Educandas de Carácas, y 
convertirlo en una Academia de más ge- 
neral utilidad : y dióse tambien á este 
mismo Colegio la hacienda de Cumani- 
bare, que es otra obra pía que ha per- 
manecido olvidada por más de veinte 
años. El decreto en que se ordenó la 
reforma de cste establecimiento, pone de 
manifiesto el esmero con que se procu- 
ró darle curadores, cuya doctrina co- 
rrespondiese al objeto, y de cuyo celo 
respondiese la confianza pública de que 
fuesen depositarios. 


No se habria hecho en todo esto lo 
que parecia indispensable en favor de 
la juventud, si la reduccion que en el 
número de los geminaristas de Carácas 
ha sido consecuente á la de censos, y 
la notable decadencia en que se halla el 
seminario á una de las instancias que 
por su fomento hizo al LIBERTADOR el 
vicurio capitular de aquel Arzobispado no 
hubiese movido á dedicar al aumento de 
becas en favor de los pobres las cape- 
llanías dejure devoluto que hubiese va- 
cantes Ó en adelante vacasen : conver- 
sion que por las particulares recomenda- 
ciones con que el Concilio de Trento la 
favorece y aconseja fué generalmente 
grata. ' 


La instruccion pública ha quedado de 
este modo, y por ahora bastante bien 
dotada en Carácas. Los colegios y es- 
cuelas no solo cuentan con que atender 
á sus gastos ordinarios, sino que tienen 
un sobrante de rentas anuales, que apli- 
cado á su propio fomento, los hará flo- 
recer. Los que se hallan al frente de 
la educacion pública se distinguen por 
su celo en favor de las letras, y por 
su amorá la juventud. ¡ Ojalá que ya 
pudiese decirse otro tanto del estado de 
la enseñanza en los otros departamen- 
tos! Han retardado sus progresos los 
sobredichos inconvenientes ; pero ha de 
confiarse en que lo que se ha hecho en 
Carácas sirva de norma y de estímulo. 


Mejora de los hospitales. 


El aumento de becas en favor de los 
pobres, y elimpulso que en general se 
ha dado á la pública educacion, y álas 
ocupaciones útiles ha de mejorar en 
mucho la condicion del menesteroso. 
Mas, el LIBERTADOR, á quien no podia 
ocultarse que el desvalido es una carga 
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sagrada de toda la sociedad, consultó 
su alivio, restableciendo el antiguo 
hospital de caridad, y mejorando su ad- 
ministracion á una que la del de San 
Lázaro. El primero casi no existía, y 
el segundo, apénas tenia otras rentas 
que limosnas eventuales: 6 incapaz de 
sostenerlos la Municipalidad á cuyo car- 
go los dejó la ley, solicitó con ahinco 
que se le exonerase de él. La ciudad de 
Carácas estaba al punto de quedar pri- 
vada de aquellas casas de beneficencia, 
si de otro modo no se hubiese procura- 
do conservarlas. Se cometió, pues, á 
los "Tesoreros departamentales de Vene- 
zuela la administracion de sus rentas, 
como la tuvieron ántes. Y para que 
la nulidad á que han quedado reducidas 
principalmente las del hospital de cari- 
dad, no privase porahora de todo au- 
xilio al paciente desvalido, se mandó 
agregar aquel al militar, que ya se ha- 
bia reformado, economizando así la ma- 
yor partede los sueldos que habria que 
pagar. Al menciovpar este ahorro, es 
un tributo debido de justicia añadir que 
fué indicado por el mismo contador y 
facultativos del hospital militar. Su ce- 
lo por el bien público es digno del ma- 
yor aprecio: y se espera que no sea me- 
nor el de la comision qué se ha nom- 
brado para restablecer el hospital de San 
Juan de Dios de la Guayra, que aban- 
donado desde que el edificio cayó por 
el terremoto de 1812, se hallaba al pun- 
to de quedar del todo desprovisto de 
fondos. 


Dircecion de manumistion. 


Hay en Venezuela y los otros departa- 
mentos limítrofes una clase de habitan- 
tes, que aunque al parecer suficiente- 
mente protejida por la ley escrita, se 
hallaban como olvidados á consecuen- 
cia de la inobservancia del estatuto. La 
ley de 19 de Julio del año 11, designó 
fondos para la gradual emancipacion de 
los esclavos, creó tesoreros y ¿juntas de 
manumision, y fijó épocas en que ésta 
necesariamente hubiese de efectuarse : 
pero no impuso responsabilidad ninguna 
á aquellos á quienes cometió este santo 
encargo, ni determinó medios que de- 
mostrasen la exactitud del cumplimien- 
to. Dejáronse por garantes exclusivos 
de la observancia los sentimientos de 
que estaba animado el Congreso consti- 
tuyente; y lu experiencia ha probado, 
que aunque natural y prudente, fué ex- 
cesiva la confianza. Hlasido singular el 
ejemplo de osta emancipacion que haya 
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ocurrido en los departamentos de Matu- 
rin, Venezuela, Orinoco y Zulia; y aun 
ha costado indecible trabajo saber que 
no se habia hecho nada. A mucho ha 
podido montar el impuesto con que la 
citada ley gravó las herencias y reclama 
con tanto empeño la proteccion del Go- 
bierno aquella aflijida porcion de nues- 
tros semejantes, que el LIBERTADOR cre- 
yó de urgente necesidad crear una Di- 
reccion de manumision que la protejie- 
se, asegurar la recaudación del impuesto 
por medio de penas severas, conceutrar 
la administraciou de Jos fondos, con- 
ceder 4 los mismos esclavos ciertos de- 
rechos de preferencia, que los hiciese 
custodios de la ley, no dejar á las nue- 
ras juntas de manumision otro cuidado 
que el de elejir los que hayan de ser 
beneficiados, dotar suficientemente al 
Secretario de la Direccion, para que sin 
cesar y sin necesidad de mayor auxl- 
lio promueva el cristiano intento de 
la manumision, y fijar épocas más cor- 
tas, en que se le dé al Gobierno y al 
público noticia circunstanciada de los 
progresos sucesivos. Confióse ademas á 
la Direccion el filantrópico deber de re- 
presentar á nombre del siervo oprimido, 
porque no faltan repetidos ejemplos de 
inmerecida dureza hácia ellos : y se equi- 
paró la suerte del esclavo á la del menor 
desvalido, por dejar más á cubierto la 
recta administracion de justicia. 


e 


Vicios de las rentas, 


Orccia la importancia de estas disposi- 
ciones por el atraso en que se hallaba el 
país, y la actitud que éste acababa de de- 
jar, las presentaba como de necesidad 
urgente y cada vez más instante: era sin 
embargo mayor la de correjir los vicios 
de la Hacienda. Ningun ramo de la ad- 
ministracion prospera, cual lo exije el 
bien comun, si las rentas no son adecua- 
das á los gastos indispensables, y recau- 
dadas con exactitud y pureza; y en aque- 
llos departamentos no solo se padecen 
todos los males á que puede dar existen- 
cia Ja buena Ó mala moral del empleado, 
sino los que debian resultar de la ocupa- 
cion de hombres inespertos, á quienes 
solo se habia instruido de una parte de 
sus deberes: los que eran consecuentes 
á la incoherencia y falta de relacion y de 
freno recíproco entre las diversas ofici- 
nas agravados por la distancia á que so 
hallaban las que habian de residenciarlas; 
y los que nacian de la misma insuficien- 
cia de las rentas, y de las licencias que 
en su consecuercia se permitian algunos, 


En la recaudación. 


Las reutas, sin duda ninguna, no se 
recaudaban con exactitud. La contri- 
bucion directa era puramente nominal, 
Se pretende que se pagaba fielmente en 
algunos cantones; pero la general omi- 
sion de las listas que debian fijarse en to- 
das las parroquias, y la extrema indife- 
rencia con que esto se veia por parte de 
los contribuyentes, prueba la exajeracion; 
bien que la nulidad de los productos lo 
manifiesta sobrado. El papel sellado se 
vendia clandestinamente, y aun á ménos 
precio en Carácas. La notable diferen- 
cia de precios á que, con perjuicio del 
honrado negociante, solian una ú otra 
vez venderse las mercancías y la repenti- 
na opulencia que han adquirido algunos 
oficinistas, dan á conocer cuáles podian 
ser los ingresos en las Aduanas marítimas 
á.cuyo menoscabo contribuia tambien la 
absoluta falta de medios seguros para 
fijar el valor original de las importa- 
ciones. Los diezmos se resentian de la 
general decadencia de la agricultura, y 
los ministros de la Iglesia perecian. El 
producto de las salinas se habia hecho 
casi ilusorio, porque arrendadas unas y 
otras no, y arrendadas aquellas sin aten- 
cion bastante 4 la conservacion del pro- 
ducto de las otras, mo solo habian anula- 
do el de las ménos distantes, sino que 
atribuyéndose los arrendadores la propie- 
dad de cuanta sal recogiesen, se prepara- 
ban al goce de los efectos del arrenda- 
miento, aun cuando hubiesen cesado las 
CATgas. 


La renta-de tabacos apénas producia 
en aquellos departamentos la cuarta par- 
te de lo que en tiempos anteriores. En 
Jo relativo á esta renta se obraba entera- 
mente.contra los principios que la hicie- 
ron florecer. Sobre haberse agotado en 
sueldos el dinero destinado á fomentar- 
la, no era el consumo la escala que se to- 
maba para proporcionar los productos, ni 
éstos se distribuian cual aquel lo exijia. 
Habia provincias cuyas plantaciones de- 
caian por el tabaco que se introducia de 
otras más Ó ménos distantes, y algunas 
donde no habia un solo estanquillo: en 
las primeras, ademas de arruinarse el la- 
brador, perdia el Estado el género que de 
viejo Ó por mal acondicionado se deterio- 
raba, y en las segundas no producia el 
estanco sino para el contrabandista que 
vendia el género á doble precio. En es- 
te último estado se halla la mayor parte 
del departamento de Orinoco, que ó se 
provee de las estensas plantaciones que 





hay en el alto llano sin matricular, Ó es: 
clusiva y casi libremente del extranjero: 
en este estado se hallan tambien provin= 


cias de otros departamentos. Y nadaha 
de añadirse con respecto al influjo que 
ha tenido la decadencia de la renta, la li- 
bertad del urao, por que los que saben la 
parte con que entra en la confeccion del 
moo y chimoo el tabaco silvestre, al ver 
desestancar el urao, vieron revunciar al 
producto do estos compuestos, 


En su inversión. 


Dismiuuido de todos estos modos el in- 
greso en cajas, crecia la insuficiencia de 
la Hacienda pública por los vicios de que 
adolecia su inversion. Raro ha sido el 
colector subalterno de rentas internas 
que haya rendido cuentas: raro el que 
no se ha exonerado con decir que no se 
le quiso pagar: aun más raro el que ha 
entregado otro caudal que recibos de 
bagajes Óó de raciones alguna vez conce- 
didos para comisiones del servicio; pe- 
ro los mas para usos privados, y á soli- 
citud de quienquiera que se decia con 
derecho, fuese Ó no su nombre conoci- 
do. Reducíase así cl producto de las 
rentas á solo lo que habia de recauda1se ¡ 
en las principales oficinas; y enajenados 
estos ingresos de antemano para adqui- 
rir lo necesario. 4 las tropas, Ó cedidos 
en pago de acreencias más Ó ménos jus- 
tas, no podia la Hacienda hacer frente 
á los gastos ordinarios, sin adeudarse de 
contínuo, y como era natural, se hacia 
más oneroso el agio á medida que se re- 
novaban Jos empeños. Bastaba por sí 
sola esta práctica para arruinar las más 
pingúes rentas: y existia, sin embargo, en 
las comisarías otro medio mucho más 
violento y más eficaz. Ha desaparecido 
una muy notable parte, y en algunos lu- 
gares el total de las existencias que en 
los parques y almacenes hubo en años an- 
teriores, y no se encuentran vestijios de la 
cuenta y razon que previenen las orde- 
nanzas. Por años enteros ha estado pa- 
gando la República destacamentos de tro- 
pas que se suponian á tres óÓ ménos le- 
guas de-Carácas y de las cuales solo exis- 
tia el que se decia jefe. Para obtener 
ajustes de sueldos bastaba unas veces el - 
despacho, y otras un simple certificado del 
que se suponia capitan, y el visto bueno 
del que real Ó simuladamente habia man- 
dado el cuerpo. No se atendia al ostado 
de la cuenta entre éste y la comisaría, ni 
se examinaba siempre si los sueldos hu- 
biegsen sido ya satisfechos. Alguna vez 
se han visto estas certificaciones de ajus- 
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tes dadas aun por cuatriplicado, y todas 


eran endosables, y de ordinario pagade- 
ras en las Aduanas marítimas. Doe este 


modo se las habia equiparado al papel 


moneda; y habian quedado en su conse- 
cuencia las rentas de la Aduana y todas 
las de la República 4 merced del comi- 
sario. 


En la conservacion de los bienes fiscales. 


Si eran viciosas la recaudación É inver- 
sion de las rentas públicas, no lo era mé- 


«nos la conservacion de las propiedades 


nacionales, su distribucion, ó la declara- 
cion del derecho á adquirirlas. En lo 
uno y en lo otro parece que no habia otra 
guia ni otro móvil que la entera indife- 
rencia al bien comun, ó el perfecto egois- 
mo. La recompensa que ha concedido 
la patria á los que desde 1816 á 1819 lu- 
charon por su salvacion, se ha estendido 
aun á personas que nunca militaron: y 
al comparar con la fuerza á que corres- 
ponde la suma que á virtud de la ley de 
26 de Julio del año 13, se ha tomado pres- 
tada en Apure para cubrir el haber mi- 
litar de aquellos á quienes no alcanzaron 
á satisfacer los bienes que tenía allí la 
República, nadio puede dudar de que en 
la distribucion la generosidad ha triun- 
fado de la justicia. Tampoco se ha he- 
cho á Colombia la debida en la conserva- 
cion de las propiedades entregadas en de- 
pósito. Dábanse así miéntras:que se 
efectuaba la confiscacion; pero ha sido 
raro el depositario que al cabo de algun 
tiempo no haya querido cambiar su de- 
pósito por otro, ó que de nuevo se ava- 
luase el primero. Se ha cuidado de estas 
propiedades con menor dilijencia, que la 
pequeña que de ordinario distingue á 
los usufructuarios: y por la decadencia 
que en general ha sido la suerte de todas 
ellas, ha de estimarse la de las propieda- 
des que han permanecido arrendadas por 
cuenta del Hstado, Óó al cuidado de ad- 
mibistradores que nunca las veian. 


Ineficacia de los anteriores garantes le- 
gales. 


Así se estenuaban y consumian aquellos 
departamentos, y con su ruina acarrea- 
ban la de la República. Al ordenar el 
arrendamiento de las salinas, al crear las 
comisiones de repartimiento y las comi- 
sarías, y al arreglar el comercio esterior, 
la ley no quiso prever todos los ardides 
ni sujestiones del interes personal: sino 
que estimando á los hombres como de- 
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ben sor, se fió de todos como el de la más 


aquilatada virtud. La suspension del 
omiso ó del prevaricador era un remedio 
ineficaz, miéntras que prevaleció el erra- 
do concepto de que los destinos públicos 
fuesen propiedad del que los servia. El 
manejo forense encontró siempre arbitrio 
para apoyar y conseguir la reposicion. 
No era ménos eficaz el juicio de cuentas, 
porque no se habia fijado término peren- 
torio para presentarlas, ni designado las 
penas del moroso: y al mencionar que 
hasta Mayo último estaban por producir- 
se las cuentas del sencillo negociado de la 
administracion de tabacos de Carácas, co- 
rrespondientes á los años pasados desde 
el de 23, se da idea clara de la facilidad 
con que podia retardarse la presentacion, 
de la eficacia que podria tener tan tardía 
glosa, y de los plazos que se tomarian para 
rospouder á los cargos. Así es que los 
colectores de rentas internas, y_ aun al- 
gunas de las principales oficinas, diferian 
indefinida 6 impunemente la entrega de 
cuentas. Asíesz que para autorizar la 
preferencia en el pago se suponian en 
algunas partes cuantiosos suplementos 
mensuales en efectivo, cuaudo no habian 
sido sino efectos y á precios recargados. 
Asíes que á pesar del testo espreso de 
muchas leyes, negociaban públicamente 
en vales y en mercancías algunos de los 
principales oficinistas Ó administradores, 
y estimaban correctas factura menospre- 
ciadas en nueve décimos Ó mas: así es 
por último que ha habido provincia que 
ha cobrado como suplido al Estado valo- 
res de que ella nunca ha podido disponer: 
y que ha habido administrador que se 
ha creido autorizado aun para habilitar 
puertos distantes: subdelegado que rara 
vez decia haber recibido una órden, sino 
despues de dos ó tres meses de infraccio- 
nes: y comisario á quien ha sido forzoso 
llamar 4 cuentas por medio de citaciones 
de que ántes solo se usaba para insignes 
criminales. 


Criterio usado para la correccion. 


Por inesperado que sea este compen- 
dio de vicios, solo es el bosquejo del 
cuadro que podria pintarse. Habria si- 
do traicion retardar el remedio. Cada 
instante que se perdia agravaba el mal; 
vw al ordenar la correccion, ménos aten- 
to el LIBERTADOR Áá la belleza de los 
diversos medios que se ofrecian, que 
á4 la eficacia con que hubiesen de obrar, 
la constituyó como exclusivo criterio de 
su perfeccion. Podrá muy bien la Re- 
pública consultar más adelante entre 


distintos sistemas el que siendo adecua- 
do á la necesidad, sea más conforme 
con el principio de la produccion, más 
ageno de trabas y de más aceptacion 
entre los maestros. En las circunstan- 
cias en que se hallaban aquellos depar- 
tamentos, tratábase de la propia exis- 
tencia. El LIBERTADOR apénas habia 
llevado á ellos más que su devocion á 
la causa pública, y el influjo que le ha 
dado. Allí no encontró S. E. sino un 
cuerpo informe, exangúe y convulsivo. 
La indecible pobreza que por todas par- 
tes se echaba de ver, habria sugerido 
como en otras ocasiones la supresion de 
impuestos, hubiese Ó no sustituto, hu- 
biese Ó no con que hacer frente á las 
necesidades públicas ; mas, S. E. prefirió 
acomodarse á distinta doctrina. Cual- 
quiera que sca el estado de la riqueza 
nacional, todo pueblo ha de proveer 
con sus rentas ordinarias á los gastos 
ordinarios : y en general, el alivio de la 
pobreza no ha de encontrarse en la adop- 
cion de los medios extraordinarios para 
atender á aquellos gastos, sino en el 
fomento de la industria individual. Cui- 
dó, pues, el LIBERTADOR de fomentar- 
la gradualmente cuando parecia posible, 
y aspiró al mismo tiempo á crear ren- 
tas bastantes, y á dar á su adminis- 
bracion garantes de rectitud. 


Rentas conservadas. 


No se creyó conveniente llevar á efec- 
to en aquella parte de la República -la 
capitacion decretada por el LIBERTADOR 
en Bogotá : se cobró hasta cierto punto 
en el Zulia ; pero mas allá, sobre la des- 
proporcion que caracteriza á este impues- 
to, tenia él que luchar con todos los 
inconvenientes anexos al estado de la 
guerra civil que acababa de cesar: y 
exponia 4 demasiados azares la adopcion 
de un recurso eminentemente provisio- 
nal, que no se presentaba como indis- 
pensable, y que quizás no habria sido 
más fructuoso que la estéril contribu- 
cion directa. Pareció más saludable res- 
-tablecer la alcabala á pesar de todos 
sus defectos, Para disminuirlos se exi- 
mieron de ella algunos artículos en que 
consistia el principal alimento del po- 
bre, y otros que por Jo comun no pa- 
gaba sino á beneficio del recaudador. 
No se sujetaron 4 pagarlo más de una 
sola vez los frutos destinados á la ex- 
portacion, para que de este modo  pu- 
diesen alternar con los de la misma es- 
pecio en los mercados extranjeros, sin 
muy crecido gravámen del cosechero. 


Y siguiendo la intencion de la ley, que 
no quiere que haya más de una denomi- 
nacion de derechog de importacion, se 
dejó del todo en silencio la antigua al- 
cabala de mar y la presunta. Mas, para 
que todos contribuyesen al sosten de las 
cargas públicas en proporcion á las ga- 
nancias, y para simplificar la recauda- 
cion de las rentas, se incorporó en la 
administracion de alcabalas la de  pa- 
tentes Ó contribucion personal, la in- 
dustrial, y tambien el impuesto sobre 
casas y sobre la destilacion de aguardien- 
tes. Jn esta incorporacion se siguió con 
muy ligera modificacion la escala ántes 
establecida, segun lo exijia la necesidad 
de favorecer al más pobre, y la de no 
dejar arbitraria y cuestionable la asigna- 
cion do la cuota: y reducida de este 
modo la alcabala á una simple altera- 
cion de la contribucion territorial, se 
hizo más fácil y segura la recaudacion 
de todos estos impuestos, y se aumen- 
taron las garantías de que ellos no pro- 
ducirian sino para el Estado. La alca- 
bala como sustituto de la contribucion 
territorial adolece, sin embargo, del in- 
conveniente que le es natural: no se 
aligera el impuesto á medida que crece 
la industria; por consiguiente no la 
promueve. Pero era forzoso hacer efec- 
tiva aquella contribucion, y los ensayos 
que han precedido en los seis años úl- 
timos demuestran que éste era todavía 
el único medio practicable.  Siéntela 
principalmente la agricultura; mas, por 
extraño que parezca, la falta de regla- 
mentos de policía hizo que el agricul- 
tor viese en ella mónos un gravámen, 
que un freno para contener el robo: 
y en la estimacion general se daba la 
que es debida á la circunstancia de que: 
se cobraba el impuesto cuando era más 
fácil al contribuyente dejarlo satisfecho. 


Reformas en la administracion de las 
Aduanas marítimas. 


Las variaciones con que se procura- 
ban hacer más productivas las Aduabas 
marítimas se refieren ménos al aumen- 
to de la cuota proporcional de derechos 


que al modo de cobrarlos y lu planta q 


que se le dió á la administracion. Muy 
poca Ó ninguna diferencia se hallará por 
lo general entre lo que la misma mer- 


cancía introducida haya de pagar 4 


virtud de los nuevos arreglos, y lo que 
debia por la ley sancionada el año 16, 


Producirán, sin embargo, mucho más los 


derechos, porque cobrados á virtud de un 
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arancel, por defectuoso que éste sea y mu- 


cho más al principio, no quedará ya á mer- 
ced de personas del todo desconocidas y al- 
gunas veces 4 merced del mismo paga- 
dor determinar lo que le plazca aden- 
dar. Jón los aforos que se han dejado 
fijos se ha tenido por norte el precio de 


la mercancía más bien en el lugar de su 
—Orígeb, que en el mercado á donde se 


traia": el arancel, ademas, puede corre- 


_girse de contínuo, y desde ahora se ha 


dicho que anualmente se corrija. ¿Qué 
otros medios posee la República para 
precaverse de facturas simuladas ó fal- 


-sas ? Su comercio con el extranjero no 


es todavía tan frecuente com cada lu- 
gar, que puedan considerarse como noto- 
rios, ni quizás como averiguables los pre- 
cios de compra. Ella no tiene Cónsules, ni 
naturales establecidos en los grandes mer- 
cados del mundo comercial. No ha suce- 
dido raras veces que el Cónsul de la nacion 
amiga Ó los negociantes por quienes ha ve- 
nido certificada la factura, sean los mis- 
mos cargadores : y el remedio de los ava- 
lnadores que prescribe la ley no ha impe- 
dido que alguna vez se estime la  mer- 
cancía en nuestros puertos por la  tri- 
jésima y por la ceutésima parte. de su 
valor. ¿ Se necesitarán pruebas más 
concluyentes ? No hay duda, el cobro 


de los derechos ad valorem es más gra- 





to al comercio esterior, que el que se 


hace por arancel; pero la adopcion de 


aquel sistema, sin el freno correspon- 
diente, causa la muerte, como la causa 


-de ordinario todo remedio en dósis es- 


cesiva. En cuanto á los derechos de 
esportacion, los dictó esclusivamente la 
necesidad de crear rentas, y al mismo 
tiempo que se sancionaban, se suspiraba 
por la oportunidad de abolirlos. 


Restablecimiento de las ordenanzas del 
tabaco. 


Si se hizo alguna reforma en la renta 
de tabaco fué solo restablecer las orde- 
nanzas á que ántos debió su floreciente 
estado, y comprender en ellas lo que 
de ordinario se adquiria con la práctica. 
La asombrosa decadencia que en tan 
pocos años habia tenido esta renta, no 
deja duda de que ha estado confiada á 
personas que ni conocian las reglas que 
han de gobernarla, ni conocian siquiera 
la rutina. Para conservarla como lo 
exije la ley, y para darle el incremento 
que los empeños nacionales hacen indis- 
pensable, se redujo el número de plan- 
taciones á las que pudiesen eultivarse 
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con ventaja, se concentraron las mis- 
mas que ge dejaban, para evitar Ó Co- 
nocer más fácilmente las clandestinas 
y cuidar mejor de las matrículas; 
se renovaron las antiguas visitas, se 
mejoró la planta del resguardo, se res- 
tituyó la administracion «del urao á lo 
que habia sido, se restableció la Conta- 
duría que ántes sirvió 4 lo que son aho- 
ra los cuatro departamentos, se llama- 
ron de nuevo al servicio 4 los princi- 
pales de aquellos á cuyo cuidado fué 
tan pingile en otro tiempo esta renta: 
y para examinar y determinar el mé- 
todo de cultivo que hubiese de obser- 
varse en cada plantacion, para continuar 
concentrándolas cuanto convenga al ma- 
yor producto, para proporcionar las co- 
sechas al consumo, y aumentar cuanto 


esportarse, en fin, para cuidar de que los 
consumidores esten bien provistos y que 
nunca ceda el estanco en beneficio del 
defraudador, se restableció la antigua 
Direccion de la renta que se compuso 
del Intendente de Venezuela, del con- 
tador general, y del administrador  ge- 
neral de Carácas. Fundáronse todos es- 
tos arreglos en que fuese por la mala mo- 
ral ó la ignorancia de los empleados, ó 
fuese por la distancia 4 que habia es- 
tado en los últimos años la direccion 
del tabaco, necesitaba esta renta de más 
inmediata vijilancia : y en que ya que 
las necesidades públicas hacen todavía 
indispensable el estanco, ha de conser- 
varse de modo que vo quede ilusorio el 
objeto. 


Arreglo de las salinas litorales. 


Mucho tiende tambien á restablecer la 
antigua práctica la innovacion que se hi- 
zo con respecto á las salinas. Dispuso 
la ley que pudiesen arrendarse, y á vir- 
tud de esta disposicion se arrendaron 
algunas. Mas, aunque habia sido una 
condicion espresamente necesaria que 
el precio del arrendamiento por lo mé- 
nos ¡jgualase al anterior producto, y 
aunque no podia concluirse contrato 
ninguno que por sí dejase infructuosas 
las salinas para que mas adelante, cn 
las pocas que se arrendaron, se faltase á la 
primera condicion y como ya se ha di- 
cho, se faltó tambien á la segunda. 
Acreciendo á este motivo de nulidad, la 
en que quedaban las salinas poco” dis- 
tantes y no arrendadas, el LIBERTADOR 
la declaró, y dispuso que en lo futuro 
fuese distinto el derecho de esplotacion 


sea posible las del género que haya de 
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de el de consumo ; que solo pudiese dar- 
se en arrendamiento el primero; y que 
el segundo se cobrase siempre en las 
aduanas de mar, Ó en la más inmediata 
administracion de rentas internas, á cu- 
yo cargo dejó el espedir la correspon- 
diente guia para la sal que se conduzca 
al interior. Se hizo de este modo la 
sal un artículo de esportacion, y su con- 
sumo una renta más abundante. Algo 
se aumentó tambien así el precio de es- 
te artículo (1) para los consumidores, 
pero sobre ser en sí casi insensible el 
aumento, loes mucho/más por la exacta 
proporcion á la riqueza de cada unocon 
que se distribuye el impuesto. 


Nueva planta de la administracion de 
las rentas. 


Pero lo que en la opinion del LipER- 
TADOR ha de propender más eficazmen- 
te al incremento de las rentas es la 
nueva planta que se ha dado á su ad- 
ministracion. Todo, señores, manifiesta 
cuán ineficaz ha sido el freno que ee 
dió á los jefes de recaudacion, con los 
subalternos interventores. Exijíase con 
esto de los subalternos un grado de 
virtud superior al del jefe, y superior á 
log alicientes con que seduce el deseo de 
medrar en su carrera, y el de no nece- 
sitar de ella. Se han conservado estos 
mismos interventores en las administra- 
ciones de rentas internas establecidas en 
aquellos departamentos ; pero se ha he- 
cho más difícil el fraude en estas ofici- 
nas con Jas guias que acompañan á la 
materia del impuesto, y privándolas de 
la facultad de ser arbitrarias ni parcia- 
les en los aforos. No existia un medio 
tan eficaz contra los abusos que pudie- 
son cometerse en las Aduanas marítimas; 
y se pusieron al cargo de dos admi- 
nistradores en todo iguales, y que aun, 
y en comun con el Vista y con el Co- 
mandante del resguardo reconozcan las 
mercancías. Aumentado así el número 
de los reconocedores, cediéndoles todo 
lo que descubran sujeto á confiscacion, 
mancomunándolos en responsabilidad, y 
elijiendo para todos estos destinos á perso- 
nas de cuya probidad respondiera la noto- 
riedad, se tomaron cuantos medios sujirió 
la prudencia para purificar las Aduanas 
marítimas de la mancha con que gene- 
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(1) Ha de entenderse esto en la costa, pues, 
en el interior cada arroba de sal se vende 
en la salina por 64 reales. 
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ralmente se las afeaba : y convertido el 
resguardo en punto á que aspiren como 
á recompensa los que ya se hayan dis- 
tinguido en otros ramos del servicio ; 
y organizado de modo que no haya en él 
falta ninguna leve, ni deba haber ten- 
tacion al mal, parece que ha quedado 
bastante escudada toda nuestra costa. 
Era necesario añadir 4 todas estas pre- 
cauciones otras que garantizasen su obser- 
vancia y respondiesen del cumplimiento 
de la ley, en unas y otras oficinas óÓ 
descubriesen la falta en tiempo para 
una temprana correccion, y se estable- 
ció en Carácas un Tribunal de cuentas 
para los cuatro departamentos, se fijó 
término perentorio para su presentacion, 
y se señaló la pena del omiso. 


Establecimiento de unidad y sistema 
en la administracion. 


Al examinar la causa inmediata de 
muchos de los males que quedan men- 
cionados, se presentará como una do 
las primeras la independencia en que se 
encontraban los departamentos entre sí, 
ántes de que el tiempo y las institucio- 
nes hayan subministrado el caudal de 
hombres idóneos que requiere la admi- 
nistracion, y más que aquella la distan- 
cia 4 que por el mal estado de los ca- 
minos se conservan todavía de la capital 
los estremos de la República. Des- 
cubierto el orígen del mal, era imperio- 
sa la obligacion de aplicar el remedio. 


Se dió, pues, al Intendente de Venezue- 
la cierto grado de supervijilancia so- 
bre los otros tres departamentos, y ade- 
mas del influjo que bajo diferentes as- 
pectos tendrá esta medida en el órden 
del servicio, se encontrará que la hacian 
necesaria motivos distintos de no me- 
nor entidad. Exijíala la conveniencia 
de concentrar y uniformar la adminis- 
tracion de Hacienda, la prévia toma de 
cuentas que se hizo indispensable para 
legalizar log gastos, la formacion de una 
Junta superior de Gobierno de Hacien- 
da, que con más conocimiento y ma: 
yor práctica de logs negocios, cxamina- 
so la necesidad de erogaciones estraor- 
dinarias : era conforme al  rostableci- 
miento de una inmediata direccion del 
tabaco ; y habria bastado al intento la 
falta de un centro comun para el re- 
conocimiento y pago de los vales por 
sueldos atrasados y de log haberes 
militares. Resultarán, pues, muchos bie- 
nes de esta curatela, y no los dismi- 
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No 


nuirá la mezcla de mal 
lo es el aumento de sueldo, y que to- 


ninguno. 


davía no es proporcionado al trabajo 
ni á la capacidad que requiere el des- 
tino : tampoco lo es la lejanía á que se 
halla de la capital, porque sobre ha- 
ber quedado el Intendente incapaz do 
por sí solo de sus facultades, 
aquella misma distancia prueba la nece- 
sidad en que está el Ejecutivo de tener 
en los estremos de la República un ensto- 
dio de órden superior. 


Nuevos Juzgados de Hacienda. 


No bastaba que la recaudación fuese 
escrupulosa y exacta, y uniforme la ad- 
ministracion, si calculando los millones 
que ha debido costar 4 la República el 
establecimiento de Jueces letrados de 
Hacienda por lo que se sabe que ha su- 
cedido en algunas provincias (2) y esti- 
mando los peligros 4 que ha estado ex- 
puesta por las acusaciones de prevari- 
cacion hechas contra los únicos que ha 
habido en unas de aquellas, no se hubie- 
ge procurado colmar este sumidero.  Pre- 
viene la filtima ley que no se ejecutoríe 
sentencia ninguna contra el Fisco sino des- 
pues de consultada á la respectiva Corte 
superior.—Este remedio disminuia el mal, 
pero empeoraba en algun modo la condi- 
cion del ciudadano, especialmente despues 
de que ha sido forzoso reducir el número 
de las Cortes superiores de Justicia. Se 
ha tentado, pues, hacerlo más eficaz au- 
mentando el de los jueces que conozcan 
del negocio en primera instancia ; y al 
efecto, se convirtieron aquellos jueces en 
simples asesores delos Intendentes y se 
autorizó á éstos á disentir de ellos, con- 
sultando con espresion del motivo á la 
Corte Superior de Hacienda que se ha es- 
tablecido en Carácas. Se hicieron de es- 
te modo más respetables las Intendencias ; 
y no se temió que esto se interpretase 
con mengua de la independencia de los 
tribunales, porque sobre el perfecto co- 
nocimiento que ha de tener el Intendente 
de todas las leyes fiscales, no se hacia 
con ello más que aumentar cual lo acon- 


- sejaba una dolorosa esperiencia, los cura- 





(2) Ha habido Juez letrado de Hacienda 
perteneciente á una provincia y muy pobre, 
que en el año pasado de 1826 ha aprobado 
mil y setecientos espedientes de lo que lla- 
man deuda doméstica. En uno de los úl- 
timos se reclamaban más de quinientos mil 
pesos. 
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dores de la Hacienda pública. Motivos 
idénticos indujeron 4 componer la Cor- 
te Superior de Hacienda de igual número 
de letrados que de jefes de las principa- 
les oficinas ; y si no hubiese detenido el 
temor de obligar 4 los individuos 4 ir á pe- 
dir justicia 4muny lejana distancia, y se 
hubiese hecho obligatorio consultar á 
aquella Corte para que tuviese efecto cual- 
quier fallo contra la Hacienda, se habria 
dado á esta importante materia toda la 
perfeccion de que por ahora se creo 
Capaz. 


Concentracion de las comisiones de repar- 
timiento, 


Al ocuparse de la conservacion de la 
Hacienda nacional, era natural apresn- 
rarse á poner celo á la indebida conce- 
sion de haberes, y á la ruiva de las pro- 
piedades que ántes destinaba la ley á 
satisfacerlos, En general, ésta solo re- 
queria al intento simples certificatos, y 
era demasiado fácil recobrarlos : aun ha 
bastado alguna vez la simple demanda ; 
y su número segun se ha pretendido ha 
sido motivo para que las diversas comi- 
siones de repartimiento establecidas en 
aquellos departamentos no hayan podido 
dar todavía las noticias y pormenores 
que se les pidieron desde el último Fe- 
brero. Parece irremediable el mal ya 
hecho; pero se ha procurado darle fin 
fijando el resto del presente afio, como 
término perentorio y fatal para la de- 
claracion de esta especie de acreencia, 
se han aumentado las condiciones con 
gue hayan de concederse.  Concentró al 
mismo tiempo el LIBERTADOR todas aque- 
llas comisiones en solo una que residiese 
en Carácas, y la encargó do examinar y 
anotar los fraudes que se hubiesen co- 
metido contra la ley de  repartimien- 
to, y sobre todo de investigar el gran 
número de propiedades nacionales, que 
permanecen ocultas, y de promover la 
declaratoria de las que lo son, suplien- 
do á las omisiones Ó retardo de los 
Juzgados de Hacienda. Procuróse evitar 
de otros varios modos que se reprodu- 
jesen en la nueva comision lo mismo 
que habia que correjir en las anteriores ; 
y sobre todo se le prohibió designar 
propiedades nacionales 4 favor de nin- 
guno, ni de satisfacer por medio algu- 
no el haber declarado. Se ha reservado 
esta facultad al Ejecutivo: que aunque 
la ley de 22 de Mayo del año 16, apli- 
có de distinto modo estos valores al 
pago de la deuda interior, el estenso 
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menoscabo que han padecido miéntras 
que las propiedades han estado en ad- 
mivistracion Ó en depósito, destruye to- 
da esperanza de poderlos conservar, - si- 


no dándolos inmediatamente en pago á | 


los ucreedores orijinales, á quienes no se 
haya satisfecho su haber, y subastando 
los sobrantes esclusivamento por vales 
de cesta especie. Reclamaba la justicia 
esta distincion en favor de aquellos que 
por haber continuado sirviendo á la 
República dentroó fuera de su territorio, 
no han podido recibir todavía la recom- 
pensa que les ha decretado la nacion. 
Es muy pequeña ya la suma de estas 
acreencias, y el LIBERTADOR ha empeza- 
do á satisfacerlas, haciendo enterar en 
efectivo el esceso de valor que haya te- 
nido la finca, cuando el agraciado aspi- 
raba á adquirir este esceso. Pocas opor- 
tunidades ha habido tampoco para ob- 
tener esta ventaja : será aun más rara 
en adelante : pero consígase muchas ve- 
cesó ninguna, equivaleá ella la men- 
cionada subasta del resto de las propie- 
dades, porque ella, sin duda alguna, 
promoverá más eficazmente el objeto de 
la ley. 


Calificacion, redencion, cese de los va- 
les de comisarías. 


La falta de tiempo impidió aplicar á 
las comisarías el remedio radical, que 
tan urjentemente reclaman.—Mucho se 
hizo radicando las cuentas de la marina 
para los cuatro departamentos en la Te- 
sorería de Puerto Cabello, y en la depar- 
tamental la del ejército que haya en 
cada uno de ellos. Por lo ménos ya no 
serán ellas simples almacenes donde se 
provea el traficante á costa del Estado y 
á beneficio del infiel custodio. No ha 
quedado ya al arbitrio del comisario 
abrumar á la nacion con deudas inmen- 
surables. La magnitud de las que ya 
constaban de los vales que habia en cir- 
culacion, la parte que en el vicio pudiese 
atribuirse á nuestra propia legislacion ó 
á la práctica observada ; la considera- 
cion que hasta cierto punto era debida 
á los compradores de buena fé, y los 
muchos litijios que habia de producir 
una escrupulosa calificacion de aquellos 
billetes Ó libretas, todo  coueurrió á 
disminuir la severidad con que debió fa- 
llarse sobre ellas; y para tenerlas por 
obligatorias solo se exijió que el Pribunal 
de Cuentas declarase que correspondian al 
asiento que de ellos habia de haber en 
el libro de la oficina. Tendrá, sin duda, 
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F 
que pagar la República mucho más de - 
lo que en efecto debe ; pero era ya de- 
masiado tarde para poner término de 
otro modo á un mal que se dejó cre- 


cer, y que se estendia con rapidez. No 
faltará, sin embargo, alguna Ccompen- 
sacion, porque habiendo de admitirse 
los vales ya calificados, recibiéndolos 
en pago de la cuarta parte de los de- 
rechos de esportacion, propenderán na- 
turalmonte 4 aumentar el precio do 
nuestros frutos, y no debiendo reci- 
birse ninguno sino en el mismo  depar- 
tamento donde se ganaron los sueldos, 
será más fácil y llevadero el pago. 


Medidas de economta. - 


Mas, habria sido inadecuado todo co- 
nabo por el aumento y conservacion de 
la Hacienda pública si al mismo tiem- 
po no se hubiese procurado disminuir 
las erogaciones cuanto pareció practica- 
ble. Consta al Congreso el enorme défi- 
cit que dejan las rentas : toda la República 
so resiente de é), y se aumentaron los gas- 
tos en aquella parte de Colombia con la 
confirmacion de los ascensos concedidos el 
año pasado por el General Pátz, y con 
los que ellos hicieron más urgentes con 
respecto á algunos oficiales de antiguo 
y distinguido mérito que se hallaban 
postergados. Mucho más insuficientes 
las rentas entónces, fué forzoso redu- 
cir 4 un tercio de sueldo á los que te- 
niéndolo íntegro el 16 de Enero no es- 
taban en servicio activo y dar todo su 
efecto al otro decreto de Noviembre 
último en que el LIBERTADOR suspen- 
dió el goce de toda gratificacion que 
no hubiese sido otorgada á los que se 
invalidaron en la guerra. Al grande 
ahorro que proporcionó esta justa mec- 
dida se añadió el que debia resultar del 
arreglo de los bagajes, del cese puesto 4 
algunas oficinas, de la parcial reforma 
que se hizo en las comisarías, de la su- 
presion de un departamento de marina 
y de dos Córtes superiores de Justicia, 
y de la reduccion de Jueces letrados de 
Hacienda. —Aumentóse tambien, prohi- 
biendo ú los recaudadores servir de co- 
misarios, anulando todo pago que se 


hiciese por los subalternos sin libramien- 
tos del Tesorero comisario, y Órden del 


jefe inmediatos, destinando al servicio 


de la Hacienda á- militares que disfru- 


taban algun sueldo, y aun aumentando 
el que estaba señalado á esta especie 
de oficinistas. mA, 
medio parezca una paradoja, es claro. 
que mejor dotados los destinos en ren 
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Porque aunque el último 
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tas, no solo podian elegirse para sor- 
- virlos hombres más idóneos, no solo se 


alejaba al empleado de la tentacion de 
fraude, frecuente efecto de la penuria 
sino que se le inspiraba mayor respeto 


Jiíácia el encargo cometido, más aplica- 


cion «al trabajo, mayor entusiasmo, De- 
Jóseles sin escusa, é interesóscles más efi- 
cazmente en la conservacion del dos- 
tino. 


Precoz resultado de las reformas hechas. 


Felizmente ninguna de estas medidas 
causó desagrado visible, No debian can- 
sarlo aquellas cuyo objeto directo era 
un bien evidente y necesario. Ningu- 
no vió en la órden para que se guar- 
dase silencio sobre las disensiones an- 
terioree, sino una repeticion del decreto 
de primero del año, una precaucion jn- 
dispensable á la paz y á la concordia. 


- Palpando toda la escasez del Erario nin- 


guno ha puesto en duda la justicia con 
que se disminuyó el sueldo de los que 
no prestaban servicio alguno al Estado, 
ó con que se quitó del todo á los «que 
sobre hallarse retirados del servicio. con- 
taban ó debian contar ya con medios de 
proveer á su subsistencia. Fueron igual- 
mente satisfactorias las demas que se to- 
maron con el mismo fin, porque pare- 
ció más general y tocaban todos como 
más inmediato el bien que tenian por 
objeto. Así se consiguió restablecer el 
órden, la quietud y la confianza públi- 
ca: así se consiguió estimular al trabajo 
con esperanzas de gozar del fruto: así 


se hizo capaz el Erario de satisfacer á 


sus cargas, No cabe duda alguna sobre 
lo primero, si se observa el aspecto que 
presentaban ahora aquellos departamen- 
tos, y la esperiencia ha demostrado lo 
último. Los que conocen el estado fis- 
cal de la República y el trastorno y es- 
terilidad que en todo lo relativo á ren- 
tas es inseparable de una guerra civil, 
no han menester de ilustraciones para 
formarse idea del estado en que debió 
encontrarlas el LIBERTADOR al llegar á 
Carácas. Pero ha de ser motivo de go- 
zo para todos, saber, que no solo recibie- 
ron su sueldo íntegro todos los servido- 
res de la patria durante los cinco ó seis 


meses que $. E. permaneció allí, no so- 


lo quedaron seguros garantes de que se 
continuará satisfaciendo cumplidamente, 
sino que se pagó tambien parte de los 
alcances que habia á favor de los cuer- 
pos que de otras partes de la Repúbli- 
ca se hicieron marchar á «aquella : vinie- 
ron pagos cou un mes de anticipacion 












los que se movieron al tiempo que S. 1. 
le satisfizo al ejército y á la marina no- 
table parte de los sueldos atrasados: y 
se satisfizo tambien la deuda flotante, Ó 
empeños contraidos por las Intendencias 
y las Juntas de Hacienda por subminis- 
traciones al mismo ejército, sin que pa- 
ranada de ellos se tocase al producido 
de la renta de tabacos. 


Aumento de los fondos destinados al pago 
de la deuda esterior, 


Habria sido, sin embargo, imposible 
tan temprano y venturoso resultado, sl se 
hubiese separado la octava parte que de 
los derechos de Aduana está destinada al 
pago de la deuda estranjera. El estravío 
que de este modo se daba á aquella parte 
de las rentas causaba tanta mayor pena 
cuanta es mayor la conccida religiosidad 
del LIBERTADOR por el cumplimiento de 
los empeños nacionales, y cuanto más ol- 
vidadas habian estado hasta entónces en 
aquellos departamentos las promesas que 
habia sancionado la ley. La renta de ta- 
bacos se encontró adeudada: no estaba en 
fuerza la de hipotecas y registros: el pro- 
ducto que éstos debian proporcionar habia 
quedado incluido en el derecho de alcaba- 
la por el decreto de 8 de Marzo último; 
y todas las demas rentas destinadas al 
sosten del crédito público estaban confun- 
didas con las comunes y consumidas con 
ellas, pero urgia la necesidad de evitar 
todo motivo de descontento, la necesidad 
de existir: y aconsejábalo tambien la 
conveniencia de poder aumentar más ade- 
lante los fondos consagrados al crédito 
nacional. Ordenósc, por fin, la separacion 
al cabo de los cinco meses, y para com- 
pensar el retardo y lo que se habia distrai- 
do de estos fondos especiales, se añadió 
á aquella octava parte otra igual, y se 
mandaron establecer las oficinas de ro: 
gistro é hipotecas. Asignáronse de esto 
modo fondos más cuantiosos para el pa- 
go de la deuda pública, y cl estado del 
país justifica esta prueba de respeto, este 
homenaje tributado á la fé nacional. 


Presente estado de aquellos departamentos, 


Al saber que despues de cubiertos los 
gastos ordinarios se han dostinado al pa- 
go de la deuda más abundantes fondos 
que los que lo estaban ántes, se inclina» * 
rán naturalmente todos á creer aquellos 
departamentos en un estado floreciente 
y envidiable. No prospera nunca país 
alguno cuando no se goza de seguridad, 
cuando esperanzas fundadas no estimu- 
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lan á la industria, siá la infraccion de la 
ley no sucede un escarmiento pronto y 
adecuado, si no hay escrupulosa fidelidad 
de parte de los ajentes públicos y si no 
predomina el interes general.  Mavifiés- 
tanse más ó ménos estos caracteres de la 
dicha popular en cada uno de aquellos 
departamentos; y no ha de pasarse en 
silencio lo mucho que han contribuido 
á ello los mismos á quienes favoreció el 
decreto de 1. de Enero. Continuará la 
tranquilidad, habrá justicia y se fortale- 
cerá la confianza, porque la propia recien- 
+6 esperiencia no dará lugar á que se ol- 
vide cuán necesarios som al comun 
bienestar; y porque para ¡impedir la 
desunion y todo estravío ó el retroceso, 
se ha confiado la conservacion de la con- 
cordia y del órden en aquella parte de la 
República al General Páez, que hará con- 
sistiren ello toda su gloria. Mas, la re- 
generacion de aquellos departamentos, 
empieza ahora; resta mucho que hacer 
para que descuellen, y no conservarán si- 
quiera su presente condicion, si lejos de 
continuar la obra comenzada, se altera 
sin bastante atencion al corto número de 
habitantes que tiene nuestra inmensa tie- 
rra, Ó sin que la esperiencia ó la confor- 
midad de la doctrina con la índole, pro- 
pensiones é ilustracion de nuestros con- 
ciudadanos responda de su eficacia. 


Indicaciones. 


Merece detener Ja cousideracion del 
Congreso la pobreza que por todas par- 
tes se echa de veren los departamentos 
del Este. Los caudales que se habian 
introducido en años anteriores y que ha- 
bian dado movimiento á la industria, 
desaparecieron en el último, y de ellos no 
quedó otra cosa en circulacion que los 
vales ó libretas de comisaría, á cuya mul- 
tiplicacion habian contribuido facilitando 
la compra, y que multiplicándose, no en- 
riquecian al comprador sino á costa del 
Estado. 


Sobre fomento del comercio esterior. 


Parece, pues, que lo que mas urja 
al presente sea atracr capitales de 
fuera de la República por medio del co- 
mercio del esterior, dándole garantes de 
seguridad y afianzando cada vez más la 
tranquilidad de que gocemos para que no 
haya motivo alguno de temor. 


Sobre el comercio interior. 


Con el comercio esterior florecorá tam- 





bien el interior. Opónense todavía á 
los progresos del último entre otras cosas 
la falta de medios de transporte y el mal 
estado de los caminos; mas, ha de espe- 
rarse que la mencionada prohibicion de 
esportar ganados remedie dentro de poco 
lo primero y que con la constante aten- 
cion del Ejecutivo á que se cumpla con 
lo que dispone la ley se multipliquen y 
mejoren aquellos canales de la industria. 
Padece mucho el comercio interior por la 
mala calidad de la moneda que hay en 
circulacion, y aun más por la escasez 
ó por la falta de una que siendo menor 
que el medio real multiplique los cam- 
bios por menor y los goces de él de 
pequeña fortuna. Y padece uno y otro 
comercio por la escesiva proteccion que 
da la ley al deudor moroso en sus pa- 
gos, por la consecuente resistencia del 
vendedor á enagenar la mercancía de 
otro modo, que al contado, por el re- 
tardo en la couclusion de los negocios 
judiciales á que da ocasion la ley vi- 
gente sobre juicios mercantiles, y final- 
mente por los defectos de la de proce- 
dimientos que no se hacen sentir mó- 
unos en este especie de lítis que en otra 
cualquiera. 


Sobre fomento de la «ugricultura. 


No puede florecer el comercio en un 
país agrícola, sin que con él prospere la 
agricultura. Por otra parte, el atraso de 
ésta, disminuyendo en los consumidores 
los medios de adquirir, coarta y reprime 
el primero, muchas de las medidas toma- 
das, y que ya han sido indicadas, fomen- 
tarán el cultivo de nuestros campos; pe- 
ro nada será tan eficaz como el destierro 
de la ociosidad. Resióntese toda nuestra 
sociedad de la poca aplicacion a) trabajo 
que por desgracia distingue al mayor nú- 
mero de los que la componen. Los me- 
dios indirectos empleados hasta aquí pa- 
ra correjir este vicio han sido casi del to- 
do infructuosos: y sin entrar ahora á es- 
timar el natural influjo que tiene en la 
moral general, ni las consecuencias á que 
da ocasion el proponerse vivir de lo de 
otro, baste decir que nunca adelantará 
el pueblo que se acostumbre á solo procu- 
rar lo necesario á la conservacion de la 
vida. El bien de la sociedad exije que 
la compongan hombres de otra especie; 
y miéntras que la educacion, el lujo, la 
virtud y el ejemplo no escitan sino dé- 
bilmente al trabajo, los encargados de 
fomentar la felicidad social han de pro- 
mover por otros medios el constante ejer- 
cicio de ocupaciones útiles. El infrascri- 















Lo no puede ménos de recomendar á la 


—séria consideracion del Congreso el pro- 
yecto de arreglo de policía urbana y ru- 


“ral que se le presentará ya impreso. Sus 
varias disposiciones son saludables y opor- 
tunas: y lo serán aun más despues de me- 
joradas por los representantes dol 
pueblo. 


Sobre diminucion de cantones y reformas 
de sus juzgados. 


Parece, conducente á disminuir los obs- 
táculos que entorpecen los progresos de 
la agricultura, el examinar si merezca al- 
guna reforma la ley que multiplicó los 
cantones. Desde Bogotá á Carácas y 
por todas partes, no oyó el LIBERTADOR 
sino quejas contra esta innovacion; por- 
que con el aumento de Municipalidades 
se alejaba de sus heredades 4 muchos de 
los que habian de hacerlas productivas, 
se recargaban los impuestos municipales, 
y léjos de disminuirse Ó abreviarse los 
litijios con el establecimiento de jueces 

de letras, se han hecho segun se preten- 
de mucho más numerosos entre vecinos 
de un mismo lugar que ántes vivian en 
buena armonía. No tiene el infrascrito 
datos bastantes para determinar el influjo 
de esta ley en el mayor número de delin- 
cuentes y de presos, y en la tardía con- 
clusion de los juicios. 
rio el efecto, aunque muchos y notables 
ejemplos hacen sospechar que con ello 
no haya ganado nada, Ó haya ganado 
muy poco la administracion de justicia 
criminal. ¿Se fortalecen estas sospechas 
si se atiende á la frecuencia con que 
relativamente se ha declarado nulo 
lo obrado por los juzgados de canton: 
sin embargo, tal vez la ley solo necesita de 
lijeros retoques para dejar á cubierto 
el bien'que se propuso. Tal vez se 
conseguirá ¿reduciendo el número de mu- 
nicipales y estableciendo jueces provin- 
-Ciales que por dos Ó más veces al año, 
y en épocas determinadas, visiten to- 
dos á los principales cantones, : 


Sobre reforma de los Tribunales de presas. 


La distancia á que se halla de la Al- 
ta Corte de justicia el tribunal de ma- 
rina establecido en Puerto Cabello y la 
composicion de este juzgado, comparada 
con la responsabilidad que pesasobre la 
nacion, llama muy particularmente la 
atencion del Congreso. Decídense en él 
los juicios de presas, cuya importancia, 
si no es pequeña, atendida la actitud be- 
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Debe ser contra- 


lijerante de Colombia, es aun mayor 
por el respeto debido á los derechos 
del estranjero y al honor nacional. Ur- 
je remover todo peligro, y confiar las 
graves funciones de este ministerio á 
personas de probada capacidad. Pueden. 
sustanciar los procesos los Comandantes 
de marina : decidir en primera instan- 
cia uno de los Ministros de la Corte Su- 
perior, y toda ella conocer en apelacion. 
Quedaria entónces reservado á la Alta 
Corte el recurso de nulidad contra la 
última sentencia : y de este modo con- 
sultado el- acierto, y en cuanto es po- 
sible la brevedad, que tanto se reco- 
mienda en estos juicios. 


Sobre pronta reforma de las Comisarías, 


Se han mencionado los vicios de que 
adolecia en Venezuela la Comisaría del 
Ejército, que en parte eran y son sin 
duda comunes á la de la marina, y más 
ó ménos estensivos á las que hay en el 
resto de la República. La mencion he- 
cha será suficiente para que el Congre- 
so contraiga su atencion á correjirlos. 
El comisario no ha de ser más que un 
fiscal de la rectitud y necesidad del 
gasto. 

Sobre que se altere la ley de registros 
¿ hipotecas. 


Al ordenar la ejecucion de la ley so- 
bre registros é hipotecas se autorizó al 
Intendente de Venezuela á dejar depen - 
dientes de una sola oficina dos Ó más 
cantones. Estímase digno de la consi- 
deracion del Congreso el motivo que 
indujo á hacerlo; porque no han de 
verse estas oficinas como puramente de 
recandacion ; sio que ha de hacerse 
consistir su principal mérito en formar y 
conservar los registros de todos los actos 
civiles que importen á la fortuna indi- 
vidual. Y si no ha de estimarse á 
cualquier secretario municipal digno re- 
caudador de rentas públicas, no hay mo- 
tivo alguno para presumir que pueda, sin 
embargo, ser un respetable. anotador de 
hipotecas, un fiel conservador de los tí- 
tulog de propiedad que pertenezcan áÁ 
cada uno. 


Sobre la mayor velocidad necesaria dá los 
COYr'COS. 


La corcentracion de las oficinas de 
hipotecas aumentará las molestias del 
ciudadano, si al mismo tiempo no $e 
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hace más fácil y frecuente la comuni- 
cacion interior. Bastante se habria ade- 
lantado hácia ello, si como se proyec- 
taba, hubiese quedado arreglado el co- 
rreo entre Bogotá y Carácas de modo 
que_hiciese el viaje en ménos de catorce 
dias. Los embarazos que debian temerse 
de la falta de unidad en la direccion de es- 
te establecimiento y la próxima venida 
del LIBERTADOR á la capital, han retarda- 
do el arreglo. Mas, nada hay que lo impi- 
da desde ahora. 


Conclusion. 


Es tiempo ya de terminar esta larga es- 
posicion. Mucho falta en ella para que 
sea completa : mucho de que no ha de 
darse cuenta sinoá la voz. Pero ella 
contiene todas las principales medidas 
que se tomaron. Aloirla notará el Con- 
greso que se dió puntual cumplimiento á 
las leyes constitucionales eu cuanto lo 
permitió la guerra civil en que se encon- 
traban los mencionados departamentos : 
que no se alteraron las administrativas 
sino en cuanto lo reclamaba su propio 
objeto y la existencia del Gobierno, y que 
en medio de las reformas se conservó y se 
mantiene la unidad nacional. La uni- 
dad nacional es el voto unánime de to- 
dos aquellos colombianos. 


Bogotá, Setiembre 10 de 1827,—17. 


FJ. R. Revenga. 
SOLO, 


* UNA MUESTRA DE LAS INJUSTICIAS QUE 
COMETIA LA POLÍTICA DE VENEZUELA 
EN 1827, PARA CON LOS QUE SE MAN- 
TUVIERON LEALES AMIGOS DEL LIBER- 
TADOR.—EL CORONEL FRANCISCO DE 
PAULA ALCÁNTARA ES PERSEGUIDO ; 
SE LE ENJUICIA MILITARMENTE EN SE- 
TIEMBRE DE 27; QUEDA VINDICA- 
DO POR UNA SENTENCIA; Y LE HACE 
JUSTA REPARACION UN ACTO DEL GO- 

BIERNO DE COLOMBIA. 


 _—— 


1 


La política empleada en Venezuela 
por el Presidente de la República de 
Colombia para conjurar la tempestad del 
año 1826 y restablecer el órden que al- 
teraron en gran parte de la nacion los 


acontecimientos de orígun eu la conmio- 


cion de Abril en Valencia, dejó * malcon- 
tentos á Santander y ásus partidarios, sin 
que al propio tiempo convirtiese en 
adictos de la integridad de Colombia y 
ménos en amigos de BoLívar, á los que 
habian sido sus adversarios. 


Acaso extralimitó el LIBERTADOR en 
sus medidas de perdon, cuando no exi- 
jieran tanto las circunstancias que él 
creyera mucho más graves y cuando no 
se encontrara, como él la vió, tan cerca 
del abismo la República. 


II 


Que el LIBERTADOR por una política 
errada premió en aquella coyuntura, 
simultáneamente, algunos malcontentos 
con Santander, á sus propios enemigos 
encubiertos para entónces, y á los con- 
trarios de la integridad de Colombia de- 
clarados desde 1826, fué un sentimiento 
en que no hubo discrepancia entre los 
principales antiseparatistas que en Ve- 
nezuela habian contrariado la revolucion 
de Valencia. 


YI 


Los resultados de esa política no se 
hicieron esperar. Colombia habia de 
tener que lamentar muy pronto un cam- 
bio en los procederes de algunos de sus 
más conspícuos fundadores, cuya impa- 
ciencia Ó falta de abnegacion les hiciera 
tornar en activos destructores de la uni- 
dad colombiana, en enemigos de su fun- 
dador y en actoros Ó cómplices de su difa- 
macion. 


IV 


La fila de los adictos de BoLÍVAk se 


aclaró notablemente luego al punto que 


él dejara á Venezucla por el año de 
1827. Quedaban aquí, no obstante, con- 
ciudadanos leales en su amistad y ser- 
vidores fieles á los juramentos de colom- 
bianos, por lo que habia de perseguir- 
les el partido separatista-antiboliviano. 
A uno de aquellos, el Coronel Francis- 
co de Paula Alcántara, le tocaba como 
gaje de su lealtad pasar por un juicio 
militar muy injusto, para el cual no 
habia otra razon que la razon de ban- 
dería. Pero era tan flagrante la injusticia, 
tan palpable la calumnia, que no pudie- 


ron éstas triunfar en esta vez, como ha- 
bian de triunfar en otras, sobre otros 
bolivianos igualmente perseguidos en Ve- 
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nezuela en la época de la ausencia del 
LIBERTADOR. 


V 


Alcántara, servidor de la causa mag- 
na desde el año primero de la Regene- 
racion americana; actor en cuarentitres 
acciones campales, como en centenares 
de otras parciales; condecorado con la 
cruz de Libertadores de Venezuela y 
Cundinamarca, con el busto de $, L, 
el LIBERTADOR, y con once escudos, uno 
de éstos el muy glorioso de”** Valor y 
constancia en Julio y Agosto de 1816,” 
decretado en 14 de Setiembro"de; 16 por 
Mac-Gregor en honor de los que le acom- 
pañaron en la admirable jornada impro- 
piamente llamada Retirada “de. Ocumare, 
cuando fué una de las operaciones más 
intrépidas y gloriosas de la guerra de 
Independencia ; aquel mismo benemé- 
rito Alcántara permaneció fiel ásus ju- 
ramentos de colombiano y leal á los de- 
beres de amigo y boliviano. 


vlI 


No fué solamente la sentencia de Octu- 
bre de 1827 dictada por voto unánime 
del Consejo de”“oficiales*generales lo que 
vindicó al, Coronel¡Alcántara. Fué tam- 
bien otro “actoí;muy"significativo de repa- 
racion legal'expedido respectivamente-por 
el LIBERTADOR ¿encargado del Gobier- 
no Sapremo/de Colombia "y, por el Sena- 
do de la República,3,tal como su ascenso 
4 General de Brigada de sus ejércitos; con 


lo que; se demostró; que;en_el sentir de 


los altos poderes colombianos no ame- 
ritaban los procederes de: Alcántara que 
se leí hiciese pasar”por;el duro trance de 
un juicio, cuando él habia obrado, en 
sus'calidad de Comandante “general de los 
Valles de Aragua, "cumpliendo ¿órdenes 
superiores para'las operaciones en su ju- 
risdiccion militar. 
vII 

Los documentos que en seguida se in- 
sertan, se tomaron del proceso original de 
1827, que en el mismo año se publica- 


ron en Carácas “en la imprenta de Fer- 
min Romero. 


Defensa. 
Excmo. Sr. : 


José Gabriel Lugo, Coronel de los 


de Paula Alcántara, 
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ejércitos de la República de Colombia, 
defensor electo por el Sr. Francisco 
tambien Coronel 
de los mismos ejércitos, acusado como 
Comandante general de log Valles de 
Aragua, atentamente digo: que confie- 
so á V. E. con la ingenuidad que es 
característica á un oficial militar, que 
cuando se me instruyó del nombra- 
miento que en mí hizo el expresado 
Sr. Coronel Francisco de Paula Alcán- 
tara, para su defensor en la causa re- 
ferida, y de la que se acaba de dar 
cuenta á V. E., vacilé sobre su acep- 
tacion, y permanecí indeciso por algun 
tiempo. Por una parte, me animaba el 
conocimiento práctico que tenia del acu- 
sado, de sus virtudes militares, de sus 
servicios sin intermision á la Patria 
desde el memorable 19 de Abril; de su 
denuedo y valor, y de su constancia y 
superioridad á los infortunios, y en fin, 
de ser uno de los primeros fundadores 
de nuestra transformacion política ; to- 
do lo cual me lo representaba incapaz 
de haber faltado á sus deberes, por cu- 
yo cumplimiento lleya como distintivo 
en su cuerpo varias cicatrices que le 
honrarán hasta más allá del sepulcro, 
y me convencia de la imperiosa nece- 
sidad de llenar la confianza que en mí 
depositaba. Mas, por otra parte, se me 
presentaba como un delincuente convic- 
to, pues de otro modo no podia conve- 
nir que S. E. el Jefe superior civil y 
militar General Comandante general Be- 
nemérito José Antonio Páez, distingui- 
do protector de todos los buenos ser- 
vidores que han tenido el honor de mi- 
litar bajo las banderas de su mando, 
hubiese ordenado por sí mismo, que el 
Sr. Alcántara viniese á esta ciudad 
á disposicion del Sr. Comandante de 
las armas á responder de los cargos que 
le resulten por haber visto invadido 
parte del territorio de su mando sin 
haber salido á perseguir las facciones, 
ó dado parte al Cuartel general opor- 
tunamente por el conducto que corres- 
ponde. Esta asercion terminante me 
confirmaba más en que el delito estaba 
justificado, y que mi intervencion en el 
negocio iba á desacreditarme, viendo á 
mi pesar, sin poderlo remediar, que á 
mi cliente se le impondria y sufriria la 
pena señalada por la ordenanza. Fluc- 
tuaba en estos opuestos y contradicto- 
rios estremos, y confuso y  atribulado 
me acerqué á mi encausado compañero 
el Sr. Alcántara: sus informes me 
hicieron tanta fuerza, que desde entón- 
ces concebí qne el fervoroso ardiente 
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celo por el mejor servicio de S. E. el 
Jefe superior civil y militar, habia sido 
sin duda sorprendido en esta vez, para 
arrancarle aquella órden que supone un 
crímen consumado. No me engañó, y 
en esta confianza acepté el nombramien- 
to de defensor que con satisfaccion ejer- 
zo, porque tendré la gloria de hacer 
brillar en este santuario de la justicia, 


la inocencia de uno de los ínclitos gue-- 


rreros de Colombia, y vindicar su ho- 
nor marchitado por medio de la reso- 
lucion final que V. E. habrá de librar. 


Para conseguirlo victoriosamente, me 
contraeré al mérito que resulta del pro- 
ceso, protestando ante todas cosas á 
V. E. qne mi objeto no es otro, que 
el buen desempeño de la estrecha obli- 
gacion que he contraido y que no me 
valdré de medio alguno que no sea con- 
forme á la justicia, para no violar el 
sagrado vínculo del juramento que he 
prestado. Bajo de estos principios en- 
traré en materia, y como antecedentes 
del procedimiento supondré para la me- 
jor inteligencia. 


Lo primero: que el LIBERTADOR Pre- 
sidente tuvo á bien con fecha de dos 
de Febrero de este año, nombrar al Sr. 
Coronel Alcántara, Comandante  ge- 
neral de los Valles de Aragua. (1) 


Lo segundo : que con fecha de prime- 
ro de Junio último, (2) el mismo Li- 
BERTADOR Presidente dispuso definitiva- 
mente que el Sr. Alcántara se pusiese á 
la cabeza de la fuerza que se habia desti- 
nado á la persecucion del faccioso Cisne- 
ros por la parte de San Sebastian, y que 
durante esta comision quedasen encarga- 
dos los Ayudantes mayores de las milicias 
en los pueblos donde se encontrasen dosti- 
nados, de las Comandancias militares, con 
las recomendaciones é instrucciones que 
aquel jefe creyese convenientes, para que 
se conservase el mejor órden, insinuán- 
dosele por conclusion despues de otras 
prevenciones, que S. Ji. el LIBERTADOR 
decia: “que la confianza que le merece 
el Sr. Alcántara por su exactitud é in- 
teres por el bien y felicidad de la Patria, 
no le hacia dudar de los mejores efectos 
que produciría el encargo que habia te- 
nido á bien poner á su cuidado.” 


Lo tercero: que en consecuencia de 
esta superior disposicion, el Sr. Coronel 


(1) Pol, 13. 
(2) Fol. 14. 








Alcántara dimitió la Comandancia de 


armas de que estaba encargado (3) en los 
Ayudantes de Turmero, La Victoria y Ciu- 
dad de Cura, Pedro Alcázar, Martin 
Franco y Rafael Pereira, y siguió á su 
nuevo destino, quedando á la responsa- 
bilidad de sus sostitutog el desempeño y 
cumplimiento de sus respectivas Íun- 
ciones. 


Lo cuarto: que por resultas de las 
marchas y contramarchas que el Sr. Al- 
cántara hizo en persecucion de Cisneros, 
por escarpadas  escabrosas montañas, 
bosques y brefias de más de ochenta le- 
guas, cayó gravemente enfermo de una 
evacuacion de sangre tan contínua que 
le hizo temer la pérdida de la vida, y 
redujo á la incapacidad de poder conti- 


-puar en ell mando de la columna; por 


lo que lo encomendó de palabra (4) por 
no poderlo hacer por escrito, al Capitan 
Sebastian de Esponda que lo participó 


* á la Comandancia de armas de la provin- 


cia. (5) Y fué de tal calidad la gravedad 
del accidente, que habiéndose despues 
acercado Cisneros á San Sebastian hasta 
Pedregales que dista dos leguas, el Sr. 
Alcántara no pudo hacerle frente á la 
cabeza de las tropas que; salieron, y que- 
dó dentro del cuartel para defender con 
los enfermos él armamento! y muni- 
ciones. (6) 


Lo quinto: que con fecha de 30 de 
Julio, el E. M. del departamento comu- 
nicó;al Sr. Coronel Alcántara (7) que 
S. E. el Jefe superior, habia dispuesto 
que pasasen á San Sebastian log cuerpos 
de Dragones de la Guardia y Apuro, 
mandándole que hiciese marchar 4 Va- 
lencia'la compañía de Junin que tenia á 
sus órdenes, y que el mismo Sr. Alcán- 
tara volviese al distrito de "su mando. 


Recomiendo á V. E. esta disposicion que - 


debe obrar en la causa, pues aunque pre- 
viene vuelva al distrito de su mando, 


no le faculta lo"tome; sin? cuyo formal 


requisito ro podia suspender del ejerci- 
cio de sus funciones á los que lo obtenian 
de órden superior. a 


Lo gesto: "que á esta resolucion” que 





(3) Fols, 29 y 31 vuelto. 

(4) Fols. 17, 18, 20, 21 y 41. 
(5) Fol 16. 

(6) Fols. 17 y 18. 

(7) Fol'15, 
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- recibió el Sr. Alcántara el tres de Agosto 
contestó entre otras cosas (8) “que sus 
enfermedades le privan su total cumpli- 
miento, por no serle posible ponerse en 
marcha en aquel momento; pero que lo 
verificaría dentro de tres Ó cuatro dias 
para conseguir su restablecimiento, lo 

- que comunicó igualmente á la Coman- 
dancia de armas de Ja provincia” (9). 


Lo septimo; que llegado el Sr. Alcán- 
tara á Turmero el diez de Agosto, tan 

ravemente enfermo como lo estaba en 

an Sebastian, lo comunicó en la mis- 
ma fecha al Comandante del canton, en- 
careciéndole era indispensable que con- 
tinuase en la Comandancia de aquellos 
Valles, hasta tanto se restablecia de sus 
enfermedades, y previniéndole lo parti- 
cipase á las autoridades que correspon- 
diese, para que ordenasen lo que tuvie- 
sen á bien en el particular. (10) 


Lo octavo: que esta órden que pa- 
só el Sr. Coronel Alcántara al Qo- 
mandante interino Pedro Alcázar, fué 
trasmitida por este mismo segun lo 
testifica, (11) al E. M. departamen- 
tal, y 4 los Comandantes militares de 
los tres cantones, Victoria, Cura y Ma- 
racay, avisando su recibo con ¡fecha del 
doce, (12) y añadiendo que como nada 
se le habia prevenido por las autoridades 
- superiores sobre el regreso del Sr. Alcán- 
tara al territorio, deberia conservar el man- 
do hasta la resolucion del E. M. depar- 
tamental, 4 quien habia dado cuenta segun 
tambien se le prevenia. Recomiendo igual- 
mente 4 V. Y. este supuesto que ha de 
obrar á su tiempo. 


Y lonono ; que sin embargo de que 
el Comandante interino Alcázar dió 
cuenta al E. M. departamental, con fe- 
cha doce de Agosto segun expresa, (13) 
de la llegada al territorio del Sr. Coro- 
nel Alcántara, y que por su grave en- 
fermedad no podia encargarse del man- 
do de las armas en que continuaba el 
mismo Alcázar ; el E. M. desentendién- 
dose de esto, dice con fecha veinte de 
Agosto, (14) ocho dias despues, al mis- 

- mo Comandante interino de armas, que 





(8) Fol. 4. 
(9) Fol. 4 vuelto. 


(10) Fol. 
(11) Fols. 22 y 31 vuelto. 
(12) Fol, 29 vuelto. 

(13) Fol. 29 vuelto. 

(14) Fol, 48, 


5 vuelto. 





S. E. el Jefe superior de Venezuela, 
deseaba saber si el Sr. Coronel Alcánta- 
ra habia regresado á su destino. * Tam- 
bien encarezco á V. E. esta capciosidad, 
cuyos efectos obrarán más adelante. 


Por todos estos antecedentes se deduce 
sin fuerza ni violencia, que desde el 
primero de Junio en que S. E. el Lr- 
BERTADOR Presidente, encargó al Sr. 
Coronel Alcántara el mando de la co- 
lumna que debia perseguir al faccio- 
so Cisneros en otro distrito, y que como 
so lo previno dejó encargada la Coman- 
dancia militar que ejercia, á los Ayu- 
dantes mayores de las milicias en los 
pueblos donde se encuentran destina- 
dos, quedó libre y lo está de toda res- 
ponsabilidad por dicha Comandancia, 
que hasta el presente no ha vuelto á 
reasumir, ya por sus enfermedades gra- 
ves en que á su regreso se hallaba su- 
mergido, y que á mayor abundamiento 
hizo certificasen (15) el cirujano mayor 
del ejército Sr. Ricardo Murphy, y el 
practicante de cirugía Juan Evangelista 
Añasco, y ya porque aunque por el 
E. M. departamental se le previno vol- 
viese al distrito de sn mando, no se le 
ordenó reasumiese éste, ni comunicaron 
las Órdenes correspondientes á los encar- 
gados de su desempeño para que se lo 
entregasen con las formalidades quo 
prescribe la ordenanza. Pasemos, pues, 
ahora á la série y estado del procedi- 
miento  criminalmente tomado contra 
el Sr. Coronel Alcántara, por unas im- 
putaciones y cargos que solo existen en 
el mal deseo de los que los inventaron, 
seguramente con la doble y dañada inten- 
cion que despues dolorosamente han jus- 
tificado los hechos. 


Ya queda demostrado en el noveno 
y último supuesto, que sin embargo que 
el Comandante de armas avisó al E. M. 
desde el doce de Agosto, de la llegada 4 
Turmero del Sr. Coronel Alcántara, y 
que por su grave enfermedad y demas 
que espuso y se refiere en el octavo su- 
puesto, no reasumia el mando, el E. M, 
desentendiéndose de esta comunicacion, 
preguntó el veinte de Agosto, si el Sr, 
Alcántara habia llegado á su destino. 
Ahora, pues, va 4 ver V. E. otro resul- 
tado más monstruoso, y que ha sido el 
orígen del procedimiento contra el Sr. 
Alcántara, sin justificacion de causa ni 
conocimiento de ella, pues que no la 
hay, ni podido haberla, segun los da- 





(15) Fols, 20 y 21. 
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llegada del Sr. Alcántara, (16) y de 


tos auténticos hasta aquí sentados. El 
veinte de Agosto se ignoraba en el E. M. 
si el Sr. Coronel Alcántara habia re- 
egresado á su destino ; y el veinte y uno el 
Excmo. Sr. Jefe superior le dice en la co- 
municacion que respetuosamente acompa- 
ño, que con aquella fecha ha nombrado de 
Comandante de armas de los Valles de 
Aragua al Sr. Coronel Hilario Cistiaga, 
y que descargado el Sr. Alcántara de 
la misma que servia, fuese sin dilacion 
al Cuartel general, 4 responder de los 
cargos que se le hagan, por la omision 
Ó indiferencia con que ha visto invadi- 
do parte del territorio de su mando por 
los facciosos divididos en guerrillas, sin 
salir á hostilizarlos ni dar parte al Cuartel 
general, 


Me es muy sensible, E. $., entrar en 
el pormenor de esta materia, porque en 
ella se versa la primera autoridad militar 
y civil de este departamento, y porque 
ademas y por separado yo debo conside- 
raciones mui profundas al E. $. José 
Antonio Páez ; pero sumergida la ino- 
cencia y clamando por su vindicacion la 
justicia, ninguna atencion humana 
puede ser superior 4 mi deber. — 
¿ Siel veinte no se sabia si habia llegado 
el Sr, Alcántara al territorio de su man- 
do, cómo el veinte y uno se le despoja de 
éste, y se hacen cargos que hasta ahora 
no se han justificado ? Pero qué clase de 
cargos ! Cargos que solo distan una línea 
de la traicion, queenun militar de honor es 
el más grave que por su desgracia puede ha- 
cérsele, y por el que convicto sufriria 
la pena capital. Diré más: si el Sr. 
Alcántara llegó á Turmero gravemente 
enfermo el diez de Agosto para cuando 
el faccioso Cisneros ya se habia dejado 
-ver: sien el mismo dia previno al Co- 
mandante interino continuase en el ser- 
vicio por su imposibilidad de desempe- 
ñar ninguna funcion : si del diez al vein- 
te, que fué el tiempo que transcurrió 
despues de su llegada, estaba postrado 
en una cama yen el campo, ¿cómo ha- 
bia de salir á hostilizar los enemigos, 
ni cómo dar parte de las ocurrencias 
que ignoraba, y á que no era obligado 
por no estar á su cargo la Comandan- 
cia ? 


O faltan á la verdad los Comandan- 
tes de armas interinos de Turmero y La 
Victoria, lo que me es muy difícil creer, 
Ú el cargo es ficticio y capcioso, en lo 
que parece no hay duda. El primero 
ha testificado que desde el doce de Agos- 
to dió parte al Cuartel general de la 


su oficio para que continuase en el 
mando por su grave enfermedad, en el 
que en efecto continuaba; y ambos 
certifican que á porfía dieron á $. E. 
log mas eficaces partes por el órgano de 
su E. M. de los sucesos del faccioso Cis- 
neros, (17) en fuerza de los cuales so 
adoptaron medidas convenientes y opor- 
tunas; añadiendo el de La Victoria que 
tambien dió parte al Sr. Comandante 
general de la provincia, cuyas contesta- 
ciones conserva en sus archivos. Y 
en tales circunstancias, constando en 


el E. M. que el Sr. Coronel Alcán- 
tara no era el Comandante de las ar- 


mas por estar enfermo: que sus susti- 
tutos é interinos, cumpliendo con el ho- 
vor que les inspira su deber, tomaron 
providencias para repeler al invasor, y 
dieron parte al Cuartel general de que 
obtuvieron contestaciones, ¿cómo es que 
se supone que nada se sabia porque el 
Sr. Alcántara no habia dado parte ? 
¿y cómo tildarlo de traidor por omiso 
é indiferente, cuando no estaba en ser- 
vicio, y cuando los que lo representa- 
ban llenaban tan debidamente sus obli- 
gaciones? Pasemos adelante. 


El $Sr. Coronel Alcántara cumplien- 
do con la órden de S. E, el Jefe su- 
perior y haciendo los últimos sacrificios 
que el estado débil de su salud casi no 
le permitia, se presentó en Valencia, y 
observando S. E. el estado cadavérico 
en que iba, le manifestó el más profun- 
do sentimiento, insinuándole que desde 
su casa pudo haberle representado lo 
que estimase más conveniente, y le pro- 
dujo una representacion, que aunque su- 
cinta contiene sustancialmente cuanto se 
ha expuesto, (18) concluyendo con que 
esperaba no encontraria en su conducta 
ninguna omision criminal: ni que le ha- 
ga indigno del aprecio y confianza de 
S. E., que estima tanto como el honor 
de la carrera que ha abrazado. 


El resultado de los animados sinies- 
tros conceptos que se formaron y que 
pudieron terminar en este estado, tué 
habérsele contestado por el E. M., (19) 
que S. Y. no estimaba suficientes las 
razones que exponía para eximirle de 


responder ante un Consejo de guerra 





- a 


(16) Fols. 29 vuelto. 
(17) Fols. 30 y 32, 


as) Fol. 6. NS 


(19) Fol. 2. 
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de Oficiales generales, do “los cargos que 
se le han hecho, y que el señor Co- 


mandante de armas de esta provincia, 


estaba encargado de la formacion do la 
causa, ante quien debería? "presentarso, 
Lo más particular en esta resolucion, es, 
que para ella debió tenerse * presente, 
como que el Sr. Alcántara acompañó 
su copia á la representacion, el toficio 
que á su regreso de San Sebastian pa- 
só al Comandante del canton de Turme- 
rO, para que continuase cu sus funcio- 
nes miéntras se restablecia de sus en- 
fermedades, y el cual mucho ántes, el 
mismo Comandante interino lo habia 
comunicado de oficio. 


Nombrado Juez fiscal de la causa el 
Sr. Coronel Cárlos'María Ortega, se 
le dijo por el E. M. en 3 de Setiem- 
bre “fque los cargos que se debian ha- 
cer al Sr, Alcántara, fuesen por el 
Interrogatorio que se le insertó, (20) 
compuesto de cuatro artículos de que 
despues se hará mencion; deduciéndose 
por ahora que el delator ó acusador en 
la presente causa es el E. M., que ni 
acompañó documentos que calificasen su 
deseo, ni testigos que lo justificasen. Así 
es que vemos encausado criminalmente, 
depuesto de su empleo y en arresto, po- 
ro sin cuerpo de delito, ni indicios y 
presunciones de haberlo cometido, á un 
oficial de honor de la República, que 
ha consumido lo florido de su edad lu- 
chando por su independencia. 


Por estos notorios vicios ó  insanables 
nulidades, el Sr. Juez fiscal priucipió 
su procedimiento á falta de testigos que 
depusiesen en el proceso por una de- 
claracion indagatoria, (21 ) reducida en 
lo sustancial á saber los destinos que 
habia obtenido el Sr. Alcántara: 
(22) qué fuerzas tenia disponibles ; 
qué número de armas y municiones ; 
quién le reemplazó en su destino ; hasta 
cuando duró en su comision, y por ór- 
den de quión se retiró : si luego que re- 
gresó á su destino se encargó del mando 
como debia ; y dónde están las contes- 
taciones de las comunicaciones que diri- 
gió al Comandante de Turmero ; y quié- 
nes pueden acreditar tanto sus males, 
como que no continuó mandando los Va- 
lles de Aragua despues de su venida. 





(20) Fol. 2 vuelto. 
(21) Fol. 9 vuelto. 


(22) Fol, 10, 
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Por lo hasta aquí espuesto, V. E. sa- 
be ya lo que contestaria, pero la anali- 
zaré, tanto para hacer verla conformidad, 
cuanto por que por las citas resultaron 
nuevas pruebas que convencen más y más, 
la injusticia del procedimiento. El Sr. 
Coronel Alcántara respondió exhibiendo 
varios documentos que lo comprobaban 
y de que ya se ha hecho mencion en los 
supuestos, que S. E. el LiBERTADOR Pre- 
sidente le nombró Comandante general 
de los Valles de Aragua : que él mismo 
lo mandó á perseguir al faccioso Cisne- 
ros como Jefe de operaciones en el cuar- 
to distrito á que corresponde la ciudad 
de San Sebastian : que marchó con una 
compañía de Junin de sesenta y cuatro 
hombres, otra del Callao con treinta y 
tres, y cincuenta milicianos de La Vie- 
toria. Que le sostituyeron los Coman- 
dantes de los cantones ó Ayudantes ma- 
yores de las milicias como se lo habia pre- 
venido : que se retiró al distrito de su 
mando en virtud de órden del E. M. de- 
partamental, 4 quien hizo presente lo 
verificaría Inego que sus males lo per- 
mitiesen para restablecerse :que cuando 
regresó no pudo tomar el mando por su 
inhabilidad y falta de su salud, por lo 
que lo dejó en el Comandante del canton 
como estaba, pasándole el oficio corres- 
pondiente. Y que esto lo acreditaba con 
las comunicaciones de los que lo ejercian 
que exhibió y de las que ya se ha hecho 
mencion, y sus males con las esposiciones 
de los mismos. 

Como los citados por el Sr. Alcántara 
eran los Comandantes de "Turmero Al- 
cázar y de La Victoria Franco, se les re- 
mitió para su reconocimiento, las cartas 
contestaciones, y copia de las declaracio- 
nes, con el interrogatorio prescripto por 
el E. M. departamental. Ambos con- 
testaron tan satisfactoriamente las Citas 
del Sr. Alcántara, (23) que nada 
dejaron que desear á éste, pues aña- 
dieron especies que corroboraban más 
su esposicion, y que yo conociendo 
la delicadeza del Sr. mi patrocinado, 
habia omitido hasta ahora : tal es ase- 
gurar el primero, que cuando lo visita- 
ba en su caza de campo con frecuencia 
por su grave enfermedad, le consulta- 
ba las ocurrencias de los facciosos en La 
Victoria, y las providencias que debia 
tomar, ejecutando las que le aconsejaba, 
que fueron entre otras, que no detuvieze 
los auxilios que se le pidiesen : que re- 
cogiese todas las armas y municiones 





(23) Fol. 29 al 32, 





regadas en el canton: que hiciese venir. 


de los pueblos los herreros para la com- 
posicion del armamento: que llamara 
á los mayordomos y les previniese la 
constante permanencia en sus hacien- 
das para vigilar y tener en el me- 
jor órden las esclavitudes ; y últimamen- 
te, que mo escandalizase el vecindario, 
para evitar que los malvados que siem- 
pre propendian al desórden tuvieran re- 
cursos para allanar sus miras, Y ám- 
bos Comandantes testificaron que oficial- 
mente no volvieron á dar ningun parte 
al Sr. Alcántara desde que se fué á San 
Sebastian porque no estaba en ejercicio 
de sus funciones. 


En cuanto al interrogatorio imperti- 
nente ya, pues se reduce á indagar lo 
que estaba probado, (24 ) á saber, pri- 


mero : ¿por qué al ver el Sr. Coronel 
Alcántara invadido el territorio de su 


mando por las guerrillas de facciosos, 
no salió á batirlos para contener sus 
progresos ? segundo : ¿ por qué ya que 
no salió á destruirlos no dió parte 4 la 
Comandancia general del departamen- 
to por el conducto regular ? tercero : 
¿ qué providencias tomó dicho jefe pa- 
ra salvar el país, y cuáles fueron sus 
resultados ? cuarto: ¿en qué fecha 
fueron invadidos esos Valles, y en qué 
se empleaba el Sr. Coronel Alcántara? 
Contestaron : ( parecia escusado decirlo, 
pero es preciso para confundir á lo sumo 
la animosidad adversaria ) (25 ) que es- 
taudo el Sr, Alcántara enfermo de gra- 
vedad en sn casa de retiro, y sin el 
despacho de la Comandancia principal, 
no podia haber tomado por sí providen- 
cia alguna : que ellos dieroná $. E. el 
Jefe superior los más eficaces partes 
por el órgano de su E. M., en fuerza de 
los cuales se adoptaron medidas con- 
venientes y oportunas: que se tomaron 
todas las- necesarias de seguridad por los 
Comandantes interinos á quienes Corres- 
pondia ; y que la faccion no invadió los 
Valles como se supone, ni hubo mas que 
un pequeño grupo que cuando trató de 
aproximarse á El Consejo por la boca de 
Cagua á las márgenes del rio Tuy el 
veinte y seis de Agosto, fué repelido 
por las bayonetas. Yo debo informar á 
V. E. que este pequeño grupo no era 
de Cisneros por que á éste lo habia de- 
jado el Coronel Alcántara á ochenta 
leguas al oriente de San Sebastian. 





(24) Fol. 21. 
(25) Fol. 29 y 327 




































cuerpo de delito, y  resultaudo desva- 
necidos los supuestos cargos, forjados 
por el E, M. dopartamental, sin justi- 
ficacion de causa, debió el Sr. Juez fis- 
cal suspender todo procedimiento y dar - 
cuenta de que no habia culpa sobre la 
que recayese la confesion del Sr. Coro- 
nel Alcántara, se decretó su recepcion 
para ponerlo en consejo de guerra (26) 
y previno el nombramiento de defensor 
que se verificó. En su consecuencia, se 
procedió 4 aquel acto, que más bien es 
uva pura ficcion ó indagacion de lo que 
resultaba comprobado, «que una verda- 
dera ¿culpa y Cargo, que es el que se 
hace á los delincuentes con arreglo al 
cuerpo del delito que lo presenta con- 
victo. 


-+ 28 


Despues de las proguntas generales se 
le interrogó del modo siguiente: ¿1 sa- 
bia los motivos de hallarse encausado ? 
y contestó los ignoraba, porque en su 
vida militar jamás los ha dado para ser 
procesado, y que se ha sorprendido á la 
autoridad hacióndole ver: se hallaba en 
aptitud de repeler en persona los fac- 
ciosos cuando se presentaron en el canton. 
¿ Dónde estaba cuando los facciosos invVa- 
dieron el territorio? ** Enfermo en su 
casa de campo. ” ¿Qué providencias to- 
mó para salvar el país y  resguardarlo 
de los facciosos ? “* (Que ninguna ; por- 
que sus enfermedades le impidieron ha- 
cerse cargo de la Comandancia, que ; 
continuó ejerciendo en virtud de su ofi- 
cio, el mismo que la ejercia en su au- | 
sencia.” ¿ Por qué al ver parte del terri- 
torio de su mando invadido por varias 
guerrillas de enemigos, no hizo un esfuer- 
z0 y salió á batirlos para contener sus 
progresos, supuesto que tenia todos los 
elementos necesarios ? “Porque el estado de 
sus males no se lo permitia como lo 
tiene justificado, ” ¿Por qué ya que no 
salió á destruir dichas partidas, no dió 
parte al Cuartel general, é igualmente á 
la Comandancia de armas de la provin- 
cia? “* Porque no estaba á su cargoeol 
mando de las armas” ¿ Qué órdenes 
preventivas había circulado para la se- 
guridad del país, y qué partes le die- 
ron los Jueces políticos, ó subalternos más 
inmediatos á los puntos invadidos ? “Qué 
ningunas por no ser de su resorte, pues 
que no estaba cn ejercicio de la Co- 
mandancia, y que por lo mismo no se le . 
dió parte alguno. ” ¿ Cómo dice no se 
hallaba en aptitud, cuando consta de au- 








- (26) Pol. 37, 





que es el Comandante nato de los Va- 
Mes de Aragua, y que debia responder de 
su seguridad? Si todas las preguntas de 
la confesion son ilegales, la presente 
que es la última es risible. Si el Sr, 
-Coromel Alcántara fué separado por ór- 
den superior, de la comandancia de ar- 
mas que ejercia; si el mismo superior 
- mombró los que debian sostituirle ; si 
cuando regresó al distrito, sus graves 
accidentes no le _ permitieron reasumir 
el mando, y continuaron aquellos en la 
Plenitud de facultades que tenian ; y si 
todo esto consta auténticamente de au- 
tos, ¿cómo es que se le hace esta recon- 
E vencion insidiosa, y cómo pretender ha- 
E cerle responsable de lo que no lo «es ? 
Pero V. E. observará que las preguntas 
de la confesion no son otra cosa que el 
Interrogatorio remitido del E. M. depar- 
tamental, y que se han adecuado contra el 
mérito del proceso. El Sr. Alcántara sa- 
- fisfizo como debia que no era responsa- 
ble de las operaciones de la Comandan- 
cia. que“ no ejercia y cuyos sostitutos 
habian sido nombrados por $. E. el Lr- 
BERTADOR, TE 


- 





Por no ser de la cuestion del dia, omi- 
to hacer mencion de las providencias 
precautelativas que el Sr. Coronel Al- 
cántara tomó contra la faccion de Cis- 
eros y que ruedan de los fólios 44 al 47 
ántes que fuese nombrado Jefe de ope- 
raciones del cuarto distrito, ni de lo que 
ha certificado el Sr. Comandante gene- 
Tal de la provincia, asegurando que el 
Sr. Alcántara como Comandante de los 
Valles de Aragua y como Jefe de opera- 
ciones contra Cisneros, ha obrado con 
la mayor actividad, haciendo personal- 
mente las recorridas por los montes, sin 
perder ocasion en manifestar á la Coman- 
- dancia general los proyectos que lo han 
¡parecido convenientes á los mejores re- 
—sultados del encargo que se le confió; pe- 
ro sí diré por couclusion del estado de 
la causa, que confesando el Sr. Juez fis- 
cal no haber testigos que ratificar; que 
es decir no está justificado cuerpo de de- 
lito alguno, dispuso se me juramentase 
como se me juramentó, para que forma- 
-—Lzase la defensa qne debia hacer en este 
- Supremo tribunal; y que habiendo cum- 
—plido con esta sagrada obligacion, creo 
que solo me resta manifestar 4 V. E. por 
Una parte: que siendo uno de los prin- 
- Cipales deberes de los Sres. Jueces Fisca- 
les, presentar al Consejo ante todas co- 
sas, los instrumentos, documentos ó de- 
claraciones que hayan servido de cuerpo 
del delito, estoy impaciente. por ver lo 
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que manifiesta, pues en la causa no log 
hay, y creo que; no aveuturaré mucho 
en decir será esta la primera vez en que 
V. E. vea á un oficial de: honor privado 
desu empleo, preso y procesado sin cuer- 
po de delito. Y por otra; que si el Sr. Co- 
ronel Alcántara fuese ur criminal, de 
nada le valdrian para su especulacion los 


servicios héchos á la patria, ni el méri- 


to contraido para con ella, pues que la 
misma ha sabido premiárselos y nada le 
debe; pero que habiéndose tratado de 
marchitar estos mismos servicios con un 
procedimiento injusto y escandaloso, 
contrario á la ordenanza, y yo creo: es- 
toy en el caso de hacer una breve remi- 
niscencia de ellos, sin embargo de la mo- 
desta oposicion y delicados sentimientos 
del Sr Alcántara, para que V. E. gradúe 
más fácilmente la injuria atroz que se 
le ha inforido, queriéndosele suponer trai- 
dor á la patria y á sus deberes, despues 
que ha sido uno de los que la han dado 
el lustre y esplendor con que hoy es con- 
siderada entre las naciones cultas. ¡ To- 
do ha sido/obra de la emulacion! 


Aun no existia la patria libre y ya el 
Sr. Alcántara le consagraba sus servicios 
para que lo consiguiese, cooperando con 
entusiasmo y denuedo al primer sacudi- 
miento de Carácas cuna de la libertad, 
y esponiéndose á ser la primera víctima. 
Por estos ensayos obtuvo un escudo con 
el mote-HERÓICO PATRIOTISMO: ABRIL 19 
DE 1810. En este dia tomó las armas 
con sus compatriotas, sin dejarlas de la 
mano hasta el presente. -En los diez y 
siete años que han transcurrido no ha co- 
nocido á los enemigos de la América en 
otro lugar que en los campos de batalla, 
ni en los reveses de la fortuna y aciagos 
acontecimientos de la guerra, buscó ja- 
mas favor ni seguridad fuera de las hues- 
tes libertadoras. Creado Coronel en el 
año de mil ochocientos diez y seis ha ob- 
tenido y desempeñado diferentes comi- 
siones. Ha sido Comandante general 
Intendente de varias provincias. Ha 
despachado en este departamento como 
Jefe de estado Mayor General Liberta- 
dor, y tiene el honor de ser Ayudante 
general del mismo. “Se empleó con éxi- 
to en la pacificacion de las provincias 
de Cundinamarca el año de ochocientos 
catorce, cuando las divergencias sobre 
federalismo. Fué uno de los de la expe- 
dicion de los Cayos al mando de $. E. 
el LIBERTADOR Presidente, y de los pri- 
meros que saltaron en tierra y ocuparon 
á4 Carúpano, y despues á Ocumare. Hi- 
zo de Jefe de la vanguardia en- la memo- 


rable jornada de aquel punto á Barcelona, 
que puede llamarse la restauracion de la 
República por la série de encuentros y 
triunfos obtenidos sobre los enemigos de 
la libertad. Atravesó el Orinoco con el 
ejército, y ocupando á Guayana dió el 
apoyo de su estabilidad: despues pasó el 
Arauca y cooperó al rompimiento de las ca- 
denas que oprimian á Cundinamarca, de 
donde regresó á Venezuela, consumando la 
grandiosa obra de la Independencia, en la 
victoriosa campaña de Carabobo en que 
fueron destruidos los opresores. Cuarenta 
y tres acciones campales, y más de tres- 
cientas parciales ha sostenido, para cu- 
yo recuerdo se le ha condecorado con 
once escudos y las cruces de LIBERTA- 
DOR de Venezuela y Cundinamarca, con 
el busto de S. E. el LIBERTADOR. 


Si á estas heróicas virtudes se agre- 
ga el desprendimiento del Sr. Alcánta- 
ra 4 todo ascenso, y su condescenden- 
cia á humillarse, si el mejor éxito de 
la Patria lo exige, se vendrá en cono- 
cimiento pleno de que es un militar po- 
co comun, raro y singular. El año 
de mil ochocientos doce era Ayudante 
mayor de caballería nombrado por el 
Congreso, y el de mil ochocientos tre- 
ce pidió á S. E. el LIBERTADOR en 
San Cárlos le colocase en la clase de 
Teniente que habia vacante en los 
Dragones, por que así creyó podia re- 
pararse la vicisitud padecida en Barqui- 
simeto, y lo consiguió. En othocien- 
tos catorce fué nombrado por el Con- 
greso de Tunja, Comandante del Escua- 


dron Soberbios Dragones, y concluida la 


batalla de Santa Fé, $8. E. el LIBERTA- 
DOR lo creyó más á propósito para Ma- 
yor, y su silencio fué la reclamacion. 
Finalmente ; en mil ochocientos veinti- 
uno el mismo LIBERTADOR lo nombró 
Comandante general de los Valles de 
Aragua, y sin embargo de no haber to- 
mado sus haberes militares y ajustes de 
sueldos, no acusó niuguna de las pingúes 
haciendas confiscables que allí habia ; y 
vegeta en la indigencia rodeado de una 
crecida familia, de muger, madre é 
hijos. 


Estas relevantes virtudes son las que 
se quieren oscurecer E. $S., con el úni- 
co objeto de fabricar sobre la ruina del 
Sr. Coronel Alcántara, el engrandeci- 
miento de otro con quien jamás puede 
caber comparacion. Esta persecucion 
le estaba vaticinada desde que le con- 
firió la Comandancia principal de los 
Valles de Aragua ; pero como superior 
á los infortunios, y que su conciencia 
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% 
nada le acusa, quiso pasar por este nue- 
vo crisol, para ser 
La moderacion del Sr. Coronel Alcánta- 
ra, me ha prohibido expresamente ex- 
planar más este asunto que las Cir- 
cunstancias le obligan á sofocar en el 
silencio : debo ceder á su encarecimien- 
to pues que no resulta del proceso. 


En esta virtud, y creyendo haber 
llenado los deberes que me impuse de 
defender con arreglo á las ordenanzas, 
y leyes comunes y generales, los dere- 
chos y acciones del Sr. Coronel Fran- 
cisco de Paula Alcántara en la presente 
causa, concluyo suplicando á la recta ad- 
ministracion de ¿justicia de V. E. se sir- 
va sentenciarla, declarando que no ha 
debido formarse por no aparecer cuer- 
po de delito: que en lo actuado no re- 
sulta ni el más leve cargo, indicio ó 
presuncion contra el Sr. Coronel Fran- 
cisco de Paula Alcántara: que este 
procedimiento no puede perjudicar aho- 
ra ni en tiempo alguno su honor mi- 
litar, reputacion, buen nombre y fama : 
que se le restituya inmediatamente á la 
Comandancia principal de armas de los 
Valles de Aragua, que ejercia en vir- 
tud del nombramiento de S. E. el Li- 
BERTADOR Presidente, lo.que le servirá 
de satisfaccion y vindicacion ; y que es- 
ta declaratoria se haga, notoria en todos 
los departamentos de la República como 
lo previene la ordenanza del ejército. 


Carácas, 24 de Octubre de 1827. 
LA Lugo. 


Conclusion fiscal. 

Oárlos Maria Ortega, Coronel de los 
Ejércitos de las Repúblicas Colombia, 
Perú y Bolivia, Benemérito de la Pa- 
tria en grado heróico y eminente, de 
los Libertadores del Sur, condecorado 
con el busto de S. E. el LIBERTADOR 
y otras insignias, Jefe de LE. M. de 

la plaza de Carácas, dec. 


Excmo. Sr.: 


Visto el 
señor Coronel 


proceso formado centra el 
Francisco de Paula Al- 


cántara acusado de haber dejado inva- 
dir parte del territorio de su mando por - 
los facciosos, sin haber salido á perse- 


guirlos, para impedir sus progresos, mi. 


útil 4 la patria. - 
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conducto del E. M. de lo cual han re- 
sultado trastornos y perjuicios á algu- 
nos pueblos; examinado con la deten- 
cion que corresponde, manifestaré bre- 
vemente lo que contra él resulte. 


Es ciertamente el destino de fiscal uno 
de los de mayor confianza en los Tri- 
bnunales, tanto civiles como militares, sin 
dejar de ser por esto de suma importa- 
cia y gravedad; y si esto sucede en las 
causas todas por la naturaleza de la 
operacion, en la presente se le agrava 
tal concepto por la particular de las cir- 
cunstancias que envuelve, tanto más re- 
comendables, cuanto que he tenido que 
combatir el fanatismo, (me explicaré así) 
de aquellos que, bien por una inteligen- 
cia voluntaria, bien por dejarse condu- 


«cir por una ciega y bárbara rutina, han 


creido que fiscal, y acusador indispensa- 
ble son sinónimos, y que lu gloria del 
primero consiste en sacar delincuente al 
que no lo es. Para ello se tienden re- 
des al acusado, se emplean sofismas, y 
no se desprecia ningun género de cap- 
ciosidades ; mas, yo que afortunadamen- 
te he podido conocer que la integridad 
y la pureza no deben apartarse de un 
Juez fiscal por el hecho de serlo, que 
la verdad y la buena fé deben ser su 
norte, que debe huir de toda imputa- 
cion calumniosa, y que nunca más no- 
blemente ejerce su oficio, que cuando 
persuadido de la inocencia se declara 
convencido de ella y la publica, concluiré 
de este modo, despues de analizar el 
mérito de las actuaciones obradas. 


V. E. habrá notado que este proceso 
no se sujeta estrictamente á la fórmu- 
la del procedimiento militar, porque no 
tiene ratificaciones ni careos, y porque 
apénas aparecen evacuadas las dos ci- 
tas únicas que hay en el proceso ; pero 
no es esta uva nulidad, porque siendo 
el fundamento de las causas la constan- 
cla del criminal, y la justificacion del 
delito, aquella se encuentra perfecta- 
mente sustauciada, y el reo justamen- 
te defendido de los cargos que se 
le han hecho. El proceso no ha podido 
ampliarse más, porque cuando se me sumi- 
nistraron dichos cargos para hacerlos al en- 
juiciado, no se me previno quiénes eran sa- 
bedores niquiéves debian declarar, aunque 
ya he dicho que nada de esto se necesita 
cuando sabemos á ciencia cierta la acusa- 
cion y el acusado, como se demuestra por 
la primera declaracion indagatoria que 
se le tomó, y corre á fojas de 9 á 11, 


dado, parte 4 $. Y. ol Jefe superior por | 
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El Coronel Francisco Alcántara nom- 
brado per $. E. el LIBERTADOR, Coman- 
dante militar de los Valles de Aragua 
en 2 de Febrero, obtuvo en 1.2? de Ju- 
nio nuevo nombramiento para- ponerse 
á la cabeza de las fuerzas que operaban 
por San Sebastian contra Cisneros, de- 
jaudo en su lugar á los Ayudantes ma- 
yores de los cuerpos de milicias; así 
lo verificó, y se mantuvo en aquel des- 
tino hasta que con fecha 30 de Julio 
le ordenó el E. M. D. de parte de $. E. 
el Jefe superior regresase al destino de 
su mando, cuya órden obedeció con pun- 
tualidad segun el oficio en copia que 
me dirigió dicho E. M. y corre á fojas 
4. Jn él expone claramente que daria 
el más exacto camplimiento á las órde- 
nes superiores, y que tan luego regre- 
saría 4 reponer su salud perdida; esto 
es tan probado que lo acreditan el ofi- 
cio del Capitan Esponda en copia al 
folio 16, la contestacion del Comandan- 
to interino de los Valles de Aragua, 
Pedro Alcázar, y otros varios documen- 
tos de facultativos sobre la materia, que 
se leen á loz fólios 20 y 21. 


Se presentó en Turmero el Coronel 
Alcántara el 10 de Agosto, y en la 
misma fecha avisa al interino continua- 
se en el mando por no poderlo ejercer, 
previniéndole lo participase á las autori- 
dades como en efecto lo hizo dicho Co- 
mandante, pues del E. M. se me remite 
una copia del parte, la cual corre al 
fólio 5: el Sr. Alcántara continúa en 
su curacion, y el interino en el man- 
do, de donde se deduce que aquel Sr. 
no estaba en actividad, y así lo certifi- 
can los Sres. Comandantes militares de 
Turmero y La Victoria á fojas 29 y si- 
guientes, en donde aseguran que no so- 
lo no se hallaba con el mando en los 
momentos en que se trató de alterar la 
tranquilidad de los Valles de Aragua, 
sino que ellos no le daban partes, y 
solo se entendian directamente con el 
E. M. D. y Comandancia de armas de 
la provincia, como á sus Jefes inmedia- 
tos, 4 quienes dieron reiterados partes 
de todos los acontecimientos. 


Lo expuesto me parece demostrar has- 
ta no dejar duda que se hallan desva- 
necidos los cargos que se hicieron al 
procesado, los cuales reducidos al hecho 
de no haber salido á batir la faccion 
que turbaba el reposo de aquellos Va- 
lles, ni dado parte, quedan frustrados 
por la circunstancia justificada de no 
haber aquel tenido mando para entón- 
ces, ni por consiguiente fuerzas á su 
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pública pidiendo que el Sr. Coronel 
. Francisco de Paula Alcántara quede ab- 
md suelto de los cargos que se le han he- 
; cho, y que consiguientemente sea re- 
puesto en su empleo, y vindicado por 
la órden general para que se haga no- 
toria su' inocencia, segun está prevenido 
por las ordenanzas generales del ejérci- 
to en el tratado 8, título 6.” artícu- 
lo 23. E 


Carácas, Octubre 22 de 1827.—17. 
C. M. de Ortega. 


Votacion de los vocales del Consejo. 


Primer voto, 


No encontrando en el proceso una 
justa causa para formar un Consejo de 
guerra de Oficiales generales; es mi 
voto que el Sr. Coronel Francisco de 
Paula Alcántara quede en plena libertad, - 
haciendo se publique su inocencia en la 
órden general, y que en nada se mar- 
chite su buena reputacion militar, repo- 
niéndole en el destino á que fué elegido 
por $8. E. el LIBERTADOR Presidente. 


J. Florencio Luzon. 





Segundo voto. 


No hallando en el proceso el más leve * 
indicio para lz formacion de causa, es 
mi voto que se declare así; y que el 
Coronel Francisco de Paula Alcántara 
reasuma su empleo de Comandante de 
los Valles de Aragua, y que se publi- 
que-“su inocencia en todas las partes de 
la República, segun prescriben las orde- 


nAanzas. 
Eduardo Stopford. 
Su _ Tercer voto, 
No resultando de este proceso ni 
. presuncion de que el Sr. Coronel 


A Francisco Alcántara haya cometido fal- 
ta alguna en el ejercicio de sus de- 
beres : que los cargos que se le han he- 
cho, no han sido seguidos como lo pros- 
criben las órdenanzas generales del ejér- 
cito; y queno apareciendo mobivo al- 
































restituya á su destino de Comanda 
de armas de los Valles de Aragua que 
S. E. el LIBERTADOR le confirió, y que y 
se comunique ésta á todos los cuerpos 
militares de la República. e 


P. Avendaño. 


A 


ES 


Cuarto voto, 


ue 


No resultando de este proceso ni si- 
quiera indicios ó presunciones de que el - 
Coronel Alcántara, acusado en él, haya 
cometido delito ó falta alguna en el ejer- 
cicio de la Comandancia de armas de los 
Valles de Aragua, y que por consiguien- 
te los cargos que se le han hecho son - - 
contra ordenanza, es mi voto, queno ha 


habido motivo para la formacion de ésta: 
que ella no debe perjudicar ahora nien 


tiempo alguno los servicios y reputacion 
militar del expresado Coronel Alcántara 
á quien en satisfaccion de las vejacio-. 
nes que ha sufrido, yen vindicacionse 
le restituya á la misma Comandancia 

para que fué nombrado por el mismo 
LIBERTADOR Presidente, y al efecto se 
comunique su inocercia á todos los cuer- 

pos militares de la República. 


J. de Escalona. E : 





Quinto voto. ze 


- No resultaudo del proceso probados 
log cargos por los que se ha encausado al 
Sr. Coronel Francisco Alcántara, ni ha- 
ber aparecido cuerpo alguno de delito, 
es mi voto que no hubo motivo para la 
reunion del Consejo, y que resultan e 4 
sin culpa dicho jefe se le pobga enli- 
bertad, y se le restituya al goce de sus 
empleos, pasándose los oficios correspon- 
dientes, y publicándose en toda la Re- E 
pública sun inocencia como está preve > 
por las ordenanzas generales. 


L. de Clemente. 


Sexto voto, E 

» ME 
No resultando cargo alguno del su 
rio contra el Coronel Francisco de P: 
Alcántara, sin embargo, como los he 
chos que motivaron el proceso están ca- 


ó 





lificados, pero no son de la responsa- 
bilidad de dicho Coronel. Es mi dic- 
— támen que así se declare restituyéndose- 
le á la posesion de su empleo, sin que 


” 


este acontecimiento perjudique el buen 
concepto y honor con que en todas las 
épocas de nuestra revolucion se ha dis- 
tinguido tan benemérito oficial. 


| Francisco R. de Toro. 


Séptimo voto. 


No resultando del proceso probados los 
cargos por lo que se ha encausado al 
Sr. Coronel Francisco Alcántara, ni ha- 
ber aparecido cuerpo alguno de delito, 
es mi yoto que no hubo motivo para 
la rennion del Consejo, y que resultan- 
do sin culpa dicho Jefe se le ponga en 
libertad, y se le restituya al goce de 
sus empleos pasándose los oficios co- 
rrespondientes, y publicándose en todos 
_los cuerpos militares de la República 
su Inocencia, como está prevenido en las 
ordenanzas generales. 
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J. Bautista Arismendi. 


Sentencia. 


Habiéndose formado por el Sr. Coro- 
nel Cárlos María de Ortega Mayor de 
esta plaza el proceso que precede con- 
tra el Sr. Coronel Francisco de Paula 
Alcántara, acusado de haber dejado in- 

- vadir parte del territorio de su man- 
do, en consecuencia de la órden inser- 
ta por cabeza de él, que le comunicó el 

- Excmo Sr. José Antonio Páez General 

en Jefe de este ejército, y Comandan- 
te general de este departamento, y hé- 
Chose por dicho Sr. relacion de todo lo 
actuado al Consejo de guerra de oficia- 
les generales celebrado hoy dia de la 
fecha en la casa del despacho de la Co- 
mandancia de armas de la provincia, 
el que fué presidido por el Excmo Sr. 
Juan Bautista Arismendi, y siendo jue- 
ces de él los SS. Generales de division 
Fraucisco Rodriguez de Toro y Lino 
de Clemente, el General de brigada 
Juan de Escalona, y los SS. Coroneles 

- Francisco Avendaño, Eduardo Stopford, 

- y Florencio Luzon, con presencia del 

Auditor de guerra nombrado Dr. José 

Duarte, compareció en el mencionado 

tribunal el referido: acusado, y oido sus 
descargos con la defensa de su procu- 
rador, y todo bien examinado le ha de- 


> 











clarado y declara el Consejo, á que sea 
puesto en libertad, y repuesto en su 
empleo de Comandante principal de los 
Valles de Aragua, y que esta sentencia 
se comunique 4 los cuerpos militares de 
la República para que se haga noto- 
ria su inocencia, y para que esta causa 
no pueda perjudicar en ningun tiempo 
los distinguidos servicios y buena re- 
putacion militar del Sr. Coronel Fran- 
cisco de Paula Alcántara, arreglándose 
á lo que previene el tratado 8.%, título 6. 
artículo 23 de las ordenanzas generales 
del ejército, y otras disposiciones del 
Gobierno supremo sobre la materia. 


Carácas, veinticuatro de Octubre de mil 
ochocientos veintisiete. 


Y. Bautista Arismendi. 
Prancisco R. de Toro. 
: L. de Clemente. 
J. de Escalona. 


F. Avendaño. 
Eduardo Stopford. 
J. Plorencio Luzon. 


Decreto. 
Carácas, Octubre 25 de 1827.—17.* 


Vista la sentencia pronunciada por el 
Consejo de guerra de oficiales genera- 
les, y en virtud de sus facultades pón- 
gase en ejecucion, y notifíquese al in- 
teresado, oficiándosele al Excmo. Sr. 
General Jefe superior, con  insercion 
de una copia certificada para que se si!- 
va disponer su cumplimiento, como así 
mismo se publique por la órden general 
del ejército la inocencia del Sr. Coro- 
nel Francisco de Paula Alcántara : igual- 
mente ofíciese al Sr. Intendente del de- 
partamento con copia certificada para 
los fines consiguientes ; y fecho todo 
diríjase este proceso orijinal á la Alta 
Corte marcial de la República, segun 
se previene en la ley del caso, quedan- 
do en mi poder el testimonio compe- 
tente como está prevenido por orde- 
nNAanza. 


Arismendi. 
VIII 


Ascenso del General Alcántara. 


De la “GACETA DE COLOMBIA,” Nú- 
mero 313, 


: = 2 Er ma 
Relacion de los ascensos de Generales y [| 3. Elencargado del establecimiento 


Coroneles conferidos por S. E. el LIBER- 
TADOR Presidente con previo acuerdo 
y consentimiento del Senado y en vir- 
tud de la autorizacion que le concede 
el decreto legislativo sancionado en 1827. 


A General de division al de brigada 
Pedro Fortoul, á General de brigada al 
Capitan de navío Juan Illingrot, y á los 
Coroneles Luis Urdaneta, Justo Briceño, 
Francisco de P. Véles, Francisco de P. 
Alcántara, José Ucros, Hermójenes Ma- 
sa, Joaquin Paris, José María Ortega, 
Francisco Carmona, José María Manti- 
lla, Leon Galindo, José Leal y Vicen- 
te Gonzalez. 


A Coroneles efectivos los que lo eran 
graduados José Móntes y Ramon Nona- 
to Guerra, y los primeros Comandantes 
Julio Augusto Reimbold, y Juan de Dios 
Monzon. 


3311. 


EL GOBIERNO DE BOLIVIA CONCEDE FRAN- 
QUICIAS Á LOS QUE SE ESTABLEZ- 
CAN EN EL PUERTO “LAMAR” DE LA 
| MISMA REPÚBLICA. 


Decreto del GCobierno doliviano. 


Antonio José de Sucre, Presidente de la 
República boliviana, «Le., Le., dc., 


Considerando : 


1,2 Que empezadas ya las introduc- 
ciones de efectos extranjeros por el puer- 
to Lamar, debe el Gobierno dar á 
aquel establecimiento toda proteccion. 


2. Que es de interes de la República 
facilitar el tráfico por aquel puerto, y que 
para ello es necesario aumentar la pobla- 
cion; decreto: 


1.2 Todo habitante avecindado en el 
puerto Lamar está exento de pagar nin- 
guna contribucion directa por el término 
de tres años. 


2.2 A los habitantes del puerto La- 
mar sean nucionales Ó extranjeros, se 
les dará por cada familia para edificar 
sus casds y almacenes un terreno de voin- 
te varas de frente, y cincuenta de fondo 
en el lugar designado para la poblacion. 


566. 
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delineará la poblacion de una manera 
regular, y cuidará de que las casas se edi- 
fiquen sobre el plan dado. 


4.2 Cada familia indígena que se tras- 
lade de cualquiera de las otras provincias 
de la República á avecindarse en el puer- 
to Lamar ó diez leguas á su contorno, 
gozará no solo de la excepcion del artícu - 
lo” 1,% sino que se le dará por 
cuenta del Gobierno para su estableci- 
miento dos mulas, dos burros, dos vacas 
ó bueyes, diez carneros; la herramienta 
de agricultura para dos personas, y Cua- 
tro topos de tierra de los del Estado: á 
condicion todo de que deben sembrar es- 
ta tierra dentro de un año. 


5.2 En los lugares designados para 
postas del puerto Lamar hasta Oruro ó 
Potosí que están despobladas, dará el (Fo- 
bierno doble auxilio del que trata el ar- 
tículo anterior ála familia que se encar- 
gue del servicio de la posta, y gozarán 
de la excepcion del artículo 1.” 


6.2 A cada familia indígena de otras 
provincias que se avecinde en el puerto 
Lamar, dentro de diez hasta veinte le- 
guas del puerto, se dará la mitad de los 
auxilios que determina el artículo 4.” 
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7.2 A toda familia extranjera que se 
avecinde en cualquiera parte de la pro- 
vincia de Atacama se le auxiliará con to- 


do lo que previene el artículo 4%. 


8.2 Una familia se entiende por un 
matrimonio con un hijo por lo ménos. 


9.2 Las familias que en virtud de este 
decreto quisieren trasladarse de otras pro- 
vincias al puerto Lamar, serán socorri- 
das con veinte pesos para su trasporte 
que serán abonados por el prefecto del 
departamento respectivo, y presentándo-= 
se al encargado del establecimiento, ob- 
tendrá los auxilios determinados. 


10. El prefecto de Potosí hará com- 
prar con anticipacion las mulas, vacas, 
herramientas, etc. para que á las familias 
que se trasladen á avecindarse en el puer- 
to Lamar se les franquéen los auxilios 
dichos, al momente de su llegada, ha- 
ciendo llevar de todo las cuentas compe- 
tentes para que se abone de las Pt 
del Gobierno en Jos gastos ordinarios de 
la República. 


11.2 El presenta decreto se someterá 
á la aprobacion de la próxima Legisla- 
tura. «e 





A 


encargado dela ejecucion de 


este de- 


+ creto. 


Imprímase, publíquese y circúleso. 


Dado en el Palacio de Gobierno en Chu- 
quisaca 4 10 de Setiembre de 1827. 


3 Antomio José de Sucre. 
El Ministro del Interior, 
Facundo Infante. 


3312. 


EL LIBERTADOR EXCITA Á LOS HABITAN- 
TES DE GUAYAQUIL AL OLVIDO DE LO 
PASADO. 


Proclama del LIBERTADOR. 


SIMON BOLIVAR, Libertador, Presiden- 
te de la República de Colombia ¿e., £e, £e. 


— Guayaquileños ! 


El torrente de las disensiones civiles 
os ha arrastrado hasta poneros en la 
situacion en que os hallais. Vosotros 
sols víctimas de la suerte que habeis 
procurado evitar á todo trance. No sois 
culpables, y ningun pueblo lo es nunca, 
por que el pueblo no desea más que 
justicia, reposo y libertad : los sentimien- 
tos dañosos Ó erróneos pertenecen de 
ordinario 4 los conductores ; ellos son la 
causa de las calamidades públicas. 


Yo os conozco, vosotros me conoceis, 
y no podemos dejar de entendernos. 
Que desistan, pues, los que os quieran 
extraviar, para que volvamos á abrazarnos 
como los más tiernos hermanos, á la 
sombra de los laureles, de las leyes y 
del nombre de Colombia. 


Palacio del Gobierno en Bogotá, á 11 
de Setiembre de 1827.—-17. 


BoLÍVAR. 


3313. 


SE HRESTABLECEN LAS SECRETARÍAS DE 
ESTADO PARA EL DESPACHO DEL PODER 
EJECUTIVO DE COLOMBIA. 
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Decreto del LIBERTADOR. 


SIMON BOLIVAR, Libertador, Presidente, 
SC. EC. de. 


Teniendo por conveniente que las Se- 
cretarías de Estado se restablezcan al 
pié en que se hallaban en el mes de 
Noviembre último, he venido en decre- 
tar lo que sigue: 


Art. 1.2 Se exime al Secretario del 
Interior de la Secretaría de Estado del 
Despacho de Relaciones Exteriores, de 
la que continuará encargado el señor Jo- 
sé Rafael Revenga, quedando suprimida 
la Secretaría general. 


Art. 2.2 El señor José Manuel Res- 
trepo continuará en la Secretaría del 
Interior, el señor José Maria del Casti- 
llo en la de Hacienda, y el señor Ge- 
neral de Division Cárlos' Soublette en 
la de Guerra y Marina que por ahora 
permanecerán unidas. 

Art. 3.2 El Secretario de Estado del 
Despacho del Interior, queda encargado 


de comunicar este decreto á quienes co- 
rresponda. : 


Dado en Bogotá, á 12 de Setiembre 
de 1827.—17. 


SIMON BOLÍVAR. 


El Secretario de Estado del Despacho 
del Interior, 


J. M. Restrepo. 


3314. 


COMO ENCONTRABA EL LIBERTADOR EN 
PÉSIMO ESTADO LOS FONDOS PÚBLICOS 
DE LA NACION, SE DIRIJE AL CONGRI- 
sO PARA QUE SE OCUPE DE ESTE RA- 
MO Ó QUE LE AUTORICE PARA ÉL HA- 

CERLO. 


—_— 


Nota del LIBERTADOR. 


Al Excmo. Sr. Presidente de la Hono- 
rable Cámara del Senado. ' 


Bogotá, Setiembre 13 de 1827. 
Excmo. Sr. : 


Desde el momento en que tomé po- 
sesion de la Presidencia de la Repú- 
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blica he considerado como uno de los 
primeros objetos á que debia aplicar mi 
celo y mis esfuerzos, el estado de las 
rentas nacionales; y asegurado de las 
escaseces de fondos con que debo contar 
para los gastos indispensables del Estado, 
lo estoy “tambien de que el medio más 
adecuado para aumentar logs rendimien- 
tos de las rentas para igualarlos á los 
consumos públicos, es la buena admi- 
nistracion en el ramo de Hacienda por- 
que solo en ella puede contarse con una 
accion eficaz, con el celo y la respon- 
sabilidad de los agentes. 


Con este motivo se habia propuesto 
al Congreso por la Secretaría de Esta- 
do del Despacho de Hacienda el arre- 
glo de la parte administrativa de la mis- 
ma; pero segun he sido informado por 
el Secretario del ramo, no se ha puesto 
mano en este negocio, seguramente por- 
que otros han absorbido todo el tiem- 
po de las sesiones, 


En esta situacion veo como un deber 
mio proponer, que si noes posible que 
el Congreso se ocupe de esta materia 
tan importante, me autorice para hacer 
los O que son indispensables y 
ponerlos en ejecucion con calidad de 
dar cuenta á la próxima Legislatura, en 
tiempo en Que podrá ser informada de 
las ventas ó desventajas que puedan ha- 
berse notado. 


Al hacer estas indicaciones, debo ase- 
gurar al Congreso que solo el deseo de 
remediar algun tanto el atraso de nues- 
tras rentas ha podido arrancármelas, 
cuando hubiera querido reducirme al 
círculo de las facultades naturales que me 
señala la Constitucion. 


Dios guarde á V. E, 
a | SIMON Do 


3315. 


EL MINISTRO PÚBLICO COLOMBIANO EN 
EL BRASIL, SE QUEJA AL GOBERNADOR 
IMPERIAL POR EXCESOS DE SU PRENSA. 


Oficio del Enviado colombiano. 
Rio de Janeiro, Setiembre 13 de 1827. 


Al Tlustrísimo y Excmo Sr. Marques 
de Queluz, Consejero, Ministro Secretario 
de Estado y Negocios Extranjeros de S.M. 
el Emperador del Brasil, etc. 


_el caso exije. 


































Excmo $r. E 


El editor de la Gaceta del Brasil ha E 
“nido la osadía de insultarme en el núme- 
ro 31, publicado ayer, que tengo la hon- 
ra de dirijirá V. E. : mi persona y mi 
carácter público están allí vilmente aja- 
dos : mi deber es reclamar al Gobier- 
no de $5. M. imperial la satisfaccion que 
Un país bien gobernado 
como el Brasil tiene leyes que repriman 
los abusos de la prensa, y sabe lo que 
debe á un Ministro de paz y. amistad 
que ha pisado esta tierra bajo la protec-- 
cion especial del derecho de gentes. 


Tengo el honor de reiterar á V. E. las 
seguridades de la más alta consideracion 
y aprecio de V. E. muy obediente ser- 
vidor, 


Leandro Palacios. 
300: 


LA SECRETARÍA DEL INTERIOR DE 
COLOMBIA, PARTICIPA Á LOS IN- 
TENDENTES EL RECIBIMIENTO QUE 
LA CAPITAL DE LA REPÚBLICA HA 

HECHO AL LIBERTADOR. 


Circular á los Intendentes. 


República de Colombia, DE RG 


Secretaría de Estado del ¡PR 


Palacio de Gobierno en Bogotá, 4 14. de 
Setiembre de 1827.—17. _ 


Al Sr. Intendente del ce E 


Tengo el honor de participar á US. 
que el LIBERTADOR Presidente ha dad , 
recibido con el mayor entusiasmo en 
todos los pueblos del tránsito y en es- 
ta ciudad, dándosele pruebas repetidas E: 
del amor que le profesan los colombia- 
nos y de la confianza que tienen de . 
S. E. Desde el diez del corriente en E. > 
que hizo el juramento constitucional, en- 
tró al ejercicio del Poder Ejecutivo, y 
felizmente han comenzado ya á calmar 
los partidos que por desgracia dividian 
los ánimos en diferentes puntos de la 
República, esperándose que por su mo 
flujo poderoso y acertadas disposiciones, 
muy pronto se ha de restablecer la con- 
cordia en todas las provincias de Colom= 
bia. Deben contribuir poderosamente á: e 
tan importante resultado, la convoca- 
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toria de la gran Convencion, y los tra- 

bajos del Congreso, cuya sesion extraor- 

-—dinaria ha sido continuada por dispo- 
sición del LIBERTADOR Presidente. 


Sírvase US. dar publicidad á estas 


3 noticias que deben ser satisfactorias á 

log pueblos de ese departamento. 

ls AS 

Me aprovecho de esta oportunidad pa- 

ra renovará US. las seguridades de mi 

] respeto personal y distinguida conside- 

-—Yacioncon que soy de US. muy obedien- 

te servidor, | 

¿508 J. M. Restrepo. 

Es 

: $3. por 

a DOE 
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LA SECRETARÍA DEL INTERIOR DE COLOM- 
BIA, ENVIA Á LUS INTENDENTES DE LA 

y REPÚBLICA EL REGLAMENTO PARA LAS 

4 ELECCIONES QUE HAN DE HACERSE 

3 DE DIPUTADOS PARA LA GRAN CON- 

É VENCION. 

A at. TER 

E 

4 Y . A : 

Circular «4 los Intendentes. 

Y A : 

República de Colombia. 


a” vi 


Secretaría de Estado del Despacho del 
Interior. 
























Palacio del Gobierno en Bogotá, á 14 
de Setiembre de 1827.—17. 


Tengo el honor de incluir á US. por 
órden de S. E. el LiBerTaDOR Presiden- 
te de la República, copia auténtica del 
reglamento decretado por el Congreso, 
segun el cual deben hacerse las elecciones 
delos miembros que han de componer 
“la Convencion nacional, juuto con los 

formularios que expresa. US. lo cir- 

culará á quienes corresponda, haciéndole 
cumplir y ejecutar en todas sus partes. 


Al mismo tiempo $. E. el LIBERTADOR 
me manda encargar muy particularmen- 
te á US. cuide por sí, y por medio de las 
autoridades subalternas del departamen- 
to, que las elecciones se hagan con órden, 
regularidad y absoluta libertad: que per- 
suada á los pueblos, se penetren altamen- 
te de la importancia de las elecciones de 
pus van á ocuparse, manifestándoles que 
e ellas depende el bien y felicidad de 
- Colombia, y acaso de muchas generacio- 
nes: que por tanto deben escoger para di- 
-—putados á las personas de mayor probi- 
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QUE 


dad, de Juces y amor al órden, y de un 
patriotismo conocido por su adhesion á 
la independencia y libertad de Colombia. 
Silos diputados para la gran Convencion 
resultaren con estas cualidades, como lo 
espera el Poder Ejecutivo del buen sen- 
tido que siempre ha manifestado la ma- 
yoría del pueblo colombiano, se habrán 
cumplido los votos más sinceros del L1- 
BERTADOR. 


Soy de US. con perfecto respeto muy 
obediente servidor, 


J. M. Restrepo. 
3918. 


EL TENIENTE MATUTE ES FUSILADO EN 
SALTA EL 14 DE SETIEMBRE DE 1827. 


Ejecucion de Matute. 
( Extracto del ** Mosquito ” número 4.) 


El Capitan Matute que sublevó los gra- 
naderos auxiliares en Cochabamba el 14 
de Noviembre pasado, fué fusilado en 
uba quinta de Salta (de la República 
Argentina ) el 14 de Setiembre último, 
á los diez meses cabales de su primer 
atentado. Un faccioso siempre es un 
faccioso, y nunca su causa será la del 
pueblo. Matute en diez meses ha corri- 
do por entre crímenes que lo han lle- 
vado al cadalso. Si de un lado  senti- 
mos la fatal suerte de un soldado del 
Ejército Libertador, de otro vemos una 
oportuna leccion que contendrá á los 
tumultuarios, y lo desengañará que en 
todas partes las leyes y la justicia per- 
siguen al malvado. 


Nos es penoso que. altos personages 
de respetables Estados americanos, ha- 
yan aplaudido directa Ó indirectamente 
la traicion de Matute : y es tanto más 
doloroso, cuauto que se han antepuesto 
las pasiones, 4 los intereses mismos de 
la patria. 


No es el Presidente ni los vitalicios 
de Bolivia, los que han ejecutado á un 
enemigo de los vitalicios, víctima acaso 
del torbellino de las pasiones. El Go- 
bernador de Salta colocado en su puesto 
por este mismo Matute, es el que lo 
ha fusilado, y asistió personalmente á 
la ejecucion. Creemos que ella es justa, 
pero las fórmulas han sido holladas; y 
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lo han sido en un país donde no solo 
el jefe del Gobierno es electivo, responsivo, 
alternativo, sino tambien lo son los G+o- 
bernadores de provincia. Sin embargo, 
de allí donde se proclaman principios 
de una exagerada democracia, nos vie- 
nen (y especialmente en tiempo de las 
elecciones de magistrados supremos ) tan 
tremendas noticias de asesinatos, impues- 
tos, prisiones y tropelías, que nos que- 
damos sin saber para qué sirven esos 
electivos y  responsivos y alternativos, 
sino para engañar á los pueblos, y ha- 
cer ilusoria una responsabilidad que ja- 
más se toma. En Bolivia, gracias á 
Dios, no hay el ejemplo de que los vi- 
talicios hayan una sola vez ultrajado las 
leyes. Solo el Congreso designa las con- 
tribuciones : el poder ¡¿udiciario tiene 
una completa independencia, y no hay 
la más leve queja de abuso de autoridad. 


3919, 


* EL LIBERTADOR PARTICIPA Á SUS 
AMIGOS QUE SE HA ENCARGADO 
DE LA PRESIDENCIA Y DEL EJECU- 
TIVO DE COLOMBIA.—LES RECO- 
MIENDA QUE PROPENDAN Á QUE 
HAGAN LAS PROVINCIAS BUENAS 
ELECCIONES PARA LA GRAN CON- 
VENCION QUE HA DE REUNIRSE EN 

OCAÑA EN 1828. 


Carta de BOLÍVAR para blanco. 


Bogotá, 16 de Setiembre de 1827. 
Al Sr. Coronel José F. Blanco. 
Mi querido amigo: 


Aunque no tengo ninguna carta de 
U. que contestar, quiero  dirijirle esta 
con el objeto de participarle que el 10 
del corriente llegué 
tomé posesion de la Presidencia del Es- 
tado, como único arbitrio de terminar, 
con un sacrificio de mi parte, los que 
se preparaban á Colombia. 


Sin duda que U. se complacerá al 
saber que yo he dado este paso, y que 
el Congreso léjos de oponerse á la vo- 
luntad nacional, la ha satisfecho con- 
vocando la gran Convencion. Esta con- 
vocatoria es la que ha influido en mí 
para determinarme á tomar á mi cargo 


á esta capital, y 


la direccion de la República cuando ya 
parecia dividida por la discordia, y Oprl- 


mida por las facciones. Yo reduzco 
todas mis miras, toda mi gloria, en pro- 
curar que Colombia concurra íntegra á 
la gran Convencion, á pesar de que el 
Sur se halla en parte segregado. Para 
obtener este triunfo nacional apénas me 
quedan seis meses ; pero tambien ms 
quedan muy buenos amigos, que como 
U. procurarán ayudarme en esta empre- 
sa, y completarán la obra de la regene- 
racion de Colombia, haciendo cuantos 
esfuerzos estén á su alcance 4 fiu de 
que los representantes á la gran Con- 
vencion tengan tan buen juicio, como 
patriotismo, y sean capaces de dar á la 
nacion la estabilidad que ella requiere - 
para su dicha. 


No deje U. de escribirme continua- 
mente participándome el estado del Ori- 
noco, y proponiendo á las respectivas 
Secretarías las mejoras que U. crea 
necesarias : las rentas y el contrabando 
deben ser dos objetos de su primera 
atencion, todo lo demas es secundario. 


Páselo U. bien, y cuente con el afec- 
to de su amigo, 


BOLÍVAR. 


P. D.-El General Briceño hará un buen 
convencional y los demas deben ser exce- 
lentes patriotas, Ó si nose lleva el dia- 
blo todo (+) 


3320. 


EL. GENERAL FLÓRES MANIFIESTA 
AL GOBIERNO DE COLOMBIA, QUE 
POR HABER ESTALLADO EN GUA- 
YAQUIL UNA REVOLUCION PE- 
RUANA, NO PUEDE MANDAR Á LA 
CAPITAL DE COLOMBIA LAS TRO- 
PAS QUE EL GOBIERNO DEL GE- 


NERAL SANTANDER LE PIDE EN 


AGOSTO DE 1827, Y LE INFORMA 
DE ALGUNOS SUCESOS. 


A 


E —— 


Oficio de Flóres para el Secretario de la. 
Guerra. 







República de Colombia. 





(1) Esta postdata es. de puño y letra de 
BOLÍVAR, ¿28 
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Comandancia general del departamen- 
to del Ecuador. 


Ouartel general en Riobamba á 19 de 
Setiembre de 1827. 


Al Sr. Secretario de Estado en el de- 
partamento de Marina y Guerra. 


Es en mi poder la nota de US, del 
15 de Agosto, en que US. trascribe la 
que con igual fecha dirijió al Sr. Gene- 
ral Ignacio Tórres haciéndole algunas 
prevenciones. 


De los cuerpos que manda el Gobier- 
no marchar 4 la capital, hay en este 
departamento dos que son Rifles y Hú- 
sares, pero no puedo desprenderme de 
ellos en las críticas circunstancias en 
que se halla el Sur. Acaba de estallar 
en Guayaquil una revolucion por el 
Perú, que ha sido sufocada por la sec- 
cion de Ayacucho como lo verá US, 
en la carta que adjunto en copia, 
aunque se dice que la revolucion es fin- 
gida dando el triunfo al partido colom- 
biano para inspirar confianza y dar de 
este modo tiempo 4 que lleguen las tro- 
pas del Perú quese han pedido. Sea 
lo que fuere de verdad, yo estoy en 
el caso de conservar en el Ecuador un 
pié de ejército capaz de defenderlo si 
fuere invadido. 


El que capitaneó la revolucion de 
Guayaquil en favor del Perú, ha sido 
José Arrieta el mismo que mandaba el 
batallon Vencedor, cuando decia la 3.* 
Division que venia á sostener las leyes 
de Colombia. Parece que la Providen- 
cia ha querido que llegue el dia en que 
puedan vindicarse los pocos valientes 
que me acompañaron á hacer frente á 
los cuerpos que venian á' despedazar la 
integridad nacional. Los periódicos de 
la capital que nos han visto como $os- 
pechosos, y que tantos elogios han he- 
cho á los invasores, se desengañarán 
al fin de los males que han ocasionado 
con sus raciocinios incendiarios, y de 
que si yo no me hubiera resuelto á una 
fuerte oposicion, la República estaria 
hoy devorada por una guerra intestina. 
Aunque el tiempo tiene mucho que dar, 
yo pido 4 US. se sirva elevar á la con- 
sideracion del Gobierno las observacio- 
nes que hago en esta nota, para vindi- 
cacion de Jos que nos hemos opuesto 
á los progresos de la 3.* Division al 
traves de calumnias inauditas con que 
se nos ha querido desacreditar por ami- 
gos del LIBERTADOR. 
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Los jefes que mandaban 
insurrectos de la 3.* Division eran los 
Capitanes Bernaza, Lopera y Arrieta. 
El primero que está paseándose en las ca- 
lles de la capital, se habia vendido al Pe- 
rú como lo habrá informado á US. el 
General Antonio Obando, El segundo que 
es Lopera no solamente se habia com- 
prometido á trabajar por los intereses 
de aquella República, sino que viendo 
frustradas sus maquinaciones perversas, 
se ha fugado á ella para ir á ofrecerle 
sus servicios. El Capitan Arrieta aca- 
ba de comprobar su traicion. Solo Bus- 
tamante á fuerza de escritos humillan- 
tes y de protestas al Gobierno ha hecho 
creer que venia á sostener la Consti- 
tucion, cuando su conducta posterior 
está en contradiccion con tales prin- 
cipios, y cuando no hay un solo pe- 
ruano que no esté convencido de que 
este jefe, tornaba á su patria para ha- 
cerle traicion. En fin, el tiempo pre- 
sentará el dia de la verdad y entónces 
el Gobierno y los colombianos sabrán 
hacer justicia á los que la merezcan, 


los cuerpos 


Dios guarde á US,., 


J. J. Flóres, 


Litracto de la carta referida. 


A consecuencia de haber prendido 
Elizalde algunos oficiales de Guayas y 
al viejo Arrieta por sediciosos, estalló 
el 10 por la noche una revolucion en 
este cuerpo movida por José Arrieta 
quien puso en libertad á los presos, 
tomó la artillería y las lanchas. Elizalde 
se puso en el momento á la cabeza de 
Ayacucho, y ha hecho frente á los re- 
volucionarios con bastante energía acan- 
tonándose en Ciudad Vieja. 


El cabildo se reunió ayer para re- 
solver sobre la deposicion de Elizalde 
que era lo que querian los Guayas y 
Noboa, ylos principales vecinos que con- 
currieron se negaron á ello. 


Por más de dos horas han estado al 
romperse las cabezas, y al fin viendo 
log disidentes que el cabildo y el pue- 
blo estaban en favor de Elizalde han ple- 
gado y se han convenido en salir des- 
terradoz al Morro devolviendo las lan- 
chas, etc. 


Hoy á las 12 se han ido, y Elizalde 
ha ocupado la ciudad con los Ayacuchos 
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y parte del escuadron Húsares á las 4 de 
la tarde. 


Elizalde se ha pronunciado abiertamen- 
te por el LIBERTADOR. 


Los Merinos y el Comandante Ba- 
rrera se han portado muy bien, y el ba- 
tallon Ayacucho divinamente. 


El Intendente Noboa ha manifestado 
mucha firmeza, y ha contribuido lo bas- 
tante 4 que esto no termine desastrosa- 
mente; veremos lo más que ocurra y so 
lo escribiré despues, 


*LOS BATALLONES ““CARÁCAS,” “RIFLES” Y 
“AYACUCHO” Y LOS ESCUADRONES “3.” 
Y 4. DE HÚSARES” FUERON ENGAÑADOS 
PÉRFIDAMENTE PARA ENTRAR EN EL 
MOTIN DE LA 3,* DIVISION COLOMBIA- 
NA EN LIMA EL 26 DE ENERO.—AHO- 
RA QUE HAN CONOCIDO EL ENGAÑO 
QUE ENTÓNCES PADECIERON, VUELVEN 
SOBRE SUS PASOS. 


Documentos oficiales publicados en la “Fa- 
ceta del (Fobierno” de Carácas de 1827. 


Tercera Division auviliar al Perú. 


Ya que á los batallones Carácas, Ri- 
fles y Ayacucho, y 4 los escuadrones 


tercero y cuarto de Húsares, cupo la 
desgracia de pertenecer á la Division 


que se amotinó en Lima el 26 de Ene- 
ro último, nos apresuramoz gustosos á 
publicar las siguientes pruebas del en- 
gaño que entónces padecieron, y del 
arrepentimiento con que se esfuerzan á 
expiarlo. Será muy satisfactorio 4 la 
Nacion el ver otra vez enla senda del 
deber y contribuyendo á la dicha na- 
cional 4 cuerpos que tanto se habian es- 
clarecido ántes por sus conatos en pro- 
curarla, 


República de Colombia. 


Comandancia general del Ecuador.— 
Ambato, Setiembre 22 de 1827. 


Sr. Secrotario de Estado y general de 
S. E. el LIBERTADOR, 
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Señor: 


Me honro demasiado al acompañar á. 
US. 
S. E. el LrmerTADOR, los batallones 
Carácas, Rifles y Ayacucho y los escua- 
drones tercero y cuarto de Húsares, pa- 
ra que US. so sirva elevarlos á las ma- 


nos del gran Bonívar á fin de que se - 


penetre S. E. que los cuerpos del Sur 
están prontos á hacer los sacrificios más 
costosos por el hombre ilustre que los 
ha hecho ántes para redimirnos de la 
servidumbre. 


S. E. el LIBERTADOR puede contar en 
todo tiempo y en toda circunstancia con 
los corazones y con las espadas de miles 
de valientes que se han señalado .en los 
peligros y que se consagran ahora al 
creador de tres Repúblicas, el incompa- 
table BOLÍVAR. 


Sírvase US. aceptar las seguridades de 
mis respetos como su más obediente y 
seguro servidor, 


Juan José Flóres. 


Excmo. Sr. : 


Los Jefes y Oficiales del batallon Ca- 
rácas tienen el honor de presentarse ante 
V. E, para darle una prueba inequívoca 
de sus verdaderos sentimientos. El 26 
de Enero las tropas 
sion cometieron el acto más extraordina- 
rio de insubordinacion é indisciplina y 
mancharon el honor nacional subleván- 
dose contra la nacion y contra V. E. 
Olvidaron que eran cuerpos colombianos 
y que pertenecian á la ilustre República 
que dió vida al mundo de Colon. Se 
dejaron engañar de los Gobiernos ambi- 
ciogog y corrompidos que confabulados 
pretendieron destruir los elementos de 
glorias y de estabilidad que V. E, con 
sus desvelos y victorias ivauditas habia 
establecido. | 


La América era esclava : V. E, con su 
espada y sabiduría la hizo libre, y de 
esclavos ha creado ciudadanos. Este - 


glorioso título lo debemos sólo á esa es- 
pada libertadora, y si podemos algun dia - 
enrolarnos con los hombres libres, lo de- 
bemos á V. E. destinado “por el cielo 
para ser el redentor de los hombres 
midos, 


Cuál será, Sr., nuestro dolor al pre- 


- 


. m. Y 
las representaciones que hacen á 


de la 3.* Divi- * 
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3 do sufocar la revolucion que el pórfido 


Comandante Bustamante hizo en 26 de 
Enero en Lima! Pero, Sr., ¿qué podia 
hácer un cuerpo sin Jefes á su cabe- 
za, abandonado y solo? Resistir como 
lo hizo con las armas en Lima á las 
amenazas y seducciones que se le ha- 
clan, pero al fin tuvo que ceder, aun- 
que contra su voluntad á las circunstan- 
clas, exigiendo solo por escrito las ga- 
rantías que en aquellos momentos críti- 
cos creyó suficientes para salvar su res- 
—ponsabilidad ante la nacion, conservando 
ilesa su lealtad, su moral y disciplina, 
“y solo tenia que sentir las desgracias del 
crímen é insubordinacion y lamentar las 
consecuencias de semejante delito. El 
batallon Carácas incapaz de oscurecer las 
glorias de Colombia y del LIBERTADOR 
no podia ni puede ser nunca el instru- 
mento de los rebeldes, y que descono- 
ciendo su deber quieren en un dia echar on 
un profundo olvido las glorias adquiridas 
en cien batallas. 


Señor, el batallon Carácas desea que 
V. E. sentado en el trono de la justi- 
cia sea el árbitro de los destinos de los 
hombres libres que han defendido su 
patria y defendido sus deberes sin que 
el menor interes lo haya comprometido, 
nacido rico é ilustre, nada lo. ha lla- 
mado á ejercer la primera Magistratura 
sino el deseo de hacer feliz 4 la nacion 
colombiana. Autor de este nombre ha 
querido dar un ejemplo de grandeza y 
desinteres sin igual.  Dígnese V. E, 
Sr., despreciar los detractores que man- 
cillan el nombre ilustre de V. E. ambi- 
cionando su puesto, pues miéntras exista 
V. E. y existan colombianos segun nues- 
tros votos, ninguno nos mandará sino el 
ínclito BOLÍVAR que nos redimió de la 
servidumbre y nos dió ser. El batallon 


_Carácas no se olvidará jamas que lleva 


el nombre glorioso del suelo feliz donde 


- Y, E. nació y no manchará nunca con 


una fea nota este nombre tan dichoso. 


El batallon Carácas estará siempre 
pronto á sacrificarse por las glorias de la 
“nacion y por su LIBERTADOR. 


Dígnese V. E. aceptar los respetos de 
sus más; fieles súbditos que lo aman de 
Corazon. 


Excmo. Sr. 


El primer Comandante, Gabricd Gue- 
vara. —El Comandante segundo, Santos 
Echart.—El Capitan, Juan José Rodrí- 
guez.—El Capitan, Francisco Ortiz. —El 
Capitan, Juan Otamendi, —El Capitan, 
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Pedro Venegas. —El Teniente, Francisco 
Liram.—El Teniente, Lorenzo Estéves. 
—HEl Teniente, Manuel ¡Sotillo.—El Te- 
niente graduado, Josó Ruiz.—El Subte- 
niente, Juan Vergara.—El Subteniente, 
Tomas Mora.—El Subteniente, Hilario 
Duran.—El Subteniente, Manuel Mestre. 
—El Teniente, Juan Bracho.—El Sub- 
teniente, Pedro Sánchez.—El Subtenien- 
to, Cambell Masterson.-——El Subteniente, 
Bugenio Puyano.—El Subteniento, Ma- 
tías Pimongo.—El Subteniente, Francis- 


co Padron.—El Subteniente, Trinidad 
Gil. 
Excmo. Sr. LIBERTADOR. 
Señor : 
Logs oficiales del batallon Rifles de 


Bomboná, primero de la Guardia, an- 
ciosos de hacer 4 V. E, una manifesta- 
cion de sus sentimientos íntimos en esta 
época calamitosa, aprovechan el momen- 
to feliz del regreso de V. E. 4 la capi- 
tal de la República para felicitar tan 
importante nueva y cumplir á la yez un 
deber que les es grato. 


Jamas querria la oficialidad de Rifle- 
recordar el 26 de Enero en Lima, dis 
en que abusando de los disturbios qua 
lamentaba Colombia, un seductor atree 
vido hizo manchar las glorias del ejér- 
cito y la fidelidad de Rifles. Pero afor- 
tunadamente se pudo descubrir, aunque 
tarde, la intencion insidiosa que traia 
á la República el faccioso Bustamante, 
y entónces Rifles se apresuró á la- 
var el borron que habia echado so- 
bre su conducta, el resto de log cuer- 
pos de la 3.*? Division. Los oficiales 
que representan vivirian avergonzados, 
y serian capaces de arrancarse la existen- 
cia si hubieran permitido un solo dia pro- 
fanar el nombre del LIBERTADOR y Pa- 
dre de la República, del génio que les 
ha trazado la senda de la victoria y al 
que todo lo deben. Sino han faltado 
unos pocos ingratos que hayan querido 
mancillar la reputacion de V. E. y des- 
pedazar la integridad de la nacion, el 
antiguo Rifles de la Guardia, los ha es- 
carmentado en una fuerte reaccion en el 
momento que la luz de la verdad disipó 
los horrores de la maledicencia. Cuando 
Ja 3.2 Division pisaba con su planta 
la primera tierra de Colombia, los ingra- 
tos que no agradecen ningun bien, con- 
cibieron esperanzas lisonjeras, porque 
Megaron á creer que sus maquinaciones 
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perversas encontrarian en ellos un apo- 
yo de partido. Mas, Rifles los desengañió 
en el calor de sus proyectos, y apoderán- 
dose del nombrs de V. E. y del tesoro 
inagotable de sus glorias las coloca en 
el corazon de cada soldado para defen- 
derlas con las armas. 


Ojalá que se presente un dia en que 
puedan los fleles Rifles de la Guardia, re- 
novar á V. Y. las pruebas del amor y res- 
peto que profesan á V. E. y que le pro- 
fesarán eternamente sellando con sus an- 
gre esta franca manifestacion. 


Sírvase V. E. aceptar los respetos de 
un cuerpo de la Guardia que ha marcha- 
do siempre por una carrera de victorias 
marcadas con la espada de V. E. y con 
la profusion de su genio. 


Riobamba, 18 de Setiembre de 1827.-17. 


Comandante, José Ramon Bravo.—El 
Capitan, Jorge Lak,—Teniente, Ma- 
nuel Bravo. —Subteniente, Mariano Paz. 


Excmo. Sr. LIBERTADOR Presidente de 
la República de Colombia SimoN Bo- 
LÍVAR. 


Excmo. Sr.: 


Los jefes y oficiales del tercero y cuar- 
to escuadron de Húsares de la guardia 
vencedor en Ayacucho que suscriben, ha- 
cen presente 4á V. E. que no habiendo 
tenido parte alguna en las revoluciones 
del 26 de Enero en Lima, ni en las del 
16 de Abril en Guayaquil, fraguadas la 
primera por la 3.* Division, y la se- 
gunda por los facciosos de Guayaquil; 
y que estando pronunciados por la paz 
y sosiego de su patria segun lo tienen 
acreditado en el tiempo que le han con- 
sagrado sus servicios, vuelven ahora (por 
las circunstancias críticas en que se halla 
la República) á emitir sus votos á V, E. 
como 4 LIBERTADOR y Padre de la patria 
para que contando como siempre con sus 
buenos servidores pueda disponer de ellos 
del modo que juzgue conveniente. 


V. E. que ha creado tres naciones y 
que es el Padre de la patria, debe ser 
tambien el que rija sus destinos para opo- 
ner uba barrera á la anarquía y dará 
Colombia un Gobierno estable. Los ofi- 
ciales que suscriben desean la ocasion de 
renovar las pruebas de lealtad y gratitud 
que han dado siempre á V. E. para ha- 
cer á Colombia nuevos servicios presen- 
tándolos 4 V. E. porque los intereses y 
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las glorias de V. E. están íntimamente 
unidos á la nacion colombiana que no se 
puede tocar uno sin ofender otros.  * 


Rogamos, pues, 4 V. E. se sirva acep- 
tar los votos respetuosos de sus admira- 
dores. 


Riobamba, Setiembre 18 de 1827.—17. 


ll primer Comandante, José Hernán- 
dez.—El primer Comandante, Diego Le- 
cumberr2.—El Capitan graduado, Juan 
Gómez.—El Capitan mayor, Julian Tó- 
rres.—l alférez primero, Ramon Val- 
dez.—El alférez primero, Tomas Piñan- 
yo.—El alférez primero, Prancisco Cam- 





PUSAno. 


EL CORONEL MANUEL J, LEON OBRA EN 
CONTRA DE LA REVOLUCION DE GUA- 
YAQUIL Y EN SOSTEN DEL GOBIERNO 
LEGÍTIMO DE COLOMBIA Y DEL LIBER- 

TADOR, 


Oficio de Leon para el Comandante del. 
batallon Ayacucho. 


República de Colombia. 


Samborondon, á 22 de Setiembre de 
1827. 


Al $Sr. Comandante del batallon Aya- 
cucho. 


Con esta fecha dirijo ul Sr. Coman- 
dante general de este departamento la 
nota siguiente : 7 


““ La conducta firme y prudente 
que US. ha manifestado en el suce- 
so del 11, haciendo que las opiniones 
contrarias á la ley y sostenidas por un 
peloton de disidentes, plegasen hácia el 


centro comun de su autoridad, es un 


paso que honrando á US. me impele á 
exigirle la consumacion de una obra que 
apénas ha sido empezada, 


“El interes nacional y el respeto de-. 
bido á S. E. el LIBERTADOR Presidente 
de la República demandan que la ad- 
ministracion civil, el mando de la ma- 
rina, y demas alteraciones que se hun- 
biesen hecho en esa, tornen al órden que 
guardaban ántes de la malhadada venida 
de la 3,* Division auxiliar al Perú; por 
que de lo contrario el departamento exig- 
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tirá en un estado de versatilidad incapaz 


de hacer fructificar el deseo de reformas 
que en él se han diseminado por elan- 
helo del bienestar general. 


“US. sabe bien, que por complicados 
que sean los intereses individuales que 
se mezclen para impedir el logro de este 
objeto, jamás podrán ser sobradamente 
poderosos para anteponerlos al bien de 
la patria, de modo que impidan un 
cambiamiento imperiosamente mandado 
por el órden mismo de los hechos que 
han marcado la revolucion de Guaya- 
quil, y que por otra parte ahorrará mil 
males 4 ese pueblo digno, á quien unen 


con el resto de la República lazos de 


amistad, de utilidad y de gloria adqui- 
rida á costa de multiplicados y grandes 
sacrificios. A esto se agrega, que el 
batallon Vencedor que ántes de ahora se 
habia pronunciado tan decididamente 
por S. E. el LIBERTADOR, en Samboron- 
don, acaba de ponerse á mis órdenes, y 
yo me mantendré mandándolo para dar- 
le la direccion que convenga segun las 
disposiciones del Sr. General Flóres, 
que será bien sepa US. se refieren á 
órdenes que recientemente ha recibido 
del LIBERTADOR.” 


U. verá por esto que los sentimientos 
que me animan á favor de las leyes, de la 
justicia y de S. E. el LIBERTADOR, son 
propios de todo colombiano que ha sabi- 
do acreditarse en los campos del honor 
haciendo sacrificios innumerables por la 
patria. Es así, Sr. Comandante, que 
creyendo á U. delos mismos sentimien- 
tos, y que debe tomar un interes parti- 
cular por la felicidad de la República, 
mantendrá el órden en esa plaza hasta 
mi llegada con las tropas de mi mando. 
Tambien se asegurará U. de las fuerzas 
marítimas, y las pondrá á disposicion del 
Coronel Wright. 


Inmediatamente pondrá en prision al 
Coronel J. Francisco Elizalde, al Coro- 
nel Rafael Merino, al Sr. Sumastre, al 
Capitan Bartolomé Parédes, al Capitan 
Francisco García, al Capitan Feliciano 
Ledesma, y á todos aquellos que U. con- 
sidere contrarios á las disposiciones su- 

eriores. A los mencionados los tendrá 

. Con la mayor seguridad, pues hago á 
U. responsable con su empleo y vida. Si 
el Coronel Antonio Elizalde hiciese re- 
sistencia, Ó no quisiese retirarse á gu ca- 
sa, 0 ála de algun vecino honrado, den- 
tro de la misma ciudad, lo pondrá U. en 
prision tratándole sí, con la debida consi- 
deracion como á un jefe de la República. 





Encargo áU. nuevainente el cumpli- 
miento de mis órdenes, pues solo me ocu- 
po de las que tengo del Sr. General Fló- 
res referentes á las que dicho Sr. General 
tiene de S. E, el LIBERTADOR. 


Dios guarde á US. 
El Coronel, 


Manuel J. Leon, 
102 


EL LIBERTADOR ENTRA AL EJERCIOLO 
DEL PODER EJECUTIVO DE COLOM- 
BIA EN SETIEMBRE DE 1827. —PRE- 
VENCIONES POR EL MINISTERIO DEL 
INTERIOR.-JURAMENTO DE S.E. AN- 
TE EL CONGRESO; SU DISCURSO EN 
CONSECUENCIA Y EL DEL PRESI- 
DENTE DE LA ASAMBLEA, Y DEL VI- 
CEPRESIDENTE GRAL. SANTANDER. 


Nota del Secretario del Imterior. 
República de Colombia. 


Secretaría de Estado del departamen- 
to del Interior.—Seccion 1.* 


Bogotá á 23 de Setiembre de 1827.—17. 


Al Sr, Intendente del departamento de 
Venezuela. 


El LIBERTADOR Presidente despues de 
haber entrado en el ejercicio del Poder 
Ejecutivo de la República á que fué lla- 
mado por el voto libre y por la confianza 
que pusieron en S. E. tanto los pueblos 
de Colombia, como la Representacion na- 
cional, nada desea más ardientemente 
que ver establecida sobre bases sólidas 
la felicidad pública. Está persuadido 
que ella no puede conseguirse sin que se 
restablezca en todo el territorio de Colom- 
bia, la concordia de los ánimos, el im- 
perio y obediencia á las leyes y el exacto 
cumplimiento de las órdenes y disposi- 
ciones del Gobierno. 


Habiendo tomado el LIBERTADOR las 
riendas del Gobierno y convocádose la 
gran Convencion, han cesado los prin- 
cipales motivos de esa guerra continua 
de papeles, de la disension de los ánimos 
y de los partidos. $. E. encarga muy 
particularmente á US. que por la per-* 
guasion y por medio, tanto de sus agen- 
tes, como de log ciudadanos de más in- 





fluencia en ese departamento, procuren 
que cesen los escritos en que se ataquen 
personas Ó corporaciones determinadas. 
Despues de la ley de olvido un velo im- 
penetrable debe cubrir los sucesos pasa- 
dos, dándose todos los colombianos un 
ósculo fraternal para que solo se piense 
y escriba con la mayor moderacion sobre 
los medios de curar los males que ha su- 
frido la patria, y de darse una Constibu- 
cion que haga nuestra felicidad, y la de 
las generaciones futuras. He aquí un 
vasto y hermoso campo en que se ocu- 
pen los ingenios de los escritores. 


Para conseguir el restablecimiento del 
imperio y obediencia á las leyes, me man- 
da el LIBERTADOR prevenir á US. que 
por sí, y por medio de las autoridades 
subalternas, cuide que se cumplan exac- 
tamente Jas leyes vigentes. Para esto 
US. la traerá á la vista ú fin de exami- 
nar las que no se hayan ejecutado, y ha- 
cer que tengan efecto exigiendo la res- 
ponsabilidad á las autoridades subalter- 
nas que sean morosas en cumplir sus 
deberes. El LIBERTADOR está resuelto 
á hacer lo mismo con todos sus agentes 


que descuiden el cumplimiento do las le-. 


yes, pues la verdadera libertad consiste 
en su exacta obediencia y ejecucion. 


Es tambien necesario que se cumplan 
con exactitud los decretos y órdenes del 
Gobierno. US. cuidará que así se veri- 
fique por todos los subalternos, sin que 
haya el menor disimulo, exijiendo la res- 
ponsabilidad á los que falten. Jl Poder 
Ejecutivo por su parte tendrá la mayor 
vigilancia en materia tan importante, 
á fin de que el Gobierno recupere la 
fuerza y el vigor que le conceden la Cons- 
titucion y las leyes, lo que es absoluta- 
mente indispensable para que haya órden 
y tranquilidad en los pueblos. 


Tengo el honor de hacer á US. esta 
comunicacion de órden del LIBERTADOR 
Presidente, la que circulará y hará publi- 
car en el departamento de su mando, 
dándome sucesivamente cuenta de las 
providencias que dicte para su cumpli- 
miento y del resultado. Tambien me 
comunicará US. las medidas posteriores 
que convenga dicte el Poder Ejecutivo 
segun las circunstancias de ese departa- 
mento. 


Dios guarde á US., 
J. Manuel Restrepo. 


Arenga que pronunció S. E. el LIBERTA= 


DOR despues de haber prestado el ju- 
ramento. : 


Desde la primera vez que me encargué - 


de la Presidencia, prometí sostener la 


Constitucion en cuanto estaba en mi po- 
der, esto cs, como militar. Empeñado : 


en la: guerra de la Independencia mar- 
ché al Sur y logré libertar todo aquel 
terriborio que yacía aun bajo el dominio 
español, La República fué integrada. 
El Perú reclamó la proteccion del ejér- 
cito colombiano y confió sus destinos á 
mis manos: me nombró dictador: triun- 
fé completamente de sus enemigos y ba- 
jo la sombra del pabellon libertador co- 
lombiano nacieron dos Repúblicas her- 
manas, Perá y Bolivia. La discordia di- 
vidió 4 los colombianos: el Norte hizo 
esfuerzos por romper la Ley fundamental: 
estalló el cañon fratricida: volé á apa- 
garlo, y por un decreto (2 de Enero) res- 
tablecí la paz y la union. Posteriormen- 
te se restableció el órden y tranquilidad 
pública. Oyó el Congreso el grito ge- 
neral de la nacion por el cual pedia im- 
periosamente las reformas: Ja gran Con- 
vencion se ha convocado, y de este modo 
el Congreso ha salvado la República. 
Con todo, el estado actual de Colombia 
merece la consideracion del Congreso, 
el cual deberá pesar en su sabiduría las 
medidas que dicté, y les dará Ó negará 


su aprobacion. Jl Secretario general 


presentará Ja Memoria. A pesar de la 
disociacion de que ha estado amenazada 


la República, á pesar del estado casi 


anárquico del Sur de Colombia, espero, 
y aun prometo al Congreso devolver á 


manos de la gran Convencion la Repú- 


blica de Colombia libre y unida. 


Discurso que el Sr. Vicente Borrero, 
Presidente del Senado, dirigió al Lt- 
BERTADOR despues que prestó el jura» 

mento constitucional. 


Señor: 


En este momento acaban de cumplir- 
se los votos de todos los pueblos de Co--. 
lombia, que os han llamado para regir 
sus destinos, poniendo en vuestras ma-- 


nos su prosperidad su gloria y su conser- 
vacion. Este pronunciamiento debe, 


Sr., colmaros de la más pura complacen= 
cia; pues no han podido daros los co- 
lombianos un : testimonio más claro ni. 
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más auténtico de su amor y su confian- 
za. Pero, ¡en qué tiempo, Sr., os vais 
á encargar de conducir la nave del Es- 
tado! Ya lo habeis dicho: cuando los 
elementos de la discordia se han cons- 
pirado para sumirla en el abismo: cuan- 
do agitado el mar de las opiuiones, 
amenaza la tempestad por todas partes: 
cuando, en fin, parece que va á comen- 
Zar una nueva era para la República, de 
que sois llamado el Creador y Padre. 
Sí, Sr. ; tristes acontecimientos han ve- 
nido á eclipsar el esplendor de nuestra 
patria; pero si la historia de todos los 


- siglos nos presenta estas aberraciones 


políticas en los Gobiernos nacientes, á 
los Corazones republicanos nada les arre- 
dra en el camino que han emprendido. 
Siempre firmes, siempre magnánimos, 
haciendo frente á la adversidad, noso- 
tros superaremos todos los obstáculos 
que se opongan á la perfeccion y al com- 
plemento del grandioso edificio de Co- 
lombia. Pero vos, Sr., sois el que vais 
á tener una parte muy interesante en 
la árdua empresa de reorganizar la 
República y de consolidar su  liber- 
tad, uniendo las partes dislocadas, 
aplacando el furor de los partidos, con- 
centrando en un punto la divergen- 
cia de opiniones, y por resultado de to- 
do, haciendo libres y felices á vuestros 
conciudadanos, que arrojáudose en vues- 
tros brazos, esperan salvarse del nau- 
fragio. 


Aún no hemos olvidado que á vues- 
tra constancia, á vuestro valor y á 
vuestros sacrificios debemos las ventajas 
de la independencia y el. goce de nues- 
tras garantías. Este recuerdo excitará 
siempre en el corazon de todos los co- 
lombianos un sentimiento sublime de 
gratitud, que constituyéndoos el árbi- 
tro de nuestras diferencias os da al mis- 
mo- tiempo todo el poder y todo el in- 
flujo necesario para obrar los grandes 
bienes que esperamos. 


Mostraos, Sr., ahora más que nunca, 
digno del título de LIBERTADOR, que 
tanto os honra: digno, repito, de este 
nombre que no habeis querido cambiar 
por ningun otro, y que es el que os dis- 
tingue de aquellos mentidos héroes que 
siendo el azote de la humanidad, ha- 
cian estribar toda su pompa y su gran- 
deza en la .opresion y”el exterminio de 
gus semejantes. El espíritu del siglo ha 
señalado ya la senda que deben seguir 
log que presiden la suerte del humano 
linage : Colombia espera que no os 
apartareis de ella, y que abierta como 
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está nuevamente una inmensa carrera 
á vuestra reputacion y á vuestros deseos, 
disipareis la sombras con que se ha pre- 
tendido oscurecer el cuadro de vuestras 
glorias, justificareis la admiracion que 
os tributa el mundo, os hareis acree- 
dor á las bendiciones de la generacion 
presente y al más grato recuerdo de la 
posteridad. 


Discurso con que el Vice-presidente re- 
cibió al LIBERTADOR en la casa de 
Gobierno. 


Excmo Sr. LIBERTADOR Presidente: 
Despues de todas las demostraciones 
de amor, respeto y confianza, que os 
han dado los pueblos, yo que aun per- 
tenezco á la suprema administracion del 
Estado, debo limitarme hoy á mani- 
festaros nuestra complacencia al veros 
restituido á la -capital de la República 
y en posesion de la suprema autoridad 
que os ha conferido la naciou. ¿Cuá- 
leg pueden ser nuestros votos sino los 
que caben en pechos amantes de su 
patria, fieles ásus instituciones, celosos 
de su estabilidad é interesados en 
vuestra gloria? No son otros cierta- 
mente, que los de ver reunida de nue- 
vo la República bajo vuestra autoridad, 
destruidos los partidos que la han des- 
pedazado, restablecido el sosiego pú- 
blico, asegurados los derechos del pue- 
blo, triunfantes las leyes, la libertad, 
la igualdad y vuestra esclarecida repy- 
tacion. Si este es el resultado de vues- 
tros esfuerzos en el ejercicio de la su- 
prema autoridad nacional, como todos 
lo esperamos con una confianza ilimita- 
da, las oscilaciones de la República y 
los sinsabores que han afligido vuestra 
alma y las nuestras, habrán servido de 
crisol para purificar nuestro amor á la 
libertad y su merecimiento, el poder y 
la estabilidad de Colombia, y vos mis- 
mo. No perdonaremos esfuerzos nin- 
gunos para contribuir á la tranquilidad 
y dicha de Colombia yá la gloria de 
nuestro Gobierno. He dicho. 


3324. 


EL COMANDANTE BARRERA SE MUE- 
VE EN EL SENTIDO DE SOSTENER 
EL ÓRDEN LEGAL EN GUAYAQUIL, 
Y PROTESTA QUE NO RECONOOUERÁ 


OTRAS ÓRDENES QUE LAS QUE EMA-- 


NEN DEL LIBERTADOR. 


Oficio de Barrera para el Intendente de 
Guayaquil. 


República de Colombia. 
Guayaquil, Setiembre 24 de 1827. 
Sr. Intendente: 


Con fecha 22 del presente acabo de 
recibir un oficio del Sr. Coronel Ma- 
nuel José Leon, fecho en el pueblo de 
Samborondon, cuyo contenido se dirige 
á hacerme una especie de intimacion 
para que el órden público plegue al 
estado en que estaba ántes de la venida 
de la 3.* Division, cuya copia incluyo. 


La prudencia, y el deseo que tengo 


de que se conserve el órden y se man- | 


tenga ileso el honor nacional, me ha- 
bian hecho guardar una conducta que 
sin ofender las peticiones de este pue- 
blo, llevase al fin las cosas al estado 
que deseaba mi corazon. 


Habia previsto que mil intereses per- 
sonales, contra los cuales tenia que cho- 
car, habrian hecho infructuosos los pa- 
sos que yo hubiese dado ; pero ahora 
que se trata de restablecer el órden, 
por medios que me son desconocidos, 
y que solo producirian una invasion al 
departamento que con tantá gloria ha ayu- 
dado á conducir el carro de la Victoria 
hasta Jas heladas cimas del Potosí ; 
me hallo en el caso de pronunciarme 
con toda la fuerza de espíritu que de- 
manda mi carrera y mi rango, y con 
toda la libertad de un *ciudadano de 
Colombia. Bajo estos principios, digo 
4£ US. que, es de una vital importan- 
cia que las leyes todas de la Repúbli- 
ca vuelvan á su antigua fuerza y-vi- 
gor : que las «utoridades civiles tornen 
á ocupar sus destinos; y que en el depar- 
tamento no haya nada que hosea cons- 
titucionalmente colombiano. Es este' el 
único medio de entendernos, y de que 
la paz del departamento sea el tribu- 
val donde se juzguen las quejas de los 
ciudadanos, en la imparcialidad de la 
justicia. , 


Réstame solo, despues de esto, pro- 
testar 4 US. que miéntras respire con 
los oficiales y tropa que mando, nin- 
guna fuerza pisará las playas del Gua- 
yas, 4 no ser que dirija sus marchas 





lejos han interpretado mal los pasos da= o 











con órdenes expresas de S. E. el Ir 7 
BERTADOR ; y que á nadie cederé la 
gloria de conservar el nombre de Co- 
lombia, sean cuales fueren los obstácu- 
los que se presenten para conseguirlo. 
Este oficio es mi profesion de fé mili- 
tar y política, y bajo de ella solamen- 
te emplearé las bayonetas de mimando. 


Dios guarde á US., 
Manuel Barrera. — 


3329. 


LA MUNICIPALIDAD DE GUAYAQUIL 
PROCLAMA EL 20 DE SETIEMBRE 
DE 1827 EL RESTABLECIMIENTO 
DEL ÓRDEN LEGAL, Y PROTESTA 
QUE NUNCA FUÉ su MIRA SEPA- 
RARSE DE LA UNIDAD DE COLOMBIA. 


. 


Acta de la Municipalidad de Guayaquil. 


En la ciudad de Guayaquil, á veinti- 
cinco de Setiembre de mil ochocientos 
veintisiete. Renunida en sesion ordina- 
ria esta ilustre Municipalidad, en la sa-. 
la de sus acuerdos, se presentó el Sr, 
Intendente, y puso de manifiesto -las co- 
municaciones que” acababa de - recibir 
del Sr. Secretario de Estado y del 
Despacho del Interior, de quince de 
Agosto último, reducidas á darle aviso 
cómo S. E. el Vicepresidente habia nom- 
brado de Intendente y Comandante ge- 
neral de este departamento al Sr. Gene- 
ral Ignacio Tórres, y á incluirse el de- 
creto del Soberano Congreso, por el que 
se mandó reunir la Convencion nacional 
para el dia dos de Marzo del año en- 
trante, en la ciudad de Ocaña. En 
seguida, dijo S.-S. que era un deber su- 
yo cumplir con las órdenes del Gobier- 
10, y procurar conciliar las opiniones 
y partidos que en estos últimos dias han 
procurado sembrar los enemigos de la paz 
y del RuBo órden : que por estas razo- 
nes, era de parecer sele recibiese en la 
Intendencia al citado Sr. General ; con 
lo que consideraba apagado el fuego de EE 
la desunion, y extinguido el motivo de 
las murmuraciones de aquellos que desde E 
dos por Guayaquil, en pos de la refor- 
ma, sin haber intentado jamás separar- 53 
se de la unidad de la República ; y últi- 
mamente, que debiendo reunirse dicha. j 
gran Convencion, en el tiempo iS 
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ella con diputados, el 
departamento no debia dudar conseguir 


gus deseos, pero para que el citado de- 


¿4 A 


> creto tenga en todas sus partes el más 


puntual cumplimiento, y previniendo el 
artículo 3.% que es indispensable se mar- 
che legalmente, por su parte desde este 
momento se separaba del cargo de Inten- 
dente que obtenia por nombramiento 
de este vecindario, confirmado por todos 
los demas cantones del departamento, 
consignándolo en el Sr. Jefe político mu- 


nicipal ; y por último, que esta corpora- | 


cion le diga lo que resuelva para contes- 
tarle al Sr. General Tórres, quien le 


habia dirigido oficio sobre el particular, | 


y recibido por su conducto” las órdenes 
del Gobierno sobre que se ha tratado. 


La Municipalidad, para proceder con 
más acierto, determinó llamar diez vecinos 
de respetabilidad y buen concepto, á 
fin de aconsejarse con ellos, y determi- 
nar, oido su dietámen, sobre un asunto 
de tanta gravedad y tendencia, lo que 
parezca más acertado ; y despues de dis- 
cutido el punto, se resolvió : 


1.2 Que el departamento debia go- 
bernarse por la Constitucion y leyes de 
la República de que nose ha separado, 


2,2 Que siendo poderosas las razones 
expuestas por dicho Sr. Intendente, se 
convenia en la dejacion que hacia de su 
destino, que ha desempeñado con honor 
y patriotismo, por cuyo mérito esta cor- 
poracion y departamento conservarán el 
más justo reconocimiento. 


3.2 Que en consecuencia de todo, de” 
be recibirse al Sr. General Ignacio 'Tó” 
rres en la Intendencia de este departa” 
mento, no dudando que $. S. por sus 
virtudes y bondad natural notorias, pro” 
penderá á nuestra felicidad, sin consen- 
tir se introduzcan en este territorio 
personas que vengan á llevar adelante 
venganzas y comprometimientos, que los 
guayaquileños desean evitar. Pásese co- 
la de esta acta al citado Sr. General 

Órres, con la correspondiente comision; 
y elévense las respectivas á S. E. el Lr- 
BERTADOR, y Poder Ejecutivo, para su 
conocimiento. 


Con lo cual se concluyó esta acta que 
firmaron dichos Sres., por ante mí el 
Secretario que así lo certifico.—Diego 
VNoboa.—Luis Pareja. —Estéban Luque— 
J. Féliz Diaz.—Manuel Mariscal.—Ma- 
tias Elizalde.—Prancisco Aviles.—Martin 
Santiago de  Icaza.—Luis Samaniego.— 
Gerónimo Zerda.—Miquel Izust,  Becre- 
tario. 















3326. 


* EN UNA FESTIVIDAD PÚBLICA EN LI- 
MA, LA SEÑORA JOSEFA N. DE ARME- 
RO FIJÓ EN SU BALCON LA BANDERA 
DE COLOMBIA, Y LA AUTORIDAD PE- 

RUANA LO IMPROBÓ. 


Orden“ de la Intendencta. 


República peruana. 
Intendencia de policía. 
Lima, Setiembre 25 de 1827. 


Señora doña Joseíla N. de Armero. 


Se ha notado con bastante extrañeza 
que al tiempo mismo de celebrarse en 
el dia de ayer á Nuestra Señora de Mer- 
cedes patrona de las armas del Perú, 
haya U. colocado escandalosamente en 
la puerta de su casa la bandera de Co- 
lombia. En esta República solo se re- 
conoce su pabellon, y de consiguiente 
se espera se abstenga de semejante pro- 
cedimiento, 


Dios guarde á U., 
Pedro de Irigoyen. 


3327. 


QUIERE EL LIBERTADOR QUE LA JUS- 
TICIA SE ADMINISTRE PRONTO EN 
LOS TRIBUNALES DE LA REPÚBLI- 
CA: ÓRDEN Á LA CORTE DE CUN- 

DINAMAROA. 


Oficio del ¡Secretarios del Interior. 


República de Colombia. 


Secretaría de Estado del Despacho del 
Interior. —Seccion 2.* 


Bagotá, 25 de Setiembre de 1827. —1%. 


Al Sr. Presidente de la Corte Superior 
de Justicia de los departamentos ¿de 
Cundinamarca y Boyacá. 


Decidido firmemente el LIBERTADOR 
Presidente de la República 4 cumplir 
con el encargo del art. 124 de la Cons- 
titucion para que cuide se administre la. 
justicia pronta y cumplidamente, me ha 
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ordenado prevenir á US. que le infor- 
me inmediatamente el estado que tiene 
el proceso seguido contra los que roba- 
ron al extrangero Segismundo Leiders- 
dorf, delito que hace tanto tiempo se 
cometió, y que aun nose ha castigado. 
US. se informará si existe en el Tri- 
bunal y qué trámites faltan para deter- 
minarse definitivamente. Sea cual fuere 
el estado que tenga dicho proceso, él 
se terminará dentro del tiempo prescrip- 
to por la ley, en la inteligencia que 
de no verificarse así, S. E. exigirá irre- 
misiblemente la responsabilidad á los 
Jueces y á los dependientes del Tribu- 
nal que no conocieron de la causa. Si 
ésta no pendiese aún en esta Corte, US. 


trascribirá esta órden al Juzgado de pri- 


mera instancia. 
Dios guarde á US., 
José Manuel Restrepo. 


a. 


Contestacion de la Corte. 


República de Colombia. 


Corte Superior departamental de Cundi- 
namarca. 


Bogotá á 26 de Setiembre de 1827,—17. 


Al Sr. Secretario de Estado del Despa- 
cho del Interior. 


En cumplimiento de lo ordenado por 
el Excmo. Sr. Presidente, relativo á la 
causa del robo hecho al extrangero Se- 
gismundo Leydersdorf, segun la comuni- 
cacion de US. recibida en esta fecha, en 
eu contestacion lo que ocurre informar, 
es: que hoy á las nueve y media de la 
mañana, ha dirigido el Alcalde munici- 
pal de esta ciudad, á esta Corte Supe- 
rior-en apelacion la citada causa por el 
recurso instruido en ella; que los trá- 
mites que faltan para determinarse de- 
finitivamente, son darse á los reos que 
son cuatro, traslado con término de seis 
dias á cada uno, y lo propio al Ministe- 
rio fiscal, por ser proceso que debe re- 
solverse conforme á las leyes anteriores 
á la de 3 de Mayo del año anteceden- 
te, que exigen en su secuela diversas 
fórmulas que las prevenidas por ésta, y 
hecha la relacion, prévia la citacion de 
las partes, determinarse definitivamente 
dentro de veinte dias, que al efecto da 
la ley á los Jueces para el pronuncia- 
miento. Añadiendo que el Tribunal se 
halla á cubierto de cualesquiera sindi- 
cacion, como lo verá US. en los expe- 





- ECN 
dientes originales que le acompaño, y se SS 
servirá devolverme; en que consta las 
oportunas interpelaciones que ha  diri- 
gido al Alcalde municipal del conoci- 
miento de la causa, á.fin de su más 
pronto despacho y para que se evitasen 
entorpecimientos funestos á la cansa pú- 
blica. 


Dios guarde á US., ; 
Antonio Viana. 


3329. 


EL PRESIDENTE DE BOLIVIA CON- 
TESTA AL GENERAL LAMAR SU 
NOTA EN QUE LE PARTICIPÓ SU 
ELEVACION Á LA PRESIDENCIA DEL 

PERÚ. E 


Nota de Sucre para Lamar. 


Antonio José de Sucre, GFeneral en jefe 
de los Ejércitos de Colombia, Eran Maris- 
cal de Ayacucho, y Presidente de la Re- 

pública boliviana. 


A nuestro grande y buen amigo, el 
Presidente de la República del Perú. 


Grande y buen amigo: 


7; 

Vuestra eleccion á la Presidencia de 
la República peruana, es uno de aque- 
llos acontecimientos que deben llenar 
de placerá cuantos se interesen por el 
bien de los pueblos. Los del Perú ocu- 
pan un lugar muy señalado en mi esti- 
macion : los felicito, pues, al verlos ad- 
ministrados por un ciudadano tan ¡lus- 
trado y patriota como vos lo sois, gran- 


de y buen amigo. 
ll Presidente de Bolivia se congra- 


-tula al considerar los sentimientos que 


expresais en vuestra carta datada en Li- 
mael 23 del mes anterior. Ellos se 
hallan enteramente de acuerdo con Jos 
nuestros, y podreis estar firmemente per- 


suadido de que nada anhelamos tanto 


como el ver estrechada á Bolivia y el 
Perú con los lazos de la amistad más 
sincera. Al manifestaros la expresion. 
pura de nuestro corazon, permitidnos, - 
grande y buen amigo, el que os tribu- 
temos de nuevo las consideraciones de - 


| aprecio y estimación. 
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gobierno civil los ¿jueces letrados 


a, Dado en el Palacio de Gobierno eu 
Chuquisaca, á 27 de Setiembre de 1827, 


y. DEN Y 


El Ministro de Relaciones Exterio- 
res, . 


de Sucre. 


Facundo Infante. 


33293. 


EL PODER EJECUTIVO DE COLOMBIA, 
DECLARA VIGENTE EL DECRETO 
DE 24 DE NOVIEMBRE DE 1826, QUE 
REUNIÓ EL MANDO MILITAR Y EL 
CIVIL DE LOS DEPARTAMENTOS. 


Decreto del Poder Ejecutivo. 


SIMON BOLIVAR, £c., dzc., £e. 


Habiendo ocurrido algunas dudas so- 
bre la inteligencia del decreto de 24 
de Noviembre último, que reunió el 
mando militar y el civil de los depar- 
tamentos y provincias en que el Go- 
bierno lo juzgase conveniente y acerca 
de las personas que accidentalmente de- 


ban ejercer ¿las Intendencias y gobiernos;. 


he venido en decretar lo que sigue: 


Art. 1% Conforme al art. 3 del de- 
creto del Congreso fecha 20 de Junio úl- 
timo se declara que está vigente el citado 
de 24 de Noviembre, hasta que el Poder 
Ejecutivo no lo reforme, y en consecuen- 
cia, toca á los Comandantes generales de 
los departamentos y 4 los Comandantes 
de armas de las provincias en que los 
haya, la sucesion en el mando accidental, 
y por su falta entrarán á ejercerlo los 
jueces letrados de Hacienda, ó los jefes 
políticos. 


Art. 2.2 En todas las provincias en 
que el Gobernador sea Comandante de 
armas, porsu falta entrarán á ejercer el 
de 
Hacienda, ó los jefes políticos de las capi- 
tales, segun lo prevenido en el citado de- 
ereto de 24 de Noviembre último. 


El Secretario de Hstado del Despacho 
del Interior, queda encargado de lu eje- 
eucion de este decreto. 

Dado en el Palacio del Gobierno en 
Bogotá, 127 de Setiembre de 1827.17, 


Simow BoLÍVAR. 





El Secretario de Estado del Despacho 
del Interior, 


J. M. Restrepo. 


3390. 


EL CONGRESO CONSTITUCIONAL DE CO- 
LOMBIA, TOMÓ EN CONSIDERACION 
LA MEMORIA FECHA 10 DE SETIEM- 
BRE DE 1827, QUE LE PRESENTÓ EL 
SECRETARIO GENERAL DANDO CUEN- 
TA DEL ESTADO QUE TENIAN Y DE LO 
QUE EL LIBERTADOR HA EJECUTA- 
DU EN LOS DEPARTAMENTOS ZULIA, 
MATURIN, VENEZUELA Y ORINOCO 
DESDE DICIEMBRE DE 1826.—EL 
CONGRESO APRUEBA EN TODAS SUS 
PARTES LAS MEDIDAS TOMADAS POR 
S. E. Y LAS DECLARA VIGENTES 
POR EL TIEMPO QUE EL PODER EJYE- 
CUTIVO LO CONSIDERE NECESARIO. 


Decreto del Congreso. 


El Senado y Cámara de Representantes 
de la República de Colombia reunidos en - 
Congreso; 


En vista de la Memoria del Secreta- 
rio de Estado y Relaciones Exteriores, 
encargado de la Secretaría general del 
LIBERTADOR Presidente, con fecha de 
10 del corriente, en que da cuenta al 
Congreso del estado que tenian los de- 
partamentos del Zulia, Maturin, Vene- 
zuela y Orinoco, y de las medidas que 
ol mismo LIBERTADOR Presidente adop- 
tó porla necesidad y por el imperio de 
las circunstancias ; y 


Considerando: 


1.2 Que el trastorno general de aque- 
llos departamentos exigia proutos y efi- 
caces remedios. 


2,2 Que el feliz restablecimiento de 
la paz y tranquilidad de los departa- 
mentos referidos, se debe principalmen- 
te 4 las medidas tomadas por el LimBr- 
TADOR Presidente para reorganizarlos ; 
y la conservacion de tan preciosos bie- 
nes es el primer deber del Congreso. 

39, Queaun no ha corrido el tiem- 
po bastante para poder juzgar por los 
efectos, si estos arreglos llenan todos 


¡los objetos de utilidad pública que se 
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propuso el LIBERTADOR Presidente al | racaibo, declarando provincia en? 


dictarlos; 
Decretan : 


Artículo único. Las medidas tomadas 
por el LIBERTADOR Presidente en Jos 
departamentos del Zulia, Maturin, Ve- 
nezuela y Orinoco, y que se hallan 
vigentes, continuarán observándose á 
juicio del Poder Ejecutivo, quien podrá 
modificarlas y restablecer gradualmente 
el órden legal, conforme al decreto de 
19 de Junio último, en todo ó en par- 
te, segun lo estime conveniente con pre-- 
sencia de las circunstancias. 

Dado en Bogotá, á4 24 de Setiembre 
de 1827.—-17. 


El Presidente del Senado, Vicente 
Borrero. El Presidente de la Cámara 
de Representantes, José M. Ortega. El 
Secretario del Senado, Luis V. Tejada. 
El Diputado Secretario de la Cámara de 
Representantes, Manuel B. Alvarez. 


Palacio de Gobierno en Bogotá, á 26 
de Setiembre de 1827.—17. 


Ejecútese, 
SIMON BOLÍVAR. 
Por $. E. el LIBERTADOR Presidente. 


El Secretario de Estado del Despacho del 
Interior, 


J. M. Restrepo. 
3331. 


* LOS DECRETOS Y RESOLUCIONES DEL 
LIBERTADOR PRESIDENTE DE CO- 

- LOMBIA, USANDO DE LAS FACULTA- 
DES EXTRAORDINARIAS DE QUE ES- 
TABA INVESTIDO PARA RESTABLE- 
CER EL ÓRDEN Y ORGANIZAR LOS 
DEPARTAMENTOS ZULIA, MATURIN, 
VENEZUELA Y ORINOCO, DICTA- 
DOS DESDE 18 DE DICIEMBRE DE 
1826 HASTA 4DE JULIO DE 1827, LOS 
QUE SOMETIDOS Á LA CONSIDERA- 
CION DEL CONGRESO CONSTITUCIO- 
NAL COLOMBIANO, FUERON APRO- 
BADOS POR SU LEY DE 27 DE 
SETIEMBRE DEL MISMO AÑO 1827. 


Decretos del LIBERTADOR. 
De 18 de Diciembre de 1826, en Ma- 



























blea el departamento del Zulia. 


De 19 del mismo mes, en Maracaibo, - 3 
dando á reconocer la autoridad suprema 
con facultades extraordinarias para res- 
tablecer el órden en lós departamentos 
de Zulia, Maturin, Venezuela y Ori- 
noco. / 


De 24 de Diciembre id. en Coro, fa- 
voreciendo la agricultura con una pro- 
hibicion en la extraccion de animales 
utiles para el labor. 


De 1.2 Enero de 1827, en Puerto Cabe- 
llo, restableciendo el órden legal en Ve- 
nezuela, y concediendo perdon y amnis- 
tía sobre los acontecimientos de orígen 
en los trastornos de Valencia en Abril 
de 1826. 


De 16 de Enero de 1827, en Carácas, 
prohibiendo que vivan con renta del Es- 
tado los que no estén á su servicio. 


De 19 de Enero de 1827, en Carácas, 
concediendo parte del sueldo á los oficiales 
reformados por el decreto de 16 de Enero 
del mismo año. : 


De 13 de Febrero de 1827, en Carácas 
reduciendo áuno los dos departamentos 
1.2 y 2. de Marina. 


De 16 de Febrero de 1827, suprimiendo 
la Corte de Justicia de Maturin. 


De 22 de Febrero de 1827, sobre servi- | 
cio de bagajes. : 5 
De 7 de Marzo de 1827, aumentan- 
do las precauciones con que ha de con- 
cederse haber militar y fijando término 
para el caso. 3 
De 8 de Marzo de 1827, sobre el régi- 
men y gobierno de las Intendencias y de- 
mas empleados en la direccion y manejo 
de las rentas en los cuatro departa- 
mentos. : Pe 
De 9 de Marzo de 1827, sobre el 
régimen y gobierno de las Aduanas ma- 
rítimas y el arancel de los impuestos. 
De 10 de Marzo de 1827, nombra- 
miento de subdireccion de estudios. 


De 23 de Abril de 1827, sobre régimen 
y gobierno de hospitales militares. 
De 24 de Abril de 1827, sobre salinas. 
Do 16 de Juvio de 1827, en Carácas, 80-. 
bre arreglo y régimen de la renta de ta- 
baco. E. 
De 17 de Junio de 1827, sobre cal 
cacion de vales. 
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De 18 de Junio de 1827, arreglando el 
Servicio de la comision de marina y con- 
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taduría de arsenales. 
_De 19 de Junio de 1827, establecien- 


_do una comision de repartimiento para 


todos los cuatro departamentos. 


De 20 de Junio de 1827, aumentando 
los fondos destinados al pago de la den- 
da extrangera, 


De 21 de Junio de 1827, sujetando á 
guias el tráfico de ganado vacuno. 


De 22 de Junio de 1827, agregando el 
Hospital de caridad de Carácas al mili- 
tar de la misma ciudad. 


De 22 de Junio de 1827, sobre la ree- 
dificacion y establecimiento del Hospital 
de San Juan de Dios de La Guaira. 


De 23 de Junio de 1827, sobre la or- 
ganización y régimen de la Universidad 
de Carácas. 


De 25 de Junio de 1827, sobre esta- 
blecimiento y organizacion de la Facul- 
tad médica de Carácas. 


De 26 de Junio de 1827, aumentando 
el Seminario de Santa Rosa en Carácas. 


De 27 de Junio de 1827, estableciendo 
un Colegio y Academia de niñas en Ca- 
rácas. 


De 27 de Junio de 1827, dando efi- 
cacia á la ley de manumision de es- 
clavos. 


De 3 de Julio de 1827, en Carácas, 
declarando las facultades del Jefe su- 
perior de Venezuela. 


De 4 de Julio de 1827, haciendo obli- 
gatoria la publicacion de las Jeyes y avi- 
sos oficiales en la *“ Faceta de (fobier- 
no” de Carácas. 


3992. 


LOS OFICIALES Y MARINEROS DEL 
CORSARIO “TRÁNSITO,”? AVISAN AL 
COMANDANTE GENERAL DEL TER- 
CER DEPARTAMENTO DE MARINA 
DE COLOMBIA, QUE TOMADOS PRI- 

—SIONEROS POB EL BUQUE ESPAÑOL 
“VENGADOR”? ESTÁN PRESOS EN 
CUBA PARA JUZGÁRSELES COMO 
REBELDES LEVANTADOS CONTRA 

ESPAÑA. 


—— 





Carta de los Oficiales y marineros del 
“Tránsito.” 


Cárcel de Cuba, 
de 1827. 


Sr. General Padilla. 


Muy Sr. nuestro: 


Habiendo salido de Puerto Cabello á 
cruzar en la goleta corsario nacional 
“Tránsito” el dia 8 de Julio próximo 
pasado, tuvimos la desgracia de caer pri- 
sioneros del bergantin español ““Venga- 
dor”; nos condujeron 4 donde entramos 
el dia doce del mismo mes. El trece 
nos tomaron varias declaraciones y el 
catorce nos encerraron en la cárcel pú- 
blica como si fuésemos algunos facine- 
rosos. El Capitan de nuestro buque Juan 
Cathelano, el primer Teniente Pedro Ca- 
sanares, el segundo Gilmore Dueke y el 
tercero que soy yo Jaime Williams, y 
tres marineros que son Juan Beon, Juan 
Pascual y Juan Pey, y varios otros amigos 
oficiales ocurrimos á US. para manifes- 
tar nuestra triste situacion y el mal tra- 
to que se nos da en esta horrorosa pri- 
sion. Nuestros enemigos están muy lé- 
jos de tratarnos con aquélla caridad y 
humanidad con que el derecho de la gue- 
rra exige se vea á los prisioneros, no 
obstante que acreditamos con nuestros 
papeles la seguridad con que navegamos. 
Estamos informados que se nos va á 
juzgar por una comision militar como 
rebeldes levantados, lo que prueba no 
nos reputan como nacion, pues que ellos 
dicen que no hay ni puede huber tal 
nacion colombiana, sino solamente unos 
hombres desorganizados, insurgentes, etc. 
por cuya razon es que mos han metido 
en la cárcel, douvde nos dan el peor 
mal trato que imaginarse puede, y que 
dejamos á la consideracion de US.—A 
las siete de la noche de aquel dia nos 
encerraron en un calabozo, el cual no 
acostumbran abrirlo sino al dia siguien- 
te por la mañana, y lo que mas senti- 
mos es que nos tengan confundidos con 
los criminales que se encuentran en es- 
ta cárcel, con quienes nos obligan á 
comer un poco de frijoles mal cocidos 
sin más pan niotra cosa. El carcelero 
que es un vigi'ante de nuestras operacio- 
nes no nos permite recibir carta algu- 
na, miéntras no pasa por su vista. En 
fin, Sr. General, son tantos nuestros tra- 
bujos que si fuéramos á numerarlos se- 
ria bunca acabar, hasta decir que ¿juz- 
gándonos como se anuncia por una co- 
mision militar, irémos á pasar al supli- 


á 28 de Setiembre 





cio Ó cuando ménos á un presidio. En 
tan lamentable situacion interesamos la 
notoria: generosidad y patriotismo de 
US. para que se sirva interponer sus 
recomendaciones cerca de nuestro (Go- 
bierno á fin de ver si conseguimos sa- 
lir de esta cárcel, Ó ya sea infierno 
donde permanecemos expuestos á ex- 
perimentar toda especie de vejaciones y 
de ultrajes. 


El Alférez de Fragata con goce de 
licencia temporal, 


Jaime Williams. 
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EL SECRETARIO DE ESTADO DE LA 
REPÚBLICA BOLIVIANA, HABLA AL 
COMANDANTE GENERAL DE LA DI- 
VISION COLOMBIANA DE BOLIVIA 
SOBRE LA NECESIDAD DE QUE ES- 
TAS TROPAS SALGAN DE LA REPÚ- 

' BLICA. 


— 


Oficio del Secretario de Estado de Bolivia. 


Palacio del Gobierno en Chuquisaca, á 
29 de Setiembre de 1827.—17.—Núme- 
ro 41. 


Al Sr. General Comandante general de 
la Division auxiliar. 


Señi or General : 


Desde mucho tiempo medita el (Go- 
bierno de Bolivia el regreso de las tro- 
pas auxiliares para su país. En la Paz, 
“por Abril, se dictaron algunas medidas 
preparatorias para realizarlo : ya han em- 
pezado á irse, y es llegado el caso de que 
lo hagan todas. 


Las alarmas de lai: República Argen” 
tina y del Perú por la existencia aquí 
de esas tropas, las desconfianzas que han 
inspirado de Colombia mismo, las acu- 
saciones de que con ellas tienen miras 
particulares, S. E. el LIBERTADOR y el 
Presidente de la República ; todo acon- 
seja separar la causa que las produce. 
Antes no era de la dignidad del Gobier- 
no de Bolivia aceptar este consejo, cuan- 
do casi se le queria forzar á seguirlo, 
Resuelto á sostener su independencia y 
su decoro, desechó hasta las iusinuacio- 
nes venidas de Lima y Buenos Aires pa- 
ra despachar las tropas, anunciándose 





que en consecuencia se entraria en Ínti- | 
mas relaciones de amistad. Todo fué 
sacrificado á la libertad de la nacion pa- 
ra regirse, y á consecuencia de conservar 
fuerzas que la defendiesen contra aspira- 
ciones extrañas. 3 


Las circunstancias han variado. Al 
tomar el Sr. General Lamar la Presi- 
dencia del Perú, ha dicho á este Grobier- 
no que desea marcar los actos de su 
administracion, estrechando los vínculos 
de aquella República con Bolivia. Es- 
tas seguridades de un americano distin- 
guido por su honradez, nos prometen el 
restablecimiento de fraternales relaciones 
con el Perú. A la vez están iniciadas 
las de la más buena armonía con las 
provincias del Rio de la Plata.  Ce- 
sando, pues, log cuidados de pretensio- 
nes extrañas, y sin que se compela des- 
de fuera á la conducta que debe observar, 
el Grobierno cree que es el momento de 
mostrar las ningunas miras particulares 
con que han sido detenidos los auxilia- 
res, y resuelve por tanto que US. re- 
grese con toda su Division para Co- 
lombia. 


Tambien hace mucho tiempo que $. E. ; 
el Presidente anhela convocar la Repre- 

sentacion nacional, y los mismos moti- 
vos lo han detenido ; pues no era su ho- 
nor dejar á la República en peligro con 
sus vecinos. Con esperanzas fundadas 
del restablecimiento de las buenas rela- 
ciones y estando en tranquilidad interior, 
piensa realizar su deseo lo más Juego. 
Para ello quiere, que si es posible, no 
haya tropas extrañas en el territorio, ni 
aún al tiempo de las elecciones, á fin de 
alejar hasta las sospechas de  coaccion, 
Es su intencion dejar el país á4.la ente- 
ra discrecion de sus propios hijos, y en- 
tregar la República al Congreso cons- 
titucional. Espera, por tanto, S. E. que 
US. active sus aprestos para marcharse 
con toda su division, despachando el 
último de los cuerpos el próximo mes de 
Diciembre, en lugar del segundo bata- 
llon como se le habia ántes dicho. 






















Acaso pudiera ser un motivo de demo- 
ra el pago de los ajustes y gratificacio-- 
nes que se deban á la tropa, si es que 
no han realizado la veuta: de los vales, — 
con que se les ha cubierto. El Gobierno 
se promete que US. ni sus dignos com 
pañeros de armas formen de esta Cil- 
cunstancia un obstáculo. 

Ademas, ayer ha ofrecido á S. E. una 
persona respetable encargarse de ne 
ciar entre los comerciantes extrange 





pr 


de Buenos Aires un empréstito efectivo, 
de lo que se deba á la tropa por ajustes 
y gratificaciones. El Gobierno, pues, 
propone á US. que despachando los cuer- 
pos con una buena cuenta, quede US. 
de apoderado de ellos para percibir lo que 
se les reste por aquellos, por cualesquie- 
ra reclamos, Ó bien que deje un comi- 
slonado á este efecto. Las ofertas del 
empréstito dan esperanzas de conseguir- 
lo pronto, y aún US. podria, si gusta, 
acompañar al negociador, 6 mandar un 
agente para activar su adquisicion. Cuan- 
do no, sabe US. que las economías que 
producirán al Erario de Bolivia el aho- 
rro de los sueldos de esa Division, son 
suficiente garantía para asegurarle el pa- 
go, abonándole mensualmente una fuerte 
cantidad. 


Bajo tales datos, espera el Gobierno 
una pronta contestacion de US. á fin de 
dictar las Órdenes para el apresto de 
buques, etc. con que despachar cada mes 
uno de los tres cuerpos que quedan. 


5. E. el Presidente desea que los ilustres 


redentores del Perú y Bolivia regresen 
ya lo más pronto á su querida patria, 
ara destruir sospechas con que se les 
a calumniado y esos temores que inspi- 
ra el brillo de sus triunfos. Repito que 
no es ménos la ansia de S. Y. por reu- 
nir la Representacion nacional de Boli- 
via á fin de entregar la República con 
direccion absoluta de sus propios hijos y 
retirarse á su país, donde en la vida 
privada contemplará siempre con recono- 
cimiento las hazañas de los veteranos 
de Colombia, que conquistaron la inde- 
pendencia americana. 


Sus servicios tendrán la eterna grati- 
tud del pueblo y del Gobierno de Bo- 
livia. 

Dios guarde á US., 

Agustin GFeraldino. 


39004, 


EL INTENDENTE DE AZUAY FELICITA 
AL LIBERTADOR POR SÍ Y Á NOM- 
BRE DEL DEPARTAMENTO, Y LE ASF- 
GURA LA IMPERTURBABLE DECI- 
SION POR LA PROSPERIDAD DE CO- 

LOMBIA. 


TOMO XI 74 
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Oficio del Intendente de Azuay. 
República de Colombia. 
Intendencia del departamento del Azuay. 
Cuenca, á 29 de Setiembre de 1827.-17. 


Al Excmo. Sr. LIBERTADOR Presiden- 
te de Colombia. 


Excmo Sr.: 


Las calamidades que han aflijido al Sur 
de Colombia en el período de las turba- 
ciones y de la traicion, van á expirar se- 
guramente no solo por la  traslacion 
de V. E. á este extremo importante de 
la República, sino porque continuando 
V. E. en la primera Magistratura, no se- 
rán por más tiempo vilipendiados ni 
ultrajados los derechos sagrados de los 
pueblos, el honor nacional y los vínculos 
de nuestra integridad social. El Asuay 
que á pesar de haber estado constante- 
mente combatido por la borrasca de la 
intriga interior y extrangera ha podido 
conservarse intacto en su lealtad y en su 
constante adhesion á las instituciones li- 
berales, tiene grandes motivos de gloriar- 
se de que V. E. siga presidiendo los des- 
tinos de la nacion, y de que la autoridad 
y la presencia de V. E. vengan á escu- 
dar su suerte futura. Yo, que tengo ac- 
tualmente la dicha de estar á su cabeza, 


me honro de dirijir 4 V. E. á nombre 


de estos pueblos sus más sinceras feli- 
citaciones, y la protesta de su impertur- 
bable decision por la prosperidad uni- 
versal de Colombia y por la conservacion 
de V. E. 


Dios guarde á V. E. 


Excmo. Sr. 


El Coronel, 


Vicente Fonzalez, 


3399. 


* SESIONES DEL CONGRESO CONSTITU- 
CIONAL DE COLOMBIA, DESDE EL 24 
DE SETIEMBRE DE 1827 HASTA 30 

DEL PROPIO MES. 


CONGRESO. 


Cámara del Senado, 


Sesion del 24 de Setiembre. 


Se publicó y remitió al Poder Ejecu- 
tivo un decreto disponiendo que subsistan 
á juicio del mismo Poder Ejecutivo, los 
arreglos hechos por el LIBERTADOR Presi- 
dente en los departamentos del Nor- 
deste. 


Se dió permiso al Sr. Arboleda para 


retirarse de la capital. 


Se iniciaron dos proyectos de decreto: 
el 1.?% concediendo al General Briceño 
Méndez permiso para aceptar una caja 
de polvo que le remitió S. M. B.: el 2." 
autorizando al Poder Ejecutivo para 
suspender los nuevos impuestos munici- 
pales, y reformar la administracion de los 
propios. 


Se acordó y pasó á la Cámara de Re- 
presentantes un proyecto de decreto de- 
clarando que el Congreso no debe tener 
sesiones ordinarias en el año de 1828. 


Se discutió una mocion sobre que el 
Congreso actual se ponga en receso el 
dia último de este mes ; pero se resol- 
vió diferirla. 


Sesion del 25 de Setrembre. 


Se publicaron para pasarse mañana al 
Poder Ejecutivo el decreto en que se le 
autoriza para arreglar la parte adminis- 
trativa de la Hacienda pública ; una ley 
sobre contribuciones, en que se modi- 
fican las anteriores de contribucion di- 
recta, patentes y rejistros ; y otra sobre 
reformas en la administracion de jus- 
ticia. 

Se aprobó, con varias modificaciones, 
un proyecto de decreto remitido por la 
Cámara de Representantes, autorizan- 
do al Poder Ejecutivo para concluir 
contratas para la apertura y refacción 
de caminos, sin los requisitos que pres- 
cribe la 'ley de 31 de Julio de 1823, 


Concurrieron los Sres. Secretarios de 
Relaciones Exteriores y de Marina, á 
dar informes sobre la autorizacion que 
solicita el Poder Ejecutivo para enajenar 
algunos buques de la armada nacional: 

Sesion del 26 de Setiembre. 

La mayor parte de la sesion fué se- 
creta. J)urante la pública se ocupó el 
Senado en discutir el proyecto de de- 
creto sobre reforma de nuevos impues- 
tos municipales; y se acordó el que con- 
tiene el permiso para que logs Sres. Ge- 
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nerales Pedro Briceño Méndez y Dr. 
Pedro Gual, acepten Jas cajas de polvo 
que les remitió S. M. el Rey de la Gran 
Bretaña. 


Sesion del 27 de Setiembre. 

Se dió segunda discusion á4 un decre- 
ta acordado por la Cámara de Repre- 
sentantes, sobre creacion de un comisio- 
nado especial de policía en las princi- 
pales ciudades de Colombia. Se termi- 
nó la discusion del decreto sobre sus- 
pension de los nuevos impuestos muni- 
Cipales; y se pasó á la Cámara de kKe- 
presentantes. 


Sesion del 28 de Setiembre. 


Se leyó una nota del Poder Ejecutivo 
en que manifiesta que no tiene por con- 
veniente someter otras materias á la con- 
sideracion del presente Congreso extraot- 
dinario. E 

Se publicó y pasó al Poder Ejecutivo 
el decreto que lo autoriza para confe- 
rir ascensos superiores, no obstante lo 
dispuesto por la ley orgánica del Ejér- 
cito. 


El resto de la sesion se ocupó el Se- 
nado: de la discusion del proyecto de 
decreto sobre creacion de un Jefe de 
policía en las principales ciudades de la 
República. 


Sesion del 29 de Setiembre. 


Al principio fué la sesion secreta. Se 
publicó y pasó al Poder Ejecutivo el de- 
creto en que se le autoriza para hacer 
contratas para la apertura de caminos, 
sin sujetarse 4 las formalidades prescri- 
tas por la ley de 31 de Julio de 1823. 


Se concluyó el decreto sobre creacion 
de un Jefe de policía en las ciudades 
principales de la República. 


Se citó para sesion extraordinaria el 
dia de mañana. 


Sesion del 30 de Setiembre. 


Se procedió á prestar en sesion secre- 
ta el acuerdo y consentimiento que exi- 
je el art, 121 de la Constitucion á los 
ascensos conferidos por el Poder Ejecu- 
tivo en virtud del decreto de 28 del 
corriente Setiembre. 


El Senado negó la proposicion acor- 
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dada por la Cámara de Representantes 
acerca de la contestacion que ha de 
darse á la consulta del Poder Ejecnti- 
vo sobre la convocatoria del Congreso 
de 1828, 


Cámara de Representantes. 
Sesion del 24 de Setiembre. 


Se discutió por tercera vez el proyec- 
to de decreto que autoriza al Ejecnti- 
vo para nombrar un Jefe político en las 
principales ciudades de Colombia, asig- 
narle el sueldo y sobre contribucion pa- 
ra formar el fondo de policía. Se pre- 
sentó un mensaje del Senado condu- 
ciendo el decreto que manda continuar 
en los departamentos del Norte las me- 
didas adoptadas por el LIBERTADOR, Jei- 
do y firmado se devolvió para pasarlo 
al Ejecutivo con la ley que establece 
las contribuciones fiscales. Se leyó la 
ley que autoriza al Ejecutivo para arre- 
glar la administracion de la Hacienda, 
se suscribió y devolvió al Senado. Se 
dió la primera discusion al proyecto de 
decreto que autoriza al Ejecutivo para 
que pueda conferir los destinos de Co- 
roncl y General á los Oficiales que esti- 
me conveniente y pasó á segunda. Prin- 
cipió la tercera discusion del que esta- 
blece Cortes superiores de marina. 


Sesion del 25 de Setiembre. 


Se puso en conocimiento de la Cáma- 
ra la nota del Vicepresidente de la Re- 
pública, en la que recuerda su solicitud 
para que se abra un juicio sobre su ad- 
ministracion, y pasó á la comision donde 
se hallan los antecedentes. Se hizo lo 
mismo con la del Presidente del Sena- 
do á que acompaña un proyecto de de- 
creto que suspende la reunion del Con- 
greso el año venidero hasta que se ter- 
mine y se hayan publicado los traba- 
jos de la gran Convencion : admitido á 
discusion, se declaró urgente, sufrió la 
primera y pasó á segunda. Sufrió la 
segunda el que autoriza al Ejecutivo 
para conferir ascensos de General ó Co- 
ronel á los militares que estime conve- 
niente y pasó á la tercera. Sufrió la 
tercera que autoriza al Ejecutivo para 
nombrar un Jefe de policía, asignar el 
sueldo de éste y la contribucion para ello, 
y fondos de policía, y pasó á la comi- 
sion de redaccion. Despues de publi- 
cados y suscritos el decreto que antorl- 





za al Ejecutivo para arreglar la parte 
administrativa de la Hacienda nacional, 
y la ley adicional á la orgánica del Po- 
der judicial, se devolvieron al Senado. 
A consecuencia de una nota del Presi- 
dente del Senado se nombró una comi- 
sion para que reunida en la de aquella 
Cámara tomen en consideracion la ley 
de estudios. 
Sesion del 26 de. Setiembre. 

Sufrió la segunda discusion y pasó á 
tercera el proyecto de decreto que dis- 
pone no se haga la reunion ordinaria 
del Congreso en el año venidero has- 
ta que hayan terminado las sesiones de 
la gran Convencion. Sufrió la tercera 
el que autoriza al Ejecutivo para con- 
ceder los ascensos de General y Coronel. 
Se pasó al mismo la ley fiscal, la que 
le autoriza para arreglarla parte admi- 
nistrativa de la Hacienda nacional, y la 
adicional á la orgánica del Poder ju- 
dicial, 


Seston del 27 de Setiembre. 


Se dió cuenta con una nota del Eje- 
entivo en que comunica que el Gobier- 
no no juzga conveniente someter otras 
materias á la consideracion del Congre- 
so y se puso la Cámara en sesion se- 
creta, 


Sesion del 28 de Setiembre. 


Se dió cuenta del proyecto de decreto 
acordado por el Senado en que se con- 
cede permiso á los Sres. Pedro Gual y 
Briceño Méndez para que puedan acep-. 
tar las cajas de polvo que les envió re- 
galadas el Rei de la Gran Bretaña. Se 
dió cuenta de que autoriza al Poder 
Ejecutivo para que arregle las rentas 
municipales. Se dirijió al Poder Eje- 
cutivo el decreto que le autoriza para 
conceder ascensos de General y Coronel 
á los militares postergados. Continuó 
la tercera discusion del que eztablece 
Cortes superiores de Marina. 


Sesion del 29 de Setiembre. 


Se mandó pasar al Ejecutivo la soli- 
cituld del presbítero Domingo Várgas 
sobre arrendamiento de las haciendas 
de las misiones del Meta. Sufrieron la 
segunda discusion los decretos sobre 
conceder permiso 4 los Sres. Pedro Bri- 
ceño Méndez y Pedro Gual para admi- 
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tir las cajas de polvo que les regaló el 
Rei de Inglaterra. Se rechazó el pro- 
yecto sobre que no se reuna el Congre- 
go en el año de 1828. 


Sesion del 30 de Setiembre. 


Sufrió la tercera discusion el proyecto 
de decreto que autoriza al Ejecutivo para 


nombrar un jefe de policía en la Capital 


y en otras ciudades donde lo estime 
conveniente con sueldo que no pase de 
2,000 pesos y volvió al Senado. 


Sufrieron la tercera discusion y fueron 
aprobados: el que autoriza al Estado para 
suspender ó reducir al mínimum las con- 
tribuciones municipales; y el que permite 
á los Sres. Pedro Briceño Méndez y Pedro 
Gual aceptar las cajas de polvo que les ha 
regalado S. M. Británica. 
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LA MUNICIPALIDAD DE PORTOVIEJO, 
SE PRONUNCIA PORQUE LA PRO- 
VINCIA DE MANABÍ CONTINÚE EN 
EL ÓRDEN CONSTITUCIONAL DE 
COLOMBIA, Y BAJO LA AUTORIDAD 
DEL PRESIDENTE LIBERTADOR SI- 

MON BOLÍVAR. 


—— 


Acta de la Municipalidad de Portoviejo. 


En la ciudad de San Gregorio de Por- 
toviejo, á 80 dias del mes de Setiembre 
de 1827 años. Los Sres. de esta ilustre 
Municipalidad en cabildo extraordinario 
con el objeto de prevenir la anarquía que 
amenaza Ja capital del departamento, se- 
gun las últimas. noticias positivas, como 
igualmente con el de contestar al oficio 
incitatorio del Sr. Comandante de armas 
de la provincia acerca de este mismo asun- 
to, dijeron: que la provincia de Mana- 
bí que fué la primera en adherirse á la 
Constitucion de Colombia, y declararse 
por ella, incorporándose de hecho y de 
derecho á la familia colombiana, jamas 
habia desmentido ni faltado á su fideli- 
dad, no obstante los comprometimientos 
en que se ha querido .envolverle en las 
actuales circunstancias: que aunque en 
el mes de abril del año corriente habian 
sus cabildos deferido á las actas de Gua- 
yaquil sobre el reconocimiento de autori- 
dades nombradas por aquella Municipa- 
lidad y su vecindario, lo habian hecho 
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con las miras de evitar una ruinosa anar- 
quía que amenazaba todo el departamen- 
to, y siempre bajo la íntima persuasion 
de que aunque todos los pasos que se ha- 
bian dado eran subversivos, á lo ménos 
se proclamaba aparentemente la Cons- 
titucion y leyes de la República: que 
el mayor mal causado por la tercera di- 
vision auxiliar del Perú que desgracia- 
damente desembarcó en el puerto de 
Manta, fué la revolucion de Guayaquil 
y emigración de las legítimas autorida- 
des por no poderse sostener, ni hacerse 
respetar en tales circunstancias : que 
dividido el departamento en opiniones 
contrarias unas de otras, pues log unos 
proclamaban la federacion, otros un Gro- 
bierno independiente y privativo, y otros 
en fin, por la agregacion al Perú; esta 
provincia aguardaba que el resultado de 
las conferencias entre los Sres. Generales 
Juan José Flores y José Lamar, no fuese 
otro que la reposicion del órden cons- 
titucional; pero no habiéndose verifica- 
do esto contra sus esperanzas, sino el 
contenido de la acta de 25 de Julio últi- 
mo, en que se veia un contrato de pro- 
yectos, que en sustancia no se fijaba so- 


bre una determinada pretension, y al con-" 


trario contradecia lo mismo á que se aspi- 
raba, concluyéndose con una amenaza 
de separacion de la República, y por el 
nombramiento anti-constitucional de 
más autoridades no llamadas por la ley; 
no obstante todo esto, y aun con el co- 


nocimiento de que los procedimientos de 


la citada capital, al paso que invocaban 
la obediencia á la suprema autoridad, 
se desviaban del todo en el ejercicio de 
sus funciones, no quiso esta Municipali- 
dad contrariar el contenido de la citada 
acta, condescendiendo con la  solici- 
tud de la federacion, como que esta 
parte es evidente no podia separarse del 
pronunciamiento general del departa- 
mento, y obedeciendo interinamente á las 


autoridades que eligió la Municipalidad 


de la capital: que cuando creyeron que de 
este modo calmasen las inquietudes, y que 
contentos los ciudadanos de la capital con 
tener unos jefes de su país, aguardarian 
tranquilos la convocatoria para la gran 
Convencion, no precisamente en el tiempo 
pretendido en la consabida acta de Gmua- 
yaquil, sino en el que la oportunidad, y 
las circunstancias determinasen, se habia 
engañado desgraciadamente en sus esperan- 
zas, pues que léjos de los preludios de una 
paz firme, no se habia experimentado 
sino disensiones, ya entre particulares, 
y ya en la misma tropa en que confiaban 
para su defensa, con las pérdidas y menos- 








cabos delos ciudadanos. Los emprésti- 
tos forzosos violentamente cobrados, la 
_Insubordinacion quese experimentaba en 
los batallones, la paralizacion del co- 
-—mercio en su totalidad, la libertad de im- 
-—primir papeles injuriosos, no solo contra 
vecinos honrados, sino contra los mis- 
mos próceres de la República, la riva- 
lidad introducida en las familias, y en 
fin todos los estragos de la anarquía : que 
- siendo esto consiguiente á la mala causa 
see se habia intentado sostener: que la 
ntendencia se habia abrogado unas fa- 
- cultades ajenas de su autoridad, prac- 
- ticando funciones de los poderes legis- 
lativo, ejecutivo y aun judicial, como 
lo testifican los reglamentos sobre impor- 
- tacion, y exportacion de efectos comer- 
ciales : el despojo de empleados en los ra- 
mos de Hacienda á pretexto de economi- 
- zar gastos : la abolicion del estanco de 
tabaco, y escandalosas disposiciones so- 
bre este ramo : la prohibicion absoluta 
de desembarcar, niembarcar efectos aun 
- comestibles en estos puertos sin el permi- 
go del Administrador de la Aduana prin- 
cipal: el nombramiento de Gobernador 
- para esta provincia en la persona del ciu- 
dadano Francisco Moran, facultad pri- 
- vativa del Poder Ejecutivo, aub para 
el interino, apesar de existir el propie- 
tario en la capital del departamento : 
todo esto junto habia obligado á esta Mu- 
nicipalidad á solicitarun pronto remedio 
- que librase á esta provincia del funesto 
extrago que la amenazaba : que no ha- 
llando por ahora otro que el de reclamar 
la observancia de la Constitucion y el 
cumplimiento de las leyes, como igual- 
mente el cese del citado Sr. Moran en 
el destino de Gobernador por ser su nom- 
- bramiento nulo é inconstitucional, y por 
que aun caso de que el propietario no vi- 
-—niese, la ley ha dispuesto que sus fun- 
ciones se practiquen por el jefe municipal 
de la capital de la provincia. Sin hacer 
mérito que el Sr. Moran nos es sospecho- 
so en esta ciudad, ya por que cuando el 
Gobierno provisorio lo nombró de Coman- 
dante militar de esta provincia no se le 
admitió, cuanto por que habiendo sido un 
partidario del ex-—Presidente Riva-Agúe- 
“ro, no podia ménos que temer sus resenti- 
mientos personales ; en su virtud,  resol- 
vieron substraerse de la obediencia á la 
capital del departamento interin se pose- 
sionan las legítimas autoridades, y po- 
niendo en uso las facultades que en igua- 
es casos competen á las Municipalidades, 
para proveer á su tranquilidad y seguridad 
pública, determinan : 
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1.2 Que la provincia de Manabí conti- 
uúe en la observancia de la Constitucion 
y leyes, hasta la reunion de la gran Con- 
vencion en que se disponga otra cosa, 
conformándose por ahora en punto á con- 
tribuciones con el decreto de capita- 
cion que como más productivo al Erario 
es más conforme con la pobreza de estos 
pueblos, 


2,2 Queen esta virtud se¿suspenda el 
empréstito tan gravoso que ha decretado 
el Sr. Noboa, que hace de ¿Intendente, 
tanto por que no se ha dado ninguna ga- 
rantía para su indemnizacion, pues no 
puede darla, cuanto por que no está en 
su esfera esta atribucion de decretar con- 
tribuciones porno tener las extraordina- 
rias. 


9 tiQue: el SE 
Antonio ¿Menendez 


Jefe político Juan 
se haga cargo del 
Gobierno como el inmediato llamado 
por la ley, para subrogar las ausen- 
cias ¿del “¡Gobernador propietario, y 
que en su virtud haga notificar al 
ciudadano Francisco Moran el cese 
de sus facultades y se regrese á su casa 
inmediatamente sin dar lugar á otra co- 
sa, dándosele los auxilios necesarios que 
pida para su transporte. 


4, Que sepase oficio al Sr. José An- 
tonio Roca, Gobernador de esta provin- 
cia, 4 fin de que sin pérdida de tiempo 
venga á continuar en su Gobierno, res- 
pecto á que el Poder Ejecutivo lo ha 
repuesto, segun el decreto del Sr. Noboa 
en “£l Patriota” núm. 12. 


” 


5.2 Que se ratifique por el Gobierno 
el nombramiento del actual Sr. Coman- 
dante Domingo Ramirez en virtud de 
hallarse en posesion de este destino, pa- 
ra que organice las milicias auxiliares y 
cívicas conforme á la ley del caso del 
año de 16. 


6.2 Que se haga saber el contenido 
de esta acta á las Municipalidades de 
los cantones para su ratificacion, remi- 
tiéndoseles copias legalizadas por la Se- 
cretaría del Gobierno. 


7.2 Que finalmente se saquen testimo- 


nios de dicha acta y se remitan al Su- 
premo Gobierno de la República, al Sr. 
General Juan José Flóres, y á la ilus- 
tre Municipalidad de Guayaquil, á fin de 
que todos queden inteligenciados de su 
contenido y de que esta provincia no se 
separa una línea de la Constitucion, y 
que queda sometida al Excmo. Sr. Lt- 
BERTADOR Presidente de la República. 
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Con lo que se concluyó esta acta que la 
firmaron con los señores de la Munici- 
palidad todos los que saben escribir, 
expresándose con júbilo y aclamaciones 
por el Sr. LIBERTADOR Presidente Sr- 
MON BOLÍVAR, lo que yo el presente Jefe 
político certifico. > 


Juan Antonio Menendez, Ramon Ara- 
gunde, Pedro Antonio Cedeño, Bernar- 
dino Intriago, José Ignacio Lor, José 
de Vera, Pedro de Vera y Macías, José 
Salcedo, Secretario. 


Siguen las firmas del vecindaric—Sal- 
cedo. 
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LA PRENSA DE LOS ESTADOS UNI- 
DOS DEL NORTE AMÉRICA SE OCU- 
PA DE BOLÍVAR EN TÉRMINOS MUY 

HONORABLES. 


(Tomado de las Gacetas Norle-americanas.) 
BoLÍVAR, 


Es natural suponer que en el alto ran- 
go de nuestra extensa República se pre- 
sentan objetos bastantes numerosos para 
ocupar las columnas editoriales de un 
periódico semanal, sin necesidad de ocu- 
rrir 4 los hombres y á las cosas de otras 
naciones ; pero como es un pacto en- 
tre nosotros y nuestros lectores el que 
las disputas políticas no se encuentren 
en nuestro papel, y como por otra par- 
te el exámen del carácter y servicios 
públicos de los hombres de nuestro 
propio país, envolvería las disensiones 
de partido, nos creemos suficientemen- 
te excusados si dejamos estos asuntos á 
log políticos de profesion, y nos con- 
traemos á aquellos que están más de acuer- 
do con nuestro periódico. 


La admiracion que ha seguido á la 
bravura y distinguida conducta del Lr- 
BERTADOR dela América del Sur, SimoN 
BorívaAr, le ha grangeado un título su- 
periorá todos aquellos con que las di- 
ferentes Repúblicas le han honrado, y 
que han sido capaces de conferirle, es 
decir el de—EL WASHINGTON de la Amé. 
rica del Sur. Cuando se considera el 
estado de aquel país, el carácter de sus 
cindadanos y el poder que sobre sus 
ávimos  ejercia Ja influencia del 









sacerdocio, no podemos sorprendernos 
de que la gratitud haya encontrado 
tan alto título para un bienhechor, ni 
creeremos que sus alabanzas sean ente- 
ramente hiperbólicas. Pero la opinion 
pública acerca de un carácter tan nota- 
ble, sufre tanto por parte de los intereses 
particulares y planes individuales, y más ' 
que todo por la mezquindad de ánimo de 
algunos absolutamente incapaces de al- 
canzar las grandes miras y extensog mo- 
vimientos, como ni tampoco sus efectos 
y Operacion sobre más de una generacion 
y una clase particular del pueblo, que 
siempre vemos al hombre que se sacrifica 
noble y generosamente, asaltado por to- 
das partes por la suspicacia y la maldad. 
Este no es un sufrimiento nuevo á que 
el patriota está condenado: el valor del 
General se atribuye á temeridad, y su 
prudencia 4 cobardía; si acepta recom- 
pensas es una señal de su avaricia, y si 
se niega á recibirlas se le suponen "ma- 
yores pretensiones. No tenemos necesi- 
dad de citar las historias griegas, roma- 
nas ó americanas para probar esta aser- 
cion: aquellos que jamas han oido ha- 
blar de lo grande y de lo bueno, han oido 
hablar de los fallos pronunciados contra 
uno y otro; y los progresos de las cio 
cias y general difusion de las luces, poco 
han adelantado para suprimir la suspica- 
cia acerca de los motivos y la detraccion 
del mérito. En este momento se oyen 
horribles gritos contra el buen nombre - 
y notables servicios de BOLÍVAR, y no- 
sotros le vemos atacado por reuniones 
públicas, por una prensa rústica y co- 
barde, y por cartas particulares. Es es-: 
te el hombre que expuso su vida por el - 
bien de su patria, que se despojó de sus 
títulos y honores, ¿es un traidor á si 
patria? ¿y por qué? La “cuestion e 

























ella al presente un momento. 


Los que observan el floreciente estado 
de nuestra feliz República y su no inte- 
rrumpido curso hácia la grandeza, parece 
que creen que el mismo destino debe ne- 
cesariamente esperar á todos los pueblos — 
que se declaran libres. - Nosotros, en ver 
dad, debemos nuestra independencia á la 
declaratoria y hechos de. nuestros padres; 
pero nuestra prosperidad la debemos á 
circunstancias fortuitas, que jamas pu 
den presentarse para contribuir á la e 
vacion de otro pueblo, y no necesitamos 
enumerarlas porque son generalmente co 
nocidas. Las grandes causas que pro= 
dujeron el suceso de nuestra lucha revo 
lIucionaria, no se encuentran tanto en la 






































abiduría y valor de sus jefes, como en 
Bl carácter, costumbres y modo de 
pensar de la gran masa de “ciudadanos : 
huestros padres fueron siempre hombres 
libres, y habria sido imposible que un 
“poder despótico se los hubiera estorba- 
do: ellos entraron en la lucha revolu- 
cionaria no para libertarse á sí mismos 
de una opresion particular ni para rom- 
per las cadenas, Ó sacudir un yugo 
vergonzoso ; ellos exigieron una parti- 
cipacion igual de derechos políticos, y 
habiéndoseles negado el beneficio de un 
Gobierno entre otros que podian apro- 
dar, resueltamente ofrecieron sus vidas 
y honores por constituir un Gobierno 
propio; y fueron capaces de conoctr su 
valor, porque pudiendo conocer sus de- 
rechos, pudieron discernir tambien de 
dónde se derivaban, ycómo debian de- 
fenderlos. Ellos eran entónces ilustra- 
dos : los progresos que las ciencias han 
hecho despues en este país, no son 
más que el adelantamiento general en 
las regiones más favorecidas ; nuestros 
colegios estaban entónces tan liberalmen- 
te dotados como ahora en proporcion 
1d número de ciudadanos ; y en los Es- 
tados del Este estaban en planta los 
grandes principios de educacion públi- 
Ja. Nuestros padres eran un pueblo 
Iingularmente moral : ellos estaban pe- 
letrados de aquel querido principio de 
lerecho, que no solo los enseñaba á obrar 
por la causa á que voluntariamente se 
labian comprometido, sino á sostenerla, 
impresa mucho más difícil por consi- 
guiente para el soldado patriota. Los 
érigos de aquellos tiempos, á excep- 
lon de muy pocos, eran todos celosos 
epublicanos, y no dudaban usar de su 
nfluencia, que entónces era muy gran- 
'8, para conmover el pueblo y ani- 
narlo 4 la resistencia contra el Gobier- 
o de la madre patria : públicamente y 
nh el púlpito ellos denunciaban las me- 
idas de la Inglaterra y reclamaban las 
endiciones del cielo en favor de la lu- 
ha patriótica. Habia muchos clérigos 
e un profundo saber, que tenian un 
eno conocimiento de los sentimientos 
¡del pueblo, y no dejaron nunca con 
sus exhortaciones, ó con su ejemplo, 
 manifestarles que ellos eran los pri- 
- Meros. e 

¿Ha sucedido lo mismo en: la Amé:- 
ca del Sur? Porel contrario, mién- 
Is que nuestros vecinos del Sur han 
rramado su sangre con una espontanei- 
ad que manifiesta su adhesion, ellos 
Án peleado por objetos que no compren- 
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dian distintamente : ignorantes de la 
gran política de las naciones, ellos se 
han separado de la opresion de un po- 
der extrangero sin parecer entender que 
la" libertad y la licencia son cosas incom- 
patibles : ellos sentian la pesada mano del 
poder arbitrario, y concluyeron de aquí 
que toda restriccion era esclavitud : ellos 
no tenian-los medios para distinguirlo, 
y por consiguiente no podian conocer el 
número de derechos- naturales que era 
necesario ceder, para asegurarse un go- 
ce permanente de otros. Cuantas medidas 
tomaban eran contrariadas por un clero 
cuyo influjo era un proverbio y no era ex- 
traño que libertándose de esta conexion con 
los Ministros de la religion, adquiriesen 
cierto disgusto por la religion misma ; por 
tanto, las restricciones morales fueron esen- 
cialmente debilitadas, y la causa que ha- 
bia adoptado proporcionalmente aventu- 
rada; sin embargo de esto ellos consi- 
guieron arrojar al enemigo y hacerse 
dueños de su propio suelo, que es lo 
ménos difícil en una revolucion: con- 
cluida ésta, ellos no estaban preparados 
para gobernarse por sí mismos: ellos 
se encontraron sin buenas máximas que 
seguir, y jamas habian gozado como no- 
sotros de Jas ventajas de leyes saluda- 
bles, fiel é imparcialmente administradas : 
ellos se vieron, pues, enla anarquía : los 
soldados sin paga, los ciudadanos sin le- 
yes, y todos sin estar preparados para 
recibir la saludable influencia del poder, 
no estando acostumbrados á someterse 
voluntariamente á las privaciones y ne- 
cesidades: cualquiera forma de Gobierno 
que ellos ge resolvieran á adoptar, era 
necesario tiempo para establecerla y en- 
tre tanto se requeria el poder. Aquel 
pues á quien por la voz universal se ha- 
bia proclamado el LIBERTADOR de su 
país, apénas podia dejar de considerar- 
se como un Dictador temporal, Mién- 
tras que él desempeñó un cargo tan pe- 
ligrosamente delegado, desafió al mundo 
á que velase sobre su ejercicio, y lo re- 
signó muy temprano, exigiendo del pue- 
blo, que no encargarse ni á él ni á nin- 
gun otro un poder tan ilimitado. Bo- 
LÍVAR, sin embargo, ha sido tan desgra- 
ciado, que si acepta ó resigna, gus moti- 
vos han sido impugnados y sus razones 
criticadas. El mundo le exigia que so 
retirase como Cincinato ásu arado, co- 
mo Washington al Monte Vernon, por- 
que este mundo no poseia logs medios 
de discernir la extension de las luchas 
interiores, ni la calidad de los materia- 
les con que el arquitecto político debia 
construir su edificio. Que BOLÍVAR más 
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que ningun otro ha sido el instrumen- 
to que ha libertado del yugo español al 
Alto y Bajo Perú, á la Nueva Granada 
y Venezuela, y que ha sostenido la cau- 
sa general de la libertad, nadie lo nie- 
ga; sus enemigos lo reconocen, y de 
aquí sacan por conclusion que él desea 
una recompensa, que abandonará el peso 
de su obligacion, y que manifestará una 
bravura mercenaria é interesada. Pero 
en nuestra opinion, sacrificios y servicios 
como los de BoLÍVAR, merecian mejor 
fama, y parece mal que los amigos de 
la libertad oigan con gusto calumniar á 
un hombre que ha hecho todo lo que se 
podia hacer por la libertad de otros: los 
engañados de su propio país, los celo- 
sos y los perversos, no dejarán de enne- 
grecer su carácter; pero nosotros esta- 
mos expuestos á equivocarnos juzgando 
de los motivos que han dirigido la con- 
ducta de BoLÍvAr, por su multitud de 
cartas que diariamente se publican en 
nuestros periódicos, venidos de la Amé- 
rica del Sur, las cuales si son verdade- 
ras, de diez, las nueve son de ¡jóvenes 
sobrecargos de buques mercantes, que no 
tienen ni la oportunidad de adquirir 
informes exactos relativos á las operacio- 
nos del LIBERTADOR, ni capacidad para 
conocer su causa. Reciben sus impresio- 
nes de aquellos con quienes hablan, sin 
inquirir si el que les informa es capaz 
de juzgar, ó sl está interesado en criti- 
car. Nos corresponde, por tanto, como á 
un pueblo libre, suprimir una porcion 
de las censuras hechas contra BOLÍVAR: 
su valor y su noble comportamiento, le 
hacen acreedor á un tratamiento más go- 
neroso de parte de los conciudadanos de 
Washington. 
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* LA DIRECCION DE MANUMISION DE 
CARÁCAS, CUMPLE POR PRIMERA VEZ 
CON UNA PRESCRIPCION DEL DE- 
CRETO DEL LIBERTADOR DE 28 
DE JUNIO DE 27, DANDO CUENTA 
AL GOBIERNO DE COLOMBIA DE 
SUS OPERACIONES EN EL RAMO TAN 

RECOMENDADO POR $. E. 


Memoria de la Direccion de manumision. 
República de Colombia. 


Direccion de manumision, 


las que señala el decreto de su estableci- 







Carácas, 1. de Octubre de 1827.—17. lo. 


Sr. Secretario de Estado y general , 
S. E. el LIBERTADOR Presidente. 


Por la vez primera tiene la honra esta 
Direccion de llenar la 10,* atribucion de 


miento, expedido por S. E. el LIBER- 


TADOR Presidente 4 28 de Junio delaño 


corriente, : 





Constituida, segun aquella disposicion, 
en el deber de darnoticia al Gobierno de 
log progresos del negociado de manumi- 
sion en los períodos que allí se expresan, É 
la Direccion carece del placer de poderlo j 
verificar con toda la exactitud que nole 
permite el corto tiempo que ha corrido 7 
desde el 3 de Agosto último en que tuyo 
lugar su instalacion, como se participó á 
US. el 8 del mismo. Sin embargo, no 
es tan poco el conocimiento que ha adqui- 
rido, que deje de ponerla en aptitud do 
empezar 4 trazar el triste cuadro que pre- 
senta el manejo del ramo de manumision 
hasta la fecha en que se libró el decreto 
citado. US. lo irá percibiendo, á medi- . 
da que se vaya imponiendo de los pasos 
que se han dado para hacer eficaz la ley 
de la materia, sancionada en 19 de Julio - 
del año 11.? y sacar este importante ramo 
del letargo, puede decirse, en que ha 
permanecido. Y 
























Apénas dió principió á sus tareas esta - 
corporacion, cuando empezaron á presen- 
társele datos los más calificativos, de que 
es asombroso el desórden en que ha esta- 
do la manumision en algunos lugares, y 
de la indiferencia con que se ha visto en- 
otros, como se manifestará más adelante. 
Esto la persuadió que el mal necesitaba 
de un remedio radical, y si por una parte 
ha pedido á todos los cantones de estos: 
cuatro departamentos de su inspeccio 
los antecedentes obrados enla materi 
tanto en lo respectivo á Secretaría con 
á Tesorería, por otra circuló órdenes p 
que todos los venerables párrocos pasa 
una razon circunstanciada de las per 
nas que han fallecido en sus respecti 
feligresías, dejando algunos bienes p 
pios Ó ajenos que estuviesen á su cargo, 
desde que se promulgó la ley de man: 
mision, y para que verificasen lo mis 
los escribanos y jueces que han actu 
como cartularios, por lo que hace á log 
testamentos “otorgados en el propio 
tiempo. : : ; 


En 8 de Agosto salieron de esta 
cretaría los oficios en que se han pe 
dichos antecedentes ó archivos, y en 





otra circular con el objeto de que ántos 
de remitir los originales, los últimos Te- 
soreros de manumision tomasen una no- 
ticia de lo que se estaba adeudando á los 
fondos de ella, y la pasasen á los respec- 
tivos administradores de rentas internas, 
para"que se contrajesen á su cobro. To- 
dos los papeles que por virtud de esta 
medida han llegado hasta ahora á la Di- 
reccion, se reducen á los del canton de 
Carácas, del de Petare y del de La Guaira. 


Poco habrá que decir del mal estado de 
los fondos del primero, á la vez que $. E. el 
LIBERTADOR Presidente tiene toda la idea 
que á su instancia le suministró en el 
mes de Junio último la junta extingui- 
da. Ella dijo que el impuesto de ma- 
numision establecido en 1822 habia pro- 
ducido hasta entónces 7.518 pesos ? rs. : 
que se habian manumitido 41 esclavos : 
que se hallaba alcanzada la Tesorería del 


ramo en 5.226 pesos un real, fuera de lo 
que seadeudaba á los individuos encar- 


gados de ella por el ocho por ciento que 
señala la lei,*y á los que habian servido 
la Secretaría ; y que segun su cálculo, 
la recaudacion debia haber alcanzado á 
más de 30.000. Esta sola indicacion bas- 
ta para percibir cuál es la situacion del 
negociado aquí, y cuánto el vigor que 
se necesita para hacerle variar de mar- 
cha y obtener la satisfaccion de esta sa- 
grada deuda. La Direccion ha excitado 
el celo de la administracion de rentas 
internas de esta capital, y habiéndola 
encontrado dispuesta á segundar sus mi- 
ras, practicando con puntualidad todo 
lo que sea de su deber, le ha pasado las 
noticias que se han encontrado de tes- 
tamentarias liquidadas, y se ocupa de 
su cobro. Por lo que respeta á las 1lí- 
quidas, se dará el mismo paso, tan lue- 
go como la Direccion acabe de tomar de 
ellas las razones que debe dejar en su 
Secretaría, para hacer los requerimien- 


tos convenientes si llegare el caso de 


notar algun silencio ú omision, y para 
remitir al Tribunal de Cuentas, á fin de 
que sirvan de datos para los cargos á 
que haya lugar en su oportunidad. 


Lo mismo se ha practicado por lo 
relativo al canton de Petare, cuyos do- 
cumentos en lo tocante á Secretaría de- 
muestran, que no es allí donde se ha 
visto con desatencion este negociado ; 
mas, no ha sucedido lo mismo respecti- 
vamente 4 Tesorería. Resulta averigua- 
do que parte de sus fondos, sin disposi- 
cion de la junta que existia, tuvo egre- 


so para objeto extraño del de mavumi- 


sion ; pero se han librado ya las pro- 
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videncias necesarias para obtener el rein- 
tegro, así como han empezado los in- 
gresos de las cantidades que se estaban 
adeudando. 


_ Al hablar del canton de La Guaira, la 
Direccion se ve impulsada á hacer un tri- 
buto á la justicia, mencionando con par- 
ticularidad la exactitud con que se ha con- 
ducido aquella junta bajo la presidencia 
del actual ¡jefe político de allí. Sus do- 
cumentos se hallan perfectamente arre- 
glados, de manera que á un golpe de vis- 
ta se descubre cuál es la deuda líquida, 
cuál la ilíquida y cuáles las testamentarias 
sobre que auu nose ha puesto la mano. 
En ejercicio, pues, ahora la actividad de 
aquel administrador de rentas internas 
como es de esperarse, y lo ha ofrecido el 
Tesorero de manumision, sentirá aumentos 
positivos. 


US. no podrá ménos que conocer toda 
la importancia que envuelve la medida 
de que se ha hecho referencia, de pedir 
noticia general de todos los finados desde 
que fué obligatoria la ley de manumision 
para dar una recorrida á toda ella, como 
la fuente que ha de producir á sus fon- 
dos inmensas sumas ; con superior razon el 
imponerse de que hay cantones en donde 
nada absolutamente se ha practicado en 
este punto. En el de Guarenas, segun lo 
ha dicho su jefe político, no se han encon- 
trado antecedentes que remitir, Sin em- 
bargo, pues, de que con aquel objeto se 
ha ocurrido á los prelados eclesiásticos, se 
ha oficiado tambien á los Gobernadores de 
provincia, para que aceleren por su parte 
la remision de tales noticias. 


Hasta aquí se ha contraido la Direccion 
á manifestar el estado dela manumision 
en los cantones de que ha podido tener 
conocimiento, con anterioridad al decre- 
to de 28 de Junio, y las disposiciones que 
ha tomado para salir al frente al desór- 
den y á la omision que ha ido notando, 
Va ahora á recorrer los pasos que ha dado 
en cumplimiento de los encargos que allí 
se le hacen. 


Se han librado las órdenes necesarias 
para que se forme en cada canton el 
padron de esclavos de que habla el ar- 
tículo 11 en la atribucion 1.* con los 
requisitos que en ella se exijen, á fin 
de hacer el general que corresponde. 


Se han elejido cinco vecinos que en 
calidad de peritos formen una nueva ta- 
rifa del valor de los esclavos, para so- 
meterla al Gobierno, segun la atribu- 
cion 2.*; pero aún no se han comuni- 
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cado las resultas de  ámbas operacio- 
nes. 


Sin ofender de modo alguno el dere- 
cho: de propiedad de los dueños de es- 
clavos, la Direccion ha hecho uso de la 
atribucion 3.* prestando su patrocinio á 
los que lo han golicitado. 


Lo expuesto anteriormente explica el 
cumplimiento que se ha dado á la atri- 
bucion 4.* en órden á la recaudacion 
de lo que se debe á los fondos de ma- 
numision, y á adquirir noticias de tes- 
tamentarías deudoras. 


Se llevan asientos exactos del produc- 
toíde la recaudacion, como se llevarán 
de su inversion y de lo quese adeude, 
segun los estados mensuales quese han 
pedido á los administradores de rentas 
internas. Ademas de esto: considerán- 
dose importante saber á cuánto alcanza 
la deuda de los fondos de manumision 
en estos cuatro departamentos, se ha 
acordado hacer una invitacion de acree- 
dores por medio de la Graceta para que 
los que lo fueren se presenten acredi- 
tándolo dentro de dos meses. 


Por último, se han pasado al Tribu- 
nal de Cuentas las pocas noticias que 
despues del decreto han enviado algunos 
escribanos, Comprensivas de testamen- 
tos otorgados en sus rejistros y se le 
dirigirá la general desde el año 11.* con- 
forme se vaya recibiendo ; lo mismo que 
las de los párrocos, de quienes no se 
ha visto ninguna hasta la fecha. 


Aquella transmision envuelve el 
cumplimiento de la atribucion $.*, y 
advirtiendo la Direccion cuánto pue- 
de contribuir al buen éxito de su 
instituto que semejantes avisos de pá- 
rrocos y de escribano estén tambien 
al alcance de los administradores que han 
de recolectar estos fondos así lo ha acor- 
dado, y que se haga por su Secretaría es- 
ta comunicacion; extendiéndose á soli- 
citar de log primeros que las partici- 
paciones que el artículo 5.” del decreto 
les manda hacer á la Direccion, las ve- 
rifique igualmente el administrador de 
rentas internas de sus feligresías, á fin 
de que la falta que aquí puede experi- 
mentarse de aquellas por extravío, Ó por 
cualquiera otro motivo, no sirva de em- 
barazo á los requerimientos, ni ú los co- 
bros llegado el caso, segun el mismo de- 
creto. 


Como la ley ánteg mencionada de 19 
de Julio de 1821 en su artículo 11 im- 





| ponía á los Tesoreros de mauumision el 


deber de presentar sus cuentas anual- 
mente á los Ministros principales del Te- 
soro, y como el 3. del decreto del Su- 
premo Poder Ejecutivo de 18 de Agosto 
de 1823 señalaba para esto el 15 de Oc- 
tubre, se ha ocurrido á las Tesorerías de- 
partamentales indagando si han tenido 
cumplimiento aquellas disposiciones. 
Hasta ahora solo ha contestado la de Ve- 
nezuela, y resultando de esto que no ha 
habido semejante rendicion de cuentas, 
se ha acordado por punto general trasmi- 
tir al tribunal de ellas razon de todos 
los individuos que han ejercido este 
cargo, á fin de que se les exijan. So 
han nominado los de este canton, y $0 
continuará haciendo lo mismo respecto 
de los demas, hasta lograr que todas que- 
den glosadas y liquidadas. 


Ningun libramiento se ha tirado toda- 
vía contra los fondos de manumision, 
sin embargo de los varios reclamos que 
hay pendientes para que se satisfagan 
deudas antiguas; porque se ha creido 
poder hacerlo con mejor efecto y de una 
manera más grata á los acreedores, luego 
que se hayan reunido algunas cantidades 
de las muchas que se están adeudando y 
que hoy se cobran con actividad. 


Es muy sensible á la Direccion la in- 
diferencia con que se conducen muchas 
personas de aquellas con quienes tiene 
que entenderse, en términos de serle di- 
fícil hasta obtener recibos de las comu- 
nicaciones que se le dirijen. Por ahora 
se ha propuesto vencer tal apatía á fuer- 
za de requerimientos, que pasarán sin 
duda á medidas de otro órden, si fuere 
necesario. ¡Se ocurrirá en su caso por 
el remedio 4 las autoridades correspon- 
dientes, y no se omitirá el de expresar 
los nombres de aquellas en la Gaceta, 
persuadida como lo está la Direccion de 
que la falta de respuestas es una barrera 
que se opone ostensiblemente al feliz su- 
ceso que es de esperarse, si cada uno de 
los que deben trabajar en el ramo con- 
tribuye con la parte que le está seña- 
lada. 


He aquí, señor Secretario, cuánto ha 
podido abrazar la primera Memoria de 
los trabajos de esta Direccion en los 57 
dias que tiene de consagrada á ellos. Al 
elevarla US. al conocimiento de S. E. el 
LIBERTADOR Presidente, quiere que se 
sirva manifestarle, que son muy fundadas 
las esperanzas que la animan de que se- 
rá absolutamente diverso del que- hoy 
tiene, el aspecto del ramo de manumision, 
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para cuando llegue el momento de dar 
la noticia siguiente, cumpliendo con la 
10.* de sus atribuciones. Como es debido, 
ella ha fijado singularmente su atencion 
en el cobro de la deuda atrasada, que es 
enorme; y para ver en las arcas de ma- 
numision las cantidades á que monta, no 
se necesita más que de actividad por par- 
te de los recaudadores. Con ella, aquel 
fondo merecerá no tarde semejante nom- 
bre, saliendo del abatimiento, ó más 
bien de la nulidad á quele tiene reduci- 
do la indiferencia con que se ha visto la 
más benéfica de las disposiciones de la 
Legislatura de Colombia. 


Dios guarde á US., 


J. de Escalona—Juan Pablo Ayala— 
Manuel Ruiz— E. White—J. S. Rodri- 
guez. 


EL CONGRESO CONSTITUCIONAL DE Co- 
LOMBIA, DE 1827, JUZGA IRREGULAR LA 
EXISTENCIA EN SUS SESIONES DEL CON- 
GRESO DE 1828, MIÉNTRAS ESTÉ REUNI- 
DA LA GRAN CONVENCION 'CONVOCA- 

DA PARA OCAÑA. 


——— 


Comunicacion del Senado al Poder Eje- 
cutivo. 


República de Colombia. 
Cámara del Senado. 
Bogotá, 1.” de Octubre de 1827.-—17. 


A $. E. el LIBERTADOR Presidente de 
la República. 


Excmo. Sr. : 


El Senado tomó en consideracion la 
comunicacion de V. E. fecha 21 del pró- 
ximo pasado, en que manifiesta los in- 
convenientes que ocurren para que el 
Congreso se reuna ordinariamente en 
Enero de 1828; y en su consecuencia, 
acordó el proyecto de decreto que en 
copia tengo el honor de acompañar áÁ 
V. E. Jste proyecto fué rechazado por 
la Honorable Cámara de Representantes, 
la cual acordó se contestase á V. E. 
que el Congreso no juzgó estar en el 
caso de dispensar la observancia de los 
artículos 689 y 115 de la Constitucion. 


El Senado no ha convenido en este 
acuerdo, y ha resuelto por su parte con- 
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testar á la expresada comunicacion de 
V. E. mavifestándole el curso que ha 
tenido en lis Cámaras este negocio. 


Dios guardo á V. E, 


Vicente Borrero. 


Proyecto de decreto 4 que se refiere. la co- 
municacion anterior. 


o 


El Senado y Cámara de Representantes 
de la República de Colombia reunidos 
en Congreso; 


Vista la comunicacion del Poder Eje- 
tivo de 21 de Setiembre; y 


Considerando: 


1,2 Que seria irregular, complicada y 
embarazosa la existencia de dos cuerpos 
deliberantes y representativos de la na- 
cion, cuyas resoluciones pudieran estar 
on disonancia, y las del uno dejar sin 
efecto las del otro: 


9,7 Que esto vendria á verificarso si 
al mismo tiempo que se hallase reuni- 
da la gran Convencion autorizada para 
reformar el sistema constitucional, lo 
estuviese tambien el Congreso acordan- 
do leyes, cuyo efecto habia de ser su- 
bordinado y dependiente de las resolu- 
ciones aun no conocidas de aquella: 


3.2 En fin, que por el hecho mismo 
de haberse declarado el Congreso con 
facultad para convocar la gran Conven- 
cion, y de haberlo efectivamente convo- 
cado, se declaró igualmente con facul- 
tad para todo lo consiguiente á dicha 
convocatoria, para remover todos los in- 
convenientes y para coordinar sus pro- 
pios actos en los de la gran Convencion ; 
han venido en decretar y 


Decretan : 


Art. 1.2 El Congreso no se reunirá 
el año de 1828 en sesion ordiuaria, án- 
tes que se haya separado la gran Con- 
vencion y se hayan publicado sus tra- 
bajos. 


Art. 2.2 La gran Convencion ántes 
de separarso, declarará si el Congreso ha 
de reunirse Ó no el año de 1828 y en 
el primer caso fijará el dia de su reu- 
nion. 


A 


Dado en Bogotá 4 24 de Setiembre 
de 1827.—17. 


El Presidente del Senado, 
Vicente Borrero. 

El Secretario del Senado, 
Luis Várgas Tejada. 


3340, 


EL CONGRESO DEL PERÚ EN SU TRANS- 
FORMACION, DESPUES DEL MOTIN DE 
LA 3.* DIVISION, MANDA RECLAMAR 
LOS SOLDADOS PERUANOS QUE SALIE- 
RON PARA COLOMBIA Y PARA  BO- 

LIVIA. 


Decreto del Congreso. 


Ministerio de Estado en el Despacho 
de Gobierno y Relaciones Exteriores. 


El ciudadano Presidente de la Repú- 
blica, Encargado del Poder Ejecutivo. 


Por cuanto el Congreso ha ganciona- 
do lo siguiente : 


El Congreso general Constituyente del 
Perú ; ) 


Considerando : 


Que muchos soldados del Perú fue- 
ron extraidos contra sm voluntad y re- 
mitidos 4 las Repúblicas de Colombia 
y Bolivia, y que es un deber de la na- 
cion reclamar estos hijos de la patria ; 


Decreta : 


Art. 1.0 El Presidente de la Repú- 
blica reclamará, sin demora, el regreso 
de todos; los oficiales y soldados perua- 
nog que fueron remitidos contra su yo- 
luntad 4 la República de Colombia por 
el General BoLÍVAR, mandando impri- 
mir la razon de ellos, 


Art. 2.2 Practicará igual diligencia 
respecto de los peruanos que en la mis- 
ma forma se hallan en Bolivia, 


Comuníquese al Poder Ejecutivo para 
que disponga lo necesario á su cumpli- 
miento, mandándolo imprimir, publicar 
y circular. 


Dado en la Sala del Congreso en Li- 





- ochocientos veintisiete. 


A dee 
ma, á veintidos de Setiembre de mi 






A 


ars 


Prancisco Valdivieso, Presidente.—Ma- 


nuel Jorge Teran, Diputado Secretario. 
—J. B. Camporedondo, Diputado Secre- 
tario. | ; 
Por tanto, ejecútese, guárdese y cúm- 
plase. Y 


Dado en el Palacio del Gobierno en 
Lima 4 1.2 de Octubre de 1827.—S. 


José de Lamar. 
Por órden de S. E. y enfermedad del 
Ministro, 
Manuel del Rio, 


3941. 


SE NIEGA LA PROPOSICION HECHA PARA 
QUE, NO OBSTANTE LA CONVOCATORIA 
PARA LA GRAN CONVENCION COLOM- 
BIANA, HAYA SESION ORDINARIA DEL 
CONGRESO CONSTITUCIONAL EN ENERO 

DE 1828. 


ed 


Extracto de la sesion secreta del Senado 
del dia 30 de Setiembre de 1821. 


Se procedió á prestar en sesion se- 


creta el acuerdo y consentimiento que 


exige el artículo 121 de la Constitucion, 
á los ascensos conferidosópor el Poder 
Ejecutivo en virtud del decreto del 28 
del corriente. El Senado negó la :pro- 
posicion acordada por la Cámara de Re- 
presentantes acerca de la contestacion 
que ha de darse á la consulta del Po- 
der Ejecutivo sobre la convocatoria del 
Congreso de 1828. A 


3842. 


SE TRATA DE IMPEDIR LA ENTRADA 
Y CIRCULACION EN VENEZUEZA, DE 
CORRESPONDENCIA Y PAPELES PÚ- 
BLICOS ESPAÑOLES QUE SUGIEREN 
LA SEDICION CONTRA EL GOBIER- 

NO, DE COLOMBIA 


de 
¿e TN 
Decreto del Jefe superior de Venezuela. 


República de Colombia. OS 
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José Antonio Páez, Jefe superior de 


Venezuela. 


Habiéndose descubierto que los agentes 


- del Gobierno español, mantienen corres- 


pondencia con algunos habitantes de es- 
ta ciudad, enviándoles papeles sedicio- 
sos y subversivos, con el horrible de- 
signio de dividir nuestros ánimos, fomen- 
tar la discordia y trastornar el órden, 
para renovar las escenas sangrientas é 
lgnominiosas del Gobierno español ; y 
estando firmemente convencido de la rea- 
lidad de este hecho por los impresos que 
sehan encontrado entre los papeles del re- 
ligioso fray Juan José Garcia, rubrica- 
dos por el doctor José Domingo Diaz, 
conocido apóstol de la tiranía, y enemigo 
declarado de la tranquilidad y paz gene- 
ral de estas provincias : con el fin de 
cortar las infames tramas de que se va- 


len nuestros enemigos, que despues de 


humillados y vencidos en los campos de 
batalla, donde sus impotentes fuerzas no 
han hecho más que aumentar las glorias 
de nuestra nacion, buscan en la intriga el 
triunfo que no han podido conseguir por 
el valor, y siendo un crímen sancionado 


por las leyes mantener correspondencia 


con los enemigos, ordeno y mando que 
cualquiera persona que tenga en su poder 
impresos Ó manuscritos dados en países 
españoles, los presente en esta ciudad al 
Sr. Intendente, ó al Sr. Comandante de 
las armas de la provincia, y enlos demas 
lugares de los departamentos de mi man- 
do, 4 las autoridades locales, dentro del 
término de seis dias ; en inteligencia que 
si pasado este tiempo despues de la publi- 
cacion no lo hubieren verificado y fueren 
encontrados con ellos, serán considerados 
como traidores y conspiradores, y como 
tales condenados á la pena de último  su- 
plicio. 

Publíquese por bando, 


impriímase y 
circúlese. 


Dado en el Cuartel general de Carácas 
á 1,2 de Octubre de 1827.—1%. 


José Antonio Páez. 


República de Colombia. 


José Antonio Páez, Jefe superior de Ve- 
nezuela, etc. 


Cuartel general en Carácas, á 1. de 
Octubre de 1827. 


Al Sr. Intendente, Director general. 
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Remito á US. el bando adjunto para 
que lo haga publicar en esta capital y en 
todas las provincias y lugares del depar- 
tamento, encargando á las autoridades 
su cumplimiento. 


Dios guarde á US., 


José Antomo Páez, 


Carácas, Octubre 1.” de 1827, 


Publíquese y circúlese para su puntual 
cumplimiento: previniéndose á los Ma- 
gistrados subalternos que cumplidos los 
seis dias posteriores á la publicacion en 
sus respectivos lugares, remitan los im- 
presos Ó papeles que se les presentaren 
con una lista específica de su contenido 
á los señores Intendentes Ó Gobernado- 
res de las provincias, para dar cuenta 
con todo al Gobierno dejando copia de 
la misma lista; y en caso de no presen- 
tarse ninguno, lo participen igualmente. 


COC. Mendoza. 


En 2 de los mismos de órden de su 
Sría. el Sr. Intendente, Director general, 
publiqué 4 usanza militar en los lugares 
públicos y acostumbrados el bando y de- 
creto antecedentes á que concurrió un 
gran número del pueblo. 


Julian Garcia Saume, Oficial de Re- 


gisbro. 


3343. 


EL INTENDENTE DE GUAYAQUIL, COMU- 
NICA AL GOBIERNO DE COLOMBIA EL 
ESTADO DESMORALIZADO Á QUE LLEGÓ 
LA GUARNICION DE ESTA CIUDAD. 


Oficio del Intendente. 


República de Colombia. 
Departamento de Guayaquil. 


Sala de su Gobierno, 4 2 de Octubre de 
1827. 


Al Sr. Secretario de Estado del Despacho 
de la Guerra. 


Señor: 


Las ocurrencias que tuvieron lugar el 
11 de Setiembre en- Guayaquil, redu- 
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jeron la guarnicion de esta plaza á un 
estado de desmoralizacion que á mi lle- 
gada del 29 del mismo me hallé en el ca- 
so de no tener de quien confiar el sosten 
de las leyes de la República que ya se 
halla restablecido. 


Afortunadamente el dia mismo de mi 
arribo llegó el Sr. General Flóres con 
los restos que han quedado de la 3.* Di- 
vision auxiliar al Perú, y como este 
jefe los ha puesto en un pié capaz de 
garantizar la seguridad del departamento, 
no he dudado en confiarle, miéntras el 
Gobierno resuelve otra cosa de la Coman- 
dancia general del departamento. 


Al poner en consideracion del Ejecu- 
tivo Nacional esta medida, suplico á US. 
tenga la bondad de felicitarle por la 
conducta que los soldados de Colombia 
han observado en esta crísis, que podria 
haber sido funestísima á la República si 
no se hubiese trabajado asiduamente en 
hacerles volver sobre sus pasos. 


Soy de US., atento obediente servidor, 


Ignacio Tórres. 


3344, 


OBSERVANDO EL LIBERTADOR QUE 
ESTÁ RELAJADA LA DISCIPLINA 
ECLESIÁSTICA DE PARTE DE AL- 
GUNOS CURAS, ORDENA Á LOS PRE- 
LADOS DE COLOMBIA QUE VELEN 
Y CASTIGUEN LAS FALTAS EN SUS 

RESPECTIVAS DIÓCESIS. 


Circular á los Prelados. 
República de Colombia. 


Secretaría de Estado del Despacho del 
Interior. 


Bogotá, Octubre 3 de 1827.—117. 


El LIBERTADOR Presidente ha obser- 
vado en log viages que ha hecho por 
diferentes diócesis de Colombia, que se 
ha relajado bastante la disciplina ecle- 
siástica y que no¿se observan los cáno- 
nes que prescriben la residencia de los 
curas en_sus'respectivos beneficios. $. H. 
que desea el más exacto cumplimiento 
de las leyes y'de los cánones, me ha 
mandado encargar muy particularmen- 


te 4 US. dirija circulares á los vicarios. 


de esa diócesis para que pongan el ma- 
yor cclo en quelos curas y otros bene- 
ficiados residan en sus beneficios, y que 
siendo US. muy severo en materia tan 
importante, castigue á los que no cum- 
plan con la residencia, observándose 
rigorosamente en la materia las leyes y 
disposiciones vigentes. US. se servirá 
informarme el resultado para dar cuenta 
al LIBERTADOR Presidente. 


Dios guarde á US., 
José M. Restrepo. 


—_— 


Contestación del Arzobispo de Bogotá. 


Bogotá, Octubre 6 de 1827. —17. 


AlSr, Secretario de Estado del Despa- 
cho del Interior. 


Incluyo 4 US. copia del auto que se 
va á fijar y circular en todos los cura- 
los del Arzobispado, para que los curas 
guarden y cumplan con la residencia 
formal y material en sus beneficios, se- 
gun que así se previene por los cánones, 
para que US. se sirva ponerlo en cono- 
cimiento de $S, E. el Presidente LIBER- 
TADOR, con lo que creo satisfacer al 
oficio que he recibido. 


Dios guarde á US., 


Fernando Caicedo, 
Arzobispo electo de Bogotá. 


Autoá que se refiere la contestacion an- 
terior. 


Nos el Doctor Fernando Caicedo y Flóres 


por la gracia de Dios y la Santa Silla 
Apostólica Arzobispo electo de Bogotá. 


El Sr. Secretario de Estado del Des- 
pacho del Interior, nos ha comunicado 
por medio de un oficio, que el Sr. Pre- 
sidente LIBERTADOR ha observado en 
los viages que ha hecho por diferentes 
diócesis de Colombia, que se ha relajado 
bastante la disciplina eclesiástica, y que 
no se observan los cánones que preg- 
criben la residencia de los curas en sus 
beneficios. S. E, quiere, como es de- 
bido, que se ponga por Nos el reme- 
dio competente en materia tan delicada, 
y se castigue á los que no cumplen 
con la residencia, y que por Nos sele 
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resultado. 


informe el 
siendo de nuestra principal obligacion, 
el que se observen tales disposiciones, 


tenemos á bien amonestar eficazmente 
á los curas propios, interinos, excusa- 
dores, y demas beneficiados que se ccu- 
pen en su ministerio y que para ello 
residan en sus beneficios materialmente. 
Si esto no bastare, lo que no espera- 
mos, les imponemos precepto sobre el 
particular, y les prevenimos bajo de sus- 
pension de todas sus licencias, que nin- 
gun cura salga del curato á que está 
destinado, sin justa causa, y prévia 
licencia por escrito de su prelado dioce- 
sano, para cuyo cumplimiento los que 
se hallaren en ésta, saldrán via recta á 
cumplir con los deberes de párroco en 
el perentorio término de diez dias con- 
tados desde esta fecha bajo la pena 
impuesta, 4 excepcion de aquellos que 
se hallan encausados Ó detenidos por 
órden nuestra. 


La presente exhortacion y mandato 
tendrán su puntual efecto, y de lo con- 
trario procederémos en caso necesario 
del modo que más convenga y haya 
lugar á remediar semejante defecto y 
relajacion. Para cuyos fines encarga- 
mos á los vicarios foráneos cuiden de 
hacer residir á todo beneficiado cn su 
beneficio, y les prevenimos nos den 
cuenta de lo que ocurra en el parti- 
cular, siendo ellos por su parte respon- 
sables. Circúlese, y fíjese en los lugares 
acostumbrados. 


Dado en el Palacio Arzobispal de Bo- 
gotá á 6 de Octubre de 1827. 
Fernando, 

Arzobispo electo de Bogotá. 


Por mandado de su $. l. 
Agustin de Herrera, Secretario. 


DOLO; 


EL CONGRESO DEL PERÚ ACUERDA QUE 
EL GOBIERNO PERUANO ÉNTRE EN RE- 
LACIONES CON EL DE BOLIVIA LUEGO 

QUE TENGA GOBIERNO PROPIO, 


o, 


Decreto del Congreso peruano. 


El ciudadano Presidente de la Repú- 
blica, Encargado del Poder Ejecutivo; 


Por Jo tanto, | 
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Por cuanto el Congreso ha sancionado 
lo siguiente : 


El Congreso general Constituyente"del 
Perú, reconociendo el derecho de las pro- 
vincias del Alto Perú, denomivadas /?e- 
pública de Bolivia, para ser Estado (so- 
berano, independiente de todas las sec- 
ciones de América y de todo poder ex- 
trangero; 


Decreta : 


_Que el Poder Ejecutivo éntre en rela- 
ciones con ella, luego que esté libre 
de intervencion armada extrangera, y 
tenga un Gobierno nacional propio. 

Comuníquese al Poder Ejecutivo para 
que disponga lo necesario á su cumpli- 
miento, mandándolo imprimir, publicar y 
circular. 


Dado en la Sala del Congreso en Li- 
ma, á 1. de Octubre de 1827.” 
Francisco Valdivieso, Presidente.—Ma- 
nuel Jorge Teran, Diputado Secretario. 
—J. Bb. Camporedondo, Diputado Secre- 
tario. 
Por tanto ejecútese, guárdese y cúm- 
plase. 
Dado en el Palacio del Gobierno en 
Lima, á 3 de Octubre de 1827.—-8.* 
José de Lamar. 
Por órden de S. E. y enfermedad del 
Ministro, 
Manuel del Rio. 


3346. 


LAS LEYES Y DECRETOS QUE EL CON- 
GRESO CONSTITUCIONAL DE LA RE- 
PÚBLICA DE COLOMBIA ¡DICTÓ EN EL 
AÑO DE 1827, DESDE 4 DE JUNIO 
HASTA 3DE OCTUBRE EN SUS SE- 
SIONES ORDINARIAS Y EXTRAOR- 

DINARIAS. 


— 


La fecha que va citada principalmente, 
es la de la sancion del Poder Ejecutivo; 
y la que se encuentra cn un paréntesis es 
el dia en que fueron concluidas por el 
Congreso. 


Ley de 5 de Junio de 1827 (de 4 de 
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Junio) declarando un olvido perpetuo 
de los acontecimientos políticos del año 
anterior. 


Ley de 20 de Junio de 1827 (19 de Ju- 
nio) suspendiendo el ejercicio de las fa- 
cultades extraordinarias, y restablecien- 
do el imperio de la Constitucion y leyes 
de la República. 


Ley de 23 de Julio de 1827 (16 de Ju- 
lio) mandando no se cobre á los milita- 
res la contribucion conocida con el nom- 
bre de montepío. 


Decreto de 26 de Julio de 1827 (21 de 
Julio) autorizando al Poder Ejecutivo pa- 
ra variar los límites de los cantones y 
parroquias. 


- Decreto de 26 de Julio de 1827 (24 de 
Julio) declarando á la Buenaventura puer- 
to franco en la costa del Pacífico. 


Decreto de 26 de Julio de 1827 (25 de 
Julio) concediendo al General Antonio 
Valero licencia para usar una medalla 
de la nacion mejicana. 


_ Decreto de 30 de Julio de 1827 (25 de 
Julio) suprimiendo las plazas de vicarios 
generales y capellanes de ejército. 


Decreto de 6 de Agosto de 1827 (3 de 
Agosto) adicional á la ley del Crédito 
Público, disponiendo que los fondos exis- 
tentes se distribuyan á prorata entre los 
acreedores que hayan ocurrido á inscri- 
bir sus créditos. 


Decreio de Y de Agosto de 1827 (3 de 
Agosto) convocando la gran Convencion 
nacional para el 2 de Marzo de 1828 en 
la ciudad de Ocaña. 


Decreto de 8 de Agosto de 1827 (31 de 
Julio) autorizando á las Cortes superio- 
res de justicia en calidad de marciales 
para suspender á los Comandantes gene- 
rales de departamentos, así de ejército 
como de marina en los casos de los deli- 
tos Comunes. 


Decreto de 8 de Agosto de 1827 (6 de 
Agosto) fijando la fuerza armada del 
Estado. 


Ley de 16 de Agosto de 1827 (14 de 
Agosto) adicional á la de 22 de Mayo de 
1826, que estableció la comision del Cré- 
dito nacional. 


Decreto de 16 de Agosto de 1827 (14 de 
Agosto) autorizando al Poder Ejecutivo 
para que pueda suprimir aquellas Munici- 
palidades cuya  supresion soliciten los 
vecinos de sus respectivos cantones, 


Decreto de 21 de Agosto de 1827 (20 de 
Agosto) concediendo privilejio exclusi- 
vo á Ejea y Dassti, para elaborar por 15 


años las minas de fierro que tengan en 


propiedad. 


Decreto de 27 de Agosto de 1827 (23 de 
Agosto) estableciendo nuevos impuestos 
en favor de la policía de la provincia de 
Mompox á solicitud de la junta  pro- 
vincial. 


Decreto de 24 de Agosto de 1827 (23 
de Agosto) autorizando al Poder Ejecu- 
tivo para contratar las máquinas y uten- 
silios que sean necesarios para la mejora 
de las casas de moneda de Bogotá y Po- 
payan. 

Ley de 29 de Agosto de 1827 ( 29 de 
Agosto ) fijando el censo de poblacion 
conforme al cual debc hacerse la elec- 
cion de los Representantes. 


Decreto de 31 de Agosto de 1827 (29 de 
Agosto) sobre la deuda nacional pagade- 
ra flotante y fondos con que debe satis- 
facerse. ' 


Decreto de 31 de Agosto de 1827 (29 
de Agosto) designando el fondo de donde 
deben pagarse los sueldos de los emplea- 
dos de la comision del Crédito nacional. 


Decreto de 5 de Setiembre de 1827 (29 
de Agosto) eximiendo á los militares de 
la República del 2 por 100 de descuento 
que se les hacia para gastos de mayoría 
y habilitados. 


Decreto de 7 de Setiembre de 1827 (7 
de Setiembre) concediendo á Cárlos Ca- 
sar de Molina privilejio exclusivo para 
establecer una fábrica de naipes de lino 
para proveer á la República. 


Ley de 26 de Setiembre de 1827 (24 de 
Setiembre) fijando las rentas públicas 
del Estado. 


Decreto de 26 de Setiembre de 1827 
(24 de Setiembre) aprobando y mandan- 
do observar las medidas tomadas por el 
LIBERTADOR Presidente en los depar- 
tamentos de: Zulia, Maturin, Venezuela y 
Orinoco. : 


Decreto de 26 de Setiembre de 1827 
(25 de Setiembre ) autorizando al Poder 


Ejecutivo para hacer los arreglos que €es- 


time convenientes en la parte adminis- 
trativa de la Hacienda nacional. 


Decreto de 29 de Setiembre de 1827 
( 28 de Setiembre ) autorizando durante 
la reunion del Congreso al Poder Ejecu- 


tivo paraconceder á los militares bene- 
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méritos los ascensos. de Coronel ó Ge- 
neral. 


Decreto de 29 de Setiembre de 1827 
(29 de Setiembre ) autorizando al Poder 
Ejecutivo para conceder gracias-y privi- 
lejios á los empresarios de caminos. 


x 
Decreto de 2 de Octubre Je 1827 
(1.2 de Octubre ) concediendo permiso 
á los ciudadanos Pedro Briceño: Mén- 
dez y Pedro Gual para usar las cajas de 


polvo que se les ha presentado á nombre 
de S. M. B. 


Decreto de 2 de Octubre de 1827 (2 
de Octubre ) autorizando al Poder Eje- 
-cutivo para reformar el plan general de 
estudios. 


Decreto de 2 de Octubre de 1827 (2 
de Octubre) autorizando al Poder Eje- 
cubivo para que nombre un jefe de po- 
licía encargado de la seguridad y ornato 
público. 


Decreto de 2 de Octubre de 1827 ( 2 de 
Octubre ) autorizando al Poder Ejecu- 
tivo para vender á las naciones amigas 
Ó neutrales los buques de la armada que 
no puedan sostenerse. 


Decreto de 3 de Octubre de 1827 (3 

de Octubre ) autorizando al Poder Eje- 
cutivo para suspender temporalmente 
las nuevas contribuciones municipales 
que establece la ley de 11 de Abril de 
1825. 


3947. 


EL GENERAL TÓRRES ESCRIBE SOBRE EL 
EFECTO PARA EL ÓRDEN PÚBLICO EN 
GUAYAQUIL, QUE HIZO LA PROCLAMA 
DEL LIBERTADOR DESDE BOGOTÁ Á SU 

LLEGADA ALLÍ, 


Fragmento de carta del General Tórres. 
Guayaquil, 3 de Octubre último. 


Escribo 4 U. desde Guayaquil á don- 
de llegué el 29 del pasado á hacerme 
cargo de la Intendencia y Comandan- 
cia general de este departamento por 
órdenes del Poder Ejecutivo. Impuesto 
como U. puede estar, de los aconteci- 
mientos que han tenido lugar en el Sur 
con la venida de la 3.* Division, no 
cansaré 4 U. con su relacion y solo ha- 
plaré á U. de lo presente. La procla- 
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ma del LIBERTADOR hizo más efecto que 
el que pudiera haber hecho un Ejército : 
el General Flóres aprovechó esta bella ' 
ocasion, y de acuerdo conmigo marchó 
por Bodegas con los cuerpos que tenia 
en el Ecuador, al mismo tiempo 
que yo lo hice por el Naranjal, siguien- 
do por Yaguachi el batallon Ayacucho 
que estaba en el Azogue ;.y así fué que 
yo entré á las dos de la tarde, y el 
General Flóres á las siete de la noche 
del mismo: dia. Antes de mi llegada ya 
habian fugado para el Perú muchos de 
los Jefes de la revolucion, y solo encon- 
tré al Coronel Antonio Elizalde quien 
me entregó en el acto la Comandancia 
general haciéndome reconocer como tal. 

Sin embargo de que el Gobierno me 
ordenaba que yo tomase el mando po- 
lítico y militar, he tenido por conve- 
niente encargárselo al General Flóres 
porque necesitaba en las circunstancias 
en que se halla este departamento, de 
un compañero como éste hasta resta- 
blecer perfectamente el órden como ee- 
taba ántes del 16 de Abril; y asimis- 
mo lo he hecho presente al Poder Eje- 
cutivo. 


En los cinco dias que llevo aquí, todo 
ha comenzado á marchar conforme! á las 
leyes y sin obstáculos. En lo que hace 
al ramo de Hacienda, he encontrado esto 
enteramente perdido: ni un solo ocha- 
vo en cajas; por el contrario, una in- 
mensa deuda de todos los empréstitos 
y contribuciones que han exigido los 
gobernantes de la revolucion. Yo no 
he querido reconocer ésta, y he dado 
cuenta al Gobierno para que resuelva lo 
que estime conveniente. 


3348, 


EL COMANDANTE GENERAL DEL DEPAR- 
TAMENTO DE GUAYAQUIL, HACE AL GO- 
BIERNO DE COLOMBIA UNA RELACION 
DE LOS ACONTECIMIENTOS QUE TUVIE- 
RON LUGAR EN DICHO DEPARTAMENTO 

EN SETIEMBRE DE 1827. 


Oficio del General Flóres para el ¡Se- 
cretario de Guerra. 


República de Colombia. 


Comandancia general del departamen- 
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to de Guayaquil, 4 2 de Octubre de 
18237. 


Al Sr. Secretario de Estado en el Dos- 
pacho de la Guerra. 


Tengo la honra de elevar al conoci- 
miento del Gobierno por conducto de 
US. la relacion de los acontecimientos 
que han tenido Ingar en Guayaquil, des- 
pues de mis anteriores comunicaciones. 


El batallon Vencedor que se hallaba 
acantonado en Samborondon se pronun- 
ció á mediados del mes pasado, tan de- 
cididamente por el órden y por $. E. 
el LIBERTADOR sin tener ningun jefe 
de respetabilidad á su cabeza, que me 
ví en la precision de enviar al Sr. Coro- 
nel José Manuel Leon, para que aprove- 
chándose de la disposicion en que se halla- 
ba este cuerpo, apoyado en los bata- 
llones Rifles y Carácas ocupase á Gua- 
yaquil, en donde á pesar de los esfuer- 
zos de una parte del batallon Ayacu- 
cho por plantear el imperio de la ley, 
nada se habia hecho por los mandata- 
rios en favor de ella. 


Así es que Leon ocupó el 27 la ca- 


pital y yo el 29, el mismo dia del arri- 
bo del señor General Ignacio 'Tórres en- 
cargado de la Intendencia y Comandan- 
cia general del departamento. 


Este Jefe ha tenido la bondad de con- 
fiarme la Comandancia general, en tan- 
to que se reciben nuevas órdenes del 
Ejecutivo, pues el estado de los nego- 
cios públicos exige que la seguridad de la 
plaza esté confiada á una fuerza capaz 
de impedir cualquiera mira hostil de 
parte de nuestros vecinos. 


Por lo que mira á su division, yo he 
trabajado del modo más eficaz para po- 
nerla en un estado de moralidad que 
garantizando las libertades patrias, sos- 
tenga al mismo tiempo el respeto de- 
bido á la primera autoridad de la Re- 
pública. 


Con esta ocasion tengo un nuevo mo- 
tivo de ofrecer á US. los sentimientos 
con que soy su más atento, obediente 
servidor, 


J. J. Flóres. 
3349. 


EL PREFECTO Y COMANDANTE GENE- 
RAL DE LA PAZ, SE DIRIJE AL MA- 





RISCAL SANTA CRUZ HABLÁNDOLE 


DE LAS TRAMAS PERUANAS CON- 
TRA EL ÓRDEN Y ESTABILIDAD DE 
LA REPÚBLICA BOLIVIANA. 


Oficio del Prefecto de la Paz. 
República boliviana. 


Prefectura y Comandancia general del 
departamento de la Paz de Ayacucho, 
á 4 de Octubre de 1827. 


Al Ilmo. Sr. Gran Mariscal D. Andres 
Santa Cruz. 


Tlmo. Señor. 


“Encargado de la Prefectura de csta 
provincia y de su tranquilidad, no podia 
mirar con indiferencia los amagos de una 
conspiracion, que tenia por objeto tras- 
tornar el Gobierno de la República. El 
Mayor del batallon número 2.%, José Ba- 
llivian, personalmente me presentó una 
carta que dijo haber recibido de U. $. L 
por conducto de Anglada : cuya copia 
acompaño, para su conocimiento y satis- 
faccion de mi conducta. 


-A este paso fué consiguiente la  pri- 
sion de aquel, y el que le tomase la de- 
claracion que en igual copia le remito, 
y el que con todo lo obrado diese .cuen- 
ta á S. E. el Presidente de la Repúbli- 
ca. La fuga de los oficiales (Gómez y 
Molina ha confirmado la realidad del 
proyecto. ¿ Qué dafiada intencion, qué 
error Ó precipitacion vergonzosa óÓ in- 
digna de un Magistrado es la que se me 
atribuye por estos procedimientos ? Si 
ellos falsamente han supuesto cartas é 
instrucciones de U. $. I, ellos, y no yo, 
serán los impostores : han tomado asilo 
en el territorio de esa República ; de- 
mande U. $. I. la reparacion de su ho- 
nor vulnerado contra ellos, para que las 
cosas vayan por el órden que correspon- 
de ; y no ofenda ligeramente la opinion 
de un Magistrado, que en cumplimien- 
to de sus más sagrados deberes, ha obra- 
do por principios que dictan la moral, 
la política y las leyes del Estado. 


Si esto no satisface á U. S. I. y me 
llama al tribunal de la pública opinion, 
yo haré ver en él mismo con modera- 
cion y decencia el arreglo de mis proce- 
dimientos y la injusticia con que se me 
ofende. 


Dios guardo á U. $. L, 
Gregorio Fernández. 
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EXTRACTO DE LAS NOTAS Y MENSAJES 

DEL PODER EJECUTIVO DE LA RE- 

- PÚBLICA DE COLOMBIA, PASADOS Á 

LAS CÁMARAS LEGISLATIVAS DE 
1827. 


Índice de las comunicaciones dirifidas por 
el Poder Ejecutivo á la Honorable Cá- 
mara del Senado en la sesion de 1827 

por la Secretaría de Fuerra. 


En 12 de Mayo se le informó con 
varios documentos acerca de un movi- 
miento reactivo ejecutado por la 3,* Di- 
vision del ejército de Colombia auxi- 
liar al Perú el 26 de Enero en Lima, 
de que resultó la separacion del Gene- 
ral en jefe y de otros oficiales del mismo 
ejército. 

En la misma fecha se pasó un oficio 
del Jefe superior del distrito del Sur y 
otro de nuestro Encargado de Negocios 
en el Perú, de los cuales resulta que la 
3,* Division auxiliar situada en Lima sin 
prévio aviso ni consentimiento del Go- 
bierno de Colombia, se habia embar- 
cado enel puerto del Callao en 18 de 
Marzo último con direccion á las costas 
del Sur de la República. 


En 15,22 y 25 del mismo, yen 18 
y 16 de Junio se continuó informan- 
do sobre los sucesos ocurridos en los 
departamentos del Sur, despues del de- 
sembarco de las tropas auxiliares. 


En 20 de Junio se acompañó la re- 
presentacion hecha por algunos jefes, 
oficiales y empleados militares residen- 
tes en esta capital, en la cual ratifican 
sus juramentos de sostener la Consti- 
tucion de la República, la independen- 
cia y libertad de su patria. 


En 20 del mismo se pasó en copia 
un oficio del Gran Mariscal del Perú, 
don José de Lamar, manifestando los 
motivos que le obligaron á encargarse de 
la. Comandancia general de Guayaquil, 
hasta la resolucion del Gobierno. 


En la misma fecha se acompañaron 
copias de los decretos expedidos por el 
LIBERTADOR Presidente en 24 de No- 
viembre último, de la circular de 25 
del citado mes relativo todo á varios 
arreglos hechos en el ramo militar, y 


— 603 — 


de los dictados por el Gobierno en 8 
y 14 de Diciembre en consecuencia de 
aquellas disposiciones, 


En 27 del mismo se pasaron en copia 
los decretos siguientes : el dado en 20 
de Julio de 1826 en ejecucion del que 
autorizó al Poder Ejecutivo para que 
designase los uniformes y divisas del 
Ejército y Marina : el de 20 de Mayo de 
1826 en ejecucion de la ley orgánica 
de la milicia nacional: el de 22 del ci- 
tado Mayo en ejecucion de la ley que 
designa la organizacion que deben con- 
servar los cuerpos del Ejército Liber- 
tador retirados deede 1821; y el de 7 
de Junio del año pasado en ejecucion 
de la ley sobre el modo de formar los 
ajustamientos del Ejército desde 15 de 
Febrero de 1819, hasta 31 de Diciembre 
de 1821. » 


En 15 de Julio se pidió el acuerdo y 
consentimiento del Senado para los as- 
censos de Generales de brigada conce- 
didos porel LIBERTADOR Presidente en 
el Perúá los Coroneles Tomas Héres y 
José Gabriel Pérez. 


En la misma fecha se pidió el acner- 
do y consentimiento del Senado para los 
empleos de Generales y Coroneles y para 
los grados de esta última clase concedi- 
dos porel LIBERTADOR Presidente y por 
el Poder Ejecutivo en uso de sus facul- 
tades extraordinarias, 


En 24 de Julio se pasó una represen- 
tacion de los oficiales de la guarnicion 
de Pasto en que renuevan sus juramen- 
tos de obediencia al Gobierno nacional. 


En Y del mismo se pusieron en cono- 
cimiento del Congreso varias represen- 
taciones impresas en Cartagena y diri- 
jidas al LIBERTADOR Presidente por al- 
gunos cuerpos militares, en que se hacen 
ultrajes al Gobierno nacional y se ame- 
naza 4 los sostenedores de las institu- 
ciones. 


En la misma fecha se incluyó una lista 
de los Generales y Comandantes de la Re- 
pública, tanto. del Ejército como. de 
Marina. 


En 16 de Julio se pidió una ley que 
determinase el modo cómo deben juzgar- 
se log militares que se hallen fuera del 
territorio de la República como auxilia- 
res 4 otro Estado. 


En 17 del mismo se incluyó copia de l 
decreto de 28 de Febrero asignando los 
sueldos que por ahora han de gozar los 
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militares agregados á compañías ó cuet- 
pos, log retirados y los que no se hallen 
en actual destino. 


En 21 de Julio se acompañó en co- 
pia el informe del Comandante general 
del Istmo sobre la necesidad de que se 
conserve á los jefes de los cuerpos la fa- 
cultad de suspender á los oficiales subal- 
ternos en algunos casos, para que el 
Congreso teniéndolo en consideracion 
con los demas antecedentes que se han pa- 
sado, dicte la resolucion que convenga. 


En 24 de Julio se incluyó una repre- 
sentacion del Coronel del Perú José 
Gregorio Escobedo, en que solicita el 
despacho de General de brigada que 
le confirió el año de 20 la junta provi- 
soria de Gobierno de Guayaquil para que 
el Congreso resuelva lo que corresponda. 
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A la Cámara de Representantes. 


En 25 de Mayo se. hicieron explicacio- 
nes sobre la conducta observada por el 
Poder Ejecutivo con respecto al movi- 
miento político ejecutado en Lima por 
nuestras tropas auxiliares del Perú. 


En 27 de Junio se acompañó el decreto 
expedido en ejecucion de la lei orgáni- 
ca del Ejército. 


En la misma fecha se incluyó una re- 
presentacion del ciudadano José Gronza- 
lez Leiva, en que solicita se le mande pa- 
gar del “Tesoro público 2.381 pesos que 
importa una cuenta formada por el Co- 
ronel Lmis P. Lacroix, de los gastos que 
hizo de su peculio en una comision del 
servicio público que obtuvo del LIBER- 
TADOR Presidente y cuyo documento apa- 
reco endosado á favor del mismo Leiva 
para que el Congreso acordara la resoln- 
cion que fuese de justicia. 


En 5 de Julio se dirigieron en copia 
los decretos de 12 y 13 de Diciembre de 
1826 y el de 13 de Marzo último: el primero 
suprimiendo los ayudantes mayores de 
escuadrones, y designando las divisas de los 
Capitanes mayores: el segundosobre arre- 
glos en la artillería ; y el tercero restable- 
ciendo la Comandancia de armas de la 
provincia de Buenaventura. 


Indice de las comunicaciones del Poder 
Ejecutivo dirijidas al Congreso duran- 


Y 


te su próroga y sesiones extraordina- 


rías por la Secretaría de Hacienda. 


En 1, de Agosto avisando que en el 


estado que se remitió á la Cámara de 
Representantes sobre los censos que gra- 
vaban las Tesorerías de la República, 
no se incluyó la suma de 4.000 pesos 
que reconoce la del Cauca segun el es- 
tado últimamente recibido. 


En la misma fecha avisando que 
debian agregarse al estado del produ- 
cido de la anticipacion al crédito pú- 
blico 6.163 pesos cinco y medio reales en 
el departamento del Cauca y se elevó 
la consulta de aquel Intendente sobre si 
suspendidas las contribuciones directas 
que era la garantía que se habia dado 
para el reintegro de estas anticipacio- 
nes, debia exijir de los contribuyentes 
lo que restaba por esta razon en las 
provincias de Buenaventura, Chocó y 
Popayan. 


En 3 so acompañó para su aproba- 
cion la tarifa formada para el arreglo 
de portes de correspondencias y enco- 
miendas que han de girar por los co- 
rreos establecidos en los departamentos 
de la República. 


En 13 acompañando una representa- 
cion original del Sr. Benjamin Alejan- 
dro Avernete sobre la elaboracion de 
unas minas de hierro de cuyos antece- 
dentes no hay constancia en la Secre- 
taría de Hacienda. , 


En 15 objetando tl proyecto de ley 
sobre la reimportacion exclusiva por el 
puerto de Santa Marta de los artículos 
de primera necesidad para la vida pro- 
cedentes de países extranjeros. 


En 18 objetando el proyecto de decre- 


to sobre conceder privilegio exclusivo al 
señior Cárlos Molina y compañía para el 
establecimiento de una fábrica de naipes 
de lino. 


En 27 se remitieron ejemplares de la 
Memoria del año próximo pasado. 


Setiembre.—En 4se acompañó la rela- 
cion de las órdenes que se han dado á los 
departamentos para cubrir las dietas de 
log representantes. 


En S se dió parte de haberse satisfe- 
cho 200 pesos al representante Estéban 
Arias por razon de sus dietas, para que 
se tuviera presente al expedirle el docu- 
mento respectivo por el Tesorero de la 
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Cámara, mandando abonar en la Tesore- 
ría de Mérida. 


En 13 pidiendo autorizacion para hacer 
los arreglos convenientes en la parte ad- 
ministrativa de la Hacienda, dando cuen- 
ta de ellos al próximo Congreso. 


En 14 objetando el proyecto de lei que 
arregla las rentas de la nacion, 


_ En 20 noticiando que ya se habia pro- 
venido á la 'Tesorería que pusiese á dispo- 
sicion del Congreso los productos do las 
rentas para pago íntegro de las acreen- 
cias de sus miembros. 


En 28 acompañando 50 ejemplares de 
la Memoria de Hacienda del presente año 
y pidiendo una lista nominal de los in- 
dividuos entre quienes se reparta, á fin de 
distribuirles los estados cuya impresion 
aún no estaba concluida. 


En id. pidiendo otra lista de los repre- 
sentantes á quienes se deben cantidades 
por razon de dietas para procurarles su- 
plementos. 


En 29 reclamando un cuaderno en que 
constan los decretos de Hacienda expe- 
didos por el LIBERTADOR en la antigua 
Venezuela, igualmente que la tarifa de 


Correos, por ser los únicos ejemplares 


existentes en la Secretaría de Hacienda. 


Octubre.—En 3 acompañando 50 ejem- 
plares de la cuenta presentada á la Se- 
cretaría de Hacienda por el señor Ma- 
nuel José Hurtado, relativa al manejo 
que tuvo en Lóndres como Enviado de 
Colombia cerca del Gobierno de $. M. B. 


En 4 evacuando el informe mandado 
extender por el Poder Ejecutivo en la 
solicitud de la señora Ana Herrera, vin- 
da del Coronel Narvaez, para que se le 
admitiesen vales pagaderos por lo que 
su marido quedó debiendo á los fondos 
del empréstito extranjero. 


33091, 


LA CÁMARA DE REPRESENTANTES DE C0- 
LOMBIA, NOMBRA UNA COMISION QUE 
REUNA ALGUNOS DATOS, QUE RECIBA 
PRUEBAS Y FORME EL PROCESO CORRES- 
PONDIENTE SOBRE SI EL GENERAL SAN- 
TANDER TIENE INTERESES PROPIOS EN 
ALGUNOS BANCOS Ó EMPRESAS PÚBLICAS 
Y LO DEMAS Á QUE EL VICEPRESIDENTE 
CONTRAJO SU SOLICITUD QUE EL PODER 
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EJECUTIVO ELEVÓ AL CONGRESO EN 
18 DE SETIEMBRE DE 1827. 


Comunicacion de la Cámara de Represen- 
tantes, 


República de Colombia. 
Cámara de Representantes. 
Bogotá, 4 5 de Octubre de 1827, 


Al Excmo. Sr. Presidente de la Repúbli- 
ca Encargado del Poder Ejecutivo, 


Excmo. Sr: 


En consecuencia de la nota de V. E. 
de 18 del próximo pasado á que acom- 
pañó la representacion de $. E. el Vice- 
presidente de la República, para que sea 
examinada si tiene intereses propios en 
log bancos extrangeros, ó en alguna otra 
casa: sipor algun punto de la Repúbli- 
ca se sabe que haya entrado alguna vez 
dinero que le pertenezca: si durante su 
administracion se sabe que haya tenido 
negociaciones mercantiles: ha negociado 
por sí, Ó apoderados con fondos, Ó vales 
de la República, 6 haya sostenido alguna 
compañía de agricultura, minas ó tierras, 
acompañando el ofrecimiento de sesenta 
mil pesos 4 la persona que pueda reve- 
lar Ó probar que haya tenido en algun 
tiempo fondos de su pertenencia en ban- 
cos públicos Ó privados; y las solicitu- 
des que el mismo Vicepresidente ha de- 
rigido á esta Honorable Cámara, ha re- 
suelto en la sesion de hoy que se nombre 
una comision de su seno, que reuniendo 
los datos acerca del ingreso y egreso de 
los caudales del empréstito, recibiendo 
las pruebas que quiera presentar Ó pedir 
el General Santander, cuya comision se 
compone de los Sres. Sebastian Esguerra, 
J. M. Latorre, José María Dominguez, 
Juan de la Cruz Gomez Plata, y Manuel 
Bernardo Alvarez. Todo lo que pongo 
en conocimiento de V. E. en contesta- 
cion ásu citada nota, y para los fines 
consiguientes. 


Dios guarde á V. E. 
El Presidente, 
J, M. Ortega, 
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3392. 


LA CÁMARA DE REPRESENTANTES DE 
COLOMBIA SUSPENDE SUS SESIONES 
EXTRAORDINARIAS DE 1827. 


Nota del Presidente de la Cámara de 
Representantes. 


República de Colombia. 
Cámara de Representantes. 
Bogotá, 45 de Octubre de 1827.—17. 


Al Excmo Sr. Presidente de la Repúbli- 
ca Encargado del Poder Ejecutivo. 


Excmo. Sr: 


Tengo el honor de comunicar á V. E. 
que la Honorable Cámara de Representan- 
tes ha resuelto en este dia ponerse en re- 
ceso, como lo ha hecho, en virtud de ha- 
ber terminado los negocios que han com- 


1A 


pelido al Congreso á permanecer reuni- 


do hasta esta fecha. 
Dios guarde á V. E. 
El Presidente, 
José María Ortega. 


3399. 


EL SECRETARIO DEL INTERIOR 
DE COLOMBIA, DA UNA REGLA PA- 
RA EL PAGO DE VIÁTICO DE LOS 
DIPUTADOS Á LA GRAN -CONVEN- 
CION COLOMBIANA QUE HA DE 

REUNIRSE EN OCAÑA. 


Cálculo de las leguas. 


José Manuel Restrepo Secretario de Es- 
tado del Despacho del Interior, Le., Lc. 


Certifico en debida forma, que en cum- 
plimiento de la ley de 29 de Agosto para 
las elecciones de Diputados á la gran 
Convencion, despues de haber tomado 
el Gobierno los informes convenientes, 
ha procedido á hacer la siguiente gradua. 
cion de leguas, la que ha de servir para 
satisfacer sus viáticos, 4 los Diputados 












que concurran á la ciudad de Ocaña, que 


es como sigue : á 
Capitales : Leguas has- ] 
de provincias. : ta Ocaña. ] 
De Bogotá +... 00 a 1 
De Neiva....... 201 da MATOD 
De Honda... ... RADO 
De Antioquia... ......... > 100 
De “Lanja. tn a 86 
Del Soc0rTTO e NA 66 
De Pamplona..... AE 60 
Deo: Pore a M4 
De Maracaibo ¿Hd 1198 
De Doro o a RADO 
Deo Trajllo A 133 
Do Mérida ¿A 94 
Do. Barinas. ¿OS 133 
Deo Acháguas. e TO 
De Guayana - 348 
De Varácañ 253 
De Valencia .-...... a o, 
De Coman 4.999 
De la Asuncion. O 
De Barcelona... ¡dm AS 
De Cartagena... ori ye OO 
De. MompoxX7 aaa 72 
De Santamarta......... Ae ado 
De Riohacha... sa... 200 
De Panam A 3 
De Veraguas LO 3 
De Popayan ¿du ea 3 
De Quibdó ó Citara..... 245 se 
De Iscuandé. +. o ES E 
De Pastor ¡2H /282 Y 
De Quito... un O OS > 
De Ibarra... ¿iS , 
De Riobamba; ¿nero ] 
De Cuenca....... A O! 
De. Loja 9498 
De Guayaquil .+......... 465 
De Portoviejo-.......... 405 


Bogotá, Octubre 5 de 1827. —17. 
J. M. Restrepo. E. 
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* EXTRACTO DE LAS SESIONES DE 
LAS CÁMARAS LEGISLATIVAS DE CO0- 
LOMBIA, DESDE 1. DE OCTUBRE HAS- 
TA 5 DEL MISMO EN QUE CERRARON 

LAS SESIONES. E. 


CAMARA DEL SENADO. 0 
Sesion del dia 1.” de Octubre. 


Se admitió al señor Borrero la renun= 
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cia de la Presidencia del Senado; y se 
eligió para sucederle al señor Briceño 
Méndez, que tomó posesion iumediata- 
mento. 


-El Senado insistió en un artículo por 
el cual se autoriza al Poder Ejecutivo pa- 
ra variar la administracion de las rentas 
municipales ; é invitó 4 la Cámara de 
Representantes á una conferencia sobre el 
particular, por medio de comisiones. 


Sesion del día 2 de Octubre. 


Se publicaron y firmaron para pasarse 


al Poder Ejecutivo los decretos en que se. 


lo autoriza para crear jefes de policía, y 
para reformar el plan de estudios ; y el 
en que se concede permiso á los señores 
Briceño y Gual para admitir las cajas de 
polvo que les remitió S. M. el Rei de In- 
glaterra, 


No habiendo accedido la Cámara de 
Representantes 4 la propuesta de que se 
reuniesen las respectivas comisiones para 
conferenciar sobre el artículo relativo á 
la administracion de las rentas municipa- 
les, se le mandaron expresar por una co- 
municacion las razones en que se fundó 
el Senado para insistir en dicho artículo. 


Sesion del dia 3 de Octubre. 


Se publicó y pasó al Poder Ejecutivo 
el decreto que lo autoriza para modificar 
log nuevos impuestos municipales. 


Se invitó á la Cámara de Represen- 
tantes para que se reuniese el Congreso 
con el objeto de resolver acerca de la 
nulidad de la eleccion de Obispo de Car- 
tagena ; cuya resolucion pide el Poder 
Ejecutivo, 


Sesion del dia 4 de Octubre del Congreso 
reunido. 


Se tomaron en consideracion las o0b- 
seryaciones del Poder Ejecutivo sobre 
la nulidad de la eleccion del Dr. J. L. 
Echagaray para Obispo de Cartagena, y 
se presentaron diversas mociones sobre 
el asunto ; pero no se votó ninguna, por- 
que llegó la hora de levantar la sesion, 
y se negó la proposicion de que fuese 
permanente. - 


Sesion del día 5 de Octubre. 


Se leyó una comunicacion con que el 
Poder Ejecutivo devolvia objetado el 
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proyecto de decreto sobre reformas en la 
administracion de justicia ; y se reservó 
el asunto para el próximo Congreso. 


Terminados los asuntos que el Poder 
Ejecutivo habia sometido á la considera- 
cion de las Cámaras en las actuales sesio- 
vos extraordinarias, se pasó un mensaje 
á la de Represontantes, manifestándole 
que el Senado habia resuelto ponerse en 
receso. La Cámara contestó que estaba 
de acuerdo en esta resolucion ; y el Se- 
nado terminó sus sesiones. 


CAMARA DE REPRESENTANTES. 


Sesion del día 1.2 de Octubre, 

El Sr, Tórres manifestó habia hecho 
la liquidacion de las dietas devengadas 
por los Honorables Representantes de 
las cantidades que se les habian dado y 
las que se les adeudan, leyendo la lista 
para satisfaccion de los mismos. Ha- 
biendo convenido el Senado en las varia- * 
ciones hechas al proyecto de decreto que 
autoriza al Ejecutivo para el nombramien- 
to de jefe de policía. Se mandó publi- 
caren la Gaceta el oficio del Senado en 


| que manifiesta no accederá la contesta- 


cion que esta Cámara propuso se le die- 
ra al Ejecutivo en virtud del rechazo que 
sufrió el proyecto que declaraba no deber 
reunirse el Congreso ordinariamente el 
año entrante. Se dió cuenta con la no- 
ta del Presidente del Senado y proyecto 
de decreto que autoriza al Ejecutivo pa- 
ra variar el plan de estudios, que habia 
pasado á una comision, cuyo informe lo 
emitió verbalmente el Sr. Aranda; he- 


Chas algunas variaciones pasó á la redac- 


cion. Iusistiendo el Senado en dos ar- 
tículos del proyecto de decreto que auto- 
riza al Ejecutivo para la reduccion de las 
contribuciones municipales, y no convi- 
niendo esta Cámara en dicha insistencia 
se devolvió al Senado. 


A consecuencia de una nota del Ejocu- 
tivo pasada al Senado, en que manifiesta la 
dificultad é inconvenientes que se pre- 
sentan para la reunion del Congreso 
en la sesion ordinaria del año entrante, 
acordó el Senado un proyecto de decroto 
para que no fuese convocado en su sesion 
ordinaria hasta que terminasen las fun- 
ciones de la Convencion general, el que 
fué rechazado en la Cámara de Repre- 
sentantes por estimarlo inconstitucional, 
y devuelto al Senado indicándosele que 
para contestar al Ejecutivo juzga la Cá- 


mara no se está en el caso de dispensar la 
observancia de los artículos 68 y 115 de 
la Constitucion, para que si el Senado 
convenia en ella, se pusiese la contesta- 
cioná nombre del Congreso: el Senado 
acordó que no se accede á la contestacion 
que propone se dé al Poder Ejecutivo, la 
Cámara de Representantes, y que por su 
parte dará la que tenga por conveniente, 
y la de Representantes acordó en 1." del 
presente se inserte esta exposicion en la 
Gaceta del Gobierno. 


Sesion del dia 2 de Octubre. 


Se devolvió al Senado despues de pu- 
blicado y suscrito para que se pase al Eje- 
cutivo el proyecto de decreto que permite 
á los señores Méndez y Gual aceptar las 
cajas de polvo que les ha regalado 
S. M. B. Se publicó, firmó y remitió al 
Ejecutivo el proyecto de decreto que le 
autoriza para el nombramiento de un jefe 
de policía. El señor Aranda manifestó 
que no debian quedar sin resolucion las 
solicitudes del Vice-presidente de la Re- 
pública, sobre que seexamine su conduc- 
ta en la administracion, y se fijaron va- 
rias mociones. Conviniendo la Cámara 
en la nueva insistencia del Senado, se de- 
volvió al mismo, aprobado el decreto so- 
bre reduccion de contribuciones munici- 
pales, 


Sesion del dia 3 de Octubre. 


Se dió cuenta con una solicitud del Vi- 
ce-presidente de la República sobre que 
se averigue si tiene algunos fondos en 
países extranjeros, y sobre otros puntos. 
Publicada y firmada la ley sobre contri- 
buciones municipales, se devolvió al Se- 
nado, para pasarla al Ejecutivo. Conti- 
nuó la discusion sobre la solicitud del 
Vice—presidente y se fijaron algunas mo- 
ciones. Conviniendo la Cámara en que 
mafñiana se reunan ambas á tratar de la 
eleccion del Obispo de Cartagena objetada 
por el Ejecutivo, se comunicó al Senado. 


Sesion del dia 4 de Octubre. 


ll secretario de Hacienda presentó con 
el exeguatur la ley que establece las con- 
tribuciones fiscales, y segun la resolucion 
de ayer pasó la Cámara al Senado á tra- 
tar sobre la eleccion de Obispo de Car- 
tagena. 


Sesion del dia 5 de Octubre. 


;e dió cuenta ála nota del Secretario 
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de Hacienda, á que acompaña el informe 
que el mismo dirijió al Poder Ejecutivo 
sobre los abonos admitidos á los deudo- 
res del empréstito. El Secretario del In- 
terior presentó con el exeguatur el decre- 
to que autoriza al Ejecutivo para cele- 
brar contratas para apertura y refaccion 
de caminos, el que le autoriza para nom- 
brar un jefe de policía, y el que le auto- 
riza para que pueda variar el plan de es- 
tudios. Fl Senado comunicó haber re- 
suelto terminar sus sesiones el dia de 
hoy: continuando la discusion sobre la 
acusacion del General Santander, se fija- 
ron varias mociones, y la Cámara re- 
solvió por votacion nominal nombrar una 
comision de su seno, que reuniendo datos 
acerca del ingreso y egreso de los cauda- 
les del empréstito, los presente con su in- 
forme al Congreso, y para que- tambien 
reciba las pruebas que quiera presentar ó 
pedir el General Santander, acordándo- 
se que la comision principal de la Cámara 
nombre la comision indicada, que habién- 
dolo verificado fueron nombrados para 
ella los Sres. Sebastian Esguerra, José 
María Dominguez, José M. de Latorre, 
Juan de la Cruz Gomez Plata y Manuel 
Bernardo Alvarez. Se acordó y comuni- 
có al Senado que esta Cámara termina 
hoy sus sesiones poniéndose en receso, co- 
mo lo verificó 


3399. 


SE FORMAN DEPÓSITOS DE INDIVI- 
DUOS DEL EJÉRCITO DE COLOMBIA 
QUE DESERTARON DE LA 3.* DIVI- 

SION SUBLEVADA EN LIMA. 


Decreto del General Plóres. 
Juan José Plóres de los Libertadores de Ve- 
nezuela y Quito, General de brigada, 
Comandante general del  departamen- 


to del Ecuador, é 
yaquil ; 


Teniendo en consideracion las órdenes 


que se han recibido del Gobierno para 


hacer depósitos de los individuos de 
tropa que desertaron de los cuerpos de la 


3.” Division, y siendo de absoluta nece- 


sidad dar un pronto arreglo á la ex- 
presada division ; he tenido á bien de- 
cretar : y 


interino de Gua 
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1,2 Todos los jefes y oficiales del 
ejército que no tengan destino actual- 
mente por las circunstancias que han 
afectado al país, se presentarán el dia 
de mañana á las 4 de la tarde en el 
E. M. D. 


2.2 Los desertores y los licenciados 
despues del 16 de Abril que no se re- 
puten como inválidos lo verificarán en 
el mismo E. M. en el término peren- 
torio de ocho dias, contados desde la 
publicacion de este bando, bajo la garan- 
tía de que nose les aplicará á los pri- 
meros pena alguna por la desercion que 
hayan hecho. 


3.7 Tanto los ¡jefes y oficiales como la 
tropa que faltare á lo prevenido en los 
artículos anteriores y fueren aprehendi- 
dos, serán castigados con arreglo á las 
leyes, 


Publíquese por bando, y circúlese en 
las provincias y cantones del departa- 
mento. 


Dado en el cuartel de Guayaquil, 45 
de Octubre de 1827. 


Plóres. 


José Grande Suárez, Secretario de 
Guerra, 


3396. 


EL ANIVERSARIO DEL Y DE OCTUBRE 
DE 1820 EN GUAYAQUIL. 


Proclama del Intendente. 


Ignacio Tórres, Intendente del departa- 
mento de Guayaquil. 


Ciudadanos : 

El mártes es el sétimo aniversario del 
glorioso 9 de Octubre de 1820, á cuya 
aurora llenos de ardor, dísteis el golpe 
mortal 4 los tiranos y entrásteis en el 
goce de vuestros naturales derechos usur- 
pados por más de tres centurias. Y de- 
biendo pasar la memoria de este dia á 
las generacioves futuras, acompañada de 
públicos y solemnes regocijos, que ins- 
piren á nuestros progenitores un gran- 
de amor á la independencia y libertad 
de la nacion ; he venido en decretar y 
decreto: 
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1.2 El dia 8 del corriente á las 4 
do la tarde se reunirán en la Casa Con- 
sistorial, el Intendente del departamen to, 
el Jefe del Estado Mayor con todos los 
Oficiales de la guarnicion, las corpora- 
ciones civiles y eclesiásticas, y todos los 
vecinos de esta ciudad ; y acompañarán 
al paseo del estandarte de la Repúbli- 
ca que al salir será saludado por la 
plaza y por un repique general de cam- 
panas, debiendo estar los balcones de las 
casas adornados del mejor modo posible. 


2.2 El 9 del mismo asistirán todos 
los mencionados en el anterior at- 
tículo á una misa solemne de gracias 
al Todopoderoso, en la Iglesia Matriz, 
y concluida ésta será reconducido el 
estandarte á la Casa Consistorial, en don- 
de quedará depositado. En este dia ha- 
brá felicitaciones, salvas de artillería, 
repiques de hora en hora, é iluminacion 
por la noche. ! 


3, Todo luto cesará en estos dos 
dias, y el pueblo se entregará á toda 
diversion honesta, con la moderacion que 
le caracteriza, y que es la virtud de 
los verdaderos patriotas. 

4, Pásese órden al señor Comandan- 
te general del departamento, para 
que se sirva hacer cumplir el artículo 1.” 
de este decreto, y de que marchen 
las tropas á la retaguardia del estan- 
darte para que sea más solemne el acto. 


Publíquese por bando, imprímase y 
circúlese á quienes corresponda para su 
cumplimiento. 


Guayaquil, Octubre 6 de 1827.—1?7. 
Ignacio Tórres. 


El Secretario, Francisco de Paula (Fu- 
biérrez. 


3997. 


EL G£NERAL FLÓRES SE DIRIJE AL 
EJÉRCITO DEL ECUADOR Y LE AVI- 
SA QUE EL LIBERTADOR ESTÁ YA 
EN LA CAPITAL Y Á LA CABEZA 

DEL GOBIERNO DE COLOMBIA. 


Proclama de Plóres, 


Soldados: 


Despues de siete meses de penurias he- 
mos restablecido el órden y la ley, Los 


pérfidos que escondieron su mano aleyo- 
sa tras el baluarte de la Constitucion pa- 
ra desmembrar á Colombia, huyen de- 
lante de nosotros, llevándose las maldi- 
ciones de los pueblos y un oprobio 
eterno. 


Soldados : 

Si la Providencia quisiere sujetarnos 
á pruebas mayores de las que hemos da- 
do, por Colombia y por cl LIBERTADOR 
las ofrecemos gustosos. Sed fieles, y yo 
me comprometo á llevaros á la dicha 6 
protesto no existir. , 


Soldados: 

El grito de la nacion ha vencido en el 
LIBERTADOR la repugnancia de mandar. 
El está ya en la capital de la República. 
Esperemos sus órdenes: ellas serán la 
vida de los pueblos. 


Dada en el cuartel general de Guaya- 
quil, á 9 de Octubre de 1827, 


Juan J. Plóres. 
3308. 


RELACIONES DE DINAMARCA CON LA 
REPÚBLICA DE COLOMBIA. 


Oficio del Fobernador de las Islas Da- 
NCSAS. 


Gobierno general de las Islas Danesas 
en las Antillas. 


Santacruz, 4 11 de Octubre de 1827. 


A SimoN BoLÍvAr, Presidente de la 
- República de Colombia y LIBERTADOR de 
las de Colombia y el Perú. 


General : 


Deseando $. M. el Rey mi Señor, man- 
tener la buena inteligencia en que 
se apoya la proteccion concedida al 
comercio dinamarques en Colombia, me 
ordenó al confiarme el Gobierno gene- 
ral de las islas danesasen las Antillas, 
entrase en relaciones con V. E.—S. M. 
en consecuencia, me habia autorizado á 
ir personalmente á presentar mis respe- 
tuosos homenages á V. E, Descaba8. M. 
hacer conocer al célebre LIBERTADOR 
del nuevo hemisferio, el interes que to- 
maba en ver coronados del más glo- 
rioso suceso sus esfucrzos por fundar 
un Estado que por sus recursos, Co- 


.gurado que V. E, seria instruido de ello 


mercio y posicion cstá lamado á ocu- 
par un distinguido puesto en el teatro de. 


las naciones. j 


V. E. conocerá sin duda que si á todo 
vasallo celoso del bien de su país, ha- 
bria sido agradable y honroso el cumpli- 
miento de esta órden, ha de serlo do- 
blemente para mí á quien no solo se pre- 
sentaba la ocasion de conocer personal - 
mente á uno de los hombres más ilus- 
tres de muestro siglo, sino tambien la 


de recordarle el momento lisonjero, en 


que durante mi Gobierno en Santómas 
se diguó honrarle con su benevolen- 
cia. 


Pero como á mi llegada á este país se 


hallaba V. E. á mucha distancia de él, 
he debido sacrificar, aunque con gran 
pesar el deseo que tenia de cumplir 
inmediatamente aquella comision á los 
irremisibles deberes del puesto con que 
se me ha honrado. 


Yo me he apresurado á enviar un 
buque de guerra á las costas de Colom- 
bia con cartas para el General Páez, y 
habia encargado á su capitan, que si 
tenia el honor de hablar á este distin- 
guido General le testificase mi alta con- 
sideracion y mi deseo de continuar las 
relaciones amigables que han existido 
entre Colombia y las islas de S, M.; 
y al darme cuenta este capitan del 
cumplimiento de mi órden, me ba ase- 


oportunamente. 


Pero si en algun tiempo la presencia de 
V. E. fuero necesaria en parages más 


cercanos, yo espero poder visitarlo con 
el fin de darle pruebas de profundo res: 


peto y admiracion que se tributan al 
hombre célebre que ha sabido gober- 
nar su país al traves de las mayores di- 
ficultades, con tanta sabiduría, como 
valor tuvo para hacerlo independiente. 


Tengo el honor de suscribirme con 
la más alta consideracion. 


De V. E. su más humilde, obediente 


servidor, 


El Gobernador. general 
S. M. el Rey de Dinamarca, 


PAR Scholten, d 


: 
0 Ñ ” 
. 


sumiller de 








IA o e 









e 


3909. 


* EL COMANDANTE JOSÉ MARÍA PEL- 
GRON ORGANIZA UN BATALLON DE 
MILICIAS CÍVICAS EN CARÁCAS Y 
MERECE LA GRATITUD DE LAS AU- 

TORIDADES. 


Milicias de Venezuela. 


República de Colombia. 
José Antonio Páez Jefe 


superior de 
Venezuela Le., Le. 


- 


Cuartel general en Carácas á 13 de 
Octubre de 1827. 


Al Sr. Comandante del batallon cívico 
José M. Pelgron. 


La brillante organizacion del batallon 
cívico, el espíritu de órden que ha ma- 
nifestado, y los importantes servicios que 
ha hecho en estos momentos de apuro, 
son log primeros frutos del patriotismo 
del cuerpo ; pero que han dejado satis- 


fechas mis esperanzas casiá la par de 


mis deseos. 


El batallon cívico reunido es la mul- 

tiplicacion de aquellos sentimientos su- 
blimes de generosidad, de desprendimien- 
to y de valor, ó la expresion y ejercicio 
de las grandes virtudes que en todos 
tiempos han sacado á la patria de la 
agonía, y la han elevado á su explen- 
dor. La proteccion que he dispensado 
al batallon cívico, es en este concepto la 
que debe dispensarse 4 las virtudes. 


Yo he aceptado con los sentimientos 
del mayor aprecio los votos que por 
conducto de U. me han dirijido la plana 
mayor, oficialidad y tropa del expresado 


—batallon, cuya historia espero que recuer- 


de y aun exceda las hazañas y proezas 
del batallon de Agricultores. 


Soy de U. con toda consideracion su 
atento servidor, 


José Antonio Páez. 


La “ Gaceta de Carácas ” hace una 


brillante descripcion de la festividad y 


placer con que se celebró la bendicion 
y juramento de banderas de este bata- 
llon, y elojia con distincion el celo de 
su Comandante el Sr, Jogé María Pel- 


jor organizados 


gron, 4 cuya constancia se debe la or- 
ganizacion de este cuerpo, que segun el 
editor es uno de los que se han visto me- 
y más brillantemente 
montados, todo él está completamente uni- 
formado-á su costa, y particularmente 
la banda de música, que 4 más del uni- 
forme de cuartel tiene otro gran unifor- 
me para las grandes paradas. La ma- 
yoría, brigada y demas que concierne á 
su economía interior está arreglada á la 
mejór disciplina, 


3360, 


* SE TOMAN MEDIDAS CON EL DESEO 
DE DESTRUIR LA “LANGOSTA ” EN 
ANTIOQUIA.—ELINTENDENTE DEL CAU- 
CA CONTESTA DEMOSTRANDO CUÁL ES 
LA CAUSA DEL .AZOTE DE AQUELLA 

PLAGA. 


Langosta. 


La Municipalidad de la ciudad de 
Antioquia representó al Poder Ejecu- 
tivo hallarse gu canton infestado de este 
insecto, expresando que él se producia 
en el departamento del Cauca y de allí 
se extendia á aquella provincia, haciendo 
exbragos en las sementeras. Decia que 
ántes de la trasformacion política de Co- 
lombia, el Gobierno cuidaba de impedir 
la propagacion de la langosta, obligando 
á los indígenas del Sur, exentos de 
tributos, á4 que lo persiguiesen en su 
orígen, y que seria fácil exterminarlo 
si se pusiese este objeto tan interesan- 
te al cuidado del Intendente del Cauca, 
al cual pedia que el Ejecutivo excitase 
á tomar en el particular las medidas 
oportunas y eficaces. Fl LIBERTADOR 
Presidente coincidiendo con los deseos 
de la Municipalidad de Antioquia, man- 
dó oficiar á dicho Intendente manifes- 
tándole la indicacion de aquella, y este 
ha dirijido á la Secretaría del Interior 
la contestacion siguiente : 


república de Colombia. 


Intendencia del departamento del 


Cauca.—Número 160, 


Sala de Gobierno en Popayan á 13 de 
Octubre de 1827.—-17, 


Al Sr. Secretario de Estado del Des- 
pacho del Interior. 
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Señor Secretario: 


Por la carta oficial de US. de 29 de 
Setiembre último número 152, queda 
impuesta la Intendencia de la solicitud 
de la Ilustre Municipalidad de Antioquia, 
en que á consecuencia de hallarse aque- 
lla provincia aflijida por los estragos de 
la langosta, pretende que el orígen de es- 
te maléfico insecto existe en este territo- 
rio, y solicita que se tomen medidas 
para su total destruccion, La 'Munici- 
palidad de Antioquia ha incurrido en el 
error popular, que cree que la langosta 
nace siempre del valle del Castigo, por- 
que en un punto de él se ha conservado 
por mucho tiempo uua pequeña canti- 
dad de este insecto ; pero esto sucede 
siempre y en todo país donde la langos- 
ta ha abundado alguna vez. Las cau- 
gas y orígen de la propagacion y apari- 
cion periódica de esta plaga son uno de 
los fenómenos que todavía está escondi- 
do £la comprension humana, y si fuere 
verdad que la langosta se producia ori- 
ginariamente en esta provincia, no duda 
US. que haria mucho tiempo que los 
habitantes de Popayan, sin esperar la 
incitativa de la Municipalidad de Antio- 
quia la hubieran desterrado por su pro- 
pio interes ; pero esto es tan difícil, 
como destruir la raza de los mosquitos, 
de las avispas Ó de las hormigas. Tene- 
mos un hecho reciente en prueba de esta 
verdad : los tres años anteriores ha sido 
el valle del Cauca presa de la langosta, 
que llegó á destruir enteramente todas 
sus sementeras, y sus estragos pasaron 
hasta el extremo de producir una ham- 
bre horrible, y esta langosta no pudo 
ir del Castigo, porque este territorio que 
está mucho más inmediato, no padeció. 
Los esfuerzos de los habitantes del va- 
lle unidos á otras causas naturales, han 
logrado exterminar la langosta, sin que 
por esto deje de haber quedado en cier- 
tos sitios una corta porcion, que por 
motivos desconocidos ha resistido á toda 
diligencia y ha permanecido en ellos por 
mucho tiempo. Cuando desapareció del 
canton de Cali, inundó el de Cartago, 
donde fué destruida por los mismos 
medios, y de allí ha pasado á Antioquia, 
porque sus estragos son progresivos. Em- 
pléen los de Antioquia iguales medios 
y se librarán de este azote ; pues la espe- 
riencia ha demostrado que no hay otro 
remedio á este mal, que el empeño eficaz 
y constante de perseguir la langosta 
cuando está saltona, Ó que no vuela. 
US., pues, puede asegurar á S. E. el Lr- 
BERTADOR, que esta Intendencia no tie- 


ne providencias que tomar sobre este 
objeto por que en el departamento no 
hay ya langosta alguna. 


Dios guarde á US., 
E. Borrero. 


3361, 


EL INTENDENTE DEL ECUADOR, MANI- 
FIESTA AL SECRETARIO DEL INTERIOR 
DE COLOMBIA CUÁNTA ES LA ESPERAN- 
ZA Y LA CONFIANZA QUE LOS PUEBLOS 
DEL SUR TIENEN EN EL LIBERTADOR, 


> * 
Oficio del Intendente Larfea, 


República de Colombia. 


Intendencia del departamento del Ecua- 
dor. , 


Quito, Octubre 13 de 1827.—17. 


Al Sr. Secretario de Estado del Despa- 
cho del Interior. 


Sr. Secretario : 


A' este departamento le ha sido suma- 
mente plausible la noticia de queS. E. 
el LIBERTADOR Presidente ha sido reci- 
bido con el mayor entusiasmo en todos 
los pueblos del tránsito y en la capi- 
tal de las República. El amor que le 
profesa el Ecuador y la confianza que 
tiene de $S. E., han sido en estas críti- 
cas Circunstancias la divisa de que tan- 
to alarde hacen sus habitantes, y se con» 
gratulan de que estos mismos sentimien- 
tos se hayan manifestado en Cundina- 
marca, segun lo comunica US. en su 
apreciable nota de 15 del pasado núme- 
ro 91. No hay duda, Sr. Secretario, 
que todos los colombianos han fundado 
sus esperanzas en el LIBERTADOR, yen 
esta parte sus opiniones no han sido 
divergentes. Desengafñiémosnos, solo el 
espíritu de partido de unos pocos exal- 
tados, ha podido considerar como ene- 
migos del órden, y aun como crimina- 
les, 4 los que han dado pruebas repe- 
tidas de este mismo entusiasmo, mani- 
festado en Bogotá el 10 del pasado en 
la entrada de S. E. el LIBERTADOR, y 
del cual debemos complacernos todos los 
que no tenemos otra aspiracion que ver 
restablecida la concordia en todas las 
provincias de Colombia, 











Ratifico 4 US. la consideracion con 
que soy de US. con grande respeto su 
atento obediente servidor, 


J. Modesto Larrea. 
3362. 


EL INTENDENTE DE GUAYAQUIL AVISA 
POR UNA PROCLAMA, QUE EL LIBER- 
TADOR SEHA ENCARGADO DEL MAN- 
DO DE COLOMBIA, LO QUE ES SATIS- 
FACTORIO PARA LOS PUEBLOS, 


Proclama del Intendente. 


Ignacio Tórres, Intendente del departa- 
mento de Cuayaqual. 


¡ Colombianos ! 


Por fin se han cumplido los deseos que 
hace tanto tiempo anhelábamos. El Lr- 
BERTADOR ha tomado posesion del mando 
de la República el dia diez-de Setiembre 
último: nada más satisfactorio. La Pro- 
videncia se apiada de la nacion colombia- 
na extendiendo su mano bienhechora so- 
bre los pueblos que se han visto en un 
abismo. Es por esto que debemos dar 
gracias al Todopoderoso, de tan remar- 
cable beneficio. Las presentes circuns- 
tancias demandan, que la paz y tranqui- 
lidad que nos ha proporcionado por la 
mano del único hombre que puede hacer 
nuestra dicha, sea celebrada con los sen- 
timientos de la más pura gratitud. 


Art. 1.2 Desde esta noche habrá ilu- 
minacion general hasta el dia de mañana, 
en honor de haberse recibido del mando 
S. E. el LIBERTADOR Presidente de la 
República de” Colombia, en la" fecha" ci- 
tada. 

Art. 2,2 El dia de mañana habrá una 
misa de gracias “al Todopoderoso con 
Te Deum, á la que asistirán todas las cor- 
poraciones civiles, militares fy eclesiásti- 
cas ; triple salva de artillería, y repique 
de campanas. 

Públíquese por,bando, imprímaso y co- 
muníquese 4 quienes corresponda para 
su'cumplimicnto. 


Guayaquil, Octubre 13 de_1827.—17, 
Ignacio Tórres. 
El Secretario, 


Prancisco de Paula CFutiérrez. 


3309. 


EL GENERAL FLÓRES COMANDANTE 
GENERAL DE GUAYAQUIL, COMUNTI- 
CA AL PREFECTO DEL DEPARTA- 
MENTO DE LA LIBERTAD, LAS OCU- 
RRENCIAS QUE TIENEN LUGAR EN 
PIURA Y PAITAPOR AGENTES PTI- 

RUANOS,. 


Oficio del (General Flóres. 


República de Colombia. 


Comandancia general del departamento 
de Guayaquil 416 de Octubre de 1827.— 
17. 

Al Sr. Prefecto del departamento de la 
Libertad. 


El primer Comandante Federico Va- 
lencia me acaba de participar, que los 
gobernantes de Piura lo han arrojado 
de aquella ciudad junto con sus com- 
pañeros de armas Elijio Arzuro y José Zo- 
rro, que permanecian allí hace mucho 
tiempo por haber obtenido muy ántes 
de ahora . licencia para restablecerse 
de las enfermedades de «que adolecen. 
El primer Comandante Valencia aña- 
de, que la expulsion ha sido igno- 
miniosa por las vejaciones que se han 
hecho en sus personas y porque no hay 
motivo en qué poder fundar semejante 
violencia. Por otros conductos se me ha 
asegurado á la vez que un cuerpo de tropa 
se movia al norte del Perú, sin saberse 
hasta dónde : que se habia cerrado el 
puerto de Paita ; y que en el depar- 
tamento que US. manda se hacia un 
reclutamiento activo. Sin embargo, que 
no es de mi resorte injerirme en los 
agravios que parece haber recibido mi 
nacion del Gobierno peruano, porque el 
derecho de pedir explicaciones es priva- 
tivo 4 los Gobiernos supremos creo de 
mi deber, que siendo yo el jefe de las 
armas del Sur y estando distante de la 
capital donde reside S. E, el LIBERTA- 
DOR Presidente, estoy obligado como 
jefe de la frontera á hacer presente á 
US. que en este momento mueyo hácia 
ella una parte de los cuerpos de mi 
mando para consultar la seguridad de 
estos departamentos ; y que si las tro- 
pas peruanas traspasan una sola línea 
del territorio colombiano, ellas serán ba- 
tidas sin que preceda acto alguno por 
el cual éntre yo en comunicaciones con 


cy y AE 


el jefe que las manda. Entónces mar- 
charé yo en triunfo hasta donde me lleve 
la vindicta del honor nacional. 


Tengo la honra de ofrecer 4 US. las 
seguridades de mis respetos como su 
muy obediente servidor, 


Juan J. Flóres. 


3364, 


SE RESUELVE POR EL EJECUTIVO DE CO- 
LOMBIA SOBRE PRUEBAS SUPLETORIAS 
PARA LOS RECLAMOS POR CRÉDITOS 

CONTRA EL ESTADO. 


Resolucion del Secretario de Hacienda. 


República de Colombia. 


Secretaría de Estado en el Despacho de 
Hacienda. —Seccion 1.* 


Bogotá, 4 16 de Octubre de 1827, —17. 


Al Sr. Intendente del departamento de 
Venezuela. > 


El ciudadano Bernardo Herrera, de 
Carácas, ha representado al LIBERTADOR 
Presidente, pidiendo se expida el regla- 
mento sobre puebas supletorias que ofre- 
ció S. E. en su decreto expedido en 
esa ciudad, Óque continúe la observan- 
cia de la ley de 24 de Abril del año 
16; y 85. E. en suvista ha resuelto : 


Que no habiéndose dado reglamento 
particular, cuando por la órden de 11 de 
Enero de este año se mandó suspender 
en los cuatro departamentos del Este 
de la República el curso de todos los 
expedientes dirigidos á justificar con 
pruebas supletorias créditos contra el 
Estado, se alza aquella eguspension ; y 
continuará la observancia de la ley san- 
cionada en 24 de Abril delaño 16 por 
el término que falta para cumplirse el 
señalado por la misma, sin Ja menor 
próroga, 4 cuyo efecto el Intendente de 
Venezuela con conocimiento del dia de 
la publicacion de ella y del tiempo en 
que ha estado suspensa, fijará el que 
falta para el completo del año fatal, y 
tomará cuantas precauciones estime ne- 
cesarias para que la ley no sea cludida 
ni se permita el menor fraude contra 
la República. 


Lo comunico 4 US, para su cumpli- 


| tículo 24 de la ley de 24 de Abril de 826, 



















miento y que lo haga saber al expresa- A 
do Herrera. 
Dios guarde á US., 
J. M. del Castillo. 
Noviembre 30 de 1827. 


Publíquese en la Gaceta, con adver- 
tencia que para el completo del año en 
que deben proponerse cuando mi énos 
las demandasó reclamaciones fundadas 
en pruebas supletorias, segun el ar- 


Carácas, 


y 


E TN Y 


faltan seis meses veintidos dias, por ha- 
berse publicado en esta capital en 4 de 
Agosto del referido año de 826, y sus- 
pendídose sus efectos en 13 de Enero 
último, 4 consecuencia de la órden que 
se Cita de S. E. el LIBERTADOR Pre- 
sidente de 11 del mismo Enero. > 


C. Mendoza. 


Li 


3305. 


EL GOBERNADOR Y COMANDANTE DE 
ARMAS DE BARÍNAS, INFORMA Á 
LA CORTE SUPERIOR DEL DISTRITO 
DEL NORTE DE COLOMBIA SOBRE 
LA CONSPIRACION QUE FUÉ TRA- 
MADA EN DICHA CIUDAD EN 1827. 


Nota del (Gobernador Comandante de 
armas. 


* 


República de Colombia. 


7 


Gobierno y Comandancia de armas de 
la provincia. 


Barínas, Octubre 22 de 1827. 


A $. E. la Corte Superior del 
del Norte. 


Excmo. Señor: 


Debe haber penetrado V. E. ántes de 
ahora que la República se halla atacada 
de diversos partidos, que unos tienen 
por objeto, no aniquilar, pero sí dete- 
ner ú obstruir su marcha magestuosa, 
y obros conspiran á su absoluta destruc- 
cion, por que á la verdad, los españo- 
les no dejan de maquinar todavía, y ya 
que no han podido lograr su presa, quie- 
ren por lo ménos que nos envolvamos - 
en nuestras propias ruinas. Estos par- 
tidos que tratan de aniquilarnos se com=- 


distrito 






add A 


E A e a, A 


us E 


( de Asamblea. 





- 


-—pouen de partidarios de los españoles 


y del de gente de color, y aunque pa- 


- Yece que sus miras son diversas, se ha 


descubierto que ámbos se han reunido, 
para dar el primer golpe, y poder aba- 
tir las fuerzas de la República, siguiendo 
despues el sendero que la fortuna les 
proporcione con respecto al poder de ca- 
da uno de ellos. Estas verdades las ha 
manifestado una experiencia triste, por 
que en estos dias se han visto brotar de 
varios puntos, diferentes revoluciones, 
que áno ser por la vigilancia y celo de 
los Magistrados se habria inundado en 
sangre la tierra, y á nuestra vista se 


—habria"presevtado el espectáculo horro- 


roso de la anarquía. Aquí mismo, de 
este lado del Apure, en esta capital, 
donde la gente es más pacífica y dócil, 
se ha descubierto el diezinueve de los 
corrientes por la noche el horrible plan 
de degollar 4 varios ciudadanos, robar 
las arcas nacionales, y cometer todo gé- 
nero de excesos, seduciendo previamente 
la mayor parte de la guarnicion. 


- Despues de haber tomado todas las 
providencias que me parecieron conve- 
nientes, despues de haber examinado que 
la conspiracion dependia de un famoso 
motin que hay á las inmediaciones de 
Obispos, despues de haber indagado 
que ese motin se halla en comunica- 
cion con Cisneros, despues de haber 
recordado la sublevacion de San Fernan- 
do y otros puntos, despues de haber pe- 
sado bien todas las circunstancias, he 
dado principio 4 la causa, y la estoy 


siguiendo bajo el consejo del Dr. 
Nicolas Pumar en clase de asesor. Es, 


pues, mi deber noticiar 4 V. 1. la 
secuela de esta causa, y advertirle des- 
de ahora que procedo militarmente, por- 
que he declárado la provincia en estado 
En su oportunidad daré 
avisos 4 V. E. del curso que se le ha- 
ya dado, estando V. E. persuadido de 
que las fórmulas del juicio y los tér- 
minos se han abreviado hasta el extre- 
mo, y que en todo obro segun las cir- 
cunstancias y llevando por norte la ley 
suprema que es la salud del pueblo. 


Dios guardo á V. E. 
Excmo. Sr. 
José Ignacio Pulido. 


3366. 


OCURRENCIAS DE LOS DEPARTAMENTOS 
DEL ESTE DE COLOMBIA EN 1827. 








(Lutracto de la ““GACErAa DE COLOMBIA,” 
NÚMERO 321.) 


La salida de Carácas del LIBERTADOR, 
y la presunción de que si S. E. se acer- 
caba al Sur seria quizás fructuosa cual- 
quier siniestra tentativa «que se  aco- 
metiese en aquellos departamentos, alen- 
taron de nuevo á los enemigos de nues- 
tra independencia á probar venturas. 
Dispersaron por consiguiente muchos 
agentes, que en la provincia de Cará- 
cas, y limítrofes formasen partidos. Era, 
ó es el principal de aquellos agentes un 
español, José Antonio Arizábalo, que se 
dice Comandante general, y que con sgu- 
ma actividad, ha estado esparciendo pro- 
clamas rubricadas por el Dr. Don José 
Domingo Díaz, Intendente de Puerto 
Rico, escribiendo cartas á nuestros ofi- 
ciales y otras personas, y prodigando 
ascensos y empleos á nombre del Rey 
de España. Por medio de éstos con 
signió seducir á algunos de entre la 
gente miserable y con ellos reforzar las 
partidas de Cisneros en los bosques que 
rodean á Carácas, y la de Centeno en 
los de Orituco. Despues de la persecu- 
cion que ordenó y dispuso el LIBERTA- 
DOR estaban casi anonadadas estas dos 
partidas de malhechores dignos aliados 
de Fernaudo VII; pero reforzadas con 
la recluta que en el peonage habia he- 
cho Arizábalo, salieron á los caminos, 
y aún acometieron algunas poblaciones. 
Para entónces ya el General Páez estaba 
instruido de las necias tramas del ene- 
migo, y aun habia ordenado la prisicn 
del religioso franciscano Ravelo y del 
religioso  domínico fray Juan José 
García, en cuyo poder se encontraron 
varias de las proclamas y otros papeles 
rubricadas por Díaz. Habiendo perse- 
guido luego aquel Jefe á los acaudilla- 
dos, con solo la noticia de su aproxi- 
macion, empezaron á debilitarse las par- 
tidas, y una proclama y un indulto que 
publicó luego hizo que se le presenta- 
sen más de cuatrocientos de los ilusos y 
entre ellos dos que ya habian recibido 
comisiones para formar guerrillas. Res: 
tibuido Cisneros á las espesas montañas 
que le sirven de asilo, el General Páez 
lo ha mandado perseguir con doscientos 
indios de Siquisique, acostumbrados á 
las malezas ; y espera que la persecu- 
cion sea eficaz. Lo mismo asegura el 
General Infante de la que ha emprendi- 
do contra Centeno en las montañas de 
Orituco, á donde se habia éste refugia- 
do, despues de un fuerte descalabro que 
le “habia dado el Coronel López, Ln- 
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tretanto están presos ya en La Guaira 
los religiosos Ravelo y García, á quie- 
nes se estaba siguiendo causa con la es- 
peranza de descubrir todos los cómpli- 
ces. El General Páez habia ordenado 
que saliesen del país muchos españoles 
á quienes se habia permitido volver. 


Hácia el mismo tiempo ocurrió otro 
suceso en Cumaná que tambien contri- 
buyó á alterar en algo la quietud 
pública. Condenado á prision por los 
jurados, el Sr. Pedro Coronado, á con- 
secuencia de un escrito de que se dijo 
autor, resistió 4 la ley, retando á sus 
guardianes en compañía de más de cien- 
to cincuenta á quienes habia logrado se- 
ducir. Fué imposible 4 Coronado des- 
conocer los graves males que se segul- 
rian de tan temerario intento, y cedió 
desde luego á las representaciones que 
le hicieron su hermano Bonifacio, y el 
Coronel Ramon Búrgos comisionados al 
intento por el General Páez. Entregó, 
pues, á las órdenes de éste los que le 
acompañaban, que quedaron inmediata- 
mente á las del Comandante Castillo : 
y él mismo procedió á presentarse al 
General. Se restableció de este modo la 
tranquilidad en Cumaná, y aunque el 
General Mariño ha obtenido licencia tem- 
poral para venir á Carácas, le ha suce- 
dido en la Intendencia y Comandancia 
del departamento, el General Tadeo Mo- 
nágas, á quien tanta parte cupo en el 
cumplimiento, de la quietud pública en 
Barcelona á principios del año, y que 
justamente goza del aprecio de todos. 


Tenemos la satisfaccion de concluir 
este artículo afñiadiendo lo que sobre el 
estado de los departamentos á que se 
extiende la autoridad del General Páez, 
como Jefe superior, dice él mismo en 
carta de-24 de Octubre último. “El 
país marcha por la senda que dejó tra- 
zada S. E. el LIBERTADOR: los pueblos 
se han acostumbrado á la ejecucion de 
sus decretos : el órden preside en todas 
partes; y tengo fundadas esperanzas pa- 
ra Creer que se conservará inalterable 
hasta que llegue el tiempo suspirado y 
feliz de las reformas que dicte la gran 
Convencion. 
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LAS RENTAS NACIONALES DE COLOM- 
BIA QUE SE ENCONTRABAN EN FA- 
TAL ESTADO EN VENEZUELA PARA 


1827, HAN MEJORADO AL FAVOR DE 
LA ORGANIZACION Y RÉGIMEN QUE 
LES DIÓ EL LIBERTADOR CON SUS 
DECRETOS DICTADOS EN CARÁCAS 
DESDE ENERO Á JULIO DEL PROPIO 


AÑO. INFORME DE LA SECRETARÍA 
DEPARTAMENTAL DE CARÁCAS. 


Rentas de Venezuela. 


República de Colombia. 
Tesorería. departamental. —Núm. 239. 
Carácas, Octubre 27 de 1827. 


Señor Intendente Director general de 
, Rentas. 


La Tesorería departamental al remitir 
á US. la relacion de entradas y salidas 
en numerario habidas en la semana que 
concluye hoy, tiene la satisfaccion de 
participar que por fin de Setiembre últi- 
mo están puntualmente pagados todos 
los individuos de la lista militar en acti- 
vidad de servicio, los que están fuera de 
él, los retirados y los inválidos que en 
todo el departamento existen y han acre- 


-ditado oportunamente ante la misma Te- 


sorería á lo que son acreedores y se les 
debia por los sueldos que respectivamen- 
te disfrutan segun las órdenes vijen- 
tes. 


Lo están igualmente todos los demas 
empleados de las listas civil y de Ha- 
cienda que disfrutan de sueldos percep- 
tibles y pagables por esta Tesorería, 
habiendo sucedido lo mismo en los me- 
ses anteriores desde el de Abril en que 
nos hicimos cargo de ella. 


Tambien lo están los hospitales milita- 
res permanentes y provisionales en todos 
sus aspectos de alimentos, medicinas, 
empleados, utensilios etc.; y hasta los de 
Caridad y San Lázaro, cuya administra- 
cion se cometió posteriormente ú esta Te- 
sorería, que tiene no ménos satisfaccion 
en añadir, que por lo que respecta al pre- 
sente mes de Octubre es muy poco lo que 
resta por satisfacer, para el lleno de los 
muchos objetos que se comprenden entre 
los tres que quedan indicados. 


Se ha atendido además con puntuali- 
dad y sin una demora sensible á los tra- 
bajadores, á todos los gastos que han 
causado y siguen causando la reparacion 
de varios edificios, que hallándose aban- 
donados y próximos á su ruina total, se 
han puesto y siguen poniendo en estado 
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de duracion y de perfecto servicio, 
han sido y som el cuarlel de capuchinos, 
que se halla ocupado con tropa, el que era 
conocido con el nombre de milicias y que 
se halla tambien ocupado con tropa, la 
antigua casa llamada factoría que se ha 
reedificado hasta el grado de establecerse 
en ella el almacen y parque de artillería, 
y se continúa en la fábrica y reparacion 
de lo que resta, el convento de San Fran- 
cisco en donde se hallan ostablecidos los 
hospitales militar y caridad. En una 
palabra, todos los gastos corrientes en el 
presente año por otros muchos y distintos 
respectos ocurridos, han sido pagados sin 
mucha demora, y se han provisto á va- 
rios cuerpos veteranos y de milicias del 
vestuario que se ha pedido, en términos 
de “haberse equipado perfectamente de 
morrion, casaca, camisas, pantalon, Zapa- 
tos y frezadas, y algunos hasta de dos 
vestuarios, cuyos géneros y construccion 
se han pagado en numerario y sigue pa- 
gándose exactamente de conformidad con 
los plazos que se han estipulado al in- 
tento. 


Sobre todo esto, se han pagado muchas 
sumas por sueldos y otros respectos que 
se debian á porcion de servidores de todas 
las listas militar, civil y de Hacienda, y 
cuyos créditos constaban de certificacio- 
nes emitidas por esta Tesorería y por 


otros empleados y correspondientes á los 


meses de Enero, Febrero y Marzo del 
presente año. Entre los de esta clase se 
hallaban los señores Ministros de la Cor- 
te de Justicia y empleados en sus Secre- 
tarías, á quienes se debia por sueldos 5.444 
pesos 4 reales, de suerte que podemos ase- 
gurar que no se ha presentado demanda 
comprobada y legítima que no haya sido 
religiosamente pagada, sin que ha- 
ya sino uno que otro documento que 
por no haberse acabado de  satis- 
facer nose haya recojido aún: quere- 
mos decir por gastos cuyo oríjen sea del 


- presente año, sin que por esto se haya 


omitido ni se omita atender con pre- 
ferencia al aumento que han ocasiona- 
do y ocasionan Jos servicios de mucha 
parte de la milicia auxiliar y cívica 
que así en esta capital, como fuera de 
ella en varios puntos del departamen- 
to, se ha tenido por conveniente poner 
sobre las armas á quienes se han pa- 
gado y siguen pagándoge sus haberes 
segun Jas clases en que cada uno ha 
pasado las correspondientes revistas, sin 
que para toda esta multitud de eroga- 
ciones haya habido necesidad de echar 
mano de recursos extraordinarios, por- 
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que ban bastado pata ellas los dere- 
chos establecidos y el cobro de las can- 
tidades que por los diferentes ramos de 
la Hacienda se estaban adeudando y aun 
se adeudan ; sin haberse cometido has- 
ta ahora para esto por la Tesorería 
ninguna clase de atropellamiento á los 
deudores de su independencia, á quie- 
nes se ha tenido la consideracion de 
admitirles las que buenamente hab que- 
rido enterar, sin dejar por esto de ac- 
tivar las recaudaciones para que acaben 
de quedar saldadas las que definitivamen- 
te se han reconocido líquidas É indis- 
putables; lo que se va cansiguiendo has- 
ta ahora sin necesidad de llevar al extre- 
mo lo que para esto tienen acordado las 
resoluciones vijentes. 


De este bosquejo deducirá US. como 
que tiene todos log datos de los negocios 
y gastos que han ocurrido desde el mes 
de Abril hasta la fecha, si la Tesorería 
en medio de las muchas atenciones que 
rodean á sus Tesoreros y en las circunstan- 
ciasen que oportuna y repetidamente ha 
manifestado que se hallan todos y cada 
uno de sus negociados, sin los brazos su- 
ficientes para ocurrir á todos, ha procu- 
rado llenar sus deberes, observando como 
ha observado estrictamente todas las ór- 
denes que se le han comunicado, tanto 
económicas, como gubernativas y de jus- 
ta distribucion entre los servidores y 
acreedores á los fondos del Estado por los 
diferentes aspectos que lleva mencionados. 


Todo lo que tenemos el honor de poner 
en conocimiento de US. por si tuviese á 
bien elevarlo al del supremo Gobierno y 
del público. 


Dios guarde á US. 
Solo por ocupacion del compañero, 
Manuel Echeandía. 
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EL GENERAL FLÓRES SALUDA AL EJÉR- 
CITO EN UN DIA DE GLURIA PARA CO- 
LOMBIA, TAL ES EL 28 DE OCTUBRE NA- 

TALICIO DEL LIBERTADOR. 


Proclama de PFlóres, 


Soldados : 


Yo saludo con vosotrosá este dia de 
gloria y de respeto. Hoy el santo de 


la fama celebra la página primera de 
la historia, y el regocijo colombiano 
quiere subir al cielo llevando el hechizo 
de las gratitudes. 


Soldados : 


Entre los muchos períodos ilustres 
que embellecen la vida del LIBERTADOR, 
ninguno parece comparable á la época 
presente, por que la gloria de los gran- 
des triunfos y de los grandes hechos 
no puede ser superior á la gloria de ha- 
ber servido á la humanidad en sus do- 
lencias. El LIBERTADOR es la antorcha 
que ha brilllado en el espacio de las 
disensiones. El ha avergonzado á la 
esperanza haciendo renacer la patria de 
las cenizas de la conflagracion. Victo- 
riémos, pues, las delicias de la concor- 
dia en este dia memorable : no man- 
chemos el pensamiento con Ja memoria 
del daño. 


Soldados : 


Cuando los recuerdos son grandes es 
permitido vivir de ellos. Una série de 
victorias, los rasgos del heroismo, la li- 
bertad de un mundo no pueden men- 
cionarse sin tributar alabanzas á suantor. 
Levantemos en nuestros corazones mo- 
numentos de sublime admiracion, has- 
ta que la posteridad cubra con sus ca- 
nas los prodigivs del gévio colombiano, 
si es que la posteridad puede resistir el 
tropel de tantas glorias y virtudes. 


Guayaquil, Octubre 28 de 1827, 
J. J. Flóres. 
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HOMENAJE Á LA IGLESIA DE COLOM- 
BIA POR EL LIBERTADOR PRESIDENTE 
EN EL CONVITE QUE DIÓ EL 28 DE 
OCTUBRE ÁLOS PRELADOS EXISTENTES 

EN ESTE DIA EN BOGOTÁ. 


El 28 de Octubre de 1827, en Bo- 
gotá, tuvo el LIBERTADOR á su mesa á 
los muy dignos Sres. Fernando Caicedo, 
Arzobispo de Bogotá, José María Es- 
teves Obispo de Santa Marta, Fr. Ma. 
riano Garnica Obispo de Antioquia 
Magistral de esta Santa Iglesia Metro- 
politana, Mariano Talavera Obispo elec- 
to de Guayana. Solemnizaron con su 
presencia el obsequio hecho á estos. ilus- 
tres prelados, los miembros del Conse- 
jo del Jjecutivo que no estaban impedi- 


dos por el estado de su salud, los Age 


tes diplomáticos y Cónsules extrangeros : 


que hay en la cnpital, el Intendente 
del departamento, algunos miembros 
de las Cortes de Justicia, y otros va- 
rios de los principales empleados y más 
respetables ciudadanos. Durante el ban- 
quete se dieron varios bríndis alusivos á 
su objeto, y expresivos de las esperanzas 
que ¿justamente ha librado el pueblo 
colombiano en el amor de la patria que 
caracterizará las decisiones de la Con- 
vención nacional, Debemos hacer lugar 
en nuestra gaceta para el primero que 
fué dado por el LiBERTADOR con las 


siguiente alocucion. - Ñ 


““ La causa más grande nos reuno en 


este dia, el bien de la Iglesia y el bien. 


de Colombia. Una cadena más solida 
y más brillante que los astros. del fir- 
mamento nos liga nuevamente con la 
Iglesia de Roma, quees la fuente del 
cielo. Los descendientes de San Pedro 
han sido siempre nuestros padres, pero la 
guerra nos habia dejado huérfanos como 
el cordero que bala en vano por la ma- 
dre que ha perdido. La madre tierna 
lo ha buscado ylo ha vuelto al redil : 
ella nos ha dado pastores dignos de la 
Iglesia y dignos de la República. Es- 
tos ilustres príncipes y padres de la grey 
de Colombia son nuestros vínculos sa- 
gradog con el cielo y con la tierra. Se- 
rán ellos nuestros maestros y los mode- 
log de la religion y delas virtudes po- 
líticas. La union del incensario con la 
espada de la ley os la verdadera arca de la 
alianza. ” 


¡ Señores! Yo brindo por los santos 


aliados de la patria, los Illmos. Arzo- 
bispos de Bogotá y de Carácas, Obispos 
de Santa Marta, Antioquia y Guayana. 
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*BL GRAN MARISCAL DE AYACUCHO CON- 


TESTA AL LIBERTADOR SU NOTA DE 6 


DE ABRIL DE 1827, EN QUE SE INTERE- 
SÓ PORQUE ACEPTASE LA PRESIDENCIA 
DE BOLIVIA CONFORME Á LA CONSTI- 
TUCION DE ESTA REPÚBLICA; Y NO 


ASIENTE EN ESTA VEZ Á LA EXIGENC: 
DE BOLÍVAR. AN 





Contestación de Sucre para el LIBERTAD 


Al Excmo. Señor Sruon BoLívar padre 


y fundador de Bolivia. 


a 


























a 


ITA 
y AS 


AU. e a ad 


A 





da Señor : 


1 


bertad. 


Chuquisaca, 4 28 de Octubre de 1827. 
El pueblo boliviano nombrándome su 
primer Magistrado constitucional, quiso 
dar nuevos testimonios de su gratitud á 
los servicios que me mandó hacerle la vic- 


toria y que estabau reclamados por la 


justicia. Mxtendiéndose más allá de los 
límites que tocan á una nacion, respecto 
de un hombre que nacido fuera del país, 
solo tiene los títulos de la fortuna, me 
obligó por los actos mismos de su bene- 
volencia á contenerla, limitando en algun 


modo su desprendimiento. 
-— Sabeis, señor, que amo á Bolivia como 


el suelo mismo en que ví la luz: sus 
multiplicados derechos á mi estimacion, 
colmándome de honores y de favor, se 
aumentan con los muy especiales que le 
da su nombre : este nombre que excita 
el entusiasmo y la veneraciou de todos 
los americanos, á quienes BoLÍvAr sacó 
de la abyeccion y del oprobio para la li- 
Es por tanto mi deber cuidar 
de la dignidad de este pueblo generoso, 
y cuando se ha creido ó figurado creer en 
algunas partes de nuestro Continente, 


que él se ha degradado ó plegado á sujes- 


tiones, elijiendo á un extranjero para su 
Presidente constitucional, me pertenece 


como ásu gran ciudadano, preservarlo 


de una nota, tanto más dañosa á su re- 
putacion exterior, cuanto que se le impu- 
ta al momento de aparecer entre las na- 
ciones libres del Nuevo Mundo. 


Si á esta consideracion se añade mi 
repugnancia ála carrera pública, y mi 
insuficiencia para aquel elevado puesto, 
encontrareis razones demasiadas, no so- 
lo para aprobar mi resistencia á aceptar 
la Magistratura suprema, sino para a- 
plaudir mi resolucion de entregar inma- 
culada la hija predilecta del Padre de 
Bolivia, al Congreso constitucional. Me 
consuela, señor, que vuestro constante be- 
veplácito de mi conducta, disculpe que 
en esta vez me niegue á vuestros conse- 
jos, cuando siempre he sido dócil á 
los del redentor de mi Patria. 


Descendiendo de la Presidencia de 
Bolivia para mezclarme entre mis con- 
ciudadanos de Colombia, mis aspiracio- 
nes quedan satisfechas, y compensado 
del incesante tormento que me rodea en 
el ejercicio del poder. Si estando en el 
reposo de la vida privada, Bolivia tuvie- 
se algun riesgo y juzgase útil mis ser- 
vicios, volaré desde el seno de mi fami- 
lia 4 tomar parte en sus peligros, Co- 
mo un soldado. “Este es el juramento 


que os hago” el dia mismo de vuestro 
nombre, y en que un año ha que la 
munificencia del pueblo boliviano me 
ligó 4 sus destinos. 


Acojed, señor, benignamente esta con- 
testacion sincera 4 vuestro despacho de 
6 de abril que «acaba de Jlegarme; y 
dignaos recibir mis consideraciones res- 
petuosas, y mis votos fervientes por 
vuestra ventura perdurable. 


Antomio José de Sucre. 
doNE 


SUBLEVACION EN ANGOSTURA EL 830 
DE OCTUBRE DE 1827.—SE SIGUE 
EL FATAL EJEMPLO QUE SE DIÓ 
CON LA MUNICIPALIDAD DE VA- 
LENCIA EL 30 DE ABRIL DEÍ826; 
ESTA PARA DECIR QUE CONTINUA- 
RA UN COMANDANTE GENERAL SUs- 
PENSO POR AUTORIDAD COMPETEN- 
TE, Y PRETEXTANDO SALVAR Así 
EL DEPARTAMENTO DE VENEZUELA, 
AQUELLA SUPONIENDO ABUSOS DE 
JURISDICCION, DESPOTISMO Y HASTA 
CRÍMENES PERSONALES PARA DEPO- 
NER Á UN INTENDENTE NOMBRADO 
AD HOC POR EL LIBERTADOR PARA 
CORTAR ABUSOS EN EL MANEJO DE 
LAS RENTAS PÚBLICAS DE GUA- 

YANA. . 


Acta de la Municipalidad de Angostura. 


En la ciudad de Angostura á treinta 
de Octubre de "mil ochocientos veinti- 
siete: habiéndose reunido en masa el 
pueblo en la plaza mayor de esta capi- 
tal, ahora que son las siete de la no- 
che, pidiendo unánimemente que el señor 
Intendente del departamento fuese de- 
puesto de su mando en esta provincia 
por estarlo desempeñando sin que el pú- 
blico estuviese impuesto de la causa que 
se le siguió por la Municipalidad del 
canton de Upata, á que se agrega, que 
desde que pisó este pueblo no se han 
visto en él otros uctos que vejaciones 
á la Municipalidad y al vecindario, 
aherrojando en un calabozo á un ciu- 
dadano honrado por el solo informe de 
un criado, haciendo quemar una casa 
de una provincia y departamento extra- 
ño, presentándose en las calleg públi. 
cas de noche acompañado de gente ar. 


AO E 


mada, amenazando de este modo la se- 
guridad pública y provocando al vecin- 
dario, sin que por este motivo se en- 
tendiese que el pueblo desobedecia la 
Constitucion y leyes de la República, 
pues al contrario estaba resuelto á sos- 
tenerla á todo trance: con este motivo 
reunida la I. M. en la casa del señor 
Gobernador de la provincia General José 
Manuel Olivares, exploró la voluntad del 
pueblo por el órgano del señor Procurador 
municipal, y resultó que se pedia la depo- 
sicion de dicho señor Intendente del 
mando en esta provincia, y que se 
le despachase cuanto ántes de ella: que 
el actual señor Gobernador Comandante 
de armas General José Manuel Oliva- 
res, fuese igualmente depuesto de estos 
destinos por haber vejado este pueblo y 
su Municipalidad en un acto público en la 
tarde del veintiocho del corriente, y 
ocupar su lugar el Benemérito Sr. General 
José G. Monágas, y por hallarse éste 
ausente se encargase entre tanto al se- 
for Coronel Remigio Fuenmayor: que 
igualmente fuese depositado el mando 
político en la persona que corresponde 
segun la ley: que inmediatamente se 
diese parte de todo al Supremo Gobier- 
no, quedando esta provincia bajo el mis- 
mo pié en que estaba cuando las disen- 
siones de las provincias vecinas con res- 
pecto 4 las atribuciones de su Intenden- 
cia que reasumió el Gobernador: dis- 
cutida la materia con la meditacion que 
permiten las circunstancias, se resolvió 
en todo conforme á los votos del pue- 
blo y su guarnicion veterana, y en con- 
secuencia fueron inmediatamente posesio- 
nados en el destino de Comandante de 
armas el Sr. Coronel Remigio Fuenma- 
yor: de Gobernador político interino 

Subdelegado de Hacienda, el Sr. Alcalde 
1, municipal F, Dominguez, permane- 
ciendo el Sr. Olivares arrestado en su 
casa hasta otra disposicion : se “acordó 
igualmente que para deliberar con más 
acierto en este negocio se reuniesen en 
el dia de mañana la Municipalidad en 
sesion abierta con asistencia de todos los 
padres de familia. Con loque terminó 
el acto, habiendo reinado en él, el ór- 
den que era de esperarse de los virtuo- 
sos vecinos de esta ciudad y firmaron. 


J. M. Olivares, Remigio Fuenmayor, 
F. Dominguez, Nicanor Afanador, Ma: 
nuel Bermúdez, F. García, Bibiano Vi- 
dal, Lorenzo Lezama, Antonio Alcalá, 
Secretario. 
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SIGUIENDO LA PRÁCTICA YA ESTABLE- 
CIDA, DE OPRIMIR CON LA FUERZA Y 
DE ARRABTRAR POR EL TORRENTE DE 
LOS AGITADORES Á LA PARTE PACÍFICA 
DEL PUEBLO, SE FORMÓ EN GUAYANA 
UNA REUNION EL 31 DE OCTUBRE DE 
1827, PARA PRESENTAR UN ACTO DM 
APROBACION POPULAR AL PROCEDER 
ILEGAL DELA MUNICIPALIDAD DE 
ANGOSTURA DEL 30 DE OCTUBRE. 


——— 


Acta de la reunion en el local del (Fober- 
nador interino. 


En la ciudad de Angostura á 31 de 
Octubre de 1827, reunidos en la sala de 
palacio del señor Gobernador, la Ilus- 
tre Municipalidad, los padres de familia, 
el venerable clero, las corporaciones mi- 
litares, personas pudientes y comercian- 
tes que abajo firmarán, con el objeto de 
tratar y deliberar sobre la pública ocu- 
rrencia de la noche de ayer constante de 
la acta anterior. Presidida esta respeta- 
ble corporacion por el señor Alcalde 1*. 
municipal, Gobernador político interino 
Felipe Dominguez, tomó este señor la 
palabra y expuso que se trataba de que 
cada ciudadano manifestase francamente 
su Opinion sobre las revoluciones popula- 
res que constan de la precitada acta an- 
terior, y diese gu voto sobre la persona 
que debiese ejercer la Magistratura en 
calidad de Gobernador político miéntras 
el supremo gobierno nombra la que debe 
servirle propietariamente, varios ciuda- 
danos hablaron en seguida y dijeron: 
que la destitucion del señor Coronel José 
Félix Blanco cra justa, no solo por la 
causa Criminal pendiente seguida con- 
tra él en el canton Upata, de la cual 
no está indemnizado, sino tambien por 
los actos repetidos de despotismo, arbi- 
trariedad é indecencia pública que ha 
practicado en esta capital en los pocos 
meses que ha permanecido en ella con 
el carácter de Intendente del departa- 
mento y comisionado de $S. E. el Lr- 
BERTADOR Presidente de cuyas  facul- 
tades ha abusado con tal descaro que 
se ha hecho generalmente odioso y mas 
aborrecido que lo que un Visir en la 
Turquía, no contentándose con ame- 
drentar al simple ciudadano con insul- 


tos y gritos, violentos encarcelamientoz 


y Otras ¡legalidades, sino tambien con 
desacreditar descarada y vilmente ála 
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Constitucion de Colombia, al Congre- 
so y sus miembros, y al Poder Eje- 
cutivo en la persona del Excmo. Sr. 
General Francisco de Paula Santander : 
que el nombramiento provisional hecho 
en el Sr, Coronel Remigio Fuenma- 
yor para Comandante de armas de esta 
provincia miéntras toma posesion de 
tal destino el Sr. General José Grego- 
rio Monágas, nombrado al efecto por el 
supremo gobierno, aclamado por el pne- 
blo y tropa, y ausente actualmente en 
Barcelona, es igualmente justo y acer- 
tado por su buen juicio, recto proce- 
der y acendrado patriotismo, y última- 
mente que la destitucion del Sr. Ge- 
neral José Manuel Olivares en el desti- 
no de Gobernador político de la provin- 
cia es no solamente justa sino necesa- 
ria, porque en estos últimos tiempos, ha 
vilipendiado, insultado y vejado de un 
modo el más indecente, descarado y es- 
candaloso á la 1. M. de esta capital 
segun se ve de la acta de 29 del corrien- 
te: de que emanaron sus injustas y ti- 
ránicas Órdenes del dia de ayer, N.” 63 
y 6t: ha insultado del mismo modo á 
personas respetables de esta poblacion; 
y ha tenido por último el arrojo de gri- 
taren medio de un numeroso pueblo 
que la Constitucion de Colombia es digna 
de desprecio, y que el Intendente des- 
tituido Sr. Coronel José Félix Blanco 
es aquí el Poder Ejecutivo, y una au- 
toridad tal podia hacer lo que le dioso 
su gana con desprecio de las leyes y 
de cuanto hubiese lugar. En virtud 
del peso de las razones expresadas ha 
convenido esta respetable corporacion 
en aprobar como aprueba la destitucion 
del Sr. Intendente Coronel José Félix 
Blanco, cuya persona se hará salir de 
esta provincia con el decoro y digni- 
dad que es debida á su destino, y 
S. E, el LIBERTADOR Presidente que se 
lo confirió ¡ignorando ciertamente sus 
tachas, quedando miéntras tanto en su 
casa en arresto, el «aprobar del mismo 
modo el nombramiento popular hecho 
en el benemérito Sr. Coronel Remigio 
Fuenmayor para Comandante de armas 
de esta provincia miéntras tanto se pre- 
senta el propietario de ella, Sr. General 
José Gregorio Monágas, 4 quien al efec- 
to se avisará inmediatamente, en confe- 
rir el Gobierno político y subdelegacion 
de la provincia miéntras el supremo Go- 
bierno resuelva lo conveniente al Sr. 
Alcalde 1. jefe “político interino de 
de este canton Felipe Dominguez, quien 
sometido ála voluntad del pueblo y de 
la fuerza armada que lo guarnece for- 


mada en la plaza en proteccion de los 
expresados pedimentos populares, pres- 
tó eu consentimiento y juró desempeñar 
fielmente el destino de Gobernador mién- 
tras el Poder Ejecutivo 4 quien inme- 
diatamente se dará parte, nombra per- 
sona apta para su desempeño y 5. E. 
el jefe superior de este departamento 
lo verifica en virtud de sus facultades. 
Y últimamente para concluir este acto 
protostaron todos, inclusos los Sres. mi- 
litares ser siempre fieles obedientes á 
la Constitucion, al Congreso, Poder 
Ejecutivo, leyes y decretos de la Repú- 
blica. Se resolvió por último que se 
compulseu las copias necesarias de esta 
acta com los documentos que en ella se 
refieren para los efectos convenientes. 
Con lo que se concluyó y firmaron.—Fe- 
lipe Dominguez, Nicanor Afanador, 
Manuel Bermudez, Felipe Cardier, Vi- 
viano Vidal, Lorenzo Lezama, José 
Serrano, Antonio Delgado, J. Leon Ca- 
denas, Pedro Catalá, Juan Calderon, 
Francisco de Urota, Antonio Mey, Jo- 
sé Torres, J. Gabriel Nuñez, Francisco 
Jambua, Joaquin Mariño, Eusebio Afa- 
nador, Francisco Perucat, Estéban Sa- 
lom, Juan Alvarez, Agustin Astudillo, 
José Antonio Isaba, Lino García, Jai- 
me Suñer, €. Grillet, Mateo Mediavi- 
lla, Marcelo Mediavilla. Siguen multi- 
tud de firmas cuya insercion se Ccon- 
dera innecesaria, Antonio Alcalá, Se- 
cretario. 
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EL LIBERTADOR PRESIDENTE DE_COLOM- 
BIA, DECRETA EN 31 DE OCTUBRE DE 
1827, QUE TODO? JEFE, OFICIAL É IN- 
DIVIDUO DE TROPA DEL EJÉRCITO 
AUXILIAR AL PERÚ Y BOLIVIA QUE 
HAYA REGRESADO 'Á COLOMBIA EN 

F21826, PROMUEVA SU SOLICITUD POR 

“SUELDOS DEVENGADOS EN LA CAMPA- 

ÑA DB 1819,:20 ¿Y 21. 


Oircular de la Secretaría de Querra, 
República de Colombia. 


Secretaría de Estado del Despacho de 
Guerra. —Seccion 3.* 


Palacio:de Gobierno en Bogotá 4. 31 
de Octubre de 1827.—1?7. 


0 | a 


A los Sres. Intendentes y Comandan- 
tes generales de los departamentos. 


El ejército de Colombia auxiliar de 
las Repúblicas del Perú y de Bolivia, 
está comprendido en el $ único del 
artículo 12 de la ley de 3 de Mayo del 
año pasado, que dispone que los mili- 
tares que de órden del Gobierno de 
Colombia estuvieren en servicio de 
armas fuera del territorio de la Repúbli- 
ca, puedan intentar sus reclamaciones, 
por sueldos devengados en los años de 
19, 20 y 21 despues de pasado el tér- 
mino designado por el mismo artículo ; 
y S. E. el LIBERTADOR Presidente ha 
estimado conveniente y necesario  seña- 
lar un nuevo término, dentro del cual 
hayan de promoverse las solicitudes, 
para dicho ajustamiento por los que 
estuvieren en el caso expresado en dicho 
parágrafo, con el objeto de acelerur la con- 
clusion de una operacion que no debe 
prolongarse indefinidamente. En esta 
virtud se ha servido resolver lo si- 
guiente : 


Art. 1,2? Que todo jefe, oficial ó 
individuo de tropa, perteneciente al ejér- 
cito auxiliar del Perú y Bolivia, quo 
hubiere regresado á Colombia, en el 
curso del año de 26, deberá promover 
sus solicitudes por sueldos devengados 
en 19, 20 y 21 en todo el curso del 
presente año, hasta el dia 31 de Di- 
ciembre, sin que en adelante puedan 
admitirse otras. 


Art. 2. Que los que hubieren ve- 
nido en el presente año deban promo- 
verlas en el curso del año de 28 hasta el 
dia 31 de Diciembre. 


Art. 3.2 Que los que vinieren en el 


año 28 tengan lugar á promoverlas has- . 


ta el 31 de Diciembre de 1829 y así 
sucesivamente, si despues del año do 
1828 quedaren en el Perú, 6 en Bolivia 
individuos del ejército de la República 
en servicio de armas de órden del Go- 
bierno. 


Art. 4. Que sea de cargo de los 
jefes militares de departamento ó de pro- 
vincias el exijir al pretendiente la com- 
probacion de la fecha de su regreso al 
territorio de la República y que no se ad- 
mitan las solicitudes de aquellos que 
hubieren excedido el término que se 
les fija, ni las oficinas de Hacienda pro- 
cedan á ajustar á los que se encuentren 
en este caso aunque log jefes militares 
las hayan admitido, 


Art. 5, Que en Enero del año de 


consideracion del Gobierno de Bolivia á 






1828 los Intendentes departamentales re= 
mitan á Ja Secretaría de Guerra el cuadro 
de los ajustamientos que se hubieren 
hecho á los militares comprendidos en 
la disposicion 1.?* : en Enero de 29 el 


cuadro de los que se hubieren ejecutado h 
á los comprendidos en la disposicion 2.?; ye 
y en Enero de 30 el cuadro de los que ha- E 
bla la disposicion 3.*. 
p “ 
De órden de $. E. el LIBERTADOR Pro- , 
sidente lo comunico 4 US. para su inte- : 
ligencia, gobierno y cumplimiento en la. 3 


parte quele toque. 
Dios guarde á US., í 
Cárlos Soublette. 
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* EL GOBIERNO DE BOLIVIA TRATAN- f 
DO DEL PROYECTADO RECONOOIMIENTO 
DE SU INDEPENDENCIA, POR PARTE 


DEL NUEVO GOBIERNO PERUANO, DA 3 
ÓRDENES É INSTRUCCIONES PARA OBRAR E 
EN LIMA Á SU MINISTRO DIPLOMÁTI- » 
CO EN ESTA CAPITAL. y 

j 

3 


Nota del Ministerio de Estado doliviano. »- 
República de Bolivia. 


Ministerio de Estado del Despacho de 
Relaciones Exteriores. 


Palacio de Gobierno en Chuquisaca á 
1.2 de Noviembre de 1827, 


Al presentar 4 S. E. el Presidente la 
nota de US. de 4 de Octubre, á que 
acompaña la de la misma fecha del Sr. 
Ministro de Relaciones Exteriores del Po- 
rú, que contiene el decreto del Congre-- 
so de esa República respecto del recono- 
cimiento de la soberanía é independen-- 
cia de Bolivia ; he recibido órdenes de 
contestarle en los términos siguientes: 


La solicitud de 
Perú, ha sido un 


reconocimiento del 
simple testimonio de 


la República peruana, por la autoridad 
que allí ejercia el LIBERTADOR, cuando 
dictó cl decreto de 16 de Mayo de 1823 
en Arequipa. Los mismos derechos que 
tenia esc país para constituirse indepen- 
diente, los gozaba éste; y en cuanto á 
hechos, debemos atenernos á los que han 
pasado bajo nuestra vista, y al único 
documento oficial que existe, que es la. 








a o E de 
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Memoria presentada por ol Gran Maris- 
cal de Ayacucho á la Asamblea general. 
Por éste se ve, que el General en jefe 
del Ejército colombiano, LIBERTADOR 
del Perú, pasó el Desaguadero sin pre- 


vencion ni instrucciones de ninguna au- 
toridad peruana, y tomando bajo su ex- 


clusiva responsabilidad el resultado do 
la empresa : empresa que ejecutaba por 
la sola mira de destruirlos enemigos de 
la independencia americana, donde quiera 
que se encontrasen sobre nuestro Ccon- 


-tinente. 


| 


Fué tambien bajo su responsabilidad, 
que dictó el decreto. de 0% de Febrero 
de 1825; y si en el art. 1. dejó- las 
provincias del Alto Perú sometidas á la 
primera autoridad del Ejército Unido, 
que residia en el LIBERTADOR, no era 
considerándolo como magistrado pervano, 
sino como el jefe, en quien á la vez los 
Congresos de Colombia y del Perú ha- 
bian confiado la direccion del Ejército 
Unido. Ni el decreto que dictó el Con- 
greso del Perú de 23 de Febrero de 
1825 podia darle títulos á intervenir en 
los negocios de estas provincias cuando 
por una parte, el fué posterior al del 


9 de Febrero, y de otra llegó á manos 


del Mariscal de Ayacucho en Abril cuan- 
do las tropas de este país liabian des- 
truido á los enemigos, y unido la causa 
de este pueblo á la del Ejército Liber- 
tador, bajo las garantías del decreto de 
9 de Febrero, que fué recibido en todas 
partes como la salvaguardia de las  li- 
bertades del Alto Perú, para constituir- 
se como más conviniese á sus intereses. 


El LIBERTADOR, bajo ninguna de sus 
investiduras derogó el decreto de 9 de 
Febrero, y reunida por éste la Asamblea 


—general, y teniendo en sus manos la de- 


claracion del Congreso Argentino de 9 
de Mayo de 1825, reconociendo la liber- 
tad de las provincias del Alto Perú pa- 
ra disponer de sus destinos y gobierno, 
como mejor les pareciera, ya la Asam- 
blea con los poderes de los pueblos era 
la representacion de la soberanía del Al- 
to Perú, y pudo bajo todos respectos 
deliberar sobre la suerte del país. Si 
despues una moderacion suma de los ha- 
bitantes, por respeto al LIBERTADOR, 


consintió en algunos actos sumisos á un” 


Gobierno extraño, tambien el Congreso 
constituyente dió un testimonio, de que 
este habia sido por pura deferencia, 
cuando el 25 de Mayo del año pasado, 
sin esperar por el reconocimiento del 
Perú, proclamó la soberanía de Bolivia, 
y entró en sus funciones de legislador, 


Queda, pues, justificado que el acto 
pedido por US. al Gobierno peruano ha 
sido por mera complacencia. Mas, el de- 
creto del Congreso de esa República 
** reconociendo el derecho de las provin- 
cias del Alto Perú denominadas la Re- 
pública Bolivia para ser Estado sobora- 
no, independiente de todas las seccio- 
nes de América y de todo poder extran- 
jero, queda aceptado ; habiéndolo Boli- 
via retribuido con el reconocimiento de 
la soberanía del Perú para constituirse, 
sin pretensiones á intervenir en sus ne- 
gocios domésticos, miéntras sea corres- 
pondida con igual conducta. 


Bajo este principio el Gobierno de Bo- 
livia no ha examinado jamás, si el del 
Perú es ó no extranjero ; ni si el Congre- 
so es la obra de una faccion, ó es la Re- 
presentacion nacional. No nos toca la 
averiguacion de cuestiones que pertene- 


cen á los peruanos. 


Los que mandan en el Perú son bien 
libres para entrar ó no en relaciones con 
la actual administracion de Bolivia; pe- 
ro ni aún nos molesta que hayan desa- 
tendido la leccion que les hemos dado de 
nuestros principios, al sancionar el de- 
creto del 1.” de Octubre. Fundándose 
éste principalmente en la fuerza armada 
auxiliar que existe en Bolivia, queda des- 
truido, con la disposicion del Gobierno 
de 29 de Setiembre, para devolver los 
auxiliares á su patria, 


Aunque para Bolivia sean casi insignifi- 
cantes las relaciones con el Perú, hemos 
querido darle esta prueba de nuestro 
amor á la paz, quitando el motivo que 
los alarma con la permanencia de los 
auxiliares. Fué por esto que en mi nota 
de 3 de Octubre acompañé á US, las 
citadas resoluciones de 29 de Setiembre, 
para que instase al Grobierno peruano por 
el permiso para embarcar por Arica to- 
das las tropas colombianas. He repetido 
sobre lo mismo en mis despachos de 31 
y 12 de Octubre, fuera de lo que se pre- 
vino 4 US. con igual motivo, en 12 de 
Julio y 11 de Agosto. El26 de Octubre 
avisa el Sr. Comandante general de la 
Paz estar prontos todos los auxiliares pa- 
ra marcharse, y aguardando solo el accestt 
de este Gobierno para gu tránsito por 
Tacna. 


Resuelve, pues, S. E. el Presidente que 
US. exija una contestacion definitiva, so- 
bre este asunto ; y que sea cual fuere, re- 
grese la legacion boliviana en Lima á es- 
ta capital, á dar cuenta de su comision, 
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con cuyo objeto acompaño á US. la carta 
de retiro. 


Aldespedirse, protestará US. al Gobier- 
o peruano, las miras pacíficas del de Bo- 
livia, su anhelo de conservar buena ar- 
monía con los pueblos vecinos, y su re- 
solucion de sostener á todo trance la 
independencia y soberavía de Bolivia, sin 
consentir la más leve intervencion extra- 
ña en sus negocios domésticos. 


Reciba US. las consideraciones de res- 
peto, con que me suscribo su atento 
servidor, 


Facundo Infante. 


Al Sr. Mivistro Plenipotenciario de 
Bolivia cerca del Gobierno del Perú. 
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EL GOBERNADOR INTERINO DE GUA- 
YANA, CUYA AUTORIDAD Y CAR- 
GO GSURJIÓ DE. UN TUMULTO EN 
ANGOSTURA EL 30 DE OCTUBRE 
DE 1827, DA CUENTA AL JEFE SU- 
PERIOR DE VENEZUELA DE LO OCU- 
RRIDO Y RECOMIENDA EL ASUN- 
TO EN QUE £L TUVO MUY BUENA 

PARTE. 


Oficio del Alcalde (Fobernador interino. 


República “de Colombia. 
Departamento de Orinoco. 


Angostura, 1.2 de Noviembre de 1827, — 
17 


Al Excmo Sr. Jefe superior de Vene- 
zuela, General en Jefe J. A. Páez. 


Excmo. Señor: 


Las actas y demas documentos que en 
copia tengo la honra de dirigirá V. E. 
adjuntos á esta nota, le orientarán del 
movimiento popular sucedido en la no- 
che de ántes de ayer en esta capital: 
del apoyo que éste tuvo por parte de 
la guarnicion veterana de artillería, in- 
fantería y marina ; 6 igualmente que de 
las milicias de caballería que concurrie- 
ron al acto: de los motivos que violen- 
taron al pueblo á adoptar tal medida, 
como única de que podia valerse para 
substraerse del despotismo y la arbitra- 
riedad, puesto que mo podia usar ya 
ni aun del derecho permitido de peti- 
cion, pues cuantas elevó á las autori- 





dades superiores por medio del Cuer- 
po municipal fueron (sin embargo del 
comedimiento, decencia y respeto con 
que se concibieron), unas desatendidas 
con desprecio, y otras contestaciones. 
con los más descarados € inciviles in- 
sultos á sus promotores; y últimamente 
se impondrá V. E. de los resultados ver- 
daderamente afortunados de dichos do- 
cumentos, puesto que en una reunion de 
todo un pueblo y de la fuerza armada 
se Conserva el mejor órden, 8e renovaron 
los juramentos de amor, fidelidad y 
obediencia á las instituciones de la Re- 
pública, á las doliberaciones póstumas 
del Cuerpo representativo de la nacion, 
y 5. S. E. E. el LIBERTADOR Presidente 
y V. E. Jefe superior de Venezuela, sin 
hacer otras innovaciones que las más ne- 
cesarias para restablecer la libertad, s0- 
metidas á las deliberaciones de aquellas 
supremas autoridades. 


El Sr. Coronel José Félix Blauco, 
que existe aquí tratado con el decoro y 
consideraciones necesarias, recibirá den- 
tro de dos dias su pasaporte para la ca- 
pital de la República por la via de Apu- 
re y Barínas, Ó por donde V. E. dis- 
ponga á fin de que la supremacía, to- 
mando en consideracion sus atentados, 
determine lo que corresponda. Yo ofrez- 
co 4 V. E. que miéntras tanto la pro- 
vincia de Guayana será conservada en 
el mejor órden. Los decretos todos de 
S. E. el LIBERTADOR Presidente ten- 
dán su debido efecto, y nada se alterará 
en los diferentes ramos de la adminis- 
tracion pública. 


Sirvase V. E. tener presente para la 
deliberacion que tenga á bien tomar so- 
bre este asunto, la conducta de este pue- 
blo acreedor á las bondades del Go- 
bierno por la justicia con que ha pro- 
cedido y por las demas circunstancias 
que han dado en esta ocasion una prue- 
ba incontestable de su adopcion al sis- 
tema establecido, al LIBERTADOR Presi- 
dente, á V. E., y de odio á la arbitra- 
riedad y al despotismo. Suplico igual- 
mente á V. E. se sirva nombrar persona 
aparente para el desempeño del Gobier- 
no de esta provincia, cuyas funciones 
ejerzo forzado por las circunstancias, y 
por los votos del pueblo, sin poseer los 
conocimientos que requiere dicho des- 
tino. 


Dios guardeá V. E. Excmo. Señor. 
El Alcalde 1% municipal, Gobernador 
interino, 


F, Dominguez, 
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*DE LA PARTE SENSATA, LA MÁS ANI- 
MOSA, PROTESTA CONTRA EL ATEN- 
TADO QUE APARECE COMO DE LA 
MUNICIPALIDAD DE ANGOSTURA EL 
30 DE OCTUBRE DE 1827, CUANDO 
HA SIDO UNA VIOLENCIA Y OPRE- 
SION DE LA FUERZA CON LA OUAL 
SE HA DEPUESTO ILEGALMENTE AL 
INTENDENTE Y GOBERNADOR DE 

GUAYANA. 


Protesta del dia 2 de Noviembre. 


Los que suscriben, deseando dar al 
mundo entero y al LIBERTADOR Presi- 
dente de la República en particular una 
demostracion de sus sentimientos con 
respecto al tumultuoso proceder que tu- 
vo lugar en la plaza mayor de esta cin- 
dad en la noche del dia 30 del pasado y 
sancionado el dia siguiente en una asam- 
blea convocada y presidida por la M. l. 
Municipalidad ; declaran : 


Que protestan solemnemente contra el 
despojo violento é ilegal de sus empleos 
por una reunion armada delos Sres. In- 
tendente del departamento Coronel José 
Félix Blanco y el Gobernador de la pro- 
vincia General José Manuel Olivares ; 
por los motivos siguientes : 


1.* Porque jamás pueden reconocer 
el principio que los pueblos tengan el 
derecho de amotinarse contra las autori- 
dades legalmente constituidas y de de- 
ponerlas de sus empleos. 


2.2 Por que es directamente opuesto 
al artículo 2. del decreto de $. E. 
el LIBERTADOR Presidente del 24 de No- 
viembre del año próximo pasado. 


3.2 Porque es diametralmente opues- 
to al órden social, á las leyes y costumbres 
de todos los pueblos civilizados, y tolera- 
do de lugar á frecuentes repeticiones de 
iguales excesos ; por tanto : 


Protestan solemnemente contra todo 
lo ocurrido y declaran su firme adhesion 
al Gobierno supremo y los magistrados 
legalmente constituidos. 


Angostura, 2 de Noviembre de 1827, 


El General de brigada, José Manuel 
Olivares. —Pablo María Pulido.—Coro- 
nel James Hamilton.—Guillermo Hood. 
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—El canónigo, Mariano Puncel.—Juan 
Móntes, Coronel Graduado. —José María 
Fortique.—El Comandante de marina, 
José María García.—El Tesorero Admi- 
nistrador de Aduana, Manuel María de 
Aurrecoechea.—El Coronel Comandante de 
resguardo, Joaquin Hernández.—El Alfé- 
rez de caballería, J. María Aurrecoechea, 
El Capitan de artillería retirado, Berna- 
bé  Rodríguez.—Pedro Volastero.—El 
Juez político del canton Caura, Francis- 
co Yory.—El Coronel Pedro Hernández. 
—El Teniente Coronel, Victor Riobueno. 
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* LOS PADRES DE FAMILIA DE GUAYA- 
QUIL, HACEN UNA EXPOSICION AL 
LIBERTADOR EN QUE SE REGOCIJAN 
POR VERLE AL FRENTE DEL GO- 

BIERNO DE COLOMBIA, 


Exposicion dirigida al LIBERTADOR por 
los más distinguidos padres de fami- 
ha de Guayaquil. 


Excmo. Señor: 


Aunque nada es ya capaz de añadir un 
ápice á la gloria de V. E. despues de ha- 
bernos librado de la formidable tempestad 
que amagó nuestra patria, nosotros no 
podemos faltar áun deber que impone 
la justicia. Este deber es de tomar una 
parte en el regocijo universal de Colom- 
bia al encargarse V. E. de las riendas del 
Gobierno ; y darle gracias por el esfuerzo 
con que haciéndose superior á la repug- 
nancia que lo alejaba de la administra- 
cion, la ha sacrificado al bienestar de los 
pueblos que lo esperan todo de su mano 
bienhechora. Guayaquil que á ninguno 
cede en gratitud hácia la persona de 
V. E. y que ha separado ya de su seno 
á los que turbaron su reposo, ruega á 
V. E. con la efusion de su corazon, acep- 
te el homenage de admiracion, de respeto 
y de amor, que le tributa por el órgano 
de sus vecinos notables en esta felicita- 
cion ; deseando que ella sirva de testi- 
monio irrefragable del sentimiento íntimo 
que tiene de que no habrá libertad en 
Colombia, ni bien alguno, sin la conti- 
nuacion del sublime sacrificio á que Gua- 
yaquil debe su salvacion. 


La proclama de V. E. llena de benevo- 
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lencia y ternura aún para con los que han 


tenido la desgracia de extraviarse en este ' 


departamento, nos ha testificado esta vet- 
dad de un modo á que ningun entendi- 
miento puede resistirse. Son éstog, se- 
ñor, log afectos de un pueblo que ahora 
más que nunca conoce que BoLÍVAR es 
el alma de la América, como el sol es la 
del mundo entero. 


Guayaquil, Noviembre 4 de 1827.—1"* 


Excmo. Sr. Juan lllingrot, P. Santan- 
der, P. Morlas, Juan Manuel Benitez, 
Mariano Pérez, Miguel de Anzoátegui, 
A. Vitores, Juan de Aguirre y Abad, 
Claudio Diaz, Estéban Luque, Ignacio 
Coello, Luis Samaniego, Martin, Santia- 
go de Icaza, Gerónimo Zerda, Miguel 
Izusi, Fernando Márquez de la Plata, 
José Mascote, M. Plaza, Francisco Ja- 
vier Pérez, Juan Rodriguez y Coello, 
Vicente Martinez, Manuel Villasis, Ma- 
nuel Ibafñes, José Letamendi, Francis- 
co Lavayer, Joaquin Villamil, M. Paredes, 
Joaquin de Febres Cordero, Martin de 
Icaza, Juan Francisco de Icaza, Fran- 
cisco de Icaza, Manuel de Icaza, Manuel 
Antonio de Luzarraga, Bernabé Cornejo 
y Aviles, José M. Maldonado, Eduardo 


Arosemena, Juan Bautista de Elizalde, Jo- | 


sé F. Amador, José Joaquin Ponce, José 
Villamil, F. Gamba, Manuel Ignacio 
Moreno, José Ignacio Corrichategui, 
Francisco de Concha, J. Márcog, Fran- 
cisco de Paula Gutiérrez, Francisco 
Bernal. 
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EL LIBERTADOR MANDA HACER AL- 
GUNAS REFORMAS EN LOS BATA- 
LLONES “VENCEDOR,” “GUAYAS,” 
“ORINOCO,'? “RESTAURADOR”? Y 
““ARAURE”? EN QUE SE HA ENCON- 
TRADO DESMORALIZACION Y CO- 
RROMPIDA LA DISCIPLINA POR CON- 
SECUENCIA DEL ALZAMIENTO EN 
LIMA APROBADO POR EL VICE- 

PRESIDENTE. 


AAA 


Decreto del LIBERTADOR. 


S IMON BOLIVAR, Libertador Presidente, 
KO. ÑO. e. 


En uso de la facultad que atribuye 





| al Poder Ejecutivo el artículo 117 de Ja 


Constitucion, y por convenir al mejor 
servicio ; he venido en decretar lo que 
sigue : ' 


Art, 1. El batallon Vencedor en 
Boyacá será reformado y su fuerza se 
distribuirá en los demas cuerpos del 
. ejército. A los oficiales de este cuerpo 
se les dará su licencia. 


Art. 2. Se llevará á efecto la refor- 
ma del batallon Guayas que dispuso el 
Vice—presidente de la República En- 
cargado del Poder Ejecutivo, en Y de 
Julio último. Con la tropa y oficiales 
de este cuerpo se procederá en los mis- 
mos términos que con el batallon Ven- 
cedor, pudiendo no obstante licenciarse 
la recluta que hubiere recibido despues 
del mes de Abril último, sino fuere 
necesaria. : 


Art. 3.2 Log - batallones Orinoco, 
Restaurador y Araure serán igualmente 
reformados. 


Art. 4." Los oficiales de los batallo- 
nes Rifles, Carácas y Ayacucho, los de 
los escuadrones 3%. y 4. de Hásares de 
Junin y los de las compañías de arti- 
llería de la dotacion del departamento 
de Guayaquil que despues de publica- 
da la ley de olvido hubieren continua- 
do sirviendo y contribuyendo á Jas di- 
sensiones del mismo departamento, re- 
cibirán tambien sus licencias. 


Art, 5. El Secretario de Estado en 
el Despacho de la Guerra queda encat- 
gado de la ejecucion de este decreto. 


Dado en el Palacio del Gobierno en 
Bogotá, á 7 de Noviembre de 1827.— 
Jlrds 

SimoN BOLÍVAR. 











El Secretario de Estado del Despacho 
de la Guerra, : se 


Cárlos Soublette, 
33/19. 


“LA MUNICIPALIDAD DE GUAYAQUIL MA- 
NIFIESTA EN 8 -DE NOVIEMBRE DE 
1827 su COMPLACENCIA, PORQUE EL LI- 
BERTADOR HA TOMADO LAS RIENDAS 
DEL GOBIERNO DE LA REPÚBLICA “DE 

COLOMBIA. 
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Nota de la Municipalidad de Guayaquil. 


República de Colombia. 


Municipalidad del primer canton. 


Guayaquil, 4 8 de Noviembre de 1827. 


Al Excmo. Sr. LIBERTADOR Presidente 
de la República, etc. 


Si fuese posible manifestar por medio 


de la pluma los sentimientos del corazon, 


la Municipalidad de Guayaquil no solo 
demostraria los que han animado en fa- 
vor de V. E, aún en medio de las agi- 
taciones políticas que ha padecido el de- 
partamento desde la llegada á sus cos- 
tas de la 3.* Division auxiliar al Perú, 
que nos ha causado males difíciles 


- de detallar, sino que haria ver que la par- 


te sana de este vecindario anhelaba con 
la mayor ansia por la venida de V. HL. 
á la capital de la República 4 hacerse 
cargo del Poder Ejecutivo, conociendo 
que este era el único remedio capaz de 
cortar de raiz las causas de nuestras 
aflicciones; sin embargo, como no es fá- 
cil de probar esto, la Municipalidad se 
limita á hacer ver que apénas llegó á sus 
manos el decreto del Congreso convo- 


cando la Convencion nacional, porque 


tanto se ha anhelado, cuando quedó con 
esto solo el departamento reducido al 
régimen legal, alterado en fuerza de las 
circunstancias, y se le puso inmediata- 
mente en posesion de la Intendencia al 


“Sr. General Ignacio Tórres, nombrado 


interinamente por el Gobierno para este 
destino. A los quince dias de esto, recl- 
bimos la noticia de que V. E. habia lle- 
gado á Bogotá y tomado posesion de la 
Presidencia, lo que causó una alegría 
general viendo todos cumplidos sus de- 
seos, y realizadas sus esperanzas. 

nombramiento de Intendente que ha he- 
cho V. E, en el Sr. General Juan [llin- 
grob, que merece en Guayaquil la más 
grande estimacion, se ha recibido como 
una delas pruebas de la benignidad de 
V. E. y la proclama que nos ha dirigido 
fecha 11 de Setiembre último, nos ha con- 
firmado que no estábamos engañados 
cuando deseábamos que V. E. sólo fuese 


el que juzgase de nuestros procedimien- ' 


tos en la última época. Las palabras de 
mo sois culpables, que encierra este docu- 
mento admirable, jamás se borrarán de 
los corazones de los hijos del Guayas. 
V. E. nos conoce, y nosotros conocemos 
á V. E., y esta conformidad producirá 
en todos tiempos los resultados más feli- 
ces. V. E. ha pevetrado á fondo las 
verdaderas causas de nuestro trastorno y 


no se ha equivocado en la justicia que 
nos hace. 


Reciba, pues, V. E. las más reverentes 
gracias por sus bondades, y las más ex- 
presivas enhorabuenas por haber toma- 
do Jas riendas del (Gobierno. 


Haga V. E. la felicidad de la nacion 
que ha fundado : cumpla los planes que 
se ha propuesto para fijar eu estabilidad 
y engrandecimiento, y admita V. E. el 
amor, respeto y obediencia que le tribu- 
tan este departamento y principalmente 
la corporacion que tiene el honor de ma- 
nifestarlos. 


V. R.i Roca.—Ignacio: Coello.—José 
Félix  Aguirre.— Manuel Mariscal. — 
Matías Elizalde.—Manuel Espantoso.— 
Claudio Diaz. —Luis Samaniego.—Martin 
Santiago de Icaza.—Dr. J. M. Maldonado. 
—Estéban Luque.—Juan de Aguirre.— 
Antonio Vitores.—Gerónimo Zerda.— 
Miguel Izusi, Secretario. 
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* SE DISPONE:POR DECRETO DEL LIBERTA.- 
DOR, QUE LOS EMPLEADOS CIVILES Y MI- 
LITARES DE LA REPÚBLICA DE COLOM- 
BIA LLEVEN LUTO POR 3 DIAS POR LA 
MUERTE DE MR. CANNING, MINISTRO 

BRITÁNICO. 


Decreto del Poder Ejecutivo. 


República de Colombia. 


Secretaría de Estado del Despacho del 
Interior.—Número 40. 


Bogotá, á 9 de Noviembre de 1827.-17. 


Al Sr. Intendente del departamento 
de Venezuela. 


El LIBERTADOR Presidente ha expedi- 
do en 6 del corriente el decreto que co- 
pio. 

Habiéndose tenido noticia oficial de 
la muerte del muy Honorable Jeorge 
Canving, primer Ministro del Gobierno 
de S. M. B. y considerando los eminen- 
tes servicios que aquel estadista ha he- 
cho á la causa de la humanidad, sus es- 
fuerzos constantes para que los pueblos 
consiguieran el goce de una libertad ra- 
cional, y lo que le debe la América á 
sus conatos por darla á conocer á las de- 
mas naciones, y en hacer cesar la inmjus- 
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ta guerra que todavía aflije á este conti- 
nente, y deseando agregar al pesar que 
generalmente ha cansado tan lamenta- 
ble acontecimiento, una manifestacion 
pública de los sentimientos del Gobier- 
no; he venido en decretar: 


Art. 1% Desde la publicacion de este 
decreto, todos los empleados civiles y 
militares de la República, llevarán luto 
por tres dias, en señal de respeto y gra- 
titud á la memoria del muy honora- 
ble Jeorge Canning. 


Art. 2% Cada uno delos Intenden- 
tes y Gobernadores de las provincias, fija- 
rá vi dia en que debe comenzar el 
luto, para que áun mismo tiempo se 
lleve en cada provincia por los sobredi- 
chos empleados. 


El Secretario de Estado del Despacho 
del Interior queda encargado de la eje- 
cucion de este decreto. 


_Lo trascribo á US. para su inteligen- 
cia y cumplimiento. 


Dios guarde á US., 
J. M. Restrepo. 


Carácas, Diciembre 17 de 1827. —Cúm- 
plase y al efecto publíquese en la Ga- 
ceta, señalándose el dia 15 de Enero 
próximo para que comience el luto 
decretado. 


O. Mendoza. 
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LA MUNICIPALIDAD Y VECINOS NOTA- 
BLES DE GUAYAQUIL, REITERAN LA 
FELICITACION AL LIBERTADOR POR 
HABERSE ENCARGADO DEL  GO- 
BIERNO DE COLOMBIA Y POR LOS 
TÉRMINOS NOBLES DE SU PROCLA- 
MA DIRIJIDA Á LOS HABITANTES DE 

GUAYAQUIL. 


Felicitación al LIBERTADOR, 
Excmo. Sr. : 


Aunque uada es ya capaz de añadir 
un ápice á la gloria de V. E., despues 
de habernos librado de la formidable 
tempestad que amagó nuestra patria, no- 
sotros no podemos faltar á un deber que 
impone la justicia, Este debor es el de | 


tomar una parte en el regocijo univer- 
sal de Colombia, al encargarse V. E. de 
las riendas del Gobierno y darle gracias 
por el esfuerzo con que haciéndose su- 
perior á la repugnancia que le alejaba 
de la administracion, la ha sacrificado al 
bienestar de los pueblos que esperan 
todo de su mano bienhechora. Guaya- 


quil que á ninguno cede en gratitud há-. 


cia la persona de V. E. y que ha sepa- 
rado ya de su seno á los que turbaron 
su reposo, ruega á V.E. con la efusion de 
su corazon, acepte el homenage deadmira- 
cion, de respeto y de amor que le tributa, 
por el órgano de la Municipalidad y sus ve- 
cinos notables en esta felicitacion ; de- 
seando que ella sirva de testimonio irre- 
fragable del sentimiento íntimo que tie- 
ne, de que no habrá libertad en Colom- 
bia ni bien alguno, sin la continuacion 
del sublime sacrificio á que Guayaquil 
debe su salvacion. 


La proclama de V. E., llena de be- 
nevolencia y ternura, aun para con los 
que han tenido la desgracia de extra- 
viarse en este departamento, nos ha 
rectificado esta verdad de un modo á 
que ningun entendimiento puede resis- 
tirse. Son éstos, señor, los afectos de 
un pueblo que ahora más que nunca co- 
noce que BoLnívar es el alma de la 
América. 


Guayaquil, Noviembre 10 de 1827. —17. 
Excmo. Sr. 


Vicente R. Roca.—Coronel T. C. Wright. 
—Coronel, Manuel A. de Luzarraga.— 
Martin de JIcaza.—Martin Santiago de 
Icaza.-—Coronel José Maria Villamil.— 
Miguel de Anzoátegui.—Juan Rodríguez 
Coello.—Antonio Vitores.—Dr. Francis- 
co Márcos.—Juan de Aguirre. —Fran- 
cisco Javier de Aguirre.—Dr. José Ma- 
ria Maldonado.—PFrancisco Lavayen.— 
Ignacio Coello.—José Julian del Campo. 
—José del Campo.—Eduardo Aroseme- 
na..—J. Manuel Benítez. —F. Márquez de 
la Plata. —José Ignacio Corrichategui.— 
Manuel Ignacio Moreno,—Joaquin de Fe- 
bres Cordero. —Francisco de Icaza.—Mi- 
guel Letamendi.—José Letamendi.—Ma- 
riano Pérez.—Olaudio Diaz.—Estéban Lu- 
que.—Luis Samaniego. —Gerónimo Zer- 





da.—José Mascote.—Manuel Ibañes.— 


Francisco Javier Pérez. —Manuel Pare- 
des.—Martin Plaza.—Manuel Villasis. — 
Joaquin Villamil.—Estéban José Ama- 
dor,—Juan B. Elizalde. 
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* TUMULTO Y ASONADA DEL 30 DE OCTU- 
BRE DE 27 POR LA NOCHE, EN ANGOSTU- 
RA, CONTRA LA PERSONA Y AUTORIDAD 
DEL INTENDENTE DE ORINOCO, €ORONEL 
JOSÉ FÉLIX BLANCO.—INFORME DADO AL 
JEFE CIVIL Y MILITAR EN 11 DE NO- 
VIEMBRE POR EL MISMO INTENDENTE. 


Informe del Intendente de Orinoco sobre 
el acontecimiento de Guayana. 
República de Colombia. 


Intendencia del tercer 
Orinoco.—Número 18. 


Cabruta á 11 de Noviembre de 1827, — 
17 de la Independencia. 


departamento 


Al Excmo. Sr. Jefe superior de los de- 
partamentos Venezuela, Maturin y 
Orinoco. 


Excmo. Sr.: 


Va para dos meses que pronostiqué á 
V. E, hasta por segunda vez, lo mismo 
que hoy tengo el sentimiento de confir- 
marle. ¡La erupcion de un volcan po- 
lítico sobre el cual me creia parado en 
Guayana! ¡El estallido de una conju- 
racion contra mi persona y autoridad !! 
¡ Y lo que es aún más criminal é inso- 
lente, Un pronunciamiento  proditorio 
contra “la autoridad y decretos del Lt- 
BERTADOR Presidente !!! Tales sou los 
negros borrones con que Guayana ha se- 
llado su historia, comenzada ya á bosque- 
jar por El Reconciliador, de Carácas, nú- 
mero 13 ! 


Desde mi llegada á la .capital de An- 
gostura en fines de Julio, me confirmé 
en la anticipada idea que tenia de que 
iba 4 obrar en mi visita como Intenden- 
te y como comisionado particular del 
Presidente, contra la relajacion de un 
pueblo habituado mucho tiempo por sus 
mandatarios y conductores á vivir sin 
más reglas que las de su antojo; y que 
en la lucha indefectible para hacer en- 
trar en su deber á todos, era consecuen- 
te que el odio y la execracion viniesen 
sobre mi cabeza; pero yo no debia arre- 
drarme por esto, sino ántes bien trabajar 
hasta donde lo permitiesen mis esfuer- 
ZOS, porque tal era el deber que me im- 
ponia mi carácter público y la confianza 
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del Gobierno, para no dejar sepultado 
en el crímen y en la infamia al pueblo 
guayanes, miértras que el LIBERTADOR 
se empeñaba en regenerar los demas de la 
antigua Venezuela, puestos bajo su inme- 
diata influencia. Mas, cuando me li- 
sonjeaba de ver ya en marcha el nuevo 
sistema del gobierno de la Hacienda, é 
igualmente contenido y escarmentado el 
contrabando, que es el comercio casi ex- 
clusivo de Guayana, estalló la revolucion 
que yo recelaba, porque ni mi política 
prevision, ni mis fuerzas aisladas fueron 
bastantes para sofocarla. 


La noche del 28 de Octubre, en que 
los agradecidos hijos del Padre de la Pa- 
tria celebrábamos su augusto nombre co- 
mo dia de su cumpleaños, esa misma 
estaba destinada por los ingratos enemi- 
gos de S. E. para obsequiarle con el des- 
conocimiento de su autoridad, con el 
trastorno del órden y con la efusion de 
la sangre de sus hermanos; pero hubo 
entre los mismos traidores quien por 
compasion al bello sexo que hermosea- 
ba el baile, hizo transferir la explosion 
para la noche del treinta. En efecto, 
pocos momentos despues que salí de mi 
posada, se agolpó á ella un tumulto co- 
mo de diez Ó doce hombres á caballo, 
armados de trabucos y pistolas, de sa- 
bles y de lanzas gritando, muera el In- 
tendente, la allanaron, saquearon y se apo- 
deraron de sus llaves: y 4 mis asistentes 
todos los ataron con duros cordeles: se- 
guidamente emprendieron concitar todo 
el pueblo con el infame pretexto del bien 
público, diciendo: mueran las leyes del 
Intendente como contrarias 4 la Consti- 
tucion y al bien de los ciudadanos y de 
aquí tomó principio la reunion del pue- 
blo en la plaza. Acto contínuo se apo- 
deraron de las personas de mi Secretario 
Teniente Coronel José Moráles y oficial 
de mi Secretaría Santiago Y turrieta y 
los encerraron al primero en un calabozo, 
y al segundo en la cárcel: pero como con 
esto no estaba satisfecha su saña, mién- 
tras no fuese yo la víctima de su rebe- 
lion, destacaron partidas armadas en mi 
solicitud y allanaron las casas del Sr. Jo- 
sé Maria Fortique, del Sr. N. Soyol, de 
las Sras. Tovares y otras varias en que 
pensaron encontrarme; pero todo sin 
efecto, porque la prudencia me dictó 
reservarme de un pueblo ávido de mi 
sangre y mantenerme de cerca en ob- 
servacion. 


Un acontecimiento tan escandaloso 
criminal imponia al General José Manuel 
Olivares el deber de gufocarlo por la 
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fuerza, ya como Gobernador, ya como 
Comandante de armas y ya como hombre 
de influjo en ese mismo pueblo, que aca- 
so él mas que nadie ha contribuido á des- 
moralizar por sus condescendencias y 
tolerancias indebidas en el tiempo de su 
administracion; pero ¡siento decirlo! el 
pavor y el aturdimiento se apoderaron 
de su espíritu, y aunque el Mayor de pla- 
za Juan José Méndez puesto al frente 
de la guarnicion en la puerta del cuar- 
tel lo excitaba á que diese una órden pro- 
pia del caso para dispersar el pueblo 
amotinado, nisu corazon débil, ni su 
destemplada fibra, le permitieron tomar 
la menor medida, y solo se le veia pa- 
searse por la plaza con un trabuco 
descargado en las manos. A vista de 
semejante imbecilidad, los caudillos de 
la rebelion aumentaban su insolencia 
y su despecho contra la autoridad, con- 
tra la persona y contra las supuestas 
leyes del Intendente (los decretos del 
LIBERTADOR sobre prohibicion de expor- 
tar mulas, sobre alcabalas y patentes y 
sobre Aduanas marítimas) ; y á paso re- 
doblado crecia la reunion y el motin del 
pueblo, que en tales casos es más bien 
alentado por la esperanza del pillaje y 
del saqueo, que por ningun otro interes 
de beneficencia pública. 


el 
Do- 


estos elementos 
ciudadano Felipe 
minguez (1) que de antemano y en 
secreto los preparaba y atizaba, di- 
jo al Gobernador que el pueblo queria 
deliberar sobre sus derechos, por que 
estaba Oprimido y yo no era de su con: 
fianza para mandarle, á cuyainsinuacion 
se prestó muy gustoso el piadoso (Ge- 
neral Olivares. Pero como las miras 
del mismo Dominguez, de los munici- 
pales sus compañeros, y de los demas 
revolucionarios, cran fomentar la efer- 
vescencia del pueblo, alarmarlo cada vez 


Inflamado de 


Jefe político 
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que ya iba á cesar la opresion y con és- 


-— V. E. extrañar le diga, que el Cabildo, 





más y concitar contra mí su execracion ' 


y su odio hasta hacerme víctima, me 
pintaban con los colores más negros, y 





(1) En la casa del Jefe político Domin- 
guez se tuvieron juntas privadas para acor- 
dar la conjuracion ; y en la tarde del 30 es- 
tando reunidos allí los municipales y otros 
revolucionarios, se vió salir al Comandante 
José Maria Sifuentes como media hora án- 
tes de la explosion y seguir á caballo para 
el cementerio, sin duda á dar órden de ata- 
que sobre mi casa á los diez Óó doce caudi- 
llos de la revolucion expresados en el párra- 
fo 8. que estaban reunidos en aquel punto. 






e 


halagaban el tumulto con la esperanza 


ta los duros impuestos con que los tenia 
abrumados ; cuya subversiva máxima ha- 
cia bastante tiempo predicaban  llaman- 
do los decretos del LIBERTADOR Onero- 
sos 4. los pueblos, y sembrando por este 
infame medio la desconfianza y la odio- 
sidad contra S. E. y contra mí como 
su ajente inmediato ¡ La osadía de la 
Municipalidad habia llegado dog meses 
atrás al punto de concertar la insolente 
representacion que su Síndico la  diri- 
jió pidiéndola que decidiese si debia 
observarse en Guayana la ley del Con- 
greso sobre patentes Ó el decreto de al- 
cabalas del LIBERTADOR, cuya solicitud 
que me fué dirijida por el cuerpo exci- 

tándome á la declaratoria, desaprobé co- 

mo atentatoria contra el Gobierno, y 
la elevé al conocimiento de S. E. 
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Sobre estos antecedentes no deberá 


puesto sin máscara á la cabeza del mo- 
tin, decretó el desconocimiento de mi 
autoridad, no solo como Intendente, si- 
no como comisionado del LIBERTADOR, 
cuyas facultades extraordinarias y  SuÑs- 
efectos, expusieron estaban concluidos des- 
de que la ley del Congreso convocatoria 
de la Gr. Convencion mandó restablecer el 
imperio de la Constitucion y las leyes: 
depusieron del mando político y mili- 
tar de aquella provincia al General Oli- 
vares, por suponer gratuitamente quees- 
taba sometido á mi direccion, nombran- 
do al Jefe político Dominguez para el - 
primero y para el de armas al Coronel Se 
Remigio Fuenmayor: y concluyeron es- 
te acto con la igmominiosa desfachatez 
de que se diese cuenta de lo sucedido al 
Supremo Poder Ejecutivo, única autori- 
dad legítima que el pueblo guayanes re- 
conocia en la República ! !! 3 

Posesionados de este modo tumultua- 
rio los nuevos funcionarios y convocada - 
para ol siguiente dia una asamblea lla-- 
mada de notables y padres de familia, 
para que aprobasen por escrito lo que 
le habia decidido por la faccion y pox 
la fuerza, lograron por supuesto que 
ta coaccion, el temor, la malicia y el- 
egoismo sancionasen log escándalos del 
treinta en la noche ; pero no faltaron 
sugetos de influencia y de respeto que 
en seguida protestasen de este atenta- 
do para anto el Supremo Gobierno, como 
se evidencia del documento que ac 
paño con el Número 1% Fué en 
circunstancias tristes para mi cora: 
que me presenté á las autoridades 
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-——volucionarias 
-cása en que 
entónces atento espectador de las esce- 

nas precedentes y de allí fuí conduci- 

do 4 mi posada, en donde se me man- 


llanrándolas á Ja misma 
habia permanecido hasta 


tuvo por tres dias reducido á los es- 
trechos pasos de mi sala, privado de 
toda comunicacion, custodiado con una 


guardia de veinticinco hombres que por : 


la noche se redoblaba extraordinaria- 
mente con el aparato de patrullas y 
una pieza de á cuatro apostada en mi 
puerta: al cabo de muchos sufrimientos 
y vejaciones fuí puesto á bordo del Steam- 
boat LIBERTADOR que la generosidad 
del caballero inglés James Hamilton 
ofreció para mi trasporte, bien seguro, 
como lo estaba yo, de que la intencion 
y los deseos de los revolucionarios eran 
aventurar mi persona en cualquier frá- 
gil bajel en que pudiesen mis preten- 
didos asesinos, teñirse, mejor diré, ba- 
farse cn mi sangre (2). 


Es menester haber observado tan de 
cerca como yo la revolucion del trein- 
ta de Octubre y haberla previsto tan 
anticipadamente como lo informé al Li- 
BERTADOR y á V. E. desde el mes de 
Setiembre, para no atribuirle tan in- 
signe crímen á todo el pueblo gua- 
yanes. Es verdad que el decreto de alca- 
balas llevado al cabo con la eficacia propia 
de un subalterno obediente, pesaba y 
aflijia bastante sobre la parte débil de la 
poblacion, pero la dulzura para con unos, 
laequidad para con otros y la docilidad 
de log mas racionales de entre la clase 
media, me habian producido el ventajoso 
resultado de haber planteado ya el siste- 
ma de Hacienda, y que las cajas de rentas 


(2) Habia tanto interesen asesinarme, 
que el Jefe político Dominguez ha tenido 
la avilantés de acercarse á mí la segunda 
tarde de mi prision, proponiéndome que 
me fugase en una curiara que él me pro- 
porcionaria, para escaparme así de la có- 
lera del pueblo á quien él no podria con- 
tener ni responder de su atentado ; pero 
mi contestacion fué correspondiente á la 
osadía de la trama que envolvia la pro- 
puesta, pues con la imperiurbable sereni, 
dad de mi espíritu le contesté que era 
incapaz de una. accion tan ruin, y que si 
se me queria asesinar, lo sufriria en la 
misma prision, para que el Gobierno y el 
mundo entero conociesen las miras de los 
revolucionarios de Angostura. 


internas hubiesen ingresado en solo la cm 
pital sobre diez mil pesos, siguiendo to- 
dos los más inscribiéndose poco á poco en 
el registro de las clases de industria. 
Otra especie de hombres  protervos y de- 
gradados era la que conspiraba contra el 
órden establecido, contra la autoridad 
que lo dictó y contra la del subalterno 
que lo ponia en ejecucion. El faccioso 
José María Silva primer cabecilla del mo- 
tin, por enemistad antigua á mi persona 
de resultas de haberle condenado el año 
19, al pago de una yunta de bueyes que 
retenia indebidamente á una familia in- 
feliz, y cuya enemistad avivó en esta re- 
ciente época por haberle mandado rendir 
cuentas del tiempo que manejó las facto- 
rías de tabacos de Upata, y contra cuyo 
manejo han herido mis oidos los clamores 
de algunos infelices: el Teniente Coronel 
Ramon Contasti segundo caudillo de la 
rebelion, por haberlo mandado encausar 
y por supuesto separar de la Comandancia 
de armas de la Baja Guaysna, por haber 
dado doscientos látigos bajo una barra á 
un soldado de aquella guarnicion y usado 
de rigor en la prision de dos oficiales, y 
estar delatado de un contrabando: el 
ciudadano José María Héres tercer cua- 
drillero, por haberse quedado sin el em- 
pleo de Secretario de Gobierno á conse- 
cuencia de la supresion que dicté de su 
Secretaría conforme al decreto del LIBER- 
TADOR, y tambien resentido porque no 
quise darle el destino de Comandante 
del resguardo, estando nombrado por el 
Presidente el benemérito Coronel Joaquin 
Hernández, ni tampoco el de Admor. de 
rentas internas, por ignorar la partida 
doble para llevar libros de cuentas y no 
creerle á propósito para su desempeño : 
el alférez de marina Manuel Echeverría, 
quejoso de mí por estarlo juzgaudo de 
órden del LIBERTADOR sobre el crímen que 
se le imputa de que siendo Comandante 
del Apostadero de Yaya dejaba pasar fur- 
tivamente mulas y novillos para las Co- 
lonias, por la gratificacion de 10 pesos 
sobre las primeras y ciuco sobre los se- 
gundos : el Teniente Coronel José María 
Sifuentes quejoso por haber quedado re- 
formado por el decreto del LIBERTADOR, y 
privádosele de una injusta pension de 
cincuenta pesos que por sorpresa y ama- 
ños obtuvo del Poder Ejecutivo, y que 
tiene una causa criminal pendiente : un 
Francisco Chumblun sobrino del famoso 
contrabandista Mauuel Natera, en desa- 
gravio de la sentencia que dí en un es- 
pediente de comiso de tabaco aprehendido 
en nna choza que su tio tenia en la orilla del 
Orinoco frente á Angostura, para guarida 
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de los contrabandistas sus compañeros, y 
que por este motivo se la mandé des- 
truir : un pulpero Leon Cadenas á quien 
por medio del Coronel Fuenmayor recon- 
vine en el mes de Setiembre por primera 
vez, y por mí mismo en segundas, de re- 
sultas de las declaraciones y quejas sub- 
versivas que supe estaba haciendo contra 
el decreto de patentes : el ex-Cabo del 
resguardo Manuel Pinto por haberlo se- 
parado de este destino, como á todos los 
guardas sus compañeros, por protectores 
del contrabando : el famoso Martin de 
Pugarena ex-Comandante del resguardo, 
quejoso por haber quedado sin destino 
en el nuevo plan de Hacienda : un tal 
Marcelo Mediavilla, nn Biviano Vidal y 
un Lino García de Sena, cuyos motivos 
de disgusto ignoro. ¡¡¡ He aquí, Excmo. 
Sr., los infames caudillos de la revolucion 
del 30 de Octubre en Guayana : éstos los 
pretendidos asesinos de mi persona : és- 
tos los que á mano armada invadieron 
mi casa para matarme y robarla (3): és- 
tos los que allanaron otra porcion de ca- 
sas de respetables familias como he re- 
ferido arriba ; éstos, en fin, los que han 
comprometido al pueblo de Guayana á la 
lgnominiosa revolucion con que han 
puesto el sello á la degradacion y á la 
infamia de que se les habia notado ya en 
los papeles públicos de Venezuela ! Pe- 
ro si todos éstos se presentaron aquella 
noche con estandarte de la rebelion en 
una mano, y con el puñal fratricida en 
la otra, esté V. E, cierto de que muchos 
comerciantes del país alentaron su per- 
fidia y esforzaron hasta el extremo la trai- 
cion irritados por el decreto prohibitorio 
de extraccion de mulas ; y en prueba de 
ello  permítame V. E, recordarle 
aquí la última comunicacion que 
tuve el honor de dirijirle sobre este mis- 


(3) Tan positivo es que el saqueo de mi 
casa era uno de los objetos de la conjura- 
cion, que el caudillo Silva, despues de ha- 
ber extraido de ella cuantas armas y peque- 
ñas halajas de oro encontró á mano, decia á 
la guardia apostada en mi puerta : cuidar 
bien esa casa que tiene muchos intereses y 
algo nos ha de tocar ; y realmente le toca- 
ron un excelente par de anteojos de mi uso 
montados en oro y otro lente montado 
tambien en el mismo metal que el Coronel 
Fuenmayor ha encontrado en su poder! ¡ re- 
comendable objeto para hacer una revolu- 
cion, robar á los hombres honrados para 
tener de que vivir en el ocio ! 
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mo asunto (4). Por último, no debo pa- 
sar en silencio la pérfida conducta del 
Comandante de artillería el mocho Capi- 
tan inglés G. Verneau que sabiendo de 
antemano el proyecto de la conspiracion, 
como se me informa por un fidedigno 
amigo suyo capitan del Steamboat en que 
vengo á bordo, no lo denunció á las auto- 
ridades del pueblo; y aumenta su crímen 
la circunstancia de que habiendo mi Se- 
cretario José Moráles volado al parque 
en los primeros momentos del tumulto 
revolucionario para prevenirlo y hacerlo 
poner en defensa, una hora despues ha 
delatado el hecho aute los mismos revol- 
tosos, que por poco le quitan la vida. 


Por la exacta relacion que aunque á la 
lijera puedo hacer en este puerto y á 
bordo del mismo buque que me ha con- 
ducido á él, de los escandalosos suce- 
sos del 30 de Octubre en la noche, co- 
nocerá V. E, cuán fundada fué mi pre- 
vision al pedirle en Setiembre pasado una 
nueva guarnicion de 200 veteranos pa- 
ra la plaza de Angostura, junto con un 
Comandante de armas de mejores luces 
que el presente, y que se sirviese reco- 
mendar al LIBERTADCR la necesidad de 
un otro Gobernador de talento, carác- 
ter y dignidad para mantener aquel pue- 
blo dentro de los límites de sus deberes; 
por queen un pueblo que no ofrecia 
fuerza física ui moral, ¿con qué segu- 
ridad podia contar un buen éxito en los 
nuevos arreglos? Un pueblo que al fa- 
vor de las oscilaciones de la República, 
de la distancia del Gobierno supremo y 
del influjo de su Gobernador para con el je- 
fe de la administracion general se eximia 
de toda contribucion, defraudaba los 
derechos enel comercio, desconocia toda 
autoridad y aspiraba, por último, á su ab- 
soluta independencia por medio del loco 
proyecto de erigirse en departamento, 
¿cómo habia de mirarme bian, cuando 
con la dignidad de un magistrado firme 
y celoso, hice publicar y llevar al cabo 
los decretos de reformas, de supresiones 
de empleos y sueldos supéríluos, de dere- 
chos de alcabalas y patentes; cuando en- 


(4) Hubo entre estos comerciantes quien 
se atreviese á tocar el resorte de una per- 
sona de aprecio y respeto para mí, que me 
propusiese el cohecho de diez mil pesos 
por que permitiese simuladamente la extrac- 
cion de sus dos mil mulas para Colonias. El 
resultado de mi visita sobre aquella pro- 
vincia da á conocer cuál seria mi respuesta. 
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tré persiguiendo y escarmentaudo el con- 
trabando; cuando me veian tomando me- 
didas para apostar flecheras sobre las bo- 
cas del Orinoco con el objeto de inter- 
ceptarles las mulas que tienen prepara- 
das para su extraccion clandestina á Co- 
lonias; y cuando saben, que conociendo 
yo la provincia ántes y mejor que nadie, 
debia informar al Gobierno supremo la 
nulidad de sus recursos, su falta de luces, 
su ninguna agricultura, su ignorancia de 
toda otra industria que la de contraban- 
dear, su miserable poblacion extendida 
sobre inmenso desierto, y que, en una pa- 
labra, no tiene una sola recomendacion 
para el suspirado rango de departamento? 
¿ qué podria yo esperar de aquel pueblo, 
“en donde dos casas respetables debian 
ser afligidas por el pago de 23.000 pesos 
que restan de la cosecha de tabaco del 
año pasado, cuya satisfaccion han estado 
entorpeciendo desde el mes de Abril, y 
aún pretendido su Gobernador subdele- 
gado que la total de 46.000 que produjo 
la negociacion se le dejase diz que para 
fomento de la miserable administracion 
«del ramo de su provincia? ¿qué debia 
prometerme, repito, sino que esos mismos 
deudores alentasen privadamente la cons- 
piracion, predicando constantemente con- 
tra mis providencias so pretexto de duras, 
fuertes y exactivas como efectivamente lo 
ejecutaba el uno de ellos, Sr. Juan Bau- 
tista Dallacosta? ¿á qué otra cosa que 
á mi deposicion podrian aspirar aquellos 
contrabandistas, que sabian les tenia ya 
averiguado que en los tres últimos años 
de un comercio continuo y escandaloso 
apénas han pagado el uno 3.500 pesos co- 
mo Manuel Natera, otro 2.800 como Ma- 
nuel Ortiz, y otro solo 800 como (Genaro 
Verde, 4 cuyo hermano Bernardo se le 
acaba de aprehender uno de tantísimos 
contrabandos como estos hombres han 
introducido en Angostura? y ¿qué podia 
esperar de éstos, sino que contribuyesen 
con su dinero para la tropa que sirvió de 
apoyo á su revolucion, y cuyas contribu- 
ciones estuvieron encargados de recoger 
el alcalde Nicanor Afanador y español 
Agustin Rodríguez? 


Pero no seguiré molestando la atencion 
de V. E. con la triste referencia de actos 
proditorios de parte de los revoluciona- 
rios de Guayana y sus directores y Coo- 
peradores, porque los relacionados hasta 
aquí, me representan á V. E. justamen- 
te indignado contra semejantes móns- 
truos: réstame solo el deber de informat- 
le, que las respetables personas del ilus- 
tre protector de la causa de Colombia 
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Mr. James Hamilton, la del respe: 
table Mr. Guillermo Hood, y la del an- 
tiguo patriota Pablo María Pulido, es- 
tuvieron próximos á sufrir una prision, 
porque no se prestaban á las ideas y 
medidas de los revolucionarios: que los 
Coroneles Joaquin Hernández y Juan 
Móntes fueron efectivamente apresados 
por el mismo motivo: que este último, 
llevando hasta el extremo la comporta- 
cion y el honor de un digno jefe que 
respeta al Gobierno legítimo, pidió su 
pasaporte despues de mi expulsion y se 
ha venido hácia la provincia de Apure 
por no obedecer ni prestar servicios á un 
Gobierno revolucionario, intruso y pros- 
crito por las leyes y por la sana opinion; 
y que el canónigo Mariano Puncel y te- 
sorero Manuel Aurrecoechea se les mandó 
dar sus pasaportes en la Asamblea del 34, 
por amigos del LIBERTADOR y del órden, 
cuyos dos principios sostuvieron con fir- 
meza y dignidad en igual acto. 


Concluyo, pues, suplicando á V. E. se 
digne tomar en consideracion este escan- 
daloso acontecimiento, y proveer lo que 
estime más acertado en las actuales cir- 
cunstancias, para castigar á los indignos 
perturbadores del órden en Angostura, y 
extinguir de raiz el gérmen revolucionario 
de que aquella provincia está afectada y 
de que por dos veces ha hecho sentir á la 
República sus funestos efectos. 


Dios guarde á V. LK. 
Excmo. Sr. 
José Félix Blanco. 
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'* EL TUMULTO Y ASONADA EN ANGOS- 
TURA EN LA NOCHE DEL 30 DE 0C- 
TUBRE DE 1827 CONTRA EL INTENDEN- 
TE DE ORINOCO.—VARIOS DOCUMENTOS 
QUE CONDENAN ESTE ESCÁNDALO Y 
QUE VINDIDAN AL CORONEL BLANCO. 


———— 


1 


Protesta de vecinos respetables de Cuayana 
contra el tumulto, reiterada con mas so- 
lemnidad y por mayor número de perso- 

nas respetables. 
Los que suscriben deseando dar al mun- 
do entero y al LIBERTADOR Presidente 


de la República en particular, una de- 
mostracion de sus sentimientos con res- 
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pecto «l tumultuoso proceder que tuvo 
lugar en la Plaza mayor de esta ciu- 


dad, en la noche del 30 de Octubre, y 


sancionado el dia siguiente en una Ásam- 
blea convocada y presidida por la Muy 
Mustre Municipalidad ; declaran: 


Que protestan solemnemente contra el 
despojo violento é ilegal de sus empleos 
por una reunion armada en las perso- 


nas de los Sres. Intendente del depar- - 


tamento Coronel José Félix Blanco y el 
Gobernador General de Brigada José Ma- 
nuel (Olivares por los motivos siguien- 
bes : 


1.2 Porque jamas pueden reconocer 
el principio que los pueblos tengan el 
derecho de amotinarse contra las auto- 
ridades legalmente constituidas y de de- 
ponerlas de sus empleos. 


2. Porque es diametralmente opues- 
to al artículo 2. del decreto de S. E. 
el LIBERTADOR Presidente fecha 24 de 
Noviembre del año próximo pasado. 


3. Porque procederes de esta natu- 
raleza son directamente opuestos al ór- 
den social, á las leyeg y costumbres de 
los pueblos civilizados; y tolerados, dan 
lugar á frecuentes repeticiones de se- 
mejantes excesos; por tanto : 


Protestan solemnemente contra todo 
lo ocurrido, y declaran su firme adhe- 
sion al Gobierno supremo y Magistra- 
dos legalmente constituidos. 


Angostura, Noviembre 3 de 1827.—17. 


El canónigo de Merced, V. Mariano 
Punce).—El Coronel, James Hamilton. 
—Guillermo Hood.--El Teniente Coro- 
nel J. de E. M. de la Provincia, Juan 
F. Méndez.—El General de Brigada, J, 
Manuel Olivares.—El Coronel, J. Her- 
nández.—Pablo M. Pulido.—El Tesore- 
ro Administrador de Aduana, Manuel 
de Aurrecoechea.—Alférez de caballería, 
J. M.? Aurrecoecha.—El Capitan de ar- 
tillería con letra de retiro, Bernabé Ro- 
dríguez.—El oficial 4. de la Tesorería, 
Juan Móntes.—Juan A. Camejo.—El 
Capitan de la 2,* compañía, P. D, Ha- 
rrington.—Pedro Volastero.—El Coro- 
nel Comandante de Marina, J. Maria 
García.—El Teniente de la 2,* compa- 
ñía de la columna guarnecedora de esta 
Provincia, Manuel Molinar del Campo. 
—Francisco J. Curtis, Teniente de Na- 
vio actual reformado.—El Administra- 
dor de Rentas internas, Francisco Fló- 
res. —Juan Sayot. 


Mn 
Exposicion de varios empleados de. 
Guayana. 


M 


Digno homenage al mérito. 
Apreciables conciudadanos : 


Presentaros con el carácter de la ver- 
dad, algunas acciones recomendables de 
uno de vuestros magistrados, de aquel 
que es el primer Jefe de este departa- 
mento, es en mi concepto, proporcio- 
naros una agradable satisfaccion, esti- 
mular el deseo de imitarlas, y cumplir 
con un deber que dicta la ¿justicia y 


el reconocimiento. A estas considera- 
ciones poderosas, creo debe  sacrificar- 


se el cuidado de que pueda inferirse 
por algunas personas injustas, que me 
guia un espíritu de servilismo y adu- 
lacion ; no me arredra ese vano temor, 
porque yo me decido ademas á esta em- 
presa, cierto de que nadie podrá con 
fundamento, ni desmentir lo que voi 
á deciros, ni atribuirme parcialidades 
vergonzozas, ni bajas pretensiones. 


Me contraigo, pues, al benemérito Co-- 
ronel J. Félix Blanco, Intendente de 
este departamento y á las disposiciones 
que ha dictado en favor de la renta 
de tabacos del mismo, porque seria injus- 
to ocultar la conducta que respecto de 
ella le he observado, los progresos que 
esta renta le debe, y las esperanzas 
que puede prometerse la República de 
un jefe semejante. ¿ S 


En el mes de Abril último, cuando 
se encargó de aquel delicado destino, los 
productos de todas las administracio- 
nes, aunque mayores que los de los me- 
ses anteriores, eran aun muy lusigni- 
ficantes el crédito de ellas y de 
las factorías era tan despreciable co- 
mo visible la impotencia en que estaban 
sus cajas y las de la general, hasta pa- 
ra pagar más de $52,700 que debian á 
los empleados por sus sueldos y á los 
labradores por sus cosechas: el desa- 
liento de los primeros y la desconfianza 
de los segundos, con este motivo eran 
mayores cada dia; ni habia sugetos idó- 
neos, que optasen á los destinos, ni 
la fidelidad entre los cultivadores del 
tabaco era comun y acrisolada : el con- 
trabando estaba en su fuerza y este de- 
lito no era castigado con oportunidad, 
ni como era preciso: los pueblos lle- 
garon á sufrir algunas privaciones del 








tabaco ambirado que más apetecen ; á 
tiempo que la renta debia aquella caán- 
tidad de pesos, tenía que haber más 
de 18.000 pesos de diversos individuos 
que se burlaban de los esfuerzos que 
se hacian para que pagasen, despues de 
vencidos diferentes plazos; en fin, la 
renta dentro de poco hubiera sido un 
objeto de total desprecio, y su con- 
tinuacion de oprobio para el Gobierno, 
apesar de los desvelos de su principal 
jefe. 


Este era el término que se tocaba por 
falta de recursos pecuniarios principal- 
mente, y de algunas providencias vitales 
que eran indispensables: se encargó el 
Coronel Blanco de la Intendencia, y con 


una actividad y celo extraordinarios, co- 


menzó á4 producirlas con el mejor éxito. 


Dió principio informándose cuidado. 
samente de todos los asuntos concer- 
vientos 4 este ramo; y emprendió Jue- 
go la conclusion de más de 37 causas 
contra diferentes defraudadores, que, ha- 
biendo comerciado clandestinamente con 
las especies estancadas, no habian recibi- 
do el condigno castigo por sus culpas, 
que él hizo las expiasen con penas y 
multas pecuniarias. Excitó el celo de 
todos los empleados para la persecucion 
del contrabando : amenazó terriblemente 
á los que se ejercitasen en tan abomi- 
nable profesion ; y opuso contra el frau- 
de todos los obstáculos que creyó con- 


_ducentes. A pesar del buen concepto 


que tiene de los empleados de la ad- 
ministracion general, no llegó 4 dispen- 
sarse ni una sola vez de practicar los 
tanteos mensuales de ella con la mayor 
escrupulosidad : sumaba las partidas, 
las comparaba, revisaba los libros, pedia 
los documentos, hacia reconvenciones, 
penetraba en lo más hondo de las cosas 
y no desdeñándose de las operaciones 
más minuciosas, pasaba dos y tres horas 
en este acto, hasta quedar perfectamen- 
te impuesto de la legalidad de las entra- 
das, salidas y existencias, de modo que 
era ejemplar y sorprendia cada vez más 
este laudable celo. Abatidísimas las ad- 
ministraciones de Araure y Ospino, 
destinó á éstas un piquete de  solda- 
dos para la extirpacion de las planta- 
ciones clandestinas y  persecucion del 
contrabando, el cual se ocupó por más 
de un mes, en fatigas de un provecho 
manifiesto, sin hacer ningun costo ex- 
traordinario. Estrechó á todos los que 
debian á la renta por habilitaciones para 
siembra del tabaco que no verificaron ; 
6 que ya tenian eumplido el plazo del 
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pago; inspiró su mismo interes por las 
rentas públicas. 4 las demas autoridades 
del departamento, para que obrasen en 
fayor de ellas con actividad y sin con- 
descendencias. Conviniendo que la fac- 
toría de Obispos se reuniese 4 la admi- 
nistracion general, para ahorrar gastos 
y dar impulso á su negociado, decretó 
esta mutacion con muy detenido acuerdo; 
y para-.aumentar los acopios * del cura- 
seca reabimando á sus cultivadores, él 
puso en práctica cuantas diligencias 
fueron convenientes, asegurándoles el 
pronto pago de sus cosechas, y ofre- 
ciéndoles varias exenciones en sus per- 
sonas y bagages, lo mismo que en los 
jornaleros que les ayudasen á las siem- 
bras ; y erigió ademas una factoría en 
Nutrias. Exhaustas las cajas hasta pa- 
ra comprar el tabaco ambirado- de Bai- 
ladores, y para otras atenciones indis- 
pensables, dispuso que la Tesorería les 
prestase algunos auxilios ; y al marchar 
á la visita de Guayana con diversos ob- 
jetos recomendables, entre ellos, asistir 
á la venta de la próxima cosecha del 
curaseca que iba á recibirse, dejó órden 
estrecha á la misma Tesorería para que 
continuase auxiliando ála administracion 
general con todos los sobrantes que le 
quedasen. Esta ha sido la conducta del 
benemérito Coronel José Félix Blanco, 
Intendente de este departamento, respec- 
to de la renta de tabacos del mismo; 
y sus efectos los que demostrará. Por 
la pronta secuela de la causa que ha- 
bia contra los defraudadores, las cajas 
han ingresado más de 1.200 pesos, por 
razon de las multas que se les impusieron 
para indemuizarlas de los perjuicios que 
ellos habian causado :4 la actividad con 
que promovió el celo contra todo de- 
fraudador, á su incesante cuidando por 
los intereses de la renta, y castigo de los 
contrabandistas, se siguió que éstos te- 
miesen repetir sus detestables manejos 
y que todos los empleados se ajustasen 
á obrar conforme á sus instituciones, 
con energía, con pureza é integridad, 
por que todos sabian que habia un ofi- 
cial astuto y vigilante, ¡inexorable al 
mismo tiempo, en corregir los abusos y 
desvios maliciosos : se siguió tambien el 
progreso de los valores de todas las 
administraciones hasta en razon cuádru- 
pla de las que tenian en Abril; pero 
especialmente de los de Ospino y Araure 
con motivo de los servicios que propor- 
cionó en aquellog partidos el piquete de 
soldados, que destinó á  recorrerlos, y 
que habiendo ahorrado ¡por tres meses 
los sueldos de su yisitador y tres guar- 
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das que despues se montaron, aprehendió 
varios contrabandos de alguna importan- 
cia : esas administraciones apénas ven- 
dian, la primera de treinta á cuarenta 
pesos y la segunda aún  ménos en el 
mes de Noviembre último ya han ascen- 
dido los expendios de aquella á 1.020 pe- 
sos, y los de ésta 4 440: la del Mija- 
gual, que vendió en Abril 93 pesos, ha 
dado en Noviembre 1.144 ¡ Qué des- 
proporcion ! 


Esa enorme cantidad de más de 
18.000 pesos que debian á la renta di- 
ferentes sugetos con plazos cumplidos, 
fué recaudada progresivamente y sin los 
entorpecimientos que ántes se encontra- 
ban : ya no quedan por cobrar sino po- 
co más de 2.000 pesos por que las anto- 
ridades ante quienes estaban puestas las 
demandas, comenzaron á obrar conefica- 
cia y sin consideraciones, estimuladas 
con el ejemplo de la primera del de- 
partamento. Los ahorros que ha te- 
nido la renta con la incorporacion de 
la factoría de Obispos á la administra- 
cion general, pasan ya de 1.500 pesos ; y 
los labradores sensibles. al aliciente de 
los caudales que han observado en ésta, 
á su pronto despacho y mejor trato : 
reanimados con el puntual abono de sus 
acreencias, con las exenciones y protec- 
cion que les concedió el Intendente, reno- 
varon sus esfuerzos, y entregaron una co- 
secha de tabaco curaseca casi otro tan- 
to mayor que la antecedente : han co- 
rrido á incorporarse en el rol de la 
matrícula, no de mala fé como en los 
años anteriores, con ánimo de recibir ha- 
bilitaciones y engañíar á la renta, sino 
con las mejores disposiciones y suje- 
tándose á las nuevas condiciones 
que se han añadido en sus licen- 
cias en precauciones de nuevos males. 
Tal ha-sido el crédito que ha comenza- 
do á recuperarse, que en la nueva facto- 
ría de Nútrias todos los labradores se 
han convenido en emprender la primera 
siembra de tabacos que ya está produ- 
ciendo, sin tomar un medio real de ha- 
bilitacion, no obstante sus escaseces y la 
costumbre de pedirla ántes. 


Contando con los caudales que han 
producido las especies en las administra- 
ciones, y con los que ha suplido la Te- 
sorería en virtud de las órdenes del In- 
tendente Blanco, la última cosecha de 
aquel fruto valorosa de más de 42,000 
pesos, se ha pagado ya: nada se debe 
á los empleados, ni 4 los labradores, á 
quienes mas bien se han habilitado en 
log partidos de la factoría de esta ciu- 


dad y de Guanare: se han abastecido 
log pueblos con más frecuencia de las 
especies que consumen, y no han sufri- 
do tantas escaseces como ántes llegaron 
á notarse. Ha variado, pues, el aspecto 
de todo el negociado desde el ingreso 
del Coronel Blanco á esta Intendencia, 
pues que ha tomado un movimiento rá- 
pido y constante hácia su prosperidad : 
esto es lo que debe la renta á este Je- 
fe: por que sea que el LIBERTADOR con 
su profunda sabiduría hubiese expedido 
decretos muy conformes á las circunstan- 
cias, sea que hay varios empleados bue- 
nos en el departamento, lo cierto es, 
que sin la energía, la constancia y los 
consentimientos del Coronel Blanco, no 
se hubiera adelantado tanto, y quién 
sabe que seria hoy de la renta, por más 
que otros Jefes se hubieran esforzado. 


A vista de la conducta que ha tenido 
este Jefe con la renta expresada, y de 
los beneficios que ella ha proporcionado 
y de que he hecho esta ligera indicacion, 
¿qué debemos juzgar del Coronel Blan- 
co en esta parte? Si, como es cierto, 
la misma conducta y los mismos efectos 
hemos observado con relacion á las de- 
mas rentas, y á todos los objetos de que 
está encargado; ¿qué debe prometerse 
á la República en el departamento de 
Orinoco, miéntras sea gobernado por 
aquel ?  Juzgadlo vosotros colombianos 
imparciales. 


Barívas, Diciembre 18 de 1827. 
Los empleados de la renta de tabacos, 


José Ignacio Romero, Administrador 
general. —Juan Bautista Vidal, Inter- 
ventor. 
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LEetracto de la Gaceta de la Trinidad, del 


18 de Diciembre de 1827. 


Conmocion en Angostura. 


Acabamos de recibir de Angostura una 
relacion circunstanciada del vergonzoso 
y violento acontecimiento que tuvo lu- 


gar en aquella ciudad el dia 30de Octu- 


bre próximo pasado. 


El Intendente, el Coronel José FE, 
Blanco, por la firmeza con que llevaba 
á efecto las leyes de Hacienda, y la 
justa severidad con que castigaba áÁ sus 
Infractores, habia atraido sobre sí la 
venganza de los contrabandistas y de- 









sordenados, (que sentimos decir compo- 
Men la mayor parte de los vecinos de 
aquel pueblo,) que por mucho tiempo 
baxo un Gobierno débil y corrompido 
| acostumbraban defraudar el erario, y co- 
_—meter con impunidad toda especie de crí- 
men. 


Dos ó otres conjuraciones mal con- 
certadas se habian tramado muy lue- 
go despues del nombramiento del In- 
tendente pero que quedaban frustradas 
por la cobardía de los conspiradores y 
la vigilancia del Sr. Blanco. Sin em- 
bargo, el dia 30de Octubre la maquina- 
cion se llevó á efecto, habiéndose ordenado 
reducir la tropa; cerca de las siete de 
la tarde un número de hombres arma- 
-  dosá caballose agolparon á la plaza, y 
-— allanaron el Palacio de Gobierno de don- 
| de muy afortunadamente acababa de sa- 
0 lir el Intendente á quien muy cierto es 
que hubo la intencion de matarlo: á 
- sus Secretarios y asistentes todos los 
- ataron. Entre tanto, los demas vagamun- 
dos del pueblo empezaban á reunirse en 
la plaza, y algunos sugetos respetables 
atraidos allí por la curiosidad eran de- 
tenidos por la fuerza para dar color á 
los procederes de log quadrilleros. La 
grita de despojar de sus empleos al In- 
tendente y al Gobernador fué general, 
y propusieron algunos asesinar al pri- 
mero clamando muchos “muera el In- 
tendente.” El Cabildo, cuyos miembros 
desde el principio estaban entre los cons- 
piradores, Ó mas bien como parece, eran 
log movedores principales de la rebelion, 
se reunió, y conforme á loque se'pre- 
— tendia fué yox populi, pasó una acta suya 
- deponiendo al Intendente y al Gober- 
nador. Al dia siguiente se presentó al 
Intendente, y por tres dias fué puesto 
preso en su posada, y privado de toda 
comunicacion, al cabo de cuyos sufri- 
mientos fué conducido á Cabruta cerca 
de la boca del Apure abordo del Steam- 
boat Libertador que en obsequio de él 
habia ofrecido gustosamente el Coronel 
Hamilton. 

































Algunos vecinos de respeto y bien dis- 
puestos que habian expresado su desa- 
-— probacion y aborrecimiento de procederes 
tan ilegales, son mirados por los facine- 
rosos con sospecha, y han sido amenaza- 
dos de arresto, de deportacion y aún de 
muerte. El Gobierno de la provincia 
ha recaido entre tanto sobre el primer 
alcalde Dominguez: á la fecha de nues- 
tros avisos, el 3 de Diciembre, hubo la 
esperanza de que en poco tiempo llega- 
tia alguna. autoridad legítima con. una 
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fuerza suficiente para restablecer el órden 
y la tranquilidad pública, y dar seguri- 
dad álos bien intencionados. 


Por excesos tan escanlalosos que pre- 
sentamos al público con el mayor sen- 
timiento, han sido frustradas las esperan- 
zas que se habian formado de conse- 
guir permiso de entrar mulas y ganado. 
Nadie tendrá confianza en la gente de 
Angostura, y abandonada por los ox- 
tranjeros que hacian el alma y el gran 
apoyo de su tráfico, quedará probable- 
mente por un largo tiempo en un estado 
de inactividad y pobreza, en lugar de ser 
como porsu situacion debia ser el gran 
emporio de un comercio floreciente difun- 
diendo entre su poblacion la riqueza, la 
industria y la felicidad. 


Extracto de la Gaceta de Trinidad, del 2 
de Febrero de 1828, 


De la proclama del General José Lan- 
rencio Silva, Comandante general del de- 
partamento de Orinoco que insertamos 
hoy, sabrán nuestros lectores con satisfac- 
cion, que el Gobierno de la Guayana 
española ha prontamente suprimido el 
levantamiento escandaloso de Angostu- 
ra,—que queda restablecido el órden,-——y 
que el Gobierno legítimo ha promulgado 
el castigo que aguarda 4 los perturbado- 
res de la tranquilidad pública. La carta 
particular que viene á nosctros por un 
conducto respetable, y de la qual extra- 
hemos la parte mas importante, dice, que 
el comercio de Angostura está comple- 
tamente parado, y que la prohibicion de 
extraccion de mulas y otros animales 
queda en todo su vigor. 


Extracto de una carta de Angostura fe- 
chada Enero 24 de 1828. 


El General Silva llegó á esta ciudad 
el 17 próximo pasado de San Fernando 
de Apure con 200 hombres, quedando 300 
más en Caycare. Los insurgentes, que 
quando se creya lexos el peligro se habian 
vanagloriado de la intrépida resistencia 
que intentaban hacer, se sometieron de 
una vez. Uno de los principales como 
José María Silva, Rodriguez, Cedeño y, 
Echeverria (á quien conoce V.) se huye- 
ron, y se dice han buscado un asilo en 
esa isla, ——el primero se crec firmemente 
tuvo la intencion de matar al Intenden- 
te,—y el último se sabe con bastante fun- 
damento hizo la proposicion de asesinar 
á todos los Británicos. Delos 6 abitan- 
tes han sido despachados para Bogotá 
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Dominguez, Nicanor Afauador, y Loren- 
zo Lezama, y deben seguir Vidal que es- 
tá preso pero muy enfermo, y Manuel 
Bermúdez á quien se ha mandado buscar 
en Cumaná. Para Valencia el quartel ge- 
neral del General Páez han marchado el 
Coronel Pildain, los Tenientes Corone- 
les Contasti y Cifuentes, los Capitanes 
Camejo, Hope, y Vernau, y el Señor 
Gambu y algunos otros españoles. Los 
siguientes están en arresto, y deben tam- 
bien marchar Botas, Alvarez, Media- 
villa, Marmol, Nuñez, el otro Echeverria 
Gc. Toda la quadrilla se halla en 
una trepidacion terrible, y con bastante 
razon:—no estaria yo en los zapatos de 
algunos de ellos por toda Guayana. En- 
tretanto se han embargado todos sus bie- 
nes. 


La órden y la tranquilidad quedan 
restablecidas; pero el comercio de toda 
especie está completamente parado. Se 
dice que aun el Ron nose vende, y como 
sabe V. el gran aprecio y aficion que tie- 
nen todas clases aquí de este renglon 
pueda formar una idea de las circuns- 
tancias actuales. Cada casa extrangera 
en Abgostura está realizando, y muy 
luego seguirán el exemplo que hemos da- 
do nosotros de cerrar las puertas de sus 
almacenes. La prohibicion de entrar 
Mulas y Ganado, se lleva siempre estric- 
tamente á efecto ála gran pérdida y per- 
juicio de muchos de esta ciudad. 


IV 
Juicio del General Páez sobre el tumulto. 


El LIBERTADOR habia comisionado 
al entónces Coronel José Félix Blanco, 
despues General, (+) para que, con el 





(t) Con placer transcribo aquí lo que so- 
bre este veterano de la Independencia dice 
El Federalista de Carácas del 19 de Abril 
de 1866 : 


“Blanco, alma casi secular á quien re- 
cibiera la revolucion de 1810, llena ya de 
los ecos de la tempestad de 1789, Fuerte, 
honrado, patriota de todas épocas; tan 
creyente en la libertad y en el porvenir fe- 
liz de la América con la nieve de sus ochen- 
ta años, como lo fuera con los ardores de 
su mocedad. ” 

El General Blanco, despues de sus gran- 
des servicios al país que lo vió nacer, ha te- 
nido la patriótica idea de publicar una edi- 
cion reformada de los Documentos de la Vi- 


-redactaron el dia siguiente en asamblea, 


menus Plato; magis amica veritas. 





encargo de Intendente pasara á la pro- 
vincia de Guaysna á4 poner coto al es- 
candaloso contrabando que se hacia en 
ella, y hacer cumplir algunos decretos 
del LIBERTADOR sobre prohibicion de 
exportar mulas, sobre alcabalas, paten- 
tes y aduanas marítimas. Para hacer 
cumplir cualquier órden en que se ne- 
cesitase de un hombre de carácter y te- 
son, nadie más á propósito que el Co- 
ronel Blanco, y así desde que llegó4 
Angostura se propuso corresponder á 
la confianza que en él habia depositado 
el LIBERTADOR. Formaba gran contras- 
te la conducta inflexible de Blanco con 

la debilidad que mostraba el General 
José Manuel Olivares, Gobernador de la 
provincia, y no es de extrañar que los 
habitantes se disgustasen muy pronto 
del recien llegado Intendente, cuya mi- 
sion era hacer cumplir decretos que de- 
bian poner término á ilícitas grangerías. 


En la noche del 30 de Octubre una - 
partida de hombres allanó la casa del In- 
tendente dando mueras y pidiendo su 
deposicion y la del Gobernador, cuyo 
deber era sostener al comisionado del 
LIBERTADOR. Amotinóse una gran par- 
te de la poblacion, y por unaacta que 























depusieron de su destino al Coronel - 
Blauco, acusándole de haber cometido 
actos repetidos de despotismo, mostrán- 
dose enemigo del General Santander que - 
entónces ejercia el Poder Ejecutivo. 


No ménos severos fueron con el Go- 
bernador político de la provincia, el Gre-. 
neral Olivares, á quien depusieron del - 
mando.—Presentóse el Intendente á las 
autoridades revolucionarias, y reduci-- 
do primero á prision, fué despues en- 
viado á la capital por la via de Apure. 
y Barínas. 3 


da pública del Libertador. Quiera Dios 
que se lleve á término esta empresa que 
cometieron en otros tiempos varones el 
nentes, interesados en dar á conocer 4 
mundo la historia de Colombia.(tH 

(H) A los 50 años ha venido el A 
Páez á hacer debida justicia al Gener: 
Blanco y su Intendencia en Guayan 
cuando en 1827 dominado por a 
relaciones y ruines pasiones escribió 
bertador “que no se respondia de a 
ridad del departamento de su 
por la severidad de su carácter”. 


Afortunadamente este motin solo btu- 
vo el carácter de una animosidad per- 
sonal contra la persona del Intendente 
Blanco; así es que con el nombramiento 
de Gobernador de la provincia, confe- 
rido al General José Laureucio Silva, 
se apacignaron los ánimos. 


v 


Se encontrarán en lo correspondiente 


al año de 1828 varios otros documentos 


de este episodio : tales son oficios del Se- 
cretario general para cl Coronel José F. 
Blanco, cartas del LIBERTADOR para el 
mismo, comunicacion de los Tesoreros de 
Angostura, carta del General Olivaros 
para Blanco, Sentencia de la Corte Su- 
perior de Venezuela en que condenó la 
asonada del 30 de Octubre y somete á 
juicio ¿algunos miembros de la Munici- 
palidad de Angostura y á otros varios 
empleados de Guayana, un manifiesto del 
Coronel Blanco á sus conciudadanos so- 
bre su administracion en la Intendencia 
de Orinoco y otro extenso manifiesto del 
mismo Coronel Blanco á la nacion colom- 
biana en que hai las piezas justificativas 
en elasunto mencionado de su administra- 
cion como Intendente de Orinoco y la 
asonada del 30 de Octubre de 1827. 


3391, 


* EL MINISTRO DE RELACIONES EX- 
TERIORES DEL PERÚ, COMUNICA AL 
DE BOLIVIA QUE SIGUEN LAS ALAR- 
MAS EN LIMA CON MOTIVO DE LA 
DESCONFIANZA RESPECTO DE LAS 
IDEAS DEL PRESIDENTE DE COLOM- 
BIA EN LO RELATIVO Á LOS ASUN- 


k TOS PERUANOS. 


A 


(Tomado de la GFaceta de Colombia.) 


PERU. 


El correo uo ha traido correspondencia 


- de allí, sin embargo que la esperó en la 


Paz ocho horas más de lo comun. Llegó 
no obstante antier un estraordinario, que 
trae una nota del Ministro de Relaciones 
Exteriores de aquella República con fe- 
cha 4 de Noviembre concediendo el pase 
de las tropas auxiliares por Arica, aun- 
que con algunas indicaciones de que mé- 
nos podemos juzgar cuando con fecha 12 


, 
E 
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de Noviembre dice el Plenipotenciario bo- 
liviano en Lima á nuestro Gobierno lo si- 
guiente: 


Legacion boliviana. 
Lima, Noviembre 12 de 1827. 


Al Sr. Ministro de Estado de la Repúbli- 
ca boliviana en el departamento de 
Relaciones Exteriores, Coronel Facundo 
Infante. 


Señor Ministro: 


Léjos de declivar un solo grado las 
desconfianzas y alarmas del Gobierno del 
Perú respecto de las ideas del Excmo. 
Sr. Presidente de Colombia, se incremen- 
tan diariamente y se estiman en nada mis 
protestas, tanto documento, y hechos pú- 
blicos que acreditan lo contrario, siendo 
este el orígen del mal estado de nuestros 
negocios. 


Por lo que respecta al permiso para el 
embarque de las tropas auxiliares por 
Arica, apénas he podido lograr áutes de 
ayer un simple acuse de recibo, diciéndo- 
me el Ministro en carta particular, que 
me mandaba el duplicado de dicho reci- 
bo, porque seguramente se habria estra- 
viado el principal. Debo pues, repetir á 
VS, que nuestro Gobierno puede contar 
con que no se dará tal permiso ó se de- 
morará demasiado. 


Tengo la honra de saludar á US. con 
la consideracion que siempre, llamándome 
su atento obediente servidor, 


José María Serrano. 


El Condor no sabe qué misterio encie- 
rre el haber concedido el 4 el pase de las 
tropas y haberlo ocultado el 10 al Sr. 
Serrano. Tal vez los lectores acertarán. 


(Condor de Bolivia). 
3390. 


EL SENADO DE LA REPÚBLICA Y CIUDAD 
-ANSEÁTICA DE HAMBURGO, NOMBRÓ UN 
CÓNSUL GENERAL PARA COLOMBIA Y 
EL PODER EJECUTIVO DE LA REPÚBLI- 
CA LO RECIBIÓ EN 19 DE NOVIEMBRE 

DE 1827, 


e 


Reconocimiento del Sr, CFramlich, 
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FIMON BOLIVAR, Libertador, Presidente, 
£C., €£C., de. 


Habiéndome sido presentadas pruebas 
bastantes de que el Senado de la kRe- 
pública y ciudad anscática de Hamburgo 
ha nombrado su Cónsul general en Co- 
lombia al Sr. Jorge Gramlich, por letras 
patentes fechas en dicha ciudad 411 de 
Junio de 1827: por tanto, ordenamos y 
mandamos á todas las autoridades civi- 
les y militares de la República, guarden 
y hagan guardar al referido Jorge Gram- 
lich los fueros, prerogativas y preeminen- 
cias que por derecho le correspondan co- 
mo á tal Cónsul general de la República 
y Ciudad anseática de Hamburgo, y le 
presten la- proteccion necesaria al libre 
y pacífico ejercicio de sus funciones con- 
sulares. 


Dado, firmado de mi mano, sellado y 
refrendado por el Secretario de Estado 
en el Despacho de Relaciones Exteriores 
en Bogotá, á 15 del mes de Noviembre 
del año del Señor 1827 y 17 de la Inm- 
dependencia. 


SIMON BOLÍVAR. 


Por el LIBERTADOR Presidente. —El 
Secretario de Estado en el Despacho de 
Relaciones Exteriores, 


J. ER. Revenga. 
3996. 


EL 16 DE NOVIEMBRE DE 1827, sk sIN- 
'TIÓ EN BOGOTÁ UN TERREMOTO QUE 
CAUSO GRANDES MALES Á LOS EDIFI- 
CIOS, POR LOQUE MUCHOS HAN QUEDADO 

ARRUINADOS, 


Terremoto y sus efectos cm Bogotá, de la 
“GACETA DE COLOMBIA,” número 919, 


lil trastorno que en nuestra oficina 
ocasionó el terremoto que se sintió en 
esta cindad el 16 del corriente á la seis 
y cuarto de la tarde. y más que aquel 
nuestro deseo de acompañar la noticia 
con la de todo lo que se descaba saber, 
á consecuencia de tamaña calamidad, 
nos hizo guardar silencio sobre ella en 
nuestro anterior número. Lo mencio- 
namos hoy sin tener todavía todos log 
datos que quisiéramos haber comunica- 
do; pero no ha de retardarse más el 
anuncio, El movimiento fué largo y 


ruinoso, y la direccion segun las noti- 
cias que hasta ahora tenemos de los es- 
tragos que ha causado en otras partes, 
debió ser del Sur al Norte. La dura- 
cion de su mayor fuerza fué de cosa de 
30 segundos; y en este breve período 
uedó por la mayor parte arruinada la 
ciudad de Bogotá. El Palacio del Go- 
bierno y casi todas las oficinas públi- 
cas y cuarteles, quedaron inservibles ó 
muy maltratados. De los templos apé- 
nas se conservan íntegros la Capuchi- 
na, el Cármen y la capilla del conven- 
to de la evseñanza; nuestra magestuosa 
Catedral que no contaba todavía nueve 
años de servicio, la capilla del Sagra- 
rio, cuya solidez parecia invencible, la 
Iglesia de Santo Demingo, tan regular, 
tan bien apoyada y que habia sido cons- 
truida con tanto esmero, todo cedió á 
la violencia de la commocion. Es muy 
rara la casa de alto que esté habitable, 
y aun muchas de las bajas han quedado 
por tierra. Componíase principalmente 
de edificios de esta especie todo el ba- 
rrio del Rosario arriba, y no se encuen- 
tra en todo él otra cosa que escombros. 
Muchos de los edificios que aparente- 
mente resistieron al primer impulso, han 
cedido luego á los frecuentes que han 
seguido, aunque incomparablemente más 
suaves. Felizmente la pérdida de vidas 
no ha sido la que tan espantoso fenó- 
meno hizo temer al principio, pues 
segun las indagaciones del Jefe muni- 
cipal solo quedaron entónces sepultados 
un religioso hospitalario, un párvulo y 
cuatro mugeres, y ademas otra muger 
sobre la cual cayó una pared en uno 
de los temblores más recientes ; pero son 
muchos los estropeados, y algunos lo es- 
tán tanto que se desespera de su con- 
servacion. Se halla en este último es- 
tado un músico de la brigada de arti- 
llería ; poco ménos lo está un granade- 
ro de á caballo que se arrojó desde un 
balcon del cuartel. Estos dos son los 
únicos militares que fueron maltratados. 
En la quinta que habita el LIBERTADOR 
no se experimentó daño alguno. 


Grande Jo ha habido en todo el valle, 
y en todas las poblaciones hasta la ciu- 
dad de la Purificacion, y hasta Neiva 
que es hasta dónde se extienden los in- 
formes que tenemos. Escaparon ilesas 
Zipaquirá, Leiva, Tunja, y puede aña- 
dirse todo lo que está situado al norte 
de Bogotá: pero al sur y hasta aquella 
distancia, casi no ha quedado templo, 
ni edificio alguno de consideracion que 
no haya sido entera ó muy notablemen- 
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te arruinado. En la Purificacion y en 
Ibagué fué tan fuerte el impulso que 
aun derribó muchas casas de horcones ó 
de pajareguo. 


Ls muy recomendable la serenidad re- 


« labiva con que los habitantes de esta 


ciudad han visto el peligro: y sin en- 
trar á examinar, si ella provenga de la 
frecuencia con que se ha renovado esta 


calamidad desde Junio del año pasado ó 


de otras causas, ha de convenirse en que 
ella es indispensable para disminuir las 
fatales consecuencias de ésta. No pare- 
ce que los habitantes de esta ciudad se 
hayan ocupado en otra cosa que de des- 
cubrir la extension del daño, y si pre- 
venga de erupciones de algun volcan no 
muy distante. Sobre lo último, y con 
relacion á unos franceses que están es- 
tablecidos en la Mesa, se ha asegurado 
que en estos dias se han visto subir gran- 
des columnas de humo de la boca del 
Tolima ó antiguo volcan de Tocaima, y 
que aquellas columnas fueron más den- 
sas y más notables el 16 del corriente : 
otros contradicen la noticia. Puede 
aducirse en apoyo delo primero la ma- 
yor violencia que tuvo el terremoto á 
medida que era menor la distancia del 
Tolima; confírmanlo cartas de Ibagué 
de 19 del corriente, y añaden que allí 
era contínuo el temblor, que el 17 des- 
de las seis hasta las doce de la noche 
se sintieron 38 sacudimientos más Ó mé- 
nos fuertes: y que á consecuencia de un 
gran pedazo de cerro que se habia des- 
prendido, ha formado el rio Combceima 


cuna gran represa en las inmediacionos. 


Pero miéntras que se descubre la ver- 


-dad del caso, ha de tenerse por cierto 


que ha debido haber reiteradas erupcio- 


_ nes en la cercanías de nuestro valle, 


porque solo así puede explicarse Ja fre- 
cuencia de los temblores desde el 16, 
la mayor suavidad que progresivamente 
han ido adquiriendo, y aun los largos 
períodos de muchas horas, durante las 
cuales nos manifiesta la brújula que ha 
estado la tierra en movimiento contí- 
nuo aunque casi insensible. Si lo que 
se dice del Tolima no resulta cierto, ni 
hubiere habido erupciones al Este de 
Quindío, es de temerse que haya cabi- 
do mucha parte 4 Popayan en la catás- 
trofe que lamentamos. 


3987. 
EL SECRETARIO DEL INTERIOR DE 


COLOMBIA, AVISA AL INTENDENTE 
TOMO XI 81 


DEL ECUADOR, QUE POR NOTAS DEL 
GENERAL TÓRRES SABE QUE GUA- 
YAQUIL HA VUELTO AL CARRIL 
LEGAL DE QUE LO SACARON LOS 
SUCESOS SUBSIGUIENTES AL MOTIN 
DE LA 3.?*? DIVISION COLOMBIANA 
EN LIMA EL 26 DE ENERO DE 1827. 


Oficio del Secretario del Interior, 
República de Colombia. 


Secretaría de Estado del Despacho del 
Interior.—Seccion 3.* 


Bogotá, 416 de Noviembre de 1827.—17, 
Al Señor Intendente del Ecuador. 


Por comunicaciones que dirigió de 
Guayaquil el Sr. General Ignacio Tó- 
rres Intendente interino de aquel de- 
partamento con fecha 2de Octubre úl- 
timo, ha sido impuesto el LIBERTADOR 
Presidente que al fin se terminó la re- 
volucion causada por el regreso de la 3.* 
Division auxiliar al, Perú, y que el pueblo 
y autoridades de Guayaquil despues de 
sufrir graves males por haberse separado 
de la obediencia á las legítimas autori- 
dades de la República, se han gometido 
de nuevo á la Constitucion y á las leyes. 
Al mismo tiempo que el LIBERTADOR 
deplora estos males, y que aplica todo su 
cuidado á repararlos lo posible, y á que 
Guayaquil recupere la prosperidad de 
que gozaba, me ha ordenado manifieste 
á US. que el Gobierno se halla satisfecho 
de la conducta que han observado 
log pueblos y. autoridades del Ecuador 
en la crísis que han sufrido los departa- 
mentos del Sur desde el regreso de la 
3.* Division : ellos han manifestado un 
espíritu verdaderamente colombiano y 
una consagracion absoluta á sostener la 
Constitucion y las leyes, aun haciendo los 
más dolorosos sacrificios. Restablecida 
la paz interna de Colombia, como fe- 
lizmente se ha conseguido, el LIBERTA- 
DOR aplicará un especial cuidado al ali- 
vio de ese departamento y á fomentar su 
prosperidad interior cuanto lo permitan 
las circunstancias. 


US. seser virá hacer trascendental al pú- 
blico esta comunicacion para satisfaccion 
de los pueblos de su departamento, 


Dios guarde á US., 
J. M. Restrepo. 
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* EL GENERAL MARIÑO COMO INTENDEN- 
TE Y COMANDANTE GENERAL DEL DE- 
PARTAMENTO DE MATURIN, AVISA Á 
LOS PUEBLOS QUE EL LIBRRIADOR SE 
HA ENCARGADO DEL PODER EJECUTIVO 
DE COLOMBIA Á DONDE LO HAN LLAMA- 
DO LOS VOTOS DE LOS COLOMBIANOS. 


Proclama del General Mariño. 


Suntiago Mariño, de los Libertadores de 
Venezuela, condecorado con el Busto del 
LIBERTADOR, (General en jefe de los ejér- 
citos de Colombia, Intendente y Coman- 
dante general del departamento de Ma- 

turin £c., be., £c. 


Habitantes del departamento de Ma- 
turin. 


El LIBERTADOR consagrado siempre á 
la causa de la libertad, que es la causa 
de Colombia, acaba de dar el testimo- 
nio más espléndido de sus sacrificios por 
la patria. La mayoría de Colombia, ha- 
ciendo resonar su nombre por todos los 
ángulos de la República, suspiraba por 
el momento de verlo dirijir sus destinos. 
Cansado de las fatigas de 17 años de 
guerra contínua, agobiado bajo el peso 
de sus inmensos triunfos, el LIBERTADOR 
habia renunciado á la vida pública y so- 
lo aspiraba á disfrutar á la sombra de sus 
laureles el reposo de la vida privada. 
La envidia, la malevolencia y la ingra- 
titud conjuradas más de una vez contra 
sus glorias, le habian confirmado en su 
propósito. No queriendo aceptar el po- 
der que la soberanía le habia confiado, 
alejaba hasta el más ligero temor - de 
algunos génios espantadizos que le han 
atribuido miras siniestras. Empero vió 
el peligro inminente que corria la inte- 
gridad de la nacion, y atropellando por 
su conciencia política no vaciló en asu- 
mir el mando supremo que tanto detesta. 
El 10 de Setiembre llegó 4 Bogotá en 
medio de las aclamaciones de sus mora- 
dores, y el mismo dia prestó el juramen- 
to que prescriben nuestras leyes. Colo- 
cado ya á la cabeza de la administracion 
- el génio que sacó á Colombia de la nada, 
Colombia será la que está llamada á ser. 
El crímen, la discordia y el infortunio 
volverán al abismo que log abortó, al 


E A 
paso que el honor, la paz y la prosperl- 
dad vendrán á consolarnos. 


Ciudadanos: 


Congratulaos. Probad con demosira- 
ciones públicas de gratitud que no sois 
indiferentes á la suerte venturosa que 
Os espera. 


Viva Colombia, viva el LIBERTADOR, 


viva la Libertad. 
Cumaná, 16 de Noviembre de 1827.-17. 
Santiago Mariño. 
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DON MANUEL VIDAURRE, PRONUNCIÓ 
DOS DISCURSOS EN LOS DIAS 19 Y 
20 DE NOVIEMBRE DE 1827 EN EL 
CONGRESO DEL PERÚ, SOBRE LA IN- 
VOCATORIA DEL PROYECTO DE 
CONSTITUCION PARA LA REPÚBLICA 

PERUANA. 


Discurso pronunciado el 19 de Noviembre. 
Señor : 


En la palabra Dios se contiene la Tri- 
nidad Beatísima. Es lo mismo decir, 
Dios, que decir, Padre, Hijo y Espíritu 
Santo. Estas tres personas no multipli- 
can la divinidad, que es una en la esen- 
cia. Un código político no es símbolo. 
Se nombra al supremo legislador por el 
que reinan los reyes, y los legisladores 
decretan lo justo. Intre los atributos 
que vislumbra el débil 6 ignorante mor- 
tal siempre busca el más análogo al asun- 
to de que se ocupa. Los señores de la 
comision procedieron como filósofos y 
como cristianos, pero no á satisfaccion 
del pueblo. El autor principal del pro- 
yecto ha dicho muchas veces que las le- 
yes mejores no suelen ser las más conve- 
nientes. E preciso estudiar el estado de 
civilizacion de los pueblos. La cantidad 
de licor se ha de proporcionar al vaso que 
lo recibe. El Perú quiere una invoca- 
cion especificada. En el nombre de la 
Santísima Trinidad un Dios solo creador 
omnipotente, justo, legislador. 
gamos con pretension tan piadosa como 
racional. Hombres muy moderados ha- 
blaron conmigo enfurecidos; otros ver- 
tieron torrentes de lágrimas: todos di- 
cen nuestro Caton, nuestro  Ripalda, 
nuestro Astete, 


Conven- 


Justiniano comenzó así 


ES 
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sus códigos, los legisladores de España 
los suyos; la Constitucion continuó la 
misma costumbre: imitemos la loable, 
despreciando lo que es opuesto á nuestro 
sistema. 


Siexaminames á fondo la materia, no 
eg tan frívola como parece: no es dig- 
na de risa. Desde los primeros siglos de 
la Iglesia, fué combatida la divinidad de 
Jesucristo. Se multiplicaron las here- 
gías, y de Arrio, Nestorio y Savelio, tron- 
cos pestíferos, nacieron infinitas ramas 
de abominacion. Es por esto que la 'Tri- 
nidad no tuvo fiesta señalada hasta Juan 
XXII. Todos los domingos le eran dedica- 
dos yen los dias particulares se le invo- 
caba mil y mil veces al fin de los salmos, 
himnos y oraciones. Fuese desde el 
tiempo de S. Gerónimo Ó algo despues, 
que se decretase por los Concilios Vaso- 
nienses y Narbonense; serán disputas bien 
inútiles. Lasiglosias de Oriente y Occi- 
dente lo han observado y los verdaderos 
fieles hasta el dia se regocijan en cum- 
plirlo. Con este nombre comenzaron 
los grandes tratados de las naciones. 
Puedo referir todos los de Federico 11 
que he visto en el Conde  Fierte- 
heg, y el célebre entre la Inglaterra y los 
Estados Unidos por el que esta República 
consiguió su independencia. 


Cuando la ciencia ha ensoberbecido al 
hombre ; cuando la corrupcion de los 
siglos anteriores ha hecho portentosos 
progresos ; cuando ya no se tiene por 
sábio al que confiesa 4 Jesucristo y el 
Santo Espíritu, cuando el deismo se juz- 
ga la religion de las gentes ilustradas ; 
cuando sin leer las Escrituras se asegu- 
ra queen ellas nada se halla sobre la 
Trinidad ; la República peruana que po- 
ne por ley fundamental su religion, 
quiere que esta base de su código sea 
presentada de un modo tan claro, que 
no quede duda en los sentimientos do 
log individuos que componen la nacion. 


Conseguimos tambien no dejar abier- 
to un flanco por donde nos combaten 
nuestros enemigos. llos saben cuán 
fuerte y aguda es esta arma de la reli- 
gion y la manejarán diestramente. En 
los pueblos interiores sobre todo, nos 
presentarán con el carácter de unos no- 
vadores peligrosos. Se dirá que se 
convienen mejor á sufrir el yugo de un 
déspota, del español Ó de Bolívar, que 
perder el catolicismo. Eu el gran te- 
rremoto de Constantinopla se dice que 
un niño enseñó el elogio más grato á 
la Trinidad.  'Timblando está nuestra 
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tierra, 


Señor, 
que puede impedir que la materia eléc- 


equivoquemos el poder 


trica depositada en los 
viente y trastorno nuestro sistema de 
libertad. No concibo que los señores 
de la comision se nieguen á reformar 
la invocatoria. Ni convendró jamas en 
caprichos irracionales de la multitud, 
vi dejaré de respetarla eu lo justo y 
aun en lo indiferente. Somos unos apode- 
rados, unos siervos que debemos obedo- 
cerá los que nos dieron los poderes. 
Quieren éstos que se especifique la Tri- 
nidad : yo ruego al Congreso que acceda 
á una súplica que tambien podia lla- 
marse un mandato. 


Corazones, re- 


Discurso pronunciado el 20 de Noviembre. 


Pongo por testigo al Dios Trino y Uno 
en quien Creo, y á quien confieso, que 
cuaudo tomé ayer la tribuna para indi- 
car una sostitucion ú la invocatoria del 
proyecto, no pensé que seria controver- 
tida. Una mañana se invirtió, sobre si 
vendria Ó no al caso mencionar á la 
Trinidad Beatísima. Habiendo sido es- 
te el objeto de la discusion, la materia 
se dió por no discutida. Era preciso que 
nos ocupase el dia presente. ¡Con cuán- 
to dolor me volví 4 encargar de los ar- 
gumentos ! Node cuentecitos, sátiras, 
ni chistes á que no respondo. No me 
agrada envilecer la tribuna. Creo que 
no lablaré diez minutos. Me es insopor- 
table oir una misma oracion repetida por 
todos los modos y tiempos de un 
verbo. 


No todos los códigos españoles comien- 
zan por la invocación de la Trinidad. Ni 
yo lo he dicho. Nunca digo todo sin ver- 
lo todo. Pero se engaña quien dice que 
el Rey D. Alfonso no trató de la Trini- 
dad en las Partidas. Mucho más se en- 
gañarán los que nieguen, que hasta el año 
de 805, en todas las recopilaciones no hubo 
un título sobre ello entre los primeros. 
La fé en el Misterio de la Trinidad es 
una ley fundamental en España desde 
Recaredo, hijo de Leovigildo y hermano 
del mártir Hermenegildo. Muchas cosas 
so sabrian si el tiempo que se malgasta 
en criticar y poner en ridículo á los 
hombres, se aplicase á un estudio útil é 
interesante. 


Se llamó varias veces bagatela nombrar 
Ó no nombrar á la Trinidad. Si el ba- 
gatela se toma como un adjetivo, diré 
que jamas hace una perfecta concordan- 
cia con Trinidad, 


MORE E y 


Se opuso que en tiempo de Justiniano 
estaba bien que se comenzasen los códigos 
invocando á la Trinidad, por cuanto el 
Concilio de Nicea no habia logrado con- 
cluir con la heregía de Arrio. Es cierto 


que los decretos de Constantinopla, del 


voluble Constantino no produjeron nin- 
gun provecho. Pero la ¿invocatoria es tm- 
portuna cuando ya no existe esa heregía. 
No es así : ella se ha reproducido en to- 
dos los siglos bajo de diferentes formas : 
el diccionario de las heregías lo testifica. 
Señor, todo el que niega la divinidad de 
Jesucristo puede enrolarse en esa pestífe- 
ra familia. En los siglos XVII y XVII 
fueron terribles los progresos que hizo, 
Son muy conocidos los nombres de Bidle, 
de Samuel-Crelio, de Julian Whiston, 
Samuel Klarque. Sandio escribió un to- 
mo en octayo, titulado “Nucleus historiw 
ecclesiastice,” queriendo convencer que 
todos los Padres de los tres primeros sl- 
glos de la iglesia habian sido arrianos. 
Lo más sensible es, que en esta secta es- 
tuvieron comprendidos los maestros de la 
filosofía y el gobierno. Newtun y Loce. 
El Ministro Jurieu en su verdadero sis- 
tema de la Iglesia asegura que el arrianis- 
mo pasó como un torrente. El Sr. Ni- 
colle en el prefacio de unidad de la Igle- 
sia lo refuta. El fuego del arrianismo 
dice : ese terrible rayo perdió su fuerza ; 
pero continuó en cuerpog muy considera- 
bles y aun en naciones enteras. No fué 
por eso justa la sátira de aquel frances 
que dijo, habian seguido los sabios de Es- 
paña una vieja rutina en la invocatoria 
de la Trinidad, cuando dieron su código 
político. Estaban persuadidos de lo que 
escribió Voltaire : mil seiscientos años 
han corrido, y el arrianismo no concluyó. 
Es constante : él se ha reproducido bajo 
de diversas figuras desde el primer siglo 
de la Iglesia. Es hijo de la filogofía de 
los Gunósticos y padre del deismo. Los 
Nicolaitas corresponden á esa heregía se- 
gun lo afirmaron lreneo y Tertuliano. 
Para mí no hay duda en Corinto. Y vi- 
niendo desde la cuna de la Iglesia hasta 
el dia en que nos hallamos, yo he asistido 
en Filadelfia al templo de unitarios. Allí 
se adora á Dios y á Jesucristo, únicamen- 
te como á enviado. Ningun deista es tan 
prostituido, que niegue la santidad de 
Jesucristo, pero no confesándolo Dios, 
6 teniéndolo por inferior al Padre, se con- 
cluye con el Misterio de la Trinidad. Me 
escandalizo al oir, que el arriano no la 
niega. Era puntualmente la defensa de 
Arrio. Se le contestaba por el Adleta de 
la deidad, ¿sino niegas el misterio, cómo 
crees desiguales las personas ? 


" gislador. 


Entre nosotros han corrido con impru- 
dencia las obras de Volnci, de Holbac, 
y de Paine. El número de incrédulos 
se aumenta. Esos libros fatales se ha- 
llan en las manos de las mugeres y los 
niños. No es bastante que prediquen 
log párrocos en los púlpitos : exprésese 
la nacion por sus representantes. El 
pagano, el deista, el mahometano, nom- 
bran á Dios creador, omnipotente, le- 
No por eso confiesan la Tri- 
nidad. Cuasi todos los salmos de Ma- 
homa comienzan como los de David. 
Es muy fácil leer el Alcoran. Si el 
católico al decir Dios, concibe inmedia- 
tamente Padre, Hijo y Espíritu Santo, 
no poreso esta idea es general 4 todos 
los que niegan su existencia. 


No se halla el artículo en las Consti- 
tuciones de las otras nuevas Repúblicas 
americanas. ¿Y á nosotros que nos im- 
porta esto? ¿Son más sabios que nogo- 
tros? No debe ser tanta nuestra humil- 
dad que lo confesémos. Esos cuader- 
nos que se trajeron con tanto aparato gon 
muy comunes: actualmente los tengo 
prestados á uno de los Sres. de la comi- 
sion. Yo no juro enlas aras de nadie. 
Y gi merecen tanta veneracion ¿porqué 
no se han presentado algunos de ellos, y 
se ha abierto discusion sobre su conteni- 
do. ¿Para que se invirtieron cinco me- 
ses en el proyecto? ¿Serán un modelo 
sagrado solo en cuanto se desentiendon 
de la Trinidad? Mejor pudieron citar- 
se las Constituciones de los Estados Uni- 
dos; pero se contestaria inmediatamen- 
te, que así debe ser donde hay toleran- 
tismo ó libertad de culto. 


Se avanzó un señor á decir que era un 
abuso, un pecado. Alfin limitó la exa- 
geracion, y añadió pecado político. ¿Y 
las razones ? Ya advirtió muy bien ayer 
el Sr. del Burgo, que las consecuencias, 
no eran las que resultaban de los cuente- 
citos. O ge hace la invocacion de la Tri- 
nidad trastornando el órden de un rito, 
ó al comenzar*un acto religioso, ó al 
principio de una accion honesta, ó en un 
acto impúdico 6 profano. Lo primero, 
no solo es impropio, sino que puede cau- 


sar una nulidad: ¿lo:segundo se tiene por 
tercero por piadoso; lo 


necesario : lo 
cuarto es impío. La invoca el hombre 
al vestirse, al comer,*al acostarse. En 


"e 


la mañana y en la noche repito las mis- 


mas preces de mi colegio: no sé, si por 
costumbre Ó por mantener,una centellita 
de fé en mi corazon. Jn la mesa siem- 
pre me olvido. 


¿ Y qué relacion se di- 
rá tienen el comer, el “vestirse y desnu-- 
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darse con manifestar el respoto á la Tri- 
nidad? Y si el hombre no se hace ti- 
dículo por estos actos, ¿cómo lo será por 
la protestacion al principio de la carta 
nacional ? Será un testamento. Y si es 
una cláusula precisa en un testamento, 
que es la voluntad particular del hombre, 
¿ porqué será un oprobio el manifestar 
la República sus sentimientos religiosos ? 


Señor, se exclama, virtud, buena mo- 
ral, esto se necesita, no la invocación de 
un misterio. Con la intencion más bella 
y más santa se usa de un argumento que 
es el Aquiles de los deistas. Eso, eso mis- 
mo es lo que alegan. No hay más religion 
que el Decálogo. La natural es cierto ; la 
escrita en el corazon de todos los racio- 
nales. No la revelada. Bien lo dice el 
prefacio que se canta en los dias de Trini- 
dad. ¿Y cuál será el modo de adquirir 
virtudes, y salir del espantoso fango de 
los vicios, los que estamos sepultados en 
ellos 2? La Trinidad. De ella vienen 
esos auxilios vencedores, que el hombre 
puede” resistir y no resistirá nunca. 


Con los mejores principios de Teología 
un señor, dijo : que segun los casos que 
nog ocupan, invocando á una de las tres 
personas, cuyo atributo le apropia nues- 
tro rudo talento. El poder al Padre, 
sabiduría al Hijo, el amor al Espíritu 
Santo. Bien entendido que los atributos 
son de la deidad, y la deidad es una. 
Pero esto mismo obliga 4 invocar al Uno 
y Trino. Al'Padre como legislador, al 
Hijo por su ciencia, al Espíritu Santo 
para que una los sentimientos de los di- 
putados, y extinga la mortífera levadura 
de la discordia y de las rivalidades. ¡ Qué 
invencion tan linda hubiera sido ; en el 
nombre de J. C. Dios con el Padre y el 
Espíritu Santo ! Señor, se pone este mis- 
terio, pónganse todos. No es buen argu- 
mento. Jste misterio es el principio 
fundamental de los demas, como dice 
San Agustin. Por esto es la invocacion 
que se ha hecho en los tratados segun es- 
puse ayer. Si no me engaño es el pri- 
mer eslabon de la cadena de la creencia ; 
la Eucaristía el último. 


Se toma el nombre del pueblo. El pue- 
blo no dice nada. Algo más dice, porque 
llora. Aquí entra el argumento tomado 
de mi Constitucion. Yoomití la invoca- 
cion y dije, que la religion del Estado 
era la religion de Cristo. La República 
se alarmó. Recibí infinitos anónimos, ya 
de consejos, ya de insultos. Habiendo el 
pueblo querido no solo que fuese diputa- 
do, sino que señtalase los que debian ser- 


A o a a o da > 
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lo conmigo, me faltó cerca de una tercia 
parte al tiempo de la eleccion. Pues es 
ménos chocante decir la religion de 
J. C., que decir Dios Autor y Supremo 
legislador. El que confiesa la religion de 
J. C. confiesa la Trinidad. Puede equi- 
vocarse con el protestante, pero no con 
el judío, el deista, el mahometano. 


Hay duda se arguye, el artículo 3 la 
vence ; en Él se dice la religion es la cató- 
lica, apostólica, romana. Aquí está conte- 
mida la misma explicacion que se solicita. 
Este argumento ha hecho mucha fuerza. 
Yo juzgo que el más favorable á mi in- 
tento. Todas las obras deben tener una 
estrecha relacion entre sus partes. Un 
exordio debe contener la idea, lo que se 
escribe en el volúmen. Porque nuestra 
religion es la católica, apostólica, roma- 
na, no debe ser comun la invocacion al 
deista, al pagano, al mahometano : debe 
ser esclusivamente propia del católico, 
apostólico, romano, cuya fé comienza 
por la Trinidad. 


No ha sido mi ánimo arrojar un bru- 
lot : no es política maquiavélica la mia; 
cuando hablé con iguales sentimientos 
religiosos contra los obispos cismáticos se 
me elogiaba. Hoy hago oposicion con los 
mismos principios y se me vitupera, 
P. C. estoy cuasi ahogado en las aguas 
de la tribulacion. Un impulso violento 
necesito para no sumergirme. Sies mi 
desgracia que perezca, si el alfarero des- 
tinó este barro 4 la perdicion, traba- 
jaré los dias que me restan para que 
mis hermanos no caigan en suerte tan 
fatal. La hipocresía es un vicio en que 
no puedo incurrir : lo impide mi tem- 
peramento : mi pecho es de cristal. 
No procedo tampoco por captar la be- 
nevolencia pública. Esto seria querer 
fijar el ayre. Pero no me horroriza 
que se diga que se desearia, que jamas 
ge pronunciase en la tribuna la palabra 
de pueblo, como arma de log demago- 
gos y orígen de la anarquía. Este es 
el lenguago de los tiranos. Quítese de 
ese dosel el lienzo que representa al 
pueblo, populus peruanus. Este era el 
título que distinguia 4 Roma en la épo- 
ca de su verdadero engrandecimiento : 
populus romanus. No hay persona me- 
dianamente ilustrada que no sepa que 
pueblo es sinónimo de nacion. Cuando 
afirmamos que la nacion quiere una cosa, 
se entiende que lo quiere la mayoría 
del pueblo. En todos los padres anti- 
guos y modernos se lee : el pueblo cris- 
tiano. ¡Siervos somos del pueblo en 
cuanto Diputados, sin que como ciudada» 
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nos perdamos la soberanía. Represen- 
tantes ó apoderados debemos obedecer. 


¿ Y habrá sido mi ánimo demorar los 
debates de la Constitucion y dilatar el 
Congreso, como se ha supuesto con la 
anécdota sobre la imágen del Santo Cris- 
to que golicitó un Diputado se pusiese 
sobre la mesa en la Asamblea de Francia ? 
Señor, la imputacion es la más injusta 
que puede hacérseme. He dicho mu- 
chas veces y repito ahora : vivo en con- 
tinuo martirio y tormento desde que es- 
toy en el Congreso. Pero daré uva 
respuesta más decisiva. Si enla Asam- 
blea de Francia los partidos no hubieran 
sido obstinados, la cuestion quedaria con- 
cluida en el instante cediendo uno de 
ellos. Yono obro por pasiones, sino 
por razon y por justicia. Soy libre ó 
independiente. Mi conciencia, la amis- 
tad, el voto público, me han hecho to- 
mar la tribuna por dos veces. Funes- 
tas consecuencias pueden resultar de omi- 
tir una cláusula. Recordad P. C., que 
palabras ménos interesantes produjeron 
sangrientas guerras civiles. No podrá 
decirse que la invocacion segun ge soli- 
cita es perjudical. ¿ Y sino lo es, porqué 
tanto endurecimiento para no escribirla ? 
ia de vanidad : y todo vanida- 
eg! 





3990, 


% ELECCIONES PRIMARIAS EN VENE- 
ZUELA PARA NOMBRAR DIPUTADOS 
EN LA GRAN CONVENCION COLOMBIA- 

NA QUE HA DE REUNIRSE EN 1828. 


Bando del Intendente de Carácas. | 


Oristóbal Mendoza, Intendente del depar- 
tamento de Venezuela. 


Por cuanto la Ilustre Municipalidad 
con fecha de hoy ha manifestado 4 es- | 
ta Intendencia, que debiendo cerrarse | 
el período de las elecciones parroquia- | 
les el jueves 22 del corriente, y descan- 
do no privar á ningun ciudadano de 
un derecho tan recomendable, habién- 
doso observado que algunos, acaso por 
falta de versacion en los papeles públi- 
cos, ignoran el término fijado para dar 
sus votos, seria conveniente recordarlo 
al público por medio de un bando: | 





por tanto, y para que ningun ciudadanó 
en ejercicio de sus derechos tenga un 
motivo de queja, ni falte al primero 
de sus deberes, que consiste en la coo- 
peración á conservar y organizar la 
República de un modo sólido, útil y 
ventajoso á toda la comunidad, por el 
presente se les avisa y requiere, para 
qgne concurran á las Asambleas respec- 
tivas, que se hallan abiertas en todas 
las parroquias desde el dia 15 del co- 
rriente, 4 mabifestar sus votos por los 
diez y siete electores que tocan á la ciudad, 
confiando de la cordura y patriotismo del 
buen pucblo de Carácas, ponga Ja vista 
en aquellas personas que por sus cuali- 
dades acreditadas, sean aptas para de- 
sempeñar el más delicado de los pode- 
res. 

Dado en Carácas, 4 20 de Noviembre 
de 1827. ] 

(C, Mendoza. 
De órden superior, 
Estéban Lorenzo (il, Secretario. 


El mismo dia se publicó por bando 
solemne el precedente decreto requisl- 
torio en diez y seis puntos de las ciuco 
parroquias que contiene esta ciudad : 
doy fé. 

Hernández. 


3391, 


COMO BAJO EL ANÓNIMO SE QUIERE 
HACER UN INFORME AL GOBIERNO 
DE COLOMBIA, EN CONTRA DE UNO 
DE SUS MÁS PATRIOTAS SERVIDO- 
RES, EL INTENDENTE DE VENE- 
ZUELA EXPLICA UN PASO SUYO EN 

LA GUAIRA. 


Oficio del Intendente Mendoza. 
República de Colombia. 


Intendencia del departamento de Ve- 
nezuela, Número 7. 


Carácas, Noviembre 21 de 1827. 


Señor Secretario de Estado del Despacho - 


de Relaciones Exteriores. 
Señor Secretario: 
El 9 del corriente por la mañana pa- 









% 


-S0 cb mis manos el Señor Cónsul in- 
glés Sir Robert Ker Porter un pliego 
el Sr. Coronel Leandro Palacios Enviado 
de Colombia en el Brasil, que remití á 
VS. por el correo del 14, sin oficio, por 
no creerlo necesario, y tambien recibí 
una carta particular del dicho Sr. Pala- 
clos para mí. El10 bajé 4 La Guaira á 
diligencia urgente del servicio, y por la 
tarde pagué una visita de amistad al Co- 
mandante de la fragata de S. M. B. la 
Druid, Capitan Samuel Chambers, á quien 
estimo personalmente, por los extraordi- 
narios servicios que ha hecho 4 Colom- 
bia y á mí mismo personalmente, Jlevan- 
do en mi compañía al Sr. Tesorero Vi- 
cente Lecuna. Tlago á US. esta expo- 
sicion para evitar cualquiera sorpresa que 
pueda causar al Gobierno un artículo im- 
preso en el número 5 del periódico titu- 
lado El Federal con la suscripcion de 
unos recelosos, en que se me calumnia 
atrozmente, y quiero desde ahora dejar 
estos hechos registrados de un modo que 
sirva en todo tiempo de confusion á mis 
enemigos : haciendo presente 4 US. que 
segun tengo entendido, los enemigos que 
ahora me atacan bajo el velo de aquel 
anónimo, son unos de tantos á quienes 
no he podido ni debido dar gusto en el 
pagamento de pensiones y vales compra- 
dos, y cuyas pretensiones estaban en opo- 
sicion directa con las órdenes del Supre- 
mo Poder Ejecutivo, y resoluciones de 
S. E. el LIBERTADOR en virtud de las 
facultades extraordinarias que ha ejercido 
en este departamento. 


Dios guarde á US., 


CO, Mendoza. 


3392. 


EL SECRETARIO DEL INTERIOR DE C0- 
LOMBIA, COMUNICA AL INTENDEN- 
'"'E DE VENEZUELA, COMO Á LOS DE 
OTROS DEPARTAMENTOS, QUE EN 
BOGOTÁ TUVO LUGAR EL 16 DE 
NOVIEMBRE DE 1827 UN TERRE- 

MOTO. 


Circular del Secretario del Interior. 
República de Colombia. 


Secretaría de Estado del Despacho del 
Interior, 


mu 


Bogotá, á 23 de Noviembre de 1327.-17. 


-_ AlSr. Intendente del departamento de 
Venezuela. 


El 16 del corriente ú las seis y cuarto 
de la tarde se ha sentido en esta ciudad 
un fuerte terremoto que ha hecho daños 
considerables en las Iglesias, en los con- 
ventos, y en muchas casas : aunque no 
han venido á tierra los edificios, amena- 
zao ruina, bien cerca de una tercera par- 
te de los de la ciudad. Felizmente solo 
han perecido seis personas y poco más 
han sido maltratados. Parece que el mo- 
vimiento que so repite ligeramente, venía 
del Sur hácia donde se han arruinado 
las paredes y casas de las parroquias cetr- 
canas á la capital, sin que todavía haya 
noticias de los pueblos más distantes. 


Como estas noticias pueden llegar Cxa- 
geradas, el LIBERTADOR Presidente me ha 
ordenado comunicarlas 4 US. con exac- 
titud ; y al hacerlo tengo la satisfaccion 
de añadir que la tranquilidad y el órden 
se han restablecido enteramente en Gua- 
yaquil y demas puntos del Sur de la ko- 
pública. 

Soy de US. con perfecto respeto su 
obediente servidor, 

J. M. Restrepo. 


3399. 


EL CONGRESO DEL PERÚ, AUTORIZA AL 
PODER EJECUTIVO PARA QUE PUEDA 
SEPARAR DEL PAÍS LAS PERSONAS QUE 
CONSIDERE PELIGROSAS AL RÉGIMEN 
Y ÓRDEN ALLÍ ESTABLECIDO EN 1821. 


a 


Decreto del Congreso peruano. 


El ciudadano Presidente de la Repú- 
blica Encargado del Poder Ejecutivo; 
Por cuanto el Congreso ha sanciona- 
do lo siguiente: 


El Congreso general constituyente del Perú; 
Considerando: 


1%, Que la salud pública exige que se 
tomen por el Ejecutivo todas las medi- 
das conducentes á la salvacion de la 
patria, sin que para ello pueda ser de- 
tenido por no creerse suficientemente 


autorizado : 
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20, Que el decreto expedido en 25 
de Julio último, ha excitado dudas so- 
bre su verdádera inteligencia, que con- 
viene declarar ; 


Decreta: 


Art. único. Se autoriza al Ejecutivo 
para que, ademas de las medidas que 
le dicten su prudencia y celo por la se- 
guridad pública, pueda separar temporal- 
mente á las personas que considere peligro- 
sas al órden interior y sistema de li- 
bertad que desean los pueblos : pudiendo 
igualmente destituirlas de sus empleos, y 
nombrar para ellos personas de su confian- 
za ; debiendo durar esta autorizacion á 
juicio del Congreso. 

Comuníquese al Poder Jijecutivo para 
que disponga lo necesario á su cumpli- 
miento, mandándolo imprimir, publicar 
y circular. 

Dado en la sala del Congreso en Li- 
ma, 412 de Noviembre de 1827. 


Tomas Diegues, Presidente. 


Juan Antonio Tavara, Diputado Se- 
cretario. 
José Villa, Diputado Secretario. 
Por tanto ejecútese, guárdese y cúm- 
plase. 
Dado en Lima, á 15 de Noviembre 
de 1827. —8 y 6. 
José de Lamar. 
Por órden de $. L., 
FP. J. Mariategus. 


3394. 


UN CUERPO DE TROPAS PERUANAS DE- 
SEMBARCA EN PAITA CON DIREC- 
CION SOBRE LA LÍNEA DIVISORIA 

DE COLOMBIA. 


Oficio del Comandante general del Ecuador. 


República de Colombia. 


Comandancia general del departamento 
del Ecuador. 


Quito, 27 de Noviembre de 1827, 


_ Al Sr. Secretario de Estado en el 
Despacho de la Guerra. 


0 


El Sr. Comandante general del de- 


partamento de Asuay, con fecha 19 del 
corriente, me dijo lo que copio : 


“El subteniente Santos Aldana pon- 
drá en manos de US. un pliego rotula- 
do al Sr. Secretario de la Guerra del 
Gobierno de Colombia cuya remision es 
sumamente importante, por contener las 
noticias del desembarco de un cuerpo de 
tropas peruanas en Paita y la direccion 
de parte de ellas ó del todo sobre nues- 
tra línea divisoria. Permítame US. su- 
plicarle le dirija dicho pliego con la 
prontitud posible, y con un oficial de 
confianza, pues el subteniente Aldana de- 
be regresar á su cuerpo, que no tiene 
bastantes oficiales.” 


Esta Comandancia general consideran- 
do la urgencia con que debia marchar 
un pliego tan circunstanciado, ha esti- 
mado conveniente adelantarlo con el Sr. 
Prebendado Antonio Tórres capellan de 
S. E. el LIBERTADOR Presidente que ha 
salido ayer de esta ciudad para la de Bo- 
gotá con protesta de marchar ligeramen- 
te hácia S. E. 


Lo comunico á US. por si el expre- 
sado capellan llegue despues del correo. 


Dios guarde á US., 
Leon de Febres Cordero. 


3395. 


LA MUNICIPALIDAD DE ZIPAQUIRÁ 
SE SINCERA ANTE EL LIBERTADOR, 
COMO QUE ELLA NO HA TOMADO 
PARTE EN LOS ACONTECIMIENTOS 
OCURRIDOS ALLÍ EN LA ÚLTIMA 

SEMANA DEL AÑO 1827. 





Nota de la Municipalidad de Zipaquirá. 


Excmo. Sr. : 


Esta Municipalidad de Zipaquirá ha- 
visto con dolor algunos acontecimientos 
ocurridos en la presente semana, y no 
ha podido serle ménos sensible el que 
á ella se le haya atribuido parte en ellos. 
V. E. sabe que este cuerpo, y todos los 
pueblos á quienes representa, tienen la 
más alta consideracion y respeto por la 


persona de V. E., pues que en ella miran 
al Padre de la patria, y á su digno Pre- 
sidente, único capaz de hacer la felici= 
dad de Colombia, y que penetrados de 
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tiva gratitud extraordinaria están resuel- 
tos á no perdonar ninguna clase de sa- 
crificio en obsequio del Magistrado más 
digno. 


V, E. debe estar cierto de la sinceri- 
dad de este Ayuntamiento, y del de los 
pueblosá quienes representa y que con- 
secuentes con estos principios, tenemos 
el honor de dirigirnos á V. E. como tan 
digno jefe. 


Esta Municipalidad tiene el honor de 
ofrecerá V. E. sus respetos de aprecio 
y consideracion como sus más distingui- 
dos servidores, Q. B. L. M. do V. E. 


Dios guarde á V. E. muchos años. 
Excmo. Sr. 


Pedro Juan Samudio.—PFrancisco Ria- 
ño.— Nepomuceno  Coronado.— Agustin 
Baracaldo.—José Miguel Ruiz.—Pastor 
González  Vázquez.—Juan Nepomuceno 
Lugo. 


3396. 


_LOS GOBERNANTES DEL PERÚ, NO EL 


PUEBLO DEL PERÚ, APRESTAN FUER- 
ZAS PARA VENIR SOBRE LAS FRON- 
TERAS Y TERRITORIO COLOMBIANOS. 


Oficio del Comandante en Jefe de las tro- 
pas del Sur. 


República de Colombia. 


Comandancia en jefe de las tropas del 
Sur. 


Cuartel general en Guayaquil, á 29 de 
Noviembre de 1827.—17. 


Al Sr. Secretario de Estado en los Des- 
pachos de Marina y Guerra. 


Por los últimos buques venidos del 
Perú, entre los que se cuenta el bergan- 
tin americano Mdwin, con seis dias de 
navegacion del Callao á esta via, se sabo 
de positivo que ademas de los 1,500 sol- 
dados peruanos que desembarcaron en 
Paita, estaban para embarcarse en el Ca- 
llao otros 1.500 que venian á reforzar 
los primeros que están ya acantonados 
en Piura: que el reclutamiento se ha- 
cia con más actividad en todo el terri- 
torio peruano: que la fragata Prueba es- 
taba para dar la vela tan pronto como re- 


TOMO XI $2 


cibiese 100 marineros que le faltaban, pe- 
ro que se ignoraba á punto fijo la direc- 
cion que debia tomar, aunque no faltan 
quienes aseguren que viene á cruzar á 
la Puna: que en la capital se habia lla- 
mado al servicio de las armas á todos 
los comerciantes extrangeros, y que ellos 
habian repugnado esta disposicion por 
que no estaba en armonía con sus inte- 
reses ni con sus principios: que el ejér- 
cito del Sur del Perú se está aumentan- 
do en la misma proporcion que el del 
Norte; y finalmente que todos los prepa- 
rativos son de una verdadera hostilidad, 


Dios guarde á US., 
J. J. Flóres. 


3397. 


* EL LIBERTADOR RECOMIENDA LA 
EXTRICTA OBSERVANCIA DE LAS LE- 
YES EN GUAYANA, Y QUE NO DEJEN 
DE CONCURRIR OPORTUNAMENTE 
Á LA CONVENCION DE OCAÑA LOS 
DIPUTADOS QUE AL EFECTO NOM- 

BREN LAS PROVINCIAS. 


Carta de BOLÍVAR, 
Bogotá, 30 de Noviembre de 1827, 
Al Sr. Coronel José Félix Blanco. 
Mi querido Coronel : 


He leido con mucha atencion la inte- 
resante carta de U. de Angostura que 
deseaba ver, y la traslacion que U. me 
hace de lo que decia al General Páez : in- 
mediatamente le he escrito á este Gene- 
ral sobre todos los objetos que U. re- 


clama. 


Silva,como U. debe saber, ha sido nom- 
brado Comandante general de aquel lu- 
gar y donde llenará los deseos do Ú. : irá 
una guarnicion y le encargo á Páez que 
nombre un Gobernador interinamente 
con las cualidades necesarias. 


U., mi querido Coronel, debe mante- 
nerse inflexible en el cumplimiento de 
todo lo que se le-ha mandado ejecutar 
y en el establecimiento de los Keglamen- 
tos que rijen en esos departamentos, 
Por lo mismo no creo conveniente acce- 
der 4 la solicitud de los comerciantes 


000 a 


con respecto á las mulas, porque las excep- 
ciones rompen las reglas. 


Tenemos ya muy próximo el dia de 
la Gran Convencion: por lo mismo debe 
U, interesarse fuertemente en que ven- 
gan á todo trance los Diputados de aque- 
llas provincias. 


Las noticias que tenemos del Sur son 
todas favorables, y desde que el General 
Flóres entró 4 Guayaquil, todo aquello 
marcha tranquilamente. 


Sabemos el estrago tan lastimoso que 
ha causado el terremoto en todos los pue- 
blos hasta Popayan: creo que diariamen- 
te oiré nuevas desgracias, nuevas ruinas. 


Aquí nos mantenemos pacíficos aun- 
que llenos de miseria y desdichas que 
el temblor nos ha traido, 


Soy de U. amigo de corazon, 
BOLÍVAR. 


3998. 


* SENTENCIA EN LA'CAUSA SEGUI- 
DA EN POPAYAN CONTRA EL GE- 
NERAL JOSÉ MARÍA CÓRDOBA, POR 
HABER ATENTADO Á LA VIDA DEL 
CAPITAN CÁRDENAS, ULTRAJADO 
Y DEPUESTO AL TENIENTE PRÑA 
Y HECHO DAR MUERTE AL SAR- 

GENTO VALDEZ. 


a 


SENTENCIA. 
Bogotá, Noviembre 30 de 1827. 


Vista la causa seguida en Popayan por 
la Comandancia general del Cauca, de 
órden de la Suprema Corte Marcial, 
contra el General José María Córdoba, 
por haber atentado á la vida del Capi- 
tan José María Cárdenas, ultrajado y 
depuesto de su empleo al Teniente del 
batallon Cauca, Rafael Peña, y hecho 
dar muerte violenta al sargento primero 
del mismo batallon Cármen Valdez, que 
ha sido juzgada y sentenciada en 
capital por el Consejo de guerra de ofi- 
ciales generales, reunido el dia 18 de 
Octubre de este año, declarándose ab. 
suelto al acusado por unanimidad de vo- 
tos, y que ha venido á esta Alta Cor- 
te Marcial para el preciso efecto, con- 
forme á la ley, de reyer el proceso y en 


esta. 





su vista determinar si hay ó no injusticia 
notoria en la expresada sentencia, resul- 
ta : 1,2 que del primer cargo de haber 
atentado á la vida del Capitan Cárdenas, 
solo consta el dicho de éste y del de 
otros dos testigos, referentes absoluta- 
mente á lo que oyeron al mismo Cár- 
denas, sin que él haya umi aun citado 
las personas que lo presenciaron y que 
pudieron declarar : 2.2 que el segundo 
cargo de haber ultrajado al Teniente Ra- 
fael Peña hasta tratar de fusilarle, ha- 
berle depuesto en seguida del empleo y 
héchole marchar en calidad de soldado, 
aunque consta de cinco declaraciones de 
testigos contestes, cuatro de ellos no han 
sido careados con el procesado, ni aun 
ratificados en la presente causa, y el 
quinto que lo fué el Capitan José María 
Cárdenas se ha contradicho en el careo, 
conviniendo con el General procesado en 
que no hizo salir de las filas cuatro solda- 
dos para fusilar á Peña ; en que éste no 
se hallaba sentado cuando aquel entró al 
cuartel á escojer la tropa que debia mar- 
char al dia siguiente, sino que estaba á 
la cabeza de su compañía ;y en fin, que 
no habia sido deposicion como el testigo 
lo habia dicho, expresando hasta los tér- 
minos en que el General la habia pro- 
nunciado, sino una suspension la que im- 
puso á Peña, por haberse denegado á mar- 
char, 4 pretexto de enfermedad que no te- 
nia y que comprobó no tener, con el hecho 
de haber desertado del camino y vuélto- 
se á pié á Popayan estando á más de cua- 
tro leguas : 3%, que acerca del tercer car- 
go, de haber hecho dar muerte violenta 
sin las formalidades legales al sargento 
Cármen Valdez, habiendo comenzado el 
proceso once meses despues del acaecl- 
miento, no pudo hacerse el reconoci- 
miento judicial del cadáver, asegurando 
todos que fué muerto Valdez á bayo- 
netazos; no hay testigo alguno de los 
militares, que se dicen presenciales, y 
haber estado en la muerte como llama- 
dos por el procesado, que diga haber 
sido uno de los que tuvieron órden de 
herir á Valdez con la bayoneta, no hay 
alguno que refiera el principio del su- 
ceso, convienen en que lo ocasionó el 
haberle dado de palos Valdez al asisten- 
te del General Córdoba y en que se le 
quejó del sargento, pero ninguno pre- 
senció la reconvencion que asegnra Cór- 

doba haber hecho á este último, y co- 

mienzan su relacion desde cuando vie: 

ron al mismo General correr tras de 

Valdez llamando quien se lo aprehendie- - 
ra: en Jas circunstancias de la muerte 

están todos discordes, afirmando unos 








-=sostiene que le contó veintidos, 


ue el General Córdoba estaba vestido 
e disfraz y otros que con su vestido 
ordinario; unos que con sable y que 
corrió con él desenvainado tras del sar- 
gento, y otros que no tenia tal arma, 
ni ménos que se la vieran desenvainar ; 
unos que el sargento murió en la tien- 
da de Ignacia Tovar y otros que le saca- 
ron todavía vivo yque habiéndosele con- 
ducido al cuartel murió allíal cabo 
de algunos minutos; un testigo dice, 
que le contó al cadáver once heridas, y 
otro el Capitan José María Cárdenas, 
y des- 
pues de haber hablado en su declara- 
cion como testigo presencial, en su ra- 
tificacion y careo lo hace solo de oidas : 
uno que el sargento fué muerto debajo 
de la cama donde se habia refujiado y 
otro que lo sacaron los soldados de los 
piés y ya sacado le dieron de bayone- 


-_tazos y en esta contradiccion inciden 


las dos mujeres dueñas de la tienda; 
los sargentos Escalona y Arias, afirman, 
que los dos con el cabo Cipriano Guz- 
man fueron los que ocurrieron en auxi- 
lio del General procesado cuando le oye- 
ron llamar á Ja guardia de artillería ; 
y el mismo Guzman expone que salió 
entónces con dos soldados «urmados, de 
que no hablan los otros dos: el Dr. 
Antonio Arboleda refiriéndose á sus 
sirvientes, dice: que al sacar de su Ca- 
sa á Valdez, el General Córdoba le tiró 
con un sable y que el agredido le su- 
plicaba de rodillas: otros dicen que le 
tiraba con un garrote y que el sargento 
se defendia con los brazos, y hay algu- 
no que diga quese tendió en el suelo 
de este estado recibió una herida: 
os testigos que más acriminaban el he- 
cho, como el sargento José Arias, el Ca- 
pitan Cárdenas, y Maria Rámos se han 
desdicho en los careos, conviniendo el 
primero con el General procesado en 
la exposicion que hacia y asegurando 
lós otros dos, que lo que habian refe- 
rido, habia sido de oidas, cuando en 
sus declaraciones aparecian como pre- 
senciales: el mismo Cárdenas se 
refiere en su  careo al Teniente 
Coronel Juan Nepomuceno Muñoz, 
y éste que no ha sido ratificado 
ni careado se refirió á Cárdenas ; di- 
jo éste ademas, en su declaracion, que 
Juego que Córdoba recibió la queja de su 
asistente contra el sargento Valdez, pre- 
vino á un ayudante, que en aquel mismo 
instante marchase al cuartel, sacase de él 
cuatro granaderos bien armados y mu- 
nicionados, y fusilara á Valdez donde 
quiera que lo hallara, y este hecho, que 
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no dice el testigo, cómo lo supo, no apa- 
rece por otra declaracion, y está desmen- 
tido formalmente por la del Teniente 
Juan Guerra, quien expone haber sido 
á él á quien casualmente le dió la ór- 
den Córdoba en la calle, cuando 
iba ya corriendo, para que mandase cua- 
tro granaderos, pero sin decir el objeto, 
y que estos cuatro granaderos unidos 
á otros soldados de artillería fueron los 
que ejecutaron la muerte: no se han 
examinado los expresados granaderos, 
por haberse desertado; y últimamente 
nose han ratificado ni careado muchos 
de los testigos, Ó por haber muerto, ó 
por no saberse su paradero, Ó porque 
se han presentado otras dificultades para 
ello, y todos los que han podido ser ca- 
reados, han variado sustancialmente sus 
primeras deposiciones: 4, que el Gene- 
ral Córdoba, sin negar absolutamente los 
tres cargos, porque se le ha procesado, 
al primero contesta: que al capitan Cár- 
denas no hizo más que reprenderlo por 
dos veces, llamándolo cobarde, inepto é 
inútil, la una por no haber cumplido su 
órden de dejar pasar á los enemigos y 
atacarles por retaguardia y la otra 
por un acontecimiento de que uo 
se acuerda: al segundo, niega que 
hubiese tratado de fusilar al Teniente 
Peña, que le amenazó únicamente por- 
que no teniendo enfermedad alguna 
que le impidiese marchar, se resistió á 
verificarlo delante de los oficiales y tro- 
pas; y que por este acto de cobardía 
é insubordinacion, se limitó á ponerle 
en arresto un dia, y á hacerle marchar 
suspenso de su empleo, para mantener 
así el vigor de la disciplina militar tan 
necesaria en circunstancias tan angus- 
tiadas como en las que pinta se halla- 
ba el departamento del Cauca: y en 
cuanto al tercer cargo, expone : que ha- 
biendo recibido la queja de su asistente 
contra el sargento Valdez, mandó lla- 
marle y no pareció : que una hora des- 
pues salió á la calle, le halló por ca- 
sualidad, le reconvino y él le contestó ; 
y que entónces el procesado. trató de 
darle con un foete que llevaba, que el 
sargento empezó á defenderse con un 
palo que tenia y dió al procesado dos 
golpes, uno «n el brazo y otro en la 
cabeza de que le hizo caer el sombrero 
y huyó; que corrió tras [él y con el 
auxilio de la guardia del cuartel le 
extrajo de una casa donde se habia re- 
fujiado ; que el mismo General le dió 
unos foetazos y el sargento, los, evitaba 
jugando al garrote; y que esto lo irritó 
al extremo de mandarlo matar; que fué 


herido efectivamente, pero que logró 
escaparse y ocultarse en una tienda 
donde los soldados cumplieron con la 
órden y le dieron muerte. El procesa- 
do hace una pintura del sargento, como 
de un gran malvado; le atribuye un ase- 
sinato en Neiva por robar 4 un comer- 
ciante, mala conducta conocida y noto- 
ria, y acerca de estos particulares de- 
ponen de conformidad con la asercion 
dos jefes militares; y se excusa de la 
muerte que hizo dar arrebatada y vio- 
lentamente al sargento Valdez, con que 
él la merecia con arreglo 4 la ordenanza, 
por haber alzado la mano y dado dos 
golpes de palos al mismo procesado que 
era el General de la division á que per- 
tenecia aquel sargento; con que las cir- 
cunstancias militares del departamento 
exijian que el castigo fuese inmediata- 
mente, para que se conservase la disci- 
plina, conservándose el respeto y digni- 
dad del que mandaba en un país, ame- 
nazado por enemigos mucho más nume- 
rosos que los que debian hacer la defen- 
sa; y finalmente, con que eun virtud de 
las facultados extraordinarias de que 
comprueba haber estado revestido, po- 
dia castigar á los criminales sin las for- 
malidades rigorosas de las leyes, y obrar 
discrecionalmente en lo demas de su 
resorte; 5% últimamente resulta, que 
ni el juez fiscal militar ante el Consejo, 
ni el mivistro fiscal de este tribunal, 
han propuesto acusacion alguna con- 
tra el General Córdoba en razon 
de los dos primeros cargos por no ha- 
llarlos probados, y en cuanto al tercero 
el juez fiscal considerándolo como un 
abuso de facultades extraordinarias que 
no tiene designada pena alguna por la 
ley, ha pedido la absolucion y en efecto 
la pronunció el Consejo, valiéndose de 
todas las excepciones propuestas por el 
procesado ; y el ministro fiscal de esta 
Alta Corte no ¿ereyéndolas bastantes y 
calificando la muerte de Valdez de un 
verdadero asesinato, que no puede coho- 
nestarse con las facultades extraordina- 
rias, ha pedido la reforma de la senten- 
cia absolutoria y que se condene á muer- 
te al procesado, solicitándose del Poder 
Ejecutivo la conmutacion, en atencion 
á los grandes servicios y mérito sobre- 
saliente del General Córdoba. Y consi- 
derando en mérito de estos resultados: 
1,2 que no estando probados legalmente 
los dos primeros cargos que se han he- 
cho al General Córdoba, ni habiéndose 
propuesto acusacion alguna acerca de 
ellos, negando el mismo General las cir- 
eunstancias que los podian agravar es- 


poniendo los hechos de un modo que no 
aparecen fuera do las facultades que da 
la ordenanza al jefe de una division; y 
estando en parte justificado su relato por 
lo ménos con respecto al Teniente Peña, 
con la fuga que éste hizo hallándose 
en marcha, lo que prueba que su en- 
fermedad no era cierta y que ella 
no motivaba la excusa para  matr- 
char, la absolucion que en cuanto ÁáÁ 
estos dos cargos ha pronunciado el Con- 
sejo es justa y legal: 2. que no es- 
tando contestes los testigos en circuns- 
tancias de mucha consideracion que pu- 
dieran calificar la muerte del sargento 
Valdez, y habiéndose los más de ellos y 
log que más acriminaban el hecho, 
hasta decir que el mismo General habia 
acabado de matarle con una bayoneta, 
retractádose eu los careog, asegurando 
que habian hablado de oidas, ó de otra 
persona, cuando se habian dado por pre- 
senciales ; sus dichos ya no pueden te- 
ner crédito en juicio con arreglo á las 
leyes 28 y 41 título 16 partida 3.* y 
desvanecido así lo que consta del su- 
mario no hay más prueba legal de la 
muerte, y de haberse verificado de ót- 
den del Goneral Córdoba que su misma 
confesion : 3. que la exposicion de éste 
de haber faltádole y tirádole el sargen- 
to dos golpes de palo cuando le recon- 
vino, no está contradicho por testigo 
alguno, y no hay duda que por este 
hecho merecia Valdez la pena de muer- 
te con arreglo á la literal disposicion 
de los artículos 16 y 21tít. 10 trat, 8." 
de las ordenanzas generales, y en cuan- 
to á la excepcion de las circunstancias 
peculiares del departamento del Cauca y 
de la ciudad de Popayan de tener el 
enemigo al frente, y ser preciso que se 
mantuviera la más ríjida disciplina, tam- 
poco hay quien deponga lo contrario, 
y ántes bien dos jefes militares lo afir- 
man, añadiendo el primer Comandante 
Basilio Palacios, que la muerte de Val- 
dez tan pronta y ejecutiva contribuyó 
mucho á la disciplina, buen órden y sy- 
bordinacion de la tropa, y no siendo po- 
sible ya cuando han pasado tantos años 
desde aquel acaecimiento, apreciar en gu 
justo valor aquellas circunstancias y de- 
ducir si en efecto ellas eran tales que 
se pudiese creer al General de la divi- 
sion que guarnecia aquellos puntos, en 
situacion de hacer ejecutar en el acto 
mismo al sargento que le habia faltado 
para que este ejemplar contuviese á los 
demas, les hiciese cumplir con sus de- 
beres, estar subordinados y conservar la 
obediencia á quien estaba mandándoles,, 
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así como pudiera hacerlo en la batalla 
y conforme ála ordenanza con el cobar- 
de ó que hubiese dado una voz que pu- 
diese infundir desaliento : 4, que por es- 
tas consideraciones, hay duda sobre las 
circunstancias de Ja muerte y sobre si 
pudo Ó no el General Córdoba hacer 
ejecutar al sargento Valdez del modo 
que lo verificó, y en la duda previene la 
ley 26 tit. 1.2. partida 7.* que se 
absuelva al acusado, y la 9.* tít. 31 
de la misma partida que los jueces 
estén más inclinados para quitar á los 
hombres de pena que para condenarlos 
en los pleitos que fueren dudosos, *“ Ca 
mas santa cosa es, dice la ley y mas de- 
recha, quitar al hombre de la pena que 
mereciese por yerro que hubiese fecho 
que darla al que non la mereciese.” Por 
estos fundamentos y por el de que inme- 
diatamente que supo el General Córdoba 
sele estaba siguiendo esta causa, imstó 
para que se le dejase venir 4 responder 
de su conducta delante de los tribunales 
desu patria, y en efecto, lo ha verificado 
luego que sele permitió, dando un testi- 
monio de que por lo ménos en su concep- 
to es inocente y que procedió bien : y sin 
hacer mérito el tribunal de la excepcion 
que se ha propuesto apoyada en las facul- 
tades extraordinarias de que se hallaba 
revestido Córdoba, pues que por ellas no 
estaba autorizado para castigar sin forma 
alguna de juicio, sino únicamente sin las 
formalidades rigorosas de las leyés, y por 
tanto no podia valerle esta excepcion : 
administrando justicia en nombre de la 
República y por autoridad de la ley, se 
declara que la expresada sentencia del 
Consejo de Oficiales generales pronun- 
ciada en esta causa y por la que se ab- 
solvió al General Córdoba no contiene 
injusticia notoria.—Dr. Félix Restrepo, 
José M. Pey, Estanislao Vergara, Fran- 
cisco Javier Cuevas, Diego F. Gómez, 
José J. Suárez, Francisco Morales, Pa- 
blo Merino, Remigio Márquez. —Por $. Ll. 
la Alta Corte marcial. —El secretario, Ma- 
nuel Cañarete. 


3399. 


* LAS RELACIONES EXTERIORES DE LA 
REPÚBLICA DE COLOMBIA PARA EL AÑO 
DE 1827; SITUACION DE ESTE RAMO DE 
LA ADMINISTRACION ANTES DE REJIR 
LA CONSTITUCION DE 1821; SUS PRO- 

GRESOS. 


Exposicion que el Secretario de Estado 
en el Despacho de Relaciones Exterio- 
ves de la República de Colombia, hace 
al Congreso de 1827, sobre los negocios 
de su departamento, publicada á los fi- 

mes del mismo año. 


Sres. del Senado y Cámara de Repre- 
sentantes : 


Voy á cumplir con el deber de mani- 
festar al Congreso el estado que tienen 
los principales ramos del departamento 
de Relaciones Exteriores. Daré despues 
una ojeada sobre la situacion en que se 
hallaban cuando se publicó la Constitu- 
cion actual, para que así se conozcan 
los progresos que han hecho hasta aho- 
ra las relaciones exteriores de Colom- 
bia, Ó los atrasos que han sufrido, y el 
cumplimiento dado á las leyes. 


De ningun modo es mi ánimo tratar 
aquellos puntos que tan completamente 
ha desenvuelto el Vicepresidente de la 
República en su Mensaje al Congreso. 
Por tanto, me limitaré á los pormeno- 
res que haya omitido el Gobierno, y á 
hacer algunas indicaciones sobro refor- 
mas. 


Sin embargo de la buena inteligencia, 
perfecta amistad y armonía que reina 
entre Colombia y los demas Estados 
americanos, hay puntos pendientes con 
algunos de ellos que no se han podido 
arreglar. Con la República del Perú 
deben fijarse definitivamente, por un 
tratado, los límites de uno y otro te- 
rritorio ; aunque de ambas partes exis- 
tan los mejores deseos de concluir la 
discusion para que las provincias de 
Jaen de Bracamoros y de Mainas sean 
gobernadas por el Estado á que legíti- 
mamente corresponden, segun la regla 
que se ha procurado seguir del wbi po- 
sidetis en 1810, todavía subsisten las 
causas que han demorado la negociacion. 
El Gobierno del Perú ejerce actos po- 
sitivos sobre Jaen y Mainas, y en la 
dificultad de arreglar por ahora la cues- 
tion, el de Colombia se ha limitado á 
hacer por medio de su Encargado de Ne- 
gocios en Lima las protestas Correspon- 
dientes. 


El Enviado de Colombia cerca de la 
República de Centro de América debia 
negociar el arreglo de límites entre ám- 
bos Estados. Mas, instruido el Ejecutivo 
de las dificultades que se presentan, y 
que acaso no sería fácil vencerlas por 
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ahora, hajuzgado conveniente diferir la 
negociacion para tiempo más oportuno, 
mandando en consecuencia expedir sus 
letras de retiro al Ministro Plenipotencia- 
rio. Antesse han canjeado las ratifica- 
ciones del tratado de union, liga y confe- 
deracion que Colombia celebró con el Go- 
bierno de Centro de América, verifican- 
do el canje nuestro Ministro autorizado 
expresamente para el efecto. Mas, ha- 
biéndose alterado por aquel Gobierno, en 
el acto de la ratificacion, el sentido del 
artículo 5. que habla del arreglo de lí- 
mites, añadiendo la expresion de que de- 
ben ser los naturales, y el 17 que disponia 
fuese la Asamblea americava juez árbitro 
y conciliador de las disputas y diferencias 
de los Estados Confederados, cuya proposi- 
cion general ha restrinjido la República 
de Centro de América, esto impedirá la 
exacta observancia del tratado. Presen- 
taré al Congreso una copia de dicha ra- 
tificacion para los efectos convenientes. 


Aun no se han canjeado las ratifica- 
ciones del tratado de union, liga y con- 
federacion que Colombia celebró con 
Chile en 1822, y que fué ratificado por 
el Ejecutivo, prévia la aprobacion del 
Congreso. Parece haber visto aquella 
República en circunstancias peculiares y 
difíciles, las que acaso han impedido se 
ratifique dicho tratado. Sin embargo, 
debe esperarse que sus Ministros concu- 
rrirán 4la Asamblea americana, que ha 
de continuar sus sesiones en Tacu- 
baya, cerca de Méjico. Allí podrán alla- 
narse las dificultades que hayan ocurri- 
do 4 Chile sobre aquel tratado. 


Colombia no tiene intereses particu- 
lares que disentir, ni punto alguno pen- 
diente con las Repúblicas de Jas Pro- 
vincias Unidas del Rio de la Plata y 
de Bolivia. La primera ha nombrado un 
Plenipotenciario para la Asamblea ame- 
ricana, y se espera que la segunda ha- 
ga lo mismo. Aun permanece en Boli- 
via la Division auxiliar de tropas co- 
lombianas, que el Congreso permitió re- 
sidir por algun tiempo en esta Repú- 
blica. Segun los periódicos, ella acaba 
de darse una Constitucion, y de elegir 
Presidente 4 un colombiano por naci- 
miento, lo que no puede ménos que es- 
trechar Jas relaciones de éste y aquel 
Estado. Tambien sanciona su Constitu- 
eion el Congreso de las Provincias Uni- 
das del Rio de la Plata, y es de espe- 
rarse que las leyes fundamentales termi- 
narán las divisiones que han existido en- 
re algunas de sus provincias, lo que sin 


duda contribuiria á avanzar los intere- 
ges y la causa general de la América. 


La República sigue recibiendo del Go- 
bierno de los Estados Unidos Mejica- 
nos sinceras pruebas de una cordial amis- 
tad. Jl Ejecutivo por su parte, procura 
cultivar estos sentimientos y conservar la 
más estrecha union con aquellos Estados; 
se halla íntimamente persuadido que ella 
debe influir en la felicidad, y promover 
la de toda la América ántes española. 


Mas, nada puede contribuir tan podero- 
samente á este grande objeto, como la 
Asamblea americana que ha tenido sus pri- 
meras sesiones en la ciudad de Panamá. 
AMí concurrieron dos Ministros Pleni- 
potenciarios porcada una de las Repáúbli- 
cas de Colombia, Centro de América, Pe- 
rú y Estados Unidos Mejicanos. La 
Asamblea se instaló el 22 de Junio último; 
y continuando las conferencias con la ma- 
yor franqueza y cordialidad, se termina- 
ron el 15 de Julio próximo, formándose 
diferentes tratados : ellos son, el de union 
liga y confederacion perpetua entre los 
dos Estados concurrentes, al que pueden 
adherirse los demas de la América del Sur: 
la convencion que arregla los contin- 


jentes con que debe contribuir cada uno 


de los confederados para la defensa co- 
mun: el convenio sobre el modo de em- 
plear y dirijir Jos continjentes : la con- 
vencion que determina la reunion annal 
de la Asamblea en tiempo de gue- 
rra; y varias declaraciones refundien- 
do en estos tratados los que habia 
concluido Colombia con los Grobiernos de 


las Repúblicas que fueron representadas 


en el Congreso de Panamá. Tendré el 
honor de presentar al Congreso dichos 
tratados que deben ejercer un influjo muy 
benéfico sobre loa destinos futuros de los 
nuevos Estados de la América. 


En Panamá estuvo un comisiónado de 


S. M. B. autorizado debidamente ; pero 
sin tomar parte en las conferencias de la 
Asamblea. 'Tambien residió en la mis- 
ma ciudad, por el tiempo de las sesiones, 
un Ajente confidencial de $. M. el Rey 
de los Países Bajos. El Ministro de 
los Estados Unidos del Norte que debia 
concurrirá la Asamblea, murió desgra- 
ciadamente en Cartagena cuando se ha- 
llaba en camino hácia Panamá. 


La Asamblea determinó trasladarse á 
la villa de Tacubaya, cerca de la ciudad 
de Méjico, á virtud del poder que se le 
habia atribuido para cambiar su resi- 
dencia, y por las razones que el Eje- 
eutivo ha estimado como justas al apro- 
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bar en esta parte la conducta de nues- 
tros Plenipotenciarios. A Tacubaya si- 
guieron uno de los Plenipotenciarios 
de Colombia ; otro de Centro de Amé- 
rica y el Perú, y los dos de Méjico ; 
creo que tambien el caballero Van Veer 
comisionado de S. M. el Rey de los 
Países Bajos. El Sr. Dawkins de 
S. M. B. volvió á Inglaterra, ignorán- 
dose hasta ahora siha de regresar á Mó- 
jico. 

Hay fundadas esperanzas de que á 
la segunda reunion de la Asamblea, con- 
curran los Ministros de los Estados Uni- 
dos del Norte, del Rio de la Plata, Bo- 
livia y el Brasil segun lo han anun- 
ciado sus Gobiernos. Tan numerosa 
reunion de Estados americanos, será un 
acontecimiento verdaderamente grande ; 
y la confederacion de las nuevas Re- 
públicas formadas en la América ántes 
española, adquirirá mayor estabilidad, 
asegurando con bases duraderas los im- 
tereses generales, y sobre todo su in- 
dependencia. 


Son francas y amistosas las comunica- 
ciones que mantiene Colombia con los 
Estados Unidos de la América del Nor- 
te: sus buques en la actualidad se hallan 
excluidos del comercio directo de los 

uertos de Jamaica y de otras colonias 
inglesas. Esta pudiera ser ocasion opor- 
tuna para estrechar las relaciones comer- 
ciales con ventajas recíprocas de los ciu- 
dadanos de Colombia y de los Estados 
Unidos, cuidando el Congreso de que el 
comercio de las producciones de dichos 
Estados se haga en mucha parte con 


- Jamaica por el intermedio de los puertos 


colombianos del Atlántico. Hallándose 
algunos ventajosamente situados seria fá- 
cil conseguirlo, si el Cuerpo Legislativo 
removiera por un decreto los obstáculos 
que pueden retardar los progresos de tal 
comercio, 


El Enviado Extraordinario y Ministro 
Plenipotenciario que nombró el Poder 
Ejecutivo para el Brasil, ha seguido ya 
de los Estados Unidos hácia Janeiro. 
Fuera de otros objetos importantes de su 
mision, debe, por cuantos medios le sean 
posibles, emplear sus buenos oficios, para 
ver si puede conseguirse que cesen las 
hostilidades entre S. M. el Emperador 
del Brasil y la República de las Provin- 
cias Unidas del Rio de la Plata. El Go- 
bierno de Colombia siente más vivo in- 
teres por el restablecimiento de la paz, 
y ho perdonará esfuerzo alguno que pue- 
da servir para tan importante objeto. Se 





sabe oficialmente que S. M. el Emperador 
ha nombrado un Enviado Extraordinario 
y Ministro Plenipotenciario cerca del Go- 


bierno de Colombia: esto no puede mé- 
nos que contribuirá que se establezcan 
relaciones entre la República y el Impe- 
rio, los que siendo Estados limítrofes, 
conviene sobremanera que mantengan la 
mejor armonía. 


relaciones con el Gobierno 
de S. M. B, continúan promoviéndose 
por una y otra parte. El Gobierno in- 
glés ha enviado tropas á Portugal para 
sostener la Constitucion de aquel Reino, 
atacada por emigrados portugueses, á 
quienes se asegura haber dudo proteccion 
autoridades españolas. Si S. M, Cristianí- 
sima persiste en apoyar descubierta ú 
ocultamente á los que ham tomado las 
armas contra la Constitucion portuguesa, 
parece que la guerra será inevitable. 
Hay fundadas - esperanzas de que si lle- 
ga á declararse, de ningun modo se ex- 
tenderáá otras potencias que al Portu- 
gal y á la España, siendo la Inglaterra 
auxiliar de la primera. La guerra en- 
tónces podrá coadyuvar á la consolida- 
cion de la independencia de Colombia, 
en razon de que se aumentarán las di- 
ficultades para que la España pueda in- 
vadirvos algun dia. 


El Ejecutivo no se ha descuidado en 
promover relaciones amistosas con el 
Gobierno de S. M. Cristianísima por 
cuantos medios han estado á su alcan- 
ce. Espera que sus esfuerzos no hayan 
sido infructuosos, y que finalmente se- 
rán coronados con buen suceso. Desde 
la mitad del año último llegó á esta ca- 
pital Mr. Buchet de Martigny, nombra- 
do Ajente superior del comercio frances 
en Bogotá por el Almirante de Marti- 
nica, en virtud de órdenes de su Go- 
bierno, y con facultad de nombrar Ajen- 
tes inferiores en los puertos de Colom- 
bia. Aunque á esta comision emanada 
de mi autoridad subalterna no pudo 
dársele el exeguatur, se permitió al Sr, 
de Martigoy que supervijilara y promo- 
viera el comercio frances, dirijiendo al 
Gobierno de Colombia sus reclamos ó 
por otros medios compatibles con su co- 
mision, y que en iguales circunstancias 
se permitieron á los Ajentes de comer- 
cio ingleses y holandeses. Keciente- 
mente, el mismo Sr, Martigny ha sido 
nombrado inspector del comercio fran- 
ces en Bogotá y sus dependencias, por 
letras de provision emanadas del Minis- 
terio de Relaciones Exteriores de S, M. 
Cristianísima, Esta providencia dictada 


Nuestras 


por el Gobierno de Francia, despues de 
haber admitido en sus puertos el pabe- 
llon colombiano, manifiesta que va acer- 
cándose y preparando relaciones con el 
de Colombia. Es sensible que todavía se 
observen en las letras del Sr. Martigny 
algunas  informalidades, y que no 
se halle bastante definido su carácter, 
conforme al uso ordinario de las na- 
ciones. Sin embargo, él hallará en 
el Gobierno de Colombia toda la pro- 
teccion necesaria en los casos que la 
exija para supervijilar y promover el 
comercio frances. El Ejecutivo conside- 
ra que este primer paso del Gobierno de 
5. M. Cristianísima, aunque imperfec- 
to, debe conducir 4 otros más decidi- 
dos, que han retardado acaso circunstan- 
cias particulares de la política actual. 
Entretanto, desea que se conozca por los 
hechos y la experiencia, cuánto conviene 
á ambas naciones el establecimiento de 
relaciones mutuas que promuevan el co- 
mercio y la industria de los miembros 
que las componen. 


El Gobierno de S. M. el Rey de los 
Países Bajos, que áuntes de ahora habia 
manifestado sus deseos de fomentar las 
relaciones entre Colombia y las diferen- 
tes posesiones que están sujetas á su ju- 
risdiccion, acaba de enviar un Cónsul ge- 
neral, y un Vicecónsul que deben reci- 
dir en la capital de la República, nom- 
braudo un Cónsul para La Guaira. Sus 
diplomas han obtenido el correspondien- 
te exequatur y su residencia en Colombia 
no puede ménos que contribuir á que se 
estrechen las relaciones amigables y el 
comercio entre uno y otro país. El se 
fomentará tambien con haber hecho á 
Curazao puerto libre. 


El Rey de España persiste en la obs- 
tinacion que siempre ha manifestado de 
no dar la paz á los nuevos Estados. Sor- 
do á las insinuaciones de potencias ami- 
gas de la España y de la América, se de- 
niega á escuchar proposiciones que no 
estén fundadas en la base de la sumision 
de sus antiguas colonias. El Poder Eje- 
cutivo no ha omitido esfuerzo compa- 
tible con su dignidad, para atraer al Go- 
bierno de $. M. Católica á sentimien- 
tos pacíficos que produzcan al fin la ter- 
minacion de la guerra y el reconoci- 
miento de nuestra independencia por la 
España. Aun parece lejano este dia sin 
embargo de los esfuerzos y del interes 
que han tomado cn favor de la paz algu- 
nos Gobiernos que deben influir en el Ga- 
binete de Madrid. En tal situacion, á 
Colombia y á las demas Repúblicas ame- 


ricanas que se hallan confederadas pará 
terminar la guerra lo más pronto posi- 
ble, no les queda otro recurso que hos- 
tilizar á la España por cuantos medios 
estén 4 su alcance. Elcomercio de las 
naciones es preciso que sufra de tales 
medidas y que la humanidad padezca ; 
pero las consecuencias mo pueden ser 
imputables sino á la España, que sin 
escuchar las voces de la razon, ni que- 
rer someterse á la necesidad, se deniega 
á reconocer la independencia de los nue- 
vos Estados que pretende subyugar otra 
vez. Colombia por su parte se halla 
preparada á manifestar cuán temeraria 
es la empresa en laque deban agotar- 
se los últimos restos del poder español. 


En el curso del año anterior, la Es- 
paña ha tenido en la isla de Cuba fuer- 
zas marítimas y terrestres bastante con- 
siderables, con las que indicaba querer 
tomar la ofensiva, invadiendo alguna 
de las nuevas Repúblicas. Parece que 
habrá tenido Colombia que sufrir el 
primer golpe, si una borrasca no hu- 
biera maltratado en extremo la cs- 
cuadra española. Acaso el principal ob- 
jeto del mayor número de las tropas que 
hay en Cuba y Puerto Rico, es guarne- 
cer estas islas y defenderlas de cual- 
quiera invasion. 


La cesacion de los disturbios de Ve- 
nezuela y restablecimiento de la tran- 
quilidad de la República, debe tener un 
grande influjo sobre los consejos espa- 
ñoles. JDiisipándose las esperanzas que 
habian concebido en la discordia inte- 
rior de Colombia, serán acaso más ra- 
zonables, y no tan enemigos de la paz 
como hasta ahora se han manifestado. 
El fenacimiento del órden y de la tran- 
quilidad interna, debe tambien contri-. 
buir á mejorar y extender nuestras re- 
laciones con las potencias amigas y 
neutrales. 


Poco se ha adelantado en las relacio- 
nes de Colombia con el Papa como ca- 
beza de la Iglesia romana. Nuestro 
Enviado Extraordinario fué obligado en 
1824 á salir de Roma, acaso por el in- 
flujo del Ministro español: permaneció 
algun tiempo en Florencia, y aunque 
ha vuelto á aquella ciudad, no se sabe 
otra cosa que la noticia general de que - 
su situacion empezaba á mejorar. El 
Vicario de Jesucristo parece que ha te- 
mido ofender los intereses de la España, 
tratando con los Gobiernos de sus anti- 
guas colonias, y que los bienes espiri- 
tuales de más de trece millones de ca- 
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tólicos son descuidados por miras de po- 
lítica enteramente mundana. El Go- 
bierno ha puesto de su parte todos los 
medios imaginables para definir clara- 
mente las relaciones del pueblo cristiano 
de Colombia con la Silla Romana : las 
consecuencias que puedan resultar de no 
haberlo conseguido, nunca le serán im- 
putables. Persuadido el departamento 
de mi cargo, ha cerca deun año, queel 


final resultado de la mision á Roma se-. 


ria quedarnos en el mismo pié de ano- 
malía é incertidumbre en que hemos esta- 
do, dirijió por órden del Vicepresidente 
Encargado del Ejecutivo de la Repúbli- 
ca una comunicacion al Secretario del 
Interior : ella tenia por objeto que se 
consultara la opinion del clero colom- 
biano sobre cuál deberia ser, conforme 
á los cánones y á la disciplina do la Igle- 
sia católica, la conducta del Gobierno 
durante la incomunicacion con la Silla 
Romana, acerca de las reservaciones que 
ésta se ha hecho, de la confirmacion de 
los Obispos y “Arzobispos, de la mejor di- 
vision de las diócesis y de otros puntos 
semejantes. Esta excitacion se dirijió 
tambien á las legaciones de Colombia, 
en las diferentes Repúblicas americanas, 
para que la comunicaran á los respecti- 
vos Gobiernos con el fin de que todos 
obrasen de acuerdo en el establecimiento 
de relaciones con la Silla Apostólica. Tal 
uniformidad seria de la mayor importan- 
cia para inclinar al Sumo Pontífice á 
ocuparse cuanto ántes de los arreglos que 
demandan las Iglesias de América, y para 
que no se hagan concesiones indebidas por 
ninguno de los nuevos Estados. Oportu- 
namente comunicaré al Congreso las no- 
ticias que sean necesarias para que pueda 
tratar de este negocio, si exijiere otras 
providencias del Cuerpo legislativo. 


Lo único que el Papa ha concedido á 
favor de colombianos ha sido algunos 
breves particulares de secularizaciones 
de religiosos y otras gracias en el órden 
espiritual. Ha nombrado tambien un 
Obispo auxiliar para la diócesis de Méri- 
da, el que fué propuesto con anuencia 
del Poder Ejecutivo desde ántes de san- 
cionarse la ley de patronato. El Sumo 
Pontífice ha ofrecido que nombraria otro 
Obispo auxiliar para Popayan, más no 
entendiéndose con el Gobierno sino con 
aquel prelado. Expidió asimismo un 
breve autorizando al Cabildo metro- 
politano de Bogotá para llenar las va- 
cantes del Capítulo. Como las dos últi- 
mas disposiciones no están en consonan- 
cia con las leyes de la República, el 
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Ejecutivo no ha dado el pase á los breves, 


lo que someterá á la consideracion del 
Congreso. 


El venerable Senado de Hamburgo de- 
claró en Julio último, con motivo de la 
entrada en aquel puerto de un buque 
con pabellon colombiano, que los carga- 
mentos pertenecientes á ciudadanos de 
Colombia no deben pagar otros dero- 
chos, sino los que satisfagan las nacio- 
nes más favorecidas, y aun los mismos 
ciudadanos de Hamburgo por los buques 
y cargamentos nacionales. Al dirijir 
esta comunicacion al Ajente de aquella 
ciudad, en Lóndres, ha solicitado que 
en los puertos de la República se hagan 
iguales concesiones, á los buques y car- 
gamentos de Hamburgo. Tendré el ho- 
nor de somoter la materia á la consi- 
deracion del Congreso para la resolu- 
cion conveniente. 


Deseoso el LIBERTADOR Presidente de 
acelerar la época feliz del restableci- 
miento del crédito público, ha adoptado 
una justa economía en todos los ramos 
del Gobierno, y en el de mi cargo ex- 
pidió el decreto de 3 de Noviembre, fi- 
jando algunas bases á Jas que por aho- 
ra deben limitarse nuestras relaciones 


exteriores. Tendré el honor de presen- 
tarlo al Congreso. 
En la exposicion que la Secretaría 


de Relaciones Exteriores hizo al Cuerpo 
legislativo, el 2 de Enero del año últi- 
mo, indicó las reformas que en su con» 
cepto seria couveniente hacer en la or- 
denanza provisional de corso para evi- 
tar motivos de disgusto con las nacio- 
nes amigas y neutrales. No solo sub- 
sisten los fundamentos que adujo para 
apoyar la reforma, sino que se han corro- 
borado con nuevas declaraciones de los 
neutrales, bien por presas de propieda- 
des enemigas hechas á bordo de sus bu- 
ques, bien por excesos que se atribuyen 
á algunos corsarios con pabellon colom- 
biano: el Ejecutivo ha tenido el mayor 
celo en reprimir cualquier abuso com- 
probado y en que se haga justicia á 
las reclamaciones que han resultado fun- 
dadas. Pero estos motivos de disputas 
con log amigos y neutrales, producen 
inconvenientes en las relaciones exterio- 
res que seria ventajoso desapareciesen, 
tomando el Congreso en consideracion 
los estatutos de la ordenanza provisional 
de corso, cuya reforma ha sido reco- 
mendada por el Gobierno. 
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El estado que ahora tienen las rela- 
ciones exteriores de Colombia, es muy di- 
verso de aquel en que se hallaban en 1821 
cuando se publicó la Constitucion. Pue- 
de asegurarse con verdad que entón- 
ces no existian algunas. Hs cierto que 
residia en Inglaterra el Honorable Fran- 
cisco Antonio Zea, con poderes para to- 
mar el carácter de Enviado Extraordi- 
nario y Ministro Plenipotenciario de la 
República, cerca de S. M. B. y de 
otras Potencias europeas; pero no ha- 
bia conseguido que se le reconociese 
en ninguna parte con carácter público 
porque ¿Colombia tampoco se hallaba 
reconocida por nacion alguna como Es- 
tado independiente. 


Solo existia el tratado de la regulari- 
zacion de la guerra que la gloria, la 
constancia y el valor del LIBERTADOR 
Presidente y de sus dignos compañeros 
de armas habian arrancado á los jefes 
españoles de Costa firme, y que se firmó 
en Trujillo el 26 de Noviembre de 1820. 
Este tratado «que enjugó en parte las 
lágrimas que la humanidad derramaba 
por la guerra bárbara y 4 muerte que 
en diez años habian hecho los españoles 
en el territorio de la República, dió al- 
gunas esperanzas de que su Gobierno se- 
ria más razonable en lo venidero. Ha- 
lagado con ellas el LIBERTADOR firmó 
al mismo tiempo que la regularizacion 
de la guerra un armisticio por seis me- 
ses y envió á España á los Sres. Reven- 
ga y Echeverría, con plenos poderes, 
para ver si podia conseguirse la 
paz y el reconocimiento de nuestra in- 
dependencia por S. M. Católica. Mas, 
bien pronto se conoció que el Gobierno 
español á pesar del nuevo órden consti- 
tucional, de los principios liberales que 
se habian proclamado y de las protestas 
de sus jefes en Costa firme, se hallaba 
muy distante de dar la independencia 
y la paz á ninguna parte de sus anti- 
guas colonias. Hn consecuencia, se rom- 
pió el armisticio ántes del tiempo fija- 
do. Los Enviados de Colombia solo tu- 
vieron una insignificante conferencia 
con el Ministro Bardaxi, su residencia 
en Madrid se pintó á los españoles co- 
mo peligrosa á la tranquilidad pública, 
y al cabo de tres meses recibieron sms 
pasaportes, expresándoles el Ministro 
hallarse persuadido” de que no perderian 
un momento para “ponerse en marcha, 
porque su permanencia en Madrid era 
inútil y peligrosa bajo de ciertos respec- 
tos. Nuestros Plenipotenciarios salieron 
inmediatamente de la Corte y de la Pe- 





ninsula quedando interrumpida toda ne- 
gociacion. Desdeentónces el Gobierno 
de Colombia fijó sus esperanzas de con- 
seguir la paz y de ver reconocida la in- 
depeudencia de la República en la sa- 
biduría de sus instituciones, en su es- 
tabilidad, en su organizacion interior, en 
el patriotismo de los pueblos, en la bue- 
na fe de su Gobierno y en el valor y ta- 
lentos militares de sus ilustres guerreros. 
Si ellas han sido ilusorias respecto de 
España, no lo han sido respecto de otras 
naciones. 


Lo único que hasta 1821 habian he- 
cho las demas potencias durante la con- 
tienda de la España con sus antiguas 
colonias, era observar neutralidad más 
ó ménos exacta segun los varios intere- 
ses de cada una. Algunas veces los 
enemigos eran más favorecidos que los 
colombianos, para lo cual se alegaban 
diferentes pretextos. Sin embargo, nues- 


tros puertos permanecieron abiertos al 


comercio extranjero aun de aquellas na- 
ciones de las cuales podíamos quejarnos, 
de queno usaran una justa reciproci- 
dad, y de que excluyeran nuestro pabe- 
llon que todavía no era admitido en los 
puertos neutrales. Tan prudente con- 
ducta, el ceñirnos con rigor á una jus- 
ta igualdad para con todas las naciones 
y observar lo que el derecho de gentes 
prescribe sobre el comercio recíproco de 
unos Estados con otros, habia producido 
el feliz efecto de que en 1821 ya varios G+o- 
biernos hubieran fijado su atencion en 
las ventajas que el comercio de Colombia 
podia ofrecer á sus súbditos. 


Con los Estados americanos de Meji- 
co, el Perú, Chile y Buenos Aires 
ningunas relaciones tenia Colombia en 
1821. En los Estados Unidos del Nor- 
te, residia un Encargado de Negocios 
aunque sin ejercer su carácter público ; 
mas, sin embargo del anhelo que des- 
de el principio de la contienda han ma- 


-_ nifestado los ciudadanos de aquella Re- 


pública porque triunfaran sus herma- 
nos del Sur y aseguraran su indepen-. 
dencia, poco ó nada se habia adelanta- 
do en nuestras relaciones con el Grobier- 
no de la América del Norte cuando-ge 
publicaba la Constitucion de Colombia, 
Sin duda, el estado naciente de nuestra 
República, impedia que se entendiesen 
con ella aun los que parece debian ser 
sus mejores amigos, 


Tal era la situacion en que se halla- “y 
ban las relaciones exteriores de Colom- 
Veamos 


bia á fin del año de 1821, 
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ahora los progresos que han hecho des- 


de aquella época y en el primer perío- 
do constitucional. 


Publicada la Constitucion, una de las 
principales atenciones del Gobierno fué 
cuidar de que se organizara el Minis- 
terio de Relaciones Exteriores, y de que 
se formase un sistema bajo del cual 
marchara y dirijiera sus importantes 
operaciones. En efecto, lo consiguió ba- 
jo la direccion del Honorable Secretario 
que desempeñaba entónces el Ministerio, 
el Sr. Pedro Gual. Despues solamente 
ha sido necesario seguir la senda que se 
habia trazado, y los negocios han tenido 
el órden y la regularidad precisa, y en 
la mayor parte un feliz resultado. 


Desde el principio del sistema cons- 
titucional, el Ejecutivo se propuso por 
reglas invariables de su conducta una 
buena fé universal, y no concederá ningu- 
na nacion lo que no pudiera conceder á to- 
das, segun expuso al Congreso la Secreta- 
ría de micargo, en 1823. Adhiriéndose el 
Gobierno á estos principios, se han for- 
mado y extendido las relaciones exterio- 
res de Colombia, así con los Estados ame- 
ricanos como con los europeos. 


Uno de los primeros cuidados del Po- 
der Ejecutivo luego que principió sus 
funciones en 1821, fué el de contraer 
rel:uciones y estrecharlas con los nuevos 
Estados de América con los cuales tenia 
Colombia comunidad de interes y de 
principios. Varias misiones fueron diri- 
jidas inmediatamente 4 Méjico, Perú, 
Chile y Buenos Aires, con el objeto de 
realizar el espléndido proyecto concebi- 
do por el LIBERTADOR Presidente de 
una confederacion americana, y de un 
Congreso en Panamá. Se adoptaron co- 
mo bases del nuevo sistema federativo : 
1.* que los Estados americanos se aliasen 
y confederasen perpeluamente en paz y 
en guerra, garantizándose mutuamente 
la Integridad de sus territorios : 2.” que 


- para hacer efectiva esta garantía se cs- 


tuviese al uti posidetis de 1810, segun la 
demarcacion de territorio de cada Capi- 
tanía General ó Vireinato erijido en Jis- 
tado Soberano : 3. que en punto á dere- 
chos personales, comercio y navegacion 
de unos y otros Estados, sus ciudadanos 
ó súbditos gozasen indistintamente en 
sus personas, propiedades y tráfico inte- 
rior y exterior de los mismos fueros y 
prerogativas que los neutrales del país en 
que residiesen como vecinos Ó trauseun- 
tes: 4. que para perfeccionar este pacto 
de alianza y confederacion perpetua se 





reuniese en Panamá una Asamblea de 
dos Plenipotenciarios por cada una de las 
partes contratantes, que les sirviese de 
punto de contacto en los peligros comu- 
nes, de fiel intérprete en sus tratados 
públicos cuando ocurriesen dificultades, 
y de juez árbitro y conciliador en sus 
disputas y diferencias ; 5.” que este pac- 
to de alianza y confederacion perpetua, 
po interrumpiese en manera alguna el 
ejercicio dela soberanía de cada una de 
las partes contratantes por lo que hace 
á sus relaciones exteriores con las de- 
mas naciones independientes de la tierra. 


3ajo de estos principios, los Ministros 
Plenipotenciarios de Colombia negocia- 
ron tratados de union, liga y confedera- 
cion con los Gobiernos del Perú, Chile, 
Méjico y Guatemala, los que previa la 
aprobacion del Congreso fueron ratifica- 
dos porel Ejecutivo. Lo mismo suce- 
dió con una convencion de amistad y 
alianza celebrada con el Gobierno de las 
Provincias Unidas del Rio de la Plata. 
En consecuencia de dichos tratados, la pri- 
mera sesion de la Asamblea americana tuvo 
lugar el año último en la ciudad de Pana- 
má, segun lo he manifestado anterior- 
mente. Sin duda, el celo de los demas 
Estados co-belijerantes ha contribuido á 
que se realizara este gran suceso ; pero 
son conocidos los esfuerzos constantes del 
Gobierno de Colombia para conseguirlo, 
y que las nuevas Repúblicas reciban de la 
confederacion todog los beneficios que 
deben esperarse á favor de la independen- 
cia y libertad. 


Una parte bien considerable de la Amé- 
rica del Sur experimentó ha poco tiempo 
las inmensas ventajas que resultan de una 
confederacion. Jól Perú vió los dos ter- 
cios de gu territorio ocupados por los 
españoles con un Jjército dirijido por 
hábiles jefes que amenazaban extinguir 
en aquel puís el fuego sagrado de la li- 
bertad é independencia, su Gobierno pi- 
dió los auxilios de Colombia, que se 
los concedió con la mayor generosidad, 
y en toda la extension necesaria para 
triunfar de sus enemigos. No contento 
con esto el LIBERTADOR Presidente Jla- 
mado por el Perú, se trasladó á aquella 
República, y á pesar de dificultades que 
parecian insuperables, triunfó de ellas 
con su genio, su constancia y su fortuna. 
Las victorias de Junin y de Ayacucho, 
coronaron la empresa, y derrocando el 
Poder español, aseguraron la independen- 


cia dela América del Sur. Un nuevo 
Estado apareció muy pronto, que for- 


maron Jas Provincias del Alto Perú lue- 


Bey 


go que se vieron libres del yugo español 
por los esfuerzos del Ejército vencedor 
en Ayacucho ; ellas tomaron el nombre 
de Bolivia en honor del LIBERTADOR, 
han aumentado la gran masa contra la 
cual deben estrellarse log esfuerzos que 
pueda hacer la España. El Gobierno 
constitucional de Colombia ha contri- 
buido al éxito feliz que tuvo la empresa 
de libertar al Perú del dominio español, 
y á que se estrecharan las relaciones con 
esta República y con la de Bolivia. Una 
franca y leal amistad ha sido el resultado 
de los esfuerzos de la República por la in- 
dependencia del Alto y Bajo Perú y es de 
esperarse que sea duradera, porque así lo 
exijen los intereses comunes y los mutuos 
beneficios que deben resultar, 


Nuestras relaciones con los Estados 
Unidos de la América del Norte se han 
formado y consolidado, bajo del réji- 
men constitucional. Aquel Gobierno dió 
en 1822 el noble ejemplo de reconocer 
el primero nuestra independencia y de 
promover el mismo reconocimiento por 
las demas naciones. El Encargado de 
Negocios que Colombia tenia en Washing- 
ton fué reemplazado entónces por un 
Enviado Extraordinario y Ministro Ple- 
nipotenciario. Un comisionado del Pre- 
sidente de los Estados Unidos condujo 
4 Bogotá los diferentes actos por los cua- 
les nuestra independencia habia sido re- 
conocida, y posteriormente llegó un Mi- 
nistro con el mismo carácter que tenia 
el de Colombia en Washington. Ne- 
gocióse despues una convencion general 
de paz, amistad, navegacion y comercio 
con los Estados Unidos firmada en esta 
capital el 3 de Octubre de 1824, y otra 
declarando piratería el comercio de es- 
clavos. Aquella ha recibido la ratifica- 
cion de ambos Gobiernos prévios los re- 
quisitos necesarios segun las leyes fun- 
damentales, las ratificaciones fueron can- 
jeadas, mas, para la ratificacion de la 
última hubo dificultades en los Estados 
Unidos que aun no han podido supe- 
rarse en beneficio de la humanidad. 


Establecidas nuestras relaciones con 
los Estados Unidos por la fé de los tra- 
tados, por un comercio que ofrece mu- 
tuas ventajas, y por la simpatía que de- 
be existir entre los colombianos y norte- 
americanos, Á causa de sus instituciones 
liberales, han crecido y estrechádose dia- 
riamente. Los buenos oficios del Gobierno 
de los Estados Unidos para promover la 
causa de laindependencia americana han 
sido generosos y constantes, sin que ha- 
ya dejado pasar ocasion oportuna para 
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interponer su influjo con las demas po- 
tencias neutrales, 4 fin de anticipar en 
lo posible la época venturosa de la paz 
y del reconocimiento de la España. 
Aunque hasta ahora no se haya conse- 
guido el efecto deseado, es de esperarse 
que no dure por mucho tiempo la tenaz 
resistencia del Gabinete de Madrid. 


Un acontecimiento singular se ha rea- 
lizado ha poco tiempo en el continente 
americano. Tal es la ereccion de un 
Imperio en el Brasil, cuando el resto de 
la América se ha constituido en Repú- 
blicas. Este Imperio se halla reconocl- 
do por todas las potencias, incluso el 
Portugal, y su actual Emperador D. Pe- 
dro 1 ha dado constituciones liberales 
al Brasil y era la Madre patria europea. 
El Gobierno de Colombia ha cuidado 
de establecer relaciones amigables con 
aquel Imperio vecino por el gur, y Sse- 
guro de que hallaria una corresponden- 
cia amistosa, dirijió en el año último un 
Enviado Extraordinario y Ministro Ple- 
nipotenciario á la Corte del Rio Janel- 
ro. Sabe que S. M. Imperial ha nom- 
brado otro Ministro de igual carácter pa- 
ra Colombia, y hay fundadas esperanzas 
de que estas misiones promoverán Jos in- 
tereses de ámbos Estados, estrecharán 
sus relaciones mutuas, y podrán contri- 
buir al establecimiento y duracion de la 
paz en la América del Sur. 


Sin embargo de que se presentaron al 
Poder Ejecutivo de la República mayo- 
res dificultades para entablar relaciones 
con los Gobiernos europeos, no ha in- 
terrumpido sus esfuerzos para superar- 
Jas, y en gran parte los ha visto realiza- 
dos con suceso. Despues de publicada 
la Constitucion, cuidó de enviar inmedia- 
tamente un Ministro de su confianza á 
Inglaterra para reemplazar al Sr. Zea 
que habia muerto. Interesaba gobrema- 
nera 4 Colombia y á los demas Estados 
americanos, ser reconocidos por el Go- 
bierno de $S. M, el Rei de la Gran Bre- 
taña, que tiene tanto poder é inflnjo 
en Europa, y cuyos súbditos habian ma- 
nifestado siempre el mayor interes en 
que triunfara la causa de la independen- 
cia americana. Mas, á pesar de tan fe- 
lices disposiciones de la Nacion inglesa 
y de la marcha regular que tomaban su- 
cesivamente los Gobiernos de Colombia 
Buenos Aires, Méjico y el Perú, en mu- 
cho tiempo fueron infructuosos los es- 
fuerzos de nuestros Ajentes en la capital 
del Imperio británico. El grande acto - 
del reconocimiento de la independencia 
de Colombia, Méjico y Provincias Ubi- 








das del Rio de la Plata por la Inglate- 
rra, no se realizó hasta los primeros dias 
de 1825. Eu el año anterior habian re- 
sidido en esta capital, comisionados de 
S. M. B. quien nombró tambien Cónsules 
para nuestros puertos, á cuyas letras 
patentes no pudo el Gobierno conceder 
el ezequatur por algunas observaciones 
que hizo acerca dela forma en que se 
hallaban concebidas. Resuelto el reco- 
nocimiento de nuestra independencia, 
los mismos comisionados autorizados 
competentemente, negociaron un trata- 
do perpetuo de amistad, comercio y na- 
vegacion entre Colombia y la Gran Bre- 
taña. Este tratado que se funda en las 
bases de una recíproca igualdad, obtuvo 
la ratificacion de los respectivos Gobier- 
nos, y desde entónces nuestras relacio- 
nes conS. M. B. han sido francas y 
cordiales. Grandes y mutuos intereses, 
principalmente de comercio, ligan á las 
dog naciones, de modo que les conviene 
sobremanera cultivar la amistad en be- 
neficio de sus miembros. 


El Ejecutivo de Colombia recibe prue- 
bas frecuentes del vivo interes que to- 
ma el Gabinete británico en promover 
la causa americana con aquellos Gobier- 
nos que más influjo puedan tener en 
los consejos españoles, para inclinarles 
á que reconozcan nuestra independencia, 
y con ella den la paz á la América. 
Tan buenos oficios y los principios jus- 
tos y liberales en que los funda el Go- 
bierno inglés, hacen que cada dia se co- 
nozca mejor cuán importante es su amis- 
tad para los nuevos Estados. Ella debe 
traernos en una época queno estará 
acaso muy remota, el momento feliz en 
que vencida la tenacidad de S. M. Cató- 
lica, brille en nuestro hemisferio el dia 
de una paz general. Cicatrizándose en- 
tónces las heridas abiertas por tan di- 
latada guerra, se franquearía entera- 
mente al comercio de todas las nacio- 
nes un vasto campo de prosperidad y 
riqueza. 


Fuera de la Inglaterra, otros Gobiernos 
de Europa han manifestado propension 
á formar relaciones con la República. 
El de Portugal desde 1821 dió algunos 
pasos directos para el reconocimiento de 
los nuevos Estados de América, los que 
no tuvieron resultado definitivo, sin duda 
por las circunstancias difíciles en que 
desde entónces se ha visto aquel Reino. 
S. M. el Rei de Suecia y Noruega envió 
á esta Capital á su Cónsul general en 
los Estados Unidos, con el fin de con- 
cluir un arreglo provisional de comercio, 
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el que no pudo tener efecto por falta de 
algunas solemnidades previas. Nada se 
ha adelantado en la materia, acaso por 
no haberse podido realizar la mision que 
ha mucho tiempo proyectó el Poder Eje- 
cutivo 4 las Cortes del norte de Europa. 


El Gobierno de S. M. el Rei de los 
Países Bajos manifestó igualmente desde 
1824 sus buenos deseos de formar rela- 
ciones con el de Colombia. Entónces 
vino á la capital el caballero De Quar- 
tell, quien fué recibido con las consi- 
deraciones debidas al Gobierno por cu- 
yas órdenes habia sido enviado. Recien- 
temente el mismo Gobierno de los Países 
Bajos nombró algunos Cónsules para Co- 
lombia en la forma establecida para con 
Jas naciones, segun he dicho en otra 
parte, lo que envuelve el reconocimiento 
de nuestra independencia, 


El Poder Ejecutivo desde el principio 
de su administracion ha visto lo impor- 
tante que seria el que Colombia fuera 
reconocida por la Francia. Así no ha 
perdido ocasion ni medio compatible 
con su dignidad para inclinar el Gabi- 
nete de S, M. Cristianísima á esta medi- 
da. Aunque hasta ahora no se haya con- 
seguido, se han dado pasos para enten- 
derse los dos Gobiernos, lo que unido á 
los intereses de comercio que tiene la 
Francia en Colombia y en los demas Es- 
tados americanos, dan motivos fundados 
para creer que no debe hallarse muy 
distante la época en que el Gobierno de 
S. M. Cristiavísima nos reconozca como 
nacion” independiente. Este suceso in- 
fluiria_ sobremanera en”las demas Cortes 
europeas á favor de la independencia 
americana, especialmente en el Gabinete 
de S. M. Católica tan relacionado con 
el de Francia. 


Despues de”la legacion que en 1820 
dirijió el Gobierno de Colombia á Madrid, 
ninguna Comunicacion ni paso directo 
se ha dado con la España para que re- 
conozca la independencia de la Repúbli- 
ca. Mas, no por esto se ha descuidado el 
Poder Ejecutivo en promover un nego- 
cio de tamaña importancia por cuantos 
medios han estado á su alcance. De- 
be esperarse fundadamente que algun dia 
producirán el efecto deseado. 


Tambien ha procurado el (Gobierno 
establecer relaciones con la Silla Apostó- 
lica, cerca de la cual determinó dirijir 
un Enviado Extraordinario y Ministro 
Plenipotenciario poco despues de haberse 
publicado la Constitucion. Tardó algun 
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tiempo en realizarse por algunas dificul- 
tades que ocurrieron, y la mision á Ro- 
ma aún no ha producido los buenos efec- 
tos que se deseaban por los motivos que 
tuve el honor de exponer al Congreso. 


Sin embargo de que varias Potencias no 
han reconocido la independencia de Co- 
lombia, lejos de haber dado motivos de 
queja á la República, todas ellas han ob- 
servado la neutralidad, y el pabellon co- 
lombiano ha sido admitido en suspuer- 
tos, y en los de algunos Estados berbe- 
riscos. Está, pues, abierta á las empre- 
sas y á las especulaciones de nuestros 
ciudadanos la mayor parte del mundo 
comercial. 


El Gobierno ha puesto el mayor cui- 
dado en fomentar estos principios de 
amistad y de comunicaciones recíprocas, 
observando por su parte la igualdad pa- 
ra con todas las naciones cuyos buques 
arriben á los puertos de Colombia, y Ja 
justicia más rigorosa en las reclama- 
ciones que pudieran tener los neutrales. 
A .pesar de una guerra tan larga como 
la sostenida por Colombia contra su 
antigua Madre patria, de los intereses 
complicados de otras vaciones, y de que 
ha sido necesario que nuestros corsarios 
hostilicen al comercio español, el Eje- 
cutivo tiene la satisfaccion de que hasta 
ahora ha podido no solo mantener una 
buena inteligencia con los neutrales, si- 
no tambien estrechar sus relaciones 
con algunos de ellos. Esto, lo ha con- 
seguido adhiriéndose á las reglas de la 
más estricta justicia y observando cui- 
dadosamente los principios reconocidos 
del derecho de gentes, y la práctica de 
las naciones. 


El Gobierno ha cumplido escrupulosa- 
mente los decretos del Congreso por los 
cuales se aprobaron las diferentes con- 
venciones y. tratados celebrados por Co- 
Jombia con las demas naciones, ijgualmen- 
te laz leyes dadas sobre varios puntos re- 
lativos al departamento de Relaciones 
Exteriores. Siel Poder Ejecutivo halla- 
re que deben hacerse algunas reformas, 
las propondré oportunamente al Con- 
greso. 


Es satisfactorio al Gobierno el breve 
cuadro que acabo de trazar del estado 
en que actualmente se hallan las relacio- 
nes exteriores de Colombia, del que te- 
nian cuando se publicó la Constitucion, 
y de los progresos que han hecho en el 
período constitucional de la presente ad- 
ministracion. El órden, la regularidad 
y los principios de justicia é igualdad 








que se propuso y ha observado constan- 
temente el Ejecutivo, han mejorado las- 
relacionos exteriores de la República, 
y establecídolas sobre bases sólidas. Hay 
esperanzas fundadas de adelantamientos 
importantes; cuando ellos se realicen, 
amanecerá probablemente el dia ventu- 
roso que traiga la paz á log nuevos 
Estados americanos. 


Bogotá, Marzo 21 de 1827.—1%. 


José Manuel Restrepo. 
3400. 


LAS CARTAS PARTICULARES DE BO- 
LÍVAR, ALGUNAS AUTÓGRAFAS, PA- 
RA EL GENERAL SALOM FECHAS EN 
BOGOTÁ DESDE EL 11 DE SETIEM- 
BRE HASTA EL SDE DICIEMBRE DE 
1827, QUE TODAS CONTIENEN ÓR- 
DENES É INSTRUCCIONES PARA AL- 
GUNAS OPERACIONES EN EL ZULIA - 
Y EN BARÍNAS POR ESTE TIEMPO, 


Carta primera. 
Bogotá, Setiembre 11 de 1827. 
de ii dor 


marcha. 


General Bartolomé Salom en 


Mi querido General : 


Con esta fecha doy á U. varias órdenes 
para la Secretaría de Guerra relativas 4 
la Divisionque U. trae; y, como una 
de ellas es que destine U. á Mara- 
caibo el Batallon Granaderos ; para fa- 
cilitar su marcha haré 4 U. las obser- 
vaciones siguientes : 


1,* Que con anticipacion se avise al 
Comandante general del Zulia, el dia en 
que debe embarcarse el Batallon en los 
Cachos, para que prepare embarcaciones 
en la Horqueta, de modo que el cuerpo 
vo sufra demora, para que nose enfer- 
me. 


2,* Quese le avise la fuerza que lle- 
va el Cuerpo, para que pueda calcular el 
número de raciones que se necesitan de 
la Horqueta á Maracaibo. 


3,* Queen Cúcuta pueden servirse de 
28 430 reses, que el General Urdanota 
ha dejado á cargo del Alcalde de Capa- 
cho José María Sayago. 








a 


4,% Que el Coronel Paredes vaya con- 
duciendo este cuerpo á Maracaibo, con 
el objeto de impedir cualquier disgusto 
entre el Comandante y sus Capitanes, 
que están en discordia ; y facultado pa- 
ra separar á cualquiera de ellos que la 
intente Ó la promueva. El Coronel Pa- 
redes permanecerá en Maracaibo, en don- 
de, Ó ántes, recibirá el nombramiento 


de Comandante general de aquel de- 
partamento. 
39.* Que con anticipacion tambien, 


se mande reunir en los Cachos los Bon- 
gos necesarios para la navegacion del 
cuerpo : que se procure reunir los ba- 
gajes del Batallon, para que los lleve con- 
seo Ó que espere algun oficial por 
ellos. 


6.* Que los Escuadrones vengan con 
Aldecreux muy poco á poco, para que 
no se molesten ni pierdan su fuerza ; 
y que embarcado que sea el Batallon 
Granaderos, venga U. á reunirse á mí. 


He sido muy bien recibido, y ya ten- 
go aquí tropas de Urdaneta. 


Soy de U. de corazon, 


BOLÍVAR. 


Carta segunda. 
Sr. General Bartolomé Salom. 
- Bogotá, 16 de Octubre de 1827. 
Mi querido General 


He dispuesto que 
bobo marche á Maracaibo á reforzar 
aquella guarnicion, no sea cosa que á 
Moráles se le antoje desembarcar allí, 
como se anuncia ya su venida á Colom- 
bia, de un modo muy positivo. Por lo 
tanto, el Batallon Carabobo debe mar- 
char en el mejor estado de defensa, dis- 
ciplina y organizacion. U. debe ele- 
vario á seiscientas plazas, más que mé- 
nos, con buenos oficiales. Carabobo de- 
be ir á Cúcuta primero ; y á este efec- 
to, póngase U. de acuerdo con el Gene- 
ral Fortonl, para que nada le falte 
alí. 


Del Sur tenemos muy buenas noticias. 
Guayaquil ha vuelto al órden, con solo 
ver mi proclama. Jílizalde ha desterra- 
do á Bustamante, Arrieta y otros de sus 
compañeros de faccion, 


el Batallon Cara- 


No hay tiempo para más, que repetir 
soy de U. de corazon, 


BOLÍVAR. 


Varia tercera. 
Al Sr. General: Bartolomé Salom. 
Bogotá, á 16 de Noviembre de 1827. 
Mi querido General: 


Ú. sin duda sabrá ya que una faccion 
de bandidos ha penetrado en el terri- 
torio de la Provincia de Barínas: ca- 
nalla que debemos destruir á toda cos- 
ta y ántes que tome cuerpo. Por esta 
razon, debe U. irse á Barínas con el 
Batallon Carabobo, y tomar ásu cargo 
esta empresa, que considero de fácil y 
pronta ejecucion. 


Encargo á U. mucho la disciplina, 
el órden y todas las mejoras posibles en 
dicho Batallon, que es un excelente cuerpo 
y tiene una brillante oficialidad. Espe- 
ro que se conservará íntegro, y de ese 
modo hará grandes servicios á Vene- 
zuela. 


Tenga U. la satisfaccion de saber, que 
Guayaquil ha sido ocupado por Flóres, 
y que cada dia se ya restableciendo allí 
la tranquilidad, de que ántes ha disfruta- 
do ese hermoso país. 


Despues de hecho todo lo dispuesto, 


dígame U. loque quiere hacer. Yo lo 
quiero á mi lado para todo. 
Soy de U. de corazon, 
BOLÍVAR. 


Carla cuaria. 
Señor General Bartolomé Salom. 
Bogotá, 19 de Noviembre de 1821. 
Mi querido General: 


Tengo el gusto de contestar á U. su 
carta del 9 de este mes, en que U. me 
habla casualmente sobre lo mismo que 
yo le dije en mi última. U. quiere 1r 
á Venezuela, con Martel: sea asi en- 
horabuena, ya que U. lo desea ; pero yo 
lo quiero á mi lado ; y U. decidirá. Mas, 
ántes conduzca U. el Batallon Carabobo, 
por el camino de los Callejones 4 Barí- 


bás, para que destruya esa partida que 
desola el país. 


El 16 tuvimos la desgracia de sufrir 
en esta ciudad un terremoto bien fuerte: 
han muerto varias personas;y no ha 
quedado casa alguna que deje de haber 
sido dañada. La ciudad ha quedado so- 
la y triste. 

Soy de U. 


de corazon, 


BoLÍVAr. 


Carta quinta. 


Señor General Bartolomé Salom. 
Bogotá, á 8 de Diciembre de 1827. 
Mi querido General: 


Al fin, no he podido resistir las ins- 
tancias que U. me hace en la solicitud 
de su retiro, y he dado la órden para que 
se le libren sus letras de cuartel á Puer- 
to Cabello. Mas, ántes debe U condu- 
cir á Barínas el Batallon Carabobo, y 
terminar allí la comision que le hedado, 
de exterminar esa canalla que infesta el 


país. Este cuerpo, debe U. de todos 
modos ponerlo á órdenes del General 
Páez. 


Mi querido General : dígame U. lo que 
puedo aún hacer por U.; y siempre 
que quiera, tengo un lado preparado pa- 
ra U. cerca de mí. 


Las cosas del Sur han mejorado mu- 
cho. 


Soy de U. afeclísimo de corazon, 


BOLÍVAR. 
3401. 


* EL LIBERTADOR CONTESTA Á LOS NO- 
TABLES DE GUAYAQUIL LA FELICI- 
TACION QUE LE HICIERON Á NOM- 

BRE DE ESTE PUEBLO. 


Carta del LIBERTADOR. 
Bogotá, 48 de Diciembre de 1827. 
Señores: 


Nada ha podido serme más lisonjero 
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que recibir por el agradable órgano de 
ustedes la felicitacion que se sirven hacer- 


me á nombre del ilustre pueblo de 
Guayaquil. No sé á la verdad, cómo 


expresar á ustedes la pena que me cau- 
saba verlo padecer en momentos tan La- . 
tales para él como para toda la Repúbli- 
ca, ni acierto á manifestarle la gratitud 

á que me obligan sus bondades. Desea- 
ria, pues, que ustedes trasmitiesen estos 
sentimientos á esos habitantes por cuya 
dicha y prosperidad he tevido siempre 
el más vivo interes. 


Dios guarde á ustedes, 
BoLÍvar. 
A los Señores Generales Juan lllingrot, 


Martin Icaza, Pedro Santander, P. Mor- 
las, etc., etc., etc. 


3402. 


EL SR. R. ACKERMAN OBSEQUIÓ AL 
LIBERTADOR Y Á LA AMÉRICA 
MERIDIONAL CON ALGUNOS LIBROS 
QUE REGISTRAN LAS GLORIAS DE 

LOS AMERICANOS. 


Contestación de BoLÍVAR para Ackerman. 
Bogotá, á 10 de Diciembre de 1827. 
Al Sr. R. Ackerman. 
Señor : 


Junto con la apreciable carta de U. 
del 29 de Julio, que acaba de llegar á- 
mis manos, he tenido la satisfaccion 
de recibir el hermoso ejemplar del Can- 
to de Junin, que U. ha tenido la bon- 
dad de presentarme, y que acepto gus- 
toso. 


Muy laudable es ciertamente el interes 


que U. ha tomado en propagar en los 


nuevos Estados de América, las obras E 
que sirven á la educacion pública de 
nuestras escuelas, y adorno de la juven- 

tud. Mees sin duda, muy agradable 
asegurar á U. que ellas han sido fayo- 
rablemente acogidas entre nosotros, y 80- 
licitadas con empeño. 


Doy á U. las gracias, Sr., por la oferta 
que me hace, de remitirme un ejemplar 
de las obras que se indican en el catá- Má 
logo. Si tal fuere la bondad de U. pue- 








de U. dirigírmelas á Carácas, para que de 
allí me las remitan donde me halle. 


Soy de U. atento servidor, 
BOLÍVAR. 


3403. 


* YA SE RUJE QUE LOS PARTIDARIOS 
DE SANTANDER, LLEVABAN Á OCA- 
NÑA RESOLUCION DE HACER FUER- 
ZA POR ANULAR LAS ELECCIONES 
EN DIPUTADOS DE “VENEZUELA 
QUE NO SEAN ENEMIGOS DE BO- 

LÍVAR, 


Carta de BOLÍVAR. 
Coronel J. F. Blanco. 
Bogotá, Diciembre 16 de 1827. 


Al Sr, 


Mi querido amigo: 


Cuando U. reciba esta carta, ya se 
habrán hecho las elecciones y aun tal 
vez se habrán nombrado los Diputa- 
dos que han de venir 4 la Gran Con- 
vencion. Esto y las circunstancias en 
que nos vamos á encontrar exije que U. 
se empeñe fuertemente en que ven- 
— gan volando los Diputados á la Asam- 
blea por la vía más cerca que sin 
duda es la de Cartagena. Esta nece- 
sidad es tanto más imperiosa, cuanto que 
segun la ley que ha dictado el Congreso, 
los diez Diputados primeros que llegan al 
sitio de la Convencion califican los demas 
y desde luego es de presumirse que los de 
estas provincias y muy  particularmen- 
te los de esta Capital, serán los más 
empeñados en llegar allí cuanto ántes 
á fin de aprovecharse de estas ventajas. 
Vea U., pues, si esurjente la venida de 
los Piputados y debe U. empeñarse 
en hacerlos marchar aun cuando sea 
preciso hacer un sacrificio de parte del 
Gobierno y aun de ellos mismos para las 
dietas. Yo espero mi querido Gene- 
ral, que U. verá este encargo con el inte- 
res que tiene por el país. 


Soy de U., mi querido amigo, su afectí- 
simo de corazon, 


BOLÍVAR. 


TOMO XI 84 
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* EL GENERAL LAFAYETTE FELICITA Á 
BOLÍVAR POR LA CONSTANCIA DE SUS 
SENTIMIENTOS REPUBLICANOS, LIBERA- 

LES Y DESINTERESADOS, 


Carta de Lafayette, 
Al Presidente LIBERTADOR. 
Paris, Diciembre 23 de 1827. 
Presidente LIBERTADOR: 


Log testimonios de vuestra estimacion 
y benevolencia me han originado muchas 
peticiones. Los franceses que marchan 
para la América del Sur, desean ser pre- 
sentados á vos, dando con razon á estos 
el más gran precio. llos conocen mi 
respeto y miadhesion por el ilustre Lr- 
BERTADOR, por el fundador abnegado de 
las instituciones republicanas en los vas- 
tos países de los cuales podeis decir con 
más verdad que Mr. Canning, que han sido 
llamados por vos á la existencia política 
y ú la independencia nacional, pretension 
inglesa que me ha parecido un extraño 
error de fecha si se atiende á lo que ví 
y supeen Washington durante mi per- 
manencia en los Estados Unidos. Aho- 
ra me complazco en hablaros de uu hom- 
bre y de un proyecto útil á la Repúbli- 
ca colombiana. 
declaraciones sobre 
el republicanismo constante de vuestros 
sentimientos, y acerca de vuestro ¡justo 
desprecio por los poderes y dignidades, 
solo convenientes á los ambiciosos de se- 
gundo órden y á los que no conocen la 
verdadera gloria, son una réplica á las 
malévolas insinuaciones de los adversa- 
rios de nuestra causa y de vuestra fama, 
al mismo tiempo que motivo de satisfac- 
cion para los amigos de la libertad y los 
vuestros. No puedo manifestaros mi 
querido General, cuánto placer me cau- 
san las manifestaciones de vuestras pa- 
trióticas virtudes, y cómo me siento uni- 
do á vos por todos los sentimientos de mi 
alta consideracion y de mi respetuoso 
afecto. 


Lafayette, 
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* EL MOTIN Ó CONJURACION EN ANGOS- 
TURA LA NOCHE DEL 30 DE OCTUBRE 
DE 1827, FUÉ SUFOCADO POR LAS ME- 
DIDAS DICTADAS POR EL GOBIERNO Y 
POR LAS ACTIVAS Y ACERTADAS OPE- 
RACIONES DEL GENERAL LAURENCIO 

SILVA. 


Se reproduce integramente una publica- 
cion hecha en las prensas de Guanare 
al comienzo del año de 1828. 


Restablecimiento del órden en Guayana. 


Espiró, por fin, casi al mismo nacer, 
el fenómeno de la conjuracion del 30 
de Octubre en Angostura: desapareció 
el Gobierno de los insurrectos, y el ór- 
den ha sido restablecido despues de 18 
dias de zozobras, inquietudes y actos ile- 
gítimos ! triunfo debido á la actividad y 
entusiasmo con que el benemérito Ge- 
neral José Laurencio Silva, Comandante 
general del departamento, se dedicó á 
vengar el ultraje hecho al Gobierno na- 
cional por la conjuracion citada. 


Apénas fué instruido de ella en San 
Fernando donde afortunadamente so halla- 
ba, cuando dispuso volar con una expe- 
dicion de los leales de Apure sobre aque- 
lla descarriada ciudad. Muy buenos 
preparativos habia de parte de los in- 
surgentes pura resistirle ; y aun se atre- 
vió algun torpe jefe, carcomido de am- 
bicion por el mando de su provincia á 
escribirle al tránsito improbando su mar- 
cha y conminándolo con la resistencia ; 
pero la noticia de la aproximacion efec- 
tiva de la escuadrilla les hizo entrar en 
cordura; y la presencia del bravo Gene- 
ral bajo las alas de la victoria que lo 
conducia flameando sobre las aguas del 
Orinoco el pabellon nacional, bastó para 
desarmarlo y abrirle las puertas de la 
capital el 18 de Diciembre: ¡dia gra- 
to para el Gobierno y para los buenos 
patriotas, por haberse restituido al seno 
de la gran familia un pueblo extravia- 
do por las pasiones; pero digno de me- 
jor suerte ! 


Cuáles hayan sido los sentimientos y 
conducta del pacificador, despues que pi- 
só sobre los muros de aquella ciudad, lo 
manifiestan los adjuntos documentos ; y 
por sus partes oficiales á la Intenden- 





cia, no ménos que por la notoriedad, sa- 
bemos, que la tranquilidad de Guayana 
ha sido afianzada por la extraccion de 
los revolucionarios, de los cuales desti- 
nó el Comandante general 4 la presen- 
cia del Gobierno supremo á los munici- 
pales Dominguez, Afanador y Lezama, 
y al Cuartel general de Venezuela á los 
militares Pildain, Contasti, Cifuentes, 
Camejo, Vernau y algunos españoles, to- 
dos con sus correspondientes informa- 
ciones sumarias para ser juzgados com- 
petentemente, por falta de Oficiales ge- 
nerales en la provincia para el Consejo. 
Los cabecillas José Maria Silva, Manuel 
Echeverría y el español Agustin Rodrí- 
guez se han fugado para las Colonias ; 
y log municipales Cardiel y Bermúdez 
han sido reclamados á la Intendencia 
de Maturin donde se hallaban á la sazon. 


¡ Tal ha sido el tráfico fin de la es- 
candalosa escena principiada en la no- 
che del 30 de Octubre en la capital de 
Guayana! y esta es la única y más elo- 
cuente respuesta que damos á los escri- 
tores, que tan ligeramente han dejado 


correr sus plumas en aplauso de tamaño 


atentado : ¡ semejantes hombres son más 
dignos de compasion, que de contesta- 
cion 4 sus discursos realmente sedicio- 
sos ! 


Añadirémos por conclusion, que tanto 
S. E. el Jefe superior de la antigua Ve- 
nezuela como el LIBERTADOR Presidente 
han desaprobado altamente el movimien- 
to de Angostura: como lo desaprobará 
todo ciudadano amante del órden y del 
Gobierno, por el principio inconcuso de 
que las revoluciones no son los medios 
legales de acusar á los funcionarios pú- 
blicos; niel pueblo tiene el derecho de 
juzgarlos y deponerlos. 


Contestación del Supremo Gobierno al par- 
te que le dió la Intendencia sobre los 


alborotos de (Cuayana. 
El Sr. Secretario de Estado del Des- 


pacho del Interior con fecha 5 de Enero 


próximo pasado me dice lo que copio: 


“Visto por el LIBERTADOR Presidente 
el oficio de US. fecha 24 de Noviembre 
último número 2.” en que me participa 


el acontecimiento del 30 de Octubre en 


















US. y el Gobernador de la provincia ; 
y que yo dé las órdenes conveuientes 
al Jefe superior de Venezuela para que 
trate de reducir á su deber aquella ciu- 
dad, y que se posesione el nuevo Gober- 
nador nombrado Coronel Cruz Paredes. 
Verificado esto y renovada la guarnicion 
de Guayana se procederá contra los ca- 
bezas de la faccion sometiéndoles al co- 
rrespondiente juicio y aplicándoles la 
pena legal.” 


íIIIAXA 


Decreto del Sr. Comandante 
Departamento. 


general del 


José Laurencio Silva, de los Libertadores 
de Venezuela, del Sur de Colombia, Perú 
y Bolivia, condecorado con el busto de 

«3 5. E. el LIBERTADOR Presidente, Ge- 

neral de brigada de las tres Repúbli- 

cas y Comandante general del departa- 

k - mento de Orinoco, «be. 
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Siendo mi principal objeto restable- 
cer el órden en esta provincia, que por 
conspiracion del aciago 30 de Octubre 
se halla aun conmovida y agitada; y 
deseando igualmente restituir 4sus ha- 
bitantes al goce de la tranquilidad, que 
hombres cuemigos dela paz les arreba- 
taron violentamente de su seno; he te- 

- — mido á bien expedir el decreto siguiente: 


Art. 1.2 Se reconocerá en toda la 
provincia con el decoro correspondiente 
al Gobierno la autoridad del beneméri- 
to Coronel José Félix Blanco como In- 
tendente del departamento, y la del be- 
nemérito General José Manuel Olivares 
como Gobernador de la misma provin- 
cia, que fueron desconocidos por la con- 
juracion citada. 


Art. 2.2 Se prohiben las reuniones 
diarias y nocturnas de más de tres per- 
sonas, porque si no tienden á fomentar 
la discordia al méuos inspiran descon- 
fianza á los habitantes. 


Art. 3.2 La infraccion del preceden- 
te artículo, será castigada con arreglo á 
log decretos vigentes. 


Art. 4.2 Publíquese y circúlese para 
su cumplimiento. 


Cuartel general en Angostura á 24 de 
Diciembre de 1827. 


José Laurencio Silva. 
José Manuel Fernández, Secretario. 


US 





Proclama. 


—— 


José Laurencio Silva de los Lnbertadores 

de Venezuela, del Sur de Colombia, Perú 

y Bolivia, condecorado con el busto de 

S. E. el LIBERTADOR Presidente, (e- 

neral de brigada de las tres Repúbli- 

cas y Comandante general del depar- 
tamento de Orinoco, dc. 


A los habitantes de la provincia de 
Guayana. 


Algunos de vuestros enemigos se han 
empeñado en hacer desmentir el acendra- 
do patriotismo que en todos tiempos ha- 
beis manifestado, y aún vuestros servicios 
á la patria dignos de un lugar distinguido 
en la historia de Colombia; se empeña- 
ron tambien en mancharlos por un acto 
que solo pudo tener lugar en el vértigo 
de las pasiones. Pero Guayana es digna 
de mejor suerte, pues en ella, por los es- 
fuerzos del LIBERTADOR se formaron 
Ejércitos, que unidos 4 los inmortales 
de Apure, destruyeron al enemigo co- 
mun, y nos dieron patria, independencia 
y libertad. 


Guayaneses: 

Por el escandaloso acontecimiento á 
mano armada, que tuyo lugar el 30 del 
último Octubre en esta Ciudad, depo- 
niendo y prendiendo á los señores Inten- 
dente del departamento y Gobernador 
político de la provincia, se hollaron la 
Constitucion y los decretos del LIBERTA- 
DOR Presidente. No es el pueblo el que 
tiene la autoridad de juzgar á sus man- 
datarios: designados están en nuestras Je- 
yes los medios por donde debe ocurrir 
á quejarse de ellos ante el Gobierno; y 
este es el único que tiene "el: poder de 
juzgarlos y de castigarlos: todo lo demas 
es una rebelion que compromete el deco- 
ro, la seguridad y la tranquilidad del 
país: y encargado yo de hacer respetar 
con las armas de mi mando las autorida- 
des legítimamente constituidas y de con- 
servar el órden y la tranquilidad “en este 
departamento, son estos dos preciosos 
objetos los que me han hecho volar so- 
bre esta provincia. Reposad, pues, tran- 
quilos en la confianza de que el Gobierno 
es el más firme apoyo de los ciudadanos 
fieles á sus deberes; y nunca'se hace sen- 
tir sino sobre la cabeza de los mal- 
vados. 


Conciudadanos: 
El LIBERTADOR Presidente ha revivido 


A 


- 
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con sus sabios decretos la Hacienda na- 
“ cional que se hallaba en un caos ó redu- 
cida á nulidad; y ha restablecido la ad- 
ministracion de justicia que casi se des- 
conocia ya en la República. Penetrado 
el Congreso de la sabiduría de sus me- 
didas, las ha aprobado y dispuesto sigan 
en ejecucion. Encargado S. E de las 
riendas del Gobierno, como lo está, los 
destinos de la patria serán fijados, tanto 
más irrevocablemente, si la gran Con- 
vencion no desoye los consejos de su 
amaestrada esperiencia.  Esperad, pues, 
los más benéficos resultados; y entretanto, 
contad con que yo tomaré el más vivo 
interes por vuestra dicha, sofocando todo 
aquello que tienda á Ja desunion y á la 
discordia, y haciendo respetar el Gobierno 
y las leyes patrias. Solo aspiro á vuestra 
felicidad; y si quereis que esta sea efecti- 
va, cooperad de buena fé con la recti- 
tud de mis intenciones al restableci- 
miento del órden. 


Cuartel general en la ciudad de An- 
gostura 4 23 de Diciembre de 1827.—-17. 


José Laurencio Silva. 


Habiendo participado el señor Inten- 
dente de este departamento al Supremo 
Gobierno de la República los intentos 
de algunos vecinos de Barínas, que qui- 
sieron desconocer su autoridad, $. E. el 
LIBERTADOR Presidente, dió por el con- 
ducto respectivo la siguiente 


Contestacion. 


El Señor Secretario de Estado del Des- 
pacho del Interior con fecha 30 de Enero 
me dice lo siguiente : 


Tuve el honor de recibir y dar cuenta 
al LIBERTADOR Presidente de la comu- 
nicacion de US. fecha 30 de Diciembre 
último por la que con documentos mani- 
fiesta 4 S. E. la conjuracion que estuvo 
para estallar en Barínas contra su antori- 
dad cuando llegó de Angostura. Im- 
puesto de todo el LIBERTADOR me ha 
mandado contestar 4 US. que siente so- 
bremanera los acontecimientos que US. 
refiere acerca de la conspiracion mencio- 
nada y que S. E, aprueba las providen- 
cias que US. dictó para sufocarla. Al 
mismo tiempo me manda encargar á 
US. continúe con firmeza desempeñan- 
do su destino, y oponiéndose á los per- 
turbadores del órden público, contando 
para ello con el apoyo del Gobierno y 
de las leyes. US. cuidará tambien por 
todos los medios que estuyieren á su 
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alcance que los perturbadores reciban el 
condigno castigo. 


Igualmente ha dispuesto $. E. que 
la Secretaría de mi cargo oficie al 
Jefe superior de Venezuela, encargándo- 
le apoye las providencias de US. para el 
sostenimiento del órden en Barínas y 
para que se castiguen los delincuentes; 
lo verifico hoy. 


Es copia. 
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* EL MOTIN MILITAR DE LA MADRUGADA 
DEL DIA 25 DE DICIEMBRE EN BOLIVIA. 


Relacion del suceso. 


En la madrugada del 25 de Diciembre 
los sargentos del batallon de Voltígeros, 
combinados con uno ó dos del escuadron 
de Granaderos, hicieron tomar las armas 
á la infantería, y proclamaron la revolu- 
cion, mandando partidas inmediatamente 
á4 prender á los Generales Figueredo, 
Urdininea y Fernández, el Prefecto, como 
tambien á todos los jefes y oficiales de la 
infantería y caballería. Dieron el golpe 
tan completo que desde la una hasta las 
tres de la mañana tuvieron á todos ence- 
rrados en el cuartel 4 excepcion del Te- 
niente Coronel Arévalo que logró esca- 
parse con tiempo de su casa y marchar 
precipitadamente 4 Achocalla en donde 
se hallaba el escuadron de Húsares, y á 
Viacha en donde existia el 2% batallon 
de Bolivia; pasó igualmente á Laja, y 
dando órden á media compañía de una 
de Pichincha que se hallaba allí acanto- 
nada, marchase forzadamente hasta el 
reducto del Desaguadero, con el objeto 
de atajar el paso á los sublevados, mandó 
prevenir al batallon Pichincha y parte 
del de Bogotá avanzasen hasta Laja. A las 
cinco de la mañana los sublevados tras- 
ladaron á la Prefectura á los tres (rene- 
rales presos con su guardia respectiva. 
El Capitan Valero tuvo la maña de ha- 
cerse nombrar Comandante de infante- 
ría bajo las órdenes del sargento Grado, 
que despues de otros fueron proclama- 
dos Comandante general de la division, 

á persuasion de Valeroj dieron liber- 
tad al Coronel Broun y despues á los de- 
mas Generales y oficiales como á la una 
de la mañana, comprometiendo, á' todos 
que habian do marcha? con ellos.” La 









lo sacaron fuera del cuartel. 
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libertad de Broun provino de que los 


Granaderos aunque envueltcs en la re- 
volucion quisieron levantarse á favor de 
él contra los sublevados y por este temor 
Antes del 
amanecer habian ya sacado de las ca- 
jas como ocho mil pesos en plata y oro, 
y 4 más de esto intimaron al Prefecto 
les proporcionara en el término de horas 
sesenta mil pesos. Negóse éste 4 darle 
tanta cantidad y solo ofreció veinte mil, 
y fué á pretexto de exigirlos del pueblo 
que consiguieron salir del cuartel á la 
Prefectura, y de ésta el General Fernán- 
dez á la calle ántes do las diez de la ma- 
ñana. En todo este dia los jefes de la 
revolucion y algunos otros soldados an- 
daban gritando por la plaza y las calles, 
viva el Perú, viva el General Santacruz, 
invitando así al público para que entra- 
se 4 la revolucion ; pero un silencio ab- 
soluto fué la única contestacion que re- 
cibian de toda clase de gentes, y léjos 
de haberse mezclado nno solo con ellos, 
por todas partes se apresuraban á aco- 
ger y ocultar á los Generales, Jefes y 
oficiales que habian sido presos, los que 
en efecto lograron esconderse inclusos 
los Generales Figueredo y Urdininea. 
A las tres de la tarde despues de haber- 
les entregado los veinte mil pesos que 
log comerciantes y vecinos proporciona- 
ron con generosidad, se formaron en la 
plaza para marchar, y en este estado el 
Coronel Broun que por la fidelidad de 
su asistente habia podido escapar dos 
caballos del saqueo que los sublevados 
hicieron á los Generales, Jefes y oficia- 
les, montó en ellos con su asistente, 
mandó á tres granaderos que halló cer- 
ca de sn casa lo siguiesen, marchó con 
ellos hácia la cuadra primera del comer- 
cio yafrontados á diez Ó doce de la mis- 
ma arma, les dijo: ““granaderos dónde es- 
tá el honor colombiano ?” “En noso- 
tros” contestaron; “pues seguidme ” 
dijo Broun. Entró con ellos á la pla- 
za, preguntó á uno quién era el que 
habian hecho General y habiéndoselo 
señalado, sc arrojó 4 él, y le tiró un 
pistoletazo, que no le acertó, el sargen- 
to general Grado tiró del florete, pero 
el asistente Brouw lo contuvo disparán- 
dole un tiro de carabina, de que no 
prendió sino la ceba. La infantería que- 
dó pasmada con este arrojo del Coro- 
nel, y valiéndose éste de la sorpresa del 
momento y del ascendiente que tenia 
sobre los granaderos, les gritó: “grana- 
deros, seguidme” y le siguieron todos: 
salió en efecto con ellos hasta la quin- 
ta de Potosí, donde consiguió organizar- 





los, y habiendo la infantería marchado 


en seguida por la cuesta de Lima con 
dos piezas de artillería, se les separó és- 
ta desde el Panteon regresando á la cin- 
dad. En su marcha desordenada se 
les separaron ántes de montar la 
cuesta como setenta tiradores y con 
ellos y la caballería ocupó  Broun 
todo el aito, incorporándose entón- 
ces con él los Generales Figueredo 
y Urdininea, y nuestros oficiales que pu- 
dieron montar á caballo. Desde que los 
sublevados montaron el alto de Lima, 
fueron tiroteados por algunos oficiales, 
y aunque Broun quiso cargarlos con su 
caballería, lo contuvieron los dos Gene- 
rales Figueredo y Urdininea hasta que 
llegase el segundo batallon de Bolivia con 
el Coronel Rivas que se hallaba á una le- 
gua de distancia. Reunidos que fueron 
se emprendió la persecucion desde las 
siete de la noche con un tiroteo incesan- 
te y cargas de la caballería que fué re- 
chazada diez veces porque el fuego de 
los sublevados era temible, tanto en re- 
tirada como en pié firme hasta las diez 
y media de la noche en que tratando es- 
tos de acogerse á la capilla de Ocomito, 
fueron por fin cargados por la caballe- 
ría ántes de entrar en el cementerio, y 
los que entraron en la capilla fueron lan- 
ceados y rendidos. El batallon de Boli- 
via se ha manejado con mucho valor, y 
el Coronel Rivas es muy celebrado. Aun- 
que al principio se dijo que habian muer- 
to mas de 300, se sabe que solo son ochen- 
ta y tantos de ambas partes fuera de mu- 
chos heridos. El ayudante mayor de 
Bolivia, Salcedo, murió en el campo, y el 
Teniente de id. Tomas Móntes salió mor- 
talmente herido. El sargento Grado hu- 
yó desde prima noche llevándose el di- 
nero, pero se presume que las veinte catr- 
gas serán aprehendidas por el Coman- 
dante Acero que fué destinado á perse- 
guirlo por la ruta de Tiguaná, ya que 
el mismo sargento no caiga por ir bien 
montado. Jl 26 á las cuatro de la 
tarde entró el batallon de Bolivia con- 
duciendo mas de 300 prisioneros, des- 
pues de haberse traido á la ciudad los 
heridos. En ésta habian quedado mas 
de 100 que no quisieron seguir la mar- 
cha de los demas, los mismos que fue- 
ron aprehendidos por el vecindario que 
en número de mas de 200 hombres se ar- 
maron en la noche del 25 para guardar 
la ciudad. Esto se halla del todo tran- 
quilo y las gentes no cesan de admirar 
el feliz desenlace que ha tenido una re- 
volucion que pudo ser enteramente de- 
sastrosa.—Sandes, 
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* EL MOTIN MILITAR DE BOLIVIA EN 
LA MADRUGADA DEL 25 DE DICIEM- 
BRE DE 1827 CALIFICADO POR UNO 
DE SUS ACTORES COMO GLORIOSO, 
CUANDO ES OPROBIOSO PARA LA 

PATRIA. 


—_—_— 


Oficio de Pedro GQuerra para el General 


peruano. 
Comandante del batallon Voltígeros. 
Pomatá, Diciembre 26 de 1827. 


Al Sr. General en jefe del Ejército del 
Sur, D. Agustin Gamarra. 


Señor General : 


A las doce de la noche del dia 24 al 
amanecer, el 25 el batallon Voltígeros, 
medio de la izquierda de Bogotá y. el 
regimiento Granaderos de Colombia, 
reunidos en el cuartel de la Merced, tu- 
vieron la gloria de afirmar públicamente 
log sentimientos que siempre les ha ani- 
mado á favor de la nacion peruana con 
el sagrado grito que dieron viva el Perú ; 
á esas mismas horas se tomaron todas 
las medidas consiguientes al logro de 
esta empresa ; se arrestaron los primeros 
jefes y oficiales, incluso el General Fi- 
gueredo, General Prefecto y los jefes de 
Colombia Broun y demas. A las seis de 
la mañana se proclamó en la plaza la 
voluntad general á favor del Perú, cuya 
voz repetida infinidad de veces de viva 
el Perú, fué repetida por todo el pueblo 
con universal aplauso ; á las siete des- 
pues de haber equipado á la caballería 
y municionado á la tropa á cuatro  pa- 
quetes ; 4 pocas horas de esto, como asi- 
mismo de haber alistado todo lo necesa- 
rio, el General Prefecto ofreció reserva- 
damente á la caballería 1.400 pesos, siem- 
pre que contuviese el proyecto referido, 
con cuyo motivo á la hora de marcha, 
separándose la caballería, se opuso to- 
talmente y habiendo flanqueado luego 
hasta el extremo de tirarme un lanzaso 
por un oficial y un pistoletazo por el 
Comandante Broun en el acto de recon- 
venirle de tal error. Ultimamente tuve 
que desamparar la ciudad y dirigiéndo- 
me hácia Laja sostuve un fuego vivo 
desde las seis de la tarde hasta Jas diez 


de la noche, atacándome el batallon Bo- | ruano y afirmando su decisiva volantad — 








regimientos Granaderos de Colombia y 
Húsares que tambien se los habian reu- 
nido. La pérdida de muestra columna 
ascendió hasta esa hora que cesó el fue- 
go á sciscientos hombres batiéndonos 
con el mayor entusiasmo ; á las cuatro 
de la mañana dejando el mando al se- 
eundo Comandante Joaquin Galarza, me 
dirigí á este Desaguadero al que llegué 
á las tres de la tarde. El pormenor de 
todo podrá á US. comunicar el Coman- 
dante D. Bernardo Soffia quien está  to- 
talmente impuesto por mí de todo lo 
ocurrido. Yo espero que la nacion perua- 
na, como el digno General bajo cuyas 
garantías se ha verificado este cambiamien- 
to, tenga la generosidad de aprobar to- 
dos los empleos que he dadoá los fautores 
de él, y será conforme á la comunicacion 
que dirigí del expresado Sofíia. Yo he 
sido nombrado por el pueblo y la tropa, 
Comandante general de esta division : lo 
mismo que poniendo en conocimiento de 
US. espero se digne proteger el batallon 
Voltígeros y el medio de Bogotá expre- 
sados, que marchan hácia el Desaguadero 
con el regimiento de caballería que tengo 
por conveniente, 


Dios guarde á US., 
Pedro Guerra. 
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EL MOTIN MILITAR EN BOLIVIA EL 29 DE 
DICIEMBRE.—PEDRO GUERRA QUE SE HI- 
ZO COMANDANTE DE LA DIVISION CO0- 
LOMBIANA PIDE AL GENERAL GAMARRA, 
PERUANO, AUXILIO DE CABALLERÍA. 


Oficio de Guerra para Famarra. 


Comandante general de la division de 
Colombia. 


Pomatá, Diciembre 26 de 1827. 


Al Sr. General en Jefe del ejército 
del Sur del Perú, D. Agustin Gama- 
rra. B. 8.3. > 


El batallon Voltígeros, medio de la iz- 
quierda de Bogotá y los Granaderos de 
Colombia, eligiéndome por su jefe, tuvie- 
ron Ja gloria el dia 24 á las doce de 
la noche de proclamar el pabellon pe-- 





en pública plazaá las seis de la maña- 
na del dia 25 con el sagrado grito de 
viva el Perú, el que fué repetido por to- 
do el pueblo, siguió su marcha hácia el 
Desaguadero, ocurriendo en ella los acae- 
cimientos que extensamente comunicará á 
US. el Comandante D. Bernardo Sofía, 
y el parte más circunstanciado que con 
él remito hoy, exigen un pronto «uxi- 
lio de caballería: US. espero que se 
digne proteger esta empresa y dispen- 
sándome el que personalmente no lo vea 
á' causa de hallarme totalmente postrado 
e la penosa marcha que he  empren- 
dido. 


- Tengo el honor de ofrecer á US. mis 
Servicios y respeto. 


Su más afectísimo obediente servidor, 
Pedro Guerra. 


3409. 


EL MOTÍN MILITAR EN LA PAZ.—EL IN- 
TENDENTE DE CHUCUITO SE DIRIJE AL 
PREFECTO DEL DEPARTAMENTO TRA- 
TANDO DELOS SUCESOS DEL 25 DE DI- 

CIEMBRE Y SU DESARROLLO. 


Oficio del Intendente de Chucauito. 


Intendencia de Chucuito. 
Acora, Diciembre 26 de 1827. 
Al1Sr. Coronel Prefecto del departamento. 
Sr. Prefecto: 


Acaba de presentarse el Capitan So- 
ffia quien pasa violentamente á dar cuen- 
ta al Sr. General, como á US. del suceso 
del 25 del actual en la Paz. No he an- 
ticipado á US. éste por darle cuenta de 
las Órdenes que ya comunico á los go- 
bernadores y en especial al del Desagua- 
dero, previniéndole que cuando se pre- 
senten los del batallon Voltígeros- los 
proteja y haga pasará nuestro territorio 
aunque sea en balsas que ya deberán 
estar listas, pero que si el enemigo ha 
anticipado alguna partida de caballería 
para impedir su tránsito por el puente 
cortándolo, los favorezca con dichas bal- 
sas y asimismo le prevengo que si tratan de 
introducirse les corte el puente para de 
este modo dar algun tiempo áque reti- 
remos los ganados y víveres, y que en 
caso de no poderse hacer, los quemen y 
el ganado lo remonten. En este mismo 


momento marcho para Sepita, y allí acor- 
daré lo más necesario á las circunstan- 
cias que ocurran y de todo daré cuenta 
oportunamente 4 US. 


Dios guarde á US., Sr. Prefecto, 
José Martano Recabarren. 


3410. 


LOS VOLTÍGEROS SUBLEVADOS EN LA PAZ, 
SON DESTROZADOS POR FUERZAS DEL 
GOBIERNO LEGÍTIMO DE BOLIVIA. 


Oficio del Alcalde de Guaqui. 


Sr. Alcalde de Guaqui, D. Cárlos Limacha. 
Flagúando, Diciembre 26 de 1827.—Ho- 
ras doce del dia. 


Acaba de llegar, noticia de que ano- 
che salió triunfante el batallon Bolivia, 
y han perecido los inmsubordinados 
de los Voltígeros, y así que en el mo- 
mento avise U. al Desaguadero, para 
que corten el puente, pues pronto va 
la tropa para ese punto; lo que comu- 
nico 4 U. para su gobierno. 


Dios guarde á U., 
Cipriano Ponce. 


Oficio para el Comandante Sofa. 


Desaguadero, 26 de Diciembre de 1827. 
Sr. Comandante Bernardo Soffia. 


En esta hora que son las ocho de la 
noche hemos adquirido de los goberna- 
dores de la banda, la adjunta órden, la 
que incluyo á U. y en cumplimiento de 
esa se están previniendo los de la banda 
para cumplir; y estamos nosotros á con- 
tener 4 que no se corte, hasta que 
miéntras pueda pasar la gente que di- 
jo venia el Coronel. 


Dios guarde á U., 
Peña. 


Oficio de los Generales Figueredo y Ur- 
dininea. 


Al Sr. General Prefecto del departamen- 
to de la Paz, 


679, 


Capilla de San Roque, 4 26 de Di- 
ciembre de 1827. 


Sr. General Prefecto: 


Ayer á las cinco y media de la tarde 
en que se pasó á US. el parte de la 
reunion del batallon 2. de Bolivia y 
escuadron de Húsares con los Granade- 
ros de Colombia, fué tan activa la per- 
secucion contra los Voltígeros subleva- 
dos, que á los pocos momentos se pre- 
sentaron de una y otra parte guerrillas 
muy fuertes, que obligaron á aquellos 
á formar el cuadro, en cuya formacion 
se retiraron á vivo fuego por todas di- 
recciones como á la distancia de dos 
leguas hasta este punto, que á la ver- 
dad es inaccesible por su posicion mi- 
litar, _donde el bravo datallon 2. de 
Bolívia, protegido por los aguerridos 
Húsares y Granaderos de Colombia, hizo 
un extraordinario esfuerzo en union con 
sus camaradas, y triunfaron todos con- 
tra log rebeldes. 


_ El triunfo consiste en 300 prisioneros 
inclusos 99 heridos, 83 que han queda- 
do en el campo de batalla mordiendo 
la tierra. De la nuestra un ayudante 
de Bolivia es muerto; un Teniente mal 
herido, y el bravo y esforzado Coronel 
Braun contuso. 


Respecto al armamento que se ha to- 
mado hasta ahora, son 300 fusiles, sin 
perjuicio de los que se están recogien- 
do, pues en el campo hay muchos de 
ellos : 222 forniburas y 36 morriones, 
fuera de los que deben recogerse. 


Acerca de los demas pormenores de 
la accion se le detallará á US. oportu- 
namente, lo mismo que se le pasará una 
relacion de los Sres. Jefes y Oficiales 
que se han distivguido en esta batalla, 
enobsequio del órden, de la patria, de 
su independencia, y de su libertad para 
que US. se sirva transmitirlo todo, todo 
á S. E. el Presidente de la República ; 
sin olvidarse que los conspiradores en 
el acto mismo de haber cometido un 
crimen, fueron escarmentados. 


Dios guarde á US, 


José Maria Pérez de Urdininea.—Mi- 
yuel Pigueredo. 


3411. 


EL COMANDANTE GENERAL DEL DE- 
PARTAMENTO DE LA PAZ, DA PARTE 


DE LOS SUCESOS OCURRIDOS DES- 
DE EL 25 DE DICIEMBRE DE 1827 


AL MINISTRO DEGUERRA DE LA 


REPÚBLICA BOLIVIANA. 


Oficio del Comandante general de la Paz. 
República boliviana. 


Comandancia general del departamen- 
to en la Paz de Ayacucho, á 26 de Di- 
ciembre de 1827.—Número 203. 

Al Señor Ministro de Estado del Des- 
pacho de la Guerra. 


Señor Ministro: 


El Intendente de policía y el Admi- 
nistrador de correos me aseguraron ha- 
ber dado parte á S.. E. el Presidente 
de la República en el dia de ayer de la 
sublevacion del batallon Voltígeros con 
algunos otros soldados que sin formar 
cuerpo se unieron á los amotinados, 
más bien violentamente que de grado. 


Los Sres. Generales Urdininea, y Figue- 
redo, así como yo y todos los jefes y ofi- 
ciales, fuimos presos en una hora y la 
tropa quedó sin sujecion ninguna en- 
tregada á la direccion del sargento de 
Voltígeros, Grado que la capitaneaba 
nombrándose General; nuestro arresto 
se verificó á las doce de la noche 
del 24 en el Convento de la Merced, 
pero al amanecer del dia de ayer fui- 
mos trasladados á la casa de Gobierno, 
donde sin embargo de centinelas, se 
acordó un plan concertado para destruir 
la faccion que amenazaba envolver á esta 
ciudad en considerables males ; por que 
rotos los lazos de la disciplina no era de 
esperar sino la anarquía más horrorosa, 
y consecuentemente la destruccion del 
benéfico sistema que nos rige, Ó al mé- 
nos la suspension de su majestuosa mar- 
cha ; para evitar estos males se dieron 
órdenes al batallon número 2.2 de Boli- 
via, acantonado en Viacha, y al escua- 
dron de Húsares en Achocalla á fin de 
que se aproximasen á la ciudad, pero los 
jefes de estos cuerpos habian tenido no- 
ticias exactas de lo ocurrido, y el celo 
de ellos correspondió dignamente á nues- 


tras esperanzas, y al justo concepto que - 


se merecen ; así que á las cinco de la 
tarde estaban ámbos cuerpos en los al- 
tos de la poblacion y se preparaban á ata- 
car á los amotinados ; pero el bizarro 
General Urdininea, que habia logrado fu- 
gar se puso en estos momentos 4 la ca- 
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- beza de la tropa que recibiéndole con 


- entusiasmo la hizo tomar la direccion 
que convenia en las circunstancias. En 
la misma hora el Coronel Brifun se pre- 
sentó en la plaza mayor donde estaban 
formados los facciosos, y proclamando 
á los Granaderos de la guardia, que to- 
maron parte en el acontecimiento indica- 
do, logró que le siguiesen y dió en el 
ucto el singular ejemplo de valor de ata- 
car personalmente al jefe del trastorno 
entre las filas de los mismos que le obe- 
decian; con aquellos pasó á unirse á 
las tropas fieles, y no obstante lo penoso 
del camino para subir á las alturas, hizo 
el movimiento con una celeridad cual era 
de desear en aquellos momentos, este 
suceso entibió á los amotinados, é hizo 
conocer el peso enorme de sus delitos, y 
sus semblantes dieron á conocer quizá 
el arrepentimiento del escándalo de que 
eran promovedores. 


El esforzado General Figueredo que 
tambien logró unirse á la tropa fiel, se 
puso á la cabeza de la caballería, y el 
General Urdininea que tenia formado su 

lan de antemano al frente del Batallon 

olivia, dirigiendo el todo, hizo mar- 
char con celeridad las tropas y dió al- 
cance á los facciosos á las cinco y media 
de la tarde en que principió el ataque, 
y hasido tan feliz como verá US. por 
el parte oficial que acabo de recibir y 
que tengo la honra de acompañar, Cu- 
yos detalles remitiré en el próximo co- 
rreo y espero tener la satisfaccion de 
comunicar 4 US. : que no ha escapado 
un solo hombre por que al efecto se les 
persiguen en todas direcciones por la 
caballería. 


La poblacion fiel á las leyes ha perma- 
necido sin que un solo individuo haya 
tomado parte alguna ni coadyuvado en 
union de los rebeldes á sus miras ; cada 
ciudadano se armó por sí, y se preparó pa- 
ra sostener el órden y evitar las tropelías 
que amenazaban á sus familias : y como 
el objeto ostensible de los amotinados 
fuese la reclamacion de sus ajustes, me 
exigieron sus caudillos cantidades exor- 
bitantes, las cajas habian sido saqueadas 
en la noche de la sublevacion y me ha- 
llaba en el conflicto de no tener fondos 
de que hacer uso para templar en cierta 
manera los ánimos de los que con un 
pretexto tan perverso tenian por princi- 
pal objeto el de turbar el órden. Con 
este motivo se me presentaron varios 
ciudadanos y reuní de ellos la cantidad 
de 20.000 pesos que hice entregar á los 
sublevados con la condicion de que desa» 
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lojasen la ciudad : en efecto á las cuatro 
de la tarde se verificó ; y libre de los amo- 
tinados los mismos ciudadanos en consi- 
derable número, han vigilado constante- 
mente por la seguridad pública, y ella 
está tan afianzada que parece un sueño lo 
ocurrido el dia de ayer. Todo lo que ten- 
go la honra de participar á US. de quien 
espero se sirva elevarlo al supremo cono- 
cimiento de $S. E. el Presidente. 


Dios guarde á US,, z 


Gregorto Fernández. 


3412. 


LA CONDUCTA DEL GOBIERNO DEL PERÚ 
RESPECTO DE COLOMBIA EN 1827. 


De la “GACETA DE COLOMBIA,” Núm, 334 
Fé púnica. 


Hasta ahora se habia abstevido cuida- 
dosamente el Gobierno de Colombia de 
manifestar el justo sentimiento que le 
han causado los procedimientos hosti- 
les del de la República peruana. Deseo- 
so de conservar las relaciones amistosas 
que contrajo con ella durante la guerra 
que terminó eu su independencia, veia 
con repugnancia todo cuanto tendiese á 
relajar los vínculos que debian unir á 
dos pueblos hermanos y limítrofes. 
Conducta tan generosa por parte de 
Colombia no ha surtido otro efecto que el 
de aumentar la arrogancia del Perú y es- 
timularlo á irrogar nuevos agravios á su 
aliado. A la delicadeza con que se ma- 
nejó nuestro Gobierno durante la per- 
manencia del LIBERTADOR en aquel Es- 
tado, respecto de la usurpacion que nos 
hizo de la provincia de Jaen y en parte 
de la de Mainas correspondieron con su- 
blevarnos la 3.? Division auxiliar. Con- 
siguiente á ella fué la invasion de los 
departamentos meridionales dela Repú- 
blica: siguió la violenta expulsion de 
nuestro Encargado de Negocios y de 
los colombianos residentes en su terribo- 
rio; y ahora acaba de consumar la 
obra de su perfidia, amotinando á las 
tropas colombianas acantonadas en la Paz, 


No queremos recordar aquí log otros 
hechos de esta naturaleza que comprue- 
ban el espíritu hostil de que están ani- 
mados los Consejos de aquel (Gobierno, 
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Baste decir que no ha dejado escapar la 
más mínima ocasion para insultarnos ; 
y que los medios de que se ha valido para 
darnos la satisfaccion, á que no ha podido 
negar y que somos acreedores, se han 
convertido en sus manos en otros tantos 
motivos de queja para nosotros, 


Tal estado de cosas no puede con- 
tinuar, Ninguna nacion se hizo jamas 
respetable sino exigiendo de las demas 
la. misma veneracion de sus derechos que 
ella está pronta á rendirles. Sufrir por 
más tiempo las provocaciones del Perú, 
seria exponerse á que se interpretasen 
como pusilanimidad los esfuerzos que he- 
mos hecho por conservar la paz: seria 
sujetarnos á que se atribuyese á insen- 
sibilidad al honor nacional, lo que no 
ha sido efecto de nuestra repugnancia 
á entrar en la lid con pueblos que no 
han obtenido el goce de su independen- 
cia y libertad, sino por medio de nues- 
tra cooperacion. Ha llegado el mo- 
mento en que el interes de la Repúbli- 
ca demanda imperiosamente que va- 
riemos de conducta. Nuestra propia 
conservacion lo exige. La injusta re- 
tension de las provincias de Jaen y Mai- 
nas : los proyectos de agregar á la Re- 
pública peruana nuestros departamentos 
meridionales, con la circunstancia agra- 
vante de valerse de nuestras propias tro- 
pas para efectuar tan destestable fin : 
el haber insurreccionado las que tenia- 
mos en Bolivia; todo esto indica la de- 
cision que hay por parte de la admi- 
nistracion peruana á despedazar á la 
República que no perdonó sacrificios 
por levantar aquel país del estado de co- 
lonia y constituirlo en nacion indepen- 
diente. 


Hasta ahora hemos tratado la cues- 
tion en sus relaciones con Colombia par- 
ticularmente.; no es ménos grave mira- 
da con respecto al continente america- 
no. El Perú ha tratado de subvertir 
las bases sobre que funda la América 
meridional sus esperanzas de armonía, 
la de no intervenir un Estado en los 
arreglos políticos de los otros, y la de 
dejarse recíprocamente en tranquila po- 
sesion del territorio que le estaba seña- 
lado cuando eran colonias. ls ya, pues, 
un objeto de comun interes tratar de 
contener la ambicion de un Gobierno, 
cuya política se cifra esencialmente en 
principios destructores del bienestar de 
los demas. No se diga por esto que 
desea Colombia provocar una guerra con- 
tinental. Hemos hecho repetidas ins- 
tancias para que el Perú ratificase el 





tratado concluido en el Istmo, en cuyo 
caso sería la gran Asamblea americana 
árbitro de nuestra diferencias. Jintón- 
_ces habriamos expuesto los justos moti- 
vos de quejas que tenemos; y viéndoso 
las otras partes contratantes en la ne- 
cesidad de sostener la causa de Colon1- 
bia, que esla de ellas mismas, Quizas 
habria desistido el Perú desu empress. 
Entretanto llamamos la atencion de to- 
das á nuestra conducta: han sido ex- 
pectadoras de nuestra moderacion y de 
las hostilidades del Perú ; sentiremos que 
lo sean de nuestra venganza. 


En medio de la afliccion que nos ha 
causado la defeccion de las tropas colom- 
bianas, nos consuela la prueba inequívo- 
ca que se ha dado deque no eran ins- 
trumentos del despotismo, y que el Go- 
bierno establecido allí no apoyaba su 
autoridad sobre aquellas bayonetas. Los 
fautores de la revolucion se complacian 
de que ella habia libertado á los pue- 
blos de Bolivia de la opresion en que 
los suponian : mas, para que nada fal- 
tase á poner de manifiesto las calumnias 
que circularon, al tiempo que ellos pro- 
digaban elogios á la rebelion, el ejér- 
cito y el pueblo prodigaban su sangre 
ysu foriuna para sostener sus instibu- 
ciones. 


No podemos concluir sin tributar 
nuestros aplausos al heróico Coronel, - 
que supo contener con su valor á los 
soldados que extraviados por la seduc- 
cion fueron insensibles á las inspira- 
ciones de la patria. 


3413. 


4 


EL GENERAL URDININEA ACEPTA EL 
MINISTERIO DE GUERRA DE BOLI- 
VIA PARA QUE FUÉ NOMBRADO POR 
DECRETO DE 9 DE DICIEMBRE DE 

1827. 


Oficio del General Urdininea. 
Paz, Diciembre 27 de 1827. 
Al Sr. Ministro del Interior. 
Sr. Ministro: 


Es en mi poder el supremo decrebo de 
9 de Diciembre, que en copia autorizada 
so sirve US. pasarme. 1 
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Yo lo acepto, asegurando á US. que 
sin embargo de mis ningunas aptitu- 
des para el desempeño del Ministerio 
de Guerra,: haré todo el sacrificio po- 
sible, 4 fin de cumplir con los deberes 
de tan delicado encargo. 


Entre tanto, suplico á US. tenga la 
bondad de hacer presente al líxcmo. 
Presidente de la República, que quedo 
penetrado de la más viva gratitud por 
los honores y consideraciones que me 
dispensa ; sirviéndose US. admitir el más 
distinguido aprecio con que es su atento 
obsecuente $$. , 


José María Pérez de Urdininca. 
3414. 


EL PRESIDENTE DE BOLIVIA ARREGLA LA 
ADMINISTRACION DEL ESTADO DURAN- 
TE LA VISITA EN LA REPÚBLICA. 


_—_ 


Decreto del Presidente de Bolivia. 


Antonio José de Sucre, Presidente de la 
República boliviana, Le., be., be. 


Siendo urgente 4 los intereses de la 
República visitar los departamentos del 
Norte ; y para señalar entre tanto los 
términos en que queda el despacho del 
Gobierno; 


Decreto : 


1,2 El Ministro del Interior y Rela- 
ciones Exteriores, se encargará de la Se- 
cretaría general del Despacho de todos 
los asuntos de administracion, durante 
mi visita á los departamentos del Norte, 
y en los términos en que igual circuns- 
tancia lo hizo por el de 22 de Febrero úl- 
timo. 


2,2 Los oficiales mayores de Hacienda 
y Guerra quedan en esta capita), y despa- 
charán por sí solos todos log negocios 
de sus departamentos que sean de pura 
organizacion. 


3.2 Enel caso del artículo 82 de la 
Constitucion se formará el Consejo de 
Gobierno compuesto de log Ministros, y 
en su defecto, de los Oficiales mayores, 
y será presidido por el Ministro de Gue- 
rra, General José María Pérez de Ur- 
dininea. 





4. El Ministro del Interior queda cn- 
cargado de la ejecucion de este decre- 
to y comunicándolo á quienes correspon- 
da lo hará imprimir, publicar y circular. 
Dado cn el Palacio de Gobierno en 
Chuquisaca, 4 30 de Diciembre de 
1827. 


Antonio José de Sucre. 
El Ministro del Interior, 


Facundo Infante, 


415, 
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EL PRESIDENTE DE BOLIVIA RN CUMPLI- 
MIENTO DE LEYES Y REGLAMENTOS DE 
LA REPÚBLICA PARA LAS ELECCIONES 
NACIONALES, MANDA HACER LAS C0- 
RRESPONDIENTES PARA EL CONGRESO 

CONSTITUCIONAL DE 1828. 


Decreto del Poder Ejecutivo de Bolivia. 


Antonio José de Sucre, Presidente de la 
República boliviana, Le., Le., Ee. 


Aproximáudose las elecciones constitu- 
cionales para el Cuerpo legislativo, y 
siendo el deber del Gobierno convocar el 
Congreso para sus sesiones ordinarias; 


Decreto: 


1.2 Conforme á la ley de elecciones del 
24 de Diciembre de 1826 inserta en la co- 
leccion oficial número 32, empezarán 
los sufragios populares para las elecciones 
primarias el domingo 3 de Febrero próxi- 
mo. 


2,0 Los Oovlegios electorales se reuni- 
rán en los períodos que designa la misma 
ley y la Constitucion. 


3.2 Pudiendo convenir á los intereses 
de Ja República instalar el Congreso el 
25 de Mayo, las juntas departamentales 
de que trata el capítulo 3. adicional 
de la citada ley de elecciones, se reunirán 
no el primer domingo de Mayo, como 
ella prescribe, sino el cuarto domingo de 
Abril, que es el 27 de este mes. 


4%, Estas juntas departamentales pro- 
cederán en el mismo dia 27 de Abril al 
nombramiento de los Tribunos, Senadores 
y Censores para el Cuerpo legislativo, se- 


gun y en el número que prescribe la ley, 
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y con laz calidades, fórmulas y demas 
que ella y la Constitucion determinan. 


5.* Inmediatamente de la eleccion, se- 
rán avisados los Tribunos, Senadores y 
Censores nombrados, dándoseles Jas cre- 
denciales y poderes conforme á los arlícu- 
los 69 y 70 de la ley de elecciones. Los 
nombrados estarán expeditos para mar- 
char á la capital desde el 1. de Mayo. 


6.2 Las actas originales de que trata 
el artículo 69 dela ley de elecciones, y 
que ella no expresa 4 dónde deben diri- 
girse, se remitirán cerradas y selladas al 
Presidente de la Cámara de Censores, 
hasta que el Congreso determine dóndo 
deban archivarse. 


7,2 Como la ley no designa quién debe 
calificar por la primera vez las credencia- 
les y poderes delos Tribunos, Senadores y 
Censores, los elegidos al llegar á la capi- 
tal presentarán sus documentos á la Corte 
Suprema de Justicia, para que esta exami- 
ne si están constitucionalmente; la Corte 
se asociará para estos actos con un dipu- 
tado por cada departamento de los que 
fueron del Congreso Constituyente. 


8.2 Las faltas en las credenciales serán 
remediadas por la Corte Suprema bien ha- 
ciendo corregir los defectos, ó bien pi- 
diendo nuevas votaciones á las juntas de- 
partamentales, si las elecciones tuvieren 
nulidades, y sometiendo todos sus pode- 
res al Congreso luego que esté instalado. 


9.7 Los Prefectos darán con preferen- 
cia á todo gasto á los Tribunos, Senado- 
res y Censores los auxilios prevenidos por 
la ley á los diputados para costear su 
marcha á la capital. 


10. Los Prefectos, Gobernadores y Co- 
rregidores, son responsables de que las 
elecciones populares, la reunion de los 
Colegios electorales de provincia, y con- 
gregacion de las juntas departamentales, 
se verifiquen en los dias prefijados por la 
ley y por este decreto. 


11. Son igualmente responsables de la 
menor coaccion ó violencia que se cometa 
contra el libre ejercicio de los derechos 
y Íunciones de los sufragantes y electores; 
y 4 efecto de que haya más extensa liber- 
tad dispondrán queen el lugar de la ren- 
nion de las juntas departamentales que 
han de elegir Tribunos, Senadores y Cen- 
sores, no haya fuerza armada. 


12. El Ministro del Interior queda en- 
cargado de la ejecucion de este decreto, 
y comunicándolo á quienes corresponda, 
lo hará imprimir, publicar y circular. 






0) 


Dado en el Palacio de Gobierno as 
Chuquisaca, 4 31 de Diciembre do 1827. 
Antonio José de Sucre. E 

El Ministro del Interior, 


Facundo Infante. 


Reglamento para las elecciones. 
El Congreso general constituyente de la 
República boliviana, ha sancionado y 
decreta la siguiente 


LEI REGLAMENTARIA DE ELEC- 
CIONES. 


. 


CAPÍTULO 1. 
De los sufragios populares. 


Art. 1. El primer domingo del mes 
de Febrero de 1828 se celebrarán elec- 
ciones populares en todos los cantones de 3 
la República. 


2. Todo ciudadano en ejercicio deberá 
asistir 4 estas elecciones, 4 no ser que un 
grave impedimento se lo embarace. 


3. Estos ciudadanos se reunirán en el y 
lugar más acomodado al efecto, presidi- 
dos por el Corregidor respectivo Ó por 
el Gobernador ó Prefecto, si fuere en la 
capital de una provincia Ó departamento. 


4. Darán principio á sus funciones, 
eligiendo de entre los ciudadanos concn- 
rrentes un Presidente, dos Escrutadores 


a. de 
A 


y dos Secretarios ; hecho lo cual deberá - 4 
retirarse el Corregidor, Gobernador ó A: 
Prefecto que hasta entónces haya estado y 
presidiendo, ¡ 


5. Las votaciones serán con la posi- 
ble publicidad, escribiendo uno de los 
Secretarios los sufragios, quese darán en 
voz alta, Ninguno podrá votar por sí. 


6. Para ser elector se requiere 4más de 
las calidades que exije el artículo 24 de 
la Constitucion, ser natural del canton Ó | 
avecindado en él por 4 años. 0 







7. Sialgun ciudadano fuere nombra- 
do Elector por dos cantones, prevalecerá 
el nombramiento del canton de su vecin- 
dad, y por el de su naturaleza lo sucederá 
aquel que, despues de éste, hubiere ren 
nido más votos, y 


* 
y 
Ñ 


o E 


S. En el mismo dia deberá concluirse 
la votacion, sin que la junta pueda di- 
solverse entre tanto. Acto contínuo se 
publicará por los Secretarios, resultando 
por electores los que reunau mayor núme- 
ro de sufragios ; y en caso de empate de- 
cidirá la suerte. 


9. Las dudas que se susciten, ya sea 
tachando á los ciudadanos, Ó sobre algu- 
na nulidad se decidirán en el acto y de- 
finitivamente por la mesa escrutadora, es 
decir por el Presidente, Escrutadores y 
Secretarios. 


- 10, Por estos misnos será firmada el 
acta de electores que deberá extenderse, y 
de la que se remitirá inmediatamente por 
esta sola vez, una copia al Gobernador de 
la provincia para que pueda oportuna- 
mente ocurrirse al caso de que habla el 
artículo 7. 


11. Estas juntas primarias se celebra- 
rán en lo sucesivo un año ántes de que 
acaben los Colegios electorales ; y las ac- 
las se remitirán á éstos para los efectos 
prevenidos en la atribucion 5.* del ar- 
tículo 26 de la Constitucion. 


12. Porahora y hasta que los Censos 
tengan la exactitud debida, serán nom- 
brados los electores en la proporcion si- 
guiente: E 


Departamento de Chuquisaca. 


13. En la capital se nombrarán cin- 


cuenta electores. 


14. Enla provincia de Vamparaez el 
canton de ese nombre dará 12 electo- 
res : el de Poroma 3: el de Yotala 3: 
el de Quilaquila 7: el de Mojotoro 2: 
el de Tuero 2: el de Palca 6: el de 
Churumatas 3: el de Pocpo 3: el de 
Paccha 3: el de Sapse 1: el de Araba- 
te 1: el de Huata 1; y el de Siccha 
otro. 


15. En la provincia de la Laguna, 
el canton de este nombre dará 6 elec- 
tores: el de Tomina 9: el del Posca- 
do 4: el de Mojocoya 6: el de Presto 
3: el de Tacopaya2 : el de Pomabamba 
2: el de Tarbita 2: el del Villar 4: 
el de Tarabuco 16: el de Sauces 4; el 
de Sopachuy otros 4. 


16. En la provincia de Cinti, el can- 
ton de este nombre dará 16 electores : 
el de San Lúcas 10 : el de Acchilla 4 : 
el de Pirnani 4: el de la Loma 7: el 
de Santa Elena 4; y el de Divilivi 1. 





Departamento de la Paz. 


17. En la capital se nombrarán ochen- 
ta electores. 


18. En la provincia de Sicasica, el 
canton de este nombre dará 16 electo- 


| res: el de Humala 16: el de Mohogsa 10 : 


el de Ychoca 4 : el de Inquisive 5 : el de 
Aharaca 4: el de Yaco 7: el de Caba- 
ri 2: el de Luribay 4: el de Caracoto 4: 
el de Sapaqui 5 : el de Chanca 4 : el de 
Calamarca 9 ; y el de Ayoayo $ : 


19. Eu la provincia de Yungas, el 
canton del Palca dará 18 electores : el de 
Mecapaca 8 : el de Pallo Y: el de Co- 
royco 13 : el de Oripata 7: el de Chupe 
6 : el de Chirca 6 : el de Chulumani 15 : 
el de Ocabaya 5 : el de Yrupana 2 ; y el 
de Suri 10. 


20. En la provincia de Larecaja, el 
canton de Sorata dará 8 electores : el de 
Combaya 8 : el de Ilabaya 8 : el de Quia- 
baya S: el de Timusi 4 : el de Yani 2 : 
el de Amanca 4 : los de Sonjo, Challa- 
ma unidos 1 : los de Tipuani y Chiñijo 
otro ; y Mapiri y Consata otro. 


21. En la provincia de Muñecas, el 
canton de Ambana dará 8 electores : el 
de Italaque 16 : el de Mococomo 10 : el 
de Charasani 10 : el de Curba 4 : el de 
Camata 2 : el de Aucupata 4 : el de Aya- 
ta 10; y el de Chuma 8. 


22. En la provincia de Amasuyos, el 
canton de Laja dará 13 electores : el de 
Pucarani 15: el de Hurina 17 : el de 
Achacachi 12 : el de Santiago de Huata 
7 : el de Ancoroymes 7: el de Carabuco 
6 : el de Escoma 6 ; y el de Huaycho 5. 


23. En la provincia de Pacajes, el 
canton de Caquiaviri dará 12 electores : 
el de Curabuara 12 : el de Callapa 4 : 
el de Ulluma 3: el de Achocalla 9 : el 
de Viacha 10 : el de Tiaguanacu 9 : el do 
Tarani 4: el de Jesus de Machaca 9 : el 
de Caquingora 9: el de Calacoto 10: el de 
Santiago de Machaca 7 : el de Huaqu 4; 
y San Andres de Machaca 6. 


Departamento de Potosí. 


24. En la capital se nombrarán sesen- 
ta electores. 


25. Enla provincia de Porco, el can- 
ton de Puna dará 6 electores : el de Tin- 
guipaya 10: el de 'Tacobamba 7: el do 
Yura 2 : el de Otavi 9 : el de Toropalca 


5 : el de Caysa 7: el de Bartolo 5: el de 
Ciporo 5: el de Pocopo 2: el de Porco 
3 : el de Esquirí 4 : el de Otuyo 2 : el 
de Chaqui 17: el de Tomabe 5: el de 
Tolapampa 5 : el de Potobamba 5: el de 
Micu!lpaya 5 : el de Coroma 5 : el de Tu- 
ruchipa 7: el de Chuchucani 3 : el de 
Tarapaya 4 ; y el de Yocaya 1. 


26, En laprovincia de Chayanta, el can- 
ton de Chayantacas dará 8 electores : el 
de Laymes 7 : el de San Pedro de Bue- 
navista 9 : el de Pocoato 8 : el de Macha 
7 : cl de Pacanachi 4: el de Aullagas 1 : 
el de Chayrapata 4 : el de Moromoro 10 : 
el de Aymaya 4 : el de Carasi 4 : el de 
San Márcos 1: el de Sacaca 30 : el de 
Acasio 11 : elde Moscari 9 : el de Micari 
1 : el de Chayala3 : el de Huaycoma 3 : 
el de Suarami 1; y el de Pitantora 8. 


27. En la provincia de Ohticas, el can- 
ton de 'Pupiza dará 15 electores : el de 
Calcha 12 : el de Chocaya 3 : el de Tali- 
na 11; el de Cotagaita 12. 


28. En la provincia de Atacama y La- 
pez, que para este objeto se reputarán por 
una sola, el canton de Atacama dará 8 
electores : el de Esmoraca 5: el de San 
Cristóbal 4 : el do Licaitagua 2: el de 
San Antonio 4; y el Chuichu 1. 


Departamento de Cochabamba. 


29. En la capital se nombrarán sesen- 
ta electores. 


30. En la provincia de Zapacart, el 
canton de este nombre dará 11 electores : 
el de Sipesipe 9 : el de Quillacollo 10 : el 
de Tiquipaya 9: el del Paso 9; el de 
Calliri 6. 


31. Enla provincia de Arque, el can- 
ton de este nombre dará 10 electores : el 
de Colcha 8 : el de Oarasa S ; el de Ca- 
pinota otros $, 


32. En la provincia de Ayopaya, el 
canton de la Palca dará 6 electores : el 
de Charapaya 4 : el de Machacamarca 1: 
el de Yani 4; y el de Choquecamata 
otro. 


33. En la provincia do Clisa, el can- 
ton de Tarata dará 10 electores : el úe 
Toco 8 : el de Paredon 12 : el de Arani 
9 : el de Tiraqui 2; y el de San Beni- 
to 8. 


34. En la provincia de JMisque, el 
eanton de este nombre dará 6 electores : 
el de Pocona 8 : el de Ayquile 9 : el de 
Chauani 3 : el de Tintin 11 : el de Pazo- 
rapa3 3; y el de Totora 11. 





Departamento de Santa Cruz. 


35. En la capital so nombrarán brein- 
ta electores. 


De los cantones su cercado, de la Bue- 
vavista dará 6 electores : el de Porongo 
3 : el de San Cárlos 4 : el de Santa Rosa 
2 : el del Portachuelo unido al de Vicosi 
3; y el Paurito 3. 


36. En la provincia de Vallegrande, 
el canton de este nombre dará 10 electo- 
res : el de Pampagrande 2 : el de Pucará 
1 : el de Samaypata 6 : el de Chilon 2; 
y el de Comarapa otros 2. 


37. En la provincia de Mojos, el can- 
ton de Loreto dará 3 electores : el de la 
Trinidad 3 : el de San Javier 2 : el de 
San Pedro 4 : el de San Ignacio 4 : el de 
Santa Ana 2: el de Exaltacion'3 : el de 
Reyes 1: el de San Joaquin 1: el de 
San Ramon 3 : el de Santa Magdalena 5 : 
el de la Concepcion 4; y el del Cár- 
men l. E 


38. En la provincia de Chiquitos, el 
canton de San Javier dará 4 electores : el 
de San Miguel 5 : el de la Concepcion 6 ; 
el de San Ignacio 6 : el de Santa Ana 2: 
el de San Rafael 1 : el de San José 3: el 
de San Juan 1: el de Santiago 2; y el 
de Santo Corazon 1. 


39. En la provincia de la Cordillera, 
el canton de Piray, unido con el de la 
Florisa, dará un elector : el de Cabezas 
1 : el de Abapo 1: el de Masavi 2 : el 
de Imire 1 : el de Tacuro 1: el de Saipu- 
ra 1: el de Tacoaremboti 1: el de Bora- 
pucuti 1: el de Piriti1; y el de Obay 


otro. 
Departamento de Oruro. 
40. En lu capital se nombrarán trein-- 


ta electores. 


Los cantones de cercado darán, el de 
Caracollo 9; el de Paria 6 ; el de Sora- 
sora 7; y el de la Joya 4. 


41. En la provincia de 
canton de este nombre dará 6 electores: 
el de Chapallata 7 : el de Condo 7: el de 
Culta 2: el de Salinas de Garci Mendoza 
2 : el de Quillacas 1 : el de Toledo 7; y 
el de Challacollo 1. 
canton de Corquemarca dará 5 electoros : 


el de Huayllamarca 2; el de Choquecota 
2 : el de Turco 2 : 


Pocopó, el q 


Eu ls provincia de Carangos, el 


el de Totora 1; el de — 
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Andamarca 4: el de Huachacalla 2; y el 
de Curaguara 2. 


43. En la provincia de Zarija, el canton 
de la Villa dará 16 electores; el de San 
Lorenzo 10: el de la Concepcion 9: el 
de Tomayapu 5: el de Pacaya 12: el de 
Yunchara 2: el de Santa Ana 6; el de 
San Luis 4: el de Santinas 6 : el de San 
Pedro 1; y el de Carapari 4. 


CAPÍTULO 11. 
Delos Colegios electorales. 


44, Los Colegios electorales se conm- 
pondrán de todos los nombrados al efec- 
to en los cantones por los ciudadanos. 


45. Estos Colegios reunidos con arre- 
glo al artículo 26 de la Constitucion, 
ocuparán el lugar más á propósito para 
ejercer sus funciones, 


46. Darán principio á ellas nombran- 
do un Presidente, dos Vicepresidentes y 
dos Secretarios de su seno ; estos desem- 
peñiarán su cargo por todo el tiempo de 
la duracion del Cuerpo. 


47. Los Vicepresidentes por sua órden 
sucederán al Presidente, siempre que 
por muerte ú otro impedimento grave fal- 
teá la reunion, los Secretarios harán á 
la vez de escrutadores. 


48. En las listas de candidatos para 
la Prefectura del departamento, para el 
gobierno de la provincia y para curas y 
vicarios, podrán ser comprendidos to- 
dos los bolivianos, sea cualzfuere el pun- 
to de su domicilio y nacimiento. 


49. Las ternas de los miembros de 
las Cortes de distrito judicial y los Jue- 
ces de 1?. instancia, podrán tambien 
comprender á todo boliviano. 


90. Los miembros que han de renovar 
Ó llenar las vacantes de las Cámaras, 
ademas de las calidades prevenidas en la 
Constitucion, deberán ser naturales del 
departamento respectivo, Ó avecindados 
en él por seis años. 


51. Asimismo los Corregidores y Jue- 
ces de paz, tendrán la precisa  cali- 
dad de ser avecindados en el canton 
por cuatro años, 4 mas de las que exige 
la Constitucion para elector. 


52. Toda propuesta se hará por vota- 
cion nominal y pública, y el que reuna la 
mayoría absoluta de votos, es decir la mi- 
tad y uno más será el candidato; si nio- 


guno resultare con esta mayoría, se hará 
segunda votacion onbre los dos que reu- 
nieron mayor número de sufragios, y en 
caso de empate, será sacado por suerte. 


53. Por el mismo órden prevenido en 
el artículo anterior se procederá á la pro- 
puesta de los demas candidatos, ya deban 
ser en terna ó por listas. 


54, El Colegio decidirá á pluralidad 
absoluta de sufragios y definitivamente, 
toda duda que se suscite en órden á si los 
candidatos tienen ó no las calidades pre- 


venidas por la Constitucion y esta ley. 


59. Por el mismo órden se practicará 
la calificacion de ciudadanos, que debe 
hacerse con arreglo á la atribucion 1.* 
del artículo 26 de la Constitucion. 


56. Para el desempeño de la última 
atribucion los Consejos electorales debo- 
rán instruir sus solicitudes del modo más 
claro y conveniente : y para la reparacion 
de los agravios de que se quejen, acompa- 
Barán datos suficientes y bien calificados. 


57. En el último año de sus funcio- 
nes, examivarán las actas de las eleccio- 
ves populares, y declararán constitucio- 
nalmente electo el Colegio sucesor para 
que en el año siguiente empiece á ejer- 
cer sus funciones. 


58. La falta de algunos electores, ni 
motivo alguno podrá hacer que los Cole- 
glos electorales dejen de reunirse y ejer- 
cer sus atribuciones en los dias señalados 
por la Constitucion, 


59. Los electores que faltasen al Colo- 
gio, sin impedimento físico que les em- 
barace, perderán por cuatro años los de- 
rechos de ciudadanía. 


CAPÍTULO IL ADICIONAL. 


Del nombramiento de los miembros de las 
Cámaras. 


60. Se formarán ¡juntas departamen- 
tales por solo esta primera vez, con el 
fin de nombrar los individuos de las Cá- 
maras conforme á la atribucion 2,* art. 26 
de la Constitucion. 


61. Para la formacion de estas juntas, 
cada Colegio nombrará de entre los in- 
dividuos de su seno, uno por cada diez 
del número total de electores que por esta 
ley se les señala. Si la fraccion pasase de 
cinco nombrará otro. 


62. En estos nombramientos se ok- 


E Pl 


servará puntualmente lo prevenido en 
los artículos 52, 53 y 54; y á cada 
uno de los electos se le dará por creden- 
cial un testimonio del acta de su nom- 
bramiento, firmado por el Presidente y 
los dos Secretarios ; y otro se remitirá 
por el Presidente del Colegio al Prefecto 
del departamento. 


63. El primer domingo de Mayo se 
celebrarán indispensablemente estas jun- 
tas en la capital del departamento res- 
pectivo. 


64. Se dará principio por el nombra- 
miento de un Presidente, dos Escrutado- 
res y un Secretario de entre los mismos 
electores ; hecho lo cual se procederá el 
mismo dia al nombramiento de los indi- 
viduos de las Cámaras en la proporcion 
siguiente: 


65. Por ahora el departamento de la 
Paz nombrará 4 Tribunos, 4 Senadores 
y 4 Censores. Hl de Cochabamba 4 "Pri- 
bunos, 3 Senadores y 3 Censores. El 
de Potosí 4 Tribunos, 3 Senadores y 3 
Censores. El de Chuquisaca 2 Tribu- 
nos, 3 Senadores y 3 Censores. El de 
Santacruz 2 'Tribunos, 3 Senadores y 
3 Censores. El de Oruro 2 'Pribunos, 
2 Senadores y 2 Censores. La provin- 
cia de Tarija nombrará por ahora un 
Tribuno, un Senador y un Censor. El 
"Tribuno, Senador y Censor que faltan 
para llenar los 60 miembros que pres- 
cribe la Constitucion, se reservan al 
territorio de Arica y Tarapaya que de- 
ben incorporarse á la República por el 
tratado de límites. 


66. Si un mismo individuo resultare 
electo diputado por dos departamentos, 
representará al de su vecindad, y por el 
de su naturaleza, será llamado el que 
en su lugar eligiere el Colegio electoral 
próximo. 


67. La eleccion se hará de uno en 
uno, guardando lo dispuesto en los ar- 
tículos 52, 53 y 54. 


68. Los que por algun impedimento 
ó enfermedad grave no puedan concu- 
rrir ála ¿junta departamental, remiti- 
rán su voto por escrito firmado, cerra- 
do y sellado. 


69. Se extenderá. un acta que debe- 
rán firmarla el Presidente, Escrutadores, 
y Secretarios: una copia de ella, fir- 
mada por log mismos se remitirá por el 
Presidente al Ministro del Interior pa- 
ra la publicacion de log electos por la 


prensa ; y otra igual se dará por creden- 
cial á cada uno de los nombrados. 


70. Tambien seles otorgarán poderes 
por los mismos á nombre de la ¡junta 
departamental insertando por cláusula 
expresa, á más de las generales, la sl- 
guiente: “para cumplir y desempeñar 
las augustas funciones de su encargo 
en uso de las facultades que la Cons- 
titucion determina y dentro de los lí- 
mites que ella misma prescribe sin po- 
der derogar, alterar ó variar, en manera 
alguna, ninguno de sus artículos bajo 
ningun pretexto. ” 

Comuníquese al Poder Ejecutivo para 
su publicacion y cumplimiento. 

Dada en la sala de sesiones en Clhu- 
quisaca, 4 19 de Diciembre de 1826. 

José María Pérez de Urdiminea, Presi- 
dente. 

Miguel María de Aguirre, Diputado 
Secretario. 

José María Salinas, Secretario. 


Palacio de Gobierno en Chuquisaca, 
á 24 de Diciembre de 1827. 


Ejecútese, 
A. J. de Sucre. 
El Ministro del Interior, 
Facundo Infante. 


3416. 


* LOS DECRETOS DEL LIBERTADOR DIC- 
TADOS Á SU VUELTA DE VENEZUELA Á 
BOGOTÁ Y ENCARGADO DEL GOBIERNO 
GENERAL DE LA REPÚBLICA DE COLOM- 
BIA DESDE SETIEMBRE HASTA DICIEM- 

BRE DÍ 1827. 


Decretos del LIBERTADOR. 


De 24 de Setiembre de 1827, en Bogotá, 
para que pueda reunirse á la autoridad 
civil la militar en una misma persona en 
log departamentos y provincias de la Re- 
pública. 


De 26 de Setiembre de 1827, en Bogotá, 
para que las Cortes de justicia formen 


un estado de las causas civiles y cri 


minales cursantes. y 


De 27 de Setiembre de 1827, en Bogotá, s 7 











Ale 


declarando vijente el decreto de 24 de 
Noviembre de 1826, sobre sucosion en 
el mando por los Comandantes genera- 
les ó Comandantes de armas, de los 


jueces letrados de Hacienda ó jefes po- 
líticos. 


De 29 de Setiembre de 1827, en Bogotá, 
sobre castigo de las causas por hurto. 


De 6 de Octubre de 1827, en Bogotá, 
sobre apertura de caminos por medio 
de privilegios que conceda el Gobierno 


de Colombia. 


De 15 de Octubre de 1827, en Bogotá, 
disponiendo que sin excepcion alguna to- 


dos logs ciudadanos se entierren en los 
cementerios públicos. 


De 19 de Octubre de 1827, en Bogotá, 
mandando cesar el descuento para mon- 


- tepío- militar. 


De 20 de Octubre de 1827, en Bogotá, 
para que los reos condenados á presidio 
en las plazas y castillos estén bajo la 
autoridad de los Intendentes. 


Do 25 de Octubre de 1827, en Bogotá, 


TOMO XI 86 


fijando época en que no se recibirán so- 
licitudes sobre repartimiento de bienos 


Nacionales, 


De 6 de Noviembre de 1827, en Bogotá, 
estableciendo una comision en la capital 
de la República que indague, examine y 
ponga en claro los créditos en favor de la 
República, prévia reunion. 

Do 6 de Noviembre de 1827, en Bogotá, 
fijando precio al tabaco que se expenda. 


De 6 do Noviembre de 1827, en Bogotá, 
señalando sueldo á los empleados de la 
Universidad de Quito. 


De 7 de Noviembre de 1827, en Bogotá, 
reformando algunos cuerpos del Ejér- 
cito. 


De28 de Noviembre de 1827, en Bogotá, 
sobre organizacion de los cuerpos en los 
departamentos. 


De12de Diciembre de 1827, en Bogotá, 
sobre estudios en el Colegio de Medellin. 


De 22 de Diciembre de 1827, en Bogotá, 
sobre policía. 
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3417. 


JEFES Y OFICIALES DEl. EJÉRCITO LIBER- 
TADOR, ELEVAN AL PRESIDENTE DE Co- 
LOMBIA UNA SOLICITUD FUNDADA EN 
SUCESOS OCURRIDOS EN LA REPÚBLICA, 
PIDIÉNDOLE QUE PONGA TÉRMINO Á LA 
DESDICHA PÚBLICA Y Á LOS ULTRAJES 
QUE LOS DEMAGOGOS IRROGAN AL EJÉR- 

CITO. 


Representacion al LIBERTADOR. 
Exmo. Sr. LIBERTADOR Presidente. 


Los jefes y oficiales que suscriben, per- 
tenecientes al Ejército Libertador, tene- 
mos el honor de. exponer á V. E. en uso 
del derecho de peticion, los testimonios y 
los deseos que nos animan. 


Ha llegado un dia negro de fatalidad 
y de oprobio en que á su vista desaparece 
la dicha de Colombia con el órden y la 
libertad, y en que mueren esas glorias 
arrancadas al destino con la sangre nues- 
tra y los huesos de nuestros hermanos. 
Permita V. E. á estos veteranos de la li- 
bertad que corran sus ojos hácia el estado 
de Colombia y presenten á V. E, el cua- 
dro bosquejado de nuestras desdichas. El 
sentimiento sagrado de amor á la patria, 
la compasion que les merece la suerte 
desgraciada de estos preciosos restos arran- 
cados á la inquisicion y á la tiranía, la 
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lealtad de corazones fieles al órden, á Ja 
virtud y á la gloria. He aquí, Exmo. Sr., 
los sentimientos que animan á estos mili- 
tares en el momento de presentar á V. E. 
el retrato de nuestro ma!. Que ese cora- 
zon, que tantas veces inspiró el cielo, que 
dotó con sus dones, ese corazon grande, 
maguánimo, fuerte, que vió la esclavitud 
de la patria para redimirla, y sus agonías 
y su muerte para resucitarla : ese cora- 
zon, modelo de tantas virtudes, de tantos 
desprendimientos, de todos nuestros hé- 
roes, se penetre del fuego sagrado con que 
cien veces enel campo y en el Gabinete, 
decretó la fortuna de los hombres y luego 
la confirmó. Ese génio que la bondad 
eterna depositó en V. E., fíjese por la 
última vez en la consideracion de nues- 
tros sufrimientos, y libértenos para siem- 
pre del deshonor y de la desgracia. Los 
patriotas esclarecidos, los varones próvi- 
dos y esforzados, los valerosos que, en el 
curso de nuestra santa revolucion, siguie- 
ron á su caudillo y salvaron á Colombia, 
esos existen: viven para su patria, obedien- 
tes al génio tutelar de su creacion. Hoi, en 
la negrura de nuestro estado, cruzan sus 
brazos en la inaccion, y meditando en el 
hado cruel de esta tierra, derraman lá- 
grimas de dolor, porque muere Colombia, 
existiendo ellos; y mueren ellos con sus 
fuerzas y valor. [Díguese V. E. examinar 
en el bosquejo siguiente la razon de tales 
sentimientos. 'Tres épocas distintas se 
observan desde aquellos brillantes dias 
de Boyacá, Carabobo y Pichincha : desde 
el tiempo en que, fijando una vez el es- 
tandarte de la libertad en nuestro suelo, 
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lo dejó V. E. al cargo de sus criaturas. 
Entónces todas las fórmulas de la filo- 
sofía política vinieron á arreglar nuestra 
sociedad : la misma metafísica fué senta- 
da por V, E. en el trono de Colombia. 
La generalidad de los hombres fué llama- 
da al ejercicio de la soberanía : todos 
los estados, todas las clases vinieron á go- 
bernar : los hombres de todas las opinio- 
nes, losde la misma opresion española, 
se pusieron acá y allá 4 dirigir esta frágil 
nave ; débil por tres centurias de tiranía, 
y débil por una guerra de doce años: la 
ignorancia como el saber, el espíritu de 
libertad, como el del cruel despotismo, los 
vicios como las virtudes, vinieron á pre- 
sidir la marcha de nuestra infancia ; y 
por algun tiempo miéntras duraba al res- 
plandor de las virtudes del caudillo, mién- 
tras el calor vivificante de amor á la pa- 
tria y á la gloria pudo dirigirnos, Co- 
lombia siguió el camino del honor y de 
los bienes. Pero la índole de nuestros 
elementos debia al fin domeñar la suma 
de algunas virtudes, y llegó por fin el 
tiempo en que comenzó á retrogradar. 
Entónces, la ambicion subió al corazon de 
los magistrados, la injusticia y la venali- 
dad vinieron á nuestros tribunales, el 
desórden y la miseria desmoralizaron el 
ejército, el desaliento se apoderó de la ma- 
yoría, el espíritu de faccion enfureció á 
los demas, y la avaricia carcomiendo to- 
dos los corazones, nos precipitó sobre las 
ruinas de nuestra patria. El valor, el 
talento y la virtud disgustados, sin moral, 
en fin, entre nosotros, Colombia no po- 
gia seguir: rompió la revolucion. En 
esta época no vemos sino la ansencia de 
BOLÍVAR. 


El 30 de Abril de 1826, se abrió la 
nueya era: para un remedio tan cier- 
to, como lo podia ser nuestra pérdi- 
da final, pero para peligros evidentes 
que solo podia evitar la presencia de 
BoLívAr. “Hubo, pues, el buen sen- 
tido de parte de los revolucionarios, 
de llamar en auxilio de todos al 
Libertador de todos; los reformadores 
de aquel órden, porque estaban entre 
ellos más que entre los primeros, los 
venales, los avarientos, los ambiciosos : 
los que habian formado leyes amañadas, 
logs que abusaban del Poder vestido de 
la legalidad : los acusados, en fin, que 
V. E. y la nacion debian juzgar. ( deben 
juzgar. ) Nosotros que no fuimos ni los 
primeros ni Jossegundos, y que respeta- 
mos demasiado el rango de jueces en tal 
contienda, nos contentaremos con decir, 
como lo más constante, que unos y otros 
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faltaron á su patria. Iban á combatirse, 
iban á despedazarla, cuando V. E. aban- 
donándolo todo vino á salvarnos. 
aquí un momento que debia dar fin á la 
fatalidad y nuevo principio al bien. Des- 
de aquí nos toca el exámen de esta ge- 
gunda época, y procuraremos hallar el 
orígen de los progresos de nuestros males: 
dos objetos se nos presentan desde lue- 
go, uno directo y otro indirecto, que 
los han aumentado hasta hoy. El direc- 
to fué la acusacion calumniante, atrevi- 
da y mentirosa, con que algunos envidio- 
sog y perversos se propusieron combatir 
á V.E. atribuyéndole ambicion á una £o- 
ñada monarquía. Pensamiento ridículo, 
pensamiento bajo y deshonrado, digno 
solo de los enemigos de Colombia, de aque- 
llos que la deshonraron con su opresion 
y la descarnaron con sus crímenes; 
pensamiento, que ellos mismos nunca 
atribuyeron al LIBERTADOR, que llena 
le vergúenza al que lo concibe, y nos pin- 
ta sus infames inventores, ó como crimi- 
nales insignes, nutridos de la perversidad, 
ó como idiotas incapaces de percibir la 
laz que despide la gloria de BOLÍVAR. 
Esta idea mezquina y grosera en su orí- 
gen, tenia sin embargo el veneno de la 
víbora que se ha circulado para hacer in- 
gratos y malvados á los incautos y á los 
ignorantes. El otro objeto que percibi- 
mos y que obra indirectamente contra el 
bien de Colombia, es, permítanos V. L. 
que lo digamos, la conducta de V. E, 
Al pisar V. E. elsuelo de la patria, los 
males habian ya subido de punto, los pe- 
ligros se multiplicaban, y la vara de la 
desgracia se tendia sobre Colombia desde 
Tumbes hasta las bocas del Orinoco : el 
patriotismo, la generosidad, las virtudes 
todas huian ya de una tierra en queiban 
log hermanos á despedazarse y que veía- 
mos manchada con sangre fratricida. Gri- 
tóse entónces BOLÍVAR ; y cuando V. E, 
puso el pié sobre sus playas, este grito 
repetido mil veces resonaba por todos 
nuestros ángulos, yera el clamor de la 
sociedad. V. E. fué nombrado media- 
dor y árbitro de nuestras diferencias, pe- 
ro V, E. desoyó el grito de la patria 
para atender á un solo alarido que la ava- 
ricia y la ambicion lanzaban de un solo 
punto. Colombia tendia gus brazos, y 
V. E. los rechazaba para seguir el falaz 
consejo de la misma envidia, el de la men- 
tira engañosa y maldiciente. Si ella ge 
habia derramado en la capital de la Repú- 
blica, si mil calumnias la habian inun- 
dado, V. E. al llegar á ella siguió siem- 
pre el camino que le habian señalado sus 
pérfidos enemigos, y abrazándolos, volvió 
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á poner en sus manos traidoras el Poder de 
la nacion, Llegó V. E. á Venezuela, y 
si ella se incorporó, si Colombia volvió á 
existir, fué siempre con la condicion -tá- 
cita y expresa de que se juzgarian los cri- 
minales, que se reformarian las institucio- 
nes, las leyes, la justicia, la moral pública; 
pero ¿qué vimos ?: miéntras V. E, en 
Venezuela confirmaba la union y daba 
existencia al país, los enemigos de Colom- 
bia, dueños del Poder público que V. E, les 
entregó, separan de su ejercicio á todos 
los hombres de bien, empleados en servicio 
público, completan su máquina de maldad, 
y entregando la Hacienda, la justicia y las 
armas á los cómplices de sus críme- 
nes ; y haciendo uso del arma fatal de la 
calumnia, difamaron á V. E., y espar- 
cieron en todas partes las sospechas, el 
descontento y todos los elementos de 
una disociacion. 


Ellos insurreccionaron departamentos, 
trastornaron Repúblicas aliadas, suble- 
varon algunas tropas, emprendieron la 
desmembracion de Colombia; quisieron 
en fin borrar de la tabla de la existen- 
cia ese nombre mágico y sagrado que en 
ella se escribió con tanta sangre : el 
Sur, el centro debia ser, segun sus im- 
presos y documentos incontestables, se- 
parados entre sí, y separados del resto 
de la República : el producto de nues- 
tras campañas, tantos sacrificios y victo- 
rias para dar una patria y para formar 
una nacion, debian anularse, debian ser 
nada, para dar lugar á viciosos intere- 
ses, al desahogo de las pasiones, y 4 una 
ambicion loca de mandar. Mil crí- 
menes se aglomeraron para producir la 
proclama de V. E. de 19 de Junio; y 
el movimiento que V. E. emprendió 
para salvar de nuevo la República. 
¡ Cuántas esperanzas concibió entóncesz 
la patria ! Cesó esa época segunda en 
que solo vimos confianza y generosidad 
fatales ; un sistema equivocado. 


Nuevo clamor se levantó entónces de 
aprobacion y de consuelo : se agotó, di- 
jeron, toda esta generosidad que nos lle- 
va al precipicio: BOLÍVAR viene á go- 
bernarnos : saldrémos al fin de este caos 
inmundo para pasar al órden de la li- 
bertad : ya habrá imparcialidad y justi- 
cia en los tribunales: dignidad y cir- 
cunspeccion en los Magistrados: escrupu- 
loso desinteres en Ja Hacienda : el ho- 
nor y el valor del ejército van á con- 
firmarse : el saber y el patriotismo se 
encargarán de la direccion pública ; 
abajo los delincuentes, órden en fin, ór- 





den social. Pero V. E. llegó á Bogotá, 


abriendo de este modo la era de las re- 
formas ; y sentado bajo el dosel del (Go- 
bierno, solo cambia la persona de su 
encargado. La misma República existe hoy 
que existió entónces : sus leyes, sus Ma- 
gistrados y empleados de toda clase; en 


fin, Sr. Excmo., aquella Colombia que. 


corria á sn precipicio, aquella Colom- 
bia, cuya suerte creíamos todos mejorar. 
V. E. conoce nuestros males : en el 
amor puro de un padre para con sus 
criaturas, desea sacrificarse para reme- 
diarlos, ¿ porqué, pues, existen todos 
ellos ? cómo se continúa sembrando el 
descrédito, difamando el Gobierno, su- 
blevando las provincias, diseminando fal- 
sedades, cometiendo injusticias y des- 
trozando el honor del Ejército, ese honor 
que ha comprado con su sangre? Ha 
llegado un dia, señor, en que de todas 
partes claman estos hombres beneméri- 
tos, este Ejército entero lleno de cica- 
trices, contra los ultrages, los atroces 
insultos que llueven sobre él: este Ejér- 
cito, señor, que ha dado libertad á tantos 
ingratos, que ha redimido á tantos  es- 
clavos, que ha traido 4 la dignidad de 
hombres, tantos séres envilecidos por la 
tiranía : el que sembró en la América 
del Sur el árbol de la libertad : esto 
Ejército se le llama servil y amigo de la 
opresion : se le dice deshonrado, y sus 
glorias y las glorias de V. Jl. se llaman 
ya marchitas. ¿Permaneceremos,  po- 
dremos permanecer, cruzados nuestros 
brazos delante de la insolencia, y mi- 
rar sacrificaren la inaccion esa gloria in- 
mortal de nuestra patria, y esa felier- 
dad tan cara ? Nosotros vemos á todos 
nuestros compañeros, á todos nuestros 
compatriotas, á la nacion entera que gi: 
me con nosotros: sentimos despedazar 
el corazon de la patria, por una mano 
traidora, por una faccion miscrable, que 
en ninguna parte existiera ya, y aunque 
quisiéramos respetar la moderacion de 


V. E. ¿podrémos existir en tal estado ?. 
¿4 dónde va Colombia? Dia llegaría en 


que nuestros males fuesen irremediables ; 
y las elecciones que acaban de cele- 
brarse nos prueban bien, cuánto puede 
la actividad desenfrenada de una faccion 
contra la calma racional de la mayoría. 
Ha llegado un dia de crísis, un dia de- 
cisiyo, que ni V. E. ni la nacion pue- 
den dejar de conocer : en que el LIBER- 
TADOR Presidente debe terminar de una 
vez log sufrimientos de nuestra patria : 
sin tal remedio, mañana serán todos ine- 
ficaces : nos precipitaremos unos sobre 
otros, y no veremos el porvenir, 
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Concluimos, pues, Y. $S. pidiendo á 
V. E., ya como el primer Magistrado 
de la República en un caso extraordina- 
rio, ya como el LIBERTADOR y creador 
de ella, y como investido de “todos los 
títulos que pueden hacerlo árbitro legíti- 
mo para nosotros, que fijando su atencion 
en estos sentimientos, que son los de 
la mayoría nacional, ponga un término 
á la desdicha pública, y á los ultages del 
Ejército, 


Bogotá, Enero 1.” de 1828, 
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GRAN FIESTA CÍVICA DE MANABÍ EL 1.2 
DE ENERO DE 1828, PROVENIENTE DEL 
ENTUSIASMO PÚBLICO POR LA UNIDAD 

DE COLOMBIA. 


El noble entusiasmo de esta provincia 
por la unidad de Colombia, y por la per- 
sona de S. E. el LIBERTADOR, hizo preve- 
nir una brillante fiesta cívica para el 
1.2 de Enero del presente año, en 
aplauso del restablecimiento del órden en 
el departamento, y de la subordinacion al 
Supremo Gobierno de quien jamás so se- 
pararon en su corazon. 


Todas las calles de la ciudad de Porto- 
viejo fueron un dia ántes adornadas ele- 
ei con muy buenas colgaduras, 

iluminacion de las casas, y multitud de 
arcos tiiunfales, entregándose el pueblo 
por esa noche á toda diversion, sin que 
turbase la alegría ningún desórden. 


En el centro de la plaza matriz se ar- 
boló el pabellon nacional, sobre una co- 
lumna de nueve piés de altura, y á la 
sombra del estandarte de la libertad reu- 
nidos los ciudadanos victoreaban gozosos 
al génio creador y conservador de Colom- 
bia, que despues de haber formado con el 
brillo de sus victorias el viso de estos co- 
lores, fueron en sus manos para la guerra 
civil el punto de atraccion y de union que 
pudo desterrarla. La aurora del 1.? de 
Enero fué saludada con gritos de alegría 
por la multitud, y los repiques generales 
y salva triple anunciaron el principio del 
año bajo los auspicios del LIBERTADOR. 
Las Municipalidades y vecinos notables de 
Jipijapa y Montecristi concurrieron tam- 
bien á solemnizar este dia, y cada uno de su 
parte buscaba modos de hacerlo más £o- 
lemne. El Sr. Bernardo Plaza hizo trans- 
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portar á su costa desde la bahía de Cará- 
cas dos piezas de artillería que aumenta- 
ron la pompa con sus descargas. 


Todas las autoridades, y un concurso 
numeroso de personas notables, reunidas 
en el salon consistorial, 4 las tres de la 
tarde, se dirigieron á la casa de Gobierno 
seguidas de inmenso pueblo, donde el Go- 
bierno presentó bajo un rico dosel el re- 
trato de S. E. el LIBERTADOR que segui- 
damente puso en manos del Sr. Jefe Po- 
Jítico dirigiendo 4la Municipalidad la si- 
guiente alocucion : “$. S., este Gobier- 
no deposita en manos de U. el estima- 
ble retrato de $. E. el LIBERTADOR Pre- 
sidente, y cree que este ilustre Cuerpo 
sabrá apreciarlo, recordando las virtudes 
que han elevado al héroe de Colombia : 
esto solo faltaba á la entusiasta provincia 
de Manabí para complemento de sus de- 
seos.”  Contestó el Sr. Jefe Político. 
“Sr, Gobernador : la provincia de Mana- 
bí no tiene expresiones con que manifestar 
4 V.S. su gratitud y reconocimiento al 
verse en posesion de tan apreciable imá- 
gen. Ella, y el recuerdo de sus virtudos, 
la trausmitiremos á nuestros hijos como el 
más precioso don;” y el pueblo, rom- 
piendo el silencio con sus aplausos, pobló 
el aire de vivas al Padre de la Libertad. 
Por primera vez este pueblo tan colom- 
biano mereció mirar la sombra de su es- 
peranza, la efigie de BoLÍVAR, que hasta 
entónces desconocia, y derramando el pla- 
cer en su semblante, se apresuraba en 
rendirle los homenajes de respeto, admi- 
racion y gratitud de que es acreedor. 


Cubrian las calles del paseo, la bien 
montada caballería de Portoviejo y Picho- 
ta, y el concurso marchaba por el órden 
ceremonial con una escolta que cubria su 
retaguardia. La tropa y “artillería hizo 
un saludo general, y el sonido de las cam- 
panas volando á todas partes anunciaba 
por sus ecos el contento comun. Así re- 
corrieron las principales calles hasta vol- 
ver al salon consistorial donde el Jefe Po- 
lítico colocó bajo"dogel'el'retrato de'S. E. 
y el Sr. Comandante de Armas tomando 
la voz, pronunció la arenga siguiente : 
“ Señor Gobernador: el Comandante 
de armas y la brillante oficialidad de mi- 
licias de Manabí que tengo el honor de 
mandar, sentimos un placer al ver coloca- 
do en la capital de esta provincia el re- 
trato de S. E. el¿LIBERTADOR Presiden- 
te. El original de este héroe se halla 
eternamente grabado en nuestros corazo- 
nes, y nuestras espadas estarán siempre 
prontas para sostener en su persona los 
derechos de la Nacion colombiana : estos 
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son los votos de la corporacion por quien 
represento,” 


En seguida aparccieron tres hermosísi- 
mas niñas, ricamente vestidas con los co- 
lores del Iris, y la del centro ofreció á la 
imágen de 5. Y. una preciosa corona de 
olivo com este discurso: “Señor: la 
inccente juventud de Manabí ofrece á 
V. E. en señal de gratitud esta corona, 
por la proteccion que V..E. ha consagra- 
do al cultivo y progreso de las ciencias : 
ella espera, señor, entrar algun dia en la 
alternativa de los demas pueblos civiliza- 
dos de la República, si V. E. no le niega 
su poderoso influjo.” Las autoridades se 
retiraron, y la escolta que hacia la guar- 
dia cubrió los lados del retrato con dos 
centinelas, ocupando el salon sucesiva- 
mente hasta las 8 de la noche porciones 
del pueblo que deseaban grabar en su me- 
moria, el aspecto de S. E. gloriándose de 
haberlo conocido. Los armoniosog y con- 
sonantes sonidos de la música, deleitan- 
do el buen gusto, recibian al bello sexo, 
concurrente al baile, que siguió cou el 
mejor buen humor, hasta la media no- 
che, en que sirvieron un espléndido am- 
bigú, y terminó la funcion con multitud 
de bríndis que el entusiasmo por $. E. el 
LIBERTADOR acumulaba en su obsequio. 
Sentimos no poder compilar algunos, pe- 
ro aseguramos que los más dignos y re- 
COSAS sentimientos lucian en to- 
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LOS PRESIDENTES DE LAS CÁMARAS 
DEL SENADO Y DE REPRESENTAN- 
TES DE COLOMBIA, AVISAN AL GO- 
BIERNO QUE NO HAY EN BOGOTÁ 
NÚMERO DE MIEMBROS SUFICIEN- 
TE PARA INSTALAR EL CONGRESO 

CONSTITUCIONAL DE 18%8. 


Oficio del Presidente del Senado. 
República de Colombia. 
Cámara del Senado. 
Bogotá, 2 de Enero de 1828, —18. 


Al Excmo. Sr. LIBERTADOR Presidente 
de la República. 


Señor: 


lin cumplimiento de lo prevenido por 


Excmo. 


el artículo 68 de la Constitucion se han 
reunido hoy los Senadores presentes en 
esta capital, á saber : los Sres. Luis A. 
Baralt, Vicente Borrero, Antonio M. 
Briceño, Gregorio J. Fonseca, Joaquin 
Gori, Antonio Malo, Remigio Márquez, 
Pablo Merino, Francisco Soto, Nicolas 
Tanco, Fraucisco Urquinaona, José Va- 
llarino, y el que suscribe ; resultando 
que no existe la pluralidad requerida pa- 
ra la apertura de las sesiones del Sena- 
do por el artículo 57 de la misma Cons- 
titucion, han acordado en fuerza del 
deber que les impone este artículo, di- 
rigir una comunicacion á cada uno de 
los Senadores ausentes, y ponerlo todo 
en noticia de V. E, para su conoci- 
miento, como tengo el honor de verifi- 
carlo por la presente nota. 


Dios guarde á V. E, 
Gerónimo Tórres. 





Oficio del Presidente de la Cámara de 
Representantes, 


República de Colombia, 
Cámara de Representantes. 
Bogotá, 2 de Enero de 1828.—18. 
Al Excmo, Sr. LrmurTaDoR Presidente. 
Señor: 


De conformidad con lo dispuesto en 
los artículos 57 y 68 de la Constitu- 
cion se han reunido el dia de hoy los 
Honorables Representantes Sebastian Es- 
guerra, José M. Cárdenas, Juan lgna- 
cio Pareja, Joaquin Pareja, Juan Iz- 


Excmo. 


quierdo, Juan Tejada, José M. de la 
"Torre, Rafael Castillo, José María Do- 


minguez, Antonio Tórres, y el Secreta- 
rio Manuel Bernardo Alvarez, cuya rcu- 
nion he presidido como Vicepresidente 
de la Cámara de Representantes y por 
ausencia del Sr. Presidente de ella, 

no habiendo el número constitucional, 
se acordó se ponga en conocimiento de 
V. E. acompañando lista de los Repre- 


sentantes ansentes para que se les llame - 


con el objeto de abrir las sesiones en el 
presente año : cumpliendo con ello elevo 
á las manos de V. E. la lista en que 
constan los que se hallan en aquel caso 
para la resolucion correspondiente. 


Dios guardeá V. E. 


El Vicepresidente de la Cámara de 
Representantes, 


Mariano de Talavera. 
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“EL GRAN MARISCAL DE AYACUCHO PRE- 
SIDENTE DE BOLIVIA, DESEA ESTABLE- 
CER RELACIONES DE AMISTAD CON EL 
GOBIERNO IMPERIAL DEL BRASIL.— 
EL EMPERADOR CONTESTA EN TÉRMI- 

NOS SATISFACTORIOS. 


Nota del Enviado de en el 


Brasil. 


Colombia 


Rio Janeiro, Enero 7 de 1828. 


Al Excmo. Sr. General Antonio José de 
Sucre, Presidente de la República 
boliviana. 


Me es sumamente satisfactorio respon- 
der al favorecido despacho de V. KE. 
fecha Y de Setiembre próximo pasado, 
con la copia adjunta de la nota del 
Marques de Aracati, Ministro de Nego- 
cios Extranjeros del Brasil, en que 
consta el reconocimiento de la Repú- 
blica y el Gobierno de Bolivia con los 
sentimientos honoríficos á la persona de 
V. E. que ha manifestado el Emperador, 
Tambien tengo la honra de dirigir una 
copia del oficio que yo pasé, y que ha 
motivado una agradable respuesta. 


Despues de haber hecho este pequeño 
servicio á Bolivia y á su digno Presiden- 
te, solo me queda el deseo de que esta 
comunicacion llegue á tiempo, para que 
V. E. pueda hacer de ella el uso con- 
veniente en su Mensaje á la próxima 
Legislatura, y obtenga de los Represen- 
tantes del pueblo la aprobacion y los 
agradecimientos que le son debidos por 
la paz y relaciones amigables que deja 
establecidas con lag naciones vecinas, 


Tengo el honor de ser de V.E. etc., etc., 


Leandro Palacio. 


Documentos ú que se 


anterior. 


refiere la nota 


Legacion de Colombia. 
Rio Janeiro, 27 de Diciembre de 1827. 


Al Ilustrísimo y Excelentísimo Señor 
Marques de Aracati, Ministro Secre- 
tario de Estado y Negocios Extranje- 
ros de S. M. el Emperador del Brasil, 
etc., etc., etc. 


E E a 


AE de 


Excmo. Señor: 


El Gran Mariscal de Ayacucho, Pre- 
sidente de la República de Bolivia, me 
ha hecho el honor de mauifestarme 
los vivos deseos que le animan de esta- 
blecer relaciones de amistad y buena 
correspondencia con S. M. el Emperador 
del Brasil: y que al efecto estaba en la 
determinacion de despachar una mision 
extraordinaria á esta Corte, si S. M. l. 
so dignaba hacer el reconocimiento de 
aquella República. 


La alianzá y estrecha amistad que ac- 
tualmente existen entre Colombia y Bo- 
livia, y una autorizacion especial de 
mi Gobierno para que el de la nueva 
República se valga de sus Ministros y 
Agentes en las naciones extranjeras 
para entablar sus primeras relaciones, 
han decidido al Sr. General Sucre á 
hacerme este encargo, esperando un 
resultado favorable de la justicia y de 
las disposiciones amigables que S. M. 
ha manifestado hácia Colombia y los de- 
mas Estados de América. Como el Pre- 
sidente de Bolivia tiene un vivo empeño 
en anunciar á la primera Legislatura que 
debe reunirse en el mes de Agosto, que 
la República está reconocida y en buena 
inteligencia con los Estados vecinos, y 
habiendo ya logrado este importante ob- 
jeto con respecto á las provincias del Rio 
de la Plata y el Perú, ha creido que no 
debe perder un momento en solicitar de 
S. M. L el miswo honor, ofreciendo por 
parte de Bolivia paz, amistad y vecindad 
con el Imperio. 


Sírvase V. E. elevar al conocimiento de 
S. M. I estos sentimientos del Presidente 
de Bolivia, y de aceptar de mi parte los 
del mayor respeto y alta estima con que 
tengo el honor de ser de V. E. mui obe- 
diente servidor, 


Leandro Palacio, 


Contestación. 


El abajo firmado, del Consejo de $. M. 
el Emperador, Ministro y Secretario de 
Estado de Negocios Extranjeros, elevó á 
su augusto amo la nota que le dirijió con 
fecha de 27 de Diciembre pasado el Sr. 
Leandro Palacio, Enviado extraordina- 
rio y Ministro Plenipotenciario de la Re- 
pública de Colombia, participando que el 
tran Mariscal de Ayacucho, Presidente 
de la República de Bolivia, lo encarga de 
hacer llegar al conocimiento del Empera- 
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dor el vivo deseo que él tiene de estable- 
cer relaciones de amistad con el Imperio 
del Brasil; y que para este efecto pensa- 
ba mandar á esta Corte una mision ex- 
traordinaria 4 S. M. IL, si el mismo se- 
ñor se dignaba reconocer á la dicha Re- 
pública de Bolivia. 


Con toda satisfaccion comunica el aba- 
jo firmado al Sr. Leandro Palacio, que 
S. M. L., recibió con particular compla- 
cencia cuanto participa en su nota el Sr. 


Palacio ¡“quien podrá asegurar al Gran. 


Mariscal de Ayacucho, que el mismo au- 
gusto señor, guiado por una política lu- 
_minosa, y queriendo por su parte mostrar 
sus vivos deseos de ver prosperar á la Ke- 
pública de Bolivia, con quien espera te- 
ner aquellos vínculos de amistad y buena 
inteligencia que convienen á los dos países, 
recibirá bien y acojerá debidamente la 
mision que pretende enviar á esta Corte ; 
reconociendo así el (Gobierno de la Repú- 
blica boliviana, y siguiendo los votos de 
su digno Presidente, cuyo noble carácter 
y distinguidos hechos, afianzan á la mis- 
ma República, aquella prosperidad que 
S. M. 1. le desea. 


Con este motivo renueva el abajo fir- 
mado, al Sr. Leandro Palacio, las expre- 
siones de su afecto y distinguida conside- 
racion. 


Palacio de Rio Janeiro, 4 3 de Enero 
de 1828. 


Marques de Aracatt. 
3421. 


GENERALES, JEFES Y OFICIALES QUE HAN 
FUGADO DE LA REPÚBLICA DE _COLOM- 
BIA, ANTES Y DESPUES DE LA ENTRA- 
DA DE SU EJÉRCITO EN GUAYAQUIL, Y 
QUEDAN POR ESTO DECLARADOS DESER- 
TORES, POR DISPOSICION DE $. E. EL LI- 

BERTADOR PRESIDENTE. 


Clases. Nombres. Destinos. 
Sueltos. 
Gral. de brig. Jesus Barreto. Perú. 


Coronel Miguel Delgado. 1d. 
1d. grd. retird. Juan F. Elizalde. id. 
Primer Comát. José Bustamante. id. 
Id. graduado Ramon Sobenes. id, 


Batallon Rifles. 


Capitan Antonio Divissa. id. 
Otro graduado B. G. Paredes. 1d. 
Teniente Nicolas Madiedo. id. 
Otro Juan Torraó. id. 
Otro Manuel M. Camacho. id. 
Otro Ramon Mariscal. 1d. 
Otro Pedro Sánchez. 1d. 
Otro Joaquin Otero. id. 
Otro José Grimaldo. id. 
Otro Pedro A. Sánchez. 1d. 
Subteniente. José (+. Moreno. 1d. 
Otro Isinio Ferrer. id, 
Otro Lucas Borda. 1d. 
Aspirante Juan G. Paredes. id, 
Batallon Vencedor. 
Prim. Com. grd. Francisco García. id. 
Capitan Rafael Grueso. id. 
Otro Juan Jogó Arrieta. 1d. 
Ayudat. mayor Eustaquio Bernal. id. 
Teniente Vicente Ledesma. 1d. 
Otro Salvador Rójas. 1d. 
Subteniente Juan Hurtado. . id. 
Batallon Carácas. 
Seg. Comdt. Manuel González. id. 
Prim. Com. gd. Leonardo Guevara. 1d. 
Teniente Luciano Sojos. odo. 
Otro Pedra Villa. id. 
Otro Lorenzo Funes. 1d. 
Batallon Araure. 
Capitan Manuel Lopera. id. 
Otro P. Dorronsoro. Goatem. 
Teniente Rafael Carbo. Perú. 
Otro José M. Puñalete. id, 
Otro Cayetano Escobar. id. 
Otro José M. Caicedo. id. 
Ayacucho. > 
Capitan grad. Rafael Valdez. id. 
Batallon Guayas. 
Subteniente José M. Alavedra. 1d. 
Húsares. 

Alferez Agustin Lersumdi. id. 
Otro Luis Flóres. id.- 
BM: 

Capitan Javier Ordoñez. id. 
Teniente José A. Velarcazar. id. 
Subteniente José Machuca. id. 
Otro Nicolas Lecuona. id. 
Capitan guar- mb 
da almacen de + Manuel Lavayen. id. 
artillería. E ! 


Marina. 


Tent. de frag. José Boterin. 









” 


Teniente gra- 

duado de ca- 

pitan. 

Subt, grad. de | 
A anta pa ' José M. Vallejo. Perú. 
Marina 

Alferez defra- 

gata retirado | 
del Perú, que 


Alejo Sumaestre Groatem. 


estaba al ser. f 9056 Campuzano. id. 
vicio del de- 
partamento. ) 

Milicias. 
Segundo Co- 
mandante de + José A. Carballo. id. 
milicias. 
Capitan deid. Manuel Lara. 1d. 
Id. deidem. José A. Vázquez. 1d. 


Guayaquil, 4 de Enero de 1828, —18. 
El Coronel Jefe, 


Á. de la Guerra. 


Nota. —Como el batallon Araure no 
existe en el departamento por haberse 
marchado á Cartagena por la via de Pa- 
namá ántes de entrar el ejército á esta 
ciudad en donde no habia ningun oficial 
que haya sido de aquel cuerpo, no va con 
la exactitud necesaria la noticia de los ofi- 
ciales fugados. 


Tambien faltan algunos del Vencedor, 
porque este batallou no ha podido rendir la 
relacion que se le ha pedido por este E. M. 
a causa de la distancia en que se halla ; 
Mas, oportunamente se sabrá el número 
de oficiales desertores de este cuerpo. 


Guerra. 
3422. 


EL GOBIERNO DE COLOMBIA RECONOCE 
COMO CÓNSUL GENERAL DE BREMEN 
EN LA REPÚBLICA, AL SEÑOR JUAN 

FEDERICO STROHM. 


Decreto del LIBERTADOR. 


SIMON BOLIVAR, Libertador, Presidente de 
la República de Colombia , Ue., de., Ke. 
Habiéndome sido presentadas pruebas 


bastantes de que el Seuado de la Repú- 
blica y ciudad Anseática de Bremen ha 


TOMO XI 87 


— 68) = 


nombrado su Cónsul general en Colombia 
al Sr, Juan Federico Strohm, por letras 
patentes fechas en dicha ciudad á 10 de 
Julio de 1827: por tanto, ordenamos y 
mandamos á todas las autoridades cl- 
viles y militares de la República guar- 
den y hagan guardar al referido Juau Fe- 
derico Strohm los fueros, prerogativas 
y preeminencias que por derecho le co- 
rrespondan como á tal Cónsul general de 
la República y ciudad Anseática de Bre- 
men, y le presten la proteccion necesaria 
al libre y pacífico ejercicio de sus funcio- 
nes consulares. 


Dado, firmado de mi mano, sellado y 
refrendado por el Secretario de Estado 
en el Despacho de Relaciones Exteriores 
en Bogotá, á 5 del mes de Enero del año 
del Señor 1828.—18 de la Independencia. 


SimoN BOLÍVAR. 
Por 


El Secretario de Estado en el Despa- 
cho de Relaciones Exteriores, 


J. R. Revenga. 


el LIBERTADOR Presidente. 


3423. 


EL GENERAL SUCRE SE DIRIJE AL 
BATALLON PICHINCHA CON MOTIVO 
DEL TUMULTO DEL 25 DE DICIEM- 
BRE DE 1827, Y LE OFRECE QUE 
PRONTO REGRESARÁ Á COLOMBIA. 


Proclama del (kFeneral Sucre. 


Soldados : 


Os hallábais al otro lado del Desagua- 
dero cuando algunos turbulentos de la 
tercera division relajaron la disciplina, 
y pretendieron tambien mansillar vues- 
tro nombre. Rechazásteis con rabia las 
invitaciones de los ingratos, y levantan- 
do un estandarte de muerte, buscás- 
teis 4 vuestro antiguo General, le pedís- 
teis venganza. Vuestra lealtad acaba de 
pasar poruna nueva y fuerte prueba: 
viejos camaradas, olvidando ser colom- 
bianos, rompieron sus deberes en Boli- 
via el 25 de Diciembre. Al saberlo, 
enarbolásteis contra ellos mismos aquel 
estandarte, marchando rápidamente de 
vuestros cantones, á castigar los perver- 
sos. No conociendo vosotros sino la glo- 
ria Ó la muerte, ¿cuál colombiano no se 
exalta con rasgos de tan eminente pa- 
triotismo ? 





Colombianos : 

Mucho tiempo hace que dejé de man- 
daros....pero si hay osados que os pro- 
voquen á la guerra, volveréá vuestras 
filas y encontrarémos la victoria. Y si 
la fortuna, que constantemente me ha 
seguido, quisiere alguva vez abandonat- 
me, llenaremos siempre nuestros deberes, 
para que tambien se diga de vosotros : 
“Pichincha muere pero no se rinde.” 


Soldados : 

Con vosotros que empecé mi carrera 
en Pichincha, quiero acabarla. Pronto 
regresaremos¿á ¡nuestra patria ; y desde 
el seno de nuestras familias, y coloca- 
dos sobre el Ecuador, contemplareis con 
orgullo el millar de Jeguas que del Pi- 
chincha al Potosí hemos ¡juntos corrido 
en triunfo, y los tres millones de ame- 
ricanos que habeis libertado. 


Paz de Ayacucho, 6 de Enero de 1828. 


Sucre. 


* EL GRAN MARISCAL DE AYACUCHO 
SE DIRIJE Á LAS TROPAS COLOM- 
BIANAS AUXILIARES CON MOTIVO 
DE QUE EL TUMULTO DEL 2% DE 
DICIEMBRE DE 1827 EN LA PAZ, 
FUÉ CASTIGADO POR LOS FIELES Á 
LAS BANDERAS DE LA REPÚBLICA. 


Proclama del Mariscal Sucre. 


Colombianos : 


Aleanzaron por fin hasta vosotros los 
desastres del año 27; de ese año funes- 
to, en que algunos del Ejército Li- 
bertador han dado escándalos fatales pa- 
ra la América. En medio de estas des- 
gracias, habeis salvado en Bolivia el 
honor de la tierra de los héroes. La 
alta clase, constantemente colombiana, 
ha sostenido la reputacion de sus ban- 
deras y 4 la cabeza de soldados fieles, 
castigó de una manera ejemplar el tu- 
multo del 25 de Diciembre.  Voltígeros 
quedó borrado de la lista militar de Co- 
lombia, y vuestra indignación lo arrojó 
al olvido: la tropa de ese batallon amo- 
tinado dejó de pertenecer á vuestra ilus- 
tre patria, desde el momento que no 
pea el reposo y libertad de los pue- 

08, 


0 BOO 


| 


1 





Pi MN 


Soldados : 

Despues que habeis destruido los fue- 

ciosoz y layado con su sangre la mancha 

dayi, , . £ 

que quisieron echar á vuestra gloria, És- 

ta queda intacta, y sois los mismos del 
Ejército Libertador. 
Granaderos y Húsares : 

Habeis vengado un ultraje: vuestris 
lanzas no han distinguido entre los eno- 
migos de la patria el brillo de aquellas, 
y vuestros fuertes brazos aseguran el 
triunfo de las leyes. 


Paz de Ayacucho, á 6 de Enero de 
1828. 
Sucre. 


3425. 


LA DIRECCION DE MANUMISION, DE 
CARÁCAS, PRESENTA SEGUNDA ME- 
MORIA AL GOBIERNO DE COLOMBIA 
EN CUMPLIMIENTO DEL DECRETO 
DEL LIBERTADOR DE 28 DE JUNIO 

DE 1827, 


Memoria de la Dir eccion de manaumision. 
República de Colombix. 
Direccion de manumision.—Núm. 1.9 
Carácas, 7 de Enero de 1828.—18. 


Sr, Secretario de listado en el Despa- 
cho del Interior. 


Cuando esta Direccion dió al Gobierno 
en principio de Octubre último la pri- 
mera noticia de sus trabajos, en uso de 
la 11.* de sus atribuciones segun el de- 
creto de 28 de Junio próximo, mani- 
festó por conclusion que eran fundadas 
las esperanzas que la animaban de que 
seria mui diferente del aspecto que en- 
tónces tenia el ramo de manumision, el 
que tendria para cuando llegase el mo- 
mento de formar la siguiente Memoria, 


que esel objeto de la presente comu-- 


nicacion. 


A la verdad que no ha sido contra- 
rio el suceso álo que se prometió, pues- 


to queen medio de todos los tropiezos 


que se le han presentado para llevar al 





, 


cabo sus miras, puede decirse ya que hay - 


arreglo en el negociado en aquellos can- 
tones que no han sido insensibles á las 
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repetidas órdenes que se han librado pa- 
ra que se remitan todos los antecedentes 
obrados con unterioridad al estubleci- 
miento de esta Direccion, y noticias go- 
nerales de finados, como que es lo que 
pone de manifiesto las faltas que se han 
cometido, y consiguientemente los medios 
de subsanarlas. : 


No es para explicarse lo que cuesta la 
adquisicion de cada archivo, Ó la con- 
testacion de que no lo hay: hasta ahora 
se han recibido con posterioridad á la fe- 
cha del anterior informe, los de las extin- 
guidas juntas de Puerto Cubello, San 
Cárlos, San Luis de Coro, Calabozo, Cu- 
maná (el canton), Tocuyo, Quíbor, Hu- 
mucaro alto, Táchira, Carora, Maracaibo 
(el canton), Turmero y La Victoria. Ha- 
ciendo justicia, el canton de Táchira es, 
entre lo3 referidos, el que ha recau- 
dado con mayor exactitud el impuesto de 
manumision : en casi todos los otros ha 
habido tan poco cuidado de cobrar, que 
apénas presentan una que otra testa- 
mentaría solvente, y deudoras todas las 
demas : ejemplo de ésto el canton de Cu- 
mavá, en donde tan solo una se liquidó 
y ha pagado; siendo muy digno de ex- 
presarse que en un informe que la junta 
de allí dirijió á la Intendencia el 27 de 
Octubre de 1825, le manifestó que para 
entónces habia doce productivas por liqui- 
dar. Canton hay en donde se formó 
la junta de manumision el año de 26, el 
Humuncaro alto ; y enel de Perijá, ni en- 
tónces ni nunca. En este último caso 
cree la Direccion que se encuentran otros 
muchos, de donde proviene que ni con- 
testas se obtienen á las órdenes que se 
libran para la remision dearchivos ; por 
manera que ha sido necesario decir, que 
si nada se ha obrado, se diga francamen- 
te, para comenzar desde el principio el 
arreglo, y excitar al mismo tiempo á 
las autoridades superiores solicitando 
que compele á sus subalternas 4 prescin- 
dir del silencio 4 que se entregan, por 
más repetidas que scan las insinuaciones 
que se les hacen. 


Esta remarcable indiferencia, que pa- 
rece conspiraba á hacer caer en desue- 
tud la ley de manumision, está por sí 
misma indicando la necesidad de medi- 
das generales, de donde partió la refe- 
rida en la Memoria pasada, de poner en 
manos de los administradores de rentas in- 
ternas, notas específicas de todas las per- 
sonas que han fallecido, y de las que 
han testado dejando bienes, desde que 
fué obligatoria aquella disposicion, á fin 
de dar una recorrida por todas las tes- 


tamentarías que desde entónces han te- 
nido lugar ; pero ¡cuánto trabajo para 
conseguir estas mismas noticias! Bas- 
tará decir que las de esta ciudad, en 
donde ha podido la Direccion obrar 
inmediatamente, se han acabado de re- 
cibir en el mes que ha terminado,*des- 
pues de haber sido necesario hasta im- 
plorar las medidas coactivas ; de suerte 
que es ahora que va á dar principio el 
cobro de la deuda de esta misma ciu- 
dad, que cs de mucha consideracion. 


Persuadida la Direccion de la suma 
importancia que envuelve la disposicion 
contenida en la atribucion 1.* del de- 
creto de 28 de Junio, artículo 11.” ha fi- 
jado muy particularmente en ella su 
atencion, pidiendo con cuanta instancia 
puede concebirse los padrones de es- 
clavos de que allí se habla, para for- 
mar el general; mas, no es en este pun- 
to donde ménos se ha tropezado con la 
apatía y el desinteres. Forzoso se ha- 
rá creer, pero es cierto, que distando 
los cantones de Ocumare y de Santa Lu- 
cía una sola jornada de esta Capital, y 
siendo los padrones de ellos de los más 
interesantes, por la mayor abundancia 
de esclavos, es este el momento en que 
niogun fruto se ha sacado de las in- 
sinuaciones hechas al efecto, siendo lo 
más singular, quese ha cumplido con 
esta disposicion en lugares que forman 
la línea divisoria de la antigua Vene- 
zuela, como San Antonio de Táchira. 
Se han empezado á hacer indagaciones 
sobre las personas Omisas, designándolas 
por sus nombres y empleos, para que 
los Sres. Intendentes y Gobernadores se . 
ocupen de proveer de remedio á este mal. 
Los de las provincias de Apure y de 
Margarita no han dado respuesta á nin- 
guna de cuantas motas se les han diri- 
jido para circularlas en ellas; se advierte 
que se les han repetido más de una vez. 
De parte de los administradores de ren- 
tas internas de dichos lugares se siente 
la misma falta ; por lo que se ignora el 
estado de la manumision en ellos. De 
las provincias de Barínas y de Guayana 
hay recibos ; pero no se ha visto efecto 
alguno producido por las comunicaciones 
que los han motivado. 


Esto denota bastantemente cuán necesa- 
rio es que las primeras autoridades se con- 
traigan al cumplimiento de estas disposi- 
ciones con una enerjía capaz de vencer la 
indiferencia que se nota en las subalter- 
nas. Acerca de este particular será más 
extensa la Direccion en otro lugar, en 
una comunicacion que tiene preparada 
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en uso de la 1.* de sus atribuciones, 
que le permite dar parte al Gobierno 
de todo aquello cuya correccion no pue: 
da conseguir; y pasará á hablar de la 
rendicion de cuentas á que por la ley 
del año 11. han estado obligados los 
Tesoreros de manumision ante los minis- 
tros principales del tesoro de la provin- 
cia, 


El resultado que ha tenido la solicitud 
que se ha hecho á todas las Tesorerías de- 
partamentales para que informen acerca 
de esto, es, que despues de la de Venezue- 
la solo ha contestado la de Orinoco, ma- 
nifestando que las cuentas que allí se han 
presentado son las del canton de Guana- 
re, hasta el año de 25 y las del de 
Nútrias hasta el de 26. Preciso es de- 
cir de una vez que el 'Tesorero de manu- 
mision del canton de Cumaná, con fe- 
cha 19 de Octubre último ha manifesta- 
do que habian transcurrido dos años des- 
pues de haber rendido las suyas en la Te- 
sorería de aquel departamento, y que no 
habia podido conseguir que se examina- 
sen. Ya se ha puesto esta ocurrencia 
en noticia del Tribunal de cuentas, para 
que preste la debida atencion; y se le 
siga instruyendo de las personas que han 
servido las Tesorerías al mismo fin. 


El arreglo de la deuda pasiva de la ma- 
numision ha ocupado tambien á la Direc- 
cion, porque es grande el mal que de 
aquí parte contra el ramo. Muchas 
personas habian obtenido decretos de 
pago de las antiguas juntas, por va- 
lor de esclavos que han abrazado el ser- 
vicio militar; y ya se echa de ver la 
falta de comprobacion de esta circunstan- 
cia, ya se nota que no debe satisfacerlos 
el foudo de manumision, sino recono- 
cerse como deuda nacional, por haber 
entrado en dicho servicio con anteriori- 
dad á la promulgacion de la ley de la ma- 
teria, segun el decreto del Supremo Po- 
der Ejecutivo de 9 de Setiembre de 1825. 
Mucho va apareciendo que correjir en 
algunas liquidaciones que se habian he- 
cho ántes del 28 de Junio de testamenta- 
rías deudoras, porque hay conviccion de 
haberlas presidido la informalidad, ori- 
jinada, bien del insignificante precio que 
para ello se ha dado á algunas tem- 
poralidades, bien de la total exclusion de 
otras, como se va averiguando, 


En virtud de las noticias que brindó 
el archivo de manumision del canton de 
Puerto Cabello, acerca de la clandestina 
introduccion de esclavos que por allí se 
ha hecho, con abierta infraccion del ar- 
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tículo 7.2 de la ley del año 11,” se ha 
circulado á todos los Comandantes lito- 
rales un acuerdo de esta corporacion, 
trayéndoles á la memoria semejante dis: 
posicion, aun acompañándoles un ejem» 
plar de ella, á fin de que procuren su 
exacto cumplimiento, y se contralgan 
á averiguar los hechos pasados de que 
se adquiera noticia. La tuvo esta Di- 
reccion de que existian en poder de un 
vecino de la parroquia de Guatire dos 
esclavos que habian sido entrados por 
el Puerto de la Guayra contra aquella 
prohibicion: se dieron las órdenes ne- 
cesarias, y el éxito es que con el debido 
conocimiento de causa, han obtenido la 
libertad por declaratoria de juez com- 
petente. 


Debe obrar en poder de US, la nota 
de esta Direccion de 29 de Octubre, re- 
ducida á exponer los perjuicios que 86 
dejan sentir 4 causa de la introduccion 
de esclavos que se permite por el artícu- 
lo 7. de la ley citada, y 4 solicitar que 
se fije término para la reexportacion 
que allí se previene. En dicha nota se 
hallan consignados los motivos que re- 
claman esta medida. 


Con fecha 9 de Noviembre se elevó «ul 
Gobierno por medio de US. la exposi- 
cion que ha hecho el administrador 
principal de rentas internas de esta Ca- 
pital sobre que se doten en aquella ofl. 
cina un oficial y un agente que se entien- 
dan exclusivamente en el ramo de manu» . 
mision. Entónces la creyó fundada 
la Direccion, y progresivamente ha 
ido adquiriendo mayor conviccion de su 
necesidad. No es aquel empleado sola» 
mente el que en medio de sus atencio- 
nes, puede practicar la multitud de li- 
quidaciones y de cobros que ocurren en 
Carácas, sin contar con los de la deuda 
atrasada, que requieren una contraccion 
exclusiva. El ha instado de nuevo ála 
Direccion, y ésta ha creido de su deber 
recordarlo, para que se libre la resolu- 
cion que impida el entorpecimiento que 
amenaza al negociado, no solo de esta 
capital, sino de toda la vasta extension 
de su administracion principal. 


En cuanto á la formacion de la tarifa, 
ordenada por S. E. el LIBERTADOR Pre- 
sidente en el decreto de 28 de Junio, ántes 
recordado, ya sele ha representado en 
21 de Diciembre todo lo que se ha 
juzgado oportuno, y se aguarda su nue- 
va determinacion. 


Algunos esclavos han solicitado que 
la Direccion ponga en ejercicio su atri- 
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bucion 3.* y no ha habido retardacion 
en verificarlo. 


En la Memoria precedente se dijo, 
que parte de los fondos del canton de 
Petare habian tenido salida para objeto 
extraño del de manumision : tambien se 
dijo que se trataba de obtener su rein- 
tegro ; y éste se ha logrado en efecto. 


Las repetidas consultas que hacen los 
administradores de rentas internas so- 
bre el modo de proceder en estos asun- 
tos, relativas las más veces 4 puntos 
tan sencillos, que parecian no admitir 
dudas : el deseo de economizar el tiem- 
po que absorben, pues de diversas partes 
se dirijen unas mismas ; y la circunstan- 
cia de verlas nacer de falta de inteligen- 
cia, porque hay administrador que des- 
pues de haberle dado todas las instruc- 
ciones posibles, pregunta “qué es lo 
que debe hacer” han obligado 4 la Di- 
reccion á acordar la formacion de un 
reglamento que sirva de norte 4 las ad- 
ministraciones de rentas internas, con gu- 
jecion á las disposiciones que rijen en la 


materia. Se ocupa actualmente de este 
trabajo, y lo elevará al Gobierno en 
oportunidad. 


Algunos embarazos que se tocan en la 
ejecucion de la ley y del decreto, que 
sirven de base al establecimiento de ma- 
numision, serán materia de una comuni- 
cacion por separada, áfin de cubrir los 
vacios que resultan, segun el concepto 
de la Direccion. Entretanto se ha ocu- 
pado ésta de atender á la seguridad del 
nuevo fondo destinado para aquel por 
el artículo 4. del decreto, recordando 
su tenor á todos log que ejercen jurisdic- 
cion, por cuyo hecho tomen conocimien- 
to de algunos bienes vacantes, é invi- 
tándolos para que participen la existen- 
cia de ellos tan pronto como llegue á su 
noticia. Y como Ja esperiencia tiene 
acreditado que ála falta de interesados 
en estos casos se sigue regularmente la 
desaparicion de los bienes, al paso que la 
última disposicion de la materia no co- 
noce otros representantes de los de ma- 
numision que los administradores de 
rentas internas, se ha dispuesto por pun- 
to general que con su anuencia se practi- 
quen todas las diligencias que ocurran, 
así en la seguridad de los bienes mortuo- 
rios, como en las instancias que contra 
ellos se dirijan. 


Esto, y la obligacion que ademas se ha 
impuesto á los administradores de que 
participen á la Direccion los negocios de 
esta naturaleza de que tomen conoci- 


miento, y su resultado final con los debi- 
dos comprobantes, ha parecido suficiente 
para atajar algunos males en este parti- 
cular, miéntras el Gobierno dicta la me- 
dida que los “evite todos, 


Sin embargo de cuanto US. ha visto 
expuesto en órden á la obstruccion que 
sufre el negociado por falta de coopera- 
cion de muchas de las autoridades que 
debian prestarla, la exactitud de otras 
va formando el arreglo que empieza ; y la 
práctica está demostrando que uba con- 
tínua vijilancia hará desaparecer la 
inercia, que es la consecuencia forzosa 
de la nulidad en que se ha visto envuelto 
este ramo. Muchos recaudadores han 
empezado á dar pruebas de actividad, 
y á esto se debe en parte que se hayan 
concedido algunas libertades en las próxi- 
mas fiestas nacionales ; libertades que han 
alcanzado á dos en este cauton, á seis en el 
de Petare, y á cuatro en el de La Guaira. Lo 
mismo se habria practicado en Carora, en 
San Sebastian, en Camatagua y en otros 
lugares, pero lo ha impedido la circuns- 
tancia de haberse recibido el aviso de 
existencia de fondos, en momentos que no 
permitieron practicar las diligencias que 
deben preceder al acto de la manumision, 


Es en este lugar donde corresponde ma- 
nifestar que las¿que se acaban de referir 
han sido verdaderas. Se usa de esta ex- 
presion para denotar que no han dejado 
tras sí reato alguno, como ha sucedido con 
muchas de las que ántes se han publicado. 
En años pasados se dió á 'la prensa una 
larga lista de las manumisiones que se ha- 
bian verificado en este canton ; mas, esto 
provino de que las”¡personas que la ob- 


- tuvieron las merecian, por haber abraza- 


do el servicio de las "armas : sus valores, 
sin embargo, se adeudan en la mayor par- 
te, y son activas las reclamaciones de los 
interesados. En Maracaibo segun lo” de- 
notan las actas de aquella junta, se dieron 
por libres veinte” y unZesclavos el año 11”; 
mas, logs dueños que los presentaron al 
efecto no han obtenido ninguna] parte 
del reintegro que se les ofreció, y del 
valor de nueve que recibieron la misma 
gracia el año 15.“¿apénas se pagaron poco 
mas de cuatrocientos pesos ; lo demas se 
adeuda, y muchos de log acreedores, 
han instado vivamente por el pago á la 
junta que allí habia. 


Conducida se ve la ?.Direccion á con- 
cluir este informe como el anterior ; di- 
ciendo que para que este piadoso esta- 
blecimiento éntre enfel vigor que  de- 
manda gu importancia, no se ¿necesita 
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mas que de ver en ejercicio la  activi- 
dad de los recaudadores, por la senci- 
lla razon de que han de ponerse, como 
se están poniendo en sus manos listas 
circunstanciadas de todas las personas 
cuyos bienes son deudores á la manu- 
mision : lo demas es obra de la exacti- 
tud de aquellos. La obtencion de di- 
chas noticias, segun se ha visto, ofrece 
embarazos ; pero la Direccion se ha 
propuesto vencerlos, y no duda que lo 
conseguirá, pues hai sobrados motivos 
para ver pendiente de este paso la re- 
forma del establecimiento. 


VS. se ha de servir elevar esta exposi- 
cion á noticia de $, E. el LIBERTADOR 
Presidente. 


Dios guarde á VS, 


J. de Escalona. —Joaquin P. Ayala.— 
Manuel Ruiz.—(«H. White.—José S. HRo- 
driguez. 


3426. 


* LOS GRANDES EMPRÉSTITOS DE COLOM- 
BIA TRATADOS EN LO CORRESPONDIEN- 
TE DESDE EL AÑO DE 1823 EN QUE SE 
DICTÓ PARA ESTE ASUNTO LA LEY CO- 
LOMBIANA DE 30 DE JUNIO, HASTA EL 
DE 1828 CUANDO EL VICEPRESIDENTE 
SANTANDER DIÓ CUENTA Á LA REPÚ- 
BLICA DE SU CONDUCTA EN LA NEGO- 
CIACION Y MANEJO, POR UN MANIFIES- 
TO DE 8 DE ENERO DE 28 EN BOGOTÁ.— 
SE TRATA LA MATERIA EN 5 NÚ- 
MEROS DE ESTA COLECCION QUE SON: 
3426, 3427, 3428, 3429 Y 3430. WS" EN 
EL PRESENTE $SE INSERTA EL *“ INFOR- 
ME DEL PODER EJECUTIVO ” AL CONGRE- 
sO DE 1825 SOBRE LA NEGOCIACION 
DEL EMPRÉSTITO AUTORIZADO POR LA 
LEY DE 30 DE JUNIO DE 1823, Y LAS 
CORRESPONDIENTES PIEZAS JUSTIFICA- 

TIVAS. 


135” Si algun documento se repite en su 
inserción, es en fuerza de la necesidad 
histórica, porque venga en el proceso co- 
mo pieza justificativa, que al suprimirse 
por evitar la repeticion, se defraudaria 
en mucha ó en poca parte alguna porcion 
de los datos que llevan el encargo de com- 
probar ó de explicar en asunto importan- 





te para la Nacion, y no ménos grave é 1n- 

teresante para la reputacion de los respec- 

tivos Administradores y oficiales del 
Estado. 
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INFORME DEL PODER EJECUTIVO. 


Bogotá, 15 de Enero de 1825.—-35." 


Al Excmo. Sr. Presidente de la Cámara 
de Representantes : 


Ha llegado uno de los dias que más 
deseaba mi corazon, aquel en que debia 
dar cuenta al Congreso del uso que el 
Ejecutivo ha hecho de las extensas fa- 
enltades que se le concedieron en decre- 
to de 30 de Junio anterior para nego- 
ciar un empréstito hasta la suma de trein- 
ta millones de pesos. Ocupado el Ejecu- 
tivo por la primera vez en el ejercicio 
de una autorizacion delicada por su na- 
turaleza, y por las consecuencias que su 
novedad podia producir, he pasado dias 
de amargura, ya entregado 4 meditacio- 
nes en que la esperiencia no me podia 
facilitar un sendero fácil y conocido, y 
ya expuesto á la injusta severidad de es- 
critores cuya pluma ha corrido con de- 
masiada ligereza y precipitacion. El 
Congreso no ignora esto, y el Ejecutivo 
debia esperar la presente ocasion para 
informar á la República del estado del 
negocio. Yo voy á cumplir mi deber dan- 
do uva cuenta muy detallada al Poder 
legislativo, del modo, términos y Con- 
diciones con que he procedido y espero 
que el Congreso aplique la mayor escru- 
pulosidad en hacer cuantas indagaciones 
le parezcan convenientes y nCcesarias, 
Los documentos que acompaño y de que 
iré haciendo mencion en su respectivo 
caso, darán una idca bastante clara de 
que el Ejecutivo ha procurado proceder 
con la prudencia y consulta que el ne- 
gocio merecía, y que si acaso nose han 
podido lograr mayores ventajas y utili- 
dad, no puede atribuirse, sino á circuns- 
tancias inevitables, y absolutamente ine- 
vitables. Intereso la integridad y sabi- 
duría del Congreso en el exámen de este 
negocio y sobre todo, que los represen- 
tantes se coloquen, no en el año de 25 
en que estamos, sino” en “el; año de 28 
en que el Ejecutivo dcliberó, dió ins- 
trucciones, y se hizo la ¿negociacion, y 
que no solo se coloquen en el año de 
23, sino aun en los mismos meses de que 
hacen mérito los documentos. Do otra 
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manerá se juzgaría contra todo el órden 
de las cosas, y por consiguiente contra 
la más sana Yazon. ; 


Cuando el Ejecutivo somete al juicio 
del Congreso sus procedimientos en 
la negociacion del empréstito de Abril 
último, no es porque ella necesite de 
nueva aprobacion, ni pueda ya declarar- 
se nula Ja que se ha verificado, sino por- 
que es un paso de justicia y de nece- 
sidad, presentar al Congreso los resulta- 
dos de la autorizacion del decreto de 
30 de Junio. Basta leer este decreto 
para persuadirse de que el Congreso depo- 
sitó toda su confianza en el Ejecutivo, 
como era natural, comolo practican otras 
naciones constituidas bajo principios re- 
publicanos, y como (permítaseme decirlo) 
lo merecia el Poder Ejecutivo de Co- 
lombia. Las bases que se me fijaron en 
cl decreto mencionado fueron : emitir 
obligaciones sobre el crédito dela Repú- 
blica por partes ó colectivamente hasta 
la suma de 30 millones de pesos, hacer- 
lo bajo los plazos y condiciones que cre- 
yese más ventajosas al interes del Hsta- 
do, y firmarse las obligaciones por la per- 
sona á quien autorizase debidamente el 
Ejecutivo ; el Congreso desde entónces 
empeñó y comprometió de la manera 
más solemne y auténtica la buena fé y 
honor de la nacion, al exacto cumpli- 
miento y observancia de lo que convi- 
niera al Ejecutivo en virtud de la ex- 
presada autorizacion. 
poniendo, resultará la exactitud con que 
el Ejecutivo se ajustó á las reglas que 
se les prescribieron, y el Congreso ha- 
llará que no fué aventurada la protesta 
de ratificar cuanto se hiciera en el ne- 
gocio. 


Diferentes fueron las propuestas que 
varios extranjeros residentes en Bogotá 
dirijieron al Gobierno ofreciendo un em- 
préstito. El Ejecutivo no aceptó ningu- 
na, tanto porque las condiciones eran gra- 
vosas, cuales podian ofrecerse en aquellos 
dias en que el enemigo era dueño del 
Zulia y no habíamos recorrido el período 
de dos años en que hemos dado nuevas 
pruebas de estabilidad y órden, como 
porque requerian los proponentes la rati- 
ficacion del contrato en Europa por parte 
de sus comitentes, cuya condicion nos ex- 
ponia á quedar burlados en un negocio de 
tanta gravedad y urgencia si á estos les 
ocurría no ratificar dicho convenio. Las 
medidas que el Gobierno estaba tomando 
entónces para arrojar al enemigo de nues- 
tro territorio, y las fundadas esperanzas 
que teniamos de que el sistema colombia- 
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no debia irse estableciendo sólidamente, 
decidieron al Ejecutivo á resolver que la 
negociacion del empréstito se verificase 
en Europa, como que á las ventajas que 
ofrecia esta operacion, en circunstancias 
lisongeras para la causa de la libertad, se 
reuvia la incomparable de poder oir pro- 
posiciones de muchas casas de comercio, 
y escoger aquellas de que la República 
reportase más utilidad. Quedó, por tan- 
to, decidido este punto preliminar, y se- 
guidamente se ventiló en el Consejo de 
Gobierno el modo con que debia llevar- 
se 4 efecto la negeciacion. Aquí era 
preciso tener presente la íntima relacion 
que habia entre este nuevo empróstito 
y el antiguo de 1822 sobre el cual el 
Congreso tambien habia expedido un de- 
creto cometiendo al Ejecutivo la más am- 
plia facultad para transigir las diferen- 
cias acaso escandalosas que se habian 
suscitado. Era preciso separar estas dos 
transacciones, no fuera á ser que las di- 
ficultades que podian presentarse para 
terminar con suceso el negocio del em- 
préstito amtiguo, fuesen trascendentales 
al nuevo hasta el punto de que fuera 
imposible negociarlo; pero tambien era 
preciso que diésemos una prueba de hon- 
radez procurando transigir las diferen- 
cias del antiguo préstamo, ántes de en- 
trar en nuevos empeños y deudas. Fué 
por consiguiente forzoso dividir las ope- 
raciones en diferentes manos, y encatr- 
gar al Ministro Hurtado de solo el asun- 
to del empréstito de 182% de cuyo re- 
sultado á su tiempo y por separado in- 
formaré suficientemente al Congreso. 


No obraron en el Ejecutivo estas solas 
consideraciones para dividir la comi- 
sion de dos negocios que auuque dife- 
rentes estaban íntimamente relacionados : 
otras y muy graves se tuvieron igualmen- 
te presentes. No ha sido costumbre 
conferir la comision de negociar emprés- 
titos á los Ministros Plenipotenciarios ó 
que deben presentarse como tales; su 
representacion y deberes son de más alta 
categoría, y peca contra ellos el que an- 
de á escondidas haciendo indagaciones 
sobre la responsabilidad de las casas de 
comercio, la integridad de las personas, 
y otros puntos necesarios en esta clase 
de operaciones. Agentes de otro órden 
se emplean siempre en ellas como el Con- 
groso lo sabe muy bien. Pero si esta 
costumbre no hubiera estado en contra 
del nombramiento del Sr. Hurtado para 
negociar el nuevo empréstito, todavia no 
se lo habria conferido el Ejecutivo, por 
que debe recordar el Congreso con do- 





lor que por esta especie de comisiones 
ha sido vejada la República en la 
persona de sus representantes en Ingla- 
terra : agentes que debieron pertenecer á 
la lista diplomática se han visto ence- 
rrados en las cárceles públicas en vir- 
tud de demandas de acreedores que bajo 
el principio de que no estaba reconoci- 
da la independencia de Colombia, quisie- 
ron hacer personalmente responsables á 
los que solo intervinieron como apode- 
rados Ó funcionarios de los Gobiernos 
establecidos. ¡Nuestro honor nacional y 
el respeto de que debiamos procurar 
adornar á nuestros agentes públicos, exi- 
jian que se les descargase de negociacio- 
neg que á la vez que no eran de su in- 
cumbencia, les reducian á la necesidad 
de que en su cabeza fuese vejada la na- 
cion que representaban ó debian repre- 
sentar. Y por último, una esperiencia, 
harto costosa nos habia manifestado que 
la reunion de comisiones diplomáticas y 
fiscales en una sola mano nos habian 
envuelto en cuestiones indecorosas y per- 
judiciales á log intereses de la Repú- 
blica: hablo de los poderes que ejerció 
el difunto Zea. Si este respetable ciu- 
dadano no hubiera sido á la vez Pleni- 
potenciario, agente de empréstito y di- 
rector de sus productos, la República no 
se hubiera visto expuesta al deshonor y 
censura de que se ocuparon por muchos 
meses los papeles públicos extranjeros. 
Fué, pues, más que justo y prudente se- 
parar la negociacion del nuevo emprésti- 
to en la inmediata agencia de nuestro 
agente diplomático, 


Resuelto una vez esta separacion, nues- 
tro honor nacional demandaba ocupar 
á ciudadanos de Colombia en el negocio, 
y hacer recaer en su favor las utilida- 
des que siempre debia reportar cualquie- 
ra extranjero á quien se hubiese conferi- 
do la comision. Los Sres. Francisco 
Montoya y Manuel Antonio Arrublas, 


comerciantes inteligentes y de responsa-. 


bilidad conocida, fueron los que el Eje- 
cutivo escojió para que pasasen á Europa 
con la comision de negociar el emprés- 
tito. Acaso habia otras personas de 
más inteligencia en el-negocio, y capa- 
ces de merecer igual confianza ; pero el 
Ejecutivo ni podia saber cuáles serian 
estas, ui ellas se presentaron ofreciendo 
sus servicios como lo hicieron algunos 
extranjeros, ni era conveniente emplear 
á quienes no hallándose en la capital, no 
podian oir verbalmente del Gobierno 
mil observaciones que era forzoso hacer 
á la voz, y que no debian hacer parte 
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de instrucciones escritas. Los ciudada- 
nos Arrublas y Montoya, cuya opinion 
por la independencia mo ha sido manci- 
llada, cuya adhesion al sistema político 
es demasiado notoria, cuya consagración 
á la causa pública no sufre duda algu- 
na, y cuyas relaciones mercantiles son 
tan extensas cuanto lo permiten nuestras 
circunstancias, reunian ájuicio del Go- 
bierno las cualidades más á propósito pa- 
ra desempeñar á satisfaccion general la 
expresada comision. Hilos en los dias de 
angustia en que no hubo quien ofreciese 
al Gobieruo tres mil pesos no obstante 
las ganancias que ofrecia el decreto de 30 
de Junio de 23, entregaron 50.000 pesos 
en doblones, exponiéndose á los riesgos 
que naturalmente afectaban esta clase de 
servicio y se contentaron con recibir en 
recompensa de los costos de viaje y de 
agencia, la mezquina suma de uno por 
ciento sobre la cantidad efectiva que re- 
sultase de la negociacion, premio de que 
no sé que haya ejemplo en ninguno de los 
empréstitos negociados por otros Gobier- 
nos. Montoya pertenecia al Congreso, 
y su voz en la Cámara y sus informes y 
sus explicaciones, deberian servir de ilus- 
trar la materia y de satisfacer cuantas du- 
das pudieran ofrecerse, ventajas que no 
podia reunir sino quien pertenecicra al 
Cuerpo legislativo, y pudiera levantarse 
y tomar la palabra sin oposicion. Si á 
estas circunstancias reune el Congreso la 
de que en tales casos y cuando no hay re- 
sistencia de parte de la ley es que todos 
los Gobiernoa, incluso el de los Estados 
Unidos, favorecen álos que le son adic- 
tos y amigos, reconocerá que la comision 
conferida á Arrublas y Montoya fué efec- 
to de la necesidad, de la prudencia y gra- 
titud. EA 


Los documentos (letra A ) contienen 
las instrucciones expedidas 4 los contra- 
tantes ; en ellos se procuró prever todos 


los casos imaginables, y seles fijaron re- 


glas cuya observancia debia producir ven- 
tajas á la República. Recuerde el Con- 
greso que en la sesion en que se discutió 
la necesidad de dictar la ley para este 
empréstito se presentó el presupuesto de 
los resultados de la negociacion : en él 


se hizo mérito del descuento á que po- 


dia lograrse el empréstito, del interes 
que debia pagarse, de los gastos de comi- 
sion, seguros, remision y direccion, de 


modo que se conociese cuál vendria á ser 


la cantidad líquida que hubiera de reci- 
bir el Gobierno. Comparado este presu- 
puesto con las condiciones que obtubie- 


ron enla negociacion, se reconoce que 
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- estas fueron más ventajosas que lo qu 


se habia previsto en unas circunstancias 
en quela agitacion de la Europa, y el :es- 


tado interior de Colombia no permitia 


formar cálculos lisonjeros. Tanto en las 
instrucciones entregadas á los contratan- 
tes como en las quese dieron al Sr. Hurta- 
do (documento letra B ) el Ejecutivo so- 
metió las operaciones de aquellos á los 
consejos y vijilancia de éste, cuya medi- 
da ademas de multiplicar las manos y 
los ojos en laintervencion de un negocio 
delicado para ponerlo á cubierto de frau- 
des, prueba que el Ejecutivo confiaba 
cn la esperiencia y talentos del Ministro 


- Hurtado, y queria hacer valer la represen- 


tacion que tenia de la República. Nada 
diré dela comision total de 2 por 100 
repartida entre las personas que debian 
agenciar el empréstito, recibirlo y distri- 
buirlo, por que no sé que haya ejemplo 


-de mayor economía y moderacion. Los 


negocios de particulares á pequeñas dis- 


—bancias y que no causan costos seagencian 


en todas partes por un interes mayor. 


El documento (letra C) es el prospecto 
que los contratantes presentaron para exci- 
tar la concurrencia de los prestamistas, 
operacion que por sí sola manifiesta que 
ni el Gobierno ni ellos pretendieron ha- 
cer la negociacion al abrigo de la oscu- 
ridad, ni tuvieron ánimo de dar preferen- 
cia sino á la casa que ofreciese condicio- 
nes más equitativas, y sobre todo más 
seguras. El documento (letra D) contie- 
ne la exposicion que los contratantes han 
presentado del curso de sus operaciones : 


- de ella resultan nociones que deben di- 


sipar las equivocadas ideas que natural- 
mente debian producir la ignorancia de 
unos hechos que uno podian estar al 
alcance de todos, y aun el resentimien- 
to de no haber sido ocupados otros en 
esta comision. Ruego al Congreso que 
se lea mui detenidamente esta exposicion, 
que se haga alto en las explicaciones á 
que desciende, y que á sus alegatos se 
agreguen cuantas noticias y observacio- 
nes se han hecho en las Gacetas de Co- 
lombia más recientes. 'Podo este con- 
junto de reflexiones y descargos unido á 


Jas relaciones del Ministro Hurtado do- 


cumentos (letra E) me parece que diluci- 
da perfectamente el negocio. 


Los documentos (letra F') sou la obli- 
gacion general y la contrata celebrada 
entre los agentes del Grobierno y los pres- 
tamistas : sus condiciones comparadas 
con las de otros empréstitos son venta- 
josas. Yo reservo al Secretario de Ha- 
cienda la obligacion de informar al Con- 
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greso más extensamente sobre la verdad 
y exactitud de mi asercion, para lo cual 
la Cámara que descare oir dichos infor- 
mes, puede citarlo, pues al efecto tiene 
mi correspondiento autorizacion, y si el 
Congreso, como lo creo, desea rectifi- 
car hasta la evidencia su juicio en esta 
materia, no debe omitir al expresado 
Ministro, 


Tal es el orígen, progresos y término 
de la negociacion del empréstito de 20 
mHlones de pesos á que quedó reducida 
la autorizacion del Congreso de 30 de Ju- 
nio anterior. Las circunstancias en que 
se negoció fueron tan favorables, que 
un mes despues solo lo habriamos ne- 
gociado con grandes desventajas. La 
caida del Gobierno constitucional en Es- 
paña, los proyectos de la política euro- 
pea, la indeliberacion de la Gran Bre- 
taña, la pérdida - del Callao, traicion 
de Torre-Tagle y retirada del LIBERTA- 
DOR á Trujillo, todo reunido habria in- 
fluido contra dicha negociacion, como 
influyó despues en que bajasen las obli- 
gaciones de Colombia como no era de 
prometerse. Pero esta baja parece que 
estuvo calculada para probar la acerta- 
da eleccion que se hizo de la casa de 
de Goldschmidt para negociar el emprés- 
tito, porque ella trabajó y puso en ac- 
tividad los resortes que su  respon- 
sabilidad y crédito le permitian, hasta 
lograr reparar el crédito delas obli- 
gaciones y conservar el de la República. 


Será para mí altamente satisfactorio 
ver que el Congreso reconozca que de 
mi parte he procurado cumplir con la 
confianza de los representantes del pue- 
blo en una materia enteramente difícil 
y complicada. Cualquiera falta que des- 
pues de dos años de deliberado este ne- 
gocio pueda tacharse, debe  exclusiva- 
mente atribuirse al estado naciente de 
la República : pero debe ser al Congreso 
ltamente satisfactorio, como lo es al 
Gobierno, que en- un período de ochenta 
años no hai ejemplo de que ningun 
Gobierno haya negociado un empréstito 
con iguales condiciones que el que ne- 
gociaron los señores Arrublas y Monto- 
ya. Y esta satisfaccion debe subir de 
punto, si recuerda el Congreso, que en 
los dias en que se expidió: la lei, todos 
desconfiábamos de poder obtener el em- 
préstito aun con condiciones desventa- 
josas. Espero, por tanto, que despues 
de examinado este negocio con toda la 
escrupulosidad é inteligencia necesa- 
rias, manifieste el Congreso para mayor 
seguridad de los acreedores, y en ho- 
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nor de la República que de nuevo ra- 
tifica el convenio hecho por el Ejecuti- 
vo por medio de sus agentes competente- 
mente autorizados en el negocio de 
que he tenido la honra de informar al 
Congreso. 


Dios guarde á V. E., 
Francisco de P. Santander. - 


PIEZAS JUSTIFICATIVAS. 


Acuerdo del Consejo de (Gobierno. 


Cousejo ordinario del lúnes 11 de Agosto 
de 1823.—13." 


En acto contínuo S. E. el Vicepresi- 
dente consultó al Consejo si seria mejor 
negociar el empréstito de treinta millones 
en esta ciudad con arreglo á varios ofreci- 
mientos que hacian algunos extranjeros, 
6 negociarle en Europa. Por una y otra 
parte se tocaron graves inconvenientes, y 
el mayor para entrar en negociaciones en 
esta capital, fué que los extranjeros resi- 
dentes en ella no podian dar alguna ga- 
rantía de que su contrata fuese aprobada 
en Europa. Se trató tambien si seria más 
conveniente que negociaran el empréstito 


en Europa individuos de Colombia que 


no correspondieran á la mision diplomáti- 
ca. S. E. despues de haber oido muy 
detenidamente las opiniones de cada uno 
de los miembros del Consejo, dijo que 
las tendria presentes para la última reso- 
lucion.—Es copia. —Bogotá, 24 de Di- 
ciembre de 1824.—14.—HEl Secretario del 
Interior. —Restrepo. 


A 


Instrucciones 4 los SS. Arrublas y Mon- 
toya para negociar el empréstito. 


República de Colombia. —Secretaría de 
Estado del Despacho de Hacienda.—Pa- 
lacio del Gobierno en Bogotá, á 28 de 
Agosto de 1823.—A los Señores Manuel 
Antonio Arrublas y Francisco Montoya. 


El Gobierno habiendo aceptado los 
ofrecimientos de UU. determinó encar- 
garles la negociacion del empróstito de- 
cretado por el Congreso en 30 de Junio 
próximo pasado, y á este efecto les con- 
fiere la autorizacion suficiente por el po- 


der que tengo el honor de acompañar 
á UU. 


Al darles este aviso y dirijirles el men- 
cionado poder, debo hacer 4 UU. las ad- 
vertencias necesarias para su conducta en 
esta operacion, las cuales serán las ins- 
trucciones que les dirijan, y á que UU. 
deben sujetarse. 


Antes de todo es preciso que UU. re- 
conozcan en el Honorable Sr. Manuel Jo- 
sé Hurtado, no solo el Agente diplomá- 
tico de la República, sino tambien un re- 
presentante especial del Gobierno en las 
operaciones fiscales de Inglaterra. El va 
convenientemente instruido, y puede y 
debe resolver las dudas que se ofrezcan, 
y por lo mismo UU. deben consultarle 
con frecuencia, comunicarle el principio, 
curso y progreso de la negociacion, y 
consultarle sobre los puntos que consulta- 
rian al Gobierno si estuviese presente. 


Cuando UU. lleguen á Inglaterra de- 
ben mostrarse como negociantes particu- 
lares, conducidos solamente por negocios 
propios, sin manifestar que llevan encar- 
go alguno del Gobierno. Sin embargo, de- 
ben procurar conocimientos y las conexio- 
nes útiles, dirijiéndose siempre por perso- 
nas imparciales, y examinar la opinion 
pública relativamente á la probidad y 
fondos de las casas. El estado do los Gra- 
binetes de Europa, el grado de reputa- 
cion y confianza que merezca Colombia, 
la situacion del giro, lo alto y bajo de los 
cambios, la abundancia Ó escasez del oro 
y dle la plata, y el precio de estas merca- 
derías, deben ser objetos que ocupen pré- 
viamente la atencion de UU., y en cuyo 
exámen deben ocuparse ántes de, dar sus 
primeros pasos á fin de no aventurar su 
concepto y el interes de la República y 
de conseguir el empréstito con las venta- 
jas que se desean, y que el Gobierno se 
promete del celo de UU. 


Como el negocio con los anteriores 
prestamistas puede transijirse breve y 
amistosamente segun las instrucciones 
que se han dado al Sr. Hurtado, y si esto 
se consigue en términos honrosos y de 
provecho para la República, podrá que- 
dar consolidada esa deuda de diez” millo- 
nes de pesos, es conveniente que UU. 
adquieran frecuentes noticias del mismo 
Sr. Hurtado sobre este particular, porque 
si se consigue la terminacion de este ne- 
gocio tal como se espera, UU. no deben 
solicitar el empréstito sino por la suma 
de veinte millones de pesos para comple- 
tar los treinta de la ley del Congreso. 


Cuando llegue ya el caso de mostrarse 
como negociadores del empréstito, deben 
no proponerlo en pesos fuertes sino en 
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libras esterlinas. Para ello, instruidos 
préviamente del valor corriente de las 
monedas de oro y plata españolas, harán 
UU. la reduccion de los veinte ó treinta 
millones, en su caso á libras esterlinas de 
20 shillings á efecto de que si el valor 
del peso fuerte es bajo se obtenga despues 
en la reduccion efectiva ; el valor comun 
del peso fuerte en Inglaterra es de cua- 
tro shillings y scis peniques, y es vecesa- 
rio aprovechar el momento en que corran 
por este valor. 


Despues de todo, UU. deben tener 
muy presente que el empréstito que abrió 
y obtuvo el Sr. Zea en Marzo del año an- 
terior fué negociado con el descuento del 
veinte por ciento, y el interes de seis. 
Posteriormente y con especialidad desde 
principio de este año se ha dudado mu- 
cho si podria lograrse otro bajo las mis- 
mas condiciones por la situacion actual 
de la Europa; pero como UU. deben lle- 
gar á Inglaterra en las circunstancias 
más favorables para este país, precedidos 
de las noticias de nuestros triunfos en 
Maracaibo y del último suceso de Pasto, 
parece que es la ocasion más oportuna de 
obtener el empréstito con iguales condi- 
ciones que el del Sr. Zea. Para ello es un 
deber de UU. ostentar sin exajeracion, y 
sin que se descubra su estudio el poder de 
la República. Ella ha podido mantener 
un ejército sitiador sobre Puerto-Cabello, 
desbaratar la escuadrilla enemiga en la la- 
guna, y recobrar con gloria á Maracaibo 
sin hacer uso del cuerpo de operaciones 
del General Montilla, fuerte de cuatro 
- mil hombres, ni del otro del General 
Fortoul de dos mil hombres en Cúcuta : 
ha contenido á los facciosos de la Ciéna- 
ga de Santa Marta, teniendo guarnecidos 
los departamentos del Magdalena y del 
Istmo : ha destruido nuevamente los fac- 
ciosos de Pasto, ha enviado de auxilio 
seis mil hombres al Perú, prepara otro 
envío de tres mil y sostiene su marina en 
todas sus costas. Esta fuerza ponderada 
diestramente con las esperanzas á que dan 
lugar y las descripciones que harán simul- 
táncamente del país, de la consistencia 
del Gobierno y sus riquezas, los diferen- 
tes empresarios inglesos que Ó van á Lón- 
dres ó escriben desde aquí, deben inspirar 
la más alta confianza y ofrecer grandes 
provechos á los prestamistas. Así, pues, 
se presenta 4 UU. Ja ocasion de hacer un 
gran servicio 4 la República obteniendo 
el empréstito, consiguiéndolo con pronti- 
tud y con Jas más ventajosas condiciones. 
Veinte por ciento de descuento, y sels 
por ciento de interes han de ser Jas con- 
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diciones sobre que UU. deben insistir 
mucho. 


Si á pesar de todo fuese preciso nego- 
ciar con un descuento mayor, UU. no 
deben concluir el negocio sin el consenti- 
miento expreso del Sr. Hurtado con quien 
deben conferenciar continuamente toman- 
do de él los conocimientos precisos, co- 
municándole todos sus pasos, sus razones 
y los inconvenientes que se presentan ; y 
es necesario tambien que si la necesidad 
obliga á conceder un mayor descuento, 
UU. insistan tambien en un interes me- 
nor que el seis. 


El término que debe fijarse para la to- 
tal amortizacion del capital, debe ser por 
lo ménos el de veinticinco años, contados 
desde el dia en que los prestamistas ha- 
gan la última entrega, ó seria mejor con- 
tarlos desde el dia 1. de Enero de 1826. 


Deben UU. estipular los más cortos 
períodos para las entregas que deben ha- 
cer los prestamistas, de modo que si es 
posible verifiquen el total de ellas ántes 
de doce meses. 


Convendrán UU. en dejar en Inglate- 
rra en numerario el interes de los dos 
primeros años bien asegurados en fondos 
productivos y de cambio fácil, por su- 
puesto no á disposicion de los prestamis- 
tas, aunque con todas las seguridades que 
ellos puedan desear. Los intereses serán 
pagables por semestres; y las seguri- 
dades Ó hipotecas las mismas que dis- 
pone la ley inserta en el poder con que 
van UU. autorizados. Deben UU. esti- 
pular tambien que los fondos que de- 
ben entregarse en los períodos conve- 
nidos se pongan á disposicion del Mi- 
nistro de la República, que es ó fue- 
re, con quien desde que quede firmado 
el contrato deben entenderse los presta- 
mistas. Jin caso de que desgraciadamen- 
te llegue á faltar el Sr. Hurtado, que es 
hoy el que lleva los poderes bastantes 
para este negocio, UU. cumplirán esta 
parte de sus instrucciones, estipulando la 
entrega de los mencionados fondos al 
Sr. Rafael Revenga que tendrá ya para 
este evento los avisos y autorizacion ne- 
cesaria. 


UU. como encargados del Gobierno¿pa- 
ra esta negociacion, son los que deben 
firmar el contrato que se concluya; pe- 
ro si los prestamistas exijieren la inter- 
vencion del Sr. Hurtado, él deberá pres- 
tarla como se le ordena en sus instruc- 
ciones. 
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Desde que UU. hayan concluido el 
contrato y firmado el acta en que se con- 
signe, Ja cual deberá depositarse en el 
banco, lo mismo que el poder, sin per- 
juicio de dirijir copias 4 mi despacho, 
UU. habrán concluido su encargo y po- 
drán seguir el curso de sus negociacio- 
nes privadas, y podrán deducir por la 
comision de su encargo el uno por cien- 
to de la suma líquida que hayan de en- 
tregar los prestamistas como premio que 
retribuye 4 UU. la República por sus 
servicios patrióticos. q 


No es inútil recomendar 4 UU. la 
mayor armonía no solo entre sí, sino 
tambien y particularmente con el Minis- 
tro Enviado de la República. UU. de- 
ben darles frecuentes avisos de cuantas 
noticias adquieran y de cuantos pasos 
den, presentándole las cosas como son, 
examinándolas reunidos y oir su dictá- 
men, y sujetarse 4 sus resoluciones, 
porque como dije ántes, y repito, él tiene 
encargos particulares del Gobierno, y to- 
das las operaciones tienen tal conexion entre 
sí, que ni es conveniente que él ignore 
algunas, ni seria regular que no fuesen 
todas dirijidas por un principio para 
conservar elórden y la unidad. El Go- 
bierno espera el mejor suceso del celo 
patriótico, de la actividad y desinteres 
de UU., quienes lograrán merecer la gra- 
titud de la República, si como lo espe- 
ro y deseo, logran UU. sacarla con ho- 
nor de sus presentes apuros, y contribuir 
á la consolidacion de su crédito,—Dios 
guarde 4 UU.—José M. del Castillo.— 
Es copia. — Castillo, 


A 


Apéndice á las instriscciones de los SS. 
Arrublas y Montoya. 


República de Colombia. —Secretaría de 
Estado del Despacho de Hacienda.—Pa- 
lacio de Gobierno en Bogotá á 18 de 
Setiembre de 1823.—13."—A los Sres. 
Francisco Montoya y Manuel Antonio 
Arrublas.—Ya en mi nota de 28 del pa- 
sado que contiene las instrucciones que 
deben ser la regla: de su conducta en la 
comision que se les ha encargado, he 
dicho 4-UU. cuanto se ha podido pre- 
ver en la operacion. A: mas de esto 
debo añadir 4 UU. (y será un apéndi- 
ce á sus instrucciones) que el Gobierno 
entre otras propuestas que se le han di- 
rijido, ha recibido la que en copia acom- 
paño 4 UU, para negociar el empréstito 


de treinta millones de pesos. Es muy 


probable que cuando llegue ya el caso de 
aparecer UU. en Lóndres como negocia- 
dores de Colombia, se hagan á UU. al- 
gunas otras propuestas, entre las cuales, 
aparezca ésta, por que el Gobierno cree 
y cree con fundamento que ella ha ema- 
nado de Europa. Está, pues, en la sa- 
gacidad y en la prevision de UU. cono- 
cerla y averiguarla por log conocimien- 
tog que ya deben haberles suministrado 
sus investigaciones anteriores, así de la 
probidad de las cosas como del giro de 
los negocios en esta parte, la facilidad ó 
imposibilidad de realizarla. Si llega, pues, 
este caso, si 4 las ventajas que ella pre- 
senta se reunen las de seguridad en su 
ejecucion, UU. pueden proceder á con- 
cluir el acto, pactando lo demas de que 
ya he instruido á UU.; y á fin de que 
UU. encuentren en el Honorable Sr. Hur- 
tado la deferencia Ó la cooperacion que 


es necesaria, porque sus instrucciones £u- 


jetan 4 UU. á su resolucion y sus con- 
sejos, les comunico tambien en copia así 


la propuesta de que he hablado, como - 


esta comunicacion que hará parte de 
las prevenciones que deben observar. 


Una propuesta de esta naturaleza por 
supuesto envuelve ya no solo la opera- 
cion del empréstito para que UU, yan 
autorizados, sino tambien la otra que se 
ha cometido al Sr. Hurtado, es decir, el 
arreglo y final conclusion de las del di- 
funto Zea; pero para este evento -y 
en el caso de creerla realizable, como el 
señor Hurtado debe someterse á estas 


disposiciones. y UU. observarlas estricta- - 


mente, es claro que él como que tiene 


la autorizacion bastante dará á UU. la 


conveniente para concluirla, 4 ménos de 
que por sucesos particulares de que por 
separado hablaré á UU. no procedan 
segun las nuevas instrucciones. 


A fin de que él pueda prestar la citada 
autorizacion le hago con esta fecha las 
prevenciones que aparecen de la copia 
que les acompaño, y que son una ex- 


plicacion de las instrucciones que se le. 


han comunicado para allanar de este mo- 
do la absoluta dependencia á que UU. 
estaban sujetos en la materia que es el 


objeto de su mision.—Dios guarde 4 UU. 
—José M. del Castillo.—Es copia. —Cas- 


tillo. 
B 
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Instrucciones dadas al Honorable Si 
Hurtado para el manejo del empréstito.. 














Agosto de 1823.—13.*—Al Honorable se- 
fior Manuel José Hurtado. 


El Gobierno ha encargado á los seño- 
res Francisco Montoya y Manuel An- 
tonio Arrublas la negociacion del em- 
préstito que decretó el Congreso en 30 
de Junio de este año. Les ha conferi- 
do el poder necesario para este negocio, 
y com esta fecha les comunicó las ins- 
trucciones á que deben arreglarse, y de 
que acompaño á US. copia bajo el nú- 
mero 1.* para su inteligencia y gobierno. 


Como verá en ellas, US. debe ejercer 
una alta intervencion en este negocio, 
y es preciso que en él emplee US. su 
prudencia, su celo y sus conocimientos. 


Con este motivo, el Gobierno me ha 
mandado comunicar á US. las instruc- 
ciones á que debe sujetarse en la ma- 
teria. 


Desde luego US. debe ocuparse en adqui- 
rir con discrecion todos los conocimien- 
tos necesarios para conseguir el emprés- 
tito con ventajas y comunicarlos á los 
agentes encargados de conseguirlo, El 
estado de la Europa, la situacion de In- 
glaterra con respecto á las naciones eu- 
ropeas, especialmente á las aliadas y á 
las que actualmente están en guerra, la 
abundancia Ó escasez del numerario, el 
grado de confianza y de crédito de la Repú- 
blica, las casas con quienes pueda negociar- 
se, su adhesion á este país, el curso del gi- 
ro, elvalor, actual de las monedas y otras 
cosas semejantes, deben ser el objeto de 
las investigaciones de US. para poder 
dirijir con acierto á los agentes del em- 
préstito. 


Para captar la confianza de los capi- 
talistas sobre este país, es necesario pre- 
sentarles con frecuencia, bien que con 
sencillez y sin mostrar un grande estu- 
dio, un cuadro lisonjero de su situa- 
cion actual. El goza de un Gobierno 
establecido, cuya marcha majestuosa ofre- 
ce su más pronta y completa consolida- 
cicn : posee una fuerza respetable: ha 
podido sostener un cuerpo considerable 
sitiando á Puerto Cabello : ha libertado 
á la provincia de Coro: ha- destruido 
la escuadrilla española en la laguna y 
forzado al general Morales á capitular, 
rindiendo á Ja ciudad de Maracaibo y 
sus fortalezas sin hacer uso de los cuer- 
pos que mandan log generales Montilla 
y Fortoul, fuertes el primero de cuatro, 
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República de Colombia. —Secretaría de 
Estado del Despacho de Hacienda.—Pa- 
lacio de Gobierno en Bogotá á 28 de 


y el segundo de dog mil hombres: ha 
conservado con sus guarniciones los de- 
partamentos del Magdalena y el Istmo, 
enfrenando y castigando á los indios re- 
voltosos de Santa Marta: acaba de des- 
truir 4 los facciosos de Pasto, y tiene 
asegurado el resto del territorio, sin em- 
bargo de haber auxiliado al Perú con 
un cuerpo de seis mil hombres, y de 
estar preparando para allí mismo el 
envío de otros tres mil, y conserva su 
escuadra y fuerzas sutiles que trata de 
aumentar considerablemente. 


Esta situacion que es efectiva, inspi- 
ra naturalmente la idea de seguridad, y 
esta seguridad ofrece inmensas ventajas 
á los especuladores. Muchos empresa- 
rios han concebido inmensas esperanzas, 
y ellos Ó personalmente ó por escrito 
desde aquí deben comubvicarlas á sus 
amigos de Inglaterra. 


Es, pues, el tiempo más oportuno de 
recabar grandos ventajas para el país, y 
US. debe aprovecharse diestramente de 
esta circunstancia. 


Es preciso los mayores esfuerzos para 
conseguir el empréstito, y conseguirlo 
por lo ménos con las condiciones con 
que lo obtuvo el difunto Sr. Zea: quie- 
ro decir con el descuento de veinte por 
ciento, y el interes de seis, como se 
instruye á los agentes ; pero si circuns- 
tancias particulares llegan á ser un obs- 
táculo para esta consecucion, es preciso 
como tambien seinstruye á aquellos, y 
aviso á US. en comunicacion separada, 
convenir en un interes menor en propor- 
cion al aumento en el descuento. Sobre 
este punto los agentes deben conferenciar 
frecuentemente con US : US. debe re- 
solyer sus dudas, aconsejarlos y dirijirlos, 
y ellos nada deben concluir sin noticia 
de US. si bien en todo esto debe guar- 
darse gran cautela para que no se tras- 
pire al público esta condicion. 


En esta parte el Gobierno mo quiere 
poner á sus comisionados trabas que em- 
baracen ó anulen suaccion : sino única- 
mente que todos sus actos sean conocidos 
de US. para que les comunique sus luces 
como más experimentado en los nego- 
cios, y al fin tenga un conocimiento cir- 
cunstanciado de cuanto se haga por ellos, 
y del negocio que seconcluya, por lo que 
puede importar nosolo para las ulterio- 
reg operaciones de US. en su comision 
principal, sino tambien para la inteli- 
gencia del Gobierno, que de este modo 
habrá empleado todas las precauciones 


que cree necesarias para asegurar su res- 
ponsabilidad. En sumade todo desea, 
que US. conozca todos sus pasos, que les 
dé su dictámen en cuanto ocurra, que 
los auxilie, y de niugun modo Jes entor- 
pezca la consecucion del objeto á que van 
destinados. 


Si US. consigue, como lo espera el 
Gobierno, transijir pronta, amistosa y 
ventajosamente los negocios pendientes 
del Sr. Zea, de modo que se consolide 
legalmente el empréstito primero delos 
diez millones de pesos, el otro no debe 
abrirse sino por los veinte restantes para 
el completo de los treinta decreta- 
dos por el Congreso. 


En la negociacion de éste, previos to- 
dos los conocimientos y exámen indica- 
dos, no deben obrar en público sino los 
agentes encargados : pero si los presta- 
mistas exijiesen la intervencion de US. y 
que US. suscribe el contrato, debe pres- 
tarse 4 ello sin mostrar repugnancia, sino 
ántes bien, manifestando complacencia 
en ello. Concluido este acto, concluyen 
tambien las funciones de los agentes, y 
desde entónces comienzan las públicas de 
US. en esta materia. Por supuesto 
debe convenirse en que las sumas del 
capital deben ser puestas á disposicion 
absoluta de US. en los plazos estipulados, 
y desde entónces US. debe hacerse car- 
go de los fondos bajo sn responsabilidad, 
y proceder con arreglo á las prevenciones 
siguientes. 


De los fondos que reciba separará el in- 
teres de dos años correspondientes alem- 
préstito total de treinta millones de pe- 
sos, y las sumas queimporten estos inte- 
reses Jas colocará US. en fondos seguros, 
queden un beneficio en el tiempo que 
corra hasta.que hayan de ser satisfechos 
á los interesados, y sl para el pago de 
intereses á éstos, Ó para cualquier otro 
objeto fuese necesario nombrar algun 
banquero particular, queda 4 discrecion 
de US. nombrarlo, en inteligencia de 
que para ello le autoriza ampliamente 
el Gobierno. 


US. debe con los mismos fondos com- 
prar y remitir á la mayor brevedad las ar- 
mas y municiones de guerra que contie- 
ne la nota que acompaño á US. en copia 
bajo el número 2. en los términos que 
indica el Sr. Secretario de Marina y Gue- 
rra en su comunicacion que tambien 
acompaño en copia, y que debe servir de 
instruccion en esta materia. 


Tambien debe US. remitir al Sr. Coro- 
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nel Leandro Palacios, Cónsul General de 
la República en los Estados Unidos, tres- 
cientas mil libras esterlinas para los ob- 
jetos 4 que los ha destinado el Gobierno. 


Si acaso no pudieren recobrarse tan 
pronto los fondos que existen retenidos ó 
embargados en Inglaterra del empréstito 
del Sr. Zea, y se obtuvieren ántes los 
del nuevo, deberán ser pagados con ellos 
los Sres. Goldschmidt y compañía del 
erédito de que hablé 4 US. en mi ante- 
rior comunicacion. 


Con los mismos fondos serán satisfe- 
chos los señores Montoya y Arrublas de 
los cincuenta mil pesos que han antici- 
pado al Gobierno con el aumento de 
diez por ciento que debe descontárseles 
que son cinco mil más, y el interes. del 
cinco por ciento sobre el todo, desde 
la fecha que conste por los documentos 


despachados por mí que presentarán 
á US. 


Tambien serán pagadas con estos fon- 
dos las legaciones y todas sus dependen - 
cias con arreglo al decreto de asignacio- 
nes que debe haber comunicado á US. 
cl señor Secretario de Relaciones Exte- 
riores, y 4 la razon autorizada de em- 
pleados en ella que le acompaño bajo el 
número 3.0 | 


Los mismos señores Arrublas y Mon- 
toya al anticipar al Gobierno los cin- 
cuenta mil pesos de que hablé ántes, es- 
tipularon que de los fondos del emprés- 
tito en Inglaterra les frauquée el (Go- 
bierno cien mil más en Lóndres en ca- 
lidad de empréstito, los que conduci- 
rian á esta capital de su cuenta, costo 
y riesgo y entregarán aquí en un corto 
período. S. E. aceptó esta condicion, y 
quiere que US. á más del pago que ha- 
blé ántes, les entregue en Lóndres los 
mencionados cien mil pesos de «no les 
exijirá documento bastante por triplica- 
do que remitirá á mi despacho. (t) 


El señor Revenga fué encargado de re- 
mitir unas planchas para billetes ó vales 
aquí, algunos útiles para las casas de 
moneda y varios objetos para la escuela 
de náutica. Requiera US. de dicho se- 
ñor estos encargos con las explicaciones 





() Este convenio se hizo en virtud del 
decreto del Congreso de 30 Junio de 1823 so- 
bre negociar un empréstito interior de qui- 
nientos mil pesos: tráigase ála vista di 
cho decreto. 
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que fuesen necesarias, y disponga US. 
cuanto ántes su compra y remision. 


En el caso que no alcancen los fondos 
que se recauden de los retenidos del se- 
ñor Zea para cubrirlas libranzas giradas 
por el General Soublette, segun el órden 
de mi anterior comunicacion, deben ser 
cubiertas con los fondos del nuevo em- 
préstito, 


Todo esto debe ser sin perjuicio de ha- 
cer las más frecuentes y copiosas remisio- 
nes directamente aquí, haciéndolo de 
seiscientos mil pesos á La Guaira á cargo 
del Intendente de Venezuela para los 
objetos exclusivos que se le comunicarán, 
y el resto siempre á Cartagena. 


Por supuesto que los gastos para la 
emision de los vales, obligaciones ó pa- 
garés, que deba US. firmar como espe- 
cial delegado al efecto por S.E. el Vice- 
presidente de la República, deben salir 
tambien de estes fondos, así como los 
gastos de conduccion del dinero y los se- 
guros, de todo lo cual dará US. “cuenta. 


Mucho de esto ó el todo puede aho- 
rrarse, vendiendo en los Estados Unidos 
yen Jamaica letras de cambio contra 
Inglaterra; y aún puede obtenerse algun 
beneficio de esta negociacion, que pro- 
curará US. hacer con las mayores ven- 
tajas de la República. 


Así como en Inglaterra, puede US. 
tambien nombrar un banquero en Jamai- 
ca, porque puede lograrse igualmente que 
no sea necesario remitir aquí el dinero, 
sino que sea conveniente librarlo á favor 
de los negociantes ó de cualquiera extran- 
jero que quiera negociar letras de cam- 
bio; pero en todo caso, log banqueros de 
Lóndres y Jamaica no podrán cubrir 
otras letras que las giradas por US., ó 
directamente por la Secretaría do Hacien- 
da. 


En esta parte el Gobierno, defiere mu- 
cho á las operaciones de US., no sola- 
mente en el negocio de las letras de cam- 
bio, sinoen las especulaciones que pue- 
den hacerse en Inglaterra con los doblo- 
nes y pesos fuertes españoles. US. las 
conoce demasiado, y ellas pueden dejar 
al Gobierno un beneficio que compense 
en parte los sacrificios que sufre la Repú- 
blica en un empréstito. 


US. por este encargo adicional á su 
principal comision, debe deducir de los 
fondos del empréstito uno por ciento de 
la cantidad líquida que enteren los pres- 


tamistas no solo en remuneracion de su 
trabajo, sino tambien para satisfacer los 
gastos de la oficina que establezca al 
efecto y los que ocasionare el empaque 
del dinero remitido: de modo que por 
esta razon no debe deducirse del todo 
más que el dos por ciento, el uno aplica- 
ble á losagentes y el otroá US. 


Si ántes de emprender su viaje para 
Europa, ocurrieren á US. algunas dudas, 
ó necesitare algunas explicaciones, puedo 
desde luego exijirlas para su resolucion, 
en inteligencia de que ésta le será comn- 
nicada á la mayor brovedad. 


La copia de las instrucciones comu- 
nicadas á los SS. Montoya y Arrublas de- 
be servir 4 US. de gobierno, como que 
para este efecto se le da conocimiento 
de ellas ; y las mismas pueden aclarar 
algunas dudas. 


En los puntos contenidos en esta ex- 
posicion, US. tiene la autorizacion con- 
veniente del Gobierno para hacer sus 
veces en los casos que ocurran, y el 
Gobierno se promete el más feliz su- 
ceso de los conocimientos, celo y pro- 
bidad de US.—Dios guarde á US.—José 
María del  Castillo.—Es  copia.—Cas- 
tillo. 


B 


Apéndice á las instrucciones del Honorable 
Sr. Manuel José Hurtado. 


República de Colombia. —Secretaría de 
Estado del Despacho de Hacienda.—Pa- 
lacio del Gobierno en Bogotá á 18 de 
Setiembre de 1823.—13."—Al Honorable 
Sr. Manuel José Hurtado, agente de la 
República en Lóndros. 


Acompaño á US. eu copia una pro- 
puesta hecha al Gobierno y que abraza 
no solamente el arreglo del empréstito 
del Sr. Zea. sino tambien la consecucion 
del último decretado por el Congreso. 


8. E. el Vicepresidente de la Repú- 
blica ha reconocido las ventajas de es- 
ta propuesta, y desde luego la habria 
aceptado si hubiese podido persuadirso 
de la seguridad con que fuera hecha, 
Sin embargo, como no ha podido pen- 
sar que carezca enteramente de probabi- 
lidad, y cree que puede tener su orí- 
jen en alguna Ó algunas casas fuertes 
de Lóndres, quiere que US. dé todos 
log pasos disimulados que crea conye- 
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nientes hasta descubrir la posibilidad 
de realizar los dos extremos que abraza, 
y procurar que sea preferida la propues- 
ta 4 cualquiera otra igual que no ofrez- 
ca mayor ventaja, Ó que se separe los 
dos extremos que abraza esta. 


Igual copia so ha comunicado á los 
SS. Montoya y Arrublas para el mismo 
efecto : esto es para que ellos por su par- 
tc negocien su realizacion, siempre que 
no puedan obtener el empréstito de 
que van encargados con todas las venta- 
jas que desea y se promete el Go- 
bierno. 


Si los SS. Montoya y Arrublas descu- 
brieren el oríjen de la propuesta, ó 
fuese descubierto por US. en el caso 
de que no se esperen mayores ventajas 
de otras propuestas, debe procederse á 
negociar ésta tomando una parte en el 
interes Ó beneficio que resulte á los 
proponentes, de modo que recibiendo el 
Gobierno medio millon de pesos por el 


arreglo de las operaciones del Sr. Zea y | 


catorce y medio por el nuevo emprés- 
tito de veinte millones, para completar 
los treinta decretados por el Congreso, 
nada tenga que desembolsar por la co- 
mision debida á US. y 4 los mencio- 
nados negociadores; sino que US. y 
ellos entendiéndose con la casa Ó casas 
de donde haya nacido la propuesta, se 
identifiquen con ella sustituyéndose cn 
lugar del proponente y sacando el pro- 
vecho á beneficio de la misma nogo- 
ciacion. 


Despues de las ventajas que encuen- 
tra el Gobierno en recibir una canti- 
dad líquida, considera la mayor enla 
terminacion honrosa y tranquila de los 
negocios del Sr. Zea, los que de otro 
modo teme mucho que puedan, ó com- 
prometer á la República, ó por lo mé- 
nos ofrecerla disgustos Ó dilaciones. 


En todo caso, sea para esta opera- 
cion, Ó para las que comprenden mis 
anteriores comunicaciones, US. debe ser 
muy cireunspecto en la eleccion de las 
casas con quienes trate, que deben ser 
las más respetables por su riqueza, por su 
crédito y por su probidad, tal como 
las de Belling, Goldschmidt, Campbell y 
otras semejantes, pudiendo valerse tam- 
bien en lo personal, y para lo que es 
lo, material de las operaciones, del Coro- 
nel Hamilton que ha salido de esta ca- 
pital con direccion á Lóndres, y quien 
tiene grandes conocimientos sobre el 
crédito de la Republica, siempre que 
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US. considere que su intervencion puede 
ser útil ó no perjudica á los intereses de 
Colombia.—Dios guarde 4 US.—José Ma- 
ría del Castillo.—Es copia. — Castillo. 
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Prospecto de un empréstito para la Kio- 
pública de Colombia. 


Manuel Antonio Arrublas y Francis- 
co Montoya ampliamente autorizados por 
el Gobierno de la República de Colom-- 
bia en virtud del decreto del Congre- 
so de 30 de Junio de 1823 para contra- 
tar un empróstito de treinta millones de 
pesos. : 


1.2 El empróstito decretado por el 
Congreso cs de treinta millones de pe- 
sos, que calculados á la par, reduci- 
dos á libras esterlinas, á razon de cua- 
tro shillinga seis peniques cada peso 
fuerte, hacen la sama de 6.750,000 libras. - 
De esta suma deben deducirse dos mi- 
llones de libras á que montan las obli- 
gaciones que debe dar el Sr. Manuol 
Josó Hurtado, agente de la República 
de Colombia, recojiendo las que actual- 
mente existen como lo ha anunciado 
al público ; y solo se abrirá el emprés- 
tito por las cantidados restantes de li- 
bras 4.750.000. : 


2.2 El precio del contrato será á ra- 
zon de... libras en efectivo por cada 
obligacion de cien libras. 

















3.2 El interes anual será de seis por 
ciento pagable por semestre, y comen- 
zará á pagarse el 1. de Enero de 1825, - 
y el segundo el 1.2 de Julio, y asi su- 
cesivamente. 


* z £ . y 3 
4,2 El término del empróstito será 30 
años, pero el Gobierno podrá redimirlo 
ántes, si Jo tuviese por conveniente. 


- 


5.0 Se establecerá un fondo de amor- 
tizacion de uno por ciento al año so- 
bre la totalidad del empréstito. “a 


6.2 Para seguridad del pagamento de 
intereses y fondo de amortizacion 
hipotecan las rentas de la República en 
general y particularmente la de tabacc 


7.2 Los fondos en los términos qu 
convinieso deberán ser entregados á 
disposicion del señor Manuel José Hur- 
tado, actual Ministro de Colombia con 
quien se entenderán los prestamis 





concluido y firmado que sea por noso- 
tros el contrato. 


8. Los bonos serán firmados por el 
señor Manuel José Hurtado, actual Mi- 
nistro de Colombia. 


9.2 La entrega de los fondos será del 
modo siguiente. En el momento en 
que se firme el contrato veinticinco por 
ciento. Dos meses contados desde aque- 
lla fecha quince idem. Un mes quince 
por ciento y los siguientes meses á diez 


por ciento hasta el integro de la can- 
tidad. 


10. Si el Gobierno de Colombia ó 
su agente exijiesen algunas sumas anti- 
cipadas á los plazos convenidos, abona- 
rá cuatro por ciento de anticipacion. 


11. Se abonará á dichos contratan- 
tes una comision de.... por ciento por 
el pago de los dividendos. 


12. Se dejará en Inglaterra deposita- 
do en el banco el interes de los dos 
primeroz años y bien asegurado en 


fondos productivos, no á disposicion de 


los prestamistas sino á la del Ministro 
de Colombia con las seguridades que 
exijan.—Es copia.—Castillo. 


D 


Parte que dan los negociadorestdel em- 
préstito de haberlo negociado. 


En nuestra: nota de 10 del presente 
comunicamos 4 US. haber concluido el 
empréstito al mismo tiempo de marchar 
el correo para Jamaica, por lo cual no 
pudimos dar ningunos detalles de las 
condiciones del contrato. 


Incluimos á US. una copia del con- 
yenio y otra del prospecto que forma- 
mos para levantar el empréstito, el cual 
verá US. que está conforme en todo con 
las instrucciones ; 4 excepcion de la amor- 
tizacion, que es circunstancia que exi- 
jen los prestamistas, como base funda- 
mental “de estas operaciones : sin embat- 
go, hemos obtenido para este artículo 
la aprobacion del señor Hurtado. Fui- 
mos tambien obligados á separarnos de 
nuestro plan en el tiempo en que de- 
bian pagarse los dividendos. Conveni- 
mos tambien de acuerdo con el expre- 
sado señor Hurtado en que se comen- 
zase el 15 de Julio del presente año. 
Esto hace una diferencia de uno y me- 
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-dio por ciento, pero no pudimos evi- 


tarlo por ser condicion precisa que exi- 
jen todas las casas respetables para dar 
impulso á la venta de las obligacio- 
nes. Esta. y el fondo de amortiza- 
cion son prácticas tam conocidas que 
hai un largo tratado sobre la mate- 
ria, de modo que ya no se reduce á 
cuestion. En los nuevos empréstitos, 
los de Francia y Dinamarca han  co- 
menzado á pagar los dividendos, esta 
á dos meses del contrato y aquella á un 
mes, y los demas bajo los mismos prin- 
cipios. Las casas de segundo y tercer 
órden se allanaban á las condiciones que 
quisiéramos y ofrecian mayores cantida- 
des. Entre ellas la de los SS. Powles, 
Herring y Graham, 86 por ciento neto. 
Los SS. Baily, Goldschmidt, corredores 
solamente, 87 por ciento, y otros indivi- 
duos sin nombre conocido ni capital, ofre- 
cian uno por ciento más sobre el pre- 
mio más alto; de modo que el que mé- 
nos tenia, ofrecia más: pero nosotros 
cumpliendo con las instrucciones del (+o- 
bierno, y deseando que el cuutrato no 
fuese nominal, consultando el interes de 
la República y nuestra reputacion, está- 
bamos decididos á no entrar en nego- 
ciacion sino con casas respetables de 
primer órden para que en cualquier acon- 
tecimiento desgraciado se sostuviese el 
crédito nacional, y no se vendiesen los 
fondos con un descuento sobre el contra- 
to como ha sucedido con el empréstito 
griego; Ó que tuviese el suceso del del 
Perú, ó las consecuencias de nuestras an- 
tiguas operaciones fiscales, que es el re- 
sultado cuando las casas no tienen el 
nombre, fondos y respetabilidad necesa- 
ria. Entre las proposiciones que se nos 
hicieron y manifestamos al Sr. Hurtado, 
las que fijaron toda nuestra atencion, 
fueron la de los SS. B. A. Groldschmidt 
y compañía, y la de los SS. Wilson y 
Alexander y Baut. Con estos últimos 
señores que son muy poderosos, de mu- 
cha consideracion, y de las más respeta- 
bles relaciones, estábamos en negociacion 
bajo las mismas bases que ha sido co- 
cluido el contrato. Nos exijían que se 
pagasen los dividendos en 15 de Junio 

no pudimos acordarnos en el artículo 
12 del prospecto, porque miraban como 
una condicion contraria al crédito de la 
casa el depósito que en dicho artículo 
se exije, y que es copiado de las instruc- 
ciones. En seguida, entramos á tratar 
con los SS. B. A. Goldschmidt y compa- 
ñía que tiene la misma respetabilidad, y 
nos paramos en los mismos puntos que 
no habiamos podido allanar; convenl- 
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mos eu que se comenzasen á pagar los | 
dividendos el 15 de Julio del presente 
año, y al artículo 12 manifestamos que 
no podiamos separarnos de las instruc- 
ciones que se nos habian consignado. 
Despues de mil debates convinieron en 
ello, quedando nosotros comprometidos 
á oficiar al Gobierno para que se allana- 
se este artículo, de modo que pudiese 
conciliarse el honor y la delicadeza de la 
casa con los intereses de la República, 
porque á ésta verdaderamente nunca se 
ha sujetado ninguna casa respetable, y co- 
mo el Sr. Hurtado debe hablar sobre es- 
te particular omitimos el añadir más. 


El empréstito de treinta millones de 
pesos reducido á libras esterlinas de á 
veinte chelines, calculadas á cuatro che- 
lines y seis peniques cada peso que es 
el par: hacen 6.750,000 libras esterli- 
nas de Jas cuales deducidos dos millones 
de libras esterlinas del antiguo emprés- 
tito ha sido abierto el nuevo por 4.750,000 
libras esterlinas que es conforme con lo 
que se nos. ordena en las instrucciones. 





El Sr. Hurtado ha presenciado la con- 
clusion del contrato, y él mismo ha arre- 
glado con dichos señores lo relativo á 
la agencia de la República. Todo ha 
sido concluido con la mayor armonía, 
y nosotroz hemos tenido la satisfaccion 
de poner á la disposicion del Ministro 
de la República el primer contrato que 
monta á 1.009,375 libras esterlinas de á 
veinte chelines. 


El convevio consta firmado en Calais 
donde estuvimos, porque las leyes de 
Inglaterra prohiben los contratos de un 
interes mayor de cinco por ciento. La 
obligacion general y demas anexas serán 
firmadas en Paris 6 Hamburgo, luego 
que los abogados despachen algunas con- 
sultas relativas al contrato. 


Nosotros hemos trabajado cuanto ha 
sido posible para elevar el crédito de 
Colombia, maniobraudo de modo que he- 
mos obtenido avances considerables, con- 
diciones ventajosas y un precio tan alto 
de que no hay ejemplar en Inglaterra 
de ningun empréstito extranjero de Eu- 
ropa y América. El de Chile fué con- 
cluido á 69, y 6 por ciento inclusa co- 
mision. El de Méjico que se habia dicho 
concluido á 53 por ciento á pesar de sus 
minas, riqueza y poblacion, solo fué con- 
Pr á 50 por ciento y cinco de in- 
eres, 


Nosotros esperamos que el Gobierno 
aprobará nuestras operaciones y conduc- 
ta, y podemos lisonjearnos de haber sa- 
cado tódas las ventajas posibles, teniendo 
el placer de ver el crédito nacional tan 
altamente colocado, y el nombre de Co- 
lombia respetado bajo todos aspectos.— 
Dios guarde á US. muchos años.—Lón- 
dres, Abril 22 de 1824.—Prancisco Mon- 
toya.—M. A. Arrublas.—Sr. Secretario 
de Estado del Despacho de Hacienda, Dr. 
José María del Castillo. —Es copia. —Uas- 
tillo. 
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Obligación general. 


Manuel Antonio Arrublas y Francisco 
Montoya, comisionados agentes de la 
República de Colombia, á todos los que 
la presente vieren : salud. 


El Senado y Cámara de Representantes 
de la República de Colombia, reunidos en 
Congreso el dia30 de Junio de 1823, de- 
cretaron que el Poder Ejecutivo de dicha 
República contratase á nombre y para el 
servicio de la misma, un empréstito de 
30 millones de pesos duros, sobre bonos, 
obligaciones ú billetes firmados por el 
Presidente de la República, Ó por la per- 
sona que ejerciere el Poder Ejecutivo, ó 
por la que para ello estuviese debidamen- 
te autorizada por el mismo poder, que- 
dando obligado y comprometido el honor 
y buena fé de la República de Colombia 
del modo más solemne y auténtico al exaue- 
to cumplimiento y observancia de todo lo 
que el Poder Ejecutivo en virtud de di- 
cho decreto juzgue oportuno contratar 
para llevar al cabo el empréstito, y para 
el pago del interes y principal de él, que- 
dan responsables y expresamente obligadas 
todas las rentas del Estado en general y 
en particular la de tabacos. $S. E. Fran- 
cisco de Paula Santander, General de di- 
vision de los ejércitos de la República de 
Colombia, de los Libertadores de Vene- 
zuela y Cundinamarna, condecorado con 
la cruz de;i Boyacá, Vicepresidente de 
la República de Colombia y Encargado 
del Poder Ejecutivo, por el documento 
escrito, fecho en la ciudad de Bogotá ca-' 
pital de la referida República en 23 de 
Agosto de 1823 sellado con el sello de la 
República, firmado por el dicho Vicepre- 
sidente como Encargado del Poder Ejecn- 
tivo, y autorizado por el Secretario de 
Estado del Despacho de Hacienda, para 
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llevar á ejecucion el mencionado decreto, 
otorgó á los arriba nombrados Manuel 
Antonio Arrublas y Francisco Montoya 
el más amplio poder en nombre de dicha 
República para negociar y contratar di- 
cho empréstito, estipular las cláusulas y 
condiciones que les parezcan más ventajo- 


sas á la República y empoñar y obligar | 


para redimir el capital y pagar los intereses 
del empréstito los ramos de rentas desig- 
nadas en el mismo decreto, con arreglo á 
las instrucciones que se les comuniquen 


por el Secretario de Estado del Despacho | 


de Hacienda, y el dicho Francisco de 
Paula Santander como Encargado del Po- 
der Ejecutivo, obliga 4 la República en 
virtud de la autoridad que para ello se 
le ha conferido, al cumplimiento de to- 
do lo que contrataren y estipularen los 
dichos Manuel Antonio Arrublas y Fran- 
cisco Montoya, y ratifica, aprueba y de- 
clara válido todo lo que por ellos se hi: 
clere y contratare, como hecho ex nom- 
bre de la dicha República. Ea virtud de 
los poderes, y autorizacion conferida á los 
dichos Manuel Antonio Arrublas y Fran- 
cisco Montoya, han negociado un emprés- 
tito de cuatro millones setecientas cincuen- 
ta mil libras esterlinas para el servicio y 
en bien de la República de Colombia, cu- 
yo valor ha sido puesto á la, disposicion 
de la dicha República en el modo y forma 
convenidos. Y hacen saber por estas 
presentes que dichos Manuel Antonio 
Arrublas y Francisco Montoya en virtud 
de los referidos poderes y autorizacion de- 
claran á nombre de la República de Co- 
lombia, á los dueños y tenedores de ac- 
ciones de todas y cada una de las partes 
Ó intereses del referido empréstito de cua- 
tro millones setecientas cincuenta mil li- 
bras esterlinas, y de todos y cada uno de 
los certificados que se expidan que el di- 
cho empréstito ha sido hecho y contrata- 
do con las estipulaciones y condiciones 
que siguen: 6 saber : 


E 


El dicho empréstito será alzado sobre 
la seguridad  delí presente instrumento 
ú obligacion general que será dividido 
en certificadosidel modosiguiente: 


A. 16.000 de á 100 libras... 1.600,000 
OOO ii : 1.500,000 
DO Is SRA 1.650,000 

Valor total libras ...... 4.750,000 


Ouyos certificados serán expedidos por 








S. E. don Manuel José Hurtado, paga- 
deros al portador con el interes de seis 
libras por ciento al año; cuyo interes 
será pagado en Lóndres por la casa de 
log Sres. B. A. Goldschmidt y compa- 
fñíía empezando desde 15 de Enero de 1824 
y serán pagados cada medio año en Lón- 
dres y sin deduccion, debiendo hacerse 
el primer pago en 15 de Julio de 1824 
y el pago siguiente en 15 de Enero de 
1825 y así sucesivamente en todos los 
años. 


da 


ee 


Todas las rentas de la República de 
Colombia se declaran obligadas y empeña- 
das por esta obligacion general y en vir- 
tud del decreto y autorizacion menciona- 
dos para el pago, del modo que queda 
dicho, del principal é interes de dicho 
empróstito de cuatro millones sebecientas 
cincuenta mil libras esterlinas, y espe- 
cialmente la renta del tabaco designada 
en dicho decreto del Senado y Cámara de 
Representantes, para que esté especial- 
mente obligada al pago del interes de 
dicho empréstito, y redencion de la suma 
principal, en la manera que despues se 
mencionará. 


o 
A 


A fin de dar á logs acreedores la más 
satisfactoria y clara seguridad del pago 
puntual del interes de dicho empréstito 
y de la redencion del capital, el Minis- 
tro de Estado del Despacho de Hacien- 
da de la dicha República, será obliga- 
do á colectar y poner aparte la suma 
producida por la renta del tabaco que 
en virtud del mencionado decreto del 
Senado y Cámara de Representantes de 
Colombia, está especialmente designada 
á este empréstito, á finde que el total de 
aquella renta no pueda ser aplicada á 
ningun gasto'ordinario%ó extraordinario 
del Estado hasta quela suma que debe 
ser enviada á Lóndres, para el pago de 
log intereses del medio año, y para la 
redencion del empréstito, se halle com- 
pleta y pronta á ser remitida á Lóndres, 
y si por algun acaso ocurriese que el va- 
lor de dicha renta no bastare al pago del 
interes del medio año y redencion del ca- 
pital, el Ministro de Estado del Despa- 
cho de Hacienda! deberá completarla con 
las rentas generales del Estado y ninguna 
deestas rentas será aplicada á ningun otro 
objeto hasta completar la suma requerida 
para el pago mencionado. 
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A fin de proveer á la redencion de la 
suma principal de dicho empréstito, se 
aplicarán cuarenta ysiete mil libras es- 
terlinas el primer año empezado á con- 
tar desde 15 de Enero próximo pasado, 
y la suma de cuarenta y siete mil qui- 
nientas libras esterlinas será remitida á 
Lóndres á dicha casa de B. A, Goldsch- 
midt y compañía en todos los años si- 
guientes en pagos iguales por medios 
años, para que se apliquen al fondo de 
amortizacion para la redencion de la par- 
te de empréstibo no redimida, el primero 
do cuyos pagos, valor de veinte y tres 
mil setecientas y cincuenta libras ester- 
limas destinadas al fondo de amortizacion, 
se hará el 15 de Julio próximo venidero. 


y, 2 


El Ministro de Estado del Despacho 
de Hacienda está especialmente encarga- 
do de la ejecucion del presente artículo 
en todas sus partes, y de la mision bajo 
la direccion, á expensas y por cuenta y 
riesgo del Gobierno de Colombia, á los 
agentes del Grobierno en Lóndres de los 
fondos necesarios para el pago de los in- 
tereses de medio año, y suma necesaria 
para el fondo de amortizacion en los tér- 
minos mencionados, cuyos envíos se ha- 
rán respectivamente y en todos tiempos 
desde Colombia, á lo ménos cuatro me- 
ses ántes de que hayan cumplido los refe- 
ridos pagos y sean debidos en Lóndres. 


Qs 


La redencion del empréstito se hará 
como sigue. La suma destinada á for- 
mar el fondo de amortizacion, en primer 
lugar, será empleada en la compra de cer- 
tificados, y todos los pagos futuros de 
medios años serán añadidos al valor del 
interes perteneciente á la parte del em- 
préstito que haya sido sucesivamente re- 
dimida hasta aquel tiempo, el total de 
cuyas sumas será aplicado á nuevas re- 
denciones del capital en el término del 
medio año próximo siguiente á aquel en 
que el envio haya sido hecho segun las 
condiciones de este convenio, y en que 
haya espirado el interes del medio año. 
Si en algun tiempo en el término de 
ocho años contados desde 15 de Enero 
último, el dicho empréstito estuviese so- 
bre el par, sin incluir el dividendo de- 
bido entónces, la compra para el fondo 
de amortizacion continuará sin embar- 











go en el mercado, y el Gobierno de Co- 
lombia no será. libre de pagar los certifi- 
cados ú- obligaciones de particulares al 
par hasta espirados los ocho años, pero 
despues que estos hayan espirado en Caso 
de hallarse el empréstito sobre al par, el 
fondo de amortizacion continuará en sus 
operaciones, y los agentes en Lóndres 
juntamente con el Enviado que á la sazon 
lo fuese, Ó la persona debidamente auto- 
rizada por él ó por el Gobierno de dicha 
República de Colombia, harán en la for- 
ma y manera que lo juzguen á propósito, 
que la suerte determine cuáles de los cer- 
tificados existentes serán pagados al par. 


Los números de estos certificados deter- 


minados por la suerte serán publicados en 
la Gaceta de Lóndres y serán pagados al 
par, á la vista con los intereses corres- 
pondientes al medio año corriente al tiem- 
po de aquella publicacion, y cesará todo 
otro interes perteneciente al mismo certi- 
ficado. Todos los certificados redimidos 
y pagados, serán cancelados y depositados 


en el banco de Inglaterra en presencia de. 


un Notario público, del dicho B. A. 
Goldschmidt y compañía y del Enviado de 
Colombia que á la sazon lo fuese, Ó por la 
persona debidamente autorizada para ello 
por él ó por el Gobierno de la República 
de Colombia. Los números de los certi- 
ficados redimidos y cancelados en cada 
medio año serán publicados en la Gaceta 
de Lóndres y quedarán éstos depositados 
en el banco de Lóndres hasta que todo el 
empréstito esté pagado, y entónces los 
certificados y esta obligacion general se- 
rán entregados y puestos á disposicion del 
Gobierno de la dicha República de Co- 
lombia. Sin embargo, el Gobierno de di- 
cha República de Colombia estará en li- 
bertad de aumentar el valor del fondo de 
amortizacion hasta la suma que gustare, 
y despues de la espiracion de los ocho 


años de pagar todo el empréstito al par, 


cuando el dicho Gobierno lo juzgue opor- 
tuno, decidiendo siempre por suerte en 
tanto que hay certificados en circulacion 
cuáles son los que hayan de pagarse; en 
caso de que á la espiracion de treinta años 
contados desde 15 de Enero próximo pa- 
sado, alguna parte de dicho empréstito no 
haya sido redimida por el fondo de amor- 
tizacion y adiciones hechas en virtud del 
presente artículo, el Gobierno de la dicha 
República pagará aquella parte al par. 


Ki presente instrumento ú obligacion 
general juntamente con la autorizacion 
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original otorgada por el dicho Poder Eje- 
cutivo de la República de Colombia, á los 
dichos Manuel Antovio Arrublas y Fran- 
cisco Montoya, serán inmediatamente des- 
pues de su llegada á Lóndres depositados 
en el banco de Inglaterra en presencia 
de S. E. Don Manuel José Hurtado, y 
del dicho B. A. Goldschmidt, y de un 
Notario público de la ciudad de Lóndres y 
solo serán devueltos y cancelados cuando 
todo el empréstito sea redimido ó pagado 
en los términos referidos. 


8.5 


Los dichos Manuel Antonio Arrublas y 
Francisco Montoya en nombre de dicho 
Gobierno de la República de Colombia, 
se obligan á que los pagos del interes de 
este empréstito y de la redencion se 
hagan en tiempo de guerra, en tiem- 
po de paz sin distincion, pertenezca 
el dueño de los certificados á  Na- 
cion amiga ó enemiga. Que si un extran- 
jero dueño de dichos certificados mue- 
re abintestato, los certificados pasarán 
á sus legítimos herederos por el órden 
de sucesion establecido en el país á que 
pertenezca, y que dichos certificados se- 
rán y quedarán exentos de secuestros 
por deudas contra el Estado ó con los 
particulares. Sea pues, público y noto- 
rio que los dichos Manuel Antonio Arru- 
blas y Francisco Montoya, como agentes 
de la dicha República, y en virtud del 
mencionado decreto y de los poderes de 
autorizacion que se les han conferido, obli- 
gan á la República de Colombia y á to- 
das las autoridades públicas de ella que 
ahora existen, y que en adelante existie- 
ren, á cumplir fiel y debidamente las 
cláusulas y condiciones que preceden, y 
por ninguna razon bi pretesto, en nin- 
gun tiempo ni circunstancia rehusar, eva- 
dir ó diferir ó hacer que se rehuse, evada 
Ó difiera, el pleno amplio cumplimiento 
de las mencionadas cláusulas y condicio- 
nes. Jn testimonio de lo cual los dichos 
Manuel Antonio Arrublas y Francisco 
Montoya, firman la presente obligacion 
general, sellándola con sus sellos res- 
pectivos. 


Nota.—Esta obligacion debe ser firma- 
da por nosotros y la casa contratante en 
Paris ó Hamburgo por que las leyes ingle- 
sas prohiben hacer empréstito con inte- 
res mayor de cinco por ciento, y solo 
acompañamos esta copia simple para co- 
nocimiento de US.—HEs copia. —Lóndres, 
Abril 22 de 1823.— Francisco Montoya.— 
Manuel Antonio Arrublas—Señor Secre- 
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tario de Estado del Despacho de Ha- 
cienda, Dr. José María del Castillo-—Es 
copia. —Castillo. ; 


P. 


Contrato concluido en Hamburgo entre los 
SS. Arrublas y Montoya por parte 
del (kFobierno de Colombia, y los SS. 
GFoldschmidt y compañía de Lóndres 
por el empréstito negociado en ejecucion 

de la ley de la materia. 


( Praduccion. ) 


Habiéndose concluido un contrato en- 
tre D. Manuel Antonio Arrublas y D. 
Francisco Montoya comisionados y espe- 
ciales apoderados del Gobierno de la Repú- 
blica de Colombia para el empréstito aba- 
jo mencionado, y M. M. B. A. Goldsch- 
midt y compañía, comerciantes de la ciu- 
dad de Lóndres, respectoá la venta de 
cuatro millones setecientas.y cincuenta 
mil libras de los fondos colombianos, cu- 
yo contrato se efectuó en Calais á 14 de 
Abril de 1824, siendo una de sus condi- 
ciones que debería prepararse y firmarse 
por las partes un contrato completo con 
la menor dilacion posible ; 


Por tanto, han convenido en los siguien- 
tes artículos en Hamburgo hoy 15 de Ma- 
yo de 1824 los dichos Manuel Antonio 
Arrublas y Francisco Montoya por una 
parte, y los referidos B. A. Goldschmidt 
y compañía por la otra; á saber: 


Art. 1.2 Losdichos Manuel Antonio 
Arrublas y Francisco Montoya se obli- 
gan á otorgar una escritura de hipoteca 
general por la suma de cuatro millones 
setecientas cincuenta mil libras esterli- 
nas por el Gobierno de Colombia en la 
forma que se ha convenido, y de la cual 
es copia el pergamino aquí adjunto mar- 
cado A y firmado por las partes presentes. 
Esta escritura de general hipoteca estan- 
do preparada y pronta para llevarse á 
efecto, se extenderá en idioma español, 
aleman é inglés, y luego que este con- 
trato y la dicha escritura se verifiquen, 
un duplicado de la escritura de hipote- 
ca general escrito enidioma español, ale- 
man 6 inglés, será remitido con la bre- 
vedad conveniente á Lóndres y deposita- 
do en el banco de Inglaterra junto con 
el instrumento de autorizacion Ó pode- 
res otorgados á favor de los dichos Ma- 
nuel Antonio Arrublas y Francisco 
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Montoya por $. E. don Francisco de Pan- 
la Santander en quien reside el Poder 
Ejecutivo de la dicha República de Co- 
lombia. 


- Art. 2. Los dichos Manuel Antonio 

Arrublas y FranciscoMontoya tambien se 
obligan en adicion á la dicha escritura 
de hipoteca general, á preparar inme- 
diatamente á costa de dicha República 
y entregar á los referidos B. A. Groldsch- 
midt y compañía, proveidos con todos 
los requisitos legales y en estado conve- 
niente para su circulacion, los veintitres 
mil ciento cincuenta certificados que se 
mencionan en la escritura de hipoteca 
general, los cuales han de ser del mismo 
tenor que el pergamino escrito aquí ad- 
junto y marcado B y han de ser 
firmados por S. E. don Manuel Jo- 
sé Hurtado Ministro de la  Repú- 
blica de Colombia en la Gran Bretaña; 
á cuyoefecto S. E. el referido Manuel 
José Hurtado, los irá firmando de tiem- 
po en tiempo, conforme vayan estando 
prontos para su firma, de modo que los 
referidos B. A. Goldschmidt y compañía 
puedan recibirlos en los mismos térmi- 
nos, y en aquel número y proporciones 
que se apronten para firmar y firma- 
dos como va dicho. 


Art. 3.2 La dicha escritura de hi- 
poteca general, es y debe considerarse 
tanto dentro de la República de Co- 
lombia, como en cualquiera otra parte, 
en todos los paises y lugares en todos 
los tiempos, por una absoluta, inviola- 
ble é indestructible prenda de empeño 
A sobre todas las rentas del 
ústado de Colombia, presentes y futu- 
ras, pagables ahora Ó que puedan ser- 
lo en adelante, y más particularmente 
sobre el producto de la renta de ta: 
bacos mencionada en el decreto del 
Senado y Cámara de Kepresentantes de 
dicha República, dado á 13 de Junio 
de 1823 y con especialidad del tabaco 
de Barínas; los dichos Manuel Anto- 
nio Arrublas y Francisco Montoya ven- 
den por tanto á los dichos B. A. 
Goldschmidt y compañía la referida es- 
critura de hipoteca general y dichos 
certificados en reconocimiento y certifi- 
cacion de los respectivos intereses con- 
tenidos en dicha escritura de hipoteca 
general, como queda dicho, juuto con 
todos los derechos, seguridades, privile- 
glos y ventajas que á ellos corresponden ó 
pertenecen, para que los expresados B. A. 
Goldschmidt y compañía, ó aquellos 
que puedan á las veces en lo sucesivo 


ser los legítimos tenedores de cualquie- | cion, 





“ra de dichos certificados, sea como son 
declarados por ellos con derecho á la 


seguridad contenida en dicha escritura 
de hipoteca general en la parte expre- 
sada por los certificados respectivamente. 


Art. 4.2 La dicha venta á los re- 
feridos B. A. Goldschmidt y compañía 
de la expresada escritura de hipoteca 
general, y de los mencionados veinte y 
tres mil ciento cincuenta certificados, á 
cada uno de los cuales deben estar adic- 
tos sesenta billetes para los dividendos 
pagables por dicha escritura de hipo- 
teca general, el primero de Jos cua- 
les lo será el 15 de Julio de 1824 
y el último el 15 de Enero del año de 
Nuestro Señor 1854, se ha pactado á 
la razon ó precio de ochenta y cinco 
libras por cada cien libras del monto 
de la dicha escritura de hipoteca gene- 
ral, la cual razon óÓ precio se ha de 
entregar bajo las estipulaciones conte- 
nidas en el presente contrato. 


Art. 5. La suma pagable respecto á 
este empréstito, se ha convenido en que: 
se entregue del modo siguiente: á saber: 


El veinticinco por ciento del monto 
del referido ochenta y cinco (que se 
ha estipulado darse por cada cien libras 
del fondo) al depositarse en el banco de 
Inglaterra el duplicado de la escritura 
de hipoteca general y el instrumento de 
autorizacion. 


Quince por ciento ¿sobre la misma 8u- 
ma al cabo de dos meses. del primer 


pago. 
Diez por ciento sobre dicha suma á 
los dos meses siguientes. 


Diez por ciento sobre la misma á los 
otros dos meses. » 


Diez por ciento en log mismos tér- 
minos á log otros dos meses siguientes. 


Diez por ciento ....id....id....id 
Diez por ciento ....id....1d....1d 


Y diez por ciento sobre el expresado 
monto al cabo de los dos meses inme- 
diatos siguientes; pero los dichos B. A. 
Goldschmidt y compañía quedan en li- 
bertad de entregar el todo ó cualquiera 
de las cantidades, de los siete últimos 
plazos con anticipacion, sujeta á la re- 
ser vacion del artículo undécimo en cu- 
yo caso un descuento á razon de cinco 
por ciento al año se les ha de abonar 
sobre el monto entregado con anticipa- 
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Art. 6.2 'Todo el dinero producido 
por el dicho empréstito aquí contrata- 
do se pondrá á disposicion de S. E. 
don Manuel José Hurtado excepto la 
suma que debe reservarse por el ar- 
tículo undécimo, y su recibo en todos 
tiempos y para todos efectos será con- 
siderado como un pleno y ámplio des- 
cargo de los dichos B. A. Goldschmidt 
y compañía. 


Art. 7. Despues de firmarse el pre- 
-— sente contrato por los referidos Manuel 
Antonio Arrublas y Francisco Montoya, 
todos los arreglos que los dichos B. A. 
Goldschmidt y compañía puedan hacer 
con S.E. don Manuel José Hurtado respec- 
to á la ejecucion del presente contrato, ó 
cualquier asunto Ó cosa que provenga de 
él, Ó tenga conexion con dicho emprés- 
tito, se aprueban por los referidos Ma- 
nuel Antonio Arrublas y Francisco Mon- 
toya en nombre y á beneficio de la Re- 
pública de Colombia. 


Art. 8.2 Los dichos B. A. Goldschmit 
y compañía serán y son por tanto 
nombrados agentes del Gobierno de la 
República de Colombia para la _transacion 
de todos los negocios mercantiles de di- 
cha República en Inglaterra, y para el 
pago del dinero al Gobierno de Colombia 
que provenga de este empréstito respecto 
á lo cual deben arreglarse con S. E, Ma- 
nuel José Hurtado. 


Art. 9. Los dichos B. A. Goldschmidt 
y compañía son nombrados y señalados 
especialmente agentes y comisionados en 
Lóndres para el pago del interes de dicho 
empréstito, y para la compra de los cer- 
tificados para el fondo de amortizacion en 
redencion de dicho empréstito, segun lo 
estipulado por la escritura de la hipoteca 
general, cuando se pongan en sus manos 
los fondos necesarios para estos objetos, 
por los cuales una comision de dos por 
ciento y todos los gastos les deberán ser 
pagados por el Gobierno de Colombia. 


Art. 10.2 Los dichos Manuel Antonio 
Arrublas y Francisco Montoya, en nom- 
bre y á favor del Gobierno de Colombia 
se comprometen á que ningun nuevo em- 
préstito para el servicio del Estado de Co- 
lombia, se levantará en LKuropa ni en nin- 
guna otra parte, duranto dos años desde 
la fecha de este contrato sin el consenti- 
miento y aprobacion de dichos B. A. Golds- 
chmidt y compañía que debe constar por 
escrito bajo sus firmas ; y en el caso de 
que haya de hacerse algun nuevo emprés- 
tito en Inglaterra dentro Ó despues de 
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dichos dos años, se dará la preferencia en 
este nuevo empréstito á los dichos B. A. 
Goldschmidt y compañía. 


Art, 11.2 Se ha convenido por los di- 
chos Manuel Antonio Arrublas y Fran- 
cisco Montoya con los dichos B. A. 
Goldschmidt y compañía que para prever 
contra la posibilidad de cualquier falta en 
la remision de los fondos de Colombia, 
una suficiente suma de dinero se retenga 
y saque del dicho empréstito de cuatro 
millones setecientas cincuenta mil libras, 
para ocurrir á los cuatro primeros semes- 
tres del pago del interes, y rescatar vales 
por las cuatro primeras redenciones de 
iguales plazos, segun los tales dividendos 
y redenciones se deban respectivamente y 
hayan de ser aplicados. Las sumas que 
se han de retener al efecto, deben sacarse 
de los fondos producidos por dicho em- 
préstito, y el monto de ellas depositarse 
en el banco de Inglaterra á disposicion de 
S. E. don Manuel José Hurtado ; pero 
con aquellas seguridades que tengan por 
conveniente los dichos B. A. Goldschmidt 
y compañía para la debida aplicacion á 
su tiempo de las sumas del dinero re- 
servado para los objetos expresados. 


Art. 12, Habiéndose concluido el pre- 
sente contrato en la mejor buena fé, se 
ha convenido entre ámbas partes y por 
las que han concurrido á presenciarlo, 
que si se suscitaren algunas discusiones 
sobre la ejecucion de cualquiera de sus 
artículos, la misma buena fé se tendrá 
por norte en la terminacion de tales dis- 
cusiones, y se dará la más favorable in- 
teligencia á los contratantes. En fé y 
testimonio de lo cual las dichas partes 
han escrito estas presentes letras, en la 
ciudad de Hamburgo el dia quince de 
Mayo del año de Nuestro Señor mil 
ochocientos veinticuatro. — Es copia.— 
Hurtado.—Es copia.—CUastillo. 


E 


Aviso del Ministro de Colombia Manuel 
José Hurtado. 


El Honorable Manuel José Hurtado 
con fecha 6 de Mayo del año pasado di- 
ce al Secretario de Hacienda entre otras 
cosas, lo siguiente : 


“Tengo la satisfaccion de participar á 
US. que el empréstito de veinte millo- 
nes do pesos se contrató con los Sres. 
B. A, Goldschmidt y compañía y que el 
scriptum se ha sacado á la venta como lo 
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verá US. por las papeles públicos. Su 
precio ha sido á 85 por ciento sin deduc- 
cion de comisiones ni otro gasto, contán- 
dose el dividendo desde 15 de Enero últi- 
mo. Estas grandes é inesperadas ventajas 
han procedido del arreglo que se hizo con 
los prestamistas del señor Zea, y de que 
US. se halla ya impuesto por mi comu- 
nicacion de 7 de Abril último.”—Es co- 
pia. —Castillo, 


Otro. 


El Honorable Manuel José Hurtado di- 
ce al Secretario de Hacienda con fecha 
25 do Mayo del año pasado entre otras 
cosas lo siguiente: 


“* Para que US. pueda instruirse de las 
condiciones del contrato he remitido una 
copia de la convencion celebrada con los 
señores B. A. Goldschmidt y firmada en 
Calais el 14 de Abril del presente año, 
reservándome hacerlo despues de otra 
auténtica cuando los señores Arrublas y 
Montoya hayan remitido de Hamburgo la 
obligacion general, donde siguieron á fir- 
marla por no permitir las leyes vijentes 
concluir estos contratos en el país.” 


“* Por este convenio verá US. que de- 
ben separarse de la suma del empréstito 
los intereses de los dos primeros años, y 
uno por ciento para fondo de amortiza- 
cion. Estas cantidades debian quedar 
depositadas en el banco de Inglaterra, y 
empleadas en fondos que produjesen una 
renta en beneficio dela República segun 
las órdenes de US.; pero al ejecutar esta 
operacion he tocado varias dificultades, 
nacidas del estado actual en que se hallan 
log fondos. Los pagarés de la Tesorería 
van á ser reducidos á uno y medio por 
ciento, y los fondos de consolidacion es- 
tán á tres por ciento. En los primeros, 
á más de ser el interes muy corto hay 
que deducir el premio que es preciso pa- 
gar al tiempo de su compra, y el corretaje 
de la venta cuando se necesiten las can- 
tidades; de lo que resultaría que el real 
beneficio de esta operacion no sería más 
que uno y cuarto por ciento al año. En 
los fondos de consolidacion hay de parti- 
cular que cuando se vendan es con inclu- 
sion del interes, y la República no saca- 
ría provecho alguno si ellos no habian su- 
bido en su precio, cuando se exponia á te- 
ner una pérdida si bajaban los fondos, 
como sucede frecuentemente. Por todo 
esto yo he convenido con el señor Goldsch- 
midt, que si US, lo aprueba, quedarán en 
su poder las cantidades que se dejen pa- 








ra amortización é intereses, y que abona- 
rá á la República tres por ciento lo mis- 
mo que sacaria de emplearla en los fon- 
dos ingleses que son los que sufren mé- 
nos variaciones. Por este medio las uti- 
lidades serán fijas, no quedarán expuestas 
á las fluctuaciones de los fondos, y se 
ahorrarán log gastos de compras y ventas, 
los premios y descuentos que conceden 
en estos contratos. Solo queda el recelo 
de una quiebra, y que la República sea 
envuelta en ella; pero esto no es de tanto 
riesgo como aparece. Lo primero: porque 
los dividendos se han de pagar cada seis 
meses, y los señores Groldschmidt no ten- 
drán en su poder una cantidad muy cre- 
cida; lo segundo, porque siellos tienen 
una responsabilidad suficiente para con- 
tratar un empréstito de cerca de cinco 
millones de libras la tendrán tambien 
para responder de una suma mucho me- 
nor cual es la que se deja ensu mano. 
Esto es por la parte de los intereses, que 
en cuanto á los fondos de amortizacion, 
como que son destinados á comprar vales 
con ellos, ha de haber tiempos en que es- 
tén entre sus manos. Yo persuadido de 
que es en bien de la República, he toma. 
do esta determinacion, sujeto siempre á 
la aprobacion del Gobierno, la que no 
siendo de su agrado, se cumplirá en todo 
lo prevenido anteriormente.”—Es copia. 
Castillo. 


E 


En comunicacion del Honorable Manuel 
José Hurtado, fecha en Lóndres á Y de 
Abril de 1824, hablando de las transac- 
ciones del empréstito contratado por el 

señor Zea se lee lo siguiente: 


““«Ví que miéntras estuviesen los fon- 
dos de Colombia de 64 4 69 no se podria 
hacer un empréstito, no digo de 70 pero 
ni aún de 50: y que la República perderia 
mucho más en dejar de sacar una venta- 
ja como la que debe tener al hacer el 
nuevo empréstito, que cobrando un mi- 
llon de pesos Ó algo más á que podrian 
alcanzar las liquidaciones de cuentas des- 
pues de sufrir infinitos inconvenien- 
tes, si podemos esperar que lo 
consiguiese.  Ví igualmente que aún 
cuando se hiciese el nuevo empréstito 
y á un precio ventajoso, quedaba ex- 
puesto á que se embargase como su- 


cedió con el del Perú, Ó que se im-- 


pidiese su venta al público, como ha 
sucedido con el que trató de hacer 
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la España, por la reprobacion del Rey 
al contratado por las Cortes.  'Todas 
estas consideraciones y el que no se 
adelantasen las intrigas y manejos que 
habian comenzado ya, me obligaron á 
acceder á las convenciones hechas, 
mucho más cuando eun todo eran con- 
formes á las intenciones del Gobierno 
á que se desembargasen los fondog re- 
tenidos, no se impidiese el giro, y el 
nuevo empréstito no tuviese dificultades. 
Creo que se ha conseguido y que la 
República sacará todas las ventajas que 
US. se propuso al comunicarme. sns 
instrucciones. : 


Por otra parte, el estado del  cré- 
dito de la República, su situacion y 
la de la Enropa hacian que los mo- 
mentos actuales fuesen los más precio- 
sos y que no debian perderse. La no- 
ticia de un pequeño reves en cl Perú, 
cualesquiera diferencias entre las pro- 
vinciás, aunque no es de esperarse, po- 
drian influir de tal manera sobre las 
operaciones actuales que ellas bastarían 
para paralizarlas, cuando no las hicie- 
sen abortar. Pequeños reveces en Gre- 
cia han sido bastante para hacer que 
los escritos de su empréstito pierdan 
ya uno y tres cuartos por ciento de 
su contrato. Detodo lo expuesto sa- 
cará US. que teniendo yo proporcion 
de conseguir lo que US. mismo me 
prevenia en sus comunicaciones no de- 
bia detenerme en verificarlo. 


-US. puede gloriarse de que ha  sa- 
bido desde una larga distancia prever 
el modo de elevar el crédito de Co- 
lombia á un punto que no tienen mu- 
chas naciones antiguas y que preten- 
den formar parte del equilibrio de Eu- 
ropa. Méjico, sin embargo de su opu- 
lento nombre, no ha podido hacer un 
empréstito á más de 55, y nosotros el 
precio más bajo será 80. Por este me- 
dio US. tendrá con qué subyenir á 
las atenciones de su ministerio, sacan- 
do á la República de los muchos em- 
barazos en que se halla.” 


Es copia. 


Castillo. 
3427. 


* LOS GRANDES EMPRÉSTITOS DE COLOM- 


BIA TRATADOS DESDE EL AÑO DE 1823 EN . 


QUE SE DICTÓ PARA ESTE ASUNTO LA LEY 
TOMO XI 90 


COLOMBIANA DE 30 DE JUNIO, HASTA EL 
DE 1828 CUANDO EL VICEPRESIDENTE 
SANTANDER DIÓ CUENTA Á LA REPÚ- 
BLICA DE SU CONDUCTA EN LA NEGO- 
CIACION Y MANEJO, POR UN MANIELES- 
TO DE 8 DE ENERO DE 28 EN BOGOTÁ. — 
SE TRATA LA MATERIA EN 5) NÚ- 
MEROS DE ESTA COLECCION, QUE SON: 
3426, 3427, 3428, 3429 Y 3430. [ES EN 
EL PRESENTE -SE INSERTA LA “ CON- 
TESTACION AL INFORME DE LA COMI- 
SION DE HACIENDA DE LA HONORABLE 
CÁMARA DE REPRESENTANTES DE 1825, 
PRESENTADO AL CONGRESO DE 1826 
POR F. MONTOYA Y M. A. ARRUBLAS.” 


Dir 


[E St algun documento se repite en su 
inserción, es en fuerza de la necesidad 
histórica, porque venga en el proceso co- 
mo pieza justificativa, que al suprimirse 
por evitar la repeticion, se defraudaria 
en mucha ó en poca parte alguna porcion 
de los datos que llevan el encargo de com- 
probar ó de explicar en asunto importan- 
te para la Nacion, y no ménos grave é in- 
teresante para la reputacion de los respec- 
tivos Administradores y oficiales del 

6 Estado. 


II 


Contestacion al informe de la Comision de 
Hacienda de la Honorable Cámara de 
Representantes de 1825, presentado al 
Congreso de 1826, por F. Montoya y 

M. A. Arrublas. 


La exposicion que la comision de Ha- 
cienda de la Cámara de Representantes 
de 1825 ha presentado al público sobre 
el empréstito de 1824, nos impone el de- 
ber de contestar y combatir la virulenta 
censura con que se nos ataca. Conoce- 
mos las ventajas que nuestros adversarios 
tienen sobre nosotros, porque erijiéndose 
en Gracos y Catones, con el bello título 
de defensores de los derechos del pueblo, 
hablan al público de mala versacion, y 
dirijiéndose de este modo á la nacion, 
cuentan con la malevolencia de los hom- 
bres, que son en lo general más inclina- 
dos á la vituperacion que al elogio. Qui- 
siéramos ver á nuestros censores obrar en 
negocios de esta naturaleza, porque es 
muy sabido quees más fácil impugnar y 
criticar que satisfacer á todo el mundo. 


cda 
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Conocemos cuán difícil es la posicion en 
que nos hallamos, para ser cruelmente 
atacados; pero léjos de acogernos á la 
benevolencia pública, solo reclamamos 
del Congreso y del público ilustrado, lo 
que todo hombre tiene el derecho de 
reclamar: de no ser juzgados sino con- 
forme álos hechos, y de que no sean 
nuestros lectores prevenidos por las preo- 
cupaciones, que las declamaciones y ca- 
lumnias de los anónimos de la Gaceta de 
Cartagena han tratado de esparcir sobre 
nuestra conducta. 


En otra publicacion contestamos el aná- 
lisis inserto en dicha (Gaceta, que es igual- 
mente obra del Sr. Juan de Francisco 
Martin, Presidente de la Comision de 
Hacienda, porque no podia suceder que 
otro individuo pudiese expresar los mis- 
mos pensamientos con las mismas frases 
y palabras del informe dela Comision de 
Hacienda de la Cámara de Representan- 
tes. Eu cuanto á los demas respeta- 
bles miembros que la firmaron, creemos 
que su buena fé ha sido sorprendida por 
los errores voluntarios del primero. La 
falta de experiencia en materias fiscales 
habria hecho más circunspecto á otro, 
que al autor de la exposicion, que se ri- 
diculiza demostrando su ignorancia y 
parcialidad ; pero él cuenta con esta mis- 
ma falta de experiencia de nuestros le- 
gisladores como su salvaguardia. En su 
reputacion como rentista, él no tiene na- 
da que perder; sus miras se dirijen á 
objetos secundarios, que le proporciona- 
ban á un mismo tiempo satisfacer su 
odio contra el Gobierno, y su envidia y 
malevolencia contra nosotros, dándose 
las apariencias de un profundo econo- 
mista, porque cree que ninguno podria 
averiguarlo entre nosotros. Noes su ig- 
norancia la que nosotros juzgamos como 
una falta, ni es responsable de ella. Por 
que, ¿en dónde pudiera él haber adqui- 
rido estos conocimientos, sino en .Es- 
paña? Todo el mundo sabe cuán 
atrasada se halla ésta en todo, que 
es el último país donde se pueden adqui- 
rir conocimientos, particularmente en 
materias fiscales; pero esto no le ha 
impedido presentarse con toda la impu- 
dencia de un semierudito que es aun mu- 
cho peor que una total ignorancia ; esta 
impudencia misma quizá la ha contado 
él como un medio de persuadir, por- 
que como hemos dicho desgraciada» 
mente entre nosotros no hay todos 
log conocimientos necesarios en es- 
tas materias, de tal suerte, que si al- 
guno se-da el aire de tenerlos, es crei- 











pa a 
do por muchos sobre su palabra, y cuan- 
do se trata de criticar al Poder Ejecu- 
tivo, Ó sus agentes, se lisonjea al pú- 
blico, sacando de aquí un partido venta- 
joso (1) En cnanto á las cosas que no 
se conocen, Ó que se conocen superfi- 
cialmente, log hombres son generalmen- 
te desconfiados, y un falso y astuto dis- 
curso puede fácilmente alucinarlos.  He- 
mos dicho que hay pocos conocimientos 
entre nosotros, en materias fiscales, pero 
estamos muy léjos de censurar las Ho- 
norables Cámaras, en cuyo seno se en- 
cuentran ilustracion y talentos distingui- 
dos en muchas materias; pero más que 
ninguna otra ciencia los conocimientos 
fiscales no se adquieren, sino por la 
experiencia. Sin ella toda teoría apren- 
dida en los libros es vana, y se puede muy 
bien aplicar en toda su fuerza la pará-- 
bola de Lorenzo Sterne, que comparaba 
la teoría y la práctica á Raquel y Lia, 
de las cuales la una era más bella, y 
la otra más fecunda. Los miembros ilus- 
trados de ambas Cámaras confesarán los 
primeros la falta de conocimientos que 
hay en lo general en negocios de em: 
préstitos. Es un grande error el creer 
que los talentos en festas materias sean 
comunes, aun en la misma Europa ; so- 
lo en Inglaterra abundan entre los hom- 
bres de Estado. La Francia durante su 
revolucion, y por una experiencia que 
ha pagado bien cara, ha adquirido lu- 
ces en todo género de administracion. 
A pesar de esto, son muy pocos los bue- 
nos economistas:entre los ¿treinta Minis- 
tros de Luis XVIII ; y solo á M. Roy se 
le considera generalmente de un talento 
eminente : M. de Villele, actual Minis- 
tro de Hacienda, cuando entró al Mi- 
nisterio, era absolutamente ignorante en 
esta materia; pero como hombre de ta- 
lentos, visto el estado brillante de las 
rentas, ¿en ¿una administracion bien or- 


(1) Es un error bastante general entre 
nosotros, creer que no es buen republica- 
no aquel que no está en oposicion con el 
Poder Ejecutivo. No es sino en las mo- 
narquías constitucionales que es necesaria 
esta lucha, donde el Poder Ejecutivo es 
inviolable y permanente, y que tiende por 
su naturaleza á la usurpacion “de los de- 
rechos de las otras partes del Estado. En- 
tre nosotros el Presidente y Vicepresiden- 
te de la República son electos por los pue- 
blos de toda la República, cuando los miem- 
bros del Congreso lo son solo por sus res- 
pectivos Departamentos 6 Provincias, 








ganizada, en donde 


máquinas giran por sí mismas, le fué muy 
fácil orientarse en poco tiempo. 


las ruedas de las 


_En cuanto á la Austria, su ignoran- 

cla en rentas, ántes de 1816, habia 
pasado á proverbio; fué por la paz 
y sobre todo por los consejos de los 
banqueros de Viena que M. de Stadion 
pudo reglar el caos en que se hallaba 
envuelta, y restablecer el crédito. La 
Prusia con su sistema de administracion 
regular, no encontró otro hombre para 
enviar 4 Lóndresá hacer un emprósti- 
to en 1818 que un novicio M. Rother. 
¿ Y podrá creerse que en Holanda, cuna 
de las operaciones fiscales de la Euro- 
. pa moderna, el Gobierno ha estado tan 
poco ilustrado sobre los intereses de su 
país que prohibia hacer empréstitos á 
los Estados extranjeros ? Era tal, que 
los capitalistas holandeses se veian obli- 
gados á servirse del intermedio de los 
ingleses para poder colocar sus capita- 
les, lo que privaba al país de las uti- 
lidades de Ja comision y corretaje, 
eg decir, de todas las ventajas de 
la primera mano. Se manifiesta por 
esto, que los economistas son pocos co- 
muncs en Europa. No hablarémos de 
los 1usos, daneses y suecos, por que 
“casi no hay nada que decir sobre ellos. 
En Colombia, pues, sin la práctica, y 
puede decirse sin relaciones con la Eu- 
ropa ilustrada en esta materia, no po- 
dian existir todavía estos conocimien- 
tos. Presentando estas observaciones, 
estamos tan léjos de criticar 4 Colom- 
bia, como de lisonjearnos de poseer co- 
nocimientos de que carecemos, y de 
pretender salir del nivel de nuestros 
conciudadanos, como un periódico de 
esta ciudad atribuyó injustamente á uno 
de nosotros. Conocemos demasiado nues- 
tra insuficiencia, y todo lo que pode- 
mos decir es, que solo un imbécil po- 
dia permanecer ciego «ul torrente de 
luz de la Inglaterra. Cualesquiera otros 
que hubiesen sido enviados para hacer 
operaciones iguales á las nuestras, ha- 
brian adquirido 4 lo ménos logs mismos 
conocimientos que nosotros, Ú tal vez 
mayores ; pero para entraren la cues- 
tion, se necesitan armas más nobles 
que la parcialidad, y conocimientos ma- 
yores que los del Presidente de la Co- 
mision. El no tiene derecho á ser 
creido sobre su palabra en este asunto, 
como tampoco, “nosotros, y es en este 
sentido que hemos pedido que se pre- 
sente con;log conocimientos para que se 
juzgue entre él y nosotros. 
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El Congreso autorizó al Poder Eje- 
cutivo para hacer un  empréstito de 
treinta millones de pesos, bajo las con- 
diciones que  creyeso más ventajosas, 
quedando desde entónces obligado el 
honor y buena fé de la República del 
modo más solemne y auténtico al exac- 
to cumplimiento y observancia de todo 
lo que el Poder Ejecutivo en virtud de 
dicho decreto juzgue oportuno contra- 
tar, para llevar al cabo el empréstito. 
Del tenor de dicho decreto se deduce 
clara y terminantemente que la aproba- 
cion del Congreso no es necesaria, y 
sin esta latitud ninguna casa en ¿Buro- 
pa habria entrado en negociacion con el 
Poder Ejecutivo ó sus delegados ; por- 
que si la facultad de aprobar ó anular 
los artículos del contrato hubiera si- 
do reservada al Congreso, la casa con- 
tratante no tendria ninguna seguridad 
para vender su empréstito en Lóndres, 
y la incertidumbre de la ratificacion im- 
pediria el curso de las obligaciones, has- 
ta respuesta del Congreso. El partido 
no era pues igual ; y es imposible con- 
tratar un empréstito bajo semejantes 
condiciones, es decir, que la casa in- 
glesa quedaba ligada y que Colombia 
no lo estaba. Si una casa consintiese 
entrar en una empresa de esta naturale- 
za, el precio del empréstito debia re- 
sentirse de estas condiciones, que, tra- 
tando de buena fé, debian expresarse 
como bases esenciales del contrato. Los 
capitalistas no se expondrian de balde á 
todas las continjeucias que podian ex- 
perimentarse, durante seis ú ocho me- 
ses, en una nacion en guerra, aun no 
reconocida, y 4 una distancia inmensa. 
Nosotros estamos bien persuadidos que 
bajo estos principios no habriamos re- 
cibido proposiciones, y en caso de reci- 
birlas habrian sido extremadamente ba- 
jas, Ó por algunos aventureros. AÁ más 
de esto, la impresion general que produ- 
jeron los acontecimientos desagradables 
del empróstito del Sr. Zea, no era en In- 
glaterra nada favorable á4 Colombia. El 
Poder Ejecutivo estaba, pues, plenamente 
autorizado por el Congreso, como queda 
demostrado. Nosotros recibimos de 
aquel la autorizacion é instrucciones. 
Estas nos previenen que consultemos al 
representante del Gobierno, á su 
alter ego en Lóndres, el Sr. Hurtado, 
en todos los puntos y dificultades 
que se presentasen, disposicion que 
no solo hemos cumplido, sino que hasta el 
mismo señor Hurtado presenció el con- 
trato y obtuvimos su consentimiento y 
aprobacion ántes de firmarlo con la ca- 


RES 


sa de B. A. Goldschmidt y compañía. 
Hemos dado cuenta al Gobierno, de quien 
recibimos la comision, y hemos recibi- 
do su aprobacion, como hemos creido 
deberla recibir de todo buen colombia- 
no que conoce las circunstancias y la 
materia. El Poder Ejecutivo no solo 
ha aprobado nuestra conducta y opera- 
ciones, sino que la ha creido recomen- 
dable y nosotros nos lisonjeamos de ha- 
ber merecido este elogio. En cuanto al 
Congreso, como no hemos recibido de 
él ningun mandato, no podemos serle 
responsables. Pero, el respeto que debe- 
mos á este augusto Cuerpo, ante quien 
se nos ha cruelmente atacado de viciosas 
y corrompidas operaciones, nos impone 
el deber de justificarnos ante su pre- 
sencia. 


Se ha dicho que los empréstitos son 
un mal y el vulgo ha repetido lo mis- 
mo ; pero no son los empréstitos, los 
que son un mal, son las necesidades del 
Estado, las que son verdaderamente un 
mal. Los esfuerzos de todo (Gobierno 
deben dirijirse 4 establecer un equilibrio 
entre los gastos y las entradas. Despues 
de la sangrienta lucha que hemos te- 
nido que sostener, era imposible hacer fren- 
te 4 nuestros grandes é imperiosos gastos 
con nuestros recursos interiores ; necesitá- 
bamos dinero para nuestras deudas, con- 
traidas durante la guerra, para conti- 
nuarla en el Perú, para consolidar nues- 
tro crédito y organizar nuestro Gobier- 
no. ¿Y qué habria sido de nosotros 
sin este pretendido mal? Los emprés- 
titos son ruinosos, cuando son destina- 
dos por un régimen de favoritas de un 
Luis XV, y por una administracion de 
un Abate Terray; pero no cuando lo 
son á las necesidades de un Estado na- 
ciente, bajo una administracion sabia y 
económica. La comision exclama que 
el empréstito es oneroso á la República 
(pág. 7); y nosotros exijimos que esto 
se compruebe de otro modo, que por aser- 
ciones y declaraciones vagas, porque en 
cuanto á las proposiciones de los seño- 
res Baily y Goldschmidt, que no son sino 
humo, hablaremos más adelante. Para 
probar, en una palabra, que el emprés- 
tito ha sido ventajoso, diremos: que en 
el momento que escribimos, diez y 
siete meses despues que el empréstito ha 
sido contratado, despues que Colombia 
ha sido reconocida por Inglaterra, y que 
se han celebrado y ratificado tratados 
entre las dos naciones, despues que nues- 
tros ejércitos han libertado las Repú- 
blicas del Perú y Bolívar, y despues, 


en fin, que puede decirse que ha termi- 
nado la guerra de América y que la 
República goza de paz y tranquili- 
dad, que la fuerza armada ha sido dis- 
minuida, de consiguiente los gastos ; 
en este momento, el empréstito 'de Co- 
lombia no vale en Lóndres, sino á “15, 
conforme á las noticias que hemos  re- 
cibido de Inglaterra hasta 8 de Octubre 
del presente año (2). Si la Repúbli- 
ca pues tiene fondos, ella puede 
comprar por 75 las mismas obliga- 
ciones que se vendieron 4 85; lo que 
claramente es una utilidad de 10 por 
ciento para la nacion, sin contar con 
las circunstancias mencionadas, y la po- 
sicion en que en el dia se encuentra 
Colombia, que el más necio y falso de 
nuestros censores no podrá contradecir. 
Los cifras, pues, son elocuentes en nues- 
tro favor, el empréstito no ha sido one- 
roso, y si se quisiera hacer otro en el 
dia, siguiendo el curso actual de Inglaterra, 
se obtendria á lo más de 70 4,71, porque 
la casa que contrata un empréstito, necesi- 
ta tener por lo ménosuna diferencia de un 
cuatro por ciento, bajo el precio de la 
Bolsa? para; las"continjencias,'f en caso 
de baja; y porque, cuaudo”se compra 
una gran cantidad de mercaderías, se 


obtiene á más bajo” precio, que ¿cuando 


se Compra en pequeña cantidad. Elau- 
mento de mercaderías. producelsiempre 
la baja Ó depreciacion. Se nos permiti- 
rá ¿para aclarar ¿más feste;¿ punto, pre- 
sentar algunos ejemplos en el curso*gre- 
gular del comercio. Si el vino de Bor- 
deaux se vende ahora á 12/pesos”.la.doce- 
na, si llega? una gran cantidad, se ven- 
de áun precio; inferior, porque los ven- 
dedores tienen necesidad de contentar- 
se, por la concurrencia, con una peque- 
ña utilidad, y porque¡se aumenta?la 'di- 
ficultad de realizar la mercadería. Por 
esta razon, el vino, que ahora cuatro/me- 
ses se vendia 4 16 pesos, 5 ha: bajado;.en 
razon dela importacion. Hemos puesto 
esta "comparacion sobre'el vino,*.que, 80 
consume diariamente, que es muy dife- 
rente de las obligaciones 'ó “papel de; un 
Estado, que no tienen“sino;¡un valor fic- 
ticio que depende deZlla opinion, y cuyo 
precio debe disminuir á proporcion que 
se aumenta el papel, yde consiguiente 
la deuda. El papel no se consume dia- 
riamente, como sucede con el vino : la 


(2) Hemos tomado el precio de 15 confor- 
me á los “últimos diarios ingleses que he- 
mos”recibido ; sin embargo que en el mes 
de Setiembre; bajaron hasta 71, 


Ss 


ss y e ria PA Le 


A 






4 


. 
a 


j 


ra 


e 


ANA 


E 





— 117 — 


cantidad permanece siempre la misma, 
porque la amortización de uno por 
ciento al año, Ó 200,000 pesos sobre 
20,000,000 por año, casi no es sensible. 


Los capitalistas ingleses no tienen una 
necesidad tan urjente de comprar obli- 
gaciones de Colombia, como los indivi- 
duos de Bogotá del vino, sea por su 
_sgalud, Ósea por lujo. Pedimos, que se 
nos perdone esta digresion, que hemos 
creido necesaria para probar, que no se 
puede contratar un empréstito bajo ba: 
ses sólidas, al precio corriente de la Bol- 
sa, que se debe dar algun tanto por 
ciento bajo el curso de ella, como un 
estímulo “al capitalista que compra una 
gran cantidad de mercaderías, y que de- 
be trabajar, para formar la opinion pú- 
blica; y en fin, que es un sine qua non. 
Las casas respetables no lo harian, y 
nunca conviene tratar con aventureros 
y jugadores, sobre quienes no puede 
contarse que cumplan con sus compro- 
metimientos. 


La opinion pública de los capitalistas 
ingleses, es el mejor, y sin ninguna duda 
el solo árbitro del crédito de una na- 
cion : 1.2 porque ellos tienen un cono- 
cimiento bastante perfecto de los Esta- 
dos y de su administracion : 2.? porque 
ellos están presentes al mercado del mun- 
do, en Lóndres, donde tienen la eleccion 
del papel, ú obligaciones de todas las 
naciones; 3. porque nada es. más pers- 
es y previsivo que el interes personal. 

ecimos, pues, que la opinion de la Bol- 
sa de Lóndres es el juez más ilustrado 
del crédito público; y es verdaderamen- 
te ridículo que ciertos gaceteros, que no 
han poseido en toda su vida un peso 
en bonds, ú obligaciones de ninguna na- 
cion, que ignoran hasta el modo de 
transferirlas, se aventuren á tasar nues- 
tro crédito. La opinion, pues, de los 
capitalistas de Lóndres, ha decidido y 
pronunciado su ¿juicio sobre nuestro 
crédito : ella ha valuado en Octubre de 
1825, despues del reconocimiento por la 
Inglaterra y demas sucesos favorables ú 
Colombia, 415 loque en Abril de 1824 
habia vendido á 85, cuando estaba aún 
distante el reconocimiento de Inglaterra, 
y cuando los acontecimientos del Perú 
inspiraban temores y desconfianzas. 


La diferencia de diez y siete meses en 
materia de empréstitos, es un tiempo 
enorme, para que las obligaciones, despues 
de este espacio, se suponga, que no exis- 
ten en lag manos de los primeros con- 
tratantes, y que por consecuencia no pe- 


sen sobre el mercado, y que poco á poco 
se ha ido colocando en los cofres de los 
capitalistas no especuladores. A medida 
que las obligaciones escasean (porque 
los capitalistas las guardan, no para vol- 
verlas á vender, sino para recibir sus 
intereses cada semestre, ) el precio debe 
aumentar, porque sise presenta un nue- 
vo comprador de obligaciones, suben los 
precios ; por esta razon en tiempo de 
paz se ve aumentar anualmente el pre- 
cio de los empréstitos viejos. Todo ha 
debido pues contribuir á la subida del 
precio de las obligaciones colombianas, 
las circunstancias, el tiempo bc. ; yha 
sucedido justamente todo lo contrario : 
el precio ha bujado ; y esto es una prue- 
ba evidente, que nosotros hemos tenido 
buen suceso, y quese han engañado en 
sus especulaciones los individuos que 
hicieron proposiciones para el empréstito 
de 1824, cuyas altas ideas el público in- 
glés no ha ratificado. Léjos de nosotros 
el pensar en deprimir el crédito de nues- 
tro país ; pero el interes de nuestra de- 
fensa nos obliga á decir francamente 
nuestro pensamiento. Cuando el emprés- 
tito comenzó á salir de las manos de los 
Sres. B. A. Goldschmidt y compañía, 
á pesar de losextraordinarios esfuerzos de 
esta Casa, no pudo sostenerse durante to- 
do el año de 1824. Poco despues de su 
salida, ha bajado constantemente hasta 
13% por ciento de pérdida para los con- 
tratistas, es decir hasta 74), ha flotado de 
esto precio á 82 hasta el mes de Diciem- 
bre. El reconocimiento por la Indepen- 
dencia y la noticia de la batalla de Aya- 
cucho, lo hicieron subir hasta 93 por 
unos momentos ; pero solo fué para ba- 
jar más rapidamente al precio de 85 á 
84, 481, 80, 71 y 75, como está ahora. He 
aquí, repetimos, la opinion delos capita- 
listas ingleses bien pronunciada, durante 
diez y ocho meses, sobre el verdadero va- 
lor de los fondos colombianos. —Creemos 
haber probado incontestablemente que la 
República ha hecho un negocio brillante, 
contratando el empréstito 4 85, y que 
los contratistas han hecho un mal negocio. 
Si los Sres. B. A. Goldschmidt y com- 


pañía, estando su fortuna interesada, como , 


poseedores de la mayor parte del emprés- 
tito, no han podido sostener el precio, 
¿cuál habria sido el resultado en las ma- 
nos de los Sres. Baily y Goldschmidt, que 
solo aspiraban á la comision? Los numero- 
sos subscriptores, cn el momento que hu- 
biesen visto que el empréstito no era del 
gusto del público, (lo que mui pronto se ma- 
nifestó por la baja,) se habrian apresurado 
á porfia, á vender los fondos colombia- 
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nos cn Ja Bolsa, tanto por deshacerse de 
ellos, como por no hacer una pérdida 
mayor. De este modo no habria habido 
ninguno que sostuviese el empréstito, por- 
que los intereses de diversos individuos, 
de que se componen las listas, se encon- 
traban demasiado divididos ; y si el em- 
préstito sostenido por las numerosas com- 
pras de los Sres. B. A. Goldschmidt 
y compañía ha bajado 4 743, nosotros 
nos atrevemos á decir que sin este auxilio 
poderoso, él habria bajado quizá más 
de 60 :—quien sabe si los Sres. Baily y 
Goldschmidt no se habrian puesto á la ca- 
beza de un partido, que jugase á la baja 
de los fondos, y que habrian contribuido 
por esta razon más á la depreciacion. 
Este partido habria sido bastante seduc- 
tor para ellos, porque conocian por su 
profesion, mejor que ninguno otro, la 
debilidad del mecanismo de operaciones, 
divididas en tantas partes ; y por su ofi- 
cio, como jugadores, están unas veces á 
la subida, y otrasá la baja de los fondos, 
segun sus intereses del momento. En lu- 
gar, entónces, de tener un apoyo en es- 
tos Sres., ellos habrian trabajado contra 
el empréstito, y quizá, como hemos de- 
mostrado en otra parte que dichos Sres, 
no son asociados, sino en este negocio : 
el uno habria podido obrar en  fa- 
vor, y el otro en contra, lo cual 
causa un gran detrimento á un emprés- 
tito. Solo la noticia, de que el Gobier- 
no de Colombia habia hecho un em- 
préstito con tres individuos conocidos 
como corredores y jugadores en fondos 
(conforme consta del documento nú- 
mero 1.) habria producido una mala 
impresion en el público inglés; y ha- 
bria sido una desgracia para el nuevo 
empréstito, porque este público es bas- 


tante experimentado para saber, que 
estos sefiores no tenian ni la fuerza 
y tal vez ni la voluntad de sostener 


el empréstito, «habiendo llenado su ob- 
jeto que era—ganar su comision. Cuál 
seria la suerte del empréstito en ma- 
nos indiferentes? Se debe considerar 
que log hombres que frecuentan la Bol- 
sa, jamás son neutrales; son siempre 
especuladores á la subida ó la baja: 
y en el momento que ven un emprés- 
tito en manos débiles, especulan contra 
él por sus ventas ficticias y  abreas. 
Es precisamente lo mismo, que en la 
carrera de caballos, qne en el momen- 
to que un caballo se presenta desven- 
tajoso, las apuestas por su adversario 
aumentan de 6 contra 5, 6 contra 3, 


Sc. : lo mismo se practica en la Bol- 
ga, 





Si Pablo, por ejemplo, tiene mala 
opinion de un nuevo empréstito que 
ha salido á 80, ofrece el 1% de No- 
viembre vender 10,000 pesos á 81 pa- 
ra entregarlo al fin del mes de Noviem- 
bre; si no hay ningumo que quie- 
ra tomarlo, comienza á ofrecer á4 S0%; 
así continúa en deprimir el precio. 
Cuando ha vendido sus 10,000 pesos 
que no posee, por ejemplo 4-79, está 
entónces en su interes hacer continuar 
la baja del empréstito, para comprar 
á 78 lo que vendió á 79, y ganar de 
este modo 100 pesos. Comienza, pues, 
de nuevo á ofrecer á 78%; atemorizan- 
do de esta manera á los compradores, 
tiene suceso, y hace muchas veces ba- 
jar el precio aun mucho más allá de 
sus esperanzas, es decir, hasta 77 ó 
75; entónces él compra, Ó por sí mis- 
mo, Ó más comunmente por uno de 
sus camaradas. A la salida de un nue- 
vo empréstito hay siempre organizada 


una intriga de esta naturaleza. Elque 
contrata un nuevo empréstito, debe 


estar siempre preparado para esto, y 
está obligado, el dia que sale al pú- 
blico, no á venderlo sino á comprar 
para sostenerlo, todas las sumas que 
los especuladores le ofrezcan. De este 
modo atemorizando él por su parte á 
los vendedores, que no tienen esperanza 
de comprar á bajo precio, puede  soste- 
ner el empréstito. Los especuladores 
de la Bolsa tienen el tacto bastante 
fino, y pulsan al contratante de un 
nuevo empréstito por sus ofrecimientos. 
Si perciben debilidad para sostenerlo, 
los ofrecimientos de venta se aumentan 
de una manera espantosa; y ¡desgra- 
ciado el empréstito! cuyo contratante 
se intimida. Por esta razon, la prime- 
ra pregunta de los especuladores cuan- 
do se enuncia un empréstito en la Bol- 
sa, es: qué casa lo ha contratado 
(porque nadie supone que se pueda 
contratar un empréstito sino con una 
casa); si la respuesta es satisfactoria, 
es decir, que la casa es rica é inteli- 
gente, entónces el plebs, el comun, se 
pone del lado del más fuerte, Ó por 
lo ménos no se atreve 4 contrariar las 
operaciones del contratante, La  se- 
gunda consideracion, es el precio del 
nuevo empréstito; si el público de la 
Bolsa lo juzga muy alto, es igualmente 
contrariado. Todo el poder y crédito 
del contratante debe emplearse entón- 
ces en compras muy considerables, pa- 
ra contrabalancear la mala impresion 
que produjo el precio. Cuando los¿es- 
peculadores observan, que el empréstito 





— 119 — 


se sostiene durante los 15 primeros 
dias, Ó un mes despues, cambian de jue- 
g0, y toman una actitud contraria y 
favorable á los intereses del contra- 
tante, este puede entónces volver á 
vender, lo que ántes estaba obligado á 
recomprar durante el primer mes. pa- 
ra sostener su empróstito; en las 
notas (A y B) se verá más esplanada es- 
ta maniobra. Que se juzgue pues de la 
impresion y del crédito de nuestro em- 
préstito, en el momento que se hubiese 
-Sabido que se habia hecho por suscri- 
cion de tres individuos corredores y ju- 
gadores, como consta en el documento 
numero 1, en fin por miembros del 
Stock Exchange, la Bolsa. Despues del 
empróstito del Sr. Zea, solo faltaba esto 
para la desgracia y descrédito de Co- 
lombia. Se habrian burlado altamente 
de la imbecilidad de los comisionados, 
que habian sido el juguete de tres corre- 
dores astutos, y el empréstito de Co- 
lombia habria sido un empréstito Gue- 
bhard de Paris. 


La refutacion de los errores de la Co- 
mision, publicados en su exposicion, nos 
obliga á ser mas difusos de lo que de- 
seamos. El Presidente de la Comision 
habla del comercio inglés, como si ha- 
blase del de Bogotá, Cartagena ó Jamai- 
ca, y se pudiese tomar conocimiento de 
su numerosa riqueza y circunstancias en 
cuatro dias, como si fuese un cuerpo, 
que tuviese un punto de reunion. Y 
habla de la gran competencia, que se 
formó de todo el comercio inglés. De 
todo este comercio inglés no se presen- 
taron sino dos casas respetables, porque : 


“Le reste ne vaut pas le peine d” entre 
nommé.”—Corneille. 


Los Sres. Wilsol, Alexander y Baset 
se presentaron á hacer sus proposicio- 
nes, solo con sus respetables nombres, 
conocidos en toda Europa, y nada más 
se necesitaba. Los Sres. B. A. Golds- 
chmidt y compañía se presentaron del 
mismo modo con el suyo; los demas con 
listas, porque ellos mismos no tenian 
confianza en su nombre desconocido en 
el mismo Lóndres. Se nos objetará tal 
vez, que no importa al Gobierno de 
Colombia qne los contratantes sostengan 
Ó no el empréstito despues de firmado 
el contrato ; pero nosotros respondemos, 
1.2: todo (Gobierno está interesado en 
que su crédito se mantenga lo más ele- 
vado que sea posible; y esto es tan 
claro y tan sencillo, que no necesita 


explicacion alguna; 2.2 todo Gobierno 
está igualmente interesado en que las 
casas que le han confiado su fortuna, 
comprometiéndose á satisfacer sus nece- 
sidades pecuniarias, no sean arruinadas 
en su empresa, porque las almas mez- 
quinas únicamente son las que desean, 
por el interes de su codicia, Ó amor 
propio, vender las mercaderías ú obli- 
gaciones á un precio tau alto, que can- 
se la ruina del comprador. Los Gobier- 
nos, lo mismo que los negociantes de 
una alta esfera, elevan sus ideas más 
allá de los estrechos límites de una po- 
lítica tan miserable. Por estos princi- 
pios los Gobiernos de Europa, reunidos 
en Congreso en  Aix-la-Chapelle en 
1818, han dado á las casas de Hope y 
Baring plazos y gratificaciones para el 
cumplimiento de los pagos del emprésti- 
to de Francia, que habian contratado 
con estas poderosas casas, porque de otro 
modo, no podian cumplir con las con- 
diciones convenidas. El precio de este 
empréstito fué 55, y 65 con 5 por cien- 
to de interes. La Austria despues, en 
otro empréstito el año de 1821, ha con- 
cedido semejantes gracias á la casa de 
Rothschild. Por esto puede juzgarse el 
peligro que corren aun las más podero- 
sas casas en estas grandes operaciones, y el 
interes que toman los Gobiernos en que 
los contratistas no se arruinen en la empre- 
sa. Al contrario, desean que ganen ; por- 
que si pierden, no vendrán á hacer nuevos 
contratos con un Gobierno que los ha arrui- 
nado; y si vuelven, exijirán tales condicio- 
nes, que se harán pagar en la segunda em- 
presa las pérdidas de la primera, y los 
peligros de la segunda. Hay otra razon 
más poderosa aún; si el contratante de 
un empréstito se arruina en su empresa, 
¿cómo pedrá el Gobierno obtener los 
pagos de los diversos plazos estipulados 
en el contrato ? (porque todavia uno hay 
ejemplar de un empréstito hecho al con- 
dol) El Gobierno entónces se ve obli- 
gado á romper el contrato, y entrar en 
nueva negociacion con otra casa; pero es- 
to necesita tiempo, y entretanto, en cir- 
cunstancias críticas y peligrosas como 
precisamente nos hallamos, las ruedas de 
la máquina del Estado permanecen sus- 
pensas, porque los fondos con que con- 
taba, no llegan 4 tiempo, lo que es un 
grande y peligroso inconveniente, pues 
que los Gobiernos no hacen empréstitos, 
sino cuando la necesidad es urgente. ¿ Y 
qué se ha ganado con esto ? ¿cuándo 
una casa no ha podido cumplir sus Ccom- 
prometimientos y el contrato ha sido anu- 
lado, se podrá creerque habrá otra, que 
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se presente á ofrecer las mismas condicio- 
mes, es decir, á correr á sn ruina igual- 
mente ? No!las casas serán intimida- 
das, y ofrecerán un precio bastante bajo, 
en el cual no puedan correr peligro y que 
las garantice de la fatal impresion que 
lleva consigo un empréstito que ha aborta- 
do una vez, y que por la segunda se pre- 
senta ála Bolsa; porque, como hemos di- 
cho en otro lugar, es la opinion del pú- 
blico de la Bolsa que da valor al papel ú 
obligaciones de un Estado. Hemos tam- 
bien dicho, que las primeras casas de Eu- 
ropa, Hope, Baring y Rothschild, no pu- 
dieron, sin la proteccion de los Gobiernos, 
sostener los empréstitos que tenian curso 
en toda la Europa, es decir, que se vendian 
en Lóndres, Paris, Amsterdam, Viena, 
Anvers, Roterdam, Hamburgo, Berlin, 
Leipsic, Francfort, Augsbourg, Qc.— 
Rothschild no pudo salir durante mu- 
cho tiempo de este  empréstito de 
3.000.000 de libras. ¿Qué habria sido 
del empréstito de Colombia de cerca de 
5.000.000 de libras, qguesolo tiene curso 
en Lóndres en las manos de estos corre- 
dores, que no poseian la trigósima parte 
de la fortuna de Rothschild ? Nosotros 
habriamos sido traidores á la patria, si 
hubiéramos contratado con dichos señores, 
los que deben felicitarse de no haberse 
hecho con ellos el empréstito, y deben 
estarnos agradecidos de haber evitado su 
ruina. Essin duda en los primeros mo- 
mentos de su despecho, al ver escapar- 
se la comision y estar su amor propio 
ofendido, que han hecho al Congreso de 
Colombia su ridícula reclamacion; deci- 
mos ridícula, porque estos señores saben 
demasiado bien, que ellos no tenian el 
más pequeño derecho para pedir una in- 
demnizacion á nuestro Gobierno; ¿ sobre 
qué bases razonables podrian fundar 
su queja ? Estos señores no han podido 
pensar sériamente en hacer un reclama- 
cion tan insensata al Gobierno de Colom- 
bio; su único objeto era vengarse de no- 
sotros, denigrando nuestra conducta á 
los ojos de la Nacion, por no haber ad- 
mitido sus proposiciones. Contaban con 
ser apoyados por algun envidioso, ó ene- 
nugo nuestro; y en este cálculo no se han 
engañado, Con más razon Colombia po- 
dia exigir de ellos, aunque seria igual- 
mente ridículo, una indemnizacion. Ellos 
dicen, que habrian dado incluso uno por 
ciento de provision, 901.—El empréstito 
ha bajado hasta 75, bajo la direccion de 
una casa como la de B. A. Goldschmidt 
y compañía y suponiendo que no hubiese 
bajado más en las manos de los señores 
Baily y Goldschmidt (que es demasiado li- 








songora á estos señores,) hallamos la diz 

ferencia de 144 por ciento, que sobre 
4.750.000libras esterlinas, hacen 688,750 1i- 
bras,que á razon de 475 son pesos 3.2/1,562 
4 reales. Esta habria sido su pérdida, y 
que el Gobierno podria reclamar de ellos 
con mas razon, porque esta pretensión 
podria hacerse sobre fundamentos más 
sólidos que los suyos, fundados en hechos, 
es decir: tomando por base el curso de los 
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fondos en la Bolsa de Lóndres: cuando 


ellos establecen su reclamacion sobre una 
hipótesis. ¿ Porque, como pueden pe- 
dir una indemnizacion por una cosa que 
está constantemente más baja, que el pre- 
cio áque ellos ofrecieron, y que los ha- 
bria arruinado? ¡No” Sres. Baily y 
Goldechmidt, nosotros no habriamos con- 
tratado el empréstito con UU. aunque 
hubiesen ofrecido 4 la par! El Gobier- 
no de Colombia y el Stock  Jobbers (los 
jugadores eu fondos), ¡qué monstruosa 
alianza ! Es necesario desconfiar de se- 
mejantes ofrecimientos y de semejante 
gente ; y ha llegado el caso de decir: 


““Timeo Danaos eb dona ferentes.” 


Se habrá visto por esta exposicion y > 
por las notas de Mortimer y Dufresne =] 
la naturaleza y carácter de los jugadores : 
y lo contingente y vacilante de su fortu- 
va, aun cuando sean ricos; si los con- 
sideramos como corredores, la servili- y 
dad que está anexa á4 esta profesion, los 3 
hace mirar (dígase lo que se quiera) con 1 
cierta especie de degradacion, lo que 3 
ocasiona, que cuando un corredor ha he- 3 
cho alguna fortuna, tome otro destino, y 
porque no es lo más agradable, estar ha- 
ciendo mandados por una pequeña 
comision; y nirgun rico propietario se 
reduce á una profesion humillante, 
aguardando en las antesalas, las órdenes 
de los negociantes; en suma, los corre- 
doroscen Europa son lo mismo que los 
corredores en América, respectivamente- - 
al comercio de cada nacion. La comi- 
sion dice (página 35) que los corredores 
tienen fé pública en Europa. Hay dos 
clases de corredores : los de primer órden, 
nombrados por el Gobierno, que llaman 
corredores jurados, tienen fé pública co- 
mo los escribanos; pero regularmente : 
no tienen crédito por falta de fortuna: se 
los de segundo órden, aun cuando po- ; 
sean fortuna, no tienen fé pública, y á 
esta clase pertenecen los Sres. Baily y 





Goldschmidt; estos son llamados en 
Francia Courtiers marrons. El Presi- 

dente de la Comision considera como un 
epíteto denigrante el título de corredor 
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(página 35), 
norífica la profesion, 
ble, como la supone, cuando le con- 
viene (página 35). Si este hablase la 
verdad, si no tratase de alucinar por mi- 
ras particulares, no intentaria apoyar 
sus maquinaciones infundadas en contra- 


uo considera ho- 
ni tan  respeta- 


luego 


dicciones manifiestas. El ha dicho (pá- 
gina 35): “Los señores agentes en su 
permanencia en Lóndres, debieron ya 
haber conocido el carácter respetable de 
los corredores de Europa, que tienen la 
verdadera fé pública en el comercio de 
aquellos países: no debieron querer deni- 
grar el buen nombre de aquella casa con 
este epíteto.” Los Sres. Baily y Goldsch- 
midt-son solamente corredores y jugado- 
res en fondos, como repetidas veces lo 
hemos dicho: véase el documento (nú- 
mero 1.) Ellos no forman, ni se han 
presentado, ni han podido presentarse 
como casa en sus exposiciones. Son /res 
individuos, muchas veces de intereses 
contrarios, que incidentalmente se jun- 
taron para hacer proposiciones, y es de- 
masiado sabido lo que constituye una ca- 
sa de comercio, y lo que se llama una 
casa establecida. El presidente de la 
Comision ha dicho pues una falsedad, y 
nosotros la denominamos así ; porque en 
una acusacion no se admite jgnorancia, 
ni equivocacion. FPundados en esto, he- 
mos dicho: que los otros Honorables miem- 
bros de la Comision han sido sorprendi- 
dos por los errores voluntarios del pre- 
sidente de la Comision : porque la astu- 
cia de un hombre intrigante, cuando 
no son conocidas sus miras y las ocul- 
ta bajo el velo del interes público, con- 
sigue frecuentemente alucinar los hom- 
bres de honradez y probidad, no preve- 
nidos para evitar ius redes que se le 
tienden. Estamos, pues, mui léjos de 
atacar á los otros Honorables miembros 
de la Comision, cuyo carácter nos es 
mui respetable. Basta solo leer las Ga- 
cetas de Cartagena, para conocer la ma- 
lignidad del presidente de ls Comision 
en este negocio, la que es un repetido li- 
belo, desde que llegó la noticia de la 
negociacion del empróstito, hasta la fe- 
cha. Hablaremos de ella en la contesta- 
cion del análisis. 


Pero aun sin considerará los Sres. Baily 
y Goldschmidtcomo corredores y jugadores, 
manifestaremos otras razones de una na- 
turaleza incontestable, por las cuales de- 
mostraremos que no podiamos negociar 
el empréstito con dichos señores, por ser 
enteramente contrario ú las órdenes que 
se nos comunicaron, igualmente que al 
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señor Hurtado Ye nos ordena el exá- 
men de la opinion pública, relativamen- 
te á la probidad y fondos de las casas, 
y que no debemos tratar, sino con los 
más respetables. ¿ Y podríamos, infrin- 
jiendo las instrucciones, tratar con in- 
dividuos que no formau casa, que nos 
eran desconocidos, y que no tienen 
nombre en Inglaterra ni por sus opera- 
ciones, ni por su fortuna? ¿nose nos 
criticaría amargamente si hubiésemos 
contratado con dichos señores, que no 
estábamos autorizado para hacer una 
operacion tan contingente, y se nos pon- 
dría el ejemplo, de que despues del em- 
préstito de Colombia de 1824 se han 
contratado en Inglaterra los siguientes : 
para Dinamarca, Nápoles, Brasil, Méji- 
co, Perú y Goatemala; y aunque egtos 
señores han corrido tras ellos, no han 
podido obtener ninguno? (3) Cuál sea 





(3) Para probar esta asercion y mani- 
festar con hechos que no aventuramos 
nuestras proposiciones, harémos una nomen- 
clatura de todos los empréstitos extranjeros 
hechos en Inglaterra, que circulan en la 
Bolsa de Lóndres, ántes y despues del se- 
gundo de Colombia, y el nombre de la casa 
que los ha contratado. 


Empréstitos extranjeros en Inglaterra. 


Augtria. 1. Irving, Baring y Rotlischild. 
2,2 N. M. Rothschild. 
Chile. Hullet Hermanos. 
Colombia. 1.” Herring, Graham y Powles. 
2. B.A. Goldschmidt y compañía: 
Dinamarca. 1. B. A. Goldschmidt y comp.” 
España. Haldimand 6 Hijos con Laffitte y 
Ardoin de Paris. 
Grecia. 1. Loughnan, Hijo y O'Briens. 
Méjico. 1. B. A. Goldsechmidt y compañía, 
Nápoles. N. M. Rothschild. 
Perú. 1. Fry y Chapmauns. 
Portugal. B. A. Goldschmidt y compañía. 
Prusia. 1.7 Barandon y compañía. 
2, N. M, Rothschild. 
Rusia. N. M. Rothschild. 


segundo empréstito de Co. 
lombia. 


Despues del 


Brasil. Wilson, Alexander y Baset. 

N, M. Rothschild. 

Buenos-Aires. Baring, Hermanos y comp." 
Dinamarca, 2.7 Tomas Wilson y compañía, 


Grecia, 22 J. € $8. Ricardo. 
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la razon, el Congreso y el público ¡juz- 
garán. Es extraordinario é inaudito el 
modo con que se nos ataca; y si lu- 
biésemos; negociado sobre la par, sufri- 
ríamos la inculpaciones y calumnias. 
Senos acusa de ¿infracción en las inslruc- 
ciones, y al mismo tiempo se nos acusa 
por que no las infrinjimos. ¿Podrá supo- 
nerse imparcialidad en estas artificiosas 
impugnaciones ? 


Se cree generalmente, que las causas 
que contratan un empréstito ganan siem- 
pre. Ciertamente los contratantes calcu- 
lan ganar cuando hacen sus ofrecimien- 
tos, porque de otro modo no los harian ; 
pero el resultado no corresponde siem- 
pre á sus cálculos. Con mucha frecuen- 
cia acontecimientos políticos ó crisis 
mercantiles * contrarían la especulacion, 
de tal manera, que los contratistas se 
ven forzados 4 guardar los empréstitos 
durante 8 6 9 meses, sin presentarlos en 
la Bolsa. Así fué, que losSres. B. A. 
Goldschmidt y compañía tuvieron guar- 
dado el empréstito de Portugal; y los 
señores Rothschild el de Nápoles, y sin 
embargo cumplieron con los pagos es- 
tipulados en sus contratos. 4Hsta es la 
ventaja que produce el tratar con casas 
poderosas, las que no solamente están 
interesadas en sostener su honor y for- 
tuna, sino tambien el crédito del (ro- 





Goatemala. Barclay, Herring y Gralfam. 
Méjico. 2.” B. A. Goldschmidt y compañía. 
Nápoles. N. M. Rothschild. 
Perú. 2.” Parish Robertson. 

Que se busque entre todas las casas el 
nombre de los corredores y jugadores 


Baily y Goldschmiadt, y que el Augusto Con-- 


greso y respetable público forme su opi- 
nion y juzgue si por2063 por ciento, no 
habria sido una. reprensible y criminal 
lijereza, poner el crédito é intereses de Co- 
lombia en manos desconocidas, cuyas 
obligaciones habrian sido solamente el ob- 
jeto de los especuladores ; y semejante á 
un niño huérfano abandonado á su pro- 
pia suerte, dependeria de la casualidad, 
ó mejor diremos, de losazares del juego. 
Cuando ninguna de las naciones se ha 
humillado á poner sus intereses en seme- 
jantes manos ¿seriamos nosotros los úni- 
cos que no respetando nuestra nacion, 
la degradariamos de este modo ? No! Co- 
lombia nos es tan querida como nuestro 
honor, y combatiremos hasta morir por una 
y por otro, 


bierno con quien han contratado. Es 
por esta razon que los Gobiernos de 
Europa manifiestan su gratitud y sabis- 
faccion á los negociantes que los han 
servido. Jl Rei de Francia dió la cruz 
de la Legion de honor al señor Rothschild; 
y el Rei de Portugal la órden de la 
Torre al señor Goldschmidt. ¿Y qué 
hace nuestro Congreso ? El discute ar- 
tículos elementales de un empróstito, y 
anula otros que no le parecen bien. 
En cuanto á los primeros, es una feli- 
cidad para Colombia, que los debates 
no hayan sido impresos, vistas y cono- 
cidas algunas opiniones, que hubrian sl- 
do la risa de los economistas de Europa. 
El buen génio de Colombia ha presi- 
dido para rechazar muchas opiniones. 


No concebimos aun, cómo la impuden- 


cia de un iundividuo, que ha querido 
presentarse como sabio en materias fis- 
cales, satisfaciendo como hemos dicho, 
su enemistad hácia nosotros, ha podido 
arrastrar nuestra ilustrada Cámara á en- 
trar en disputas sobre puntos de que 
no tenia noticias exactas. Al oir las 
discusiones, podria decirse lo que el 
Cardenal Polignac á los Embajadores 
holandeses : “Vous wWétes pas accou- 
tumós dPavotr du credit” (4). Porque 
los Gobiernos, lo mismo que los indi- 
viduos que tienen crédito, son extrema- 
damente celosos en conservarlo ; y en 
materia de contrata las cuestiones y difi- 
cultades bastan para destruirlo trrepara- 
blemente. No hallándose bien organizado 
nuestro comercio, no existiendo leyes 
perfectas sobre bancarrotas, no se pue- 
de juzgar bastante bien sobre los resul- 
tados de la exactitud y puntualidad, cuya 
observancia afecta tan considerablemente 
el crédito. 
ser creidos bajo de nuestra palabra, hasta 
que seamos desmentidos, no por viles anó- 
nimos, sino por hombres respetables y 
versados en la materia. Colombia no 


puede existir sin crédito ; y se trabaja 


para perderlo. Es verdaderamente una 
gran desgracia para un Estado necesitar 
de él ; y valdria más que las entradas cu- 
briesen les gastos. Pero despues de una 
guerra devastadora, han sido indispensa- 
blemente necesarios los auxilios extranje- 





(4) En las conferencias de la Paz de. 


Utrecht, loz Estados generales de los Países 


Bajos impusieron á Luis XIV condiciones 


tan extremadamente duras, que el Cardenal 
Polignac, Embajador francés, les dijo: “Me- 
ssiers, on voit bien quevous wétes p 
accoutumés Y vaincre” Po 


Nosotros tenemos derecho á 











ros. Los Estados-Unidos de la América 
del Norte estuvieron en 1783, despues de 
la paz de Versailles, en las mismas cir- 
cunstancias que Colombia ; porque los 
Estados nacientes son lo mismo que los 
niños, cuyas fuerzas no pueden. proveer á 
todas sus necesidades, Debemos saber 
apreciar los auxilios de extranjeros, -0s 
decir, el crédito que los ingleses dan á la 
República, y el espíritu de asociacion y de 
empresa que los llama á las colonizacio- 
nes y trabajo de las minas. Porque es 
preciso confesarlo : nosotros los necesita- 
mos, porque carecemos de conocimientos 
y capitales que no podemos adquirir, si- 
no amalgamándonos con ellos. Las nacio- 
nes, como los individuos, deben ayudarse 
mutuamente. La Holanda prestó su di- 
nero y sus fabricantes 4 la Inglaterra en 
tiempo de la Reina Isabel, hasta Guiller- 
mo TIT, la que se emancipó algun tiempo 
despues, bajo este aspecto. Es no conocer 
la naturaleza humana, pretender que los 
servicios á las naciones scan gratúitos, y 
que los extranjeron que vienen á donde 
nosotros, sean todos IHowards, que dan 
su dinero por sentimientos filantrópi- 
cos. (5) Ellos ciertamente deben ganar, 
y tambien nosotros individual y colecti- 
vamente, asociándonos con ellos. Es ya 
una fortuna para nosotros, que los ricos 
capitalistas ingleses manifiesten tan bue- 
nos deseos de establecer sus especulacio- 
nes en nuestro país. Solo en Inglaterra 
se encuentra un espíritu activo y empren- 
dedor, reunido 4 grandes capitales. En 
el resto de -la Europa los emprendedores 
no tienen fortuna ; y las gentes ricas no 
son amigas de empresas aventuradas. 
Los capitalistas de Francia, Holanda y 
Alemania, les agrada más descontar letras 
de cambio á 2 por ciento al año, que 
comprar obligaciones de Colombia ó Mé- 
jico, al interes de S por ciento, ú traba- 
jar en especulaciones de minas ó colo- 
nizaciones, que las juzgan muy contin- 
gentes. Nuestra posicion geográfica y 
nuestras relaciones con la Inglaterra, no 
ha contribuido poco, á mirar un viaje á 
Colombia tan fácil, como otro á Berlin ó 
Viena : nosotros sabemos por nuestra 
parte conservar estas buenas disposicio- 
nes de los ingleses. Hay entre nosotros 
personas que quedarian muy contentas, 
si guardásemos los capitales ingleses, y 
echásemos á los capitalistas. El Li- 
bertador del Nuevo-Mundo, el inmortal 


(5). Howard viajaba por la Europa y la 
Asia con solo el objeto de mejorar las pri- 
siones, 


BoLÍívARr, rompió para siempre el yugo 
de la España; pero desgraciadamente los 
españoles, librándonog de su presencia, 
no llevaron consigo todas nuestras cade- 
nas; y ciertamente, necesitamos tanto ol- 
vidar errores, como aprender verdades, 


Cuando nosotros salimos de Colom- 
bia para Europa á hacer el empréstito, 
muchos de nuestros conciudadanos se 
burlaban de la empresa, principalmente 
los que teniendo alta idea de los espa- 
ñoles, ¡llamándose colombianos, la tenian 
mui miserable de nuestra nacion ; algu- 
nos más indiferentes, nos compadecian. 
Tal era la opinion, que las obligacio- 
nes pagaderas con interes del emprésti- 
to que iba á negociarse, se podrian ha- 
ber comprado por ménos de la mitad 
del valor de su principal. A nuestra 
llegada 4 Jamaica se dudaba, si podria- 
mos obtener un empréstito á cualquier 
precio que fuese. La noticia de la ocu- 
pacion de la España por los franceses 
y las consecuencias que se tenian, an- 
mentaban los temores; porque aunque 
nosotros tratábamos de ocultar la comi- 
sion, la noticia se habia esparcido por 
todas partes. Felizmente el discurso del 
Presidente de los Estados Unidos de la 
América del Norte en favor de los Ks- 
tados Americanos, que se acababa de 
publicar á nuestra llegada 4 Huropa, 
produjo una impresion favorable en 
el espíritu de una nacion especuladora 
y amante de la libertad. El proyecto 
de la reduccion de las rentas francesas, 
que abortó poco tiempo despues, favore- 
ció tambien nuestras operaciones. (6) No 
se debe sin embargo suponer, que sien- 





(6) Estos eran justamente los momentos 
preciosos, y que nosotros no hemos deja- 
do escapar, porque nuestro pensamiento 
estaba ocupado exclusivamente de servir 
á la República y de merecer los sufragios 
de nuestros conciudadanos. Si nos hubié- 
semos dedicado á regatear el empréstito 
como mercaderes mezquinos y miserables, 
el tiempo oportuno se habría malogrado, 
y en todo el año, no se habría vuello ú 
presentar; pocos dias despues de conclui- 
do el contrato, el precio del empréstito 
bajó sucesivamente hasta 75, 4 consecuen- 
cia de la traicion de Torre Tagle. Los 
temores que teniamos de que cualquier 
accidente en el Perú entorpeciese Óinflu- 
yese en contra de la negociacion, lo ma- 
nifestamos al Gobierno desde nuestra lle- 
gada á Europa. 
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do Colombia una nacion que comenzaba 
á organizarse en todos los ramos de su 
administracion, que sostenia una guerra 
dispendiosa, que cuestionaba sobre una 
deuda de 10,000,000 de pesos en el mis- 
mo Lóndres, y sobre otra multitud de 
reclamaciones, pudiesen formar log pen- 
sadores ingleses un alto juicio de nues- 
tro crédito, 4 pesar de las descripciones 
de las riquezas y recursos naturales, que 
nosotros formábamos de nuestro - país, 
El crédito de Colombia no era pues 
general, porque, del gran número de ca- 
sas de primer órden en Lóndres, solo 
dos se presentaron; las demas no hicie- 
ron ningun ofrecimiento.—-Para probar 
que la confianza no era general, dire- 
mos : que en Noviembre de 1824, ántes 
de nuestra salida de Europa, siete me- 
ses despues de la conclusion del em- 
préstito, no habian sacado los señores 
B. A. Goldschmidt y compañía del po- 
der del Sr. Hurtado la tercera parte de 
las obligaciones; de modo que eran estos 
señores los que tentan confianza en Co- 
lombia, y no el público inglés, fuese por- 
que creyese el precio muy alto, (porque 
no estuviese seguro de los: recursos de 
Colombia,) ó por cualquiera otra razon. 
En este momento se nos asegura que la 
casa contratista tiene la mayor parte de 
las obligaciones en sus arcas, probable- 
mente porque no ha podido venderlas 
sin pérdida. Este es el estado del cré- 
dito de que tanto se habla, y que el 
presidente de la Comision trabaja en 
arruinar, diciendo por sí, Ó por su de- 
pendiente, con la más ridícula  pe- 
dantería que el crédito de Colombia 
es superior al de todos log Estados 
del mundo, sin exceptuar á Rusia (7) ex- 
cepto solo los Estados Unidos de la Amé- 
rica del Norte. Porsus intrigas, pues, 
se paga con ingratitud áuna casa, que 
ha unido su nombre y su fortuna en un 
tiempo incierto y peligroso al de nuestra 
nacion, semejante á los que navegan, 
que hacen votos durante la tempestad, y 
se olvidan de ellos en llegando al puerto. 
Porque se debe tener presente que los ne- 
gocios del Perú estaban en una situa- 
cion muy peligrosa, que el enemigo era 
muy superior en fuerzas, y que nuestras 
esperanzas estaban fundadas sólo en el 
extraordinario génio del LIBERTADOR ; 
que la Inglaterra no nos habia recono- 


(7) De todas las obligaciones de las nacio 

nes europeas de primer órden, las de Rusia 

_ son las más bajas—como se puede ver en 
los precios corrientes. 
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cido, y que no teniamos una garantía 
positiva que dar como los diamantes de 
Sajonia, depositados en la casa de Brauns- 
berg y compañía en Amsterdam. 


Se debe tambien recordar que Colom- 
bia en 1823 no podia pagar, y debia 
por todas partes; y que el crédito de 
la nacion estaba tan arruinado, que un 
empréstito interior de 500,000 pesos que 
decretó cel Congreso de aquel afñio no 
pudo colectarse, sin embargo de que el 
Gobierno ofreció un descuento de 10 por 
ciento; 6 por ciento de interes, amorti- 
zable en su totalidad con el empréstito 
que se negociase en Europa. El Gobier- 
no, visto que no podia hacerse volunta- 
rio, ni con las ventajas indicadas, lo de- 
cretó forzoso. Generalmente clamaron 
contra esta medida ; y sin embargo de 
lo apurado de las circunstancias, declaró 
nuevamente el (Gobierno que no se exi- 
jieso forzoso. La mayor parte de los 
que habian enterado, reclamaron su di- 
nero. Nosotros tal vez fuímos los úni- 
cos que entregamos los fondos que te- 
niamos realizados. No intentamos hacer 
mérito de esto, sino manifestar que no- 
sotros éramos de los pocos que teniamos 
confianza en la República. 


En cuauto á la agencia, decimos : 
que” habiéndola exijido los contratistas 
como bases del contrato, se lo mani- 
festamos al Sr. Hurtado, como se nos 


previno en las instrucciones, sin entrar 


en averiguar si tenia, Ó no delegacion 
del Gobierno, 4 quien exclusivamente 
corresponde el nombramiento de agentes, 
conforme al artículo 1232de la Consti- 
tucion, quien no solo convino, sino que 
él mismo arregló este punto; conforme 
lo comunicamos al Gobierno con fecha 
22 de Abril+de 1824, 12 dias despues 
de celebrado el contrato. En aquel 
tiempo no se discutia sobre el particu- 
lar ; y dicho Sr. asistió personalmente 
hasta la conclusion del contrato. Res- 
pecto del artículo 8, en que se nom- 
bran agentes á los Sres B. A. Goldschmidt 


y compañía, si ha habido abuso de fa-- 


cultades, es de parte del Sr. Hurtado; 
porque nosotros hemos cumplido con 
nuestro deber, consultando con él, en 
conformidad con nuestras instrucciones. 
La agencia, pues, concedida á los Sres, 
B. A, Goldschmidt y compañía no era 
una cosa tan solicitada, que nosotros 
debiéramos haber rehusado el empréstito 
por no concederla ; y no sabemos si ha- 
bria muchas casas respetables, que 
deseasen efectuar todas las órdenes del 
Gobierno por una simple comision ; no 
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estamos tan léjos de las necesidades, que 
la falta de dinero no pueda volver. A 
más de esto, la casa de B. A. Goldsch- 
midt y compañía es una de las más regu- 
lares y respetables ; y el Gobierno no es- 


tá expuesto á recibir malos efectos y pa- 


garlos más caro que sus verdaderos 
precios, lo que es un punto de honor y 
de conciencia en las casas respeta- 
bles de Europa. ¿Y cuál esel incon- 
veniente de dar la agencia á una ca- 
sa respetable ? Nosotros tampoco vemos 
en la preferencia concedida en el artículo 10 
los inconvenientes que se suponen, y con- 
sultando, como lo hicimos, con el Sr. 
Hurtado : he aquí nuestro deber cum- 
plido, y nuestra responsabilidad cubierta. 


El Congreso autorizó plenamente al 
Poder Ejecutivo : este autorizó al Sr. 
Hurtado y á nosotros. El Poder Ejecu- 
tivo ha aprobado nuestra conducta, el 
Congreso ha aprobado la del Poder Eje- 
cutivo ; es, pues, una verdadera ano- 
malía atacar nuestra conducta. Nosotros 
deseamos quese hayan tomado todas las 
informaciones posibles, descansando en 
el testimonio de nuestra conciencia, en 
la pureza de nuestras operaciones, en la 
justicia de nuestra causa : y de la rectitud 
dgl juicio del Congreso y del público, 
estamos seguros de salir victoriosos de un 
ataque, fundado por la malevolencia. 


Jn cuanto á que los intereses no deban 
correr desde el dia del primer pagamen- 
to, (6 ántes, segun se estipuló) (8) desafia- 
mos al presidente de la Comision á que 
cite los empréstitos deque habla ( pág. 
14 ) ; porque el empréstito de España con 
Laffitte, Ardoin, Hubbard y compañía, 
no puede servir de ejemplo. Este em- 
préstito, como los siguientes, fueron po- 
co más ó ménos como el empréstito 
Zea. El fué hecho á 70 por ciento con 
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(8) The loans are always payable by 
instalments” at different periods of the 
year. But the dividends are payable on 
the_ first usual term of the funds in which 
the loan is made. Thus the lender recei, 
ves dividends during the whole of the first 
year, although he only advances the mo- 
ney on the days appointed for payment 
of the instalments; or, if he advances 
the whole at first, he is allowed a sui: 
table discount, and he derives part of 
the profits from these allowances.—HA- 
MILTON'sS manner of transacting loans, 
debt,—Sec. 3, 


Y 
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Y por ciento de interes, 6 50 por ciento * 


con 5 por ciento de interes, y 5 por 
ciento de comision; lo que se reduce á 
45.—Los pagos se hicieron en escudos 
viejos de Francia, (9) 4 los cuales habia 
dado Napoleon un curso forzado durante 
la invasion de España. Los banqueros 
franceses pagaban á este valor forzado, 
que no habia revocado el Gobierno es- 
pañol, lo que producia una utilidad para 
los contratistas de 13 4 15 por ciento. 
Cuando se hace un empréstito de esta 
naturaleza, se puede con mucho gusto 
sacrificar el interes de 4) meses, que es 
el comun de 9 meses, que solo hace al 5 
por ciento al año 13 por ciento ; esto no 
se” practica con un empréstito regular 
como el nuestro, en el que el Gobierno no 
ha perdido 13 6 15 por ciento sobre el 
capital, por la naturaleza del pago. A 
más de esto, dicho empréstito ha sido 
hecho en Madrid, y calculado para Pa- 
ris ; pero nosotros hemos seguido la cos- 
tumbre de Lóndres, y se sabe que los usos 
son diferentes todos, segun los países ; 
gue senos cite un solo ejemplo en In- 
glaterra de este género. Esto establecido, 
se destruyen sus cálculos ( pág, 18 y 19) 
por sí mismos ; pero aún admitiendo las 
hipótesis de sus cálculos, en dichas pági- 
nas seencuentra un error grosero en la 
simple aritmética, que el presidente de 
la Comision que cometió el error, debe 
indicar. Parece que él tiene dos pesas 
y dos medidas, porque ahora sirve su em- 
próstito favorito de Laflitte y Ardoin 
de ejemplo ( pág. 15 ) ; y muy poco des- 
pues ya no puede servir. (pág. 23) Cier- 
tamente por la pequeña utilidad de 13á 
15 por ciento no se habrian excusado los 
Sres. B. A. Goldschmidt y compañía de en- 
tregar los fondos al Gobierno en Carta- 
gena. La Comision conviene (pág. 23), 
que el empréstito español de Laffitte y 
Ardoin se hizo á 45; pero dice que se 
realizó 4 70. Esto no es cierto : la Co- 
mision se confunde evidentemente. El 
empréstito se hizo á 70 con 7 por ciento 
de interes, Ó 50 por ciento con ¿3 por 
ciento de interes, como lo hemos dicho 
anteriormente. La. España daba una 
obligacion de 5 por ciento de interes, y 
2 por ciento fueron repartidos en billetes 





(9) Escudos de 6 libras tornesas y medios 
escudos de 3 libras. Estos escudos, el «pue- 
blo español los llamaba Torenños, porque 
el Conde Toreno habia hecho el emprés- 
tito, que introdujo esta moneda "en. Es- 
paña, 
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de premio. A pesar de este bajo precio, 
el empréstito pesó mucho tiempo sobre el 
mercado de Paris: y Laffitte y Ardoin 
probablemente lo poseecrian aún, si la ca- 
sa de Haldimand é Hijos de Lóndres, no 
hubiera tomado la mayor parte, poste- 
riormente al contrato de Laffitte. No 
hay ejemplo en Europa que una casa ha- 
ya hecho un empréstito á 45, y lo haya 
realizado á 70, lo que es más de 50 por 
ciento de beneficio al contratista ; por el 
contrario, Laffitte y Ardoin tuvieron mu- 
cha felicidad en vender por 70 lo que les 
costaba 70 y ganar 5por ciento de comision, 

13 4 15 sobre la moneda. El presiden- 
te de la Comision dice que la Dinamarca, 
Rusia y Prusia pagan solo 1 ó 1 por cien- 
to por el pago del interes y capital del 
empréstito ; y como presumimos que él 
vo ha hecho empréstitos para estas po- 
tencias, aunque sean despóticas, y estas 
noticias no las puede haber adquirido en 
los libros, seria de desearse que lo com- 
probase. Nosotros tenemos pruebas, que 
en Jamaica algunas casas para negociar 
letras de cambio, cargan 21 por ciento, 
y en Europa para la compra de mercade- 
rías cargan 23 por ciento, y para la Amé:- 
rica 5 porciento, porque la distancia ha- 
ce esta diferencia. 'Podo lo que hemos ex- 
puesto son hechos que podemos compro- 
bar, y desafiamos al presidente de la Co- 
mision, que compruebe las proposiciones 
que con tanta lijereza ha avanzado, y que 
pruebe igualmente que es falso lo que 
nosotros decimos, sin acojerse 4 Jugares 
comunes de que es “generalmente cono- 
cido”; que se refiera á cartas Ó docu- 
mentos de casas respetables. Nosotros 
repetimos que estamos prontos á probar 
nuestras aserciones. 


La Comision dice (pág. 29) sobre el 
negocio de los Sres. Baily y Goldschmidt : 
que la costumbre en log empréstitos le- 
vantados en Inglaterra, es de formar lis- 
tas. Esto no es cierto ; en los emprésti- 
tos extranjeros, que se nos cite un ejem- 
plar de uno que se haya hecho por listas, 
Si esta idea falsa es tomada de la exposi- 
cion de los Sres. Baily y Goldschmidt, de- 
beria ser más circunspecto el presidente 
de la Comision en el juicio sobre recla- 
maciones de personas que no conoce, y 
prácticas que jgnora. En cuanto á las 
listas de los Sres. Baily y Goldschmidt, que 
dicen la habian formado mucho mayor de 
lo que se necesitaba, decimos : que el pa- 
pel lo permite todo, pero que falta saber 
si habrian podido cumplir sus comprome- 
timientos. Ilemos dicho en otro lugar, 
que no los creíamos capaces.; ¿cómo, 





pues, podríamos juzgar de la lista ? Lira 
necesario entrar en el siguiente análisis : 
examinar si cada uno de los de la lista 
era positivamente suscriptor, y en cuánta 
cantidad habia suscrito : si tenia probi- 
dad y riqueza ; porque bajo este sistema, 
cada cual responde por la parte á que 
suscribió. ¿De quién crée la comision 
que podíamos tomar estos conocimientos ? 
O se pretende que nosotros pudimos te- 
ner conocimiento de todo el comercio de 
Lóndres, de que casi no puede tenerse 
una idea, sin haber estado en Inglate- 
rra, porque no se pueden formar ideas 
claras y positivas, sino de lo que se 
ha visto una vez. Si nosotros forma- 
mos una lista de 50 casas de comercio 
de Lóndres, y preguntamos á los ingleses 
que están aquí, Ó que acaban de lle- 
gar, y que deben tener más conocimien- 
to que nosotros, de las circunstancias y 
carácter de sus comerciantes : estamos 


seguros de no recibir respuestas satis-. 


factorias. ¿entre quiénes, pues, debia- 
mos nosotros tomar estas ¡informacio- 
nes? ¿Entre negociantes que no nos 
conocian, y que nos habrian dado con- 
testaciones evasivas Ó vagas? ¡Que se 
haga una pregunta sobre el particular 
á estos reservados y cirecunspectos 1n- 
gleses acerca de una casa de tercero Ó 
cuarto órden, y se verá la respuesta que 
se recibe! Decimos de tercero ó cuar- 
to órden, porque ninguna aun de se- 
gundo, se habria puesto sobre la lista 
de los señores Baily y Goldschmidt. No- 
sobros no hemos dicho á estos señores 
que no dudábamos de su responsabili- 
dad, porque verdaderamente dudábamos ; 


y como no estábamos en estado de po- - 


der juzgar de su lista (porque en Lón- 
dres hai lo ménos 10.000 negociantes), 
no se la pedimos para verla, por moti- 
vos de delicadeza. Ellos ofrecieron pa- 
gar á los tres Ó cuatro dias, y que se 
dividiese el primer pago en dos perío- 
dos; pero en este caso el empréstito 
habria estado en sus manos «(nrante 
este tiempo, por medio de los inscrip- 
tos; y dos horas eran demasiado, por- 
que una hora basta para arruinarlo. 
No ha mucho tiempo que entró á la 
Bolsa Mr. Mocatta, tambien jugador, 
que pasaba por mucho más rico que es- 


tos señores, con una fortuna de 1.500,000 


pesos ; salió debiendo 1.000,000 pesos, 
lo que hace una pérdida total de 2.500,000 
pesos. Parece escandalosa é increl- 
ble una pérdida de esta naturaleza; y 
á esta clase de peligros están siempre ex- 
puestos los jugadores, por ricos y pode- 


| rosos que sean. El Stock Exchange, (la 
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Bolsa,) es peor que una casa de juego, 


porque en ésta solo se pierde lo que se 
posee; y en la primera se juega sobre 
el cródito y sobre la palabra; muchas 
veces el suicidio es el único recurso de 
un jugador. El tio (10) de uno de estos 
señores es el triste ejemplo; habién- 
dose arruinado en un empréstito inglés, 
á pesar de su grande fortuna, tomó el 
violento partido de quitarse la vida, 
porque el público de la Bolsa especu- 
lando sobre su insuficiencia, se puso 
contra él.. ¿ Qué se habria dicho, si 
hubiéramos tratado con su sobrino, que 
no tiene la reputacion del otro tenien- 
do este ejemplo delante de los ojos ? 
Jl presidente de la Comision dice (pág. 
39): que la diferencia de los pagos 
entre S y 14 meses, hace una diferen- 
cia de 6 meses. sta es una falta de 
aritmética, porque no hace sino 3 meses 
en el comun. Dice igualmente que el 
Banco de Inglaterra paga 3 por ciento 
de interes; y el Banco de Inglaterra no 
paga absolutamente ningun interes. Por 
todo esto se manifiesta que un espíritu 
hostil ha dictado las opiniones que se 
han estampado ; porque solo la pasion 
puede cegar á un hombre hasta el pun- 
to de escribir é imprimir con tanta Ji- 
jereza é irreflexion. Hemos publicado 
la carta del señor Revenga, que con- 
tradice formalmente lo que la Comision 
asegura (pág. 34): repetimos su publica- 
cion bajo el documento (número 2) para 
que se medite sobre ella, porque la 
opinion de este señor es para nosotros 
de mucho peso; y creemos igualmente 
con mucha razon que lo seria tambien 
para el Congreso y para el público. 
Por ella se verá, que aunque no se nos 
ordenaba en nuestras instrucciones consul- 
tarle, lo hicimos, respetando sus luces y 
sus Consejos, que se encuentran de acuerdo 
con nuestras operaciones. Si se examina la 
meditacion profunda, con que está concebi- 
da esta carta, y las circunstancias que la 
han dictado ; ella sola bastaría á nuestra 
justificacion, y el presidente. dela Comi- 
sion se hubria abstenido de hacer citas de 
cartas anteriores del Sr. Revenga, y re- 
petir aserciones que este documento des- 
miente absolutamente. En la última pá- 
gina, dice la Comision: “tal vez si los 
agentes hubieran examinado las listas, 
habrian encontrado en ellas la mayor 








(10) En la exposicion al Gobierno que co- 
rre con un cuaderno titulado “Emprésti- 
to de 1824,” dijimos (pág. 12) el padre debe 
decir, el tio. 





parte de los individuos inscriptos en la 
que formaron los actualeg prestamistas.” 
¡ Puede decirse en una acusacion sobre 
una materia tan grave: tal vez! Este 
tal vez noes sino una insinuacion mali- 
ciosa al público para denigrarnos;. por- 
que estamos convencidos que persovas 
respetables no ze degradan, hasta poner- 
se bajo la lista de (yobbers,) jugadores. 
Ll presidente- de la Comision no conoce 
el modo con que se hacen los emprésti- 
tos extranjeros en Inglaterra, cuando es- 
tampa semejantes proposiciones. Las 
casas inglesas no forman listas de subs- 
critores ; si tienen clientes y amigos in- 
teresados, ni los nombran, ni los presen- 
tan en una lista. lstaban tan léjos los 
Sres. B. A Goldschmidt y compañía, y 
los Sres. Wilson, Alexander y Baset de 
presentarnos listas, como nosotros de pe- 
dirlas ; lo que habria sido tan ofensivo 
para ellos, como ridículo para nosotros. 
El presidente de la Comision se equivoca 
considerablemente en la pagina 35 : él for- 
ma el cálculo de una pérdida de 211,100 
pesos para la República. Los Sres B. Á. 
GFoldschmidt reciben 2 por ciento, y todos 
los gastos; y los Sres. Baily y Goldsch- 
midt 2 por ciento por el pago de dividen- 
dos y fondo de amortización, y 1 por cien- 
to sobre el capital que hace 3 por ciento. 
Un niño de 6 años, que va á la escuela 
podrá resolver mejor esta cuestion. Sin 
embargo, el presidente de la Comision ha- 
lla que 2 por ciento es más que 3 por cien- 
to; y la diferencia que resulta 4 favor 
de la República la pone como pérdida. 
Con estos artificios y miserables super- 
cherías se ha atacado y sorprendido la 
buena fé de los Honorables miembros del 
Congreso, y se ha querido manchar y 
denigrar muestro honor en el público. 
En cuanto á los gastos, el presidente de 
la Comision no sabe á cuánto montarán; 
pero juzga sin embargo como profeta, 
para dar fuerza á sus imputaciones. 


La Cámara de Representantes ha or- 
denado al Poder Ejecutivo hacer inves- 
tigaciones sobre nuestra conducta. sta 
medida no tiene nada que nos ofenda. 
Cuando se eleva una queja contra noso- 
tros (sean cuales fueren los motivos,) es 
justo que se examine y decida con cono- 
cimiento de la causa. Nosotros estamos 
seguros que el desenlace de este negocio 
será demostrar al Congreso y al público 
que hemos merecido la confianza de la 
patria, y que la hemos servido con celo 
y probidad. “Sila Comision en todo hu- 
biera obrado con la misma prudencia que 
ge advierte en la página 57 y 38, nosotros 
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le estariamos reconocidos, de que nos 
hubiese excusado la ocasion de verter en 
nuestra defensa, toda la amargura que 
la presente publicacion tiene para el pre- 
sidente de ella, Hemos dicho y repeti- 
mos : que ninguna queja tenemos de los 
Honorables miembros de Jas Cámaras, 
porque en una materia desconocida, en 
que se versan grandes intereses, se debia 
dudar, hasta que se aclarase la materia; 
pero no podemos dejar de dirijirnos al 
presidente de la Comision, como autor 
de la exposicion, quien podrá recibir, co- 
mo retribucion de sus imposturas y Ca- 
lumbias, las expresiones duras que nos 
han arrancado la justicia de nuestra Cau- 
sa, y nuestro honor ultrajado. En cuanto 
á la negativa del artículo 8.* y la parte su- 
primida del artículo 10, decimos que noso- 
tros nos atrevemos á sostener siempre, que 
el Congreso no ha tenido autoridad, para 
anularlos : 1. porque no puede retrogra- 
dar de sus resoluciones, una vez toma- 
das formalmente, no habiéndose reser- 
rado el derecho de sancionar el emprés- 


tito en el decreto de 30 de Junio de 
1823 : 2, porque no está en las atribu- 
ciones del Congreso nombrar agentes 


mercantiles, lo cual corresponde exclu- 
sivamente al Ejecutivo; 3.% porque no 
se pueden rechazar algunos artículos de 
un contrato, que no agradan despues de 
concluido ; porque si el Congreso tiene 
realmente el poder de rechazar el con- 
trato, y nosotros hemos sobrepasado nues- 
tras instrucciones, él podrá rechazar 
el todo, reponiendo Jas cosas ¿n statu 
quo. ¿Pero en dónde se ha visto nun- 
ca adoptar unas condiciones, y rechazar 
las otras, sin el consentimiento de la 
otra parte contratante ? Nosotros podré- 
mos ser juzgados y condenados por los 
tribunales de la República, si se nos 
encuentra culpables. Nosotros respeta- 
mos la Representacion nacional; pero con 
la libertad -y firmeza de republicanos, de- 
cimos; que este no es un acto digno de 
un Gobierno equitativo y liberal. Si 
queremos ser libres, es necesario ser jus- 
tos; ¿pero en dónde está la justicia y 
la buena fé que hemos prometido en el 
artículo 12 del contrato, y que sirve de 
base al artículo 2 del decreto? ¿está 
la República en estado de reponer las 
cosas ¿1 statu quo, es decir, volver el 
dinero á los contratantes ? Se dice: que 
nosotros somos los más fuertes, pero 
miéntras tengamos necesidad de crédito, 
no somos los más fuertes, Baltasar Gra- 
cian dice: que los hombres vuelven las 
espaldas á la fuente despues de haber be- 
bido; pero en este caso es necesario no vol- 
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ver á la misma fuente. En Inglaterra 
todo lo que no es prohibido, es permi- 
tido; la libertad de imprenta no estriba 
sobre otro fundamento, sino sobre el si- 
lencio de la ley. Vosotros habeis tra- 
tado con una casa inglesa en Iuglate- 
rra, y si mutilais el contrato siu su 
acuerdo, puede disputaros los derechos 
que vosotros mismos os dais: y semejan- 
te contestacion, cuando tengais la nece- 
sidad de un nuevo empréstito, es un 
golpe mortal á nuestro crédito. Colowm- 
bia ha hecho dos empréstitos, y en am- 
bos se han suscitado disputas. ¿Qué 
capitalista expondrá sus fondos, y qué 
casa hará un nuevo empréstibto con se- 
mejantes temores ? Porque todo no pue- 
de preverse á una distancia de 2.000 Jo- 
guas. 


La materia es de tal naturaleza, que 
exige una profunda y detenida medita- 
cion ; pensad que de vuestras discusiones 
depende el crédito de la Nacion; que 
en este momento los certificados de Co- 
lombia se hallan 10 por 100 más bajos 
del precio contratado, á pesar de nues- 
tras victorias, reconocimiento, paz inte- 
rior, dc., (como lo hemos dicho en otro 
lugar.) Se dirá quizá, que errores y 


viciosas transacciones han producido la 


baja; pero este es un delirio, porque el 
público que tasa el crédito, no mira si- 
no la buena fé de los Gobiernos, su 
regularidad y sus recursos. Pensad, que 
vuestras necesidades están en su princi- 
pio; y que un sistema organizado de em- 
préstitos, será sin duda necesario, mién- 
tras Crecen los pueblos y se desarrollan 
los elementos de nuestra riqueza. Con- 
servad, sobre todo, el crédito nacional 
y la buena fé prometida en nombre de 
la República, y castigad sobre nosotros 
severamente los errores que encontreis, 
con lo que tendremos el placer de ser 
sacrificados á la patria, víctimas de Jos 
errores involuntarios de nuestro entendi- 
miento. 


Prancisco Montoya. 


Manuel Antonio Arrublas. 


Documento número 1. 
Señor Francisco Montoya. 
Bogotá, 2 de Diciembre de 1825. 
Muy estimado señor mio : 


En contestacion á la apreciada carta de 


- 
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U. del 2 de Noviembre último, en que 
me pide copia legalizada de un documen- 
to que existe en los archivos del Senado, 
relativo al empréstito de 1824, escrito en 
inglés, y firmado por R. W. Wade, Se- 
cretario del Stock Exchange, (Bolsa de 
Lóndres,) autorizado por John Newton, 
- Notario de dicha ciudad, debo decirle: 
- hallándose ausente el Secretario de la 

/ámara, no me es posible allanar la soli- 
citud de U.; pero, para no perjudicarle, 
y para que haga el uso que tenga por con- 
veniente de él, lo he buscado yo mismo, 
y tengo el gusto de acompañárselo con 
esta carta que U. podrá manifestar siem- 
pre que sea necesario. 


Con sentimientos de consideracion y 
de respeto quedo su atento servidor, 


OA B.:S. M: 
Luis A. Baralt. 


- Oopy—(A.) 


Stock Exchange, 17th November, 1824, 
I, Robert Watson Wade, Secretary of 

the Stock Exchange, London; certify 
to all whom it may concern, that, 
Mr. Isaac Lyon Goldschmidt, 

Mr. Francis Baily, 

Mr. Arthur Baily, 

and 

Mr. David Cohen, 
Are subscribers to, and members of the 
Stock Exchange, and they either act as 
Brokers or Jobbers in the Funds. 


R. W. Wade, Secretary. 
Witness, George Nairne. - 


Copy. 


To all to whom these presents shall 
come, We John Garratt, Lord Mayor 
“and the Aldermen of the City of Lon- 
don, do hereby certify, that John New- 
ton, who has signed the annexed ins- 
trument, is á Notary and Tabellion Pu- 
blic by Royal Authority, duly admitted 
and eworn, and that to all acts, iustru- 
ments, and other writinge by him signed 
avd attested, full faith and credit, is, and 
ought to be givenin Courtand without, 


(L,S.) In faith and testimony where- 
of, the seal uf the Office 
of Mayoralty of the said 
City of London, is here- 
unto put and affixed. 


TOMO XI 92 


Dated in Fondon. this 
eighteenth day of No- 
vember, 1824, 


Windale. 


Copy. 


I, John Newton, Notary Public by Ro- 
yal Authority, admitted and sworn, dwell- 
ing and practising in London, do here- 
by certify and attest unto all whom it 
shall or may concern, that the signature, 
R. W. Wade, Secretary, set and subscri- 
| bed at foot of the paper, writing, or cer- 
| tificate, marked with the letter A. here- 
unto annexed, is the real signature and 
proper hand-writing of Robert Watson 
Wade, Esq., Secretary of the Stock Ex- 
change, London, and that to all acts and 
writings so signed and passed by him, 
full faith and credit are, and ought to 
be given in Judicature, and thereout. 





In witness whereof, I the said 
Notary, have hereunto set 
my Notorial firm and 
seal of Office, in London 
aforesaid, this eighteenth 
day of November, in the 
year ofour Lord one thou- 
sand eight hundred and 
twenty—four. 


In testimonium veritatig, 


(LD. S.) John Newton, Notary Public. 





Señores Francisco Montoya y J. M. 
Arrublas. 


| Mui apreciados señores mios : 


Habian tenido UU. la bondad de con- 
sultarme sobre si teniendo que abrir 
un empréstito 4 nombre de nuestro país, 
conviniese convidar por las gacetas á 
que hiciesen ofrecimientos más bien que 
contratarlo privadamente : y mi opinion 
entónces fué, que la distinguida estima 
en que se tenia á Colombia, autorizaba 
á esperar que si se hucia la indicacion, 
muchos capitalistas solicitarán la pre- 
ferencia; y que en este caso, sobre ob- 


tenerse el mejor precio, la iniciativa 
exaltaria mucho nuestro crédito na- 
cional. 


Las circunstancias hau movido á UU. 
á consultarme de nuevo esta Mañana: 
y esas mismas circunstancias han varia- 
do enteramente la cuestion. No solo pue- 
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de prescindirse de que la promesa que 
se ha hecho de reconocer el valor no- 
minal de los vales emitidos por el señor 
Zea, no ha producido en el público el 
efecto que probablemente se esperó de 
dar valor á lo que no lo tenia ántes, 
sino que se acusa á nuestro Gobierno 
de haber obrado así, solo por el deseo 
de conseguir otro empréstito; de haber 
obrado con inconsecuencia, engañado al 
público, é indiferente á los males que 
causaba. Deducen generalmente de aquí 
consecuencias que ya se dejan imaginar ; 
y que por dolorosas que sean, no hai 
medios todavia ni de hacerlas cesar, ni 
de impedir su influjo en el crédito y 
honor vacional. 


El rumor que se ha esparcido, y se 
ha procurado sostener ayer, de que los 
anteriores prestamistas hubian contrata- 
do ya por el nuevo empréstito, haciéndose 
presumir con esto que aun cuando esto 
no haya sucedido, puede suceder, ha 
desalentado á muchos capitalistas, que 
no quieren parangonarse en público con 
personas de cuyos progresos en esta 
plaza de comercio han sido testigos, y 
cuya conducta está casi expresamente 
anatematizada en la lei de Colombia 
de 1.2 de Julio último. De aquí sé, 
que la casa que desde principios del 
mes pasado dije 4 UU., que ofrecia 
contratar un empréstito á 70 por 100 
que redituase 5, y ofrecia avanzar por 
cuenta del contrato cuatrocientas mil 
libras, se dentega ahora ú entrar en 
concurrencia pública. De aquí es, que 
otra respetable casa que representa á mu- 
chos banqueros ingleses y franceses de 
primera nota, uno de cuyos socios 
entiendo que ha estado á ver á UU. 
esta mañana, rehusa tambien, segun me 
han dicho, concurrir en caso de públi- 
ce ANVICACION. 


Como UU. me prometieron volver á 
verme esta noche, preparo por escribo 
mi opinion para que puedan UU. me- 
ditarla mejor, y por ¡importante que 
sea aprovecharse de la abundancia de 
dinero en circulacion que habrá desde 
el 9 del corriente, y por extraña que pa- 
rezca no puedo responder á UU., sino 
con otra pregunta por mi parte, á sa- 
ber—combatido como se halla ahora por 
unos Ó por otros el honor y justicia 
de Colombia—pendiente como está to- 
davia la averiguación que se ha inten- 
tado en la Bolsa, hablándose de que se 
celebrará un concurso de los que se 
dicen defraudados, ó intentándose tam- 
bien elevar una queja á este Gobierno 








sobre la materia—¿ será prudente con- 
vidar al público 4 que haga proposicio- 
nes de préstamos, ántes de que se ha- 
lle vindicada Colombia, Ó por otro mo- 
tivo se hayan serenado los ánimos ?— 
Me refiero: á4 la pública invitacion, por- 
que me hubian dicho UU. que intentaban 
hacerla mañana; que de resto los moti- 
vos de dudas son en gran parte aplicables 
aun á las privadas. 


No es esto decir, que aun existiendo la 
presente agitacion, no se encuentren per- 
sonas dispuestas á contratar el présta- 
mo de uno Ó de otro modo, mas, debo 
á UU. la justicia de creer que, amantes 
del bien de nuestro país, léjos de con- 
fiar su crédito á quienes solo aspiran 
á la comiston, tomarán cuantas precau- 
siones estén á su alcance no solo en 
favor del producido numérico del con- 
trato, sino para propender á que los que lo 
estipulan sean sus proteetores. 


Quedo de UU. mui afectuosamente 
obediente servidor y paisano, 


José R. Revenga. 
24, Welbeck street, Abril 4 de 1824, 


_—— 


( 4. )—Mortimers lectures on the ele- 
ments of commerce, politics and finances. 


LECTURE 4, 


Sobre los jugadores en fondos considera- 
dos como una consecuencia del crédito, 
y del sistema de fondos públicos. 


Hste es un mal de primera magnitud, 
al que hasta ahora no se le ha podido 
aplicar el correspondiente remedio, sin 
dañar al crédito público de los fondos, 
reprimiendo las operaciones del mercado 
acerca de ellosen la Bolsa ( Stock Ex- 
change ). Es un abuso que nace del cré- 
dito extenso de la nacion. Gran número 
de extranjeros son no solamente propie- 
tarios de los fondos antiguos, sino tam- 
bien Ó subscritores ó compradores de con- 
siderables sumas en cada nuevo emprés- 
tito, de tal suerte que ellos vienen á ser 
acreedores iuteresados profundamente en 
la deuda nacional : el 
de extranjeros interesados en ella 
los de Holandeses, 
individuos como' eu comunidades, 


gon 


La absoluta libertad, concedida á 
todos los extraujeros, para comprar y ven- 
der como quierau nuestros fondos pú- 
blicos, dió oríjen á los contratos tempo- 


principal cuerpo. 


tanto en la clasa de 
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rales, es decir, á los contratos que se ha- | 


cen para transferir cualquiera porcion 
de las propiedades en fondos á un perío- 
do futuro, quese fija (comunmente á 
los tres meses despues de hecho el con- 
trato, ) estipulándose el precio por el 
corriente que tienen los fondos en el 
mercado al tiempo que se hizo el con- 
trato, 


Esto hace que los fondos ingleses ten- 
gan un cierto precio cada dia en el cam- 
bio de Amsterdam como tambien en el 
de Lóndres, y siendo fijados los precios 
en tiempo de guerra por el estado de 
los negocios públicos, los agentes de los 
propietarios Holandeses en los antiguos 
fondos, óen los nuevos, reciben órdenes 
de obrar segun las circunstancias. Por 
consiguiente, todas sus comisiones son 
confidenciales y secretas. Supongamos 
que los ingleses hayan ganado ventajas 
considerables sobre sus enemigos : esto 
levauta el precio de los fondos inmedia- 
tamente que las buenas noticias son 
confirmadas por alguna auteridad. Si 
acontece que los sucesos hayan sido en 
el continente, los Holandeses saben las 
noticias ántes que sean generalmente 
conocidas en Inglaterra ; entónces algu- 
no Ó algunos de ellos escribe al agente 
que venda por ejemplo diez mil libras 
de anualidades consolidadas con el 3 
por ciento de interes, al precio que ellos 
conjeturan han de tener estos fondos, 
cuando las noticias vengan á ser públi- 
cas, para ser entregados tres meses des- 
pues del dia en que se haga el contrato. 


El agente observa la mejor oportuni- 
dad, y emplea un corredor para vender, 
quien encuentra con facilidad en el mer- 
cado otro corredor que conviene en com- 
prar : el contrato es pues concluido, 
poniéndolo cada corredor en su libro. 
Así el primero de Febrero, A. vende á 
B. 10,000, libras con el 3 por ciento 
á 69 por ciento, B. compra de A. la 
misma cantidad que ha de entregarse 
el 1.7 de Mayo. El negocio queda así 
hasta Mayo que es el tiempo en que ge 
ajustan las cuentas de cada trimestre. 


Supongamos ahora que entre tanto 
Meguen malas noticias ó que el Ministerio 
haya tenido necesidad de una gran suma 
de un nuevo empréstito entre Febrero y 
Mayo. Cualquiera de estas circunstancias 
hace que baje el precio de los antiguos 
fondos, por ejemplo 3 por ciento, y que 
ellos estén 4 68. En este caso, á que ha- 
bia convenido en vender á 67 podrá reem- 
plazarsus fondos 4 66 y ganará 30 libras : 








si B, no quiere tomar los fondos que ha- 
bia convenido en comprar, perderá 30 li- 
bras al arreglar la cuenta : mas, si ha re- 


| suelto tomarlos, y guardarlos hasta que 


vuelvan 4 subir, A. encontrará alguna 
otra persona que selos venda, y de ella re- 
cibirá la diferencia entre 66 y 67. To- 
da esta transaccion es perfectamente ho- 
nesta, porque todo hombre tiene derecho 
de disponer de sus propiedades lo mejor 
que pueda. Y si yo vendo mi caballo 
hoy por 30 guineas, y arrepintiéndome 
de haberlo enajenado voy dondeel nuevo 
propietario, y le suplico me lo devuelva 
dándole 33 guineas con tal que yo pague 
la diferencia, no importa que mi caba- 
llerizo haya entregado ó no el caballo. 
O siyo compro un caballo en 30 guineas, 
y ántes de que se me entregue, otra pet- 
sona que le ha visto, ofrece darme 33, si 
yo convengo en ganar tres guineas sola- 
mente, me intereso que el vendedor pon- 
ga el caballo á mi órden, y á éste no le 
importa siel primero ó el segundo com- 
prador es el que toma posesion del caba- 
llo. Este es el mismo caso con res- 
pecto á las compras y ventas de los 
fondos, y al arreglo de las cuentas : por- 
que raras veces sucede que A. y B. los 
primeros contrayentes entreguen Ó tomen 
las diez mil libras, que apuntaron en sus l1- 
bros como compradas y vendidas. Todo 
lo que ellos tienen que hacer es saldar 
su cuenta pagando ó recibiendo la dife- 
rencia en los precios. 


Pero el mal consiste que bajo el pre- 
testo del secreto, estos negocios pueden 
hacerse por millones sin que las partes iu- 
teresadas en ellos tengan un chelin de 
propiedad, ya sea en los antiguos fon- 
dos Ó en algun nuevo empréstito ; y este 
es el juego (jobber) en el cambio de fon- 
dos que arruinan 4 muchas personas ca- 
da año y produce las peores cousecuen- 
cias para el público. 


Estos contratos están declarados tlega- 
les por un acto del Parlamento que se di- 
rije á impedir la ““inéícua práctica de ju- 
gar en los fondos,” y ninguna deuda que 
proviene de esta causa puede exijirse por 
la ley. El acto es el 7.2 de Jorge II 
A. D. 1734, 


Pero esta desventaja no impide 2/ ¿ue- 
go diario en los fondos por sumas que son 
increibles; como ha habido las mayores 
variaciones en el curso de algunos años 
en los fondos de las Indias Orientales, 
debidos á las frecuentes variaciones de 
los negocios de la compañía tanto inte- 
rior como exteriormente, las mayores 
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fortunas se han ganado y perdido jugan- 
do en estos fondos. Expliquemos ahora 
el modo más fácil con que se hacen es- 
tos contratos, bajo de las apariencias de 
reales y verdaderos, 


H. C. un comerciante considerable ha- 
biendo tenido propiedad en fondos, la 
que él ocasionalmente vendió y compró 
de nuevo, ha empleado constantemente 
un corredor para este negocio, Al fin, 
pensando jugar con los fondos públicos, 
observa la oportunidad que juzga más fa- 
vorable, en la que el estado de los nego- 
cios públicos le induce á creer que muy 
pronto se terminará la guerra entre Fran- 
cia y la Gran Bretaña, confirmándole en 
esta idea los debates del Parlamento al 
abrirse la sesion de 1801: entónces él or- 
dena á su banquero que compre por su 
cuenta en el mes de Febrero setenta mil 
libras que llevan el interes de 3 por cien- 
to, cuya cuenta debe liquidarse en Mayo 
al precio de 60 por ciento. Es evidente 
que el corredor no puede conocer exacta- 
mente la extension de la fortuna del que 
le emplea, ni sus conexiones ; él puede 
tener comisiones de corresponsales ex- 
traujeros, Ó puede querer retirarse de los 
negocios, y desear poner todo su capital 
en fondos públicos ; el corredor po pue- 
de atreverse á hacer preguntas ; por el 
contrario, él ejecuta alegremente una ór- 
den por la cual ganará uua suma conside- 
rable de comision. El, por tanto, compra 
de algun otro corredor la mencionada 
cantidad de fondos, y aquí se termina el 
negocio por el momento. Los meses de 
Marzo y Abril pasan : los fondos bajan y 
no hai apariencias de paz; Mr. Pitt entre 
_fanto ha tomado un gran empréstito pa- 
ra el servicio del año: Jos capitalistas 
han empleado todos los artificios que es- 
taban en su poder para rebajar el valor 
de los antiguos fondos, y bucer un em- 
préstito más favorable con el Ministro, 


E. comienza entónces á estar inquieto : 
él frecuentemente va ála Bolsa, y pre- 
gunta 4 su banquero si no hay probabili- 
dad de que suban los fondos : éste me- 
neando lu cabeza le asegura que por el 
contrario deben bajar más ántes del ajus- 
te de la cuenta de fines de Mayo. El ne- 
gociaute entónces por la primera vez in- 
forma á su banquero que él no tiene in- 
tencion de tomar Ó aceptar los fondos que 
el banquero habia comprado para él, que 
es una mera especulacion, una aventura 
de juego fundada en esperanzas de paz ; 
y le pregunta su opinion sobre lo que de- 
be hacer. 


1 


| 
1 
| 
| 
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Su respuesta será : ““yo aconsejo á Vm. 
Sr., que venda inmediatamente la misma 
cantidad de fondos al precio del dia (3 
de Mayo) y salde la cuenta, porque yo 
temo que U., dilatándolo aún, perderá 
más.” El negociante cousiente en esto, 
y en consecuencia el corredor vende las 
setenta mil libras esterlinas de fondos al 
3 por ciento, pagaderas á fin de Mayo, á 
56 por ciento, y el estado de la cuenta 
será el siguiente : 


Pérdida en £70,000 compra- 
das al 60 por ciento y ven- 
didas al Db o es 

COMINO reos es 


2,800 0 0 
38700 


AAA 


OO SS 


E. da una letra sobre su banquero por la 
dicha euma, y se consuela con la esperanza 
de especular mejor otra vez. 


.oo.e.. 


.......oss. 





Suma... 


Mas, supongamos que el que empleó al 
corredor no sea tan hombre de bien co- 


mo C. y que rehuse pagar la pérdida, en-. 


tónces el corredor no tiene otro remedio 
que sufrirla él, y liquidar la cuenta con 
el otro corredor, pagando la diferencia 
de los dos precios ; y si él no quiere, Ó 
no puede pagarla, viene á ser lo que se 
llama Lame Duck (Pato cojo), es decir, 
que ya no puede frecuentar la Bolsa ni 
hacer más negocio á crédito con los de- 
mas corredores, 


Un jugador de fondos en la situa- 
cion de €. que ha comprado fondos por 
algun tiempo sin la intencion de tomar- 
los, se llama en la Bolsa (a Bull) un 
Toro cargado con un peso que necesita 
arrojar. Por el contrario, el que ha ven- 
dido fondos públicos por mera especula- 
cion sin poseerlos, y que por consiguien- 
te no puede trausferirlos, se llama (a 
Bear) Oso pronto y hambriento para de- 
vorar la propiedad ajena. 


El primero de éstos necesita que los 


fondos suban, para él poder vender la 
cantidad comprada á un precio alto, y 
recibir lo que se llama diferencia. Por 
consiguiente, suinteres está en propagar 
noticias falsas de victorias, negociacio- 
nes de paz, úc. 


El segundo, por el contrario, procura- 
rá esparcir noticias falsas do derrotas por 
mar y tierra, á fin de que baje el pre- 
cio de los fondos que ha vendido por es- 
peculacion, y poder comprar la misma 
suma á precio más bajo, obteniendo por 
consiguiente una ganancia. 


Así por los yarios arbitrios de los ju- 











gadores en fondos, la verdadera propie- 
dad es afectada, y la ultaó baja de los 
fondos se arregla por las cuentas de es- 
tos jugadores en la Bolsa lo cual es un 
mal de primera magoitud : así fué que 
en el año de 1766, con las noticias que 
hubo en la Italia de que se habian ob- 
tenido algunas ventajas por los Gobier- 
nos de la India Oriental en aquel país, 
los directores en Inglaterra impruden- 
temente se aventuraron á declarar un 
dividendo de 12 por ciento para el si- 
guiente año. Esto puso eu movimiento 
á los jugadores en estos fondos, y el 
juego en los de la India Oriental se 
llevó á tal extremo que cien libras subie- 
ron en el mercado al valor de doscien- 
tas y setenta, de tal suerte que el Par- 
lamento se vió obligado á intervenir y 
pasar un acto limitando los dividendos 
en lo venidero, y compelió á los direc- 
tores á rescindir la mencionada declara- 
cion. En 1773 los mismos fondos ba- 
jaron á ciento cuarenta libras. 


Consistiendo la mayor parte de la deu- 
da nacional en anualidades consolidadas 
con el 3 por ciento de interes, y ha- 
ciéndose un gran negocio diariamente 
en estos fondos, hay por consiguiente 
en ellos el mayor juego, y las más fre- 
cuentes variaciones. 


Todas las clases del pueblo, y de ám- 
bos sexos se empeñan más Ó ménos en 
el juego de fondos por las persuasiones 
de sus corredores, especialmente si se 
conoce, por las compras óÓ ventas, que 
ellos tienen cousiderable propiedad en 
fondos. Mas, los extranjeros revestidos 
con Caracteres públicos, y las pursonas 
que se hallan conexas con ellos, tienen las 
mejores oportuvidades para jugar con 
seguridad, por medio de las noticias que 
reciben con anticipacion, y como los ex- 
traujeros llevan las ganancias fuera del 
país, esto contribuye á aumeutar el mal. 

El comercio tambien sufre considera- 
blemente porel juego eu los fondos, pues 
los mercaderes tentados con la esperan- 
za de ganancias más rapidas que las que 
hacen en sus tiendas, frecuentan la Bol- 
sa, y no teniendo proporciones de adqui- 
rir noticias exactas sobre el verdadero es- 
tado de los negocios públicos, pierden en 
lagar de ganar y hacen bancarrotas frau- 
dulentas. 


—_—— 


(B.)—Dufresne, estudio del crédito público. 
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hay en circulacion para los especuladores. 
Los primeros son los que poseen los par- 
ticulares que no quieren hacer de ellos 
un objeto especial de comercio. Son Ca- 
pitales que se han puesto para adquirir 
un nuevo fondo ó para servirse de 8us 
intereses como de una renta. Cuaudo 
toda Ó la mayor parte dea la deuda pú- 
blica se ha separado de este modo de la 
circulacion, su precio en numerario, su 
valor nominal, se eleva naturalmente, 
y esta subida es el resultado de los nue- 
vos capitales que se forman diariamen- 
te por la economía, y que viniendo al 
mercado para ser empleados del mismo 
modo, encarecen los fondos públicos que 
se presentan en la Bolsa de venta. Los 
especuladores son los hombres que acer- 
cándose á los vendedores y á los que quie- 
ren comprar, y yendo sucesivamente de 
unos á otros, compran con la esperanza 
de vender más caro, lo mismo que los que 
hacen ofertas cuando se hace un nuevo em- 
préstito. Esta especie de comercioes de la 
Clase de las que especulan sobre la es- 
casez de la mercadería. y la abundancia 
de la demanda. El especulador hace el 
avance del capital de la cosa que com- 
pra, hasta el momento en que vuelve á 
vender. No se hace monopolio porque 
serian necesarios millones. Se compra, 
y se vende en efecto, y con esto no se des- 
naturalizan ni las cosas ni su curso. 


Pero de la ejecucion ha nacido el jue” 
go en fondos que es su parodia. Para dar 
una idea de cómo se maneja este juego, 
pondré un ejemplo. Sus procederes son 
variados ; pero todos van-á un mismo 
fin, que es la apuesta. Pedro tiene al- 
gunos miles de francos, y se persuade que 
cinco mil francos de renta, que se ven- 
den hoy en cien mil francos se vende- 
rán en ciento cuatro milen el curso ó fin 
del mes. Santiago tiene tambien algu- 
nos miles de francos, y se persuade que 
log mismos cien mil francos de fondos en el 
curso, Ó al fin del mes, no valdrán sino 
noventa y seis milfrancos. El prime- 
ro juega á la subida, y el segundoá la 
baja ; y el uno apuesta con el otro. San- 
tiago vende á Pedro cien mil fraucos de 
renta por la cantidad de cien mil fran- 
cos para ser pagados al fin del mes. Al 
término señalado se hace lo que se llama 
en la Bolsa la liquidacion. Si la renta ha 
subido de precio, Pedro dice á Santiago: 
““me has vendido para entregarme hoy 
cien mil francos de fondos eu la canti- 
dad de cien mil francos. Segun el pre- 
cio corriente á que están hoy los fondos, 


Hay foudos públicos, separados, y los | yo puedo vender estos cien mil francos 


— 184 — 


en ciento cuatro mil, págame la diferen- 
cia, y os dispenso de entregarme los fon- 
dos.” Siel precio de los fondos ha ba- 
jado, y cuido 4 por ciento, entónces es 
Santiago quien gana, pues que él puede 
comprar los cien mil francos de fondos 
en noventa y seis mil, siendo entónces 
Pedro quien paga la diferencia. En In- 
glaterra este juego, esta apuesta en los 
fondos no está sancionada por la lei; 
pero no por esto deja de ser mui co- 
mun, y versarse siempre sobre sumas 
inmensas. Como ninguna de las par- 
tes puede ser obligada por la lei al 
cumplimiento de sus semejantes Com- 
promisos, el sentimiento solo de la pro- 
bidad, de la infamia que lleva consigo 
el faltar un hombre á su palabra, es 
la garantía que gozan los contratantes. 


En el lenguaje de la Bolsa el com- 
prador se llama toro (tauwreaw), y el 
vendedor, oso, (vurs). El que rehusa pa- 
gar una diferencia que le es desventajosa 
es llamado pato cojo (canard boiteuzx) su 
nombre se fija en la Bolsa y él no osa 
volver á presentarse en ella. 


Se han introducido en este juego ya mui 
comun en Paris, una infinidad de com- 
binaciones. Las espadas de dos furio- 
sos combatientes no se chocan ni se 
cruzan con más rapidez. Debemos ob- 
servar que este juego de fondos, es 
más bien un mal que un bien. Ver- 
dad es, que él tiende á sostener, y aun 
elevar el curso y el crédito de la deu- 
da pública, porque los que juegan á la 
subida, que han ganado mucho última- 
mente, son más numerosos, más ricos 
y más atrevidos; bajo este aspecto tien- 
de á disminuir el interes del dinero, y 
proteje el crédito público, que podrá 
prestar á mejor precio siempre que ten- 
ga necesidad. Pero por otra parte, él 
es euteramente semejante á una parti- 
da de juego de naipes, donde el uno 
no puede ganar, sino lo que el otro 
pierde ; donde el oro que va y viene so- 
bre lu mesa, es de hecho sustraido á 
su destino, y donde todo el tiempo que 








dura la partida, es en efecto un tiempo 


perdido, y robado al trabajo. Con re- 
lacion 4 las costumbres es mui perju- 
dicia), porque difunde un espíritu de 
aglotaje y de avaricia, que ha desnatu- 
ralizado ya el estado social, y las for- 
mas de la sociedad misma. Altera tam- 
bien la solidez de la fortuna de las 
familias, y las ventajas públicas de la 
sabiduría individual, principalmente res- 
pecto á los capitales. Tambien es su 
resultado un vuevo comercio estéril para el 


Estado, y cuyas vicisitudes y variaciones 
entre los individuos son para una y otra 
parte tan peligrosas, como favorables. 
En suma, yo busco en mi conciencia 
de buena fé un lado por donde esta 
especie de comercio pueda ser útil, y 
no lo hallo; porque no lo es un co- 
mercio que nada añade al trabajo ni al 
consumo, que nada muda, nada aca- 
rrea, que no rueda sino sobre sí mismo, 
es decir, sobre palabras y no sobre co- 
sas. Cuando el capital de la mayor par- 
te de una deuda es una especie de ilu- 
sion, un resultado de la credulidad de 
la imaginacion ¿qué puede ser el comer- 
cio de capitales, que no existen, que no 
los tiene el que los vende, que no los 
recibe el que los compra, de que no ge 
paga sino la diferencia de precio, no 
en razon de los capitales indicados, 
sino en razon de la apuesta? Porque 
no resulta ni en la subida ni en la ba- 
ja, que el Estado deba en efecto un 
escudo más ni ménos. El no debe siem- 
pre sino lo que dice haber recibido, y 
lo que él ha prometido pagar. A noso- 
tros nos parece, pues, ridícula semejan- 
te especie de transaccion, porque lo 
que ella presenta en un mes por ejem- 
plo, es un conjunto de centenas de ne- 
gociantes, que solo da lugar á circula- 
cion de una pequeña porcion de nume- 
rario efectivo para pagar las diferencias 
de precio, sin haber entregas de mer- 
caderías, 


En economía política la baja dismi- 
nuye la masa de la riqueza nacional 
efectiva, que se evapora sin que se pueda 
decir qué se hizo, así como la subida 
la aumenta sin que se pueda decir 
tampoco de dónde vino. Me parece tan 
contrario á la moral paternal que debe 
guiar á un buen Gobierno, el permitir que 
se multipliquen las casas de juego para los 
niños, como tolerar el juego en los 
fondos públicos para sus padres. 
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* LOS GRANDES EMPRÉSTITOS DE COLOM- 
BIA TRATADOS DESDE ELAÑO DE 1823 EN 
QUE SE DICTÓ PARA ESTE ASUNTO LA LEY 
COLOMBIANA DE 30 DE JUNIO, HASTA EL 
DE 1828 CUANDO EL VICEPRESIDENTE 
SANTANDER DIÓ CUENTA Á LA REPÚ- 
BLICA DE SU CONDUCTA EN LA NEGO- 
CIACION Y MANEJO, POR SU MANIFLES- 
TO DE S DE-ENERO DE 28 EN BOGOTÁ.— 
SE TRATA LA MATERIA EN 5- NÚ- 
MEROS DE ESTA COLECCION, QUE SON: 
3426, 3427, 3428, 3429 Y 3430. (3? EN 
EL PRESENTE SE INSERTAN *““ LAS OB- 
SERVACIONES SOBRE EL EMPRÉSTITO DE- 
CRETADO POR LA HONORABLE CÁMARA 
DE REPRESENTANTES DE LA REPÚBLICA 
DE COLOMBIA EN SU DECRETO DE 28 DE 
ABRIL DE 1825, POR El. SEÑOR JOAQUIN 

MOSQUERA.” ) 
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Observaciones sobre el empréstito decretado 
por la Honorable Cámara de Represen- 
tantes de la República de Colombia, en 

su decreto de28 de Abril de 1825, por 
el Senador Joaguin Mosquera. 


ADVERTENCIA. 


Solamente mi anhelo por el bien públi- 
co me pone la pluma en la mano para es- 
cribir estas reflexiones. Por consiguien- 
te, no pretendo escribir para los colom- 
bianos economistas y versados en la admi- 
pistracion de la Hacienda pública. Mi 
objeto es demostrar el mal que resultaria 
levantando un nuevo empréstito extran- 
jero con el fin de amortizar la deuda do- 
méstica; y la necesidad de establecer en 
Colombia el sistema de crédito público 
para fundar, consolidar y amortizar la 
deuda doméstica, que es el medio ménos 
gravoso de extinguirla. — stas reflexione3 
servirán para hacer conocer al comun, 
principios que deben ser generalmente 
reconocidos, y estimulaiún Á nuestros 
jóvenes á estudiar sobre los medios de 
enriquecer ls macion. Deseo que todos 
se persuadan de que la acumulacion de 
capitales efectivos, y la creacion de ficti- 
cios hecha con sobriedad, la industria 
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individual, el espíritu de empresas, y la 
seguridad de la propiedad, han hecho la 
prosperidad asombrosa de los Estados 
Unidos. Estos son los motivos que me 
obligan á escribir estas pocas páginas, 
que ofrezco á mis compatriotas. Si ellas 
pudiesen producir el más pequeño bien 
á la República de Colombia, mi trabajo 
no será perdido; y yo habré llenado el 
deber de servirla en lo que alcanzo. 


Observaciones sobre el empréstito decreta- 
do, c., £e., e. 


Examinando lo que es un empréstito 
exterior público, y los efectos que produ- 
ce, se verá que los fines quese ha pro- 
puesto la Cámara de Representantes, al 
decretar un nuevo empréstito de veinte 
millones de pesos, no solamente son ima- 
ginarios sino que al contrario se empo- 
breceria la nacion, y se haria tál vez im- 
posible el establecimiento del crédito 
público, exponiendo á Colombia á una 
bancarrota nacional. El empréstito pú- 
blico es por su misma naturaleza, como 
dice Say, una arma nueva más terrible 
que la pólvora. Aun en la Gran Bretaña, 
cuyos recursos son tan extensos, como los 
conocimientos económicos y de cálculo 
que poseen sus habitantes, se veesta ar- 
ma como un gérmen de peligros que solo 
el tiempo podrá manifestar. El Doctor 


Hamilton (1) hablando sobre el método 


de empréstitos y su sistema, se expresa 
así: “* No hay hombre que pueda prever 
hasta dónde pueda llevarse este sistema, Ó 
en qué manera terminará. El no obstante 
presenta un aspecto de bastante alarma é 
importancia. para llamar nuestra más 
séria atencion. En diferentes épocas de 
su progreso ha ocupado la atencion, tal 
vez de hombres de Estado que no quisie- 
ron manifestar todo lo que pensaba: pero 
ciertamente de hombres hábiles en los 
principios de la ecouomía política, y 
bien instruidos en el estado de nuestras 
rentas; y ninguno de ellos lo ha couside- 
rado en un punto de vista trivial...... 
Los peligros que nacen de la magnitud y 








(1) An inquiry concerning the rise and 
progress, the redemption and present state, 
and the management of the national debt 
of Great Britain.—Edinburgh, 1818.—Fol, 4 
y 240. 

Segun Juan Bautista Say este es un escri- 
to excelente que no deja nada que desear 
en esta materia. 
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del aumento progresivo de la deuda na- 
cional, deberian presentarse á la vista 
del público sin exageración pero sin pa- 
Jiativos,?” 


El señor Bernardo Cohen, uno de los 
escritores ingleses que más se han de- 
dicado al estudio de las rentas, deudas y 
gastos públicos de las principales naciones 
del mundo, reconoce tambien los grandes 
perjuicios que lleva consigo el sistema de 
empréstitos extranjeros.  Copiaré sus 
palabras por ser muy notables y de un es- 
critor experimentado. 


**El principio,” dice (2) “* de tomar 
prestado dinero en donde podian levantar- 
se impuestos, es 4 primera vista defectuo- 
so; y obligar á la comunidad á pagar in- 
teres por el uso de lo que todos 
debian prestar gratúitamente es contra- 
rio á tal principio ; sin embargo, como 
lo hemos observado ántes, cuando el que 
pide y el que da prestado habitan el mis- 
mo país, el mal tiene una tendencia á 
remediarse por sí mismo, la sociedad vie- 
ne á unirse más estrechamente, y depen- 
dientes uno de otro la union constituyo 
el poder. ¡Cuán diferente es el caso 
cuando una Nacion recurre á otra para 
socorrer gus necesidades ! 
una cierta porcion de sus provechos ó 
ganancias debe extraerse del país, y el 


principal, si es que llega Á pagarse, es | 


otro tanto capital exportado por el cual 
no se ha recibido recompensa ; porque no 
debe imaginarse que las sumas tomadas 
en empréstito originalmente, procuran 
por el mismo hecho un aumento de ca- 
pital á un Estado como á un individuo : 
los fondos así creados, si son distribuidos 
entre los ciudadanos de la Nacion que los 


ha tomado prestado, se emplean en el pa- 


go de deudas contraidas anteriormente, y 
no se destinan Á empresas productivas, y 
los provechos, si es que ellos procuran 
algunos, son inciertos é insignificantes, 
por cuanto el interes que se paga se saca 
positivamente de los recursos generales de 


o 5 


(2) Compendium of finance «containing an 

account of the origin, progress, and present 
state, of the public debts. revenue, expen- 
_diture, national banks, and currencies, of 
France, Russia, Prusia, the Netherlands, 
Austria, Naples, Spain, Portugal, Denmark, 
Norway, Hanover, and other German Sta- 
tes, the United States of America, Buenos 
Aires, Columbia and Chili.—By Bernard 
Cohen, London, 1822, Introductory re- 
marks, fol. 17. 


En este caso - 


Fe 


una Nacion que, aunque incapaz de pa- 
gar sus deudas, se espera que podrá so- 
portar empréstitos contratados fuera del 
país, pero frecuentemente levantados pa- 
ra pagar los intereses debidos sobre los 
anteriores empréstitos extranjeros ; sin 
embargo, aun en .circunstancias ordina- 
rias, no se pueden adelantar grandes con- 
venios pecuniarios entre las Naciones co- 
mo entre los individuos : la combinacion 
de éstos se funda sobre principios fijos, 
esto es, sobre el cambio del producto de 
un país porel de otro, siendo la moneda 
solamente el medio por el cual se miden 
sus Operaciones ; y cuyo valor varía más 
Ó ménos segun las circunstancias particu- 
lares del caso. Por consiguiente, las ne- 


gociaciones en dinero de Nacion á Na- 


cion, son contrarias 4 los primeros prin- 
cipios del cambio recíproco entre ellas, 
son destructoras de todo tráfico comercial 
regular, y colocan á la Nacion que recibe 
prestado á la merced de unos pocos capi- 
talistas, que por la prepotencia que ad- 
quieren de este modo sobre sus recursos, 
se ponen en aptitud hasta para convertir 
en gu ventaja particular log mismos pa- 
gos del interes, y'de la redencion del 
dinero prestado, por su influencia sobre 
la cantidad del cambio y otras circuns- 
tancias.” 


Esta es la razon por quese ve tanta 
facilidad en los capitalistas de Inglaterra 
para darnos dineros prestados ; porque 
todo lo que pierde Colombia al recibirlo 
lo ganan ellos. Por esta misma razon los 
ingleses que mandan sus capitales fuera, 
para llevar las rentas que producen á su 
propio país, son considerados los miem- 
bros más útiles de la sociedad. Tambien 
es evidente que la ganancia que hacen 
sobre el país que recibe el capital presta- 
do, es mayor que la que podrian adquirir 
en el que lo da, porque de otro modo no 
prestarian. Por consiguiente, la pérdida 
que hace Colombia cuando recibe dinero 
prestado de los capitalistas ingleses, es 
mayor que las gavaucias que ellos po- 
drian obtener en Inglaterra. 


Aunque parece muy claro lo que se ha 
dicho hasta aquí, y no hay nunca motivo 
para levantar empréstitos extranjeros, si 
no es por una inevitable necesidad que no 
pueda remediarse de otro modo, quiero 
prevenir la excepcion que se pretende ha- 
Cer, y es : que el empréstito; mencionado 
de veinte millones de pesos, tiene por ob- 
jeto pagar Ó amortizar la deuda domésti- 
ca : y que debiendo emplearse e un mo- 
do productivo este capital, el empréstito 
no es ruinoso. Este argumento equivale 
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á este otro : que será mayor el producto 


- de este empréstito, que los gastos que él 


causa 4 Colombia : por consiguiente, si 
yo pruebo que son mayores los gastos que 
los productos, el argumento es falso y 


-nada concluye en favor del empréstito. 


La siguiente demostracion hará conocer 
hasta la evidencia, la pérdida enorme que 
sufriria la República con este empréstito 
contrario á los principios más claros de 


economía. 


Bases para el empréstito de veinte millo- 
nes de pesos conforme al decreto de la 
Honorable Cámara de Representantes : 
y condiciones propuestas por la casa 

que ofreció el empréstito. 


Veinte millones de pesos á la par, 
calculando ésta 4 cuatro chelines y seis 
peniques esterlinos por peso.—Seis por 
ciento de interes al año sobre este capi- 


tal. —Deberá amortizarse en 


30 años, 


para lo cual se destinará 1 por ciento 
anual que son doscientos mil pesos. — 
Se asigna á los comisionados que corran 
con el fondo de amortizacion 1 por 


ciento sobre el capital 


Lóndres 


é intereses que 
 Corraw por sus manos.—Se dejarán en 
cinco millones cuatrocientos 
veinte y dos mil doscientos 


veinte y 


dos pesos para el pago de intereses de 
los empréstitos de 1822, 1824 y el pre- 


sente. —Los 


prestamistas entregarán al 


Gobierno la deuda doméstica, existente 
en vales nacionales, por su valor nomi- 


nal.—El sobrante de los veinte 
nes lo entregarán en Cartagena dedu- 
ciendo los gastos de conduccion que cal- 


culan en 10 por ciento. 


DEMOSTRACION. 


Suponiendo 
que se amorti- 
cen las obliga- 
ciones del em- 
préstito á la 
par, serán ne- 
cesarioslos dos- 
cientos mil pe- 
sos destinados 
para este efecto, 
por treinta y 
tres años y ha- 


rán lasuma de. 6.600,000 


— 


Al frente. 6,600,000 
TOMO XI 93 


millo- 


Del frente. 6.600,000 
Losintereses 
caidos por 
cuenta del 6 por 
ciento sobre el 
capital amorti- 
zado sucesiva- 
mente todos los 
años, y emplea- 
dos en el mis- 
mo objeto de 
amortizar obli- 
gaciones al ca- 
bo de treinta y 
tres años ha- 
rán la suma de 
12,813,224 pe- 
sos, calculados 
segun las reglas 
de interes com- 
puesto 40... 
Elresiduo 
que falta para 
la entera reden- 
cion del capital 
de veinte mi- 
llones, son 
586,776 pesos, 
y supongo que 
se pagase el úl- 
timo año para 
ahorrar los in- 
reses que debe- 
rian correr.... 596,116 
Los intereses ——--—— 
caidos que se emplearon en 
redimir el capital, segun 
se ve, fueron 12.813,224 pe- 
sos. —Rebajada esta suma 
del total monto del 6 por 
ciento de interes en treinta 
y tres años, que son 
39.600,000 pesos, resultan 
haber pasado por las manos 
de los comisionados del 
fondo de amortización, á 
más de los veinte millones 
amortizados, 26,786,176 pe- 
CEN: ess 
Estos comisionados tie- 
nen de asignacion 1 por 
ciento sobre  46.786,776 
pesos que han pasado por 
sus manos y Vvale........ 
Las partidas anteriores 
hacen la suma de 47,254,643 
pesos 6 reales, y para po- 
ner en Lóndres esta can- 
tidad, se gastaria un 10 
por ciento, que hace..... 


12,913,224 


AA Odo 





20,000,000 


26,186,776 


46.786,776 


467,867 6. 


4.725,464 2% 


51.980,108 4 





De la vuelta....... 

La casa que da los vein- 
te millones de pesos presta- 
dos, pretende pagar al Go- 
bierno en vales nacionales, 
por su valor nominal, el 
monto de la deuda domés- 
tica que ellos representan. 
Estos vales se han vendido 
hasta por una quinta parte 
de su valor; sin embargo, 
supongo que en ocho millo- 
nes de vales, solamente 
gane la casa prestamista 
un 40 por ciento, que sal- 
drá de los colombianos sin 
haberlos recibido : impor- 
ta 3.200,000 pesog....... 

De los veinte millones 
de pesos, deberian quedar 
en Lóndres 5.422,222 pe- 
sos para pago de intereses 
de los empréstitos de 1822, 
1824 y el presente. Agre- 
gados á esta suma los ocho 
millones que se permuta- 
rian por vales colombianos 
de la deuda doméstica 
hacen la cantidad de 
13,422,222 pesos. Por con- 
siguiente, el Gobierno solo 
recibiria en Cartagena el 
residuo hasta veinte millo- 


nes, que son 6.577,18 pe-: 


sos. Pero como la casa 
prestamista dice que en- 
tregará esta suma en Car- 
tagena, deduciendo los gas- 
tos de traer el dinero des- 
de Lóndres á razon de 10 
por ciento, la nacion sufri- 
ria este gasto que importa 


Costarian á Colombia los 
veinte millones.. 
Por la suma prestada á 
Colombia......... 


.ro.s...o». os 


...oo...oo 


Perderia la República... 

En la demostracion an- 
tecedente solo he hecho el 
cálculo segun las bases es- 
tablecidas por la Cámara 
de Representantes, y condi- 
ciones puestas por la casa 
que ofreció el empréstito. 
Valta demostrar ahora que 
dando los veinte millones 
de pesos á razon de cuatro 
chelines y seis peniques es- 


Al frente.. 


IS 


51.980,108 2 


3,200,000 


657,077 63 


— 








55.837,885 64 
20,000,000 








33.831,889 6% 


35.837,885 64 





Del frente... ......+ 89.837 
terlivos por peso—que se 
toma por par—en realidad 
se daban los veinte millo- 


.nesá 943 por ciento, re- 


sultando contra Colombia 
el 51 por ciento de dife- 
rencia, que ¡importa un 
millon cincuenta mil pesos 1.050,000 

PÉRDIDA TOTAL QUE SU- 
FRIRIA LA REPÚBLICA.... 36.887,885 64 

De los seis millones quinientos seten- 
ta y siete mil setecientos setenta y ocho 
pesos que recibiría el Gobierno en Car- 
tagena, una gran parte deberia invertir- 
se en consumos improductivos, y por 
tanto el capital que se extinguiría por 
esta razon debería agregarse 4 la pér- 
dida anterior. 


Para demostrar que en Colombia no 
se puede llamar cambio á la par cuatro 
chelines y seis peniques esterlinos por 
peso, es preciso manifestar Jo que se lla- 
ma par en el cambio, para no equiyo- 
carla con la par intrínseca ó jgual can- 
tidad de un mismo metal de la misma 
ley. Así, haré la distincion entre par 
intrínseca y par eventual, conformándo- 
me con un autor inglés de nota (3). La 
primera, es decir, la par intrínseca no 
entra en el número de los valores ; pe- 
ro para demostrar esto presentaré las opi- 
niones de los maestros de la economía, 
y tendrá mayor apoyo mi asercion. 


Hay valor de utilidad y el valor de 
cambio, segun la division de Smith, que 
es la fundamental en economía política, 
como la reconocen Ricardo y Say. Des- 
de que esta última especie de valor ha 
sido reconocida generalmente, ha  servi- 
do de base fija para la ciencia de la eco- 
nomía. Desde entónces el precio co- 
rriente, que es el valor de cambio, no 
es una mera abstraccion sino una cosa 
real. Adam Smith hizo adelantar pro- 
digiosamente la economía política en 
concepto de Say, por haber considerado 
el valor enesta acepcion, es decir, el 
valor de cambio, ó lo que es lo mismo 
el valor convencional ó precio corriente. 


En este mismo concepto es que un mer- 
cader calcula su riqueza cuando hace 
el inventario de sus efectos sin 








(3) The elements of commerce ; or a trea- 
tise on different  calculations, «c.—By 
CHRISTOPHER DuBosT ; London 1818.,—Pa- 
ges 269 y 276. 








pensar venderlos. Por no calcular el 
valor de las cosas que se reciben por 
el valor que se dará por estas mismas 
cosas en cambio, han incurrido en graves 
errores algunos economistas, que se han 
separado de esta base fundamental. ** De 
tro modo,” dice Say, “ seria preciso de- 
cir que el valor de las cosas tenia una 
medida invariable, lo que es una quime- 
ra.” Deaquí deduzco yo que el valor in- 
trínseco Ó proporcion química de una 
moneda con otra nada importa en nues- 
tro caso, teniendo la moneda esterlina un 
valor convencional que varía segun los 
lugares Ó naciones, y la nuestra un valor 
de la misma naturaleza como moneda, y 
otro igualmente variable como mercancía. 
Pido que no se olviden estos principios, 
y pasemos al hecho que es ahora mi 
asunto. 


Es preciso en primer lugar que no se 
confunda el valor intrínseco del peso ó 
dollar de los Estados Unidos con el nues- 
tro : aquel está calculado por cuatro che- 
lines y seis peniques esterlinos segun to- 
dos los autores ingleses que yo he visto y 
sus tablas comerciales.  Hn cuanto al 
peso fuerte español, Dubost (4) ha calcu- 
lado su valor intrínseco en cuatro che- 
lines, cuatro peniques y sesenta centa- 
vos esterlinos. En la tabla de las monedas 
más usuales que trae Pinkerton en su 
compendio de geografía (5), calcula el 
valor de nuestro peso fuerte por' cua- 
tfo chelines cinco peniques csterlinos. 
Segun Humboldt (6) la libra esterlina 
vale cuatro pesos y cuatrocientas nue- 
ve milésimas de peso, y por  consi- 
guiente un peso duro equivale Ú cin- 
cuenta y cuatro peniques, mil nove- 
cientas catorce diez milésimas. 


Pero repito, que esto que se llama 
valor intrínseco, de nada nos sirve para 
las operaciones de cambio, tales como 
un .empréstito extrangero. Dubost se 
expresa así: “Es sabido que el oro 
y la plata derivan su valor principal 
de su escasez, y del precio y mayor 
Ó menor cantidad de trabajo y tiempo 
empleados para sacar de la tierra estos 
metales. Así como su valor es relati- 
vo á la coincidencia de varios elemen- 
tos, cada uno naturalmente variable, 
se sigue que tal valor no puede suje- 





(4) La obra citada, pág. 450 . 

(5) Tomo 1 introduction, pag. 54, 

(6) Essai politique sur la Nouvelle Es- 
pagne, tom. 4 pag 271. 
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YE 
tarse 4 una relacion constante. Y por 
tanto, que la equivalencia natural en- 
tre estos metales no puede determinar- 
se de otro modo, que una semejante 
equivalencia entre diferentes artículos 
de mercancía.” ¿Y entónces como sa- 
bremos lo que debe tomarse por par 
eventual Óó de cambio? Esto es lo que 
voy á demostrar con un ejemplo prac- 
tico. 


- 


Supongamos que Colombia necesita 
mil libras esterlinas en Lóndres, y 


que tiene dinero cn los Estados Uni- 
dos y en Jamaica, hallándose en ámbas 
partes el cambio á 6 por ciento de 
premio. Veré que en log Estados Uni- 
dos se calcula la par de cambio á cua- 
tro chelines seis peniques por peso, y 
en Jamaica 4 cuatro chelines nueve pe- 
niques; y que por consiguiente se puede 
obtener mayor cantidad de moneda es- 


terlina por Jamaica que por los Esta- 
dos Unidos. Este hecho demuestra 
tambien que no hay relacion entre lo 


que se llama par intrínseca y par de 
cambio ; pues siendo mayor la par in- 
trínseca del peso de los Estados Uni- 
dos, que la par - intrínseca de nues- 
tro peso colombiano, con respecto á la 
moneda esterlina, se ha visto que la 
par de cambio de éste, es mayor «ue 
la del de los Estados Unidos. Ya veo 
que se me hará el argumento de que la 
par de cambio entre Colombia y Lón- 
dres, no debe ser la par de cambio entre 
Jamaica y Lóndres. Yo contestaré que 
como las relaciones de comercio entre 
Colombia y Lóndres apénas comienzan, 
todavía no hay par de cambio entre estas 
dos naciones. Por consiguiente, nuestra 
par de cambio con Lóndres es la misma 
de Jamaica, porque por esa isla hacemos 
todas nuestras especulaciones sobre Lón- 
dres ; y seria una necedad uo hacerlo así 
cuando nos trae cuenta, 


Haré el cálculo comparativo en la hipó- 
tesis que se necesitan mil libras esterlinas 
en Lóndres, estando el cambio á 6 por 
ciento de premio en Jamaica y en los Es- 
tados-Unidos. 


Estados Unidos. 


£ esterlinas 1.000, 44 che- 

lines, 6 peniques por 

DO A ECON $ 4,444 49 cents. 
6 por ciento de premio.... 0,266 64 


$ 4,711 13 


AAA AAA 


a) 


Jamatea. 


£ esterlinas 1.000, á 4 che- 
lines 9 peniques por 


DORIA IM $ 4,200 
6 por ciento de premio.... 252 
4,452 





Segun este cálculo, mil li- 

bras esterlinas costarian 

en los Estados-Unidos.. $ 4,711 13 cents. 
En Jamaica............. 4,452 
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Diferencia en favor de Ja- 
MAICAL< e lo o DOLO 








Estas fueron las razones que tuve para 
decir en el Senado, que el cambio á la 
par entre Colombia y Lóndres, no eran 
cuatro chelines seis peniques. Esto es lo 
que en comercio se llama arbitraciones 
de cambio, y lo que debe tenerse presen- 
te para entrar en negociaciones de tanta 
gravedad y consecuencias como son los 
empréstitos públicos : esta invencion pe- 
ligrosa cuya funesta influencia pretendió 
evitar Pitt, por medio de otra invencion 
que se llama hoy interes compuesto. 


Si el Gobierno inglés no hubiese abusa- 
do de la invencion de Pitt, por su prodi- 
galidad, habria disminuido progresiva- 
mente la deuda nacional, y el sistema de 
interes compuesto no se habria converti- 
do en un gérmen de malos resultados que 
no previó el mismo Pitt, ni otros cé- 
lebres directores de la Gran Breta- 
ña. “¿ Preveian ellos,” dice Joseph 
Lowe Esq. (7) —“ durante la guerra, 
que la extension de nuestra industria pro- 
ductiva era en un alto grado artificial, y 
debe declinar con estos gastos del Gobier- 
no que él mismo ha pedido” Mirando 
al aumento del interes de nuestra deuda 
pública, de nuestras pensiones y otros 
pagos fijos, ¿previeron ellos—al cesar es- 
te artificial estímulo—que el curso natu- 
ral de las circunstancias elevaria el valor 
de la moneda, y por consiguiente el au- 
mento de la carga? ¡Hasta qué grado 
afectan estas consideraciones la reputa- 
cion de Mr. Pitt, el director del curso de 
la política—que en un sentido militar 
produjo tan brillantes resultados—en eco- 
nomía tanto embarazo ! ” 





(1) The present state of England in re- 
gard to agriculture, trade, and finance with 
á comparison of the prospects of England 
and France. By JosePH Lowe, Esq.—Se- 
cond edition, London 1823,—pag. 303. 





El Sr. Bernardo Cohen parece coin- 
cidir en parte con el mismo  penga- 
miento cuando  dice—-“*Miéntras que 
nosotros emprendemos trazar nuestros 
pasos por reducciones de interes,  per- 
mutas de cortas anualidades por lar- 
gas, Ó en otras palabras, aliviando 
una parte de la comunidad á expon- 
sas de la otra, naciones extrangeras 
se próparan á correr el terreno sobre 
el cual hemos escapado tan milagrosa- 
mente ; pero incapaces de encontrar es- 


te espíritu de empresa, no podemoz lla- 


marlo capital entre ellas: entran en em- 
peñios con sus mas poderosos vecinos, 
para buscar préstamos efectivos por los 
que hemos manifestado ser solamente 
ficticias entre nosotros. ” 


En tiempos más antiguos parece que 
habia previsto el mismo mal el célebre 
Adam Smith; y copiaré sus palabras 
por ser muy notables. “Si solamente” 
dice, “se hubiesen levantado emprésti- 
tos sobre anticipacion, habrian bastado 
algunos años para redimir la renta pú- 
blica, sin otra atencion de parte del Go- 
bierno, que la de no recargar el fondo 
anticipado, gravándolo con deudas que 
no podia pagar en un término limitado 
y de no anticipar una segunda vez ántes 
de espirar la primera anticipacion. La 
mayor parte de los Gobiernos de Euro- 
pa han recargado frecuentemente el fon- 
do anticipado, aun desde la primera an- 
ticipacion, y cuando no se ha hecho así, 
es porque no han dejado de recargarle 
anticipando una segunda y una tercera 
vez ántes de espirar la primera antici- 
pacion. Deesta manera, viniendo á ser 
el fondo del todo insuficiente para pagar 
el principal y el interes del dinero pres- 
tado, se hizo necesario recargarle de 
una anualidad perpetua igual al interes, 
y estas anticipaciones hechas sin previ- 
sion, hicieron indispensable la práctica 
ruinosa de hacer fondos á perpetuidad.” 


No sigamos pues, ¿log pasos ide la In- 
glaterra en esta parte, para no tener 
que escapar milagrosamente-—como dice 
Cohen,—si es que ella ha escapado ; lo 
contrario parece probar Say en su bello 
escribo sobre la Inglaterra y los ¿ngleses. 
A mí me parece que la Inglaterra alivia- 
ria en parte su inmensa carga, si pudie- 
se echar sobre el Nuevo mundo por me- 
dio de empréstitos los seiscientos millo- 


nes de pesos, quese dice existen flotan- . 


tes (8) en aquella nacion, para cubrir con 





(8) Aunque Say llama esta fexpresion inm- 
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sus productos los consumos causados por 
-su ruinoso sistema de anticipaciones, y 
su excesiva profusion en los gastos. 
¿ Pero que seria enténces de nosotros ? 
Apartemos la vista de un porvenir tan 
ofensivo á nuestra posteridad ; pero no 
lo olvidemos para evitarlo. Concluiré 
este pensamiento con una tésis de Ricar- 
do. “*La profusion de las expensas del 
Gobierno y de los particulares, los em- 
préstitos son los que empobrecen un país, 
por consiguiente, toda medida que tiene 
por objeto la economía del Gobierno y 


de los particulares aliviará la miseria pú- 
blica.” 


Quiero desvanecer de paso una equivo- 
cacion que aunque vulgar ha comenzado 
á hacerse muy comun. Se dice que la 
deuda nacional de los Estados Unidos ha 
crecido progresivamente hasta cerca de 
cien millones de pesos, y que veinte mi- 
llones más en Colombia solo harian una 
deuda extrangera de cincuenta millones; 
y que nosotros tenemos tantos Ó más re- 
cursos quelos Estados Unidos al tiempo 
de su independencia. Yo quiero suponer 
—lo que no es—que nosotros tengamos el 
espíritu de empresa, la industria in- 
dividual de los americanos del Nor- 
te, y todas sus demas cualidades 
productivas, y todavía no es concluyen- 
te el raciocinio; porque se funda en el 
supuesto falso de que ellos hayan teni- 
do una denda exterior tan grande como 
la nuestra actual, de treinta millones 
de pesos. 


Segun Cohen su deuda 
extrangera el año de 1790, 
A 

En 31 de Diciembre de 
1794, subió hasta....... 

En 1. de Enero de 1800 
rebajó á....... ME 

Segun Fairman (9) en 
1.9 de Enero de 1805 bajó 4  4.065,000 


No por esto pretendo ocultar que se- 
gun el mismo autor ascendia la deuda 
total de los Estados Unidos en 1.” de 
Enero de 1822 á 93.686,095 pesos. 


11.710,378 62 
13.745,379 35 
10,819,000 





glesa, algo bárbara, yo la empleo porque 
ya se sabe lo que significa. 


(9) An account of the public funds, trans- 
ferrable at the Bank of England, and of 
the stocks of some of the public compa- 
nies in London, $e. By WILLIAM Farr- 
MAN. Seventh edition. London, 1824—pag. 
270. 


ll medio mas ventajoso de amortizar 
una deuda nacional, es el establecimien- 
to del sistema de crédito público, con- 
forme á sus bases generalmente recono- 
cidas en el dia. Pero como desgracia- 
damente se ve preferir en Colombia el 
medio ruinoso de un empréstito extran- 
gero para amortizar la deuda doméstica, 
haré algunas reflexiones para combatir 
tan funesto error, sacándolas de los 
maestros de la economía política, y fun- 
dadas en la práctica. 


Observaré primero que no es conoci- 
do el monto de la denda domóstica de 
Colombia, como lo dice el Vicepresiden- 
te de la República en su nota (10) á la 
Cámara de Representantes, de 25 de 
Enero de 1825. En ella clasifica la 
deuda diciendo que consiste : primero, 
en la que se causó en la primera épo- 
ca de la revolucion por varias provin- 
cias, ántes de formarse la asociacion co- 
lombiana : segundo, en la que se ha cau- 
sado en esta última época : tercero, en 
el haber militar declarado á los servi- 
dores de la patria en la fuerza armada: 
cuarto, en la mitad de los sueldos re- 
tenidos á las empleados por disposicion 
del LIBERTADOR: quinto, en los sueldos 
retenidos desde el año de 1819, por fal- 
ta de fondos para cubrirlos: sesto, en 
los censos impuestos sobre el Tesoro pú- 
blico durante el Gobierno español : sé- 
timo, en los empréstitos extrangeros de 
1822 y 1824: octavo, en las deudas par- 
ticulares de extrangeros, que aun no se 
hubiesen liquidado ; nono, en el tercio de 
sueldo retenido 4 los empleados por dis- 
posicion de la ley de 8 de Octubre del 
año 11." 


Por la misma nota se ve que aunque 
no se ha provisto de fondos para el pa- 
go de la deuda clasificada en primer” 
lugar, se ha mandado pagar un 5 
por ciento de interes de los fondos 
del empréstito extrangero : la segunda 
no gana interes y se debe amortizar 
con el empréstito de 1824: la tercera 
no gana interes y debe pagarse con bie- 
nes nacionales y tierras baldías : la cuar- 
ta tampoco gana interes y. debe redimir- 
se con bienes nacionales : la quinta ga- 
na interes, y carga sobre los fondos co- 
munes: la sesta gana un interes vario, 
y no tiene asignados fondos para su -pa- 
go, que carga sobre los fondos comu- 
nes : la sótima gana seis por ciento de 











(10) Se hallaen la Gaceta número 187 
de 15 de Mayo de 1825. 
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interes y está destinado para su pago y 
amortizacion, el producto de tabacos en 
especial y las demas rentas subsidiaria- 
mente : la octava debe cubrirse con los 
fondos del empréstito “de 1824: la no- 
na, vi gana interes, ni está designado 
fondo alguno para su pago. 


Al lcer estos datos se ve con cuánta 
razon y solidez recomienda el Vice- 
presidente á la Cámara de Represen- 
tantes, la necesidad de fundar la deu- 
da nacional ; y pide que conforme á estos 
datos diga al Congreso (11) cuáles son los 
conocimientos y noticias que estima nece- 
sarios y qué clase de cooperacion cree que 
debe prestarle el Pjecutivo. Recuerda 
tambien su Mensaje de 2 de Enero de 
1825, en que observa que el decreto 
del año anterior, sobre el estableci- 
miento de una caja de amortizacion, 
es diminuto y debe perfeccionarse. Tal 
es la opinion de este ilustre Jefe -cu- 
ya escrapulosa economía en la adminis- 
tracion del tesoro le hará siempre ho- 
nor; y cuya conducta en recomendar 
la necesidad de ¡poner las bases del 
crédito público, fundando la deuda, es 
comparable á la de Washington reco- 


mendando la perfeccion del  estableci- 
miente del Crédito público en su Men- 
saje al Congreso de 19 de Noviembre 


de 1794. Pero para llenar tan impor- 
taute encargo, fundando la deuda, ó 
lo que es lo mismo dotándola con ren- 
ta, seria preciso saber á cuánto asciende 
el capital de cada clase de deuda, para 
asegurar el pagode sus intereses, y la 
extincion del capital que debe redi- 
mirse, destinando al efecto rentas de- 
terminadas ó impuestos. 


Supongamos por un momento que se 
hubiese levantado el empréstito que de- 
cretó la Cámara de Representantes, y 
que ya se le iba 4 dar su destino  se- 
gun la clasificacion que hace. Al co- 
menzar las apropiaciones correspondien- 
tes, no se sabria la suma que debia 
destinarse para cubrir los créditos de 
la ¿deuda de la República, anterior al 
año de 1821, que gradúa en primer lu- 
gar ; por la razon muy clara de que no 
se sabe 4 cuánto asciende, ni se han reco- 
nocido todavía partidas tan considera- 


(11) Esta nota no la vió el Senado has- 


ta el 28 de Abril, en que se la pasó el 
Presidente de la Cámara de Representan- 
tes, con el decreto autorizando al Ejecu- 
tivo para levantar un nuevo empréstito 
extrangero de veinte millones de pesos. 


bles como la deuda del Istmo por lo 
que le exigió el Gobierno español, y 
la de papel moneda de Cartagena. En 
cuanto á la deuda contraida por suple- 
mentos hechos al ejército, que gradúa 
en segundo lugar, tampoco sabemos á 
cuánto asciende, y nos  hallariamos en 
el mismo embarazo. Por 
pecta á los haberes militares, están apro- 
piados fondos, y debe constar prime- 
ro la liquidacion de esta deuda, los pa- 
gos que se hayan hecho, y los bienes na- 
cionales que no se hayan adjudicado, 
para determinar lo que sea más con- 
veniente. En cuarto y quinto lugar, 
gradúa el decreto de la Cámara de 
Representantes la mitad y el tercio de 
sueldos retenidos á los servidores de 
la patria, y tampoco ze sabe á cuánto 
asciende esta clase de deuda. Por con- 
siguiente, los autores del decreto de 
la Cámara de Representantes no saben 
si la cantidad que destinan delos vein- 
te millones para amortizar- la deuda 
doméstica, que han abrazado, alcanza 
ó no alcanza á su monto. Pero es cier- 
to y evidente que á excepcion de la 
parte de la deuda que han graduado en 
primer lugar, y ganael 5 por ciento de 
interes, ninguna de las otras lo 
gana. ee 


De lo dicho se deduce naturalmen- 
te, que por medio del empréstito se 
iba 4 recargar á la República con los 
intereses que no debe, y los gastos 
que le ocasionaria el empréstito segun 
lo he calculado ya. Portanto, si la na- 


cion podia descargarse de la deuda 
doméstica, emitiendo en vales na- 
cionales veinte millones de pesos, 


que podrian dotarse óÓ fundarse con 
muchos ménos gastos que los del em- 
préstito, ¿ porqué se ha de preferir es- 
te medio ruinoso ? ¿no es claro que 


el resultado del empréstito no sería otro 


que el de vender al estrangero una den- 
da de veinte millones, para exportar 
despues para su pago 56.887,885 pesos 
6) reales? ¿ y esta gruesa suma no 
saldria del bolsillo de los mismos pue- 


blos que se pretende beneficiar? Esta 


reflexion bastaria para demostrar la ine- 
vitable necesidad de seguir el consejo del 


prudente General Santander,—como log 


americanos del Norte siguieron el de 
Washington—perfeccionando el 


cimiento del crédito público. 


Por mi parte yo no hallo expresiones 
mejores para recomendar la extincion de 
la deuda doméstica, por medio de la 
emision de capitales ficticios, que ganen 


lo que res- 
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interes en una caja de amortización, y | dad, supongamos que la deuda doméstica 


so extingan gradualmente, que las que 
empleó el Secretario de la Tesorería de 
los Estados-Unidos, en su exposicion al 
Congreso del año de 1790: “* Persua- 
dido ” dice, “como está el Secretario, 
que la conveniente fundacion de la pre- 
sente deuda la convertiría en una pros- 
peridad nacioval, sin embargo está muy 
léjos de suscribir á la proposicion—en 
la latitud que se le da algunas veces— 
de que las deudas públicas son prospe- 
ridades públicas—asercion que incita á 
la prodigalidad, y expuesta á peligro 
y abuso: él desea ardientemente ver 
incorporada en el sistema de crédito pú- 
blico de los Estados-Unidos como una 
máxima fundamental, que la creacion de 
una deuda deberia tr siempre acompa- 
ñada con los medios de extinguirla. El 
la mira como el verdadero secreto para 
hacer inmortal el crédito público ; y 
halla difícil de concebir que haya quien 
no adhiera á esta máxima en cualquier 
condicion de la vida; y por último, él 
siente un positivo anhelo de que los Es- 
tados-Unidos lo intenten así, y comien- 
cen sus medidas por el establecimiento 
del crédito público con su observancia.” 


Tambien recomendó ( y esta recomen- 
dacion es digna de que no la olvide 
jamás ningun colombiano ) que se com- 
prometiese la buena fé de los Estados- 
Unidos, de que el fondo de amortizacion 
se destinaria inviolablemente á la reden- 
cion, pago y compra del total de la deuda 
de los Estados-Unidos, hasta su final ex- 
tincion : y que con este designio se 
consignasen dichos fondos á los comi- 
sionados (12) del fondo de amortizacion, 
COMO UNA PROPIEDAD DADA EN PREN- 
DAS. 


Corre en manos de todos el proyecto 
que presentó la tercera comision de Ha- 
cienda de la Honorable Cámara del Se- 
nado, para el establecimiento del siste- 
ma de crédito público y de amortiza- 
cion : por tanto, me parece que tenién- 
dolo presente, se llena el objeto de es- 
tas reflexiones, explicando el fondo de 
la operacion que debe practicarse, con- 
forme á él. Para hacerlo con más clari- 








(12) La administracion de la caja de amor- 
tizacion en los Estados-Unidos, corre á car- 
go de cinco individuos que son : el Presi- 
dente del Senado, el“ Justicia mayor, el 
Secretario de Estado, el Secretario de la 
Tesorería, y el Procurador general, 
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'¡ igual de obligaciones 


de Colombia importe veiute millones de 
pesos, y que gana cinco por ciento de 1n- 
teres. En esta hipótesis, Ja República 
deberia reconocer en el libro de fondos y 
rentas públicas, el capital de veinte mi- 
llones de pesos, emitiendo igual cantidad 
en billetes que la representen, para cu- 
brir con ellos á los acreedores. Asiguará 
luego una renta de un millon de pesos 
sobre algun ramo de rentas Ó sobre un 
impuesto, para pagar el interes anual de 


5 por ciento. Tambien debe adscribir 
para redimir Ó amortizar el capital, 
sobre Otra renta Ó impuesto, supongo 


132,480 pesos y encargar á la caja de 
amortizacion que emplee estos 132,480 
pesos en redimir anualmente una suma 
suyas, Ó billetes. 
Como todos los años se disminuye el ca- 
pital fundado, y la parte dismiuuida 
gana progresivamente interes, debe em- 
plear tambien los intereses cuidos de la 
parte redimida del capital, en comprar 
anualmente una suma igual de obliga- 
ciones Ó billetes. Lil resultado será, que 
el sacrificio auuo de poco más de la dé- 
cima parte del interes de la deuda, la ex- 
tinguirá en 50 años. El efecto de esta 
operacion es el resultado de la fuerza del 
interes compuesto ;Ó lo que es lo mismo, 
un interes que se acumula cada año, y 
que él mismo gana interes. 


"Tal es el único medio de extinguir 
gradualmente una deuda pública, que 
hoy emplean todas las naciones ilustradas. 
Pero si al mismo tiempo que se hace esta 
amortizacion, se aumenta por otra parte 
la deuda nacional, el resultado será au- 
mentar progresivamente la deuda con las 
dificultades de extinguirla, y los inconve- 
nientes que se siguen necesariamente del 
aumento excesivo de capitales ficticios. 
Estos son los males que hoy experimenta 
la Inglatera (13), y que afectan, en el con- 
cepto del Sr. Joseph Lowe, la reputacion 
de Mr. -Pitt. 


Por lo expuesto, se comprenderá fácil- 
mente que por el sistema de crédito pú- 








(13) La deuda nacional de Inglaterra se- 
gun las cuentas presentadas al Parlamen- 
to en 5 de Enero de 1824 ascendia á 
4.032,145,265 pesos, 1? reales, á razon de 4 
chelines 6 peniques por peso; segun el 
Sr, FRANCIS CORBAUX, Esq. of Winchelsea, 
en una obrita que acaba de publicar en 
Lóndres, en Mayo de 1824, sobre la deu- 
da nacional, 


cd dd ol 


blico se amortiza una deuda, sin empo- 
brecer la nacion, como sucede con los 
empréstitos extrangeros ; por la razon 
muy clara de que no se exportan los capi- 
tales. Los impuestos que se levantan para 
el pago de intereses y extincion del total de 
la deuda, inmediatamente circulan entre 
los acreedores del Hstado, de donde se 
difunden luego hasta volver al bolsillo 


. delos contribuyentes, reproducióndose de 


este modo. “* En este caso, >” dice 
Cohen, *“ aunque la parte productora 
de la nacion, se vea obligada al princi- 
pio á adelantar parte de sus ganancias 
bajo el nombre de impuestos, se les vuel- 
ve luego en la paga de su trabajo; y la 
paga debe al fin caer fen los propieta- 
rios ricos, que aunque tienen hipoteca- 
das las rentas futuras para asegurar los 
suplementos que han hecho, son even- 
tualmente los principales contribuyen- 
tes del Estado. ” 


En consecuencia de todo lo que he ex- 
puesto, se deduce necesariamente que no 
hay hipótesis en la cual convenga extin- 
guir una deuda doméstica permután- 
dola por otra extrangera : y que absoluta- 
mente no hay otro medio seguro de 
amortizar la deuda nacional, que el siste- 
ma de crédito público. 


Si se compromete la buena fé de la 
nacion para guardar inviolablemente las 
bases fundamentales del crédito público, 
y respeta sus fondos como el depósito sa- 
grado de la prosperidad nacional, yo me 
atrevo á anuuciar desde ahora el en- 
grandecimiento de Colombia. 


Ádicion. - 


Quiero tambien presentar al público 
dos pensamientos que me ocurren para 
aumentar nuestras rentas y poder cubrir 
el déficit actual. Logs medios que pre- 
tendo indicar son, el restablecimiento do 
la alcabala y una capitacion. No desco- 
nozco que la alcabala es una especie de 
impuesto que no debe subsistir en un 
país que conozca los principios de la 
economía, y de la administracion : por 
consiguiente, solamente creo que puede 
restablecerse como un subsidio de gue- 
rra, miéntras nos hallamos abrumados de 
sus gastos, Ó miéntras se perfecciona la 
recaudacion de la contribucion directa. 
Contra la capitacion tambien se pueden 
poner argumentos; pero lo cierto es que 
todos estamos obligados á sostener la 
patria ; y que ahora cargan los gastos 
solamente sobre la clase productora que 
es la laboriosa, y esa multitud de vagos 
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que no se sabe de qué viven no contri 


buyen nada. Por otra parte, en circuns- 
tancias extraordinarias es preciso ocu- 


rrir á medios extraordinarios. Al que- 


no pagase la capitacion, debería impo- 
nérsele una pena pecuniaria, si era ciu- 
dadano que tenia medios honestos de 
vivir; y si no los tenia, debia ser des- 
tinado irremisiblemente al servicio de 
las armas. Este seria un medio eficaz 
de perseguir á los vagos y de emplear- 
los útilmente, para no quitar á la agri- 
cultura y á las artes los brazos produc- 
tores que se transformarian en consu- 
midores dedicándolos á las armas. 


Bien veo que se gritará contra estos 
impuestos, y que algunos no viendo otra 
cosa que su interes individual, se que- 
jarán si el Senado rechaza, como debe 
ser, el decreto sobre el empréstito. Pe- 
ro sin sacrificios no hay patria, no hay 
independencia. Si aun esta noble re- 
flexion no pudiese nada enel ánimo de 
los que sean capaces de producir tales 
quejas, propias solamente de egoistas, 
deberia couminárseles con el anatema 
de Franklin—**Todos somos pasageros en 
el bajel del Estado : al que no quiera con- 
iribuir 4 mantenerlo, ahogarlo.” 


Nota 1l. 


La libra esterlina tiene un 40 por cien- 
to mas que la libra corriente ó de cam- 
bio de Jamaica, que vale tres pesos fuer- 
tes. Por consiguiente, agregando á una 
cantidad cualquiera de libras esterlinas 
40 por ciento, y multiplicando por 3 la 
suma que resulte, tendrá el valor en 
pesos fuertes á la par, segun el cam- 
bio de Jamaica. 


Ejemplo. 


E esterlinas... ...... A e 1 
40 por ciento...... 

£ corrientes de á 3 pesos.. 140 
Se multiplica por... 

Valor en pesos fuertes de 100 
libras esterlinas,......... 420 pesos. 


— 


Segun este cálculo un peso fuerte 
equivale á cuatro chelines 9) peniques es- 


terlinos, á la par de cambio de Jamaica. 


— 









eres de ser, 


ultima A de la omite AS llos por ciento desp 


un pequeño quebrado; y en veinte 
o se halla á la página 138 so cal- Med don Y 096,875 Edo Por con- 
se daba de ménos por los pres- 


siguiente, la pérdida. total en dinero que 


ES ae AAA E ae sufriria Colombia asciende á 36. 234,100 


E peo tdcla, como de-. 


pesos 64 reales. 









ADICIONES. 


Adición á lo correspondiente al con- 
tenido del Tomo X de esta obra. 


LA OPINION NACIONAL DE GCARÁCAS EN SU 
NÚMERO 2.331 PUBLICÓ EL ARTÍCULO 
DE FONDO SIGUIENTE. 


LA GRAN OBRA, 


Acaba de salir á la luz pública el 
décimo tomo de la obra monumental 
titulada “Documentos para la historia 
de la vida pública del LIBERTADOR, ó 
sea los “ Anales Americanos, ” que por 
disposicion del Regenerador de Vene- 
zuela, edita en las prensas al vapor de 
LA OPINION NACIONAL, el señor Ra- 
mon-Azpurúa. 


Como los demas volúmenes de esta 
importante obra que le han precedido, 
demas impresiones que hace esta 
acreditada tipografía, la edicion es her- 
mosa y esmeradamente correcta, como 


| que la rápida revista que hemos hecho 





para no tener, como no tiene, fé de 
erratas. 
A la lijera, que no puede ser de 


otro modo cuando se escribe para un 
diario, hemos examinado este tomo, en 
que se encuentra, tanto como en los 
anteriores, un gran caudal de innumo- 
rables documentos importantes para la 
historia americana. 


_Apénas nos limitaremos á dar noti- 
cla 4 


nuestros lectores, de los pocos | bajos diplomáticos y parlamentarios del 


jida que los Gobiernos libres de ambas 


ha puesto ante nuestros ojos. 


Contiene interesantes datos relacio- 
nados con Colombia, del Imperio del 
Brasil y de todas las Repúblicas del 
Sur, del Centro y del Norte de Amé- 
rica: sobre el reconocimiento por el Rei 
de Portugal de la independencia del 
Brasil, y por éste, el de la provincia 
libre Cisplatina. : 


Del Paraguay: los que tratan del in- 
tento del LIBERTADOR para inducir al - 
doctor Francia á regenerar su Patria 
en sentido liberal y. en comunicacion 
con el mundo americano; así como el 
acta de la independencia de aquel pue- 
blo que al declararse emancipado de la 
Madre Patria, puso su administracion 
política y su suerte, sin gran necesi-. 
dad, en manos y disposicion de un 
Dictador. e 


De Buenos Aires, Chile, Brasil, Cen- 
tro América, Méjico y la colosal Re- 
pública americana, se registran en este 
tomo décimo datos preciosos de las re- 
laciones que estrechaban con Colombia 
en favor de la emancipacion y libertad 
de todo Hispauo-América bajo el nom- 
bre de Bolívar: sobre la propicia aco- 








Américas dieron prontamente al tras- 
cendental pensamiento de un Congreso 

americano, enviando desde luego algu- 
nas de esas potencias sus Plenipotencia= 
rios á la Asamblea de Panamá; hai 
tambien valiosas noticias sobre los tra= 





Gabinete y Congreso de Washington para 
que la Rusia y otras naciones de Euro- 
pa ejercieran su influencia y pusieran 
en ¡juego sus relaciones pacíficas con la 
España para inducirla 4 reconocer la 
independencia de las regiones que fueron 
sus colonias en el Nuevo Mundo, 


Del Perú y Bolivia se hallan los do- 
cumentos que explican cuánto hicieron 
BoLívAr y Sucre desde mediados de 
1825 y gran parte de 1826 en el Alto 
y Bajo Perú, y lo que realizaron esta- 
bleciendo en ambos pueblos administra- 
ciones y estatutos regulares de fomen- 
to, de progreso y de libertad. 


Pero lo que ocupa mayor número de 
las páginas de este tomo, es un episo- 
dio notable por sus aciagas consecuen- 
cias, el más desgraciado acaso en los 
fastos americanos. En ellas leemos con 
todos sus pormenores la segunda acusa- 
cion de la Cámara de Representantes de 
Colombia contra el doctor Miguel Peña, 
y la acusación y suspension del General 
Páez por el Senado, que fué desobede- 
cida para daño de los pueblos. Ahí es- 
tá todo lo que se refiere á “el primer 
golpe destructor directamente descarga- 
do sobre el gran edificio que levantaron 
muchos y mui heróicos esfuerzos; el gol- 
pe revolucionario de 1826 vulgarmente 
MNamado La cosiata : lo que se refiere al 
atentado contra la Constitucion y leyes 
juradas, obedecidas y que hacian la fe- 
licidad general en toda la República de 
Colombia : los sucesos del tristemente cé- 
lebre 30 de Abril en que aparece una 
Municipalidad suspendiendo los efeclos 
de un dictámen solemne y constitucio- 
nal del Senado de la Gran República, 
con lo que uniera al acto de inobedien- 
cia de un oficial de alto rango en los 
Ejércitos colombianos, otro suyo de se- 
dicion que habia ús conmover pronto la 
antigua Venezuela, que alarmará toda la 
nacion colombiana, que relajará la dis- 
ciplina militar en las legiones auxiliares 

en tierra hermana, que incitará la gue- 
rra civil en gran parto de un Continen- 
te, y dará por resultado, con la muerte 
prematura del Padre de la Patria, el 
derrambamiento de su obra..... Éi 


Numerosos son los documentos recopi- 
lados en este volúmen sobre el incendio 
revolucionario de 1826 que se levantó á 
luego en el centro y extremos de la gran 
Colombia. Se verán ahí las actas de mu- 
chas Municipalidades de Venezuela adhi- 
riéndose al fatal intento de Valencia, co- 
mo otros de la misma Venezuela y de 


Cundinamarca y el Ecuador pronuncián- 
dose contra el trastorno y reiterando la 
protesta de fidelidad al régimen colom- 
biano y á la antoridad suprema del Lr- 
BERTADOR, 


Hay que contemplar tambien cuánta 
fué en aquella coyuntura la energía de 
Bermúdez en Cumaná para sostener in- 
cólume á Colombia, y para respetar con 
lealtad y patriotismo la autoridad legíti- 
ma de BoLívar, y la varonil valentía 
del heróico cumanés para enfrentarse á 
los revolucionarios de Valencia ; valentía 
casi mayor, si no tan sesuda, que la de 
Urdaneta en el Zulia; y acaso mayor 
tambien, si no tan discreta, que la de 
Arismendi en Margarita. 


Bien quisiéramos ocuparnos en todo lo 
interesante que contiene el volúmen déci- 
mo de esta obra preciosísima ; pero ni 
podemos dar cuenta en un artículo de 
diario de la fecunda sustancia de un li- 
bro de más de 800 páginas, ni tiempo 
material es posible que tengamos para 
examinarlas todas ellas. En realidad, po- 
demos decir lo que queda escrito porque, 
sobre ser esta obra de tales condiciones 
que por cualquier puuto en que se la abra 
se tropieza uno con asuntos de la mayor 
importancia, el Señor Ázpnurúa forma y 
coloca en cada tomo de esta obra inapre- 
ciable, un índice explicado en que, aun- 
que, someramente, pone de relieve la 
materia de cada capítulo. 


La edicion de este espléndido regalo 
que hace el General Guzman Blanco á la 
Patria, está para terminar, pues es obra 
de dias solamente la aparicion de los dos 
últimos volúmenes, en que se trabaja con 
actividad y teson, tanto de parte del edi- 
tor como del establecimiento en que se 
imprime. 


El público ha venido dando muestras de 
su creciente interes por este monumento 
de nuestras glorias históricas, 4 medida 
que ha ido palpando sus recomendables 
méritos. 


Satisfecho el Ilustre Americano de este 
eminente servicio que ha hecho á la Pa- 
tria, se ha adelantado á dotar al país con 
otro igualmente interesante ; por lo que 
ha decretado en 27 de Enero último 
¡ siempre el siete !—que el mismo' Sr. Az- 
purúa recopile y ordene cronológicamen- 
te, y se editen en otra obra monumental 
que se titulará ANALES DE VENEZUELA, 
y por cuenta de la Nacion, los [documen- 
tos políticos é históricos correspondientes 
á la existencia de la República de Vene- 












zuela desde 1830 hasta 1876 y de ahí en dadera. historia dnde: Lo 
adelante, á que se incorporarán los datos | hasta nuestros dias ; 33 siendo esta bib iu 
de países hermanos neo-latino-americanos ca, nuestra fuente más legítima de la ver 8 
que tengan conexion ó enlace con asnntos | dad de los sucesos, y nuestros más ] pre . 
venezolanos. ciados anales, en tanto se presente el > 

Así tendremos asegurados todos los |Cito que han menester nuestras grand 
elementos para que se escriba nuestra ver- | y nuestras ES PaNEON glorias, eN 













ADVERTENCIAS... 7 


4755 


Véase la explicacion que se encuentra cu la página 145 del. primer To: 


mo de esta obra. Allí se advierto, de conformidad con lo que anunció. el Pró- El 
e 


LOGO, que la parte de esta COMPILACIÓN que abarca desde el documento número ES 
1%. página 1*. Tomo I hasta - el final del vúmero 132, página 139. y 144, es. co ASS > 
laboracion de Ramon Azpurúa; y que, en todos los volúmenes, aquellas piezas qe 
desde el número 133, página 146, Tomo I que son de la miema colaboracion de 
Azpurúa, van marcados con un asterisco al comienzo del título ó sumario de cada a 
documento ; signo que no llevan las piezas correspondientes á BLANCO, E TA ve 

S ; : o ej a 
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En la págiva 85 de este omo, documento número 3046, en el tí 
línea 3.*, léase “10 de Enero de 1827,” : 


am 


FIN DEL TOMO XÍ. 
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pe 2984 La Municipalidad de Puerto Cabello ruega al General Pe- : 
dro Briceño Méndez acepte el mando de la plaza........ + 

ye 2985 Como viera el General Páez que los pueblos resistian se- 


guir en la revolucion de Valencia de 30 de Abril de 1826, 
se propone con la fuerza predominar, y al efecto pone en 
asamblea á todo Venezuela, y autoriza á los militares á 
entrar como tales en el ejercicio de la autoridad militar... 8 
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Por el ídeseo de que Valencia residencia del General Páez 
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y del Dr. Peña, sea el centro de la administracion pública - 


establecida por la revolucion de Abril de 1826, se dispone 
que la Corte superior de Justicia establecida por las leyes 
en Carácas, pase inmediatamente á situarse en Valencia.. 
La Municipalidad de Cumaná levanta una acta en 26 de 
Noviembre de 1826, adhiriéndose á lo acordado por la Mu- 
nicipalidad de Carácas en 7 del “propio Noviembre ; es de- 
cir, por el movimiento de Valencia el 30 de Abril.......... 
El General Briceño Méndez reclama contra las operacio- 
nes de tropas de Valencia sobre la plaza de Puerto Ca- 
bol AS Y E O TAO A A » E. e 


El General Pedro Briceño Méndez participa al General 


Páez los motivos que tiene para tomar el mando de la pla- 
za de Puerto Cabello: vin... eee Se 
El General Pedro Briceño Méndez hace al General Páez, en 
carta de 26 de Noviembre de 1826, algunas observaciones 
acerca de los sucesos de Venezuela y de su posicion como 
amigo de BOLÍVAR y leal servidor de Colombia.......... 
El LIBERTADOR, contestando al General Santa Cruz, le 
habla sobre lo que él piensa de los sucesos del Perú des- 
pues de su salida de allí; le indica lo que Santa Cruz y 


sus otros amigos deben hacer para el bien público; le ha-. 


bla sobre la situacion de Venezuela cuyas mayores desgra- 
cias trata de evital. contadas > ee A A RÍO 
El General Páez contesta al Presidente de la Municipali- 
dad de Puerto Cabello, su acta y resolucion sobre separa- 
cion de este pueblo y plaza fuerte, del movimento de Va- 
lencia que desconoció el Gobierno de Colombia......... sE 
La Municipalidad de Barínas contesta, negativamente la 
circular del Jefe civil y militar sobre la convocatoria de un 


a A A O O E O A A 


Califica el Coronel Padron la órden del General Páez que 


declara en asamblea los pueblos de Venezuela para con- 
trastar la resistencia del General Bermúdez y los pueblos 
de Oriente á entrar en la revolucion de Valencia.......... 

El General Mariño se dirije á los habitantes de Cumaná 
con motivo desu encargo de la Comandancia superior de 
la provincia...... a o OR RA a RA O ROA 
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La Municipalidad de Cumaná confiere al General Mariño 
la autoridad necesaria para garantir la seguridad y tran- 
Amara d PUB reto AO ¿ 
El Jefe civil y militar de Venezuela y el Comandante ge- 
neral de Puerto Cabello, tratan de entenderse en punto 
á la libertad que deben tener los ciudadanos de Valencia y 
Puerto Cabello para disponer de sus intereses......,,... , 


El General Páez contesta al General Briceño Méndez sus 


comunicaciones oficial y particular de 26 de Noviembre de 
1826, en términos nada conciliatorios, y le conmina á hacer 
que Puerto Cabello vuelva á incorporarse á la revolucion 
de Valencia de Abril, desconociendo la autoridad suprema 
A CAES A A RO E A ES eN 
Ausente BoLÍVAR del Perú, en 30 de Noviembre de 1826, 
se declara en esta República por el pueblo peruano que 
acepta la Constitucion Boliviana ; nombra al LIBERTA- 
DOR su Presidente vitalicio; y manda el Consejo de Gobier- 
no que se proceda á juramentar estos actos.............. 
El Consejo de Gobierno del Perú fija dias y reglas para el 
juramento dea. Constitucion. dci a cidos ds 
El Secretario general comunica al Vice-presidente, algu- 
nas indicaciones del Intendente de Boyacá, sobre lo que ha 
OPsér vado ens marchó tora lar A os 
El Consejo de Gobierno del Perú se dirije á la Nacion con 
motivo de estar establecida la Constitucion.............. 
El General Páez en proclama de 2 de Diciembre de 1826, 


comunica á los pueblos de Venezuela lo sucedido en Puer- 


to Cabello, cuya guarnicion, autoridades y habitantes 
se separan de la revolucion de Valencia................... 
El General Briceño Méndez hace al General Páez nuevas 
indicaciones para evitar un rompimiento á que compro- 
mete la revolucion de Valencia en Abril de 1826.......... 
El General Briceño Méndez no desiste de propender de la 
manera posible, á que se evite un rompimiento con la guar- 
nicion de Puerto Cabello, y 4 que se venga á un ayeni- 
miento para esperar la llegada á Venezuela del LIBER- 


El General Urdaneta Comandante general del departa- 
mento del Zulia, participa al Secretario de la Guerra de Co- 
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lombia, el estado de las cosas en Maracaibo, para 2 de Di- 
ciembre: de 1820.03. ds ais. ago dai eE eos pea e e O 
El General Páez por proclama de 3 de Diciembre de 1826, 
avisa que la guerra civil ha comenzado en Cumaná y que 
los batallones “Apure” y “Granaderos” no siguen la reyo- 
lición*d8 Valonia mr a Oda a ea 0 DE ON 
El Conde de Las Cases, compañero de Napoleon en Santa 
Elena, dedica á BoLívaArsu libro titulado ““ Memorial de 
Sante Hello ata vo ela oa ee root a UNE AN 
Una junta de guerra en Angostura, se pronuncia por el 
movimiento de reformas para Colombia... 0. «ace 
La Municipalidad de Puerto Cabello, autoriza al General 
Briceño Méndez para que ejecute todo lo que sea necesario 
á la conservacion de la plaza en su estado fiel al Gobierno 
de Colombia y al LIBERTADOB............. 20.... EA E 
Una junta popular en Angostura protesta adhesion y 
obediencia á la Constitucion de Colombia......oooooo o... 
El General Mariño excita á los habitantes de Cumaná á la 
armonía y á la concordia.......... A AN 
El General Páez y el General Briceño, se entienden para 
facilitar el tráfico de las plazas de Puerto Cabello y Va- 
O E A E A 
En vista de las observaciones del LIBERTADOR desde Tun- 
ja con fecha 30 de Noviembre de 1826, el Poder Ejecutivo 
suspendió la contribucion territorial, y se dictan disposi- 
ciones sobre el proyecto de estanco de aguardientes...... 
Juramento de la Constitucion política para la República 
del Perú, en Lima, el 8 de Diciembre de 1826........00.0... 
El LIBERTADOR dice al Vice-presidente de Colombia, que 
no haga novedad en la continuacion del ejercicio del Gro- 
bierno aunque no se reuna el Congreso, lo que teme $, E. 
que sucederá por el mal estado en que se encuentra la Re- 
pública. —Contesta el Vice-presidente.—Consecuencias... 
El General Páez comunica á laseñora María Antonia Bo- 
lívar, hermana del LIBERTADOR, que $. E. está cerca de 
Venezuela y que será su llegada á la patria para felicidad 
E RS AE o o O A de El 
El General Páez avisa á los pueblos del "departamento en 
15 de Diciembre,"que el LIBERTADOR se aproxima á,Vene- 
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zuela como hermano y como amigo de los yenezo- 


La Corte Suprema de la República peruana, manifiesta 
su voto espontáneo porque sea el LIBERTADOR Presidente 
AS A A A 
Notable carta de Lafayette para BoLívAr en Diciembre 
A AS A NRO OA E TC: TR 
El General Briceño Méndez Comandante de Puerto Cabe- 
llo, sosteniendo el órden legal de Colombia, y varios jefes 
militares de la revolucion de Valencia, se comunican so- 
bre las ocurrencias que tienen lugar en la línea exterior 
A A A E A O E 
Revolucion de Valencia en Abril de 1826.—“* Alzad vues- 
tras armas parricidas : no mateis 4 la patria, ”—Esto dijo 
Bozívar á los venezolanos al llegar 4 Maracaibo en 16 de 
Ir de 1 e dao iodo le roo EA 
El LIBERTADOR en llegando á Maracaibo da en 16 y 17 de 
Diciembre de 1826, órdenes y disposiciones al General 
Clemente y al Coronel Blanco para obrar en el centro de 
Venezuela ; se propone restablecer el órden y la obedien- 
ciaá la autoridad de Colombia en la parte sublevada, con 
motivo de la revolucion de Valencia en Abril de 


El LIBERTADOR desde Maracaibo declara provincia de 


asamblea el departamento del Zulia.................. q 


El LIBERTADOR da á reconocer su autoridad de Presiden- 
te de la República de Colombia, en los cuatro departamen- 
A A A A td IA RIAS 
El General Páez comunica al General Briceño Méndez, 
que pronto terminarán las diferencias, pues está al lle- 
gar á Puerto Cabello ó Valencia el LIBERTADOR. ......... 
Revolucion de Valencia en Abril de 1826.—Notable carta 
de BOLÍVAR para Páez, de 23 de Diciembre en Coro, cuan- 
do ya conocia, un tanto verdaderamente desde Maracaibo, 
el estado en que se encontraba Venezuela........ooooo... 
La Junta provincial de Guayaquil, hace al LIBERTADOR 
de Colombia una nota tratando de la graye situacion de 
la República, de sus necesidades del momento y de lo que 


espera la patria de $. E....... e Ml 
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Para favorecer la agricultura y la cria dispone el LIBERTA- 
pOr en Coro que no se extraigan del territorio las cabalga- 
CULAS. oe pe A EE INS O 08 
El General en Jefe del Ejército colombiano auxiliar al 
Perú, representa al Gobierno de Colombia los deseos 


y la necesidad de que los colombianos vuelvan á su 


El General Lara, en Jefe del Ejército de Colombia en el 
Perú, se congratula con el Gobierno peruano por el nom- 
bramiento del LIBERTADOR para Presidente vitalicio de 


-la República del Perú...... A 


Una Division militar de la revolucion de Valencia, de 
30 de Abril de 1826, invade el territorio de la provincia de 


BATIDA a ts ao Se del aaa 00 NN . 
Desde Puerto Cabello en 31 de Diciembre de 1826, el Se- 


cretario general, de órden del LIBERTADOR hace al Vice- 
presidente de Colombia las observaciones que ocurren so- 
bre el estado de los departamentos, que en su marcha 
desde Bogotá hasta Puerto Cabello, le ham podido 


OCULTO A eE Us IS AS IR 


AÑO DE 1827. 


El General en Jefe del Ejército colombiano auxiliar del 
Perú, hace presente al Gobierno de Colombia, la conve- 
niencia y necesidad de retirar estas tropas á su suelo 


El LIBERTADOR dictó en Puerto Cabello el 1. de Enero de 
1827, su decreto de olvido de lo acaecido en 1826, con que . 
creyó que salvaba 4 Colombia de la guerra civil, de la 
anarquía y de la disolucion de la República.—El Gene- 


ral Páez publica ese decreto, lo manda cumplir y recono- 


cer en toda su extension la autoridad del LIBERTADOR, co- 
mo Presidente de la República de Colombia con las facul- 
tades que tiene 


OS APO AOS OO AI OA ARA 


El LIBERTADOR dirije su voz desde Puerto Cabello el 3 


de Enero de 1827 á los colombianos, convidándolos á abra- 
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zarse todos y 4 ahogar en los abismos del tiempo el año 
RO IO A XA RATÓN: IRA 
El General Guerrero, Comandante general del depurta- 
mento Orinoco, comunica en 3 de Enero de 1827 al Secreta- 
rio de Guerra de Colombia, las ocurrencias de Barínas con 
motivo de las fuerzas invasoras á aquella provincia, al 


mando del Coronel Cala, de las tropas del General 


El Vice-presidente de Colombia, comunica al LIBERTADOR 
que está próxima la oportunidad de reunirse el Congreso 
constitucional de 1827.—El General Santander manifiesta 
al LIBERTADOR el desaliento con que está en el alto pues- 
to, y le pide una medida que le permita separarse de al- 
gun modo del ejercicio del Poder Ejecutivo................ 
El General Páez pide al LIBERTADOR que se abra un jui- 
cio y se designe tribunal y jueces que conozcan y juzguen de 
su causa, —El LIBERTADOR le contesta por el Secretario ge- 
neral que no hay lugar á juicio, porque el decreto de 1.* de 
neto aaa darolvidar lo RDASadO o iodo ia. 
Es muy censurable la contestacion que el LIBERTADOR dió 
al General Páez sobre su solicitud de 38 de Enero de 


El llamar el LIBERTADOR á Páez “* Salvador de la Patria,” 
en su contestacion á la solicitud de éste fecha 3 de Enero de 
1827, dió motivo á los enemigos de BOLÍVAR para censuras 
TS A a TT Se LE 

El Secretario general del LIBERTADOR, comunica al Secre- 
tario de Guerra de Colombia sobre los sucesos de Venezuela, 
y de haber cesado la guerra civil restableciéndose la 


ERRADA To AA TN TR, ME A 
El General Urdaneta comunica al General Salom desde 


Tocuyo, el estado de la opinion en aquellos pueblos y sobre 
sus operaciones militares.....nic.ocrsdoaciarcilsio nacos pe 
El General Páez comunica á los pueblos, que ha puesto 
en manos del LIBERTADOR la suerte de Venezuela y que 
una gran Convencion será convocada inmediatamente... 
El Rey de Inglaterra participa al Jefe de la República de 
Colombia la muerte del Duque de York, ..... PELOS Y 
Entrada triunfante del LIBERTADOR en la capital de Ve- 
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nezuela, el dia 10 de Enero de 1827.—Sucinta descripcion 
hecha por disposicion de la Municipalidad de Ca- 


Se suspenden en la Nueva Granada las Tesorerías á excep- 


cion de las departamentales. ............ A ers E 


Se suspenden ciertas pensiones de retiro en la República 


de Colombia........ A DTS Pair AIN E 
Se dan reglas para el cobro del impuesto de capitacion es- 
tablecido por decreto de 23 de Noviembre de 1826.......... 
El Jefe superior civil y militar de Venezuela, manda cum- 
plir un decreto del LIBERTADOR sobre instruccion de prue- 
bas supletorias de acreencias contra el Estado........ a 


La Municipalidad de Angostura felicita al LIBERTADOR | 


por su vuelta 4 Colombia á restituir la paz en Vene- 


El Secretario de Guerra de Colombia, comunica al Coman- 
dante general de Maturin, que el Poder Ejecutivo ha apro- 
bado sus procederes con motivo de la revolucion de Va- 
lencia en Abril det o 0 ON O A 
El General Mariño Comandante "general é Intendente de 
Maturin, anuncia la llegada á Venezuela del LIBERTADOR 
Feconociendo gu autoridad iu ¿nte Dos Ue TITO 
El Comandante general é Intendente de Maturin, man- 
da reconocer en el departamento la autoridad del LIBER- 
TADOR como Presidente de la República de Colombia..... 
Se suspenden los pagos de órdenes sobre las Aduanas de 
Venezuela ca o do a ENE AURA A 39% 
El Poder Ejecutivo de Colombia, promete al LIBERTADOR 
que no evitará esfuerzos en la cooperacion á su obra de 
restablecer en Venezuela el órden y la obediencia á la ley 
como existian ántes del funesto 30 de Abril............ .. 
El Poder Ejecutivo de Colombia, dicta reglas para la ad- 
mision de ciertas obligaciones del Gobierno en las Aduanas 
dela República da e qe rates a 
El desórden en que está la Hacienda pública en Venezuela, 
hace que el LIBERTADOR mande que se cobren dentro 

de ocho dias las cuantiosas sumas que se adeudan al Fisco 
en la capital de Carácas y en el puerto de La Guaira...... 
El deseo de que se establezca en Venezuela una política 
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conciliadora y de armonía social, hace que se recomiende 
á los impresores y periodistas que Obren en el sentido de 
olvidar las discusiones de oríjen en los trastornos de 
MS ass Dd O e UU nat e O Y 
Tratando el LIBERTADOR de poner órden en la Hacienda 
pública de Venezuela, dicta varias medidas. —Pide al Jefe 
Supremo copia del alcance que resultó en el último ajusta- 
miento en los departamentos de su CargO...0.o.oooommmmo... 
El Secretario general del LIBERTADOR, despues que 
comunicó al Secretario del Interior de Colombia la entra- 
da en Carácas de $. E., le participa que se ha restablecido 
elrórden legal en Venezuela poco caba e 
Rebelion de la 3.* Division del Ejército de Colom- 
bia, auxiliar al Perúen Lima, en 1827, ó sea defeccion 
del Comandante José Bustamante.—Acta del 26 de Enero 
de los Jefes y Oficiales de los batallones '* Vencedor,” 
'* Rifles,” “Carácas ” y '* Araure ” y 4, escuadron de '“Hú- 
saresde Ayacucho.”...... E PA Ed SEO ASA 
El Comandante José Bustamante, dirije sus proclamas 
á las tropas colombianas que ha sublevado y al público 
A A a RA it 
El Comandante José Bustamante se dirije al Vice-presi- 
dente de Colombia, General Santander, participándole la 
rebelion de la 3.* Division auxiliar colombiana en el Perú, 
la deposicion y prision de los ¡jefes naturales de la fuerza 
que sublevó, y su remision en calidad de presos al puerto 
de Buenaventura......... EA A A O 
Jefes y Oficiales que Bustamante remite presos á Colom- 
bia, á disposicion del Vice-presidente Santander.......... 
El Agente diplomático de Colombia en el Perú, avisa al 
Gobierno colómbiano el alzamiento en Lima de la 5." Divi- 
SOME orcito AUXIlari Toa a UA Aaa ido 
El General Santa Cruz Presidente ¿del Consejo de Go- 
bierno del Perú, convoca un Congreso que revea la Cons- 
titucion que tiene adoptada la República peruana....... Ay 
La revolucion que se efectuó en el Gobierno del Perú con 
el motin de la 3.* Division de las tropas colombianas auxi- 
liares.—El General Santa Cruz organizó su Gabinete con 
nuevo personal despues que convocó un Congreso, restable- 
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ció las Municipalidades, é hizo otras novedades en la admi- 


nistracion pública peruana................ ai 


El Ministro de Relaciones Exteriores del Perú, participa 


al Secretario del mismo ramo de Colombia, la sublevacion 


de las tropas colombianas en Lima el 26 de Enero de 


O A O A e e e 
El Ministro de Relaciones Exteriores del Perú, participa al 
Presidente de Bolivia,“el alzamiento en Lima el 26 de Ene- 


ro de 1827 de tropas colombianas. vu mousse ERE, 


El Poder Ejecutivo de Colombia contestando una nota del 


Gobernador de Guayana, le manifiesta que es el LIBER- - 


TADOR quien puede deliberar en los asuntos de una pro- 


vincia de Venezuela........ a A o EA oe 


El pensamiento de BOLÍVAR de libertar á Cuba y con ella 


á Puerto Rico, se frustró por el levantamiento de Busta- 


mante en el Perú y por la oposicion en contrario bien de-.: 


mostrada del Gabinete de Washington. : 

Es en el tomo X de esta obra y no en el presente en donde 
están bajo los números 2639 y 2665 las dos cartas de Bouní- 
VAR para Páez expresadas en 1.* columna de la página 115 


del presente tomo Xi, ......c..oo... poa 


3073 * Laespada “redentora de los humanos. —La espada de 


3074 


3075 


3071 


BOLÍVAR que éste regaló 4 Páez en Enero de 1827........ 
Varias notas que ocurren sobre algunos puntos que ado- 
lecen de inexactitud del libro del Sr. José María Samper 
titulado ** Apuntamientos para la historia política y so- 


cial "de Nueva Granada Mo 


El Intendente de Guayaquil convida á sus conciudadanos 


“ 


á la paz y á prestar obediencia á los decretos del LIBERTA- 
DORIA Da AS AS IE E ¿AN 
El Ministro de Relaciones Exteriores del Perú hace al Gto-- 
bierno de Colombia una recomendacion especial del Gene- 
ral Héres....... O OR rt AAA 
Despues del motin de la 3.* Division colombiana en Lima, 
se dirije una solicitud al General Santa Cruz con el non- 
bre de exclamacion de los Colegios electorales de Lima en 
contra de la Constitucion que regia el Perú.............. 


Desde Carácas cuando aún no podian ser conocidos aquí 


los sucesos de la 3* Division en el Perú, cuando el es- 
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tado del Sur de Colombia no era desgraciado, y euan- 
do aún no habia llamado "al LIBERTADOR el General 
Santander para que se encargase del Gobierno de Co- 
lombia, renuncia BoLívAar la Presidencia de la Repú- 


Real órden del Rey de España sobre comercio y na- 
vegacion general entre la Península y puertos. de 
A A O IO ZE O AIDA E o de 
El Jefe político de Maracaibo hace saber ú los impre- 
sores de esta ciudad la disposicion para el uso de la 
IOTSLLA Ti oo O da daa PS O NE A PS 

Varios militares dirijen en Bogotá el 15 de Febrero 
de 1827, una exposicion al Poder Ejecutivo, reiteran- 
do su juramento á la Constitucion de Colombia de 
1821.—El Gobierno da un decreto consecuente, fecha 
AA ee Lo No cal A A A ABI 1 A RATE ¿ia 

El Dr. Restrepo, Secretario de Estado en el depar- 
tamento del Interior, de la República de Colombia, 
presenta una exposicion al Congreso constitucional de 
1827, en que hace un historial de la revolucion de 
Venezuela, en Abril de (1896......0..0.0.0.0000 AA va 

El Secretario general oficia al Intendente de Vene- 
zuela, sobre algunos reclamos de acreedores del Es- 
tado en Carácas y La Guaira ; y sobre el cobro man- 
dado hacer en el término de diez dias de lo que se 
debe en la Aduana de La Guaira............ A 
La Universidad de Carácas consagra al LIBERTADOR 
el 18 de Febrero de 1827 un acto literario, y le dedica 
un discurso que en éste pronunció el Dr. Tomas José 
Hernández Sanavria............ O ETE Ptas 
Leon XII, Papa, determina en 20 de Febrero; de 1827, que 
cada una de las Diócesis de Colombia, que por causa de 
muerte haya quedado vacante, tenga su Obispo.—Antece- 


dentes de este asunto........ ide Ce, ROO 
El Presidente de Bolivia visita los departamentos del 
Norte de la República y señala los términos en que queda 
el Despacho de Gobierno..... Aa NCAA 
La proclama del Comandante José Bustamante insurrecto 
en Lima, dirijida á los habitantes del Sur de Colombia, el 


26 de Febrero de 1827....... Se e o LA E NO 


¡€-—— a 
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El LIBERTADOR en cartas desde Carácas, de Febrero de 


1827, habla al General Sucre entre otros asuntos de la su- 
blevacion de la provincia de Tarifa en el Alto Perú ; sobre 
los asuntos de Venezuela ; el tr 
Perú, y otros negocios deinteres en la política europea.... 
Elfatal estado de la Hacienda pública por el desórden en 
que se ha encontrado su administracion en Venezuela, ha- 
ce dictar medidas parciales tratando de establecer órden.., 
El LIBERTADOR contesta al Vice-presidente de Colombia 
su nota de 3 de Enero de 1827, sobre dificultades para reu- 
nir el Congreso constitucional de este AÑO ¿io AN 
El General Santander contestando confidencialmente á 
Bustamante, manifiesta su júbilo y el de su partido, que 
no de los pueblos de Colombia, por la infidelidad y desleal- 
tad expresadas con la insurreccion de la 3.* Division en Li- 
ma el 26 de Enero de 1827.......ooooooor roman 
El Poder Ejecutivo de Colombia comunica al LIBERTADOR 
en 15 de Marzo de 27 el atentado de Enero en Lima, que 
aquel en desdoro del Gobieruo de la República califica de 
'* Movimiento de la Division auxiliar.”—El LIBERTADOR 
contesta en 18 de Abril asombrado con una prueba que él 
no esperaba de la decadencia moral del Poder Ejecutivo 


colombiano ..... na e a E ES e TON : 


Confederacion Americana.—Opinion de laprensa de Nue- 


va York sobre el Congreso de Panamá.—El Presidente 
delos Estados Unidos del Norte América, somete á las 
Cámaras Legislativas de Washington las instrucciones 
que se dieron en 1826, de sus Enviados Plenipotenciarios á 
la gran Asamblea, lasFcuales lestuvieron reservadas por 
motivos de Estado hasta "Marzo de 1829.—Ordenes “que en 
18297 se dan por el Secretario de ¡Estado de Washington 
á sus Plenipotenciarios en el Congreso Americano......... 
La sedicion de algunos cuerpos del Ejército motiva dis- 
posiciones del LIBERTADOR desde Carácas que se comuni- 
can al General Salom en 16 de Marzo de 1827...... IT 
El desórden en que han estado en Venezuela las oficinas 
de recaudacion, y hábito de" los "deudores de no pagar lo 
que corresponde al Fisco, tiene á éste en incapacidad de 
atender á las más apremiosas necesidades; por_tanto, Ese 
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dictan órdenes para remover el mal. .........o........ A 
El Vice-presidente de Colombia contesta en 16 de Marzo 
de 1827, la nota del Secretario general del LIBERTADOR 
desde Puerto Cabello el 31 de Diciembre anterior, sobre : 
el estado en que S. E. encontró los asuntos del departa- 
mento Boyacá............. A NS O OS 
La salida de la Division colombiana del Perú, como la 
expresa un periódico de Lima El Peruano, de 17 de Marzo 
AL DIMELO DP, A a. AS. 
El Ministro del Interior, peruano, hace en 17 de Marzo 
de 1827 una comunicacion al Secretario del Interior, co- 
lombiano, participándole la salida del Perú de las tropas 
colombianas con una nota adjunta del alzado Bustaman- 
te.—Vidaurre hipócritamente califica de “ Movimiento 
militar de la Division colombiana” en Lima, lo que fué una 
verdadera insurrección, un alzamiento proditorio, la más 
escandalosa rebelion de unos subalternos contra sus in- 
mediatos jefes, el más criminal ultraje y violacion á la 
Moral y OISCiplina IMITA Teo. roce ocu... A 
Vidaurre, Ministro de Relaciones Exteriores, peruano, di- 
jo al Gobierno de Colombia al participarle la salida de Li- 
made la 3.* Division, que l:s tropas colombianas de- 
bieron haber salido del Perú aún ántes de la rendicion del 
Callao, conlo que ha demostrado ignorancia de la historia 
de su patria por decirse lo ménos.-; Pobre Perú si tamaña 
falta se hubiera cometido !—Se demuestra con los hechos, 
documentos y prohombres de esta region del Pacífico, el 
error Ó la falacia de Vidaurre.......... TRAS 0 
El Jefe superior del Ecuador comisiona al Coronel Mos- 
quera para que vaya al encuentro de Bustamante y 
le proteste que los departamentos del Sur son fieles 
á la Constitucion, leyes y Gobierno legítimo de Co- 
lombia y para que en caso de continuar este Coman- 
dante en rebelion, le haga saber que los pueblos de- 
fenderán sus derechos y sus hogares contra la irrup- 
cion de tropas alzadas que violan los respetos de las 
autoridades legttiMas 0... os. cil amaia bs alot E E 
El Agente de Negocios de Colombia en el Perú, comu- 
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nica al Intendente de Guayaquil la salida del bergan- 
tin Colombia en comision y la goleta Olmedo conducien- 


do á Guayaquil al General Urdaneta y al Coman- 


dante Guerra, quienes informarán sobre la marcha de 
la 3.+ Division sublevada en Lima.......ooc.cocooo.om.s.» 
El General Santander amengua la dignidad de la se-' 
gunda alta Magistratura de la República de Colom- 
bia y el General Soublette se degrada á sí mismo 
con un acto muy inmoral.—El Poder Ejecutivo ascien- 
de á Coronel al Comandante Bustamante - y da un 
grado más á cada uno de los oficiales que más se ha- 
yan distinguido en promover y ejecutar el motin de 
la 3. Division de Lima el 26de Enero de 1826. ¡ Y dijo 
Soublette que Santander no aprobó el alzamiento de 
Bustamante !.......... lar od e dial A AOS di 
El Gobierno de Francia trata de que sean más 
fáciles las relaciones de este país con los habitantes 
de Colombia..... NA TA do O 
La aproximacion á Guayaquil de las tropas colombia- 
nas sublevadas en Lima, hizo que el General Flóres 
Comandante general del Ecuador y Guayaquil decla- 
rase en asamblea este departamento el 28 de Marzo 
do II OS o Ia A as 
Con motivo del intento de agresion de las tropas co- 
lombianas sublevadas en Lima, el Jefe superior del 
Sur de Colombia y el Comandante general del de- 
partamento de Guayaquil se dirijen á los pueblos del 
Ecuador Licor ras a O ISS OO AO me 
El General Mariño Comandante general é Intenden- 
te del departamento Maturin, inspira confianza de que 
sostiene el órden público y la tranquilidad de sus 
conciudadanos, en momentos que es necesario casti- 


gar á uno de los perturbadores........... A A 


_ Habiéndose presentado á las autoridades de Valencia 


algunos desertores fugados ánt»s de la sublevacion 
de los cuerpos de Colombia, dispone el LIBERTADOR 
que se les exima de las penas extraordinarias dicta- 
das anteriormente............... AA A ll 


3108 * El Jefe superior civil y militar de Venezuela, dicta 
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medidas para evitar mayores males por la deserción 
de algunos individuos de cuerpos del Ejército colom- 
biano; y para aprehender y castigar los ejecutores y 
cómplices de la muerte dada al Coronel Aramendi.... 
El General Jacinto Lara Jefe de las tropas colombia- 
nas que sublevaron en el Perú los enemigos de Co- 
lombia y de BoLíÍVAr, en llegando á Bogotá, publica 
varios documentos referentes á aquel escandaloso asun- 
to; siendo uno de éstos su pyticion al Gobierno Co- 
lombiano de un juicio en que ha de resultar  escla- 
recida y honrosa su conducta militar y política...... 

El Comandante Bustamante desde Bapotillo en 4 de 
Abril de 1827, tiene la audacia de pedir al Gobierno 
de la "provincia de Loja auxilio para las tropas co- 
lombianas sublevadas en Lima el 26 de Enero........ 
BoLívaAr, atendiendo á la súplica del Congreso de Bo- 
livia para influir en que Sucre aceptase la Presiden- 
cia de esta República conforme á su Constitucion, se 
dirije al Gran Mariscal y le pide atender á las votos 
A A A A TA Mco Id IE MO Y RIA de 
Otro Comandante alzado al tenor de Bustamante, 


Juan Francisco de Elizalde, se dirije al Intendente de 


Guayaquil..... AS IO A A ARA ACT 


Sabiendo el Intendente de Guayaquil que Bustamante con 
las tropas sublevadas en Lima y convoyado por buque de 
guerra peruano se dirije 4 puertos cerrados por la ley en su 
departamento, le hace observacion sobre tal atentado, 
—Útro Comandante alzado contesta por aquel al Inten- 
dente.—Este repite sus protestas y pide la libertad de 
los jefes colombianos, sus comisionados, que han sido 
ARTO mdas por" Elzaldo 07 dE ión Aaa e 
El Poder Ejecutivo de Colombia se congratula ¡justa- 
mente porque el batallon Apure se sustrajo de la obe- 
diencia á los revolucionarios de Valencia de 1826........ 
La falta para quorum, de un Senador enfermo, difi- 
cultaba la instalacion del Congreso de Colombia en 
1827,—El Poder Ejecutivo remueve la dificultad por su 
deoroto le 0 do DÍ o temo dead EE IO RR dd de 
La correspondencia particular del LIBERTADOR para 
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el General Salom es como correspondencia oficial so- 
bre el servicio y sobre el estado de las cosas públi- 
cas.—Cartas dirijidas de Carácas desde 19 de Enero 
hasta 14; de: Abril. de 1927. tds quemar aba e ML 
Es lamentable el estado de desórden en que el Lr- 
BERTADOR á su vuelta del Perú encontró la Hacien- 
da pública de Colombia y más en los departamentos 
Venezuela, Orinoco, Zulia y Maturin.—El Ministro de 
Hacienda pide las cuentas de estos departamentos, pe- 
ro no hay otras que las que comienzan á llevarse por 
los decretos y órdenes del LIBERTADOR desde Enero 
AA NA io es A A 


El Secretario general del LIBERTADOR ordena al Go- 


bierno de Guayana, que presente sus descargos en vis- 


ta de la acusacion de inobediencia al General Bermú- 


dez en asuntos de servicio conforme á las leyes, y por 
haber suspendido en Guayana el cumplimiento de la 
ley sobre establecimiento de derechos por prácticos.... 
Otro oficial alzado como Bustamante, incita á los ha- 
bitantes de Guayaquil y á los soldados de Guayas y 
Húsares á que traicionen sus deberes; como á los 
pueblos de la costa á que sigan el motin de Lima 
del. 26 de nero de vi827o. Cul asia LN 
El pueblo parroquia de Quilichao en el. Cauca, pre- 
tende mudar su nombre tomando el de “Santander.”.. 


Guayaquil se insurrecciona consiguientemente á la lle- 


gada de la 3,* Division.—La Municipalidad de Guayaquil 
se mueve en el sentido revolucionario y quiere nom- 
brar autoridades para sustituir las legítimas que los 
revolucionarios consideran que ejercen funciones in- 
constitucionales. —La Municipalidad cita en su acta, do- 
cumentos que se insertan en este DÚMETO OS 
Más que la sublevación misma de la 3.2 Division, la 
conducta de Santander y su círculo de Bogotá, ano- 
nadó de vergúenza al LIBERTADOR cuando tuvo en 
Carácas por Abril de 1827 la noticia de tales escánda- 
los enla capital.de. la República. os. desnvciaa 02 a 
El Coronel Mosquera pide al Mariscal del Perú, 
Lamar, explicaciones sobre la deposición de la Inten- 


dencia de Guayaquil por el motin del 16 de Abril de 
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1827 le hizo.—Lamar limita su contestacion á incluir- 
le el acta de la Municipalidad que lo depuso NAS e 
El Jefe superior del Ecuador desde á bordo de un bu- 
que de guerra pide al General peruano Lamar expli- 
caciones sobre el motin del 16 de Abril de 1827, veri- 
ficado en Guayaquil. —Lamar se limita á mandar en con- 
testacion el acta de la Municipalidad amotinada que le 
ha puesto á la cabeza del departamento.......... EE 
El General Lamar comunica al Gobierno de Colombia 
los movimientos que tuvieron lugar en Guayaquil el 
16 de Abril de 1827, y los motivos por que esté él al 
frente del departamento sin ser designado por la auto- 
ridad oficiales y tro- 


legítima. —Nómina de los jefes, 


pa que han sido presos y remitidos al Istmo. —Con- 


testacion del Poder Ejecutivo de Colombia........... 
El Jefe superior del Ecuador hace presente á Lamar 
lo que este Jefe peruano sabe y que disimula, que el 
acta de la Municipalidad de Guayaquil y otros docu- 
del 16 de Abril de 


1827 contienen muchas falsedades sobre hechos invocados 


mentos oficiales de la faccion 


PAra» el MOD io AS A AA a VA e 


El Intendente del departamento de Guayaquil, desde 
á bordo del bergantin Congreso, expresa al juez de Ha- 
cienda del departamento, que él es el llamado á entrar 
en su ausencia á ejercer las fuuciones de Intendente, 
y en circular lo comunica á dichos funcionarios subal- 


ternos del idepartamentO. ota vo Malal e alt a 
El Enviado Extraordinario y Ministro Plenipotenciario 
de la Gran Bretaña cerca del Gobierno de Colombia, 
presenta en Carácas en 20 de Abril de 1827, sus respe- 
tos al LIBERTADOR en audiencia no oficial. ......o....o.m.oo. 
La Municipalidad de Guayaquil informa al Gobierno de 
Colombia en 20 de Abril de 1827, sobre los sucesos del 
16 del propic mes que impulsaron la convulsion ocasio- 
nada por el motin de la 3%. Division colombiana en 
DA A io 
El Intendente Larrea escribe desde Quito en 21 de 
Abril de 1827, asegurando al LIBERTADOR que si el mio- 


tin de Bustamante y las miras de los partidarios de tal 


” 


e... 0110.40. 0. .tóiosso tos. .toes 
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uE 


operacion son contra el LIBERTADOR, todos sus amigos 
harán frente para contrariarlóR.....o.omecooc.. o. esoar. ... 240 : 4 
+ 3131 El Encargado de Negocios de los Estados Unidos del A 7 E 
Norte América, se dirije al LIBERTADOR, rogándole 
volver á Bogotá á salvar la patria que $. E. ha liber- de 
tado.—Contestacion de BOLÍVAR desde Carácas en Abril 
Ed DONES CS noo de at cor O 
e 3132 El LIBERTADOR contesta al Presidente del Senado de k E 
E Colombia una nota que le hizo éste en que le manifestó p 
que hacia votos al Cielo porque el Congreso no admitie- 
se la renuncia que $. E. hacia dela Presidencia de la 
República rl coso TN Ad A > PE ] 
ds 3133 La oficialidad del Ejército en Maracaibo, hace una rati- A 
icacion de sus juramentos de lealtad, amor y obedien- 
cia al LIBERTADOR Presidente de la República de Co- 
lrmbla O A E 
po 3134 El 19 de Marzo de 1827, dispuso el LIBERTADOR que se 
estableciera en Carácas un Consejo permanente para juz- 
gar los desertores del Ejército, perturbadores del órden 
público y álos que cometan faltas contra la disciplina 
militar.—La Corte de Justicia de Venezuela representó  - 
en 20 de Abril al LIBERTADOR con inotivo de tal decreto 
y le sometió sus observaciones.—El LIBERTADOR en 23 
del propio mes fué atento y dócil á las observaciones de la 


CIDO en do il Dd AS ee e E 242. 
7 3135 El General Santander hace segunda renuncia de la Vi- 

ce-presidencia de la República. .....ooocorccccocccccnn 24D 
Se 3136 La Municipalidad de Baba, Portoviejo, Jipijapa y Mon- 


tecristi, aprueban la insurreccion de Guayaquil de Abril 

de 1827 en favor del motin de la 3.* Division en Lima.... 24 
Y 3137 En fayor de la agricultura declara en 1897 el LIBERTADOR, 

que los derechos de alcabala se paguen de los frutos ex- 

portables una sola VE A ros <A 249 
e 3138 En circunstancias de afan de aleunos malos colombianos 

por perturbar el órden público, se establecen en 1827 

precauciones para la introduccion de pólvora y armas en 

Venezabla ir e EN AN 
ob 3139 El Secretario general del LIBERTADOR acusa recibo de las 

: notas del Poder Ejecutivo de Colombia, fechas 15 y 16 de 
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Marzo de 1827, sobre asuntos del servicio...... A O 
El Jefe superior de los departamentos del Sur de Colom- 
bia, avisa al Gobierno lo que ha hecho comunicar al Ge- 
neral Sucre sobre los sucesos de Guayaquil. ............... 
El Vice-presidente de Colombia llama al LIBERTADOR 
urgentemente en 30 de Abril de 1827, á encargarse del 
Poder Ejecutivo de la República á causa del estado 
alarmante en que se encuentran los departamentos del 
Sur; y asoma desde ahora una excusa por los términos 
impropios de un Gobierno digno y moral en que contestó 
á Bustamante la participacion de su alzamiento en Lima, 
—Contestacion del Secretario general...............oom... 
El Secretario de Guerra de Colombia, remite al Secreta- 
rio general del LIBERTADOR las actas de Guayaquil, y 
le habla de la conducta poco leal de los funcionarios 
MS E a A AE e ls ARO AA 
El General Lafayette dirije cuatro letras á BOLÍVAR, 
con motivo de su renuncia de la Presidencia de Colom- 
DIAS At A RR AE CA 
Se declara que los que fueron expulsos del territorio de 
Colombia, necesitan para volverá Venezuela, de previo 
acuerdo del Gobierno nacional.,......... A 
No habia en Bogotá quorum para instalarse las Cámaras 
Legislativas en 1827,—Lo habria con un Senador que se 
hallaba enfermo en Tunja.—-Se removió la dificultad con el 
decreto del Ejecutivo de 10 de Abril, y los miembros 
de ambas Cámaras pasaron á Tunja donde se instaló 
el Congreso, volviendo para continuar sus sesiones en 
AA A, ql a ER RD LO IPR RA 
El General Lafayette hace una carta de felicitacion á Bo- 
LÍVAR á la vuelta de éste del Perú á Colombia............ 
Algunos oficiales del Ejército y de milicias de Pasto, 
reiteran su juramento de sostener la Constitucion de 
A O OE o AO RE 
El Comandante Bustamante es preso en Cuenca, las tro- 
pas que él sublevó en Lima, proclaman ahora y recono- 
cen la autoridad del LIBERTADOR y del Gobierno de Co- 
lombia rejido por la Constitucion y las leyes á que se 
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SIGUE EL AÑO 182%. 


El Comandante de armas de Quito comunica al LIBER- 


TADOR el suceso de Cuenca que poe la prision de - 


BUSTAMAante. cua aba a cdo ee oe AS A cn 
El Comandante general del Ecuador se dirije al Go- 
bierno de Colombia, sobre los sucesos de Guayaquil y 
la prision de Bustamante y de su mentor López 


El General Santander tenia hecho desde 2 de Enero de 


1827 su Mensaje para las Cámaras en sus sesiones ordina- 
rias del mismo año.—Ellas no pudieron instalarse hasta 
Mayo por falta de quorum que pudo obtenerse hacien- 
do la instalacion en Tunja, y fué en 12 de este mes que se 
presentó á las Cámaras el Mensaje referido, el cual abar- 
caen toda su extension -los ramos de la administracion 


pública y la cuenta de cómo ha ejercido el Teo Pr 


te el Poder Ejecutivo enel año de 1896.............o... pS 


El General Santander dirije un MIE al Congreso de 
Colombia de 1827, sobre los reparos que tiene para pres- 
tar el juramento de la nueva eleccion de Vice-presidente. 
—El Congreso le excita á prestarlo el dia 12 de Mayo y tu- 
vo lugar CLACTO RA A do e 
El General Lamar que favorece los procederes de la 3.* 
Division como medio para obtener la desmembracion de 
parte del territorio colombiano, considera á Bustamante 
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260 


muy leal y de muy buen sentido en la política 


del Ecuador por el año de 1827,—Así lo avisa al Go- 


bierno de Colombia en su nota de 29 de Mayo....... SNE 


El Vice-presidente Encargado del Poder Ejecutivo de Co-. 


lombia, adiciona su primer Mensaje presentado á las 
Cámaras á su instalacion en 1827, con otro de 12 de 
MAYO del mismo AñO. A RO 
Leon XII, Papa, concede al Vicario Capitular de la Me- 
tropolitana de Carácas facultad para ciertas instituciones 
e Peticion RA AA | 


De los movimientos revolucionarios de Guayaquil, el Ge- 
neral Lamar resulta al frente del departamento como Co- 


mandante general y lo comunica al Gobierno de Colom- 
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El Capitan Abellanez rinde en Riobamba una declara- 
cion sobre la “revolucion de Guayaquil y el objeto de su 
marcha de aquí á dicho lugar....... o CAS AE E 


El General Antonio Obando comunica al Gobierno de Co- - 


lombia el estado en que se encuentran las cosas en Quito 
y las novedades alarmantes con motivo del motin de la 3.* 


EVA O lO DIANA. a ironia a , 


El General Flóres Comandante general del Ecuador, da 
cuenta al Gobierno de Colombia de las operaciones que 
intenta para restablecer el órden en¿Guayaquil, y avisa de 
estar prisioneros el Comandante Bustamante y su Me- 
cenas, López Méndez... ..oooomoccoccorcncanncca rar oro 
El Vice-presidente de Colombia se dirije á4 las Cámaras 
en su Mensaje de 17 de Mayo de 1827, hablándole sobre los 
alzamientos de Venezuela del año anterior.......... iS 

El Vice-presidente de Colombia pasa al Congreso el expe- 
diente de las actas celebradas por las Municipalidades, 


_ pidiendo reformas. —Incluye en estas actas la de Valencia 


del 30 de Abril de 1826, que tuvo por objeto no pedir re- 
formas, sino desobedecer la ley, al Senado y al Gobierno, 
con lo que comenzó allí el incendio de la hermosa Repú- 
blica de Colombia........... a a il Ar aio pa de 
El Congreso constitucional de Colombia continúa sus se- 
siones el dia'19 de Mayo de 18297... oooromorccorcroro o dE: 
El Secretario general del LIBERTADOR, avisa al Vice- 


presidente que S. E. está enterado de lo sucedido en 


Guayaquil el 16 de Abril de 1827, y le manifiesta que toma 
medidas para sostener la integridad del territorio colom- 


Leon XIT, Papa, confirma la presentacion del Arzobispo 
de Bogotá en' 21 de Mayo de 1827... .0oococooommoccrommo.. 
El Poder Ejecutivo de Colombia pone bajo las órdenes 
del General Antonio Obando al Comandante general del 
O A E A O 
Sabiendo el Poder Ejecutivo de Colombia que Bustaman- 
te y las tropas colombianas sublevadas en Lima, promue- 
ven ó sostienen la desmembracion del territorio de Co- 
lombia, declara que no reconoce acto alguno por el cual 


se segregue alguna parte de la República............ AN 
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*. 


El Secretario general del LIBERTADOR, al remitir al 


Secretario del Despacho de Hacienda de Colouubia los de- 


cretos que S. E. ha dictado en Venezuela para terminar la. 
guerra civil, restablecer el órden y organizar la adminis- 


tracion pública que encontró en los departamentos 0 a 


nezuela, Zulia, Orinoco y Maturin en espantoso estado de 
desórden, le expresa los principales motivos y funda- 
mentos para que el LIBRRTADOR los dictase EPA 00 
Extracto del Mensaje que el Vice-presidente presentó al 
Congreso en 26 de Mayo, sobre las medidas que en su j 


concepto podrian adoptarse para restablecer el órden 


El Vice-presidente de Colombia dirije á la Cámara de re-. 
presentantes de la Legislatura de 1827, un Mensaje, en que 
le pone de manifiesto el estado de completa ruina en que 
está la Hacienda pública colombiana........... A: 2 


El Vice-presidente de Colombia, dirije á la Cámara de 


representantes de la Legislatura de 1827, un Mensaje so- 


bre los sucesos de orígen en el motin de la 3.* Division en 
Lima, y pide para sus comprometidos una amnistía. — 


El General Santander funda la razon para perdonarse es- , 


te atentado en que el LIBERTADOR perdonó el que tuvo 
lugar en Valencia el 380 de Abril de 1826..... AAA e 
El General Lamar, peruano, Comandante general en Gua- 
yaquil por el motin del 16 de Abril de 1827, invita á 
una entrevista al General Flóres jefe por el Gobierno le- 


gítimo colombiano, y éste la acepta.—No tiene efecto la > 


entrevista por parte del peruano............- DAN ap > 
El Poder Ejecutivo de Colombia pone á las órdenes del 


General Pérez al General Flóres..........momooo co... AE 


El General Santander pretende ahora demostrar que no 
aprobó el motin de Bustamante y de la 3.* Division en 


Lima.—¿ Pues no ha expresado su aprobacion en oficio de 


su Ministro de Guerra para los alzados ? ¿mo dijo á Bus- 
tamante en contestacion confidencial “que recibió con 
júbilo ” la noticia de su alzamiento ? ¿no salió el señor 
General Santander con música y algazaras por las calles 
de Bogotá, celebrando con fuegos artificiales, con arengas 
y con otras demostraciones la nueva de lo que él llamó 


y . 
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movimiento de Bustamante en Lima ?.......o..o..mo..o.o.. de 
Noticia por el órden cronológico de los sucesos de las 
tropas colombianas en el Perú, y de las providencias del 
IAE O O A a a 


El Poder Ejecutivo de Colombia, imprueba el proceder 
de la Municipalidad de Guayaquil respecto de los sucesos 
Sucesos del Sur de Colombia con motivo de la subleya- 
cion de Bustamante con la 3.* Division colombiana en Li- 
ma.—Grave situacion de la hermosa Colombia............ 
El LIBERTADOR propende á que se reparase á un menor 
las confiscaciones hechas sin fundamento legal —Manda 
liquidar y devolver al menor Jose María Monserrate los 
bienes que le pertenecen.............. LE A an 
El Jefe superior del Ecuador da órdenes al General Eló- 
res para obrar sobre Guayaquil, por consecuencia de 
la llegada 4 Colombia de la 3.* Division colombiana y por 
el motin del 16 de Abril de 1827... 


El Gobierno de Colombia, dispuso que los cuerpos de tro- 


X 


12] 


pa de la 5.* Division que sublevada en Lima viene á Gua- 
yaquil, se pongan á las órdenes del General Antonio 
Obando, y el Jefe superior del Ecuador lo comunica 
al General peruano á quien e! motin del 16 de Abril pu- 
so al frente de la situacion de Guayaquil................ 
La Municipalidad de Guayaquil levanta una acta en 6 
de Junio de 1827, y acuerda varios puntos sobre las 
ocurrencias del departamento y manifiesta al General 
Antonio Obando la necesidad de que pase en persona 
á conferenciar con el Jefe superior del Sur para que le 
haga ver el verdadero estado del departamento de Guaya- 
quil.—El General Obando contesta excusando el en- 


: 
NA RR O TN 


El Coronel José Félix Blanco, hombre sério y aunque de 
mundo, no tan astuto y mucho ménos de dobles papeles, 
dudaba para principios de 1827, que Santander fuese 
enemigo de BoLÍVAR, y en tal inteligencia propendió á 
una explicacion que contribuyese á mantener la armonía 
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3 de dos hombres tan notables en la suerte de Colom- 


aa 
6 Es E 
-. = 


“ 3182 La Municipalidad de Panamá, manda en 8 de Junio de. E 
1827 al Poder Ejecutivo de Colombia, una exposicion 
de las ceurrencias de los dias 13 de Setiembre y 14 de bi 
Octubre de 1826, relatadas ahora em Mayo del mismo z 
año 1827, por el que fué entónces Intendente del Istmo. qe 

Es 3183 El Vice-presidente de Colombia manda que cesen las fa- 
cultades de que estaba investido el Jefe superior del 
A ae a AE AN A 


$ 3184 El General Santander contesta al Presidente del Sena- Ss l 


d do de Colombia sobre la negativa del Congreso á admi-- 
«e tir la renuncia que hizo de la Vice-presidencia « de 1 


República sii cots o ÓN a $5 
ds 3185 Los comisionados extraordinarios de la Municipalidad ón E 4 : 
Guayaquil, se reunen en Babahoyo y pactan con el Ge q rs en 


neral Flóres siete artículos para arreglar las. diferencias - e 
que han surjido de la invasion de la 3.* Division colom- | 
biana en Guayaquil............. A 
Sie 3186 El General Antonio O due 4la vrantcipalldad 
de Guayaquil una copia de la nota que pasa en 7 de 
Junio de 1827 al Jefe superior del Sur sobre los asuntos 
de aquel departamento, —La Municipalidad se. reune 
acuerda algunos puntos, nombra uva comision que se en 
tienda con el General Flóres sobre las instrucciones que di ES 


El 


Je.da.en Jocho “atico o a a 


A 
e 


ps 3187 Las miras del bo pd pS sobre los a 


E 3188 El General Obando avisa al General Flóres, la mel 


zas y no ocupar á Guayaquil. —El o Flóres le con- y 
testa que tiene órden legítima para ocupar dicha plaza, — 3 


y que si no la cumpliera tendria gue responder en un 
Juicio... es 


A a A A NN 


(ITESO El General Flóres contesta á la Municipalidad de Gua- ' 
yaquil su oficio de 12 de Junio de 1827; y le avisa que ye: 
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siguen los movimientos del Ejército, asegurándole que 
no se harán persecuciones por opiniones políticas, y que 
se respetarán las libertades públicas y las propiedades 
E AI SA AA NOAA) $ DS MEA 
El Jefe de E. M. de la Division del Ecuador pide cuar- 
teles para el Ejército al Jefe político de Daule........ 
El Jefe superior del Sur, observa al General Antonio 
Obando que no es cierto que el departamento que éste 
manda, marcha constitucionalmente como él asegura en 
nota de 7 de Junio de 1827 
El Jefe superior del Sur, recomienda al General Flóres 
que prefiera las vías pacíficas á las de las armas para res- 
tablecer el órden en Guayaquil 
La Municipalidad de Imbabura reclama el restableci- 
miento de su Colegio; y al efecto, “lo representa al Poder 
Ejecutivo de Colombia.....+........ e a 
El General Flóres reclama del Mariscal peruano La- 
mar por los excesos cometidos con un oficial colombia- 
fo “ensDaula 0, 2 is AN RR A ISI A e 
El Poder Ejecutivo de Colombia, pone en conocimiento 
del LIBERTADOR el estado de las cosas del Ecuador, y le 
remite los documentos que le pasó el Comandante gene- 


ral de aquel departamento que comprenden el proceso 


de Bustamante preso en Cuenca... ..... A E A 


La Constitucion que los pueblos del Perú recibieron con 
júbilo, que su Congreso acojió y que todos juraron con 
entusiasmo el 9 de Diciembre de 1826, la declara ahora 
en 16 de Junio de 1827, su Congreso Constituyente, nula 
y. dé ningun Valor ui... .. Re RNA e a 
Los militares de Apure de los regimientos de la Guardia, 
Guias y Húsares de la República de Colombia, elevan una 
representacion al Jefe superior de Venezuela protestan- 


do su adhesion á BOLÍVAR, y condenan como ciudadanos 


y leales servidores de la patria, los procederes de Santan- 
der para con. el LIBERTADOR. .2... «2... .> ai O 
Los Jefes y oficiales de la brigada de artillería veterana 
del departamento Magdalena, representan al LIBERTADOR 
condenando los ataques que le hacen por la prensa los 
enemigos de la patria, le reiteran la oferta de sus ser- 
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vicios y le protestan perpetua 6 inalterable adhesion á. 


la persona de $, E......... A A E MS ME o, des 






342 


El Comandante y jefes del escuadron de Húsares del Mag- S' 


dalena, representan al LIBERTADOR y le juran sostener- 


El Secretario general del LIBERTADOR avisa al Vice-pre- 
sidente de la República de Colombia que S. E. el Presi- 
dente se pondrá inmediatamente en marcha de Carácas 
para la capital de Bogotá...... ica eo il OE A » 
Al dispararse el primer fusilagso en el Sur de Colombia, en 
guerra fatricida por el año de 1827, el General Flóres pro- 
testa al General Lamar por el suceso que ha podido evi- 
CASO noti LN E EE AA STO AN AE 


El LIBERTADOR manda al General Salom que, con cier- 


tos rezagos de varios cuerpos, forme una fuerza y se 
embarque con 800 hombres para el departamento de 
MaASdalona o o o A AR A e ele III 
El LIBERTADOR se dirije álos colombianos en 19 de Ju- 
nio de 1827, anunciándoles el peligro en que está Colom- 
bia por las facciones, y les ofrece hacer el último sacrifi- 
cio por salvarla.......... RS AA O 
El General Manuel Valdez en Hlegando á Cartagena, am- 
plía su informe al Poder Ejecutivo de Colombia sobre el 
acontecimiento de 26. de Abril en Guayaquil y sucesos 
consecuentes que él CONOCE. ....o.o.ommo.oo.. des a $ a 
El Poder Ejecutivo de Colombia aprueba la conducta 
observada por el intendente de Guayaquil hasta el 16 
de Abril en que fué depuesto por-la revolucion, de aque- 
lla Intendencia............... a A RO de OS E 
Para salvar á Bustamante y á todos los que entraron ó 
cooperaron al motin de la 3.* Division colombiana en 
Lima, el26 de Enero de 27, el partido Santanderista del 
Congreso constitucional de este año dicta una ley de 
olvido, incluyendo lo que no era el objeto de la medi- 
da, el alzamiento de Valencia en Abril de 1826, que ya es- 
taba perdonado por el LIBERTADOR con las facultades 
extraordinarias que ejercia legalmente............ 
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e 3207 El Presidente del Senado de Colombia comunica al CAEN 
de . Poder Ejecutivo sobre las varias proposiciones que discute nos 
P la Cámara, relativas á los medios de explicar la opinion Sai A 


general en cuanto á reformas constitucionales que han 


rd) 


pedido algunas personas ó pueblos de la República.... 35 
y 3208 El respetable patriota Gerónimo Tórres, funda su voto 
de Senador en el Congreso de Colombia de 1827, al con- 
; siderarse la renuncia que el LIBERTADOR hizo de la 


co 
> 
is 


residencia de la República IU IE o tes 
y 3209 El ilustrado granadino Francisco Soto, tan notable en 
los negocios de Colombia, como de los principales agi- 
tadores Santanderistas y sistemático enemigo de BOLÍVAR, 
presentó un exforzado diseurso en el Senado de Colom- 
bia cuando se consideraba por este cuerpo la renuncia 
que el LIBERTADOR le dirigió de la Presidencia de la 
República... 5, ta a Me FCI RANA ER O 1 Y] 
s 3210 Un Senador, Miguel Uribe, del Eee dE MileO de 
Santander, Azuero y Soto, fundó su voto para la admi- 
sion de la renuncia que hizo BoLívAR de la Presidencia 
de Colombia en un exaltadísimo y poco disereto, por ca- 
lumnioso, discurso en la sesion del 6 de Junio de 
O e NÓ TIE NA A a SO 
« “ 3211 El Congreso de Colombia no admite la renuncia que hi- 
zo el LIBERTADOR de la Presidencia de la República. — 
¿ Inmediatamente despues á peticion del Senador Soto, 
se considera y no se admite la dimision que Santander 
BIZO de la Vlo8=presidencia. old ai to e lo ess 354 
“912 El Presidente del Senado de Colombia, participó al Ge- 
neral Santander que el Congreso no admitió la renun- 
cia que le hizo de la Vice-presidencia de la República... 365 
L 3213 El Ministro de la Guerra del Perú, avisa al del propio 
ramo de Colombia, que recibió una nota del Comandan- 
te Bustamante en que le manifestó que se habia levan- 
tado en Lima el 26 de Enero de 1827 con la 3.* Division 
colombiana auxiliar al Perú O A e de a A 
si 3214 El Intendente del E itadiiod del Ecuador asegura 
al Gobierno de Colombia en 20 de Junio de 1827, que los 
pueblos de su departamento no deshonrarán el nombre 
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de colombianos dando el escándalo de la sedicion........ 


El General Lamar contesta al General Flóres su protes-. 


ta del 19 de Junio de 1827 por haberse comenzado la 
guerra civil en el Sur de Colombia .........«.oooo.oooo..- 
Cuando el LIBERTADOR se disponia para marchar á Bo- 
gotá á encargarse del mando de la República de Colom- 
bia como Presidente, escribió al Intendente de Orinoco 
recomendándole coadyuvar á las medidas que salvasen 
PLE DÍAS IS o A aa as A, 
La Municipalidad de Guayaquil, resuelve sobre el trata- 
do de sus comisionados de 7 de Junio de 1827, y recomien- 
da al General Flóres proceder en el departamento á la 
luz de las lecciones políticas que ha dado á la República 
el LIBERTADOR, cuando ha tratado de los extrayíos de los 
venezolanos en 18%......o ooo ooo... PA MEA A LAR 
El General Flóres Comandante general del Ecuador, con- 
testa al Mariscal peruano Lamar su nota de 21 de Junio 
de 27, en que le invita á un acomodamiento, calificando 


de mero cambiamiento la sublevacion del 16 de Abril en 


GuayaquiR ¿A IA rd 250 A 
El Poder Ejecutivo de Colombia contesta á la Municipali- 
dad de Guayaquil su nota de 20 de Abril de 1827, con que 


mandó al Gobierno el acta de 16 del propio mes ; y le ma- 


nifiesta cuánto dolor para el Poder Ejecutivo y cuánta 
mengua para Colombia causan las convulsiones del 


Por un decreto de 23 de Junio de 1827, del Congreso 
peruano, se comunica al LIBERTADOR que se ha declarado 
nula la Constitucion que la República juró-el 9 de Di- 
ciembre de 1826 : FS E 


El Vice-presidente de la República peruana participa al 
Vice-presidente de Colombia la instalacion del Congreso 
del Perú en 1827, y la eleccion que éste ha¿hecho para sus 
altos Magistrados nacionales............o.ooocionmacocom... 
El Ministro de Gobierno del Perú, comunica al Secreta- 
rio de Relaciones Exteriores de' Colombia, que el Con- 
greso Constituyente peruano ha! declarado nula la Cons- 


titucion jurada en la República el 9 de Diciembre de 1826 
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el restablecimiento del órden en Guayaquil 
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El Comandante general del Ejército del Ecuador, con- 
testa al General Antonio Obando su nota de 18 de Ju- 
nio de 1827 y le manifiesta que obedecerá la órden del Go- 
bierno de Colombia de 21 de Mayo, para reconocer á, 
este General como autoridad legítima en Quito.......... 
El General Flóres consulta al Jefe superior del Ecuador, 
varios puntos de las operaciones que se han emprendido 
sobre Guayaquil y sobre las órdenes que él debe observar. 
BOoLífvAR recomienda al Intendente de Orinoco á una 
venezolana que necesita que se le haga justicia en sus 
A A OI e NA 
El Jefe superior del distrito del Sur de Colombia, contes- 
ta al General Flóres su nota de 14 de Junio de 1897, y 
le vuelve á recomendar evitar el empleo de las armas en 
La Municipalidad de Pasto y la Corte de Justicia del 
Cauca, se congratulan con el Vice-presidente de Co- 


_lombia, por no haber admitido el Congreso las renun- 


cias que hicieron el LIBERTADOR y el General San- 
tander de las primeras altas Magistraturas de la Repú- 


El Vice-presidente de Colombia desconoce todo ascenso 
que se haya concedido ála 3.* Division colombiana des- 
pues del 26 de Enero en que se sublevó la Municipali- 
dad de Guayaquil; y pide sin embargo, ser informado 
sobre las promociones hechas por el Comandante Bus- 
tamante para resolver lo conveniente... ...ooooooooooo... 
El Capitan general de Puerto Rico se comunica reserya- 
damente con don José de Arizábalo tratando de levan- 
tar fuerzas en Venezuela que proclamen el Rey de 
España y continúen la AT A AENOR EAS 
Instrucciones que se dieron por el Capitan general de 
Puerto Rico para el Jefe realista que debia levantar 
fuerzas en las montañas de Venezuela para hostilizar 
al Gobierno A A E 
El General Antonio Obando en virtud de autorizacion 
del Gobierno de Colombia, previene al General Flóres 
el cumplimiento de órdenes que le da en 30 de Junio 
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A OS AS DEN ON A A 
Exposicion que el Secretario de Estado del Despacho 
de la Guerra del Gobierno de la República de Colom- 
bia, hace al Congreso de 1827, sobre los negocios de su 
departamento publicada en la imprenta bogotana y cir- 
culada en el promedio del expresado año de 18297........ 
El General Flóres cumple al punto la órden del Gene- 
ral Antonio Obando de 530 de Junio de 1827, y al manifes- 
társelo en contestacion, le expresa que lo hace por obede- 
cer al Gobierno sin la persuasion de que se ha acertado 


en las medidas dictadas para restablecer el órden en - 


CFUAYAQUI AA a AN 
El General Flóres comunica al General Antonio Oban- 
do la nueva órden que ha recibido del Gobierno de 
Colombia, para obedecer al Jefe superior del Sur, y las 
intenciones de éste para ocupar á Guayaquil.—El Gene- 
ral Obando le i contesta de conformidad á la primera no- 


ta de 30 de Junio y á la segunda del 2 de Julio sobre E 
la pronta ocupacion de Guayaquil. ..oooooocoos. ME 


El Jefe superior del Sur, previene al General Flóres per- 
manecer con su Ejército en el Daule hasta nueva órden. 
El LIBERTADOR parte de Carácas para la capital de la 
República; va en la confianza de dejar un amigo suyo y 
de Colombia á la cabeza de Venezuela, y quiere que sus 
adictos y sus buenos amigos personales cooperen con el 
General Páez al bien público.:..... ES O E 


* Alejándose el LIBERTADOR de los departamentos de Ve- 


nezuela para atender á las necesidades de la República 
en otras partes, fija las formalidades que concede al 
Jefe superior para el mando de laquellas................ 
El General Flóres inquiere del Comandante del bata- 
llon ** Vencedor en Boyacá ” si está dispuesto á obede- 
cer y cooperar á la ceupacion de Guayaquil. ............. 
(Jueriendo el General Flóres al cumplir las órdenes su- 
periores que tiene, evitar un choque del Ejército que 
manda y el pueblo de Guayaquil, ocurre al General 
Obando proponiéndole que arregle y concluya un aco- 
modamiento amistoso á fin? de que nose derrame la san- 
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a 


pre narios”. EolOM DIADOS IAF ls 
Al partir de Carácas el LIBERTADOR, dirije á los vene- 
zolanos su proclama de 4 de Julio de 1827... .......... 
Se dispone que se pueden otorgar las escrituras corres- 
pondientes de las fincas declaradas “ Haberes milita- 
RN O. IICA LEI O AIN SE 
El Gobernador y Comandante de armas de Pasto, da 
un informe que le pidió el Gobierno de la República 
sobre el asunto que se refiere á la venida á Colombia 
de la 3.* Division auxiliar colombiana:.................. 

El General Santa Cruz, Presidente del Consejo de Go- 
bierno del Perú, en 1827, presenta su Mensaje al Con- 
greso Constituyente instalado en Lima, en Julio del 
propio año, convocado por consecuencia de la subleva- 
cion de Bustamante el 26 de Ener0............. Sn 
Excita el General Flóres á la Municipalidad de Guaya- 
quil á un acomodamiento para ocupar pacíficamente la 
plaza; la Municipalidad no se aviene y le contesta... 


Al separarse de Guayaquil el General Antonio Obando, * 


dirije una proclama recomendando la paz y la obediencia 


á las leyes y al Gobierno ............... A 


El Comandante Barrera comunica al General Flóres que 


el batallon Ayacucho, venido de Bolivia, está á las ór- 
denes de la Comandancia general del departamento. . 
El Comandante Arrieta contesta al General Flóres que 
el batallon “* Vencedor de Bogotá "está á las órdenes 
de la Comandancia general del departamento.......... 
El General Flóres contesta al Jefe superior del distrito 
del Sur su oficio del 2 de Julio de 1827, que se refiere á 
la órden del Poder Ejecutivo de 29 de Mayo, sobre las 
operaciones de Guayaquil.................. e ES 
El Jefe superior del distrito del Sur comunica al Grene- 
ral Flóres la órden del Poder Ejecutivo de Colombia 
para que cesen las facultades extraordinarias en el Écua- 
Lo A E A al a AV AIN RAE 
El Poder Ejecutivo de Colombia da órdenes al Gene- 
ral Antonio Obando para disponer de los cuerpos de la 
3,* Division colombiana ; se encarga formar una nueva 
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Division con que ha de marchar á Bogotá y de que debe 


ser Jefe de E. M. el mismo Bustamante que se sublevó 


en Lima en Enero de 1827. 0.0oo...oo. ..... O 
El Poder Ejecutivo de Colombia á cargo del Vice-presi- 


dente de la República, manda al General Antonio 


Obando para los efectos de órden anterior, la nómina 


de log sargentos que Bustamante ascendió á oficiales en 


premio de la parte que éstos tomaron en el motin de la 


38." Division colombiana en Lima el 26 de Enero de 
A Tor e CARA CUCA ER a. 


El Comandante Anzoátegui, Comandante del batallon 


“* Vencedor en Ayacucko,” se dirije al Vice-presidente 
de Colombia y le protesta obediencia á la Constitucion, 
leyes y Gobierno colombianos........... E 
El General Santander comunica al LIBERTADOR, que 


el Congreso de Colombia no ha admitido las renuncias 


que ambos hicieron de la Presidencia y Vice-presidencia 
de la República.—El LIBERTADOR contesta avisando que 
marcha á la capital obedeciendo la voluntad nacional. .. 


» 


El LIBERTADOR avisa al Presidente del Senado desde 


Cartagena, en 12 de Julio de 1827, que marcha para la 
capital dela República... oocenaco ca o 


El Comandante Antonio Elizalde, comunica al Poder 


Ejecutivo de Colombia, que el departamento de Gua- 
yaquil ha recuperado alguna tranquilidad.......... e 
Tratado de Inglaterra, Francia y Rusia en favor de los 
Griegos, ajustado en 16 de Julio de 1827, y remitido al 
Gobierno de Colombia para su conocimiento. . AN 


El General Páez se dirije á los pueblos de nera en 


16 de Julio de 1827, anunciándoles que en ausencia del 


- LIBERTADOR, queda encargado de cumplir los decretos 
expedidos por $. E. para la administracion. de los de- : 


partamentos de Venezuela... ..oomoooo orando rod 
Juramento de Obispos electos para Diócesis de Colom- 
bia 'el19 de Julio de 1887 o es ido ESE E 


La Municipalidad de Guayaquil levanta un acta el 20 
de Julio de 1827, para demostrar su dolor por la separa- 
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cion del territorio de Colombia del Mariscal Lamar, 
llamado á presidir la República del Perú................ 
El Congreso constitucional de Colombia, piensa restable- 
cer el órden en la República al estado“que tenia ántes 
del 27 de Abril de 1826, con su ley de 19 de Julio de 
1827.—El Poder Ejecutivo objeta esta ley................ 
El Congreso constitucional de Colombia de 1827, interpre- 
ta el art. 191 de la Constitucion y convoca la gran Con- 
vencion nacional para que haga las reformas que quie- 
ran los pueblos. —Fué objetada esta ley por el Poder 
IO o ce o A A Ad 
el año de 1827.—Nota del Gre- 
neral Juan José Flóres de 26 de Julio para el Secreta- 


Expedicion á Guayaquil en 


rio de Guerra de Colombia, con piezas justificativas so- 


bre su conducta y operaciones de su destino 4 ocupar 


á Guayaquil, bajo el mando del General Josó Gabriel” 


El Vice-presidente de Colombia por un decreto de 24 de 
Julio de 1827, aplaude la exposicion de 8 del mismo mes 
de la Municipalidad de Panamá y manda publicar el 
BEDODIEALO ¿ba esa ee E te lO ca RESTAR 
Los partidarios de los revolucionarios del Sur y del mo- 
tin de la 3.* Division colombiana, se alarman con la próxi- 
ma vuelta del LIBERTADOR en son de guerra contra los 
que intentan desmembrar á Colombia parte de su terri- 
torio en el Sur.—Sesion del Senado del dia 21 de Julio 
A dado e 
La Municipalidad de Guayaquil y su vecindario reunido 
en Asamblea, nombran un Intendente y uan Comandan- 
te general del departamento para que rijan la adminis- 
tracion pública, por ausencia del General Lamar........ 
El Secretario general del LIBERTADOR hace al Poder 
Ejecutivo de Colombia algunas observaciones sobre la 
ley del Congreso que trata del restablecimiento del ór- 
den público en la RepúblicA......ooocooooommmommm. o... cd 
El Intendente de Quito informa, con documentos adjun- 
tos en 27 de Julio de 1827, al Poder Ejecutivo de Colom- 
bia, sobre las ocurrencias en el Sur de orígen en la 


revolucion de Guayaquil el 16 de Abril.......... ....... 
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La Municipalidad de Daule se adhiere á lo acordado 
la de Guayaquil el dia 25 de Julio de 1827.......... 


por 


Al avisar el Intendente de Venezuela que ha recibido 
la ley de olvido de los sucesos de Colombia, desde 27 
de Abril de 1826, manifiesta al Gobierno de la Repúbli- 


ca que en Venezuela está vijente el decreto del LIBER- 


TADOR de 19 de Diciembre dado en Maracaibo...... 


El LIBERTADOR se despide de Cartagena por su procla- 


made "29 tde JulO LO te 


.......» 


El Poder Ejecutivo de Colombia objeta la ley del Con- - 


greso que explica el. artículo 191 de la Constitucion y 
convoca la gran Convencion......... io 
Luna Pizarro en el Congreso de Lima cuando se 
cutia sobre forma de Gobierno para el Perú, hizo un 


table discurso en la sesion del 30 de Julio de 1827. 


que 


dis- 
no- 


....s 


El Secretario de Guerra de Colombia extracta al Gene- 


ral Pérez, en 380 de Julio de 1827, las órdenes que le 
municó desde Mayo para obrar en los asuntos del 


con el fin de que Flóres no ocupase á Guayaquil ; 


-COo- 


Sur 


que 


se diese por no sucedidos los trastornos políticos de 


aquella parte de Colombia; que dejase el General 


Pérez el mando superior que tenia legítimamente 


en 


el Sur; y que quedase el General Obando en el mando 


de los departamentos del Sur colombiano........ 


....o. 


El patriotismo y la honradez política se exalta, al saber 


las tramas de un círculo de Bogotá.—El Comandante 


general del Zulia se pronuncia en contra del decreto 


del Congreso de Colombia de 19 de Junio de 1827.... 


ee 


Tanto cuanto júbilo llevaban á Santander las demostra- - 


ciones de Bustamante y de las Municipalidades á este 
motin adictas y adversas á BOLÍVAR, causaba desagrado 


el juramento de adhesion personal á éste.—El Vice-pre- 


sidente dicta una resolucion al pié de las representa- 


ciones de 16 de Junio de 27 de los cuerpos del ejér- 


cito del Magdalena....... 


...oo. ......... .«....0...o....ss.. 


... 


La Municipalidad de Guayaquil hace al LIBERTADOR 


en 31 de Julio de 1827, cuando ella no sabia que $ 
habia emprendido marcha de Carácas para Bogotá, 
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sucinto informe de las ocurrencias en el Sur de Colom- 
bia;ylo aclama como el que puede remover los obs- 
táculos albien público de Colombia... ....oooomommmotoc.. 
La Municipalidad de Guayaquil, contestando en 31 de 
Julio de 1827 una nota del Secretario de Guerra de Co- 
lombia, se queja de que el Poder Ejecutivo léjos de 
aliviar la suerte prestando atencion á los votos de Gua- 
yaquil, ha agravado su situacion política................ 
Composiciones literarias dedicadas al LIBERTADOR.... 


La Municipalidad de Machala se adhiere á la de Guaya- 


TOMAS COLA SOBLO NOE LO las soil eat se egdiatolo neo alalo Va E 
La Municipalidad de Portoviejo ratifica lo expresado por 
la de Guayaquil el 25 de Julio de 1827.......... eS 


La Municipalidad de Baba levanta acta en el mismo 
sentido de la de Guayaquil el 25 de Julio de 1827........ 
La Municipalidad de Santa Elena se pronuncia en el 


propio sentido que la de Guayaquil el 25 de Julio de 


MS ERA NA A A oa POR O NR 
Por las circunstancias críticas de Colombia, el Congreso 
constitucional convoca la gran Convencion nacional pa- 
ra reunirse en Ocaña el 2de Marzo de 1828............. 
Mr. Canning, Secretario de Estado de la Gran Bretaña, 
delos primeros y más enérgicos Ministros que conocie- 
ron los derechos de la América española para ser inde- 
pendiente, fallece en 8 de Agosto de 1827...... DS e Pa 
La Municipalidad de Jipijapa se adhiere á la de Guaya- 


QUIEN ER A TOS AO 
En un manifiesto, se defiende el General José María Ca- 


rreño eomo mandatario superior en el departamento 
del Istmo, de las imputaciones que le hizo el Inten- 
dente Juan José Argote tratando de las ocurrencias re- 
sultado de las actas de 13 de Setiembre y 24 de Octu- 
bre de 1826 en Panamá..... A A MARA Y 
La Municipalidad de Montecristi se adhiere á la de 


Guayaquil... ¿20% AS O O es a 


El Ministro de Relaciones Exteriores de la República 
boliviana, comunica al Secretario del propio ramo de 
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Colombia la sedicion del Teniente Matute y sus conse- - 





CUERO A ds a qa a io 
Presentan al LIBERTADOR sus votos de lealtad y amor 

al Jefe de la República, la Municipalidad del Socorro 

y varios jefes y oficiales del departamento. A 
El Teniente Coronel Pedro J. Dorrongoro hace al Minis- 7 
tro Plenipotenciario de Colombia en el Congreso de 
Tacubaya, Pedro Gual, su exposicion sobre el desgracia- 
do acontecimiento en Lima el 26 de Enero de 1827........ 511 
Los jefes y oficiales del batallon auxiliar de milicias, de 2 


Maturin, hacen una exposicion condenando los procede- 





e 


res de la faccion de Bogotá ...0. cur yencecnen rs A 
El Vice-presidente de Colombia manifiesta al Congreso : 
que el LIBERTADOR, que no tiene actualmente autori- 

dad ninguna, ha hecho mover tropas en los departa- z 
mentos del Magdalena y Boyacá. ... E o 
El Secretario del Interior, del Gabinete de Bogotá, con- 
testa al Secretario general del LIBERTADOR su oficio Aé 

de 25 de Julio desde Cartagena.........o.oomooo... ¡A A 516 
La Presidencia del General Lamar.—Su entrada á Lima 
el 19 de Agosto de 1827.—Su inauguracion y posesion de : 
la alta Magistratura peruana.—Su proclama á los pue- 
blos del Perú.—Comunicacion que hace al Presidente de : NS 
la República boliviana.......... Door da ars a ÓN 
Desde Cachira, en marcha para Bogotá, hace el Lr- 
BERTADOR una nota al Presidente del Senado refirién- É 
dose al decreto que reduce la fuerza permanente de la e 
República y sobre los sucesos del Ecuador.............. 520 Ns 
El Presidente del Senado de Colombia contesta al AA ñ 
LIBERTADOR la nota que le hizo el 24 de Agosto de : 
1897, ¿desde ¿Cáchira on AN E 
El Secretario general del LIBERTADOR contestando al 
Secretario de Guerra sobre la ley del Congreso que dismi- 
nuye la fuerza permanente, le manifiesta que es inex- 
plicable cómo á medida de que los acontecimientos que 
el Ejecutivo comunica al LIBERTADOR requieren más 
fuerza para defender la integridad de la República, se 
quiere disminuir la misma fuerza del ejército.............. 522 





| “ 


A 
E 46 
% 
ue 
e 
$ 
TA 
A «$ 
4 » 4 
"e 
PE 
a 
FR 
E . 
Se Ñ 


$6 





o EA px rs 


46 


3298 


3299 


3300. 


3301 


33802 


3303 


3304 


3305 


3306 


3307 


SIGUE EL AÑO 1827, 


El General Urdaneta manifiesta al Intendente de Boya- 
cá, las órdenes que tiene del LIBERTADOR para mover 
algunos cuerpos de tropa desde Maracaibo hasta Cundi- 
NAMAFCA.......... AS yl ES 
El Congreso constitucional de Colombia presenta al 
Dr. Lasso para Obispo de Quito, al Dr. Vázquez pa- 
ra Panamá yal Dr. Talavera para Guayanda........... d 
El Poder Ejecutivo de Colombia convoca extraordina- 
riamente el. Congreso constitucional de 1827, para que 
tome el juramento que debe prestar el LIBERTADOR, de 


la Presidencia de la República....... FAR 


El Secretario de Estado y general del LIBERTA- 
DOR, comunica desde Bucaramanga al Intendente de 
Venezuela las desfavorables noticias que se tienen del 
estado de cosas en Bogotá, en que algunos miembros del 
Congreso no se consideraban con seguridad personal por 
el tono antipatriótico y anticolombiano que allí han to- 
mado 108. facelOgÑos. -..... co... A AE CO CR 
El Congreso constitucional de Colombia, reglamenta 
las elecciones de Diputados para la gran Convencion 
que debe reunirse en Ocaña en 2 de Marzo de 1828,... 
El Secretario del Interior contesta al Secretario general 
del LIBERTADOR su nota de 24 de Agosto en Cachira, 


sobre la ley de fuerza permanente.........ooooo.oooomon.ss 


En Agosto de 1827, hace el General Santander una expo- 
“sicion al LIBERTADOR para que haga indagar sobre va- 


rias imputaciones que sus enemigos le han hecho por la 
prensa en el ejercicio del Poder Ejecutivo....... EE 
El Intendente y Comandante general de Maturin, inspira 
confianza á los ciudadanos de su departamento que han 
sido sorprendidos con noticias alarmantes en el órden 
A RR IS 0 EN A 
La prensa de Francia se ocupa de BOLÍVAR en términos 
a, o a A E RA O A le 
El LIBERTADOR de Colombia entra ála capital el 10 de 
Setiembre de 1827, —Este mismo dia presta el juramento 
como Presidente de la República en manos del Presi- 


dente acelerado o a o Sd e AA IA 
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El LIBERTADOR Presidente de Colombia, invita al Con- 
greso á continuar en sesion extraordinaria para que fué 
convocado por el Poder Ejecutivo............ ¿de AR es 
Por el; órgano del Secretario general en una exposicion 
de 10 de Setiembre de 1827, el LIBERTADOR da cuenta 
al Congreso de] Colombia del estado en que se encontra- 


ban los departamentos de Maturin, Venezuela, Orinoco 


y Zulia cuando $. E. los tomó en Diciembre de 1827 bajo : 
sus Órdenes, y las medidas que dictó para restablecer el 


órden, reparar el atraso y desconcierto de la administra- 


cion pública en aquella ¿parte de la República de Colom- 


Una muestra de las injusticias quecometia la política de 
Venezuela en 1827, (para con los que se mantuvieron 
leales amigos del LIBERTADOR.—El Coronel Francisco 
de Páula Alcántara es perseguido ; se le enjuicia militar- 
mente en Setiembre de 27 ; queda vindicado por una sen- 
tencia; y le hace justa reparacion un acto del Gobierno 
de.Colombiatmaa ee astas E NOE OO ooo 
El Gobierno de Bolívia concede franquicias á los que se 


establezcan en el puerto “Lamar ” de la misma Repúbli- 


El LIBERTADOR excita los habitantes de Guayaquil al 
olvido de-lo' Pasado. 2.00 pants A O 
Se restablecen las Secretarías de Estado para el despacho 
del Poder Ejecutivo de Colombia. . 0.0... .oumes ear 
Como encontrara el LIBERTADOR en pésimo estado los 
fondos públicos de la Nacion, se dirije al Congreso pa- 
ra que se ocupe de este ramo ó que le autorice para él 
hacerlo ra nr eee e AA RR eN 
El Ministro público colombiano en el Brasil, se queja al 
Gobierno,¿imperial; por excesos de su Prensa, ....ooooooo.o.. ? 
La Secretaría del Interior de Colombia, participa á los 
Intendentes el recibimiento que la capital de la Repú- 
blica. ha hecho “ar LIBERTADOR aos O o Ste 
Lua Secretaría del Interior de Colombia envia á los In- 
tendentes de la República el reglamento para las eleccio- 
nes que han de hacerse de diputados para la gran Con- 
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RENCION dia o Ra ASIS AN E A E 
El Teniente Matute es fusilado en Salta el 14 de Setiera- 
EOS CO AB od A E A a A IA 


El LIBERTADOR participa á sus amigos que se ha encarga- 


do de la Presidencia y del Ejecutivo de Colombia.—Les 


recomienda que propendar á que hagan las provincias 
buenas elecciones para la gran Convencion que ha de reu- 
nirse en Ocana en: 1828. ...0.0......o.oo E A Maca 
El General Flóres manifiesta al Gobierno de Colombia 
que por haber estallado en Guayaquil una revolucion pe- 
ruana, no puede mandar á la capital de Colombia las tro- 
pas que el Gobierno del General Santander le pide en 
Agosto de 1827, y leinforma de algunos sucesos.......... 
Los batallones “* Carácas,” “Rifles” y “Ayacucho,” y 
los escuadrones '*3.? y 4, de Húsares ” fueron engaña- 
dos pérfidamente para entrar en el motin de la 3.* Divi- 
sion colombiana en Lima el 26 de Enero.—Ahora que 
han conocido el engaño que entónces padecieron, vuel- 
A e Ai UN ER A ION 
El Coronel Manuel J. Leon obra en contra de la revolu- 


-eijon de Guayaquil y en sosten: del Gobierno legítimo de 


COJO del LIBERTADOR oi rad E 
El LIBERTADOR entra al ejercicio del Poder Ejecutivo de 
Colombia en Setiembre de 1827, —Prevenciones por el Mi- 
nisterio del Interior.—Juramento de 8. E. ante el Congre- 
so; su discurso en consecuencia y el del Presidente de la 
Asamblea, y del Vice-presidente General Santander.... 
El Comandante Barrera se mueve en el sentido de soste- 
ner el órden legal en Guayaquil, y protesta" que no reco- 
nocerá otras órdenes que las que emanen del LIBERTA- 
AECE ARA ANA a E e sd AP 
La Municipalidad de Guayaquil proclama el 25 de Se- 
tiembre de 1827 el restablecimiento del órden flegal, y 
protesta que nunca fué su mira separarse de la unidad 
JACA A E o aras de ER O 
En una festividad pública en Lima, la Sra. Josefa N. de 
Armero fijó en su balcon la bandera de Colombia, y la 
autoridad peruana lo improbó.......o.o.o..... A e 
Quiere el LIBERTADOR que la justicia se administre pron- 
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to en los tribunales de la República: órden á la As de 







Cundinamarca, .... 
El Presidente do. Bolivia. as al General Lamar su 
nota en que le participó su elevación á la Presidencia ne 
E RE AA ¡5 COS E 
El Poder a É, de Colombia, declara vigente el de- de BN E 
ereto de 24 de Noviembro de 1826, que reunió el mando iS 2 E 
militar y el civil de los departamentos. .. AB , Fe 
El Congreso constitucional de Colombia, tomó en A ta CS 


e... o n9$ .s9o.soas aa ..s e.o...n. ec. A 
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. ir Le e ¿ 
sideracion la Memoria fecha 10 de Setiembre de 1827, que NENE 
le presentó el Secretario general dando cuenta del es 
tado que tenian y de lo que el LIBERTADOR ha ejecu- OS 3 
a E 3 7 ES 










tado en logs departamentos Zulia, Maturin, Vene- E E 4 
zuela y Orinoco desde Diciembre de 1826. —El Con- A 
greso aprueba en todas sus partes las medidas tomadas 
por $. E. e las declara idas por el AS E el ea 


Los decretos y biomas del DS Prestdenia 


k POS a 
Los Oficiales y marineros del corsario ** Tránsito,” avisan AS 5 


les como rebeldes levantados contra España.......... ES 
El Secretario de Estado de la República boliviana, ha: 
bla al Comandante general de la Division colombiana de 
Bolivia sobre la necesidad de que estas ir salgan 
de la República. iaa de eras AN 
El Intendente de Azuay felicita al LIBERTADOR por. sí ¿Ml E 
y ánombre del departamento, y le asegura la impertur- 
bable decision por la prosperidad de Colombia. TOS 
Sesiones del Congreso constitucional de Colombia, desde 
el 24 de Setiembre de 1827 hasta 30 del propio mes....... 
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La Municipalidad de Portoviejo, se pronuncia porque la 
provincia de Manabí continúe en el órden constitucional 
de Colombia, y bajo la autoridad del Presidente LIBER- 
ADOS SIMON AQUA co da e eo a 
La prensa de los Estados Unidos del Norte América se 
ocupa de BOLÍVAR en términos muy honorables.......... 
La Direccion de manumision de Carácas, cumple por pri- 
mera vez con una prescripcion del decreto del LIBERTA- 
DOR de 28 de Junio de 2, dando cuenta al Gobierno de 


Colombia de sus operaciones en el ramo tan recomenda- 


El Congreso constitucional de Colombia, de 1827, juzga 
irregular la existencia en sus sesiones del Congreso de 
1828, miéntras esté reunida la gran Convencion convoca- 
Mapa ra Oca A O SR O olaa e 
El Congreso del Perú en su transformacion, despues del 
motin de la 3.* Division, manda reclamar los soldados pe- 
ruanos que salieron para Colombia y para Bolivia...... 
Se niegala proposicion hecha para que no obstante la 
eonvyocatoria para la gran Convencion colombiana, haya 
sesion ordinaria del Congreso constitucional en Enero 
O A a A A RN 
Se trata de impedir la entrada y circulacion en Venezue- 
la, de correspondencia y papeles públicos españoles que 
sugieren la sedicion contra el Gobierno de Colombia...... 
El Intendente de Guayaquil, comunica al Gobierno de 
Colombia el estado desmoralizado á que llegó la guarni- 
ISA A E A O, A O 
Observando el LIBERTADOR que está relajada la discipli- 
na eclesiástica de parte de algunos curas, ordena á los 
prelados de Colombia que velen y castiguen las faltas en 
sus respectivas diócesiS........ooooooormcronammmsrrrmm.*.”..o 
El Congreso del Perú acuerda que el Gobierno peruano 
éntre en relaciones con el de Bolivia luego que tenga 
CODISTDO DEODPÍO: ¿do ia a LEE 
Las leyes y decretos que el Congreso constitucional de 
la República de Colombia dictó en el año de 1827, desde 
4 de Junio hasta 3 de Octubre en sus sesiones ordinarias 
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El General Tórres escribe sobre el efecto para el órden 


público en Guayaquil, que hizo la proclama del LIBERTA- 


DOR desde Bogotá á su llegada allíl..........o.oooooomoo.... 





601 


El Comandante general del departamento de Guaya- : 


quil, hace al Gobierno de Colombia una relacion de los 
acontecimientos que tuvieron lugar en dicho departa- 
mento en Setiembre de 1881. coio ooo Tre a 
El Prefecto y Comandante general de la Paz, se dirije al 
Mariscal Santa Cruz hablándole de las tramas peruanas 


5 


contra el órden y estabilidad de la República boliviana.” 


Extracto de las notas y Mensajes del Poder Ejecutivo de 
la República de Colombia, pasados á las Cámaras le- 


-glslatiyas. de 1827. 2. .souonas rior oos o 


La Cámara de Representantes de Colombia, nombra una 
comision que reuna algunos datos, que reciba pruebas 
y forme el proceso correspondiente sobre si el Grene- 
ral Santander tiene intereses propios en algunos baneos 
ó empresas públicas y lo demas á que el Vicepresidente 
contrajo su solicitud que el Poder Ejecutivo elevó al 
Congreso en 18 de Setiembre de 1827.......0ooooooooom... 
La Cámara de Representantes de Colombia suspende sus 
sesiones extraordinarias de 1827. ..........o.ooooooootares. 
El Secretario del Interior de Colombia, da una regla pa- 
ra el pago de viático de los Diputados á la gran Conven- 
cion colombiana que ha de reunirse en Ocada............ 
Extracto de las sesiones de las Cámaras legislativas de 
Colombia, desde 1. de Octubre hasta 5 del mismo en 
que: cerraron. las Sesiones pana chas e od do 
Se forman depósitos de individuos del Ejército de Co- 


lombia que desertaron de la 3.* Division sublevada en 


El General Plóres se dirije al Ejército del Ecuador y 
le avisa que el LIBERTADOR está ya en la capital y á la 
cabeza del Gobierno de Colombia.....oooooocrocrrcorocos 


Relaciones de Dinamarca con lu República de Colom- 


* El Comandante José María Pelgron organiza un Batallon 


601 


3 602 


603 


606 


606 


608 


609 


610 


A ESE 
py 


* 


EXI AN 


05 
) 7 
Pes 


Ma % 
TS 


DELI 


E Es PO E 
5 A ERA A . 
iS 
$ $ y? 
A, EN 3 
tó a. 
a ' - 


e - 
pl 


SIGUE EL AÑO 1827. 


de milicias cívicas en Carácas y merece la gratitud de 
las autoridades.......... ERROR E RES RL AI 
E 3360 * Se toman medidas con el deseo de destruir la “* Langos- 
ta” en Antioquia.—El Intendente del Cauca contesta 


demostrando cuál es la causa del azote de aquella 


> 3961 El Intendente del Ecuador manifiesta al Secretario del 


Interior de Colombia cuánta es la esperanza y la con- 


fianza que los pueblos del Sur tienen en el LIBER- - 


A RS a E NO 
> 3362 El Intendente de Guayaquil avisa por una proclama, 
que el LIBERTADOR se ha encargado del mando de Co- 


lombia, lo que es satisfactorio para los pueblos........ 


” 


; 3863 El General Flóres, Comandante general de Guayaquil, 
- comunica al Prefecto del departamento de la Libertad, 
las ocurrencias que tienen lugar en Piura y Paita por 
ANETO NOA DOS roles od aio aio aio a ae Da ad o e 
pd 3364 Se resuelve por el Ejecutivo de Colombia sobre pruebas 
» supletorias para los reclamos por créditos contra el Es- 
El Gobernador y Comandante de armas de Barínas, in- 
forma á la Corte Superior del Distrito del Norte de 
Colombia sobre la conspiracion que fué tramada en di- 
A E E AA PP A e A 
Ocurrencias de los departamentos del Este de Colom- 
A A AR PRA A A TA 
Las rentas nacionales de Colombia que se encontraban 
en fatal estado en Venezuela, para 1827, han mejora- 
do al favor de la organizacion y régimen que les dió 


4 8365 


POSE 3066. 


a 3867 


el LIBERTADOR con sus decretos dictados en Carácas 
desde Enero á Julio del propio año.—Informe de la Se- 
cretaría departamental de Carácas.........oooooooom..o.. 
El General Flóres saluda al Ejército en un dia de glo- 


ria para Colombia, tal es el 28 de Octubre, natalicio 


e 3805 


CARE IR TADO o aa dao ada 
Homenaje ála Iglesia de Colombia porel LIBERTADOR 
Presidente en el convite que dió el 28 de Octubre á los 
prelados existentes en este dia en BORO RR 
* El Gran Mariscal de Ayacucho contesta nl LIBERTADOR 


de 3369 
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su nota de 6 de Abril de 1827, en que se interesó porque 
aceptase la Presidencia de Bolivia, conforme á la Cons- 
titucion de esta República y no asiente en esta vez á la 
exigencia, de:«BOLÍFVAR apodaca ata o e va ale en IS 618 a 
id 3871 Sublevacion en Angostura el 30 de Octubre de 1827.—Se E 
sigue el fatal ejemplo que se dió con la Municipalidad de 
Valencia el 30 de Abril de 1826; ésta para decir que 
continuara un Comandante general suspenso por auto- 
ridad competente, y pretextando salvar así el departa- 
mento de Venezuela; aquella suponiendo abusos de juris- 
diccion, despotismo y hasta crímenes personales para 
deponer á un Intendente nombrado ad hoc por el Lr- p 
BERTADOR para cortar abusos en el manejo de las rentas e 
públicas de HUAYADA. ¿e coin crno ros e a AN AGA -q 
se 8878 Siguiendo la práctica ya establecida, de oprimir con la ls: 
fuerza y de arrastrar por el torrente de los agitadores 
á la parte pacífica del pueblo, se formó en Guayana 


3 
una reunion el 31 de Octubre de 1827, para presentar ; y 
un acto de aprobacion popular al proceder ilegal de la 
Municipalidad de Angostura del 30 de Octubre........ 620 
«0 3378 El LIBERTADOR Presidente de Colombia, decreta en 31 | > , 
de Octubre de 1827, que todo jefe, oficial 6 individuo 
de tropa del Ejército auxiliar al Perú y Bolivia que ha- 
ya regresado á Colombia en 1826, promueva su solicitud 
por sueldos devengados en la campaña de 1819, 20 y 21.... 621 
yy 3874  * El Gobierno de Bolivia tratando del proyectado recono- 
cimiento de. su independencia, por parte del nuevo Go- 
bierno peruano, da órdenes é instrucciones para obrar en 
ol 622 
ds 3375 El Gobernador interino de Guayana, cuya autoridad y A 
cargo surjió de un tumulto en Angostura el30 de Octu- ¡ 
bre de 1827, da cuenta al Jefe superior de Venezuela de 


Lima á su Ministro diplomático en esta capital 


lo ocurrido, y recomienda el asunto en que él tuvo muy 
buena DAS. ces beds o de O AN 624 


pe 3376  * Dela parte sensata, la más animosa, protesta contra el 
atentado que aparece como de la Municipalidad de An- 


gostura el 30 de Octubre de 1827, cuando ha sido una 
violencia y opresion de la fuerza con la cual se ka de- 
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puesto ilegalmente al Intendente y Gobernador de Gua- 


E A EAN y e e e ea aid AI ad AAA AR 


* Los padres de familia de Guayaquil, hacen una exposi- 


cion al LIBERTADOR en que se regocijan por verle al 
frente del Gobierno de Colombia...........o .oomomocoo... 
El LIBERTADOR manda hacer algunas reformas en los 
batallones ** Vencedor,” “Guayas,” '* Orinoco,” “ Res- 
taurador ” y ** Araure ” en quese ha encontrado desmo- 
ralizacion y corrompida la disciplina por consecuencia 


del alzamiento en Lima aprobado por el Vicepre- 


DIDLISS MAA  s d NE 


<< La Municipalidad de Guayaquil manifiesta en 8 de No- 


viembre de 1827, su complaceneia porque el LIBBRTA- 
DOR ha tomado las riendas del Gobierno de la Repú- 


AS rato PA UP E AI A AN 


* Se dispone por decreto del LIBERTADOR, que los emplea- 


dos civiles y militares de la República de Colombia lle- 
ven luto por3 dias por la muerte de Mr. Canning, Mi- 
NA LI NE ELA A MS ANITA 
La Municipalidad y vecinos notables de Guayaquil, reite- 
ran la. felicitacion al LIBERTADOR por haberse encar- 
gado del Gobierno de Colombia y por los términos no- 


tables de su proclama dirigida á los habitantes de Gua- 


* Tumulto y asonada del 30 de Octubre de 27 por la no- . 


che, en Angostura, contra la persona y autoridad del In- 
tendente de Orinoco, Coronel José Félix Blanco.-Informe 
dado al Jefe civil y militar en 11 de Noviembre por el 
MsmoIntendonto ais iO vegas enel 
El tumulto y asonada en Angostura en la noche del 30 
de Octubre de 1827 contra el Intendente de Orinoco.— 
Varios documentos que condenan este escándalo y que 
vindicagtal Coronel Blade. 2 salas Morir es qe es 
El Ministro de Relaciones Exteriores del Perú, comunica 
al de Bolivia que siguen las alarmas en Lima, con moti- 
vo de la desconfianza respecto de las ideas del Presidente 
de Colombia en lo relativo á los asuntos peruanos... .... 


“ El Senado de la República y ciudad Anseática de: Ham- 


burgo, nombró un Cónsul general para Colombia, y el 
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Poder Ejecutivo de la República lo recibió en 15 de No- 


ViembTe'd6 17 att es Eon alle stes do tata ds AS 
El 16 de Noviembre de 1827, se sintió en Bogotá un terre- 
moto que causó grandes males á los edificios, por lo que 
muchos han quedado arruinadosS...........ooooooroommmo... 
El Secretario del Interior de Colombia, avisa al Inten- 
dente del Ecuador, que por notas del General Tórres 
sabe que Guayaquil ha vuelto <a1 carril legal de que lo 
sacaron los sucesos subsiguientes al motin de la 3.* Di- 
vision colombiana en Lima el26 de Enero de 1827...... 
El General Mariño como Intendente y Comandante ge- 
neral del Departamento de Maturin, avisa á los pueblos 
que el LIBERTADOR se ha encargado del Poder Ejecu- 
tivo de Colombia á donde lo han llamado los votos de 
los Colombianos... sue dano eroot nec eaneaos deal 
Don Manuel Vidaurre, pronunció dos discursos en los 
dias 19 y 20 de Noviembre de 1827 en el Congre- 


so del Perú, sobre la invocatoria del proyecto de 


Constitucion para la República peruana................ 
Elecciones primarias en Venezuela, para nombrar Dipu- 
tados en la gran Convencion colombiana que ha de 
reutiirse en II aras oe EE ba dl CR EIN 
Como bajo el anónimo se quiere hacer un informe al 
Gobierno de Colombia, en,contra de uno de sus más pa- 
triotas servidores, el Intendente de Venezuela explica un 
paso suyo; en “118, GUualrA..- mais mayra sd oO 
El Secretario del Interior de Colombia, comunica al In- 
tendente de Venezuela, como á los de otros departamen- 
tos, que en Bogotá tuvo lugar el-16 de Noviembre de 
1837 ¿Un "torremoto data o SS OA 
El Congreso del Perú, autoriza al Poder Ejecutivo para 
que pueda separar del país las personas que considere 
peligrosas al régimen y órden allí establecido en 1827.... 
Un cuerpo de tropas ¿peruanas desembarca ¡en Paita con 
direccion sobre la línea divisoria de:;Colombia.......... 
La Municipalidad de Zipaquirá se'sincera ante el LIBER- 
TADOR, como que ella no¿ha tomado parte en los aconte- 
cimientos,ocurridos alí en la última'semana del año de 
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Los Gobernantes del Perú, no el pueblo del Perú, apres- 
tan fuerzas para venir sobre las fronteras y territorio co- 
IORIDIADOS E IA 2 NN e ev oO O 
* El LIBERTADOR recomienda la extricta observancia de 
las leyes en Guayana, y que no dejen de concurrir opor- 
tunamente á la Convencion de Ocaña los Diputados que 
alfetecto.mombren' las PEOVINCIAS ocaso ccoo asas ana 
* Sentencia en la causa seguida, en Popayan, contra el Gre- 
neral José Maria Córdoba, por haber atentado á la vida 
del Capitan Cárdenas, ultrajado y depuesto al Teniente 
Peña y hecho dar muerte al sargento Valdez............ 
* Las relaciones exteriores de la República de Colombia pa- 
ra el año de 1827 ; situacion de este ramo de la Adminis- 
tracion ántes de rejir la Constitucion de 1821; sus progresos 


* Las cartas particulares de BOLÍVAR, algunas autógrafas 


para el General Salom, fechas en Bogotá desde el 11 
de Setiembre hasta el 8 de Diciembre de 1827, que todas 
contienen órdenes é instrucciones para algunas operacio- 
nes en el Zulia y en Barínas por este tiempo.............. 

* El LIBERTADOR contesta á los notables de Guayaquil la 
felicitacion quele hicieran á nombre de este pueblo... 
El Sr. R. Ackerman obsequió al LIBERTADOR y á la Amé- 
rica meridional con algunos libros que registran las glo- 
rias de los Americanos... ..0.oooo.o.o. pos ESPA 

* Ya se ruje que los partidarios de Santander, llevaban á 
Ocaña resolucion de hacer fuerza por anular las eleccio- 
nes de Diputados de Venezuela que no sean enemigos de 
AO A A a MUA EAN 

* El General Lafayette felicita 4 BOLÍVAR por la constan- 
cia de sus sentimientos republicanos, liberales y desinte- 
resados CASE RS 

* El motin ó conjuracion en Angostura la noche del 30 de 
Octubre de 1827, fué sofocado por las medidas dictadas 

- porel Gobierno y por las activas y acertadas operaciones 
del: General Latrencio Silva. visocconcioncicarosorocanes 

* El motin militar de la madrugada del dia 25 de Diciembre 
O o E A AA 

* El motin militar de Bolivia en la madrugada del 25 de Di- 
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ciembre de 1827, calificado por uno de sus actores como 
glorioso, cuando es oprobioso para la patria.............. 
El motin militar en Bolivia el 25 de Diciembre.—Pedro 
Guerra que se hizo Comandánte de la Division colombia- 
na pide al General Gamarra, peruano, auxilio de caballe- 
El motin militar en la Paz.—El Intendente de Chucuito 
se dirije al Prefecto del departamento tratando de los su- 
cesos del 25 de Diciembre y su desarrollo....... o 
Los Voltígeros sublevados en la Paz, son destrozados por 
fuerzas del Gobierno legítimo de Bolivia................ 
El Comandante general del departamento de la Paz, da 
parte de los sucesos ocurridos desde el 25 de Diciembre de 
1827 al Ministro de Guerra de la República boliviana..... 
La conducta del Gobierno del Perú respecto de Co- 
lombia en 1827............ A a ata 
El General Urdininea acepta el Ministerio de Guerra de 
Bolivia, para que fué nombrado por decreto de 9 de Di- 
ciembre de 1 ios sí a ao E in y e RTS 
El Presidente de Bolivia arregla la administracion del 
Estado durante la visita en la República................ 
El Presidente de Bolivia en cumplimiento de leyes y re- 
glamentos de la República para las elecciones naciona- 
les, manda hacer las correspondientes para el Congreso 
constitucional de 1828............ A AS tia » 
Los decretos del LIBERTADOR dictados á su vuelta de 
Venezuela á Bogotá y encargado del Gobierno general 
de la República de Colombia, desde Setiembre hasta Di- 
ciombre deL to lat ret SAS UA 


AÑO DE 1828. r 


Jefes y oficiales del Ejército Libertador, elevan al Presi- 
dente de Colombia una solicitud fundada en sucesos 
ocurridos en la República, pidiéndole que ponga térmi- 
no á la desdicha pública y á los ultrajes que los de- 
magogos irrogan al Ejército........... LEA A 
Gran fiesta cívica de Manabí el 1*. de Enero de 1828, pro- 
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SIGUE EL AÑO 1828. * 
veniente del entusiasmo público por la unidad de Co- 
a E NS ir UA EURO E al 


Los Presidentes de las Cámaras del Senado y de Repre- 


sentantes de Colombia, avisan al Gobierno que no hay 


en Bogotá número de miembros suficiente para instalar 
el Congreso constitucional de 1828...... a PAN LS 
El Gran Mariscal de Ayacucho Presidente de Bolivia, de- 
sea establecer relaciones de amistad con el Gobierno Im: 
perial del Brasil. —El Emperador contesta en términos sa- 
VISTACLOTÍOS 2 iia NAS AR le A OA A 
Generales, jefes y oficiales que han fugado de la Repú- 
blica de Colombia, ántes y despues de la entrada de su 
Ejército en Guayaquil, y quedan por ésto declarados 
desertores, por disposicion de $. E. el LIBERTADOR Pre- 
sidente...... O E aa ao pr AS A ROS 
El Gobierno de Colombia reconoce como Cónsul gene- 


ral de Bremen en la República, al Sr. Juan Federico 


A A RS ALE Si lira aa Ree Pe 
El General Sucre se dirije al batallon Pichincha con mo- 
tivo del tumulto del 25 de Diciembre de 1827, y le ofrece 
que pronto regresará á Sd ET O a do al O 
El Gran Mariscal de Ayacucho se dirije 4 las tropas co- 
lombianas “auxiliares, con motivo de que el tumulto del 
25 de Diciembre de 1827 en la Paz, fué castigado por los 
fieles á las banderas de la República. ......c..omtroco.ooso 
La Direccion de manumision, de Carácas, presenta segun- 


da Memoria al Gobierno de Colombia en cumplimiento del 


decreto del LIBERTADOR de 28 de Junio de LR DA 


Los grandes empréstitos de Colombia tratados en lo 
correspondiente desde el año de 1823 en que se dictó 
para este asunto la ley colombiana de 30 de Junio hasta. 
el de 1828 cuando el Vice-presidente Santander dió cuen: 
ta á la República de 'su conducta en la negociacion y 
manejo, por un manifiesto de 8 de Enero de28 en Bo- 
gotá,—Se trata la materia en 5 números de esta coleccion, 
que son : 3426, 3427, 8428, 8420 y 3430. (65 En el pre- 
sente se inserta el “* Informe del Poder Ejecutivo” al Con- 
greso de 1825 sobre la negociacion del empréstito autoriza: 
do por la ley de 30 de Junio de 1828, y las eorrespondien- 
tes piezas justilicaltivad. 1: 1010.00 11.01 411 1rrtorbopadr ess 
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3427  * Los grandes empréstitos de Colombia tratados desde el $ 


año de 1823 en que se dictó para este asunto la ley co- 


lombiana de 30 de Junio, hasta el de 1828 cuando el Vice- 


presidente Santander dió cuenta á la República de su 
conducta en la negociacion y manejo, por un manifiesto 
de 8 de Enero de 28en Bogotá.—Se trata la materia en 
5 números de esta coleccion, que son: 3426, 3427, 3428, 


2429 y 3430. [35 En-el presente se inserta la '“Contes- se 


_tacion al informe de la Comision de Hacienda de la Ho- 
norable Cámara de Representantes de 1825, presentado al 
Congreso de 1826 por F'. Montoya y M. A. Arrublas.”..... 


3498  * Losgrandes empréstitos de Colombia tratados desde el SS 


año de 1823 en que se dictó para este asunto la ley colorm- 
biana de 30 de Junio, hasta el de 1828 cuando el Vice-pre- 


sidente Santander dió cuenta á la República de su con- 2H 


ducta en la negociacion y manejo, porsu manifiesto de $ 
de Enero de 28 en Bogotá.—Se trata la materia en 5 nú- 
meros de esta coleccion, que son: 3426, 3497, 3428, 3499 y 


3430. (63 En el presente se insertan “Las observacio- 


nes sobre el empréstito decretado por la Honorable Cá- 
mara de Representantes de la República de Colombia en 


su decreto de 28 de Abril de 1825, por el Sr. Joaquin Mos- 


JUAS E AS Oe a 


El año 1828 continúa en el Tomo XII. 


ADICIONES. 


Adicion álo correspondiente al contenido del Tomo X de 
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